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sher,  85. 
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Á  la  Epístola,  cuadro  de  D.  M.  Santa  Ma¬ 
ría,  377. 

4  los  Oficios,  dibujo  de  Méndez  Bringa, 

198. 

4migo  sospechoso,  cuadro  de  H.  N.  Gadsby, 
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Baño  de  tlacer,  cuadro  de  Vautier,  21. 

Je  res  y  las  hijas  de  Celeos,  cuadro  de 
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Jigakkeras  españolas,  cuadro  de  Gay,  9. 

Jcadros  de  antaño,  cuadro  de  L.  Alva- 
rez,  1. 

Jcál  de  las  dos,  cuadro  de  J.  R.  Gordon, 
K34. 

De  caza,  dibujo  de  M.  Alcázar,  5. 

Después  del  baile,  cuadro  de  Vallon,  152. 

Diana,  cuadro  de  L.  Perrault,  132. 

Dlleitanti,  cuadro  de  Minna  Stocts,  89. 

Ll  marqi'Esito,  cu  adro  de  Monginot,  401. 

El  Moscardón,  cuadro  de  J.  Roybet,  169. 

El  Ocaso,  cuadro  de  Juan  Espina,  168. 

El  Oráculo,  cuadro  de  Pattein ,  237. 

El  paso  del  Puerto.  Un  tren  detenido  en 
la  nieve,  dibujo  de  A.  Andrade,  29. 

El  plato  del  día,  por  J.  Bail.  (Suplemento 
en  colores  al  núm.  1.) 

El  primer  desencanto,  cuadro  de  T.  B.  Ken- 
nington,  32. 

El  Salvador  del  Mundo,  cuadro  de  Juan  de 
Juanes,  205. 

El  titiritero,  por  J.  Marquet.  (Suplemento 
en  colores  al  núm.  1.) 

El  triunfo  del  arte,  fresco  del  techo  de  uno 
de  los  salones  del  Hotel  de  Yiile  de  París, 
por  Bonnat,  20. 

En  camino  peligroso,  cuadro  de  Igles,  100. 

En  la  Verbena,  dibujo  de  M.  Bringa.  412. 

Es  la  Pradera  del  Canal,  dibujo  de  M. 
Santa  María,  121. 

En  la  Pradera  de  San  Isidro,  dibujo  de 
Méndez  Bringa,  300. 

En  las  Carreras,  dibujo  de  Huertas,  337. 

En  marcha,  por  A.  Fairfax,  204. 

Entre  Pescadoras,  cuadro  de  F.  II.  Kaem- 
merer,  376. 

Entre  rosas,  cuadro  de  Lionel  Koyer,  316. 

En  un  baile  de  aldea.  La  elección  de  pa¬ 
reja,  cuadro  de  J.  Lubin,  364. 

Fatigada,  cuadro  de  J.  Masriera,  101. 

Estatua  de  ü.  Antonio  de  Trueba,  por  don 
M.  Benlliure,  358. 

Estatua  ecuestre  de  Bartolomé  Coleoni 
en  Venecia,  93. 

Estudio.  Fragmento  de  un  cuadro  de  1831, 
de  Heyman,  344. 

Feliz  año,  de  fotografía,  17. 

Fin  de  fiesta.  En  el  Ambigú,  dibujo  de 
Méndez  Bringa,  116. 

Fin  de  fiesta.  En  el  café  económico,  dibujo 
de  Méndez  Bringa,  117. 

Flores  para  todos,  cuadro  de  V.  Hipari,  133. 

Fragmento  del  cuadro  llamado  de  «Las 
Hilanderas,  por  Velázquez,  12. 

Gladiadores  modernos,  cuadro  de  M.  Fai- 
vre,  24. 

Ilustraciones  al  cuento  del  Sr.  Fabra,  Re¬ 
cuerdos  de  otra  vida ,  341,  342,  361,  362. 

La  despedida,  dibujo  de  M.  Picolo,  241. 

La  fiesta  de  San  Bartolomé  en  Sito  es, 
cuadro  de  D.  F.  Masó,  183. 

La  muerte  del  maestro,  cuadro  de  S.  Vinie- 
gra,  253. 

Las  Pepas,  dibujo  de  Méndez  Bringa,  165. 

La  Perla  del  Albaicín,  cuadro  de  Pía,  41. 

Las  primeras  letras,  cuadro  de  Mme.  Si- 
bour,  49. 

Las  primeras  rosas,  cuadro  de  F.  Feldweg, 
284. 

Las  primeras  violetas,  cuadro  de  Pulido,  82. 

Los  Pepes,  dibujo  de  Méndez  Bringa,  184. 

Los  Peregrinos  de  Emaus,  fragmento  de  un 
cuadro  de  Rembrandt,  208. 


Los  trabajos  de  mar,  cuadro  de  G.  Haque- 
tte,  301. 

Los  verdaderos  cazadores,  cuadro  de  Hu¬ 
ghes  Mullens,  273. 

¿Me  conoces?,  cuadro  de  M.  Ehrler,  120. 

Melodía  clásica,  cuadro  de  N.  Prescott  Da- 
vies,  245. 

Mujeres  de  pescadores,  cuadro  de  Adán,  344. 

Músicos  árabes,  cuadro  de  Sorolla,  16. 

Nuestro  Señor  Crucificado,  cuadro  de  Ve¬ 
lázquez,  216. 

Parisiense,  cuadro  de  Montzaigle.  86. 

Pierrete,  cuadro  de  Chantron,  113. 

Primeras  nubes,  cuadro  de  costumbres,  229. 

¿Quién  soy?,  dibujo  de  M  Picolo,  8. 

Retrasado,  cuadro  de  Clievilliard,  261. 

Retrato  de  la  Srta.  P.  B.,  cuadro  de  Soro¬ 
lla,  349. 

Retrato  de  mujer,  por  el  Tiziano,  16. 

Retrato  df.  niña.  Busto  en  bronce  de  M.  Ben¬ 
lliure,  309. 

Siüüenza.  Una  casa  antigua  de  los  barrios 
altos,  48. 

Trafalgar,  cuadro  de  J.  Ruiz  Luna,  33. 

Últimos  momentos  de  Jesucristo,  cuadro  de 
Carolus  Durand,  217. 

Un  complot,  por  A,  Foirfax  Mucldey,  156. 

Una  tarde  de  Semana  Santa  en  las  Cuatro 
Calles,  dibujo  de  Méndez  Bringa,  252. 

Vendedora  de  higos  chumbos  en  Gradada, 
de  C.  Pía,  285. 

Visita  inesperada,  cuadro  de  Barbudo,  83. 

RETRATOS. 

Abd-rl-Kkim  ben  Sliman,  secretario  de  la 
embajada  marroquí,  153. 

Abd-el-Kium  Bkisha,  embajador  de  S.  M. 
Jerifiana  en  Madrid,  153 

Acebal  y  Gutiérrez  (I).  José  María),  160. 

Alberto  de  Habsuurgo,  mariscal  deí  ejército 
austríaco,  128. 

Apezteguía  (Excmo.  Sr.  D.  Julio),  356. 

Arniotis  (Miss  Marv),  titulada  la  Reina  de 
los  atletas,  348. 

Bena vides  Y  Navarrete  (Excmo.  Sr.  D.  F. 
de  Paula),  cardenal  arzo hispo  de  Zaragoza,  • 
221 . 

Blanco  y  Erf.nas  (Excmo.  Sr.  D.  Ramón), 
general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones 
en  Mindanao,  294. 

Cáceres  (Andrés  Avelino),  expresidente  del 
Perú,  345. 

Calvo  y  Madroño  (D.  Ismael),  catedrático 
de  Derecho  romano  en  la  Universidad  Cen¬ 
tral,  292. 

Canrobert  (D.  Francisco),  mariscal  de  Fran¬ 
cia,  79. 

Calleja  y  García  (doctor),  44. 

Cantú  (César),  157. 

Cebreco  (Agustín),  cabecilla  cubano,  351. 

Cuesta  (D.  Teodoro),  poeta  asturiano,  160. 

Delgado  y  Parejo  (Excmo.  Sr.  D.  M.),  con¬ 
traalmirante  de  la  Armada,  369. 

Diego  de  Cádiz  (el  Venerable  fray),  313. 

Du  Quksne  y  Arango  (Exmo.  Sr.  D.  F.).  288. 

Echagüe  (Excmo.  Sr.  D.  R.),  jefe  de  brigada 
del  ejército  de  Cuba,  249. 

Elena  de  Orleans,  prometida  del  Duque  de 
de  Aosta,  257. 

Esquerdo  (D.  José  María),  137. 

Estrada  y  Villaverde  (D.  Guillermo),  cate¬ 
drático  y  ex  diputado  asturiano,  72. 

Eytier  Benítez  (D.  Luis),  capitán  de  arti¬ 
llería,  244. 

Faure  (Mr.  Félix),  presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  francesa,  60. 

Feliú  y  Codina,  ilustre  autor  dramático,  88. 

Fernando  II  de  Borbón,  último  rey  de  Ña¬ 
póles,  28. 

Flor  Crombet,  cabecilla  cubano,  247. 

Gálvez  (Excmo.  Sr.  D.  José  María),  405. 

García  (D.  Marcos),  alcalde  de  Sancti  Spíri- 
tus,  356. 

Giers  (Nicolás  Carlovicb  de),  canciller  de 
Rusia,  79. 

Gila  Garzón  (Antonio),  sargento  comandante 
de  la  fuerza  defensora  del  poblado  de  Dos 
Caminos,  329. 


Gómez  (Juan  Gualberto),  144. 

González  Parrado  (Excmo.  Sr.  D.  Julián), 
general  de  división,  264. 

Gómez  (Máximo),  144. 

Guillermón  (Guillermo  Moneada),  144. 

Haens  (Otto),  ingeniero  alemán,  408. 

Hf.redia  (D.  José  María),  de  la  Academia 
Francesa,  353. 

Herrera  y  Gutiérrez  (Exmo.  Sr.  D.  Ramón 
de),  405. 

Icazbalceta  (D.  Joaquín  García),  96. 

Lachambre  y  Domínguez  (D.  José),  general 
de  división,  141. 

Maceo  (Antonio),  144. 

Manuel  Filiberto  de  Saboya,  duque  de 
Aosta,  257. 

Martínez  Campos,  general  en  jefe  del  ejército 
de  Cuba,  236. 

Guerrero  (María),  insigne  actriz  española.  73. 

Guerra  (María  Luisa),  insigne  pianista,  69. 

Martí  (José),  144. 

Mauser  (Pablo),  inventor  del  modelo  de  fusil 
que  lleva  su  nombre,  384. 

Mera  (D.  Juan  León),  distinguido  literato 
ecuatoriano,  308. 

Mktternich  (Príncipe  de),  159. 

Paadín  (D.  M.),  Sicluna  (D.  E.),  Palacios 
(D.  F.),  teniente  coronel  y  comandantes 
del  batallón  de  Infantería  de  Marina,  240. 

Pai.maroli  (Excmo.  Sr.  D.  Vicente),  director 
del  Museo  del  Prado  de  Madrid,  57. 

Pavía  y  Rodríguez  de  Alburquerque  (Ex¬ 
celentísimo  Sr.  D.  Manuel),  capitán  gene¬ 
ral  de  ejército,  25. 

Pékkz  y  Cuadrado  (D.  F.),  segundo  coman¬ 
dante  del  crucero  Reina  Regente ,  281. 

Calvo  (Ricardo),  notable  actor  español,  272. 

Pi krola,  jefe  del  partido  revolucionario  del 
Perú,  345. 

Rodríguez  Lagunilla  (D.  Santiago),  82. 

Ruiz  Zorrilla,  ex  presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  109. 

Santos  Cklaya,  presidente  de  la  República  de 
de  Nicaragua,  340. 

Suárez  V aloes  (D.  A.),  comandante  en  jefe 
de  división  en  Cuba,  249. 

Tej  erizo  (D.  Manuel),  jefe  de  la  columna  que 
batió  á  los  insurrectos  en  Ramón  de  las  Ya¬ 
guas,  355. 

Aza  (D.  Vital),  189. 

Vizcaíno  (Excmo.  Sr.  D.  J.),  marqués  de 
Pontejos,  277. 

WoiuH,  famoso  modisto  parisiense,  201. 


LA  GUERRA  EN  CUBA. 

Aspecto  del  muelle  de  Cádiz  al  embarcar  el 
batallón  núm.  2  para  ser  conducido  áCuba, 
184. 

Bayamo. — La  ceiba  de  la  Luz,  372. 

—  Ruinas  del  convento  de  San  Francisco,  35G. 

Buques  de  la  Armada  española  destinados  á  la 

custodia  y  defensa  de  la  Gran  Antilla,  373. 

Buques  de  la  Compañía  Transatlántica  desti¬ 
nados  al  transporte  de  tropas  á  Cuba,  161. 

Manzanillo. — El  bohío  de  la  Demajagua,  328. 

—  La  plaza  de  Armas,  328. 

—  Ruinas  del  ingenio  de  la  Demajagua,  33G. 

—  Un  paso  sobre  el  río  Yara,  325. 

—  Vista  del  muelle  y  almacenes.  Alto  de  la 
Guásima,  321. 

Restos  del  poblado  de  Ramón  de  las  Yaguas, 
atacado  por  los  rebeldes,  329. 

Santander. — Embarco  del  sexto  batallón  pe¬ 
ninsular  en  el  vapor  León  XIII ,  184. 

—  El  castillo  del  Morro  ¿  la  entrada  del 
puerto.  Desembarco  del  primer  batallón  ex¬ 
pedicionario,  296. 

—  Grupo  de  soldados  que  defendieron  vale¬ 
rosamente  el  poblado  de  Dos  Caminos,  329. 

Santiago  de  Cuba.— Cagas  incendiadas  en  El 
Cristo  por  los  insurrectos,  404. 

—  Desembarco  del  general  Martínez  Campos, 
297. 

El  fortín  de  San  José  en  el  caminp  de  Man¬ 
zanillo  á  Bayamo,  324. 

El  puerto  de  Baracoa,  297. 

El  vapor  norteamericano  Alliance ,  240. 


Santiago  de  Cuba. — Estación  de  El  Cristo, 
416. 

Poblado  de  El  Cristo,  405. 

Una  avanzada  en  El  Cristo,  404. 

ACTUALIDADES,  ALEGORIAS, 

TIPOS,  VISTAS,  ETC. 

Arbieto  (Orduña). —  Comedor  principal  de 
balneario,  380. 

—  Salón  de  descanso  del  mismo,  380. 

Atentado  contra  el  general  Primo  de  Rivera. 

Interior  del  despacho  de  la  Capitanía,  352. 

Balneario  de  El  Molar. — Diferentes  vistas, 
305. 

Bicicletas  con  motor  de  bencina,  75,  368. 

Bronce  romano-celtibérico,  238. 

CÁDIZ. — Botadura  del  acorazado  de  combate 
Emperador  Carlos  V. — Preparativos.  Apre¬ 
tando  las  cuñas. — La  botadura,  176. 

—  Detalles  de  la  cubierta. — Aspecto  de  los 
astilleros,  177. 

—  Patio  árabe  del  Casino  gaditano,  185. 

Comedor  de  primera  del  vapor  Urina  Cris - 

tina ,  233. 

El  acorazado  Emperador  Carlos  U,  192. 

El  cañonero  Tajo ,  352. 

El  crucero  de  primera  clase  Reina  Regente,  173. 

El  Embajador  marroquí  á  bordo  del  crucero 
Reina  Regente ,  188. 

El  nuevo  aviso  torpedero  Filipinas ,  136. 

El  vapor  Reina  Cristina ,  de  la  Compañía 
Transatlántica,  233. 

Filipinas. — Operaciones  militares  contra  los 
moros  de  Mindanao.  —  Fuerte.  —  Puente 
sobre  el  río  Agus. — El  general  González 
Parrado.  —  Campamento  de  Ulana. — Xo- 
mungán. — Reducto  de  Nanapán  Grande. — 
Un  puente  sobre  ol  Agus. —  Las  tropas  dis¬ 
poniéndose  á  pasar  el  rio,  45. 
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CRÓNICA  GENERAL. 

muerte  repentina  del  capitán  general  de 
t  ^B'rcito  D.  Manuel  Pavía  y  Rodríguez  de 

Álburtjuerque,  precisamente  en  el  21.°  ani- 
versal  ¡o  de  su  célebre  golpe  de  Estado,  ó 
Hea  la  disolución  á  mano  armada  de  la  Asam- 
Idea  republicana,  hiendo  capitán  gener.il  de 
Cah ti 1 1 1  la  Nueva,  produjo  en  Madrid  gran  sor* 
presa  y  sensación  En  efecto,  en  la  mañana 
del  4  de  Enero  de  1874,  los  madrileños  se  en- 
contraion  ocupadas  las  bocacalles  de  la  t  urreru  de 
San  Jerónimo  y  otras  arterias  importantes  con  piezas 
de  artillería  y  fuerzas  de  todas  armas;  y  cuantos  sabían 
que  en  la  sesión  nocturna  del  Congieso  debía  haber  sido 
derribado  el  Gobierno  y  la  situación  Gaste  lar  por  una  vota¬ 
ción,  se  encontraron  con  un  cambio  completo  de  poderes, 
verificado  militarmente  por  el  capitán  general  de  Madrid, 
Sr.  Pavía,  que  lmbía  desalojado  el  local  del  Congreso  aque¬ 
lla  noche,  entregando  el  gobierno  á  una  Junta  de  hombres 
notables  de  diversas  procedencias,  presidida  por  el  Duque 
de  la  Torre.  El  hecho  fué  dema*i.ido  ruidoso  y  trascenden¬ 
tal  para  que  estuviera  olvidad*»:  de  los  republicanos,  por¬ 
que,  si  no  de  golpe,  dió  al  traste  con  su  república  antes  de 
que  cumpliese  el  año;  por  los  carlistas,  que  empezaron  a 
desmayar,  perdiendo  fuerzas  que  iban  á  reforzar  la  ban¬ 
dera  de  la  restauración;  y  por  los  partidarios  de  ésta,  que 
tuvieran  el  terreno  preparado  para  un  próximo  triunfo.  En 
efecto,  el  general  Pavía  fué  el  precursor  del  general  Mar¬ 
tínez  Campos,  si  bien  aquél  cometió  un  acto  más  violento 
y  menos  definido,  y  justificó  por  la  ilegitimidad  del  Go¬ 
bierno  interino,  que  sólo  tenía  por  base  la  punta  de  la  es- 
pa  la  de  Pavía,  la  proclamación  de  D.  Alfonso  XII,  que, 
al  fin  y  al  cabo,  tenía  una  representación  legal  en  aquel 
pleito  político,  y  cuyo  triunfo  no  fué  llamado  por  sus  ene¬ 
migos  revolución  ni  usurpación,  sino  restauración,  lia  sido, 
por  lo  tanto,  coincidencia  extraordinaria  que  otro  4  de 
Enero  recibiesen  Iob  madrileños,  al  despertar,  la  triste  no¬ 
ticia  de  haber  muerto  aquella  noche  el  general  Pavía,  á  las 
horas  mismas,  probablemente,  en  que  dió  fin  á  la  revolu¬ 
ción  de  Septiembre:  sucumbió  en  el  aniversario  de  su  na¬ 
cimiento  á  la  vida  de  la  historia. 

Elogien  otros  en  público  con  hipócritas  lamentos  á  los 
muertos  que  desuellan  en  privado;  hagan  de  todos  los  di¬ 
funtos  un  tipo  de  epitafio  falso  y  monótono,  borrando  su 
fisonomía:  se  puede  guardar,  y  sabemos  hacerlo,  los  respetos 
á  la  muerte  sin  falsificar  la  historia.  A  nuestro  juicio,  don 
Manuel  Pavía  fué  un  militar  valiente  y  afortunado,  de  la 
escuela  de  D.  Juan  Priin,  aunque  sin  su  capacidad  y  su  ta¬ 
lento  político:  sienio  simpático,  no  tuvo  como  aquél  el 
don  superior  de  hacerse  idolatrar  por  un  partido,  habiendo 
tenido  tan  gran  maestro,  mientras  que  Prim  se  hizo  á  sí 
propio;  y  si  éste  tuvo  mayor  ambición,  es  porque  sentía  en 
sí  fuerza  de  sobra  para  gobernar  y  dirigir.  Antes  del  3  de 
Enero  era  el  general  Pavía  uno  de  tantos  jefes  bizarros  de 
que  hay  abundancia  en  nuestro  ejército:  un  acto  de  deci¬ 
sión,  no  aislado  y  espontáneo,  sino  preparado  con  calma  y 
ejecutado  con  energía,  le  educó  de  repente  en  primera 
línea.  En  cierto  modo,  aquel  golpe  de  Estado  contradijo  la 
primera  parte  de  su  vida,  que  puede  dividirse  en  dos:  en  la 
primera  coadyuva  ó  la  obra  revolucionaria  de  Prim,  y  en 
la  segunda  la  destruye.  Y  es  que  1).  Manuel  Pavía  era  sol¬ 
dado  ante  todo  y  sobre  todo,  y  realmente  el  año  73  habla 
sido  fatal  para  el  espíritu  militar.  Los  que  trabajaron  en  la 
preparación  del  golpe  del  3  de  Enero  han  recogido  su  he¬ 
rencia.  No  le  tratamos  personalmente  para  dar  con  exacti¬ 
tud  su  retrato  íntimo:  pero  los  que  lo  hicieron  nos  aseguran 
que,  aparte  algunos  defectos,  predominaban  en  su  carácter 
excelentes  condiciones  personales.  Era  su  aspecto  agrada¬ 
ble,  y  más  militar  su  tipo  y  figura  que  su  cara,  á  que  los 
lentes  daban  una  apariencia  muy  característica.  Aun  des¬ 
pués  del  3  de  Enero,  que  le  hizo  popular  en  toda  Europa, 
más  todavía  que  en  España,  entraba  modesta  y  sencilla¬ 
mente  en  los  cafés  sin  hacer  vida  aparte.  Los  que  no  esta¬ 
ban  conformes  con  su  acción,  respetaban  en  él  una  cosa 
grande:  el  no  haberse  aprovechado  de  ella,  porque,  aun  no 
ambicionando  el  gobernar,  pudo  colmarse  de  honores  y  de 
títulos. 

No  liemos  de  culparle  de  falta  de  condiciones  que  no  es¬ 
taban  en  su  naturaleza ,  ni  de  vicisitudes  de  su  vida  militar 
en  tiempos  agitados  en  que  la  corriente  arrastraba  á  grandes 


y  pequeños.  Ni  podemos  ser  tan  justos  é  impecables  que 
prescindamos,  aun  involuntariamente,  de  pasión,  tratán¬ 
dose  de  sucesos  y  épocas  en  que  nos  vimos  envueltos,  con 
nuestras  preocupaciones  y  simpatías  y  antipatías  que  siem¬ 
pre  dejan  huella.  El  tiempo  y  los  desengaños  han  acercado 
á  nosotros  á  los  (pie  combatimos;  han  alejado  á  aquellos  que 
creiainos  los  nuestros:  la  distancia  nos  hace  distinguir  de 
cuerpo  entero  á  los  que  sólo  conocíamos  á  medias.  Y  al  des¬ 
pedir  á  tino  de  los  personajes  históricos  de  (pie  habrán  de 
ocuparse  las  crónicas  el  día  de  mañana,  no  será  por  volun¬ 
tad  nuestra,  ni  por  odio  ni  amistad,  ni  por  interés  ninguno, 
si  el  retrato  que  hemos  hecho  no  resulta  exacto. 

o 

o  o 

La  degradación  dd  capitán  Dreyfus  parece  un  terrible 
final  de  prólogo  en  un  drama.  No  necesitamos  añadir  nada 
para  que  resulte  en  forma  escénica  la  relación  de  la  prensa 
parisiense. 

La  acción  en  París.  Las  tropas  forman  cualro  en  la  plaza 
de  armas  del  Colegio  Superior  Militar;  una  tila  negra  de  pe¬ 
riodistas  sombrea  Hipiel  cuadro  de  colores  brillantes.  En  el 
fondo,  tras  la  verja,  una  lidera  de  Guardias  de  la  Faz  y 
un  escuadrón  de  la  Guardia  Hepuhlieuna  contienen  4  la  mu¬ 
chedumbre;  en  la  azotea  de  la  Escuela  grupos  de  cadetes. 
Personajes: 

General  Barrás;  un  Ayudante;  un  Oficial,  que  actúa  de 
escribano;  un  Ayudante:  un  Sargento;  periodistas,  guardias, 
cadetes  y  pueblo.  Alfredo  Dreyfus. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Genera?. —  ¡Tercien,  armas! 

Un  Pkhiodista  (A  otra). — ¿Dónde  está  el  sentenciado? 
Periodista  2." — El  traidor,  querrás  decir:  allí,  rodeado  por 
cuatro  artilleros  con  sable  desnudo  y  vigilado  por  un  te¬ 
niente  de  la  Guardia  Republicana. 

Periodista  l.° — ¡Cómo  brillan  sus  galones  de  oro  en  el 
kepis  y  en  las  mangas!  Van  á  lucir  por  última  vez,  por¬ 
que  ¿quién  ha  de  usar  }'a  esas  insignias  enlodadas?  ¡Po¬ 
bre  hombre! 

Pem  dista  2.° — No  le  compadezcas. 

(Se  oye  un  redoble  y  calla  hasta  la  prensa:  el  senten¬ 
cia  lo  se  adelanta  entre  los  cuatro  soldados,  pálido,  pero 
sin  conmoverse.) 

(El  Escribano  lee  la  sentencia  que  le  condena  á  ser  de¬ 
gradado  y  á  reclusión  perpetua  en  un  castillo. ) 

General  (Con  voz  temblona).  —  Dreyfus,  s<  is  indigno  de 
llevar  esas  armas,  y  en  nombre  del  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  os  degradamos. 

Dkkykus  ( Con  voz  dura  y  entera). —  Soy  inocente.  Lo  juro. 

¡Viva  Francia! 

Pueblo. — ¡Muera  el  traidor! 

(El  Sargento  le  arranca  del  kepis  y  de  las  mangas  los 
galones  y  los  tira  al  suelo:  después  las  franjas  encarna¬ 
das  del  pantalón.  El  Ayudante  tira  del  sable,  rompe  la 
hoja  en  su  rodilla  y  arroja  los  pedazos.  Por  último,  el 
Sargento  le  desabrocha  el  cinturón  y  caen  los  últimos 
arreos  militares.) 

Periodista  l.° — Esto  es  atroz. 

Periodista  2.°  —  Pero  consuela. 

Periodista  l.° — ¿lia  acabido  la  ignominia? 

Periodista  2.°  —  Falta  lo  peor:  su  último  paseo  ante  las 
tropas.  Mira  qué  recto  va. 

Periodista  l.° — No  me  lo  explico. 

Dreyfus  (Al  pueblo).  —  ¡  Viva  Francia!  Soy  inocente:  lo 
juro. 

Pukhio  (Con  gritería  formidable).  —  ¡Muera! 

Dreyfus  (Al  jxisar  ante  los  periodistas). — Decid  á  Fran¬ 
cia  (pie  soy  inocente. 

Periodista  l.°  — Cállate.  ¡Judas! 

Pueblo.  —  ¡Muera !  ¡  Muera ! 

Dreyfus — Soy  inocente:  si  be  entregado  documentos  al 
extranjero,  lia  sido  para  adquirir  otros  más  importantes. 
Dentro  de  tns  años  revisará  mi  causa  el  mismo  Ministro 
de  la  Guerra. 

Pueblo.  —  ¡Muera!  ¡Muera! 

o 

o  © 

Nuestro  querido  amigo  D.  Gonzalo  Reparaz  lia  sufrido 
en  estos  días  la  más  dolorosa  de  las  pérdidas :  la  de  su  se¬ 
ñora  madre  D.a  Rosario  Rodríguez- Baez  é  Imaz,  viuda  del 
reputado  compositor  D.  Antonio  Reparaz.  Sin  conocerla  sa¬ 
bíamos  que  era  señora  de  altas  prendas  y  virtudes:  com¬ 
prendemos  y  lamentamos  el  dolor  de  nuestro  querido  com¬ 
pañero. 

© 

•  © 

Hermosa  es  la  edición  que  han  hecho  de  los  cuentos  de 
nuestro  amigo  D.  Nilo  Fabra  los  editores  Ilenrich  y  Com¬ 
pañía,  de  Barcelona,  ilustrada  por  Masriera,  Pelliccr,  Lu¬ 
cas  Villauiil,  Querol,  Marqués,  Eriz,  Cabrinety,  Fústerr 
Alvarez  Masó,  y  Jorge  Fabra,  con  hermosos  tipos  y  papel 
y  rica  cubierta  de  tela  i  zul  con  letras  y  adornos  de  alu¬ 
minio.  Algunos  de  los  cuentos  los  couocen  nuestros  lecto¬ 
res;  otros  estaban  publicados,  pero  d  spersos,  y  uno  inédito. 
En  casi  todos  ellos  el  escritor  persigue  una  finalidad  digna 
de  elogio,  y  demuestra  su  varia  ilustración;  la  crítica  es  in¬ 
geniosa  y  el  interés  no  decae,  por  la  ligereza  de  la  expre¬ 
sión  y  lo  sorprendente  de  la  idea.  ¿Quién  no  conoce  el  ha¬ 
llazgo  extraordinario  de  El  dragón  de  Mantesa ,  helado  con 
su  caballo  en  una  garita  de  la  plaza  de  Oriente  ,  y  conver¬ 
tido  por  los  sabios  del  porvenir  en  un  sacerdote  que  va 
dispuesto  á  sacrificar  á  su  cabalgadura?  ¿Quién  no  ha  leído 
El  triunfo  de  la  igualdad ,  ó  sea  el  délos  comunistas,  y 
las  consecuencias  disparatadas  de  su  triunfo?  ¿Quién  no  es¬ 
pera  con  ansia  la  conclusión  del  titulado  El  fin  de  Barcelo¬ 
na  f  El  doctor  Puf  f,  sabio  ilustre  que  pronostica  con  seguri¬ 
dad  toda  clase  de  trastornos  de  la  Naturaleza,  ha  predicho 
el  día  y  hora  en  que  el  mar,  en  forma  de  ola  de  27  metros, 
anegará  y  arrastrará  á  la  capital  de  Cataluña  :  en  efecto, 
llega  el  día,  no  bastan  trenes  ni  coches  para  salvar  &  loa 
fugitivos,  lloran  los  que  no  pueden  salvarse,  la  hora  va  á. 
sonar,  y . 


Pero  el  cuento  es  inédito ,  y  no  debemos  revelar  el  se¬ 
creto  del  autor. 

o 

o  o 

— ¡Blasa!  ¡ Petra! 

— ¡Señor! 

—  ¡Hagan  acopio  de  comestibles!  Tero,  señor,  ¿qué  culpa 
tenemos  los  vecinos  de  que  les  aforos  de  consumos  se  ha¬ 
gan  por  declaración  de  los  introductores,  por  conformidad 
de  éstos  con  el  aforo,  ó  de  cualquier  modo,  como  antis? 
Supongamos  que  está  equivocado  el  Conde  de  Itomanones 
en  la  reforma  del  método  de  adeudo;  ¿por  qué  me  han  de 
castigar  dejándome  sin  comer?  Y  si  está  en  lo  firme  y  ha 

acertado . ,  ¿porqué  han  de  castigar  á  nadie?  ¿No  han 

oído  ustedes  decir  nada? 

—  Hemos  oído  decir  que  se  iban  á  declarar  en  huelga  al¬ 
gunos  vendedores. 

—  Los  que  tenemos  que  holgar  son  los  consumidores,  y 
largarnos  de  Madiid:  hay  un  libro  que  se  ti  tu  la  Historia  de 
un  bocado  de  pan ,  y  llena  muchas  páginas  para  describir  la 
marcha  del  mendrugo  desde  que  entra  por  la  boca  hasta  su 
última  peregrinación  en  nuestro  cuerpo.  ¡Qué  libro  se  po¬ 
dría  escribir  tan  instructivo  para  referir  la  historia  de  ese 
mismo  zoquete,  desde  que  siembra  sus  granos  el  labrador 
basta  que  llega  á  la  boca  de  los  que  lesidimos  en  Madrid! 

Es  un  cuento  que  recomendamos  á  nuestro  amigo  Fabra . 

¿De  modo  que  hay  disgusto  por  ahí? 

—  Los  más  Disgustados  son  los  aguadores,  porque  no  les 

dejan  esperar  los  Reyes  con  hachas  y  música . 

— ¿Pero  llaman  música  á  arrastrar  canalones  por  las  calles? 

—  Dicen  que  no  se  permite  á  naide  divertirse  si  no  se 
hacen  señoritos. 

—  Pero  eso  no  es  cosa  nueva;  desde  los  tiempos  de  Abas- 
cal  estaba  prohibido,  porque  imponía  un  tributo  á  los  que 
quisieran  esperar  á  los  Reyes  con  luces:  todos  prefirieron 
beberse  la  contribución. 

—  Pero  salíin  sin  luces. 

—  No;  iban  alumbrados  por  dentro. 


(Víspera  de  Reyes.) 

— ¿Usted  á  eBtas  horas  en  el  balcón?  No  hay  que  hacer 
locuras  4  los  setenta:  es  la  media  noche  dada.  A  menos  que 
saque  usted  la  botu  ul  balcón. 

—  Pues  bien;  sí,  señor,  la  saco.  Mis  nietos  dicen  que  no 
hay  Reyes;  y  no  veo  otro  medio  de  conservar  las  tradiciones. 


Poco  después  se  asoman  dos  niños  al  mismo  balcón. 

—  ¿Oíste  al  abuelo? 

—  ¡  Ya  lo  creo!  y  voy  á  hacer  de  Rey  Mago  poniendo  en 
su  bota  un  re  gal  i  to.  Es  una  carta  para  que  me  pague  mis 
deudas  sin  que  lo  sepa  mi  papá. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Tipos  de  antaño,  cuadro  do  Alvarez.  —  T)c  caza,  dibujo  de  Alcázar. — 
¿(Ja  ir  ti  s.njf,  dibujo  do  Pieolo.—  Cigarreras  es/ja  ñolas,  cuadro  de  Gay. 
—  Fragmento  de  Las  Hilanderas ,  de  VYlázquez.  —  lietrato  de  mujer, 
por  el  Tiz.iano.— Músicos  árabes,  cuadro  de  Korolla. — ¡Feliz año!,  de  fo¬ 
tografía  de  Chancellor.— El  triunfo  de I  arte,  fresco  del  techo  de  uno 
de  los  sillones  del  Hotel  de  Ville  de  Pan»,  por  Bonnat.— ¡baño  de  pla¬ 
cer!,  cuadro  de  Vautier. — G Lidiadores  modernos,  cuadro  de  M.  Faivre. 

Escenas  semejantes  á  la  pintada  por  el  Sr.  Álvarez  en  el 
cuadro  que  reproducimos  en  la  página  primera  de  este  nú¬ 
mero,  puede  verlas  el  lector  en  todos  los  paseos,  y  segura¬ 
mente  han  de  seguir  viéndose,  sin  otra  diferencia  que  la 
del  traje  y  composición  de  la  fisonomía ,  que  es  una  de  las 
más  principales  mudanzas  que  de  un  siglo  á  otro  hacen  les 
hombres,  aunque  ellos,  en  su  vanidad ,  crean  siempre  ha¬ 
berse  aventajado  mucho  4  sus  antepasados.  Pero  dichas  dos 
circunstancias  ha  sabido  representarlas  muy  bien  el  señor 
Alvarez,  maestro  en  pintar  á  la  sociedad  del  siglo  xvm, 
según  en  otras  notables  obras  lo  lia  probado.  El  currutaco 
aquél  es  una  figura  muy  notable,  por  la  expresión  del  ros¬ 
tro  y  la  actitud,  así  como  también  por  la  propiedad  con 
que  está  vestido. 


La  caza,  que  sin  duda  fué  la  primera  necesidad  del 
hombre,  es  hoy  uno  de  sus  principales  pasatiempos,  y 
quiera  Dios  conservarle  mucho  tiempo  este  gusto,  pues  es 
de  los  pocos  verdaderamente  sanos  que  le  quedan.  Gracias 
á  él,  hallan  muchos  en  el  campo  las  fuerzas  y  la  salud  que 
en  la  ciudad  perdieron  y  que  de  ningún  otro  modo  busca¬ 
rían,  pues  los  que  gozan  de  las  bellezus  de  la  Naturaleza 
por  amor  4  ella  son  muy  pocos. 

No  deb?  ser  de  ér>ti»s  el  cazador  del  dibujo  de  Alcázar  que 
publicamos  en  la  pág.  5,  sino  de  los  que  viajan  con  toda 
comodidad,  prefiriendo  el  filando  asiento  del  coche  de  pri¬ 
mera  á  las  asperezas  de  la  carretera  ó  de  la  senda  por  don¬ 
de,  sin  otro  auxilio  que  el  de  las  propias  piernas,  podría 
llegar  al  coto  de  caza. 

Nada  se  le  da  de  que  la  comarca  que  recorre  sea  desierta, 
árida  y  fea  como  la  Mancha,  ó  bella  como  Guipúzcoa  ó  Ga¬ 
licia,  interesándole  mucho  más  que  el  panorama  la  lectura 
del  periódico,  á  la  que  presta  toda  su  atención,  sin  advertir 
lo  mucho  que  el  leal  perro  acerca  el  hocico  á  la  tajada  que 
se  dispone  á  llevar  á  la  boca. 


Sin  otro  asunto  que  la  tan  frecuente  broma  representada 
en  la  pág.  8,  ha  dibujado  el  Sr.  Pieolo  una  agradable  esce¬ 
na,  cuyo  teatro  es  aquel  hermoso  jardín  tan  inesperada¬ 
mente  invadido.  La  interrupción  de  la  lectura  no  des¬ 
agradará  seguramente  á  la  dueña  de  la  casa,  quien  quizá» 
encuentre  mejor  distracción  en  la  amiga  que  en  el  libro. 
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No  es  cosa  frecuente  bailar  bien  interpretados  por  ex¬ 
tranjeros  tipos  y  escenas  españolas,  y  por  lo  mismo  nos  ha 
paficldo  digno  de  la  atención  de  los  lectores  el  cuadro  de 
(4aV  (véase  la  pág.  9)*  que  tanto  agradó  en  la  Exposición 
de  los  Campos  Elíseos  de  París  del  año  pasado.  Los  rostros, 
los  trajes  y  el  ambiente  son  del  todo  españoles,  sin  exage¬ 
ración  ni  amaneramiento,  viéndose  perfectamente  retra¬ 
tada  esta  interesante  y  pintoresca  clase  social,  tan  propia 
de  nuestra  España,  que  en  ninguna  otra  nación  de  Europa 
tiene  semejante. 


La*  Hilaiuleras  es  uno  de  los  mejores  y  más  famosos 
cuadros  de  Velázquez,  y  digno  también  de  estudio,  no  sólo 
por  su  gran  mérito,  sino  además  por  ser  de  los  principales 
ó  el  principal  de  todos  los  que  pintó  aquel  insigne  artista 
en  el  último  período  de  su  vida.  Había  estado  por  segunda 
vez  en  Italia,  donde  retrató  al  pontldce  Inocencio  X,  y  ba¬ 
ilábase  en  la  plenitud  de  su  gran  talento,  sin  un  momento 
de  descanso,  por  la  muchedumbre  de  cuadros  que  Fe¬ 
lipe  IV  le  encargaba,  deseoso  quizás  de  ganar  como  protec¬ 
tor  de  las  artes  la  reputación  que  como  rey  y  como  político 
balda  perdido  ya  por  entonces.  Apremiado  sin  duda  de  la 
necesidad,  inventó  Velázquez  aquella  singular  y  atrevida 
Inahefa  de  pintar  A  qtle  Se  llamó  abreviada ,  y  que  usada 
hoy  pof  pintores  de  talento  infinitamente  menor  que  el  suyo, 
se  conoce  con  el  nombre  de  impre*if)ni*ina. 

Del  bellísimo  impresionismo  de  Velázquez  hay  ett  el 
Museo  del  Prado  dos  admirables  ejemplares:  Las  Meninas 
y  La*  Hilanderas. 

Este  último  representa  el  interior  de  la  fábrica  de  tapi¬ 
ces  de  Santa  Isabel.  Hila  al  torno  una  anciana,  que  vuelve 
el  rostro  para  hablar  á  una  joven  que  está  en  pie  sujetando 
una  cortina  roja.  Al  lado  opuesto  hay  otra,  sentada  de  es¬ 
paldas,  devanando  lo  hilado  por  la  primera  y  entregando 
los  ovillos  á  una  muchacha  que  asoma  por  la  derecha  con 
un  canasto  en  la  mano.  Este  hermosísimo  detalle  del  cua¬ 
dro  es  el  que  publicamos  en  la  pág.  12  de  este  número.  Hay 
otra  obrera  cardando  la  lana  en  copo,  y  en  el  fondo  apare¬ 
cen  tres  que  están  comprando  tapices.  Las  figuras  son  de 
cuerpo  entero  y  de  tamaño  natural. 


Ailnque  el  talento  de  Tizíano  Vecellio  era  de  tal  natura¬ 
leza  que  en  ningún  género  de  pintura  dejó  de  merecer  la 
granaÍ8Íma  fama  que  tuvo,  bien  puede  decirse  que  fué  sin¬ 
gular  en  hacer  retratos,  en  lo  que  pocos  le  igualaron  y  nin¬ 
guno  le  excedió. 

Era  veneciano,  y  tan  amigo  de  (florgione,  pintor  tam¬ 
bién  famoso,  que  se  complacía  en  pintar  en  su  compañía  y 
le  imitaba  en  muchas  cosas.  Había  encargado  el  Gobierno 
de  Venecia  á  Giorgione  un  gran  cuadro  para- la- sala  del. 
Gran  Consejo,  en  el  palacio  de  los  Dux,  representando  á 
Federico  Barbarroja  á  los  pies  del  papa  Alejandro  III. 
Murió  el  pintor,  y  acAbó  la  obra  el  Ticiano  tan  á  gusto  del 
Senado,  que  le  señaló  una  renta  y  le  encargó  retratos  de  los 
Dux.  Retrató  á  Lando  (1531),  á  Donato  (1535)  y  al  Trevi- 
sano  (1553).  En  1514  pasó  á  la  corte  de  Ferrara,  donde  es¬ 
tuvo  algún  tiempo  retratando  desnuda  á  la  amante  del  du¬ 
que  Alfonso  de  Este,  hermosa  mujer  llamada  Laura  de 
Dianti.  También  pintó  el  retrato  del  gran  poeta  Ariosto;  el 
del  Aretino;  el  de  Carlos  V  (1529);  el  de  Federico  II,  du¬ 
que  de  Mantua;  el  del  almirante  Mauro;  el  de  Francisco 
María,  duque  de  Urbino;  el  del  papa  Pablo  III;  el  del  Mar¬ 
qués  del  Vasto;  el  de  Francisco  I  (según  medalla  que  éste 
le  envió);  el  de  Felipe  II,  y  los  de  otros  muchos  príncipes 
y  personas  nobles,  en  tanto  número,  que  sus  nombres  lle¬ 
narían  el  espacio  necesario  para  esta  sección;  lo  que,  cierta¬ 
mente,  no  admirará  á  ninguno  de  los  que  sepan  que  pintó 
sin  descanso  hasta  los  noventa  y  siete  años  y  sin  que  se 
advirtiese  decadencia  alguna  en  su  admirable  pincel. 

De  sus  mejores  obras  del  género  de  que  hablamos  es  la 
que  hallarán  los  lectores  en  la  pág.  16  de  este  número. 


En  los  Músico*  árabes ,  de  Sorolla  (véase  la  pág.  16),  se 
admira  una  vez  más  la  facilidad  de  asimilación  de  este  no¬ 
table  artista,  uno  de  los  que  mejor  entienden  el  difícil  arte 
de  la  pintura  entre  los  muchos  y  buenos  que  hay  en  España. 
Al  trasladar  al  lienzo  lo  que  observa  en  la  Naturaleza,  copia 
y  crea  al  mismo  tiempo,  con  rara  intuición  de  lo  verdadera¬ 
mente  bello  Los  Músicos  árabe *  son  buen  ejemplo  de  este 
sano  naturalismo,  que  tiene  además  el  excelente  mérito  de 
ser  muy  español. 


¡Feliz  año!  titúlase  la  fotografía  de  Chancellor  que  publi¬ 
camos  en  la  pág.  17. 

¿Qué  años  no  serán  feliceR  para  quien  cuenta  tan  pocos? 
¿Qué  gran  pesar  los  amargara?  ¿Qué  desengaño  dejará  el 
alma  fría  y  estéril  para  nuevas  ilusiones?  Otra  cosa  muy 
diferente  será  cuando,  por  el  trascurso  del  tiempo,  se  va¬ 
yan  juntando  muchos,  pues  con  ellos  aumentarán  las  pe¬ 
nas,  y  pocos  pasarán  sin  dejar  algún  triste  recuerdo.  En¬ 
tonces  mirará  á  cada  nuevo  año  con  más  temor  que  alegría, 
porque  la  experiencia  le  habrá  enseñado  que  siempre  son 
más  y  mayores  los  sucesos  dolorosos  que  los  alegres. 

Pero  ¿á  qué  pensar  en  ellos  antes  de  que  lleguen?  Ría  y 
goce  mientras  es  niño,  que  espacio  sobrado  tendrá  para 
llorar  sien  do  hombre,  cuando  le  confiera  la  Naturaleza  la 
funesta  facultad  de  discurrir  y  darse  cuenta  de  las  cosas. 


El  fresco  pintado  por  Bonnat  en  el  techo  de  uno  de  los 
salones  del  JJótel  de  Ville ,  de  París,  es  una  de  las  obras  de 
este  ilustre  artista  que  mayores  alabanzas  ha  merecido  á  la 
crítica,  por  la  gallardía  y  atrevimiento  de  las  figuras  y  el 
hermoso  efecto  que  produce  toda  la  composición.  Damos 
copia  de  él  en  la  pág.  20. 


En  el  baño  del  cuadro  de  Vautier  el  placer  está  en  la 
salida ,  según  lo  deja  ver  el  desesperado  gesto  del  rapa- 


» 


zuelo,  quien  reniega  á  gritos  de  la  limpieza  y  de  la  higie¬ 
ne,  pidiendo  que  le  saquen  de  aquel  tormento  en  que  ma¬ 
nos  más  poderosas  que  las  suyas  le  han  puesto.  De  su 
impotente  cólera  no  hay  más  testigo  que  la  barbuda  cabra, 
admirada  sin  duda  del  poco  decoro  y  ninguna  belleza  del 
rey  de  la  creación  puesto  en  tal  estado. 

Y  peor  puede  verle  si,  como  es  de  suponer,  castigan  los 
padres  aquella  especie  de  hidrofobia  con  algunos  azotes 
que  amarguen  al  muchacho  el  deseo  de  volver  á  su  ele¬ 
mento.  (Véase  la  pág.  21.) 


En  España  diviértennos  las  corridas  de  toros,  espectáculo 
al  que  los  extranjeros  llaman  bárbaro.  Ellos,  en  cambio, 
bailan  singularmente  agradables  las  peleas  de  perros  y  de 
otros  animales,  llegando  los  ingleses,  que  son  loa  más  hu¬ 
manitarios  de  los  hombres,  á  gustar,  sobre  todas  las  cosas, 
de  ver  cómo  dos  semejantes  suyos  se  rompen  las  quijadas  á 
puñetazos.  Para  ellos  y  para  sus  dignos  parientes  los  yan- 
kees  no  hay  juego  como  el  foot  hall,  en  el  que  personas  de 
buen  tono  se  reparten  coscorrones,  puñadas  y  coces  con 
gran  coraje. 

En  esto  de  la  mayor  ó  menor  birbarie  de  tales  espec¬ 
táculos  nada  quitamos  ni  ponemos:  nos  parece  que  se  lle¬ 
van  poco.  Pero  con  objeto  de  que  nuestros  lectores  puedan 
formar  juicio,  les  mostramos  en  la  pág.  24  una  lucha  de 
atletas  en  Londres.  La  entrada  suele  costar  hasta  cincuenta 
y  más  duros,  según  la  importancia  de  los  campeones,  y  las 
apuestas  llegan  á  una  cantida  i  importante.  Y  bueno  será 
advertir  que  de  tales  luchas  de  atletas  á  las  de  boxeado¬ 
res  va  gran  diferencia,  pues  en  éstas  suele  haber  algún 
muerto,  ó,  por  lo  menos,  estropeado,  mientras  que  en 
aquéllas  no  suele  pasar  la  cosa  de  romperse  algún  miem¬ 
bro,  que  luego  se  compone. 

o 

o  o 

1 NGLATEKUA. 

Grandes  bocinas  mecánicas  montadas  en  el  faro  Dungeness. 

El  mar  de  la  Mancha  es  uno  de  los  más  peligrosos  del 
mundo,  porque  se  altera  con  frecuencia,  y  también  por  las 
muchas  y  espesas  nicbl-s  que  en  él  hay,  por  culpa  de  las 
cuales  se  pierden  iinicln  s  barcos.  Unos  chocan  con  otros, 
sin  que  basten  á  remediarlo  el  cuidado  que  ponen  los  nave¬ 
gantes;  y  otros,  no  teniendo  faros  que  los  guien  á  la  entrada 
de  los  puertos,  por  envolverlos  aquella  niebla  completa¬ 
mente,  dan  en  las  peñas  de  la  costa,  donde  se  pierden. 
Para  evitar  hasta  donde  sea  posible  toles  desgracias,  se  han 
puesto  en  algunos  parajes  grandes  bocinas,  que  se  oyen 
desde  mucha  distancia  y  por  cuyo  sonido  pueden  guiarse 
los  navegantes.  Una  de  las  mayores  es  la  establecida  hace 
poco  en  Dungeness,  importante  puerto  británico.  De  este 
aparato  da  idea  nuestro  primer  grabado  de  la  pág.  4. 


LA  QUERRA  ENTRE  CHINA  Y  EL  JAPÓN. 

Llegada  del  hijo  del  Rey  de  Corea  á  Chemulpo. 

Los  que  se  admiran  del  camino  que  han  llevado  las  hos¬ 
tilidades  entre  chinos  y  japoneses,  y  tanto  asombro  mues¬ 
tran  por  las  continuadas  victorias  de  éstos,  prueban  diaria¬ 
mente  la  ignorancia  en  que  se  hallaban  de  cosas  que  todo  el 
inundo  sabía,  pues  el  aumento  del  poder  militar  de  los  ja¬ 
poneses  hace  más  de  veinte  años  que  venía  dando  que  es¬ 
cribir  á  los  autores  de  mayor  nota  en  Europa,  particular¬ 
mente  ingleses.  I)e  suerte  que  sólo  aquellos  que  no  leen  le 
desconocían,  sobre  todo  desde  la  campaña  de  Formosa, 
en  1873. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  actuales  sucesos  se  venían 
preparando,  en  términos  de  hacer  nada  menos  de  diez  años 
(desde  1885)  que  la  guerra  era  inevitable,  siendo  sabido 
en  toda  Europa  que  en  la  corte  de  Corea  había,  entre  otros 
partidos,  el  del  padre  del  Rey,  amigo  de  los  japoneses,  y  el 
del  hijo,  ó  Príncipe  heredero,  partidario  de  los  chinos. 

Conocía  el  Gobierno  del  Japón  que  mucha  parte  de  la 
población  de  Corea  le  era  hostil ,  particularmente  el  partido 
nacional  (al  que  en  nuestro  lenguaje  político  llamaríamos 
reaccionario  ó  tradicional ista)  y  el  chino,  por  lo  cual  nunca 
ha  dejado  de  tener  en  Corea  de  30  á  40.0Ü0  hombres  de 
buenas  tropas,  desde  que  comenzó  la  campaña.  Como  Corea 
es  pal 8  quebrado  y  pobre ,  y ,  en  esta  estación ,  extrema¬ 
damente  frío,  los  enemigos  del  invasor  han  comenzado 
hace  tiempo  á  salir  ai  campo  formando  partidas,  que  apro¬ 
vechan  el  terreno  y  el  clima  para  pelear  según  la  estrategia 
propia  de  estos  casos  y  que  tan  conocida  no  es  á  los  espa¬ 
ñoles.  La  rebelión  ha  llegado  á  tener  más  que  regular  im¬ 
portancia,  y  sin  duda  para  desanimar  á  los  patriotas  corea¬ 
nos  se  llevaron  los  japoneses  al  Príncipe,  á  quien  siempre 
han  considerado  cabeza  principal  de  aquéllos. 

Embarcáronle  en  Chemulpo  en  Octubre  pasado,  bien  es¬ 
coltado  por  soldados  coreanos  y  con  todas  lus  apariencias 
de  ir  á  visitar  al  Mikado,  pero  en  rigor  para  tenerle  más 
seguro.  Delante  de  la  escolta  marchaban  varios  trompete¬ 
ros,  siguiendo  á  la  comitiva  muchos  curiosos,  según  se  ve 
en  nuestro  grabado  de  la  pág.  4. 

o 

o  o 

valencia:  la  plaza  de  la  catedral. —  (Véase  el  artículo 
de  D.  Enrique  Serrano  Fatigati  en  la  pág.  6.) 

o 

o  o 

GRUPO  DE  ESQUIMALES  DE  LA  PENÍNSULA  DEL  LAB  ADOR. 

Los  únicos  hombres  para  los  que  no  hay  mundo  antiguo 
y  mundo  nuevo,  son  los  esquimales,  pues  siempre  han 
vivido  en  ambos.  Llámanse  á  sí  mismos  hiuits,  y  se  les  en¬ 
cuentra  en  las  orillas  del  Océano  Glacial  Artico,  desde 
Groenlandia  hasta  Siberia,  viéndose  en  ellos  la  particulari¬ 
dad  de  que  por  la  lengua  que  hablan  parecen  parientes  muy 
cercanos  de  los  indios  de  la  América  del  Norte,  y  por  la 


contextura  física  y  el  rostro,  hermanos  de  los  tártaros.  El 
nombre  de  esquimales  débenle  á  aquellos  indios,  los  cuales 
les  llaman  e*kimnnt*ik ,  ó  comedí  res  de  carne  cruda,  porque 
efectivamente  no  la  comen  do  otro  modo,  costumbre  autori¬ 
zada  por  el  clima,  según  aseguran  los  viajeros. 

Nunca  acabaríamos  do  contar  de  estos  pueblos  cosas  ex¬ 
trañísimas,  si  pudiéramos  referir  en  esta  sección  al  lector 
cuanto  do  ellos  se  sabe;  pero  como  no  tenemos  el  necesario 
espacio,  diremos  únicamente  lo  preciso  para  que  pueda  co¬ 
nocerlos. 

Toda  la  tierra  en  que  viven  es  friísima  sobre  toda  pon¬ 
deración. 

Así  como  nosotros  vemos  el  mar  y  los  ríos  siempre  líqui¬ 
dos,  y  si  alguna  vez  se  hielan  es,  con  gran*  admiración  do 
todos  y  por  poco  tiempo,  en  casi  todos  los  países  donde  hay 
esquimales  lo  corriente  es  que  el  mar  y  los  ríos  y  lagos  es¬ 
tén  helados,  no  deshelándose  sino  tres  ó  cuatro  meses  del 
año,  y  en  ciertos  parajes  sólo  algunas  semanas.  Para  resis¬ 
tir  á  los  rigores  de  tal  clima  necesitan  comer  muchísimo  y 
abrigarse  con  ropas  gruesísimas,  que  en  España  nadie  po¬ 
dría  URar  ni  aun  en  el  invierno  más  desapacible. 

La  grasa  eR  el  alimento  do  que  más  gustan,  y  engullen 
tal  cantidad  de  ella,  que  sería  increíble  si  muchos  y  muy 
graves  viajeros  no  lo  asegurasen,  por  haberlo  visto.  Crantz 
nos  ha  dejado  en  su  Historia  <le  (i  me  ni  and  i  a  la  li*ta  de  los 
manjares  servidos  en  un  banquete  do  esquimales  civiliza¬ 
dos,  es  decir,  gente  sensata  y  nada  intemperante,  entre  la 
cual  no  había  una  sola  persona  que  no  supiese  leer  y  escri¬ 
bir.  Seguros  de  que  los  lectores  gustarán  de  conocer  esa 
lista,  damos  traslado  de  ella  á  continuación: 

1. °  Arenques  ahumados. 

2. °  Carne  de  foca  seca,  ó  en  cecina. 

3. °  ídem  cocida. 

4. °  ídem  medio  cruda  y  podrida,  que  es  entre  ellos  bo¬ 
cado  exquisito,  á  que  llaman  mikiak. 

5. ®  Aves  acuáticas  cocidas. 

6. °  Cola  de  ballena  medio  podrida,  plato  principal  del 
banquete,  equivalente  al  faisán,  ó  cualquiera  otro  en  una 
gran  comida  europea. 

7. °  Salmón  seco. 

8. °  Rengífero  seco. 

9. °  Postre  compuesto  de  ciertos  pescadillos  mezclados 
con  quilo  sacado  de  los  intestinos  de  un  rengífero. 

10. °  Aceite  de  ballena. 

Los  esquimales  bárbaros,  que  no  viven  en  poblado,  ni 
están  sujetos  á  ninguna  policía,  pasan  muchas  veces  gran¬ 
des  hambres,  admirando  con  su  apetito  a  cuantos  los  han 
visto  comer.  También  gustan  mucho  del  tuétano  de  los  hue¬ 
sos,  de  salmón  y  otros  pescados.  Rara  vez  comen  vegeta¬ 
les,  sacándolos  casi  siempre  del  estómago  de  los  rengíferos 
que  cogen.  Padecen  mucha  sed  en  medio  del  hielo,  porque 
necesitan  tal  cantidad  de  lumbre  para  derretirlo,  que  nunca 
tienen  la  suficiente,  y  por  eso  lo  primero  que  piden  á  los 
viajeros  A  quienes  encuentran  es  agua. 

Del  aseo  tienen  muy  diversa  idea  que  nosotros.  La  frial¬ 
dad  del  clima  les  permite  vivir  entre  despojos  de  animales 
y  otras  peores  suciedades,  que  nunca  se  corrompen  con 
tales  temperaturas.  Tienen  dos  clases  de  casas,  según  las 
estaciones.  Las  de  verano  son:  unas  de  piedra,  y  otras  de 
madera  y  pieles;  es  decir,  verdaderas  barracas.  En  invierno 
las  hacen  de  nieve,  porque  son  de  mucho  más  abrigo.  Para 
calentarlas  interiormente  usan  grandes  lámparas  de  aceito 
de  foca  ó  de  ballena,  que  también  sirven  de  hogar. 

La  vajilla  es  de  madera ,  piedra  ó  hueso,  aprovechando 
para  esto  último  los  mayores  trozos  del  esqueleto  de  la  ba¬ 
llena. 

Pero,  sea  de  lo  que  sea,  no  la  lavan  nunca,  confiando  su 
limpieza  á  la  lengua  de  los  infinitos  perios  que  tienen, 
siendo  esto  lo  menos  malo  (pie  puede  sucederle  al  curioso 
que,  por  estudiar  sus  costumbres,  les  visita,  pues  si  leciben 
hospitalidad  de  algún  bárbaro  á  quien  el  trato  con  blan¬ 
cos  haya  dado  alguna  noción  de  limpieza,  suele  suceder  (y 
así  lo  cuentan  el  ya  citado  Crantz  y  el  famoso  explorador 
Parry)  que  antes  de  colocar  el  manjar  en  el  plato  lo  lame 
él  mismo  ó  lo  limpia  con  saliva;  aventura  quo  ocurrió 
también  á  Emilio  Petitot,  quien  hubo  de  comer  lo  que  de 
tan  desagradable  manera  le  ofrecían  para  no  despertar  la 
cólera  del  huésped,  hombre  do  mala  reputación  entre  ellos. 

De  los  de  Groenlandia  dicen  cuantos  les  han  conocido  quo 
son  muy  buena  gente,  aunque  tan  glotones  como  los  demás; 
pero  el  misionero  francés  Petitot,  que  vivió  muchos  años 
con  los  del  Mackenzie  y  el  Yukún  (América  inglesa  y  do 
los  Estados  Unidos),  asegura  que  en  aquella  parte  son  des¬ 
confiados,  muy  borrachos  y  pendencieros,  acometiéndose 
á  puñaladas  á  la  menor  disputa. 

También  son  de  la  América  inglesa  los  que  se  ven  en 
nuestro  grabado  de  la  pág.  21,  pero  de  otro  extremo  de  ella 
que  el  lector  curioso  debe  buscar  en  el  mapa  al  Norte  de  la 
desembocadura  del  gran  río  de  San  Lorenzo,  frente  á  Terra- 
nova,  en  aquel  trozo  de  costa  que  corre  hasta  el  estrecho 
de  Hudson,  y  que  se  denomina  del  Labrador.  Son  unos 
30.000,  que  los  ingleses  han  civilizado  y  vestido  á  su  modo, 
gracias  á  la  abnegación  de  los  Hermanos  Mora  vos,  orden 
religiosa  que  tiene  misiones  en  aquellos  parajes. 

o 

o  o 

NUESTRO  SUPLEMENTO  EN  COLORES. 


El  Titiritero ,  de  Marquet,  es  una  bonita  escena  de  pue¬ 
blo,  en  la  que  se  destaca  la  figura  del  gimnasta  nómada, 
cuya  astuta  fisonomía  se  aparta  tanto  de  la  sencillez  refle¬ 
jada  en  los  semblantes  de  los  espectadores:  sencillez  que  es 
la  única  finca  que  posee  el  buen  hombre,  pues  de  ella  vive. 

El  Plato  del  día,  de  Bail,  es  un  capricho  muy  original  y 
gracioso,  que  hace  pensar  en  lo  hábil  que  del>e  ser  aquel 
cocinero  para  haber  podido  formar  un  solo  plato  de  ele¬ 
mentos  tan  discordes  como  perros  y  gatos.  Aunque,  á  decir 
verdad,  es  de  temer  que  dure  poco  la  armonía  y  se  acabe 
el  plato. 

G.  Reparaz. 
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rendido,  tan  tronera,  tan  elefante,  que  me  volvió" 
loca.  ¡Qué  mudanza  en  tan  corto  tiempo!  ¡Y  cuan¬ 
do  nos  casamos  todas  me  envidiaban  ! . Mire  us¬ 

ted,  estoy  deseando  echar  la  vista  encima  al  Mi¬ 
nistro  de  la  Guerra  para  decirle  si  habría  medio 
de  que  mi  marido  volviera  á  ser  coronel  con  sus 
cuatro  escuadrones  que  mandar,  para  (pie  estuviera 
todos  los  días  galopando  por  esas  calles,  y  vivié¬ 
ramos  en  el  cuartel  oyendo  todo  el  día  los  toques 

de  trompeta . Aunque  yo  no  sé,  en  verdad,  cual 

de  los  dos  ascensos,  si  el  de  coronel  á  general  ó  el 
de  soltero  á  casado  es  el  que  ha  obrado  en  él  tal 
mudanza,  y  me  temo  que  haya  sido  el  segundo. 
Amigo  Vélez,  los  hombres  son  ustedes  una  cala¬ 
midad,  una  calamidad  necesaria,  pero  terrible. 

—  ;  Y  o  también? . 

—  Usted  lo  ha  sido;  ya  no  me  atrevo  á  pensar 

que  lo  sea  usted.  ¿Y  la  niña? . No  le  he  pregun¬ 

tado  á  usted  por  ella. 

—  Preciosa.  Ha  heredado  la  belleza  material  de 
su  madre,  y  quiero  que  sea  igual  también  en  la 
virtud.  La  tengo  encomendada  á  las  excelentes 
Madres  del  Sagrado  Corazón. 

—  No  lo  sabía.  Pues  cuando  vaya  á  ver  á  las  Ma¬ 

dres,  que  voy  frecuentemente,  he  de  verla,  y  le 
diré  cuánto  quise  á  su  mamá,  y  á . 

—  ,;Va  usted  á  aquella  casa? . 

—  Sí,  señor;  como  mi  marido  está  de  tan  mal 
humor,  y  no  va  á  visitas,  ni  me  lleva  á  paseo  ni  á 
tiendas,  ni  quiere  ir  al  teatro  más  que  á  ver,  si 
acaso,  una  pieza  de  esas  de  subido  color,  no  tengo 
otro  recurso  que  mis  amigas  las  del  Sagrado  Cora¬ 
zón  ó  las  Góngoras. 

—  Buenas  amistades  son  ciertamente. 

—  ¡Ya  lo  creo  que  son  buenas!  pero  también  mi 
marido  murmura  porque  frecuento  esas  casas  san¬ 
tas.  Mire  usted,  amigo  mío,  los  hombres  son  us¬ 
tedes  incomprensibles.  No  soy  yo  sola  quien  ha 
sufrido  un  amargo  desengaño  casándose  con  un 

hombre  enamoradísimo .  Ahí  tiene  usted  la  de 

Aguafría,  que  se  casó  hace  dos  años  con  ese  mé¬ 
dico  hidrópata,  enamorados  los  dos  como  Horneo 
y  Julieta,  y  ya  los  tiene  usted  separados . 

—  ¡Qué  lástima! . 

—  Porque  él  es  un  pillo;  como  (pie  á  poco  de  ca¬ 
sarse  averiguó  la  pobre  Lolita  que  el  muy  tuno . 

—  Señora,  por  Dios;  murmurar  del  prójimo  es 
cosa  grave. 

—  ¡Ah!  sí,  olvidaba  con  quién  hablo;  pero  decir 

que  los  hombres  son  en  general  malos  de  remate, 
me  parece  que  no  tiene  nada  de  particular.  Yo 
conozco  tantos  ejemplos . Ahí  tiene  usted  el  ma¬ 

rido  de  mi  cuñada  Rosa,  un  hombre  que  en  todas 
partes  se  hacen  lenguas  de  su  talento,  de  su  elo¬ 
cuencia,  hasta  de  su  finura  y  su  buena  educación . 

Amable  con  todo  el  mundo,  galante  y  cortés  con 
las  damas,  siempre  complaciente  y  risueño . fue¬ 
ra  de  su  casa,  porque  en  su  casa . La  pobre  mujer 

va  á  verme  y  me  cuenta  sus  cuitas,  como  yo  le 
cuento  las  mías.  Su  hermano,  mi  marido,  es  un 
ángel,  comparado  con  el  de  Rosa.  Todas  esas  cua¬ 
lidades  tan  sobresalientes  con  que  ha  adquirido  la 
reputación  que  tiene . 

— Una  reputación  muy  sólida.  ... 

—  Sí,  señor,  mucho,  muy  sólida;  pero  en  su  casa 

es  un  déspota,  y  trata  á  su  mujer  con  un  despego 
y  un  desabrimiento  irritantes:  para  los  demás  es 
meloso  y  dulzón,  y  para  su  mujer  agrio  y  áspero, 
descortés  y  grosero . 

— Generala,  por  Dios,  más  caridad . 

— Todas  sus  bellezas  las  guarda  para  lucirlas  en 
la  sociedad .  ¡En  fin,  que  es  un  hombre  de  ta¬ 
lento  no  se  puede  negar! . 

—  ¡Oh!  no  se  le  puede  negar  sin  notoria  injus¬ 
ticia. 

— Pues  en  su  casa  se  conduce  como  si  no  tuvie¬ 
ra  talento.  ¿Ha  visto  usted  cosa  más  rara? 

—  Señora,  yo  no  he  visto  nada,  ni  quiero  saber 

nada  en  disfavor  del  prójimo . 

—  ¡Hombre!  iba  á  decir  á  usted .  pero  no,  no 

se  lo  digo.  A  usted,  por  lo  visto,  le  parecen  todos 
los  hombres  unos  santos . 

—  ¡Oh!  no,  señora;  en  la  tierra  no  hay  santos. 

—  Pues  mire  usted,  yo  no  puedo  menos  de  pen¬ 

sar  de  los  hombres  todo  lo  mal  que  ellos  mere¬ 
cen.....  Sí,  señor,  sí;  no  me  quiera  usted  hacer  co¬ 
mulgar  con  ruedas  de  molino . 

—  ¡Señora,  por  María  Santísima!  esa  frase . 

— Nada,  no  me  callo.  Nos  casamos  inocentes, 

enamoradas  como  unas  tontas  de  nuestros  mari¬ 
dos,  y  luego,  ¡qué  pocas  son  las  que  no  tienen  que 
llorar  el  desengaño!  Yro  he  tenido  muchas  amigas, 
y  entre  ellas  no  he  sabido  que  hayan  sido  felices 
más  que  dos,  y  las  dos,  por  desgracia,  murieron: 
una,  la  de  Rojo,  que  era  sordo-mudo,  y  otra,  Do¬ 
lomitas,  la  esposa  de  usted;  porque,  eso  sí,  usted, 
antes  de  casarse,  fué  más  malo  que  la  quina,  ya 
sabe  usted  que  lo  sé  bien;  mas  después  ¡caso  raro! 
no  se  supo  de  usted  ningún  horror.  Pero  mire  us¬ 
ted,  D.  Sandalio  Millones,  el  marido  de  mi  com¬ 


pañera  de  colegio  Gertruditas,  es  un  jugador  que 
se  ha  jugado  ya  tres  fortunas  y  las  ha  perdido,  y 
tiene  a  su  mu  jer  que  ni  salir  de  casa  puede  de  día; 
Gómez,  el  bolsista,  mientras  él  se  divierte  en 
grande  en  Madrid,  tiene  á  su  mujer  desterrada  en 
Villacañas,  cuidando  de  la  labor,  y  sin  dejarla  ve¬ 
nir  á  la  corte  para  que  no  se  entere  de  sus  trapi¬ 
sondas:  el  Marqués  de  los  Claveles,  con  quien  mi 
prima  Susana  creyó  hacer  una  gran  boda,  ha  sa¬ 
lido  ahora  con  una  gracia  muy  bonita.  En  la  calle 
de  Atocha  tiene  un  cuartito  de  soltero,  donde  él  y 
sus  amigóles  se  reúnen  todos  los  días,  y  allí  parece 
que  hay  unas  francachelas  tremendas,  y  ya  ha 
vuelto  al  domicilio  conyugal  el  Marquesito  indis¬ 
puesto  tres  ó  cuatro  veces,  oliendo  á  champagne  y 
á  ron,  con  la  pechera  de  la  camisa  manchada  de 
vinazo,  y  á  los  treinta  años  escasos  está  el  grandí¬ 
simo  botarate  más  viejo  que  si  tuviera  sesenta,  y 
todo  temblón  y  corcovado .  Y  su  pohrecita  mu¬ 

jer,  una  Ofelia  propiamente,  que  se  hubiera  muerto 
de  amor  si  no  la  casan  con  el  Marqués,  se  encuen¬ 
tra  la  infeliz  como  alelada,  bajo  la  impresión  de 
asombro  que  le  ha  producido  un  desengaño  tan 
terrible  y  tan  inesperado.  No  es  flojo  tampoco  el 
de  aquella  Olimpia  Martínez,  que  era  hace  cuatro 
años  el  encanto  de  los  Sillones  de  Madrid.  Se  casó 
con  Guevara,  el  sabio  Guevara,  creyendo  sin  duda 
que  un  sabio  había  de  ser  un  hombre  perfecto. 
Pues,  ande  usted ,  que  el  sabio  le  ha  salido  una 
alhaja  que  no  tiene  precio.  Enamora  á  cuantas  ve, 
y  el  mismo  portero  de  su  casa  le  armó  un  escán¬ 
dalo  el  otro  día,  porque  le  perseguía  el  sabio  á  la 

hija,  una  chiquilla  que  estudia  solfeo .  En  casa 

han  dicho  (pie  el  portero  llegó  á  pegar  al  sabio  in¬ 
quilino.  Olimpia  ha  querido  volverse  á  casa  de  su 
madre,  porque,  naturalmente,  no  es  agradable  la 
vida  con  semejante  marido,  aunque  sea  más  sabio 
que  D.  Alfonso  el  Sabio.  ¿Y  (pié  me  dice  usted  de 
la  pobre  Sofía  Capotillo,  que  llevó  dos  millones 
de  dote,  y  el  marido  ha  dado  ya  fin  de  tan  bonita 
suma . ,  y  ella,  ella  misma,  ha  tenido  que  recu¬ 

rrir  á  los  amigos  de  su  difunto  padre,  á  fin  de  ob¬ 
tener  para  el  marido  un  destino  de  3. 000  pesetas? . 

—  Pero,  señora  mía,  ¿para  qué  me  cuenta  usted 
todo  eso? 

—  ¡  Hombre!  para  convencer  á  usted  de  que  los 
hombres  son  perversos,  y  las  mujeres  sus  vícti¬ 
mas,  bien  dignas  de  compasión.  Si  yo  le  dijera  á 
usted:.... 

—  No  me  lo  diga  usted,  generala.  Los  pecados 

ajenos  no  me  los  diga  usted.  Si  quiere  usted  de¬ 
cirme  los  propios,  todos  os  dias,  de  siete  á  nueve, 
estoy  en  el  confesonario  de  la  parroquia  de  (pie 
son  feligreses  usted  y  su  marido . 

—  ¡Jesús!  Ya  había  olvidado  otra  vez  que  se  ha 

hecho  usted  clérigo . Es  (pie  no  puedo  acostum¬ 

brarme  á  ver  un  señor  cura  en  el  mismo  (pie  co¬ 
nocí  mozo,  tan  alegre  y  tan  travieso,  y  casado  des¬ 
pués  con  mi  mejor  amiga.  ¡Tanto  como  hemos  bai¬ 
lado  los  dos!  Perdone  usted,  pudre,  si  le  mortifica 
el  recuerdo. 

—  ¡Oh!  de  ninguna  manera.  Entonces  como  en¬ 
tonces,  y  ahora  como  ahora. 

—  Ya  supongo  que  ahora  es  usted  un  sacerdote 
ejemplar. 

—  Lo  que  siento  es  no  ser  ejemplar;  pero  pro¬ 
curo  cumplir  los  sagrados  deberes  (pie  voluntaria¬ 
mente  me  he  impuesto. 

—  ¡  Ya  lo  creo  (pie  los  cumplirá  usted  !  Pero  vuel¬ 
vo  á  mi  tema . Jais  hombres . 

—  ¡  Señora ! Todavía  más  ? 

—  Mire  usted,  Panadizo,  el  marido  de  Angustias 
Trigo,  ha  dado  en  la  gracia  de  correr  en  velocípe¬ 
do,  y  todo  el  año  está  de  viaje  á  Alcalá,  á  Toledo, 
á  Segovia,  á  Burgos,  á  París,  á  los  infiernos.  Está 
enamorado  de  la  bicicleta,  y  su  mujer  para  retener 
á  su  lado  al  marido  no  tiene  otra  esperanza  que  la 

triste  de  que  le  traigan  un  día  perniquebrado . 

Los  pocos  días  que  pasa  en  Madrid,  en  vez  de  salir 
con  su  mujercita,  que  es  bien  guapa,  llevándola 
del  brazo,  prefiere  ir  por  esas  calles  muy  orondo, 
tirando  de  su  amada  bicicleta,  y  en  llegando  al 
Prado,  ó  al  Retiro,  ó  á  la  Castellana,  monta  en  la 
horrible  máquina,  y  allá  va,  atropellando  á  los  ni¬ 
ños  y  asustando  á  las  niñeras .  ;  Y  el  marido  de 

la  viuda  de  Castañuela? .  Bien  arrepentida  está 

de  haber  vuelto  á  casarse,  porque . 

—  Señora,  tengo  el  honor  de  saludar  á  usted . 

Mis  recuerdos  afectuosos  al  General  ....  que  ya  sabe 
lo  que  le  estimo. 

—  Amigo  Vélez,  digo,  padre  Vélez,  beso  á  usted 

la  mano . ¡  Padre  Vélez !  ¡  parece  imposible !  ¡  el 

muchacho  más  elegante  y  más  tronera  de  mi  tiem¬ 
po! . ¡Era  usted  el  que  mejor  llevaba  el  frac  en¬ 
carnado  y  la  media  negra! . 

—  Señora,  repito,  quede  usted  con  Dios  que  la 
conserve  muchos  años. 

_ —Gracias,  padre . 

*  .  :  Carlos  Frontaüra. 

:  r  y  :  r  v.  . .  i 


LA  CIRCULACIÓN  ATMOSFÉRICA. 


Í)S  antiguos  conocían  los  vientos  periódicos 
de  la  India  ó  monzones,  y  utilizaban  su 
1*5 %  yi  constante  regularidad  en  los  viajes  que  efec- 
toaban  por  los  mares  de  Arabia.  Según 
alirma  Benedict  en  su  obra  Schtfíhirt  uml 


/ i andel  der  A I ten  ,  salían  más  de  cien  buques 
| todos  los  anos,  que  desde  el  estrecho  de  Pab-el- 
Mandeb  se  dirigían  por  alta  mar  de  Oeste  á 
Este,  sin  ver  la  costa,  de  la  que  se  alejaban  muchas 
leguas,  á  Muzíris,  Calicut  y  Mangalor.  Cuando  cam¬ 
biaba  la  dirección  del  viento,  en  los  meses  de  Di¬ 
ciembre  y  Enero,  regresaban  á  su  país,  cargados  con  los 
ricos  productos  de  la  India.  Ilipalo,  mercader  árabe,  pos¬ 
terior  á  Alejandro  Magno,  fué  el  primero  que  se  atrevió  á 
lanzarse  por  ese  camino,  y  en  su  honor  se  llamaron  las 
monzones,  llorante  algún  tiempo,  vientos  de  Ilipalo. 

Muchos  siglos  después,  debido  á  los  viajes  de  los  portu¬ 
gueses  por  Africa  y  Asia  y  de  los  españoles  por  América, 
se  d  scubrieron  otras  corrientes  aéreas  ó  vientos  de  direc¬ 
ción  regular,  periódica  ó  constante,  y  conocida  es  la  histo¬ 
ria  de  los  compañeros  de  Colón,  cuando  murmuraban  y  se 
resistían  á  proseguir  el  viaje,  fundándose  en  que  siendo  el 
viento  favorable  para  la  ida  y  soplando  siempre  en  la  mis¬ 
ma  dirección,  les  había  de  ser  contrario  á  la  vuelta,  y,  por 
consiguiente,  el  regreso  á  España,  imposible. 

Rovo  á  poco  fueron  los  navegantes  adquiriendo  mayor 
conocimiento  de  las  corrientes  aéreas  y  marinas,  princi¬ 
piando  entonces  la  náutica  á  contar  con  reglas  de  carácter 
algo  más  científico  que  las  usadas  hasta  allí.  En  el  siglo  xv 
descubrió  Vasco  de  Cama,  al  efectuar  su  primer  viaje,  la 
corriente  de  Mozambique,  entre  la  isla  de  Madagascar  y  el 
continente,  y  dio  al  cabo  que  la  limita  por  una  parte,  el 
nombre  de  Cabo  Corrientes.  Para  volver  de  la  India,  utili¬ 
zaban  los  portugueses  las  monzones,  buscando  la  del  Sud¬ 
oeste  á  los  28°  de  latitud  Norte,  y  dejándose  llevar  por  ella 
hacia  el  Este,  hasta  encontrar  vientos  favorables  para  acer¬ 
carse  al  ecuador. 


Alaminos,  piloto  español  del  siglo  xvi ,  efectuó  un  viaje 
de  regreso  á  España  dentro  de  los  límites  de  la  corriente 
del  Golfo  (Gulf  Stream),  del  mismo  modo  que  se  hace  en 
la  actualidad  por  los  buques  de  vela  y  aun  por  los  de  vapor. 
Un  fraile  agustino,  Andrés  de  Urianeta,  hombre  muy  en¬ 
tendido  y  observador,  y  gran  marino,  supuso  que  el  mismo 
sistema  de  vientos  había  de  regir  en  el  Océano  Pacífico  que 
en  el  Atlántico,  y  fundado  en  esta  creencia,  salió  de  Fili¬ 
pinas  en  15(55  con  rumbo  á  las  islas  de  los  Ladrones  y  si¬ 
guió  á  Acapulco,  in virtiendo  en  el  viaje  ciento  veinticinco 
días.  Se  guió,  pues,  por  la  sentencia  que  dice:  «No  Be  debe 
forzar  el  rumbo,  sino  amoldarlo  á  los  vientos  dominantes.» 

A  principios  del  siglo  xvi ,  Leonardo  de  Vinci,  genio  co¬ 
losal,  gran  artista  y  profundo  hombre  de  ciencia,  para  el 
que  era  familiar  todo  el  saber  de  su  época,  atribuía  á  las 
diferencias  de  temperatura  del  agua  del  mar  el  origen  de 
las  corrientes  regulares  que  del  ecuador  se  dirigen  á  los 
polos.  En  la  linea  equinoccial,  calentada  el  agua  por  la  in¬ 
tensa  radiación  solar,  se  dilata  y  extiende  hacia  el  Sur  y  el 
Norte;  pero,  al  mismo  tiempo,  la  evaporación  producida 
entre  trópicos  tiene  que  ser  compensada  por  agua  fría, 
procedente  de  las  comarcas  polares.  Esta  teoría  la  hizo,  en 
parte,  extensiva  al  viento. 

En  1573  explicaba  Pedro  Davity  los  terrales  y  virazones 
por  el  desigual  caldeamiento  de  la  tierra  y  el  mar.  Dos  años 
después  apareció  la  obra  náutica  de  Juan  Escalante  de  Men¬ 
doza,  titulada:  Itinerario  de  Navegación  á  lo *  ruaren  y  tie¬ 
rra s  occidcntale* ,  en  la  que,  además  de  describir  los  mares 
y  sus  corrientes,  y  los  vientos,  trata  de  los  mejores  rum¬ 
bos  para  ir  á  determinados  lugares  do  América. 

11  al  ley,  famoso  astrónomo  inglés,  fué  enviado  por  su  Go¬ 
bierno  á  la  isla  de  Santa  Elena,  en  lf>76,  para  determinar 
la  posición  de  ciertas  estrellas;  después  navegó  por  diversos 
mares,  adquiriendo  de  los  fenómenos  y  mudanzas  del  aire 
gran  práctica  y  experiencia,  que,  en  unión  de  su  lectura  y 
de  su  talento,  le  permitieron  publicar  el  primer  mapa,  ó  la 
primera  carta  de  corrientes  atmosféricas  para  nso  del  nave¬ 
gante.  Intentó  explicar  por  principios  mecánicos  la  direc¬ 
ción  y  constancia  de  los  alisios  del  Nordeste,  y  esbozó  una 
teoría  de  la  circulación  atmosférica,  ampliada  en  1735  por 
liad  ley,  también  astrónomo  inglés  y  de  no  menor  reputa¬ 
ción,  aunque  en  la  grandiosa  Enciclopedia  Británica  no 
se  menciona  siquiera  su  nombre. 

Esta  teoría,  de  verdadero  fundamento  científico,  ha  lle¬ 
gado  hasta  nosotros ,  y  es  como  sigue  : 

El  calor  del  Sol  dilata  el  aire  en  el  ecuador  y  lo  hace 
dirigirse  hacia  las  regiones  más  frías,  que  son  los  polos; 
esta  corriente  de  aire  va  por  la  parte  alta  de  la  atmósfera, 
y  se  llama  corriente  ecuatorial.  Para  llenar  el  vacío  produ¬ 
cido  en  el  ecuador,  se  establece  una  contracorriente  en  la 
superficie  de  la  Tierra,  que  arranca  de  los  polos  y  se  llama 
corriente  polar.  Si  el  globo  terrestre  estuviese  fijo,  ambas 
corrientes  caminurían  á  lo  largo  de  los  meridianos ,  y  su 
dirección  sería  exactamente  Norte  Sur.  Pero  el  movimiento 
de  rotación  de  la  Tierra  hace  que  las  corrientes  se  desvíen 
hacia  la  derecha  en  el  hemisferio  boreal,  y  hacia  la  izquier¬ 
da  en  el  austral.  En  efecto:  la  rotación  del  globo  terrestre 
no  se  efectúa  con  igual  velocidad  para  todos  los  puntos, 
sino  que  es  máxima  en  el  ecuador,  y  va  disminuyendo, 
gradualmente,  basta  ser  nula  en  los  polos.  Una  masa  de  aire, 
pues,  que  parte  del  ecuador  á  lo  largo  del  meridiano,  en 
nuestro  hemisferio,  está  animada  de  una  velocidad  lateral 
hacia  la  den  cha,  mayor  que  la  de  cualquier  lugar  adonde 
llegue,  y  parecerá,  por  consiguiente,  que  procede  del  Sud¬ 
oeste.  Por  el  contrario,  una  musa  de  aire  que  parte  de  las 
latitudes  elevadas  en  dirección  al  ecuador,  va  encontrando 
lugares  que  se  mueven  hacia  la  izquierda  con  velocidad 
creciente,  y  parecerá,  por  lo  tanto,  que  no  proviene  del 
_  Norte ,  sino  deENordeste,.  En_  el  hemisferio  austral  la  des¬ 
viación  se  efectúa  hacia  la  izquierda. 

De  este  modo  explicaba  Hadley  la  constante  dirección  de 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


8  Enero  1895 


Jos  vientos  alisios  y  la  circulación  general  de  la  atmósfera. 

En  tiempos  muy  posteriores ,  y  con  el  progreso  realizado 
en  las  ciencias  matemáticas,  se  ha  demostrado  que  la  desvia¬ 
ción,  no  sólo  del  viento ,  sino  de  todo  cuerpo  que  se  mueve 
libremente  en  la  superficie  de  la  Tierra,  es  siempre  hacia  la 
derecha  en  el  hemisferio  boreal ,  cualquiera  que  sea  su  pri¬ 
mitiva  dirección,  á  lo  largo  de  un  meridiano,  ó  perpendicu¬ 
lar  á  él.  Este  descubrimiento  se  debe  á  Poisson ,  que  en  1839 
lo  dió  á  conocer  en  una  Memoria  sobre  el  movimiento  de 
los  proyectiles.  En  este  caso  la  desviación  es  muy  pequeña, 
por  la  escasa  duración  del  fenómeno  y  lo  reducido  de  su 
trayectoria;  además,  no  es  perceptible  por  muchas  causas 
de  error. 

En  fenómenos  más  constantes,  como  el  curso  de  los  ríos, 
ó  la  circulación  de  los  trenes  en  las  vías  férreas,  tampoco 
es  perceptible  la  desviación,  porque  las  causas  de  error  son 
igualmente  infinitas;  pero  teóricamente  se  demuestra  que 
las  riberas  derechas  de  los  ríos,  y  las  barras  carriles  de  la 
derecha  de  nuestras  líneas,  sufren  mayor  presión  de  las 
aguas  en  un  caso,  y  de  las  ruedas  en  otro,  que  las  riberas  ó 
rieles  de  la  izquierda. 

Un  siglo  después  de  Hadley ,  un  eminente  meteorologista 
alemán,  cuyo  nombre  hay  que  pronunciar  con  el  mayor  res¬ 
peto,  Dove,  amplió  y  generalizó  la  teoría,  dándole  tan  buen 
aspecto  de  verdad  casi  demostrada,  que  fué  aceptada  um¬ 
versalmente,  echando  tan  hondas  raíces,  que  aun  hoy  día 
muchos  hombres  científicos  no  conocen  otra,  ni  creen  que 
la  haya,  hasta  el  punto  de  ser  la  única  que  se  presenta  en 
los  tratados  de  Física  y  de  Navegación,  no  sólo  en  España, 
sino  en  naciones  que  presumen,  con  razón,  de  adelantadas. 

Omitiendo  algunos  esclarecimientos  de  Dove  sobre  lo 
esencial  de  la  teoría  de  Hadley,  y  que  no  importan  á  nues¬ 
tro  objeto,  la  principal  diferencia  que  introdujo  el  meteoro¬ 
logista  alemán  fué  la  de  afirmar  que  parte  de  la  corriente 
ecuatorial  desciende  hacia  el  suelo  antes  de  llegar  á  las  zo¬ 
nas  frías,  y  se  une  á  la  corriente  polar.  Siendo  esto  así ,  su- 

C'  Dove  que  entre  ambos  vientos  se  entablaba  una 
,  hasta  que  predominaba  el  polar  ó  el  ecuatorial ,  ó 
bien  un  viento  intermedio,  formando  todos  ellos  los  llama¬ 
dos  vientos  irregulares  ó  variables  de  las  zonas  templadas. 
El  cuadro  trazado  por  Dove  de  este  conllicto  es  admirable, 
y  está  hecho  con  gran  talento:  parece  que  se  halla  uno  real¬ 
mente  en  la  caverna  de  Eolo ,  asistiendo  á  la  escena  de  en¬ 
cadenar  y  desencadenar  los  odres.  Agregó  Dove,  á  la  teo¬ 
ría  de  la  circulación  general  atmosférica,  su  conocida  ley 
de  la  giración  del  viento,  según  la  cual,  éste  sigue  el  curso 
del  Sol,  en  el  sentido  de  que  si  el  viento  sopla,  v.  gr. ,  del 
Norte,  pasará  al  Este,  al  Sur  y  al  Oeste  para  llegarotra  vez 
al  Norte,  las  más  veces,  siendo  muy  poco  frecuente  que  la 
giración  se  haga  en  orden  inverso,  y  pase  el  viento  del 
Norte  al  Sur  por  el  Oeste.  Como  esto  es  cierto,  sobre  todo 
desde  la  Europa  Central  hacia  el  Mediodía,  no  hubo  vacila¬ 
ción  en  los  meteorologistas,  y  se  aceptó  la  teoría  tal  como 
la  presentaba  su  ilustre  autor;  teoría  que  prevaleció  durante 
muchos  años,  y  á  la  que  aun  están  aferrados,  como  antes 
indicamos,  muchos  individuos  para  los  cuales  no  pasa  el 
tiempo,  y  que  creen  que  el  progreso  se  detuvo  cuando  ellos 
acabaron  sus  estudios. 

Pero  vino  al  fin  la  meteorología  llamada  sinóptica,  en  la 
que  se  representan  en  un  mapa  casi  todos  los  elementos 
que  constituyen  el  tiempo ,  con  los  datos  transmitidos  tele¬ 
gráficamente  á  una  misma  hora,  desde  muchos  puntos,  y 
se  vió  que  el  viento  no  giraba  como  decía  Dove,  ni  exis¬ 
tían  las  famosas  corrientes  ecuatorial  y  polar.  Se  demostró 
con  toda  evidencia  que  siempre  había  unas  zonas  en  la 
superficie  del  globo  en  las  que  el  barómetro  estaba  más 
bajo  que  en  otras:  á  las  primeras  se  les  llamó  ciclones,  de¬ 
presiones  ó  mínimos,  y  á  las  segundas  anticiclones  ó  máxi¬ 
mos.  Alrededor  de  los  mínimos  circulaba  el  viento  en  sen¬ 
tido  contrario  á  las  agujas  de  un  reloj  puesto  horizontal,  y 
alrededor  de  un  máximo  circulaba  en  el  misino  sentido  de 
las  agujas.  Esta  es  la  llamada  ley  bórica  del  viento,  ó  de 
Buys-Ballot,  del  nombre  del  eminente  meteorologista  fla¬ 
menco  que  la  descubrió.  Con  su  auxilio  se  reconoció  que  la 
concordancia  que  muchas  veces  existía  entre  la  giración 
del  viento  según  Dove,  dependía  de  que  la  mayor  parte  de 
las  depresiones  que  se  experimentan  en  el  continente  euro- 
ropeo  pasan  por  el  Noroeste,  y  por  lo  tanto,  en  Alema¬ 
nia,  v.  gr. ,  cuando  el  mínimo  viene  por  el  Atlántico,  em¬ 
pieza  el  viento  á  soplar  del  Nordeste,  y  rolando  con  el  curso 
del  Sol  á  medida  que  la  depresión  avanza,  pasa  al  Este,  al 
Sudeste,  al  Sur,  etc.,  siendo  el  último  viento  del  rumbo  del 
Noroeste,  cuando  aquélla  se  encuentra  en  los  parajes  bo¬ 
reales. 

Aunque  en  la  zona  templada,  región  de  los  vientos  va¬ 
riables,  no  era  sostenible  la  teoría  de  Hadley-Dove,  con¬ 
venían  to  los  los  meteorologistas  en  que  era  perfectamente 
aplicable  á  la  zona  de  los  vientos  alisios,  que  se  extiende 
cosa  de  30°  de  una  y  otra  parte  del  ecuador.  Durante  largo 
tiempo  casi  nadie  se  ocupó  de  las  corrientes  polar  y  ecuato¬ 
rial,  afanándose  todos  los  meteorologistas  en  investigar  y 
descubrir  los  detalles  y  particularidades  que  ofrecían  los 
ciclones  y  anticiclones. 

Mientras  tanto,  el  americano  Ferrol,  que  puede  conside¬ 
rarse  como  uno  de  los  fundadores  de  la  meteorología  mo¬ 
derna,  leía  y  meditaba  la  famosa  obra  de  Maury,  Geogra¬ 
fía  física  del  mar  (en  inglés),  en  la  que  se  explicaban, 
erróneamente,  á  su  parecer,  las  causas  de  los  movimientos 
atmosféricos.  Sus  primeras  objeciones  se  publicaron  en  el 
Diario  de  Cirugía  d -  Nash r Ule ,  población  de  los  Estados 
Unidos,  donde  residía  Ferrol  en  1*50,  como  maestro  de  es¬ 
cuela.  A  este  trabajo,  que  era  sencillo  y  de  estilo  popular, 
siguieron  otros  más  importantes  y  de  carácter  matemático, 
en  los  que  entraba  el  análisis,  y  en  uno  de  ellos  demostró 
por  qué  obedece  el  viento  á  la  ley  de  Buys  Ballot. 

Transcurrieron  casi  veinte  años  sin  que  los  trabajos  de 
Ferrel  llamaran  la  atención  en  Europa,  y  se  consideraban 
puramente  como  estudios  especulativos,  hasta  que  la  publi¬ 
cación  del  Tratado  de  Meteorología ,  de  Sprung  (en  alemán), 
donde  se  presentaban  teorías  basadas  en  análogos  principios 
que  las  del  meteorologista  americano,  contribuyó  á  que  se 
hiciera  mayor  aprecio  de  la  importante  obra  que  éste  había 


llevado  á  cabo.  Es  muy  difícil  compendiar  estos  trabajos, 
que  son  principalmente  matemáticos,  pero  su  esencia  viene 
á  ser  así. 

Todo  alrededor  de  la  Tierra  existen  tres  grandes  zonas 
de  calmas:  en  el  ecuador,  ó  muy  cerca  de  él,  la  primera, 
y  las  otras  dos,  una  por  el  paralelo  de  35°  Norte,  paraje 
que  los  marinos  suelen  llamar  el  Golfo  de  las  Yeguas,  y  su 
semejante  en  el  hemisferio  Sur.  Entre  el  anillo  ó  zona  de 
las  calmas  ecuatoriales  y  estos  paralelos ,  predominan  los 
alisios  del  Nordeste  y  del  Sudeste  en  la  superficie,  y  los 
contraalisios  del  Sudoeste  y  del  Noroeste  en  las  regiones 
superiores.  En  la  zona  de  calmas  no  tiene  el  aire  más  movi¬ 
miento  que  ascendente,  y  en  las  latitudes  de  35°  descenden¬ 
te;  al  Norte,  en  nuestro  hemisferio,  y  al  Sur  en  el  opuesto, 
de  estos  paralelos,  los  vientos  predominantes  provienen  del 
Sudoeste  y  del  Oeste,  no  sólo  cerca  del  suelo,  sino  á  gran¬ 
des  alturas  también;  pero  á  una  altura  media  hay  una  co¬ 
rriente  que  va  de  los  polos  hacia  el  ecuador;  la  diferencia 
de  temperatura  entre  estas  dos  regiones  es  la  causa  de  la 
circulación  general,  produciendo  las  desviaciones  la  rota¬ 
ción  de  la  Tierra. 

Esta  teoría  difiere  considerablemente  de  la  formulada  por 
Dove,  aunque  el  principio  ó  fundamento  de  ambas  es 
idéntico. 

En  1886  Werner  Siemens,  el  famoso  electricista,  presentó 
un  trabajo  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín ,  en  el  cual 
se  ocupaba  del  movimiento  de  la  atmósfera  considerado  en 
conjunto;  posteriormente  presentó  nuevos  estudios  sobre  la 
misma  materia,  en  los  que  demostraba,  por  otros  métodos,  la 
exactitud  de  los  principios  afirmados  por  Ferrel. 

Según  Siemens,  la  atmósfera  estaría  en  equilibrio  indife¬ 
rente  si  el  excesivo  calor  del  Sol  en  la  superficie  del  suelo, 
caldean  lo  el  aire,  por  una  parte,  y  la  radiación  desigual  ha¬ 
cia  los  espacios  en  las  regiones  superiores,  por  otra,  ñola 
perturbasen,  produciendo  corrientes  horizontales  y  vertica¬ 
les  dotadas  de  velocidades  distintas,  unas  veces  aceleradas 
y  otras  retardadas:  así  se  originan  movimientos  giratorios  ó 
vorticosos  de  toda  la  masa  de  aire,  de  los  que  resulta  que  en 
la  zona  comprendida  entre  los  35°  Norte  y  los  35u  Sur,  la 
circulación  general  de  la  atmósfera  se  manifiesta  por  los 
vientos  del  Este,  desde  el  suelo  hasta  los  límites  superiores. 

La  calma  ecuatorial  la  explica  por  la  interferencia  de 
los  dos  alisios  del  Nordeste  y  del  Sudeste,  calma  que  tam¬ 
poco  llega  á  ninguna  altura  considerable.  Pasados  los  para¬ 
lelos  indicados,  los  vientos  del  Oeste  demuestran  que  éste 
es  también  el  movimiento  general  de  la  masa  atmósferica. 

Siemens,  como  Ferrel,  admite,  según  vemos,  que  sobre 
las  calmas  ecuatoriales  sople  constantemente  un  viento  del 
Este  de  gran  velocidad.  Si  esto  fuese  cierto,  y  nada  cien¬ 
tíficamente  se  opone  á  ello,  se  explicaría  en  parte  la  apa¬ 
rición  sucesiva  de  Este  á  Oeste  de  los  famosos  resplandores 
crepusculares  de  1883,  que  aun  persisten,  aunque  muy  de¬ 
bilitados.  Después  de  la  gran  erupción  de  Krakatoa  en  el 
verano  de  ese  año,  se  percibieron  entre  trópicos  los  cre¬ 
púsculos  rosados  de  larga  duración,  propagándose  el  fenó¬ 
meno  con  gran  regularidad ,  como  si  la  masa  incalculable 
de  cenizas  y  vapores  arrojados  por  el  volcán  hubiese  cami¬ 
nado  de  Oriente  á  Occidente,  á  altura  elevadísima,  dando  la 
vuelta  completa  á  la  Tierra  en  el  espacio  de  doce  días,  lo 
cual  es  perfectamente  verosímil. 

A  la  teoría  de  Siemens  le  faltaba  tratarla  matemática¬ 
mente,  lo  cual  efectuó  hace  cosa  de  tres  años  un  meteoro¬ 
logista  alemán,  llamado  Oberbeck,  autor,  asimismo,  de  otra 
teoría  de  la  circulación  atmosférica:  ambas  concuerdan  en 
todo,  menos  en  la  extensión  vertical  de  los  vientos  superio¬ 
res  de  las  latitudes  elevadas  y  de  los  inferiores  de  las  la¬ 
titudes  bajas. 

El  gran  físico  Helmholtz  (que  la  ciencia  acaba  de  per¬ 
der)  presentó  hace  pocos  años  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  Berlín  una  explicación  de  los  vientos,  basada,  hasta 
cierto  punto,  en  experimentos  de  laboratorio.  Demostró 
Helmholtz  que  en  la  circulación  del  aire  había  que  tener 
muy  en  cuenta  ciertas  causas  perturbadoras,  y  que  no  bas¬ 
taba  considerar  el  movimiento  del  Huido  tan  sólo  con  arre¬ 
glo  á  b-s  principios  de  la  hidrodinámica.  Por  ejemplo,  de 
no  existir  esas  causas,  un  viento  que  soplase  enn  velocidad 
de  14  metros  en  el  paralelo  de  10°,  alcanzaría  lu  enorme  de 
134  metros  á  la  latitud  de  39°,  lo  cual  sabemos  que  no  su¬ 
cede.  Demostró  también,  que  un  anillo  ó  faja  de  aire  dotado 
de  movimiento  de  rotación,  cuyo  eje  sea  el  de  la  Tierra, 
contiene  un  plano  en  el  que  reina  calma,  decreciendo  la 
presión  desde  ese  plano,  tanto  hacia  los  polos  como  hacia 
el  ecuador.  Este  razonamiento  viene  á  probar  de  un  modo 
independiente,  la  existencia  de  la  zona  de  altas  presiones  y 
de  calmas  de  las  latitudes  medias. 

Estima  Helmholtz,  como  causas  importantísimas  de  la 
distribución  de  las  presiones  y  del  equilibrio  atmosférico, 
la  capacidad  calorífica  de  los  diversos  estratos  de  aire,  com¬ 
binada  con  bu  variable  velocidad  angular,  llegando  á  for¬ 
mular  el  siguiente  teorema:  «Cuando  el  estrato  de  aire 
dotado  de  mayor  capacidad  calorífica  está  situado  en  la  di¬ 
rección  del  polo  celeste,  esto  es,  paralelo  al  eje  de  rotación 
de  la  Tierra,  su  equilibrio  es  estable.  » 

De  e*te  teorema  deduce  Helmholtz,  por  medio  del  análi¬ 
sis  matemático,  diversas  fórmulas,  aplicables  á  todos  los 
casos  que  pueden  ocurrir,  explicando  la  dirección  y  fuerza 
del  viento  cerca  de  la  superficie  del  suelo,  á  la  altura  me¬ 
dia  de  la  atmósfera  y  en  las  regiones  superiores.  A  más  de 
la  capacidad  calorífica  del  aire  y  de  la  orientación  de  los 
estratos,  tiene  también  en  cuenta  los  cambios  de  equili¬ 
brio  producidos  por  el  rozamiento,  por  el  caldeo  del  suelo 
y  por  las  mezclas  de  aire  de  diferentes  temperaturas. 

Uno  de  los  puntos  más  curiosos  que  trata,  también  ma¬ 
temáticamente,  es  el  de  las  olas  atmosféricas,  que  vienen  a 
ser  2630,3  veces  mayores  que  las  del  mar.  Cuando  el  viento 
sopla  con  velocidad  media  de  10  metros  por  segundo,  le¬ 
vanta  olas  en  el  agua,  cuya  longitud  es  de  21  centímetros; 
con  el  mismo  viento  la  longitud  de  onda  en  el  aire  es  de 
549,6  metros.  En  el  mar  son  frecuentes  las  olas  de  un  me¬ 
tro,  con  vientos  de  fuerza  moderada,  el  cual  produciría  olas 
de  2  á  3  kilómetros  en  las  capas  de  aire  cuya  temperatura 
se  diferenciase  en  10°.  Las  grandes  olas  de  los  temporales, 


que  miden  hasta  10  metros,  estarían  representadas  en  la  at¬ 
mósfera  por  olas  de  15  á  30  kilómetros,  que  llegarían  desle¬ 
ías  capas  superiores  hasta  el  suelo ,  como  ocurre  en  el  mar 
cuando  se  descubren  los  bajos,  porque  en  esos  casos  la  lon¬ 
gitud  de  onda  es  mayor  que  la  distancia  que  hay  del  es¬ 
collo  á  la  superficie  del  agua. 

Presentar  un  resumen  de  las  teorías  existentes  sobre  la. 
circulación  atmosférica,  es  tarea  casi  imposible,  s.*gún 
puede  juzgarse  por  los  ligeros  extractos  que  anteceden,  y 
esta  dificultad  parece  que  tiende  á  aumentarse,  pues  no  hay 
día  que  no  aparezca  una  nueva  explicación;  muchas  preten¬ 
den  apoyarse  en  el  análisis  matemático ;  pero  se  apartan 
tanto  del  buen  sentido  y  de  la  observación  de  los  fenóme¬ 
nos,  que,  más  que  hipótesis,  son  puras  especulaciones.  Sin 
embargo,  se  admite  actualmente  de  un  modo  casi  universal 
y  puede  considerarse  como  doctrina  científica  del  momento 
lo  siguiente : 

Todas  las  corrientes  aéreas  del  globo  están  producidas 
por  el  desigual  caldeamiento  de  su  superficie ,  que  depende 
de  la  oblicuidad  con  que  reciben  los  rayos  solares. 

El  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra  alrededor  de  su 
eje,  causa  perturbaciones  que  modifican  la  dirección  de  las 
corrientes. 

En  el  ecuador,  ó  próximo  á  él,  hay  en  la  superficie  una 
zona  de  calmas,  donde  ascienden  las  componentes  meri¬ 
dionales  de  los  vientos  alisios  del  Nordeste  y  del  Sudeste. 
Esta  zona  de  calmas  tiene  poca  altura,  y  encima  de  ella 
sopla  constantemente  viento  del  Este,  tanto  más  violento 
cuanto  mayor  sea  el  nivel  de  las  calmas. 

Al  llegar  á  cierta  elevación,  el  aire  que  asciende  en  el 
ecuador  se  dirige  hacia  los  polos;  pero  la  rotación  terrestre 
lo  hace  desviar  hacia  el  Este  y  forma  los  vientos  contra¬ 
alisios  superiores,  del  Oes-Sudoeste  en  el  hemisferio  boreal 
y  del  Oes- Noroeste  en  el  austral. 

A  108  35°  de  latitud,  en  ambos  hemisferios,  también  hay 
calmas  en  la  superficie  del  suelo,  producidas  por  el  descenso 
de  una  parte  de  las  masas  de  aire  que  ascendieron  en  el 
ecuador.  Otra  parte  continúa  su  camino  en  dirección  á  los 
polos. 

El  aire  que  desciende  en  las  zonas  de  calmas  de  los  35° 
se  encamina  por  la  superficie  hacia  el  ecuador;  pero  la  ro¬ 
tación  terrestre  lo  desvía  hacia  el  Oeste  y  forma  los  ali¬ 
sios  del  Nordeste  en  el  hemisferio  boreal  y  del  Sudeste  en 
el  austral. 

Desde  los  35°  de  latitud  hacia  los  polos  soplan  vientos 
del  Sudoeste  en  nuestro  hemisferio,  y  del  Noroeste  en  el 
opuesto,  en  la  superficie  del  suelo. 

Encima  de  éstos  hay  una  corriente  que  procede  de  los 
polos  y  va  á  la  latitud  de  35°,  y  sobre  esta  corriente  y  en 
las  capas  superiores  continúa  soplando  como  Oeste  la  masa 
de  aire  procedente  del  ecuador,  que  no  descendió  en  la  la¬ 
titud  de  35°  y  que  va  á  descender  en  las  regiones  polares, 
produciendo  un  casquete  de  calmas. 

Augusto  Arcimis. 


1895 .  Y  PICO. 


(fantasía  ó  fantesía.) 


IPNOTISMO,  sonambulismo,  atavismo, 
sugestión  por  el  correo,  ó  por  telé¬ 
grafo,  de  ida  y  vuelta,  clarividencia, 
médiums  videntes,  médiums  escri- 
„  bientes,  médiums  auxiliares,  me-* 
diums  jefes  de  negociado  y  de  sección; 
^  Alian  Kardec,  Onofroff,  Kamelofff. 

¡Qué  noche  tan  horrible  pasó  Fausto,  agi- 
tado  su  espíritu  con  tantos  disparates !  esto 
^  sea  dicho  sin  ánimo  de  molestar  á  «la 
afición  ». 

Como  habrán  notado  ustedes,  el  de  «Fausto»  e& 
nombre  propio  para  fantasías  y  maravillosidades, 
aunque  también  sirve  para  el  uso  de  hombre  de 
buen  vivir  y  costumbres  morigeradas. 

Fausto  cenó  solo  en  la  noche  del  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1894. 


Y  cenó  solo,  como  Marcial  Mochila,  el  de  Los 
Sobrinos  del  Capitán  Grant ,  por  idéntico  motivo 
que  aquél: 


Por  no  hallar  compañía  i 

para  su  cena. 

Invitó  á  dos  ó  á  tres  compañeros  de  oficina,  y 
se  excusaron  pretextando  el  compromiso  de  tener 
familia. 

Ya  no  hay  compañerismo  ni  amistad. 

Ellos  pensarían  sin  duda: 

— ¡Valiente  cena  nos  daría  este  pobre!  De  seguro 
que  no  merece  la  pena  de  sacrificarle  un  par  de 
horas  para  que  nos  lea  algunas  coplas  de  su  in¬ 
vención,  y  de  subir  hasta  doscientos  escalones  so¬ 
bre  el  nivel  del  mar  ó  del  depósito  de  las  aguas  del 
Lozoya. 

«El  solitario  de  la  guardilla»,  según  le  conocían 
en  la  casa  los  porteros  y  varias  criadas,  ofreció 
asiento  y  cubierto  en  su  mesa  á  tal  cual  dama  de 
mayor  circulación. 

Y  todas  le  respondían,  al  poco  más  ó  menos: 

— De  salud  sirva,  y  que  no  se  ahogue  usted  con 
alguna  raspa  del  pavo:  porque  será  de  Escocia,  ¿eh? 

Pavo  no  le  tenía;  por  más  de  que  no  le  hubiera 
rechazado,  en  caso  de  ofrecérsele  espontáneamente. 
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¡Y  pavo  con  trusas!  de  la  época  que  más  le  en¬ 
tusiasma  á  Fausto,  que  es  un  añcionado  al  arte 
dramático,  y  particularmente  á  las  comedias  de 
■capa  y  espada,  muy  conocido,  aunque  no  sea  ven¬ 
tajosamente,  en  varias  sociedades  del  ramo  de 
Taimas  caseros  ü  domésticos. 

No  había  pavo. 

Porque  de  no  encontrar  uno  á  la  medida,  para 
una  persona  sola,  habría  sido  despilfarro  rui¬ 
noso. 

¿Adónde  iba  Fausto  con  un  ave  «de  aumento», 
como  le  ofrecía  un  vendedor  de  «criaturas  de  la 
especie»? 

Fausto  no  es  un  mendigo,  pero  tampoco  es  un 
Rothschild. 

Disfruta  una  posición  suficientemente  cómoda 
■durante  la  noche. 

Gomo  que  posee  un  catre  de  hierro  dulce — se¬ 
gún  el  dueño; — jergón  relleno  con  paja  de  maíz — 
■dulce  también  según  el  dueño — y  colchón  de  lana 
dulce. 

¿Qué  más  dulzuras  puede  pedir  un  hombre  solo? 

Rentas  no  tiene  sino  las  suficientes  para  el  in¬ 
greso  en  cualquier  asilo,  el  día  en  ^ue  un  minis¬ 
tro  de  Hacienda,  atacado  de  economía,  diera  en  su¬ 
primir  unas  cuantas  docenas  de  pupitres  leales  y 
laboriosos,  en  el  cuerpo  de  escribientes  del  Es¬ 
tadio . de  canuto. 

A  las  nueve  de  la  noche,  después  de  devorar  la 
cena  preparada  y  servida  por  las  blancas  manos  de 
la  portera,  quien  por  un  tanto,  no  muy  alzado,  pres¬ 
taba  su  asistencia  ó  existencia — que  decía  ella — á 
Fausto,  éste  se  acostó  triste  y  un  tanto  perturbado 
por  los  vapores  de  un  cariñena  químico  con  que  se 
obsequió  por  extraordinario. 

Y  aquí  empezó  el  drama. 

Fausto  durmió  intranquilo. 

No  hay  pluma  ni  colores  que  puedan  pintar  el 
sueño  de  un  loco. 

Pero  la  pesadilla  de  un  tonto  complicado  con  la 
bebida,  aun  mucho  menos. 

¡Cuántas  imaginaciones  pecaminosas! 

La  portera,  en  traje  de  endino, ,  le  servía  el  pavo 
de  capa  y  espada,  ó  sea  con  trusa. 

Una  chica  peinadora  colindante ,  esto  es,  vecina 
de  Fausto,  pared  por  medio,  le  escanciaba  el  licor 
de  «anís  escabechado»,  y  ella  misma  llegaba  la 
copa  á  sus  purpurinos  labios. 

El  Ministro  del  ramo  entraba  con  el  café  y  los 
tabacos. 

El  Director  general  servía  el  champagne,  y  las 
señoras  respectivas  «hacían  los  honores»  del  sota¬ 
banco. 

Después  leía  Fausto  unas  quintillas  espiritistas, 
traducidas  de  Calderón  por  Trigo;  este  último  mé¬ 
dium  picante,  como  aquél. 

Y  después,  rugía  una  orquesta  compuesta  de  seis 
mil  profesores  en  sexteto,  como  anuncia  el  dueño 
de  un  café  en  esta  corte: 

«Música  á  sexteto,  por  cuatro  profesores,  todas 
las  noches  de  ocho  á  doce.» 

Después  empezaba  la  sesión  de  espiritismo  y 
adivinación. 

Fausto,  temeroso  de  que  se  enterase  el  país  del 
estado  de  sus  calzoncillos  y  de  su  elástica,  se  pres¬ 
taba  á  ser  víctima,  después  de  esconderse  inútil¬ 
mente. 

Por  fin,  todo  se  descubría. 

¡Horror! 

Luego  la  sugestión  de  un  Onofroff  del  reino. 

Después  la  indigestión . 

Cuando  Fausto  volvió  en  sí,  no  era  aún  ca¬ 
dáver. 

Pero  le  sobraba  poco. 

— ¿Dónde  estoy? — preguntaba,  volviendo  en  la 
portera,  que  le  sostenía  la  cabeza,  mientras  el  por¬ 
tero  le  daba  friegas  ó  fricciones  ó  «ficciones»,  que 
decía  la  planchadora,  con  una  bruza  natural. 

— ¡Toma,  toma! — respondió  el  portero — está  us¬ 
ted  ya .... 

—  ¿  En  otro  mundo  ? 

—  Ño,  hombre,  no:  en  otro  año;  en  1895  y  pico. 

Eduardo  de  Palacio. 


EL  VI  CENTENARIO  DE  LA  CASA  SANTA  DE  LORETO. 


SUMARIO. 

Tradición  legendaria  de  las  cuatro  traslaciones  de  la  casa  de  la  Vir¬ 
gen  en  Nazareth.— Las  fiestas  de  la  Dalmacia— El  aniversario  de 
la  aparición  de  la  Casa  Santa  en  Loreto.— Las  restauraciones  re¬ 
cientes  de  la  gran  Basílica.— El  concurso  de  pontífices,  emperado¬ 
res  ,  reinas  y  peregrinos. 

Kalil ,  sultán  de  Egipto,  que  se  había  propuesto  destruir 
la  Casa  de  la  Virgen  en  Nazareth,  salvada,  como  el  Santo 
Sepulcro  del  Redentor,  de  manera  verdaderamente  prodi¬ 
giosa  ,  cuando  la  conquista  de  Tierra  Santa  por  los  romanos, 
al  caer  Jerusalén  en  poder  del  kalifa  Omar,  y  la  Galilea 
en  el  de  Saladino,  se  apoderó  de  Palestina  en  1291.  Pues 


bien;  el  10  de  Mayo  de  dicho  aíío  vieron  unos  leñadores 
aparecer  á  orillas  del  Adriático,  entre  Terzatto  y  Fiume, 
en  el  valle  Dolaz,  y  en  un  campo  propiedud  de  una  pia¬ 
dosa  viuda  llamada  Agata,  un  edificio,  donde  sólo  había 
el  día  antes  matorrales  y  árboles.  Componía  esta  casa 
un  solo  piso,  con  techumbre  de  madera  pintada  de  azul, 
y  formados  los  ligeros  muros  de  antiquísima  estructura, 
con  una  piedra  de  constitución  desconocida  en  la  región 
dálmata.  Más  detenidamente  examinado  aquel  edificio,  se 
vió  en  el  fondo  de  la  única  estancia  á  que  se  habían  re¬ 
ducido  las  dos  de  Nazareth  una  pequeña  chimenea,  sobre 
la  cual  existía  como  un  nicho,  donde  se  hallaba  una  estatua 
de  cedro  del  Líbano  figurando  la  Virgen  con  el  niño  Jesús. 
Algo  distante  de  este  muro  estaba  un  altar  de  la  misma 
piedra,  con  un  crucifijo.  Frente  á  la  ventana  había  otra 
cruz,  y  en  otra  suerte  de  alacena  una  escudilla  y  dos  tazas, 
piezas  todas  muy  humildes.  La  piedra  de  la  casa  era  de  una 
especie  que  sólo  se  encuentra  en  Nazareth,  y  todo  el  edifi 
ció  tan  pequeño  que  sólo  tenía  9  metros  52  centímetros  de 
largo,  4  mttros  10  centímetros  de  ancho  y  4  metros  20  cen¬ 
tímetros  de  alto.  Díjose  ser  aquella  la  casa  de  la  Virgen  en 
Nazareth,  y  nombráronse  comisiones  para  averiguarlo. 

Constituyeron  la  primera  personajes  autorizadísimos  de 
la  Dalmacia,  designados  por  el  Conde  Frangipani,  señor  de 
las  tierras  en  que  por  vez  primera  apareció  la  Casa  Santa; 
un  representante  del  pontífice  Nicolás  IV,  y  un  virtuosísimo 
sacerdote,  párroco  de  la  iglesia  de  San  Jorge  en  Terzatto, 
que,  muy  gravemente  enfermo  en  aquellos  días,  tuvo  en 
sueños  una  visión  de  la  Virgen,  la  cual,  al  propio  tiempo 
que  le  devolvía  la  salud,  le  anunciaba  ser  aquélla  su  morada 
de  Nazareth,  transportada  por  los  ángeles  para  salvarla  de 
la  destrucción  con  que  la  amenazaba  el  sultán  Kalil.  Lle¬ 
gado  á  Galilea,  comprobaron  corresponder  las  medidas  de 
la  casa  de  la  Virgen  con  las  del  sitio  que  sus  cimientos 
ocupaban  en  Nazareth,  en  la  cripta  de  la  gran  basílica 
que  le  elevó  la  emperatriz  Santa  Elena,  y  que  había  des¬ 
aparecido  de  Palestina,  coincidiendo  con  su  aparición  en 
Dalmacia. 

Investigaciones  posteriores  y  leyendas  piadosas,  pues  na¬ 
die  podía  tener  tales  noticias  sino  por  intuición,  trazan  el 
viaje  de  la  Casa  Santa  desde  Nazareth  al  mar,  la  isla  de 
Chipre,  Lepante  en  Grecia,  Durazzo  en  el  Adriático,  Ter¬ 
zatto.  Al  cabo  de  tres  años  y  siete  meses  de  su  permanencia 
en  Dalmacia,  fuá  nuevamente  trasladada  á  las  playas  Pico¬ 
nas  en  las  Marcas  de  Ancona,  á  algunos  centenares  de  mi¬ 
llas  distantes  de  la  Iliria ,  y  que  atravesó  surcando  el  Adriático 
y  Mediterráneo  el  precioso  depósito,  confiado,  según  la  tra¬ 
dición,  á  los  serafines,  en  la  noche  del  9  al  10  de  Diciem¬ 
bre  de  1294. 

Sintiéronlo  los  dálmatas  y  los  habitantes  de  las  regiones 
vecinas  tanto  como  se  alegraron  los  de  Loreto  y  Recanati 
al  ver  que  llegaba  á  ellos  el  precioso  depósito  que  los  án¬ 
geles  dejaron  en  el  bosque  del  laurel.  Acudieron  luego, 
traídos  por  la  fama  del  milagro,  infinitos  peregrinos  de 
toda  Italia,  con  tantos  presentes,  que  pronto  despertaron  la 
codicia  de  los  bandidos  y  masnadieri ,  lo  que  sin  duda  de¬ 
terminó  á  la  Virgen  á  cambiar  de  morada,  trasladándose  á 
una  colina  inmediata,  propiedad  que  era  de  dos  hermanos 
nobles  de  Recanati,  los  condes  Esteban  y  Simón  Reinaldi. 
Pero  también  la  avaricia  y  el  afán  de  las  riquezas  se  apo¬ 
deraron  de  estos  jóvenes  aristócratas,  dando  lugar  á  luchas 
fratricidas  para  apoderarse  de  lo  que  empezaba  á  ser  un 
verdadero  tesoro  en  la  entonces  modesta  capilla  Lauretana, 
la  cual,  de  la  misma  manera  misteriosa  que  antes,  mudóse 
á  donde  hoy  está. 

Mandaron  los  Pontífices  comisiones  de  personas  respeta¬ 
bles  á  Terzatto  primero  y  á  Nazareth  después  para  com¬ 
probar  el  milagro  presentido  también  por  San  Nicolás  To- 
lentino  en  sus  momentos  de  éxtasis.  Con  estas  y  otras  noti¬ 
cias  se  escribió  una  Memoria,  que  se  guarda  en  el  palacio 
de  Nápoles,  y  en  la  que  se  refiere  toda  esta  historia,  la 
Natividad  del  Señor  y  la  Anunciación  del  ángel  Gabriel. 

A  principios  del  siglo  xiv,  para  evitar  nueras  injurias  á 
la  Casa  Santa,  los  habitantes  de  Loreto  comenzaron  á  eri 
gir  en  su  derredor  murallas  y  pórticos,  y  vino  entonces  á 
saberse  que  la  morada  de  Nazareth  no  tenía  cimientos.  Be¬ 
nito  XII  construyó  el  primer  templo,  dándole  la  forma  de 
cruz  griega,  y  Nicolás  V  y  lío  II,  atemorizados  por  la 
torna  de  Bizancio  por  los  turcos,  la  rodearon  de  más  im¬ 
portantes  baluartes.  Murió  en  Ancona  este  Pontífice,  y 
acompañando  el  cadáver  á  Roma  el  cardenal  Barbo,  sintióse 
tan  enfermo  que  se  detuvo  en  Loreto  Allí  curó,  y  en  agra¬ 
decimiento  mandó  levantar,  riendo  Papa  con  el  nombre  de 
Pablo  II,  una  suntuosa  fábrica  en  vez  de  la  iglesia  que 
existía,  y  siguiéndole  en  esta  devoción  otros  Pontífices, 
enriquecieron  notablemente  el  nuevo  templo. 

Entrando  en  la  Santa  Casa,  se  ve  dentro  del  altar  moderno 
el  antiguo,  edificado  por  San  Pedro,  y  donde  celebró  el 
santo  sacrificio  el  Principe  de  los  Apóstoles.  Cosimo  II, 
gran  Duque  de  Toscana,  había  hecho  adornar  el  Iconos- 
taxis,  á  usanza  griega,  de  toda  clase  de  piedras  preciosas. 
Como  la  imagen  de  la  Virgen,  tenía  sobre  sí  un  verdadero 
tesoro,  presentándose  forrado  en  oro  y  piedras  preciosas 
el  nicho  en  que  se  encerraba  un  día.  Riquezas  todas  que, 
como  las  del  tesoro  de  la  Basílica,  que  se  hacía  ascender  ú 
muchos  millones,  desaparecieron  cuando  la  invasión  fran¬ 
cesa,  en  la  que  con  tanto  afán  robaron  los  soldados  de  la 
República,  que  hasta  la  estatua  de  la  Virgen  llevaron  en  un 
furgón,  dando  con  ella  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
donde  los  anticuarios  la  calificaron  de  escultura  iriental. 
De  allí  pasó  á  Notre  Dame;  y,  por  último,  fué  devuelta  al 
pontífice  Pío  VII,  quien  con  gran  solemnidad  la  hizo  llevar 
á  Loreto. 

Trátase  de  celebrar  ahora,  juntamente  con  el  centenario 
de  la  aparición  de  la  Santa  Casa,  el  de  aquellas  fiestas,  y 
tal  es  el  programa,  que  durará  desde  ahora  hasta  fines 
de  1895,  coincidiendo  su  parte  más  brillante  con  la  Concep¬ 
ción,  en  los  primeros  días  de  la  primavera,  en  el  mes  de 
María,  en  el  nacimiento  de  la  Virgen,  en  Septiembre,  fecha 
de  su  última  traslación ,  en  Agosto  y  en  Pascuas ,  un  pro¬ 
grama  verdaderamente  fascinador. 

Los  que  durante  el  centenario  de  la  Virgen  concurran 


en  el  próximo  año  á  Loreto,  además  de  admirar  las  gran¬ 
diosidades  del  templo  y  las  preciosidades  del  tesoro,  dis¬ 
frutando  las  indulgencias  que  la  epístola  pontificia  de 
León  XIII  concede  á  cristianos  y  romeros,  podrán  delei¬ 
tarse  en  la  contemplación  de  las  restauraciones  realizadas 
en  la  basílica  Lauretana,  y  á  las  cuales,  como  á  las  solem¬ 
nidades  de  este  jubileo,  ha  presidido  una  comisión  presi¬ 
dida  por  el  príncipe  Juan  de  Sajonia.  Principal  de  estas 
obras  es  la  de  la  cúpula  restaurada  por  el  pintor  Maccari, 
cuyo  pincel  ha  evocado  con  la  inolvidable  escena  del  sa¬ 
ludo  del  ángtl  Gabriel,  anunciando  á  María  la  encarnación 
del  Verbo,  y  las  palabras  que  se  leen  en  la  fachada  de  la 
catedral,  todos  los  títulos  que  se  dan  á  la  Virgen  en  la  le¬ 
tanía  Lauretana.  Con  Maccari  ha  rivalizado  el  pintor  Seitz, 
restaurador  de  la  morada  de  los  Borgias  en  el  palacio  Va¬ 
ticano. 

Junto  á  la  vida  y  las  glorias  de  María,  ha  dibujado 
en  el  ábside  de  la  basílica  el  sepulcro  de  la  Madre  de  L>ios, 
cubieito  de  fiores,  cuando  lo  contemplan  los  apóstoles  des¬ 
pués  de  la  Asunción  de  la  Virgen.  La  estatua  de  ésta,  con 
las  cabellos  peinados  á  la  Nazarena ;  su  presencia  en  unión 
de  las  jóvenes  sus  compañeras  de  la  infancia,  al  ir  á  llenar 
las  ánforas  en  la  fuente  de  Nazareth  ;  la  gruta  de  la  Virgen, 
que  aunque  encerrada  en  la  cripta  de  la  iglesia  de  Santa 
Elena  también,  no  hay  que  confundir  con  la  cámara  de  la 
Virgen  donde,  mientras  tejía  una  tela  de  púrpura,  fué  sa¬ 
ludada  por  el  Angel;  el  sepulcro  de  San  José,  donde  el 
Salvador  con  sus  propias  manos  colocó  la  salma  del  esposo 
de  la  Virgen;  la  patética  entrevista  de  ésta  y  de  Santa  Ana, 
todas  son  joyas  del  arte.  Y  junto  á  la  religión  cristiana, 
todas  aquellas  leyendas  de  otras  religiones,  demostrando 
cuán  arraigada  ha  estado  en  todas  las  almas ,  en  todos  los 
siglos  y  en  todas  las  religiones  la  idea  de  una  Virgen  Madre 
del  Ser  Supremo.  Así  el  pincel  ha  evocado  el  misterio  de 
losgriegos,  haciendo  nacer  el  Dios  reparador  de  una  Vir¬ 
gen;  á  los  sacerdotes  druidas  de  las  antiguas  Galias,  ado¬ 
rando  también  á  una  Virgen  madre,  y  á  los  indios  ha¬ 
ciendo  nacer  la  Reina  del  cielo  de  una  rosa  purísima.  Si¬ 
multáneamente  con  este  ábside  de  la  basílica  se  ha  embe¬ 
llecido  la  capilla  llamada  Germánica,  que,  como  la  Slava, 
representa  los  santos  más  ilustres  de  aquellas  regiones, 
sus  ciudades  más  famosas  y  las  escenas  eternamente  ca¬ 
ras  á  los  dálmatas  de  la  aparición  de  la  Casa  Santa  en  sus 
tierras. 

Bajo  la  alta  dirección  del  cardenal  Richard  se  ha  termi¬ 
nado  la  nueva  ornamentación  de  la  capilla  de  S¡«n  Luis  de 
Francia.  Su  magnífica  estatua  surge  sobre  altar  de  bronce 
dorado,  teniendo  á  su  lado  las  de  San  Francisco  y  Santo 
Domingo.  En  sus  muros,  el  mosaico  ha  logrado  representar 
de  manera  deliciosa  todas  las  escenas  que  se  relacionan  con 
la  parte  tomada  por  San  Luis  en  los  honores  y  veneración 
por  él  dispensada  á  la  Casa  de  María,  en  Nazart  th,  que  fué 
de  las  últimas  en  visitar  en  1252,  cuarenta  años  antes  de 
que  el  precioso  santuario  abandonase  la  Palestina.  En  estos 
lienzos  admirables  se  ve  al  Santo  Rey  al  frente  de  su  cru¬ 
zada.  Después,  enfermo  de  la  peste  que  diezmó  sur  huestes, 
y  prisionero  de  Melic  Saleh,  sultán  de  Egipto.  Más  tarde, 
y  antes  de  volver  á  Francia,  peregrino,  vestido  del  cilicio 
y  descalzo,  viniendo  desde  el  Tabor  á  pie,  para  oir  en  la 
Casa  Santa  y  en  la  basílica  de  Santa  Elena,  comulgando, 
la  misa  celebrada  por  el  cardenal  Odone,  legado  apostólico 
y  obispo  de  nuestro  Tuscolo,  la  patria  de  Cicerón.  Ya  en  la 
misma  Casa  de  Nazareth  existía,  y  se  conserva  dibujada 
por  pincel  gri»  go,  la  memoria  de  esta  misa  oída  por  el  Santo 
Rey  de  Francia,  y  celebrada  en  el  primitivo  a’tar  de  San 
Pedro,  el  día  de  la  Anunciación.  La  otra  nueva  capilla,  lla¬ 
mada  de  San  José,  donde  estaba  el  antiguo  coro,  y  conte¬ 
niendo  el  Santísimo  Sacramento,  es  obra  magistral  del  artista 
Conde  Sacconi ,  el  mismo  que  preside  en  Roma  al  gran¬ 
dioso  monumento  de  Víctor  Manuel,  en  el  Capitolio  El 
cual ,  encargado  en  nuestros  días  de  la  restauración  de  la 
basílica  Lauretana,  ha  sido  el  iniciador  del  nuevo  Iconos- 
fasis ,  de  estilo  del  Renacimiento,  fabricado  de  cristal  de 
Murano  de  Venecia,  enlazándose  con  esmaltes  y  oro,  y  que 
antes  de  que  termine  el  VI  Centenario,  sustituirá  el  de  ma¬ 
dera  dorada  con  que  durante  el  siglo  actual  se  adornó,  á 
manera  de  las  iglesias  griegas,  el  altar  de  la  Virgen,  para 
cubrir  el  vacío  que  á  fines  del  pasado  siglo  dejó  el  Iconos - 
taxis  de  oro  y  riquísimas  piedras  preciosas,  regalo,  como 
antes  he  dicho,  de  un  gran  duque  de  Toscana,  enriquecido 
por  dones  sucesivos  de  pontífices,  emperadores,  reinas  y 
damas  piadosísimas,  y  presa  de  los  ejércitos  republicanos 
de  la  Francia.  También  en  este  año  del  Jubileo  se  susti¬ 
tuirán  con  puertas  de  dorado  bronce,  adornadas  de  esce¬ 
nas  recordando  sus  indelebles  fastos,  las  que  ahora  existen 
de  madera  en  la  Casa  Santa,  como  lustros  atrás  fué  nece¬ 
sario  cambiar  con  mármol  el  pavimento  de  la  morada  de 
Nazareth,  respetando  la  tierra  de  su  primitivo  suelo. 

Otra  de  las  visitas  que  hacen  interesantísima  la  peregri¬ 
nación  á  Loreto,  es  la  del  tesoro  y  biblioteca  de  la  mag¬ 
nífica  basílica.  Sin  ser  hoy  el  primero  lo  que  era  á  últimos 
del  siglo  pasado,  antes  del  despojo  realizado  por  las  tropas 
invasoras  que  se  apoderaron  de  riquezas  por  algunos  esti¬ 
madas  en  25  millones  de  francos,  todavía  encierra,  como 
lo  dice  su  nombre,  tesoros  de  riqueza  y  de  arte.  Con  or¬ 
gullo  puede  decir  España  que  sus  Reinas  figuran  en  pri¬ 
mera  línea  respecto  á  las  ofrendas  ofrecidas  á  la  Casa  Santa 
de  Nazareth. 

Ya  nuestro  emperador  Carlos  V,  que  visitó  á  Loreto, 
había  hecho  á  la  Virgen  don  preciosísimo  de  una  túnica 
lordadado  miles  de  brillantes.  Le  sucedió,  como  á  otros 
monarcas  é  ilustres  personajes  de  nuestra  patria,  la  reina 
María  Luisa,  quien,  visitando  con  Carlos  IV  el  santuario  Pi- 
ceno,  la  ofreció  preciosísima  diadema,  como  María  Cristina, 
augusta  madre  de  Isabel  de  España,  collar  de  asombrosos 
zafiros  y  brillantes.  Asombroso  igualmente  es  el  collar  de 
María  Pía  de  Cerdeña,  emperatriz  de  Austria,  con  otras 
joyas  venidas  basta  de  las  mismas  catedrales  de  Moscou  en 
el  Kremlin.  Y  junto  á  este  nuevo  tesoro  reconstituido,  pro¬ 
ducen  admiración  la  Sacra  Familia ,  de  Correggio;  eí  En¬ 
terramiento  de  Cristo ,  de  Zuccari;  el  Salvador ,  de  Verone- 
se,  y  otros  cuadros  de  Rafael,  de  Guido  Reni  y  del  Tiziano. 
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FRAGMENTO  DEL  CUADRO  LLAMADO  DE  «LAS  HILANDERAS», 

POR  VELÁZQÜEZ. 

EXISTENTE  EN  EL  MUSEO  DEL  TRADO,  DE  MADRID. 

(De  fotograf'a  iel  Sucesor  de  Laurent) 
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VALENCIA.  — LA  PLAZA  DE  LA  CATEDRAL. 

REPRODUCIDA  DE  UNA  FOTOGRAFÍA  DEL  SR.  CIFÜENTE8,  PERTENECIENTE  i  LA  COLECCIÓN  DE  D.  ENRIQUE  SERRANO^FATIQATI. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 
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En  la  biblioteca  ñjan  las  miradas  los  lienzos  evocando  las 
grandes  peregrinaciones  ¿  la  Casa  Santa.  Una  de  las  más 
notables  y  de  las  primeras,  después  de  la  del  año  jubilar 
de  1300,  fué  la  de  1339,  no  pasado  todavía  medio  siglo 
desde  su  traslación  de  Palestina  á  las  costas  Picenas. 

Dos  siglos  después,  y  presidido!  por  Pío  V,  se  presenta¬ 
ron  en  romería  hasta  10.000  guerreros  españoles  é  italianos, 
procedentes  de  Lepanto,  y  seguidos  de  otros  tantos  escla¬ 
vos  cristianos,  por  la  protección  de  la  Virgen  rescatados 
de  los  turcos,  y  que  iban  ¿  rendir  gracias  á  la  Madre  de 
Dios  de  aquella  victoria  y  salvación  inmortales.  Hasta  ca¬ 
torce  Pontífices  han  ido  en  peregrinación  á  Loreto,  empe¬ 
zando  por  Urbano  V,  Clemente  VII,  Benito  IV,  Julio  II, 
León  X,  Adriano  VI,  Pablo  III,  Pío  IV,  Sixto  V,  Cle¬ 
mente  X  y  Clemente  XI,  Alejandro  VIII ,  Inocencio  XII, 
Clemente  XII,  Pío  IX,  que  ya  desde  niño  tenía  profundí¬ 
sima  devoción  ¿  la  Casa  de  Nazareth,  León  XII  y  el  actual 
Pontífice  cuando  era  cardenal  Pecci ,  y  para  quien  uno  de 
los  más  grandes  dolores  del  alma  es  que  la  situación  creada 
por  los  acontecimientos,  teniéndolo  en  Roma,  le  impidan 
realizar  como  Pontífice  su  visita  á  la  morada  de  la  Santí¬ 
sima  Virgen.  Hasta  cuarenta  y  siete  Papas  han  asociado  su 
memoria  á  las  tradiciones  más  caras  y  á  la  santidad  del  si¬ 
tio,  objeto  hoy  de  gloriosísimo  centenar.  El  cardenal  Ca- 
pecelatro,  uno  de  los  miembros  del  Sacro  Colegio  que  más 
probabilidades  tiene  de  ceñir  un  día  la  tiara,  en  una  mag¬ 
nífica  epístola  que  ha  dado  á  los  pueblos  de  su  archidióce- 
sis  metropolitana,  evoca  las  más  gloriosas  tradiciones  de 
la  Casa  Santa,  y  pide  que  Italia  y  el  mundo  católico  reali¬ 
cen  con  ocasión  del  presente  centenar  el  voto  que  acarició 
León  XIII,  de  edificar  otro  santuario  inmediato  á  la  actual 
Basílica  Lauretana,  en  los  parajes  del  antiguo  bosque 
donde  primero  pasó  la  morada  de  Nazareth  al  abordar  á  las 
costas  Picenas. 

o 

o  o 

La  Ilustración  Española  y  Americana  no  es  lugar 
á  propósito  para  una  ccntroveisia  entre  los  que,  como  el 
sacerdote  apóstata  que  aconsejaba  á  Napoleón  I  el  man¬ 
char  su  memoria  con  la  destrucción  de  la  Casa  Santa ,  ne¬ 
gando  su  procedencia,  y  aquellos  que,  aun  sin  establecer 
como  artículo  de  dogma  su  traslación,  cosa  que  reconoce 
el  mismo  cardenal  Cspecelatro  en  el  documento  á  que  he 
aludido,  aducen  las  innumerables  pruebas  que  testifican 
esta  piadosísima  tradición  en  Dalmacia,  en  Italia  y  en  el 
universo  católico.  No  hablamos  ciertamente,  pues  lo  con¬ 
trario  sería  impío ,  de  las  afirmaciones  históricas  respecto  á 
la  morada  de  la  Virgen  en  Nazareth ,  sobre  la  que  cons¬ 
truyó  la  gran  Basílica  la  emperatriz  Santa  Elena.  El  Obispo 
de  Capadocia  la  visitó  cuando  era  todavía  modesta  capilla, 
y  San  Dionisio  Areopagita  en  los  primeros  siglos,  el  año  230; 
la  madre  de  Constantino,  en  326;  Santa  Paula,  en  396;  en  el 
siglo  v,  Tirmiliano  de  Cesárea;  Nicolás  de  Mira  y  otros  san¬ 
tos  varoces,  en  el  vi;  San  Anastasio,  en  el  vi  i ,  á  la  par  que 
muchos  santos;  San  Juan  Damasceno,  en  el  vjii;  San  Neo- 
fano,  en  el  ix;  cincuenta  peregrinos  normandos  se  arrodilla¬ 
ron  ante  el  altar  de  la  Virgen,  en  el  siglo  x,  y  el  Duque  de 
Aquitania,  viniendo  al  frente  de  cruzados  y  de  romeros,  en 
el  xi ;  el  Patriarca  de  Jerusalén  y  el  ermitaño  Rodrigo,  en 
el  siglo  xu,  mientras  toca  al  patriarca  San  Francisco  de 
Asís  y  á  San  Luis,  rey  de  Francia,  ser  de  los  últimos  en 
besar,  arrodillados,  la  morada  de  Nazareth,  pocos  años  an¬ 
tes  de  su  traslación  á  la  Dalmacia  y  á  las  costas  Picenas. 
Todas  estas  memorias  son  históricas,  irrefutables  y  sagra¬ 
das.  Viniendo  á  la  traslación  de  la  Casa  Santa,  sería  bien 
difícil  atribuir  á  supersticiones  y  fanatismos  los  testimo¬ 
nios  de  devoción  ardentísima  y  de  fe  cristiana  en  que  ri¬ 
valizan  lo  mismo  los  pueblos  de  la  Dalmacia  que  las  costas 
Picenas  de  la  Italia. 

Nada  podrá  arrancarles  la  piadosa  creencia  de  que  «i 
Mahomet  II  y  su  nieto  Solimán,  decididas  á  la  conquista 
de  Loreto,  cuando  desembarcaran  en  las  playas  itálicas  no 
pudieron  realizar  su  intento,  viéndose  el  primero  acometido 
de  mortal  enfermedad  al  divisar  desde  lejos  el  santuario,  y 
apoderándose  del  segundo  una  tristeza  que  le  hace  reem¬ 
barcarse  para  Stambul ,  donde  murió  al  cabo  de  breves  días, 
se  debe  á  la  acción  de  la  Madre  del  Salvador,  que  en  con¬ 
trario  sentido  se  hace  tan  poderosa  en  la  inmortal  batalla 
de  Lepanto.  Como  síntoma  milagroso  lo  es  que  en  los  siglos 
medios  se  salvase  la  Casa  Santa  de  los  piratas  que  tantas 
veces  la  amenazaron,  y  que  á  principios  del  nuestro  volvie¬ 
sen  á  la  morada  de  la  Virgen  la  mayor  parte  de  las  reliquias 
y  la  estatua  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  formando  parte 
del  botín  de  los  ejércitos  de  Napuleón  Bonaparte. 

La  Basílica  Lauretana,  donde  tienen  su  asiento  veinti¬ 
cuatro  canónigos  y  otros  tantos  beneficiados,  asistidos  por 
las  órdenes  religiosas  y  por  penitenciarios  representantes 
de  todas  las  naciones  católicas,  donde  las  misas  que  se  ce¬ 
lebran  en  sus  doce  capillas,  cada  cual  al  cuidado  de  una 
potencia  católica,  exceden  de  algunos  miles  al  año,  es  con¬ 
siderada  aún  más  sagrada  á  los  ojos  de  los  católicos  que  las 
mismas  de  San  Pedro  y  de  San  Juan  de  Letrán  ,  la  iglesia 
ésta  madre  de  la  cristiandad  ;  porque  en  aquella  casa  el 
Verbo  se  hizo  carne  naciendo  de  la  Virgen  María,  como  lo 
proclama  á  la  faz  del  mundo  la  inscripción  en  letras  dora¬ 
das  que  puso  Pío  V  en  la  fachada  del  portentoso  templo. 
A  las  dudas  de  los  incrédulos,  prefiero  esa  fe  que  al  través 
de  los  últimos  seis  siglos  ha  conducido  en  peregrinación  á 
Loreto  á  nuestro  Carlos  V,  á  Juan  Paleólogo,  á  Carlota 
reina  de  Chipre,  á  Cristina  de  Suecia,  á  los  monarcas  de  In¬ 
glaterra,  de  Baviera,  de  las  Dos  Sicilias;  á  Juan  Sovieski, 
el  libertador  de  Viena,  depositando  las  banderas  musulma¬ 
nas;  á  numerosos  Pontífices,  algunos  de  ellos  colocados  en 
los  altares ;  á  San  Nicolás  de  Tolentino,  á  los  Franciscos  de 
Paula  y  de  Sales,  á  San  Carlos  Borromeo,  á  nuestros  San 
Francisco  de  Borja  y  San  Ignacio  de  Loyola,  á  San  Luis  de 
Gonznga,  á  San  Felipe  Neri,  y  que  ahora  guía  los  pasos  de 
muchedumbres  religiosas,  viniendo  de  todas  las  regiones 
del  universo  para  orar  en  la  morada  de  la  Virgen  de  Na¬ 
zareth. 

Conde  de  Coello.* 


ESCARMIENTO. 


BEDIA  noche  era  por  filo,  como  decían 
i  nuestros  antepasados,  y  en  el  pueblo 
:  de  Gallur,  situado  en  Aragón  á  orillas 
del  Ebro,  dormían  todos  con  el  sueño 
más  profundo.  El  tiempo  brindábase 
jcho  para  ello,  pues  apretaba  el  frío, 
caía  sin  cesar  una  lluvia  persistente  y 
acompasada,  y  la  obscuridad  desplegaba  tan 
X  espeso  velo,  que  á  cien  pasos  de  sus  últimas 
casas,  la  vista  más  perspicaz  no  hubiera  sos¬ 
pechado  la  existencia  de  semejante  población.  Des¬ 
pués  de  manifestar  que  entonces  corría,  volaba  ó 
andaba  el  año  11  del  presente  siglo,  excusado  es 
añadir  que  no  había  faroles,  ni  serenos,  ni  tam¬ 
poco  los  hubo  mucho  después,  suponiendo  que  los 
haya  hoy.  Verdad  es  que  existían  muy  pocos  afi¬ 
cionados  á  los  paseos  nocturnos;  pues  sobre  el  pe¬ 
ligro  de  romperse  algún  hueso  rodando  en  las  ti¬ 
nieblas  por  aquellas  desastradas  calles,  había  el  de 
recibir  un  trabucazo  anónimo  y  hacerse  por  ende 
inquilino  perpetuo  del  camposanto.  De  modo  que, 
al  obscurecer,  cada  vecino  pensaba  ya  en  recoger¬ 
se,  y  al  toque  de  ánimas  sólo  quedaba  en  la  calle 
algún  enamorado  pelando  la  pava,  ó  algún  perro 
vagabundo  y  sin  dueño. 

Ardía  por  entonces  furiosamente  desde  los  Pi¬ 
rineos  hasta  Cádiz  la  épica  lucha  de  la  Indepen¬ 
dencia,  y  sin  contar  las  batallas  campales  reñidas 
por  numerosas  huestes  de  uno  y  otro  bando,  con 
generales,  uniformes,  banderas,  cañones,  tropas 
regulares  y  cuanto  el  arte  militar  prescribe,  había 
otros  combates  mucho  más  terribles  y  frecuentes, 
y  también  más  funestos  para  los  invasores;  los  que 
sostenían  á  cada  paso  y  á  cada  hora  contra  los  gue¬ 
rrilleros.  No  existía  monte,  colina,  desfiladero, 
valle,  bosque  ó  barranco  que  no  fuese  ó  hubiera 
sido  teatro  de  audaces  y  bruscas  acometidas  y  des¬ 
esperadas  peleas  de  diez  contra  ciento,  de  ciento 
contra  mil;  del  garrote,  el  trabuco  y  la  navaja  con¬ 
tra  el  fusil,  la  espada  y  el  cañón.  Por  lo  común, 
salían  dispersados  y  deshechos  los  acometedores, 
abrumados  por  el  número  y  disciplina  de  sus  ene¬ 
migos:  si  alguno  caía  prisionero,  era  fusilado  en 
el  acto;  pero  los  que  lograban  salvarse  dejaban 
entre  los  franceses  grandes  claros  en  las  filas  y 
profundo  terror  en  los  corazones.  División  fran¬ 
cesa  hubo,  mandada  por  expertos  jefes,  que  de  una 
ciudad  á  otra,  sin  batalla  formal,  ni  otras  pérdidas 
que  las  ocasionadas  por  estos  rudos  ataques,  tan 
súbitos  como  furiosos,  quedó  en  algunas  leguas  re¬ 
ducida  de  ocho  mil  hombres  á  mil  doscientos.  Por 
esto,  al  ver  llegar  una  de  sus  columnas  deshecha, 
preguntaba  con  asombro  el  mariscal  Soult  al  jefe 
expedicionario: 

— ¿Qué  es  esto?  ¿Y  la  demás  fuerza? 

— Ya  no  existe. 

—  ¡  Cómo !  ¡  Si  en  toda  la  comarca  no  hay  tropas 
enemigas! 

—  Pero  hay  guerrilleros.  No  nos  han  dejado  co¬ 
mer,  dormir,  ni  reposar  un  solo  instante.  Siempre 
bajo  el  fuego  de  esos  demonios:  después  de  larga 
jornada,  en  una  misma  noche  nos  dieron  cuatro 
embestidas:  vuelta  á  caminar  sin  descanso,  y  á  la 
noche  siguiente,  disparos,  gritos,  alarmas,  nuevos 
ataques,  los  centinelas  arrollados,  trabucazos  por 
todas  partes,  los  tambores  tocando  á  llamada  y  de 
pie  todo  el  mundo . Al  tercer  día,  muchos  pelo¬ 

tones  de  nuestros  soldados,  sin  aliento  y  rendidos, 
tiraban  las  armas  y  se  arrojaban  á  tierra,  prefi¬ 
riendo  la  muerte  á  seguir  marchando.  Detrás  ve¬ 
nían  como  lobos  los  guerrilleros,  y . 

—  Entiendo.  Para  luchar  aquí  se  necesitan  hom¬ 
bres  de  hierro,  infatigables,  como  no  los  hay . 

sino  entre  esa  gente.  Pero  ¿no  temen,  no  duer¬ 
men,  no  se  cansan? 

— Nunca.  Son  guerrilleros. 

Y  tenía  razón  quien  así  hablaba. 

* 

«  * 

Con  vecinos  de  los  lugares  ribereños  acababa 
de  levantarse  una  nueva  partida,  compuesta  de 
ochenta  peones  y  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  jinetes: 
total,  escasamente  cien  hombres.  Como  Filipo  de 
Macedonia  y  el  grande  Anníbal,  su  jefe  era  tuerto; 
pero  más  ignorante  y  también  más  valeroso  que 
todos  los  macedonios  y  cartagineses  del  mundo. 
No  sabía  leer  ni  escribir,  lo  cual  no  le  estorbaba 
para  conocer  su  país  á  palmos,  como  antiguo  con¬ 
trabandista;  y  con  su  ojo  único  veía  mejor  que 
otros  con  un  par  de  ellos,  ayudados  de  poderosos 
cristales.  El  tal  tuerto  se  propuso  estrenarse  y  es¬ 
trenar  su  gente  con  un  golpe  que  metiera  ruido, 
y  lo  consiguió.  Tuvo  noticia  del  movimiento  de 
una  columna  francesa  compuesta  de  dos  mil  qui-  . 
ni  en  tos  hombres,  que  había  de  pasar  por  las  ver¬ 
tientes  y  estribaciones  del  Moncayo.  Escaló  con  su 
hueste  las  alturas  que  dominaban  valles  y  desfilade¬ 


ros,  eligió  lugar  adecuado  para  su  propósito,  mandó 
cortar  fuertes  palancas  de  madera,  hizo  rodar  enor¬ 
mes  peñascos  hasta  los  bordes  mismos  de  aquellas 
empinadas  cumbres,  colocó  vigías  agazapados  en¬ 
tre  los  riscos  y  malezas,  preparó  retirada  segura, 
señaló  punto  de  reunión  en  caso  de  tener  que  dis¬ 
persarse  por  el  pronto,  y  cuando  todo  estuvo  listo 
y  los  centinelas  avisaron  la  aproximación  de  la 
columna  enemiga,  se  echó  un  trago  de  aguardiente 
y  exclamó  frotándose  de  gusto  las  manazas: 

— Los  vamos  á  reventar,  caballeros. 

En  tanto,  la  columna  seguía  su  camino,  siempre 
avanzando  y  muy  ajena  del  chaparrón  que  la  es¬ 
peraba,  Más  bien  por  antigua  costumbre  militar 
que  por  temor,  pues  no  había  por  allí  cerca  tropas 
españolas,  marchaban  los  franceses  en  correcta 
formación,  los  exploradores  delante  desplegados 
en  guerrilla,  los  flanqueadores  á  los  costados,  la 
masa  en  el  centro  y  la  caballería  y  cuatro  piezas 
de  artillería  dispuestas  á  funcionar  en  los  sitios 
convenientes,  todo  según  lo  permitían  las  aspere¬ 
zas  del  terreno.  Pasaron  las  avanzadas;  pero  cuando 
el  centro  de  la  columna  se  halló  bajo  las  alturas 
ocupadas  por  los  guerrilleros,  levantaron  éstos  un 
disforme  alarido,  y  al  mismo  tiempo,  empujados 
con  las  palancas  manejadas  por  vigorosos  brazos, 
comenzaron  á  bajar  desde  las  altas  cumbres  enor¬ 
mes  peñascos  de  cincuenta  y  sesenta  arrobas,  tron¬ 
chando  arbustos,  rebotando  con  horrible  estrépito 
y  aplastando  infantes  y  jinetes,  carros  y  cañones. 
Y  á  unos  peñascos  seguían  otros  y  otros,  como  si 
todo  el  monte  hecho  pedazos  se  desplomara  sobre 
los  enemigos.  Verificábase  la  segunda  edición  de 
Covadonga,  en  que  Pelayo  y  los  fieles  godos  pues¬ 
tos  á  sus  órdenes  derrotaron,  machacaron  y  con¬ 
virtieron  en  añicos  á  los  musulmanes  que  los  aco¬ 
metían  en  las  montañas  cantábricas,  dejando  caer 
grandes  trozos  de  granito  sobre  sus  apretadas  fa¬ 
langes.  La  confusión,  el  espanto,  el  terror  de  las 
huestes  francesas  no  cabe  en  palabras,  ni  puede 
ponderarse.  Gritos,  lamentos,  alaridos,  maldicio¬ 
nes,  relinchos  de  caballos,  desatentado  correr  de 

una  parte  á  otra .  Si  los  guerrilleros  españoles 

hubieran  sido  más  cautos  ó  menos  atrevidos,  hu¬ 
biesen  exterminado  impunemente  toda  ó  casi  toda 
la  columna  expedicionaria  sólo  con  seguir  el  co¬ 
menzado  procedimiento  de  aplastar  al  enemigo  sin 
riesgo,  lanzándole  peñascos  desde  aquellas  escar¬ 
padas  cumbres.  Pero  no  lo  consintió  la  caliente 
sangre  aragonesa.  Porque  el  Tuerto,  casi  avergon¬ 
zado  de  causar  tanto  desastre  sin  peligro  propio, 
clamó  con  desaforadas  voces: 

— ¿Qué  es  esto,  muchachos?  ¿No  les  damos  un 
pechugón  á  esos  tunantes?  ¡Viva  España!  ¡Viva 
la  Virgen  del  Pilar!  ¡Vamos  á  ellos! 

Y  tirando  del  sable,  lanzó  su  caballo  por  áspera 
pendiente  hacia  el  enemigo.  Los  jinetes  le  siguie¬ 
ron  al  galope,  los  peones  á  la  carrera.  Entraron 
como  un  huracán  por  medio  de  los  franceses  dise¬ 
minados  en  el  valle,  atropellando,  hiriendo  y  ma¬ 
tando  á  diestro  y  siniestro  con  verdadera  rabia, 
hasta  encontrarse  en  medio  de  la  desordenada  co¬ 
lumna.  Mas  viendo  los  franceses  el  corto  número 
de  sus  contrarios,  cargaron  con  furor  sobre  ellos, 
y  aunque  se  defendían  como  leones,  no  hubiera 
quedado  uno  solo  para  contarlo,  á  no  echarse  en¬ 
cima  la  noche ,  merced  á  cuyas  sombras  pudieron 
escaparse  unos  veinte  ó  veinticinco,  quedando  allí 
hecho  pedazos,  con  otros  muchos,  el  Tuerto,  que 
pagó  con  la  piel  su  temeraria  osadía. 

Pocas  horas  después  y  en  la  mencionada  noche 
lluviosa  y  obscura,  ya  en  la  madrugada,  penetra¬ 
ron  en  el  callado  pueblo  de  Gallur  tres  ó  cuatro 
jinetes  destrozados  y  llenos  de  lodo,  y  un  puñado 
de  hombres  á  pie,  fatigosos  y  ensangrentados.  Cru¬ 
zaron  la  calle  Mayor,  llegaron  á  la  ribera,  y  al  ver 
las  aguas  del  Ebro,  imposibles  de  vadear  por  lo 
impetuosas  y  crecidas,  volviéronse  á  la  población, 
clamando  todos  con  desaforadas  voces:  ¡Cuairán! 
¡Cuairán! 

*  * 

Apoyándose  sobre  un  gran  bastón  con  una  mano, 
y  llevando  una  linterna  en  la  otra,  se  presentó 
Joaquín  Cuairán,  alcalde  del  pueblo.  Era  hombre 
fornido,  de  mediana  edad  y  buen  patriota:  con 
harto  sentimiento  suyo,  por  tener  una  pierna 
inútil  y  estropeada,  no  andaba  acá  y  allá  partici¬ 
pando  de  las  privaciones,  fatigas  y  peligrosas 
aventuras  de  los  guerrilleros;  mas  los  favorecía 
con  todas  sus  fuerzas  y  en  todas  las  ocasiones,  y 
entre  ellos  tenía  dos  hermanos  suyos,  jóvenes  y 
solteros.  Hizo  Cuairán  venir  al  barquero,  que  llegó 
refunfuñando,  y  en  pocos  minutos  se  hallaron  los 
fugitivos  libres  y  seguros  en  la  opuesta  margen  del 
Ebro,  y  muy  deseosos  de  dar  á  los  franceses  otro 
nuevo  pechugón ,  como  llamaba  á  sus  terribles  em¬ 
bestidas  el  heroico  y  malogrado  Tuerto. 

Mas  si  el  alcalde  era  excelente  español  y  patrio¬ 
ta,  no  puede  asegurarse  otro  tanto  del  barquero. 
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Dejando  á  su  hijo  encargado  el  servicio  del  pasaje, 
caminaba  al  día  siguiente  por  atajos  y  veredas  con 
sombrío  rostro  y  precipitado  andar,  más  propio  de 
quien  huye  y  se  esconde,  que  de  tranquilo  cami¬ 
nante.  Algo,  y  aun  mucho  de  Judas,  había  en  su 
receloso  ademán  y  en  la  siniestra  luz  de  sus  mi¬ 
radas.  ¿Adonde,  pues,  dirigía  sus  pasos?  Iba  al 
próximo  castillo  de  Mallén,  donde  los  franceses 
tenían  un  puesto  militar  bien  guarnecido,  cuyo 
comandante,  apellidado  el  Gato  Rojo ,  por  sus  ojos 
verdosos  y  pelo  colorado,  se  había  hecho  temible 
en  toda  la  comarca  á  causa  de  sus  instintos  san¬ 
guinarios  y  de  rapiña.  Degollaba,  violaba,  incen¬ 
diaba,,  no  perdonando  ni  aun  á  los  niños  en  sus 
cunas,  y  apropiándose  cuanto  veía  bajo  el  alcance 
de  sus  garras.  Por  este  amable  señor  preguntó  el 
barquero,  y,  llevado  á  su  presencia,  le  contó  la 
llegada  de  los  guerrilleros  fugitivos  á  Gallur  en  la 
noche  anterior,  el  paso  á  la  orilla  opuesta  del 
Ebro,  la  conducta  del  alcalde  Joaquín  Cuairán, 
añadiendo  que  tenía  éste  dos  hermanos  en  las  gue¬ 
rrillas  y  que  favorecía  la  insurrección  con  todas 
sus  fuerzas.  No  era  menester  tanto  para  que  mon¬ 
tase  en  cólera  el  Gato  Rojo;  despidió  en  seguida  al 
traidor,  ofreciéndole  protección  y  grandes  recom¬ 
pensas;  púsose  á  la  cabeza  de  un  fuerte  destaca¬ 
mento,  y  poco  después  caía  como  una  tromba  so¬ 
bre  el  mísero  pueblo  de  Gallur,  donde  apenas 
habían  quedado  más  que  ancianos,  mujeres  y  ni¬ 
ños,  pues  muchos  huyeron  á  refugiarse  en  los  bos¬ 
ques  y  montes  cercanos  al  divisar  desde  lejos  á  los 
franceses. 

El  Gato  Rojo  fusiló  inmediatamente  al  desdi¬ 
chado  alcalde  Cuairán,  á  su  mujer  y  á  su  suegra; 
bebió  con  sus  soldados  cuanto  pudo,  rompió  y  ver¬ 
tió  los  cántaros  y  tinajas  del  vino  y  del  aceite, 
pegó  fuego  á  la  casa  después  de  saquearla,  como 
también  otras  de  las  principales,  y  hubiese  hecho 
todavía  mayor  estrago  si  de  súbito  no  llegaran  á 
rienda  suelta  varios  de  sus  jinetes  con  la  noticia 
de  que  por  allí  andaban  guerrilleros.  Aunque  fue¬ 
sen  pocos,  ya  se  acercaba  la  noche,  y  era  de  temer 
un  descalabro.  Por  lo  cual,  á  toda  prisa  recogió  y 
ordenó  su  vandálica  hueste  el  Gato  Rojo ,  volvién¬ 
dose  al  amparo  del  castillo  de  Mallén  con  el  estó¬ 
mago  repleto  de  vino,  las  manos  teñidas  en  sangre 
y  los  despojos  de  lo  robado. 

*  « 

A  los  dos  días,  en  una  de  sus  salidas  del  castillo, 
y  disparado  por  tan  certera  como  invisible  mano, 
recibió  el  Gato  Rojo  un  balazo  que  le  atravesó  de 
sien  á  sien.  Cayó  volteado  como  un  conejo,  y  ni 
aun  tuvo  tiempo  de  decir:  Dios  me  valga.  ¿Quién 
disparó  el  tiro?  Imposible  fue  averiguarlo.  Sólo 
vieron  los  franceses  á  doscientos  pasos,  entre  ar¬ 
bustos  y  rocas,  alzarse  como  blanco  vellón  una  li- 
gerísima  columna  de  humo.  Aunque  hacia  ella  se 
lanzaron  al  escape  de  sus  caballos  y  registraron  en 
seguida  el  terreno  como  quien  busca  alfileres,  nada 
encontraron,  y  volviéronse  á  la  fortaleza  con  el  ca¬ 
dáver  de  su  jefe,  silenciosos  y  aterrados.  En  su  in¬ 
terior  comprendían  que  no  todo  ha  de  ser  en  el 
mundo  saquear,  violar,  incendiar  y  emborrachar¬ 
se,  y  que  las  monedas  tienen  dos  caras  diferentes. 

En  el  mismo  día  y  próximamente  á  la  misma 
hora,  dos  hombres  morenos  y  fornidos  entraban 
en  Gallur  por  la  parte  de  la  sierra.  No  eran  del 
pueblo,  ni  en  el  pueblo  los  conocía  nadie.  Lleva¬ 
ban  trabuco  al  brazo,  largo  cuchillo  atravesado  en 
la  ancha  faja,  pañuelo  ceñido  á  la  cabeza,  y  por 
sus  rostros,  armas  y  trajes  iban  mostrando  sin  duda 
alguna  que  eran  guerrilleros  y  aragoneses.  Aunque 
de  igual  manera  armados  y  vestidos  ambos,  des¬ 
cubríase  que  uno  de  ellos  era  ordinario  campesi¬ 
no;  mientras,  por  su  ademán  y  mirada  luminosa 
y  firme,  parecía  hombre  muy  superior  el  otro.  Al 
llegar  al  río,  preguntaron  por  la  barca  para  pasar 
á  la  orilla  opuesta:  presentóse  á  poco  el  barquero 
traidor,  y  sea  que  viese  algo  amenazador  y  som¬ 
brío  en  los  desconocidos  guerrilleros,  ó  que  la 
memoria  de  su  crimen  le  tuviera  espantado  y  re¬ 
celoso,  lo  cierto  es  que  retrocedió  algunos  pasos, 
acercándose  á  su  choza  y  llamando  á  su  hijo,  ro¬ 
busto  mocetón,  que  acudió  en  seguida  á  la  voz  de 
su  padre.  Este  era  como  de  cincuenta  años,  de  vi¬ 
gorosa  contextura:  y  el  hijo,  de  veinticinco,  apa¬ 
rentaba  ser  todavía  más  vigoroso  y  fuerte. 

Sentados  los  cuatro  en  la  barca,  y  cuando  iban 
ya  á  desviarla  de  la  orilla,  uno  de  los  pasajeros 
tomó  la  palabra,  y  se  entabló  este  diálogo: 

—  ¿Sois  padre  é  hijo? 

—  Sí,  señor. 

—  ¿Además  de  este  hijo  tienes  otros? 

—  Ño,  señor;  mi  mujer  y  una  hija  murieron 
hace  muchos  años;  no  tengo  más  parientes:  mi 
hijo  y  yo  quedamos  solos  en  el  mundo. 

—  Más  vale  así. 

— ¿Por  qué  más  vale  así? 

— Por  nada. 


Y  entonces  la  barca,  impelida  por  la  maroma, 
fué  apartándose  poco  á  poco  de  la  ribera.  Cuando 
estuvieron  en  la  mitad  de  la  corriente,  el  desco¬ 
nocido  que  antes  habló  dijo  al  barquero: 

— ¿Sabes  tú  lo  que  hay?  ¿Sabes  que  la  Patrona 
de  Aragón,  la  Santa  Virgen  del  Pilar,  ha  llorado? 

—  ¡Que  ha  llorado  la  Pilanca!  ¿Quién  dice  eso? 

—  Me  lo  ha  dicho  un  clérigo  anciano,  que  vive 
en  Zaragoza. 

Palideció  el  barquero,  soltó  la  maroma,  como  si 
de  repente  le  hubiesen  faltado  las  fuerzas,  y  pre¬ 
guntó  balbuceando: 

— ¿Y . por  qué . lloraba? 

— ¿No  te  lo  figuras? 

—  No,  señor. 

— Es  muy  extraño,  porque  en  la  hora  de  la 
muerte  suele  despejarse  el  entendimiento,  y  se 
adivinan  muchas  cosas.  Pero,  pues  no  lo  aciertas, 
voy  á  decírtelo.  La  Santa  Virgen  del  Pilar  ha  llo¬ 
rado,  no  por  los  incendios,  saqueos  y  estragos  de 
esta  sangrienta  guerra,  la  más  dura  que  han  visto 
los  hombres:  ha  llorado  por  ti,  miserable;  por  tu 
alma,  que  pronto  irá  á  los  infiernos;  ha  llorado  al 
ver  que  en  esta  noble  tierra  de  Aragón  hay  traido¬ 
res,  y  quiere  que  desaparezcan. 

Dicha  la  última  palabra,  los  guerrilleros  se  tira¬ 
ron  como  fieras  sobre  el  barquero  y  su  hijo,  y  los 
cosieron  á  puñaladas.  Poco  después,  ambos  cadá¬ 
veres  iban  flotando  sobre  las  rápidas  aguas  del 
Ebro,  que  los  arrastraba  á  los  abismos  del  mar. 
¡  La  noble  tierra  de  Aragón  no  sufre  traidores ! 

Narciso  Campillo. 


LA  FIESTA  DE  LOS  ZAPATOS. 


LOS  chiquillos  no  les  basta  con  la  ve- 
nH]a  del  Mesías,  con  sus  turrones  y 
jaleas. 

Necesitan  que  vengan  los  Reyes  Ma¬ 
gos  cargados  de  golosinas. 

Es  el  último  aguinaldo  que  reciben. 
La  última  indigestión  de  peladillas  y 
/s>  caramelos. 

<p  Hay  hombres  hechos,  aun  que  no  derechos, 
que  van  con  la  escalera  al  hombro  á  esperar  la 
llegada  de  los  ilusorios  monarcas. 

Los  niños  son  más  demócratas  y  más  prácticos. 

Los  aguardan  en  su  casa,  y  dejan  los  zapatos  en 
el  balcón  para  no  tomarse  la  molestia  de  recibirlos 
de  madrugada. 

Los  hijos  de  los  pobre3  no  pueden  esperar  nada 
de  los  Reyes,  porque  no  tienen  ni  balcones  ni  zapa¬ 
tos.  Esos  desheredados  de  la  fortuna  sólo  esperan 
de  arriba  la  blanca  nieve  que  ha  de  entumecerles 
los  pies  que  arrastran  descalcitos  por  el  suelo. 

Esta  fiesta  casera  es  para  los  niño3  acomudados; 
y  la  verdad  es  que  tres  Reyes  que  se  dan  juntos  to¬ 
dos  los  años  bien  merecen  una  postura,  aunque  sea 
de  zapatos. 

Postura  que  los  padres  cariñosos  pagamos  reli¬ 
giosamente,  sin  puertas  ni  nada. 

Yo  necesito  una  Dulce  Alianza  y  una  Mahonesa 
para  el  relleno  del  calzado. 

¡  Diez  y  ocho  zapatos,  de  todos  tamaños  y  de  to¬ 
das  clases ! 

De  cinco  años  para  arriba,  los  chiquillos  saben 
que  los  Reyes  no  vienen;  pero  se  hacen  los  tontos 
y  van  chupando,  como  muchos  políticos  de  guar¬ 
darropía. 

Yo  recuerdo  perfectamente  que  cuando  era  chico 
fingía  dormir  para  sorprender  á  mi  pobre  padre 
que  hacía  de  Rey  confitero  á  las  altas  horas  de  la 
noqhe. 

El  se  acostaba  satisfecho,  después  de  besarme  en 
la  frente  muy  despacito  para  no  interrumpir  mi 
fingido  sueño,  y  yo,  cuando  le  veía  dormido  de  ve¬ 
ras,  me  levantaba  de  puntillas  para  darme  una 
ración  de  vista  á  través  de  los  cristales,  y  dormirme 
después  con  la  dulce  esperanza  de  relamerme  al 
día  siguiente  con  aquellos  dulces  llovidos  del  cielo. 

Al  levantarme  muy  temprano  y  abrir  el  balcón, 
¡  qué  pequeños  me  parecían  mis  zapatos,  y  con  qué 
envidia  miraba  las  botas  de  mi  padre ! 

Con  un  calzado  así  me  hubiera  yo  puesto  las 
botas. 

Cuando  los  niños  son  creciditos,  ya  no  se  confor¬ 
man  con  dulces,  quieren  juguetes,  y  en  llegando 
á  los  doce  años  prefieren  el  donativo  en  metálico. 

Arturo,  Beatriz  y  Pepe,  que  son  mis  hijos  ma¬ 
yores,  ya  no  ponen  los  zapatos  en  el  balcón. 

¡Ponen  los  portamonedas . ! 

Hace  mucho  tiempo  que  saben  que  no  hay  más 
rey  mago  que  el  tonto  de  su  padre. 

Angelita  y  Pepita,  que  son  dos  ratas  sabias,  desde 
el  día  l.°  de  Enero  me  están  hablando  de  las  mu¬ 
ñecas  que  han  visto  en  el  Bazar  X,  por  si  yo  tengo 


ocasión  de  contárselo  á  los  Reyes  y  recomendarles 
el  variado  surtido  que  en  tales  días  expone  al  pú¬ 
blico  mi  excelente  amigo  D.  Federico  Ortiz,  pro¬ 
veedor  de  juguetes  de  mi  hospicio  particular . 

Luis  y  Enrique,  que  son  dos  santos  varones  en 
miniatura,  creen  todavía  en  los  Reyes  Magos,  y  se 
conforman  con  su  media  libra  de  caramelos,  que  es 
todo  lo  que  cabe  en  sus  cuatro  zapatos. 

Amalia,  mi  querida  esposa,  que  es  la  niña  ma¬ 
yor  de  la  casa,  tiene  su  envidia  correspondiente,  y 
este  año  me  anuncia  que  va  á  poner  al  balcón  las 
zapatillas. 

¡Es  lo  único  que  me  faltaba . ! 

Y  como  ésta  no  quiere  dulces  ni  juguetes,  me 
va  é  poner  en  un  compromiso  muy  grande. 

Mejor  dicho,  en  dos;  porque  cada  zapatilla  ne¬ 
cesita  su  regalo  correspondiente. 

Meteré  un  retrato  mío  en  cada  una,  y  así  la  de¬ 
claro  cortésmente  que  estoy  siempre  á  sus  pies . 

Porque  conozco  á  mi  mujer,  y  no  quiero  ofen¬ 
derla  regalándola  dos  alhajas  de  valor. 

Si  este  año  la  ofrecía  unos  pendientes,  el  que 
viene  sería  capaz  de  poner  al  balcón  unas  botas 
imperiales  para  que  cupiesen  dentro  dos  adere¬ 
zos  completos. 

La  fiesta  de  los  zapatos ,  que  así  puede  llamarse, 
me  sale  á  mí  por  una  friolera. 

Si  supiera  que  habían  de  llenármelas,  pondría 
á  la  puerta  del  Banco  de  España  un  par  de  botas 
de  montar  que  tengo;  pero  me  da  el  corazón  que 
me  quedaba  sin  botas. 

Pasa  por  allí  gente  muy  sospechosa  á  las  altas 
horas  de  la  noche,  y  tengo  poca  confianza  en  la 
vigilancia  nocturna,  y  me  ofrecen  poca  seguridad 
los  ayo  des  de  la  ídem . 

Al  G  de  Enero  no  hay  quien  llegue  con  dos 

pesetas. 

Los  pavos,  los  turrones,  los  besugos,  los  naci¬ 
mientos . 

Sobre  todo,  los  nacimientos  me  salen  á  mí  muy 
caros. 

De  los  aguinaldos  no  hablemos. 

El  peluquero,  el  barrendero,  el  portero,  el  car¬ 
tero,  y  todos  los  eros  agotados  por  el  ilustre  saine¬ 
tero  en  su  Verbena  de  la  Paloma ,  nos  asedian  con 
felicitaciones. 

Y  si  fuesen  en  prosa,  menos  mal ;  pero  felicitar 
en  malos  versos  á  un  poeta  que  los  escribe  peores, 
es  el  colmo  del  sarcasmo. 

Me  han  asegurado  una  cosa  atroz,  pero  que  está 
dentro  de  lo  posible. 

Que  el  Ministro  de  Hacienda  piensa  felicitar 
este  año  á  todos  los  contribuyentes  que  tengan  ca¬ 
misa,  que  serán  muy  pocos,  á  ver  si  con  los  agui¬ 
naldos  consigue  enjugar  el  déficit  y  hacer  que 
bajen  los  cambios. 

Este  de  la  felicitación  me  parece  muy  duro; 
pero  lo  de  que  el  Ministro,  y  aun  el  Presidente 
del  Consejo,  pondrán  los  zapatos  en  el  balcón, 
está  fuera  de  duda. 

Hay  gobernantes  tan  desconfiados  del  pobre 
país,  que  todo  lo  esperan  de  los  Reyes .  Magos. 

¿Qué  extraño  que  los  chicos  sueñen  un  año  en¬ 
tero  con  sus  dulces  y  sus  juguetes,  cuando  los 
grandes  nos  alimentamos  toda  la  vida  de  ilusio¬ 
nes,  y  vamos  con  la  escalera  al  hombro  á  esperar 
seres  fantásticos  que  nunca  vienen  y  placeres 
mentidos  que  jamás  llegan  ? 

La  festividad  de  los  Reyes  es  eterna  en  el  cora¬ 
zón  humano;  pero  los  perezosos  viajeros  de  las 
sombras  huyen  de  la  luz  del  día,  como  el  engaño 
huye  cobarde  ante  los  resplandores  de  la  verdad. 

Desear  lo  que  no  se  tiene;  esperar  lo  que  no 
llega:  esa  es  nuestra  triste  misión  sobre  la  tierra. 

¡La  felicidad  es  el  rey  mayo  á  quien  aguarda¬ 
mos  siempre,  con  los  zapatos  puestos  en  el  balcón 
de  la  esperanza ! 

José  Jacksox  Yeyán. 


BALANCE  LITERARIO. 


1894. 


K,srE  aI~10  el  óe  1894,  que  acaba  de  cxtinguirsi 
í?/  i  *  Terremotos  que  han  destruido  regiones  ei 
teras  y  hecho  desaparecer  poblados  impo 
tantes;  tormentas  é  inundaciones  que  ha 
ocasionado  infinitas  víctimas;  epidemias 
"HCíC)  discusiones  parlamentarias;  motines  é  irr< 
Í7YSJ>  gularidades;  huelgas  de  carácter  casi  permanoi 
^  te;  lucha  á  muerte  entre  el  anarquismo  y  la  a< 
tual  constitución  social;  la  filoxera  destruyendo  h 
•Oí  viñedos  y  el  hambre  diezmando  á  los  humanos;  Caí 
not  cayendo  al  golpe  de  un  asesino,  y  Lesseps  muriendo  e 
la  obscuridad;  Alejandro  de  Rusia  expirando  en  todo  < 
esplendor  de  su  grandeza,  y  Francisco  de  Ñapóles,  hijo  d 
un  héroe,  y  olvidado  monarca  durante  treinta  años,  acaband 
su  existencia  lejos  de  la  tierra  que  fué  su  cuna;  en  el  Bn 
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sil  una  insurrección  de  carácter  épico  y 
duración  casi  española;  en  Oriente  la  en¬ 
conada  campaña  entre  China  y  el  Japón, 
en  la  que  el  Celeste  Imperio  ha  perdido 
diez  ó  doce  mil  hombres  diariamente  du¬ 
rante  cinco  meses,  si  no  mintieron — que 
si  habrán  mentido — las  noticias  telegrá¬ 
ficas. 

La  historia  completa  del  año  transcu¬ 
rrido  exigiría  numerosos  volúmenes,  y  el 
Indice  sólo  de  sus  más  importantes  sucesos 
pone  tembr  al  ánimo  más  fuerte. 

Reduciéndome  yo  en  estos  párrafos  á 
la  historia  literaria  del  año,  con  relación  á 
España,  habré  de  consignar ,  en  contra  de 
los  habituales  pesimismos  de  los  descon¬ 
tentadizos,  que  en  él  hemos  consagrado 
justo  tributo  de  admiración  al  insigne  au¬ 
tor  de  los  Gritos  del  Combate ,  y  que  hemos 
podido  aplaudir  en  el  teatro  La  de  San 
Quintín ,  de  Pérez  Galdós;  Nieves ,  de  Pa- 
lencia;  Zaragüeta ,  de  la  razón  social  Aza- 
Ramos,  y  ¿por  qué  no  decirlo?  La  Ver¬ 
bena  de  la  Paloma i,  de  Ricardo  de  la  V ega 
y  Bretón.  La  librería  ha  señalado  también 
algunos  grandes  éxitos,  como  el  libro  Do¬ 
lores i,  de  Balart;  Chispas ,  de  Palacio;  Idea¬ 
les  ,  que  consagra  la  fama  de  Grilo  y  ase¬ 
gura  el  porvenir  de  su  bella  é  inocente 
hija,  mediante  la  generosa  iniciativa  de 
una  reina  ilustre;  Añoranzas ,  de  Victor 
Balaguer;  Entre  vivos  y  muertos ,  de  Sán¬ 
chez  Pérez;  Los  barrios  bajos ,  que  pres¬ 
tan  personalidad  saliente  y  original  á  su 
autor  López  Silva;  Torquemada  en  el  Pur¬ 
gatorio  ,  que  perpetúa  el  buen  nombre  de 

Galdós  como  novelista,  y . El  Practicón , 

libro  de  cocina  de  Muro,  que,  acaso,  acaso, 
tratándose  de  éxitos ,  debiera  haber  men¬ 
cionado  delante  de  todos  los  citados. 

Pero  si  con  ellos  y  otros  muchos,  que 
por  la  brevedad  omito ,  hemos  tenido  mo¬ 
tivos  de  justa  satisfacción ,  el  cuadro  ne¬ 
crológico  de  los  amigos  y  compañeros  per¬ 
didos  motiva  natural  y  profunda  tristeza. 

De  escritores  hemos  lamentado  la  des¬ 
aparición  de  la  ilustre ,  bella  y  piadosa  Ba¬ 
ronesa  de  Cortes ,  que  hizo  de  gran  notorie¬ 
dad  en  el  género  literario-religioso  el  seu¬ 
dónimo  de  «  María  de  la  Peña  » ;  á  D.ft  María 
Mendoza  de  Vives,  novelista  y  poetisa;  el 
fecundo  é  intencionado  poeta  festivo,  que 
tantos  recuerdos  ha  dejado  en  la  sátira  po¬ 
lítica,  don  Juan  Martínez  Villergas;  al 
ilustrador  de  Quevedo,  hablista  incompara- 


RE  TRATO  DE  MUJER, 

POR  EL  T1ZIANO. 
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ble  y  eminente  arqueólogo ,  D.  Aureliano 
Fernández- Guerra ;  á  D.  Ignacio  Martín 
Esperanza;  D.  Eugenio  Sánchez  de  Fuen¬ 
tes;  D.  José  Sánchez  Bazán;  D.  José  Gon¬ 
zález  de  Tejada,  magistrado  y  poeta  fes¬ 
tivo;  D.  Fidel  de  Sagarminaga;  D.  Fran¬ 
cisco  Sepúlveda,  publicista  en  su  juventud 
y  celoso  administrador  más  tarde;  D.  Juan 
Tejón  y  Rodríguez;  D.  Juan  Valero  y  Mar¬ 
tin  ,  que  era  una  gran  esperanza  de  las  te¬ 
tras;  D.  Emilio  Val;  D.  Manuel  Jenaro 
Rentero,  que  cultivó  con  éxito  la  literatura 
infantil;  D.  Ramón  Rodríguez  Correa,  ga¬ 
cetillero  inimitable,  funcionario  inteli¬ 
gente  y  celebrado  autor  de  la  novela  Ro¬ 
sas  y  perros;  D.  José  Almirante,  autor  de 
un  Diccionario  militar  de  muy  subido  mé¬ 
rito  y  más  apreciado  en  el  extranjero  que 
en  su  patria;  el  poeta  D.  José  Luis  Pons 
y  Gallarza;  D.  José  Núñez  de  Prado;  don 
Joaquín  Ardila;  D.  Juan  Quirós  de  los 
Ríos,  clásico  latinista  y  versificador  de 
suma  corrección;  D.  Antonio  Alcalde  Va¬ 
lladares,  el  poeta  que  mayor  número  de 
premios  ha  logrado  en  concursos  y  juegos 
dorales;  María  Francisca,  la  anciana  y 
popular  improvisadora,  más  conocida  por 
la  Ciega  de  Manzanares ;  los  historiadores 
D.  Víctor  Gebhardt,  D.  Andrés  Gómez  de 
Somorrostro,  D.  Alvaro  Campaner,  don 
Enrique  Taviel  de  Andrade,  y  otros,  cu¬ 
yas  obras,  bien  conocidas,  hacen  innecesa¬ 
rios  cuantos  elogios  de  las  mismas  pu¬ 
dieran  intentarse. 

El  periodismo  registra  la  muerte  del  in¬ 
signe  D.  Manuel  María  de  Santa  Ana ,  pri¬ 
mer  Marqués  de  este  título,  el  iniciador 
del  periodismo  á  la  moderna,  el  arries¬ 
gado  innovador  que  supo  lograr  una  for¬ 
tuna  para  consagrarla  á  empresas  de  ca¬ 
ridad  humana  y  progreso  industrial ;  y 
juntamente  con  él,  la  de  D.  Pedro  Bofill, 
limeñísimo  crítico  de  teatros;  D.  Pedro 
Vargas  Machuca,  que  comenzaba  brillan¬ 
temente  su  carrera;  D.  Juan  Romero  Var¬ 
gas,  taquígrafo  y  redactor  del  Diario  de 
Sesiones  del  Senado;  D.  Liborio  Ramery; 
D.  Domingo  Rivera  Jiménez;  D.  Francisco 
Javier  Cruz;  D.  Vicente  Grau;  1).  Ramón 
Felip;  D.  José  Gonzalo  de  las  Casas,  que 
tanto  enalteció  á  la  profesión  notarial  y 
tan  íntimamente  ligado  vivió  con  escrito¬ 
res  y  artistas;  D.  Arsenio  Pozo  Cadórni- 
ga;  D.  Nicolás  Azcárate,  fundador  de  uno 
de  los  diarios  más  importantes  que  se 
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han  publicado  en  Madrid;  D.  Ambrosio  Jimeno;  I).  Victo¬ 
riano  Goy;  D.  J.  Neiray  Barragán;  D.  Federico  de  la  Peña; 
D.  Enrique  Ferrer;D.  Leopoldo  Calzado,  tan  inteligente 
en  los  cuestiones  de  Hacienda;  D.  Juan  Castillo  y  Rabel; 
D.  José  María  Carbonero  y  Sol  y  Merás;  D.  Carlos  Gra- 
nell;  D.  Enrique  Godinez  Esteban;  D.  Eduardo  María  Ba¬ 
rrero;  D.  José  Mínguez  Iñíguez;  D.  Juan  Martínez  Pérez, 
y  algunos  más  de  los  que  compartieron  con  nosotros  las 
ingratas  tareas  del  periodismo,  ya  político,  ya  profesional, 
ya  meramente  literario. 

En  el  profesorado  universitario ,  de  institutos  y  escuelas 
especiales  se  han  señalado  bajas  muy  sensibles ,  como  las 
de  D.  Magín  Bonet,  D.  Pedro  Sáinz  Gutiérrez,  D.  Antonio 
Pombo,  D.  Eduárdo  Pérez  Pujol,  D.  José  Nieto  y  Alvarez, 
D.  Francisco  Quiroga  y  Rodríguez ,  D.  Juan  Gelabert,  don 
Laureano  Pérez  Arcas,  D.  Pedro  Julián  Muñoz  y  Rubio, 
D.  Laureano  Calderón ,  D.  Manuel  Colmeiro,  D.  Bernardo 


Monreal  y  Ascaso,  D.  José  Magaz  y  Jaime,  D.  Julián  Arri¬ 
bas  y  D.  Guillermo  Estrada  y  Villaverde.  Todos  han  dejado 
indelebles  recuerdos  de  su  paso  por  la  cátedra,  formando 
notables  discípulos  y  enalteciendo  con  sus  escritos  la  lite¬ 
ratura  didáctica.  v 

Las  Bellas  Artes  han  perdido  á  los  pintores  D.  Federico 
de  Madrazo,  el  retratista  de  todas  las  mujeres  hermosas  de 
su  tiempo  y  el  representante  más  glorioso  de  la  dinastía  ar¬ 
tística  que  lleva  su  apellido;  D.  Germán  Hernández  Amo¬ 
res,  clásico  dibujante  y  afortunado  intérprete  de  los  asun¬ 
tos  religiosos;  D.  Joaquín  Vayreda,  paisista  justamente  re¬ 
putado;  D.  Joaquín  Araújo,  que  en  sus  lienzos  de  género  y 
dibujos  para  publicaciones  periódicas  había  conquistado 
justa  notoriedad;  D.  León  Abadías,  más  conocido  por  sus 
obras  didácticas  que  por  sus  lienzos;  D.  Dionisio  Fierros, 
el  laureado  autor  de  cuadros  de  costumbres  gallegas;  don 
Luis  Rigalt,  el  paisista  barcelonés  bien  conocido  y  apre¬ 


ciado;  D.  Ramón  Martí  y  Alsina,  docto  profesor;  D.  Obdu¬ 
lio  de  Miralles,  que  en  la  flor  de  su  juventud  y  con  hala¬ 
güeño  porvenir  por  delante,  se  declaró  vencido  antes  do 
nrrostrar  los  embates  de  la  vida;  el  escultor  D.  Maximino 
Sala;  el  caricaturista  D.  Mariano  Urrutia,  que,  después  de 
una  corta  época  de  notoriedad,  murió  en  el  lecho  de  un 
piadoso  hospital,  y  D.  Bernardo  Rico,  notable  grabador  en 
madera,  naturaleza  abierta  á  todos  los  entusiasmos  del  arte 
y  á  todas  las  expansiones  de  la  amistad,  y  director  artís¬ 
tico  de  La  Ilustración  Española  y  Americana,  donde  su 
firma  aparece  en  cuarenta  volúmenes  interesantísimos. 

La  música  española  acusa  la  pérdida  del  ilustre  maestro 
D.  Francisco  Asen  jo  Barbieri,  uno  de  los  creadores  de  la 
gran  zarzuela  española, y  el  más  popular,  conocido  y  ma¬ 
drileño  de  todos  los  compositores;  de  D.  Emilio  Arrieta,  el 
insigne  autor  de  Marina ,  y  director  de  la  Escuela  Nacional 
de  Música  y  Declamación;  de  D.  Mariano  Vázquez,  inteli- 
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gentísimo  director  da, orquesta  y  autor  á  ratos,  y-d©  -D.-DJU 
maso  Zabalza,  el  pianista  de  delicadísimo  gusto,  profesor 
de  varias  generaciones,  y  que  habiendo  dejado  millares  de 
discipular,  no  ha  logrado  dejar  ninguna  continuadora  de 
su  buena  escuela. 

Y,  dentro  también  del  orlen  intelectual,  merecen  ser 
aquí  recordados,  por  no  figurar  en  ninguna  de  las  sec¬ 
ciones  anteriores,  el  insigne  filósofo  y  tur  lenal  Fray  Cefe- 
rino  González  Tufion;  el  escolapio  y  escritor  D.  Manuel 
Pérez  de  la  Madre  de  Dios;  el  fecundo  publicista  adminis¬ 
tra  *.ivo  D.  Eusebio  Freixa  y  Rabassó;  el  químico  y  autor 
dramático  D.  José  María  Cagigal;  el  economista  D.  Pedro 
Boscli  y  Labrús;  el  publicista  administrativo  D.  Mariano 
Cancio  Villamil;  el  sociólogo  I>.  Fernando  Antón:  el  inge¬ 
nioso  industrial  y  periodista  del  ramo  D.  José  A  Ico  ver;  el 
general,  literato  y  autor  científico  D.  Angel  Alvarez  Araú- 
jo ;  el  escolapio  y  autor  de  obras  di  lácticas  D.  Tomás  Sáez 
del  Castro;  el  cultivador  de  los  estudios  heráldicos  D.  Juan 
José  Vilar  y  Psayla,  y  el  ingeniero  militar  D.  José  Aparici 
y  Bie  Ima,  á  quien  se  deben  las  notabilísimas  reformas  del 
edificio  que  ocupa  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  numerosos 
escritos  profesionales. 

¡  Y  pensar  que,  á  pesar  de  los  muchos  nombres  que  que¬ 
dan  citados,  aun  podrían  señalarse  numerosas  deficiencias 
á  mi  humilde  trabajo!  ¡Qué  triste — como  decía  al  co¬ 
mienzo  del  mismo  —  qué  triste  ha  sido  el  año  de  1894,  que 
acaba  de  extinguirse! . 

M.  Oss^rio  y  Berxard. 

l.°  Enero  1805. 


RECUERDOS  DE  MINDANAO. 


EL  FUSIL  DE  VÁZQUEZ. 


I. 


Á  los  montes.  — Un  entierro.  —  Del  Maxa-li-ca mpo.  —  Los  tlnirayes. 


preciso, 


c  i*/  m'r  «  ,  para  dar  con  aquella  gente,  saber 

.V  ante  ^oc^°  811  Pa*'a^er0J  5  siquiera  los  sitios 
¡y!  del  monte  que  frecuentaba;  y  hasta  entonces 
v  A  1  nada  se  había  hecho  en  tal  sentí  lo. 

No  podía  yo  disponer  para  capturar  al  fa¬ 
moso  Vázquez  y  su  partida,  sino  de  unos 
diez  ^  doce  hombres.  ^on  dos  hubiera  bastante 
de  seguro,  caso  de  encontrar  reunidos  á  todos 
los  remontados  (1),  para  concluir  con  ellos;  pero  en 
esto  precisamente  consistía  el  quid  de  la  operación: 
en  hallarlos  dentro  de  aquel  bosque  espesísimo,  y  te¬ 
niendo,  como  tenían ,  por  suyo  todo  el  terreno  comprendido 
entre  el  brazo  Sur  del  Río  Grande  y  la  costa.  En  cuanto  á 
conseguir  que  los  tirurayes  nos  ayudaran,  era  punto  menos 
que  imposible,  pues  sólo  el  nombre  de  Vázquez  y  el  pensar 
en  que  éste  poseía  un  fusil ,  como  Barba  Azul  un  cañón, 
bastaba  para  amedrentarlos. 

Aunque  bien  sabían  acudir  á  cada  momento  á  los  Padres 
Jesuítas  con  sus  quejas  y  lamentaciones:  pero  en  cuanto  á 
valor  para  defenderse  de  la  partida  de  tulisanes  (2),  inútil 
pedirles  ni  la  más  leve  muestra.  Y  por  si  eso  no  fuera  su¬ 
ficiente,  recordaban  bien  el  fiasco  de  la  primera  expedición 
que  se  hizo  contra  Vázquez  y  su  gente,  con  fuerza  venida 
de  Cottabato,  en  un  día  de  tiangui  (8)  y  con  tal  aparato 
que  al  llegar  la  tropa  al  monte  no  encontró  ni  el  rastro  de 
aquellos  prójimos  puestos  desde  el  primer  instante  sobre 

aviso. 

Y  lo  peor  fué  que  el  oficial  comandante  del  destacamen¬ 
to,  quien  tomó  el  mando  de  los  veinte  hombres  empleados 
en  la  batida,  quiso  hacer  pagar  su  enojo  al  guía  tiruray, 
amenazándole  (por  asustarlo  sin  duda)  con  que  lo  iba  á  fu¬ 
silar.  Así  es  que  ya  se  había  hecho  dificilísimo  disponer  ni 
de  uno  solo  de  aquellos  monteses  que  se  prestase  á  servir 
en  tal  y  tan  necesario  oficio.  Ni  de  confidente  siquiera. 

Sin  embargo,  como  yo  contaba  con  el  auxilio  de  los 
Padres  Jesuítas  de  la  Misión,  hízoseme  mucho  más  fácil 
vencer  todos  esos  obstáculos. 

Pero  antes  de  emprender  operación  alguna  me  era  indis¬ 
pensable  tomar  lenguas,  ó  sea  adquirir  noticias,  más  ó  me¬ 
nos  aproximadas  á  la  verdad,  sobre  los  lugares  que  los  re¬ 
montados  solían  recorrer,  y,  á  ser  posible,  acerca  de  aquellos 
en  que  se  guarecían  por  la  noche;  así  como  practicar  una 
especie  de  reconocimiento  de  aquella  parte  de  los  montes 
vecinos.  Nadie  podía  hacer  esto  sino  yo  mismo,  y  aun  para 
todo  habría  de  conducirme  con  mucha  cautela ,  á  fin  de  que 
ellos  no  se  alarmasen  al  saber  que  me  encontraba  por  allí, 
y  se  pusiesen  en  franquía.  Por  lo  cual,  nada  mejor  que  ir, 
como  quien  por  curiosidad  ó  esparcimiento  se  propusiese 
tan  sólo  penetrar  en  el  bosque,  visitando  á  los  tirurayes  que 
en  él  habitan. 

Así,  pues,  acordamos  los  Padres  y  yo  salir  un  día  á  las 
nueve  de  la  mañana  y  permanecer  en  los  montes  hasta  por 
la  tarde.  Se  me  olvidaba  decir  que  antes  de  efectuar  la  ex¬ 
pedición  había  dado  cuenta  de  mis  proyectos  al  Gobernador 
del  distrito,  pidiéndole  fuerzas — veints  ó  treinta  hombres 
—  para  realizarla  sin  desguarnecer  el  fuerte  de  Tamontaca 
y  el  fortín  avanzado  del  Estero;  y  que  dicha  autoridad, 
aprobándolo  todo  y  concediéndome  autorización  amplia, 
venía  ofreciéndome  á  diario  el  refuerzo  pedido,  pero  sin 
que  hasta  la  fecha  hubiese  llegado  ni  un  hombre  más  al 
destacamento;  por  lo  que,  en  vista  de  lo  apremiantes  que 
eran  las  circunstancias,  me  decidí  á  realizar  mi  plan  con  la 
gente  disponible,  repartiéndola  bien  para  que  no  quedaran 
sin  defensa  la  Misión  ni  el  pueblo. 

o 

o  o 

Los  Jesuítas  fueron,  según  su  costumbre,  puntuales.  A  la 


--hora-convenida^^en  una  de  sus  bancas  (1)  llegaron  por  el 
río,  desde  el  Convento  Nuevo ,  los  PP.  Juanmartí  y  Bennasar: 
Cataluña  y  Mallorca,  vistas  á  través  del  valle  de  Azpeitia, 
como  quien  dice.  Con  sus  ligeras  sotanas,  propias  para  el 
país,  sombrero  de  paja  negra  y  de  forma  algo  semejante  á 
los  de  teja,  y  sendos  payos  (2),  no  dejaban  de  parecer,  á 
pesar  de  todo,  individuos  de  la  poderosa  Compañía.  El  ca¬ 
rácter  sacerdotal  revelábase  en  su  aspecto  é  indumentaria. 
También  iba  yo  vestido  á . á  la  negligé . filipina.  Panta¬ 

lón  de  lienzo  azul  (guivgón)  sin  la  engorrosa  franja  postiza 
reglamentaria  de  paño  graneé;  americana  de  rayadillo,  con 
cuello  alto  y  sin  divisas,  prenda  civil  por  el  corte  y  militar 
por  la  tela;  mi  gorra  blanca  de  uniforme  (de  las  de  plato 
que  entonces  se  usaban),  y  un  buen  pala*án  en  la  diestra, 
regalo  del  sultanc.llo  Aniee;  he  aquí  mi  equipo:  armas, 
ninguna  á  la  vista;  el  revólver  Smith  en  el  cinturón  debajo 
de  la  americana. 

Acompañábame  un  soldado,  Trilino  de  la  Cruz  Narváez, 
mocetón  de  tipo  algo  diferente  del  malayo  puro:  de  nariz 
ancha  y  curva,  pómulos  salientes,  color  claro  y  ojos  vivos; 
y,  cosa  singular  en  aquella  gente,  rudimentos  de  barba 
á  lo  yankee.  Venía  de  prisano,  es  decir,  con  calzones  de 
lienzo  y  la  camisa  de  chino  por  fuera,  y  sombrero  de  palma. 
No  quise  que  trajera  fusil,  sino  un  kris  moro  oculto  bajo 
el  ancho  pantalón.  Cargado  el  mozo  aquel  con  algunos  ví¬ 
veres  y  un  payo  que  me  había  de  servir  para  cruzar  La 
descubiertos  cogonales,  formaba  mi  servidumbre  y  escolta 
en  una  pieza. 

Me  embarqué  con  los  Padres  en  la  banca ,  que  á  impul¬ 
sos  de  los  zaguales,  ágilmente  manejados  por  cinco  reme¬ 
ros,  todos  muchachos  de  la  Misión,  cortó  al  sesgo  la  impe¬ 
tuosa  corriente,  trasportándonos  á  la  otra  orilla.  Y  una 
vez  allí,  por  el  sendero  que  se  desliza  entre  el  cagón ,  co¬ 
menzamos  á  trepar  las  ásperas  laderas  descampadas  hacia 
el  inmediato  bosque.  El  suelo  estaba  pegajoso  ó  resbaladizo 
según  la  calidad  de  las  tierras,  y  por  eso  se  nos  hacía  algo 
difícil  la  marcha.  No  obstante,  en  menos  de  quince  mi¬ 
nutos  subimos  hasta  el  cementerio,  lugar  rodeado  de  plan¬ 
tas  espinosas  exuberantes  de  vida  como  toda  la  vegetación 
de  aquellas  regiones.  Parecía  un  canastillo  de  verdura,  en¬ 
tre  la  que  algunos  montículos  cubiertos  de  hierba  revelaban 
el  sitio  en  que  yacía  un  soldado,  ó  un  liberto  de  la  Misión  ó 
algún  mantés  convertido.  Esperábanos  allí  un  cuadro  siem¬ 
pre  doloroso;  el  entierro  de  un  niño,  de  un  pobre  niño  ti¬ 
ruray.  Sus  padres  lo  habían  traído,  tranquilos  y  hasta  in¬ 
diferentes  en  la  apariencia,  pues  el  malayo  no  es  pródigo 
en  manifestaciones  externas  de  dolor.  Envuelto  el  cadáver 
en  un  petate  ordinario  de  palma,  reposaba  sobre  la  hierba, 
y  junto  á  él  vi  dos  hilaos  (3)  que  contenían  arroz  cocido 
(morisqueta),  plátanos  y  otras  provisiones  destinadas  <ral 
sustento  del  difunto  en  el  largo  viaje».  La  fosa,  ya  abierta, 
aparecía  cual  nota  negruzca  entre  el  verdor  del  conjunto. 

Recibió  sepultura  aquel  envoltorio,  en  el  cual  nadie  dijera 
que  se  encerraba  cosa  que  pudo  tener  vida,  y  con  él  la  mo¬ 
risqueta  y  los  plátanos;  rezaron  Jos  Padres  Jesuítas  á  la 
ligera  unas  oraciones,  y  terminó  con  eso  todo.  Las  esplén¬ 
didas  parasitarias  y  singulares  orquídeas  que,  festoneando 
los  troncos  y  las  ramas  de  los  arbustos,  tejían  grecas  fan¬ 
tásticas  de  unos  en  otros;  el  alto  y  espeso  cogón  y  los  ama¬ 
rillentos  carrizos,  toda  aquella  masa  enorme  de  follaje  se 
cerró  sobre  la  fosa  ya  cegada,  y  de  fijo  que  ocho  días  des¬ 
pués  nada  más  difícil  que  hallar  entre  aquel  lujurioso  de¬ 
rroche  de  vegetación  la  tumba  riel  angelito  tiruray. 

Su  padre,  muchacho  joven,  débil  y  de  aire  apático,  y  su 
madre,  joven  también,  pero  muy  ajada,  ambos  vestidos 
pobremente  con  el  traje  de  la  tribu,  habían  seguido  inmó¬ 
viles  la  fúnebre  ceremonia.  Ella  llevaba  otro  chiquitín  su¬ 
jeto  con  un  trozo  de  tela  á  la  espalda. 

Con  mano  cuidadosa  puso  sobre  el  petate  que  envolvía  el 
cuerpecito  de  su  hijo  muerto  los  hilaos  con  los  víveres 
para  «el  gran  viaje»,  y  además  un  kris  de  madera,  tosca¬ 
mente  hecho,  único  juguete,  tal  vez,  del  pobre  niño.  En 
aquellos  detalles,  inspiración  delicadírima  y  tierna  del  ca¬ 
riño,  mostróse  la  madre;  la  madre  que  lo  es  siempre  en 

todos  los  pueblos  y  razas . menos  alguna  que  otra  vez  en 

las  que  de  civilizadas  presumen. 

Al  separarnos  de  allí,  pregunté  al  Padre  Juanmartí  sobre 
algo  de  lo  que  había  podido  observar.  Me  contestó  que  se 
consentía  tal  mezcla  de  prácticas  de  las  creencias  que  antes 
de  su  conversión  profesaran  los  monteses,  con  las  del  cris¬ 
tianismo,  siempre  que  no  contradijesen  á  lo  esencial  del 
dogma  ó  de  la  liturgia,  para  no  hacer  tan  violento  á  aque¬ 
llos  infelices  su  reciente  cambio  de  religión  y  de  costum¬ 
bres.  Siempre  fueron  prácticos,  sabios  y  prudentes  los  hi¬ 
jos  de  Loyola. 

Pocos  momentos  después  llegábamos  á  la  casa  que  tie¬ 
nen  allí  los  Padres  para  refugio  ó  descanso  en  sus  excur¬ 
siones  á  las  montañas. 

En  ella  reposamos  unos  instantes,,  y  seguimos  después  ha¬ 
cia  lo  más  enmarañado  del  bosque ,  teniendo  que  cruzar  unas 
cuantas  colinas  cubiertas  de  verde-amarillento  cogonal  y 
sin  que  el  sol  nos  derritiese  los  sesos,  gracias  á  la  protec¬ 
ción  que  nos  proporcionaban  nuestros  respectivos  payos  y  á 
la  brisa  frescachona  que  venía  del  mar.  «Magnífico  punto 
para  establecer  una  población — me  dijo  el  Padre  Juanmar¬ 
tí; — aquí  se  podría  cultivar  hasta  el  tabaco,  por  la  clase  y 
orientación  del  terreno.» 

Al  cabo  de  una  hora,  ó  cosa  así,  vimos  entre  la  espesura 
el  bahay  (4)  del  Masa-li- campo ,  objetivo  de  nuestra  ex¬ 
cursión. 

¿El  Masa-li-campo?  ¿Quién  era  ese  extraño  sujeto?  pre¬ 
guntarán  los  lectores.  Pues  es,  si  no  se  ha  muerto  desde 
entonces,  ó  lo  será  hoy  su  heredero,  el  jefe  militar,  el 
caudillo,  ó  cosa  así,  de  los  tirurayes;  su  maestre  de  campo , 
que  este  castizo  nombre  español,  corrompido  por  aquellos 
indígenas  al  mascullarlo  en  su  lenguaje,  es  el  que  dió  ori¬ 
gen  á  este  otro  de  Masa-li-  campo ,  incomprensible  en  un 
principio. 


(1)  Indígenas,  que  se  van  al  monte  á  vivir  del  merodeo. 

(2)  Bandoleros-salteadores. 

(3 )  Mercado  ó  íeria. 


íl)  Piraguas. 

(2)  Quitasoles. 

(3)  Platos  ó  bandejas  de  palma  y  bejuco. 

(4)  Casa  indígena. 


Y Lejtqui-cómo  y  de  dónde  viene  todo.  Mortal  rencor 
existe  y  existió  siempre  entre  los  tirurayes  y  los  moros, 
pues  aquéllos,  lo  mismo  que  los  manobos  y  demás  tribus 
pobladoras  de  Mindanaoal  ocurrir  la  invasión  de  malayos- 
musulmanes,  ven  eu  éstos  á  rus  opresores,  que,  tras  de 
apoderarse  de  sus  tierras,  les  obligaron  á  refugiarse  en  las 
montañas,  abandonando  las  fértiles  orillas  del  Río  Grande 
y  las  playas  de  Ja  isla. 

Pero  el  moro  es  fuerte  y  cruel,  y  posee  buenas  armas  y 
organización  guerrera;  y  el  tiruray,  tímido  y  débil,  y  vive 
disperso,  sin  espíritu  de  raza  ni  casi  de  tribu,  siempre  mu¬ 
dando  de  habitación  en  los  bosques  y  temeroso  de  la  escla¬ 
vitud  ó  la  muerte  con  que  sus  enemigos  le  amenazan. 

Por  eso  los  españoles,  que  allá  en  el  siglo  xvu  se  insta¬ 
laron  por  primera  vez  en  aquellas  comarcas  pudieron  contar 
desde  luego  con  la  amistad  de  los  tirurayes,  que  si  los  re¬ 
cibieron  al  principio  con  algún  temor  y  desconfianza,  lle¬ 
garon  después  á  considerarlos  como  á  sus  libertadores  de  la 
tiranía  mora. 

Entonces  fué  cuando,  para  honrar  á  su  jefe  ó  caudillo 
guerrero,  diéronle,  no  sé  si  ellos  mismos  ó  sus  amigos  los 
castilas  (ó  cachilas ,  según  allí  dicen),  la  denominación  que 
tan  alta  jerarquía  militar  significaba  entre  éstos:  la  de 
Maestre  de  campo ,  que  mal  pronunciada  y  corrompiéndose 
en  el  dialecto  tiruray,  vino  á  convertirse  en  el  Masa-li-cam - 
po ,  aun  persistente  en  la  tribu. 

Y  habiéndose  retirado  los  españoles  del  Sur  de  Mindanao 
en  época  posterior,  sin  volver  hasta  mediados  de  este  siglo, 
al  ocupar  el  Río  Grande  y  construir,  entre  otros  fuertes,  el 
de  Tamontaca,  sucedió  que,  oyendo  los  tirurayes  desde  sus 
montañas  el  sonido  de  los  tambores  y  cornetas  de  las  guar¬ 
niciones,  como  entre  ellos  manteníase  viva  por  tradición  la 
memoria  de  los  sóida  los  de  Corcuera  y  Almonte  (siglo  xvji), 
comenzaron  á  acercarse,  y  pronto  hubieron  de  entablar  con 
los  del  siglo  xix  relaciones  de  amistad  y  comercio  que  aun 
existen  y  adquieren  cala  vez  incremento  mayor,  merced 
á  los  misioneros  Jesuítas,  los  cuales  tenían  ya  en  1882,  en¬ 
tre  aquellos  pacíficos  monteses,  algunos  millares  de  cate¬ 
cúmenos. 

Pero  esto  resulta  largo  y  hay  que  dejar  para  otro  artículo 
la  descripción  del  Masa-li-campo ,  de  su  casa  y  familia;  de 
la  captura  de  los  remontados  y  hasta  del  famosísimo  fusil 
de  Pedro  Váz  juez. 

Juan  Lapoulide. 


LA  MEJOR  BELLEZA  EN  LA  MUJER. 


SONETO. 

Magia  hay  sin  duda  en  la  hermosura  externa 
de  la  que  con  sus  gracias  se  envanece, 
cual  diosa  en  los  festines  resplandece, 
y  ante  la  cual  el  hombre  se  prosterna. 

Pero  hay  otra  beldad  que,  dulce  y  tierna, 
su  puro  hogar  anima  y  ennoblece , 
y  en  su  sér  celestial  símbolo  ofrece 
de  la  belleza  inmaterial  y  eterna. 

Ante  el  humano  orgullo  menos  brilla: 
modesta  en  el  hogar,  santa  en  el  templo , 
cautiva  más  con  su  virtud  sencilla : 

serena,  afable,  honrada  y  hacendosa, 

¿  todas  sirve  de  glorioso  ejemplo, 
y  esa  noble  mujer  es  siempre  hermosa. 

El  Marqués  de  Valmar. 


TU  MUSA. 


Á  RAFAEL  OCHOA. 

En  los  celestes  ojos  sonadores 
La  abrasadora  luz  del  Mediodía; 

Su  voz  es  un  raudal  de  melodía ; 

Su  frente  una  mañana  de  esplendores. 

Dibuja  de  su  cuerpo  los  primores 
Blanca  veste  de  raso  y  pedrería; 

Guarda  su  labio  mieles  y  ambrosia, 

Y  arde  su  tierno  corazón  de  amores. 
Canta,  y  en  el  azul  vuelan  triunfantes 

Despidiendo  magnificas  centellas 
Sus  doradas  estrofas  palpitantes. 
Lágrimas  vierten  sus  pupilas  bellas, 

Y  en  copa  de  zafiros  y  diamantes 
Bebe  el  fuego  inmortal  de  las  estrellas. 

Manuel  Reina. 


LOS  DOS  FOYERS. 


Á  MI  HIJA  MARÍA  ROSA. 


CANTO  PRIMERO. 

I. 

Que  algunos  tienen  mucho  y  otros  nada , 
Cosa  es  por  lo  sabida  ya  olvidada. 

Pero  nadie  dirá  que  soy  un  loco , 

Si  digo  que  es  muy  triste  tener  poco. 


II. 

La  nieve  cae  pausada  y  silenciosa: 

Las  calles  de  la  corte ,  tapizadas 

Por  capa  blanquecina 

Que  apaga  hasta  el  rumor  de  las  pisadas , 
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Ya  saben  que  el  calor  no  las  abrasa, 

’’  Por  ía'piTeTtrTmséúñfe"  ~  7"  ~T"~~  rii'eSTá  lúz  qüé  íléT  rayo  sé' alimentar 

;  Purece  negra  sombra  que  se  iuclina  en  resplandor  y  brillo  no  es  escasa, 

En  marcha  cautelosa  Presienten  que  si  alumbra,  no  calienta. 

Y  de  ser  advertida  temerosa. 

III. 


*  III. 

Parejas  de  faroles 

¡  De  coches  que,  en  fantástica  carrera, 
Hacia  el  Real  avanzaban , 

Como  si  fueran  ojos  encendidos 
De  millares  de  buhos,  impelidos 

A  su  caza  rastrera . 

I  babélica  jauría 

Que  duerme  en  sus  cocheras  por  el  día 
Y,  en  fantástico  vuelo, 

Pasa  rasando  el  suelo 

Cuando  empieza  el  preludio  de  Lucia . 

IV. 

En  el  foyer — palabra  advenediza 
Que  aun  en  lengua  francesa  no  es  castiza 
Expresión  de  la  idea  formulada  — 

Está  la  aristocracia  congregada. 

Mujeres  ideales: 

Pieles,  ruso  y  encajes,  envolviendo 
Sus  formas  hechiceras: 

Brillantes  y  gardenias,  compitiendo 
Con  tesoros  de  encantos  naturales: 

.Focos  de  luz  eléctrica  en  fanales, 

,En  los  (pie  alumbra  el  rayo  y  no  ventila; 
¡Mientras  los  ojos  negros  parpadean 
Para  «pie  no  se  escape  la  pupila 
¡Dentro  de  aquellos  globos  agitada 
Por  amores  ó  celos, 

Que  son  la  tempesta  !  de  una  mirada. 

Pies  menudos  que  pisan  en  la  alfombra 
Como  si  fueran  vagas  proyecciones, 

En  fondo  iluminado,  de  una  sombra 
Que  ni  rumor  produco  ni  presiones. 

Cada  mujer  que  asoma  por  la  puerca 
Un  jardín  de  perfumes  desparrama: 

Y  al  sacudir  los  pliegues  de  su  traje 
—  Laberinto  de  sedas  y  de  encaje 

Que  es  obra  de  modista  do  gran  fama — 

Parece  que  á  las  brisas  excitantes 

De  eterna  primavera 

Las  agita  una  mano  prisionera 

En  la  cárcel  estrecha  de  unos  guantes. 

Les  hombres  fascinados 
Contemplan  embobados 
Aquellas  perfecciones  codiciosas 
En  fraques  y  almidón  empaquetados 
Pensando  muchas  cosas . 

Y  jóvenes  y  viejos 

Lanzan  en  sus  miradas  mil  reflejos 
Que  son  un  regimiento  de  pecados. 

V. 

La  sala  un  ascua  de  oro  parecía. 
Abanicos  moviendo  su  plumaje: 

Cabezas  inclinándose  al  saludo: 

El  enorme  telón  que  se  escondía 
Tras  amplia  bambalina  de  ropaje, 
Mientras  el  chal  de  encaje 
En  un  palco  proscenio  so  ceñía 
Al  busto — si  vestido,  si  desnudo — 

Una  dama  radiante  do  hermosura 
Que  siente  cambio  rudo 
En  la  temperatura 
Al  correrse  el  telón  de  embocadura. 

VI. 

•  La  noche  fué  un  deleite  continuado. 

La  orquesta,  ¡prodigiosa! 

La  tiple,  que  es  hermosa, 

Y  elegante  y  esbelta,  y  que  ha  cantado 
Como  un  ángel  del  cielo  descendido. 

El  tenor,  ¡ admirable ! 

En  resumen :  un  plácido  nocturno 
En  que  todo  es  hermoso  y  agradable 
Para  la  concurrencia  al  primer  turno. 

CANTO  SEGUNDO. 

I. 

Al  jardinillo  de  Isabel  Segunda, 
Mientras  la  nieve  baja  lentamente, 

Una  niña,  mendiga  vagabunda, 

Que  cumplió  trece  años  en  el  día 
De  aquella  fría  noche 
En  que  no  se  oye  ni  el  rodar  de  un  coche, 
Con  paso  lento  á  su  foyer  venía 
Cuando  empieza  el  preludio  de  Lucia . 

II. 

La  ventisca,  alterando 
De  los  copos  de  nieve  la  pausada, 
Monótona  caída, 

Los  va  arremolinando 
En  torno  de  la  esfera  suspendida 
De  una  voltaica  lámpara  encendida. 
Parecen  las  facetos  luminosas 
De  copos  y  destellos  confundidos 
Pequeñas  mariposas 
De  los  rayos  calóricos  fingidos 
Apenas  temerosas , 

Que  al  ver  emanaciones  luminosas 


Pero  á  cambio  del  frío  de  esas  luces, 

Sale  un  vapor  caliento 
De  aquellos  tragaluces 
Del  sótano  del  Real,  que  el  indigente, 

Falto  de  campesina  chimenea 
En  <pie,  con  la  retoma  quo  llamea, 

La  visto  se  recrea ; 

Y  falto  de  camilla  y  de  brasero, 

Y  del  Chouhershy ,  en  torno  acorazado 

Que  calienta  el  despacho  del  banquero . 

Sale  un  vapor,  decía, 

Cuando  empieza  el  preludio  de  Lucia , 

Que  al  humilde  foyer  del  indigente 
Mantiene  confortable, 

Repartiendo  calor  á  mucha  gente 
Abonada  á  ese  turno  miserable. 

Parece,  si  es  un  monstruo  esa  dinamo, 

Por  el  bien  que  produce,  un  monstruo...  humano! 

IV. 

Mujeres  ideales : 

Percales  harapientos,  envolviendo 
Sus  formas  hechiceras. 

Desgarrones,  en  parte,  descubriendo 
Restos  de  sus  encantos  naturales. 

Focos  de  luz  eléctrica  en  fanales 
En  los  que  alumbra  t-1  rayo  y  no  rutila, 

Mientras  los  ojos  negros  parpadean 
Para  (¡ue  no  se  escape  la  pupila, 

Dentro  de  aquellos  globos  agitada 

Por  el  hambre  atrasada 

Que  el  brillo  de  los  ojos  aniquila 

Trocando  en  elegía  la  mirada. 

l  ies  descalzos  que  se  hunden  en  el  suelo, 

Igual  (¡ue  incrustaciones 

De  tierna  carne  en  un  cristal  de  hielo, 

Que  producen  crujidos  é  impresiones 
AI  grabarse  en  la  nieve  los  talones. 

Muchachos  descarnados, 

De  sus  pobres  amantes 
Contemplan  asustados 
—  En  sus  viejas  chaquetas  rebujados — 

Las  juveniles  formas . angulosas . 

Grupos  de  lacias  rosas 

Por  el  frío  tenaz  allí  formados, 

Sobre  las  rejas  y  las  frías  losas. 

Y  jóvenes  y  viejos 

Lanzan  en  sus  miradas  mil  reflejos 
Que  yo  no  sé  decir  si  son  pecados . 


V. 

El  enorme  telón  ya  descendía 
Tras  la  amplia  bambalina  de  ropaje. 

Los  últimos  acentos  de  Lucia 
Inspirada  expresión  de  la  locura, 

La  dama  repetía, 

Despojándose  el  chal  de  fino  encaje 
Mientras  en  negras  pieles  envolvía 
Su  busto  de  escultura 
Que  recostar  dtsea  en  el  carruaje. 

VI. 

La  niña,  que  cumplía  trece  años 
Aquella  misma  noche, 

Está,  sobre  las  losas  desmayada, 

De  un  grupo  de  curiosos  rodeada. 

Se  oye  pasar  un  coche. 

En  él  viene  la  dama  recostada 

Y  entre  soberbias  pieles  rebujada. 

<r¿Qué  sucede?  pregunta.  —  ¡  Pobrecita  ! 
Contestan  dos  ó  tres  voces — ¡Se  muere! 
¡Alimento!  ¡alimento  necesita! 

¡Tiene  calor,  pero  su  cuerpo  quiere 
Sustancia!  ¡Una  limosna,  señorita! . J> 

Y  soltándose  el  broche 

Que  las  pieles  al  busto  sujetaba, 

Se  ai  ea  la  señora  de  su  coche. 

La  nieve  por  su  espalda  resbalaba, 

El  lacayo  en  los  brazos  levantaba 
El  cuerpo  do  la  niña,  casi  inerte, 

Que  el  magnífico  abrigo  resguardaba. 

«¡Al  coche!  ¡Y  al  galope  !t>  con  voz  fuerte 
Dijo  la  dama. — Obedeció  el  cochero. 

Partió  el  coche  ligero  ; 

Paró  ante  la  fachada  de  un  palacio; 

Se  presentó  un  portero. 

En  la  regia  escalera,  la  señora, 

«¡  Subidla,  les  decía,  muy  despacio! 

Y  que  abran  esa  puerta . » 

Y  el  lacayo  subía . 

Y  cuando  la  mampara  ya  se  abría . 

La  pobrecita  niña . ¡estaba  muerta!! . 

VIL 

Que  algunos  tienen  mucho . 

Co6a  es  por  lo  sabida  ya  olvidada. 

Pero  nadie  dirá  que  soy  un  loco 
Si  digo  que  es  muy  triste  tener  poco, 

Y  horroroso  decir  :  «¡No  tengo  nada!!  J> 

José  María  Ovejero. 


REVISTA  MUSICAL. 


ús'ca  para  todos  los  paladares  y  para  todos 
los  gustos,  mejor  ó  peí  r  cantada,  pero  nunca 
&  S c/fl  de  modo  que  airebatara  á  las  gentes:  toda 

ella  conocida ,  y  alguna  do  sobra,  por  más 
que  fuera  de  rcciei.te  fecha;  y  las  óperas 
puestos,  por  punto  general ,  con  aquella  exce- 
81  va  modestia  y  aquella  verdud  histórica  que  son 
tradicionales  en  el  regio  coliseo,  y  le  han  puesto, 
t tf  bajo  este  aspecto,  al  nivel  de  un  teatro  de  provincia, 

C  y  no  de  las  de  primer  orden,  he  aquí,  en  pecas  pala¬ 
bras,  á  loque  puede  reduciiFe  cuanto  ha  pasado  en 
el  teatro  Real  desde  que  ubrió  por  primera  vez  sus  puer¬ 
tos  en  la  presente  temporada  hasta  el  momento  histórico  en 
que  trazo  estos  rt  nglones. 

No  han  de  extrañar,  por  tonto,  mis  lectores  la  poca  prisa 
que  me  he  dado  en  comunh  arles  mi*  impresión»  s,  ni  creo 
haya  de  chocarlts  tampoco  la  manera  c(  mo  he  de  hacerlo 
ahora,  dada  la  escasa  ó  ninguna  novedad  de  los  asuntos  que, 
como  se  ve,  lian  de  servir  de  materia  al  presente  artículo. 

Ll  Barbero  de  Serillo,  í  a  Sonámbula ,  El  Elixir  de  amor , 


El  Profeta  ,  Taunhanxer ,  Loheuyrin  ,  Alda,  Otilio  ,  La  Gio¬ 
conda,  la  Carmen,  de  Lizit,  y  Manon  Lixcaut ,  de  Fuccini, 
todas  estos  óperas  han  pasudo  ya  por  el  escenario  del  regio 
teatro  ,  y  no  es  aventurado  ti  decir  que  si  las  unas  no  han 
impreso  honda  huella,  que  digamos,  en  el  ánimo  de  los  es¬ 
pectadores,  las  otras  han  dado  motive  s  más  que  sobrados 
para  que  la  crítica  lance  sus  censuras,  dados  el  modo  y  ma¬ 
nera  con  que  unas  y  otras  han  sido  interpretadas,  siendo  lo 
más  particu’ar  del  caso,  que  aquellas  en  que  más  deficien¬ 
cias  ó  mus  emres  de  bulto  se  han  notado,  fueran  las  más 
distantes  entre  sí ,  t8  decir,  las  más  genuinamente  italianas 
y  las  del  refe rmade  r  alemán. 

No  de  ahora,  sino  de  tiempos  antiguos,  y  merced  á  un 
mal  gusto  recorn  cido ,  á  un  olvido  completo  de  la  buena 
tradición  y  á  una  falta  indisculpable  de  inteligencia  lite¬ 
raria,  viene,  en  mi  sentir,  desnaturalizándose  cada  vez  más, 
por  muchos,  no  todos,  de  los  intérpretes  de  El  Barbero  de 
Sevilla,  el  carácter  de  hs  principales  peí  sonajes  de  esta 
joya  del  arte,  convir riéndolos  en  tipos  más  ó  menos  gro¬ 
tescos,  y  dicho  se  está  que  harto  diferentes  de  como  el 
poeta  los  ideó  y  el  músico  puso  de  relieve  con  sin  igual 
maestiía.  De  aquí  que  la  obra  esencial mente  cómica  de  Ros- 
Bini  ha}  a  venido,  per  oirá  y  gracia  de  los  encargados  de 
su  ejecución,  á  ser  las  más  de  las  veces  una  bufonada  de 
dudoso  gusto,  en  la  (¡ue  todo  el  mundo  tiene  derecho  á  ha¬ 
cer  mangas  y  capirotes  en  la  partitura,  mutilándola  á  su 
placer,  enmendando  la  plana  al  cisne  de  Pésaro,  desnatu¬ 
ralizando  su  torilísima  creación  y  cometiendo  un  verdadero 
sacrilegio  artístico  ,  digno  y  merecedor  de  severa  censura. 

Lien  comprendeián  mis  lector» s  que  no  es  probable  quo 
lo  que  acabo  de  decir  me  viniese  á  las  mientes,  y  menos  quo 
lo  consignara  aquí,  si  la  reciente  interpretación  del  Barbero 
se  hubiera  visto  libre  de  los  pecados  (¡ue  acabo  de  apuntar. 
Desgraciadamente  no  ha  sido  así,  y  » 1  fracaso  que  tuvieron 
casi  todos  los  cantantes  que  en  ella  tomaron  parte  fué  me¬ 
recido,  y  ojalá  les  siiva  de  saludable  enseñanza  para  lo  ve¬ 
nidero. 

De  ese  mismo  desconocimiento  de  lo  que  traían  entre 
manos  ha  adolecido  la  interpretación  de  las  obras  wagne- 
rianas,  á  pesar  de  la  inteligencia  y  de  los  esfuerzos  del 
maestro  Mugnone,  que  con  gran  acierto  esto  al  fíente  de  la 
falange  artística  del  teatro  Real.  Va  lo  ha  hecho  notar  un 
ilustrado  colega  mío,  y  de  buena  gana  copiaría  lo  más  sus¬ 
tancial  del  ai  Líenlo  que  ha  esciito  sobre  el  asunto,  si  hu¬ 
biera  sido  publicado  en  periódico  de  menos  circulación  que 
aquel  en  (¡ue  ha  sentado  sus  reales  el  Conde  de  Morphy. 
Pero  ya  que  no  lo  haga,  permítaseme  en  cambio  que  trans¬ 
criba  aquí  algo  de  lo  (¡ue  el  pr(  pió  Wagner  escribió  sobre 
la  ¡materia,  que  viene  como  andlo  al  dedo,  y  puedo  ser¬ 
vir  de  sano,  aunque  algo  tardío,  consejo  á  más  de  un  artista, 
y  de  los  de  más  campanillas,  que  andan,  de  telón  adentro, 
por  el  regio  coliseo. 

Contestando  el  autor  de  Lohengriu  á  la  carta  en  que 
Listz  lo  dió  cuenta  detallada  del  estreno  de  esta  ópera  en 
Weimar,  y  d(  liándose  de  la  larga  duración  que  habían  te¬ 
nido  los  actos,  atribula  ésta  á  que  «les  recitados  no  habían 
sido  comprendidos  per  los  cantantes  de  la  manera  que  él 
los  había  dicho  al  piano  á  sus  amigos»,  y  añadía:  «Aquéllos 
(los  cantantes)  están  acostumbrados  á  no  ver  otra  cosa  en 
el  recitado  sino  una  sucesión  de  notas,  las  cuales  pueden 
acortar  ó  alargar  á  su  voluntad.  Cuando  en  una  ópera  co¬ 
mienza  el  recitado,  vale  tanto  para  ellos  como  decir:  Gra¬ 
cias  á  Dios  que  nos  vemos  libres  de  ese  maldito  compás 
que  nos  obliga  á  cantar  con  más  ó  menos  cadencia.  Ahora 
podemos  Ladar  á  lo  largo  y  á  lo  ancho;  podemos  detener¬ 
nos  en  la  pi ¡mera  nota  que  veüga  á  mano,  hasta  que  el 
apuntador  nos  recuerde  la  que  sigue,  sin  que  el  director  de 
orquesta  pueda  decirnos  nada:  ha  Legado  el  momento  de 
que  nos  venguemos  de  sus  pretensiones,  y  por  más  que  in¬ 
tente  marcar  el  compás,  nosotros  seremos  los  (¡ue  mande-  • 

mos! .  En  parte  alguna  del  Lohenyrin  veréis  escrita  la 

palabra  recitado.  Los  cantantes  deben  saber  que  no  los  hay, 
y  tanto  es  así,  que,  por  el  contrario,  me  he  esforzado  en 
medir  y  marcar  Ja  expresión  hablada  del  lenguaje  con  tal 
fijeza  y  tal  precisión,  que  el  cantante  no  tenga  que  hacer 
sino  cantar  las  notas  en  el  movimiento  que  he  indicado 
para  encontrar  el  tono  justo  del  lenguaje.  Ruego,  pues,  con 
gran  encarecimiento  á  los  tales  cantantes,  que  digan  los 
pasajes  hablados  de  mi  ópera  á  compás,  pero  á  compás  justo 
tal  como  están  escritos,  y  que  los  digan  con  viveza  y  arti¬ 
culando  claramente.  Si  así  lo  hacen,  todos  ganaremos  con 
ello,  d 

Con  estos  antecedentes  no  es  difícil  adivinar  qué  ges-  * 
to  habría  puesto  Wagntr  al  ver  cómo  trataban  aquí  el 
Tannhaüser ,  y  sobre  todo  el  Lohenyrin,  donde  no  ya  en  los 
recitados,  sino  en  otros  momentos  de  la  ópera  que  ni  aso¬ 
mos  tenían  de  toles,  el  compás  era  mirado  por  más  de  un 
cantante  como  cosa  baladi,  de  la  cual  podía  prescindirse  y 
de  hecho  se  prescindía,  poniendo  en  grave  aprieto  á*la 
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EL.  TRIUNFO  DEL  ARTE. 

FRESCO  DEL  TECHO  DE  UNO  DE  LOS  SALONES  DEL  «HOTEL  DE  VILLE»,  DE  PARlS, 


PINTADO  POR  L.  BONNAT. 


Orquesta  y  hapiendo  pasar  las  de  Caín  á  su  inteligente  di¬ 
rector  Mugnone,  obligado,  á  no  dudar,  á  transigir  con  sus 
convicciones  artísticas,  ante  el  temor  de  que  si  cortaba  por 
lo  sano,  y,  viribus  et  armis ,  obligaba  á  los  artistas  á  decir 
lo  escrito  en  el  papel,  y  de  la  manera  que  lo  estaba,  se  pro¬ 
dujera  un  conflicto  de  telón  adentro  de  no  fácil  remedio. 

Las  representaciones  del  Otello ,  de  Verdi,  no  han  hecho 
más  que  confirmar  una  vez  más  el  juicio  que  á  raíz  del  es¬ 
treno  de  esta  obra  en  nuestro  teatro  consigné  en  La  Ilus¬ 
tración,  y  que',  .en  suma,  ha  sido  el  mismo  que  en  este 
invierno  se  ha  formado  en  París,  donde  la  penúltima  pro¬ 
ducción  del  anciano  maestro  no  ba  alcanzado  sino  lo  que 
nuestros  vecinos  llaman  un  nueces  d' estime.  En  cambio ,  si  la 
.historia  y  los  relatos  de  aquella  época  no  nos  lo  hubieran 
dicho  ya,  en  un  libro  recientemente  publicado,  y  entre  otras 
.curiosidades  musicales  que  en  él  se  consignan ,  se  señala  el 
éxito  que  desde  luego  alcanzó  Rossini  en  la  obra  altamente 
dramática  que  con  el  mismo  título  escribió,  y  cuyo  último 
acto  es  y  será  una  de  las  joyas  más  preciadas  de  su  corona 
•de  artista. 

Como  prueba  de  ello,  citanse  en  el  dicho  libro  las  opinio¬ 
nes  de  varios  artistas  y  literatos  de  aquel  tiempo,  algunas  de 
ias  cuales  copiaré  en  parte ,  para  conocimiento  de  aquellos 
«de  mis  lectores  que  tengan  curiosidad  por  estas  historias 
■del  tiempo  viejo. 


Cantado  el  Otello  rossinlano  por  primera  vez  en  París  en 
1821 ,  Boieldieu  consignó  en  Le  Moniteur  su  opinión  en  los 
siguientes  términos:  « Otello  continúa  llevando  al  teatro  una 
muchedumbre  entusiasta.....  Y  aun  admitiendo,  lo  que  no 
es  cierto ,  que  el  estilo  del  compositor  no  sea  de  una  pureza 
académica,  no  por  eso  deja  de  resultar  que  las  particiones 
de  Rossini  sean  más  expresivas  y  más  dramáticas  que  las  de 
los  maestros  de  más  renombre»;  llevando  sus  elogios  hasta 
el  extremo,  en  mi  sentir  de  todo  punto  exagerado  é  inexac¬ 
to,  de  afirmar,  en  conclusión,  que  «Mozart  en  su  Don  Juan 
era  más  magnífico ,  pero  Rossini  en  su  Otello  más  dramáti¬ 
co.  »  Alfredo  de  Musset,  por  su  parte,  después  de  decir  que 
en  la  tragedia  de  Shakespeare  la  pasión  es  el  alma  de  toda 
ella ,  al  paso  que  en  la  ópera  lo  que  domina  es  una  fatalidad 
terrible  é  inexorable,  escribe  estas  palabras:  «La  música 
respira  constantemente  la  más  sombría  melancolía;  á  des¬ 
pecho  de  los  adornos  y  de  los  concetti  cantados  que  en  ella 
se  encuentran ,  todos  los  motivos  son  tristemente  hermanos, 
todos  se  llaman  y  .se  encadenan  Jos  unos  á  los  otros ,  y  son 
cada  vez  más  lúgubres  conforme  se  acerca  el  último;  y 
el  que  anuncia  la  llegada  de  la  muerte  á  la  cámara  nup¬ 
cial  ,  se  asemeja  á  un  coro  invisible  de  demonios  que  em¬ 
pujan  á  aquélla.»  Por  último,  y  para  no  multiplicar  las  ci¬ 
tas  ,  Lamartine  cierra  el  coro  de  elogios  prodigados  al  cisne 
de  Pésaro  con  tal  motivo,  diciendo:  «He  oido  en  Italia  el 


Otello  de  Rossini,  el  hombre  sin  igual  entro  los  vivientes 
y  que  tiene  más  poesía  y  más  literatura  inarticulada  en  sus 
notas  que  el  siglo  entero  en  todas  sus  obras.» 

Ahora  bien ,  y  aun  descartando  lo  que  haya  de  exagera¬ 
damente  encomiástico  en  alguno  de  esos  juicios,  como  ya 
he  hecho  notar,  compárese  la  impresión  que  desde  su  apa¬ 
rición  en  la.  escena  produjo  el  Otello  rossiniano  y  el  efecto 
causado  por  la  partición  de  Verdi,  y  se  deducirá  que, 
usando  de  una  frase  harto  conocida*  ésta  no  ha  matado  á 
aquélla ,  ni  los  críticos  del  porvenir ,  por  mucho  qae  rebus¬ 
quen,  han  de  encontrar  opiniones  tan  entusiastas  sobre  la 
nueva  ópera  como  las  que  emitieron  el  autor  de  la  Dame 
blanchey  escritores  de  la  talla  de  Musset  y  Lamartine. 

Confieso  mi  pecado,  si,  como  creo,  para  muchos  lo  es,  y 
hasta  de  difícil  absolución.  Saturado  de  música  wagneria- 
na,  y  harto  de  la  de  sus  imitadores,  más  ó  menos  desdi¬ 
chados,  en  el  drama  lírico,  siento  indecible  placer  al  oir 
obras  cual  la  Sonámbula ,  por  deficiente  que  sea,  como 
ahora  lo  ha  sido,  su  interpretación.  Milagro  de  candor,  de 
belleza  y  de  gracia,  como  la  ha  llamado  uno  de  sus  admi¬ 
radores  más  entusiastas;  criatura  inmortal,  que  el  arte  creó 
y  dió  por  hermana  á  la  Francesca  del  Dante ,  á  Ofelia  y 
Julieta  de  Shakespeare ,  á  la  Fomarina  de  Rafael ,  y  á  las 
Gracias  de  Canova,  según  ha  escrito  otro  de  sus  apologis¬ 
tas;  ohra,  en  fin,  tan  inspirada  y  de  tan  poética  como  su- 
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UNA  LECCION  PARA  TODOS. 

Si  no  fuera  por  el  viento,  el  mar  estaría  siem- 
ore  tranquilo:  mas  durante  el  tiempo  que  sopla, 
las  inmensas  olas  chicotean  las  orillas  y  sacuden 
los  buques.  Cuando  el  viento  calma ,  las  agita¬ 
das  olas  se  tranquilizan. 

a  Hasta  los  niños  pueden  aprender  lecciones 
mas  difíciles  que  ésta — diría  usted. — ¿Quién  pue¬ 
de  ser  tan  ignorante  ó  tan  torpe  que  no  entienda 
cosa  tan  clara?» 

Muchos  de  nosotros,  amigo  mío,  muchos  de 
nosotros.  Hablando  de  las  asombrosas  invencio¬ 
nes  y  descubrimientos  que  distinguen  este  sij^lo, 
nos  dice  un  poeta  meditabundo:  «La  erudición 
llega ,  pero  la  sabiduría  tarda.»  ¿Qué  quiere  él 
decir  con  esto? 

Tengamos  una  simple  elucidación,  que  con  el 
debido  permiso  citamos,  tomada  de  una  carta 
que  hemos  recibido  últimamente. 

El  que  la  escribe  nos  dice:  «Cuando  vivía  en 
Altarejos,  en  el  año  de  1871,  sufría  horrible¬ 
mente  de  dolores  de  cabeza.  En  el  año  de  1873  ' 
'me  vine  á  este  lugar  (Tribuidos,  provincia  de 
Cuenca),  donde  contraje  la  dispepsia.  Esto*  dos 
padecimientos  eran  de  los  más  persistentes.)) 

El  lector  tal  vez  no  ve  todavía  de  qué  modo  se 
indica  la  relación  de  estos  tres  párrafos  con  los 
vientos  y  las  olas,  pero  pronto  lo  verá. 

«Entonces,  continúa  la  carta,  principié  á  sen¬ 
tirme  mal,  con  fatiga,  mal  gusto  en  la  boca, 
muy  poco  apetito,  y  después  que  tomaba  si- 

auiern  un  poco  de  alimento  sufría  de  grandes 
olores  de  estómago.  Los  doctores  creyeron  que 
no  podía  digerir  el  alimento  y  me  dieron  medi¬ 
cinas  que  fueron  del  todo  inútiles;  cada  día  au¬ 
mentaban  más  los  dolores  en  el  pecho,  en  los 
costados  y  en  la  espalda  entre  las  paletillas. 

¿También  sufría  de  ataques  nerviosos,  que 
concluían  en  ratos  de  desmayo,  y  hace  cosa  de 
tres  años  arrojé  sangre  al  momento  de  vomitar, 
y  el  2  de  Junio  de  1<^93  volví  á  echar  sangre  otro 
vez,  en  mayor  cantidad.  Todos  los  doctores  que 
me  vieron  fueron  de  opinión  que  estaba  sufrí  en 
do  de  dispepsia,  pero  no  pudieron  encontrar  un 
remedio  que  me  curase. 

^¿Después  de  haber  padecido  por  veintitrés 
añ<is  y  de  haber  perdido  toda  esperanza  de 
nunca  más  recuperar  mi  salud,  el  Sr.  D.  Jorge 
Morillas  me  aconsejó  que  tomase  el  Jarabe  Cu¬ 
rativo  de  la  Madre  Seigel.  Principié  este  trata¬ 
miento  hace  dos  meses,  y  á  fines  del  primer 
mes  noté  que  los  dolores  de  estómago,  costados 
y  hombros  iban  desapareciendo.  Continué  digi¬ 
riendo  el  alimento  mucho  mejor,  y  mis  fuerzas 
aumentaban.  Continuaré  tomando  este  Jarabe 
hasta  que  experimente  completamente  sus  bené¬ 
ficos  resultados.  Por  el  momento  sólo  les  escribo 
para  que  se  impongan  de  los  beneficios  que  he 
obtenido  con  el  uso  del  Jarabe  en  tan  corto 
tiempo.  Les  doy  á  ustedes  poder  amplio  para 
que  hagan  uso  de  esta  carta  de  la  manera  que 
m  is  hallen  por  conveniente.  Suyo,  etc.  (Firma¬ 
do): — Acacio  Martínez  López.  —  Tribaldos  (pro¬ 
vincia  de  Cuenca),  10  de  Julio  de  1894.» 

Debe  tenerse  en  consideración  que  el  Sr.  Ló¬ 
pez  es  profesor  del  mejor  colegio  de  Tribaldos 
Ln  cuanto  á  la  opinión  de  los  médicos  respecto 
á^  la  enfermedad  de  este  caballero,  fué  fusta 
Fué,  como  ello9  lo  acertaron,  indigestión  ó  dis- 
]  epsia.  Los  fuertes  dolores  de  cabeza  que  expe¬ 
rimentó  el  profesor  López  en  Altarejos,  en  el 
año  1871,  fueron  los  primeros  síntomas  de  la 
proximidad  de  su  enfermedad,  ó  más  bien  de  la 
presencia  de  la  misma.  La  enfermedad  fué  el 
viento,  y  los  dolores  de  cabeza  fueron  las  olas: 
causa  y  efecto;  ¿no  ven  ustedes? 

Otros  síntomas  se  siguieron ,  que  están  descri¬ 
tos  tan  claramente  por  el  profesor  López ,  que 
es  innecesario  repetirlos.  Nos  permitimos,  sin 
embargo,  sugerirle  que  todas  fas  diversaí?  for¬ 
mas  de  padecimiento  que  le  afligían  fueron  el 
resultado  de  uno  solo:  —  indigestión  y  dispep¬ 
sia.  entorpecimiento  crónico  é  inflamación  del 
estómago.  Su  sangre,  y  de  consiguiente  cada  ór- 

{:ano  de  su  cuerpo,  estaban  descompuestos  con 
os  venenosos  ácidos  que  se  engendraron  en  el 
estómago  por  motivo  de  la  fermentación  del  ali¬ 
mento.  Los  nervios  también  participaron  déla 
postración  y  debilidad  general,  y  de  esto  pro¬ 
vinieron  los  desmayos  á  que  alude  él.  Causa  y 
efecto  otra  vez. 

Ninguna  otra  enfermedad  es  tan  insidiosa  y 
engañadora  como  ésta.  La  mayor  parte  de  los 
dolores  orgánicos  locales — muchos  de  ellos  fata¬ 
les-^- como  de  los  riñones,  corazón  y  cerebro, 
ptovienen  de  ella  y  son  realmente  puros  sínto¬ 
mas  de  la  misma.  El  hecho  de  que  se  les  trata 
tan  á  menudo  á  les  mismos  síntomas  como  enfer¬ 
medades  conduce  á  sufrimientos  incalculables  y 
sumamente  supérfluos.  Todo  presentimiento  de 
enfei melad  que  de  otra  manera  no  pueda  clara¬ 
mente  conocérsele  otra  causa,  debe  cansiderár- 
sele  como  señales  de  dispepsia  y  tratársele  bajo 
este  concepto,  por  medio  del  Jarabe  Curativo  de 
la  Madre  Seigel.  Abrigamos  la  esperanza  de  que 
nuestros  lecto'es  tomarán  nota  de  esta  lección  y 
de  que  no  permitirán  que  se  les  descarrie. 

Felicitamos  al  profesor  López  por  los  resulta¬ 
dos  que  ha  obtenido  del  empleo  de  este  remedio 
en  su  propia  enfeimedad,  v  le  damos  las  gracias 
por  haber  consentido  en  la  publicación  de  su 
carta  instructiva. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Sres.  A.  J.  White, 
Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedades 
de  es  e  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venia  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
frasco.  14  reales;  fraaouito.  8  reales. 


NINON  DE  LENCLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galios ,  de  Bussy-Rabutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumarla  ülnon  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre,  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  I  rritable  Fau  de 
Slnon  y  de  Duvct  de  ülnon,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid  :  Aguirre  y  Molino ,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2;  Pascual,  Arenal,  2; 
Artaza ,  Alcalá,  2j, pr al.  izy.;  perfumería  de  Urquiola,  Mayor,  1 ;  Romero  v  Vicente ,  perfumería 
Inglesa ,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de Lafont  é  Hijos,  y  Vicente  Ferrer. 


JTTTin  fl  0  DE  PRECISIÓN,  RULETAS,  JUEGOS  MECÁNICOS, 

||  T  \  mesas  de  juegos,  billares,  utensilios  de 

UIjU  Uü  CASINOS,  ETC.-Stí  remite  Catálogo,  franco. 

J.  A.  .IOST.—  120,  rué  Oberkampf,  París. 

EPI I  PPQIA  y  toda  afección  nerviosa 
lILt  1018^  cura  con  la  l*oelón  del 
llr.  Kanmiguel.  Pídame  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  Xa  Corona ,  Giguás,  5,  Barcelona. 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS  1  MANCHAS  ROJIZAS 

la  lftrm.'i  I  xot  ira  ( ngua  ó  pomada),  no  se  limita 
á  devolver  al  quo  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 
sino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  máB  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumerie  Exotique ,  35,  rué 
du  4  Septembre ,  París  —  Depósitos  en  Madrid:  Artaza, 
Alcalá,  23,  pral.  izq.; Pascual,  Arenal,  2  ;  Perfumería 
Urquiola,  Mayor.  1;  Aguirre  y  Molino,  Preciados,  1, 
y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos,  y  Vi¬ 
cente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


BOYAL  WIHDSOR 

EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

los  débiles  ó  caen? 

Detiene  la  calda  del  cabello  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  Inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WIND80R.  — 
Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :  22,  rué  de  l'Echlquler,  Parí $ 
Se  envía  franco,  a  toda  persona  que  lo  pida  el  Prospeoto 
oonteniendo  pormenores  y  atestaolonea. 


CIIB1PS,  POR  I).  JOSE  FERNANDEZ  BREIÓN. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración  I 
Española  y  Americana.  Alcalá,  23,  Madrid. ! 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 

HE  LOS  PIIOCEHIMIENTOS  PRIVILEGIADOS 

RAOUL  PICTET 

Capital:  f  .500.000  de  francos 

PIÑIMAO  paradla  PRODUCCIÓN  del 

MAUUINAo  frío  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


Perfumería,  13,  Rué  d’Enghien,  París 


LACTEINA 


e 


ACEITE,  ESENCIA,  AGUA  DE  TOCADOR. 


BOMBAS 


Riego,  Agotamientos, Tenerías, Trasiegos,  tic. 

PRÜDON  &  DUBOST 

Parí h  —  Uto,  H011I.  loltaire  —  Parió 

Pídase  el  Catálogo  N*  47. 


3  años 
de  éxito. 


ANTI-DIABETES  SURROCA 


registrada. 


Remedio  cierto  para  la  Diabetes  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejoría,  que 
sigue  hasta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada^- 
lona,  remito  por  correo,  previo  pago.  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


DE  HIGADO  DE  BACALAO 


E  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA,  m 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^  • 

COMENDADOR  DE  LA  Ó°D"N  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA.  . 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR.  " 

La  sola  especie  que  contevoa  todos  los  principios  curativos .  w 
Infinitamente  superior  á  los  acei  e«  nábdos  6  compuestos.  * 

H  Universalmente  reco  nendodo  por  los  Médicos  mas  eminentes.  * 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL  | 

m  contra  la  TISIS,  las  ENFERME nADT  8  d*l  PFCRO  v  de  la  GARGANTA,  - 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  e  1»FSF aLLECTMIF NTO  de  los  ÑIÑOS,  f 
la  RAQUÍTIS,  v  toHos  los  AFECTOS  ESCROFULOSOS. 

B  Se  vende  SOLAMENTE  en  botellas  que  llevan  a^hre  la  cápsula  | 
y  el  rótulo  interior  el  seRo  y  la  firma  del  Dr.  DE  JO*  GH  v  la  firma  de 

H  ANSAR,  HARFOBD  A  Co  —Cuidado  con  las  imitaciones .  7 

Unicos  Consignatorios,  Ansar, Harford  4  Co.  Ltd. ,  210,  High  Holborn,  Londres. ' 

Se  vende  en  toda*  la*  principales  Farmacias  del  Mundo.  | 


OBRAS  POETICAS 


D-  JOSÉ  VELARDE 

DB  VENTA  KX  LA  ADMINISTRACION  DB  ESTE  PERIÓDICO 

ALCALÁ,  23.  -MADRID. 


Obras  poéticas. —  Dos  tomos .  8 

Teodomiro,  ó  la  Cueva  del  Cristo .  2 

FravJuan . * . 1 

La  Niña  de  Gómez-Arias. . . . .  1 

A  legría  ( Canto  1) .  1 

El  Holgadero  (segunda  parte  de  Alegría)  1 

A  orillas  del  mar .  1 

La  Venganza .  1 

Fernando  de  Laredo .  1 

El  Ultimo  beso .  1 

El  Capitán  García .  1 

Mis  Amores .  1 

La  Velada .  1 

El  Año  campestre .  1 


PAPEL 


IRRITACIONES  del  PECHO,  RESFRIADOS,  REUMATISMOS, 
OOLORES,  LUMBAGO.  HERIDAS.  LLAGAS.*  Tópico  excelente 
tonira  Callos.  Ojos-de-Gallo.  -  En  los  Farmacias. 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 

D.  RAMÓN  DE  NAVARRETE. 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro 
«s  manifestar  que  está  escrito  por  el  distinguido 
cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de 
Valle-Alegre. 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que 
se  vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
este  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 


¡LUSTRE n  i  ÍT<*X  II 

Liquido  t  I  l  |  D  |  i»  «I  V^l  i  I 

Impermeable 

Produce  sin  cepillar  un  brillo  igual  al  del  <*.liarol,  basumuo  una  sola  aplicación 
cada  semana.  —  Conserva  la  piel  siempre  flexible.—  Ks  conveniente  tanto  para 
el  calzado  de  caballeros  como  para  el  de  Señoras  y  niños.  —Excelente  restaurador 
de  toda  clase  de  artículos  de  piel  neera.—  Evitante  latí  falsifiracionen. 

Perfection  Glosa.  Lustre  mate  para  el  calzado  de  Señoras. 
LUSTRE  MOSCOVITA,  CREMAS  de  YOUNQ.  BETUN  STERLINQ 
PAKA  EL  CALZADO  DE  COLOR 

De  Venta  en  todos  los  establecimientos  de  Curtidos ,  Zapaterías  y  Droguerías. 

¡  Unicos  Agentes  :  ESCUBÓS  y  OLIVERAS,  [Notariado,  8.  HA  RLE  LONA 


Marca  Registrada 


COMPi*  Ll  E  B  IG 

VERD52  EXTRACTO 
deCARNE  LIEBIG 


Las  mas  altas  distinciones 
-lo  todas  las  Grandes  Bxposiciohas 
internacionales  desde  1867. 


JUERA  DE  XNCURSG  «3ESDE  itt5 


Caldo  concentrado  de  carne  de  vaca  útilísimo  y  nutritivo  para  las  familias  y  enfermos. 

Exigir  la  firma  del  inventor  Barón  LIEBIG  de  tinta  azul  en  la  etiqueta. 

Se  vende  en  las  principales  Droguerías,  Farmacias  y  Casas  de  Comestibles  de  España. 


S1R0P  FLON 


LENITH  O  PECTORAL,  cura  IRRITACIONES 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS ,  CATARROS. 

Kd  todas  li  i  Farmacias  j  en  París,  2,  ruede  la  Tachería. 


Toda  perdona  cambiando  ó  vendiendo 
Mellon  de  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  ei  DIARIO  ILUSTRADO  l)U 
SLIL.L.OS  DU  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  coneo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  a* 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  rumo,  y  fabrica  5MIOO  kilos  de 
chocolate  al  día.  —  ZiK  medalla*  de  oro  y 
altas  recompensas  industríales. 

Di'Prismi flUNKftU:  CALLE  MAYOR.  18  Y  20,  MADRID 


CABELLOS  CLAROS  Y  DÉBILES 

Se  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
ff  empico  del  lixtrait  Cnpilaire  des 

f  Benedictina  du  Mcmt  Majella,  quo  detie¬ 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Senet,  administrador ,  35.  rué  du 
4  Septembre,  París.— Depósitos  en  Madrid: 
Perfumería  Oriental,  Carmen,  2;  Aguirre  y 
Molino ,  Preciados ,  1;  Urquiola ,  Mayor,  1  y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumista ¿ 
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ILUSTRACION  ESPAÑOLA 


AMERICANA 


8  Enero  1895 


LIBROS  PRESENTADOS 

A.  ESTA  REDACCIÓN  POR  ACTORES  Ó  EDITORES. 


Calendarios  americanos,  publicados  por  la  cafa  Bailly - 
Bailliere  é  hijos,  de  Madrid.  ¡Sin  duda  son  estos  calendarios 
los  más  curiosos  y  útiles  que  se  publican,  por  lo  que  luego 
que  salen  á  la  venta  se  agota  la  edición.  La  casa  introdujo 
hace  tres  años  un  nuevo  bloc  ó  taco,  llamado  Jltdiano,  que 
vino  á  completar  su  variado  surtido  de  blocs  y  á  enrique¬ 
cer  su  colección  de  cromos,  y  el  presente  año  introduce  con 
gran  éxito  dos  tacos  nuevos,  llamados  Infantil  y  Colibrí , 
que  por  su  tamaño  diminuto  y  sus  magni ticos  ciomos  son 
una  preciosidad.  Los  hay  con  ó  sin  termómetro. 

Agenda  «le  bufete  ó  Libro  de  memoria  diario  para 

J6Ü5.  Edicióu  económica. 

Contiene  este  útil  librito:  Una  tabla  para  la  reducción  de 
monedas.  —  bistema  decimal.  —  Cambio  con  el  extranjero. — 
Modelos  de  recibos,  de  Letras,  de  Pagarés. — Indicador  de 
ferrocarriles. — Tarifas  de  Correos,  de  Paquetes  postales,  de 
Telégrafos,  de  Arbitrios,  de  Consumos,  de  Carruajes,  de 
Cédulas  personales.  Teatros,  Tranvías,  etc.  —  Guía  de  Ma¬ 
drid,  con  todas  las  curiosidades  que  encierra,  y  hora  de  vi¬ 
sitar  los  Ministerios,  Museos,  oficinas,  etc.,  etc. — Calles  de 
Madrid. — Diario  en  blanco,  para  apuntes  de  todos  los  días. 

Es  libro  demasiado  conocido  para  encarecer  su  necesidad 
absoluta  para  todos.  Nos  limitaremos,  por  lo  tanto,  á  decir 
que  se  han  hecho  ocho  ediciones  de  él,  cuyos  precios  son: 
de  una  á  8  pesetas  la  edición  económica,  y  de  2  á  4  la  com¬ 
pleta;  para  provincias,  50  céntimos  más.  Hállase  al  alcance 
ae  todas  las  foi tunas. 

Se  vende  en  la  Librería  Editorial  de  Baillv-BaillUre  ó 
Hijos,  plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10,  Madrid,  y  en  todas  las 
librerías  del  Reino. 

Boletín  de  la  Cámara  de  Comercio  española  cu 

Buenos  Aires. 

Hemos  recibido  los  núms.  89  y  90  de  esta  importante  pu¬ 
blicación  ,  en  los  que  se  contienen  trabajos  de  suma  utilidad 
para  el  comercio  español. 

G.  R. 
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GLADIADORES  MODERNOS. 

CUADRO  DE  M.  FA1VRE. 


EL  FONOGRAFO  PARA  TODOS 

35  pesetas  en  toda  España 
Habla,  Canta,  Rio,  Llora,  Silba,  Toca,  Estornuda,  etc.,  etc. 

SE  OYE  CON  CLARIDAD  Á  QUINCE  PASOS  DE  DISTANCIA 

SORPRENDENTE  NOVEDAD.— INSTRUCCIÓN  Y  DIVERSIÓN 

EL  MEJOR  REGALO  QUE  SE  PUEDE  HACER 
Tara  recibirlo  cuidadosamente  embalado,  franco,  en  cualquier  estaoléede  España 
ó  en  los  puertos  de  embarque  para  fuera  de  la  Península,  mandad  pesetas  á 

L.  E.  DOTB8IO 


EDITOR  DE  MUSICA 


8,  Doña  María  Muñoz,  BILBAO 

Casa  la  más  barata  de  España.  —  Pedid  Catálogos  para  convencerse 


SOLUCION  CUNAUD'^r/^r 

oluxn-tna  —  Tos  rebelde.  Bronquitis,  Catarros 
anUooa,Tisis  y  enlsrmedsdos  del  Psoho.  Paus, 
tu  jaulas U.H^.tfmef-P-UnrejtiduI-eelMiidilat 


C  ALLI  FLORE  fL0R„DE  «luz a 

■  ■  Hbí  Polvo*  adherentes  é  invisibles. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y 
delirada  oelleza.  y  le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color 
blanco  de  una  pureza  notable,  ha  vcualro  matices  de  Hache]  y  de  Rosa  desde  el  más  pall  ío 
bastad  nías  subido.  Cada  cual  hallara,  pues,  exac  lamente  el  color  que  conviene  a  su  rostro. 

PATE  AGNEL  *  AMIDALINA  Y  GLICERINA 

Este  excelente  Cosmético  blanquea  y  suaviza  la  piel  y  la  preserva  de  cortaduras ,  tmt<r 
nones,  picazones,  dándole  un  aterciopelado  agradable.  En  cuanto  á  las  manos,  Ies  da 
solidez  y  transparencia  a  las  uñas.  —  Periumcrla  AGNEL.  16,  Avenan  de  TOpéra,  Parla. 


CXUERT&  DE  LA  NAVAJA  de  AFEITAR 

4*%^  La  Maravillo' a  Receta  India  del 

Doctor  ALLAtv-BHOSfcl. queseaba 
do  Introducirte  mi  Francia,  siega 
•  ^9  como  |i««r  encanto  la  barba  mas  re- 

\  „  ff  19n>l  beldc,  sin  enrojecer  el  cutit.  Alater- 
VEi  y  I  v  #cera  vrz.  da.aparcce  p<«ra  elempre. 

Lae peraonae velluda*  llenen  en eeia 
recela  un  medio  único  «le  libertarle 
del  Tello.Ane//«/e  Laborator  o  Municipal :  i*  noconiiene  ar»e- 
nico ;  no  llene  ac.-mn  rátmtiea  «obre  la  piel.  Remeta  fran.-o 
de  porte  con  ira  6r  el  fra»co.8r  el  doble.No  «e  envían  muestras. 
pruet>a  pratuiia  »ncau  deRHOBARD ,25.r  duRtnard.Pam 
Daróai  •«»• .  Madrid.  C-  LABARRE.  16 elle  de  la  Montera; 
al  por  Má/or,  Bai  celona.Perf^LAFONT.  Calle  del  Call.ji 


/  POR  FUERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS 

Pastillas  delDR.ANDREU 

.  Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas 


IITj 


MEDALLA  DE  ORO  EN  LAS  EXPOSICIONEU  DE  BARCELONA,  1888; 
PARÍS,  1889,  Y  GENOVA,  1891. 

ELABORADO  CON  LA  MEJOR  OIRME  DE  VAGA  DEL  URUGUIY^-^I 


g  “«Toses,  Rebeldes  bca°tTross 

5i2K?2  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 
ENFERMEDADES  del  PÉCH0.  Xa  todas  lis  Fina  telas. 
POR  MAYOR :  43,  Rué  de  Baintonge,  PARIS. 


E*  un  extrnctn  eficacísimo  y 
sin  rival  en  las  convalecencia», 
la  inapetenola,  debilidad, 
consunción,  tisis,  etc. 


cb 


s  ®  *  BOBTEVIOEO 

Ve  (A.^  (AMÉRICA  DEL  SUR) 

\  ^  P  Por  mayor:  M.  García,  Capellanes,  1. 

De  venta:  farmacia  de  Reymundo,  Atocha,  25,  y  en 
*  ^  O  las  principales  de  Madrid  y  provincias.— Representante  en 

¿  *  España:  Rafael  Truñó,  Fuencarral,  57,  segundo  derecha,  Madrid. 


Ü0b 


¡QUININA  DULCE! 

FEBRÍFUGO  INFANTIL  SANTO  YO  . 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  por 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
Ur.  Santoyo,  Subdelegado,  Linares. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  PERFECTA,  e  INALTERABLE  del  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendidas  Joyas,  pendientes ,  sortijas  etc, 
tnontados  oro  desde  20 /raucos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  dénosilo.s  ni  tampoco  agentes  fuera  tic  París,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  su  nombre. 
Las  únicas  Casas  de  Venta  son  :  97,  boul.Sébaatopol  y  21,  boul.Montmartra,  PARI8.Cafa/cgo«  ilustrados  franco.  Sxpédidoaei  frasco  centra  Talo  o  chegcj- 


Ultima  producto 

Perfumaría  IXORA 

EdPINAUD 

37,Boulevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 

Saboneto . de  IXORA 

Essencia . de  IXORA 

Agua  de  Toucador . de  IXORA 

Pommada . de  IXORA 

Oleo  rara  ce  Cibellos . de  IXORA 

Pós  de  Arroz . de  IXORA 

Cosmético . de  IXORA 

Vinagre  de  Toucador  . .  de  IXORA 


vi/  IL  CABILLO 

CflllSEUAS  Hño  y  C.a 

i  Habana 


rNIGRITINEl 

Tintura  Instantánea 

PARA  los  CABELLOS  y  la  BARBA 


GARANTIDA  INOFENSIVA 


NEGRO,  MORENO  CASTAÑO 

GE1LÉ  Fréres 

^  6,  Avenue  de  l’Opera  Á 


PARIS 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográiieo  <r  Sucesores  de  Ri vadeneyra » , 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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FRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN.  | 

AÑO  XXXIX.— NÚM.  II. 

j  PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

a:>  ;:a<  iu.\  : 

AÑO. 

SEMESTRE. 

?£íidrid . 

18  pesetas. 

21  id. 

26  francos. 

-A  1.  C  '  v\  T.  A  .  SJG. 

Cuba.  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  Amurca  y 
Asia . 

% 

12  pesos  fuertes. 

00  francos. 

7  pesos  fuertes 

35  francos. 

Provincias . 

Extranjero . 

40  *  ii. 

60  francos. 

11  1(1. 

14  francos. 

*4 

Madrid ,  15  de  Enero  de  1895. 

¡i*  '# 
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Excmo.  Sr.  D.  MANUEL  PAVÍA  Y  RODRÍGUEZ  DE  ALBURQUERQUE, 

CAPITÁN  GENERAL  DE  EJÉRCITO. 

Nació  en  C¿diz,  el  2  de  Agosto  de  1827  ;  t  en  Madrid,  el  4  de  Enero  del  corriente  afio. 
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CRÓNICA  G  ENERAL. 


C p¡S  seguran  loa  Rabiop  que  han  descubierto  otro 

VS  gas  en  la  atmósfera  que  respiramos,  si  bien 
ignoran  todavía  la  naturaleza  y  propiedades 
del  nuevo  cuerpo  simple.  La  prensa  de  Ma¬ 
drid  ha  descubierto  también  en  la  composi- 
j  *,  ción  de  la  mayoría  gubernamental  otro  cuer- 
\c\  po  que  llama  diputados  trigueros,  como  á  cierta 
clase  de  espárragos,  y  es  posible  que  pronto  ten- 
gamos  diputados  de  Aran  juez.  No  sé  quién  filé  el  pri- 
mero  que  halló,  entre  los  elementos  que  constituyen 
T  el  complicado  periodismo  del  día,  uno  que  no  estaba 
clasificado,  y  al  cual  llaman,  provisionalmente,  los  chicos  de 
la  prensa ,  aunque  algunos  sean  talluditos.  A  pesar  de  todo, 
es  de  suponer  que  ni  el  aire,  ni  la  mayoría,  ni  la  prensa 
sean  distintos  hoy  de  lo  que  fueron  untes ;  y  en  lo  que  á  la 
última  se  refiere,  desde  que  la  conocemos  lia  variado  poco 
ó  nada  su  composición  en  lo  que  á  los  redactores  se  refiere. 
Lo  que  sucede  es,  á  nuestro  juicio,  que  ha  aumentado  ex¬ 
traordinariamente  el  número  de  lectores,  y  se  han  conver¬ 


tido  en  empresas  las  que  eran  publicaciones  de  escasos 
recursos;  y  al  pasar  el  periódico  de  literario  y  científico  á 
político,  y  por  último  á  industrial ,  tiene ,  por  la  diversa 
índole  de  sus  condiciones  económicas,  que  obedecer  á  otras 
influencias  y  necesidades  de  su  vida;  pero  en  cuanto  á  los 
periodistas  de  hoy,  ¿qué  hacen  ni  pueden  hacer  sino  aco¬ 
modarse  á  sus  tiempos,  sufrir  las  sugestiones  del  medio  am¬ 
biente  en  que  se  mueven  y  respiran,  ni  más  ni  menos  que 
2n  el  periodo  en  que  empezábamos  á  escribir? 

Y  decimos  esto,  aunque  podríamos  prescindir  de  mez¬ 
clarnos  en  el  asunto,  puesto  que  no  nos  creemos  aludidos  ni 
aun  remotamente  en  el  famoso  prólogo  del  Sr.  Pérez  Galdón 
á  su  última  producción  dramática  Lo*  condenados ,  en  lo  que 
tiene  de  protesta  contra  la  crítica  actual;  pero  parecería  des¬ 
dén  hacia  un  escritor  que  tanto  consideramos  no  dedicar 
algunas  líneas  á  escrito  (pie  ha  molestado  tanto  á  los  perio¬ 
distas  hoy  en  ejercicio  de  críticos,  y  que  ha  sido  en  estos 
días  la  salsa  de  las  murmuraciones  literarias.  De  lo  que 
afirma  Gablós  y  de  lo  que  contestan  los  aludidos,  deducimos 
que  nuestro  amigo  debió  haber  guardado  silencio  y  resar¬ 
cirse  escribiendo  otra  comedia  que  agradase  á  los  morenos 
y  á  los  rub  os;  y  si  creía  que  bahía  si  lo  tratado  injusta¬ 
mente,  perdonarlo  en  gracia  de  los  méritos  de  esa  misma 
prensa  y  en  gratitud  á  su  pasado.  Si  nos  hubiera  consultado 
la  publicación  de  su  prólogo,  le  hubiéramos  dicho  lo  si¬ 
guiente: 

Todo  autor  tiene  derecho  á  protestar  contra  las  injusti¬ 
cias,  no  ya  de  la  crítica,  sino  de  todo  el  mundo ;  pero  des¬ 
confíe  usted  de  las  seducciones  que  el  amor  paternal  ejerce 
en  el  autor  hasta  pasado  algún  tiempo  de  la  fiebre  de  la 
producción:  una  obra  dramática  malograda  cb  un  hijo 
muerto,  y  aun  en  los  hijos  humanos  hay  que  pigar  al  que 
quizás  le  envió  al  otro  mundo  por  una  equivocación ,  cuanto 
más  al  que  de  buena  fe  y  en  conciencia  le  asistió:  imprima 
usted  su  obra,  que,  siendo  de  usted  ,  si  no  tiene  condicio¬ 
nes  teatrales,  las  tendrá  literarias,  y  de  todos  modos,  aun 
siendo  un  error  en  todos  conceptos,  será  digno  de  estudio 
no  menos  que  el  acierto,  la  ofuscación  de  un  entendimiento 
claro.  Algunas  verdades  dice  usted  en  su  prólogo;  pero  no 
son  para  dichas  por  usted,  que  confiesa  haber  cometido  en 
su  juventud  los  desaciertos  de  que  culpa  á  los  que  hoy  le 
hieren  por  los  mismos  filos,  y  de  los  cuales  pocos  se  han 
librado  en  el  ejercicio  del  periodismo;  y  se  lo  digo  así  por 
haber  sido  tan  culpable  como  usted.  No  hay  más  represalia 
para  un  fracaso  teatral  que  procurar  un  triunfo. 

Pero  en  mi  calidad  de  periodista  debo  decir,  como  dis¬ 
culpa  de  la  prensa  actual,  que,  hoy  como  siempre,  no  es  sino 
retiejo  de  su  tiempo:  si  no  se  ocupa  con  profundidad  del 
movimiento  literario,  es  que  solicitan  su  atención  muchas 
urgencias,  y  es  condición  esencial  de  la  hoja  diaria  pasar 
con  ligereza  de  novedad  en  novedad  y  volar  de  un  asunto 
á  otro,  sin  que  pueda  en  esa  tarea  fatigosa  detenerse.  Está 
en  contacto  continuo  con  todos  los  países  del  globo;  la  pro¬ 
ducción  literaria  es  enorme  y  no  hay  quien  pueda  abarcarla 
ya;  y  en  competencia  con  ese  ramo  de  la  actividad  intelec¬ 
tual,  reclaman  con  derecho  legitimo  su  concurso  al  perio¬ 
dismo  todos  los  problemas  de  la  vida  en  un  período  de  tran¬ 
sición,  todos  los  intereses  en  lucha,  los  inventos,  las 
reformas,  las  ciencias  nuevas  que  aparecen,  la  legislación, 
las  obras  públicas  y  todos  los  fenómenos  de  la  vida  mo¬ 
derna.  Sólo  el  conseguir  que  la  prensa  sea  el  índice  imper¬ 
fecto  de  un  movimiento  tan  enorme  y  de  una  vida  tan  agi¬ 
tada  y  compleja,  es  una  gran  victoria:  el  tren  marcha  á 
toda  máquina  y  no  se  detiene  por  nada  ni  por  nadie:  no 
puede  exigirsele  los  mismos  procedimientos  de  cuando  ha¬ 
cía  sus  viajes  en  galera.  No  son  los  periodistas,  son  los 


tiempos  los  que  varían:  bastante  hace  cada  cual  en  no  per¬ 
der  la  cabeza  en  este  mare  magnum .  Los  hábiles  no  se  que¬ 
jan:  han  estudiado  su  tiempo  y  procuran  hacer  ruido  y 
bulto  para  que  se  note  su  presencia:  el  periodista  no  tiene 
tiempo  para  buscar,  y  sólo  puede  exigirsele  que  examine  y 
consigne  lo  que  encuentra  en  su  camino.  En  cambio,  con¬ 
fesemos  que  el  periódico  diario  jamás  buscó  con  tanto  afán 
la  literatura  amena,  siquiera  en  las  condiciones  de  breve¬ 
dad  y  ligereza  indispensables  en  la  naturaleza  de  periódico 
moderno.  Y  harto  lo  sabe  el  Sr.  Galdós,  cuya  brillante 
pluma  ha  sido  y  es  tan  solicitada  por  la  prensa.  Y  estamos 
seguros  de  que  no  verá  en  estos  párrafos  intención  hostil, 
antes  al  contrario,  una  deferencia  al  dar  importancia  á  sus 
quejas  en  lugar  de  apartar  los  ojos  con  desdén. 

o 

o  o 

El  último  domingo  asistimos  á  la  recepción  en  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  del  Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del 
Valle.  Con  enunciar  el  tema  de  su  discurso  comprenderán 
nuestros  lectores  que  no  podemos  dar  idea  de  trabajo  tan 
difícil  é  interesante:  El  progreso  de  las  ciencias  históricas 
en  virtud  de  los  descubrimientos  de  este  siglo.  Compendio  de 
los  conocimientos  de  un  investigador  inteligente,  en  una 
vida  aprovechada,  no  tiene  extracto  posible;  antes  bien, 
cada  una  de  las  páginas  nos  daría  asunto  para  llenar  toda 
la  Crónica.  Nos  limitamos  á  manifestar  el  titulo  y  decir  que 
está  desarrollado  con  gran  conocimiento  de  la  materia  y  en 
forma  clara  y  elegante.  El  Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del 
Valle  era  conocido  entre  las  gentes  estudiosas  por  sus  nota¬ 
bles  monogi-afías  y  artículos  sobre  puntos  históricos  difíci¬ 
les  y  por  su  gran  erudición,  y  la  ciencia  le  debe  la  conti¬ 
nuación  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  His¬ 
toria  de  España ,  empresa  de  gran  aliento  y  meritoria  por 
sí  sola  de  recompensa.  Para  emprender  este  trabajo  el  se¬ 
ñor  Ramírez  de  Arellano  ha  necesitado  una  vida  de  las  más 
laboriosas,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  su  larga  carrera 
en  la  administración  de  justicia,  y  poseer,  no  sólo  una  gran 
erudición,  fino  una  gran  biblioteca,  que  asciende  á  diez  y 
seis  mil  volúmenes,  llenos  de  libros  y  códices  raros  y  cu¬ 
riosos,  según  afirma  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en 
su  contestación  oportuna  y  bien  escrita. 


El  salón  de  la  Academia  estuvo  muy  concurrido,  no  obs¬ 
tante  lo  desapacible  del  día;  y  el  nuevo  académico  recibió 
muchos  y  buenos  abraz  >s.  Lástima  grande  que  el  salón 
académico  tenga  el  techo  agrietado,  y  caigan  alguna  vez 
sobre  los  concurrentes  gotas  de  agua,  recordando  aquellos 
suplicios  imaginarios  atribuidos  á  la  Inquisición  injusta¬ 
mente.  Triste  es  decirlo,  pero  exacto.  La  Academia  de  la 
Historia  tiene  goteras,  y  á  menos  de  permitirse  en  días  de 
lluvia  asistir  á  las  juntas  con  paraguas,  deben  tener  las  pa¬ 
peletas  de  invitación  esta  cláusula  final:  (Si  el  tiempo  lo 
permite.) 

o 

o  o 

¿Es  cierto  que  los  ferrocarriles  del  Norte  elevan  sus  ta¬ 
rifas?  ¿Se  llegará  á  un  acuerdo  con  los  diputados  trigueros, 
que  se  agitan  en  sentido  proteccionista?  Estos  problemas, 
con  el  de  las  reformas  en  Cuba;  las  conferencias  del  Ate¬ 
neo,  empezadas  con  brillantez  por  el  Sr.  Labra;  la  del  se¬ 
ñor  Cánovas  del  Castillo,  que  constituye  un  programa  eco¬ 
nómico,  y  la  reapertura  de  los  trabajos  parlamentarios,  son 
los  asuntos  de  mayor  categoría  y  trascen  lencia  que  discu¬ 
ten  las  gentes  serias  en  estos  días.  Los  que  nos  inclinamos 
por  afición  á  lo  pintoresco,  reconocemos  el  interés  social  de 
esas  cuestiones,  pero  pasamos  de  largo,  seguros  de  que 
nuestros  lectores  no  acudirán  á  nuestra  Crónica  para  estu¬ 
diarlas  ni  resolverlas.  Por  nuestra  parte,  admiramos  y  res¬ 
petamos  á  loa  que  se  toman  esos  trabajos  tan  pesados  por  el 
bien  público. 

o 

o  o 

El  Círculo  de  Bellas  Artes  lia  tenido  en  pocos  días  una 
transformación,  y  se  ha  cuadruplicado  el  número  de  socios 
al  insta’ars*  en  el  hermoso  edificio  de  la  calle  del  Barquillo, 
núm.  11.  La  reunión  celebrada  ayer  para  elegir  la  Junta 
Directiva  se  efectuó  en  el  salón  principal,  debajo  del  anda¬ 
miaje  colocado  para  que  los  socios  artistas  decoren  las  pa¬ 
redes  al  estilo  del  Renacimiento:  tienen  casi  terminada  la 
sala  japonesa,  y  el  café  árabe  se  halla  muy  adelantado; 
funcionan  la  clase  nocturna  de  acuarela  y  las  dependencias 
y  servicios;  y  aunque  el  frío  no  permite  utilizar  por  ahora 
el  hermoso  jardín,  será  un  gran  desahogo  más  adelante. 
Después  de  diez  y  siete  años  de  vida,  el  Circulo  de  Bellas 
Artes  vuelve  á  la  calle  en  que  nació,  y  de  la  cual  hubo  de 
mudarse  por  derribo  del  edificio  y  apertura  de  la  calle  que 
conduce  al  teatro  de  la  Albambra.  Uemo3  seguido  desde  su 
fundación  todas  las  vicisitudes  de  ese  Círculo,  que  tiene 
para  nosotros  carácter  familiar,  sus  exposiciones  y  sus  cla¬ 
ses;  hemos  visto  convertidos  en  maestros  los  discípulos,  y 
como  á  más  de  lugar  agradable  que  nunca  rindió  culto  á 
los  vicios,  pues  no  lo  es  el  clásico  tresillo,  es  ante  todo  una 
reunión  artística  de  importancia,  aunque  no  sea  necesario 
ser  artista  para  ingresar  en  Ja  sociedad,  nos  congratulamos 
de  su  estado  próspero.  La  Junta  Directiva  elegida  anoche 
es  la  siguiente: 

Secci ‘'N  primera.  —  Presidencia .  —  Presidente ,  D.  Luis 
Alvarez;  secretario  general,  D.  Antonio  Garrido;  tesorero, 
D.  José  Suárez;  vocales,  D.  Jerónimo  Suñul,  D.  Alejandra 
Ferrant,  D.  Tomás  Bretón,  D.  Antonio  Cordero. 

SecciÓ'I  segunda.—  Exposiciones.  —  Presidente,  D.  Juan 
Espina;  secretario,  D.  Silverio  de  la  Torre;  vocales,  don 
José  Garnelo,  D.  Cecilio  Plá,  D.  Aniceto  Marinas,  D.  Agus¬ 
tín  Lhardy,  D.  Marcelino  Santa  María. 

Sección  tercera.  —  Clases. —  Presidente,  D.  Joaquín  S-> 
rolla;  secretario,  D.  Ramón  Pulido;  vocales,  D.  Angel  An- 
drade,  D.  Manuel  Villegas,  D.  Ignacio  ligarte,  D.  Antonio 
Parera,  D.  Miguel  Angel  Trilles. 

Sección  cuarta.  -  —  Gobierno  interior.  —  Presidente ,  don 
Manuel  Ducasi;  secretario,  D.  Felipe  Barrantes;  vocales. 


don  José  López  Silva,  D.  Manuel  Heredia,  D.  Ricardo  Ma- 
gariño,  D.  Alfredo  Rodríguez  Biforcos,  D.  Antonio  Cór¬ 
doba. 

o 

o  o 

Un  mono  sabio ,  que  asi  se  firma  el  articulista ,  saca  á  re¬ 
lucir  en  mala  ocasión  una  frase  del  eminente  crítico  Me- 
néndez  Pelayo  contra  los  periodistas;  pero  como  el  que  la 
lanza  es  del  oficio,  pues  ha  escrito  y  escribe  magníficas  bi¬ 
bliografías  en  La  España  Moderna ,  no  hay  ni  puede  haber 
ofensa  para  nadie. 

—  Pero  la  intención  del  mono  sabio  estaba  conocida. 

— ¿Por  qué  ha  hecho  esa  cita? 

— Para  que  despellejen  á  su  autor,  lo  cual  es  grave  en 
este  tiempo  en  que  está  de  moda  llevar  gabán  de  pieles. 


Un  ladrón  deteniendo  á  un  transeúnte: 
— ¡Alto!  Entregue  usted  la  piel. 

—  Mi  gabán  no  está  forrado. 

— ¿No?  Pues  entregue  usted  la  suya. 


—  ¿Sabes  de  algún  específico  que  haga  crecer  el  pelo? 

—  ¡Cómo!  ¿Empiezas  á  estar  calvo? 

— No;  pero  comienza  á  estarlo  mi  gabán. 


—  ¿Qué  dices  de  esta  moda? 

-—Me  conformo  y  doy  gracias  de  que  ¿  esa  deidad  im¬ 
periosa  no  se  le  ocurra  cubrirnos  de  plumas  ó  de  escamas. 

José  Fernández  Bbemón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  PAVÍA  Y  RODRÍGUEZ  DE  ALBÜRQUERQÜE, 
capitán  general  de  ejército. 

El  general  Pavía  era  de  los  que  mayores  y  más  desinte¬ 
resados  servicios  habían  prestado  á  España  en  los  últimos 
treinta  años:  mayores,  porque  acabó  con  la  anarquía  que 
deshonraba  á  la  nación  y  la  tenía  ¿  dos  dedos  de  su  pér¬ 
dida;  desinteresados,  porque  habiendo  podido  mandar  desde 
aquel  día  como  amo  quizás  mucho  tiempo,  dejó  á  otros  el 
cuidado  de  gobernar  y  él  volvióse  á  las  cosas  de  la  milicia, 
á  las  que  tenía  grandísimo  afecto.  Muchos  honradísimos 
varones  que  se  creen  modelos  de  virtud,  no  hubieran  te¬ 
nido  la  que  entonces  tuvo  el  general  Pavía. 

Los  primeros  años  de  la  vida  de  éste  fueron  como  los  de 
tantos  otros  militares  de  aquellos  calamitosísimos  tiempos 
de  guerras  civiles  y  pronunciamientos.  Salió  de  la  Aca¬ 
demia  de  Artillería  en  1841,  y  fuá  de  los  que  se  pronun¬ 
ciaron  en  Madrid  el  26  de  Marzo  y  el  7  de  Mayo  de  1848  y 
en  Julio  de  1854.  Acompañó  á  Prim  en  el  alzamiento 
de  1866  y  en  el  destierro  que  siguió  á  aquel  desgraciado 
intento,  volviendo  á  España  en  1868.  Sus  ascensos  en  este 
tiempo  fueron:  á  capitán,  por  antigüedad,  en  1855,  y  ¿  co¬ 
mandante  en  1863.  En  dicho  año  de  1868  se  le  concedieron 
los  empleos  de  teniente  coronel  de  Artillería  y  coronel  de 
Infantería. 

El  alzamiento  republicano  de  aquel  año  le  valió  el  as¬ 
censo  á  brigadier,  pues  dió  muestras  de  no  escasa  pericia 
y  de  saludable  energía,  principalmente  en  la  toma  de  Má¬ 
laga.  Siendo  ya  mariscal  de  campo  (desde  1871)  y  segundo 
cabo  de  la  Capitanía  General  de  Castilla  la  Nueva,  escar¬ 
mentó  á  la  gente  sediciosa  que  el  11  de  Diciembre  de  1873 
levantó  barricadas  en  Ja  plaza  de  Antón  Martín  y  calles  ve¬ 
cinas,  bastándole  para  ello  el  batallón  de  cazadores  de  Bar- 
bastro. 

Nombrado  el  13  de  Febrero  siguiente  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte,  pasó  el  24  al  cargo  de  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva,  y  de  aquí  marchó  á  Andalucía,  donde 
castigó  ásperamente  á  los  cantonales,  tomándoles  en  pocos 
días  á  Córdoba,  Sevilla,  Cádiz,  Algeciras  y  otras  poblacio¬ 
nes,  hasta  restablecer  del  todo  el  orden,  por  cuya  meritoria 
campaña  le  concedió  el  Gobierno  el  empleo  de  teniente 
general  y  la  gran  cruz  de  San  Fernando,  pensionada  con 
10.000  pesetas  anuales. 

Volvió  poco  después  á  ser  capitáh  general  de  Castilla  la 
Nueva,  y  desde  tan  alto  puesto  vió  á  la  nación  á  punto  de 
perecer  desgarrada  por  la  guerra  civil  cantona]  y  carlista, 
los  negocios  públicos  sin  dirección  ni  manos  que  se  la  die¬ 
sen,  y  tan  inminento  el  peligro  de  que  pasasen  ¿  otras  peo¬ 
res,  que  determinó  evitarlo  con  todo  el  poder  que  en  las 
suyas  tenía ,  el  cual ,  con  t-er  tan  pequeño ,  pues  se  reducia  á 
un  batallón  de  Marina,  á  algunos  centenares  de  quintos  y 
poca  Guardia  ci  vil,  pareciste  bastante  para  vencer  á  los  ene¬ 
migos  que  podían  oponérsete,  de  los  que  como  militar  aun 
tenía  peor  opinión  que  como  político. 

Salió  con  su  propósito  según  pensaba.  La  Asamblea  aca- 
baba  de  derrotar  al  Gobierno  porque  no  había  sabido  con- 
ducirse  como  buen  y  verdadero  republicano,  y  disponíase 
á  elegir  otro  conforme  al  espíritu  que  en  ella  dominaba,, 
cuando  recibió  el  Presidente  una  comunicación  del  general* 
Pavía,  intimándole  á  que  se  retirase  del  salón  de  Sesiones- 
con  cuantos  allí  estaban;  y  aun  cuando  fué  grande  la  in¬ 
dignación  y  mayores  las  frases  que  arrancó  á  muchos,  to¬ 
dos  salieron  momentos  después  sin  que  se  perdiese  ninguna» 
vida. 

Luego  formóse  un  ministerio  en  el  que  los  pocos  repub¬ 
licanos  unitarios  que  lmbía  en  España  estuvieron  repre-- 
sentados  por  el  Sr.  García  Ruiz,  siendo  radicales  y  consti¬ 
tucionales  los  demás  ministros.  El  general  Pavía  no  tomó» 
para  sí  cargo  alguno  en  aquel  Gobierno,  ni  admitió  nin¬ 
guno  de  los  que  le  ofrecieron,  y  sólo  estuvo  á  punto  de¬ 
tomar  sobre  sí  el  restablecimiento  del  orden,  haciéndose 
dictador,  cuando  vió  que  las  pasiones  y  miserias  políticas' 
llevaban  camino  de  impedir  la  formación  de  un  gobierno 
fuerte.  Por  fin  se  contentó  con  el  que  salió  de  aquella  crisis' 
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(aunque  no  fué  tal  como  lo  deseaba),  y  sin  dificultad,  antes 
con  verdadero  gusto,  se  retiró  de  Ja  escena  política. 

Hasta  el  20  de  Julio  de  1802  no  ascendió  á  capitón  ge¬ 
neral  ,  ocupando  la  vacante  que  dejó  D.  Joaquín  Jovellar. 
Era  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
y  senador  por  derecho  pn  pió. 

Tenía  el  genio  fuerte  y  pronto,  el  espíritu  militar,  el  ca¬ 
rácter  llano  y  los  gustos  sencillos,  siendo  su  mayor  distrac¬ 
ción,  si  no  la  única,  las  cosas  de  la  milicia,  lia  muerto  de 
la  ruptura  de  un  aneurisma,  cuando  aun  paiecía  joven,  pues 
se  conservaba  bastante  ¿gil  y  robusto,  á  pesar  de  sus  se¬ 
senta  y  seis  unos. 

Publicamos  su  retrato  en  la  primera  página  de  este  nú¬ 
mero. 

•% 

FRANCISCO  II  DE  BORRÓN, 
último  rey  de  Ñapóles. 

Los  lectores  hallarán  en  la  pág.  28  el  retrato  del  rey  de 
Ñapóles  Francisco  II,  destronado  en  1861»  Fué  una  de  las 
víctimas  de  las  revoluciones  de  este  siglo  sacriticada  en  aras 
de  la  unidad  italiana  y  por  la  serenidad  y  nobleza  con  que 
ha  sabido  sobrellevar  su  desgracia;  merece  la  consideración 
de  cuantos  saben  lo  difíciles  que  son  tales  virtudes. 

Comenzó  á  reinar  en  Mayo  de  1859  por  muerte  de  su 
padre  Fernando  II,  quien  le  dejó  los  negocios  del  reino 
bastante  enredados,  estando  ya  muy  adelantada  la  cons¬ 
piración  de  los  liberales,  los  cuales  deseaban  la  unidad 
italiana,  y  querían  proclamar  rey  á  Víctor  Manuel.  En 
favor  de  esta  idea  trabajaban  principalmente  las  socie¬ 
dades  secretas,  dirigidas  por  Mazzini  y  Crispi,  de  suerte 
que,  cuando  Garibaldi  desembarcó  en  Marsala  (Sicilia)  con 
mil  aventureros,  halló  el  terreno  muy  bien  preparado,  y  sin 
dificultad  alguna  pudo  vencer  á  las  escasas  tropas  que  se 
le  opusieron  y  señorearse  de  toda  la  isla. 

Acababa  el  Rey  de  entrar  por  la  s»  nda  constitucional, 
quizás  de  tan  mala  gana  como  nuestro  Fernando  VII,  pero 
con  tal  deseo  de  andarla,  que  sin  detenerse  un  momento  dió 
una  Constitución.  De  nada  le  aprovechó  su  íepentino  libera¬ 
lismo,  pues  Garibaldi  y  su  gente  desembarcaron  en  la  penín¬ 
sula  y  nuevamente  vencieron  á  Jas  tropas  Reales.  Aconseja, 
ron  á  Francisco  II  sus  ministros  que  caliera  de  la  capital,  y 
él,  creyéndose  bien  aconsejado,  lo  hizo,  dejándola  á  los 
garibaldinos.  A  pesar  de  tales  descalabros,  hallábase  muy 
dudosa  la  victoria  en  esta  campana,  cuando  vino  á  decidirla 
parte  del  ejército  piamontés,  quo  acudió  á  ayudar  á  los  in¬ 
vasores.  Encerróse  Francisco  II  en  Gaeta  con  doce  mil  hom¬ 
bres,  tropa  bisoña  la  mayor  parte,  y  no  muy  bien  dispuesta 
en  su  favor;  pero  contra  todas  estas  dificultades  y  contra  el 
tif us,  que  hacía  grandes  estragos  en  la  guarnición,  peleó  con 
esfuerzo  aquel  Príncipe,  á  quien  puede  decirse  que  faltó 
cuanto  podía  faltar  menos  valor,  pues  apenas  tenía  la  plaza 
cañones  con  que  defenderse. 

Rindióse  Gaeta  el  13  de  Febrero  de  1861,  hallando  refu¬ 
gio  el  Rey  en  la  escuadra  francesa.  Hasta  1870  vivió  en 
Roma;  pero  cuando  los  soldados  de  Víctor  Manuel  entraron 
en  esta  ciudad,  el  último  soberano  de  Nópoles  pasó  á  París, 
donde  casi  siempre  ha  vivido  basta  su  muerte,  en  el  piso 
cuarto  de  un  hotel  de  la  calle  de  Boissy  d’Anglas.  Pudo 
vivir  mejor  abdicando  sus  derechos  á  cambio  de  que  el 
nuevo  rey  de  Italia  le  levantase  la  confiscación  de  los  bie¬ 
nes,  pero  prefirió  la  pobreza  á  la  riqueza  sin  dignidad. 

No  tenía  otros  bienes  que  el  palacio  Farnesio  de  Roma,  y 
con  la  renta  que  éste  le  producía  (que  el  Gobierno  francés 
le  pagaba  por  tenerle  alquilado  para  su  embajador),  atendía 
á  sus  cortas  necesidades  y  á  las  de  algunos  leales  servidores 
que  nunca  quisieron  abandonarle. 

• 

•  o 

VALENCIA. 

Instituto  Ginecológico  del  Dr.  Candela. 

El  edificio  que  por  nuestro  grabado  de  la  pág.  28  y  por 
esta  breve  noticia  conocerán  los  lectores,  es,  por  varios 
conceptos,  notable.  Antigua  era  en  su  fundador  la  idea  de 
crear  un  establecimiento  en  que  cierto  género  de  dolencias 
pudiesen  ser  atendidas  con  aquellos  cuidados  que  la  ciencia 
ahora  más  particularmente  recomienda,  y  al  cabo  de  gran¬ 
des  trabajos  la  ha  llevado  ó  feliz  término,  sin  que  bastara  á 
estorbárselo  ningún  género  de  contrariedades,  á  lo  que  se 
añade  haber  realizado  tan  bien  su  propósito  que,  sin  exa¬ 
geración,  puede  considerarse  modelo  su  Instituto  Gineco¬ 
lógico . 

Levántase  éste  entre  el  camino  del  Grao  y  el  de  Algirós, 
en  una  de  las  más  frondosas  y  bellas  partes  de  la  huerta  de 
Valencia,  rodeado  de  naranjos,  álamos  y  eucaliptus  mecidos 
por  las  templadas  y  puras  brisas  del  Mediterráneo,  en  me¬ 
dio  de  un  pequeño  parterre ,  y  tiene  la  entrada  principal  por 
el  camino  de  Algirós. 

La  fachada  es  de  dos  cuerpos  sobrepuestos,  de  estilo 
griego  y  Renacimiento,  terminando  el  pabellón  central  en 
un  frontón  triangular,  en  cuyo  tímpano  hay  un  hermoso 
relieve  con  los  emblemas  de  las  ciencias  médicas.  El  se¬ 
gundo  cuerpo  está  limitado  por  dos  columnas  de  orden  jó¬ 
nico  con  otras  dos  centrales,  y  en  el  friso  del  cornisamento 
léese  esta  máxima,  base  de  la  verdadera  medicina:  Aseptia 
Chirurgitr  Decus. 

La  escalinata  por  donde  se  sube  al  vestíbulo  es  bastante 
espaciosa.  A  derecha  é  izquierda  está  la  Conserjería  y  la 
Dirección. 

Cruza  la  planta  baja  un  espacioso  corredor,  á  ambos  lados 
del  cual,  y  unas  frente  á  otras  están :  la  habitación  destinuda 
á  las  prácticas  hidroterápicas ,  con  espacio  suficiente  para 
todos  los  aparatos  necesarios ;  la  habitación  del  médico  de 
guardia,  con  mobiliario  adecuado  y  cuanto  en  ella  pudiera 
hacer  falta;  junto  á  ésta  la  enfermería,  salón  en  que  hay 
seis  camas  y  mucha  ventilación  y  luz;  enfrente  una  suave 
escalera  de  mármol ,  y  al  lado  de  ella  la  habitación  de  las 
Siervas  de  María.  Termina  el  corredor  en  un  buen  come¬ 
dor,  con  sitio  holgado  para  diez  y  seis  personas,  y  del  que 
se  puede  salir  á  una  terraza  con  escalera  que  conduce  al 
parterre . 


El  segundo  piso  tiene  igual  disposición  que  el  primero. 
En  él  están  las  habitaciones  de  primera  y  segunda  clase,  y 
sobre  el  comedor  un  salón  que  fácilmente  se  cambia  en 
capilla. 

La  parto  del  edificio  que  pudiéramos  llamar  técnica,  ó 
sea  las  salas  donde  se  hacen  las  operaciones,  requiere  des¬ 
cripción  más  circunstanciada  de  la  (pie  podríamos  liHcer 
aquí,  y  pluma  que  con  inás  autoridad  y  conocimiento  pueda 
tratar  tan  espinosa  materia,  liaste  decir  que  is  computa  y 
perfecta. 

Comenzóse  á  edificar  este  Instituto  en  Julio  del  91  ,  y  se 
inauguró  solemnemente  en  Julio  del  92.  Pero  no  contento 
el  Sr.  Candela  con  lo  hecho,  prepara  la  inauguración  de 
otro  edificio  destinado  á  conferencias,  museo,  biblioteca  y 
laboratorio,  con  loque  podrá  contarse  su  establecimiento 
entre  los  mejores  de  Europa. 

e 

o  o 

BELLAS  ARTI-S. 

El  l>o#o  del  puerto.  Un  freti  drt *  nido  jn>r  la  ni « ve,  dibujo  do  D.  Angel  An¬ 
chado—  El  primer  de*tnran/o,  cuadro  de  T.  B.  Kennington.—  Tea- 

fa hjar ,  cuadro  de  Ju.'to  ltuiz  Luna. 

Del  gran  cariño  que  nuestros  abuelos  tuvieron  al  suelo 
patrio  no  hay  que  hacer  <  tra  ponderación  si  no  es  recordar 
que  para  el  P.  Mariana  y  otros  iiiih  Iios  y  muy  graves  auto¬ 
res  anteriores  y  posteriores  á  él,  el  clima  de  España  era  de 
los  más  suaves,  ó  el  más  suave  d  ■  Europa:  ponderación  ex¬ 
cesiva  que  todos  Jos  años  sufre  infirióos  mentís,  salvo  en 
las  costas,  donde  en  verdad  no  es  nada  riguroso. 

En  cambio,  la  meseta  castellana  y  los  montes  que  la  cru¬ 
zan  desde  el  Pirineo  peninsular  hasta  Sierra  Morena  inclu¬ 
sive,  con  más  todo  Aragón,  es  de  lo  más  áspero  y  destem¬ 
plado  de  Europa.  No  Iny  en  esta  dilatada  comarca  invierno 
sin  grandes  nevadas  y  extremados  fríos  en  que  el  termó¬ 
metro  baja  á  muchos  grados  bajo  cero,  y  quedan  envueltas 
en  hielo  las  principal»  s  Morras,  señaladamente  el  Guadarra¬ 
ma  y  los  Pirineos  Asturianos,  por  cuyos  puertos  de  las  Pilas 
y  de  Pajares  cruzan  víuh  férreas  muy  importantes. 

Un  tren  aprisionado  por  la  nieve  en  las  soledades  de 
cualesquiera  de  estos  puertos  es  asunto  hermoso,  nuevo  y 
propio  para  lucir  el  talento  de  ob-ervación  de  un  buen  pin¬ 
tor,  como  el  Sr.  Andmde,  autor  del  dibujo  que  reproduci¬ 
mos  en  la  pág.  29.  El  aspecto  del  aprisionado  tren,  la  prisa 
que  los  empleados  se  d  .n  á  limpiar  alguna  parte  de  la  vía, 
por  ver  si  pueden  lograr  (pie  marche  basta  la  estación  pró¬ 
xima,  la  variedad  de  tipos,  actitudes  v  trajes  de  los  viaje¬ 
ros,  son  elementos  preciosos  que  el  autor  ba  sabido  aprove¬ 
char  con  rara  habilidad.  # 

Las  más  de  las  veces  provienen  las  alegrías  de  los  huma¬ 
nos  de  las  imágenes  que  su  fantasía  forja;  y  así,  ella  es  la 
que  les  hace  felices  y  desgraciados,  según  su  antojo.  En  los 
primeros  años  de  la  existencia  esa  caprichosa  señora,  tirana 
del  alma,  finge  mil  risueños  encantos ,  cubriendo  de  llores  el 
camino  de  la  vida,  cambiándole  de  agrio  sendero  en  ameno 
jardín,  y  cuando  más  confiados  y  con  mayor  contento  por 
él  marchamos,  un  íepentino  golpe  nos  vuelve  á  nuestro 
juicio  y  al  conocimiento  de  las  cosas.  ¿Qué  hace  entonces 
aquella  misma  fantasía  que  antes  nos  engañara?  Seguir  en¬ 
gañándonos,  sólo  que  al  contrario.  Donde  antes  puso  ííores, 
pone  espinas ;  donde  alegrías,  tristezas;  donde  luz,  tinie¬ 
blas,  y  el  ameno  jardín  truécase  de  pronto  en  yermo  y  lú¬ 
gubre  páramo. 

Tal  suele  ser  el  efecto  del  primer  desencanto,  y  bien  se 
refleja  en  el  rostro  de  la  hermosa  dama  del  cuadro  de  Ken- 
nington  (véase  la  pág.  32)  la  amargura  del  cambio,  en  el 
que  ha  debido  tomar  mucha  parte  el  amor,  hijo  primogé¬ 
nito  de  la  fantasía  y  su  principal  y  más  dañino  ayudante, 
pues  con  su  poderoso  auxilio  construye  los  mayores  y  más 
deleznables  castillos  de  ilusiones.  Gracias  á  (pie  la  mano 
del  tiempo  acabará  hasta  con  ti  recuerdo  del  primer  des¬ 
encanto. 

El  cuadro  del  Sr.  Ruiz  Luna  (página  33)  es  tan  triste 
como  el  recuerdo  de  la  funesta  rota  de  nuestra  Armada  en 
Trafalgar,  en  que  se  ba  inspirado.  Aquellos  desmantelados 
buques  que  aun  pelean  por  la  boma  de  la  bandera,  ya  que 
la  esperanza  de  la  victoria  se  perdió  desde  el  principio  de 
la  batalla,  y  aquel  malparado  casco  que  en  primer  término 
aparece  á  la  izquierda,  sosteniéndose  por  milagro  á  flete, 
traen  á  la  memoria  con  amarga  fidelidad  la  jornada  más 
llena  de  crueles  enseñanzas  que  registran  los  anales  de  Dues- 
tra  historia  ,  de  tal  suerte,  que  por  poeoque  se  sepa  de  co¬ 
sas  militares,  todo  buen  español  no  puede  dejar  de  pensar 
mirando  esta  obra:  a  Aquí  venció  la  superioridad  del  man¬ 
do,  la  mejor  preparación  para  el  combate  y  Ja  marina  vete¬ 
rana  á  la  bisoña  é  improvisada,  y  así  sucederá  siempre.» 
o 

o  o 

LA  GUERRA  ENTRE  CHINA  Y  EL  JAPÓN. 

Hospital  militar  en  Tokio  — La  batalla  de  Pin-Yang. — Vistas  y 
paisajes  del  Japón:  Yokohama,  Kobe,  Nagasaki. 

Continuamos  nuestra  crónica  ilustrada  de  la  guerra  entre 
China  y  el  Jap<  n  con  dos  nuevos  grabados.  El  primero 
representa  el  movimiento  de  uvance  decisivo  de  lrs  ja¬ 
poneses  en  la  sangrienta  batalla  de  Pin-YaDg,  en  la  que 
deshicieron  completamente  á  los  chinos,  quienes  desde 
entonces  no  han  podido  darles  de  nuevo  la  cara  sino  en 
combates  parciales,  abriendo  4  los  vencedores  el  camino 
de  Mukden. 

Pin-Yang  es  un  lugar  que  está  á  orillas  del  río  Ta-Tong, 
y  en  el  que  los  chinos  tenían  el  grueso  de  sus  fuerzas  con 
el  cuartel  general,  y  un  buen  campo  atrincherado  en  el  cual 
se  creían  invencibles.  En  él  les  atacó  el  15  de  Septiembre 
el  general  Yainagata  con  40.000  hombres,  tomando  en  poco 
tiempo  todos  los  fuertes,  rindiendo  á  muchos  regimientos 
y  poniendo  en  huida  á  los  restantes. 

En  Ja  misma  pág.  36  damos  una  vista  del  hospital  de 
Sanidad  Militar,  recientemente  edificado  eñ  Tokio,  capital 
del  Japón,  conforme  .á  los  preceptos  más  modernos  de  la 


higiene,  estando  en  él  rigurosamente  observada  la  asepsia, 
base  de  toda  buena  operación  quirúrgica. 

En  esto,  como  en  lo  demás,  Ja  nación  japonesa  ba  llegado 
á  parecerse  tanto  á  Europa,  que  en  muchas  cosas  úpenos  se 
advierte  diferencia.  Véase,  en  prueba  de  ello,  ks  (Íoh  casi¬ 
nos  de  Kobe  ó  lliogo  («pie  de  las  dos  maneras  te  dice)  y  de 
Y(  koliama,  de  (pie  damos  vistas  en  la  pág.  h7.  Y(  kobama 
es  población  de  160. UOO  ulma* ,  situada  en  la  misma  bahía 
de  Yedo ,  unida  á  esta  ciudad  por  ít  rrocari  il ,  y  en  la  (pie 
vive  gentj  de  todas  las  nación»  s  del  mundo,  predominando 
la  inglesa,  (pie,  como  las  demás,  titne  allí  su  casino,  (pie 
es  el  llamado  «United  Club)». 

También  publicamos  una  vista  del  puerto  y  ciudad  do 
Nagasaki,  una  do  las  de  mayor  comercio  de  la  nación  y 
punto  de  escala  de  los  bu  (pies  (pie  van  de  China  A  América 

G.  Rkparaz. 

LA  HERENCIA  DE  ESPRONCEDA. 

OR  los  anos  18.il)  y  jStiO  iioh  retiñíamos 
ljr£  en  el  cafe  del  Iris,  ahora  de  Madrid, 
oL  31  varios  jóvenes  en  agradable  tertulia 
" jaira  pasar  las  primeras  horas  de  la  no- 
Cíe.  Figuraba  en  la  compañía  un  ami- 
ÍY'-'t X,  P>°>  I)lu‘no  t()ino  el  pan  candeal,  y  tanto 
7>)  '  como  bueno,  refractario  á  cuanto  se  rela- 
\  j  cionara  con  asuntos  de  literatura.  Contra  la 
costumbre  de  retirarnos  todos  á  un  tiempo, 
anunció  cierta  noche  (pie  habría  de  dejarnos  pron¬ 
to,  pues  tenia  que  ocuparse  en  preparar  libros  y 
jiapeles  (jue,  procedentes  de  una  testamentaría, 
conservaba  de  largo  tiempo  en  depósito,  para  en¬ 
tregarlos  en  la  mañana  siguiente. 

Interrogado  por  mí  acerca  de  la  procedencia  do 
aquellos  papeles  y  libros,  me  dijo  que  habían  sido 
a  de  un  poeta  que  hubo  aquí  en  Madrid»;  «de  uno 
— añadió  con  la  mayor  indiferencia — que  se  lla¬ 
maba  Espronceda».  Imagínese  cuál  sería  el  efecto 
que  me  causara  tan  inesperada  revelación,  cuando 
hacía  más  de  dos  años  que  acudía  con  frecuencia 
á  nuestra  tertulia  y  aquella  era  su  primera  indi1- 
cación  acerca  del  asunto.  Díjomc  (pie  bahía  de 
entregar  los  efectos  del  depósito  á  la  familia  del 
Conde  de  las  Navas,  y  que  al  día  siguiente,  á  las 
diez,  irían  á  hacerse  cargo  de  ellos;  oído  lo  cual, 
le  anuncié  que  á  las  ocho  estaría  en  su  casa,  pues 
deseaba  inspeccionar  los  papeles,  por  si  entre  ellos 
encontraba  alguno  de  interés  literario,  aunque 
fuese  en  ligeros  apuntes  ó  borradores. 

A  la  hora  convenida  llegué  á  la  casa  núm.  45  de 
la  Corredera  Baja  de  San  Pablo,  donde  vivía  mi 
amigo  y  se  hallaba  el  depósito,  por  mí  muy  apre¬ 
ciado,  de  los  libros  y  papeles  que  habían  pertene¬ 
cido  al  renombrado  poeta.  Grandes  eran  mis  dudas 
de  que  pudiese  encontrar  algo  utilizable  después 
de  más  de  diez  y  ocho  años  transcurridos  desde  el 
fallecimiento  del  cantor  del  Diablo  Mando ,  de  las 
vicisitudes  por  que  habría  pasado  su  herencia  li¬ 
teraria  hasta  llegar  á  tan  extraño  y  singular  depó¬ 
sito,  y  de  la  noticia  que  tenía  de  haberse  hecho  un 
expurgo  en  los  papeles  en  el  mismo  día  de  la 
muerte  del  célebre  escritor. 

Por  otra  parte,  las  peripecias  de  la  vida  de  Es¬ 
pronceda  en  los  dos  años  desde  que  suspendió  la 
publicación  del  poema  hasta  su  último  momento, 
vida  ocupada  en  su  cargo  de  secretario  de  Le¬ 
gación  en  el  Ilaya,  después  en  su  diputación  á 
Cortes,  y  amargada  por  la  melancolía  que  le  cau¬ 
saba  el  convencimiento  de  ser  incurable  la  enfer¬ 
medad  contraída  en  Holanda,  me  hacían  temer 
que  hubiese  dado  de  mano  á  toda  ocupación  lite¬ 
raria  y  poco  ó  nada  de  provecho  pudiera  encon¬ 
trar  en  sus  papeles. 

Entré  en  la  habitación  donde  me  esperaba  mi 
amigo;  sobre  lina  ancha  mesa,  colocada  en  medio 
de  la  sala,  se  hallaban  los  legajos  que  iba  á  entre¬ 
gar:  los  seis  Códigos  franceses,  en  un  tomo;  J^a 
11'iada,  en  griego,  texto  puro;  un  tratad  i  to  de  Geo¬ 
grafía,  en  francés,  y  otro  l)e  l)iis  et  heroibus  por¬ 
fiéis ,  indicio  de  que  había  habido  algunos  otros 
tomos  sueltos;  á  la  derecha  un  enorme  baúl  de 
forma  antigua,  forrado  con  peludo  cuero  rojo,  de 
tapa  arqueada  y  bien  claveteados  listones  de  ma¬ 
dera;  ¡singularidades  de  la  vida  humana!  aquella 
era  la  biblioteca  postuma  de  Espronceda. 

Comencé  por  los  papeles,  desatando  un  paquete, 
no  sin  haber  lijado  antes  mi  atención  en  el  esmero 
con  que  había  sido  encintado,  y  después,  separada 
la  cubierta  de  papel,  en  la  corrección  de  su  ajuste 
que  se  asemejaba  á  un  tomo  recién  cosido  y  recor¬ 
tado  en  el  taller  del  encuadernador.  Me  encontré 
con  una  decepción:  aquel  paquete,  tenido  al  jmre- 
cer  como  en  cabeza  de  mayorazgo  y  tan  cariñosa¬ 
mente  cuidado,  sólo  se  componía  de . papeletas 

de  citación  para  guardias,  formaciones,  juntas  y 
otros  actos  de  servicio  de  Milicia  Nacional  C  en 
cuyo  tercer  batallón  era  teniente-capitán  el  insigne 
poeta.  Aquellas  papeletas,  todas  del  tamaño"' de 
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cuartilla,  impresas  y  con  los  claros 
para  la  designación  del  día,  hora  y 
acto  de  servicio,  se  hallaban  coloca¬ 
das  por  orden  riguroso  de  fechas, 
con  tal  pulcritud,  que  pudieran  ha¬ 
ber  figurado  en  el  tocador  de  una 
dama.  ¿Fué  posible,  me  dije,  que 
el  clarísimo  talento  y  buen  juicio 
del  escritor  hubieran  cedido  ante 
el  fanatismo  patriotero  del  mili¬ 
ciano,  hasta  el  punto  de  dar  tal  im¬ 
portancia  á  semejante  bagatela,  pues 
ninguna  de  estas  papeletas  servía 
para  nada,  desde  que  se  había  cum¬ 
plido  el  encargo  de  la  citación? 

Encinté  el  paquete ,  dejándole 
como  le  había  encontrado ,  y  tomé 
otro,  arreglado  no  menos  cuidadosa 
y  pulcramente  que  el  que  acababa 
de  dejar.  Era  una  numerosa  colec¬ 
ción  de  cartas  de  eminencias  en  la 
literatura,  sobre  todo  en  la  dramá¬ 
tica  y  lírica,  escritas  en  momentos 
de  expansión  y  con  el  mayor  aban¬ 
dono,  nada  dignas  de  ser  conserva 
das,  como,  al  parecer,  se  hallaban 
aquéllas,  con  alta  estimación.  Fati¬ 
gado  de  tal  lectura,  hice  con  el  pa¬ 
quete  lo  mismo  que  con  el  anterior, 
y  desaté  el  tercero. 

Antes  de  examinarle,  fijando  de 
nuevo  la  vista  en  los  dos  que  había 
dejado,  y  reflexionando  sobre  la 
precisión  y  regularidad  escrupulosa 
de  fechas  y  colocación  artística  de 
papeles  impresos  ó  manuscritos,  no 
pude  menos  de  exclamar:  He  aquí 
el  hombre  á  quien,  sin  duda  irrefle¬ 
xivamente,  han  presentado  algunos 
como  arquetipo  del  desorden;  hele 
aquí  metódico,  correcto  hasta  la  ni¬ 
miedad,  y  aun  casi  femenilmente 
atildado:  evidentemente  en  esos  dos 
paquetes  nadie  había  puesto  la  ma¬ 
no  después  de  la  suya;  quien  así 
procedía  en  lo  que  habría  de  califi¬ 
carse  de  pequeño  y  aun  fútil,  no 
podía  proceder  como  se  ha  preten- 


FRAX  CISCO  II  DE  BORBÓN, 

ÚLTIMO  REY  DE  NÁPOLES. 

Noció  en  Nápoles,  el  16  de  Enero  de  1830  ;  f  el  27  de  Diciembre  último. 


dido  en  lo  concerniente  á  asuntos 
de  importancia. 

Con  el  nuevo  paquete  fui  más 
afortunado:  á  poco  de  dar  principio 
á  la  revisión  de  papeles,  encontré 
uno  cuyo  hallazgo  me  causó  verda¬ 
dero  asombro :  era  el  testamento  de 
Espronceda. 

¿Cómo  y  por  qué  estaba  allí  tan 
importante  documento?  ¿Qué  había 
sucedido;  cuál  y  cuán  grande  había 
sido  la  confusión  ocasionada  por  la 
muerte  en  la  casa  del  joven  poeta? 
¿Cómo  aquel  testamento,  que  no  era 
válido  por  falta  de  un  requisito  esen¬ 
cial,  pues  le  autorizaban  sólo  tres 
testigos  y  faltaba  el  escribano,  cuya 
intervención  era  indispensable  si 
no  concurrían  más  testigos,  según 
la  legislación  de  aquel  tiempo,  no 
se  convalidó  judicialmente,  conva¬ 
lidación  entonces  facilísima  y  des¬ 
pués  absolutamente  imposible? 
¿Quién  le  dejó  á  manera  de  papel 
sin  importancia  y  no  le  entregó  en 
copia  legal,  después  de  convalidado 
y  protocolizado,  á  la  única  persona 
directamente  interesada,  ó  á  quien 
legítimamente  la  representara?  ¿Qué 
habían  hecho  los  testigos?  ¿qué  los 
amigos  íntimos  del  testador? 

Sobre  todas  las  dudas  y  suposi¬ 
ciones,  aun  las  más  racionales,  do¬ 
minaban  el  hecho  rudo  y  la  realidad 
implacable;  la  existencia  del  testa¬ 
mento;  y  allí  estaba,  y  yo  le  tenía 
en  mi  mano,  pudiendo  apenas  dar 
crédito  á  lo  que  veía  y  me  hallaba 
palpando  en  aquellos  momentos. 

Aparecía  escrito  en  medio  pliego 
de  papel  sellado;  constaba  de  ocho 
líneas,  y  contenía,  sin  fórmula  al¬ 
guna  de  las  usuales,  una  declaración 
de  carácter  íntimo  y  respetable;  el 
nombramiento  de  heredero;  la  fe¬ 
cha  de  23  de  Mayo  de  1842,  día  de 
la  muerte  del  testador,  y  las  firmas 
de  tres  testigos,  personas  muy  ca- 


VALENCI  A.  — INSTITUTO  GINECOLÓGICO  DEL  DR.  CANDELA.— FACHADA  PRINCIPAL  Y  JARDINES. 

(De  fotografía.) 
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racterizadas,  de  ellas  una  el  entonces  Patriarca  de 
las  Indias,  poco  después  Arzobispo  de  Toledo  y 
Cardenal  Bonel  y  Orbe. 

No  había  nombramiento  de  testamentarios,  lo 
cual  revela  el  aturdimiento  y  confusión  en  los 
instantes  supremos,  y  explica  lo  que  sucedió  des¬ 
pués. 

Sin  poder  contenerme,  le  doblé  y  le  metí  en  un 
bolsillo,  con  el  propósito  de  hacer  que  llegara  á 
poder  de  la  persona  en  él  interesada,  y  continué 
en  la  revisión  de  manuscritos.  Parecía  que  me  es¬ 
caldaba  el  que  había  recogido:  puesto  que  iría  á 
manos  del  Conde  de  las  Navas,  él  le  daría  el  des¬ 
tino  que  estimara  conveniente;  al  paso  que  mi  in¬ 
gerencia  en  tal  asunto  aparecería  como  indiscul¬ 
pable  y  abusiva  oficiosidad.  Con  la  prontitud  con 
<^ue  le  había  guardado  en  mi  bolsillo,  le  saqué  de 
el  y  le  puse  en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  en  el 
legajo.  ¡  Necio  de  mí !  Por  aquel  escrúpulo  que  no 
debiera  haberme  asaltado,  iba  á  ser  causa  de  que 
desapareciese  tan  preciado  documento:  ya  haré 
luego  alguna  indicación  sobre  el  caso. 

En  otro  paquete  encontré  dos  de  interés,  de 
ellos  el  segundo,  en  el  orden  de  colocación,  autó¬ 
grafo  de  Espronceda:  ;  por  fin  había  dado  con  su 
letra!  Era  el  primero  una  certificación  expedida 
por  D.  Alberto  Lista,  toda  de  puño  y  letra  del  sa¬ 
bio  y  altamente  reputado  maestro  de  Humanida¬ 
des,  comprensiva  de  los  estudios  que  en  su  cole¬ 
gio  de  San  Mateo  había  hecho  el  alumno  D.  José 
de  Espronceda:  su  fecha,  si  mal  no  recuerdo,  del 
año  1828. 

El  segundo,  el  autógrafo  de  Espronceda,  no  te¬ 
nía  más  que  cuatro  líneas,  pero  retrataba  de  frente 
y  de  cuerpo  entero  al  personaje.  Era  diputado  por 
Almería,  y  se  hallaba  presente  en  la  sesión  de 
4  de  Mayo  de  1842,  diez  y  nueve  días  antes  de  su 
muerte.  Don  Patricio  Olavarría,  ardoroso  revolu¬ 
cionario,  había  sido  elegido  diputado  por  la  Co¬ 
rulla,  y  no  queriendo  asociarse  en  modo  alguno  á 
la  situación  dominante,  renunció  el  cargo,  diri¬ 
giendo  una  comunicación  al  Jefe  político  de  aque¬ 
lla  provincia,  que  le  había  enviado  el  acta.  Dicha 
autoridad  transmitió  el  documento  al  Ministro  de 
la  Gobernación,  quien  en  vista  de  su  contenido  le 
envió  al  Congreso,  pidiendo  autorización  para  pro¬ 
ceder  contra  el  diputado  electo  Olavarría. 

En  la  sesión  de  aquella  tarde,  á  primera  hora, 
se  discutía  el  dictamen  de  la  comisión,  habiendo 
comenzado  por  el  voto  particular  del  diputado 
Zaldívar,  quien,  disintiendo  del  parecer  de  sus 
compañeros,  proponía  que  se  negase  la  autoriza¬ 
ción.  El  debate  iba  animándose,  y  como  había 
opuestas  afirmaciones,  pidió  un  diputado  que  se 
leyese  la  comunicación  dirigida  por  Olavarría  al 
Jefe  político,  base  de  la  petición  formulada  por  el 
Gobierno. 

Se  leyó:  había  en  ella  razonables  insolencias  po¬ 
líticas  contra  el  Gobierno,  contra  el  Congreso  y 
contra  algunos  diputados,  á  quienes  ponía  verdes 
como  hoja  de  perejil.  Espronceda,  exasperado  al 
oir  tantos  ultrajes,  subió  á  la  mesa  de  la  presiden¬ 
cia,  y  tomando  una  cuartilla  de  papel  escribió  en 
su  forma  apaisada  lo  siguiente  : 

«PROPOSICIÓN  INCIDENTAL. 

»Pido  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  consi¬ 
dera  el  acto  del  Sr.  Olavarría  más  como  un  rapto 
de  locura  que  como  un  insulto  al  Congreso. 

»Palacio  del  Congreso,  4  de  Mayo  de  1842. 

a  José  de  Espronceda.» 

Ya  fuese  porque  la  discusión  se  suspendió  á  poco 
rato  para  pasar  á  otro  asunto,  ó  ya,  como  es  más 
de  suponer,  porque  en  la  misma  mesa  de  la  presi¬ 
dencia  le  convenciesen  de  que  la  proposición  era 
inadmisible,  pues  no  se  trataba  de  la  honra  del 
Congreso,  sino  de  la  petición  del  Gobierno,  dobló 
la  cuartilla,  la  metió  en  el  bolsillo,  y  al  llegar  á 
su  casa  la  puso  entre  los  demás  papeles. 

Guardó  este  documento,  que  conserva  bien  se¬ 
ñalados  sus  cuatro  primitivos  dobleces,  y  la  certi¬ 
ficación  de  Lista;  y  siendo  ya  las  diez,  para  no 
comprometer  á  mi  amigo,  si  llegaba  el  encargado 
de  recoger  aquellos  efectos,  tanto  más,  cuanto  aca¬ 
baba  de  sonar  la  campanilla  de  la  puerta  de  entra¬ 
da,  renuncié  á  examinar  otros  dos  legajos  que  aun 
quedaban  sobre  la  mesa. 

Observando  que  nadie  entraba  y  que  el  toque  de 
la  campanilla  había  sido  para  servicio  interior  de 
la  casa,  abrió  mi  amigo  el  baúl  que  he  calificado 
de  «Biblioteca  postuma  de  Espronceda».  Conte¬ 
nía  en  su  amplia  cavidad  la  obra  titulada  Diction- 
naire  de  I a  conversation  et  de  la  tecture,  obra  en¬ 
tonces  de  consulta,  como  ahora  es  el  Diccionario 
de  Pierre  Lerousse  para  los  periodistas.  Eran 
ciento  diez  y  seis  tomos  en  rústica,  en  8."  francés 
prolongado.  La  curiosidad  me  impulsó  á  remover 
aquella  masa  de  libros  para  cerciorarme  de  si  exis¬ 
tía  señal  de  haber  utilizado  algunos  su  propieta¬ 


rio:  el  cuchillo  de  marfil  ó  de  madera  no  había 
rasgado  una  sola  hoja;  todos  estaban  como  al  salir 
de  los  estantes  ó  pilas  del  librero. 

Trece  años  tuve  en  mi  poder,  guardados,  según 
la  frase  vulgar,  como  oro  en  paño,  los  dos  autógra¬ 
fos  á  que  me  he  referido,  hasta  que  en  1878,  que¬ 
riendo  darles  para  lo  sucesivo  noble  colocación  y 
buena  custodia,  fui  á  ver  á  D.  Juan  Eugenio  Hart- 
zenbusch  y  anunciarle  mi  propósito  de  regalarlos 
á  la  Biblioteca  Nacional,  cuya  dirección  tenía  á  su 
cargo.  Agradeció  sobremanera  mi  oferta,  con  tanto 
mayor  motivo,  cuanto  que  allí,  según  me  dijo,  no 
había  absolutamente  nada  de  Espronceda.  Al  refe¬ 
rirle  lo  ocurrido  con  el  testamento  y  que  había 
vuelto  á  dejarle  entre  los  papeles,  exclamó,  lle¬ 
vando  la  mano  á  la  frente:  «¿Qué  hizo  usted,  Dios 
mío,  qué  hizo  usted?  ¡Si  ha  andado  y  anda  deso¬ 
lada  la  familia  buscando  ese  documento!» 

Entonces  sentí  doblemente  la  torpeza  que  había 
cometido  por  escrúpulos  que  debiera  haber  recha¬ 
zado,  y  lo  sentí  mucho  más  años  adelante,  cuando 
al  hablar  del  asunto  de  Espronceda  con  el  actual 
noble  Conde  de  las  Navas,  me  dijo  que  no  tenía 
efecto  alguno  de  tal  procedencia  ni  noticia  de  que 
hubiese  llegado  á  poder  de  su  familiá  ni  un  solo 
papel  ni  libro  del  afamado  poeta. 

¿Qué  había  sido  de  aquel  depósito?  El  encargado 
de  recogerlo  ¿no  cumplió  su  cometido,  ó,  no  dando 
á  los  papeles  y  libros  más  importancia  que  la  que 
les  había  dado  mi  nada  literato  amigo,  utilizó  los 
primeros  para  envoltorios  y  los  segundos  en  al¬ 
guna  tienda  de  las  llamadas  librerías  de  viejo? 

No  lo  sé;  perseguía  á  Espronceda  mala  suerte; 
al  desorden  introducido  en  su  casa  por  la  muerte, 
siguió  el  abandono  en  lo  que  había  salido  de  su 
vivienda;  debió  ir  á  las  manos  del  que  fué  su 
grande  amigo,  el  Conde  de  las  Navas,  y  no  llegó 
á  ellas. 

De  cuanto  constituía  aquel  depósito,  sólo  se  sal¬ 
varon  los  dos  autógrafos  recogidos  por  mí,  que 
desde  hace  más  de  veintiún  años,  desde  el  4  de 
Marzo  de  1878,  se  hallan  en  la  sección  de  Varios 
de  la  Biblioteca  Nacional. 

¿Y  el  testamento?  Existe,  íntegro  y  hondamente 
grabado,  sólo  en  mi  memoria;  ni  tuvo  ni  tiene  hoy 
otro  protocolo. 

Julián  Manuel  de  Sabando. 


LOS  TEATROS. 


Hablemos  del  famoso  prólopo.— Miel  tic  la  Alcarria,  en  el  teatro  de  la 
Comedia.  —  El  teatro  Español  rejuvenecido,  y  Cervantes  y  Ddoreto 
en  bu  escenario. 

NUNCIOS E  largamente  entre  la  familia 
literaria  la  aparición  de  un  prólogo 
del  autor  de  Los  condenados  al  frente 
de  su  obra  impresa,  cuando  aquellos 
personajes  dramáticos  habían  perdido 
el  pleito  en  todas  las  instancias ,  conde¬ 
nados  por  sí  mismos,  antes  que  por  los 
fe  jueces,  á  perpetuo  silencio . 

He  aquí — me  decía  yo — la  ocasión  triste, 
pero  solemne,  que  va  á  aprovechar  el  autor 
derrotado  para  ofrecernos  con  sinceridad  y  no¬ 
bleza  su  conciencia  literaria,  arrancada  de  cuajo , 
como  Pepe  León  se  permite  decir  en  la  situación 
culminante. 

Pero  ¡oh  desencanto!  Leí  el  tan  cacareado  pró¬ 
logo,  y . nada  de  confesión,  nada  del  pequé,  nada 

de  autor  contrito,  ya  que  no  podía  ser  por  la  sal¬ 
vación  de  los  apetecidos  derechos,  por  la  más  im¬ 
portante  salvación  de  un  alma  literaria,  para  la 
cual  tampoco  habían  de  ser  precisos  juramentos 
falsos  de  santos  aragoneses. 

Nada  de  profesión  de  fe  dramática,  ni  de  reve¬ 
lación  de  nuevas  ideas  estéticas,  ni  de  atrevimien¬ 
tos  de  arrogante  credo  artístico.  Absolutamente 
nada  más  que  cosas  de  un  Galdós  inesperado;  de¬ 
sesperación  de  una  soberbia  desordenada;  coraje 
endiablado  de  una  ira  que  se  desata  en  denuestos 
y  se  revuelve  estérilmente  contra  los  mismos  que 
lamentaron  la  caída  irremediable. 

El  Sr.  Galdós  no  es  allí  más  que  el  ídolo  que 
desciende  á  confirmar,  con  vulgarísimos  enojos, 
la  idea  que  tienen  muchos  españoles  de  que  en  la 
altura  del  pedestal  ha  trabajado  de  sobra  la  fuerza 
del  patriotismo. 

A'  no  hay  que  decir  que  al  autor  de  Los  condena - 
dos  no  se  ha  ofrecido  ancho  espacio  donde  poder 
lucir  serenamente,  ya  que  no  con  aquel  vigor  y 
aquella  abundancia  de  doctrina  literaria  de  Víctor 
Hugo  en  su  prólogo  de  CronnceU — como  pretende 
algún  piadoso  diario — siquiera  con  la  brillantez 
y  la  fina  sagacidad  de  Alejandro  Duinas  (hijo)  en 
sus  tan  discutidos  prólogos  de  artista  verdadero. 

En  el  larguísimo  é  inadmisible  alegato,  sólo  una 
cosa  me  ha  conmovido.  Aquella  actitud  candorosa, 


verdaderamente  infantil,  en  el  momento  en  que 
inquiere  el  Sr.  Galdós  las  razones  del  enojo  del 
público.  Me  parece  estar  viendo  á  un  niño  mima¬ 
do  cuanto  revoltoso,  sin  conciencia  y  algo  desme¬ 
moriado  de  las  diabluras  (pie  ha  hecho,  y  que,  ante 
la  cara  fosca  y  amenazante  del  papá,  duda  si  el 
castigo  le  viene  por  la  rotura  del  pantalón,  por  la 
pérdida  del  catecismo,  ó  por  la  irreverente  carica¬ 
tura  que  ha  hecho  del  maestro  entre  los  torcidos 
palotes  de  la  plana. 

Pero  antes  y  después  de  esa  actitud  de  humilde, 
el  niño  arriscado  cuanto  blando  al  castigo  se 
atreve  á  llamar  prestidiqitación  á  la  habilidad  de 
ingenio  que  sabe  presentar  y  contrastar  los  carac¬ 
teres  y  manejar  los  legítimos  resortes  del  teatro;  y 
en  seguida  defiende  y  ampara  y  abriga  con  la  capa 
rota  del  hipnotismo  la  extravagante  autoridad  del 
santo  Paternoy,  muy  bueno  para  colocado  en  una 
rinconera  del  hotelito  que  ha  levantado  el  nove¬ 
lista  en  la  capital  de  la  Montaña,  pero  nunca  para 
ser  ofrecido  á  la  adoración  de  los  fieles  del  arte  en 
el  altar  mayor  del  templo  de  la  musa  española. 

• 

•  • 

Esa  defensa  de  sus  santos  grotescos,  y  otras  de¬ 
fensas  de  la  soberbia  contumaz,  y  otros  ataques 
sin  ton  ni  son  del  apedreador  de  su  propio  tejado, 
están  perfectamente  en  el  que,  dando  tumbos  en 
su  desconcertado  prólogo,  se  imagina  en  el  final — 
pro  (/loria  sua  —  un  ejército  de  tontos  y  majaderos 
que  tratan  de  ahogar  envidiosamente  sus  alientos 
de  dramaturgo. 

Esas  sí  que  son  grandes  tonterías.  Y  es  que, 
cuando  descienden  á  hacerlas  y  decirlas  estos 
hombres  de  talento,  son  unos  tontos  que,  carita¬ 
tivamente,  podemos  llamar  sublimes ,  porque  se 
dejan  atrás  á  los  tontos  más  vulgares. 

Y  empeñado  el  Sr.  Galdós  en  que  se  le  reconozca 
una  inmunidad  de  que  no  han  gozado  los  más 
grandes  autores.  Porque  dice  él  que  algunos  han 
tratado  á  su  obra  como  si  fuera  una  de  esas  de  que 
el  público  «hace  la  crítica  con  las  extremidades 
inferiores»;  las  mismas  extremidades  con  que  hu¬ 
biera  hecho  la  crítica  de  Los  condenados,  á  no  re¬ 
cordar  respetuosamente  aquel  pedestal,  extremado 
por  el  patriotismo,  de  que  queda  hecho  mérito. 

Porque  lo  que  más  saca  de  sus  casillas  á  nuestro 
antiguo  ídolo  de  los  Episodios  es  lo  que  él  llama 
«pérfido  humorismo»,  que,  sin  perfidia,  no  es  más 
ni  menos  que  el  arma  fina  y  punzante  que  han 
empleado  los  grandes  maestros  de  la  crítica  ante 
las  obras  que  les  han  parecido  fuera  de  la  ley  del 
arte,  sobre  todo  cuando  eran  de  autores  más  obli¬ 
gados  por  su  fama  á  no  herir  la  ley  con  un  atrope¬ 
llo.  Vea  el  Sr.  Galdós,  entre  otras  muchas,  la  reto¬ 
zona  burla  con  que  trata  Paul  de  Saint-Victor  al 
santo  que  Alejandro  D urnas  le  ofrece,  con  patrio¬ 
tismo  y  todo,  en  La  mujer  de  Claudio:  vea  des¬ 
pués  al  gran  Sarc-y  con  un  humor,  pérjido  quizás, 
pero  certero,  ante  las  flaquezas  de  alguna  de  las 
trasplantadas  obras  de  lbsen.  ¿  Se  juzga  el  Sr.  Gal¬ 
dós  más  invulnerable  que  eses  dos  dramaturgos? 

A'  llegamos — para  concluir — á  esos  picaros  pe¬ 
tulantes  que,  según  el  prologuista,  «quieren  lle¬ 
var  el  padrón  de  auforesD . 

Nadie  quiere  ni  puede  llevar  el  tal  padrón .  En 
él  logran  incluirse  todos  los  españoles  que  desean 
avecindarse  en  el  cada  vez  más  populoso  barrio  de 
Talía.  Y  pueden  hacerlo  sin  larga  vida  de  tentati¬ 
vas;  en  mucho  menos  tiempo  del  necesario  para 
dar  á  luz  una  Santamona. 

Pero,  es  claro,  luego  hay  que  pagar  et  título,  la 
cédula  personal,  como  quien  dice;  y  con  tanto 
mayor  recargo  del  tanto  por  ciento  á  favor  del 
Municipio — ó  sea  del  público — cuanto  mayores 
son  en  el  autor  las  pretensiones  de  arte  y  hasta  de 
industria.  Y  no  se  le  exige  al  empadronado  el  pago 
en  dinero,  sino  en  buenas  obras  teatrales,  por 

aquello  de  «que  obras  son  amores . y  no  prólogos 

largos. » 

Y  vea  el  Sr.  Galdós  lo  que  son  las  cosas:  alguno 
de  esos  petulantes  que  se  le  vienen  con  la perjidia 
de  querer  llevar  el  padrón,  imitó  aquí  el  sano 
ejemplo  que  le  había  dado  en  otra  parte  un  meri- 
tísimo  compañero  del  novelista — verdadero  gran 
maestro  en  el  arte  de  escribir,  de  narrar  y  de  pin¬ 
tar  caracteres  y  costumbres — y  halló  suficientes 
dos  ligeros  ensayos  dramáticos  para  excluirse  del 
padrón ,  convencido  de  que  es  más  fácil  compren¬ 
der  las  dificultades  del  arte  que  llegar  á  vencerlas. 

Y  mi  buen  D.  Benito,  por  lo  mismo  que  se 
había  conquistado  en  la  prensa  y  en  el  público 
amigos  tan  diferentes  de  aquellos  del  Benito  del 
adagio,  no  hará  nada  que  no  sea  justo  con  no  to¬ 
mar  por  serio  y  legítimo — á  pesar  de  los  derechos 
devengados — aquel  escandaloso  triunfo  de  la  se¬ 
ñora  Duquesa,  que  supongo  será  el  mismo  que  él 
se  apunta. 

Con  tan  recta  y  serena  justicia,  y  echando  mo- 
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tiestamente  una  mirada  liacia  el  largo  y  penoso 
camino  recorrido  hasta  el  lamentable  lin  de  Los 
condenados,  comprenderá  el  Sr.  Galdós  quo  no  son 
los  que  tan  pronto  y  tan  discretamente  se  exclu¬ 
yeron  del  ¡tadrón  consabido,  los  que  pueden  ser 
contados  ahora  ni  después  entre  las  al  mus  grande* 
de  que  habla  el  D.  Hermógenes  de  La  Comedia 
nuera . 


Y  aquí  se  nos  presenta  un  empadronado  que 
paga  en  toda  regla  los  títulos  que  so  le  concedieron 
en  su  legítimo  triunfo  de  aquella  genuinamente 
española  que  se  llama  La  Dolores . 

Por  él  nos  encontramos  en  el  escenario  de  la 
Comedia  con  personajes  de  carne  y  hueso;  con 
criaturas  verdaderamente  humanas,  en  las  que 
circula  la  sangre,  los  nervios  se  estremecen,  se  re¬ 
vela  el  sentimiento  y  las  pasiones  se  agitan. 

Feliu  y  Codina  es,  antes  de  todo,  un  artista 
completo  y  espontáneo;  porque  así  ha  nacido,  por¬ 
que  no  necesita  martirizarse  con  esfuerzos  deses¬ 
perados  en  su  estudio,  para  hallar  el  fondo  y  la 
forma  del  cuadro;  la  vida  del  carácter  que  conven¬ 
ce;  los  rasgos  de  fisonomía  moral  que  la  verdad 
reflejan;  la  frase  sobria  y  limpia  de  afeites  que 
llega  al  alma;  el  mismo  ambiente,  en  fin,  que  ha 
de  formarse  natural  y  propio  entre  el  aire  que  se 
respira  en  el  lugar  de  la  acción  dramática  y  la 
fuerza  genital  de  los  afectos  que  mueven  á  los  per¬ 
sonajes. 

Todo  eso  se  ve,  se  oye,  se  siente  desde  que  se 
inicia  la  fábula  interesante  de  Miel  de  I a  Alcarria; 
miel  dulcísima  en  su  alegre  entrada  de  idilio,  que 
va  después  teniendo  un  dejo  amargo  cuando  la 
afanosa  abeja  del  amor  puro,  aquella  pobre  Ange- 
lita  que  lleva  en  su  corazón  el  arca  santa  de  su 
religiosa  piedad  filial,  vuela  haGia  el  ara  dura  del 
sacrificio  desde  el  riquísimo  panal  que  se  había 
labrado  para  una  vida  de  alegría  y  ventura  ine¬ 
fables. 

Desde  que  se  levanta  el  telón  se  respira  ya  el 
penetrante  aroma  de  la  mejorana,  de  la  11  or  del 
romero,  de  los  silvestres  tomi llares  donde  labo¬ 
ran  los  insectos  industriosos  con  que  se  ha  fami¬ 
liarizado  desde  su  infancia  la  protagonista.  Pero 
entre  las  dulces  caricias  del  aire  tibio  y  perfuma¬ 
do,  se  presiente  ya  la  ráfaga  de  aire  frío  y  seco 
que  ha  de  trocar  los  alegres  y  vivos  colores  de  la 
rosa  del  amor  y  la  dicha  en  los  tristes,  macilen¬ 
tos,  emblemáticos  del  martirio,  de  la  pobre  pasio¬ 
naria. 

La  ráfaga  viene  de  la  maledicencia  y  la  calum¬ 
nia,  fomentadas  por  la  actitud  reservada  y  fría, 
por  el  alejamiento  imprudente  de  su  hogar  de 
aquel  hombre  sombrío  que  sólo  vuelve  á  él  para 
firmar  el  contrato  de  la  boda  de  su  hija  enamorada, 
para  alejarse  otra  vez  de  los  lugares  en  que  se  juzgó 
vilmente  engañado  y  deshonrado  por  la  santa  mu¬ 
jer  que  murió  quizás  herida  por  los  injustos  rigo¬ 
res  del  esposo. 

La  fiesta  popular  de  /o?  dichos  de  los  prometidos 
esposos  se  interrumpe  violentamente.  La  Miel  de 
la  Alcarria  se  aparta  de  los  labios  del  noble  y  ena¬ 
morado  Santiago,  porque  el  alma  de  Angelita  ha 
sentido  el  hiriente  frío  sutil  del  arma  de  la  calum¬ 
nia,  entre  las  reticencias  feroces  de  las  comadres 
que  al  calor  del  hogar  preside  la  perversa  Engra¬ 
cia,  y  aquellas  dos  palabras  que  se  les  escapan  á  los 
campesinos  criados  que,  á  su  espalda,  preparan  la 
mesa  para  el  alegre  banquete. 

Aquello  es  vencer  con  rapidez,  con  tino,  con 
arte,  uno  de  los  mayores  peligros  que  puede  en¬ 
contrar  un  autor  en  situación  escénica;  situación 
expositiva,  pero  fuente  amarga  de  todas  las  otras; 
natural  y  valiente  impulso  de  la  transformación 
de  la  dulce  abeja,  de  la  inocente  niña  enamorada, 
en  fiera  nobilísima  y  fuerte  que  vuelve  los  ojos  y 
el  corazón  todo  entero  hacia  la  santa  memoria  de 
la  madre  ofendida,  que  va  á  rehabilitar  antes  para 
su  padre  que  para  el  mundo,  pues  para  ella  siem¬ 
pre  permanece  viva,  siempre  honrada  la  que  le 
enseñó  á  rezar,  á  creer  y  amar  entre  sus  brazos. 

• 

•  • 

En  todo  cuanto  la  rodea,  Angelita  no  ve  ya  más 
que  elementos  que  deben  servirla,  que  quiere  que 
la  sirvan  para  realizar  su  filial  obra  piadosa.  Pero 
el  padre  está  aferrado  á  su  negra  idea;  el  abuelo, 
aquella  patriarcal  y  hermosa  figura  que  ríe  y  llora, 
y  aquí  alegra  y  allá  conmueve  el  alma  de  los  es¬ 
pectadores,  apenas  si  tiene  fuerzas  más  que  para 
ahuyentar  débilmente  á  ratos,  con  sus  niñerías  de 
caduco,  las  terribles  sombras  de  infortunio  que 
abruman  el  hogar;  y  el  prometido  esposo,  cuya  fe 
no  se  deja  vencer  por  los  dañosos  prejuicios  que 
hieren  á  su  adorada,  sólo  atiende  á  la  herida  con 
arranques  estériles  de  su  pasión  ardiente  y  persua¬ 
siva. 


Angelita  lucha  sola;  pero  al  fin  ve  una  luz,  algo 
insegura,  y  acude  al  inesperado  auxiliar  que  se  le 
ofrece  en  Lorenzo;  un  criado,  un  mozo  rudo  (pie 
la  ama  en  silencio,  reconcentrado,  respetuoso,  pero 
egoísta,  y  (pie,  á  pesar  suyo,  ha  descubierto  su 
honda  pasión  en  los  bruscos  movimientos  de  su  en- 
vidi  i  del  bien  de  Santiago,  del  bien  que  codicia, 
«abandonada  ya  toda  esperanza  á  la  puerta  de  su 
infierno  ». 

Lorenzo,  para  quien  las  miradas  y  palabras  de 
la  dulce  abeja  á  su  prometido  son  aguijonazos  en 
el  fondo  del  alma  inculta,  posee  desde  su  infancia 
algo  del  secreto  que  envuelve  en  injustas  y  terri¬ 
bles  sombras  la  honra  inmaculada  de  la  madre  de 
Angelita.  Y  allí,  en  aquella  escena,  tan  nueva  y 
tan  interesante,  entre  la  protagonista  y  Lorenzo, 
parece  como  que  se  complace  el  autor  en  croarse 
otro  gran  peligro  escénico  para  buscar  y  encontrar 
la  gloria  de  vencerle.  Porque  en  aquella  situación, 
un  movimiento  de  ánimo  mal  contenido,  una  sola 
palabra  que  extremase  la  impaciencia  de  la  hija 
piadosa,  ó  que  afectase  al  respeto  y  á  la  sumisión 
del  humilde  servidor  enamorado,  destruiría  la  ilu¬ 
sión,  y  el  vivo  interés  despertado  en  los  espectado¬ 
res  caería  al  suelo  con  la  hermosa  fábrica  con 
tanto  amor  cimentada  por  el  artista. 

Todo  está  salvado  por  el  ingenio.  Hay  allí  dos 
frases,  por  decirlo  así,  gemelas,  que  brotan  franca 
y  espontáneamente  del  carácter  rudo  de  Lorenzo, 
de  esas  muchas  que  acreditan  la  fuerza  del  autor 
dramático  tanto  como  la  misma  situación  valiente¬ 
mente  presentada. 

El  pacto  está  hecho.  A  cambio  de  la  clave  del 
misterio  que  tanto  importa  á  la  hija  atribulada, 
ésta,  desprendiéndose  de  todo  lo  más  hermoso  que 
la  liga  á  la  tierra,  con  el  pensamiento  fijo  en  el 
cielo,  ha  jurado  á  Lorenzo  no  pertenecer  á  hombre 
alguno,  aplacando  los  horrores  de  la  envidia  en 
que  se  revolvía  la  pasión  ruda  y  desesperada. 

Para  cerrar  ese  pacto  es  preciso  heroísmo  de  ab¬ 
negación,  es  verdad.  Pero  eso  es  lo  que  el  autor 
quiere  que  sea  la  heroína  de  su  drama :  la  abnega¬ 
ción  misma. 

Lorenzo  lleva  á  Angela  hasta  el  locutorio  del 
convento  de  religiosas  de  que  es  superiora  la  her¬ 
mana  de  su  padre,  la  verdadera  pecadora  en  aque 
lia  noche  de  deshonor  y  de  sangre,  en  que  las 
apariencias  condenaron  á  la  inocente  esposa  del 
ciego  matador  de  un  hombre. 

Allá  dentro,  laque  debía  ser  la  más  santa  de  las 
que  guarda  el  religioso  asilo,  se  encierra  egoísta- 
mente  en  su  secreto,  cubriendo  con  tocas  la  man¬ 
cha  del  propio  honor  en  daño  de  honor  ajeno;  con 
el  remordimiento  vivo  y  mortificante  del  doble 
pecado,  que  confiesa  al  fin,  primero  á  su  desolada 
sobrina,  luego  al  hermano,  que  cuenta  siete  años 
de  íntimo  martirio. 

» 

*  # 

El  sacrificio  que  al  fin  realiza  la  heroína,  entre 
el  dolor  de  abandonar  al  mundo  todos  sus  amores, 
y  la  santa  alegría  de  ver  rehabilitada  la  memo¬ 
ria  de  su  madre,  no  es  ya  sólo  el  jurado  á  Lo¬ 
renzo,  sino  más  grande,  el  ofrecido  noble  y  angé¬ 
licamente  á  la  confesada  abadesa  del  convento,  en 
el  que  ella  va  á  profesar  como  religiosa.  El  sacri¬ 
ficio  parecerá  innecesario;  pero  es  tan  natural 
como  sublime  en  el  alma  aquella,  que  se  entrega 
toda  entera  á  su  Dios,  porque  cerca  de  él  está  más 
cerca  de  su  madre,  cuyo  amor,  cuya  honra,  cuya 
gloria  colocó  ella  sobre  todo  lo  que  va  á  dejar  con 
tristeza  detrás  de  su  velo  de  santa  desposada. 

Ese  es  el  drama  de  Feliu  y  Codina,  cuyo  único 
pecado,  para  mí,  consiste  en  haber  apelado  alguna 
vez  á  lo  fríamente  artificioso  entre  sus  grandes 
recursos  de  legítimo  arte  dramático.  Pero  de  ese 
pecado  rara  vez  he  visto  libres,  dentro  de  las  con¬ 
venciones  teatrales,  á  los  más  famosos  autores  que 
á  nuestro  autor  han  podido  servir  de  maestros. 

Sólo  el  afrontar  y  vencer  los  temerosos  peligros 
que  el  asunto  le  ofrecía,  basta  para  acreditar  al 
valeroso  ingenio  y  para  justificar  la  ovación  alcan¬ 
zada  ante  el  público  por  el  autor  de  Miel  de  la  Al¬ 
carria,  para  mí  de  fuerza  teatral  muy  superior  á 
la  misma  de  La  Dolores . 

La  ejecución,  como  hija  del  amor  de  artistas  de 
los  del  teatro  de  la  Comedia.  Mario,  inimitable  en 
el  abuelo;  Thuillier,  Cepillo,  las  Sras.  Tovar  y 
Alverá,  todos  merecieron  saborear  con  el  autor  las 
ricas  mieles  del  aplauso  público.  García  Ortega 
merece  especial  mención  por  el  talento  y  la  habi¬ 
lísima -fidelidad  con  que,  en  el  difícil  Lorenzo, 
obedeció  al  poeta  en  decisivos  momentos  de  lucha. 
La  Srta.  Cobeña  siente  de  verdad  la  protagonista, 
se  identifica  con  su  ideal  piadoso:  pero,  en  la  dic¬ 
ción*  no  acaba  de- curarse  de -vicios  imitados  de 
sus  modelos,  que  debe  olvidar  del  todo  en  pro  de 
su  fama  y  del  arte  que  con  cariño  -cultiva,  por  lo 
mismo  que  tan  simpática  actriz  es  una  de  las  po¬ 


cas  esperanzas  que  acariciamos  hoy  en  la  escena 
española. 


Pocas  palabras  necesito  para  expresar  todas  las 
impresiones  sentidas  en  la  solemne  apertura  del 
teatro  Español,  rejuvenecido  por  hábiles  arquitec¬ 
tos,  artistas  y  decoradores. 

Mi  humilde  voto  es  el  mismo  de  los  que  reco¬ 
nocen  y  aplauden  los  generosos  esfuerzos  de  don 
Ramón  Guerrero  y  su  hija  por  corresponder  á  la 
confianza  que  en  ellos  ha  depositado  el  Ayunta¬ 
miento  de  Madrid. 

Arranques  de  desprendido;  delicadezas  del  buen 
gusto;  prodigalidades  del  amor  propio  de  verda¬ 
dera  empresa  artística:  de  todo  eso  hay  en  aquel 
escenario  y  en  aquella  sala,  donde  han  resonado 
los  acentos  de  tantas  glorias  de  la  musa  española. 
Quizás  los  pobres  viejos — '¿qué  hemos  de  hacer? — 
quisiéramos,  sin  perjuicio  de  las  galas  novísimas 
que  el  progreso  del  buen  gusto  exige,  un  poco  de 
respeto  á  la  tradicional  memoria,  antes  grabada  en 
el  recogido  marco  de  aquella  embocadura,  la  cual 
ha  ganado  en  amplitud  y  gallardía  á  costa  de  cierta 
severidad  clásica  que  aun  nos  hablaba  en  silencio 
de  la  fecunda  inventiva  de  Lope  y  de  las  arrogan¬ 
cias  del  genio  de  Calderón  en  el  antiguo  Corral  de 
la  Pacheca. 

Pero,  visto  y  celebrado  con  vítores  el  templo 
nuevo,  concentremos  la  atención  y  fundemos  to¬ 
das  nuestras  esperanzas  en  los  que  han  de  oficiar 
como  poetas  y  actores  en  aquel  precioso  altar  del 
arte. 

Cervantes,  dando  la  herida  y  gloriosa  mano  á 
Moreto,  abre  el  palenque  á  poetas  y  artistas.  El 
principio  de  la  campaña  no  puede  ser,  pues,  de  me¬ 
jores  augurios.  Aquel  D.  Agustín  famoso,  á  quien 
hizo  decir  un  satírico  de  su  tiempo: 

«  Entre  e^tas  comedias  viejas 
He  hallado  una  brava  mina», 

nos  presentaba  las  galas  de  su  obra  maestra,  El 
desden  cotí  el  desdén ,  en  que  había  imitado,  mejo¬ 
rando  su  modelo  con  ingeniosa  bizarría,  Los  mi¬ 
lagros  del  des p recio,  de  Tirso.  ¿A  qué  hablar  aquí 
de  obra  tan  conocida  como  estimada,  piedra  de  to¬ 
que  de  las  facultades  artísticas  de  todas  las  prime¬ 
ras  actrices  en  la  difícil  labor  que  ofrece  nuestro 
clásico  teatro? 

María  Guerrero,  de  sobra  preocupada  y  conmo¬ 
vida  con  la  solemnidad  de  la  noche  inolvidable, 
dió  el  ejemplo  —  que  todos  sus  compañeros  imita¬ 
ron — de  respeto  y  amor  á  los  grandes  inmortales 
que  les  abrían  el  camino,  y  de  afanoso  interés  por 
que  el  teatro  rejuvenecido  sea  muy  pronto  el  de 
las  esperanzas  realizadas. 

El  precioso  cuadro  de  Cervantes,  El  retablo  de 
las  nutra  cillas,  tan  grande  y  serio  en  el  fondo 
como  alegre  y  brillante  en  la  forma,  necesitaba, 
para  mejor  conjunto  y  más  propio  movimiento  de 
las  múltiples  figuras,  esfuerzos  superiores  á  los  de 
algunos  de  aquellos  apreciables  actores. 

Pero  la  arrogante  empresa  artística  de  nuestra 
María  Guerrero  está  ya  empezada  con  estimación 
y  aplauso  del  público,  y  con  grande  estímulo  para 
nuestros  buenos  autores,  que  son  los  que,  con  ar¬ 
tistas  escogidos,  han  de  dar  la  indispensable  fuerza 
moral  á  aquel  teatro. 

Confiemos  todos,  y  yo  el  primero,  en  el  por¬ 
venir  de  la  obra  y  de  los  planes  meritorios  de  la 
joven  y  animosa  artista,  nuevo  ídolo  que  ahora 
levanta  la  opinión  sobre  los  viejos  cimientos  de 
tantas  glorias. 

Eduardo  Bustillo. 

14  de  Enero  de  189"). 


BAJO  LOS  AUSTRIAS. 


RECREOS  LITERARIOS  DE  LAS  DAMAS  DE  PALACIO. 


A  suma  cultura  literaria  que  era  común  en 
aquel  siglo  á  las  clases  directivas  de  la  so¬ 
ciedad,  hicieron  partícipes  de  aquel  movi¬ 
miento  á  las  damas  de  más  elevada  alcurnia, 
renovando  la  remota  tradición  de  \a.%  fembras 
discretas  de  Castiella,  de  la  reina  D.a  Yolant, 
la  ejemplar  esposa  de  D.  Alfonso  el  Sabio.  Pero 
á  pesar  de  los  elogios  que  Lucio  Marineo  Sículo 
había  prodigado  á  algunas  damas  de  la  corte  de  los 
Reyes  Católicos  y  á  algunas  mujeres  sabias  de  Casti¬ 
lla,  Aragón  y  Valencia,  por  una  parte  las  ideas  de 
recato  propias  del  sexo  en  quien  la  timidez  y  el  pudor  com¬ 
parten  el  cetro  de  la  virtud  con  el  de  la  hermosura ,  por 
otra  las  ideas  de  suma  dignidad  que  estaban  encarnadas  en 
toda  la  nobleza  que  componía  como  la  familia  del  trono  y 
la  dirección  política  de  las  demás  clases,  constituían  aque¬ 
llos  recreos,  á  pesar  de  los  nombres  aristocráticos  que  de¬ 
coran  los  antiguos  Cancioneros ,  en  puramente  intimos  y 
privados,  sin  que  ningún  noble,  y  mucho  menos  sus  mu- 
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jeres,  se  atreviese  ¿  dar  ¿  la  estampa  ninguna  producción 
del  entendimiento  que  pudiera  disminuir  el  crédito  de  la 
espada  ó  la  perfección  de  las  costumbres  del  hogar.  En  el 
mismo  Cancionero  de  Castilla  se  leen  muchas  composiciones 
anónimas  que,  indudablemente,  salieron  del  ingenio  de  los 
poetas  y  las  poetisas  de  esta  clase ,  condenadas  á.  la  total  re¬ 
nuncia  de  los  honores  de  la  publicidad.  Una  nota  hay  en 
es.e  mismo  libro  que  así  lo  corrobora.  «Sigílense — dice  — 
ciertos  sonetos ,  coplas  y  canciones  nuevas,  hechos  en  la  ciu¬ 
dad  de  Londres  en  Inglaterra,  año  1555,  por  dos  caballeros 
cuyos  nombres  se  cbjan  para  mayores  cosas:  con  ciertas 
obras  de  otro  autor  cuyo  nombre  también  se  reserva .»  Si  esto 
hacían  los  hombres  nobles  de  España,  que  en  Londres  á  la 
sazón  negociaban  el  matrimonio  de  Felipe  II  con  la  reina 
María  Túdor,  ¿cuál  sería  el  recato  de  sus  mujeres?  ¡Y  cuenta 
con  que  ya  se  llevaban  más  de  treinta  'años  en  la  renova¬ 
ción  total  de  ideas  que  trajo  á  la  península  la  sucesión  de 
Carlos  Y  en  la  corona  de  su  madre  Ja  Reina  Loca ,  y  que  so¬ 
lamente  los  libros  de  caballería,  sin  mentar  el  in Ilujo  poé¬ 
tico  de  Garcilaso,  habían  enajenado  hasta  el  delirio  aquella 
culta  sociedad,  embriagada  en  el  placer  de  la  lectura  de 
aquellas  historias  imaginan »s  eróticas  y  hazañosas,  á  pesar 
de  los  anatemas  de  la  Iglesia,  que  no  cesaba  de  conde¬ 
narlas! 

¿Y  de  qué  servía  esta  condenación?  La  cámara  del  Em¬ 
perador  daba  el  ejemplo  de  la  afición  é  idolatría  que  se 
profesaba  á  aquellas  lecturas,  y  en  la  Miscelánea  del  señor 
de  Cehel  D.  Luis  Zapata  se  refiere  á  este  punto  una  anéc¬ 
dota  tan  curiosa  como  simpática.  «Doña  María  Manuel ,  dice, 
era  dama  de  la  Emperatriz,  y  leyendo  ante  ésta  en  una 
siesta  un  libro  de  Caballerías  al  Emperador,  dijo:  «Capí¬ 
tulo  tantos.  De  cómo  D.  Cristóbal  Osorio,  hijo  del  Marqués 
de  Villanueva,  casaría  con  D.a  María  Manuel,  dama  de  la 
Emperatriz,  Reina  de  España,  si  el  Emperador,  para  des 
pues  de  los  días  de  su  padre,  le  hiciese  merced  de  la  enco¬ 
mienda  de  Estepa  »  El  Emperador,  oyéndola,  dijo:  «Tor¬ 
nad  á  leer  ese  capítulo  D.a  María.»  Ella  tornó  á  lo  mismo, 
de  la  misma  manera,  y  la  Emperatriz  acudió  diciendo: 
«Señor,  muy  buen  capítulo  y  muy  justo  aquello.»  A  loque 
el  Emperador  respondió:  «Leed  más  adelante;  (pie  no  sa¬ 
béis  bien  leer,  y  dice:  sea  mucho  en  hora  buena.7)  Entonces 
D.tt  María  besó,  llorando  agradecida,  las  manos  al  Empera¬ 
dor  y  4  la  Emperatriz  por  la  merced. »  Hasta  1586,  á  pesar 
de  todo,  no  hubo  en  España  ingenio  de  mujer  que  osara 
dar  públicamente  su  nombre  á  uno  de  estos  libros,  la  His¬ 
toria  fie  D.  Cristalián  de  España,  principe  de  la  Trapisonda , 
y  del  infante  Lucescanio ,  su  hermano ,  que  «corrigió  y  en¬ 
mendó  de  los  antiguos  originales»,  en  las  prensas  de  Juan 
Iñiguez  de  Lequerica,  de  Alcalá  de  llenares,  D.a  Beatriz 
Bernal,  natural  de  Yalladolid.  Después  de  ésta,  ya  se  atre¬ 
vió,  en  1588,  la  celebrada  D.a  Oliva  Sabuco  de  Nantes  á 
publicar  en  Madrid  sus  J)iá Joyos  sobre  la  medicina  oculta , 
mientras  que  la  baronesa  de  Raíais  D.a  Isabel  de  Isig  y 
la  condesa  de  Altamira  L).a  Isabel  de  Castro  y  Andrade 
daban  en  metros  sus  panegíricos  á  D.  Alonso  de  Ereilla 
por  su  Araucana,  y  D.a  Ana  de  la  Cerda,  marquesa  de  Ca¬ 
ñete  é  hija  del  Duque  de  Medinaceli  D.  Juan,  iba  al  Perú 
con  el  Virrey,  su  marido,  á  fundar  y  presidir  en  Lima  la 
Academia  Antartica,  y  abrieron  de  este  modo  las  antes  ce¬ 
rradas  puertas  de  la  celebridad  literaria  á  las  hermosas  dei¬ 
dades  de  su  sexo,  que  ya  más  ampliamente  completaron  el 
espléndido  conjunto  de  la  cultura  española  desde  la  muerta 
de  Felipe  III. 

Luis  Ramírez  Payán  había  celebrado  en  1560  las  nobles 
damas  de  Valencia  y  de  Zaragoza,  que  al  contacto  y  al  im¬ 
pulso  de  las  nobles  hijas  del  duque  de  Calabria,  D.  Her¬ 
nando,  habían  profesado,  aunque  sólo  en  la  intimidad  de 
sus  recreos,  las  aficiones  de  las  musas,  y  aun  se  ofreció  á 
publicar  entre  los  suyos  algunos  sonetos  de  D.ft  Isabel  de  1 1 
Vega,  de  quien  anduvo  mucho  tiempo  enamorado;  pero 
hasta  veinte  años  después,  cuando  las  admirables  hijas  de 
Felipe  II,  las  infantas  D.a  Catalina  y  D.a  Isabel  Clara  Eu¬ 
genia,  nos  revelaron  así  sus  aficiones  literarias  como  su  pre¬ 
dilección  á  esta  cultura  intelectual,  que  así  eleva  á  las 
clases  sociales  como  á  las  naciones,  no  se  atrevió  el  gentil¬ 
hombre  del  rey  loan  de  Spinosa  á  publicar  en  Milán  Gi- 
mvcepamos  (Loor  de  las  mujeres),  ó  Diálogos  entre  Philaretes 
(el  amigo  de  la  verdad)  y  Philodoxo  (el  amigo  de  la  opi¬ 
nión),  para  vindicar  los  derechos  de  la  mujer  á  tomar  parte 
en  los  honores  concedidos  al  ingenio  en  el  palenque  de  las 
letras  por  medio  de  la  publicación  de  sus  creaciones,  citando 
a  este  objeto  el  gran  número  de  damas  de  las  primeras  es¬ 
tirpes  nobiliarias  que  en  España,  en  toda  Italia  y  en  los  do¬ 
minios  que  allí  teníamos  sobre  todo,  eran  dignas  de  que 
sobre  sus  frentes  descansara  el  inmortal  laurel  apolíneo.  El 
africano  Clnistóbal  Acosta  quiso  proseguir  los  pasos  de 
Spinosa,  ofreciendo  á  la  infanta  D.a  Catalina,  que  fué  du¬ 
quesa  de  Saboya,  otro  Tratado  en  loor  de  las  mujeres ,  im¬ 
preso  en  1592;  pero  ya  en  la  península  se  le  había  adelan¬ 
tado,  desde  1589,  el  gentilhombre  cortesano  Luis  Gálvez 
de  Montalvo,  el  cual,  en  la  sexta  parte  de  su  Pastor  de 
Philida ,  introdujo  aquel  supremo  canto  de  alabanza  á  todas 
las  damas  españolas  que  formaban  las  grandes  recreaciones 
Íntimas  del  palacio  de  Felipe  II,  y  á  cuyo  frente  estaban 

Las  dos  Infantas  que  en  el  ancho  suelo 
Con  sus  rayos  clarísimos  deslumbran. 

Como  dos  nortes  en  que  estriba  el  cielo. 

Como  dos  soles  que  la  tierra  alumbran. 

La  prematura  muerte  de  la  infanta  D.a  Catalina,  cafada 
con  un  príncipe  poeta,  Carlos  Manuel  de  Saboya,  en  Turín; 
el  casamiento  con  el  archiduque  Alberto  de  la  otra  infanta, 
Doña  Isabel,  y  su  traslación  de  la  corte  de  Madrid  al  Go¬ 
bierno  de  los  Países  Bajos,  y  el  austero  reinado  de  Fe¬ 
lipe  III,  que  no  tenía  el  mismo  entusiasmo  por  las  letras, 
á  pesar  de  haber  gozado  el  siglo  áureo  de  los  ingenios  de 
España  que  sus  angustas  hermanas,  modificaron  en  el  re¬ 
cinto  del  Real  alcázar  aquellas  costumbres  domésticas  y  ya 
tradicionales  en  que  las  letras,  y  sobre  todo  la  poesía,  en¬ 
traba  por  parte  principal  y  objeto  de  la  interesante  comu¬ 
nicación  entre  la  juventud  de  los  dos  sexos  que  alternaba 
en  la  servidumbre  de  los  reyes.  Felipe  IV  las  restauró,  y 
de  su  tiempo  son  aquellas  justas,  aquellas  comedias,  aque¬ 


llos  certámenes  y  aquellos  recreos  de  que  la  historia  litera¬ 
ria  investiga  el  embriagador  perfume,  descubriendo  cada 
día  nuevos  datos  de  amena  curiosidad. 

Refiramos  uno  solo  de  ellos.  La  noche  de  San  Techo 
echaban  las  damas,  en  presencia  de  los  Reyes,  unos  barcos 
de  cera  con  sus  nombres,  y  otros  con  los  de  los  galanes  del 
mismo  Palacio.  Moviendo  el  agua,  aquellos  barcos  de  una 
dama  y  un  galán  que  se  juntaban,  los  constituían  por  un 
año  en  honores  de  matrimonio;  con  este  motivo  se  entre¬ 
tenían  en  verso  discreteos  de  amor,  después  se  festejaban 
y  regalaban  con  dádivas  exquisitas,  y  de  estas  conjuncio¬ 
nes  fortuitas  salían  no  pocos  matrimonios  efectivos.  Ordi¬ 
nariamente  se  proponía  un  tema,  como  todas  las  manifes¬ 
taciones  del  ingenio  por  aquel  tiempo,  intrincado  y  concep¬ 
tuoso,  y  sobre  este  tema  habían  de  girarlas  invitaciones 
de  los  galanes  y  las  contestaciones  de  las  damas.  En  estos 
discreteos  el  ingenio  y  la  gracia  se  solían  poner  en  viva  ri¬ 
validad;  aunque  también  estos  diálogos  eran  precisos  y 
fortuitos,  pues  se  escribían  con  antelación,  y  las  contesta¬ 
ciones  resultaban  atrozmente  disconformes,  en  lo  que  con¬ 
sistía  la  gracia.  No  se  acudía  para  estos  menesteres  á  los 
poetas  formales,  que  eran  áulicos  del  regio  alcázar.  La  alta 
servidumbre  tenía  los  suyos  en  los  dos  sexos;  y  si  entre  los 
hombres  habíi  un  Principe  de  Squilache,  un  D.  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza  y  tres  marqueses  como  los  de  San  Fe¬ 
lices,  Velada  y  Palacios,  que  fuera  del  augusto  recinto 
podían  alternar,  y  alternaban,  con  Lope  y  Quevedo,  Gón- 
gora  y  Calderón,  entre  las  damas  no  faltaba  una  D.a  Anto¬ 
nia  de  Mendoza,  que  fué  después  Condesa  de  Benavente  á 
consecuencia  de  una  de  estas  tiestas  Reales,  y  una  D.a  Luisa 
Enríquez,  que  en  ingenio  y  sal  se  lus  tenían  con  cualquiera. 
Estas  eran  las  poetisas  obligadas  á  escribir  la  parte  de  las 
damas  en  esos  elegantes  discieteos.  La  segunda  fué  menos 
conocida  entre  los  poetas  de  su  tiempo,  pero  la  primera 
gozó  fama  de  primer  orden.  Era  hija  del  Conde  de  Castro, 
se  la  conocía  con  el  nombre  poético  de  la  divina  Autandra , 
y  Quevedo  le  consagró  aquel  soneto  cuyas  palabras  empie¬ 
zan  todas  por  la  inicial  de  su  nombre. 

El  poeta  obligado  de  Palacio  en  la  noche  de  San  Pedro 
no  era  tampoco  ninguno  de  los  Grandes  que  asistían  á  la 
cámara  Real.  Las  damas  se  ajustaban  mejor  con  D.  Jaime 
Manuel  de  Yillena,  que  era  el  vate  de  su  predilección.  En 
el  número  de  los  asistentes  se  contaha  siempre  en  primer 
lugar  el  Conde-Duque  de  Olivares,  que  entraba  en  la  danza 
como  cualquier  otro,  y  la  Condesa  su  mujer,  y  en  las  listas 
de  los  concurrentes  se  hallaban  los  nombres  de  toda  la  gran¬ 
deza,  aunque  alternando  de  año  en  año,  pues  como  recrea¬ 
ción  íntima  y  de  costumbre  no  se  hacían  invitaciones  parti¬ 
culares.  Cuando  el  recreo  literario  cesaba,  D.a  Antonia  de 
Mendoza  danzabi  por  invitación  del  Rey  La  gallarda ,  en 
que  era  consumada  y  graciosa,  y  otra  de  las  damas,  D.a  Ana 
María  de  Velasco,  de  la  casa  de  Frías,  El  torneo;  entonces  se 
repartían  las  joyas  de  la  dádiva  Real  y  se  concluía  la  fiesta. 

Como  muestra  de  la  vis  poética  de  I).  Jaime  Manuel  de 
Yillena,  y  porque  en  él  se  enumeran  las  damas  de  la  servi¬ 
dumbre  el  año  de  1637,  he  aquí  uno  de  sus  romances,  diri¬ 
gido  á  estas  mismas  damas,  hallándose  algunas  de  jornada 
y  él  con  otras  en  Madrid: 


CARTA  DE  UN  PASTOR  DE  MANZANARES, 

QUE  LAMENTANDO  LA  AUSENCIA  DE  SUS  BELLAS  ZAGALAS, 
HABLA  LON  DOS  DE  LAS  QUE  SE  QUEDARON  EN  KL  VALLE. 

ROMANCE. 


Un  pastor  (le  Manzanares, 
Piego  de  ver  que  no  vio. 

Pues  á  costa  de  su  llanto 
De  su  corriente  hizo  riza. 

Pobre  y  rico  :il  mismo  tiempo, 
Aun  con  fortunas  distintas 
Por  tener  más  ha  trocado 
Las  ovejas  por  desdichas. 

Dijo  con  sentidas  ansias 
A  las  auiias  cristalinas: 

«Desde  que  tengo  c»ta  pena 
Sé  que  es  tener  cosa  mui  !» 

Los  ojos  alzo  a  un  alcázar. 
Viendo  que  no  el  agua  herían 
Desde  un  halcón  dos  planetas, 

K1  de  ANAHDA  y  de  B ELISA. 

Por  la  tarde  amanecieron, 

No  sin  falsedad  de  lindas. 

Que  no  empieza  de  las  horas, 
Sino  de  la  luz,  el  día. 

Es  ANARDA  <li  una  zagala, 

Del  cié  o  primer  enigma; 

Para  deidad,  muy  hermosa, 
Para  mortal,  muy  divina. 

En  la  corte  de  las  feas 
Su  ingenio  y  su  valentía 
De  su  beldad,  fuera  grande. 

Aun  cuando  fuera  mentira. 

Es  Bklisa  «2»  un  ascua  rubia 
De  quieu  todo  el  sol  t  s  chispa. 
Reina  de  amor  que  corona 
En  dos  guedejas  dos  Indias. 
Viendo  el  Pastor  que  lloraban 
Las  dos  viudas  tortolillas 
Ausencias  de  otras,  y  que  era 
Todo  el  silencio  su  Lra, 

«Rompan,  dijo,  vuestras  voces 
Los  aires,  que  una  desdicha 
Callada,  es  desdicha  hidalga, 
Pero  hidalga  deslucida. 

Escribe,  Anarda,  las  quej  as 
De  esta  amenidad  marchita. 
Aunque  desmientas  de  muchas 
Quejas  que  se  dan  escritas. 
Pregunta  á  tu  dulce  hermana. 
Pues  tus  aféelos  descifra. 

Cómo,  siendo  un  alma  sola, 


Podéis  ser  dos,  dos  amigas. 

Que  en  su  impresora  belleza, 

En  su  ingenio  y  cortesía, 

Viviera  el  l'avor  sobrado. 

Pues  siempre  el  desdén  hechiza. 

Y  diia  que  sois  tan  una 
Que  el  pájaro  de  Fenicia 

Ya  es  verdad  en  dos  beldades 
Cada  cual  otra  y  la  misma. 

Dile  á  BAZÁN  (ID  soberana 
Que  ¿en  quién  ejerce  sus  iras 
A  juel  alma  de  dos  rayos 
Que  Mata  y  después  avisa? 
Dirás  á  la  mi  Mondada  (4) 

Que  la  hetmo>a  artillería 
De  sus  ojos  no  malogre 
Entre  peñascos  y  encinas. 

A  la  Cauueto  (5»  el  milagro 
Pregunta  de  sus  mejillas. 

Si  el  mezclar  ascua*  con  nieve 
Es  hermosura  ó  porfía. 

De  la  dulce  MasuareniíAS  (6) 
Dile  al  desdén  y  á  la  risa 
Qu.»  no  falta  hacer  veneno 
Al  que  es  veneno  en  almihar. 

A  las  Veras  del  amor  ( í ) , 

Dulce  rencor  de  las  vidas. 

Di  si  apellidarse  VERAS 
Es  nombre  ó  es  ojeriza. 

Saluda  á  IIknrÍqukz  la  bella (8) 
Por  quien  la  nieve  engreída 
Queda  al  verla  en  Guadarrama 
Corrida  como  una  tinta. 

A  aquella  Guiomar,  aquella 
Fénix,  cuya  Arabia  es  Silva  (9), 
Dila  que  el  formarla  el  ciclo 
Fué  hazaña  y  parece  envidia 
Al  sol  de  POKTOUARKERO  (JO) 
Que  su  pólvora  podía 
Darnos  hoy  á  Barcelona, 
Amanecerla  en  cenizas. 

A  Luisa ,  ó  lis,  ó  corona  (II) 

De  lises  y  de  MARÍA  (12) 

Dile  que  el  sol  cuando  nace 
Con  más  pretcnsión  la  pinta. 

Y  di  á  la  luna  de  AUTANDRA  (13), 
Luna  que  al  sol  desafia. 


(1)  D.1  Ana  María  de  Velasco. 

(2)  D.*  Isabel  de  Velnseo. 

(3)  D*  Mana  de  Bazán. 

(4)  D."  Catalina  de  Moneada,  catalana,  casó  con  el  Principe  de  Pa¬ 
tentó. 

(5)  D.*  Leonor  Carreto.  italiana. 

(0)  D*  Francisca  Mascaradas,  portuguesa. 

(7)  D.»  Antonia  y  D.*  Mariana  de  Vera,  valencianas. 

(H>  D.“  Francisca  Ilenriqiiez,  aragonesa. 

<y>  D.*  Guiomar  de  Silva,  ar  igonesa, 

(10)  D.“  Catalina  Portocarrero. 
di)  D.*  Luisa  Oorio. 

(  1_q  D.m  Mana  Agustina  de  Fasi. 

(13)  D*  Antonia  de  Luna. 


Que  ¿cómo  sabe  en  sus  rayos 
El  regalar  con  heridas? 

Las  mesuras  de  la  BoiUA  (!) 

Son  mar  que  a  riesgos  convida: 
En  l  is  tormentas  que  esconden 
El  más  bajel  es  barquilla.» 

Suspend.óse  aquí  el  pastor. 
Que  ignoró  en  la  letanía 
De  sus  recados,  si  estaba 
Su  musa  en  la  portería 
Volvió  á  tomar  nuevo  aliento, 

Y  creyendo  (pie  dorara. 

Dijo:  «¿Quién  (luda  que  es  sueño 
Lo  que  sabe  ser  tal  dicha:» 
Prosiguió  diciendo:  «ANARDA, 
Perdona  la  grosena 
De  nombrarte,  pues  te  invoca 
Mal  el  que  no  te  suspira 
Doy  tu  imperioso  agasajo 
Resuena  en  las  cumbres  rizas 
De  Guadarrama  muy  necias, 

Si  oyéndote  quedan  frías. 

Di  á  tus  zagalas  que  vuelvan, 
Que  en  su  ausencia  se  malquista 
Vida  que  todo  es  costumbre 

Y  nada  cortesanía: 

Que  los  galanes  preguntan 
l'on  duelo  á  sus  señorías 
Que  al  cuidado  les  penetra 
Cuanto  á  la  duda  les  pica. 

En  ley  de  linos  amantes, 
ue  atención  es  más  precisa, 
que  mueran  de  tu  ausencia, 
de  tu  esperanza  vivan. 

A  Vela-co  (2).  nquella  abeja 
Del  colmenar,  di  que  rinda 
Las  osadías  de  amarla 
Con  -us  néctares  de  acíbar. 

Di  á  la  Manrique  (3)  que  vuelva 


A  que  en  sus  estrellas  limpios 
De  lealtades  muy  dispiertas 
Triunfen  traiciones  dormidas. 
Que  vuelva  á  o-tentar  Fajardo 
1.a  celeste  CATALINA  (4), 

Que  en  ella  inventó  la  muerte 
Disimularle  en  caricias. 

A  la  Cueva  <f>)  misteriosa 
Dirás  de  Doña  M  ENCÍA  , 

Que  hasta  en  esto  es  singular. 
Que  es  mejor,  porque  no  enfria. 
)  >i  a  la  Castro  (0)  que  el  jazmín, 
Si  le  roba  cuanto  brilla. 

¿Cómo  su  rostro  no  es  blanco 
De  esperanzas  que  le  tiran  ? 

En  lin,  Leonor,  si  quieres  (7) 

A cab  ir  tu  legacía 
Nevando,  si  no  cantando. 

Mejor  con  la  voz  que  expira. 
Dile  á  Gloria  de  la  Cueva  (8) 

Que  á  sus  rendidos  les  diga 
Cuando  les  manda  que  mueran. 
Sí  saben  quiere  que  vivan. 

A  Osorio  que  donde  imperan  (9) 
Sus  rayos  y  bizarrías 
No  se  librará  de  necia 
Si  alguna  atención  se  libra, » 
Calmó  el  aire  los  acentos 
Porque  la  noche  venia. 
Borrando  con  pies  de  sombras 
Del  sol  las  ultimas  lineas. 

Bien  que  las  estrellas  viendo 
Las  dos  del  balcón  más  Unas 
Aquello  sólo  salieron 
Que  á  la  vergüenza  salían. 

Y  el  pastor,  que  de  sus  yerros 
Vió  más  clara  la  osadía. 

Pidió  perdón,  y  pidió 
Anarda  la  escribanía  (10). 

lOB. 


EL  REDENTOR  DE  LA  ALDEA. 


^  uno  de  los  más  agrestes  pueblos  de 

1  *  la  Alpujarra  nació  Bernardo  Altola- 
guirre,  cuyo  padre  no  quiso  que  su 
hijo  se  embruteciera  pasando  la  vida 
^>5^  ignorado  en  los  riscos  de  la  aldea, 
n  le  condujo  á  París,  y  le  matriculó  en  la 
Escuela  Politécnica,  donde  el  muchacho 
adquirió,  con  el  estudio  y  por  manera  oficial, 
si  no  patente  de  sabio,  á  lo  menos  de  persona 
erudita  en  muchas  ciencias;  pero  fué  el  caso 
que  .cada  año  que  pasaba  sentía  Bernardo  crecer 
con  mayores  estímulos  la  hermosa  tentación  de 
volver  á  su  tierra,  y  de  trocar  París,  con  sus  mu¬ 
jeres  alegres  y  su  cielo  triste,  por  los  pintorescos 
valles  que  ocultan  en  sus  pliegues  las  montañas 
de  Sierra  Nevada;  porque  el  sol  del  Mediodía  y 
los  feraces  campos  que  á  su  templado  calor  nacen 
y  viven,  podrán  ofrecer  á  quien  nunca  los  ha  visto 
el  frío  acicate  de  la  curiosidad  vulgar,  pero  al  que 
ha  nacido  al  amor  de  su  belleza,  le  encadenan  el 
espíritu  con  tan  vivos  y  poderosos  recuerdos,  que 
ya  en  él  no  muere  nunca  el  deseo  de  volver  á  em¬ 
briagarse  en  la  contemplación  y  compañía  de  tan 
espléndida  hermosura. 

Por  otra  parte,  no  quería  renunciar  Bernardo  á 
sus  ambiciones  científicas,  ni  á  la  satisfacción  de 
la  sed  de  gloria  despertada  por  un  concepto  exa¬ 
gerado  de  la  propia  estimación,  y  juntándosele  en 
el  deseo  las  diversas  aspiraciones  de  vivir  en  su 
pueblo,  y  de  conseguir  á  la  par  renombre,  popu¬ 
laridad  y  alabanzas,  vino  á  dar  en  la  nobilísima 
idea  de  ser  el  civilizador  y  dignificador  de  su 
pueblu  natal,  llevando  á  las  fragosidades  de  la 
sierra  y  á  sus  extensos  valles  todos  los  progresos 
de  la  civilización  moderna,  haciendo  á  aquellos 
campesinos  más  amable  la  vida,  más  dulce  el  tra¬ 
bajo,  más  delicados  sus  sentimientos  y  más  am¬ 
plias  sus  aspiraciones. 

Llenándosele,  pues,  el  corazón  con  tan  nobles 
impulsos,  pasaba  febrilmente  las  noches  en  claro 
disponiendo  y  ordenando  el  variado  plan  de  sus 
complicadas  reformas;  y  manejando  al  pueblo 
como  si  fuera  de  flexible  masa,  lo  transformaba  y 
revolvía  á  gusto  de  su  imaginación,  yendo,  de 
grado  en  grado,  á  convertirlo,  de  rústico,  igno¬ 
rante  y  pobre  que  era,  en  el  centro  más  poderoso 
de  civilización  y  de  riqueza  de  toda  la  Península 
ibérica. 

Cuando  hubo  cumplido  treinta  años,  aumentada 
la  riqueza  de  sus  arcas  y  la  de  su  experiencia,  des¬ 
pués  de  haber  llorado  la  muerte  de  su  padre  y  de 
haber  recorrido  dilatadas  regiones,  creyó  llegada 
la  ocasión  propicia  de  ejecutar  su  proyecto. 

Una  vez  que  estuvo  en  el  pueblo,  el  propósito 
que  realizó  primero  consistió  en  la  fundación  de 
un  Banco  Agrícola,  por  medio  del  cual  adelantaba 
dinero  á  los  labradores,  con  el  módico  interés  del 
2  por  100  al  año,  y  con  la  garantía  de  las  mismas 


(1)  D.»  Francisca  Henriquez  de  Borja,  valenciana. 

(2)  D.*  Andrea  de  Velasco. 

(3)  D.“  Francisca  Manrique. 

(4)  D.»  Catalina  Fajardo,  murciana. 

(,r>)  D.*  Mencia  de  la  Cueva,  extremeña. 

(6)  D.a  Inés  de  Castro. 

(7)  D.*  Leonor  Carreto,  de  Genova. 

(8)  D.*  Gloria  do  la  Cueva,  extremeña. 

(9)  D.‘  Luisa  Osorio. 

(10)  Premio  del  Certamen  en  que  se  leyeron  estos  versos  en  Palacio. 
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cosechas,  con  objeto  de  que  pudieran  atender  á 
todas  las  necesidades  del  cultivo  sin  verse  cons¬ 
treñidos  á  vender  apresuradamente  sus  productos 
á  cualquier  precio. 

Al  olor  de  los  préstamos  todos  acudieron  golo¬ 
sos,  como  moscas  á  la  miel,  y  no  hubo  labrador 
que  no  sacara  su  tajada,  por  aquello  de  que  «  en  el 
tomar  no  hay  engaño»;  pero  á  la  hora  de  devol¬ 
ver  las  cantidades  recibidas,  todos  se  hacían  los 
remolones,  diciendo  que  los  años  eran  tan  malos, 
que  ellos  no  podían  hacer  cosa  que  fuera  buena. 

Estableció  después  una  Escuela  de  Artes  y  Ofi¬ 
cios,  con  profesores  de  Madrid  y  de  Granada,  los 
cuales  habían  de  enseñar  gratuitamente  todos  los 
conocimientos  teóricos  y  prácticos  propios  de 
aquel  instituto.  Hubo  grandes  dificultades  para 
aprobar  el  proyecto,  porque  el  Alcalde  del  pueblo 
quería  ser  nombrado  presidente  honorario  de  la 
Escuela,  y  que  su  hijo  Antolín,  que  era  un  bodo¬ 
que,  se  encargara  de  enseñar  Agricultura,  tanto 
porque  habría  pocos  que  le  aventajasen  á  sembrar 
dos  fanegas  de  patatas,  cuanto  porque  era  mucho 
más  patriótico  y  alpujarreño  que  consiguiera  un 
hijo  suyo,  é  hijo  del  pueblo,  los  haberes  que  tenía 
que  percibir  un  advenedizo  nacido  allá ,  á  la  som¬ 
bra  de  la  Alhambra  ó  en  las  incoi/nitas  márgenes 
del  Manzanares. 

Fuera  cosa  de  no  acabar  nunca  referir  aquí  las 
discusiones,  disputas,  peloteras  y  amenazas  que 
tuvo  el  pobre  Bernardo  que  aguantar  de  los  cerri¬ 
les  más  conspicuos  del  pueblo  hasta  que  fué  lle¬ 
gada  labora  de  la  inauguración  de  la  Escuela,  en 
cuyo  día  hubo  una  gran  comilona,  á  la  que  asistió 
medio  pueblo,  y  de  la  que  resultó  muy  disgustado 
el  otro  medio,  porque  no  le  llamaban  á  la  hora  de 
comer,  que  era  lo  importante. 

Durante  los  primeros  meses  acudieron  muchos 
mozos  á  la  Escuela,  guiados  por  la  novedad  y  el 
buen  propósito;  después  lentamente  fueron  deser¬ 
tando,  hasta  que  no  asistieron  á  las  aulas  más  que 
dos  ó  tres,  y  últimamente  uno,  llamado  el  Tuerto , 
porque  lo  era,  raquítico,  enclenque,  siempre  en¬ 
vuelto  en  su  manta,  y  mirando  á  los  profesores 
con  cara  estúpida  y  avinagrada. 

Muy  satisfecho  del  Tuerto  estaba  Bernardo,  y  se 
acercó  á  él  un  día  para  premiar  su  celo  y  alabarle 
su  ejemplar  vocación  al  estudio,  á  lo  cual  el  mu¬ 
chacho  respondió  con  cerril  ingenuidad: 

.  — A  mi  las  liciones  uta  barren;  pero,  ya  ve  usté , 
entre  ir  por  leña  ó  sentarme  al  luo  de  aquel  cañón 
que  se  pone  rojo,  es  mejor  eso. 

De  manera  que  el  Tuerto  no  iba  tras  el  calor  de 
la  ciencia,  sino  tras  el  de  la  estufa.  Y  aquí  llegaron 
y  de  aquí  no  pasaron  los  adelantos  intelectuales  de 
aquellos  nobles  alpu  jarren  os. 

Era  tan  fírme  el  propósito  de  Bernardo  de  ser  el 
redentor  de  aquellos  campesinos,  y  tan  seguro  su 
convencimiento  de  que  algún  día  sabrían  agrade¬ 
cerle  tamaños  sacrificios,  que  no  se  desanimó  por 
estos  desencantos  ni  por  otros  mil  que  presencia¬ 
rá;  antes  bien,  dispuesto. á  tentar  nuevos  caminos, 
puso  manos  en  el  punto  más  difícil,  como  era  la 
variación  de  cultivos  y  faenas  agrícolas. 

Así,  pues,  mandó  traer  multitud  de  máquinas 
para  sembrar,  segar,  trillar  y  labrar,  todas  ellas 
movidas  á  vapor,  y  producto  de  los  últimos  pro¬ 
gresos  de  los  Estados  Unidos.  Estas  habían  de  fun¬ 
cionar  en  los  valles,  mediante  la  asociación  de  to¬ 
dos  los  labradores,  que  darían  un  tanto  por  el 
aprovechamiento  de  ellas  y  para  los  gastos  de  la 
fuerza  motriz. 

Como  el  empleo  de  estos  mecanismos  habría  de 
dejar  forzosamente  muchos  brazos  en  la  ociosidad, 
pensó  Bernardo  fundar  en  el  pueblo  una  fábrica 
de  estearina,  con  todas  las  fabricaciones  derivadas 
y  propias  de  esta  sustancia  grasa,  con  lo  cual  con¬ 
seguiría  el  pueblo  extraordinarios  rendimientos. 

Resultó  de  aquí  que,  un  día,  aquellos  sencillos 
habitantes  vieron  subir  al  pueblo  multitud  de 
carretas  conduciendo  pesados  armatostes  de  hie¬ 
rro,  que  fueron  descargados  en  medio  de  la  plaza, 
mientras  varios  hombres  (pie  no  hablaban  en  cris¬ 
tiano ,  rubios  como  el  oro  y  más  colorados  que  la 
grana,  comenzaban  á  armar  y  á  combinar  todos 
aquellos  mecanismos. 

Al  siguiente  día  aparecieron  montadas  y  en  co¬ 
rrecta  formación  las  poderosas  máquinas,  haciendo 
singular  contraste  con  las  humildes  casas  de  la  al¬ 
dea:  el  sol  hería  con  vivísimos  rayos  las  ruedas 
dentadas,  los  tirantes  de  acero,  las  chapas  de  me¬ 
tal,  los  variados  engranajes,  las  palancas,  las  cade¬ 
nas,  las  cuchillas,  todo  aquel  tren  formidable  de 
batir  terruños  y  de  cortar  las  mieses. 

Ocho  máquinas  segadoras  aparecían  en  primer 
término,  ostentando  cubiertas  sus  altas  y  delgadas 
chimeneas,  mostrando  el  grueso  vientre  acerado 
que  había  de  resistir  las  tremendas  palpitaciones 
del  vapor,  las  ruedas  delanteras,  ágiles  y  robustas, 
que  ostentaban  sus  radios  de  hierro  dispuestos 
á  lanzarse  sobre  los  campos,  y  en  la  parte  posterior 


las  tremendas  guadañas,  articuladas  por  formida¬ 
bles  ejes  y  (pie  parecían  ansiosas  do  segar  el  rubio 
,  cabello  de  la  tierra.  Todo  era  allí  gigante,  relu¬ 
ciente,  hermoso,  fuerte,  temible,  nuevo,  novísimo 
en  aquellas  calles  pedregosas  y  cóncavas,  con  un 
arroyo  de  inmundicias  por  el  centro;  extraño,  ex¬ 
trañísimo  junto  á  aquellas  casas  cubiertas  de  ba¬ 
rro  blanqueado,  con  rejas  de  madera  y  chimeneas 
construidas  con  seis  ladrillos,  cuatro  formando 
caja  y  dos  encima  á  manera  de  dosel. 

Los  campesinos  vagaban  á  su  alrededor  á  respe¬ 
tuosa  distancia,  contemplando  con  miradas  sinies¬ 
tras  y  recelosas  todos  aquellos  mecanismos  que  les 
parecían  infernales;  y  en  tanto  que  el  sol,  riendo 
en  ellos  y  quebrando  sus  rayos  en  sus  lustrosas 
curvas,  les  inundaba  con  una  lluvia  de  luz  que 
parecía  la  palpitante  bendición  del  cielo,  la  cam¬ 
pana  de  la  ermita  doblaba  con  trémulo  y  débil 
acento,  asustada  de  que  el  demonio  de  la  civiliza¬ 
ción  hubiera  osado  penetrar  hasta  allí  con  tanto 
fragor  y  estruendo,  turbando  la  paz  y  el  sosiego 
rústico  de  aquel  nido  de  palomas  torcaces. 

Las  miradas  de  los  paletos  se  fueron  trasfor¬ 
mando  en  hostiles  y  en  agresivas;  y  como  los  co¬ 
lonos  de  Bernardo  sospecharan  que  su  dueño  había 
de  imponerles  el  uso  de  aquellos  instrumentos, 
avivaron  el  odio  popular  hacia  ellos.  Primero  se 
fueron  acercando  hacia  las  segadoras  con  cautela 
y  cuidado,  temerosos  de  que  alargasen  airadas  al¬ 
gunas  de  sus  palancas  de  hierro;  pero  al  verlas 
impasibles  y  mudas,  se  fueron  atreviendo  á  tocar¬ 
las  con  los  extremos  de  sus  garrotes,  á  oprimirlas 
luego  con  sus  manos,  y  á  golpearlas,  al  fin,  con 
desprecio  y  con  rabia. 

El  murmullo  de  las  masas  iba  creciendo  como 
los  roncos  acentos  de  un  mar  que  se  agita  y  enso¬ 
berbece.  Varios  mozos  rodeando  una  segadora  la 
empujaron  hacia  adelante,  y  al  ver  que  á  sus  es¬ 
fuerzos  el  armatoste  cedía,  alentados  con  este  pe¬ 
queño  triunfo,  gritaron: — a  ¡Abajo  las  máquinas!»; 
y  otro,  resumiendo  en  una  sola  frase  la  animosi¬ 
dad  y  el  pensamiento  de  la  multitud,  gritó  con 
voz  estentórea ;  —  <c  ¡  Al  despeñadero  con  ellas !  » 
Entonces  presenció  el  pueblo  el  atentado  más 
salvaje  y  feroz  que  se  haya  visto  contra  los  ade¬ 
lantos  de  la  industria  moderna. 

Las  máquinas  fueron  arrastradas  una  tras  otra 
por  los  paletos,  que,  ebrios  de  rabia,  las  golpea¬ 
ban  y  magullaban  sin  piedad  con  piedras  y  con 
palos,  mientras  ellas  parecían  protestar  desespe¬ 
radas  rebotando  y  rechinando  al  rodar  sobre  las 
duras  piedras  de  la  calle. 

Cuando  llegó  el  primer  grupo  arrastrando  la  se¬ 
gadora  al  borde  del  despeñadero,  la  máquina  fué 
empujada  brutalmente,  cedió  á  la  doble  fuerza  del 
impulso  y  de  la  gravedad,  sus  ruedas  giraron  un 
segundo  en  el  vacío,  dió  sobre  sí  misma  una  vuelta 
terrible,  cayó  describiendo  un  arco,  y  al  chocar 
contra  una  de  las  rocas  del  abismo,  se  quebraron 
sus  costillas  de  hierro,  saltaron,  hechos  pedazos, 
tornillos  y  palancas,  y  volteando  entre  feroces  gol¬ 
pes,  llegó  abollada  y  maltrecha  al  fondo  del  pre¬ 
cipicio. 

El  pueblo  invadía  todas  las  alturas  cercanas,  y 
cada  vez  que  una  máquina  rodaba  hacia  el  abismo, 
á  medida  que  era  mayor  el  estruendo  de  su  des¬ 
trucción,  eran  mayores  también  el  grito  de  alegría, 
el  alarido  salvaje,  el  palmotear  frenético  de  aque¬ 
llos  desalmados. 

La  hecatombe  se  transformó  en  fiesta;  la  ven¬ 
ganza  en  diversión.  La  gula  de  la  barbarie  se  sa¬ 
tisfacía  y  se  regodeaba  con  aquel  suculento  manjar 
de  hierro  que  caía  gimiendo  entre  las  duras  fauces 
del  abismo  abierto. 

Pronto  supo  Bernardo  la  salvaje  venganza  de 
sus  paisanos,  y  afanoso  de  atajar  el  daño,  corrió 
con  anhelo  hacia  el  lugar  donde  estaban  despe¬ 
ñando  las  máquinas.  No  pudiendo  represar  su 
enojo,  apostrofó  á  los  paletos,  les  insultó,  les  in¬ 
jurió  con  brío,  les  echó  en  cara  su  brutal  conduc¬ 
ta;  pero  cuando  quiso  repeler  con  la  fuerza  la  agre¬ 
sión  que  aun  amenazaba  á  su  propiedad  y  obligar 
á  los  campesinos  á  que  llevaran  las  máquinas  res¬ 
tantes  á  la  plaza,  le  silbaron  y  le  insultaron  á  su 
vez,  y,  finalmente,  cayó  sobre  él  una  doble  grani¬ 
zada  de  piedras  y  de  palos,  y  hubiera  seguido 
igual  suerte  que  sus  máquinas  si  no  se  hubieran 
puesto  de  su  parte  algunos  que  temían  que  tal  ex¬ 
ceso  pudiera  también  acarrearles  daños. 

Después  de  satisfecho  el  odio,  y  harta  y  refoci¬ 
lada  la  brutalidad  del  pueblo,  se  retiraron  los  cam¬ 
pesinos,  dejando  al  infeliz  Bernardo  solo  y  magu¬ 
llado  en  tierra,  con  el  cuerpo  lleno  de  contusiones 
y  los  ojos  arrasados  en  lágrimas. 

—  ¡Infames! — gritaba; — yo  pensé  hallar  en  la 
aldea  la  bondad,  la  candidez,  la  noble  aspiración 
de  elevarse  y  dignificarse,  todas  las  virtudes  pro¬ 
pias  de  las  almas  sencillas;  pero  veo  que  en  estas 
gentes  no  alienta  otra  pasión  que  el  egoísmo  más 
grosero,  más  burdo,  más  vil  y  más  imbécil  de  la 


tierra.  Son  malos,  rutinarios,  mezquinos,  cerriles, 
torpes.  Son  peores  que  las  fieras,  porque  ni  si¬ 
quiera  conocen  la  carne  que  el  domador  les  arroja, 
y  destrozan  la  mano  que  les  acaricia!! 

Estas  y  otras  cosas  decía  entre  sollozos  y  brami¬ 
dos  de  rabia  el  infeliz  Bernardo,  cuando  se  acercó 
compasivo  hacia  él  un  anciano  que,  después  de 
procurar  calmarle  y  consolarle,  con  la  autoridad 
que  dan  los  años  y  la  experiencia,  le  dijo: 

eres  más  tonto  que  el  tío  Gal  vicio,  que  se 
empeñó  en  dar  á  un  hijo  suyo  de  dos  meses  carne 
cruda  para  que  engordara,  con  lo  cual  perdió  el 
hijo  y  la  carne.  Los  pueblos  son  niños;  en  un  día 
no  se  les  transforma  en  hombres. 

Bernardo,  comprendiendo  la  amarga  verdad  de 
aquellas  palabras,  sintió  que  caía  por  el  abismo 
algo  más  estruendoso  que  sus  máquinas,  porque 
6Íntió  caer  de  un  golpe  todas  sus  ilusiones. 

Rafael  Torromé. 
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II. 

La  casa  del  Mamli  —Caña  de  azúcar  — ¡  Qué  escale  ras  !  —  £1  interior. 

Fr.milin  y  ociado?.  —  A<ti  a  ú  «  ¡  (  b  ]Lrai:a  !  * 

N  medio  del  bosque,  que  no  describiré,  porque 
'  *  no  hay  pluma  capaz  de  pintar  vegetación 

^aD . tan  monstruosa,  apareció  de  pronto  á 

nuestra  vista  regular  extensión  de  terreno, 
roturado  de  un  modo  bastante  primitivo; 
f/i  coita  1<  s  los  troncos  á  tlor  de  tierra  con  el 

*ue&0  y  hierro,  y  á  medio  labrar  el  claro  ne- 
J  grnzco  que  al  d<  seubierto  así  quedara.  Era  aque- 
11a  una  plantación  rt  cíente  de  caña  de  azúcar.  Expli- 
cúrenme  los  Jesuítas  cómo  se  las  iban  ingeniando 
(  para  introducir  entre  h  s  tirurayes  este  cultivo. 
Dában'es  ellos  las  puntas  de  caña;  terreno,  de  sobra  hay 
en  el  monte;  y  para  roturarlo,  bastan  Us  procedimientos 
indígenas  y  les  brazos  de  h  s  hijos  y  los  esclavos  de  los  ti¬ 
rurayes.  La  cosecha  (ntera  va  al  trapiche  que  tienen  allí 
los  Padres,  y  del  producto  recibe  la  mitad  el  cultivador, 
que  puede  venderlo  en  los  tianguis ,  ó  á  los  chinos  de  Cotta- 
bato.  No  juzgo  aquí  el  sistema;  pólo  diié  que  cuando  estuve 
allí  daba  excelentes  resultados. 

En  el  centro  dd  campo  aquél  elevábase  la  casa  del  Ma-\ 
sal  i,  grande,  alta,  sobre  intrigues  (pies  derechos)  que  daban^ 
al  piso  la  elevación  de  unos  tres  metros.  Como  la  caña 
bambú  escasea  en  los  montes,  y  venden  los  moros  la  ñipa 
muy  cara  (relativamente),  en  sus  construcciones  pretie¬ 
ren  usar  los  naturales  el  cagón  y  la  vara  rara  (2).  Esta 
última,  con  ramaje  más  tino,  sírveles  para  formar  zarzos 
ó  ta¡  ancos,  que  ton  los  que  cubren  las  paredes.  Cagón 
en  las  techumbres;  carrizo  para  sujetarlo;  bejuco  y  cla¬ 
vijas  de  madera  en  toda  clase  de  ligaduras;  algún  trozo 
de  tabla  de  moro,  cuando  se  dispone  de  ella,  y  narra  si 
la  hay,  en  el  piso,  y  si  no,  un  entramado  de  varavara: 
he  aquí  lo  que  constituye  la  casa  tiruruy ,  do  la  qu©  podrán 
formarse  idea  aquellos  que  vieron  alguna  de  las  viviendas 
filipinas  levantadas  en  la  Exposición  del  Retiro. 

Cuando  llegamos  al  bahay,  entonces  sí  que  fueron  mis 
apuros;  porque  lo  más  notable  de  ese  sistema  primitivo  de 
construcción  es  la  escalera.  ¡La  escalera!  un  tronco,  con 
inclinación  de  45  grados,  no  muy  grueso,- jr  en  el  que  se 
ven  varias  escotaduras,  para  que  en  ellas  apoyen  el  dedo 
grueso  del  pie,  desnudo  siempre,  los  moradores.  ¡Facilillo 
era  que  por  allí  subiésemos  los  dos  corpulentos  Padres  y 

yo,  que  no  soy  nada  ligero! .  1 

Pero,  en  fin,  pusieron  una  rama  á  guisa  de  pasamanos 
á  poca  altura  del  madero,  y  así  pude  subir  calzado  y  todo* 
y  así  subieron  también  los  Jesuítas.  ¿Cómo  realicé  tal  pro¬ 
digio  acrobático?  No  lo  sé;  la  negra  honrilla,  despertada 
ante  aquellas  gentes,  me  convirtió  en  un  Blondín. 

Los  Padres  estaban  más  acostumbrados  que  yo  4  tal  gim¬ 
nasia.  A  los  dos  minutos  descansábamos  todos  entre  las 
mujeres  y  Ja  prole  del  gran  Maestre  de  campo  tiruray. 
o 

Q  O 

Es  de  buenas  dimensiones  (la  casa,  no  el  Masalí) ;  aireada 
quizás  en  demasía,  que  cuando  soplen  los  Nortes,  algo 
frescos  á  pesar  de  la  baja  latitud ,  ó  cuando  llueva  ,  no  debe 
de  ser  muy  agradable  Ja  estancia  en  el  interior  de  aquella 
especie  de  choza  ó  jaula. 

La  familia  se  ve  que  es  numerosa:  tres  ó  cuatro  moeeto- 
nes,  cinco  ó  seis  mujeres  (viejas  dos,  (tros  tuntas  jóvenes 
y  una  adolescente),  amén  de  hasta  una  docena  de  chiquillos 
desde  los  ya  casi  púberes,  que  nos  saludan  cadenciosamente 
en  castellano  con  el  «I  uenos  días,  Padrt»  (á  ]os  Jesuítas) 
ó  «Buenos  días,  señor»  (á  mí),  hasta  el  inamoncillo  mié 
sobre  una  hamaca  de  bejuco  suspendida  del  techo  adormé¬ 
cese,  mecido  por  una  de  las  mujeres,  su  madre  sin’duda 
La  casa  puede  considerarse  dividida  en  dos  secciones. 
La  del  fondo,  cuyo  p.so  de  caña  bunga  da  á  entender  que 
es  el  estrado,  mas  alta  que  lo  demás,  es  donde  están  lss 
mujeres  y  los  niños  Aquello  sirve  también  de  cama  para 
todos,  y  de  sofá  y  de  sillería  completa.  El  traje  pintoresco 
de  las  tmtra>/en  ts  reemplazado  con  más  modesta  toilette, 
propia  do  ™«(,  digámoslo  asi:  un  negligé,  según  france- 
searia  cualquier  revistero  de  salones,  tan  ligero  comTpri- 

(1)  Véase  el  número  anterior. 

Eama9  ructas  sm  lubrar-  d0  2  4  5  centímetros  de  diámetro. 
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tuitivo.  La  pieza  de  tela  de  colores  vivos  (patadión  ó  puta- 
lión  malayo ) ,  que  en  todo  el  Sur  de  Filipinas  sustituye  á  la 
saya  y  tapie  usados  en  el  Norte,  cí fíensela  cuando  están  so¬ 
las,  no  ¿la cintura,  sino  bajo  los  sobacos,  dejando  desnudos 
los  brazos ,  los  hombros  y  algo  más. 

Y  aun  parecióme  que  una  de  ellas  practicó  esta  operación 

á  nuestra  entrada.  ¡  Hace  tanto  calor  en  aquel  país ! . |y  si 

adem¿s  se  est¿  en  familia! . 

Los  otros  chiquillos  y  la  servidumbre  podían  disponer 
del  resto  de  la  vivienda.  Y  de  la  última  formaban  parte  los 
esclavos,  una  familia  de  bagóbos,  marido,  mujer  y  dos  ó 
tres  criaturas;  compra,  según  nos  dijeron ,  hecha  ¿  un  clatto 
moro  que  los  cautivó  en  su  ranchería.  No  se  diferenciaban 
en  el  vestir,  ni  en  nada,  de  sus  dueños;  sólo  como  muestra 
de  sumisión  permanecían  algo  apartados. 


Y  es  que  los  tirurayes  son  de  carácter  dulce  y  hábitos 
patriarcales. 

El  Maxali  puede  decirse  que  era  un  verdadero  patriarca, 
el  jefe  de  la  familia,  primera  entidad  social  en  muchos 
pueblos,  y  la  única  entre  aquellos  pacíficos  y  civilizables 
monteses. 

No  me  fué  fácil  saber  quiénes  eran  los  hijos  y  quiénes 
los  nietos  de  nuestro  huésped ,  pues  como  mujer  suya  nos 
presentaron  una  de  las  más  jóvenes,  y  como  hijo  de  él,  un 
hoinbrón  de  treinta  años. 

Sería  aquélla,  de  seguro,  esposa  en  séptimas  ó  en  octa¬ 
vas  temporales  nupcias,  y  el  mozo  hijo  do  una  de  las  pri¬ 
meras  ídem. 

No  hace  falta  seguramente  la  pluma  de  Emilio  Zola  para 
describir  el  mobiliario'y  adorno  de  la  casa.  Algunas  armas, 


varias  arquillas  ó  cabanes  para  guardar  efectos,  cinco  ó  seis 
taburetes  de  bejuco,  y  en  la  pared ,  sujetos  con  cañas,  unos 
cuantos  platos  de  loza  ordinaria,  de  fabricación  china. 

Además,  gran  número  de  botijos,  ó  alcarrazas,  ó  jarros,  ó 
vasijas,  ó  botellas,  ó  como  quiera  llamárseles,  de  bambú, 
llenos  de  agua.  Si ,  que  eso  es  lo  que  emplean  para  transpor¬ 
tar  y  contener  el  liquido  elemento.  Su  fabricación  no  puede 
ser  más  fácil:  se  corta  una  caña  bambú  gruesa  (de  unos  ocho 
ó  diez  centímetros  de  di¿tíietro)  en  tantos  trozos  como  nudos 
tiene,  de  manera  que  se  obtendrán  otros  tantos  vasos  cilin¬ 
dricos,  cuyo  fondo  esté  formado  por  un  nudo;  ensártañse 
seis  ú  ocho  de  eses  recipientes  por  medio  de  unas  anillas  de 
bejuco,  y  cargadas  las  mujeres  con  sendas  ristras  de  esta 
clase  de  cántara * ,  van  á  llenarlas  del  turbio  licor  en  que  se 
bañan,  entie  flotantes  quiapos ,  las  ondinas  moras,  allá  en  las 
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lagunas  ó  en  los  esteros,  ó  del  más  transparente  que  brota 
de  los  limpios  manantiales  en  la  intrincada  selva  virgen. 
Tapan  después  aquellas  vasijas  naturales  con  frescas  hojas 
de  plátano,  y  vuelven  al  bahay ,  recorriendo  con  aquel  pre¬ 
cioso  bagaje  una  ó  dos  legua**,  cuando  menos. 

De  ese  agua  bebimos:  estaba  fresquísima;  pero  como  en 
aquel  clima  es  malsano  usarla  sola ,  quitárnosle  la  crudeza 
con  el  ron  que  en  su  cantimplora  llevaba  el  buen  padre 
Juanmarti. 

Después  éste  y  su  compañero  Bennasar  quisieron  darme 
una  muestra  de  los  adelantos  que  obtenían  entre  aquellas 
gentes.  Reuniéronlas  en  corro  á  su  alrededor  (nos  había¬ 
mos  sentado  en  los  taburetes  de  que  hablé),  y  allí  todos, 
grandes  y  chicos,  hijos  y  mujeres,  entonaron  á  coro,  en 
lengua  tiruray  (dialec  o  malayo),  el  Padre  Nuestro,  el  Ave 
María,  el  Credo,  la  Salve  y  otras  oraciones,  con  ese  acento 
nasal  y  monótona  cadencia  de  las  escuelas  de  párvulos. 
A  las  oraciones  siguieron  los  cánticos  religiosos ,  en  su  len¬ 
gua  y  en  castellano,  y  entre  ellos,  aquel  tan  poético  que 
entonan  en  España  las  niñas  en  las  flores  de  Mayo,  y  que 
empieza: 

¡Oh  María ! . 

Madre  mía . 


y  otros  varios,  si  no  prodigio  musical,  impregnados  de  en¬ 
cantadora  y  melódica  sencillez 

Yo  no  puedo  decir  más  sino  que  sentí  emoción  singular 
al  ver  aquel  grupo  de  niños,  pues  niños  venían  áser  todos, 
incluso  el  Manali ,  repitiendo,  aunque  fuera  sin  entender  su 
sentido,  las  oraciones  que  nos  enseñan  nuestras  madres;  se 
me  saltaron  las  lágrimas. 

Terminada  la  parte  que  pudiera  llamarse  religioso -oficial 
de  la  visita,  comenzó  la  que  allí  nos  llevaba,  es  decir,  lo 
referente  á  los  tul  ¡sanen  ó  remontados  que,  con  el  «fusil  de 
Vázquez  » ,  tanto  miedo  ponían  en  el  corazón  y  tanta  lige¬ 
reza  en  los  pies  de  los  tímidos  tiruray  es. 

Y,  perdónenme  los  lectores,  bien  quisiera  decirlo  ahora; 
pero,  aunque  no  es  muy  larga  la  relación,  requiere  dejarlo 
para  otro  día. 

Juan  Lapouljde. 


Á  ANTONIO  F.  GRILO 

DEVOLVIÉNDOLE  UN  LIBRO  DE  POESÍAS  DE  LAMARTINE, 

TRADUCIDAS, 

QUE  ME  Dló  HACE  MÁS  DE  TREINTA  AÑOS. 


Querido  Antonio:  En  las  felices  horas 
De  edad  primaveral — ya  en  lontananza 
Vislumbradas  apenas — soñadoras 

Tu  alma  y  la  mía,  en  el  fulgor  que  lanza 
La  luz  del  Arte  dibujando  auroras 
En  mundos  de  ilusión  y  de  esperanza, 

Con  hermoso  delirio  se  engolfaron; 

Juntas  por  los  verjeles  estuvieron; 

En  el  altar  de  Apolo  se  abrazaron; 

Y  ¡ay!  esas  horas  para  ti  siguieron, 

Tu  numen  portentoso  acariciaron, 

Y  en  mí  nada  quedó . ¡tiempos  que  fueron! 

Juventud  y  placer,  anhelo  y  vida 
Daban  al  corazón  rizada  espuma, 

Que  aun  mi  pluma  esparció  casi  d«  buida. 

Ya,  seco  el  manantial,  muda  mi  pluma, 
Aquel  iris  risueño  en  mí  no  anida, 

Y  mi  espíritu  yace  envuelto  en  bruma. 

¿Qué  importan  del  poder  los  galardones, 

Ni  las  de  tanto  dios  débiles  aras 
Ungidas  con  lisonjas  y  pasiones, 

Si  en  este  mundo  insano,  si  reparas, 

Las  más  altas  fungibles  posiciones 
Al  que  honrado  nació  salen  tan  caras? 

Hubo  un  instante  en  que  miré  á  la  tierra, 
Dejé  mis  sueños  de  color  de  rosa, 

Y  me  aparté  de  ti.  La  vida  es  guerra, 

Y  en  existencia  obscura  y  azarosa 
Cambié  por  oro  cuanto  el  arte  encierra, 

Las  flores  por  la  mies:  me  harté  de  prosa. 

¡Si  hubieras  visto,  en  día  ya  lejano, 

Cuando  en  mi  lucha  conquistaba  el  foro, 

Qué  desdén  me  inspiraba  Justiniano! 

¡  Qué  desprecio  yo  mismo ,  al  verme  en  coro, 
De  mugrientos  disfraces  mano  á  mano, 

Con  historias  ajenas  tras  del  oro! 

Pero  es  el  vil  metal  dueño  del  mundo, 

Y  forzoso  es  sufrir  su  tiranía 

Si  no  has  de  sucumbir  en  lo  profundo 
De  este  valle  habitado,  que  no  fía, 

No,  su  pan  y  su  abrigo  ni  un  segundo, 

Por  los  frutos  que  da  la  fantasía. 

¿Dije  mal?  ¿Olvidé  lo  que  acontece 
A  cien  autores  en  la  patria  escena 
Donde  el  lucro  á  la  gloria  al  fin  acrece? 
¿Olvidé  que  tu  libro  ya  resuena, 

Y  que  una  augusta  dama  en  él  ofrece 
Preciada  propiedad  á  Magdalena? 

No  lo  olvidé;  mas  si  camino  incierto 
El  genio  sigue,  á  su  pesar  acaso, 

No  es  tenerse  por  genio  de  hombre  experto; 

Ni  se  sabe  qué  fuerza  impulsa  el  paso, 

Ya  ofreciendo  á  la  vista  faro  y  puerto, 

Ya  llevándonos  locos  á  un  fracaso. 

Por  eso  busqué  al  vulgo,  y  en  él  vivo; 

Y  si  cuido  de  faunas  y  de  floras 

Es  porque  el  campo  por  el  pan  cultivo. 


Ya  no  sé  si  las  aves  son  canoras , 

Y  sólo  alguna  vez  versos  escribo 

Por  nostalgia  y  resabios  de  otras  horas. 

De  aquella  mi  ilusión  la  grata  esencia 
Disipóse  cual  humo  en  lontananza, 

Dejándome  el  hastío  por  herencia. 

Indiferente  al  ser,  mi  cuerpo  avanza 
Paso  á  paso  basta  el  fin ,  y  es  la  existencia 
Perpetuo  funeral  de  mi  esperanza. 

Aquí  también  hay  goces,  ¿quién  lo  duda? 
No  son  del  ideal  vagos  albores: 

Son,  en  la  realidad  amarga  y  ruda, 

Oasis  del  desierto  encantadores: 

Dos  ángeles,  su  madre  los  escuda 
En  nuestro  hogar  de  paz,  nido  de  amores. 

Tu  nombre  en  él  se  escucha,  ya  lo  sabes, 

'  Con  rumor  de  emoción,  ansia  y  encanto: 

Como  escuchan  los  bosques  á  las  aves. 

Y  oyen  mis  hijas  de  tus  versos  tanto, 

Que  temo  te  calumnien  y  que  acabes 
Pareciendo  á  sus  ojos  casi  un  santo. 

Entre  viejos  papeles  de  esta  casa 
Un  libro  hallé  que  devolverte  quiero 
Cual  rica  joya  de  valor  sin  tasa. 

Fué  en  tu  infancia  sagrado  mensajero:/ 
Mira  otra  vez  sus  páginas,  y  abrasa 
Con  llanto  de  placer  tu  amor  primero. 

Allá  en  la  hermosa  Córdoba  vivías  .... 

Lo  cogiste  en  tus  manos  inocente, 

Y  en  medio  de  infantiles  alegrías 
Devoraste  sus  versos:  fué  la  fuente 

Donde  bebió  tu  numen....  sonreías, 

Lo  soñabas  dormido,  y  por  Oriente. 

Al  despertar,  tu  genio  vió  la  estela 
Que  el  ángel  bueno  que  meció  tu  cuna 
Dejó  en  rastro  de  luz — un  ángel  vela 
Desde  que  el  genio  nace. —  ¡Tu  fortuna! 

So  el  /tolva  leve  que  en  los  aires  vuela 

Y  en  el  rayo  de  nácar  de  la  luna , 

Ya  siempre  vino  Dios  á  tu  morada 
A  abrillantar  del  astro  los  fulgores 
Para  que  al  ver  la  aurora  nacarada , 

O  el  sueño  misterioso  de  las  llores, 

Cantaras  con  lira  enamorada 
Del  cielo  y  de  la  tierra  las  amores. 

En  una  tarde  del  pasado  estío 
Arrojábamos  juntos  nuestras  penas 
A  la  corriente  del  modesto  río 

Que  en  la  ciudad  de  Easo  puede  apenas 
La  furia  detener  del  mar  bravio 

Y  penetrar  al  fin  en  sus  arenas. 

Allí  los  dos,  en  soledad  sabrosa, 

Con  fraternal  cariño  que  no  acaba, 

Eramos  eco  de  la  edad  dichosa: 

Yo  el  nombre  de  tus  cantos  recordaba, 

Y  tú  con  tu  palabra  rumorosa, 

Los  hacías  brotar:  yo  te  escuchaba. 

El  mar  que  brama  y  con  su  empuje  arredra, 
O  ya  en  calma  susurra:  en  otra  parte 
Un  arco  derrüido  entre  la  hiedra.... 

Quien  no  tuvo  la  suerte  de  escucharte 
Mirando  al  mar  ó  al  torreón  de  piedra, 

¡Ah!  no  ha  sentido  la  emoción  del  arte. 

Allí  te  reveló  mi  labio  ufano 
Que  estaba  en  mi  poder  un  libro  de  oro 
Que  el  autor  de  tu  ser  puso  en  tu  mano. 
Codiciaste  tenerle:  yo  le  adoro, 

Y  aunque  tú  me  lo  diste  como  hermano, 

Te  ofrecí  devolverte  tu  tesoro. 

Adiós,  tuyo  es  el  libro  y  te  lo  envío. 

Lo  guardé  muchos  años,  y  honda  pena 
Me  causa  devolvértelo,  que  es  mío 
Lo  que  tengo  de  ti;  pero  se  llena 
De  júbilo  mi  alma,  porque  ansio 
Mandarte  ese  eslabón  de  una  cadena 
Fundida  en  las  caricias  paternales, 
Recamada  por  ti  de  pedrería 

Y  cuajada  de  nítidos  cristales 

Que  del  Guadalquivir  fueron  un  día 
Á  engarzarse  en  sus  broches  ideales 

Y  á  ostentar  ante  el  mundo  tu  poesía. 

Adiós,  Antonio ;  sin  cesar  te  sigo 
Desde  mi  vida  triste  y  azarosa , 

Y  aunque  tú  no  me  ves,  estoy  contigo. 

Avanza  en  tu  carrera  victoriosa, 

Y  ya  sabes  te  quiere  este  tu  amigo 

Que  cumpliendo  el  deber  vuelve  á  la  prosa. 

R.  Serrano  Alcázar. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

La  fiebre  del  oro:  el  Mashonalnnd  y  los  ingleses.  —  El  coronel  North, 
rey  de  los  nitratos  y  de  Babalolo.  -  Pnm:  5.144  estudiantes  do  Me¬ 
dicina:  porvenir  de  la  clase. — Las  mujeres  médicas. —  Una  señorita 
aspirante  á  verdugo.  —  La  poetisa  mise  Christina  Rossetti  en  Lon¬ 
dres—  Un  libro  de  Mr.  Gladstone:  la  armonía  desarmóniea  de  Ru- 
binstein  y  la  gloria  del  Grrat  Oíd  man.  , 

La  fiebre  de  los  negocios ,  creciente  cada  día ,  convierte 
á  los  hombres  listos  en  agiotistas  y  á  los  vulgares  en  mo¬ 
nomaniacos  ,  á  muchos  de  los  primeros  en  explotadores  y  á 
la  mayor  parte  de  los  segundos  en  tontos.  Sólo  así  se  com¬ 
prende  que  la  justicia  tenga  que  encargarse  á  menudo  de 
ajustar  las  cuentas  ¿  aquéllos  y  la  miseria  de  concluir  con 


éstos.  Y  por  muchas  víctimas  ejemplares  que  haya  ¿  me¬ 
nudo,  no  se  arrepienten  los  listos  ni  los  majaderos,  que 
¿  cada  momento  brotan  de  nuevo  de  entre  el  montón  de 
las  muchedumbres.  No  es  el  pueblo  inglés  el  que  menos 
sufre  esta  fiebre,  ni  Inglaterra  el  país  donde  menos  petar¬ 
dos  revienten.  Ahora  se  anuncian  allí  piramidales  negocios 
respecto  á  la  explotación  de  las  riquezas  de  ciertos  territo¬ 
rios  africanos.  Los  que  podían  explotarlas  para  sí  propios 
son  tan  generosos,  que  desde  luego  invitan  á  los  demás  ¿ 
disfrutar  de  ellas,  mediante  pequeños  anticipos  para  cons¬ 
tituir  grandes  asociaciones. 

Véase  la  clase.  Dos  compañías,  denominadas,  la  una 
Willoughby s  Maslionaland  sy  mi  icate,  y  la  otra  Mashona- 
lund  Development  company ,  se  han  fundido  para  realizar  el 
grandísimo  negocio  de  beneficiar  las  minas  del  país  de  los 
Matabelés,  allá  en  las  faldas  de  las  cordilleras  que  envían 
sus  afluentes  al  Zambece.  Según  los  directores  y  propagan¬ 
distas  de  la  explotación ,  las  compañías  tienen  en  su  poder 
1.300  concesiones  mineras  de  criaderos  de  oro,  de  las  cua¬ 
les  405  están  llamadas  á  producir,  por  lo  menos,  7.500*000 
pesetas  cada  una,  y  las  restantes,  una  con  otra,  5  millones. 
De  modo  que  las  primeras  darán  una  suma  de  3.037.500.000 
pesetas,  y  las  otras4.960.000,  ó  sea  en  conjunto  7. 997. 500.000 
pesetas,  esto  es,  cerca  He  8.000  millones.  La  verdad  es  que 
los  tesoros  antiguos  del  Perú  y  de  Méjico  quedan  tamañitos, 
no  sólo  al  lado  de  estas  cifras,  sino  de  las  más  asombrosas 
que  se  podrán  ir  sumando,  en  cuanto  las  compañías  vayan 
haciendo  nuevas  calicatas  y  adquiriendo  pertenencias  en 
aquellos  inmensos  territorios  de  Banyai,  Mashona  y  Barot- 
sé,  que  apenas  tienen  dueño.  Dice  el  ¿‘amaso  periodista  y  di¬ 
putado  inglés  Mr.  Labouchere,  en  su  periódico  el  Truth , 
que  si  esto  es  exacto,  bien  recompensados  van  á  ser  los  in¬ 
vasores  europeos  que  disolvieron  á  cañonazos  el  reino  de 
Lobengula  con  todos  sus  matabelés,  y  que  todo  el  valor  de 
la  trata  de  negros  de  Africa  que  se  ha  hecho  de  uno  ¿  otro 
mundo  no  habrá  llegado,  de  seguro,  á  valer  tanto.  La 
fiebre  del  oro,  agotada  en  California  y  sostenida  después 
regularmente  en  el  Oeste  norteamericano  interior,  y  en  el 
Transvaal  y  en  Australia,  va  á  llevar  á  los  explotadores  y 
agiotistas  blancos  á  las  orillas  del  Zambece,  y  allí  se  reno¬ 
varán  las  novelescas  campañas  y  aventuras  de  la  tradición 
minera  más  maravillosa,  y  el  valor  del  oro  bajará  en  los 
grandes  mercados  de  Europa  y  de  América,  y  el  de  la 
plata  bajará  más  y  más,  y  en  la  revolución  subsiguiente 
habrá  que  fabricar  moneda  con  los  metales  más  raros  que 
la  química  conoce,  para  que  el  valor  tenga  una  representa¬ 
ción  decente  y  no  ruede  por  el  suelo,  como  van  á  andar,  si 
Dios  no  lo  remedia — ¡que  ya  lo  remediará! — los  centenes  y 
los  duros.  ¿Quién  no  se  entusiasma  con  la  perspectiva  de  tan¬ 
tas  riquezas  y  no  toma  una  acción  de  la  Mashonalandf  Pero 
mejor  que  ser  accionista  y  copartícipe  de  los  tesoros  de 
aquellos  territorios,  es  hacerse  dueño  y  señor  único  de  al¬ 
gunos  de  ellos,  y  de  esto,  nada  menos,  trata  un  inglés 
rumboso,  el  célebre  coronel  North,  que  acaba  de  proponer 
al  Rey  de  Bélgica  que  le  venda  una  parte  del  Estado  del 
Congo,  y  por  la  cual  le  ofrece,  al  contado,  10  millones  de 
pesetas.  Este  coronel  ha  hecho  una  fortuna  inmensa  en  la 
explotación  de  los  criaderos  de  caliche,  ó  nitrato  de  sosa, 
de  Chile,  y  sus  compatriotas  le  conocen  por  el  mote  de:  el 
rey  de  los  nitratos.  El  hombre,  sin  duda,  quiere  ser  rey  de 
veras,  para  que  no  le  llamen  soberano  de  cosa  tan  rastrera, 
húmeda  y  picante  como  el  nitro  cúbico,  y  si  los  belgas  no 
ponen  inconveniente  se  llamará  muy  pronto  rey  de  Babalolo , 
de  Pamballa  ó  de  Bachillange.  Veremos  si  con  el  dinero 
todo  se  puede. 

o 

o  o 

Más  modestos  la  mayor  parte  de  los  prójimos  que  no  quie¬ 
ren  exponerse  á  correr  aventuras  para  hacer  dinero  en  el 
Mashonaland  ó  en  Tarapaca,  buscan  en  Europa  el  pedacillo 
de  pan  que  produce  una  carrera.  Y  tantos  y  con  tanto  em¬ 
peño  lo  buscan,  que  se  estorban  malamente  unos  á  otros.  El 
decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  Mr.  Brouardel, 
se  queja  con  visible  amargura  de  que  en  aquellas  aulas  haya 
matriculados  en  el  curso  actual  5.144  aspirantes  á  médicos. 
No  hay  clínicas,  ni  mesas  de  trabajo,  ni  laboratorios  para 
tanta  gente;  ni  bastan  tampoco  para  darles  la  enseñanza 
debida  todo  el  personal,  todo  el  material  y  todos  los  recur¬ 
sos  de  que  se  dispone.  ¿Qué  va  á  ser  mañana  de  tanto  doc¬ 
tor?  ¿Adónde  van  á  ir  á  trabajar  y  á  comer?  Algunos  bri¬ 
llarán  y  figurarán  en  primera  línea ;  pero  ¿y  los  demás?  Se 
desparramarán  por  el  país,  inundándolo,  para  colocarse,  si 
es  que  hay  sitio.  ¡Triste  porvenir!  En  muchísimos  pueblos 
no  hay  médico  porque  no  pueden  pagarlo.  Si  el  servicio  se 
abarata  tanto  que  se  pueden  ajustar  en  ellos,  ¿cuánto  va  á 
ganar  un  doctor?  Lo  mismo  que  el  sacristán  y  campanero, 
poco  más  ó  menos.  ¿Se  quedarán  en  las  grandes  capitales? 
No  habrá  otro  remedio.  Y  ¿para  qué?  Para  hacerse  una 
competencia  ruinosa  y  para  morirse  al  fin  de  hambre,  si  no 
encuentran  ocupación  como  empleados,  ó  como  profesores, 
ó  como  periodistas,  viviendo  siempre  ahogados  y  fuera  de 
su  centro.  El  sabio  decano  propone  como  remedio  que  las 
aldeas  se  asocien  y  paguen  bien  á  los  médicos.  Este  es  un 
lenitivo  ya  muy  viejo.  En  muchas  comarcas  están  asocia¬ 
dos  los  pueblos  y  atienden  modestamente  á  su  médico;  pero 
la  plétora  es  tan  grande,  que  además  del  médico  de  la  aso¬ 
ciación  ,  raro  es  el  pueblo  en  que  no  hay  dos  ó  tres ,  que  se 
hacen  crudísima  guerra  de  competencia.  Sobra  gente,  falta 
pan,  y  por  si  no  había  bastantes  médicos,  surgen  las  médi¬ 
cas,  cuyo  número  aumenta  de  día  en  día. 

El  número  de  doctoras  ha  crecido  en  Francia  de  este 
modo:  en  1868  á  69  salieron  de  la  Facultad  de  París  4;  en 
1872  á  73  fueron  8;  en  1874  á  75  llegaron  á  18.  Después  la 
cifra  ha  ido  siendo  esta  : 


En  1875 .  28 

—  1878 .  32 

—  1881 .  41 

—  1883 .  78 

—  1885 .  108 

—  1888 .  144 


En  suma :  en  veinte  años  recibieron  el  título  de  médicas 
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177  señoritas,  de  las  cuales  eran  francesas  12,  polacas  20, 
rusas  70,  inglesas  8,  y  el  resto  de  otras  naciones.  Y  respec¬ 
tivamente  las  doctoras  que  Ralen  de  las  Facultades  de  Alema¬ 
nia,  y  sobre  todo  de  América,  es  mucho  más  considerable. 
Condesan  los  franceses  que  la  opinión  no  se  acostumbra  to¬ 
davía  á  llamar  á  las  médicas  cuando  hay  enfermos  en  Us 
familias.  «C’est  absurde;  ceta  est.»  ¿Qué  recurso  las  queda 
á  las  pobres  doctoras  que  no  logran  hacerse  con  una  clien¬ 
tela  para  las  enfermedades  de  mujeres  y  niños?  Hay  que 
discurrir  algo  extraordinario  para  contestar,  y  se  ha  contes¬ 
tado:  que  vayan  á  las  colonias.  Allí  penetrarán  en  los  ho¬ 
gares  donde  no  se  permite  entrar  á  los  hombres,  ejercerán 
gran  influencia  entre  las  familias  de  los  indígenas,  y  afir¬ 
marán  más  y  más  la  obra  de  la  conquista  y  de  la  coloniza¬ 
ción.  ¿Y  si  los  indígenas  piensan  como  los  europeos  y  no 
las  llaman?  «¡Cela  n’est  pas  absurde;  cela  sera!»  digo  yo. 

Animo  no  les  falta  á  las  médicas;  lo  que  necesitan  es  que 
la  opinión,  el  mundo,  se  dejen  de  rutinas  y  se  entreguen, 
en  el  caso  de  muchas  dolencias  especiales,  á  la  finura,  sensi¬ 
bilidad  exquisita,  amabilidad,  clarividencia,  paciencia  y 
ciencia  del  espíritu  y  de  las  manos  de  la  mujer.  Que  dispu¬ 
ten  al  hombre  la  manera  de  ganar  el  pan  en  el  terreno  del 
estudio  y  de  sus  aplicaciones,  nada  tiene  de  particular;  lo 
estupendo  es  que  se  le  atrevan  en  otros  terrenos.  ¡  Y  vaya 
si  se  atreven !  Ha  muerto  no  hace  muchos  días  en  Viena  el 
verdugo  W.  Seyffert,  y  como  ocurre  en  casos  análogos, 
son  muchos  los  pretendientes  á  dicha  plaza.  Pero  lo  que  no 
ha  ocurrido  hasta  ahora  es  que  lo  solicite  ninguna  mujer. 
Pues  bien;  entre  las  solicitudes  recibidas  por  la  primera  au¬ 
toridad  judicial,  hay  una  que  va  acompañada  de  la  fo¬ 
tografía  de  una  joven  muy  bonita ,  y  de  una  carta  que 
dice  asi: 

«Tengo  veintiocho  años  y  soy  muy  forzuda.  Mi  sexo  y 
sobre  todo  mi  belleza  me  hacen  á  propósito  para  ese  em¬ 
pleo  que  solicito.  En  efecto,  la  última  persona  con  quien  el 
reo  condenado  se  encuentra  y  trata,  la  última  á  quien  ve 
es  al  verdugo,  que  generalmente  es  un  tipo  feo  y  repul¬ 
sivo.  ¡Qué  consolador  no  deberá  ser  para  un  criminal,  an¬ 
tes  de  irse  al  otro  mundo,  el  ver  que  es  amarrado  por  las 
suaves  y  hermosas  manos  de  una  mujer,  cuya  encanta¬ 
dora  mirada  le  hará  olvidar  en  un  momento  las  penas  de 
una  agonía  moral,  mucho  peor  que  la  misma  muerte!»  La 
idea  es  original  y  digna  de  tenerse  en  cuenta.  ¿Qué  harán 
los  magistrados  de  Viena?  Si  la  señorita  obtiene  la  plaza, 
inmediatamente  asegurará  su  matrimonio,  porque  ¿qué  cosa 
más  atractiva  ni  más  seductora  para  tantos  y  tantos  hom¬ 
bres  extravagantes  como  hay  en  el  mundo,  sean  ó  no  sean 
ingleses ,  que  el  casarse  con  la  verduga  ? 

o 

o  o 

Lejos  del  mundo  de  las  Facultades  universitarias,  de  las 
clínicas,  de  las  inspiraciones  autonómicas  femeninas  y  de 
las  extravagancias  patibularias,  ba  muerto  en  Londres, 
como  verdadera  mujer,  muy  admirada  y  querida  por  su 
talento  y  por  sus  virtudes,  la  ilustre  publicista  miss  Chris- 
tina  Georgiano  Rossetti,  hija  del  famoso  comentador  de 
Dante,  y  hermana  del  ilustre  pintor  y  poeta  Dante-Gabriel. 
En  aquella  casa  de  los  Rossetti ,  donde  siempre  se  rindió 
ferviente  culto  á  la  poesía  y  á  las  artes,  la  Srta.  Christina, 
con  sus  sesenta  y  cuatro  años,  era  desde  hace  muchísimo 
tiempo  la  sostenedora  entusiasta  de  tan  hermosas  y  nobles 
aficiones.  Tipo  de  la  mujer  de  gran  cultura,  mujer  siempre 
en  todas  sus  tendencias  y  tareas,  fué  el  encanto  de  la  dis¬ 
tinguida  sociedad,  que  buscaba  su  trato  y  que  se  embele¬ 
saba  con  la  lectura  de  sus  obras.  Publicó  en  1862  sus  pri¬ 
meras  poesías,  sencillas  en  el  fondo,  exquisitas  y  delicadas 
en  el  estilo;  y  más  adelante  sus  poemas  Goblin  Market , 
The  Princes  Progress ,  y  otros,  y  un  tomo  de  cuentos  en 
prosa.  En  1872  dió  á  conocer  su  trabajo  magistral  Sing- 
Sotig ,  «colección  de  rimas  de  madre» ,  que  logró  entusiasta 
acogida  en  las  familias.  Después,  al  avanzar  en  la  vida,  se 
dedicó  á  escribir  obras  de  inspiración  cristiana ,  con  el  sen¬ 
timiento  poético  más  puro  y  profundo,  y  publicó  las  que 
llevan  los  títulos  de  Annus  Dominio  que  es  un  diario  del 
cristiano;  La  Letra  y  el  Espirita ;  Buscad  y  encontraréis; 
Los  llamados  ú  ser  santos ,  y  otras  dos  colecciones  de  poe¬ 
mas.  Fuera  de  Inglaterra  y  del  público  culto  que  se  forma 
y  educa  en  las  familias  de  educación  esmerada,  miss  Chris¬ 
tina  Rossetti  era  poco  conocida;  pero  entre  la  aristocracia 
de  los  espíritus  finos  y  amantes  de  lo  bueno ,  teníasela  en 
gran  concepto  y  estima,  y  se  la  ha  llorado  y  elogiado  de 
veras. 

o 

o  o 

De  otro  espíritu  eminentemente  religioso,  de  un  hombre 
que  siendo  ra Realmente  demócrata  acude  todos  les  domin¬ 
gos  á  los  Oficios  de  su  parroquia,  y  lee  en  voz  alta  las  ora¬ 
ciones  cuando  le  toca  el  turno,  como  el  vecino  más  htimil- 
,  de ,  aunque  esto  produzca  tremendo  escándalo  entre  los 
modregos  rojos  de  mi  barrio ,  del  gran  hombre  de  Estado 
Mr.  Gladstone,  se  acaba  de  publicar  en  el  Evangelical  Ma- 
gazine  un  estudio  muy  interesante  acerca  de:  «El  movi¬ 
miento  evangélico,  sus  orígenes,  sus  progresos  y  su  fin.» 
El  ilustre  viejo,  el  incomparable  trabajador,  á  pesar  de  sus 


años  y  á  pesar  de  haberle  extraído  recientemente  una  cata¬ 
rata,  continúa  dedicado  á  sus  tareas  como  en  los  mejores 
tiempos,  y  trabaja  siete  horas  diarias  por  término  medio. 
Retirado  del  gobierno,  pero  no  de  la  política,  sigue  firme 
en  la  defensa  de  los  ideales  de  la  mayor  parte  de  su  vida, 
y  es  para  los  políticos  el  oráculo  respetable  de  siempre,  y 
para  Jos  desgraciados  y  perseguidos  de  todos  los  países  el 
dispensador  del  consuelo  y  de  la  esperanza,  y  para  su  fa¬ 
milia  el  patriarca  más  amoroso,  y  para  sus  conciudadanos 
el  hombre  modesto,  sobrio,  sencillo,  ejemplar,  jamás  mal¬ 
diciente,  siempre  indulgente  y  considerado  con  las  flaque¬ 
zas  del  prójimo.  Parece  que  para  el  gran  trabajador  se  han 
armonizado  por  completo  1<  8  cariños  y  asperezas  de  amigos 
y  adversarios  y  las  ideas  más  opuestas,  y  que  ante  él  todos 
los  corazones  vibran  al  unísono.  No  puede  decir,  por  cierto, 
lo  que  á  menudo  decía  el  gran  artista  Rubinstein,  que,  de¬ 
dicado  sin  cesar  á  los  trabajos  de  la  armonía,  jamás  pudo 
encontrarla  ni  dentro  ni  fuera  de  él,  y  sí  sólo  en  el  penta¬ 
grama  y  en  el  teclado,  por  Jo  cual  exclamaba : 

— Nadie  me  comprende  ni  me  ha  comprendido.  Los  ju¬ 
díos  me  miran  como  á  un  cristiano,  y  los  cristianos  como  á 
un  judío;  ba  clásicos  como  á  un  wagneriano,  y  los  wagne* 
ríanos  como  á  un  clásico;  los  rusos  como  á  un  alemán,  y  los 
alemanes  como  á  un  ruso,  y  Jos  pianistas  como  á  un  com¬ 
positor,  y  los  compositores  como  á  un  pianista. 

Así  le  trató  la  injusticia  de  los  hombres,  y  él,  que  á  to¬ 
dos  los  ponía  acordes  cuando  dejaba  correr  sus  dedos  de 
hierro  sobre  el  teclado,  que  en  todos  despertaba  el  mismo 
entusiasmo,  vióse  condenado,  por  la  mísera  suerte  propia, 
de  su  carácter  voluble  y  de  su  genio  rudo,  á  que  no  opina¬ 
ran  jamás  Jo  mismo  dos  interlocutores,  acerca  de  su  perso¬ 
nalidad  y  de  su  mérito.  ¡  Insufrible  martirio  moral!  El  gran 
viejo  inglés ,  en  cambio,  ha  logrado  la  incomparable  dicha 
de  que  el  afecto  y  el  respeto  que  se  le  profesan  en  el  mundo 
sean  unánimes,  y  unánime  también  el  reconocimiento  de 
su  colosal  valía  y  la  admiración  que  por  ella  se  siente. 
Aquella  educación  familiar  religiosa,  que  recibió  en  su  ju¬ 
ventud,  brota  de  nuevo  potente  al  llegar  al  crepúsculo  ves¬ 
pertino  de  su  existencia,  y  el  que  fué  señalado  con  el  dedo 
por  sus  convecinos  como  buen  hijo,  como  gran  estudiante, 
como  sabio  creyente,  aparece  hoy  señalado  también  por 
la  opinión  pública  como  ciudadano  modelo,  invariable,  in- 
tegérrimo  en  la  familia,  en  el  estudio, 'en  el  templo.  Y  así 
aquilatado  y  apreciado,  ¡qué  importa  que  vaya  un  poco  más 
ó.meno8  adelante  en  el  camino  de  la  libertad,  si  es  un  hom¬ 
bre  de  bien  y  un  genio  el  que  se  encarga  de  enseñarla  y  de 
plantearla! 

R:  Becerro  de  Bengoa. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  O  EDITORES.  ^ 


Concepto  y  tr:»t>i míenlo  moderno»  de  ln§  diarrea» 

infantiles* Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  Medi¬ 
cina  y  Cirugía  de  Barcelona,  en  )a  recepción  pública  del 
Dr.  D.  Andrés  Martínez  Vargas. —  Discurso  de  contestación 
por  D.  Rafael  Rodríguez  Méndez. 

Son  de  mucha  importancia  estos  dos  trabajos,  y  si  en  cual¬ 
quier  país  merecerían  ser  leídos,  mucho  más  en  España 
donde  la  mortalidad  de  niños  de  uno  á  cinco  años  es  tan 
grande  que  asusta  y  está  pidiendo  enérgicos  lemedios. 

Album  par»  Helio»  de  Correo,  por  F.  Hugo.  Conte¬ 
niendo  todos  los  sellos  de  Correo,  las  tarjetas,  los  sobres  y 
fajas  con  sello  impreso  oficialmente. 

*  Este  gran  álbum,  que  acaba  de  poner  á  la  venta  en  España 
la  Librería  Internacional  de  los  Sres.  Romo  y  Fíissel,  es 
traducción  exacta  del  de  Schaubeck.  reputado  como  el  mas 
completo  y  ordenado  de  los  publicarlos  hasta  el  día,  por  lo 
que  seguramente  será  muy  bien  recibido  de  los  amantes  que 
en  España  tiene  la  filatelia  ó  ciencia  de  los  sellos. 

La  edición  es  de  mucho  lujo,  sumamente  clara  y  por  to¬ 
dos  conceptos  muy  ti  til  para  consulta.  Divídese  el  libro  en 
dos  partes.  La  primera  contiene  todos  los  sellos  usados  en  el 
mundo  de  1840  á  1890,  y  Ja  segunda  los  de  fecha  posterior 
hasta  hoy.  Véndese  en  casa  de  los  editores,  Alcalá,  5,  y  en 
las  pricipales  librerías. 

Madrid  y  »u»  alrededores. 

liemos  recibido  este  mapa  que  acaba  de  publicar  la  Libre¬ 
ría  Internacional.  Está  hecho  en  la  escala  de  1  por  60  000,  é 
impreso  en  varias  tintas  con  suma  claridad,  de  modo  que 
cualquier  persona  pueda  servirse  de  él.  Contiene,  no  sólo  los 
pueblos  de  los  alrededores  de  Madrid,  en  un  espacio  cuyos 
extremos  son  San  Sebastián  de  los  Reyes  por  el  Norte,  y  Ge- 
tafe  por  el  í?ur,  sino  los  caminos  que  á  ellos  conducen,  los 
límites  entre  los  diferentes  términos,  los  ríos  y  arroyos,  las 
tierras  sembradas,  etc.,  etc. 

Expo»ición  regional  filipina. 

Hemos  recibido  el  programa  de  la  Exposición  regional  que 
ha  de  inaugurarse  en  Manila  el  28  del  corriente,  y  de  cuyo 
objeto  y  plan  da  suficiente  idea  la  parte  de  la  disposición  del 
General  gobernador  del  archipiélago  que  á  continuación  pu¬ 
blicamos: 

«Para  solemnizar  en  lo  posible  en  este  año  la  festividad  de 
San  Andrés,  patrón  de  esta  M .  N.  y  8  L.  ciudad  y  la  con¬ 
memoración  de  la  victoria  obtenida  por  las  armas  españolas 
sobre  la  escuadra  del  pirata  Li-Ma-Hong  en  el  año  de  1574, 
se  inaugurará  el  día  3U  de  Noviembre  pré>ximo  venidero  una 


Exposición  regional  de  Filipinas,  á  la  que  podrán  concurrir 
las  empresas,  sociedades,  propietarios,  industriales  y  artistas 
nacionales  y  extranjeros  que  deseen  tomar  parte  en  el  cer¬ 
tamen. 

ul’ara  organizar  y  dirigir  la  E\|>osición  de  que  se  trata,  se 
crta,  bajo  mi  presidencia,  una  .Junta  general  en  la  que  ten¬ 
drán  representación  las  Ordenes  religiosas,  el  Ejército,  la 
Armada,  la  Administración  publica,  los  establecimientos  de 
enseñanza,  la  agricultura,  la  industria  y  las  attes.  Dos  vo¬ 
cales  de  dicha  Junta  serán  nombradas  por  este  Gobierno 
general. 

»^erá  vicepresidente  de  la  misma  .Tunta  el  Director  general 
de  Administración  civil ,  y  secretario  general  el  jefe  del  ser¬ 
vicio  agronómico,  director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de 
M  añila. 

» II abrá  una  comisión,  cuyos  vocales  serán  también  nom¬ 
brados  por  este  gobierno  general,  encargada  de  dirigir  inme¬ 
diamente  los  trabajos  de  instalación  necesarios  para  el  cer¬ 
tamen  á  que  este  decreto  fe  refiere. 

» Dicha  Exposición  tendrá  lugar  en  los  terrenos  que  el 
Estado  posee  en  el  arrabal  de  la  Ermita,  donde  se  halla  es¬ 
tablecida  la  Escuela  de  Agricultura,  cuyo  edificio,  conve¬ 
nientemente  dispuesto,  servirá  de  pabellón  central  » 

Curación  de  la  difteria.  Fundamentos  de  la  se  ratera pia 
y  guia  práctico  para  su  aplicación ,  por  D.  Francisco  Mu* 
ri  lío. 

Aunque  de  cortas  dimensiones,  pues  no  llega  á  100  pági¬ 
nas,  tiene  esta  obra  mérito  científico  nada  vulgar,  bastando 
para  acreditar  esta  opinión  la  claridad  y  ciencia  con  que  ex¬ 
pone  en  ei  primer  capitulo  el  autor  Ja  doctrina  bacterioló¬ 
gica.  En  el  capítulo  segundo  refiere  las  ideas  de  Behring 
acerca  de  la  terapéutica  de  las  infecciones,  y  en  el  tercero, 
las  formas  y  diagnóstico  de  la  difteria,  todo  con  claridad 
grandísima,  que  fia^e  perceptible  la  doctrina  á  los  profanos. 
Después  refiere  el  descubrimiento  de  Behring  y  la  prepara¬ 
ción  del  suero  según  el  método  de  Roux. 

Véndese  la  obra,  al  precio  de  2  pesetas,  en  la  librería  Gu- 
tenberg,  en  casa  del  editor,  Infantas,  21),  y  en  las  principales 
librerías. 

La  fetidez  de  aliento  de  origen  nasal.  Ozcna  verda¬ 
dero,  por  el  Dr.  Avelino  Martín. 

Contiene  un  detenido  estudio  del  concepto  general  de  esta 
enfermedad:  la  anatomía  y  fisiología  patológicas;  la  sinto- 
matologia:  el  diagnóstico,  el  pronóstico  y  el  tratamiento. 

Cuesta  esta  obrita  2,5o  pesetas. 

Cuento»  Ilustrados,  por  D.  Nilo  María  Fabra. 

Este  libro  confirma  la  envidiable  reputación  de  literato  y 

fiublicista  que  tiene  el  Sr.  Fabra.  La  edición  es  de  mucho 
ujo,  y  de  gran  mérito  las  ilustraciones  de  M asnera  t.Iosé, 
Francisco  y  Luis).  Relliccr,  Lucas  Villamil.  Querol,  Mar¬ 
qués,  Eriz,  Cabrinety,  Fuster,  Alvarez  Masó  y  Fabra,  con 
que  está  adornada.  De  venta  en  las  principales  librerías. 

Fabricación  d©  la»  cerveza»  y  gaseosa»,  consideradas 
como  industria  lucrativa,  ftu  historia  y  su  porvenir,  según 
datos  estadísticos  recientes.  Elaboración  en  grande  y  pe¬ 
queña  escala  de  cervezas  españolas,  alemanas,  inglesas  y 
francesas,  por  Javier  Balius,  ingeniero. 

La  utilidad  de  esta  obra  corre  parejas  con  la  de  otras  de 
parecida  índole  que  lleva  publicadas  la  reputada  ea«a  edito¬ 
rial  de  los  Sres.  Sauri  y  Sabater  (Biaza  Nueva,  5,  Barcelona). 
Forma  un  tomo  en  4.°  con  grabados,  y  su  precio  es  de  3  pe¬ 
setas.  Véndese  en  Madrid  en  casa  de  D.  Federico  Real  y 
Fiado,  San  Bernardo,  58. 

G.  R. 


;a  los  elegantes  i 

perfumería  de  los  príncipes  del  congo. 

Víctor  Vaiswíer,  place  d©  l’Opéra,  París. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  bus  extractos  incompara* 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

1>©  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

El  único  fabricado  en  la  Isla  de  Cuba  por  los  reputados  per¬ 
fumistas  señores 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C\\  HABANA 

cuyo  nombre  figura  en  la  etiqueta  con  letras  glandes  y  negras. 
Cuidado  con  las  imitaciones  hechas  aquí  en  España. 

ROYAL  HOUBIGANT  ÍkaU|u{p» 

fumista,  19,  Faubourg  Sl  Honoré,  París. 


ASMA 


CATARRO,  alivio  inmediato.  Curación 
pegura  con  los  TUBOS  l.DV  aSSKUR 
23,  rué  de  la  Monnaie,  Paria.  3  francos  la  caja. 


EXTRA-VIOLETO 


Verdadero  Perfume  de  la  Violeta 

VIOLET,  23,  Bd  des  hálleos,  PA  RIS. 


EAU  o  HOUBIGANT 

Hoablgant,  perfumista.  Pa 


muv  apreciada  para  el  to¬ 
cador  y  para  los  baños. 
Ií).  l  aubourg  Nl  Honoré 


París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería ,  Ni  non .  V«  LECONTE  ET  C«e,  31 ,  rué  du  Quatre 
Septembre.  (  }  canse  los  anuncios.) 
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FÁBRICA  DE  ABANICOS 

V  PANTALLAS 

pin  Canastillas  de  Boda 

Y  REGALOS 

PIEL.  SEDA,  CASA,  CREPE 

preparados  para  ser  pintados 

COMPOSTURAS 
SE  ENVÍA  FRANCO  CATALOGO  ILUSTRADO 

H.  TEMPUER,  9 ,  Bonlev.  St-DenU,  PARÍS 


MnnCOE PRECISION, RULETAS, JUEGOS  MECÁNICOS, 
lll  |  \  OIESAS  DE  JUEGOS,  OILLARES,  UTENSILIOS  DE 

IIUUCASWOS,  ETC— Se  remite  Catálogo ,  franoo. 

J.  A.  JOST.  —  120,  rae  Oberkampf,  Parí». 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galios ,  de  Bussy-RaDutin ,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  H¡Ínon  (Maison  Leconte) ,  31 ,  rué  du  4  Septembre,  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  Véritable  Ean  de 
A  l  non  y  de  Duvet  de  Niñeo,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa,  para  evitar  las 
falsificaciones. — La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino ,  perfumería  Oriental ,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur- 

Í'uiola ,  Mayor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce- 
ona,  Sra.  Viuda  deLafonte  Hijos,  y  Vicente  Ferrer, 


Los  Polvos  de  Arroz. 


Peí\ j  * 

E.  COUDRAY 

f  B*ruMisTA,13,  Rué  d’Enghlen, París 
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alambiques; 

Espirita*  á  40*  Csrtler 

SIN  REPASAS 

EGROT 

Cab.°  da  laLegiói  de  Donor 

EXPOSICION  UNIVERSAL 

PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

Miembro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 

19,  21  y  23,  rué  Mathis 

JP-A.KIS 


L’ANTI  BOLBOS 

no  tiene  rivnl  pan  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  do  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  Sólo  so 
vende  en  la  Farfumerie  Exotique ,  35,  ruc  du  4  Septem- 
bre%  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal,  2; 
Perfumería  Urquiola,  Mayor.  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preciados,  1.  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ó 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. — 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


1  í^l  Lüm  UJjn  tllTl  LlT|  [Al -} .  J^l  lili]  LÍU1  tllTl  L  ÍS]  L±7]  ílJ^  |  Íl¿ilT|ili^ 
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ffl] 

EL  FONÓGRAFO  PARA  TODOS 

i 

gb] 

35  pesetas  en  toda  España 

raj 

B3\ 

Habla,  Canta,  Rie,  Llora,  Silba,  Toca,  Estornuda,  etc.,  etc. 

EB 

GBj 

SE  OYE  CON  CLARIDAD  Á  QUINCE  PASOS  DE  DISTANCIA 

es 

[É8 

raj 

SORPRENDENTE  NOVEDAD.— INSTRUCCIÓN  Y  DIVERSIÓN 

[ffl 

ra| 

EL  MEJOR  REGALO  QUE  SE  PUEDE  HACER 

feá 

fflj 

Para  recibirlo  cuidadosamente  embalado,  franco,  en  cualquier  estación  de  España 

ral 

ó  en  los  puertos  de  embarque  para  fuera  de  la  Península,  mandad  peseta»  á  ! 

raj 

L.  E.  DOTÉSIO 

ira 

[ra 

raj 

EDITOR  DE  MÚSICA 

{3 

ral 

8,  Doña  María  Muñoz,  BILBAO 

[ra 

Casa  la  más  barata  de  España.  —  Pedid  Catálogos  para  convencerse 
a  -  -  -  -  -  -■ 

m 
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SIROP  FLON 


LEHITIYO  HCT0HA1,  cara  IRRITACIONES 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
OONSTI FADOS,  CATARROS. 

b  Mu  lu  fUBUlu j  «i  Pirit,  2,  raed*  ls  Tacheria. 


EAU  DES  BLUETS  £ 

tsL  MednllM:  Porta,  Ljón.  Túne*.  No  «a  pefojoao 
ni  quemo;  deruelra  Al  OSbOllO  flrU  til  OOlOr 
naturil ,  cutafio  ó  nefrro ,  y  no  1a  ropo 

ni  lo  piel.  Frasco,  «,Só.  Faubottrg  Saint  Ponía,  89 , 
Porta. — Depósitos :  Gajoso,  Arenal,  9,  Madrid.— 
Y  indo  Lafont,  Barcelona. 


H 


U |iaE|l9||3l£? -  JÍoTSmJÍ  l£*t«<" -”*or<* 

Pifiase  el  catálogo  M«  «7. 


ÉÁA  o.^\JMES  ou  CZAfíí 

*\ov>  esze"  i  -í'üs.  I 

con  s*  el  Pañuelo  T  Jabón 

Creación  de  la  PERFUMERIA  ORIZA  de  L.  LEGRAN D 


11,  Place  de  la  Medeleine ,  PARIA. 


VERDADEROS  GRANOS 
oESALUDDELDfFRANCK 


P||  C PQI A  y todaslBecidenerrleM 
l  ll»br  OI  Hb6  cura  con  la  Peeldn  del 
Dr.  MtSNlriiel.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  Corona,  Gignás,  5,  Barcelona. 


•rToses.Rebeldeí'SSK!* 

¡SSK  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  del  PECHO.  Id  tota  lul&rmuiu. 

Poa  MAYOR:  43,  Rué  de  Bain tonga,  PAXU8. 


CABELLOS  CLAROS  Y  DÉBILES 

8o  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
«r  empleo  del  l£xtrait  Cnpilnire  dee 

lkucdictins  du  Mont  MaJella ,  que  detie¬ 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Scnct,  administrador ,  35,  rué  du 
4  Septcmbrc ,  Paris.— Depósitos  en  Madrid: 
Perfumería  Oriental ,  Carmen,  2;  Aguirre  y 
Molino,  l*rceiados,  1;  Urquiola „  Mayor,  l,y 
en  Barcelona.  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


GOTA 


LAUpObitO  : 


Reumatismos ,  Dolores. 

Curación  asegurada  con  el  Bálsa¬ 
mo  y  el  Elixir  Dufeoirg.  Frasco:  5  fr. 
Venta:  Farmacia  0,  R.  Oroaatier,  Paria, 
üayouo  y  Moreno,  1,  Arenal,  Madrid. 


~4t  Médicos 

Íde 

lu  Hospitales 
di  París 
han  comprobado! 
la  Poderosa 
eficacia  délos 

VaCTORALIS 

L*Nafé 


|  Pasta  y  Jarabe] 

|cfs  Nafé  de 

DELANGRENIER 

PARID 

|63,  Ras  Vivlcnne 


Venta  en  todas 
\  las  FA8MAOIAS 


Toda  persona  cambiando  ó  Tendiendo 
sellos  «le  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
¿órnente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DE 
SI'XLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  a* 


EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 

Preciosa  novela  original ,  con  interesante  ar¬ 
gumento,  cuadros  de  costumbres  familiares, 
episodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo 
el  libro  la  mas  profunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.®  mayor  francés,  aue  se 
vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  ae  este 
periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


LA  PALATINE 

compañía  inglesa  de 

SEGUROS  A  PRIMA  FIJA 

Capital  ausorlto:  34  millonea  do  Poootao 
DIRECCIÓN  DE  LA  SUCURSAL  DE  ESPAÑA: 

Calle  <•  Alcelá,  23  dapl.— MADRID 

Seguro»  contra  incendio», 
explosione»  y  accidente»  personales  ¿  prima»  moderadas. 

NOTA.—  Condiciones  favorables  á  los  Agentes  activos  que  trabajen  con  éxito. 


EatrnSlmli)^ 

Jaqueo», 
ir,  Pooafiaz  pástrtaa. 
Congestiona 
adoa  6  prevenido». 

7  (Bótalo  adjunto  m  4  colores) 

’  PARIS:  ranaacta  LBROY 

91,  HEdltPldf  ftEipi 

En  todos  los  Farmaofifr 


[EUR ALGIAS,  jaquecas,  calambres  en  el  estómago, 
histerismo .  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calman 
con  las  pildoras  antineurálgicas  del  Dr.  Cronier. 
3  francos ;  Paris,  farmacia,  23,  rué  de  la  Monnaie. 


DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


|  Basta  usarla  una  vez  para  adoptarla  j 

SELLÉ  Frébes 

6*  Avenue  de  TOpóra 


^ 4  ^ 

SELECT  PARFUM 

1  bououet  fin  de  siécle 

ESSENCE  MYSTERIEUSE  XP 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHÉME  DE  TOKIO 


BATAILLE  DE  FLEURS 

10,  Bou!,  de  Strssbourg  A 

PARIS  V  j 

7*. 


Pí 


bourg 


CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGIC*, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^ 
COMENDADOR  DE  LA  ORDEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

La  sola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos. 
Infinitamente  superior  á  los  scei'es  mílidos  ó  compuestos. 
Universalmente  recomendado  por  loe  Módicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL 
i  contra  la  TI8IS,  las  ENFERME DADF8  del  PECHO  y  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  el  DESFALLECIMIENTO  de  los  NIN08, 
la  RAQUÍTIS,  y  todos  los  AFECTOS  ESCROFULOSOS. 

Se  vende  SOLAMENTE  en  botellas  que  llevan  sobre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  Dr.  DE  JONGH  y  la  firma  de 
ANSAR,  HARFORD  A  Co.— Cuidado  con  las  imitaciones. 

Unicos  Consignatarios,  Ansar, Harford  A  Co.Ltd.,2i O.High  Holborn, Londres. 

Se  vende  en  toda»  la*  principóle*  Farmacia*  del  Mundo. 


POR  FUERTE  ()UE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS 

¡Pastillas  del  DR.  ANDREUJ 

Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas  . 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 


IMITACION  PERFECTA,  e  INALTERABLE  del  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendidas  Joyas,  pendientes ,  sortijas  etc» 
montados  oro  desde  20  francos.  No  I  cnlendo  la  casa  sucursales,  dénositos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  Paris,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  su  nombre. 
Las  únicas  Casas  dj  Venia  son  :  97,  boul.Sóbastopol  y  21,  bonl.INorttmartre»  PÁRI8.CaUícgoi  ilustrados  franco.  Xxpédleloses  truco  centra  Tile  o  ehepi* 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  T  CAFÉS 
La  casa  que  paga  mayor  contribución  Indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilos  de 
chocolate  al  día.  —  38  medsüla»  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

MPÓSTO  «MURAL:  CALLE  MITOS ,  1S  TU,  UBI 


,1 


PATE  EPILATMRE  DIISSER 


destraje  hasta  lu  VIAIOES  el  VELLO  del  rostro  de  lu  damu  (Barba,  Bigote,  ele.), 
"mdeéxir 


peligro  pan 
de  ésta  preparado».  (Se 
los  Mases,  sitase!  dflUL  VOU 


__  Lto.y millares  de  testimonios garantizas  la  eficada 
aajae,  para  la  barbe,  y  es  1/2  oqjas  para  el  bigote  ligero).  Para 
WJtJ&  DU8BBR,  1,  roa  J.-J.-Boq— »n.  Parla. 


-  } 
-2 

■f 


Ilc^:  vados  lodois  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literario. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfico  a  Sucesores  de  Rivadeneyra*, 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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FBECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

AÑO  XXXIX.— NÜM.  III. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

Madrid . 

Provincias . 

Extranjero . 

año. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

ALCA  LÁ,  2  3. 

Madrid,  22  do  Enero  de  18C5. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  Amér.ca  y 
Asia . 

AÑO. 

SEMESTRE. 

í.-»  pesetas. 

40  id. 

50  francos. 

18  pesetas. 

11  id. 

20  francos. 

10  pesetas. 

11  id. 

14  francos. 

12  pesos  fuertes. 

00  francos. 

7  pesos  fuertes. 

35  francos. 

BELLAS  ARTES. 


LA  PERLA  DEL  ALBAICÍN. 

CUADRO  DE  CECILIO  PLA. 
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SUMARIO. 


TEXTO  —Crónica  generil,  por  D.  José  Fernandez  Brcmón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  líepar.iz  —Leocadia  y  Forn  indo,  por  el  exce¬ 
lentísimo  Kr.  D  Pedro  d.*  Madrazo,  de  las  líenles  Academias  Esp  i¬ 
llóla,  de  la  Historia  y  de  Bellas  Arfes  -  Una  comedia  inedita  de  la 
Virgen  de  Guadalupe .  por  1)  V.  B  irrantes.  —  Avila ,  por  D.  Luis 
Calvo  líe  vi  lia  —  SigUenzi  Pr.  meras  lineas  de  un  boceto,  por  don 
Enrique  Serrano  Fatigati.  —  Golto  de  Madrid,  por  U.  Eduardo  de 
Palacio  -  En  l<»s  días  de  S.  M  Alionso  XIII.  sonetos,  por  D.  P.iblo 
Ord  is  Sab  iu  —  Por  ambos  mand  >s.  Narr  iciones  co-m  >pobtas,  por 
D.  lí.  Becerro  de  B  -ngoa. —Sueltos.—  Libros  presentados  ;i  esta  iíe- 
daceión  por  autores  o  editores,  por  G.  IÍ  —Anuncios. 

G K ABADOS.  -  Bellas  Artes;  La  perla  de!  Alhajan,  cuadro  de  Cec'lio 
Ida.  —  Isa*  peina  ni *  /#  tras,  cuadro  de  Mine.  C  din-Sibour.  —  A  miau 
so*jnefn>*  »,  ru:i  iro  de  II  N.  G  idsby.  —  Retrato  del  Dr.  i).  Camilo 
Calleja  y  García,  eminente  medico  de  Valla  tolid  —  Madaga-car: 
Preparativos  de  los  lunas  para  defenderse  de  los  franceses.  Jai  ba¬ 
tería  de  Ambo.linandohalo.—  Pili  inas:  Opera  *i  mas  mditnres con¬ 
tra  los  moros  de  Mindnano  Posiciones  avanzadas  del  eiereito  es¬ 
pañol  en  el  territorio  enemigo.  Construcción  de  un  puente  sobre  el 
no  Anís  Las  tropas  dispo  den  lose  a  p  is  r  el  rio.  —  Monumentos 
¡ir  p.i  i  tectónicos  de  Espana  Sigu  mz  a:  Una  casa  antigua  de  los  ba¬ 
rrios  altos  —Inglaterra:  Cruz  <ie  plit  i  reg  1  ida  rcc  entcmcntc  por 
los  católicos  ingleses  á  Sir  Stuart  Kn  11.  primer  al  nido  católico  de 
Londres.— La  guerra  entre  China  y  el  Japón:  Escuadra  inglesa  sa¬ 
liendo  de  Che  f  ii  —  IVk’n:  Costumbres  imperiales  chinas.  El  Empe¬ 
rador  paseando  en  trinco  en  el  jardín  de  su  palacio  de  Invierno. 


CRONICA  fi-nXüRAL. 


i  <3 

N  el  breve  intermedio  de  nuestra  última  Cró- 
i  '*  n;ca  á  la  presente,  se  lia  verifica  lo  en  Fran¬ 
cia  nada  menos  que  un  cambio  presidencial; 
y  siendo  tan  reciente  este  hecho  grave.  pa¬ 
rece  antiguo  ya:  tan  comentado,  disentido  y 
juzgado  lia  sido  por  la  prensa  de  toda  Europa, 
y*1  na  ^  Mbe  la  por  decir,  (-liando  escribimos 
*  *  luce  siete  día**,  era  Mr.  Cauinir  Perier  el  presi- 
dente  de  la  República  francesa:  su  nombre  parece 
T,'  ya  una  antigualla  que  no  inspira  interés;  de  til  modo 
’  se  lia  anulad  '  con  su  dimisión  intempestiva  y  capri¬ 
chosa,  indigna  de  un  hombre  de  valor  cívico  y  de  un  jefe 
de  Estado.  No  hav  uní  solí  razón  e.n  su  carta  diinísoria 
que  disculpe  su  retira  ia,  p  >r  pie  to  los  los  inconvenientes 
que  expone  existían  cuando  aceptó  la  sucesión  peligrosa  de 
Mr.  Carnot.  Monárquicos  y  republicanos,  moderados,  radi¬ 
cales,  soci  distas  y  anarquistas,  en  Francia  y  en  Europi,  to¬ 
dos,  con  unanimidad  rara  en  est >s  tiempos,  han  vituperado 
su  conducta.  Sólo  al  egoísmo  retinado  y  en  conversaciones 
privadas  hemos  oído  decir  en  su  defensa:  «¿Qué  podía  es¬ 
perar  Casimir  Perier,  sino  peligros  y  d¡sgiM  >s,  <  n  su  alta 
p<  sieión?  Había  alcanzado  la  mayor  categoría  social  en  sa 
país:  na  lie  le  quita  lmher  sid  >  presi  lente  de  la  República 
francesa,  y  si,  satisfecha  su  vanidad,  se  retira  á  comerse 
tranquilamente  y  en  fatnilii  sus  millones,  ha  hecho  la  ju¬ 
gada.  i»  No  fstain  is  conformes  con  esta  cuenta  galana: 
Mr.  Casimir  Perier  ha  descendí  lo  en  el  con  *epto  público  á 
mayor  profundidad  que  la  altura  á  que  le  habían  encum 
lirado:  no  se  abandona  un  p  test »  de  honor  y  confianza,  ex¬ 
poniendo  á  un  pueblo  á  las  contingencias  de  lo  d  ^conocido, 
sin  arrostrar  respon^abilid ides  que  po  Irán  p°r  urhar  su  so¬ 
siego  el  día  de  mañana :  acaso  ya,  en  vista  de  la  reprobaci  m 
universal  con  que  se  recibió  su  dimisión,  siente  la  neees’did 
de  rehabilitarse  y  li  obligación  moral  de  un  sacriddo  y 
de  un  acto  de  energía  pira  compensar  su  egoísmo  y  timi¬ 
dez.  Es  un  jefe  que  se  ha  rendido  al  enemigo  sin  luchar, 
abandonando  la  bandera  que  le  habían  entregado  y  que 
han  tenido  que  rec  *ger  del  suelo  huh  amigos,  salvándola  por 
casualidad  y  acaso  por  la  grave  lad  del  peligro,  pero  pro¬ 
porcionando  una  ventaja  m  «ral  al  adversario.  Hoy  todos  se 
preguntan  con  asombro:  ¿Creía  Mr.  Casimir  Perier  que 
Francia  le  elevaba  al  sillón  presi  lencial  sólo  por  el  placer 
de  contemplar  sus  bigotes  y  aclamarle?  Pues  qué,  en  las 
agitaciones  de  la  vida  moderna,  ¿hay  quien  se  eleve  un  solo 
palmo  sobre  los  dem  is,  en  cualquiera  de  las  esferas  de  la 
vida  pública,  sin  sufrir  los  ataques  de  la  rivalidad  y  ser 
discutido  y  calumniad j?  Pues  qué,  ¿hay  nada  inás  glorioso, 
en  la  lucha  de  ambiciones,  intereses,  odios  y  envi  lias  en  lo 
político,  artístico,  industrial,  científico  y  literario,  que  las 
cicatrices  que  dej  in  en  la  frentj  lis  unas  y  colmillos  de  la 
enemistad?  Quien  no  tieno  cicatrices  vale  poco.  Mr.  Casimir 
Perier  ha  caído  de  la  pe  ir  m  inen  pisib'e  :  puerilmente. 

Tenía  razón  al  estar  quejoso  y  dolorido  de  los  ataques  de 
la  demagogia;  de  la  elección  por  un  distrito  de  París  He 
uno  de  los  que  más  le  habían  injuriado;  de  la  acusación 
parlamentaria  de  uno  de  sus  mejores  amigos.  Pero  ¿acaso 
deshonran  esos  ataques  interesados  al  que  tiene  honor?  ¿No 
era  bastante  compensación  y  respuesta  más  que  suficiente 
el  respeto  que  le  profesabi  toio  su  país  al  colocarle  en  la 
primer  magistratura  del  Estado?  El  que  insulta  á  los  que 
ocupan  las  altas  posiciones  de  una  nación  no  injuria  y 
agravia  á  las  personas,  sino  al  pueblo  que  las  eleva  y  man¬ 
tiene  en  categorías  eminentes. 

En  cuanto  á  la  queja  de  desconfianza,  por  sus  anteceden¬ 
tes  organistas,  de  (pie  pudiera  entregar  la  República  al 
descendiente  de  Luis  Felipe,  ¿se  disiparía  con  su  retirada, 
que  pudo  colocar  á  Francia  en  la  disyuntiva  de  caer  en 
manos  del  socialismo  ó  de  la  casa  de  Orleans?  Dígalo  la  an¬ 
siedad  con  que  el  hijo  del  Conde  de  París  acechaba  en 
Douvres  los  acontecí  mient  >s,  al  tener  noticia  de  la  dimi¬ 
sión  presidencial;  y  el  manifiesto  del  Pretendiente,  á  quien 
pierden,  como  á  toda  la  raza  de  CLleans,  sus  impaciencias, 
jamás  disimuladas. 


Á  la  fuerza  del  peligro  atiibuímos  la  prontitud  y,  si  las 
previsiones  racionales  no  engañan,  el  acierto  con  que  la 
Asamblea  de  Yersalles  resolvió  el  conflicto  francés,  y  aun 
europeo,  de  la  vacante  inesperada,  eligiendo  al  candidato 
Mr.  Félix  Futiré  para  suceder  al  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica.  Ministro  de  Marina  del  Gabinete  derribado  por  la  Cá¬ 
mara  popular,  su  elección ,  no  sólo  arguye  la  derrota  del 
candidato  radical,  sino  la  rehabilitación  parlamentaria  del 
Ministerio  derrotado.  Las  injurias  y  protestas  con  que  fué 
acogida  su  elección  por  la  extrema  izquierda,  definirían  su 
significación,  ipso  Jacto ,  si  no  se  la  dieran  tan  evidente  el 


haber  formado  parte  del  Ministerio  Dupuy  y  sus  antece¬ 
dentes.  Pero  el  hecho  anómalo  de  ser  elegido  presidente 
de  la  República  un  ministro  recién  derribado  por  una  vota¬ 
ción  parlamentaria,  hubiera  basta  justificado  la  continua¬ 
ción  en  el  poder  del  nuevo  Ministerio,  si  el  nuevo  Presi¬ 
dente  se  hallara  en  situación  de  tentar  á  la  fortuna  antes 
de  robustecer  su  autoridad  No  haremos  augurios;  pero 
todo  hace  presumir  que  la  irritada  y  al  mismo  tiempo  en¬ 
valentonada  demagogia  francesa,  tan  agresiva  y  violenta 
en  sus  proced inventos,  y  que  ha  voceado  en  la  Asamblea 
Nacional  que  no  durará  tres  meses  el  nuevo  Presidente,  ha 
de  combatirle  con  dureza.  Y  como  Mr.  Casimir  Perier  Je 
ha  entregado  el  poder  más  debilitado  de  lo  que  le  había  re¬ 
cibido,  Mr  Faure  necesita  mayor  habilidad,  constancia  y 
fuerza  que  hubiera  necesitado  su  antecesor  para  hacer  frente 
á  las  dificultades  del  gobierno.  Y  como,  al  fin  y  al  cabo, 
Francia,  por  su  poder  y  situación,  es  el  eje  de  la  política 
europea,  empieza  para  Mr.  Casimir  Perier  otra  responsabi¬ 
lidad  moral  ante  el  mundo  civilizado:  la  de  las  consecuen¬ 
cias  de  su  obra. 

o 

o  o 

En  Eppaña,  lluvias,  nevadas,  avalanchas  é  inundaciones; 
librecambistas  y  proteccionistas  alzando  sus  banderas;  y 
multitud  de  asuntos  y  reformas,  ligados  con  los  presupues¬ 
tos,  y  muy  interesantes,  pero  de  poca  amenidad,  y  que  to¬ 
dos  han  sido  ya  apuntados  por  nosotros  en  Crónicas  ante¬ 
riores. 

Un  asunto  lia  iniciado  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  en  el 
Congreso,  relativo  á  la  provisión  de  algunos  ducados,  para 
lo  cual  ha  dimitido  la  presidencia  del  Consejo  de  Estado:  y 
como  sólo  conocemos  los  oargos  hechos  por  el  digno  orador 
y  ex  ministro  de  Fomento,  y  esos  de  referencia,  por  haber 
sido  dirigidos  en  la  sesión  de  ayer,  y  no  sabemos  las  razo¬ 
nes  que  se  alegar ín  en  contra,  no  podemos  formar  idea 
completa  de  este  pleito  nobiliario  y  político,  en  que  tercia¬ 
rán  personas  de  la  más  alti  posición  y  competencia. 

Otra  novedad  de  género  muv  distinto  liemos  hallado  en 
<1  Lunes  último  de  El  Imparciul.  La  explicación  que  hace 
el  Sr.  Feliu  y  Codina,  autor  del  drama  Miel  (h  la  Alcarria , 
que  continúa  representándose  con  muy  buen  éxito  en  la 
Comedia,  acerca  de  las  razom  8  que  tuvo  para  dar  á  su  obra 
una  conclusión  triste  en  vez  de  otra  más  agradable.  A  nues¬ 
tro  juicio,  no  necesitaba  el  autor  dar  explicaciones ,  por  ser 
dueño  absoluto  de  dirigir  la  acción  por  don  íe  le  conduje¬ 
sen  la  voluntad  y  el  sentimiento;  pero,  descartado  este  punto 
de  derecho  no  negaremos  (pie  tiene  interés  esta  clase  de 
estudios  psicológicos,  y  corresponde  á  la  curiosidad  que 
sentimos  de  analizarlo  todo  y  penetrar  hasta  los  misterios 
de  la  gestación  de  las  obras  1  iterar  as.  Creemos,  con  el  se¬ 
ñor  Feliu  y  Codina,  que  el  tipo  de  Lorenzo,  acaso  el  más 
nuevo  y  real  de  la  obra,  que  García  Ortega  destacó  con 
tanto  arte,  si  hubiera  desn  i  tu  ral  izado  con  otra  solución. 
Tero  ¿Diiede  1 1  autor  confesarse  en  público  de  todos  los  se¬ 
cretos  de  su  pens imiento?  ¿No  tenemos  dei eolio  los  demás 
para  suponer  que  disimuló  algo?  Dos  procesos  distintos  ha¬ 
bría  que  hacer  para  penetrar  en  su  alma  de  poeta:  uno  de 
ellos  es  las  evoluciones  del  pensamiento  desde  que  la  obra 
se  concibe;  pero  el  primero  la  s  tuarión  de  so  espíritu  con 
las  vicisitudes  de  su  última  producción  La  Valores ,  de  un 
realismo  franco,  pospuesta  á  otra  producción  más  idealista 
por  el  fallo  de  la  Academia.  ¿Pudo  el  Sr.  Feliu  y  Codina 
dejar  de  sentir  como  autor  el  deseo  de  demostrar  que  no  le 
faltaban  alas  para  remontarse  á  otra  región?  Sea  de  ello  lo 
que  quiera,  sería  curioso  que  cada  autor  dejase  escrita  la 
historia  de  sus  obras  teatrales;  los  tropiezos  que  bal  aron; 
sus  peregrinaciones  de  empresa  en  empresa:  las  correccio¬ 
nes  y  consejos,  y  t  id  >s  los  episodios  de  la  vida  íntima  del 
teatro  y  los  estrenos.  Y  hacemos  estas  reflexiones  cuidando 
no  invadir  la  sección  de  la  crítica  teatral,  pues  ésta  tiene 
que  limitarse  á  lo  que  se  representa,  y  nosotros  hacemos 
suposiciones  puramente  imaginarias. 

Trescientos  admiradores  de  Chapí  le  lnn  dado  un  ban¬ 
quete  en  el  Hotel  Inglés,  por  el  éxito  de  su  última  zarzue¬ 
la.  Y  pregunto  con  Urrecba:  ¿Es  posible  separar  al  músico 
del  autor  del  libreto,  que  le  dió,  y  no  es  poco,  la  letra,  ó 
sea  el  espíritu  de  su  composición,  las  situaciones  musicales, 
Jos  tipos  y  la  fábula  en  que  aquéllas  encajan  y  producen 
el  efecto?  Por  lo  mismo  que  reconocemos  y  estimamos  el 
talento  de  Chapí,  creemos  que  sus  admiradores  debieron 
asociar  al  Sr.  Pina  á  su  agasajo,  como  arreglador  y  repre¬ 
sentante  del  autor  francés,  ya  viva  ó  baya  muerto.  Si  el 
músico  domina  en  las  óperas,  en  las  zarzuelas  el  composi¬ 
tor  y  el  autor  tienen  igual  parte. 

o 

o  o 

Toda  la  prensa  ha  reproduciio  con  indignación  la  noti¬ 
cia  de  haber  muerto  de  miseria  un  maestro  en  Yélez- Má¬ 
laga,  debiéndosele  cantidades  considerables  por  sueldos 
atrasados.  Y  todos  nos  hemos  preguntado:  ¿Cómo  pueden 
suceder  casos  de  este  género?  ¿Quién  es  el  responsable  de 
tal  barbarie?  ¿Será  cierto,  ó  una  de  esas  noticias  falsas  que 
envían  á  la  prensa?  Por  desgracia,  no  es  el  primer  maestro 
reducido  á  Ja  mendicidad.  Creemos  estar  á  fines  del  si¬ 
glo  xix  en  las  capitales;  pero  á  medida  que  nos  alejamos  de 
ellas,  podemos  convencernos  de  que  no  llegan  á  todas  par¬ 
tes  los  adelantos  de  que  estamos  tan  orgullosos.  Hay  co¬ 
marcas  donde  se  vive  en  el  año  15  todavía,  y  otra)  en 
plena  Edad  Media. 

e 

•  o 

Cuando  se  repartía  nuestro  último  número  y  se  leía  con 
interés  el  artículo  de  nuestro  querido  amigo  D.  Julián  Ma¬ 
nuel  Subando,  que  atestigua  haber  visto  el  testamento  de 
Espronceda,  moría  en  Madrid  la  hija  del  poeta,  D.ft  Blanca 
Espronceda  y  Escosura,  esposa  que  fué  de  D.  Narciso  Es- 
cosura,  y  madre  política  de  D.  Cristino  Martos,  hijo,  y  del 
célebre  ministro  D.  Patricio  de  la  Escosura,  orador  nota¬ 
ble,  autor  dramático,  novelista  y  uno  de  los  hombres  que 
más  figuraron  en  nuestra  historia  política  y  literaria.  Pero 
no  se  crea  que  D.  Patricio  en  su  calidad  de  yerno  era  me¬ 
nor  que  D.*  Blanca  Espronceda,  sino  todo  lo  contrario;  era 
mayor  que  D.  Narciso,  y  éste  al  casarse  llevaba  bastante 


edad  á  su  señora.  Como  el  autor  de  El  Diablo  Mundo  no 
lia  dejado  otra  descendencia  que  la  de  aquella  Teresa  in¬ 
mortalizada  en  su  canto  apasionado,  y  aunque  las  corrientes 
del  gusto  se  han  desviado  tanto  del  cauce  romántico,  el 
fallecimiento  de  la  hija  de  Espronceda  y  de  Teresa  tiene  el 
melancólico  interés,  con  el  reciente  aún  del  gran  Zorrilla  y 
del  inolvidable  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  de  ir  des¬ 
atando  los  lazos  personales  que  nos  unen  con  una  generación 
literaria  que  tanto  influyó  sobre  el  espíritu. 

o 

o  o 

La  Dolores ,  de  Feliu  y  Codina,  ha  pasado  del  drama  á 
la  ópera,  y  pronto  la  veremos  estrenarse  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela.  El  maestro  Bretón  lia  creído  ver  en  el  asunto  un 
libro  4  propósito  para  una  ópera  española,  y  nos  parece 
que  tiene  razón  el  autor  de  Los  Amantes  de  Teruel.  ¿Habrá 
acertad»»?  Mucho  nos  alegraremos,  así  como  de  que  reúna 
en  aquel  teatro  los  elementos  necesarios  para  salir  airoso  en 
obra  de  índole  tan  española  y  popular.  Quizás  nos  engañe¬ 
mos:  pero  el  éxito  que  consiguen  las  piezas  cómico- líricas 
en  un  acto,  acaso  está  indicando  una  variación  del  gusto 
hacia  un  género  basado  en  nuestras  costumbres,  y  la  sacie¬ 
dad  del  público  respecto  de  una  literatura  exótica  en  que 
los  autores  sienten,  piensan  y  hablan  á  la  francesa,  tomando 
de  París  las  modas  literarias,  lo  mismo  que  los  trajes. 

• 

o  o 

Un  propietario  recibe  el  siguiente  telegrama  de  su  arren¬ 
dador: 

<r Guadalquivir  salió  de  madre:  tolas  su?  tierras  inunda¬ 
das.  Yo  arrendé  una  tierra,  y  se  ha  convertido  en  un  brazo 
de  mar.  ¿Qué  hacemos?!) 

El  propietirio  contesta  acto  continuo: 

«¿Qué  hemos  de  hacer?  Variar  de  oti;io  y  dedicarnos  á 
la  pesca.  Y  si  no  puede  uBtei  pagar  en  trigo,  pague  usted 
en  escabeche. » 


—  ¿Me  permite  usted  pasar  la  noche  en  el  portal ,  porque 
con  esta  lluvia  está  mi  casa  llena  de  goteras? 

— ¿Pues  dónde  vive  usted? 

—  En  medio  de  la  calle. 


El  Alcalde  lia  creado  un  cuerpo  de  guardias  4  caballo. 

—  No  me  parece  mal;  pero  si  sigue  el  aguacero,  Eerán 
necesarios  guardias  submarinos. 


En  el  re-gnar  lo. 

—  Q  ie  vigile  qu.en  quiera;  estoy  calado  hasta  los  huesos. 

—  No  es  lo  peor  mojarse,  sino  que  te  deje  seco  un  ma¬ 
tutero. 

José  Fernández  Bremón. 


N  u  E  S  T  U  O  S  G  R  ARADOS. 


«ELI,  AS  ARTES. 

La  jsrla  del  Afl>aidn,  ouulro  de  Cecilio  Pía.— Z sis  primera*  letras . 
cuadro  de  Mine.  Colin-Sibour.  —  Amito  sjsp/rhoso,  cuadro  de 
H.  N.  Gadüby. 

Aunque  lo  morisco  y  gitanesco  no  es  más  genuinamente 
español  que  lo  euskaro  ó  lo  gallego,  sin  duda  aventaja  á 
todos  los  otros  tipos  nacionales  en  el  favor  que  ha  merecido 
siempre  á  los  artistas,  el  cual ,  á  nuestro  parecer,  69  hijo  de 
la  afición  que  le  ti  *nen  los  compradores,  así  de  España  como 
del  extranjero  (sobre  toio  éstos),  y  á  ser  inás  poderoso  y 
atrae  ivo  el  ambiente  arfistico  del  Mediodía  que  el  del  Norte. 
Perú  sean  estas  ú  otras  las  causas,  lo  cierto  es  que  en  estos 
asuntos  se  lia  ejercitado  muchas  veces  la  inspiración  de 
nuestros  pintires,  á  menudo  con  gran  fortuna,  de  lo  que  es 
buen  ejemplo  el  cuadro  de  Pía,  que  reproducimos  en  lo 
primera  página  de  este  número. 

El  notable  artista  ha  hecho  allí  alarde  de  la  facilidad, 
elegancia  y  gallardía  de  su  pincel,  á  la  par  que  de  la  maes¬ 
tría  con  que  sabe  posesionarse  del  asunto,  dando  á  la  reali¬ 
dad  esa  superior  belleza  que  es  el  verdadero  objeto  del  arte. 
La  perla  del  Albaichi  tiene  una  arrogancia  y  una  gracia 
especiales  que  desde  el  primer  mopiento  despiertan  en  la 
imaginación  recuerdos  de  tipos  populares  granadinos. 

Pía,  que  ha  estado  larga  temporada  en  Granada,  ha  vuelto 
de  aquella  ciudad  con  gran  c  secha  artística,  de  la  que 
nuestro  grabado  es  sólo  una  muestra. 


Las  primeras  letras  (véase  la  pág.  49)  es  un  cuadro  sen¬ 
cillo  y  delicado,  en  el  que  sin  duda  tiene  la  madre  el  prin¬ 
cipal  papel.  En  su  rostro  apacible  y  sereno  refléjase  el 
amor  infinito  que  la  mueve  á  completar  su  obra  ,  guiando 
los  primeros  pasos  que  da  en  el  camino  de  la  instrucción  la 
tierna  niña  que  le  debe  la  existencia.  La  autora  ha  interpre¬ 
tado  muy  bien  esta  escena,  en  que  tanto  resplandece  el 
amor  maternal ,  nunca  bastante  recompensado  en  vida,  ni 
aun  por  el  más  amante  de  los  hijos. 


Con  razón  soapecha  U  niña  del  cuadro  de  Gadsby,  que 
publicamos  en  la  pág.  56,  del  interés  con  que  el  gato  ob¬ 
serva  sus  juegos,  porque  bien  podría  suceler  que  si  Je  con¬ 
siente  tomar  en  ellos  alguna  parte,  saliese  descabezada  más 
de  una  figurilla,  ó  con  cualquier  otro  percance.  Pero  aun 
suponiendo  al  minino  bastante  manso  y  complaciente  para 
no  atreverse  á  tanta,  siempre  sería  probable  que  no  dejaría 
orden  ni  concierto  alguno  en  el  juego. 

o 

o  o 

EL  DOCTOR  D.  CAMILO  CALLEJA  Y  GARCÍA, 
reputado  médico  de  Valladolid. 

El  Dr.  Calleja,  no  súlo  es  de  los  mejores  médicos  de  Va¬ 
lladolid  y  de  los  que  más  enfermos  visitan,  sino  que  tam¬ 
bién  ha  sabido  adquirir  en  el  extranjero  merecida  fama; 
razones  que  nos  parecen  suficientes  para  creer  que  la  publi- 
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cación  de  bu  retrato  (véase  la  pág.  44)  será  agradable  á 
nuestros  lectores. 

Nació  en  Santiago  de  Galicia,  el  1(1  de  Julio  de  1854. 
En  el  Instituto  de  Zamora  cursó  la  segunda  enseñanza,  no 
con  tanta  aplicación  como  él  posteriormente  hubiera  de¬ 
seado  y  con  sobra  de  amor  á  las  distracciones  propias  de  su 
edad.  Matriculóse  en  la  Facultad  de  Medicina,  y  desde  esta 
época  comenzó  á  ser  un  hombre  formal,  de  mucho  seso  y 
singular  amor  al  trabajo.  Cuando  estudiaba  el  segundo  ano 
marchó  á  Madrid,  donde  en  unas  oposiciones  al  cuerpo  do 
Telégrafos  ganó  el  primer  puesto.  Destinado  á  Valladolid, 
alternaba  bus  estudios  de  Medicina  con  Jas  ocupaciones, 
harto  penosas,  de  su  cargo  de  telegrutista,  hasta  que  aban¬ 
donó  los  aparatos  de  Morse  para  dedicarse  completamente 
á  la  ciencia.  Ganó  poco  después  una  plaza  de  alumno  inter¬ 
no,  y  también  la  renunció  pasado  algún  tiempo  para  Beguir 
estudiando.  Terminó  su  brillante  carrera  el  año  1874  con  el 
premio  extraordinario  en  la  Licenciatura,  y  en  el  siguiente 
mereció  la  calificación  de  sobrecaliente  en  el  Doctorado. 

Desde  este  momento  fué  su  ocupación  única  el  visitar 
enfermos,  asistir  ¿  su  consulta  y  estudiar  los  libros  más 
modernos  que  se  publican  en  España  y  en  el  extranjero. 
Marchó  á  los  Estados  Unidos  buscando  nuevos  descubri¬ 
mientos  patológicos,  y  con  este  objeto  también  recorrió  las 
principales  ciudades  de  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Ho¬ 
landa,  Suiza,  Austria  y  Alemania. 

Es  médico  por  vocación,  como  Núñez  de  Arce  poeta,  ó 
Pradilla  pintor,  y  vive  abstraído  en  su  ciencia,  sin  otra  dis¬ 
tracción  que  los  libros.  Conoce  el  sánscrito,  traduce  el  grie¬ 
go,  habla  el  francés,  inglés  y  alemán,  lia  querido  formar 
una  termimdoyia  de  nt  [tica  y  yene  ral ,  y  ha  escrito  en  inglés 
y  español  un  extenso  volumen  titulado  Introducción  á  la 
Fi*iuloy¡a ,  que  le  ha  dado  gran  crédito. 

Es  además  el  Sr.  Calleja  persona  de  agradable  trato  y 
excelente  carácter,  cualidades  que  le  han  dado  tantos  ami¬ 
gos  como  enfermos  su  talento  de  médico. 

o 

o  o 

MADAGASCAR. 

Preparativos  dt*  los  hovas  pañi  defenderse  de  la  invasión  francesa. 

La  batería  de  Amliodinandolialo. 

En  uno  de  los  pasados  números,  y  en  esta  misma  sección 
de  nuestro  periódico ,  referimos  la  rivalidad  que  en  otro 
tiempo  hubo  entre  Francia  é  Inglaterra  sobre  quién  había 
de  poseer  la  isla  de  Madagascar,  y  cómo  concertaron  sus 
opuestas  ambiciones  reconociendo  la  segunda  á  la  primera 
el  dominio  de  la  isla  á  cambio  de  que  la  primera  no  estor¬ 
base  á  la  segunda  el  de  Zanzíbar.  Mientras  duró  el  pleito 
estuvo  al  frente  del  ejército  hova ,  armándole  y  ejercitán¬ 
dole  á  la  europea,  el  inglés  Willoughby;  pero  en  Noviem¬ 
bre  último  ocupó  su  puesto  el  teniente  coronel  inglés, 
ahora  general ,  ¿hervington. 

Contra  lo  que  aseguran  los  periódicos  franceses,  dicen 
los  ingleses  que  la  infantería  hova  es  bastante  buena  y 
que  está  bien  armada,  habiendo  quien  cree  que  puede  dar 
¿  los  europeos  alguna  sorpresa. 

El  estado  de  la  artillería  no  debe  ser  tan  bueno,  á  juzgar 
por  la  muestra  que  nos  da  la  batería  de  Ainbodinandohalo 
(pág.  44),  á  pesar  de  ser  esta  población  de  las  más  impor¬ 
tantes. 

o 

o  o 

M  1  N  D  A  X  A  0 . 

Operaciones  militares  contra  los  moros.  —  Posiciones  avanzadas 
en  territorio  enemigo.  —  Puente  sobre  el  rio  Agus. 

Podría  ser  la  isla  de  Mindanao  grande  y  floreciente  colo¬ 
nia  si  estuviese  tan  atendida  como  por  su  mucha  extensión 
y  riqueza  merece.  Ocupa  tanto  espacio  como  toda  Andalu¬ 
cía ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  algo  más  que  todo  el  antiguo 
reino  de  Aragón,  comprendidas  en  él  Cataluña  y  Valencia, 
pues  según  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  tiene 
100.000  kilómetros  cuadrados.  Hay  en  ella  montañas  tan 
grandes  como  el  Guadarrama  y  Credos,  y  ríos  que  llevan 
tanta  agua  como  el  que  más  de  nuestra  Península,  sin  des¬ 
contar  el  Tajo,  el  Ebro  ni  el  Duero;  lagunas  muchas  y 
gTandes  como  pequeños  mares,  de  las  cuales  le  viene  el 
nombre  (de  mót,  país,  y  danao ,  laguna,  en  lengua  de 
aquella  gente);  infinitos  puertos  y  bahías,  y  tal  variedad 
de  frutos,  animales  raros  y  minerales  preciosos,  que  no  es 
posible  nombrar  aquí  sino  una  muy  mínima  parte  de  ellos, 
á  pesar  de  (pie  aun  falta  mucho  para  conocerlos  todos. 

En  Misamis  hay  criaderos  de  oro,  de  los  que  por  primera 
vez  dió  noticia,  en  Memoria  que  escribió  después  de  haber 
visitado  la  isla  en  1844,  el  ingeniero  Sr.  Sainz  de  Baranda. 
El  Sr.  Abella  y  Casariego  1<  s  describió  más  circunstancia¬ 
damente  en  1877,  resultan  lo  averiguado  de  sus  estudios 
que  hay  placeres  en  las  cuencas  hidrogeológicas  de  los  ríos 
Bucalalán,  Iponán,  Cagarán,  Bigaón  y  Bugsug,  y  vetas 
en  el  cerro  de  Pigholugm.  Entrando  más  en  la  isla,  son 
más  ricos  los  criaderos,  según  lo  da  á  entender  el  oro  que 
traen  los  naturales  para  su  venta. 

La  tierra  es  de  fertilidad  extraordinaria,  igualando  y 
hasta  aventajando  en  algunos  parajes  á  las  mejores  del 
mundo.  Produce  abacá",  azúcar,  arroz,  algodón,  tabaco,  ca¬ 
cao,  y  en  general  todas  las  plantas  propias  de  los  climas 
tropicales.  Cóbrenla  en  mucha  parte  grandísimas  y  casi 
impenetrables  selvas  de  corpulentos  árboles,  de  que  se 
pueden  sacar  preciosas  maderas,  algunas  excelentes  para  la 
construcción;  pero  estos  y  otros  tesoros  están  casi  del  todo 
abandonados,  viéndose  las  costas  desiertas  en  la  mayor 
parte  de  su  extensión. 

Los  habitantes  son  de  dos  razas:  aetas  y  negritos,  gente 
pacífica  y  reducida  casi  toda,  y  malayos  mahometanos,  so¬ 
berbios,  traidores,  fanáticos  y  muy  enemigos  de  los  espa¬ 
ñoles.  Con  ellos  hemos  tenido  continuas  guerras,  desde  que 
Esteban  Rodríguez  de  Figueroa  fué  á  conquistar  la  isla 
con  400  españoles,  en  cuya  empresa  perdió  la  vida  de  una 
cuchillada  que  le  dió  un  juramentado,  hasta  este  mismo 
ano  de  18115  en  que  el  general  Blanco  les  persigue  hasta 
sus  guaridas  de  lo  más  interior  del  país  en  que  viven. 

Dirige  la*  operaciones  con  buen  método  y  pericia  el  ge¬ 


neral  (íonzález  Parrado,  quien  secundundo  hábilmente  los 
propósitos  del  general  Blanco,  se  propone  no  sólo  castigar 
al  enemigo,  sino  ir  ocupando  todos  los  puntos  de  su  territo¬ 
rio  necesarios  para  someterle.  En  la  pág.  45  de  este  número 
publicamos  un  grupo  de  vistas  de  nuestras  posiciones  avan¬ 
zadas  en  el  campo  enemigo  y  de  los  trabajos  para  la  cons¬ 
trucción  de  un  puente  sobre  el  Agus  tomadas  de  apuntes 
del  natural,  cuyas  fotografías  ha  tenido  la  amabilidad  de 
remitirnos  el  distinguido  oficial  de  Estado  Mayor  de  aquel 
ejército  D.  Luis  Roig  de  Lluis. 

o 

o  o 

SIOÍ'K X/.A. — UNA  CASA  ANTIGUA  EV  I  OS  BARRIOS  ALTOS. — 

(Véase  el  artículo  del  Sr.  Fatigati  en  la  pág.  5U.) 

o 

o  • 

]  NG  LATEBRA. 

Cruz  de  plata  recalada  recientemente  por  los  católicos  invienes  á 
Sir  Stuart  Knill,  primer  alcalde  católico  de  Londres. 

Lord  Rosebery  ba  dicho  en  un  reciente  discurso  que 
mejor  les  estaría  á  los  protestantes  inghses  atender  á  lo 
que  en  su  casa  sucede  que  andar  por  las  de  los  vecinos  me¬ 
tidos  á  propag  indistas,  pues  por  las  señas  no  les  salen  sus 
empresas  tan  bien  como  pensaban,  y  en  cambio  el  catoli¬ 
cismo  va  prosperando  en  Inglaterra  más  de  lo  que  ellos 
quisieran.  Aunque,  á  decir  verdad,  si  no  á  la  religión,  á  la 
política  británica  puede  convenir  mucho  el  cambio  de  creen¬ 
cias  de  ciertos  españoles  indignos  de  haberlo  sido,  que  á  la 
par  que  protestantes,  se  hacen  súbditos  de  su  Graciosa  Ma¬ 
jestad,  porque  algums  personas  han  podido  advertir  que 
estas  mudanzas  ocurren  con  singular  frecuencia  en  sitios 
de  no  pequeña  importancia  estratégica,  según  sucede  en  la 
península  del  Morrazo,  junto  á  la  balda  de  Vigo,  y  en  la 
ida  de  Lanzarote,  la  más  cercana  de  las  Canarias  á  L  costa, 
en  cuyos  parajes  hay  ya  una  regular  colonia  de  ingleses 
recién  hechos.  No  sin  motivo  se  ha  alarmado  de  tales  con¬ 
versiones  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  y  reservada¬ 
mente  ha  representado  acerca  de  ellas  al  Gobierno,  aña¬ 
diendo  noticias  que  aquí  se  callan  por  excusadas,  pero  que 
tal  vez  convenga  publicar  algún  día. 

Hoy  nuestro  propósito  es  muy  otro,  pues  redúcese  á  mos¬ 
trar  cuán  fundadas  son  las  advertencias  de  lord  UoRebery, 
según  lo  prueba  entie  otros  hechos  el  de  ser  alcalde  de 
Londres  un  católico,  *  o^a  nunca  vista  en  aquella  nación 
desde  el  triunfo  definitivo  de  la  Ibf  .rma.  Para  tratar  de 
esta  agradable  novedad,  reunióse  hace  pocos  días  la  Junta 
Ó  Consejo  de  los  católicos  ingleses,  y  determinó  celebrarla 
enviando  al  nuevo  alcalde,  Sir  Stuart  Knill  una  calurosa  fe¬ 
licitación,  que  firmaron  el  Cardenal -Arzobispo  de  West- 
minster,  el  Duque  de  Norfolk  y  muchas  otras  personas  de 
gran  consideración  en  el  Reino  Unido.  Efti  comunicación 
fué  ofrecida  á  Sir  Stuart  Knill  en  una  caja  de  plata  inscrita 
en  una  preciosa  cruz  dd  mismo  metal,  hermosa  joya,  de 
cuyo  dibujo  es  autor  el  Sr.  Bentley.  Adórnanla  imágenes  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  Saa  Pedro,  San  Pablo,  San 
Esteban,  Sun  Lorenzo,  San  Dunstan,  Santo  Tomás  de  Can- 
terbury  y  Santa  Catalina. 

En  nuestro  grabado  de  la  pág.  52  hallarán  los  lectores 
reproducida  esta  bellísima  cruz. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  ENTRE  C111XA  Y  FL  JALÓN. 

La  escuadra  inglesa  saliendo  del  puerto  de  Che-fu.  —  El  Emperador 
de  la  China  paseando  en  los  jardines  del  palacio  de  Invierno. 

Dueños  de  Puerto  Arturo  los  japoneses,  dispónense  á 
apoderarse  del  de  Wei-Hai-Wei ,  que  viene  á  ser  la  se¬ 
gunda  puerta  del  golfo  de  IVchi-li,  ciudad  con  buena 
bahía  y  bien  defendida  del  lado  del  mar,  á  la  que  se  aco¬ 
gió  después  de  la  derrota  del  Yalú  la  armada  china. 

Ahora  bien:  junto  á  Wei-Hai  Wei  está  la  importante 
ciudad  de  Che-fu,  por  otro  nombre  Yentei,  de  la  que  en 
otra  ocasión  hemos  hablado,  que,  luego  de  tomada  aquella 
plaza,  caerá  sin  resistencia  alguna  en  manos  de  los  invaso¬ 
res.  En  Che-fu  ha  permanecido  la  armada  inglesa  á  lu  ex¬ 
pectativa  de  las  operaciones;  es  decir,  asistiendo  á  la  apari¬ 
ción  en  aque  los  mares  de  una  nueva  marina,  cuyo  poder 
quizás  comience  ya  á  causarla  recelos  mal  disimulados. 

En  nuestro  grabado  de  la  pág.  53  damos  una  vista  de  la 
escuadra  inglesa  de  Oriente  saliendo  de  Che  fu. 

En  la  misma  página  hallarán  los  lectores  un  curioso  cua¬ 
dro  de  costumbres  de  la  corte  imperial  china.  Como  en  Pe¬ 
kín  es  rigurosísimo  el  frío,  en  términos  de  helarse  ríos  y  la¬ 
gos,  y  permanecer  de  esta  suerte  tres  ó  cuatro  meses,  está 
allí  muy  extendida  la  costumbre  de  patinar  y  de  andar  en 
trineo;  diversión  esta  última  de  que  gusta  mucho  el  Empe¬ 
rador,  á  quien  pasean  por  el  hielo  de  los  estanques  del  pa¬ 
lacio  de  Invierno  varios  fieles  servidores,  gente  práctica  en 
este  ejercicio. 

G.  Reparaz. 


LEOCADIA  Y  FERNANDO. 


'  A  hermosa  Dorotea  haciendo  su  cam¬ 
pestre  toilette  entre  las  breñas  de  Sie¬ 
rra  Morena,  con  los  pies  alabastrinos 
metidos  en  el  arroyo,  y  peinando  la 
suelta  madeja  de  oro  de  sus  cabellos 
con  manos  semejantes  á  «pedazos  de 
apretada  nieve»,  como  se  refiere  en  la 
inmortal  novela  del  Ingenioso  Hidalgo,  no 
fué  á  los  ojos  del  cura  y  del  barbero  apari¬ 
ción  tan  estupenda  como  la  linda  y  honesta 
Leocadia  de  mi  cuento  á  los  ojos  del  colegial  Fer¬ 
nando,  el  día  memorable  en  que,  burlando  la  vi¬ 
gilancia  del  guardián  de  Santa  Catalina,  y  sedu¬ 
cido  por  la  alegre  perspectiva  .de  la  vega  del  Tajo, 


en  una  perfumada  mañana  de  primavera,  se  largó 
con  inocente  jubilo  á  gozar  á  sus  anchas  de  su  sus¬ 
pirada  libertad,  encaminando  los  j risos  hacia  el 
molino  de  Redro  Ayuno,  que  bajo  copudos  álamos, 
a  la  orilla  del  río,  le  brindaba  con  el  entretenido 
cuadro  de  la  rueda  movida  por  la  impetuosa  co¬ 
rriente  del  cañal. 

Era  Leocadia,  la  hija  del  molinero,  encantadora 
criatura  de  diez  y  seis  frescos  abriles,  entre  niña  y 
mujer,  más  Lien  mujer  que  niña  por  el  armónico 
desarrollo  de  sus  elegantes  formas.  Llanca,  sonro¬ 
sada  y  rubia  como  una  hija  de  Albión,  pero  con 
una  gracia  (pie  no  suelen  tener  aquéllas:  de  esta¬ 
tura  mas  que  mediana,  de  no  poca  distinción  natu¬ 
ral  en  sus  movimientos,  con  expresión  de  virginal 
candor  en  el  risueño  semblante,  no  parecía  nacida 
de  sus  padres,  los  cuales  entre  sí  ri*  alizaban  en 
física  vulgaridad.  A  la  cuenta,  en  tan  gentil  don¬ 
cella,  si  era  fruto  legítimo  de  la  casa,  como  debo 
suponerse  no  diciéndose  nada  en  contrario,  se  ve¬ 
rificaba  un  curioso  fenómeno  de  atavismo  que  Ini¬ 
cia  sospechar  que  entre  los  progenitores  del  padre 
ó  de  la  madre  los  hubiera  habido  de  privilegiada 
sangre  anglo-sajona. 

Al  acercarse  Fernando  á  la  aceña  por  el  camino 
que  va  de  la  imperial  ciudad  á  la  famosa  Fábrica 
(le  espadas,  vió  desde  el  bardal  (pie  le  separaba  del 
patio  á  la  bella  Leocadia,  que  terminada  la  mati¬ 
nal  faena  del  arreglo  doméstico,  y  después  de  pul¬ 
cramente  lavada,  peinada  y  con  el  blanco  delantal 
ceñido  al  esbelto  talle,  se  sentaba  bajo  el  empa¬ 
rrado  que  daba  sombran  la  puerta  de  la  enjalbe¬ 
gada  vivienda,  á  remendar  una  camisa  de  gruesa 
coruña.  Porque  ella  era  el  genio  benéfico  de  la 
casa;  ella  la  que  cuidaba  de  las  macetas,  y  las  llo¬ 
res  se  pavoneaban  orgullosas  de  verse  limpias  por 
sus  hermosas  manos:  ella  la  que  daba  de  comer  á 
las  gallinas  y  á  las  palomas,  y  los  animalitos  la  ro¬ 
deaban,  cacareando  aquél  las  y  arrullándola  éstas, 
y  luciendo  el  tornasolado  plumaje,  sano  y  lucio 
por  el  esmero  con  que  se  lo  atusaba  y  acariciaba; 
ella  la  (pie  barría  el  empedrado  del  patio,  cuyas 
guijas  de  pedernal  brillaban  como  ágatas  y  ojíalos. 
El  colegial,  al  divisarla,  se  detuvo  sin  saber  jjor 
qué,  y  al  observar  que  ella  había  advertido  su  ]>re- 
sencia  en  aquel  sitio,  de  ordinario  desierto  á  aque¬ 
lla  hora,  ó  sólo  transitado  jjor  los  muleteros  (pie 
traían  ó  llevaban  costales  de  trigo  ó  de  harina,  por 
los  obreros  de  la  Fábrica  de  espadas,  ó  por  milita¬ 
res,  de  cuyos  requiebros  volanderos  no  hacía  el 
menor  caso,  experimentó,  sin  darse  cuenta  tam¬ 
poco  del  porqué,  una  sensación  de  placentera  sor¬ 
presa  y  de  embarazo  al  mismo  tiomj>o.  La  mirada 
de  Leocadia  le  penetró  más  adentro  de  lo  que 
suele  cualquier  mirada  no  indiferente;  y  ella  á  su 
vez,  al  percatarse,  con  la  presteza  propia  del  ins¬ 
tinto  femenil,  de  que  era  objeto  no  desagradable  al 
curioso  desconocido,  sintió  un  pudoroso  rubor  te¬ 
ñir  sus  virginales  mejillas,  y  bajando  los  ojos, 
prosiguió  su  costura  sin  volver  á  mirarle. 

No  era  Fernando  un  joven  vulgar:  menos  aún 
un  muchacho  atrevido  y  vicioso.  De  hermosa  pre¬ 
sencia,  rostro  trigueño,  ojos  y  caladlos  negros 
como  el  azabache:  hijo  de  un  acaudalado  título  de 
Andalucía  viudo  y  timorato  que  al  morir,  mucho 
antes  de  llegar  á  la  vejez,  le  había  dejado  enco¬ 
mendado  á  un  hermano  canónigo  en  la  catedral 
primada  de  las  España?,  habíase  criado  cristiana¬ 
mente  en  el  sant  >  temor  de  Dios,  al  lado  del  tío 
canónigo;  y  éste,  para  no  entregarle  demasiado 
pronto  al  peligroso  torbellino  del  mundo,  había 
procurado  con  grande  esmero  separarle  del  trato 
de  los  jóvenes  disipados,  y  hacerle  aborrecer  las 
costumbres  libres  de  las  grandes  poblaciones.  No 
quiso  que  cursase  en  la  Universidad  de  Sevilla,  y 
menos  aún  en  la  de  Madrid,  y  eligió  el  Colegio  de 
hidalgos  de  Santa  Catalina,  de  Toledo,  como  casa 
de  educación  más  cristiana,  para  inclinarle  á  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica,  pues  cifraba  su  principal  conato 
en  salvar  del  naufragio  de  las  pasiones,  en  el  puerto 
tranquilo  del  celibato  si  posible  fuese,  la  precio¬ 
sa  alma  puesta  á  su  cuidado,  sin  que  á  ello  le  in¬ 
dujese  el  menor  deseo  de  que,  ocurriendo  algún 
trance  impensado,  funesto  á  su  pupilo,  no  viniera 
á  disfrutar  una  familia  extraña  el  ingente  caudal 
paterno; — aunque  malas  lenguas  susurraban  lo  con¬ 
trario. — Mas  no  quiso  el  destino  favorecer  los  santos 
propósitos  del  canónigo:  Dios  se  lo  llevó  á  su  gloria 
cuando  menos  lo  esperaba,  v  el  muchacho  quedó 
frente  á  frente  con  su  supuesta  vocación  eclesiás¬ 
tica,  de  la  que  su  natural  instinto  comenzaba  á 
protestar.  Considerándola  atentamente,  reconoció 
que  no  la  tenía  ]>or  elección  espontánea  suya,  sino 
por  docilidad  á  las  continuas  amonestaciones  de 
su  tío,  y  resueltamente  la  abandonó.  No  porque 
fuese  Fernando  un  joven  inclinado  á  la  vida  mun¬ 
dana;  todo  lo  contrario:  era  juicioso  y  de  cirácter 
tímido,  humilde,  y  pudibundo  como  una  doncella; 
pero  la  vida  religiosa  le  parecía  superior  á sus  fuer¬ 
zas.  Había,  pues,  anunciado  ya  su  propósito  de  col- 
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gar  los  hábitos,  cuando  la  suerte  le 
deparó  la  aparición  fascinadora  de 
la  hermosa  hada  del  molino  de  Pe¬ 
dro  Ayuso. 

¿  Cuál  fue  el  resultado  de  este  in¬ 
esperado  encuentro?  El  que  puede 
colegir  el  lector  del  carácter  meti¬ 
culoso  y  encogido  del  colegial:  que 
al  sentir  en  su  corazón  germinar, 
crecer  y  tomar  cuerpo  de  repente 
un  afecto  extraño  y  avasallador  nun¬ 
ca  antes  experimentado,  quedó  en¬ 
tre  confuso  y  embelesado,  inmóvil 
como  una  estatua,  pegado  al  bar¬ 
dal,  sin  poder  proferir  una  sola  pa¬ 
labra. 

Por  la  noche,  en  el  colegio,  á  so¬ 
las  con  la  bella  imagen  y  con  su 
dulcísimo  recuerdo ,  formuló  repe¬ 
tidas  veces  esta  reflexión,  verda¬ 
dera  como  un  Evangelio: — La  Na¬ 
turaleza  y  la  Fortuna  andan  casi 
siempre  reñidas:  la  Fortuna,  ciega 
y  loca,  envidiosa  de  la  próvida  y 
sabia  Naturaleza,  muy  á  menudo  se 
complace  en  trastornar  sus  obras:  y 
así  no  es  raro  ver  que  al  que  nace 
rústico,  feo  y  bruto,  le  colma  de  bie¬ 
nes,  y  deja  en  la  obscuridad  criatu¬ 
ras  que  la  Naturaleza  hizo  nobles, 
hermosas  é  inteligentes.  Esa  pere¬ 
grina  mujer  nació  para  princesa,  y 
por  una  vil  treta  de  la  suerte,  se  ha 
quedado  en  hija  de  un  molinero! 

• 

«  * 

Al  día  siguiente  se  acentuó  algo 
más  la  magnética  comunicación  en¬ 
tre  aquellas  dos  almas,  y  más  todavía 
en  las  mañanas  consecutivas.  Du¬ 
rante  la  primera  entrevista  dentro 
del  patio,  y  ya  el  uno  enfrente  del 
otro ,  los  violentos  latidos  de  ambos 
corazones  eran  tales,  que  no  acerta¬ 
ban  sino  á  articular  palabras  insul¬ 
sas  ó  inconexas;  mas  desde  el  ter¬ 
cero  ó  cuarto  día,  su  diálogo  em¬ 
pezó  á  ser  más  íntimo  y  familiar. 
Pero  Leocadia  y  Fernando,  él  á  los 


EL  Dr,  D.  CAMILO  CALLEJA  Y  GARCÍA, 

EMINENTE  MÉDICO  DE  VALLADOLID. 


diez  y  nueve  años  y  ella  á  los  diez 
y  seis,  se  amaban  sin  que  la  palabra 
amor  hubiese  una  sola  vez  salido  de 
sus  labios  en  sus  ya  largos  y  siem¬ 
pre  honestos  coloquios.  Leocadia  no 
había  oído  nunca  definir  y  nombrar 
el  afecto  que  sentía;  Fernando,  aun¬ 
que  sabía  lo  que  era,  se  imaginaba 
que  con  llamarlo  por  su  nombre,  lo 
degradaba:  tan  pura,  delicada  y  su¬ 
blime  era  la  pasión  que  su  amada 
le  inspiraba,  y  tan  baja  la  idea  que, 
mediante  su  severa  educación  reli¬ 
giosa,  se  había  formado  del  amor  na¬ 
tural  y  humano.  Creía  firmemente 
que  no  podía,  sin  pecado  contra  el 
primer  mandamiento  de  la  Ley  de 
Dios,  decir  un  hombre  á  una  mu¬ 
jer:  Te  adoro  y  te  idolatro  y  te  amo 
más  que  á  mi  vida;  y  se  había  pro¬ 
metido  formalmente  á  sí  mismo  no 
proferir  jamás  tan  idolátricos  con¬ 
ceptos. 

Pedro  Ayuso  y  su  mujer,  que  ad¬ 
virtieron  desde  los  primeros  días  la 
mutua  afición  de  los  muchachos, 
nada  dijeron  á  su  hija,  porque  veían 
que  las  visitas  del  colegial  no  cam¬ 
biaban  nunca  de  escena;  que  la  ho¬ 
nestidad  de  Leocadia  no  corría  el 
menor  peligro  en  contacto  con  aquel 
singular  amante,  para  ellos  tan  úni¬ 
co  en  su  especie;  y  porque  en  sus 
adentros  no  les  desagradaba  el  pen¬ 
sar  que  la  constancia  del  galán  pu¬ 
diera  conducir  á  un  noviazgo  for¬ 
mal,  y  muy  ventajoso  para  ellos, 
pobres  molineros,  atendidas  la  dis¬ 
tinción  de  sus  maneras  y  la  holgura 
de  medios  con  que  parecía  haberle 
favorecido  la  fortuna,  á  juzgar  per 
su  porte  y  por  todo  su  exterior. 

La  curiosidad  natural  de  la  moli¬ 
nera  vino  inesperadamente  á  poner 
fin  á  aquel  hermoso  idilio.  Quito 
saber  quién  era  Fernando — lo  cual 
era  muy  justo  después  de  tantas  en¬ 
trevistas  consentidas — y  él,  sin  sos¬ 
pechar  el  efecto  que  su  declaración 
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pudiera  producir,  porque  nunca  el  noble  se  figura 
que  mortifica  al  plebeyo  cuando  con  él  se  iguala, 
manifestó  con  toda  ingenuidad  y  llaneza  su  ori¬ 
gen,  su  familia,  el  título  nobiliario  heredado  de 
su  padre,  y  la  ventajosa  posición  en  que  le  coloca¬ 
ban  grandes  bienes  de  fortuna,  que,  aunque  dis¬ 
putados  por  un  pariente  poderoso  en  la  corte,  le 
estaban  por  el  presente  asegurados  en  un  juicio 
posesorio  fallado  á  su  favor.  A  esto  agregó  la  franca 
revelación  de  una  entrevista  recientemente  cele¬ 
brada  con  su  curador:  éste  le  había  propuesto, 
autorizado  por  su  adversario  en  el  pleito,  que  para 
terminar  la  larga  contienda  que  ambas  casas  ve¬ 
nían  sosteniendo  con  grandes  disgustos  y  dispen¬ 
dios,  y  con  pocas  probabilidades  para  Fernando 
de  vencer  en  la  alzada  pendiente,  dados  los  irre¬ 
sistibles  empeños  que  había  puesto  en  juego  su 
contrario,  aceptase  como  medio  de  transacción  la 
mano  que  éste  le  ofrecía  de  su  hija  única,  joven 
hermosa  de  diez  y  ocho  años,  con  lo  cual  todas  las 
diferencias  y  enemistades  se  darían  al  olvido,  y 
los  intereses  rivales  se  fundirían  en  uno  con  un 
venturoso  enlace.  Pero  él,  Fernando,  había  repe¬ 
lido  semejante  proposición,  terminando  con  esto 
su  plática  con  el  curador:  y  ahora  añadía,  medio 
ruborizado,  que  sólo  se  estimaría  venturoso  si 
Leocadia  aceptaba  llamarse  su  esposa. 

La  franca  revelación  del  colegial,  que  hacía  á 
la  molinera  en  su  vulgar  codicia  saltar  de  gozo, 
fue  la  sentencia  de  muerte  para  las  vagas  y  lison¬ 
jeras  esperanzas  que  indeliberadamente  había  ido 
nutriendo  la  sencilla  y  honesta  doncella,  á  cuyo 
buen  juicio  no  podía  ocultarse  el  abismo  que  abría 
entre  ella  y  Fernando  tan  gran  desigualdad  de  con¬ 
diciones,  por  más  que  él  en  su  generoso  arrebato 
se  creyera  con  fuerzas  para  renunciar  por  ella 
bienes,  posición,  honores  y  todo  en  el  mundo. 
Había  escuchado  Leocadia  el  relato  de  Fernando 
con  aparente  impasibilidad,  y  cuando  él  se  le¬ 
vantó  del  poyo  donde  había  tomado  atiento,  bajo 
la  parra,  para  despedirse,  palideció,  y  clavando 
en  los  ojos  de  su  amado  una  tristísima  mirada 
que  le  heló  el  corazón,  se  retiró  á  su  aposento 
seguida  de  la  madre,  atortolada  y  confusa,  en 
cuyos  brazos  rompió  en  copioso  llanto.  Al  sepa¬ 
rarse  de  Fernando,  le  dijo  estas  solas  palabras: 
«Cásese  usted  con  rila:  asegure  usted  su  porvenir, 
y  sea  feliz.»  —  Cruzó  como  un  relámpago  por  la 
mente  del  joven  la  causa  heroica  de  tan  repentina 
transformación:  titubeó  un  momento  entre  si  pe¬ 
netraría  en  la  casa  para  confirmar  su  noble  reso¬ 
lución,  ó  aguardaría  fuera  la  ocasión  que  para 
hacerlo  más  solemnemente  le  deparase  la  Provi¬ 
dencia.  Venció  su  natural  discreción,  y  se  retiró 
abrumado  de  pena  y  cabizbajo,  pensando  sólo  en 
el  modo  de  convencerá  su  amada  de  la  firmeza  de 
su  cariño,  y  de  que  ni  aun  el  peligro  de  perder 
por  una  sentencia  inicua  título,  bienes  y  honores, 
sería  parte  para  hacerle  cambiar  de  propósito,  pues 
prefería  mil  veces  ser  con  su  Leocadia  mozo  de 
aceña,  á  vivir  sin  ella  en  el  regazo  de  la  Fortuna. 

a 

«  « 

No  consiguió  Fernando  ver  más  á  Leocadia:  la 
entrada  al  molino  fué  para  él  puerta  sellada.  El 
patio  estaba  mal  barrido;  las  plantas  de  las  mace¬ 
tas,  sin  riego  y  lacias;  las  gallinas  y  la?»  palomas, 
privadas  del  cariñoso  cuidado  de  su  dueña,  con  el 
plumaje  deslustrado  y  sucio,  buscaban  por  entre 
las  guijas  los  granos  de  trigo  caídos  de  los  costales 
que  allí  conducían  los  mulos  para  la  molienda;  el 
mastin,  antes  sujeto  en  su  perrera,  gruñía  suelto 
amenazando  abalanzarse  á  todo  el  que  osara  pene¬ 
trar  en  el  vedado  recinto.  Y  era  que  la  hermosa 
hada  del  molino,  presa  de  una  repentina  veleidad 
infantil,  más  estudiada  que  espontánea,  se  había 
ido,  en  la  tarde  misma  de  aquel  día  de  tan  amarga 
despedida,  á  pasar  con  anuencia  de  sus  padres  el 
resto  de  la  primavera  en  compañía  de  una  amiga 
de  la  infancia,  hija  de  los  dueños  de  un  cigarral 
lejano,  con  encargo  expreso  de  que  á  nadie  descu¬ 
brieran  su  paradero. 

«  # 

Por  aquellos  días  murió  el  abogado  que  defen¬ 
día  en  la  Audiencia  de  Madrid  el  pleito  de  D.  Fer¬ 
nando  de  Mendoza,  marqués  de  los  Gameros,  con 
el  Conde  de  las  Atalayas,  6obre  mejor  derecho  al 
ducado  y  bienes  de  la  Nava-Hermosa,  y  fué  me¬ 
nester  que  el  joven  colegial,  que  ya  por  su  edad  y 
sus  estudios  debía  intervenir  directamente  en  la 
administración  de  su  hacienda,  pasase  con  su  cu¬ 
rador  á  la  corte  para  nombrar  otro  letrado  que  se 
encargase  de  su  asunto. — Y  también  por  entonces, 
muerto  el  rey  Fernando  VII,  estalló  la  guerra  ci¬ 
vil  en  el  Norte. 

Fernando  de  Mendoza  ganó  su  pleito;  pero  des¬ 
esperanzado  de  poder  averiguar  el  paradero  de 


Leocadia,  á  quien  sin  descanso  había  hecho  buscar 
por  todas  partes,  corriendo  en  Toledo  el  rumor  de 
que  vivía,  muerta  para  el  mundo,  en  algún  cn- 
vento  de  religiosas,  no  le  fué  posible  volar  á  ofre¬ 
cerse  de  nuevo  á  ella  con  el  pingüe  fruto  de  su 
victoria. 

Educado  en  el  núcleo  del  elemento  ultramon¬ 
tano  que  fermentaba  entre  el  Cabildo  de  Toledo, 
se  afilió  al  partido  carlista,  como  buscando  distrac¬ 
ción  á  su  pena  en  el  rudo  batallar  de  los  bandos 
políticos,  y  las  luchas  de  los  periódicos,  de  los 
corros  y  tertulias,  absorbieron  por  algunos  años 
su  existencia.  Llegó  el  día  en  que  juzgó,  con  otros 
jóvenes  fanáticos  de  su  partido,  ser  necesario  ha¬ 
cer  un  supremo  esfuerzo  en  favor  de  la  causa  del 
Pretendiente,  cuyas  tropas,  ya  hábilmente  organi¬ 
zadas  por  Zumalacárregui,  sólo  esperaban  un  nuevo 
incremento  —  así  al  menos  lo  entendía  él — para 
plantarse  triunfantes  en  Madrid;  y  haciendo  á  don 
Carlos  el  sacrificio  de  su  fortuna  y  de  su  bienes¬ 
tar,  se  lanzó  con  aquellos  amigos  suyos  en  busca 
de  marciales  aventuras,  alistándose  bajo  las  ban¬ 
deras  del  afamado  caudillo. 

La  guerra  era  á  la  sazón  enconada  y  cruel:  había 
de  una  y  otra  parte  jefes  que  no  daban  cuartel  á 
los  vencidos;  sólo  esas  heroicas  criaturas  que  lla¬ 
mamos  Hermanas  de  la  Caridad  aparecían  en  los 
campos  de  batalla  como  ángeles  de  paz  enviados 
por  el  cielo  á  la  tierra  para  recordar  á  los  hombres, 
trocados  en  feroces  demonios,  ebrios  de  sangre  y 
sedientos  de  exterminio,  que  el  amor  santo  no  se 
extingue  en  el  mundo  redimido  por  la  Cruz,  ni 
aun  en  la  horrible  desolación  que  sigue  á  la  ma¬ 
tanza.  Con  las  Hermanas  del  contingente  de  To¬ 
ledo,  que  habían  solicitado  por  singular  merced 
ir  á  la  guerra  de  Navarra  á  ejercer  su  dulce  y  con¬ 
solador  oficio,  fué  la  hermosa  y  pura  Leocadia,  de 
quien  falsamente  se  supuso  que  había  abrazado 
vida  claustral. 

Mediaba  el  año  1834 :  el  general  Caromlelet  ocu¬ 
paba  á  Viana  con  unos  mil  infantes  y  dos  escua¬ 
drones  de  Guardia  Real  de  las  tropas  leales.  Avanzó 
sobre  la  ciudad  la  división  carlista  mandada  por 
Zumalacárregui,  y  al  primer  choque,  que  fué  tre¬ 
mendo,  los  eristinos  tuvieron  que  replegarse  y  ha¬ 
cerse  fuertes  en  un  convento,  mientras  llegaba 
otra  división  de  tropas  de  la  Reina.  A  la  aproxi¬ 
mación  de  ésta,  retrocedió  el  enemigo;  pero  el 
campo  apareció  manchado  con  el  nefando  tributo 
que  la  guerra  paga  á  la  muerte.  Cayó  en  la  primera 
refriega,  atravesado  el  pecho  de  un  balazo,  un  va¬ 
liente  chapelgorri,  á  quien  abandonaron  los  carlis¬ 
tas  en  su  retirada,  dejándole  como  muerto.  Una 
Hermana  de  la  Caridad  fué  el  único  ser  viviente 
que,  por  entre  hacinados  cadáveres,  condujo  la 
Providencia  en  su  socorro.  Por  su  amoroso  desvelo 
no  fué  mortal  la  herida  de  aquel  valiente. 

Convaleció  Fernando :  Leocadia  cumplió  el 
tiempo  de  sus  votos. ...  El  amar  iguala  las  condi¬ 
ciones.  Por  primera  vez  pronunciaron  uno  y  otro 
esta  dulce  palabra. 

Nunca  vió  la  vega  de  Toledo  fiesta  semejante  á 
la  que  se  celebró  pocos  meses  después  en  la  hu¬ 
milde  aceña  de  Pedro  Ayuso.  D ícese  que  las  bodas 
de  Camacho  le  sirvieron  de  modelo. 

Pedro  de  Madrazo. 


UNA  COMEDIA  INÉDITA 

DE  LA  VIRGEN  DE  GUADALUPE. 


ntre  los  peregrinos  documentos  que  allegaba 
nuestro  difunto  amigo  I).  Manuel  Cañete 
para  sus  estudios  sobre  el  Teatro  español  an¬ 
terior  á  Lope  de  Vena ,  cuéntase  un  manuscri¬ 
to,  peregrino  también  y  de  circunstancias 
singulares,  como  que  dice  su  portada  así: 

COMEDIA 

TJY  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE  Y  SUS  MILAGROS, 
ESC  HITA  rOR  FRAY  DIEGO  DE  l’RADKS,  DE  LA  ORDEN 
DE  SAN  JERÓNIMO. 

lie  ¡ir exentada  en  la  dudad  de  la  Plata  (Chaqui  mica)  en  Enero  de  1602. 

Según  el  Sr.  Cañete,  hállase  este  manuscrito  al  final  de 
un  grueso  volumen  que  de  sus  viajes  por  América  escribió 
el  jeronimiano  fray  Diego  de  Prades,  cuyo  manuscrito  pa¬ 
raba  en  poder  del  erudito  astur  Sr.  Soto  Posada,  que  se  lo 
facilitó  por  tan  brevísimo  tiempo  en  uno  de  sus  viajes  á 
Madrid,  que  no  lo  tuvo  Cañete  para  copiar  la  comedia  con 
esmero,  ni  menos,  por  consiguiente,  para  cotejarla  y  co¬ 
rregirla.  El  códice,  además,  está  muy  deteriorado  y  es  la 
letra  por  extremo  revesada;  pero  las  lagunas  y  defectos  de 
la  copia  de  Cañete  no  son  tantos  que  yo  no  pudiera,  en  1880, 
corregir  la  que  saqué  para  mi  uso,  por  lo  menos  mediana¬ 
mente  y  con  arreglo  á  los  dictados  del  buen  sentirlo. 

La  singularidad  de  su  representación  eo  América  tan  al 
comienzo  del  siglo  xvn,  acaso  es  la  menor  que  avalora  esta 
obra  dramática,  pues  también  puede,  por  su  asunto,  dispu¬ 
tar  en  el  teatro  español  la  primacía  á  los  autos  y  comedias 


que  inspiró  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  mientras  no  nos 
depare  la  fortuna  el  códice  que,  según  dicen  algunos  viejos 
extremeños,  iban  formando  los  frailes  de  aquel  monasterio 
con  las  loas  y  representaciones  teatrales  que  se  hacían  en  las 
grandes  fiestas,  teniendo  por  público  la  flor  de  Extremadu¬ 
ra;  códice  donde  no  es  dudoso  que  se  hallarán  piezas  del 
siglo  >  vi,  y  aun  quizás  muy  anteriores,  con  la  historia  de  la 
divina  imagen  relacionadas.  Ello  es  que  por  primera  come¬ 
dia  de  la  invención  y  milagros  de  Nuestra  Señora  de  Gua¬ 
dalupe  se  contaba  hasta  hoy  la  atribuida  á  Cervantes  con 
este  mismo  título,  que  se  imprimió  en  Sevilla  lepetida- 
mente,  primero  por  Clemente  Hidalgo,  en  1605,  y  después 
por  Bartolomé  Gómez  de  Rastraría,  en  1615  y  1617.  Por 
copia  de  un  raro  ejemplar  de  esta  última,  que  facilitó  el  bi¬ 
bliógrafo  del  Teatro  Español,  Sr.  La  Barrera,  á  nuestro 
amigo  D.  José  María  Asensio,  hizo  en  1868  linda  y  correcta 
reimpresión  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces. 

Entre  otras  circunstancias  que  adjudican  al  autor  de  El 
Ingenioso  IJidalg »  la  paternidad  de  la  Comedia  de  la  sobe¬ 
rana  Virgen  de  Guadalupe  y  sus  milagros  y  grandezas  de 
España ,  es  de  las  más  dignas  de  tomarse  en  cuenta  la  fecha 
de  la  licencia  para  Ja  impresión  (22  de  Agosto  de  1598), 
dato  justificante  de  que  el  glorioso  cautivo  de  Argel  la  te¬ 
nía  escrita  con  algunos  años  de  anterioridad  A  su  publica¬ 
ción  en  Sevilla,  quizás  desde  el  mismo  aro  1580,  en  que, 
rescatado  por  los  frailes  de  la  Merced,  hizo  la  peregrina¬ 
ción  á  Guadalupe,  como  casi  todos  los  esclavos  de  aquel 
tiempo ,  para  deposito  sus  rotas  cadenas  á  los  pies  de  aquella 
célebre  imagen;  pe» o  siendo  éstas  meras  conjeturas,  hay 
que  atenerse  por  ahora  al  duto  oficial  de  la  licencia  para  la 
composición,  y  al  de  1605  para  la  public  ción. 

Ahora  l  ien  ;  nuestro  aini^o  y  paisano  D.  José  Sánchez 
Arjona,  en  su  *  xcelente  monografía  El  teatro  en  Sevilla  en 
l*»s  siglos  XVI  y  X  Vil,  ha  probado,  con  datos  de  aquel  ar¬ 
chivo  municipal,  que  estando  Cervantes  en  la  ciudad  bélica 
en  1594,  acordó  el  Ayuntamiento,  para  las  fiestas  del  Cor¬ 
pus,  dar  premios  á  los  que  mejor  letra  hiciesen  para  los 
autos ,  premios  (pie  obtuvieron  El  grado  de  Cristo  y  Santa 
María  Egipciaca ,  siendo  dtsairados  los  que  llevaban  por 
titulo  La  Ciudad  de  Dios  y  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
De  aquí  el  anónimo  en  que  quedó  el  autor  de  este  último 
auto,  á  pesar  de  haberse  representado  el  día  del  Corpus,  y 
la  displicencia  con  que  lo  imprimió  tres  veces  de  la  misma 
manera,  es  decir,  sin  dar  su  nombre.  Como  en  la  edición 
de  Clemente  Hidalgo,  que  es  la  príncipe,  so  llama  auto  lo 
que  en  las  posteriores  comedia,  y  como  el  estilo  y  la  versi¬ 
ficación.  por  lo  rotundos  y  castizos,  revelan  pluma  de  pri¬ 
mer  orden,  los  que  lo  atribuyen  á  Cervantes  aparecen  boy 
más  justificados,  máxime  habiendo  sido  el  primero  investi¬ 
gador  de  las  antigüedades  sevillanas  tan  diligente  y  juicioso 
como  D.  Justino  Matute  y  Gaviiia,  que  pudo  recoger  tra¬ 
diciones  locales  del  poeta  incógnito. 

A  limpie  la  misma  condición  tenga  para  nosotros  el  códice 
de  fray  Diego  de  Prades,  no  nos  parece  inverosímil  la  remota 
fecha  de  la  representación  de  su  comedia  en  América,  por 
tratarse  de  una  ciudad  como  la  Plata,  ó  Charcas,  emporio 
del  Perú,  con  silla  episcopal,  á  la  sazón  ocupada  por  un  ex¬ 
tremeño,  y  en  tan  floreciente  estado  religioso,  que  pocos 
años  después,  en  1608,  iba  á  ascender  á  Metropolitana.  En 
efecto,  D.  Alonso  Ramírez  de  Vergara,  noveno  obispo  de 
las  Charcas,  era  natural  de  Segura  de  León,  y  gobernó 
aquella  diócesis  desde  1594  hasta  su  muerte,  en  1603,  año 
siguiente  á  la  representación  de  la  comedia,  que  pudo  ser 
inspirada  por  su  devoción  á  la  patrona  de  su  tierra  extre¬ 
meña,  coincidiendo  con  la  del  autor,  fraile  jerónimo,  como 
los  <pie  regían  en  España  el  monasterio  de  Guadalupe  y  en 
la  ciudad  peruana  un  convento  de  los  más  famosos.  Tam¬ 
poco  será  aventurado  creer  que  se  representó  la  comedia  en 
la  catedral,  que  era  de  las  más  suntuosas  que  á  la  sazón  en 
América  existían,  con  tres  naves,  y  de  alhajas  y  pinturas 
sumamente  acaudalada,  según  la  describe  el  coronel  don 
Antonio  de  Alcedo,  y  que  la  representación  se  daría  como 
arbitrio  y  recurso  de  los  religiosos  extremeños  para  apaci¬ 
guar  la  guerra  civil  de  los  Vicuñas,  en  que  estaban  siendo 
sus  paisanos  tanta  parte. 

Porque  no  huelga,  antes  importa  recordar  aquí,  que  la 
indígena  Chuipúsaca,  á  quien  llamaron  los  españoles  La 
Plata,  por  la  abundancia  de  este  metal  en  sus  contornos, 
malcontenta  con  sus  riquezas  y  su  progreso,  rival  de  la 
corte  de  los  Pizarros,  había  descubierto  en  1544  las  más 
ricas  minas  que  hasta  entonces  hubieran  existido  en  el  Perú 
ni  en  parte  alguna  del  mundo,  las  del  cerro  de  Potosí, 
donde  en  un  año  se  improvisó  la  villa  imperial  de  este 
nombre  con  el  tropel  de  aventureros  que  de  todas  las  nacio¬ 
nes  acudían  al  cebo  de  la  ganancia.  Al  terminarse  las  rebe¬ 
liones  de  Gonzalo  Pizarro  y  Hernández  Girón,  predomina¬ 
ron  allí  extremeños,  andaluces  y  castellanos,  llamados  los 
Vicuñas  porque  usaban  sombreros  hechos  con  la  piel  de  este 
animal,  mientras  que  no  seguían  moda  semejante  los  vas¬ 
congados,  vizcaínos,  catalanes  y  demás  gente  del  Norte 
de  España,  siempre  algo  opuestas  á  las  meridionales  por  su 
mayor  espíritu  regionalista  y  banderizo,  que  en  la  villa  im¬ 
perial  estalló  como  volcán  furibundo.  Enriquecidos  y  ocio¬ 
sos,  porque  los  indios  les  labraban  las  minas,  cuando  en 
los  campos  no  había  guerra  civil  en  grande  escala,  por  las 
calles  se  la  hacían  entre  sí ,  degollándose  con  el  menor  pre¬ 
texto,  y  obligando  á  salir  de  la  iglesia  á  cada  hora  proce¬ 
siones  y  fraílalas,  que  no  siempre  conseguían  su  propó¬ 
sito  de  evitar  muertes  y  escándalos.  Autoridades  y  jueces 
severos  que  repetidamente  se  enviaron  á  la  villa  imperial,  ó 
se  hacían  juguete  de  los  bandos,  ó  caían  á  sus  golpes,  ya 
muertos,  ya  vencidos. 

Cuatro  años  antes  de  representarse  la  comedia,  y  por  eso 
pudo  ser  su  representación,  como  hemos  dicho,  arbitrio  del 
Obispo  ó  de  los  frailes  jerónimos,  para  ablandar  los  corazo¬ 
nes  con  la  devoción  más  popular  de  España,  había  ocurrido 
el  increíble  caso  de  la  criolla  Floriana,  la  mujer  más  her¬ 
mosa  y  brava  de  Potosí ,  cuya  galante  aventura  costó  la 
vida  á  tres  caballeros  principales.  Era  bija  del  matrimonio 
extremeño  D.  Alvaro  Rosales  Montero  y  D.ft  Ana  Quintanal. 
Donde  semejante  doncella,  que  pocos  años  después  moría 
en  olor  de  santidad,  pudo,  á  la  luz  del  s.l,  con  una  navaja 
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defenderse  y  aun  malherir  al  oidor  Lupidana,  que  sobre 
juez  riguroso  era  gobernador  interino  de  la  imperial  villa, 
bien  se  comprende  que  las  costumbres  y  el  estado  social 
anduvieran  tan  desbaratados,  que  la  clerecía,  no  pudiendo 
poner  paz  y  remedio  con  el  Hijo  de  Dios,  en  la  Hostia  con¬ 
sagrada,  apelase  á  la  Madre,  en  la  más  adorable  y  popular 
de  sus  etigies.  Que  la  de  Guadalupe  fue  escuchada  por  los 
Vicuñas  del  Ferú  en  160*2,  quizás  por  ministerio  de  la  co¬ 
media  del  1*.  Frades,  lo  dan  á  entender  las  historias  de 
Potosí ,  señalando  por  esa  fecha  una  como  pausa  de  tran¬ 
quilidad  relativa.  Pero  ¿no  pudo  escribirse  mucho  antes, 
como  la  que  al  autor  de  l)on  Quijote  se  atribuye?  He  aquí 
una  cuestión  que  solamente  leyendo  entero  el  códice  astu¬ 
riano  podría  ponerse  en  estudio. 

El  buen  fraile  jerónimo  hizo  en  puridad  una  leyenda  dra¬ 
mática  de  la  Virgen  extremeña,  por  estilo  de  las  que  ha¬ 
cían  de  los  santos  y  los  mártires  los  trovadores  provenzules, 
que  nos  han  dejado,  v.  gr. ,  la  de  Santa  Inés,  por  modelo  á 
la  literatura  y  por  cuna  á  la  ópera.  Coge  el  hilo  del  asunto 
nada  menos  que  en  el  papa  San  Gregorio  (siglo  vn  ),  que, 
atligido  por  una  peste  de  Roma,  encomienda  la  ciudad  á  una 
imagen  de  la  Virgen  que  poseia,  y  al  ver  milagrosamente 
desaparecido  el  azote,  perpetúa  el  recuerdo  exclamando: 

Castillo  do  estuvo  el  Angel, 

Tú,  Sulpieio,  mandarás 

Que  le  llamen  desde  hoy  más 

El  castillo  de  írántungol; 

y  regala  la  imagen  á  San  Isidoro,  que  está  presente,  para 
que  se  la  lleve  de  su  parte  y  en  prueba  de  su  alta  estima¬ 
ción  á  su  hermano  San  Leandro,  aizobispo  de  Sevilla. 

De  aquí  pasamos  á  la  corte  del  rey  D.  Rodrigo,  no  mal 
pintada,  ciertamente,  en  breves  rasgos,  pues  Ja  forman 
aduladores,  locos  y  mentecatos,  que  en  permanente  orgía 
excitan  al  Rey  á  atropellar  el  honor  de  Florinda,  encerrán¬ 
dolos  juntos  en  un  jardín,  sin  más  protesta  que  la  del  bufón 
de  la  corte.  Peca  de  inocente  aquí  Ja  aplicación  de  la  filoso¬ 
fía  de  la  historia  por  los  misuios  que  la  sacrificaban  á  su 
devaneo. 

Rodrigo.  ¡  Dejarte  tu  padre  adonde 

Por  mi  daño  te  dejó  ! 

FLORINDA.  Eso  en  ini  favor  responde; 

No  tienes  la  culpa,  no: 

Tiénela  mi  padre  el  Conde. 

La  versificación ,  como  se  ve ,  no  deja  de  ser  correcta  y 
Huida;  hay  calor  y  movimiento  en  la  acción,  y  caracte¬ 
res  y  pasiones  para  aquel  tiempo  no  mal  delineados.  En  la 
escena  siguiente,  que  pasa  ya  en  la  capilla  que  tiene  la 
Virgen  en  la  metrópoli  andaluza,  donde  hace  los  primeros 
milagros,  abundan  pasos  de  mucho  color  y  propiedad  para 
quien  los  haya  visto  análogos  en  la  moderna  Lourdes;  y 
aquella  conmoción  de  los  devotos  al  resonar  el  grito  de 
¡Milagro!  ¡milagro!;  aquellas  marrullerías  del  sacristán,  que 
hace  papel  de  gracioso,  como  todos  los  personajes  bajos  de 
la  comedia;  aquella  vieja  vendedora  de  candelas,  recuer¬ 
dan  vivamente  el  espectáculo  de  la  gran  calle  de  la  Gruía, 
hormiguero  de  alsacianas  y  vasco- francesas,  que  para  ven¬ 
der  su  cera  persiguen  al  peregrino  hasta  la  misma  orilla 
del  Gave,  gritando:  ¡La  chandelle!  ¡la  chandelle!  Mon- 
sieur  le  pelerin ,  de  la  lamiere  pour  la  Vierge!  ¡Pour  la 
prores» ion  aiu  ftambeaux ! ,  juntamente  con  el  ir  y  venir  de 
los  capellanes,  el  recogimiento  de  unos  devotos,  la  ñoñe¬ 
ría  de  otros,  el  desenfado  de  hs  aventureros,  y  toda  la 
mescolanza,  en  fin,  sacro-profana  que  las  devociones  popu¬ 
lares  presentan  por  su  misma  sencillez  y  espontaneidad. 

Va  caldo  el  imperio  godo,  en  la  escena  siguiente  huyen 
los  cristianos  ante  Tárif  y  el  conde  D.  Julián,  que  por 
cierto,  con  una  carta  de  Florinda,  explica  su  traición  de 
una  manera  extravagante,  pero  brevísima: 

Esta  es  la  enrta,  Tarife, 

Que  me  ha  obligado  á  que  rife 
Con  el  »ey  Rodrigo  godo, 

Y  que  contra  el  mundo  todo 
Cual  león  la  cola  engrife; 

y  detrás  de  los  fugitivos  cristianos  salen  unos  canónigos 
de  Sevilla,  cargados  de  reliquias,  que  van  á  esconder  en  las 
montañas.  Entre  ellas  está  la  Virgen,  regalo  de  San  Grego¬ 
rio,  como  ya  se  supone.  La  descripción  de  las  Villuercas 
revela  que  el  fraile  jerónimo  del  Perú  había  visitado  el 
monasterio  de  Guadalupe. 

Por  el  ciprés  empinado 
Que  al  cielo  quiere  llegar, 

¿No  ves  la  yedra  trepar 

Y  al  álamo  plateado? 

Mira  la  robusta  encina, 

El  roble,  el  sauce .  el  nogal, 

Y  entre  el  amargo  jaral 
El  jazmín ,  la  clavellina. 

Y  aun  parece  metafísica  más  propia  del  actual  materia¬ 
lismo,  que  de  aquellos  tiempos,  cierta  observación  que, 
si  no  es  juego  vacío  de  palabras,  se  refiere  al  influjo  de  la 
D&tura'eza  lujuriosa  en  los  movimientos  eróticos  del  sér: 

¡  Qué  verdes  plantas  floridas. 

Cuyas  ramas  en  el  viento 
Tremo, ando  aquel  contento 
Causan  que  causan  las  vidas! 

Aquí,  pues,  esconden  los  canónigos  la  imagen,  diciendo: 

En  aquesta  cueva  oculta. 

Frescos  montes,  sierra  de  oro. 

El  más  supremo  tesoro 
Roy  del  mundo  se  sepulta. 

Según  acota  el  autor,  aquí  acaba  la  mitad  de  la  comedia, 
habiendo  entremés,  tras  el  cual  salen  á  hacer  la  otra  mi¬ 
tad  un  Alcalde  villano  y  el  vaquero  Gil,  tan  famoso  en  la 
historia  del  Monasterio  por  haber  descubierto  la  Virgen  al 
buscar  una  vaca  extraviada.  No  faltan  lances  y  escenas 
concejiles  de  rústica  marrullería  á  que  fué  siempre  nuestro 
pueblo  tan  aficionado,  hasta  el  momento  de  la  aparición, 
que  es  monólogo  sencillo,  tierno  y  natural;  aparición  que 
se  verifica  al  hacer  una  cruz  en  el  pecho  A  la  vaca  muerta, 
como  es  uso  para  arrancar  el  pellejo  á  los  animales,  por 
quien  dice  Gil: 


Qup  llevándolo  en  In  mano 
Dirán  que  la  busqué  ya, 

Y  iiki  no  me  reñirá 

Mi  eompadre  üertolano. 

Este  Bertolano  es  el  alcalde,  que  en  una  sesión  concejil 
acaba  de  retratar  al  vaquero  de  este  modo: 

. es  borne  de  pro  Gil. 

Sin  dobleces,  placentero. 

No  villano  ni  grosero. 

Tten  bon  ades  más  de  mil. 

No  hablará  una  palabra 
En  mengua  de  honor  aieno: 

Sus  tierras  cultiva  y  labra. 

Un  poq mllo  de  ganado 
Apacienta  en  la  dehesa: 

Oye  misa,  ayuna,  resa. 

Y  es  del  pueblo  todo  amado. 

Al  llegar  el  vaquero  á  su  casa  y  al  pueblo  anunciando 
gozoso  la  aparición,  sin  esperanza  de  ser  creído,  porque  él 
mismo  duda  de  lo  que  acaba  de  ver,  encuentra  de  cuerpo 
presente  á  su  único  hijo,  que  era  coda  la  esperanza  suya  y 
la  alegría  de  la  vecindad,  contraste  que  le  arranca  estas 
cristianas  exclamaciones; 

Regalos  d^  vuestra  mano 
Son  estos  que  me  enviáis. 

Mi  Dios,  y  que  os  acordáis 
De  mi ,  es  negocio  muy  llano. 

Virgen,  en  el  monte  os  vi. 

Hablásteme  en  el.  y  es  cierto 
Que  Judiar  mi  lujo  muerto 
Tiene  gnm  misterio  aquí. 


La  (pie  dió  á  la  vaca  vida 
Con  su  mano  poderosa. 

La  dará  á  tu  hijo,  esposa. 

Si  dello  lucro  servida. 

Y,  en  efecto,  pénese  de  rodillas  é  invoca  á  la  Virgen  en 
una  tierna  plegaria,  que  sentimos  no  poder  copiar  integra, 
por  su  elevada  y  cristiana  sencillez. 

Para  que  el  caso  siniestro 
Por  vos.  Virgen,  reparado. 

Que  soy  vuestro  ttel  legado 
Conoze  i  este  pueblo  vuestro. 

Que  conozcan  ser  verdad 
Que  os  escuche  y  me  hablaste», 

Que  os  miré  y  no  me  cegaste». 

Aunque  vi  vuestra  beldad. 

Y  en  justo  agradecimiento 
De  la  merced  recibida 

Os  juro,  si  le  dais  vida. 

Cumplir  vuestro  mandamiento, 

Y  á  vuestro  ruito  y  servicio 

El  muchacho  dedicaros . 

Cuando  éste  resucita,  nadie,  naturalmente,  pone  ya  en 
duda  lo  que  cuenta  el  vaquero  de  la  aparición  (le  la  Virgen, 
ni  del  deseo  manifestado  por  ésta  de  que  la  villa  de  Lace¬ 
res  la  edificase  un  santuario  en  el  mismo  lugar  donde  había 
estado  tantos  siglos  oculta.  Y,  en  efecto,  allá  acuden  todos 
con  solemne  pompa,  y  al  cavar  en  el  sitio  indicado  por  Gil 
y  encontrarse  la  Imagen,  éste  prorrumpe  en  el  siguiente 
soneto,  digno  de  tal  ocasión  y  de  un  buen  poeta: 


era  preciso  materializar  de  una  manera  menos  estética  la 
intervención  de  la  Virgen  en  la  batalla  del  Salado.  La  ver¬ 
sificación  de  esta  escena  es,  sin  emburgo,  robusta  y  propia, 
como  casi  siempre. 

Albohaoén  pugna  por  detener  á  sus  soldados  fugitivos,  y 
uno  de  ellos  le  dice: 

Si  al  vano  temor  me  entrego. 

E*.  Albobaecn.  que  esioy  eiego. 

ALB.  ¿  De  qué  pudiste  eegar? 

Multo.  Una  mujer  me  eego . 

Hermosa  más  que  la  luna . 

(A]>an  ccsc  Xaextra  Sí  ñora  cu  lo  alto  con  una  fuente  de  an  na  en  la  mano.) 


No  hov  yo  solo ,  que  todos 

Tus  moros  ciegos  están. 

ALB. 

Reniego  de  mi  Alcorán. 

¡  Esa  mujer  traen  los  godos ! 

¿Dónde  está?  ¿Dó  la  hallaré? 

Moro. 

Apenas  la  tierra  pisa 

ALB. 

Ditue  tú  el  traje  ó  divisa. 

Que  yo  te  la  mataré. 

(Arroja  la 

Virgen  un  puñado  de  arena  y  ciega  al  Itey  moro  ) 

Mas  ¿qué  es  esto  ?  ¡  muerto  soy  ! 

¡  Mahuma.  de  ti  reniego  ! 

Ayuda,  Alá,  que  estoy  eiego, 

Ciego  con  arena  estoy. 

La  mujer  sin  duda  es  ésta. 

Aquí  esta.  Quiero  vengarme.  (La  acomete.) 

¡  Otra  vez  volvió  á  cegarme  ! 

Caro  el  mirarla  me  cuesta. 

Naturalmente,  sobre  este  mismo  campo  de  batallase  ve¬ 
rifica  el  voto  de  Alfonso  XI  á  la  Virgen,  que,  según  algu- 
dor  cronistas,  fué  de  todos  los  despojos  del  enemigo.  En  la 
comedia  se  reduce  á  la  mitad.  He  aquí  lo  que  dice  el  Rey: 

Porque  eon  piadosos  ojos 
Intercedisteis  eon  Dios, 

Quiero  repartir  eon  vos 
La  mitad  de  los  despojos, 

Y  cuando  me  desocupe 

Y  tenga.  Virgen,  lugar, 

Os  prometo  visitar 

La  casa  de  Guadalupe. 

Que  seria  por  cierto  mejor  conclusión  para  la  escena  que  lo 
que  sigue,  prosaico  añadido  con  aires  de  explicación  his- 
tó  ica: 

¡  Milagro  raro  y  sutil ! 

Sólo  veinte  míos  han  muerto, 

Y  los  contrarios  por  cierto 
Más  de  cuatrocientos  mil. 

Quizás  por  la  misma  razón  se  precipita  la  entrega  de  es¬ 
tos  despojos  en  el  monasterio,  que  se  enumeran  impropia  y 
pesadamente,  y  ya  aparecen  para  concluir  los  frailes  de  Sen 
Jerónimo  (iirual  impropiedad),  los  serranos  de  Guadalupe, 
que  traen  ofrendas  á  la  Virgen,  y  el  cautivo  de  Africa  que 
le  trae  sus  rotas  cadenas,  formando  el  cuadro  final  en  que 
lleva  la  palabra  un  fraile,  para  decir,  entre  otras  cosas  (1): 

. á  ti  nación  extremeña. 

Mucho  la  Virgen  te  honró. 

Pues  en  tu  tierra  gu-tó 
Oeultat se  entre  una  breña. 
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Tengo  tan  llena  el  alma  de  contento 
Con  la  presente  nueva  de  alegría, 

Que  quisiera  hablar  la  lengua  mía. 

Mas  no  1  •  da  lugar  el  pensamiento. 

De  alegre  eoniusion  mi  entendimiento 
En  éxtasis  se  ve:  la  fantasía 
Me  representa  al  vivo  aqueste  día, 

\  al  lili  uo  sé  decir  lo  que  acá  sicuto. 

Confuso  de  mirar,  suspenso,  absorto. 

Mi  humilde  nacimiento  y  mi  bnjcz;l 
Y  el  presente  sueeso,  estoy  sin  calma. 

Cuando  dijera  mas  quedara  corto. 

Vos.  que  habitáis  junto  á  la  Suma  Alteza, 

Virgen,  pues  lo  sabéis,  decidlo  al  alma. 

Siguiendo  fiel  á  las  crónicas  que  ponen  la  invención  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  el  reinado  de  Alfonso  XI, 
preséntanos  ya  el  autor  á  este  rey  apretado  en  Sevilla  por 
Albobucén ,  donde  recibe  un  mensaje  de  Cáceres  con  la 
nueva  de  la  aparición,  en  el  crítico  momento  que  un  rebato 
de  los  moros  le  obliga  á  correr  al  frente  de  sus  tropas;  pero 
ya  gritando; 

Ningún  temor  nos  ocupe  : 

Vamos,  y  en  el  llero  estrago 
Digan  todos:  ¡San tunjo 
Y  Viajen  de  (imidalujte! 


Ahora  nos  transporta  el  autor  nada  menos  que  al  África, 
y  á  una  de  aquellus  mazmorras  tan  bien  descritas  por  Cer¬ 
vantes  en  sus  Tratos  de  Argel.  Un  cautivo  aparece  lamen¬ 
tándose  de  que  basta  el  agua  le  niegan  cuando  la  sed  le 
devora,  y  al  verse  morir,  saca  un  crucifijo  que  lleva  oculto 
y  besa  sus  llagas,  que  le  llenan  de  agua  la  boca.  Su  humil¬ 
dad  atribuye  este  milagro  á  la  intercesión  de  la  Virgen  que 
ha  aparecido  en  tierra  de  Cáceres,  y  enciéndese  en  deseos 
de  visitarsu  casa  y  ver  su  rostro  divino.  Cáensele  al  punto 
las  cadenas  hechas  pedazos,  y  lleno  de  emoción  exclama: 

En  dos  confusos  recelos 
El  alma  triste  so  ve. 

Decidme  vos:  ¿qué  haré 
Reina  de  los  altos  cielos? 

¿Saldré  de  la  prisión? 

(Óyese  una  voz  que  dice:)  Ral. 

Sal.  escuche.  ¡Oh  voz  dichosa! 

Aunque  el  alma  temerona 
Recela  algún  duro  mal. 

Fuera  temor,  no  me  inquiete. 

Que  Dios  de  mi  parte  es 
Y  su  Madre.  Tardos  pies, 

¿Qué  os  detiene?  Voy  me. 

Vete. 

Vete,  escuché.  No  me  ocupe 
Miedo  en  aquesta  alegría. 

Mas  ¿dónde  voy?  ¿quién  me  guia? 

Iai  Virgen  de  Guadalupe. 


CAUTIVO. 

LA  VOZ. 
CAUTIVO. 

La  voz. 


¡Qué  sencilla  y  qué  lindamente  está  manejado  aquí  lo  so¬ 
brenatural!  Es  de  las  mejores  escenas,  y  también  de  las 
que  ofrecían  mayores  dificultades.  Pocos  la  leerán  sin  emo¬ 
ción,  aun  en  estos  tiempos  de  tan  escasa  fe.  Parece  que 
vemos  la  mazmorra  iluminada  por  resplandores  celestiales. 

Menos  airoso  queda  nuestro  Fr.  Diego,  al  elegir  seguida¬ 
mente  otro  milagro;  pero  tiene  la  disculpa  de  que  aquí  le 


Tened  siempre  en  la  memoria 
Sin  que  otra  cosa  la  ocupe, 
ht  Virgen  de  Gnadalnjjc, 

Y  aquí  se  acaba  la  historia. 

No  es,  en  efecto,  otra  cosa,  ó  más  bien  crónica  rimada 
con  todos  los  caracteres  primitivos  del  teatro  juglaresco, 
desordenado,  rústico,  de  una  sencillez  infantil;  pero  bello, 
natural  y  con  relámpagos  de  poesía  que  ya  iniciaban  nues¬ 
tro  siglo  de  oro  dramático.  Mejor  versificada  la  comedia 
que  se  atribuye  á  Cervantes,  queda  muy  por  debajo  de  la 
del  P.  Prades  en  movimiento,  en  viveza  afectiva,  en  natu¬ 
ralidad,  y  sobre  todo,  en  sabor  local  y  de  época;  y  en 
cuanto  á  las  otras  dos  obras  teatrales  que  de  la  Virgen  de 
Guadalupe  conocemos,  la  de  Fe'ipe  Godínez  y  la  de  Ban 
ces  Candamo,  sobre  ser  en  realidad  una  misma,  pues  Ban- 
ces  plagió  á  Godínez  descaradamente,  obras  ya  de  la  deca¬ 
dencia  del  teatro  y  de  nuestro  pueblo,  su  milagrería,  su 
afectada  sencillez,  antes  que  devoción  sincera  y  cándida, 
revelan  el  misticismo  gongórico  y  convencional  de  tiempos 
en  que  la  fe  religiosa  iba  perdiendo  su  carácter  de  sentí 

miento  para  convertirse  en  rutina . cuando  no  en  modus 

vi  rendí. 

V.  Barrantes. 


ÁVILA. 


i  alguna  vez  me  pierdo ,  que  me  busquen  en 
*  °  n- G»  Avila;  allí  me  encontrarán  admirando  belle- 
i  y  renegando  de  nuestro  natural  abando- 
Á  cada  elogio  que  en  España  produce 
algo  de  lo  mucho  bueno  que  hay  en,  ella, 
**  tiene  que  seguir  una  censura;  y  en  Ávila, 
por  tanto,  encuentran  ocasión  para  censurar  mu- 
féy  chas  veces  los  aficionados  á  la  hermosura  de  lo 
í antiguo.  Los  amantes  del  gusto  moderno  no  la  halla- 
rán  para  elegios  ni  para  críticas  El  progreso  en  la 
añeja  mansión  de  los  vetones,  de  los  cuales  aun  con¬ 
serva  recuerdos,  detúvose  en  el  siglo  xvi ,  y  ¿  pesar  de  sus 
jardines  de  San  Antonio,  Recreo  y  Rastro,  nombre  que 
mal  se  aviene  con  el  sitio,  no  pierde,  por  fortuna,  su  atrac¬ 
tivo  carácter  de  antigüedad. 


(1)  Este  parlamento  del  fraile  empieza  eon  una  alusión  á  Potosí, 
que  por  lo  viciado  del  texto  no  se  comprende  bien. 

Y  til,  villa  imperial 
Depósito  con  razón  (si<‘) 

Puedes  en  e~ta  ocasión 
Juzgar  tu  ventura  igual 
A  España,  pues  también  tienes 
El  tesoro  que  la  celia?)  alcanza. 

De  quien  ten  cierta  esperanza 
Que  te  vendrán  glandes  bienes. 

¿Habría  regalado  el  Obispo  á  la  villa  imperial  alguna  copia  de  la 
Virgen ,  »u  paisana? 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


22  Enero  1895 


Muy  semejantes  á  los  toros  de  Guisando,  ídolos  de  Sera- 
pis,  tiene  también  los  suyos  vetustos  y  de  piedra,  figuróme 
que  en  conmemoración  de  alguna  victoria.  Los  avileses 
coevos  llaman,  con  perdón,  á  estos  emblemas  de  triunfos 
prehistóricos  los  marranos,  y  es  la  verdad  que  más  á  éstos 
que  á  toros  se  parecen. 

Como  en  todas  partes  ocurre,  los  naturales  de  Avila  son 
los  que  menos  aprecian  las  maravillas  que  poseen;  de  algu¬ 
nas  ni  se  han  dado  cuenta  de  que  existen.  Desde  las  alturas 
del  paseo  del  Rastro  descienden  hasta  cerca  del  rio,  for¬ 
mando  curvas  caprichosas,  las  callejuelas  que  componen  el 
barrio  de  Santiago.  Este  barrio  casi  no  lo  conocen  sino  sus 
vecinos;  los  del  resto  de  la  ciudad  lo  contemplan  general¬ 
mente  desde  lejos.  Un  día  de  los  más  calurosos  del  mes  de 
Julio  lánceme  á  visitarlo,  y  aunque  estuve  á  punto  de  per¬ 
niquebrarme  varias  veces,  y  de  rodar  otras  tantas,  di  por 
bien  empleada  mi  visita  á  tales  encrucijadas  y  revueltas. 
El  barrio  es,  en  verdad,  muy  pintoresco.  Cuando  aquella 
noche  referí  entusiasmado  á  mis  amigos  los  detalles  de  la 
excursión,  todos  los  asistentes  soltaron  sin  escrúpulo  la 
carcajada,  mofándose  de  mis  aficiones.  ¡Cuestas,  vericue¬ 
tos,  calles  que  parecen  escaleras,  plazas  en  forma  de  espi¬ 
rales!  Ellos  ven  sólo  en  esto  la  molestia  para  subir  y  el  pe¬ 
ligro  para  bajar.  El  único  que  elogió  mi  capricho  fué  el 
dueño  de  un  almacén  de  calzado:  andando  por  allí,  los  zapa¬ 
tos  se  rompen  fácilmente. 

No  existen  muchas  ciudades  que  guarden  recuerdos  tan 
añejos,  como  no  existe,  si  no  me  engaño,  población  alguna 
en  España  que  conserve,  completos,  muros  de  fecha  tan 
remota  como  los  que  en  ella  circundan  el  antiguo  recinto. 
Miraba  yo  y  remiraba  un  día  la  airosa  puerta  de  San  Vi¬ 
cente,  con  sus  dos  elevados  castillotes  y  su  elegante  arco  de 
unión,  sin  encontrar  en  ella  falta  arquitectónica,  cuando, 
acercándose  por  mi  espalda  un  avilés,  que  reside  de  ordi¬ 
nario  en  Madrid,  murmuró  en  mi  oído  estas  palabras  que 
me  sonaron  á  sacrilegio: 

—  Me  gusta  más  la  casa  de  la  Equitativa. 

Muy  bella  es,  con  efecto,  esta  finca  lujosa;  yo  así  lo  re¬ 
conozco;  pero  de  la  comparación  no  me  resulta.  Ocupa  la 
célebre  muralla  una  línea  de  2.250  metros,  con  2. 500  alme¬ 
nas,  9  puertas  y  8H  cubos;  el  grosero  material  de  que  se 
compone  reveíala  época  de  su  construcción ,  (pie  fué,  sin 
duda,  la  época  goda,  aunque  alguien  suponga  que  la  re¬ 
construyeron  los  árabes,  y  realiza  una  maravilla  contraria 
á  todas  las  leyes  del  equilibrio:  asiéntanse  los  pedruscos 
que  la  formen,  no  sobre  su  base  más  ancha,  sino  sobre  su 
lado  más  picudo;  de  este  modo  impropio  se  sostienen  siglos 
y  siglos,  y  así  dan  consistencia  inquebrantable  á  aquella 
enorme  masa. 

No  hay  punto  de  vista  que  no  la  favorezca;  pero  el  que 
quiera  apreciarla  en  su  conjunto,  visite  la  linda  posesión 
que,  pasado  el  puente,  viniendo  de  la  ciudad,  disfruta 
mi  buen  amigo  el  Sr.  Lardero,  teniente  coronel  de  aquella 
reserva ,  y  trepe  á  lo  más  elevado  del  monte,  comiendo  an¬ 
tes  un  poco  fuerte;  no  hay  que  olvidar  este  consejo.  Abár¬ 
case  desde  aquellas  alturas  todo  el  terreno  amurallado;  corre 
en  lo  profundo  del  abismo  el  río  Adaja,  formando  vertien¬ 
tes  caprichosas,  y  elévanse  desde  la  opuesta  orilla  las  últi¬ 
mas  estribaciones  de  la  sierra  del  Guadarrama,  sobre  las 
cuales  se  asienta  el  viejo  muro,  todavía  inexpugnable  en 
este  sitio. 

¡  Manes  heroicos  de  Xiinena  Bláz  piez,  perdonad  á  los  pa¬ 
sados  ediles  avileses  é  inspirad  á  los  presentes  y  venideros! 
Las  soberbias  murallas  desde  las  cuales  hizo  aquella  mujer 
animosa  declararse  en  fuga  á  los  infieles,  sirven  hoy  de 
apoyo,  por  la  calle  de  San  Segundo,  á  menguadas  vivien¬ 
das,  que  ocultan  acaso  el  sitio  por  donde  entonces  se  re¬ 
chazó  el  asalto. 

Como  si  los  antiguos  hubieran  encomendado  á  la  ayuda 
de  Dios  la  defensa  de  la  parte  más  flaca  de  la  ciudad,  en¬ 
clávase  en  el  muro  del  Este,  punto  en  el  que  no  existen 
defensas  naturales,  la  catedral  espléndida,  reedificada  en 
el  siglo  xi  por  el  arquitecto  Benito  Sánchez,  pero  edificada 
sin  duda  en  la  época  goda,  á  la  par  ó  anteriormente  que  la 
muralla:  no  se  comprende  de  otro  modo  que  forme  parte 
de  ella.  Pertenece  al  período  de  transición  er.tre  el  bizan¬ 
tino  y  el  gótico,  y  hay  que  apreciar,  por  tanto,  su  belleza 
en  la  majestad  y  esbeltez  de  su  estructura,  más  bien  que 
en  el  adorno,  del  que  carece  casi  por  completo  en  su  inte¬ 
rior,  y  que  en  el  exterior  es  escaso.  La  nave  central,  afeada 
en  parte  por  dos  pegotes  de  construcción  moderna  que  sir¬ 
ven  de  sostén  á  magníficos  órganos,  elévase  en  elegante 
ojiva,  aspirando  á  los  cielos;  y  aunque  desprovista  de  sus 
antiguas  vidrieras  de  colores,  que,  según  dicen,  se  encuen¬ 
tran  en  la  cripta,  aguardando  sin  duda  mejor  ocasión,  no 
recibe  abundancia  de  luz,  que  destruyera  en  ella  la  tenue 
opacidad,  auxiliar  poderoso  del  recogimiento.  Si  el  espec¬ 
tador  se  coloca  de  espaldas  al  grandioso  retablo,  obra  de 
Bemiguete,  padre,  sobre  las  gradas  del  altar  mayor,  cu¬ 
biertas  con  alfombra  del  siglo  xv ,  que,  á  pesar  de  los  años 
y  del  uso,  sirviera  todavía  de  modelo  en  la  moderna  fabri¬ 
cación,  podrá  apreciar  en  su  conjunto  el  gigantesco  coro  de 
gusto  irreprochable ,  su  elegante  sillería,  una  de  las  más 
artísticas  de  España;  las  naves  laterales  sirviendo  á  la  cen¬ 
tral  de  botareles,  sin  cuyo  auxilio  se  desplomara,  á  juzgar 
por  el  exagerado  movimiento  que  hicieron  en  lo  antiguo 
sus  columnas;  el  airoso  crucero  en  cuyas  ventanas  ojivales 
se  conservan  intactas  las  vidrieras  antiguas  de  maravillosa 
labor,  y  allá  en  lo  alto  del  marmóreo  trascoro,  obra  de  mu¬ 
cho  efecto,  debida  á  Juan  del  Res,  el  Hijo  misterioso  del 
Eterno  ofreciendo  su  amparo  al  afligido  mortal,  en  avidez 
constante  de  su  misericordia. 

Necesitárase  grande  espacio  para  describir  á  conciencia 
las  urnas  sepulcrales  adosadas  al  muro,  bajo  elegantes  hor¬ 
nacinas;  el  ábside  majestuoso;  la  mesa  de  altar,  debida  á 
Juan  Grisaldo;  la  sacristía  con  su  puerta  de  entrada,  que 
despierta  la  codicia  de  los  extranjeros;  el  cuadro  existente 
en  la  segunda  capilla,  atribuido  por  su  mérito  al  célebre 
Murillo;  ropas,  joyas,  adornos,  enseres  y  reliquias. 

La  ciudad  arqueológica  es  un  espléndido  museo  de  san¬ 
tuarios  famosos,  entre  los  cuales  descuellan  el  convento  de 
ÍSanto  Tomás,  que  fué  Universidad  hasta  1824,  y  es  sepul¬ 


cro  del  infante  I).  Juan,  hijo  de  los  Reyes  Católicos;  la 
iglesia  de  San  Pedro,  en  cuyo  atrio  se  verificó  el  primer 
auto  de  fe  dispuesto  por  la  inquisición  de  Avila  el  año  1441; 
la  parroquia  de  Santiago,  con  sus  extrañas  arcadas  desigua¬ 
les;  el  templo  do  San  Juan  en  la  plaza  de  la  Constitución, 
y  la  renombrada  basílica  de  San  \  Ícente,  que  debe  su  nom¬ 
bre  al  martirio  de  los  santos  hermanos  Vicente,  Sabino  y 
Cristeta. 

Este  templo  majestuoso  tiene  una  historia  singular,  que, 
para  concluir,  aquí  incluyo,  por  si  á  alguien  interesa. 

I.a  basílica  de  hoy  elévase  en  parte  sobre  otro  santuario 
al  que  llaman  Ja  subterránea,  y  en  el  que,  según  dicen,  su¬ 
frieron  el  martirio  los  tres  santos  hermanos.  Algún  tiempo 
después  un  hebreo,  maligno  de  suyo,  bajó  á  la  sagrada 
cueva  con  intento  de  profanarla ;  pero  a  n  no  había  co¬ 
menzado  la  sacrilega  operación,  cuando  una  enorme  fer- 
piente,  que  te  enroscó  á  su  cuello,  le  oprimió  con  tal  furia 
que  casi  le  dejó  sin  habla.  Dejóle,  sin  embargo,  la  bastante 
para  encomendarse  al  Dios  de  los  cristianos  y  ofrecerle  su 
ingreso  en  la  comunión  de  los  fieles,  elevando  á  su  costa 
un  templo  á  aquellos  mártires,  si  le  libraba  de  su  malpaso. 
Así  fué,  con  efecto ,  y  aun  se  enseña  en  la  célebre  basílica 
el  anchuroso  boquete  por  donde  desapareció  el  reptil,  causa 
de  la  conversión  y  de  la  gran  obra.  Ilay  que  suponer  que 
el  judio  converso  construiría  no  más,  en  todo  caso,  los  al¬ 
tares  que  existen  en  la  subte r ranea ,  y  que  posteriormente, 
pareciendo  sin  duda  poco  el  santuario,  oculto,  elevaron  los 
reyes  el  templo  suntuoso  en  cuyo  crucero  se  destaca  uno 
de  los  más  extraños  y  admirables  sepulcros  que  dedicó  á 
sus  mártires  la  religión  de  Jesucristo. 

o 

o  o 

Buscando  modo  de  cerrar  este  trabajo,  que  á  decir  loque 
debiera  sería  interminable ,  acude  á  mi  memoria  un  dicho 
muy  añejo.  Hay  una  frase  vulgar  que  dice:  Avila ,  santos  y 
cantos;  figúreme  qne  viene  como  de  molde  para  retratar, 
con  cuatro  palabras,  á  la  ciudad  y  á  sus  habitantes;  porque 
santos,  allá  casi  todos  lo  parecen,  y  cantos,  los  hay  muchos 
y  muy  primorosamente  labrados. 

Luis  Calvo  Rf.villa. 


SIGÜENZ  A. 


PRIMERAS  LÍNEAS  DE  UN  BOCETO. 


la  derecha  de  la  vía  férrea,  según  se 
va  desde  Madrid  á  Zaragoza,  se  ex¬ 
tiende  la  población  de  Sigiienza,  ale¬ 
jándose  del  río  y  trepando  hacia  el 
alcázar,  como  ascienden  las  socieda¬ 
des  humanas  al  dejar  el  estado  de  natu- 
f.  raleza  y  subir  á  las  más  modernas  insti- 

tuciones. 

'  ^  Al  llegar  á  la  estación  se  despliega  en  an¬ 
fiteatro  lo  lucido  de  su  caserío,  y  sólo  se 
ocultan  á  la  vista  del  viajero  las  viviendas  modes¬ 
tas.  A  diferentes  distancias  se  señalan  los  térmi- 
nos,  ya  por  la  antigua  albergaeiúa  de  Knestra  Se¬ 


ñora  de  los  Han  ríos,  en  la  parte  inferior;  ya  por 
los  robustos  y  almenados  muros  de  la  catedral,  en 
la  media:  ya,  últimamente,  por  el  castillo-palacio 
de  los  Obispos,  en  lo  alto. 

Mirada  desde  fuera,  parece  importante  villa  se¬ 
ñorial,  alejada  en  nuestros  mismos  tiempos  de 
todo  rumor  de  vida  humana;  y  es  por  dentro  una 
noble  ciudad  antigua,  con  algunos  retoques  á  la 
moderna,  que  devuelve  en  extraños  ecos,  arranca¬ 
dos  á  los  amplios  paredones  de  sus  monumentos, 
el  golpeteo  de  los  trenes  sobre  las  plataformas  y 
los  silbidos  chillones  de  la  locomotora,  como  in¬ 
comodada  de  que  vengan  á  despertarla  de  sus  en¬ 
sueños  aquellos  inoportunos  alborotadores. 

Coando  la  visité  por  primera  vez  hace  años, 
completaban  los  hospedajes  y  costumbres  patriar¬ 
cales  esta  impresión  que  la  ciudad  produce.  Pu¬ 
siéronme  en  la  mesa  la  sopera  de  abultado  vien¬ 
tre,  cual  las  usadas  por  nuestros  abuelos,  llena  de 
los  amarillos  y  espesos  fideos;  sustituyóla  luego 
la  fuente  en  que  se  había  volcado  la  clásica  pacho- 
va ,  con  todos  sus  accesorios  de  embutidos  sinceros 
y  otras  menudencias;  apareció  como  complemento 
el  (ptllo  muerto,  tan  característico  de  nuestras  fies¬ 
tas  caseras,  y  cerró  la  lista  de  los  manjares  un  no 
pequeño  cuenco  de  arroz  con  leche,  espolvoreado 
espléndidamente  de  canela,  que  recreaba  el  olfato 
y  producía  vivo  cosquilleo  en  la  garganta.  La  cena 
se  compuso  de  huevos,  sabrosas  fritangas  y  un  es¬ 
tofad  i  lio  hecho  con  sal  y  pimienta,  según  la  frase 
castellana,  y  ornado  de  más  laureles  que  cabeza  de 
triunfador  romano. 

Al  acostarme,  lo  hice  en  cama  muy  rica  de  col¬ 
chones,  bien  cubierta  de  mantas,  emperejilada 
con  colcha  de  mil  colores  y  defendida  junto  á  los 
almohadones  por  un  saliente  embozo  guarnecido 
de  complicada  puntilla.  Servía  de  pedestal  á  este 
monumento  un  tablado  de  madera,  y  lo  rodeaban, 
unidos  á  las  paredes,  un  sencillo  crucifijo,  estam¬ 
pas  de  Santa  María  la  Mayor  y  la  Virgen  de  Gua¬ 
dalupe,  y  cuatro  cuadros  de  la  historia  de  Santa 
Genoveva,  con  la  desgraciada  Princesa,  el  aluci¬ 


nado  esposo,  el  tierno  niño,  causa  á  la  vez  y  víc¬ 
tima  inocente  de  todo  aquel  embrollo,  los  crueles 
sayones  y  la  caritativa  cierva,  que  tan  importante 
papel  juega  en  la  piadosa  tradición. 

No  faltaban  tampoco,  lado  por  lado  del  tálamo , 
que  no  era  nupcial,  ni  mucho  menos,  los  elemen¬ 
tos  de  aseo  indispensables  que  lia  recomendado 
á  los  que  podían  usarlos  la  higiene  de  todos  los 
tiempos.  Una  jofaina  pintarrajeada  de  azul,  muy 
moderada  en  su  tamaño,  descansaba  sobre  un  pa- 
lancanero  de  hierro  de  tres  pies  y  cazoleta  colo¬ 
cada  a  media  altura  para  guardar  el  jabón,  y  pen¬ 
diente  de  un  clavo  lucía  sus  flecos  la  toalla,  que 
aplicada  al  rostro  sacaba  los  colores  á  las  mejillas, 
y  desprendida  abandonaba  hilachos  por  recuerdo 
de  su  uso. 

Hoy  lian  cambiado  bastante  las  cosas.  Dispó- 
nense  en  las  fondas  almuerzos  con  tortilla  á  las 
Jiñas  hierbas ,  que  han  venido  muy  á  menos  redu¬ 
ciéndose  todas  al  perejil;  presentan  al  viajero  his- 
teck  con  patatas ,  y  sustituye,  no  sin  ventaja,  á  la 
merluza  dudosa  de  nuestros  cubiertos  de  café  mo¬ 
desto,  un  jamón  de  la  tierra,  tan  rojo  como  los 
mofletes  de  las  recias  serranas  que  lo  sirven.  Al 
tenor  de  las  subsistencias  se  ha  modificado  el  mo¬ 
biliario,  porque  las  camas  son  de  hierro  y  las  pa¬ 
lancanas  han  crecido  con  los  años. 

Una  noticia  conviene  añadir  para  gloria  de  Si¬ 
gilen  za,  satisfacción  de  sus  amables  vecinos  y  es¬ 
tímulo  del  viajero.  Las  carnes  del  familiar  puche- 
re  te  y  gallo  de  antaño  eran  buenas,  y  de  buen 
sabor  y  frescos  siguen  siendo  los  alimentos  que 
allí  se  consumen.  Esto  demuestra,  como  afirmaría 
cualquier  metafísico,  que  las  formas  exteriores 
mudan,  pero  no  las  esencias  de  las  cosas. 

Recorriendo  la  población,  se  encuentra  abajo  un 
lindo  caserío,  con  calles  y  viviendas  regulares,  que 
se  construyó  á  fines  del  siglo  pasado;  y  trepando 
luego — esta  es  la  frase — á  los  barrios  altos,  se  ob¬ 
serva  por  todas  partes  esa  extraña  mezcla  en  unas 
mismas  construcciones  de  lo  antiguo  y  lo  moder¬ 
no:  conservado,  quizás,  lo  primero  por  pereza  y 
falta  de  recursos  para  destruirlo,  y  dispuesto  lo  se-  4 
gundo  atendiendo  á  las  más  apremiantes  necesi¬ 
dades  de  los  tiempos. 

La  casa  blasonada  que  reproduce  hoy  La  Ilus¬ 
tración  Española  y  Americana  en  su  pág.  48 
presenta  crestería  sencilla,  tres  gárgolas  y  sar¬ 
tas  de  perlas  que  tienen  todavía  un  acento  de  los 
últimos  años  del  siglo  XV;  portalón  con  amplio 
do  velaje  y  arco  de  medio  punto,  revelador  de  los 
comienzos  del  XVI,  aunque  no  mal  armonizado 
con  los  detalles  anteriores,  y  líneas  generales  que 
traen  á  nuestra  memoria  los  Reyes  Católicos  y  los 
tiempos  del  cardenal  Mendoza. 

Mas  el  respeto  que  acusa  la  conservación  de  tan¬ 
tos  elementos  de  otras  épocas  y  la  permanencia  de 
los  escudos,  concuerda  mal  con  el  amplio  hueco 
abierto  en  el  centro  para  balcón,  cediendo  á  las 
conveniencias  de  la  vida  moderna,  la  barandilla 
de  hierro  colado,  producto  de  la  industria  práctica 
y  baratita,  y  Ja  persiana  no  muy  deslucida,  que  no 
muestran  el  edificio  ai  viajero  como  morada  de 
altivos  hidalgos  y  sí  de  gentes  á  quienes  preocupa 
el  aire  y  el  sol  más  qne  la  belleza  arquitectónica 
ó  los  novelescos  recuerdos. 

Abundan  en  Sigiienza  los  monumentos  hermo¬ 
sos  para  encanto  del  artista,  y  no  faltan  tradicio¬ 
nes  de  esas  que  huelen  más  á  conseja  que  á  re¬ 
cuerdo  de  datos  positivos.  La  realidad  y  el  ensueño 
andan  juntos  de  viaje  por  el  mundo,  y  no  es  mu¬ 
cho  que  dominen  inseparables  en  la  fantasía  de  los 
pueblos,  cuando  los  sabios  tienen  que  rectificaren 
cada  época  la  obra  histórica  que  se  había  creído 
perfecta  en  siglos  anteriores. 

El  castillo  produce  ilusión,  mirado  desde  lejos; 
pero  el  desencanto  es  grande  al  penetrar  en  el  in¬ 
terior  y  recorrer  aquella  interminable  serie  de  es¬ 
tancias  con  paredes  lisas,  bien  jalbegadas,  blancas 
y  relucientes,  que  piden  el  aplauso  al  aseo  de  sus 
moradores,  y  no  recuerdan  el  genio  de  artista  al¬ 
guno,  ni  famoso,  ni  mediano.  Un  reducido  cama¬ 
rín  tiene  el  interés  dramático  de  haber  servido  de 
prisión,  según  parece,  á  la  desgraciada  esposa  de 
D.  Pedro  el  Crac I,  y  los  adornos  del  Renacimiento 
con  que  luego  se  le  embelleció,  atenúan  la  emo¬ 
ción  que  debiera  producir  la  triste  y  sentida  le¬ 
yenda. 

Más  excitan  la  fantasía  algunos  trozos  de  vetus¬ 
tos  recintos:  plazas  reducidas  y  solitarias  con  edi¬ 
ficios  ennegrecidos;  un  callejón  sombrío,  termi¬ 
nado  por  estrecha  puerta,  que  da  paso  á  otros 
barrios,  y  tiene  por  dentro,  en  lo  alto,  imagen 
alumbrada  por  pobrísima  lámpara;  las  dos  porta¬ 
das  románicas  de  Santiago  y  San  Vicente,  y  cien 
restos  que  se  encuentran  al  bajar  desde  la  antigua 
á  la  moderna  morada  de  los  Prelados . 

El  escritor  inglés  Street  cita  la  catedral,  joya  de 
Sigiienza,  como  una  de  las  dos  que  posee  España 
de  carácter  más  propio  y  original.  Sus  torreones  y 


Digitized  by  v^ooQie 


£2  Enero. 1895  LA 

almenados  muros  la  dan  aspecto  de  fortaleza  y  no 
de  templo,  y  las  renovaciones  que  ha  sufrido  en 
diferentes  fechas  permiten  juzgar  en  ella  de  las 
transiciones  arquitectónicas,  si  bien  tienen  el  in¬ 
conveniente  de  haber  alterado  una  y  cien  veces  su 
unidad. 

Léese,  sí,  en  los  cambios  una  historia  nada  conso¬ 
ladora  de  intransigencias  artísticas  en  los  pasados 
siglos,  de  absoluta  falta  de  respeto  á  lo  que  ha¬ 
bían  labrado  sus  antepasados  y  de  excesiva  impre¬ 
visión.  A  fines  del  siglo  XVI  se  destruyeron  capi¬ 
llas  y  ábsides  para  abrir  la  nave  del  trasaltar;  antes 
se  habían  alterado  las  líneas  del  crucero,  con  mo¬ 
tivo  de  nuevas  construcciones,  y  orno  resultado 
de  los  trabajos  falló  uno  de  los  haces  de  columnas, 
y  se  abrieron  las  bóvedas,  denunciando  hoy  toe  la- 
vía  los  lamentables  hechos  los  grapones  de  hierro 
que  sujetan  á  éstas  y  la  envoltura  de  fábrica  con 
que  hubo  de  revestirse  aquél. 

No  es  tan  rica  en  esculturas  humanas  la  catedral 
de  Sigiienza  como  otros  grandes  templos  castella¬ 
nos;  pero  no  faltan  en  ella  los  bultos  yacentes  de 
prelados,  de  caballeros  que  lucieron  su  hidalguía 
en  aquellos  territorios  y  de  las  damas  sus  consor¬ 
tes.  Una  de  las  más  bellas  es  la  que  representa  á 
D.  Martín  de  Arce,  con  roja  cruz  de  Santiago  sobre 
su  blanco  peto  de  mármol,  apoyado  su  brazo  en 
una  gavilla  de  trigo  y  con  un  libro  de  rezo  en  las 
manos,  tal  cual  debió  pasar  sus  últimos  momentos 
al  ser  herido  frente  á  Granada. 

Preséntase  en  él  un  ejemplo  más  del  ardoroso 
entusiasmo  que  despertó  D.a  Isabel  la  Católica  en 
nuestra  juventud  del  siglo  XV  y  del  valor  con  que 
supieron  dar  su  vida  los  aristócratas  en  la  última 
etapa  de  la  reconquista  española.  Nuestras  iglesias 
artísticas  están  llenas  de  efigies  de  nobles  que  mu¬ 
rieron  del  mismo  modo,  y  la  estatua  orante  de  don 
Juan  de  Padilla,  y  las  yacentes  de  Alonso  de  Ca¬ 
rrillo,  en  Toledo;  de  Valderrábano,  en  Avila;  de 
un  Cartagena,  en  Burgos,  y  cien  más,  revelan  en 
sus  líneas  cuántos  adolescentes  sacrificaron  al  bien 
común  un  porvenir  risueño. 

Las  leyendas  de  Sigiienza  comienzan  en  alejadas 
fechas,  y,  aun  prescindiendo  de  las  que  so  refieren 
á  su  fundación,  quedan  todavía  consejas  y  reali¬ 
dades  históricas  en  suficiente  número  para  entre¬ 
tener  al  que  las  escucha  y  dtspeitar  su  interés. 

Por  los  tiempos  de  la  dominación  sarracena  go¬ 
bernaba  en  ella  el  valí  Samail ,  y  comprendiendo 
éste  los  deberes  de  la  hospitalidad  de  un  modo 
muy  distinto  de  como  se  supone  que  los  entendían 
los  de  su  raza,  hubo  de  brindar  con  ella  á  su  ene¬ 
migo  Amer-hen-Amrú  y  resuelto  á  desembarazarse 
de  su  presencia  en  los  instantes  más  oportunos. 
Cuando  el  huésped  cenaba  descansadamente,  lle¬ 
garon  á  sus  oídos  los  gritos  de  angustia  que  daban 
sus  criados,  degollados  en  un  patio  cercano,  y  em¬ 
puñando  con  rapidez  las  armas,  se  abrió  paso  al 
través  de  los  que  deseaban  obsequiarle  de  igual 
modo,  debiendo  al  valor  la  salvación  de  la  exis¬ 
tencia. 

Transcurrieron  luego  algunos  siglos,  y  una  no¬ 
che  del  año  de  gracia  de  12(J7,  varios  hidalgos  par¬ 
tidarios  de  los  Infantes  de  Lacerda  sorprendieron 
á  traición  el  castillo  y  quisieron  apoderarse  del 
obispo  D.  García.  Huyó  éste  á  la  catedral,  é  invo¬ 
cando  desde  ella  el  favor  de  los  vecinos,  los  hizo 
acudir  á  la  parte  alta  de  la  ciudad  y  desde  allí, 
con  fuego  y  piedras,  desalojaron  á  los  invasores, 
mereciendo  por  el  hecho  las  grandes  mercedes  que 
le3  otorgó  D.  Fernando  el  Emplazado  en  su  privi¬ 
legio  de  Valladolid  que  lleva  la  fecha  del  18  de 
Mayo. 

A  los  datos  de  episodios  dramáticos,  de  sorpre¬ 
sas  rechazadas  ó  de  lágrimas  vertidas  por  la  infor¬ 
tunada  reina  D.a  Blanca,  se  unen  aquí  los  de  ca¬ 
rácter  más  plácido  referentes  á  la  fundación  de 
albergues  para  peregrinos,  leproserías  destinadas  al 
alivio  de  los  que  padecían  tan  cruel  dolencia,  hos¬ 
pitales  de  diferentes  fechas,  la  célebre  Universi¬ 
dad  y  las  esplendideces  del  cardenal  Mendoza,  que 
reunió  la  rica  mitra  de  esta  población  á  la  metro¬ 
politana  de  Toledo  por  uno  de  aquellos  actos  de 
favor  de  que  todavía  no  se  ha  aliviado  mucho  la 
sociedad  española. 

Las  grandezas  crecieron  en  ella  desde  el  día  en 
que  se  la  supone  ganada  á  los  sarracenos,  hoy  hace 
años,  el  22  de  Enero  de  1123,  hasta  el  siglo  XVI; 
y  menguaron  luego  durante  los  xvir,  xvm  y  pri¬ 
mera  mitad  del  actual,  como  menguaron  en  toda 
España. 

Ahora  han  perdido  su  valor  muchas  de  las  mag¬ 
nificencias  antiguas,  y  la  ciudad  sale  poco  á  poco 
de  su  sueño,  propulsada  por  sus  cultos  vecinos,  ol¬ 
vidando  más  de  prisa  de  lo  que  debiera  las  glorias 
pasadas  y  luchando  para  vencer  las  inmensas  difi¬ 
cultades  con  que  en  estos  pueblos  se  tropieza  para 
entrar  de  lleno  en  la  vida  nerviosa  del  presente. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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GOLFO  DE  MADRID. 


ayyff'  QUE  es  uno  de  los  más  peligrosos; 

donde  zozobran  á  diario  la  dignidad 
de  uno  y  las  virtudes  de  otro,  y  nau- 
fragan  la  salud  y  las  bolsas,  aunque 
éstas  hallen  siempre  personas  caritati- 
vas  que  las  tiendan  las  manos. 

A  Golfo  aparentemente  tranquilo,  pero 
Vty.  en  realidad  erizado  de  escollos,  y  en  cuyas 
aguas  se  agitan  y  viven  peces  de  todas  clases 
y  colores,  esperando  al  náufrago  para  devorarle. 

Buen  golfo  es  el  de  León;  pero  donde  está  el  de 
Madrid,  academia  de  «peces  de  rapiña»,  que  puede 
haberlos  como  hay  aves  de  lo  mismo,  y  refugio  de 
tiburones,  no  hay  golfo  que  valga  dos  pesetas. 

Tal  es  la  cría  que  anualmente  registran  en  sus 
libros  juzgados  de  guardia,  casas  de  socorro,  cár¬ 
celes  y  hospitales. 

Pero  no  crean  ustedes  que  cualquiera  puede 
servir  para  «golfo»,  título  honorífico  para  distin¬ 
guir  á  los  muchachos  sueltos  é  ingeniosos  para  el 
«timo  y  el  tomo»,  que  lo  mismo  duermen  en  cama, 
es  un  suponer,  que  de  estatuas  yacentes  en  los 
bancos  de  los  paseos  públicos,  en  verano;  así  en 
algún  solar,  con  ó  sin  asistencia  del  guarda,  si  le 
hay,  como  en  salón  de  buñolería,  si  lo  permite  el 
numerario,  en  invierno. 

Y  así  comen  en  frío  como  á  fuego,  y  visten  blusa 
que  cazadora,  por  transferencia  ó  donativo  extra¬ 
oficial. 

No  tiene  familia,  y  si  la  tiene,  no  la  usa  el 
«golfo»  legítimo,  siempre  superior  á  tales  debi¬ 
lidades. 

Como  para  el  ingreso  en  varias  academias  y  ca¬ 
rreras  del  Estado,  se  exige  para  la  entrada  en  la 
cofradía  de  los  «golfos»  ciertas  condiciones  físicas 
é  intelectuales. 

De  condiciones  morales  nada  dice  el  programa, 
por  consideraciones  que  se  hallan  al  alcance  de 
todas  las  personas  de  buen  juicio. 

¿  Qué  es  la  moral  ? 

Para  el  «golfo»  más  ilustrado,  una  hipror/aeslrt; 
para  los  otros,  un  mote,  como  la  Parra/a  ó  la 
Cha  rrona. 

El  «golfo»  nace  y  se  hace,  por  lo  que  tiene  de 
poeta  y  de  orador. 

Entre  ellos  los  hay  soñadores  á  lo  Espronceda, 
y  otros  de  Terre  de  Zola,  y  aun  alguno  de  tierra 
de  Segovia,  á  juzgar  por  el  color  de  su  «cutis». 

Algunos  se  instruyen  mucho  con  la  venta  diaria 
de  periódicos. 

Generalmente  el  «golfo»  es  reservado,  serio. 

Se  le  puede  confiar..  ..  cualquier  secreto . insig¬ 

nificante,  y  se  le  guarda. 

Como  se  guardaría  un  duro.....  si  se  le  dieran,  se 
entiende. 

Pero  no  caen  de  esas  .brevas  en  estos  tiempos. 
Hay  duros,  y  hay  caballeros  que  los  dan ;  pero 
Dios  sabe  por  qué ;  y  la  mayoría  de  los  corazones 
son  mucho  más  duros  aún  que  los  de  cinco  pe¬ 
setas. 

El  «golfo»  vive  bien;  es  decir,  vive  indepen¬ 
diente  y  libre,  salvo  en  algunos  períodos  de  su 
vida  «reservada»,  por  cuanto  deja  de  ser  pública  la 
vida  en  ocupaciones  judiciales,  ó  sea  en  Abanico 
Hou¡ S7\ 

¿  Quién  puede  librarse  de  la  calumnia? 

Y  muy  particularmente  el  hombre  público,  cuya 
casa  es  de  cristal,  y  aun  más  transparente  tratán¬ 
dose  de  la  del  «golfo». 

Luego,  que  un  muchacho  sin  freno,  inocente, 
cae  á  las  veces  en  la  red  que  le  tiende  el  tunante 
necesitado  de  cómplices  y  auxiliares. 

Pero  restaurada  la  normalidad  de  su  vida,  vuelve 
el  «golfo»  á  presentarse  en  su  establecimiento, 
digámoslo  así,  ó  en  los  círculos  escogidos  y  en  los 
clm sesy  donde  cuenta  con  amigos  y  relaciones  im¬ 
portantes. 

Alguno  de  ellos  es  aficionado  á  la  tauromaquia, 
como  ejercicio  caballeresco. 

El  «golfo»  es  sobrio. 

Ye  impasible  las  instalaciones  del  escaparate  de 
Lhardy;  y  no  por  el  cristal,  que  separa  aquellos  ex¬ 
citantes  regalos,  del  mundo  exterior,  sino  que 
también  por  respeto  á  las  leyes  del  país  y  repre¬ 
sentantes  de  ellas. 

Y  por  natural  superioridad. 

Es  comerciante,  cuando  se  lo  permite  el  capital 
ó  le  dan  en  comisión  el  género. 

—  Lapiceros  borradores  y  guardapuntas,  que  en 
la  tienda  marcan  dos  reales,  á  diez  céntimos. 

—  Libros  á  escoger;  novelas  de  D.  Alejandro 
Dumas  y  Benito  Pérez  Galdós,  á  real. 

— El  almanaque  del  Zaragozano,  para  el  año  que 
viene ;  rige  para  todas  las  provincias  de  España. 

«Y  aun  para  las  naciones  amigas»,  deberían  aña¬ 
dir  los  vendedores. 


En  otras  ocasiones  pregona  el  «golfo»: 

—  El  ratón  mecánico;  el  mejor  juguete  para  los 
niños. 

Y  ofrece  su  mercancía  en  ejercicio,  imprimiendo 
movimiento  al  ratón  por  medio  de  un  cordelito. 

Los  «golfos»  no  mercantiles  ni  industriales, 
acuden  indefectiblemente  á  la  parada  para  oir 
la  música,  y  les  sale  por  una  frióle] a  el  diverti¬ 
miento. 

En  la  Plaza  de  Toros  al  fin  de  la  corrida  formal, 
ó  en  la  novillada,  desde  sus  comienzos,  cuando  los 
precios  ton  populares;  en  el  Hipódromo  ó  en  sus 
alrededores,  en  días  de  carrera;  en  Jai-Alai  y  en 
Euskal-Jai,  y  en  cualquier  otro  «¡Ay,  ay,  ay!»  de 
esos  ó  en  las  cercanías  lo  mismo  «¿ue  en  las  puer¬ 
tas,  á  la  hora  de  salida  del  público  de  los  teatros, 
allí  hay  golfos  seguramente. 

Y  si  no  fuera  porque  le  descubren  y  denuncian 
su  cara  morena  y  los  caprichos  de  su  indumenta¬ 
ria,  el  «golfo»  burlaría  la  vigilancia  de  los  depen¬ 
dientes  de  las  respectivas  empresas  y  no  faltaría 
en  espectáculo  alguno. 

—  Pero — como  decía  un  «golfo»  de  los  más  emi¬ 
nentes  entre  ellos — que  le  sorprenden  á  uno  y  lo 
sacan  del  establecimiento  con  tenazas,  como  á  un 
ratón  iafnyattl. 

Puede  decirse  que  vive  en  el  centro  de  Madrid, 
y  que  no  falta  á  los  sitios  más  públicos. 

Está  como  familiarizado  con  la « buena  sociedad  », 
que  decimos,  y  no  la  pierde  de  vista  sino  en  las 
noches  de  invierno,  cuando  acude  á  refugiarse  en 
alguno  de  los  casinos  de  Toledo,  Fuentecilla  y 
otros. 

Allí  se  reúne  la  ere  me  de  la  clase. 

Pues,  ¿y  las  «golfas»? 

Porque  también  las  hay. 

Unas  tienen  familia,  pero  «se  han  redimido» — • 
como  oí  decir  á  una  de  esas  jóvenes  errantes. 

Otras  son  huérfanas  de  nacimiento. 

También  son  mercantiles  é  «industríalas». 

Y  aun  padecen  persecuciones  por  la  justicia  al¬ 
gunas  de  ellas,  como  algunos  de  ellos. 

La  calumnia  no  respeta  sexo  ni  edad. 

Gracias  á  que  no  se  hallan  solas  en  el  mundo. 

Allí  están  sus  amantes;  ellos,  esos  chicos  de  en¬ 
señanza,  no  libre,  licenciosa,  que  les  tienden  sus 
brazos. 

¡Cuántas  delicadezas  en  sus  amores!  ¡Cuántas 
ternuras! 

Días  pasados  oí,  en  plena  Puerta  del  Sol,  un 
diálogo  amoroso  entre  «golfo»  y  «golfa»,  cabe  uno 
de  esos  acordeones  para  la  publicidad,  donde  fijan 
sus  carteles  las  empresas  teatrales. 

— Adiós,  Chepa  —  le  dijo  ella,  cariñosa. 

Efectivamente,  él  era  un  tanto  abultado  de  albar- 
dilla. 

— Dios  te  guarde,  Meterla. 

En  lenguaje  popular  se  declara  muda  la  pri¬ 
mera  e. 

—  ¿Ande  vas? 

— Pues  ya  lo  sabes,  cara  e  torta;  á  buscarte;  que 
ando  por  ahí  hace  más  de  una  hora,  y  yo  no  sé  ande 
te  metes  tú. 

— ¡Una  hora!  chico,  á  ti  te  se  dispara  el  reló. 

— Lo  que  te  voy  á  disparar  yo  á  ti  va  á  ser  otra 
cosa. 

—  Hombre,  que  tiés  familia;  ráscatela,  Chepa . 

— No  más  de  por  eso,  ahora  te  quito  este  pañuelo 

de  seda. 

—  Que  te  estés  quieto,  te  digo. 

Pero  el  Chepa ,  diciendo  y  haciendo,  la  quitó  el 
pañuelo  que  llevaba  á  la  cabeza,  y  salió  á  la  carrera 
en  dirección  de  la  calle  Mayor,  sin  atender  á  las 
voces  de  su  amada. 

Esta  gritaba: 

—  ¡  Chepa  !  ¡Granuja!  ¡A  ese  «golfo»! 

Y,  por  fin,  se  echó  á  correr  detrás  del  «trovador». 

Este  la  esperaba  en  la  entrada  de  la  calle  de  San 
Cristóbal. 

— Dame  el  pañuelo — le  decía  conforme  se  apro¬ 
ximaba. 

—  Pues  convídame  á  churros — respondió  él. 

—  ¡Dame  ese  pañuelo!  te  digo,  Chepa . 

— Ven  aquí,  ven  á  buscarle :  toma. 

Con  que  salió  otra  vez  á  la  carrera  por  la  calle 
arriba. 

Y  Meterla  le  siguió. 

Y,  al  fin,  se  encontraron  y .  yo  no  quise 

ver  más. 

Pero  estoy  seguro  de  que  harían  las  paces  en  se¬ 
guida. 

Tienen  la  academia  en  la  Puerta  del  Sol  y  en 
otros  sitios  céntricos. 

Se  educan  y  crecen  y  se  desarrollan  en  libertad. 

La  novia  del  Chepa  me  ofrecia  ayer,  en  la  ca¬ 
rrera  de  San  Jerónimo: 

—  Señorito,  ¿ quiere  usted  un  décimo?  ¿Quiere 
usted  venir  á  la  lotería? 

Eduardo  de  Palacio. 
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EN  LOS  DÍAS  DE  S.  M.  ALFONSO  XIII. 


SONETOS. 

I. 

POR  EL  REY. 

;  Protege  al  Rey,  Señor!  ¡Que  espina  alguna 
No  enlace  en  su  corona  inicua  sana! 

¡  Haz,  bondadoso,  en  su  infantil  entraña 
Germinar  las  virtudes  una  á  una! 

Y  pues  junto  á  un  sepulcro  vio  su  cuna, 
Piense  en  lo  eterno  cuando  rija  á  España , 

Y  sea  á  todo  mal  su  mente  extraña 

Y  esclava  de  su  cetro  la  fortuna. 

Herede  de  su  madre  augusto  celo 
Por  el  bien  de  la  patria:  su  memoria 
Bendiga  el  mundo  cuando  deje  el  suelo; 

Y  esculpa  en  letras  de  oro  nuestra  historia 
Que  si  el  amor  de  Dios  lo  elevó  al  cielo, 

De  su  pueblo  el  amor  le  dió  la  gloria. 

II. 

Á  SU  AUGUSTA  MADRE. 

Al  descargar  la  muerte  el  golpe  horrendo 
En  la  regia  mansión,  terror  profundo 
Surgió  en  España,  recelando  el  mundo 
De  cruel  discordia  el  pavoroso  estruendo. 

Mas  vos,  Señora,  la  nación  rigiendo, 
Vencisteis  el  rencor,  en  mal  fecundo, 

Y,  aborto  del  abismo,  huyó  iracundo, 

Augusto  niño  á  vuestro  lado  viendo. 

La  Patria,  que  en  los  dos  su  bien  augura, 

No  teme,  no,  que  la  infernal  licencia 
Alce  triunfante  bu  cabeza  impura. 

¿Qué  monstruo  no  se  aplaca  en  la  presencia 
Del  amor  maternal,  todo  ternura, 

Del  candor  infantil,  todo  inocencia? 

Pablo  Ordás  Sabaü. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Gemianía  triumjihans:  descubrimientos  de  los  alemanes  en  Africa:  un 
lapo,  una  cordillera  y  un  vo  eán  nuevos.  —  Del  Indico  al  Atlántico. 
—  Lo  que  será  de  Europa  y  del  mundo  desde  1903  á  I9lf>:  el  triunfo 
absoluto  de  Alemania. —  Lo  que  íué  del  j/ran  Napoleón  desde  la 
campaña  de  Rusia  hasta  la  conquista  total  del  planeta  en  1832. 

os  alemanes,  cumpliendo  al  pie  de  la  letra  el 
propósito  que  se  consigna  en  el  arrogante 
lema  « Gemianía  triumphanxy> ,  dan  á  diario 
fl U  elocuentes  pruebas  de  su  audacia  y  de  su 
energía ,  como  asimismo  de  su  sentido  prácti- 
co  y  de  sil  valer.  A  hora  mismo,  el  día  ltí,  apa- 
recieron  en  París,  corno  si  volvieran  de  dar  un 
LfCy-»^  paseo,  el  Conde  de  Cutzen  y  los  doctores  f  Prit- 
VS  twitz  y  Kersting,  que  acaban  de  atravesar  el  Africa 
y?*  de  Este  á  Oeste,  desde  Pangani ,  frente  á  Zanzíbar, 
en  el  Océano  Indico,  basta  Panana,  en  la  desemboca¬ 
dura  del  CoDgo  en  el  Atlántico.  Con  su  llegada  vienen  á 
dar  á  Europa  una  lección  de  geografía  africana,  corregida, 
y  algunas  positivas  enseñanzas  de  higiene  de  viajes.  Tan 
guapos,  molletudos  y  fuertes  se  han  presentado,  que  nadie, 
al  verlos,  ha  podido  imaginar  que  concluyeran  de  atrave¬ 
sar  el  África  tórrida,  en  cuya  arriesgada  caminata  han  tar¬ 
dado  un  año  menos  quince  días. 

Los  excursionistas,  bien  preparados  para  tan  admirable 
viaje,  lo  han  realizado  escoltados  por  quinientos  negros,  de 
los  cuales  cuarenta  iban  armados  de  fusiles  de  tiro  rápido, 
cuyo  manejo  conocen  perfectamente.  Dirigiéronse  desde 
Pangani,  río  arriba,  hasta  el  lago  Manyara,  en  plena  tierra 
alemana,  y  desde  éste  á  los  territorios  ribereños  del  gran 
lago  Victoria.  Pasando  la  frontera  de  su  colonia  oriental 
africana  y  recorriendo  las  orillas  del  lago  Albeito  Eduardo, 
recorrieron  el  territorio  desconocido  de  Ruanda  en  lo  más 
oriental  del  Congo,  y  allí  descubrieron  el  lago  Ivivú,  que 
está  situado  entre  el  Alberto  Eduardo  y  el  Tanganyika. 
Desde  este  lago,  que  aun  no  figura  en  los  mapas,  sale  un 
río  que  los  indigenas  denominan  Rusiri,  que  va  en  gran 
pendiente  á  desembocar  en  el  Tanganyika.  El  nuevo  lago 
está  á  1.500  metros  de  altitud  sobre  el  nivel  del  mar,  y  el 
Tanganyika  á  850. 

Nueve  son,  pues,  con  éste,  los  lagos  que  existen  entre  el 
Congo  y  el  Océano  índico,  á  saber:  el  Rodolfo,  el  Victoria, 
el  Alberto,  el  Alberto- Eduardo,  el  Kivú,  el  Tanganyika,  el 
Mocro,  el  Bemba  y  el  Nyassa,  hasta  que  otros  viajeros  des¬ 
cubran  algunos  más  en  los  inmensos  territorios  inexplora¬ 
dos  de  centro  del  Congo  y  de  Sudan.  El  lago  Kivú  ts  en 
extensión  como  el  Alberto  Eduardo,  y  mucho  mayor,  por 
consiguiente,  que  el  Ozo,  señalado  en  las  cartas  como  per¬ 
teneciente  también  al  territorio  de  Ruanda.  No  es  de  extra¬ 
ñar  que  los  viajeros  aseguren  que  aquel  país,  en  un  espacio 
enorme  entre  los  5  grados  Norte  y  los  15  grados  Sur,  con 
cadenas  de  montañas  múltiples  y  Nevadísimas  y  con  tantos 
lagos,  constituye  una  Suiza  colosal,  con  todas  las  maravi¬ 
llosas  perspectivas  de  la  europea,  pero  inmensamente  más 
rica  y  pródiga  en  riquezas  naturales.  Que  el  país  apenas 
había  sido  visitado  por  nadie,  lo  demuestra  la  tenaz  resis¬ 
tencia  que  los  indígenas  opusieron  al  paso  de  la  expedición, 
y  que  hubo  de  vencerse  en  prolongados  combates,  los  úni¬ 
cos  que  han  tenido  que  sostener  los  viajeros  en  toda  la 
travesía. 


■  Con  el  lago  han  descubierto  una  cordillera  que  corta  á 
las  casi  paralelas  que  forman  la  cuenca  de  los  otros  lagos, 
núcleo  de  montañas  situado  al  Norte  del  Kivú,  y  que  cons¬ 
tituye  la  divisoria  entre  las  aguas  del  Nilo  y  del  Congo. 
En  los  mapas  sólo  figura  el  pico  de  Alfumbiro,  de  4.01)0 
metros  de  altura,  y  que  parece  ser  el  extremo  oriental  de 
esta  sierra,  en  la  que  se  destacan,  según  los  expediciona¬ 
rios,  seis  cimas,  una  de  las  cuales,  denominada  K minga, 
de  3.250  metros  de  altura,  es  un  volcán  en  plena  actividad. 
Desde  aquella  cordillera  pudieron  distinguir  al  Septentrión, 
y  entre  los  tres  lagos,  la  soberbia  cumbre  nevada  del  Rouen- 
zuri ,  que  se  alza  á  5  500  metros. 

A  la  geografía  modernísima  lian  obsequiado,  pues,  los 
viajeros  alemanes  con  un  lago,  una  cordillera  y  un  volcán 
desconocidos  hasta  ahora.  La  higiene  les  deberá  también 
algo  curioso,  porque,  según  su  relato,  no  han  sentido  en  la 
titánica  travesía  ninguna  de  las  contrariedades  naturales, 
ni  afecciones  morbosas,  ni  ataques,  ni  alteraciones  fisioló¬ 
gicas  que  otros  exploradores,  y  Stanley  especialmente,  de¬ 
jaron  d*  saritas  en  sus  famosas  relaciones.  Los  alemanes  han 
avanzado  despacio,  bien  nutridos,  bien  guardados,  mar¬ 
chando  siempre  sobre  seguro,  sin  abusar  jamás  de  la  qui¬ 
nina  y  no  usándola  sino  al  atravesar  comarcas  pantanosas, 
y  tomando  sin  cesar  la  precaución  de  hervir  bien  el  agua 
que  había  de  servirles  para  la  bebida.  De  este  modo,  en 
una  colosal  caminata  llevada  á  cabo  entre  el  ecuador  y  la 
latitud  5  grados  Sur,  han  conservado  inalterable  su  sa¬ 
lud,  volviendo  á  Berlín  como  si  no  hubieran  salido  de  Ale¬ 
mania. 

o 

o  o 

Claro  es  que  en  Alemania,  como  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones,  hay  hombres  emprendedores  prácticos,  y  no  fal¬ 
tan  emprendedores  teóiicos,  ó  soñadores,  que  recorren  y  re¬ 
vuelven  el  mundo  sin  salir  de  su  gabinete.  Casi  tanto  como 
excita  hoy  la  curiosidad  en  aquel  Imperio  el  relato  del  gran 
viaje  del  Conde  de  Gu-tzen,  y  de  los  doctores  Prittwitz  y 
Kersting,  que  queda  rápidamente  bosquejado,  mueve  tam¬ 
bién  á  curiosidad  y  á  risa  la  publicación  de  un  librillo  anóni¬ 
mo,  que  con  su  mapa  y  todo  acaba  de  salir  de  casa  del  editor 
Hayn,  de  Berlín,  con  el  título  de  (l ermania  triumphans 
(Ojeada  retrospectiva  acerca  de  los  sucesos  históricos  ocu¬ 
rridos  en  los  años  de  1900  á  1905).  Según  su  aut<*r,  dos  gue¬ 
rras  tremendas  universales  resuelven  en  ese  tiempo  todos 
los  problemas  de  la  vida  política,  económica  y  social  del 
orbe.  Nada  queda  sin  arreglar:  el  futuro  Estado  ideal  de 
los  socialistas,  la  reconciliación  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
las  cuestiones  aduaneras  y  agrícolas,  las  coloniales,  las  de 
la  política  exterior  é  interior,  ¡y  la  polaca  inclusive!  «En 
este' trabajo ,  dice  el  editor,  encuéntrase  un  maravilloso  te¬ 
soro  de  ideas  originales  y  profundas,  que  demuestran  que 
su  autor  es  un  hombre  de  consumada  experiencia,  y  de  un 
golpe  de  vista  propio  de  un  genio !!i> 

¿A  qué  se  reduce  la  receta  para  conseguir  tan  asombro¬ 
sos  resultados?  l’uts  á  aniquilar  todos  los  poderes  y  razas 
que  existen  en  el  mundo,  y  reemplazarlos  por  el  poder  y  la 
raza  de  los  alemanes.  No  se  puede  negar  que  el  autor  es  el 
discípulo  más  aventajado  que  ha  tenido  en  la  Universidad 
de  Leipzig  el  inmortal  Manolito  Gázquez.  Veamos  lo  que 
cuenta,  que  dice  que  ocurrirá,  como  si  hubiera  ocurrido. 

En  el  próximo  año  de  1903  estalla  la  guerra  entre  la  tri¬ 
ple  alianza  y  los  franceses  y  los  rusos.  Como  el  Icón  es  el 
pintor,  Francia  no  sólo  es  derrotada,  sino  que  se  queda 
después  «tan  conforme  y  contenta!»  fsic).  Y  cayendo  del 
burro,  se  desengaña,  renuncia  para  siempre  al  dominio  de 
Alsacia  y  de  Lorena,  y  queda  con  Alemania  á  partir  un 
piñón,  á  pesar  de  los  nueves  Sedanes  y  zurribandas.  Como 
Rusia  se  queda  sola,  Alemania  se  la  traga  viva,  y  entra 
vencedora  en  Moscú  y  en  San  Petersburgo,  donde  im¬ 
pone  un  tratado  á  los  vencidos  por  el  cual  queda  dueña  de 
las  provincias  del  Báltico,  de  Bolonia,  Vulliinia,  Polodia  y 
de  la  Rusia  Meridional,  la  Crimea  inclusive.  Austria,  por 
su  parte,  arrambla  con  la  Besarabia  y  con  toda  la  península 
de  los  Balkanes;  y  en  cambio  Turquía,  traspasando  sus  tí¬ 
teres  al  otro  lado  de  los  Dardanelos,  obtiene  el  dominio  de 
las  provincias  limítrofes  de  los  mares  Negro  y  Caspio. 
Queda,  pues,  destruido  el  ruso,  como  decían  nuestros  abue¬ 
los,  y  ya  no  falta  más  que  destruir  al  ingle*. 

Para  ello  se  arma  muy  pronto  otra  mas  gorda  que  la  an¬ 
terior.  Alemania,  Francia  é  Italia,,  unidas,  aniquilan  á 
Inglaterra,  y  entre  las  tres  se  reparten  sus  colonias,  anexio¬ 
nándose  además  los  alemanes  la  América  del  Sur.  Real¬ 
mente,  basta  la  Francia  misma,  con  el  nuevo  botín  que  la 
toca,  no  viene  á  ser  más  que  una  colonia  ó  sucursal  alema¬ 
na.  Concluido  el  zafarrancho  universal  y  declarada  Alema¬ 
nia  «potencia  única»,  el  Emperador  recibe  el  título  de 
«Dictador  del  mundo»,  y  en  seguida  viene  el  arreglo  de  la 
cuestión  social,  mediante  el  restablecimiento  de  la  esclavi¬ 
tud.  Distribuidas  las  riquezas  de  todos  los  países  conquis¬ 
tados  entre  el  pueblo  alemán,  todos  los  alemanes  secón- 
vierten  en  capitalistas,  y  ya  no  hay  entre  ellos  lucha  social 
posible.  Los  vencidos  se  ven  obligados  á  trabajar,  como  es¬ 
clavos,  para  los  vencedores.  El  autor  de  este  Belén,  que 
debe  ser  antipolaco  furibundo,  expulsa  á  todos  los  polacos 
de  Europa,  prohíbe  el  uso  de  su  lengua  y  de  su  religión, 
ordena  que  ni  los  pueblos,  ni  las  calles,  ni  la  corresponden¬ 
cia  lleven  nombres  polacos,  y  declara  crimen  de  alta  trai¬ 
ción  el  que  ningún  hijo  ni  descendiente  de  Polonia  solicite 
un  empleo. 

Como  se  ve,  este  trabajo  no  es  otra  cosa  que  una  aplica¬ 
ción  inmediata  de  la  filosofía  «de  los  más  fuertes»  del  de¬ 
mente  Nietzche.  En  el  fondo  de  tales  aberraciones  hay  algo 
que  sin  duda  alienta  y  vibra  en  el  cerebro  de  muchos  ale¬ 
manes  extraviados  ante  la  contemplación  del  extraordina¬ 
rio  poderío  de  su  tierra  y  ante  el  odio  que  en  sus  ánimos 
despierta  la  existencia  de  las  otras  grandes  potencias  de 
Europa,  eternas  rivales  que  en  cualquiera  conjunción  de 
fuerzas  inesperada  pudieran  de  la  noche  á  la  mañana  dar  al 
traste  con  la  suprema  y  soñada  hegemonía  del  Imperio. 
Muchos  locos ,  como  el  autor  de  la  Ojeada  retrospectiva ,  se 
atreven  á  manifestar  en  público  sus  ilusiones ;  pero  otros, 
muchísimos  más,  las  sienten  también  y  las  acarician,  si  no 


en  secreto,  en  sus  expansiones  amistosas  de  pipa  y  jarro. 
Estos  virus  espirituales  archi patrióticos  son  como  las  men¬ 
tiras,  que  al  fin  se  llegan  á  imponer  como  si  fueran  verda¬ 
des  á  los  que  las  inventan  y  repiten.  Al  fin  y  al  cabo  tam¬ 
bién,  estos  ensueños  ideales  de  guerras  y  conquistas  y  de 
dominación  universal,  repetidos  en  boca  de  todos,  vienen 
á  considerarse  así  como  á  modo  de  profecías  y  de  inspira¬ 
ciones  nacionales,  y  luego  llegan  á  la  categoría  de  rox  po¬ 
pal  i ,  y  se  toman  como  programa  de  la  conciencia  de  una 
generación,  y  en  cuanto  han  caldeado  bien  los  cascos,  nada 
más  natural  ni  fácil  sino  que  brote  el  hecho  material,  la 
guerra  producida  por  la  explosióu  de  los  odios  comprimi¬ 
dos  que  estas  quimeras  y  fantasías  engendran.  Y  viene  la 
lucha,  que  nunca  deja  de  ser  una  catástrofe,  y  cuando 
venga,  en  el  caso  que  estoy  glosando,  tal  vez  el  Imperio 
de  hierro  explote  y  se  desbaga  en  más  pedazos  que  los  que 
contribuyeron  á  formarlo,  no  sólo  por  la  desgracia  en  la 
guerra,  que  bien  puede  ocurrir,  sino  por  la  ocasión  propi¬ 
cia  que  con  ella  se  ofrecería  para  sacudir  el  yugo  á  todos 
los  alemanes  que  no  son  prusianos,  y  que  ya  parece  que  es¬ 
tán  cansados  de  sufrir  las  tiránicas  imposiciones  de  la  polí¬ 
tica  de  Berlín.  De  todas  maneras,  quede  la  Gemianía  triun¬ 
fante,  ó  quede  reducida,  ó  quede  por  muchos  años  confor¬ 
me  está,  que  es  lo  más  seguro,  lo  cierto  es  que  estas  aspi¬ 
raciones  al  poderío  de  unos  pueblos  sobre  otros  harán  que 
nuestro  siglo  legue  al  que  viene  la  herencia  que  legó  el  pri¬ 
mer  siglo  de  la  historia  al  siguiente,  esto  es,  el  hombre 
odiando  al  hombre,  el  hombre  armado  contra  el  hombre, 
la  humanidad  dispuesta  cada  día  con  más  entusiasmo  á  su 
propio  exterminio,  como  si  no  fuéramos  mejores  que  los 
primeros  hombres  lo  fueron,  como  si  no  hubiéramos  apren¬ 
dido  algo,  como  si  no  hubiéramos  adelantado  nada. 

o 

o  o 

El  referido  trabajo  profético  editado  por  Hayn,  de  Ber¬ 
lín  ,  trae  á  la  memoria  otro ,  retrospectivo  también,  que  me¬ 
tió  mucho  ruido  en  el  mundo  hace  cincuenta  años,  y  que  su 
autor,  un  tal  Luis  Geoffroy,  publicó  con  el  título  de  Na - 
poleón  apócrifo.  Ocurrióle  á  este  escritor  lo  que  á  todos  los 
jóvenes,  que  al  leer  las  campañas  del  gran  genio  militar  de 
nuestro  siglo,  se  enamoran  de  su  figura  histórica  y  sienten 
profunda  amargura  y  disgusto  al  verle  derrotado  y  caído 
para  siempre  en  Waterluo.  ¿Quién  no  ha  sentido  esta  im¬ 
presión  en  sus  primeras  lecturas?  ¿Quién  no  ha  idolatrado  ¿ 
Napoleón  el  Grande  y  no  ha  protestado  contra  la  llegada  de 
Blucher  en  la  tarde  siniestra  de  su  última  batalla?  ¿Porqué 
no  darse  el  gusto  de  romper  con  la  verdad  histórica,  de  ne¬ 
garla  y  de  llevar  á  aquel  gran  capitán  á  nuevas  campañas 
y  victorias  al  través  de  Europa?  Esto  lo  sintió  Geoffroy 
como  todos,  y  esto  lo  realizó  como  ninguno. 

¡Qué  hermosa  y  fácil  su  epopeya  napoleónica  de  1812  á 
1832!  Napoleón,  al  frente  de  240.000  aliados,  derrotó  en 
Novgorod  el  4  de  Noviembre  de  1812  al  ejército  ruso  de 
300.900  hombres,  haciendo  prisionero  al  Emperador  y  á  sus 
generales  Kutuzoff  y  Barclay  de  Tolly.  Entró  en  seguida 
triunfante  en  San  Petersburgo;  hizo  pagar  á  Rusia  una  in¬ 
demnización  de  ciento  veinte  millones  de  rublos,  y  recons¬ 
tituyó  el  reino  de  Polonia  entronizando  á  Poniatowski.  En 
tanto  ocurrió  en  España  el  desastre  francés  de  los  Arapiles 
y  la  salida  del  rey  José  de  Madrid,  pero  en  Mayo  de  1813 
pasó  Napoleón  los  Pirineos  con  los  ejércitos  de  Ney,  Soult, 
Sucbet  y  Grouchv,  y  alcanzando  al  ejército  anglu-hispano 
que  mandaban  Wellington,  Palafox  y  lorl  Hill,  el  20  de 
Julio,  entre  Alcañiz  y  Calatayud,  lo  destrozó  por  comple¬ 
to,  encontrándose  entre  los  cadáveres  del  campo  de  batalla 
el  de  Wellington,  que  al  contemplar  el  desastre  se  había 
suicidado.  En  la  batalla  de  Calatayud  murieron  los  genera¬ 
les  franceses  Bessiéres,  Duroc,  Letort,  Duhesme,  Girardy 
Michel,  y  el  Emperador  nombró  mariscales  áDrouot,  Clau- 
sel ,  Friant  y  Grouchy,  dando  á  este  último  el  título  de 
Duque  de  la  Yictori  i.  Poco  tiempo  después  devolvió  Napo¬ 
león  al  papa  Pío  VII  la  soberanía  de  sus  Estados,  y  celebró 
con  él  nuevo  Concordato.  Agradecido  el  Pontífice,  levantó 
la  excomunión,  y  antes  de  volver  á  Roma  desde  Fontaine- 
bleau,  vino  á  España  á  consagrar  al  rey  José,  rodeado  de 
la  mayor  parte  del  clero  secular  y  órdenes  religiosas  de  Es¬ 
paña,  cuya  solemnidad  se  celebró  el  10  de  Septiembre 
de  1813  en  la  catedral  de  Madrid,  y  con  la  cual  el  pueblo 
español  quedó  sumiso  á  Napoleón  y  á  su  hermano,  á  quienes 
había  considerado  basta  entonces  como  engendrados  por  el 
demonio. 

No  conformes  los  ingleses  con  su  derrota,  declaran  la 
guerra  en  el  mar  á  Francia;  y  entonces  Napoleón  desem¬ 
barcó  con  70.009  hombres  entre  Hyte  y  Hastings,  en  Ingla¬ 
terra,  que  no  disponía  más  que  de  unos  40.000.  El  Duque 
de  York  logró  reunir  hasta  100.000,  en  su  mayor  parte  vo¬ 
luntarios,  y  presentó  la  lmtalla  á  los  franceses  en  Wool- 
wich  (15  de  Junio  de  1814).  Como  es  de  cajón,  la  derrota 
de  los  ingleses  fue  horrible:  murió  el  Duque  de  York,  fué 
gravemeute  herido  el  de  Cambridge,  y  aquel  mismo  día 
entró  Napoleón  triunfante  en  Londres.  Firmóse  en  seguida 
un  tratado  reconociendo  la  independencia  de  Escocia  y  de 
Irlanda,  y  en  el  cual  Inglaterra  cedía  á  Francia  sus  Indias, 
el  Canadá,  el  Cabo,  Jamaica,  Malta,  Gibraltar  devuelto  á 
España  y  el  puerto  de  Portsmouth  con  dos  leguas  á  la  re¬ 
donda.  Además  se  comprometió  á  pagar  una  indemnización 
de  mil  setecientos  millones  de  francos.  Luciano  Bonaparte 
fué  hecho  rey  de  Irlanda;  el  mariscal  Davout,  rey  de  Esco¬ 
cia;  el  almirante  Duperré,  prefecto  de  Porstmouth,  y  el 
mariscal  Vundome,  jefe  del  ejército  de  ocupación. 

Vivió  en  paz  el  Emperador  desde  1815  á  1818,  los  tres 
años  de  oro.  Convenidos  después  Alejandro  I  de  Rusia  y 
Federico  Guillermo  de  Prusia ,  se  disponían  á  armar 
G00.U0O  hombres  para  lanzarlos  contra  Francia;  pero  Na¬ 
poleón  lo  supo  á  tiempo,  envió,  en  Mayo  de  1818,  á  Ale¬ 
mania  300. 000  aliados,  y  en  15  de  Agosto  deshizo  por  com¬ 
pleto  á  los  prusianos  entre  Potsdam  y  Berlín.  Prusia  dejó 
de  existir  como  nación;  su  rey  fué  convertido  en  gran  du¬ 
que;  el  Emperador  de  Rusia  pidió  la  paz,  cediendo  la  Finlan¬ 
dia  á  Suecia,  y  Dantzig  se  convirtió  en  puerto  francés. 

Una  vez  el  escritor  Geoffroy  en  esta  pendiente,  dejó  co¬ 
rrer  Bin  límite  alguno  su  fantasía,  y  en  los  últimos  capí  tu- 
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loo  del  libro  convirtió  lo  aparentemente  serio  en  positiva¬ 
mente  bufo ,  diciendo  nada  menos  que  Napoleón  conquistó 
después  el  África,  el  Asia  y  los  Estados  Unidos.  De  vuelta 
de  este  viaje,  cansado  de  tanta  carnicería,  murió  en  Paría 
en  21  da  Febrero  de  1832. 

Véase,  pues,  cómo  el  libro  de  la  Germania  triumphans , 
que  ha  aparecido  en  Berlín,  tuvo  un  predecesor  escrito  en 
sentido  opuesto  en  París,  hace  medio  siglo;  y  seguramente, 
asi  como  en  éste  se  reunieron  todas  las  aspiraciones  malo¬ 
gradas  de  una  nación ,  en  aquél  se  han  dibujado  todas  las 
esperanzas  de  otra,  que  han  de  malograrse  también. 

R.  Becerro  de  Benqoa. 


Contra  Tos,  Qrippe  (Influenza)  Bronquitis ,  el  JARABE  y  ía 
Pasta  de  Nafé  son  siempre  los  Pectorales  más  eíicaces.Todas  Farmacias. 


EAU  d  HOUBIGANT 

lloablganl,  perfumista.  París.  l‘.>. 


muy  apropiada  para  el  to¬ 
ra1  lor  y  para  los  baños. 
Fauboutg  Sl  Iloiiorc 


EAU  CAPILLAIRE 


progresiva  del  Or.  Brlm- 
m«yr  para  la 
rneli’m  irnrnntiza- 
da  del  CABELLO  GHIS  en  tren  nplieiicinnen. 

Inofensiva,  perfume  exquisito,  no  mnncha  ni  la  piel  ni  el  lienzo. 
Medalla  de  Oro,  Exposición  Internacional.  Puns.  18tfl. 
Veinte  años  de  éxito  creciente.  —  París,  227 .  rué  St.  Denis. 

Se  vende  en  las  principales  perfumerías  y  peluquerías. 


;a  los  elegantes  i 

perfumería  de  los  príncipes  del  congo. 

Víctor  Vainnier,  place  de  l’Opéra,  París. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos, 
lie  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


El  VINO  de  PEPTONA  OATILLON,  el  mejor  reconstituyente 
de  las  fuerzas ,  restablece  el  apetito  y  las  digestiones.  Enfermedades 

ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, «to. 

Pfll  1/flQ  flDUCI  IA  adlnrcntes.  invisibles,  ex- 

íULfUO  UrrlLLIM  quisito  perfume.  Ileubl- 
gant,  perfumista,  Paria ,  19,  Faubourg  S‘  Honoré. 


Perfumería  erótica.  SENET,  33,  ruc  du  Quatrc  Septcmbre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  M non.  Y*  LECONTE  ET  Cíe,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (Véanse  los  anuncios.) 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCION  POR  AUTORES  6  EDITORES, 

Odan  de  Horacio,  publicadas  según  los  mejores  textos  con 
las  principales  variantes.  Traducción  en  verso.  Notas  y  ob¬ 
servaciones  criticas  del  P.  Hermenegildo  Torres,  de  las  Es¬ 
cuelas  Pías. 

Es  trabajo  notable  el  del  P.  Torres,  sintiendo  nosotros  no 
poder  dedicarle  mis  espacio  que  el  de  esta  breve  nota.  Acre¬ 
ditase  en  él  de  insigne  latinista,  así  como  de  buen  hablista 
en  castellano,  sorprendiendo  en  last>r>8  paginas  del  tomo  que 
tenemos  á  la  vista  la  copiosa  erudición  y  buen  gusto  del  au¬ 
tor  y  el  acierto  con  que  casi  siempre  corrige  versiones  hechas 
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VUELVE  Á  ENCENDER  LA  PIPA. 

Hace  cosa  de  cincuenta  años  que  el  buque  in¬ 
glés  Argos  se  perdió  en  un  banco  de  arena  del 
gi upo  de  Bahama.  bolamente  un  marinero  fué 
echado  á  tierra  por  las  ola«.  Llevaba  en  el  bol¬ 
sillo  una  lata  cou  tabaco,  una  pipa,  yesca  y  es¬ 
labón.  Exprimida  el  agua  de  la  ropa,  se  sentó, 
encendió  su  pipa,  y,  con  la  flema  característica  de 
los  ingleses,  se  puso  á  considerar  la  situación. 
De  aquí  se  deduce  que  si  un  inglés  no  fuma,  te¬ 
niendo  qué,  debe  encontrarse  en  muy  mal  es¬ 
tado. 

Por  ejemplo,  he  aquí  un  hombre  que  dice: 
«Siempre  me  ha  gustado  la  pipa,  y  ahora  no 
puedo  aproximarla  á  la  boca  »  No  hay  duda  de 
que  esto  obedece  á  una  razón  ,  que  él  explica  de 
este  modo:  «Hasta  fin  de  Octubre  de  1887  yo  era 
fuerte  y  saludable,  y  entonces  empecé  a  sentir¬ 
me  mal  del  estómago,  desagradándome  el  ali¬ 
mento.  Tenía  mal  gusto  de  boca,  v  después  de 
comer  me  daban  fatigas  y  vomitaba  ha*ra  que 
semesaltaban  las  lágrimas,  de  tal  suerte,  que 
mi  mujer  tenia  que  sujetarme  la  cabeza  Se  me 
pusieron  los  ojos  amarillos  y  me  sentí  desani¬ 
mado,  débil  y  nervioso.  Algunas  veces  podía  su¬ 
dar  y  luego  me  daba  frío. 

»Ñ o  podía  tocar  el  alimento  sólido,  y  durante 
algunos  meses  me  subían  a  la  boca  aguas  agrias. 
Lo  que  comía  se  me  quedab «  en  el  estómago  pa¬ 
rado  y  como  sin  vida.  Sintiéndome  tan  desani¬ 
mado,  no  hallaba  placer  entre  mis  amigos 

nllasta  entonces  sino  ¡ere  había  estojo  alegre 
y  me  había  gustado  la  pipa,  pero  ahora  no  po¬ 
día  Ucearla  á  la  boca. 

» Tenia  un  dolor  en  el  estómago,  que  en  mu¬ 
cho  tiempo  no  había  nada  que  aliviara.  Me  po¬ 
nían  cataplasmas  y  tomaba  varias  clases  de 
medicinas,  pero  ninguna  llegaba  á  su  sitio,  nada 
me  aliviaba  Al  fin  tuve  que  abandonar  el  tra¬ 
bajo,  pues  rae  puse  tan  nervioso  y  tan  débil,  que 
no  pedia  dar  un  martillazo  y  se  me  caían  las 
herramientas  de  la  mano. 

«Durante  más  de  cuatro  me«es  no  pude  dor¬ 
mir  bien  una  sola  noche.  Me  volvía  y  revolvía 
en  la  cama  sin  cesar,  y  muchas  veces  no  mujer 
y  yo  preferíamos  quedarnos  levantad  s  la  mayor 
parte  de  la  noche  Me  puse  tan  delgado,  que 
todn  la  ropa  se  me  quedó  ancha.  Los  amigos  que 
venían  á  verme  decían  que  era  imposible  que 
mejorase,  y  ha*ta  mi  mujer  creía  que  no  volve¬ 
ría  á  trabajar  en  este  mundo. 

nMás  de  un  año  estuve  en  manos  de  un  hábil 
médico,  sin  que  sus  medicinas  dieran  resultado. 
Luego  fui  á  ver  á  otro  en  Sudbury  y  sucedió  lo 
mismo.  Los  médicos  me  reconocían*  el  pecho  y 
decían  que  no  había  daño,  que  toda  la  enferme¬ 
dad  procedía  de  malas  digestiones. 

«Me  iba  poniendo  cada  vez  más  débil  y  había 
peidido  las  esperanzas,  cuando  en  la  prima  vea 
de  1889  una  señora  de  Londres  que  estaba  en  la 
vicaria  de  Otten  Belclmmp,  supo  cómo  me  en- 
cont  i  aba.  Fué  ó  casa  del  8r.  Goody,  el  que  vende 
las  medie. ñas,  y  le  dijo  que  me  mandase  un 
poco  de  Jarabe  curativode  la  Madre  Seigel,  que 
ella  lo  pagar  a.  Orno  había  tomado  muchas  co¬ 
sas  sin  obtener  resultado,  me  oponía  mucho  á 
tomar  una  nueva;  pero  mi  mujer  se  empeñó  tan¬ 
to,  que  al  fin  empecé  á  tomar  el  Jarabe.  I > espuma 
de  unas  cuantas  tomas,  le  dije  á  mi  mujer:  Me 
parece  que  esta  medicina  me  ha  puesto  mejor;  y 
desde  entonces  me  empecé  A  aliviar  A  ía  ter¬ 
cera  botella  había  vuelto  á  mi  trabajo  más  fuerte 
y  mejor  que  nunca,  lo  que  sorprendió  á  todo  el 
mundo. 

V  Todo  el  mundo  decía  que  no  me  pondría  bue¬ 
no;  pero  no  ha  sido  asi.  gracias  ó  Pies. 

«A  hora  digo  á  todo  el  mundo  que  el  Jarabe  de 
la  Madre  Se  gel  me  ha  salvado  la  vida.  Cómo 
de  todo,  y  e<toy  tan  animado,  que  podría  saltar 
por  encima  de  una  puerta  ardiendo.  Los  vecinos 
dicen  que  e>toy  diez  años  más  joven. 

dKlÍas  Bland,  zapatero. 

nBelchamp  St.  Paul,  Clare,  Suffolk,  Ingla¬ 
terra  w 

L*»s  médicos  que  atribuyeron  la  enfermedad 
de  Mr.  Bland  á  indigestiones ,  tenían  razón.  Lo 
que  les  faltaba  era  la  medicina  conveniente. 
Ésta  se  presentó  con  el  Jarabe  de  la  Madre  Sei¬ 
gel,  y  nuestro  amigo  fuma  ahora  su  pipa  con  c) 
gusto  que  en  otros  años.  Si  otra  vez  se  encuen¬ 
tra  en  el  mismo  caso,  apostamos  á  que  no  se  le 
olvidará  lo  que  tiene  que  hacer. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Sres.  A.  J.  White, 
Limitado,  155,  calle  de  Oasne,  Barcelona,  ten¬ 
dían  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedades 
de  es  e  rem cilio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
irasco,  H  reales;  frasquito,  8  reales. 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galios  y  de  Bussy-RaDutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  \lnon  ( Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre,  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  %  érltable  l.«u  de 
lYInon  y  de  lluvel  de  \lnon,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja>. — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madria:  Aguirre  y  Molino ,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur- 
auiola ,  Mayor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa ,  Carrera  de  San  Jerónimo, y,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  t  Hijos,  y  Vicente  Ferrer, 


Perfumería,  13,  Ene  d’Enghien,  París. 

POLVOS  ie  AHI 

Recomienda  lo» 
siguientes  ^MM 


HELI0TR0P0  BLANCO  —  LACTEINA. 


BOYAL  WINDSOR 


EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 


¿Teneis  Canas? 
¿Teneis  Caspa? 

¿Son  vuestros  Cabel¬ 
los  débiles  ó  caen? 
En  ef  cano 
e afirmativo 
Emplead  el  IOYAL 
WINDSOR,  este  ex¬ 
celentísimo  pro¬ 
ducto.  devuelve  a 
los  cabellos  blan- 
su  color  pri¬ 
mitivo  y  la  her¬ 
mosura  natural 
de  la  Juventud, 
y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :22 ,  rué  de  rEchiquier,  Parts 


Se  envía  rranco,  a  toda  persona  que  lo  pida  el  Prospeoto 
oonteniendo  pormenores  y  atestaoiones. 


r  Toses  Rebeldes1?*0» 

52SÍ Z  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  del  PECHO,  lo  todas  las  Farmacias. 


POR  Mayor  :  43,  Rué  de  Saintonge,  PARIS. 


¡QUININA  DULCE! 

FEBRÍFUGO  INFANTIL  SANTOYO. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  por 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
Dr.  Santoy o,  Subdelegado,  Linares. 


SIROP  FLON 


LENITIVO  PECTORAL,  cara  IRRITACIONES 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS,  CATARROS. 

En  todas  lai  Farmacias j  en  París,  2.  ruede  la Tacherie. 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilo*  de 
chocolate  al  dia — UH  medalla»  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

DCPÓSfTO  («AL:  CAIXR  MAYOR.  W  Y  2t .  M ABRIR 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS  y  MANCHAS  ROJIZAS 

a  lirina  I  xot  ¡<*a  ( agua  ó  pomada),  no  se  limita 
á  devolver  al  quo  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 
sino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  más  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumerie  Exotlque ,  35,  rué 
du  4  Septemhre ,  París  —  Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola.  M  iyor.  1;  Aguirre  y  Molino,  Precia¬ 
dos.  1,  y  en  Barce  onu,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ó  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


DE  HIGADO  DE  BACALAO 


CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^ 
COMENDADOR  DE  LA  ÓPDEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

La  tola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos. 
Infinitamente  superior  á  los  ncei’es  pálidos  o  compuestos- 
Universalmente  recomendado  por  los  Médicos  mas  eminentes. 

DE  UNA  EFICACIDAD  6IN  IGUAL 
oontra  la  TISIS,  las  ENFERMEDADFS  del  PECHO  y  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  el  DESFALLECIMIENTO  de  los  ÑIÑOS, 
la  RAQUÍ TI8,  v  todos  los  AFECTOS  ESCROFULOSOS. 

Se  vende  SOLAMENTE  en  botellas  que  llevan  sobre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  Dr.  DE  JON  GH  y  la  firma  de 
ANSAR,  HARFORD  A  Co  —Cuidado  con  las  imitaciones. 

Unicos  Consignatorlos,  Ansar,  Harford&Co.Ltd.,210,HighHolborn,  Londres. 

Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  del  Mundo. 


i  Riego,  Agotamientos, Tenerías, Trasiegos. "r. 

1  o  TkTTT»na*p 


BOMBAS^--  —  i'n  ríe 


Pídase  el  quiálogo  N*»  47. 


OBRAS  POETICAS 

DE 

D-  JOSÉ  VELARDE 

DK  VENTA  KN  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  ESTE  PERIÓDICO 

ALCALÁ,  23. -MADRID. 

Pese  taz 

Obras  poéticas. —  Dos  tomos .  8 

Peodomiro,  ó  la  Cueva  del  Cristo .  2 

Fray  J  uan .  J 

La  Niña  de  me/.-Aiius .  1 

Alearla  (Canto  I). . . . . . . .  •  •  } 

El  Holgadero  (segunda  parte  de  Alegría)  l 
A  orillas  del  mar .  J 

Fernando  de  I.aredo .  J 

El  Ultimo  beso .  . .  J 

El  Capitán  García .  J 

Mis  Amores .  J 

La  Velada . . .  } 

El  Año  campestre .  * 


SOLUCION  CUNAUD‘^~r~^ 

Glteersna  -Tos  rebelde,  Bronquitis,  Catarros 
«ntlaos. Tisis  y  enfermedades  del  Pecho.  Parie, 

Cus  Marchan d,  lJ.r.firiuir  Sl-Luui,jt«4ufMd«Uilaérl«u. 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 

D.  RAMÓN  DE  NAVAIIRETE. 


La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro 
es  manifestar  que  está  escrito  por  el  distinguido 
cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de 
Valle- A  legre. 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que 
se  vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
este  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 


A  AT  i  Reumatismo»,  Dolores. 

I  111  fl  Curación  asegurada  con  el  Bálsa- 

lll  I  I  II  mo  y  el  Elixir  Dubotirg.  Frasco:  5  fr. 

VJ|  V/  |  |  \  Venta:  Farmacia  6,  R.  Crozatier,  Parí*. 
Depósito:  Gay  oso  y  Moreno,  2,  Arenal,  Madrid. 


ANTI-BIABETES  SUBROGA  «ESSk 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejona,  que 
sigue  basta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada- 
lona,  remite  por  correo,  previo  pago.  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 
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LA  '  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


22 'Enero  1895 


b 


■>) 

V 


por  escritores  de  tanta  autoridad  como  Burgos,  Villegas, 
%  Lista, •  Moratin  y  otros. 

La  obra  está  impresa  en  Gandía,  de  cuyo  Real  Colegio  de 
Escuelas  Pías  es  profesor  el  autor. 

Marinucas,,  por  Fernando  P.  de  Camino. 

La  Biblioteca  Ilustrada  de  Autores  Contemporáneos  com- 
pónese  hasta  ahora  de  unos  cuantos,  no  muchos,  tomos  de 
muy  amena  lectura,  firmados  por  literatos  de  fama  y  edita¬ 
dos  con  lujo  y  buen  gusto  poco  vulgar.  Pero  con  ser  todos, 
por  las  razones  expuestas,  dignos  de  figurar  en  las  librerías 
ae  los  estudiosos  y  aficionados  á  las  letras,  niDguno  ha  lla¬ 
mado  tanto  nuestra  atención  como  Marinucas. 

Sabíamos  que  el  Sr.  Camino  era  artista  de  mérito;  pero 
que  fuese  escritor,  y  de  los  buenos,  lo  ignorábamos  comple¬ 
tamente.  Marinucas  nos  ha  sacado  de  nuestra  ignorancia, 
descubriéndonos  un  verdadero  colorista  (como  ahora  se  dice); 
pero  no  á  la  manera  pesada,  monótona  y  deslavazada  de  los 
modernos  galiparlistas,  sino  á  la  española,  esto  es,  según  el 
buen  gusto  y  el  sentido  común  mandan  á  los  que  escriben 
en  castellano.  En  vez  de  darnos  el  inventario  de  la  cosa  des¬ 
crita,  nos  da  de  ella  acabada  idea  en  dos  ó  tres  rasgos  ma¬ 
gistrales.  Véase  un  ejemplo: 

«Corto  de  talla,  cuatro  pies  ingleses  de  quilla  á  perilla, 
tres  de  manga,  recias  amuras  y  bien  cosido.  Usaba  en  verano 
pajero  de  ala  desmayada  y  vencida  á  fuerza  de  saludar  al 
.  consignatario,  chaqueta  de'mahón  azul,  con  su  pantalón  de 
lo  mismo,  cuya  cruz  se  avecinaba  con  las  rodillas,  sin  que 
por  esto  resultara  largo,  con  que  á  más  de  las  rapaduras  y 
podas  con  que  su  dueño  te^ia  á  raya  las  demasías  de  los  fle¬ 
cos  y  caireles  de  la  boca  de  las  perneras,  contribuían  no  poco 
á  disminuir  su  escasa  longitud  sendas  rodilleras  profunda¬ 
mente  repujadas  y  casi  blancas  por  su  cara  externa.»  Tal 
nos  presenta  el  Sr.  Camino  al  Sr.  de  Rubiera,  natural  de 
»  Santa  Marta  de  Ortigueira,  provincia  de  Lugo,  patrón  del 
patache  Corzo;  y  cuantas  conocen  la  costa  cantábrica  y  su 
gente  jurarían  haberle  visto  y  tratado  años  ha  en  el  muelle 
de  Santander. 

En  suma,  el  libro  es  una  marina  en  prosa  fy  en  buena 
prosa),  escrita  por  persona  hasta  hoy  desconocida  en  la  re¬ 
pública  de  las  letras,  pero  que,  sin  genero  de  duda,  merece 
ocupar  en  ella  aventajado  lugar,  y  que  sin  duda  le  adquirirá 
en  propiedad  á  poco  que  para  conseguirlo  haga. 

Marinucas  cuesta  2  pesetas  en  las  principales  librerías,  y 
está  ilustrado  con  hermosos  dibujos  del  propio  autor  del 
texto. — G.  R, 


AMIGO  SOSPECHOSO. 

CUADRO  DE  H.  N.  GADSBY. 


Ultima  producgSo 

Perfumaría  1X0  R  A 

Ed.PINAUD 

37,Boulevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 

Sabonete . de  IXORA 

Essencia . de  IXORA 

Agua  do  Toucador. ....  de  IXORA 

Pommada . .  de  IXORA 

Oleo  rara  os  cabellos . de  IXORA 

Pos  de  Arroz . de  IXORA 

Cosmético . de  IXORA 

Vinagre  de  Toucador..  oe  IXORA 


*  PARA  El  TOCADOR 

msfUASHsoYe* 

l  U.n.... 


Habana 


CABELLOS  CLAROS  Y  DEBILES  | 

9c  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el  | 
empleo  del  Lxtrait  Cnpilairc  des' 
BcncxUetln*  du  Moni  Maje! Id .  que  detie¬ 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Scnet ,  administrador ,  Hf>,  roe  du 
1 4  Septembrc ,  París.— Depósitos  en  Madrid: 
Perfumería  Oriental ,  Carmen,  2;  A  atérre  y 
Molino,  Preciados,  1:  Unjuiola  Mayor,  l.y 
en  Barcelona.  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos , 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


ilaisiatñiaraacnacnacnBiñiBcsiaCTatñiBCñisCTaCTacnfflcnaCTBKiBKiBcnfflcnatñiBiñia 


EL  FONÓGRAFO  PARA  TODOS 

35  pesetas  en  toda  España 


POR  FUERTE  OUE  SEA.  SE  CURA  CON  LAS 

IPastillas  del  DR.  ANDREUI 

Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas . 


Habla,  Canta,  Ríe,  Llora,  Silba,  Toca,  Estornuda,  etc.,  etc. 

SE  OYE  CON  CLARIDAD  Á  QUINCE  PASOS  DE  DISTANCIA 

SORPRENDENTE  NOVEDAD.— INSTRUCCIÓN  Y  DIVERSIÓN 

EL  MEJOR  REGALO  QUE  SE  PUEDE  HACER 
Para  recibirlo  cuidadosamente  embalado,  franco,  en  cualquier  estación  de  España 
|  ó  en  los  puertos  de  embarque  para  fuera  de  la  Península,  mandad  35  pesetas  á 

Xj.  e.  dotésio 

EDITOR  DE  MÚSICA 

8y  Doña  Alaria  Muñoz,  BILBAO 

Casa  la  más  barata  de  España.  —  Pedid  Catálogos  para  convencerse 

lÍ^¿ÉIBÍiBlieilRiitlai!ilñBIBBlBCiJaiglaBliaBilBBiac!loi!ÍI8BBBIiisiaoiiB5Í§li 


PfplVER-P^ 

^  NUEVA  PERFUMERIA  EXTRA-FINA  W 

T 

belJAPOU 

JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACEITE. 


^SSk  CURA! 

IRRITACIONES  del  PECHO*  RESFRIADOS.  REUMA  IISM0S. 
COLORES.  LUMBASQ.  HERIDAS.  LLA6AS. •  Tepico  mmtmte 
mmtrm  Cilio*.  Qjoa-de-Qailo.  -  En  tos  Farmacias 


OBESIDAD 


CURACIÓN  CIBRTA  per 

uiPiLmAtmonra 

M  TH.  CIRAS 

iuprlma*  toda  Oorpylanefa. 
Muy  «fioaoeá.  Inofensivas  F*.t,r.U  Polntler  .Parto 

en  todas  farmacias  de  España  y  colonias;  caja,  6  fr. 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 

DE  LOS  riiOCEMIIEKTQS  PRIVILEGIADOS 

RA  O  CTL  PICTET 

Capital:  1.300.000  de  francos 
UÁnillUAC  PRODUCCIÓN  del 

mAUUINAO  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

Í6,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


PMFUMERIE 

Paris-Capriee 

Nueva  Orea.oioxx 

GELLfi  Rúres 

6»  Avenue  de  l’Opéra 
PARIS 


Toda  |»er*ona  cambiando  ó  vendiendo 
seibas»  lie  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corrieme  y  el  IMAItlO  1LUSTKAUO  l)K 
SÜL.LÚS  lili  COltKPO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  a* 


E 


P||  F  DQi A  y  toda afección ncrvlon» 
1  OIM  ge  cura  con  la  Poción  del 

Br.  fitanmlgnel.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  (vrona,  Gignás,  5* 


I  DE  PRECISIÓN,  RULETAS,  «ECOS  BECÁNICOS, 
\  BESAS  OE  «ECOS,  RULARES,  UTENSILIOS  DÉ 
"c ASIROS,  ETC.— 90  remite  Catálogo,  franco. 
J.  A.  JOST.—  120,  rva  Obsrtarapf,  Paria. 


MEDALLA  DE  ORO  EN  LAS  EXPOSICIONES  DE  BARCELONA,  1888; 
PARÍS,  1889,  Y  GENOVA,  1891. 

|  ELABORADO  CON  LA  MEJOR  ORNE  DE  VACA  DEL  URUGUAY 

Ks  un  extracto  eficacísimo  y 
«¡n  rival  en  las  convalecencias, 
la  inapetencia,  debilidad, 

I  consunció ',  tisis,  etc. 


MONTEVIDEO 

-  w  V-  (AMÉRIOA  OEL  SUR) 

Nj  Por  mayor:  M.  García,  Capellanes,  1. 

V  1  *'  q  \  O  ^  De  venta:  farmacia  de  Reymundo,  Atocha,  25,  y  en 
Qv  las  principales  de  Madrid  y  provincias.— Representante  en 
España:  Rafael  Truñó,  Fuencarral,  57,  segundo  derecha,  Madrid. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  PEHFECTA  e  INAL TE  HABLE  del  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendidas  Joyas ,  pendientes ,  sortijas  etc. 
montados  oro  desde  20  /raucos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  dépositos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  París,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  su  nombre. 

lia  únicas  Casas  de  Venta  son  :  97a  bouLSébaatopol  y  21,  boul.Montmartrs,  PARIS.Cata(ogos  ilustrado*  franco .  Zzpédiclosss  fraseo  osatia  nls  s  sfc«tis* 


Reservados  todos  loe  derechos  de  \  rop  edad  rustica  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


É' 

A  gran  extensión  que  se  ha  dado  en  el  Parla¬ 
mento  á  la  cuestión  iniciada  por  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena  sobre  provisión  de  los  ducados 
de  Terranova  y  Monteleón  y  al  expediente 
\  para  proveer  el  de  Montalto,  ha  convertido 
^  en  asunto  del  día  el  vetusto  y  confuso  de  las 
_  sucesiones  nobiliarias.  Dios  nos  libre  de  ahon- 
dar  en  este  pleito  y  aparentar  siquiera  la  menor 
erudición,  estando  tan  frescos  los  zurriagazos  del 
amigo  Bouafoux  en  El  Heraldo  contra  los  eruditos, 
cuyo  exterminio  profetiza;  pero  hay  en  el  asunto  dos 
cuestiones:  una  personal,  producida  por  el  choque  de  opi¬ 
niones  contrarias  entre  personajes  todos  dignos  para  nos¬ 
otros  de  estimación  y  respeto,  cuestión  que  se  dilucida  á  la 
vez  en  dos  jurisdicciones  y  que  el  carácter  de  nuestro  pe¬ 
riódico  nos  aconseja  rehuir;  otra  esencial  y  puramente  es¬ 
peculativa,  que  es  demasiado  larga  y  complicada.  Desde 
luego  hay  en  la  nobleza  española  dos  grandes  divisiones,  á 
nuestro  entender:  una,  indeterminada  y  vaga,  que  se  pierde 
en  la  catástrofe  de  los  godos  y  retoña  y  se  forma  en  los 
tiempos  heroicos  de  la  Reconquista:  allí  aparecen  ricos- hom¬ 
bres  sin  apellido  ó  con  uno  patronímico  que  varía  de  padres 
á  hijos,  y  condes  y  duques  sin  titulación,  como  si  fuera 
un  cargo  del  Estado,  sinónimo  de  caudillos,  y  que  no  se 
heredaba:  esa  nobleza,  casi  anónima,  quizás  no  tuvo  nunca 


pergaminos  ó  se  pudrieron  con  la  antigüedad;  es  la  que  re¬ 
conquistó  á  la  mayor  parte  de  España.  La  segunda  división, 
de  que  hoy  se  trata,  la  nobleza  titular  hereditaria,  data  de 
seis  siglos,  y  aunque  baya  algún  caso  anterior,  Be  puede 
decir  fundada  por  D.  Enrique  de  Trastamara.  De  los  duca¬ 
dos,  se  sabe  que  los  primeros  fueron  el  de  Molina  y  Bena- 
vente,  aquél  concedido  á  Beltrán  Claquín,  y  éste  á  D.  Fa 
drique  de  Castilla,  bastardo  del  nuevo  Rey,  según  se  puede 
leer  en  el  Origen  de  las  dignidades  seglares  cíe  Castilla  y 
León ,  por  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  que  escribía  en 
tiempo  de  Felipe  III.  Aquellos  ducados  se  extinguieron: 
Beltrán  Claquín  vendió  el  suyo  á  la  Corona,  y  D.  Fadrique, 
el  primer  Duque  titular  español,  fué  un  rebelde  agitador 
que  murió  preso.  Para  enlazar  los  árboles  genealógicos  de 
esta  nobleza  con  li  antigua,  se  acude  en  las  ejecutorias  á 
grandes  artiíicios,  y  es  tan  confusa  la  designación  de  as¬ 
cendientes,  como  que  los  libros  bautismales  empiezan  en 
los  Reyes  Católicos,  y  la  formalidad  de  suceder  en  los  ape¬ 
llidos  los  hijos  á  los  padres  apenas  era  practicada  hace  dos 


siglos. 

Hay ,  pues ,  grandes  dificultades,  grandes  lagunas  y  gran¬ 
des  confusiones  para  entrar  en  el  asunto,  y  ha  habido  siem¬ 
pre  necesidad  de  entregarse  algo  en  brazos  de  la  fe  res¬ 
pecto  de  los  abolengos,  por  lo  cual  preferimos  no  ahondar 
en  el  mismo.  Y  sabiendo  positivamente  que  la  verdadera 
nobleza  consiste  en  el  heroísmo,  las  grandes  virtudes  y 
servicios  á  la  patria  en  todas  las  esferas  de  lo  grande,  ¿qué 
español  no  tendrá  en  sus  venas  sangre  de  algún  caudillo, 
de  algún  soldado  bravo  de  los  que  pelearon  desde  el  Gua- 
dalete  hasta  las  orillas  del  Genil?  Y  si  hay  tanta  nobleza 
anónima  que  repartir  entre  todos,  nos  inclinamos  á  seguir 
en  estos  asuntos  una  línea  de  conducta:  tener  por  más  no¬ 
ble  á  aquel  que  mejor  lo  demuestre  con  sus  actos.  Dirán  que 

es  una  cuestión  de  derecho . Pues  por  eso  nos  callamos, 

para  que  informen  los  letrados .  que  están  en  completo 

desacuerdo.  Y  no  es  extraño :  los  Reyes  de  España  lo  han 
sido  de  Nápoles  y  Sicilia  y  otros  Estados;  ¿qué  legislación 
corresponde  á  los  títulos  que  dieron  como  tales?  Y  esto  sólo 
nos  hace  retroceder  con  respeto  ante  los  infolios  de  la  le¬ 
gislación  completa  de  Castilla  y  León,  de  Vizcaya,  de 
Aragón  y  Cataluña,  y  la  que  aplicaban  los  Consejos  de 
Italia,  de  Indias,  el  de  las  Ordenes,  el  de  Flandes,  el  de  la 
Suprema  Inquisición,  y  todo  el  derecho  canónico.  ¡Qué 
abismo  de  ciencia!  Lo  sensible  en  estas  discusiones  es  la 
tergiversación  que  hace  de  ellas  la  malicia. 


El  decano  de  los  periódicos  profesionales  de  España  y 
de  los  de  su  Arma  que  se  publican  en  Europa  es  el  Memo¬ 
rial  de  Artillería.  Fundado  en  1844,  salió  á  luz  su  primer 
cuaderno  en  8.°  el  30  de  Junio  de  dicho  ano;  ha  celebrado 
ya  sus  bodas  de  oro,  y  merece  que  le  consagremos  algún 
párrafo,  para  que  alguna  vez  la  prensa  consigne  los  mereci¬ 
mientos  de  la  prensa.  En  su  larga  existencia  se  ha  dividido 
en  cuatro  series:  la  primera,  que  concluyó  en  1861,  forma 
17  tomos;  la  segunda,  otros  tantos,  terminando  en  1879;  la 
tercera,  28  tomos,  hasta  1893,  y  la  cuarta  se  halla  en  el 
tomo  3.°  de  su  publicación.  Las  dos  primeras  series  no  se 
diferencian  entre  sí:  la  tercera  contiene  grandes  innovacio¬ 
nes  y  aumento  de  lectura,  así  como  la  cuarta,  que  además 
ha  mejorado  su  papel  y  tipografía.  Ha  repartido  también 
el  Memorial  desde  1848  las  disposiciones  oficiales  del  Arma, 
y  prohibido  esto ,  un  índice  para  buscarlas  y  una  escotilla 


del  cuerpo;  láminas  del  material  del  Arma,  muchas  en  colo¬ 
res,  que  unido  ¿  65  tomos  de  lectura  facultativa,  consti¬ 
tuye  un  enorme  trabajo  siempre  progresivo.  Ha  tenido  los 
siguientes  directores:  D.  Juan  Domínguez,  capitán  de  Arti¬ 
llería;  de  1849  al  56,  el  capitán  D.  Luis  Agar;  de  1856 
al  62,  D.  Joaquín  Enrile,  capitán;  del  62  al  79,  el  teniente 
coronel  D.  Pedro  de  la  Llave,  que  era  mariscal  de  campo 
al  dejar  la  dirección:  del  80  al  82,  el  comandante  D.  Julio 
Fuentes;  del  82  al  86,  el  coronel  D.  Patricio  Alvarez,  el  te¬ 
niente  coronel  D.  Luis  Alix  y  el  coronel  D.  Joaquín  Ben- 
naser  sucesivamente;  desde  Enero  de  1886,  el  entonces  co¬ 
ronel  y  hoy  general  D.  Adolfo  Carrasco  y  Saiz,  que  continúa 
al  frente  del  periódico.  La  tercera  serie  fué  inaugurada  por 
el  Sr.  Fuentes  y  perfeccionada  por  el  actual  Director.  El 
Memorial  ha  obtenido  en  su  brillante  historia  varios  pre¬ 
mios  de  oro  en  las  Exposiciones,  dos  de  ellos  bajo  la  direc¬ 
ción  del  Sr.  Carrasco.  Merece,  pues,  un  saludo  ese  decano 
de  la  prensa  profesional  militar  en  el  año  5l.u  de  su  existen¬ 
cia,  cada  vez  más  útil,  interesante  y  autorizada. 

También  es  justo  que  consignemos  lacónicamente  algu¬ 
nos  de  los  merecimientos  literarios  y  científicos  de  su 
laborioso  Director.  Siendo  profesor  de  la  Academia  de  Arti¬ 
llería,  donde  enseñó  física,  química,  metalurgia  é  indus¬ 
tria  militar,  escribió:  «Los  ingredientes  de  la  pólvora  y  los 
combustibles»,  que  aun  es  libro  de  texto;  «Tratado  de  la 
fabricación  de  piezas  de  artillería»,  que  lo  fué  hasta  el 
año  73;  Primera  parte  de  una  «Filosofía  de  la  Quími¬ 
ca»  ;« Historia  del  Colegio  y  Academia»,  hasta  el  citado 
año:  lecciones  de  Química,  y  una  de  pararrayos:  un  Al¬ 
manaque  de  Segovia,  religioso,  histórico  y  estadístico,  de 
500  páginas,  hoy  muy  buscado:  Memoria  de  un  viaje  fa¬ 
cultativo  á  todos  los  establecimientos  fabriles  del  Cuerpo, 
además  de  colaborar  en  varias  publicaciones.  Siendo  sub¬ 
director  del  Museo  de  Artillería  escribió  ,  en  1874,  la 
Reseña  histórica  y  descriptiva  de  dicho  establecimiento. 
Perteneció  á  la  Junta  de  Torpedos,  en  el  Ministerio  de 
Marina;  á  la  Superior  facultativa  de  Artillería;  á  la  Su¬ 
perior  Consultiva  de  Guerra,  y  á  la  Comisión  de  defen¬ 
sa  del  reino.  Y  á  más  de  las  Memorias  que  ha  escrito  en 
todos  sus  destinos,  tiene  inédita,  aunque  muy  recomen¬ 
dada,  una  obra  de  tres  tomos  en  folio,  titulada:  La  Arti¬ 
llería  y  los  artilleros  en  la  prensa  militar  española.  Tenemos 
á  la  vista  cerca  de  treinta  folletos  científicos  é  históricos 
del  Sr.  Carrasco  y  Saiz,  y  ni  aun  podemos  citar  sus  títulos: 
se  puede  calcular  en  una  cuarta  parte  su  trabajo  en  el  Me¬ 
morial  de  Artillería  y  desde  que  es  director:  aquel  perió¬ 
dico  se  ha  asociado  á  todos  los  Centenarios  españoles ,  y  el 
general  Carrasco  ha  obtenido  por  sus  obras  premios  de  la 
primer  importancia  en  las  Exposiciones  principales,  y  ha 
dado  conferencias  en  el  Ateneo  y  Centro  Militar.  La  eru¬ 
dición  y  laboriosidad  que  supone  tan  dilatadas  é  importan¬ 
tes  tareas,  que  hubieran  bastado  para  hacer  media  docena 
de  sabios  de  los  que  figuran  en  todas  partes,  no  le  han  va¬ 
lido  ni  recompensas  oficiales  ni  popularidad:  es  verdad  que, 
dedicado  al  trabajo,  no  ha  podido  hacerse  valer  por  medios 
ajenos  á  su  carácter,  pero  indispensables  en  esta  sociedad. 
¡Qué  importa!  Dejará  en  sus  obras  un  caudal  de  noticias  y 
estudios  que  colocarán  algún  día  el  nombre  del  general 
Carrasco  Saiz  entre  las  ilustraciones  positivas  del  ejército 
y  la  prensa.  Y  pregunto:  ¿Utilizará  algún  día  la  Academia 
de  la  Historia  su  utilidad  y  su  saber,  llamándole  á  su  seno? 
Y  no  se  crea  que  recomendamos  á  un  antiguo  amigo,  pues 
no  tenemos  la  honra  de  conocerle  ni  aun  de  vista. 

o 

o  o 

Lord  Churchill  y  el  general  francés  Canrobert  han  muerto 
en  estos  dias:  el  primero  era  una  esperanza  para  la  política 
inglesa;  el  segundo,  un  recuerdo  glorioso  para  los  france¬ 
ses:  la  esperanza,  por  su  naturaleza  eventual,  se  ha  desva¬ 
necido,  convirtiéndose  en  recuerdo  también.  Continúa  el 
desti  e  hacia  el  pasado  de  los  hombres  del  presente:  es  una 
simple  conjugación  la  que  hacemos  los  vivos  y  los  muertos. 
Rusia  ha  perdido  también  un  hombre  ilustre  en  Mr.  Giers, 
ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

o 

o  o 

La  Embajada  marroquí  ha  llegado,  trayendo  regalos  so¬ 
berbios  á  S.  M.  Lo  pintoresco  de  sus  trajes  nos  hace  recor¬ 
dar  con  cierta  complacencia  la  expulsión  de  los  moriscos, 
pues  tal  vez  si  hubieran  continuado  entre  nosotros  los  des¬ 
cendientes  de  aquellos  que  despidieron  nuestros  mayores, 
vestirían  de  levita,  como  hoy  los  japoneses.  Podremos  di¬ 
sentir  en  religión  y  costumbres;  pero  tienen  los  moros  algo 
que  nos  recuerda  lejano  parentesco. 

—  ¿Cuántos  son? — nos  preguntaba  una  mujer. 

— Hemos  contado  quince. 

— ¿Y  cuántas  mujeres  tendrán  entre  todos? 

—  ¡Alá  es  grande,  y  sólo  él  puede  saberlo!  Pero  lo  na¬ 
tural  es  multiplicar  por  cuatro  á  cada  moro. 

o 

o  o 

Anatomía  pictórica ,  ensayo  de  antropología  artística ,  ti- 
tula  al  libro  que  tenemos  á  la  vista  D.  José  Parada  y 
Santín ,  catedrático  de  dicha  asignatura  en  la  Escuela  de 
Pintura,  Escultura  y  Grabado  de  Madrid.  Sale  á  luz  auto¬ 
rizada  por  un  preámbulo  del  Dr.  Calleja,  catedrático  de 
Anatomía  en  San  Carlos,  y  un  informe  del  claustro  de 
profesores  de  la  Escuela  Superior  de  Bellas  Artes.  Rústranla 
162  fotograbados,  reproducciones  del  antiguo,  del  natural 
y  de  dibujos  de  grandes  artistas  de  otros  siglos  y  contem¬ 
poráneos.  Y  tiene  en  su  apoyo  la  competencia  de  su  autor, 
pintor,  médico  y  escritor  á  la  vez,  con  la  práctica  de  ex¬ 
plicar  hace  años  con  mucho  fruto  su  difícil  é  importante 
asignatura.  Con  sólo  abrir  el  libro  se  ve  en  su  autor  al  ar¬ 
tista  y  al  hombre  de  ciencia:  repasándolo,  se  observa  que 
es  una  obra  basada  en  gran  estudio  de  los  autores  que  le 
precedieron,  y  que  cita  juzgándoles,  pero  con  ideas  y  solu¬ 
ciones  originales,  pues  el  Sr.  Parada  y  Santín  siempre 
tuvo  puntos  de  vista  propios,  jamás  vulgares,  todos  muy 
justificados.  Es,  pues,  la  obra  uno  de  los  libros  de  texto 
que  honran  á  nuestro  profesorado ,  y  que  leerán  con  prove¬ 
cho  cuantos  tengan  aficiones  artísticas. 

•  • 


Las  revoluciones  que  cambian  la  fisonomía  de  un  pueblo 
no  son  las  políticas,  sino  las  que  realiza  el  tiempo,  ó  cier¬ 
tas  disposiciones  de  la  autoridad  en  las  costumbres.  El  Pre¬ 
sidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  Conde  de  Romano- 
nes,  ha  dado  un  golpe  de  Estado  trasladando  el  Carnaval 
al  Retiro,  é  imponiendo  un  gravamen  á  los  carruajes  que 
no  vayan  adornados  de  flores  ó  con  máscaras,  y  una  pe¬ 
queña  cuota  de  entrada  ¿  todo  el  que  quiera  disfrutar  de 
aquella  fiesta.  La  innovación,  que  en  principio  no  nos  des¬ 
agrada  ,  por  alejar  del  centro  esa  perturbación  anual  que 
incomunica  á  medio  Madrid  con  el  otro  durante  tres  días, 
aísla  la  Bolsa  y  perturba  el  movimiento  de  algunas  esta¬ 
ciones  de  ferrocarril,  tiene  un  inconveniente:  ¿se  ha  cal¬ 
culado  si  el  camino  de  carruajes  del  Retiro  tiene  la  ex¬ 
tensión  suficiente  para  celebrar  con  desahogo  aquella  fiesta? 
Esta  es  nuestra  duda  y  la  de  muchas  personas.  Por  otra 
parte,  ¿no  puede  ocurrir  que  los  carruajes  y  la  gente  den 
en  seguir  la  costumbre  antigua  y  aglomerarse,  no  en  el  Re¬ 
tiro,  sino  en  la  carrera,  para  ver  los  que  entran  y  salen? 
Pronto  se  verá,  y  aplaudiremos  ó  no  al  Sr.  Alcalde  según 
los  resultados  que  produzca  su  refoima. 

o 

o  o 

— El  Ayuntamiento  impone  un  canon  por  la  entrada  de 
los  curiosos  en  el  Retiro  los  días  de  Carnaval.  Pero  ¿qué 
da  el  Ayuntamiento  á  los  curiosos? 

—  Lo  menos  que  puede  hacer  es  disfrazar  á  los  árboles, 
ó  por  lo  menos  á  los  guardas. 

— ¿irá  usted? 

— No  lo  sé;  figúrese  usted  que  se  escapa  el  oso  de  la  Casa 
de  fieras ,  ¿quién  le  conoce  si  viene  á  darnos  una  broma? 


— ¿Es  cierto  que  hay  médicos  que  aconsejan  abrir  el 
vientre  á  la  menor  sospecha  de  que  esté  malo? 

—  Es  un  modo  delicado  de  hacer  la  vivisección  al  próji¬ 
mo:  esos  médicos  se  parecen  al  de  una  pieza  que  se  repre¬ 
senta  en  la  Comedia,  que  había  ideado  la  extirpación  del 
cerebro  para  la  curación  de  la  jaqueca.  Día  llegará  en  que 
preguntemos  á  un  doctor  si  quiere  reconocer  á  un  enfermo, 
y  nos  conteste:  «Bueno,  que  me  traigan  á  casa  su  cadáver.» 


— ¿Es  usted  el  médico  de  D.  Timoteo? 

— Sí,  señor;  le  asisto  y  le  descuartizo  todas  las  semanas. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXCMO.  RR.  D.  VICENTE  PALMAROLLI, 
director  del  Museo  del  Prado  de  Madrid. 

El  Sr.  Palmarolli,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  primera 
página  de  este  número,  es  uno  de  los  más  ilustres  artistas 
de  aquella  generación  de  pintores  que  vinieron  al  mundo 
del  arte  mediado  el  siglo  que  va  muriendo,  y  al  frente  de 
los  cuales  figuró  Rosales. 

Es  D.  Vicente  hijo  de  D.  Cayetano  Palmarolli,  también 
pintor  de  mérito,  y  á  la  sazón  de  hallarse  su  familia  en  el 
pueblo  de  Zarzalejo,  buscando  en  aquellas  sanas  alturas  re¬ 
fugio  contra  el  cólera. 

Comenzó  los  estudios  con  su  padre,  y  los  siguió  con  don 
Federico  de  Madrazo,  adelantando  mucho  en  ellos,  merced 
no  sólo  á  tan  buenos  maestros,  sino  á  su  natural  vocación. 
S.  M.  el  rey  D.  Francisco  de  Asís  le  protegió  decididamen¬ 
te,  señalándole  una  pensión,  con  la  que  marchó  á  Roma  el 
año  57.  En  la  Exposición  del  6 1  presentó  por  primera  vez 
obras  suyas,  y  supo  confirmar  las  esperanzas  dadas  desde 
la  niñez,  pues  ganó  dos  medallas:  una  primera  por  su  cua¬ 
dro  La  Pascada ,  y  una  segunda  por  el  titulado  Los  cinco 
santo  8. 

Volvió  á  exponer  el  65,  habiendo  traído  de  Roma  su  fa¬ 
moso  cuadro  La  Capilla  Síxtina ,  premiado  en  Madrid  con 
primera  medalla,  y  al  año  siguiente  en  la  Exposición  Uni¬ 
versal  de  París  con  segunda.  El  68  fué  elegido  académico 
de  San  Fernando,  tomando  posesión  el  70. 

Pasó  á  París  en  1875,  y  en  1883  fué  nombrado  director 
de  pensionados  en  Roma,  donde  estuvo  hasta  Marzo  del  93, 
es  decir,  todo  el  tiempo  determinado  por  la  ley.  A  poco  de 
su  regreso,  ó  sea,  en  Junio  del  año  último,  entró  á  ejercer 
el  cargo  de  director  del  Museo  del  Prado,  antes  desempe¬ 
ñado  por  D.  Federico  de  Madrazo. 

En  tres  períodos  puede  dividirse  la  vida  artística  del  se¬ 
ñor  Palmarolli. 

En  el  primero  cultivó  principalmente  la  pintura  histórica 
y  los  retratos.  En  el  segundo,  que  comprende  el  tiempo  de 
su  residencia  en  París,  la  pintura  de  género.  Y  en  el  terce¬ 
ro,  es  decir,  el  de  su  estancia  en  Roma,  la  religiosa  y  de¬ 
corativa.  De  este  último  es  la  hermosa  sobrepuerta  existente 
en  el  Ateneo  de  Madrid,  representando  las  Bellas  Artes. 

En  Roma  fué  presidente  del  Círculo  Artístico  Interna¬ 
cional  y  elegido  individuo  de  la  Academia  de  San  Lucas, 
o 

o  o 

MR.  FÉLIX  FAURE , 

nuevo  presidente  de  la  República  francesa. 

El  Sr.  Faure,  nuevo  presidente  de  la  República  francesa, 
es  parisiense,  pues  nació  en  la  capital  de  la  República  el  30 
de  Enero  de  1841,  y  en  los  primeros  años  de  su  vida  estuvo 
empleado  en  la  ciudad  del  Havre,  llegando  á  ser  uno  de  los 
principales  y  más  ricos  armadores  de  aquel  importante 
puerto.  También  fué  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio 
del  mismo. 

En  la  guerra  de  1870  mandó  un  batallón  de  Guardias 
móviles,  con  el  que  peleó  más  tarde  contra  la  Commune , 
después  de  lo  cual ,  y  viendo  restablecida  la  paz ,  volvió  al 
Havre,  donde  vivió  otros  diez  años,  hasta  que  en  1881  salió 
diputado  por  el  tercer  distrito  de  aquella  ciudad.  Gam- 
betta  le  nombró  subsecretario  de  Estado,  cuyo  puesto  ocupó 
hasta  la  caída  de  Ferry,  en  1885.  Después  fué  ministro  de 
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Marina  con  Dupuy,  mejorando  mucho  la  organización  de 
este  Ministerio. 

Debe  la  importancia  política  que  hoy  tiene  á  bu  buen 
juicio,  conocimiento  de  las  materias  de  que  ha  tratado,  y 
ó  una  bien  ganada  reputación  de  rectitud  y  firmeza. 

Publicamos  su  retrato  en  el  primer  grabado  de  la  pág.  60. 

o 

o  o 

MÉJICO. 

El  teatro  de  la  Paz  en  San  Luis  de  Potosí. 

La  antigua  ciudad  de  San  Luis  de  Potosí  tenía  un  teatro, 
llamado  de  Alarcón ,  ya  medio  abandonado  por  insuficiente 
y  ruinoso,  y  por  tanto  no  muy  en  armonía  con  la  creciente 
prosperidad  de  ella  y  de  su  Estado.  Proyectóse,  por  inicia¬ 
tiva  del  bizarro  general  gobernador  D.  Carlos  Diez  Gutié¬ 
rrez,  otro  más  espacioso  y  cómodo,  y  el  16  de  Septiembre 
de  1889  fué  colocada  la  primera  piedra  del  edificio  en  el 
solar  donde  antes  estuvo  el  convento  del  Carmen  y  después 
la  Penitenciaría.  Se  han  invertido  en  estas  obras  400.000 
pesos,  suma  de  gran  consideración  sin  duda,  pero  á  la  cual 
debe  Potosí  el  honor  de  poseer  el  mejor  teatro  de  Méjico  y 
uno  de  los  mejores  de  la  América  Española. 

Levántase  en  el  centro  de  la  ciudad,  al  Oriente  de  la 
plaza  de  Hidalgo.  y  ocupa  4.500  metros  cuadrados.  El  pór¬ 
tico  consta  de  cuatro  columnas  de  orden  corintio,  y  los  ca¬ 
piteles,  labrados  por  obreros  de  aquella  población,  están 
primorosamente  hechos.  No  menos  bello  es  el  atrio  que  es¬ 
tas  columnas  sustentan.  (Véase  el  grabado  do  la  pág.  60). 

Por  cinco  puertas  se  entra  al  vestíbulo,  cubierto  por  una 
hermosa  cúpula  de  hierro  que  descansa  sobre  diez  y  seis  co¬ 
lumnas.  siendo  ocho  en  el  primer  piso  é  igual  número  en  el 
segundo.  A  la  derecha  é  izquierda  del  referido  vestíbulo 
arrancan  dos  hermosas  escaleras  que  conducen  á  espaciosos 
y  elegantes  corredores,  y  de  éstos  á  los  palcos  primeros. 
Pasando  los  ambulatorios  de  la  planta  baja,  el  foyer ,  los 
gabinetes  y  pasillos,  se  llega,  subiendo  por  una  cómoda 
gradería,  al  salón,  que  es  de  estilo  francés.  Las  columnas 
que  sostienen  y  dividen  las  localidades  son  de  hierro,  de 
4  centímetros  de  radio.  Tiene  el  teatro  las  siguientes  locali¬ 
dades:  340  lunetas,  150  balcones  y  12  plateas;  23  palcos 
primeros,  24  segundos,  24  terceros  y  amplia  galería,  pu- 
diendo  contener  cómodamente  más  de  3.000  personas. 

El  techo  del  teatro  es  hermosísimo,  habiendo  pintado  en 
él  el  Sr.  D.  Jesús  L.  Sánchez  doce  composiciones  alegóricas 
que  representan  la  Música,  la  Pintura,  la  Comedia,  la  Cien¬ 
cia,  el  Decorado  escenográfico,  la  Poesía,  la  Historia,  la 
Egloga,  el  Baile,  la  Escultura,  la  Tragedia  y  la  Arquitec¬ 
tura.  Estas  alegorías  están  encerradas  en  un  enorme  escudo, 
en  cuyo  centro  hay  un  mascarón  imitando  bronce  florenti¬ 
no.  De  bronce  florentino  son  también  los  lazos  que  unen  los 
festones  en  cada  arista,  y  éstos  están  dorados  y  bruñidos. 

Todo  es  riquísimo  en  detalles  y  ornamentación ,  todo  es 
lujoso  y  elegante. 

El  arco,  que  es  lo  más  notable  de  todo  el  decorado,  per¬ 
tenece  por  su  estilo  al  Renacimiento. 

Cinco  son  los  principales  elementos  del  decorado  eritradós 
del  referido  arco,  encerrados  en  dos  grecas  de  una  feliz 
composición  que  recorren  las  aristas  interior  y  exterior. 

Todo  el  edificio ,  interior  y  exteriormente ,  está  alumbrado 
por  luz  eléctrica  de  arco  é  incandescente.  En  el  centro  del 
plafond  hay  una  araña  con  ochenta  lámparas  incandescentes. 

Todo  en  este  teatro  es  del  mejor  gusto,  y  honra  al  autor 
del  trazado,  D.  José  Noriega,  notable  arquitecto  mejicano. 

Debemos  estas  noticias,  que  sentimos  no  poder  ampliar 
como  la  importancia  del  edificio  merece,  á  la  amabilidad 
de  nuestro  buen  amigo  Sr.  D.  Rafael  L.  de  la  Cerda, 
o 

•  • 

MADRID. 

Velada  en  el  Casino  Militar. 

La  velada  con  que  el  Casino  Militar  celebró  los  cum¬ 
pleaños  de  S.  M.  el  Rey  fué  una  de  las  más  agradables  y 
solemnes  fiestas  que  en  el  presente  invierno  se  han  cele¬ 
brado  en  Madrid,  fin  el  hermoso  salón  de  sesiones  de  aque¬ 
lla  institución  vimos  á  muchos  de  los  más  nombrados  gene¬ 
rales  del  ejército  español,  entre  ellos,  á  los  Sres.  Martínez 
Campos,  Polavieja,  Bermúdez  Reina  y  Azcárraga.  También 
estaban  allí  los  ¡Sres.  Cánovas  del  Castillo,  Gamazo,  Pida!, 
Sil  vela,  Cos  Gayón  y  muchísimos  literatos,  jefes  y  oficiales 
distinguidos  y  numerosas  damas. 

Inauguró  la  velada  un  ingenioso  y  elocuente  discurso  de 
D.  Federico  de  Madariaga,  que  fué  muy  aplaudido  y  cele¬ 
brado.  Después  hubo  quince  asaltos  de  florete,  sable  y  es¬ 
pada  entre  los  primeros  maestros  y  más  aventajados  discí¬ 
pulos  que  hay  en  Madrid.  De  los  primeros  mencionaremos 
á  Sanz  y  Carbonell,  y  de  los  segundos  á  Urbina,  Heredia, 
Valdés,  Cembrano,  Lorio,  Zapico,  Ordax,  Serrano,  Alta- 
mira,  Alba,  Castellano,  Amador  de  los  Ríos,  Riquelme,  etc. 

Digno  remate  de  tal  fiesta  fué  la  lectura  de  un  cuento 
del  general  Reina  por  el  oficial  de  ingenieros  Sr.  Tors,  á  la 
que  siguió  la  de  algunas  poesías  por  sus  autores. 

En  la  pág.  61  publicamos  varias  vistas  del  Casino  Militar 
en  la  noche  del  22  en  que  se  verificó  la  velada. 

o 

o  o 

MADRID. 

Vista  general  del  gran  comedor  de  Palacio. 

El  gran  comedor  de  Palacio ,  donde  se  celebró  el  ban¬ 
quete  el  día  de  los  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey,  hízose  re¬ 
cientemente  de  la  unión  de  los  tres  salones  del  centro  de 
la  fachada  Occidental,  derribando  las  traviesas  del  llamado 
de  Isabel  la  Católica.  Tiene  38  metros  de  largo  por  10  de 
ancho  y  9,12  de  alto  hasta  la  bóveda.  Holgadamente  pue¬ 
den  comer  en  él  140  personas. 

El  decorado  es  bellísimo  y  notable  por  la  severidad  y 
majestad  del  conjunto.  El  friso  es  de  mármol  almendrado. 
Las  paredes  tienen  tapices  en  cuadrado  con  preciosas  mol¬ 
duras  y  mármol  blanco  en  cuadrado  con  molduras  de  bronce 
dorado,  formando  las  sobrepuertas  tableros  de  serpentina. 

La  obra  principal  y  de  más  importancia  se  hizo  en  las 
traviesas  derribadas,  en  las  cuales  no  se  pudo  llevar  la  de¬ 


molición  más  allá  de  la  comisa,  siendo  necesario  formar 
dos  grandes  arcos  de  tres  centros,  que  descansan  sobre  las 
pilastras  con tru  los  muros,  apoyando  además  en  dos  pares 
de  columnas  con  capiteles  de  bronce  dorado  inspirados  en 
los  de  la  fachada  de  Palacio. 

Sobre  los  lienzos  de  pared,  que  van  forrados  de  mármol 
blanco,  hay  aplicados  grandes  candelabros  de  bronce,  que 
forman  parte  de  la  decoración  general.  Hay  además  cande¬ 
labros  de  pie  en  los  siete  huecos  de  fachada  y  en  los  teste¬ 
ros  del  salón,  completándose  la  iluminación  de  éste  con 
quince  grandes  arañas. 

Las  puertas  que  dan  acceso  al  salón,  desde  la  crujía  del 
trascuarto,  tienen  cortinas  de  tapiz,  de  las  llamadas  ((re¬ 
posteros»,  de  extraordinario  valor  histórico  y  artístico. 

Todo  el  decorado  de  las  bóvedas  se  ha  conservado  como 
estaba,  y  consiste  en  los  famosos  techos,  al  fresco,  tan  co¬ 
nocidos  de  todos  y  tan  frecuentemente  descritos,  con  una 
elegante  bordura  sobre  fondos  blancos  y  grises. 

Por  las  dimensiones,  la  grandiosidad  y  riqueza  de  la  or¬ 
namentación,  el  mérito  artístico  de  las  arañas  y  profusión 
de  luces,  puede  considerarse  el  gran  comedor  de  Palacio 
uno  de  los  primeros  de  Europa.  Del  alumbrado  daromos 
una  idea  con  decir  que  los  días  de  gran  comida  se  encien¬ 
den  en  él  tres  mil  luces,  y  que  está  hecha  con  tal  cuidado 
la  instalación,  que  en  todo  el  salón  se  ve  un  solo  hilo. 

Por  cierto  que  entre  las  muchas  obras  que  la  inteligente 
iniciativa  de  S.  M.  la  Reina  está  llevando  á  cabo  en  Pala¬ 
cio,  merece  particular  mención  Ja  del  alumbrado  eléctrico, 
del  que  asi  en  la  Real  Casa,  como  en  las  dependencias,  se 
han  colocado  tantas  luces,  que  exceden  en  número  á  las  de 
la  mayor  parte  de  las  capitales  de  España  en  que  se  han 
hecho  instalaciones. 

El  lector  podrá  juzgar  de  la  magnificencia  del  gran  co¬ 
medor,  más  que  por  la  breve  noticia  que  de  él  acabamos 
de  dar,  por  el  bello  dibujo  de  nuestro  colaborador  artístico 
D.  Juan  Comba,  que  publicamos  en  las  páginas  64  y  65. 

Hasta  hace  poco  ha  estado  gravemente  enfermo  el  señor 
Comba,  y  hallándose  ya,  á  Dios  gracias,  en  vías  de  com¬ 
pleta  curación,  nos  encarga  agradezcamos  en  su  nombre  á 
las  muchas  personas  y  á  aquellos  periódicos  que  se  intere¬ 
saron  por  su  salud  las  cariñosas  muestras  de  simpatía  que 
le  han  dado.  Nosotros  también  nos  felicitamos  del  restable¬ 
cimiento  de  nuestro  querido  compañero  y  le  enviamos  por 
él  la  más  sincera  enhorabuena. 

o 

o  o 

LA  GUERRA  ENTRE  CHINA  Y  EL  JAPÓN. 

La  guerra  ilustrada  por  los  vencedores.  El  Mikado  saliendo  de  Hi¬ 
roshima.— Europeos  hechos  prisioneros  en  Puerto  Arturo  por  loa 
japoneses. 

Los  intensos  fríos  del  invierno  en  los  mares  y  tierras 
orientales  han  obligado  á  los  japoneses  á  detener  la  marcha 
sobre  Pekín,  contentándose  con  cantar  y  pintar  sus  victo¬ 
rias,  tan  gozosos  de  ellas  como  es  natural.  En  la  pág.  68 
damos  copia  de  un  dibujo  japonés  representando  al  Empe¬ 
rador  saliendo  de  Hiroshima,  cuartel  general  del  ejército, 
seguido  de  su  escolta. 

En  la  misma  hallarán  los  lectores  una  curiosa  escena  de 
esta  misma  guerra:  la  prisión  de  dos  corresponsales  ingleses 
por  las  tropas  vencedoras.  Estas,  después  de  saciado  en 
los  chinos  el  deseo  de  venganza  que  les  inspiró  la  vista  de 
tanto  prisionero  decapitado,  4  nadie  maltrataron,  y  gracias 
á  la  disciplina  y  buen  espíritu  de  que  dieron  muestra,  pu¬ 
dieron  los  dos  europeos  de  quienes  hablamos  salir  del  paso 
sin  más  molestias  que  algunas  horas  de  detención. 

o 

o  o 

SEÑORITA  MARÍA  LUISA  QUERRA, 
insigne  pianista. 

Nada  nuevo  podemos  decir  aquí  del  prodigioso  talento 
artístico  de  esta  señorita,  porque  bastante  han  escrito  sobre 
el  particular  en  varias  ocasiones  personas  doctísimas  en  la 
materia;  de  suerte  que  por  nuestra  cuenta  sólo  nos  atreve¬ 
mos  á  añadir,  después  de  haberla  <  ido  varias  veces,  que 
todo  encarecimiento  es  poco,  dado  su  mérito. 

Por  eso,  cuando  la  señorita  Guerra  toca  en  el  Ateneo  pa- 
dec<  n  los  secretarios  de  aquella  casa  bajo  el  peso  de  innu¬ 
merables  peticiones  de  billetes,  que  si  todas  hubiesen  de 
ser  atendidas,  no  podría  celebrarse  el  concierto  ni  en  el  más 
espacioso  teatro  de  Madrid.  Con  no  ser  pequeño  el  salón, 
llénase  mucho  antes  de  comenzar  la  fiesta ,  invadiendo 
la  planta  baja  y  las  tribunas  innumerables  damas  de  las 
más  elegantes  y  distinguidas. 

El  último  concierto  fué,  como  los  auteriores,  una  conti¬ 
nuada  ovación.  No  sólo  aplaudió  el  público  todas  las  pie¬ 
zas  ejecutadas  por  la  admirable  pianista,  sino  que  algunas 
las  hizo  repetir. 

El  Ateneo  se  ha  honrado  á  sí  mismo  honrando  á  la  seño¬ 
rita  Guerra  con  el  título  de  socio  de  honor,  distinción  que 
compartirá  con  otra  señora,  también  gran  artista,  Mrae.  De¬ 
lacroi  x ,  autora  de  las  magníficas  pinturas  que  decoran  el 
techo  del  Salón  de  Tertulia  de  la  casa. 

Publicamos  el  retrato  de  la  Srta.  Guerra  en  la  pág.  69. 
o 

o  o 

PEREGRINACIÓN  Á  LA  MECA. 

Vista  del  patio  de  la  gran  Mezquita.  — La  Caaba. 

Todo  musulmán  debe  ir  4  la  Meca  una  vez  en  la  vida 
por  lo  menos,  y  el  que  hace  este  viaje  gana  el  titulo  de 
hagib  ó  peregrino ,  que  es  gran  distinción  entre  ellos.  De 
todas  partes,  y  de  las  más  remotas  tierras,  acuden  á  pos¬ 
trarse  ante  la  Caaba ,  gran  piedra  negra  que  está  en  el 
centro  del  patio  de  la  mezquita,  el  cual,  aunque  grande, 
vese  lleno  de  mahometanos  fervorosos  en  la  época  de  la 
peregrinación,  de  lo  que  es  buena  muestra  nuestro  grabado 
de  la  pág.  69. 

e 

o  o 

D.  Guillermo  estrad \  Y  vi llaverde. — (Véase  el  artículo 
correspondiente,  en  la  pág.  67.) 

Q.  Reparaz. 


LA  CRISIS  AGRÍCOLA. 


UICIAXSR,  y  con  razón  sobrada,  nues- 
*  tros  agricultores  de  su  precaria  situa- 


nrp  ción.  La  viticultura,  por  causan  que 
oportunamente  expuse  en  las  colum- 
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Y  Americana,  continúa  sufriendo  los 
efectos  de  tremenda  crisis,  que  toma 
cada  día  mayores  proporciones,  y  la  produc- 
¿f  ción  de  cereales,  j  articularmente  el  trigo, 
*  principal  ramo  de  riqueza  de  las  provincias 
centrales  de  la  Península,  está  seriamente  amena¬ 
zada  si  los  poderes  públicos  no  acuden  al  remedio 
con  la  urgencia  que  el  caso  requiere. 

«Mientras  el  trigo — dicen  los  diputados  caste¬ 
llanos —  se  venda  á  un  precio  materialmente  me¬ 
nor  del  coste  de  su  producción,  no  hay  esperanzas 
de  vida.» 


Un  suelo  esquilmado,  tierras  que  necesitan  re¬ 
poso,  la  sequedad  del  clima,  falta  de  canales  de 
riego,  procedimientos  primitivos,  carencia  de  ca¬ 
pitales,  comunicaciones  deficientes,  transportes 
caros,  y,  sobre  todo,  los  enormes  tributos  que  di¬ 
recta  ó  indirectamente  pesan  sobre  la  propiedad 
rural,  son  la  causa  de  que  los  trigos  españoles,  á 
pesar  de  los  actuales  derechos  arancelarios,  no 
puedan  competir  con  los  extranjeros. 

Cuando  en  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  se 
consigue  vender  por  cinco  pesetas  una  fanega  de 
trigo,  aquí  sería  preciso  pagarla  doble,  no  en  el 
litoral,  sino  en  los  mercados  interiores,  para  obte¬ 
ner  el  precio  remunerador:  tal  es  la  verdad,  la 
triste  verdad,  de  nuestro  atraso,  de  nuestra  defec¬ 
tuosa  organización  económica,  de  nuestra  miseria. 

Una  fanega  de  trigo  comprada  á  20  reales  y 
15  céntimos  de  real  en  un  puerto  americano  (com¬ 
prendidos  3  reales  de  porte,  10  céntimos  de  se¬ 
guro,  40  de  comisión,  2  reales  3  céntimos  de 
quebranté)  de  giro  y  13  reales  48  céntimos  de  de¬ 
recho  arancelario)  se  puede  vender  en  cualquier 
puerto  de  nuestras  costas  á  39  reales  y  52  céntimos; 
mientras  que  igual  medida  de  dicho  artículo  ad¬ 
quirido  en  Castilla  tiene  que  satisfacer  de  trans¬ 
porte,  por  término  medio,  7  reales,  desde  el  cen¬ 
tro  productor  á  la  circunferencia.  De  modo  que 
para  que  el  trigo  de  Castilla  compita  con  el  ex¬ 
tranjero  en  los  puertos  es  necesario  adquirirlo  en 
los  mercados  interiores  á  un  precio  inferior  de 
33  reales;  es  decir,  siete  reales  menos  del  que  los 
agricultores  consideran  como  remunerador. 

¿Cuál  es  el  remedio  que  proponen  algunos  di¬ 
putados  castellanos?  Un  aumento  arancelario  de 
4  pesetas  por  cada  100  kilogramos  de  trigo  (6  rea¬ 
les  y  92  céntimos  por  fanega).  Así  el  trigo  extran¬ 
jero  resultaría  en  los  puertos  á  46  reales  44  cénti¬ 
mos,  y  los  nacionales  podrían  tener  salida  en  los 
centros  de  producción  alrededor  de  40  la  fanega. 

ce  Pero  vamos  á  comer  el  pan  más  caro»,  objetará 
la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  a  Tomará  ma¬ 
yores  proporciones  el  contrabando  »,  dirán  cuantos 
conozcan  las  mayores  facilidades  que  encuentran 
en  nuestro  país  los  defraudadores  del  Erario  públi¬ 
co,  á  medida  que  son  más  pingües  sus  beneficios. 

Razón  tendrán  cuantos  arguyan  así;  pero  tam¬ 
poco  dejarán  de  tenerla  los  productores  de  cerea¬ 
les,  no  sólo  de  Castilla,  sino  de  toda  España. 

De  su  aflictivo  estado  dan  elocuente  testimonio 


los  centenares  de  miles  de  fincas  rústicas  embar- 


bargadas  por  deudas  y  falta  de  pago  de  las  contri¬ 
buciones;  la  existencia  en  la  Península,  según  da¬ 
tos  oficiales  de  18.961  prestamistas  de  los  llamados 
de  tercera  clase,  que  prestan  en  pequeñas  cantida¬ 
des,  en  granos,  semillas  y  dinero,  al  interés  mí¬ 
nimo  del  70  por  100;  la  creciente  despoblación 
rural ;  los  dolorosos  hechos  registrados  reciente¬ 
mente  en  la  provincia  de  Cádiz,  donde  la  Guardia 
Civil  ha  tenido  que  proteger  las  conducciones  de 
pan  para  librarlas  de  las  turbas  hambrientas,  y  el 
incremento  que  adquiere  la  emigración  al  Nuevo 
Mundo,  al  cual  ya  no  sólo  se  dirigen,  como  antes, 
los  jóvenes  ansiosos  de  fortuna,  sino  familias  en¬ 
teras,  á  las  que  el  hambre,  la  miseria  y  la  desespe¬ 
ración  arroja  en  pos  de  lo  desconocido. 

Y  esta  crisis  agraria  toma  al  mismo  tiempo  con¬ 
siderable  desarrollo  en  las  demás  naciones  euro¬ 


peas.  Así  lo  prueban  los  frecuentes  disturbios  que 
surgen  en  las  regiones  agrícolas  de  Italia,  donde 
es  preciso  emplear  la  fuerza  pública  para  reducir 
á  masas  de  harapientos  que  carecen  de  medios  de 
subsistencia;  el  clamoreo  de  los  labradores  fran¬ 


ceses,  que  no  cesan  de  pedir  medidas  de  protec¬ 
ción  á  sus  representantes  en  el  Parlamento;  la 
emigración  extraordinaria  que  se  observa  en  Ale¬ 
mania,  cuyas  aldeas  abandonan  anualmente  mi¬ 
llares  de  familias,  y  la  triste  pintura  que,  acerca 
de  la  miseria  que  reina  en  varias  comarcas  de 
Austria,  especialmente  en  la  Galitzia,  hacen  algu¬ 
nos  escritores  de  aquel  Imperio. 
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El  labrador-propietario,  dicen,  ya  no  se  consi¬ 
dera  como  el  dueño  de  la  tierra  que  cultiva:  no 
tiene  más  vínculo  con  ella  que  sus  deudas  á  los  v 
particulares  y  al  Estado,  por  la  imposibilidad  de 
satisfacer  las  contribuciones.  Un  predio  de  una 
hectárea  y  media  produce  de  renta  al  año  21  fran¬ 
cos  por  término  medio:  el  fisco  se  lleva  el  50  por 
100,  y  el  resto  apenas  basta  para  pagar  el  seguro, 
el  maestro  de  escuela  y  los  impuestos  municipa¬ 
les.  Los  usureros  completan  la  ruina  de  los  labra¬ 
dores,  prestando  sobre  las  cosechas,  el  ganado,  los 
muebles  y  hasta  sobre  los  aperos  de  labranza.  El 
tipo  del  interés  varía  entre  50  á  150  por  100  al 
año,  y  á  veces  llega  al  450  y  hasta  al  550.  Un  di¬ 
putado  citó  en  el  Parlamento  casos  de  mil  por 
ciento.  En  101  ayuntamientos,  durante  el  año  pa¬ 
sado,  el  fisco  se  apoderó  del  total  de  la  renta.  La 
suerte  de  aquellos  infelices  campesinos  inspira 
horror.  Viven  en  chozas,  sin  otra  ventilación  que 
la  puerta  de  entrada,  ni  chimenea  siquiera,  y  bajo 
un  techo  de  paja.  No  suelen  tener  más  que  un  par 
de  botas  para  toda  la  familia:  en  invierno,  que  es 
allí  muy  crudo,  cuando  alguno  de  los  individuos 
de  aquélla  tiene  que  salir  de  la  mísera  vivienda, 
los  demás  no  pueden  abandonarla  por  falta  de  cal¬ 
zado,  so  pena  de  perecer  de  frío  á  causa  del  hielo 
y  de  la  nieve.  Ni  una  mala  cama  donde  descansar: 
á  lo  sumo  un  montón  de  paja.  En  el  dialecto  ru- 
thenio  no  existe  el  vocablo  colchón.  Las  mejores 
patatas  se  destinan  al  cerdo,  que  á  veces  consti¬ 
tuye  el  único  patrimonio  de  la  familia,  y  ésta  sólo 
come  carne  una  vez  al  año:  el  día  de  Pascua. 

En  Inglaterra  adquiere  también  grandes  propor¬ 
ciones  la  crisis  agraria.  A  propietarios  de  aquel 
país  les  he  oído  decir  que  arrendarían  de  buen 
grado  gratuitamente  sus  haciendas  si  hallasen  co¬ 
lonos  que  se  comprometiesen  á  cuidar  y  conser¬ 
var  los  caseríos  y  los  cercados.  Mr.  Everet,  ilustre 
economista,  individuo  del  Parlamento  británico, 
afirma  que  una  parte  de  la  propiedad  rural  no  está 
ya  arrendada  como  en  otro  tiempo:  los  labradores 
no  consiguen  sacar  el  dinero  suficiente  para  el 
pago  de  los  salarios.  En  muchas  regiones,  la  hierba 
invade  las  tierras  de  labor:  los  jornaleros  y  sus 
familias  abandonan  las  aldeas  y  las  granjas,  refu¬ 
giándose  en  los  grandes  centros  de  población, 
donde  aumentan  la  competencia  del  trabajo  y  el 
pauperismo.  Existen  condados,  como  los  de  Essex, 
Hampshire  y  Wiltshire,  en  los  cuales  se  ven  nu¬ 
merosas  granjas  y  hasta  aldeas  en  completo  aban¬ 
dono  y  ruina.  Se  cuentan  por  millones  de  libras 
esterlinas  las  pérdidas  sufridas  por  los  colonos,  y 
en  cientos  de  millones  las  de  los  propietarios:  mu¬ 
chos  de  éstos  hanse  visto  obligados  á  abandonar 
la  casa  solariega,  viviendo  con  grande  estrechez 
familias  que  antes  se  consideraban  ricas. 

Estos  hechos  demuestran  de  modo  claro  y  evi¬ 
dente  que  la  condición  de  los  pequeños  propieta¬ 
rios,  colonos  y  jornaleros  agrícolas  es,  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  Europa,  más  precaria  que  la  de  los 
trabajadores  de  las  demás  industrias. 

¿A  quién  incumbe  en  primer  término  la  respon¬ 
sabilidad?  Al  Estado  y  sólo  al  Estado,  á  ese  eterno 
menor  de  edad  que  se  deja  explotar  por  sus  tuto¬ 
res,  y  se  entrega  á  la  disipación  y  al  despilfarro, 
contrayendo  deudas  y  más  deudas,  gastando  el 
propio  y  ajeno  peculio,  sin  que  el  temor  de  la  to¬ 
tal  ruina  le  amedrente,  ni  le  amilanen  los  peligros 
que  corre  la  organización  de  la  sociedad  contem¬ 
poránea. 

Durante  los  diez  últimos  años  la  riqueza  mobi- 
liaria  de  Europa  ha  crecido,  por  efecto  del  alza  de 
los  valores  públicos  y  de  las  emisiones  de  nuevas 
deudas,  en  la  misma  proporción  que  han  bajado 
generalmente  de  valor  los  productos  agrícolas  y 
manufacturados.  En  el  mismo  espacio  de  tiem¬ 
po  la  población  europea  ha  aumentado  sólo  un 
10  por  100,  y  en  cambio  los  gastos  públicos  han 
crecido  en  un  22  por  100.  El  aumento  de  los  pre¬ 
supuestos  de  Guerra  y  Marina  ha  sido  de  23  por 
100,  y  de  63  por  100  el  número  de  hombres  in¬ 
cluidos  en  la  movilización  general. 

¡Las  deudas  públicas  de  las  diferentes  naciones 
de  Europa,  que  en  el  año  1888  ascendían  á  88.502 
millones  de  francos,  pasan  ya  de  117.000  millones! 

¡Cifras  aterradoras  que  demuestran  la  verdadera 
causa  del  empobrecimiento  de  la  agricultura  y  de 
las  demás  industrias,  agobiadas  bajo  el  peso  de 
enorme  tributación,  cuando  tienen  que  luchar  con 
la  competencia  de  artículos  de  otras  naciones 
extraeuropeas,  donde  las  cargas  públicas  no  afec¬ 
tan  de  tal  manera  sobre  la  producción,  y  donde  la 
naturaleza  y  la  facilidad  y  baratura  de  las  comu¬ 
nicaciones  favorecen  en  mayor  grado  el  desarrollo 
de  la  riqueza! 

Añádase  á  esto  la  depreciación  sufrida  por  la 
moneda  de  plata  que  circula  en  Europa,  cuyo  va¬ 
lor  intrínseco  ha  tenido  una  pérdida  de  2.H00  mi¬ 
llones  de  francos  en  la  última  década,  según  cálcu¬ 
los  recientemente  publicados. 


Semejante  estado  de  cosas  reclama  pronto  y 
enérgico  remedio.  Los  procedimientos  proteccio¬ 
nistas  no  son  más  que  paliativos:  mitigarán  el  mal 
sin  curarlo.  Merced  á  ellos,  mejorará  por  el  mo¬ 
mento  la  situación  de  la  agricultura;  pero  fatal- 
tal mente  se  verá  ésta  arrastrada  más  tarde  por  la 
general  ruina. 

Prepáranla  con  insensato  empeño  los  Estados 
europeos  al  sostener  la  paz  armada,  sin  duda  más 
costosa  que  la  guerra  misma,  porque  ésta  tiene  un 
término  y  aquélla  se  prolonga  años  y  años,  cada 
vez  con  mayores  sacrificios  para  las  clases  contri¬ 
buyentes,  condenando  á  la  miseria  á  millones  de 
ciudadanos,  á  quienes  convierten  en  encarnizados 
enemigos  del  orden  social  la  falta  de  trabajo,  la 
carestía  de  los  medios  de  subsistencia,  el  hambre, 
la  desesperación  y  la  codicia  del  bien  ajeno,  fo¬ 
mentada  por  la  activa  propaganda  de  los  apóstoles 
de  la  utopia  en  sus  diversas  manifestaciones. 

Hasta  ahora  apenas  han  conseguido  éstos  sacar 
de  su  letargo  á  los  míseros  labriegos,  que,  firmes 
en  sus  creencias  religiosas,  viven  resignados,  con 
el  respeto  á  la  propiedad,  á  la  ley  y  á  los  poderes 
públicos,  apegados  al  terruño  y  á  las  tradiciones 
seculares;  pero  ¡ay  del  día  en  que  presten  oído  á 
las  predicaciones  disolventes  del  socialismo,  triun¬ 
fante  ya  en  los  comicios  de  los  grandes  centros  de 
población,  que  ofrece  á  manos  llenas  la  reforma 
rural,  hablando  de  la  nacionalización  del  suelo  y 
del  gran  cultivo  hecho  por  el  Estado  y  dirigido 
por  grupos  de  trabajadores! 

Si  falta  el  apoyo  de  las  honradas  masas  del  cam¬ 
po,  el  edificio  del  orden  social  se  convertirá  en  un 
montón  de  escombros,  sobre  los  cuales,  después 
del  triunfo  de  la  barbarie,  será  forzoso  reconstituir 
la  obra  de  tantos  siglos:  pero  con  idénticos  planos, 
idénticos  procedimientos  é  idénticas  imperfeccio¬ 
nes,  porque,  á  despecho  de  los  utopistas,  la  natu¬ 
raleza  humana  ha  de  ser  siempre  la  misma. 

Sólo  hay  un  medio  de  resolver  eficaz  y  definiti¬ 
vamente  la  crisis  agrícola  é  industrial,  y  de  sal¬ 
var  á  Europa  de  la  más  espantosa  de  las  catás¬ 
trofes. 

Antes  que  la  revolución  social:  la  revolución  en 
la  Hacienda.  Antes  que  ver  en  inminente  peligro 
la  organización  de  la  sociedad  contemporánea:  re¬ 
ducir  los  gastos  públicos  á  la  mitad;  retroceder  á 
los  presupuestos  europeos  de  hace  cuarenta  años; 
proclamar  el  desarme  general. 

Y  esto  parece  un  sueño,  porque  á  medida  que 
resplandece  la  verdad,  gracias  á  la  investigación 
y  á  la  crítica,  cuyos  progresos  son  legítima  gloria 
de  nuestro  siglo;  á  medida  que  la  diplomacia  es¬ 
trecha  y  fomenta  las  relaciones  entre  los  pueblos 
civilizados,  conjurando  los  conflictos  del  momento 
y  alejando  los  del  porvenir:  á  medida  que  el  prin¬ 
cipio  del  arbitraje  internacional  encuentra  por  to¬ 
das  partes  generosos  campeones,  los  gobiernos,  por 
motivos  de  orden  sentimental  unos;  obedeciendo 
al  móvil  de  la  natural  defensa  otros,  y  poseídos  to¬ 
dos  del  temor  de  lo  desconocido,  del  vértigo  del 
pánico,  se  muestran  cada  vez  más  sordos  á  las  im¬ 
periosas  voces  de  la  realidad,  que  llama  á  las  puer¬ 
tas  de  la  persuasión  y  del  convencimiento. 

Nilo  María  Fabra. 


LA  GUARDABARRERA. 


rica  de  perfumes  y  de  colores,  qué 
®  exuberante  de  vida  comenzaba  aque- 
Kn) W ?  Primavera>  anunciada  dos  meses 
antes  por  la  temprana  flor  de  los  al- 
mendros!  ¡Con  qué  vigor  subía  la  sa- 
via,  la  sangre  nueva,  por  los  troncos  y  las 
ramas  de  aquellos  árboles  y  de  aquellos 
C//  arbustos  que  poblaban  el  jardinillo  contiguo 
^  á  la  alegre  caseta  del  guardavía!  Cuatro  aca¬ 
cias,  ya  cubiertas  de  hojas  y  empezando  á 
abrir  sus  blancos  y  olorosos  ramos  de  flores;  una 
parra  joven  que  había  trepado  por  el  tronco  de  un 
cinamomo,  como  enamorada  de  sus  plateadas  hojas, 
ciñéndolo  y  rodeándolo  lascivamente  con  apretado 
abrazo,  y  que  empezaba  á  extender  sus  nuevos 
sarmientos,  asiéndose  con  los  tiernos  alifes  á  los 
alambres  del  rústico  toldillo;  media  docena  de  ro¬ 


sales  lunarios  cuajados  de  rosas;  unas  cuantas  ma¬ 
tas  de  alhelíes,  desperdigadas  aquí  y  allá,  y,  junto 
al  muro  de  la  casita,  en  el  rinconcillo  menos  visi¬ 


tado  por  el  sol,  un  prado  de  fragantes  violetas: 
esto  era  el  jardín.  Un  enrejado  de  cañas,  que  lo 
cercaba  por  los  tres  lados  libres,  defendíalo  de  los 
picotazos  de  un  corpulento  gallo  cochinchino  y 
de  las  cuatro  ó  seis  gallinas  que  se  disputaban  las 
caricias  de  aquel  sultán. 

¡  Qué  hermosa  mañana  de  Abril !  ¡  Qué  sol  tan 
esplendoroso!  ¡Qué  cielo  tan  alegre,  tan  claro . 


tan  andaluz!  A  pocos  pasos  de  la  casita  deslizábase 
blandamente  por  su  pedregoso  cauce  la  cristalina 
agua  de  un  arroyuelo,  con  su  eterno  murmullo, 
cantando  su  cancioncilla  juguetona;  y,  como  emu¬ 
lando  al  agua,  otro  gran  músico,  el  viento,  ento¬ 
naba  dos  himnos:  uno,  de  notas  varias  y  de  pau¬ 
sas  frecuentes,  al  quebrarse  en  las  altas  copas  de 
los  álamos  temblones  que  crecían  en  las  orillas,  y 
otro,  monótono,  sostenido,  pertinaz,  al  hacer  vi¬ 
brar  los  tirantes  alambres  del  telégrafo.  Y  allá,  pa- 
jarillos  que  cantan;  y  acá,  insectos  que  zumban, 
también  convidados  á  la  gran  fiesta  de  la  vida;  y 
lejos,  manadas  de  ovejas  balando  y  comiendo  la 
fresca  hierba  do  los  campos;  y  más  lejos,  donde 
cerraban  el  horizonte,  altas  sierras  grises,  nubeci- 
llas  vaporosas  y  blanquecinas  que  se  esfumaban  y 
desleían  al  tocar  sus  crestas;  y  en  todas  partes  luz 
viva,  colores  brillantes,  rumores  alegres,  santo 

regocijo,  vigorosa  juventud . La  Naturaleza  toda, 

que  se  desperezaba,  al  salir  del  largo  sueño  inver¬ 
nal.  Todo  sentía,  todo  respiraba,  como  un  ambiente 
del  cielo,  la  hermosa  alegría  de  vivir. 

¡  Que  lo  dijera,  si  no,  aquel  mocetón,  el  guarda¬ 
vía,  que  allí  se  estaba,  hacía  valiente  rato,  desbro¬ 
zando  con  una  cor  vil  la  los  rosales,  y  cantando,  con 
fresca  y  bien  timbrada  voz,  coplas  amorosas!  ¡Que 
lo  dijeran  aquella  mujer  de  veinte  años,  de  sano 
color  trigueño,  de  pelo  y  ojos  negros  como  la  en¬ 
drina,  de  recta  nariz  griega,  de  boca  pequeña  y 
sonrosada  y  de  torso  abundante  en  turgideces,  y 
aquel  diablillo  ó  angelillo  como  de  tres  años,  des¬ 
calzo  y  medio  desnudo,  que  entre  sus  rodillas  y  á 
regañadientes  se  dejaba  alisar  la  ensortijada  me¬ 
lena!  ¡Que  dijeran  los  tres  si  no  eran  felices,  si  no 
estaban  contentos  de  la  vida !  Y  bien  qu,e  lo  decían. 

El  guardavía  cantaba: 

Yo  te  estoy  queriendo  á  ti 
Con  la  misma  violencia 
Que  lleva  el  ferrocarril. 

Y  di  jóle  la  mujer,  sonriendo: 

—  Eso  sería  antes,  Pepe.  Ya  hace  cuatro  años 
que  nos  casamos,  y  ese  ferrocarril  no  llevará  tanta 
violencia  como  al  principio. 

— La  mismita,  María  —  repuso  el  marido. — 
Cuando  se  quiere  bien  y  tropieza  uno  con  una 
mujer  buena  como  tú,  ¿por  qué  se  ha  de  enfriar 
el  cariño?  Y  luego,  por  si  te  escapas,  suelas  y  ta¬ 
pas:  vino  ese  mocosillo  á  echarle  otra  vuelta  á  la 
llave  del  corazón. 

Y  diciendo  esto  salió  del  jardín,  se  aproximó  al 
grupo,  y  cerrando  la  corvilla,  la  echó  sobre  la 
falda  de  la  mujer.  Guardóla  ella,  y  se  incorporó, 
teniendo  entre  los  brazos  al  niño,  que  dijo  con 
voz  tan  gachona  como  argentina: 

—  P^ipaíto,  ¿me  quieres? 

—  ¡A  ti  y  á  tu  madre! — respondió  Pepe  con  ter¬ 
nura. 

Y  los  tres  se  confundieron  en  un  abrazo,  y  so¬ 
naron  besos,  muchos  besos,  y  una  bocanada  de 
viento  hizo  oir  más  distinta  y  clara  la  cantata  sin 
notas  de  los  álamos  vecinos,  y  vibrar  más  intensa¬ 
mente,  con  vibración  monorrítmica,  los  alambres 
del  telégrafo. 

Trazas  llevaban  aquel  triple  abrazo  y  aquellos 
besos  de  no  acabar  pronto;  pero  sonó  á  lo  lejos  el 
silbato  de  una  locomotora,  y  Pepe,  echando  á  an¬ 
dar  á  buen  paso,  dijo: 

—  Ya  llega  el  mercancías  á  la  estación.  Me  voy 
á  la  aguja,  y  tú,  de  aquí  á  un  momento,  á  la  ba¬ 
rrera.  Echa  las  cadenas.  La  vía  está  franca. 

Alejóse  y  desapareció  Pepe.  María  dejó  al  niño 
junto  á  la  puerta  de  la  casilla  y  enganchó  las  ca¬ 
denas  á  un  lado  y  otro  de  la  vía,  en  el  paso  á  ni¬ 
vel.  Esto  hecho,  entró  en  la  casa,  añadió  un  cepo¬ 
rro  á  la  lumbre  en  que  hervía  la  andaluza  olla,  y 
cogiendo  el  banderín  verde  se  dirigió  de  nuevo  á 
la  barrera,  llevándose  de  la  mano  al  rapazuelo. 

El  tren  había  salido  de  la  estación  y  asomaba 
sereno,  majestuoso,  magnífico,  con  su  penacho  de 
blanco  humo.  Dejaba  atrás  las  agujas.  Ya  no  reso¬ 
plaba  la  locomotora;  pero  diríase  que  había  escu¬ 
chado  las  canciones  del  agua  en  el  arroyo  y  del 
viento  en  los  alambres  y  en  los  álamos,  y  que,  to¬ 
mando  parte,  á  nombre  de  la  ciencia,  en  el  rumo¬ 
roso  y  general  concierto  de  la  Naturaleza,  decía: 
«¡Yo  también !  ¡ Yo  también !  ¡ Yo  también !d 

Acercábase  el  tren  velozmente,  y . ¿Cómo  ha¬ 

bía  sucedido  aquello?  El  niño,  apartándose  de  su 
madre,  había  metido  un  pie  entre  los  rails  dobles 
de  la  vía.  Oyéronse  dos  gritos  simultáneos:  el  del 
niño  y  el  de  la  guardabarrera.  Corre  ella  desalada 
hacia  el  muchacho;  tira  de  él  con  hercúlea  fuerza, 

hasta  dislocarle  el  pie .  ¡como  madre  demente! 

Y  sigue  preso  y  llorando  el  niño.  La  pobre  mujer, 
con  las  manos  crispadas,  intenta  ¡  loca!  separar  los 
dos  rails,  como  si  el  frío  hierro  entendiera  de  ter¬ 
nuras  y  de  espantos;  ve  con  los  ojos  desmesurada¬ 
mente  abiertos  que  el  tren  avanza  como  un  rayo, 
y  grita  con  voz  de  furia,  elevando  los  brazos: 


Digitized  by  Vjoogie 


30  Enero  1895 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  -Y  AMERICANA 


n.#  iv  —  63 


—  ¡Para!  ¡Para! . ¡¡Mi  hijo!! 

El  maquinista  y  el  fogonero,  ensordecidos  por 
el  doble  ruido  de  la  máquina  y  de  las  ruedas  so¬ 
bre  la  vía,  no  se  daban  cuenta  del  peligro;  tam¬ 
poco  el  jefe  de  tren.  Dió  la  mujer  dos  pasos  hacia 
la  casilla.  «¡El  banderín  encarnado!»,  balbució. 
Pero  no  quedaba  tiempo.  Y  frenética,  delirante, 
corrió  hacia  el  tren,  hasta  la  barrera  y  más  allá, 
más  allá . ¡lo  más  allá  posible!  Colócase,  hermo¬ 

samente  trágica,  en  medio  de  la  vía,  á  pocos  pasos 
de  la  máquina,  que  avanzaba,  avanzaba  como  un 
alud,  y  levantando  los  brazos  convulsos,  concen¬ 
tra  todas  sus  energías,  para  gritar  al  maquinista, 
que  la  miraba  con  espanto: 

—  ¡Mi  hijo!  ¡¡¡Mi  hijo!!! 

Y  quedó  muerta,  pero  salvóse  el  niño. 


Continuaba  el  alegre  concierto  de  la  Naturaleza. 

¡El  heruico  sacrificio  de  una  madre  es  un  fenó¬ 
meno  tan  natural  como  el  murmullo  de  las  aguas 
corrientes,  como  el  rumor  del  viento  en  los  alam¬ 
bres  del  telégrafo  y  en  las  copas  de  los  árboles,  y 
como  el  cantar  de  las  aves  y  el  zumbar  de  los  in¬ 
sectos  ! 


Francisco  Rodríguez  Marín. 


LOS  TEATROS. 


Mujer  1 1  Urina  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  —  La  Moda  en  el  ¡Español. 
Alguna  novedad  en  los  teatros  por  horas  — Lo  que  se  espera. 


'  fVRICNFÓ  Mu/er  y  Rema  en  el  teatro  de 

^  la  calle  de  Jovellanos,  y  la  razón  fun¬ 
damental  del  triunfo  viene  á  confir¬ 
mar  las  razones  con  que  aquí  mismo, 
y  hace  pocos  días,  quise  yo  persuadir 
aquella  espléndida  empresa  de  que  los 
grandes  éxitos  no  se  alcanzan  nunca  con 
los  solos  esplendores  del  aparato  escénico,  ni 
siquiera  acompañados  de  la  gracia  ó  la  deli¬ 
cadeza  de  algún  número  musical  que,  si  halaga  un 
instante  al  oído,  no  basta  á  mantener  la  atención 
del  público  y  á  despertar  en  él  ese  interés  que  lleva 
á  las  grandes  y  definitivas  victorias  teatrales. 

El  triunfo  del  compositor  de  música  de  zarzuela 
puede  ir  á  otro  terreno  fuera  del  cuadro  escénico, 
pero  no  puede  subsistir  en  éste  sino  por  la  fuerza 
legítima  y  duradera  del  libro.  En  la  ópera,  la  mú¬ 
sica  es  todo,  y  vemos  con  frecuencia  que  los  en¬ 
cantos  del  lenguaje  universal  del  arte  lírico  hacen 
olvidar  las  deficiencias  de  libretos  mal  arrancados 
del  drama,  ó  descosidos,  sin  interés,  sin  relieve  ni 
verdad  histórica  en  los  personajes:  sin  otra  cosa 
que  dos  ó  tres  situaciones  dislocadas  de  acuerdo 
con  el  maestro,  para  que  éste  luzca  su  inspiración 
componiendo  y  su  arte  instrumentando. 

Pero,  en  la  zarzuela,  la  música  alterna  con  la  de¬ 
clamación,  la  nota  con  la  palabra;  se  habla  mucho 
más  que  se  canta,  y  por  eso  la  fábula,  los  caracte¬ 
res,  los  tipos,  el  interés  dramático,  han  de  ir  lle¬ 
gando  al  espectador  sin  el  amparo  del  ropaje  lírico, 
que  puede  y  debe  ser  brillantísimo  y  seductor 
adorno,  pero  siempre  contando  con  la  firme  base 
y  el  sólido  y  airoso  cuerpo  de  la  obra  dramática. 

La  música,  en  fin,  puede  ser  y  conviene  que  sea 
rica  miel;  pero  siempre  sobre  hojuelas  bien  adere¬ 
zadas  y  sabrosas  del  libro.  Sin  esta  condición,  el 
plato  que  se  sirva  al  público  podrá  no  ser  del  todo 
desabrido,  pero  de  seguro  no  será  largamente  pala¬ 
deado.  Así  nos  lo  dice  con  elocuencia  la  historia 
de  la  zarzuela  española,  desde  El  duende  y  El 
valle  de  Andorra ,  hasta  Mujer  y  Reina . 

En  este  último  caso,  en  este  legítimo  triunfo, 
que  celebramos  todos  y  que  todas  las  noches  llena 
el  popular  teatro,  el  libretista  y  el  músico  marchan 
perfectamente  unidos,  y  de  ahí  la  mayor  fuerza  de 
atracción  para  los  espectadores.  En  las  escenas 
habladas,  la  fábula  nace  y  se  desarrolla  clara,  lim¬ 
pia,  interesante,  bien  definidos  los  caracteres,  con 
rasgos  propios  y  naturales  los  más  salientes  tipos 
que  nos  ofrecen  la  nota  cómica  entre  las  sombras 
melodramáticas;  y  cuando  llega  el  concurso  del 
músico,  es  siempre  para  dar  verdadera  fuerza  de 
expresión  lírica  á  las  situaciones  culminantes,  y 
contribuir,  ya  con  pureza  de  sentimiento,  ya  con 
delicado  donaire,  al  hermoso  efecto  del  claro- 
obscuro  que  obras  de  tal  naturaleza  necesitan  para 
su  consistencia  y  arraigo  en  el  gusto  público. 


# 

•  # 

Mujer  y  Reina  ha  nacido  en  la  escena  después 
de  envejecer  en  la  cartera  del  hábil  libretista,  se¬ 
ñor  Pina  Domínguez;  y  si  éste  no  nos  hubiera  di¬ 
cho  nada  de  la  historia  de  la  obra,  nadie  hubiera 
sospechado  que  su  primera  cuna  quedaba  allá,  en¬ 
tre  el  polvo  de  la  tumba  de  los  dioses  desaforados 


y  los  reyes  chillones  y  descompuestos  de  los  tiem¬ 
pos  bufos  del  arte. 

El  guapo  F marisco  Esteban,  que  supongo  sería 
entonces  el  Arfaban  de  ahora,  ha  conservado  su 
juvenil  bizarría,  silencioso  y  resignado,  entre  las 
ruinas  de  coronas  grotescas  y  de  desmandadas  des¬ 
nudeces  olímpicas,  para  surgir  hoy  con  todos  los 
encantos  que  seducen  y  enamoran  á  los  innume¬ 
rables  partidarios  del  género  puro,  cuyo  prístino 
esplendor  triunfa  todavía  en  todo  cuanto  tiene  de 
él  un  castizo  y  popular  reflejo. 

Porque — fuerza  es  decirlo — en  esta  obra,  como 
en  Los  May  ya  res,  nunca  viejos,  no  es  el  interés 
dramático  que  entrañan  las  tribulaciones  y  azares 
de  la  vida  de  la  reina  el  que  más  suspenso  tiene 
el  ánimo  de  los  espectadores.  El  mayor  interés 
despiértenlo  aquí  los  arranques  y  osadías  del  gas¬ 
cón  aventurero,  generoso  y  noble  en  sus  propósi¬ 
tos,  pintoresco  y  alegre  en  sus  palabras. 

Ni  esta  reina  de  Escocia  ni  aquella  reina  de 
Hungría  son  para  el  público  más  protagonistas  que 
aquel  lego  socarrón  y  gracioso,  burlador  taimado 
de  rebeldes  y  conspiradores,  y  este  gascón  valiente, 
aparecido  en  un  carro  de  comediantes  para  llevar 
á  término  la  arriesgada  tramoya  que  le  ha  de  con¬ 
quistar  al  fin  la  simpatía  y  la  gratitud  de  la  perse¬ 
guida  reina. 

La  hermosa  viuda  María  Stuard;  su  ambicioso, 
más  que  enamorado,  primo  Enrique  Darnley;  el 
respetuoso  apasionado  de  la  reina,  Conde  de  Cha- 
telard;  el  intrigante  y  soberbio  Maswnell;  todos  ce¬ 
den  en  interés  para  el  público  de  la  Zarzuela,  ante  la 
figura  alegre,  movida,  abandonada  á  los  azares  de 
la  fortuna  y  á  los  cuidados  imperiosos  del  mo¬ 
mento,  de  aquel  Artabán  bizarro,  que,  con  sus  có¬ 
micos  alardes  de  esplendor  y  magnificencia,  en 
medio  de  sus  positivos  apuros,  hace  su  escudero 
al  que  ha  hecho  antes  su  acreedor,  á  aquel  usurero 
industrial  Galopín,  que  sigue  y  acompaña  como 
un  perro  al  aventurero  idealista,  con  la  codicia 
grosera  con  que  sigue  Sancho  al  ingenioso  Hidalgo 
de  la  Mancha. 

Como  Don  Quijote,  Artabán  es  todo  prqmesas  y 
arrogancia:  Galopín,  como  Sancho,  no  ve  en  el  de 
Artabán  más  que  el  camino  de  su  propio  engran¬ 
decimiento;  la  realización  de  sus  créditos,  con  los 
intereses  usurarios  que  le  han  de  hacer  poderoso, 
y  que  al  fin  ve  un  tanto  fantásticos  cuando  pene¬ 
tra  á  medias  en  la  filosofía  del  cuento  del  ganso  y 
el  pavo,  que  con  mucha  gracia  le  suelta  el  gascón, 
y  que,  á  la  letra,  dice  así: 

«Un  ganso  —  noble  animal 
que  en  ancho  canal  6e  hallaba — 

A  un  pavo  vil  contemplaba 
Parado  junto  al  canal. 

El  sol .  dando  en  su  plumaje, 

I'e  mil  tintas  lo  tenía, 

Y  así  el  pavo  parecía 
Un  soberbio  personaje. 

Lleno  el  ganso  de  ambición, 

Dejó  el  agua  transparente, 

Y  fuése  al  pavo,  inocente, 

Demandando  protección. 

— Contigo  quiero  vivir 

Y  tu  brillo  me  has  de  dar, 

Le  dijo  sin  vacilar: 

Donde  vayas  he  de  ir: 

Por  esa  espléndida  toca 
Doy  mi  vestido  de  seda. — 

Ye  pavo,  haciendo  la  rueda, 

Al  ganso  le  dijo:  —  ¡  Choca !  — 

Mas  luego  la  luz  huyó 

Con  sus  vivos  resplandores, 

Llevándose  los  colores 
Que  en  aquel  traje  pintó. 

—  I  Qué  arcano  es  éste,  Dios  mío  ! 

El  ganso  se  preguntaba; 

;  Antes  bello  te  admiraba 

Y  ahora  estás  negro  y  sombrío? 

Tus  galas  me  has  de  prestar, 

Pues  sólo  por  ellas  vengo. 

—  ¡  Si  yo,  ganso,  no  las  tengo, 

Cómo  te  las  voy  á  dar ! — 

Me  he  fijado  particularmente  en  esos  dos  perso¬ 
najes  de  Mujer  y  Reina ,  porque  insisto  en  que 
ellos  son  los  más  vigorosamente  caracterizados,  los 
que  representan  algo  hermosamente  tradicional 
de  nuestro  antiguo  y  glorioso  teatro,  y  los  que 
mantienen  y  han  de  mantener  largo  tiempo  la 
atención  de  nuestro  público  hacia  obra  tan  intere¬ 
sante. 

Por  lo  demás,  ya  he  dicho  que  la  preciosa  labor 
del  músico  está  íntima  y  gallardamente  ligada 
con  la  del  libretista,  siendo  la  mayoría  de  los  nú¬ 
meros  de  la  obra  de  Chapí  de  ese  corte  elegante 
que  distingue  al  inspirado  autor  de  tantas  bellas 
y  celebradas  composiciones.  Y  así  pudiera  yo  ha¬ 
blar  más  que  por  impresión,  como  algo  entendido 
siquiera  en  el  divino  arte,  para  poder  aquilatar  los 
méritos,  principalmente  de  aquellas  característi¬ 
cas  y  animadas  canción  y  danza  zíngaras  del  final 
del  primer  acto,  del  concertante  de  la  recepción , 
del  segundo,  del  raconto  delicioso,  del  bellísimo 
dúo  del  tercero,  y  de  la  admirablemente  sentida 
serenata  que  sigue  al  cauteloso  paso  de  la  ronda. 

Los  artistas  todos  contribuyen  á  dar  fuerza  al 


éxito  creciente  y  legítimo  de  Mujer  y  Reina ,  dis¬ 
tinguiéndose  la  Martínez  en  la  protagonista,  la 
Montilla,  como  cantante  sobre  todo,  en  la  figura 
de  Enrique,  y,  en  fin,  Carbonell,  que,  maestro  en 
el  canto,  ha  lucido  esta  vez  además  como  actor, 
dando  al  gascón  Artabán  todo  el  relieve  de  gracia 
y  bizarría  que  está  pidiendo,  por  su  naturaleza, 
tan  arrogante  personaje. 

La  empresa,  espléndida  y  derrochadora  en  el 
aparato  escénico  que  la  obra  le  pedía:  y  esta  vez 
es  bien  seguro  que  poeta  y  músico  hacen  bueno  y 
oportuno  el  derroche  y  harán  realidades  las  más 
acariciadas  esperanzas. 

•  * 

Fuera  de  esa  larga  cuanto  merecida  mención  á 
que  obliga  la  gran  novedad  del  teatro  de  la  Zar¬ 
zuela,  muy  poco  han  ofrecido  los  teatros  de  Ma¬ 
drid  en  la  última  quincena  al  especial  recuerdo 
del  cronista. 

El  teatro  Español  ha  estado  entregado  al  viejo 
repertorio  entre  las  nuevas  galas  con  que  le  ha 
vestido  la  empresa  artística  de  María  Guerrero. 
Y  mientras  esta  joven  y  simpática  actriz  ha  fin¬ 
gido  gallega  la  que  fingió  aragonesa  el  autor  de 
La  segunda  dama  duende ,  y  ha  tocado  y  cantado 
como  Diana  en  El  desdén  con  el  desdén ,  cuando 
Moreto  quiso  que  la  música  fuese  cosa  de  una  de 
las  damas  de  la  encantadora  princesa,  el  teatro  ha 
estado  asistido  sólo  por  la  imperante  Moda,  que 
ha  resuelto  que  los  viernes — y  más  especialmente 
los  lunes — pase  á  la  sala  del  antiguo  Corral  del 
Príncipe  todo  el  lujo  y  todo  el  esplendor  aristocrá¬ 
tico  que  luce  en  el  turno  segundo  del  teatro  Real. 

Pero  no  se  reducen  á  eso  las  aspiraciones  legí¬ 
timas  de  María  Guerrero;  y  para  que  se  cumplan 
del  todo,  preciso  es  que  active  los  ensayos  de  obras 
nuevas,  como  la  que  se  prepara  del  insigne  Eche- 
garay,  ya  templado  el  teatro  con  caloríferos;  pues 
sólo  así,  con  trabajo  artístico  nuevo,  es  como  se 
puede  despertar  el  interés  del  gran  público,  al  ca¬ 
lor  del  ingenio,  confortante  del  espíritu. 

Obras  nuevas  y  buenas,  y  ejecución  esmerada 
en  el  conjunto.  Así  se  hacen  días  de  moda  todos 
los  días  de  la  semana. 

• 

«  « 

Bien  poco  nuevo,  y  no  todo  bueno,  ha  ajiarecido 
en  los  teatros  por  horas.  Aunque  de  escasa  impor¬ 
tancia  literaria,  citaré  el  monólogo  Estoy  compro¬ 
metida  ,  en  que  el  autor,  Sr.  Lasheras,  ha  dado 
una  nueva  ocasión  á  Loreto  Prado  para  lucir  sus 
cualidades  de  donosísima  actriz  cómica. 

En  el  siempre  afortunado  teatro  de  Lara,  des¬ 
pués  del  sencillo  quid  pro  cjuo  del  juguete  ¡Sara¬ 
sa  te! — en  cuyo  ligero  y  chispeante  diálogo  lució  el 
ingenio  de  Matoses,  graciosísimo  autor  de  A  pri¬ 
mera  sangre —  ha  venido  el  completo  éxito  de 
Los ...  de  Ubeda ,  juguete  cómico  de  Fiacro  Yrayzoz. 

Asunto  sencillísimo,  acción  interesante,  viveza 
y  facilidad  en  el  diálogo,  limpieza  en  los  chistes, 
naturalidad  en  los  tipos  presentados,  y,  para  com¬ 
plemento  de  todo  eso,  un  conjunto,  á  pedir  de  au¬ 
tor,  en  la  ejecución,  encomendada  á  las  Sras.  Ro¬ 
dríguez  y  Pino  y  á  los  Sres.  Romea  y  Rubio.  Por 
Los...  de  Ubeda  va  el  teatro  de  Lara  como  por  el 
más  seguro  camino  de  las  provechosas  campañas. 
» 

«  « 

Y  ahora  se  nos  viene  encima  otra  rachita  de  es¬ 
trenos,  que  empieza  hoy  mismo  en  Novedades  con 
La  procesión ,  y  seguirá  en  la  Comedia  con  La  jie- 
recilla  domada ,  y  en  Apolo  con  El  Domingo  de 
Ramos ,  en  el  que  la  fiesta  verdadera  es  esperada 
del  gran  arte  del  maestro  Bretón,  ilustre  autor  de 
La  verbena  de  la  Paloma.  Celebraré  que  en  El  Do¬ 
mingo  de  Ramos  le  reciba  el  público  con  palmas . 

Eduardo  Bustillo. 

20  Enero  de  1895. 


LA  PINTORA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX. 
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concluida  estaba  al  comenzar  el  pre- 

« —ó.  "  . 

dido  en  los  tedios  de  la  poética  capillita  de 
San  Antonio  de  la  Florida,  situada  al  ingreso 
~  del  muy  bello  campo  y  alamedas  del  Manza- 
nares,  escenario  de  donde  el  urtista  tomaba  sus 
ÍLT  j  más  felices  inspiraciones;  prodigio  del  pincel, 
maravilla  del  color  y  compendio  de  todo  lo  más 
tierno,  seductor  y  galano  que  palpita  en  la  raza  es- 
i-  pañola,  concentrado  en  el  rostro  de  pus  mujeres, 
nunca  más  encantadoras  que  cuando,  como  allí ,  se  envuel¬ 
ven  entre  velos  y  encajes,  que  prestan  mayor  misterio  á  sus 
miradas  destellantes. 

Angeles  del  cielo  quiso  representar  en  aquellas  figuras 
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femeninas  destacándose  sobre  aéreos  cortinajes,  semejan¬ 
tes  á  jirones  de  nubes,  y  ángeles  en  la  tierra  debieron  ser 
los  modelos,  que  para  tal  obra  sirvieron  al  insigne  artista. 

Hasta  que  no  se  ven  y  se  contemplan  con  éxtasis,  no 
puede  decirse  se  ha  conocido  la  creación  más  encantadora 
y  atractivamente  humana  del  arte  español. 

A  tanto  llegó  Goya,  á  fuerza  de  espontaneidad  y  desdén 
por  todo  convencionalismo  estol  buso,  extrayendo  con  su¬ 
premo  arte  de  la  realidad,  salvación  perpetua  de  todo  siste¬ 
ma,  aquello  que  sólo  su  genio  sabía  elegir,  para  componer 
la  última  página  más  original  de  nuestro  arte  antiguo  y  pri¬ 
mera  del  modernísimo  en  que  nos  encontramos. 

Tacharánlo  algunos  secos  críticos  de  ciertas  sublimes  in¬ 
correcciones,  á  él ,  que  nadie  superó  como  dibujante  en  sus 
grabados  y  retratos:  podrán  decirnos  que  en  lo  religioso  é 
histórico  no  llegó  á  infundir  aquel  respeto  y  elevación  á 
que  es  llamado  el  arte  por  estas  representaciones;  pero 
culpa  suya  no  fué  al  vivir  en  unos  tiempos  en  que  más  su¬ 
perstición  que  religión  había,  y  en  que  la  política  no  tuvo 
más  que  desastrosas  representaciones,  ni  la  historia  más 
guión  que  el  heroísmo  popular. 

Y,  sin  embargo,  el  gran  artista,  si  bien  seducía  y  encan¬ 
taba,  no  por  esto  influía  en  la  marcha  artística  de  su  patria, 
ni  fundaba  entonces  la  escuela  á  que  era  acreedor:  llevo 
consigo  su  arte  al  sepulcro,  y  quedó  aquella  luz  sin  herir 
los  ojos  de  sus  contemporáneos,  cegados  por  otros  ideales 
que  en  aquellos  días  tenían  numerosos  sostenedores. 

Porque,  desde  casi  un  siglo  antes,  una  institución  de  ori¬ 
gen  puramente  exótico,  sin  antecedentes  patrios,  pues  aquí 
el  arte  habíase  dado  como  flor  espontánea,  era  la  que  dic¬ 
taba  y  promulgaba  las  leyes  del  gusto  y  mérito  artístico,  y 
en  la  que,  encastillados  los  que  por  maestros  se  tenían, 
educaban  á  los  poco*  que,  en  medio  de  los  grandes  trastor¬ 
nos  y  guerras  contra  los  franceses,  creíanse  inclinados  al 
cultivo  de  las  bellas  artes. 

La  Academia  de  San  Fernando  estaba  constituida  enton¬ 
ces  por  un  número  de  miembros  en  los  que  el  buen  deseo  y 
la  afición  eran  mayores  que  sus  dotes  artísticas.  Sólo  Goya, 
su  individuo  y  vicedirector  que  llegó  á  ser,  luce  como  única 
estrella  entre  tantos  obscuros  nombres,  sin  que  por  eso  no 
apareciera  como  el  más  eminente  su  d¡rect<  r,  el  valenciano 
Maella,  que  lo  fué  hasta  1*19,  fecha  de  su  muerte. 

Aventajado  discípulo  de  la  casa  en  su  niñez;  pasado  á 
Poma  para  perfeccionarse,  como  los  antiguos  maestros; 
vuelto  á  España  y  sometido  á  la  férula  pedagógica  del  cé¬ 
lebre  Mengs,  bajo  cuya  dirección  servía  al  Monarca:  nom¬ 
brado  pintor  de  cámara  por  premio  á  su  sumisión;  introdu¬ 
cido  en  la  Academia  y  llegando  á  ser  su  director  general; 
primer  pintor  del  Rey  en  el  último  año  del  siglo;  todo  lo 
que  podía  ser  entonces  un  gran  artista,  no  daba,  sin  em¬ 
bargo,  este  sol  del  arte  en  aquellos  días  más  resplandores 
que  los  débiles  que  podían  esperarse  de  un  sumiso  discípulo 
de  aquel  rígido  y  oprimido  Mengs,  hechura  de  Winckel- 
mano,  uniendo  y  conservando  además  el  residuo  de  las  es¬ 
cuelas  de  Jordán  y  Cortona,  dominantes  en  todo  el  siglo 
pasado:  un  compendio  de  las  mayores  decadencias,  ilumi¬ 
nado  apenas  por  la  primera  ráfaga  de  luz  de  la  aurora  del 
naciente  neoclasicismo. 

Su  labor  en  los  palacios  y  sitios  Reales,  catedrales  y  mo¬ 
nasterios,  más  abundante  que  conviniera,  sustituyendo 
muchas  veces  con  desventaja  á  otras  de  mejores  estilos,  nos 
manifiestan  perfectamente  el  débil  estado  á  que  habíamos 
venido,  en  el  arte  tan  vigorosamente  antes  por  nosotros  cul¬ 
tivado. 

Y  era  que,  á  pesar  del  fenómeno  cada  día  más  incom¬ 
prensible  por  su  aislamiento  del  insigne  aragonés,  debili¬ 
tado  nuestro  espíritu,  cansado  el  genio  español,  gastado 
quizás  para  siempre  nuestro  antiguo  y  genuino  carácter, 
tenía  que  acudirse  en  todo,  lo  mismo  en  política  que  en 
filosofía,  en  literatura  que  en  artes,  á  aquellas  grandes 
ideas  que  en  otras  naciones  conmovían  desde  los  tronos 
hasta  las  conciencias,  que  cambiaban  las  cosas  antiguas  por 
otras  flamantes,  y  (pie  tenían  por  su  novedad  y  atrevi¬ 
miento  el  privilegio  de  arrastrar  y  seducir  hasta  á  los  que 
desde  lejos  contemplaban  aquel  espectáculo. 

Francia  era  el  foco  de  revolución  tan  grande:  de  allí  ha- 
bia  de  venir  la  regeneración  total,  y  ésta  la  proclamaba  en 
la  pintura  David,  el  artista  y  político  exaltado',  á  quien  no 
es  seguro  alcanzara  á  conocer  Goya  en  Roma  antes  de  vol¬ 
ver  á  España.  Vuelto  aquél  también  á  su  patria  en  plena 
revolución ,  tomó  parte  muy  activa  en  los  sucesos  políticos, 
apareciendo  siempre  como  de  los  más  avanzados;  llegó  á 
ser  hasta  convencional ,  y  de  los  que  votaron  la  muerte  del 
Rey;  pero  pasado  el  Consulado  y  llegado  el  Imperio,  era  el 
gran  artista  y  amigo  de  Napoleón  I. 

El  primer  pintor  de  Francia  conquistaba  y  dominaba 
tanto  con  sus  pinceles  como  el  Emperador  con  su  espada,  y 
apoyábase  para  ello  en  el  arte  griego,  en  ese  supremo  arte 
tantas  veces  venerado  por  los  que  lo  profesan  en  todos  los 
tiempos. 

Se  ha  pretendido  comparar  y  hasta  equiparar  á  los  con¬ 
temporáneos  Goya  y  David;  pero  resulta  extravagante  y 
hasta  antitética  tal  comparación. 

Goya,  todo  genio,  todo  originalidad,  todo  vida  y  palpi¬ 
tación  sanguínea  de  la  naturaleza  humana;  David,  todo 
imitación,  todo  imposición  por  su  parte  de  lo  que  conside¬ 
raba  como  superior  á  la  creación  mis-ma,  plagada  de  defec¬ 
tos,  que  el  arle  había  1<  grado  depurar  sólo  en  las  marmóreas 
formas  del  antiguo. 

El  nuestro,  colorista  jugosísimo,  intencionado  y  satírico, 
vivísimo  en  la  fantasía  y  atrevido  cual  ninguno  en  la  eje¬ 
cución,  fiando  el  acierto  á  sus  propias  fuerzas;  el  otro,  rí¬ 
gido  y  seco  dibujante,  midiendo  á  cada  paso,  sometido  á 
un  ideal  abstracto  y  filosófico,  persiguiendo  lo  heroico  en 
las  páginas  de  Tito  Livio  y  vistiéndolas  con  la  forma  creída 
la  más  alta  concepción  del  clasicismo.  Y  si  en  mérito  abso¬ 
luto  pretendiéramos  la  comparación,  como  pintores,  Goya 
todo,  á  la  altura  de  los  mayores  habidos;  David  nada,  ape¬ 
nas  un  iluminador  sin  gusto;  y  como  dibujantes,  el  uno  el 
summum  de  la  gracia,  movimiento  y  expresión;  el  otro  la 
más  genuina  encarnación  del  modo  de  trazar  y  componer 
académicos. 


Lo  que  aconteció  fué,  que  Francia  aun  no  había  hecho 
su  revolución  y  renacimiento  artísticos;  aun  no  había  gus¬ 
tado  ni  suboreado  por  sí  propia  de  las  aguas  del  arte  helé¬ 
nico,  fuente  perpetua  de  belleza  vivificadora,  de  toda  esté¬ 
tica  para  todos  los  tiempos  y  naciones. 

Lo  que  Italia  había  ejecutado  tres  sigloR  antes  al  impulso 
del  gigante  florentino  y  el  angelical  Rafael  Sanzio;  lo  que 
entre  nosotros,  asi  como  en  Fluíales  y  Alemania,  se  había 
realizado  ya  por  el  reflejo  del  renacimiento  italiano;  lo  (jue 
Inglaterra  comenzaba  á  hacer  por  la  iniciativa  de  Flaxman, 
por  cierto  con  bien  dirigido  sentido,  aun  no  había  aconte¬ 
cido  en  Francia,  aun  no  había  encarna  lo  en  un  hombre  de 
su  raza,  aun  no  había  comenzado  la  pintura  genuinamente 
francesa. 

Pero  es  muy  notable  lo  que  sucede  con  el  renacimiento 
clásico,  con  la  belleza  helénica,  (pie  de  tal  modo  va  desper¬ 
tando  é  impulsando  á  las  naciones  al  arte  moderno,  y  esto 
demuestra  su  gran  fuerza  estética  y  virtud  excitadora. 
Porque  el  gran  renacimiento  italiano  fué  producido  por  la 
contemplación  de  los  mármoles  más  ampulosos,  exagera¬ 
dos  y  antihumanos  que  produjo  aquella  primera  edad  de  las 
artes  europeas.  Al  nacer  después  la  ciencia  estética,  vuélvese 
á  fijar  la  vista  y  fundar  deducciones  sobre  nuevas  obras, 
unas  decadentes  y  otras  de  tiempos  en  (pie  aun  n  »  había 
alcanzado  el  arte  antiguo  toda  su  madurez,  concluyendo 
por  formarse  un  falso  concepto  de  aquél,  seco  y  rígido,  ó 
demasiado  movido,  pero  siempre  convencional  y  frío,  (pie 
hasta  nuestros  dias  ha  llegado,  distinguiéndose  con  el  nom¬ 
bre  especial  de  estilo  académico. 

Winckelmann  consideraba  al  Apolo  de  Belvedere  como 
la  más  grande  maravilla,  la  más  divina  obra  que  había  sa¬ 
lido  de  las  manos  del  hombre;  y  Lessing  fundaba  todo  su 
tratado  de  sublime  estética  sobre  el  Grupo  de  Laoconte ,  la 
producción  más  amanerada  y  defectuosa  que  nos  legó  la  an¬ 
tigüedad.  Bien  es  verdad  que  á  todo  esto  nadie  bahía  visto 
aún  á  Fidias. 

Fué  preciso  que  la  tierra  nos  devolviera,  casi  en  nuestros 
días,  los  tesoros  helénicos  que  encerraba,  para  que  viniéra¬ 
mos  á  comprender  todo  lo  que  bahía  llegado  á  ser  aquel 
arte  y  aquellos  soberanos  artistas:  fué  preciso  (pie  apare¬ 
ciera  la  Venus  de  Milo,  y  aun  mejor,  el  llermes  de  Praxite- 
les,  la  Victoria  de  Sumotrucia ,  y  que  Inglaterra  transpor¬ 
tara  á  sus  museos  los  inmortales  mérmales  del  Partenón, 
para  que  comprediéramos  que  cuanto  habíamos  admirado 
untes  era  sólo  un  reflejo  de  superiorísimos  modelos,  sin 
realidad  ni  verdadera  belleza,  conseguida  sólo  por  los  gran¬ 
des  maestros  del  mejor  período,  principalmente  por  el  in¬ 
comparable  Fidius,  el  Velázquez  escultórico  de  los  griegos. 

lia  sido,  pues,  un  proceso  inverso,  una  obra  leída  á  tro¬ 
zos,  pero  de  fecundísima  influencia  é  indispensable  impulso 
para  el  arte  moderno.  David  era  hijo  directo  de  Winckel¬ 
mann  y  Lessing,  y  por  eso  fué  el  clásico  tirante  y  seco, 
conocedor  á  medias  del  arte  que  le  seduce  y  trata  de  emu¬ 
lar,  pero  impulsador  al  fia,  aunque  sin  los  grandes  vuelos 
de  los  maestros  italianos ,  del  arte  nacional  en  su  patria: 
éste  es  su  valor;  ésta  su  representación  verdadera. 

Tal  concordancia  entre  las  idtas  estéticas  y  las  aspira¬ 
ciones  generales  revolucionarias  que  entonces  se  extendían 
por  todas  partes,  á  título  de  superior  cultura ,  de  una  alteza 
de  pensamiento  no  á  todos  concedida,  hacían  que  con  el 
lema  de  regeneración  del  arte,  entonces  tan  necesaria  ú  la 
verdad,  fueran  apadrinadas  y  hasta  recibidas  con  entusias¬ 
mo,  y  se  aceptasen  como  salvadoras  de  la  ruina  en  que,  por 
los  más  expertos,  se  veía  á  aquél  caer  para  siempre. 

Por  esto  que  la  nueva  escuela  francesa  tuviera  tanta 
resonancia  y  basta  aceptación,  siendo  entre  i  oso  tros  sus 
sostenedores  más  principa  es  y  renombrados  D.  Juan  An¬ 
tonio  Ribera,  I).  José  Madrazo  y  D.  José  Aparicio. 

El  primero  á  los  once  años  era  ya  discípulo  He  Bayeu,  y 
alcanzaba,  en  180*2,  nn  según  fo  premio  y  una  pensión, 
aunque  mezquina,  para  pasar  á  París.  Llegado  á  la  gran 
ciudad,  penetra  en  el  estudio  de  David  ,  el  que  pronto  lo 
considera  como  su  mejor  discípulo.  Cuando  terminó  su 
lienzo  de  Cincinato  en  el  momento  de  ser  separado  de  la  la¬ 
branza  para  que  dictase  leyes  á  liorna,  el  entusiasmo  del 
maestro  llegó  á  tanto,  que  le  abrazó  con  efusión  en  medio 
de  todos  sus  condiscípulos:  que  nada  despierta  más  entra¬ 
ñable  cariño  en  los  maestros  de  todos  los  tiempos,  que  ver 
cómo  sus  discípulos  aceptan  y  propagan  la  parte  más  erró¬ 
nea  de  s  is  doctrinas. 

El  cuadro  luce  hoy  en  la  primera  sala  (le  nuestro  gran 
Museo;  pero  no  causa  tales  entusiasmos  en  nadie,  apare¬ 
ciendo  sólo  como  una  acabada  muestra  de  la  pintura  estilo 
Imperio. 

Despreciando  las  proposiciones  del  príncipe  ruso  Issu- 
poff ,  marchó  á  Roma  al  lado  He  Carlos  IV  y  María  Luisa, 
entonces  allí  confinados,  y  del  Rey  recibió  el  nombra¬ 
miento  He  pintor  de  Cámara,  siendo  también  acogido  por 
la  Academia  pontificia  de  San  Lucas. 

Fernando  VII  ratificó  en  España  el  nombramiento  de  su 
padre;  y  aunque  privado  en  el  año  1835  de  aquel  destino 
palaciego,  no  dejó  de  seguir  cosechando  honores,  pues  en¬ 
cargáronle  de  la  enseñanza  del  dibujo  del  natural  en  la 
Academia,  y  posteriormente  contiriósele  la  vicedirección 
del  Museo  del  Prado.  Su  pincel  filé  fecundo,  y  siempre  fiel 
al  estilo  en  que  se  había  formado,  como  puede  observarse 
por  sus  conocidos  cuadros  del  Museo,  á  más  del  citado, 
)f  amba  rehusando  la  corona ,  Los  crepúsculos  y  dos  Estacio¬ 
nes,  y  otras  obras  al  temple  en  iglesias  y  palacios. 

El  primero  de  los  Madrazos  lo  fué  D.  José,  santanderino 
nacido  en  el  último  tercio  del  siglo  xuu ,  y  tronco  de  esa 
familia  que  tanto  había  de  figuraren  el  presente.  Discípulo 
de  la  Academia  de  San  Fernando,  favorecido  por  el  minis¬ 
tro  Cevallos  y  D.  Fernando  de  la  Serna,  cónsul  genenil  en 
París,  que  lo  llevó  consigo,  púsose,  como  Ribera,  bajo  la 
-.enseñanza  de  David,  que  entonccB  estaba  en  todo  el  es¬ 
plendor  de  su  gloria:  como  su  compatriota,  obtuvo  también 
su  mayor  afecto,  asimilándose  de  tal  modo  el  estilo  del 
maestro,  que  pasando  luego  á  Roma  y  lanzado  á  componer 
y  ejecutar  por  su  cuenta  cuadros  originales  de  historia, 
llevó  á  cabo  primeramente  La  muerte  de  Lucrecia,  hoy  eu 
el  Pardo,  y  después  ese  gran  lienzo  de  todos  tan  conocido 


de  La  muerte  de  Viriato,  más  otros  de  asuntos  homéricos, 
religiosos,  y  retratos,  pero  siempre,  hasta  estos  últimos,  con 
el  mismo  acento  neoclásico. 

También  buscó  Madrazo  á  su  rey  en  Roma:  también  fué 
nombrado  pintor  de  Cámara  y  académica  de  la  de  San  Lu¬ 
cas:  pero  si  como  artista  no  demostró  originalidad  y  pre¬ 
tendió  implantar  un  estilo  para  nos(  tros  complétame  nte  exó¬ 
tico,  no  debemos  olvidar  jamas ,  en  justicia,  sus  trabajos, 
pues  él  fué  el  instauradar  de  la  enseñanza  del  colorido  y 
composición  por  el  natural  en  la  Academia,  y  á  su  inicia¬ 
tiva  débese  en  mucho  la  creación  de  ese  monumento,  de 
ese  inapreciable  tesi  ro,  llamado  Museo  del  Prado,  del  (pie 
fué  su  primer  director,  así  como  la  introducción  de  la  lito¬ 
grafía  en  España,  y  otros  trabajos  no  menos  beneméritos 
ni  de  menores  resultados. 

Todavía  debemos  añadir  un  nombre,  el  de  D.  José 
Aparicio,  conocido  especialmente  como  autor  del  Cuadro 
del  hambre,  episodio  nacional,  con  tan  patriótico  deseo 
concebido  como  poca  fortuna  ejecutado,  aunque  no  muy 
distante,  por  su  mérito,  de  otros  cuadros  debidos  á  sus 
émulos. 

Nadie  cual  él  en  la  niñez  para  despertar  halagüeñas  es¬ 
peranzas,  que  quizás  no  Re  hubieran  malogrado  á  no  mar¬ 
char  á  París  y  formar  en  las  filas  de  los  adictos  de  David: 
aun  así,  obras  tiene,  como  el  Desembarque  de  Fernan¬ 
do  Vil  en  el  Puerto  de  Santa  María ,  hoy  en  el  Tribunal 
Supremo,  que  obtiene  sobre  otros  del  mismo  tiempo  la 
ventaja  de  un  marcado  españolismo  y  galanura  de  color  y 
composición  poco  usada  entonces,  y  otras  que  le  valieron 
con  justicia  honores  semejantes  á  los  otorgados  á  Ribera  y 
Madrazo:  tales  fueron  los  corifeos  de  un  estilo  que,  aun 
pasado,  no  lia  dejado  de  tener  hasta  nosotros  sus  secuaces 
y  cultivadores. 

Pero  al  dictador  francés  bahía  que  destronarlo;  había  que 
contrastar  por  completo  sus  doctrinas  y  principios.  A  las 
bellezas  fríamente  marmóreas,  bahía  (pie  oponer  las  de  la 
fantasía  ardiente,  conmovedora;  al  clasicismo  externo  y 
conecto,  el  esplritualismo  interno;  á  la  serenidad  olímpica, 
la  expresión  sentimental  anímica. 

El  malogrado  Gericaul,  con  su  Coracero  herido  iniciaba 
ya  en  1*14  cierto  desvío  de  las  máximas  del  maesiro,  y  por 
el  Naufragio  de  la  Medusa,  con  su  impresión  trágica,  des¬ 
cubría,  aunque  con  timidez,  la  emancipación  que  se  prepa¬ 
raba.  Eugenio  Delacroix,  con  su  Dante  y  Virgilio  en  los 
infiernos,  fué  el  que  descorrió  ya  atrevidamente  el  velo  del 
nuevo  arte,  siguiendo  luego  con  otrus  numen  sas  obras 
aquel  camino,  cuya  aparición  promovía  reñidísimas  batallas 
críticas,  que  llegaron  á  su  apogeo  con  la  célebre  Matanza 
de  Chios. 

Interesantfs  episodios  pudiéramos  apuntar  de  las  luchas 
entre  los  clásicos  y  los  románticos  que  entonces  comenza¬ 
ban  á  quererse  imponer:  y  no  podía  ser  por  menos,  cuando 
á  la  corrección  pasada  oponíase  la  incorrección  sistemática, 
á  la  composición  perfectamente  regulada,  equilibrada  y 
basta  geométrica,  la  soltura,  el  desorden,  la  descomposi¬ 
ción,  si  convenía  á  la  inspirada  idea  del  artista;  principios 
sostenidos  por  Delacroix  con  la  pluma  y  los  pinceles,  más 
aún,  cuando  despurs  de  su  viaje  á  Marruecos,  después  de 
ser  deslumbrado  por  los  cambiantes  del  orientalismo,  se 
creía  un  colorista  brillantísimo,  un  descubridor  de  los  se¬ 
cretos  de  la  paleta,  con  sus  audaces  procedimientos. 

Gran  apoyo  para  la  nueva  tendencia  expresiva  fué  Paul 
Delarocbe,  al  que,  aunque  algo  ecléctico,  su  inspiración  lo 
arrastraba  al  bando  de  los  románticos,  siendo  sin  duda  más 
psíquico  y  medioeval  que  muchos,  el  autor  de  Los  hijos  de 
Eduardo,  Juana  Cray  y  tantos  más  asuntos  dramáticos. 

Para  que  la  lucha  fuera  más  sostenida  aún,  hubo  otro 
artista  famoso,  el  dibujante  Ingres,  que,  enamorado  de 
Rafael,  sostuvo  él  solo,  contra  finitos  encolerizados  enemi¬ 
gos,  la  bandera  del  arte  idealista  clásico. 

Pero  la  victoria  quedó  por  fin  de  parte  del  romanticismo, 
que  contaba  con  el  apoyo  del  literario,  representado  por 
figuras  tan  importantes  como  Lamartine,  Yigny  y  el  autor 
de  Notre  Dame  de  París ,  y  en  la  arquitectura  por  la  res¬ 
tauración  y  aceptación  de  las  bellezas  de  la  gótica  ú  ojival, 
tan  maltratada  y  calumniada  por  los  clásicos  renacientes,  y 
tan  de  moda  puesta  por  los  soñadores  poetas  de  la  luna  y 
las  tristezas  líricas. 

Aun  hubo  quien  quiso  armonizar  tales  opuestas  tenden¬ 
cias,  abarcando  en  un  idealismo  de  forma  y  fondo  puramente 
cristiano  tan  antitéticas  direcciones:  con  esta  exaltación 
mística,  con  este  deseo  piadoso,  llegó  á  conquistar  un  re¬ 
nombre  famosísimo,  el  epíteto  de  grande  hombre ,  de  artista 
inimitable ,  el  germano  Overbeck  ,  establecido  definitiva¬ 
mente  en  Roma,  centro  del  arte,  haciendo  de  éste  un  culto, 
congregando  á  sus  discípulos  á  la  oración  y  no  empren¬ 
diendo  obra  alguna  si  no  se  sentía  inspirado  como  pór  gra¬ 
cia  á  su  piedad;  tal  cual  acontecía  á  Fra- Angélico  en  ple¬ 
nos  albores  del  renacimiento  italiano. 

De  todas  estas  pulsaciones  estéticas,  de  todos  estos  mati¬ 
ces  tuvimos  entre  nosotros  representantes. 

El  primero  en  modificar  en  España  la  escuela  de  David, 
aunque  no  oponiéndose  por  completo  á  ella  como  los  ro¬ 
mánticos  puros,  fué  sin  duda  D.  Carlos  Ribera,  hijo  de 
I).  José  y  nacido  en  Roma  cuando  la  estancia  de  éste  allí. 
Pensionado  muy  joven  y  permaneciendo  varios  años  en 
Roma  y  París,  llevóle  su  temperamento  á  aprovechar  prefe¬ 
rentemente  las  enseñanzas  de  Ingres  y  Delarocbe,  notán¬ 
dose  por  lo  tanto  en  él  una  especial  tendencia  á  la  per¬ 
fección  del  dibujo  según  el  ideal  rafaelesco,  con  bastante 
romanticismo  en  los  asuntos  y  expresión  en  sus  personajes; 
tales  el  Origen  del  apellido  de  los  Girones,  en  la  batalla  de 
la  Sagra;  D.  Rodrigo  Calderón  conducido  al  suplicio;  Ma¬ 
ría  Magdalena  ante  el  Sepulcro ,  y  tantas  otras  obras  como 
nos  dejó  en  su  larga  vida. 

La  más  importante  de  todas  sin  duda,  y  que  corresponde 
al  mejor  periodo  de  su  pincel ,  es  la  decoración  del  techo  y 
lutetos  del  salón  de  sesiones  del  Congreso,  ejemplo  aca¬ 
bado  de  la  pintura  mural  en  su  tiempo  y  timbre  de  gloria 
para  su  autor.  Tan  firme  y  solemne  en  el  trazado  de  sus 
figuras,  como  serio  y  maestro  en  la  composición  alegórica 
de  los  asuntos,  bien  se  nota  en  él  la  disciplinada  enseñanza 
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del  gran  refrenador  de  todas  las  audacias  y  df  sbordamientos 
de  los  románticos  franceses,  de  Ingres,  siempre  c'ásico,  á 
pesar  de  los  durísimos  ata  |ues  de  que  era  objeto. 

Como  director  que  fué  por  muchos  años  de  la  Escuela 
Superior  de  Pintura  y  Escultura,  y  tu  profesor  del  an¬ 
tiguo,  tomó  parte  muy  principal  en  los  trabajos  oficiales, 
entre  ellos  la  decoración  pictórica  de  San  Francisco  el  Tiran¬ 
do,  en  la  que  bien  se  ve  boy  claramente,  tanto  por  la  di¬ 
rección,  como  por  sus  obras  en  el'a,  la  caducidad  de  su  in¬ 
genio:  que  es  el  arte  flor  de  juventud,  para  cuya  lozanía 
apenas  bastan  tod<  s  los  frescores  de  la  vida,  en  su  período 
de  mayor  poderío. 

Lugar  oportuno  es  este  para  tratar  del  segundo  de  los 
Madrazos,  de  D.  Federico,  lujo  de  I».  Jrsé,  y  sostenedor 
por  largo  tiempo  de  h  s  timbres  gloriosos  de  la  familia.  Na¬ 
cido  eo  Poma  el  mismo  año  que  D.  Carlos  Ribera,  y  apa¬ 
drinado  desde  la  pila  bautismal  por  egregios  personajes, 
hubo  de  ser  luego  el  artista  aristocrático,  de  gustos  y  ma¬ 
neras  c«  nforme8  en  todo  con  la  alta  sociedad  que  había  de 
prestarle  todos  sus  favores.  Desde  muy  niño  entró  en  sus 
deseos  el  ser  un  afamsdo  artista,  y  gozó  de  la  recompensa 
del  asiduo  trabajo  y  buena  preparación  para  el  ejercicio  de 
su  arte. 

Sin  gran  carácter  determinado,  sin  lograr  experimentar 
tampoco  la  fueite  sacudida  de  la  inspiración,  de  cierto  por 
él  muchas  veces  evocad  i,  representó  bien  entre  nosotros, 
no  obstante,  una  de  la«  tendencias  que  entonces  se  disputa¬ 
ban  la  victoria  en  el  palenque  del  arte:  el  romanticismo.  Al 
principio,  siguiendo  las  corrientes  clásicas,  dedicó  los  im¬ 
pulsos  juveniles  á  los  héroes  homéricos,  siendo  Aquilea  en  la 
tifnila ,  cuando  Tria  le  anuncia  que  acuda  á  libertar  el  cuerpo 
de  Patruclo ,  el  tratado  en  su  primer  lienzo  de  gran  empeño. 

Corriendo  después  los  centros  extranjeros,  alirmó  en  Pa¬ 
rís  el  dibujo  con  el  ejemplo  de  Ingres,  ensanchó  su  manera 
con  el  estudio  de  Delacroix,  y  comenzó  allí  á  adquirir  su 
crédito  en  aquel  género  para  el  que  tenía  especial  aplica¬ 
ción  el  mecanismo  adquirido  por  tan  constante  ejercicio 
y  asiduo  trabajo:  el  retrato,  que  fué  su  especialidad.  Aun, 
sin  embargo,  llevó  á  cabo  algunos  intentos  de  cuadros  de 
historia,  género  entonces  tenido  como  el  de  mayor  nobleza, 
perteneciendo  á  aquel  t:empo  su  Gran  Capitán  en  Ceriñola 
y  el  Godq/redo  de,  Bouillón;  obras  superadas  sin  duda  por 
la  de  Las  santas  mujeres  en  el  sepulcro  de  Cristo ,  realizada 
en  Roma,  donde,  decidido  por  Overbeck,  jefe  del  bando 
de  los  puristas,  «tijó  definitivamente  su  gusto  y  su  escuela», 
según  frase  de  su  entusiasta  biógrafo  en  el  Diccionario  En¬ 
ciclopédico,  valiéndole  esta  obra,  cuyo  satinado  empaste 
nos  produce  hoy  tan  extraño  efecto,  expresiones  de  entu¬ 
siasmo  por  parte  del  maestro,  semejantes  á  las  que  reci¬ 
biera  en  otros  tiempos  Ribera  por  parte  de  David. 

De  regreso  ¿  España  en  1841,  dedicóse  entonces  especial¬ 
mente  al  retrato.  En  este  género  fué  donde  alcanzó  sus  ma¬ 
yores  triunfos.  Un  retrato  de  Madrazo  era  para  aquella  ge¬ 
neración  el  colmo  de  la  apoteosis  personal,  y  apenas  hubo 
celebridad  nacional  ni  mujer  hermosa  que  no  se  prestara 
con  gusto  al  quietismo  del  modelo,  por  tal  de  encontrarse 
después  mejorada,  en  imagen,  en  tercio  y  quinto,  por  obra 
y  gracia  del  artista. 

Los  retratos  de  Madrazo  fueron  pomposamente  cele¬ 
brados;  comparósele  con  Velázquez,  Van-Dick  y  los  más 
egregios  cultivadores  del  género;  pero  no  llegó  á  tanto  don 
Federico,  como  todos  le  llamaban ,  por  más  que  convenga¬ 
mos  en  que  su  habilidad  fué  suma,  y  más  su  discreción  y 
tacto  para  salvar  los  muchos  escollos  antiartísticos  que  tan 
frecuentemente  se  le  presentaban. 

Si  como  artista  nunca  lo  llegó  á  ser,  en  el  más  elevado 
sentido  de  la  palabra;  si  como  maestro  careció  de  aquella 
vista  perspicaz  para  descubrir  incipientes  disposiciones, 
proporcionando  por  esto  agudísimos  dolores  á  los  más  ex¬ 
pertos,  por  lo  mismo  más  rebeldes,  débele,  sin  embargo, 
el  arte  español  grandes  prestigios  y  ennoblecimiento,  por 
el  empleo  de  cierta  autoridad  personal  por  él  adquirida,  bas¬ 
tante  eficaz  para  el  difícil  trato  de  los  asuntos  entre  artistas. 

La  última  personalidad  conspicua  en  el  gusto  de  raíz  ul¬ 
trapirenaica,  y  la  que  nos  proporcionó  la  nota  más  vibrante 
del  romanticismo,  es  la  de  D.  Eduardo  Cano,  despertador 
de  los  mayores  entusiasmos  en  la  Exposición  de  1858  con 
su  cuadro  El  entierro  d*  D .  Alvaro  de  Luna,  escena  de  por 
sí  tan  interesante,  como  felizmente  tratada  por  el  autor, 
tomo  cuadro  inspirado,  sin  duda  fue  uno  de  los  mejores  de 
su  tiempo,  en  todas  sus  figuras  y  detalles,  y  siempre  per¬ 
manecerá  como  página  característica  de  aquellos  días.  Otros 
tan  notables  deberíanse  sin  duda  á  su  pincel ,  si,  marchando 
¿  Sevilla,  no  se  hubiera  aislado  demasiado  de  la  marcha  y 
escena  del  arte. 

Muy  lejos  nos  han  llevado  estas  consideraciones  sóbrelos 
cultivadores  del  importado  á  nuestra  patria  en  este  siglo, 
por  lo  que  tendremos  que  volver  bastante  atrás  para  encon¬ 
trar  el  comienzo  de  aquellas  otras  tendencias  que  habían  de 
proporcionarnos  más  legítimos  y  originales  triunfos. 

N.  Sentknacii. 

Continuará. 


D.  GUILLERMO  ESTRADA. 


^OBLARON  tristemente  las  campanas  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Oviedo  en  la  mañuna  del  27  de 
Diciembre  de  1894. 

Numeroso  cortejo  de  duelo,  cual  pocas 
veces  visto,  llegaba  con  la  cruz  y  clero  de 
,  iglesia  de  San  Juan  á  recoger  en  la  capilla  de 
^  .**  insigne  escuela  el  cadáver  de  un  hombre  ilus- 

Jl  tre,  que  velaban  compañeros,  discípulos  y  mu¬ 
chos  amigos.  En  la  mañana  de  aquel  luctuoso  día 
presenció  la  capital  de  Asturias  imponente  manifes¬ 
tación  de  dolor,  que  llevaba  hasta  la  mansión  de  des¬ 
canso  los  mortales  despojos  de  un  asturiano  notable,  de 
D.  Guillermo  Estrada  Vil  la  verde.  Profesor  doctísimo  de  la 
Universidad,  orador  y  escritor  de  condiciones  sobresalien¬ 


tes,  conspicuo  político  y,  sobre  todo,  varón  virtuoso,  mo¬ 
desto  y  humilde,  de  sano  corazón  y  bondadoso  templo,  que 
posó  p-  r  la  vida  con  el  respeto  y  ht  simpatía  no  ya  de  ami¬ 
gos,  sino  rio  adversarios,  fué  aquel  que  bajaba  al  sepulcro 
c  n  aureola  de  grandes  merecimientos. 

La  prensa  de  todos  los  matices  fué  unánime,  en  Astu¬ 
rias,  en  Madrid  y  en  toda  la  Península,  arrojando  flores  so¬ 
bre  la  tumba  de  mi  maestro  y  amigo  del  alma;  y  apenas 
cubierta  de  tierra  aquella  sepultura,  presenció  la  nación  el 
espectáculo  consolador  en  que,  figurando  como  primera  la 
augusta  Señora  que  regenta  á  España  por  el  Rey  niño,  se 
congregaron  en  rara  aspiración  por  lo  unánime  represen¬ 
tantes  de  todas  las  fracciones  políticas,  las  notabilidades 
del  Parlamento  y  de  la  cátedra,  para  rendir  noble  y  mere¬ 
cido  homenaje  á  la  gratísima  memoria  del  profesor  ove¬ 
tense,  amparando  á  una  viuda  y  siete  hijos. 

En  labor  penosa,  en  lucha  incesante  y  en  agitados  perío¬ 
dos  políticos,  había  consumido  Estrada,  con  sus  fuerzas 
físicas  y  morales,  el  heredado  patrimonio  de  sus  mayores, 
y  cual  otros  obreros  de  la  ciencia  moría  dejando  á  la  fami¬ 
lia  en  apretadas  circunstancias,  falta,  con  su  apoyo,  de  la 
tasada  retribución  del  cargo  profesional.  Contingencias  de 
la  política  arrancaron  al  Sr.  Estrada  de  las  aulas,  y  cuando 
tornó  á  ellas,  después  de  varios  años  pasados  en  áulico  ser¬ 
vicio  del  Duque  do  Madrid  y  de  su  esposa  D.“  Margarita, 
ángel  de  caridad,  tornó  como  rendidlo  de  la  vida  pública  á 
su  querida  Universidad,  alma  mater ,  objeto  siempre,  hasta 
en  encumbrada  posición,  de  sus  más  firmes  amores. 

Volvió  D.  Guillermo  á  Oviedo,  su  patria  idolatrada,  y 
todos,  absolutamente  todos,  se  complacieron  en  el  regreso 
de  aquel  á  quien  tenían  como  hijo  ilustre  entre  los  más  del 
pueblo  de  Fruela.  Reverdecían  así  los  recuerdos  del  estu¬ 
diante,  primero  entre  los  primeros,  del  orador  correcto  y 
álico,  y  del  catedrático  tan  querido  por  su  bondad  como 
admirado  y  respetado  por  su  ciencia  vastísima  en  todas  las 
ramas  del  Derecho,  que  había  explicado,  cautivando  desde 
las  famosas  y  brillantes  oposiciones  en  que  contendió  con 
Montero  Ríos,  honra  también  de  la  toga  y  de  la  cátedra 
española. 

I.os  tradicionalistas  de  Asturias  le  dieron  un  día  su  re¬ 
presentación  en  las  Constituyentes  de  1869,  como  en  otras 
elecciones,  y  desde  las  pocas  veces  que  habló  en  la  Cámara 
popular,  resultó  lo  de  siempre:  Estrada,  mi  inolvidable 
Estrada,  se  colocó  en  primera  línea.  Otro  tanto  pasó  en 
Francia  y  en  Italia  durante  el  tiempo  en  que  fué  secretario 
de  D.  Carlos,  y  principalmente  de  la  Princesa  de  Purina, 
su  primera  esposa;  y  fueron  entonces  personajes  más  noto¬ 
rios  del  extranjero,  como  los  órganos  de  la  prensa  más  co¬ 
nocida,  los  que  de  nuevo  repitieron  las  dotes  brillantísimas 
del  antiguo  catedrático  asturiano. 

Pasó  la  vida  estudiando;  devoraba  los  libros  de  tudas  cla¬ 
ses,  principalmente  los  de  ciencias  políticas  y  morales,  y 
de  historia  y  literatura  de  todos  los  países,  sobre  todo  en 
•la  época  moderna  que  le  fueron  familiares,  auxiliado  por 
aquella  memoria ppelagina.,  bien  así  calificada  por  mi  colega 
Ciar  i  ti. 

La  comunión  católico* monárquica  del  Principado  le  tenía 
por  su  jefe;  D.  Jaime,  de  quien  también  había  sido  precep¬ 
tor,  le  visitó  con  entrañable  afecto  á  su  rápido  y  descono¬ 
cido  paso  por  Oviedo;  los  correligionarios,  en  fin,  le  vene¬ 
raban  por  su  ciencia,  por  su  conocimiento  práctico  de  la 
política,  en  que  fué  firmísimo,  y  además  por  el  prestigio 
irresistible  de  las  prendas  que  le  adornaban. 

Mas  con  ser  mucho  todo  esto,  D.  Guillermo  Estrada  tenía 
además  las  condiciones  indicadas  del  varón  sabio  y  de  hon¬ 
radez  intachable  y  la  brillantez  de  aquella  poderosa  inteli¬ 
gencia  con  la  que  pudo  ponerse  al  Jado  de  los  españoles 
más  altos,  si  no  le  hubieran  atajado,  con  la  modestia  ingé¬ 
nita,  el  amor  de  los  ovetenses  á  su  puebliquin  y  el  temor 
constante  á  perder  de  vista  la  gótica  torre,  la  fronda  de  San 
Francisco  y  su  «Puerta  del  Sol»  en  Cimade villa. 

Hombre  que  tanto  sabía  escribió  rnuy  poco.  No  quedan 
impresos  muchos  de  sus  discursos  magníficos  en  Sociedades 
de  Oviedo  y  de  Madrid,  pues  son  contados  aquellos  traba¬ 
jos  que  con  los  universitarios  llevó  el  autor  casi  forzosa¬ 
mente  á  la  prensa.  Sin  su  firma  aparecieron  también  nume¬ 
rosos  artículos  en  diarios  provinciales. 

No  escribo  una  biografía,  que  la  pena  me  estorba  para 
semejante  tarea;  si  tal  pretendiera,  pondría  aquí  años  y  tí¬ 
tulos  desde  que  en  lHfiO  tuvo  el  Sr.  Estrada  su  primera  cá¬ 
tedra  de  Disciplina  eclesiástica,  cual  después  otras  á  tenor 
de  los  diferentes  planes  de  enseñanza.  Como  fui  su  discí¬ 
pulo,  mucho  podría  decir  de  esto,  y  también  porque  llegué 
hasta  ser  su  compañero.  Fué  académico  de  la  Historia  y 
Amigo  del  País;  presidió  aquí  la  Comisión  de  Monumentos; 
formó  en  el  Consejo  provincial,  y  fue  de  los  fundadores  de 
la  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl,  institución  que  le 
debió  en  su  primera  época  inapreciables  servicios.  Pero  una 
breve  nota,  al  lado  de  su  retrato,  no  tiene  espacio  para  más 
datos  do  cargos  v  do  fechas,  ni  siquiera  para  una  relación 
do  escritos  periodísticos,  conferencias  y  discursos  parla¬ 
mentarios  y  académicos.  Sí  quisiera  proponer  desde  estas  co¬ 
lumnas  tan  leídas  en  mi  tierra  como  en  toda  España  la  ne¬ 
cesidad  de  coleccionar  aquellas  obras  notabilísimas,  yaque 
mi  amadísimo  maestro  no  pudo  hacerlo,  preocupado  con 
empresa  magna  á  fin  de  escribir  la  Historia  del  siglo  XIX , 
para  la  que  dejó  abundantísimos  materiales. 

Tristes  y  doloridos  fueron  los  últimos  años  de  D.  Gui¬ 
llermo  Estrada.  Fatigado  de  alma  y  cuerpo  por  desengaños 
y  contrariedades,  falto  de  salud,  no  sobrado  de  medios  y 
cercado  por  los  cuidados  de  familia  numerosa,  aun  pudo 
vivir  penosamente.  Pero  de  súbito  le  hiere  en  mitad  del 
corazón  la  muerte  prematura  de  su  hijo  primogénito,  el  an¬ 
gelical  Borji,  llamado  á  venturoso  porvenir,  heredando  su 
nombre  y  sus  prestigios,  y  entonces  ya  fué  impotente  en 
su  lucha  con  el  dolor,  viviendo  pocos  días,  hasta  morir  cris¬ 
tianamente  resignado  tras  de  tanta  amargura. 

Me  dió  entonces  prueba  de  cariñosa  correspondencia  al 
amor  y  veneración  que  yo  le  tenía;  me  llamó  á  su  lecho  de 
muerte,  y  durante  varias  horas,  hasta  el  postrer  suspiro, 
tuvo  para  el  antiguo  discípulo  manifestación  de  un  afecto 
cuyo  recuerdo  me  acompañará  siempre. 


¡Cómo  le  lloramos  los  que  hoy  constituimos  el  Claustro 
de  la  Universidad  de  Oviedo!  ¡Todos  le  habíamos  tenido 
por  maestro!  ¡Cuál  filé  nuestra  pena  cuando  dispusimos 
sus  exequias ! 

Condensando  el  valer  y  significación  de  mi  compañero  el 
Sr.  Estrada,  fué  la  exclamación  tan  espontánea  como  pro¬ 
funda  del  sabio  y  virtuoso  Obispo  de  Oviedo,  que  —  recién 
venido  de  Ma’rid,  donde  vió  morir  a  su  hermano  el  P.  Ce- 
ferino —  confesó  y  bendijo  á  D.  Guillermo  en  las  primeras 
horas  de  la  noche  del  jueves  27  de  Diciembre.  Yo  oi  al 
Riño.  Sr.  Martínez  Vigil  cuando  dijo: 

—  ¡ijné  desgracia  jaira  España!  ¡Ayer  el  cardenal  Gou~ 
zález ,  hoy  Estrada  Vd/arerde  ! 

F.  Can F.r.i  a  Sfcahfs, 
de  la  Universidad  do  Oviedo. 


GRANDE  Y  CHICO. 


Hay,  á  mi  juicio,  lector, 

Injusticia  manifiesta 
En  que  haya  mayor  protesta 
Pan  el  más  pequeño  autor. 

Si  son  obras  inferiores, 

El  furor  no  me  lo  explico. 

¡Con  nuestro  género  chico 
Gozan  los  reventadores! 

Contra  lo  grande  no  atontan; 

No  hay  uno  (pie  se  desmande. 

¡Les  grandes  están  en  grande, 

Y  á  les  chicos  nos  revientan  ! 

Con  prudencia  inusitada 

Oyen  un  acto  primero, 

Y  un  segundo  y  un  tercero 
En  los  que  no  pasa  nada. 

Y  si  hay  un  chiste  trivial 
Ó  una  sola  situación, 

Ya  se  sabe:  tina  oración 

Y  salidas  al  final. 

Sin  respirar  ni  toser 
Resisten  cada  comedia 

Y  aguantan  cada  tragedia, 

Que  no  hay  quien  las  pueda  ver. 

Y  á  la  pobre  zarzuelilla, 

Que  no  tiene  pretensiones, 

La  rechazan  los  tacones 
En  la  primer  redondilla. 

Con  el  grande ,  buen  deseo: 

Aplauso,  ó  silencio  culto. 

Con  el  pequeño ,  el  insulto, 

Y  la  grita  y  el  pateo. 

'  O  el  público  no  lo  entiende 
O  mal  sus  premios  reparte. 

En  la  tabla  cale  el  Arte, 

Y  la  tablita  se  vende. 

Si  la  pintura  que  es  buena 
Medida  no  ha  de  tener, 

¿  Por  qué  el  autor  no  lia  de  hacer 
Sus  cuadritos  en  la  escena? 

Aquel  que  en  un  acto  trace 
Toda  su  composición, 

Y  meta  la  exposición 

Y  el  nudo  y  el  desenlace, 

Viene  un  mérito  á  probar 

Que  no  prueba  el  (pie  á  la  altura 
Sube  porque  tiene  anchura 
Para  poderse  elevar. 

¡  Y  apenas  se  da  charol 

Y  por  genio  se  proclama 

El  que  estrena  un  memo  drama 
En  el  teatro  Español! 

Un  éxito  en  Jovellanos, 

Novedades,  la  Princesa, 

Eso  el  más  tonto  confiesa 
Que  no  es  obra  de  romanos. 

Allí  aguardan  basta  el  fin 

Y  toman  lo  que  les  dan. 

A  Eriava  y  Apolo  van 
Con  todas  las  de  Caín. 

Y  habiendo  condescendencia 
Con  lo  grande ,  no  me  explico 
Cómo  tienen  con  lo  chico 

Tan  poquísima  paciencia. 

Por  eso,  caro  lector, 

Al  mirar  mi  pequenez , 

Exclamo  más  de  una  vez: 

«¡Quién  fuera  grande ,  Señor!» 

José  Jaíkson  Veyán. 


SU  PROFECÍA. 


— Te  vivo  poco  —  triste  me  decía 
Cuando  era  más  solícito  mi  acento. 

—  Esas  son  nubes  que  disipa  el  viento — 
Falaz  yo ,  de  piadoso ,  respondía. 

Pero  aquella  terrible  profecía 
Que  entrecortaba  el  curso  de  mi  aliento, 

Cual  duro  golpe  de  puñal  violento 
El  corazón  y  el  pecho  me  partía. 

Y  al  cabo  se  cumplió:  que  el  cielo  santo 
Permitió  tan  horrible  desventura 
Desdeñando  mis  preces  y  mi  llanto; 

Volvió  su  cuerpo  á  la  materia  impura, 

Su  alma  á  la  Gloria  se  elevó  entretanto . 

(¡Qué  le  importa  ya  á  nadie  mi  amargura!) 

Miocel  Carrasco  Labadía. 
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POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRAC10NK8  COSMOPOLITAS. 

La  cristo  llamada  de  la  abundancia:  los  In¬ 
vasiones  antes  y  hoy.— Nuestra  producción 
y  consumo  de  trigos:  la  crisis  aerícola  en 
los  siglos  XVI  y  xvii:  el  déficit  actual  y  su 
relación  con  las  importaciones.  —  Los  pue¬ 
blos  productores  é  importadores.— Los  pre¬ 
cios  actuales  y  la  gravedad  de  la  crisis: 
conveniencia  del  alza  arancelaria:  sus  efec¬ 
tos  pasajeros.—  La  crisis  de  la  escasez:  re¬ 
medio  ,  el  aumento  de  nuestra  producción. 

Todo  ee  podía  esperar  que  ocurriera 
en  este  mundo  con  los  extraordinarios 
cambios  y  revoluciones  que  traen  los 
tiempos,  menos  el  que  la  abundancia 
del  bien  se  considerase  como  un  mal. 
Vienen  repitiendo  las  generaciones  que 
«lo  que  abunda  no  daña:»,  y  que  «por 
mucho  pan,  nunca  mal  año»,  y  ahora, 
con  unánime  asentimiento,  dicen  y  re¬ 
piten  las  gentes  lo  contrario;  esto  es, 
que  la  abundancia  nos  pierde,  y  que 
cuanto  más  pan  traiga  el  año,  tanto 
peor  año  es.  Lo  que  no  pudo  pensarse 
ni  esperarse  nunca,  pasa  hoy,  casi, 
casi,  como  artículo  de  fe.  Del  pan 
nuestro  de  cada  día  nos  acordamos  pla¬ 
tónicamente  á  menudo ,  al  pedírselo  á 
Dios;  y  prácticamente,  del  pan  que  co¬ 
memos,  casi  no  nos  ocupamos,  porque 
por  medio  del  trabajo  ó  de  la  caridad, 
ricos  y  pobres  lo  tenemos  seguro,  y  de 
lo  que  está  seguro ,  y  como  tal  se  nos 
viene  á  la  mano,  nadie  se  ocupa  ni  se 
preocupa* , Cuando  en.  otros  tiempos  se 
anunciaban  el. hambre  <y  la  carestía, 
los  que  tomaban  el  pan  en  sus  manos 
lo  consideraban  como  un  tesoro,  y  en¬ 
tonces,  y  siempre,  los  pobres  lo  besa- 
Itan  con  amor  y  respeto  al  recibirlo,  y 
las  madres  de  familia  hacían  con  el  cu¬ 
chillo  la  señal  de  la  cruz  sobre  la  hoga  • 
m  antes  de  partirlo  en  la  mesa.  Hoy 
¡cosa  inaudita!  al  mirar  un  pan,  casi 
nos  sentimos  inclinados  á  decir,  no 
por  lo  que  cuesta,  sino  por  lo  que  ase¬ 
guran  que  abunda:  «¡Pan!  ¡valiente 
cosa!» 

La  cruzada  que  nuestra  agricultura 
ha  levantado  contra  el  trigo  extranjero 
por  la  baratura  á  que  vale  el  propio, 
reconoce  por  origen  esa  desdicha  que 
en  otros  tiempos  fuá  el  colmo  de  la  fe¬ 
licidad:  la  abundancia.1  Parece  que  la 
Providencia,  en  vez  de  castigarnos  con 


SEÑORITA  MARÍA  LUISA  GUERRA, 

INSIGNE  PIANISTA. 

(De  fotografía  de  Compañy.) 


el  hambre,  derrama  trigo  á  manos  lle¬ 
nas  por  todo  el  globo  y  quiere  impo¬ 
nernos  la  pena  de  la  hartura.  No  sería 
malo  que  hiciera  lo  mismo  con  las  otras 
plagas,  suprimiendo  de  raíz  las  pestes 
y  epidemias,  y  las  guerras  y  los  odios 
internacionales.  Entonces  habría  sobra 
de  salud  por  todas  partes,  y  ante  ese 
nuevo  bien,  se  levantarían  en  son  de 

Í>ro testa,  considerándolo.como  un  mal, 
os  médicos,  boticarios,  enterradores  y 
funerarios  en  general;  y  habría  tam¬ 
bién  exceso  de  paz  perpetua  y  malde¬ 
cirían  contra  ella  los  militares  de  mar 
y  tierra. 

En  los  tiempos  históricos  las  invasio¬ 
nes  guerreras  venían  á  renovar  nuestra 
sangre,  nuestras  ideas  y  nuestras  cos¬ 
tumbres:  ahora  la  invasión  viene  en 
sacos  llenos  de  trigo  y  de  harina  á  sos¬ 
tener  nuestros  estómagos,  y  con  ellos 
la  vida.  Entonces  y  ahora,  los  pueblos 
invadidos  rechazaban  y  rechazan  tales 
intrusiones,  gritando:  «¡Atrás  el  ex¬ 
tranjero!»  Entonces  y  ahora,  se  trataba 
de  verdaderas  guerras  internacionales, 
para  ejercer  el  dominio  ayer,  y  nara 
explotar  el  dinero  hoy,  de  los  puemos 
invadidos.  Por  esto,  como  á  modo  de 
análisis  de  una  campaña  militar,  exa¬ 
minaba  yo  noches  pasadas  en  el  Círculo 
Mercantil  la  naturaleza  y  poder  de  los 
combatientes,  á  tin  de  deducir  las  re¬ 
glas  de  estrategia  que  nos  conviene  se¬ 
guir,  como  lo  hizo  Francia  en  Febrero 
de  1894  é  Italia  en  Diciembre  último  y 
los  Estados  Unidos  hoy  mismo. 

Y  en  breves  párrafos  se  puode  resu¬ 
mir,  sin  retóricas  ni  apasionamientos 
de  escuela  alguna,  cuestión  hoy  tan 
importante  para  «ambos  mundos», 
o 

o  o 

¿Quiénes  somos  nosotros?  Pues  unos 
combatientes  por  fuerza,  que  no  esta¬ 
mos,  ni  estaremos  en  muchos  años,  pre¬ 
parados  para  la  pelea.  Trabajamos  y 
beneficiamos  la  tierra  como  hace  mu¬ 
chos  siglos,  y  producimos  lo  mismo  ó 
tal  vez  menos  que  en  los  tiempos  en 
que  España  tenía  mayor  población  que 
hoy,  aunque  no  tanta  como  la  que  Al- 
varez  Osorio,  Arriquívar  y  Cadahalso 
supusieron  al  admitir  que  era  de  50 
á  78  millones  de  habitantes.  Ni  en  los 
instrumentos  con  que  se  labra  la  tierra, 
ni  con  que  se  recogen  y  utilizan  sus 


PEREGRINACIÓN  Á  LA  MECA.— VISTA  DEL  patio  de  la  gran  mezquita.— la  caaba. 
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productos,  ni  en  la  mejora  y  fertilización  de  ella  he¬ 
mos  progresado  gran  cosa.  Es  verdad  que ,  en  cambio ,  los 
tributos  siguen  ahogando  al  país  como  en  los  peores  tiem¬ 
pos.  En  la  Edad  de  oro  de  nuestra  historia,  el  Consejo  de 
Castilla,  dirigiéndose  al  Rey  al  tratar  de  los  remedios  que 
convenía  aplicar  para  impedir  la  ruina  de  la  nación ,  «atento 
á  que  la  despoblación  y  falta  de  gente  es  la  mayor  que  se 
ha  visto  ni  oído  en  estos  reinos,  porque  totalmente  se  va 
acabando  y  arruinando  esta  Corona®,  decía:  «Ha  parecido 
remedio  eficacísimo,  como  es  la  causa  tan  conocida  el  grave 
yugo  de  los  tributos  Reales  y  personales,  disponer  V.  M.  con 
su  Real  y  paternal  piedad  y  clemencia  á  moderar,  reformar 
y  aliviar  la  intolerable  carga  de  ellos,  que  tiene  á  los  vasa¬ 
llos  de  V.  M.  oprimidos,  porque  con  eso  se  levantarían  y 
repararían,  y  andando  el  tiempo  se  reducirían  á  su  antiguo 
ser.®  Y  entre  otros  remedios  urgentes,  proponía  también 
estos :  «Que  á  los  labradores,  cuyo  estado  es  el  más  impor¬ 
tante  de  la  república,  porque  ellos  la  sustentan,  conservan 
y  cultivan  la  tierra,  y  de  ell« *s  pende  la  abundancia  de  los 
frutos,  y  aun  la  contribución  de  las  cargas  Reales  y  perso¬ 
nales,  que  son  terribles  las  que  tienen  sobre  si ,  á  cuya  causa 
van  acabando  muy  apriesa,  para  que  no  vengan  en  tanta 
disminución,  conviene  animarlo*  y  alentarlos,  dándoles 
privilegios,  y  tales  que  les  estén  bien  y  que  les  puedan  ser 

guardados . ®  (l.°  de  Febrero  1019  )  En  aquella  Edad  de 

oro  vivía  la  agricultura  tal  cual  la  pintaron  Alonso  Herrera, 
y  después  el  mismo  rey  Felipe  II.  Dijo  aquél  en  1520: 
«Como  agora  anda  tratada  la  tierra  de  obreros  alquilados  y 
no  se  curan  de  más  de  su  jornal ,  ó  de  criados  sin  cuidado, 
ó  de  viles  esclavos  enemigos  de  su  señor,  lo  uno  en  no  ser 
bien  obrada ,  y  lo  otro  en  ver  que,  siendo  nuestra  madre, 
es  tenida  en  poco,  parece  que  de  corrida  nos  niega  la  ma¬ 
yor  parte  de  nuestro  mantenimiento.®  Y  dijo  el  Monarca 
en  su  pragmática  de  9  de  Mayo  de  1594 :  «Sabed  que  ha¬ 
biendo  entendido  cómo  los  labradores  que  cultivan  la  tierra 
han  venido  á  necesidad,  de  manera  que  toman  fiado  lo  que 
siembran  y  los  ganados  con  que  labran,  y  así  las  tierras  por 
ser  mal  cultivadas  no  conceden  el  fruto  que  solían,  y  con  lo 
que  de  ellas  cogen  no  pueden  pagar  lo  que  deben  y  vienen 
á  ser  presos  y  fatigados;  y  que  las  otras  personas  que  tienen 
cortijos  y  heredades  de  pan  llevar  las  dejan  sin  cultivar,  ni 
aprovecharse  de  ellas,  para  su  conservación  y  aumento  fué 
acordado . ®,  etc. 

Esto  ocurría  hace  cuatro  y  cinco  siglos,  cuando  nuestra 
patria,  con  9.080.000  habitantes  hacia  fines  del  siglo  *v,  y 
con  8. 200. 000  á  fines  del  xvj ,  y  con  6  millones  (según 
Sancho  Moneada)  durante  el  siglo  xvn,  no  producía  lo  bas¬ 
tante  para  sostener  su  población,  a  per  no  ser  bien  obrada  la 
tierray>}  « por  ser  mal  cultivadas ,  y  porque  ala  intolerable ,  la 
terrible  carga  de  los  tributos ®  iba  acabando  con  los  labrado¬ 
res,  cuya  situación  y  lamentos  parecen  reflejarse  hoy  mis¬ 
mo  en  la  contemplación  de  nuestro  suelo  y  en  los  labios  de 
loe  que  lo  cultivan,  tratándose  de  sustentar  no  á  8  ó  9 
millones  de  habitantes,  sino  á  17. 

Poco,  muy  poco  producía  entonces  la  tierra ,  y,  sin  duda, 
ahora  no  produce  más,  porque  aunque  hay  muy  contadas  y 
reducidas  comarcas  en  que  en  cada  hectárea  se  cogen  diez 
y  doce  hectolitros  de  trigo,  en  algunas  otras  sólo  se  obtie¬ 
nen  ocho,  y  en  muchas  de  cinco  á  seis.  Antaño,  cuando  en 
el  resto  de  las  naciones  conocidas  se  cultivaban  pocos  cam¬ 
pos  de  trigo,  y  de  la  nuestra  se  sacaban  de  vez  en  cuando 
para  ellas  algunas  cantidades,  bien  pudieron  permitirse 
nuestros  abuelos  la  hipérbole  de  llamar  á  su  país  «el  gra¬ 
nero  de  Europa»;  pero  hoy,  desgraciadamente,  no  pode¬ 
mos  llamarle  ni  siquiera  «el  granero  de  casa®. 

Conste  que  en  unas  5.500.000  hectáreas  que  cultivamos, 
¿  razón  por  término  medio,  un  tanto  exagerado,  de  8  hec¬ 
tolitros  de  trigo  recogidos,  obtenemos,  en  los  años  buenos, 
así  como  unos  40  millones  de  hectolitros,  con  lo  cual  no 
hay,  ni  con  mucho,  para  nuestro  consumo. 

En  efecto,  esos  40  millones  de  hectolitros,  á  76  kilogra¬ 
mos  cada  uno,  pesan  3.388  millones  de  kilogramos.  Sise 
admite  que  los  17  millones  de  habitantes  comen  á  600  gra¬ 
mos  de  pan  diarios,  el  consumo  anual  sólo  por  este  con¬ 
cepto  es  de  3.713  millones  de  kilogramos.  Pero  suponga¬ 
mos,  rebajando  esos  datos,  que  hay  un  millón  de  españoles 
que  no  comen  pan  de  trigo ,  y  que  el  consumo  diario  por 
individuo  es  de  548  gramos  (una  libra  y  tres  onzas),  que 
es  el  calculado  para  Francia,  por  más  que  aquí  se  consume 
individualmente  por  la  mayoría  mucha  más  cantidad  que 
allí,  porque  no  abundan  y  son  más  caros  los  otros  alimentos, 
y  el  pan  sustituye  á  todos  en  las  clases  labradoras,  obreras  y 
pobres.  Pues  bien;  esos  548  gramos  suman,  para  16  millo¬ 
nes  de  habitantes,  3.200.320.000  kilogramos,  á  los  cuales 
añadidos  4.500.000  hectolitros  para  la  siembra,  que  son 
342.000.000  de  kilogramos,  y  un  millón  de  hectolitros  para 
las  industrias  de  pastelería  y  otras  derivadas  de  la  harina, 
que  son  otros  76.000.000,  resulta  que  el  consumo  es  de 
3.618.320.000,  y  la  producción  3.040.000.000,  de  modo 
que  el  déficit  es  de  578.320.000  kilogramos. 

Si  esta  cifra  de  nuestra  deficiencia  asusta,  y  queremos  re¬ 
ducirla  hasta  suponer  que  no  haya  déficit,  es  necesario, 
puesto  que  no  cabe  rebajar  la  del  consumo  personal,  reba¬ 
jar  la  del  número  de  consumidores  nada  menos  que  en 
2.891.600,  que,  con  el  millón  ya  rebajado  antes,  suma 
3.891.600;  de  modo  que  sería  preciso  admitir  para  ello  que 
sólo  coman  pan  unos  13.109.000  españoles,  lo  cual,  dado  el 
aumento  que  ha  tomado  el  consumo  del  pan  con  el  des¬ 
arrollo  de  las  comunicaciones,  no  es  lógico  ni  posiblo. 

En  un  año  de  cosecha  normal,  pues,  de  40  millones  de 
hectolitros,  con  un  consumo  diario  individual  de  una  li¬ 
bra  y  tres  onzas,  para  16  millones  de  habitantes,  faltan 
578.320.000  kilogramos  de  trigo.  Si  la  cosecha  es  defi¬ 
ciente  y  produce  2,  4,  6,  8  ó  10  millones  menos ,  nos  harán 
falta  respectivamente  152  ó  304  ó  486  ó  608  ó  760  millones 
de  kilogramos,  y  viceversa,  si  la  cosecha  es  mayor  en  aque¬ 
llas  cantidades.  Dedúcese,  pues,  de  estas  cifras  que  en  la 
cosecha  de  1894  han  faltado  más  de  5  millones  y  medio  de 
hectolitros,  puesto  que  se  han  importado  más  de  433  mi¬ 
llones  de  kilogramos  en  trigo  y  harina;  en  la  de  1893  fal¬ 
taron  menos  de  5  millones  y  medio;  en  la  de  1892  algo  me¬ 
nos  de  2  millones;  en  la  de  1891  más  de  2  millones;  en  la 


de  1890  dos  millones  y  medio,  y  en  la  de  1889,  algo  me¬ 
nos  de  esta  última  cantidad.  No  bay  para  qué  hablar  de 
nuestra  exportación  en  esos  años,  porque  no  mereció  la  pena. 

Asi  estamos  nosotros.  Veamos  ahora  como  está  el  ene¬ 
migo,  es  decir,  el  invasor. 

o 

o  o 

Envían  trigo  á  nuestros  puertos,  y  á  todos  los  de  la  Eu¬ 
ropa  central,  meridional  y  occidental,  Rusia,  Rumania, 
Bulgaria,  Turquía,  los  Estados  Unidos,  la  Argentina,  la 
India  y  Australia.  Ha  conseguido  Rusia  ocupar  el  primer 
lugar  entre  los  países  exportadores.  Siembra  una  superficie 
de  13  millones  de  hectáreas,  que  dan  á  razón  de  9,94  hecto¬ 
litros  cada  una,  y  ha  cosechado  en  el  último  año  139.244.420 
hectolitros,  habiendo  exportado  en  el  mismo  45  millones 
de  hectolitros,  es  decir,  3.420  millones  de  kilogramos.  En 
1893  sólo  exportó  34  millones  de  hectolitros,  y  en  1892 
sólo  16,  y  en  1888  llegó  á  46.  Según  los  informes  del  coro¬ 
nel  Waghorn,  de  Taganrog,  y  los  del  cónsul  general  Wood- 
house ,  vienen  vendiendo  sus  trigos  los  rusos  al  precio  mí¬ 
nimo  del  coste  de  producción,  y  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  del  Imperio  se  sostienen  gracias  á  las  cosechas 
de  patatas  y  de  remolacha.  En  el  cultivo  del  trigo  han  in¬ 
troducido  la  mayor  parte  de  los  progresos  norteamericanos. 

Los  Estados  Unidos  atraviesan  una  grave  crisis  en  esta 
producción.  Siembran  una  superficie  de  14  millones  de 
hectáreas,  con  rendimiento  medio  de  9,9  hectolitros,  y  han 
cosechado  en  1894  unos  139.100. 0000.  De  los  cuarenta  y 
tres  Estados  y  demás  territorios  que  componen  la  federa¬ 
ción,  sólo  10  pueden  llamarse  productores  de  trigo,  otros  20 
no  producen  entre  todos  tanto  como  el  de  Kansas,  y  el  resto 
muy  poco.  El  consumo  es  de  120  millones  de  hectolitros. 
El  cultivo  se  ha  reducido  en  más  de  800.000  hectáreas. 
Aquello  de  las  «tierras  vírgenes®  y  lo  de  la  falta  de  tribu¬ 
tos  grandes,  dista  mucho  de  ser  verdad:  los  labradores  pa¬ 
gan  allí  de  36  á  40  pesetas  de  renta  por  hectárea  de  tierra; 
los  abonos  cuestan  de  24  á  28  y  la  mano  de  obra  62.  Posi¬ 
tivamente  el  coste  de  producción  del  hectolitro  de  trigo  es 
allí  por  término  medio,  según  los  cálculos  americanos,  de 
12  á  13  pesetas,  y  hoy  vale  el  trigo  en  New  York  á  9,50  y 
en  Chicago  á  8,80!!  Nada  tiene  de  particular  que  muchos 
agricultores  entendidos  declaren  allí  que  el  cultivo  del  trigo 
se  ha  hecho  imposible.  Corresponsales  bien  informados  in¬ 
dican  que  hay,  sin  embargo,  grandes  existencias  reserva¬ 
das,  y  que  sólo  aguardan  una  alza  regular  en  los  precios 
para  lanzarlos  sobre  Europa. 

Ni  la  India  ni  la  Australasia  influyen  gran  cosa  hoy  con 
su 8  envíos  en  los  mercados.  Las  exportaciones  de  la  primera 
van  disminuyendo  mucho,  en  términos,  que  en  los  tres  úl¬ 
timos  años  han  bajado  desde  13  millones  de  hectolitros  á  6 
y  5,  respectivamente.  La  Australasia  ha  exportado  en  1894 
poco  más  de  4  millones. 

El  país  de  cuidado  que  se  presenta  en  combate  con  inusi¬ 
tado  empuje,  y  eso  que  no  ha  hecho  más  que  empezar  á 
producir,  es  la  Argentina.  En  1890  llegaron  á  exportar 
327.81*4  quintales  de  trigo,  y  en  1894  han  exportado 
1.309.000!  A  seguir  en  esta  proporción,  ¿quién  competirá 
con  la  tierra  del  Plata?  Tampoco  se  descuidan  los  america¬ 
nos  del  Sur  en  estos  cultivos  al  otro  lado  de  los  Andes,  por¬ 
que  Chile  ya  ha  exportado  á  Europa  el  año  pasado  1.740.000 
hectolitros.  Cuando  aquellas  repúblicas  se  pueblen  de  un 
modo  regular,  inundarán  los  mercados  europeos  con  mayor 
intensidad  y  violencia  con  que  lo  hicieron  los  Estados  Uni¬ 
dos  en  los  años  más  prósperos. 

o 

o  o 

Las  referidas  naciones  productoras  ponen  sus  trigos  en 
puertos  de  Europa,  gracias  á  lo  económico  de  bu  producción, 
á  la  baratura  de  los  fletes,  á  la  depreciación  de  la  plata  y  á 
las  jugadas  de  los  especuladores  en  la  corriente  comercial,  á 
muy  bajos  precios.  En  New  York  vale  el  quintal  á  12  fran¬ 
cos,  y  en  Buenos  Aires  á  10,  vendiéndose  en  París,  respec¬ 
tivamente,  á  21  y  á  15,50.  Los  trigos  rusos,  danubianos,  nor¬ 
teamericanos  y  argentinos  valen  en  Barcelona  á  23,50,  y  en 
cambio  los  candeales  de  Castilla  á  25,20.  El  trigo  nacional 
vale  en  París  á  19,50,  y  en  los  departamentos  á  17,50. 

En  Castilla  cuesta  el  producir  cada  fanega  9,16,  ó  sea 
16,50  el  hectolitro  y  21,70  el  quintal.  Pues  bien;  hoy  se 
vende  el  trigo  en  Valladolid  y  Medina  á  8,25  la  fanega,  ó 
sea  14,74  el  hectolitro,  ó  19,54  el  quintal,  precios  más  altos 
que  los  do  Francia,  pero  imposibles  para  continuar  la  pro¬ 
ducción  y  jamás  conocidos  en  España,  á  lo  menos  desde 
hace  medio  siglo.  En  las  épocas  en  que  más  bajos  valieron 
fué  en  1849  á  1851,  en  que  el  hectolitro  valió  á  14,86,  pero 
no  á  14,74  como  hoy;  en  1865,  1873  y  1881*,  años  de  gran 
depreciación,  valió,  respectivamente,  á  18,60, 18,27  y  18,72. 

Ante  esta  baja  extraordinaria  é  inaudita;  ante  la  pérdida 
casi  completa  para  Castilla  de  los  mercados  de  las  Antillas 
y  de  Filipinas;  ante  semejante  estado  crítico,  como  satis¬ 
facción  á  los  clamores  de  la  agricultura,  procede  atenderla 
y  poner  un  dique  pasajero  á  la  invasión  de  la  abundancia 
exterior,  elevando  el  derecho  arancelario.  El  efecto  mecá¬ 
nico  de  ese  dique  es  pasajero,  como  lo  ha  sido  siempre, 
porque  en  un  principio  la  corriente  comercial  se  detiene  y 
los  precios  mejoran  un  poco;  pero  la  necesidad  del  consumo 
se  impone  después,  la  importación  rebasa  la  línea  de  con¬ 
tención  y  se  restablece  con  la  misma  fuerza  que  antes, 
siempre  que  las  cosechas  sean  deficientes.  En  esto  no  se 
hace  más  que  cumplir  una  ley  física  de  equilibrio.  Cuando 
la  cosecha  sea  buena  y  no  necesitemos  importar  más  que 
uno  ó  dos  millones  de  hectolitros,  la  crisis  desaparecerá,  sin 
necesidad  de  que  para  ello  intervengan  la  voluntad  huma¬ 
na,  ni  el  Gobierno,  ni  el  arancel,  ni  el  país,  y  volverán  á 
valer  nuestros  trigos  á  10,  á  11  y  á  12  pesetas ,  como  valie¬ 
ron  ayer,  en  1891  y  92,  cuando  importamos  dos  millones  de 
hectolitros  tan  sólo ,  porque  la  cosecha  fué  mucho  mejor 
que  las  de  1893  y  1894. 

La  Naturaleza,  pues,  nos  puede  dar  el  remedio  con  los 
años  buenos ,  y  el  hombre  puede  procurarlo  también  ha¬ 
ciendo  producir  más  á  la  tierra,  por  el  empleo  de  la  inteli¬ 
gencia,  del  capital  y  de  la  laboriosidad.  Producimos  8  hec¬ 
tolitros  ó  menos  por  hectárea;  ¿podríamos  producir  más  sin 


aumentar  mucho  el  coste?  Este  es  el  problema.  En  Francia 
desde  1830.  en  que  producían  11,5  por  hectárea,  han  llegado 
á  producir  16,  y  asi  obtienen  cosechas  de  100  á  135  millo, 
nes  de  hectolitros,  como  la  de  este  año  pasado.  Allí  se  ha 
estudiado  y  se  ha  aprendido  mucho,  se  ha  gastado  mucho 
y  se  ha  trabajado  mucho  por  la  gente  poderosa  y  entendida 
en  el  cultivo  de  la  tierra.  En  el  departamento  de  los  Piri¬ 
neos  Orientales  han  recolectado  á  razón  de  29  hectolitros 
por  hectárea;  nosotros,  á  este  lado  del  Pirineo,  en  la  región 
opuesta ,  colectamos  7. 

Volvamos,  pues,  á  lo  que  decíamos  al  principio.  La  opi¬ 
nión  secular  tiene  razón  cuando  dice  que  «lo  que  abunda 
no  daña»  y  que  «por  mucho  trigo,  nunca  mal  año».  No  es 
nuestra  abundancia  lo  que  nos  ha  traído  á  este  malestar, 
sino  nuestra  escaskz,  como  queda  demostrado.  Con  años 
buenos,  ó  con  mayor  producción  científica  y  económica¬ 
mente  lograda,  produciríamos  bastante,  y  sólo  tendríamos 
que  importar  algunos  trigos  ricos  en  gluten.  En  ese  camino 
está  el  remedio;  en  producir  más,  ayudándonos  Dios  desde 
lo  alto  de  cuando  en  cuando,  y  trabajando  mucho  nosotros 
siempre,  aquí  abajo.  Intel ligenti  pauca.  Con  elevar  la  pro- 
du  ’ción  media  de  nuestros  campos  á  10  hectolitros,  es  de¬ 
cir,  haciendo  en  algunos  años  la  mitad  de  lo  que  ha  hecho 
Francia,  los  consumidores  tendrían  bastante  pan  dentro  de 
España.  Cómo  se  consigue  esto,  cuestión  es  muy  tratada  ya 
muchas  veces  y  muy  sabida  de  todo  el  mundo.  Lo  que  hace 
falta  es  inteligencia  y  voluntad  en  el  pueblo,  en  los  propie¬ 
tarios  y  en  los  poderes  pari  realizarlo. 

R.  Becerro  pe  Bengoa. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

Esta  deliciosa  preparación  para  el  cabello  es  falsificada  sin 
pudor.  La  única  legitima  y  verdadera  de  la  Habana  es  la  fabri¬ 
cada  por  los  señores 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C“  HABANA 

reputados  perfumistas  de  la  isla  de  Cuba,  que  han  obtenido 
premios  en  las  Exposiciones  Coloniales. 


¡A  LOS  ELEGANTES ! 

perfumería  de  los  príncipes  del  congo. 

Víctor  Vaissier,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

i>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


R0YAL  H0UBIGANT 

fumista,  19,  Faubourg,  S*  Honoré,  París. 


AMBRE  BOYAL 


Nuevo  Perfume  extra  ñno 
YIOLET,  23,  Bd  des  ItalienSj  Paria . 


m  m  m  m  CATARRO,  alivio  inmediato.  Curación 

IWI  ffí  Fepura  con  los  TI 1 IHIK  •  I  \  \SSlXR 

I  w  I  28,  rué  de  la  Monnaie.  Pan».  8  trancos  1a  caja. 


EAU  d’HOUBIGANT 

Houblgant,  perfumista,  París,  19.  Faubourg  Sl  Honoré 


jcrjumeria  erozica  oo,  rué  ÜU  V¿Ufttre  oeptembWu 

París.  (  1  canse  los  anuncios.)  * 


Perfumería  Ni  non,  V®  LECONTE  ET  C1*,  31,ruedu  Quatre 
Septembre.  (Véanse  los  anuncios.) 


PAPELERIA 

DE  ANDRÉS  GARCIA 
23,  ALCALÁ.  23 

Gran  surtido  en  papeles  ingleses,  franceses  y  del  reino,  escri¬ 
banías,  papeleras,  tinteros  y  todo  lo  necesario  para  oficinas  y 
escritorios  particulares.  Novedades  en  petacas,  carteras  y  otros 
artículos  de  piel. 

HÜCYAS  CUAS  DI  PIPIL  INGLÉS,  CON  SOBRES,  í  1,25, 1,75,  2  T  2,25  PISRiS 
23,  ALCALÁ,  23 


EL  «DIARIO  DE  MANILA». 


Nuestra  compañero  y  amigo  D.  Domingo  Gascón  ha  tenido 
la  bondad  de  enviarnos  un  ejemplar  del  número  extraordina¬ 
rio  publicado  por  el  Diario  de  Manila  para  conmemorar  el 
aniversario  de  la  defensa  de  Manila  confíalos  piratas  chinos. 

Es  verdaderamente  notable  este  número  extraordinario,  y 
sin  lisonja  alguna  se  le  puede  calificar  de  alarde  periodístico  y 
editorial.  Como  lo  primero,  bástame  decir  que  lleva  artículos 
de  los  Sres.  Francia,  Rueda,  Perojo,  Gascón,  Martínez  Vigil, 
Retana,  Peñaranda,  Alonso  (Jarcia.  Alvaiez  Ossorio,  Ayuso, 
Avilés,  Escalera  y  otros;  pensamientos  de  los  Sres.  Barrantes, 
González  (P.  Ceferino  • ,  Balaguer,  Echaluce,  Azcárraga,  Vi¬ 
dal,  Fernández  Victoiio,  Elizalde,  y  autógrafos  de  Núñez  de 
Arce,  Maura  y  León  y  Castillo. 

La  impresión  es  excelente,  las  ilustraciones  muchas  y  muy 
buenas,  y  todo  ello,  minos  la  portada,  que  es  hermosa,  está 
tirado  en  la  imprenta  del  Diario  de  Manila ,  al  que  damos  la 
enhorabuena  por  tan  notable  extraordinario.— X. 


LIBROS  PRESENTA DOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POP-  AUTORES  O  EDITORES^ 


Vibraciones  psíquicas,  por  Edi Iberio  Zegarra  Bailón. 

De  Arequipa  ha  venido  á  nuestras  manos  este  folleto,  en 
apariencia  humilde,  pero  en  realidad  importante,  porque 
nos  ha  revelado  un  buen  poeta,  hasta  ahora  desconocido  en 

Continúan  en  la  pág.  72. 
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NINON  DE  LENCLOS 

Refase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  So  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreiO,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  ciuiso  revelará  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  i  listona  amorosa 
de  las  Calías ,  de  Hussy-Rabutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  •••tíiiiiintim  .\iiaon  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  \  «‘riialtle  üau  de 
lUaion  y  de  Ibuvrl  de  linón,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid  Aguirre y  Molino,  perfumería  Oriental,  Carmen ,  2; perfumería  de  Ur¬ 
anio  la  .  Mavor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera de  ¡San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer. 


EL  MAL  MISTO, 

)  ACEITE  de  HIGADO  ( 
de  BACALAO 


ScoTt 


W  SELECT  PARFUM  1 

f  ^7  BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE  W.  * 
^  ESSEHCE  WIYSTÉBIEUSE  V* 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIQLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 

i  CHRYSANTHEME  DE  TOKIO  i 

L  BATAILLE  DE  FLEURS  A 

£  10,  Boul.  deStrssbourg  ^ 

me  7~ 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATE8  T  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.0041  kilo*  de 
chocolate  al  día.  —  HH  medalla*  de  01*0  v 
altas  recompensas  industriales. 

MPósrro  enmiL:  calla  mayor.  1*  y  ?o,  maihud 


M  ^  —  LAIT  ARTBPHBLIQUE  —  0> 

/la  leche  antefélica! 

I  pura  6  amolada  oon  agua,  disipa 

I  pecas,  lentejas,  tez  asoleada 

Y  SARPULLIDOS,  TEZ  BARROSA  Á 
%  ARRUGAS  PRECOCES  a/ 

EFLORESCENCIAS 
VXZ+  ^  ROJECES 


DESAPARECE  POR  COMPLETO  EN  LA 
EMUL8IÓN  DE  SCOTT 

AL  MISMO  TIEMPO  QUE 

EL  ACEITE  SE  HACE  MAS  EFICAZ 

PUESTO  QUE  ESTA  PARCIALMENTE  DIGERIDO  Y  ES  F/ÍCIL  DE  ASIMILAR. 

La  EMULSION  de  SCOTT 

CURA  LA  TOS  Y  CATARROS.  TÍSIS,  DEBILIDAD  PULMONAR, 
ENFERMEDADES  EXTENUANTES  Y  LAS  DE  LA  SANORE. 

ESTO  NO  PUEDE  HACERLO  EL  ACEITE  SIMPLE. 


La 

EMUL8ION 

de 

SCOTT 

Cura  lar 
Escrófula. 


CUIDADO  CON  LAS  IMITACIONES. 

Loa  frascos  de  la  legítima  Emulsión  de 
Scott  llevan  adherida  a  la  cubierta  la  eti¬ 
queta  que  representa  á  un  hombre  con  un 
bacalao  á  cuestas. 

Preparada  por  Scott  y  Bowne,  NuevaYork. 
De  venta  en  todas  lasfarmáciasy  droguerías. 

El  Parche  Poroso  Excelsior  es  el  mejor. 


La 

EMUL8ION 

de 

8COTT 

Enriquece 
La  Sangre. 


’EUR  ALGIAS,  jaquecas,  calambres  en  el  estómago, 
histerismo .  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calman 
con  las  píldoras  antineurálgicas  del  Di».  CrODÍer, 
3  francos;  París,  farmacia,  23,  ruede  la  Monnaie. 


EAU  DES  BLUETS 

tal.  Medallas:  Parts,  LyAn  Túne*.  No  es  pejrtjnMA 
ni  quema;  demo  re  ti  OlbellO  gris  8U  color 

natural  ,  castaño  ó  negro  .  y  no  mancha  la  ropa 
ni  la  plol.  Frasco,  O.ÍA.  Faubnuifj  Saint  Henia.  Sí, 
Parts.— Depósitos:  Garoso,  Arenal,},  Madrid  — 
Viuda  Lafont.  Raradona. 


/  POR  FUERTE  OUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS  N 

Pastillas  del  DR.  ANDREUi 

\  Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas  J 


tos  Potos  de  Arroz 


\  ”  MUEVA  CREACION 


hit » 

E.  COUDRAY 

fiapuMiiTA,13i  Rué  d’Enshlen» Parla 

81  VENDEN  EN  TODAS  L. AS  PENFUMEIMAS. 


deHI G ADO  deBACALAO 


«CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  OE  HONOR  DE  FRANCIA, 

«COMENDADOR  DE  LA  Ó^DEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL,.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

|  La  sola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos. 

'  Infinitamente  superior  á  los  acei  es  pálidos  ó  compuestos, 

i  Umversalmente  recomendado  por  los  Médicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL 
o *>ntra  la  TISIS,  las  ENFERME  PADF8  del  PFCHO  y  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  el  DESFALLECIMIENTO  de  los  ÑIÑOS, 
la  RAQTJITI8,  v  todos  1*8  AFECTOS  ESCROFULOSOS. 

Se  vende  SOLAMENTE  en  botellas  que  llevan  s^bre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sel’o  y  la  firma  del  Dr.  DE  JO*  GH  v  la  firma  de 
ANSAR,  HARFORD  &  Co -—Cuidado  con  las  imitaciones. 

Unicos  Consignatorlos,  Ansar, Harford  4  Co.Ltd.,210,High  Uolborn,  Londres. 

Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  del  Mundo. 


9 


BOE  PRECISIÓN,  RULETAS,  JUE88S  MECÍNIC8S. 

■ESAS  DE  JUE60S,  BILLARES,  UTENSILIOS  DÉ 
CASINOS,  ETC.— Se  remite  Catálogo,  freno* 
J.  JOST.  —  120,  rao  ObirUapf,  Parto. 


Toda  perdona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  de  correo,  recibirá ,  ii  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  I LUSTRADO  DE 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

B.  HAYN,  BERLÍN,  N.  34. 


AT  A  Reumatismo»,  Dolores. 

I  _  I  I  I  1 1  Curación  asegurada  con  el  Bálaa- 
1  |1  I  I  Limo  y  el  Elixir  Daboaro.  Fraseo:  5  fr. 
VA  V/  I  II  Venta:  Farmacia  6,  R.  Qrosatier,  Paria. 
Depósito:  Gayoso  y  Moreno.  2,  Arenal,  Madrid. 


GASEOSAS 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de 25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimento  mas  generalizado  y  mu  apreciado  para  los 
niños y  los  úfennos. 


Aparatas  para  la  fsbricacMo  da  iaa  babldaa  ganosa 

vírttaire  - 
Pídase  el  Catálogo  N*  47. 

EPII  FPQlAytodaaíeecidnnervIoM 

1  r  se  cura  con  la  Poción  del 

Dr.  Sanmlrael.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  Corona ,  Gignás,  5,  Barcelona. 


VERDADEROS  GRANOS 
loíSALUDtiEiDrFRANCK' 


QRAINS 

deSanM 

dndodeur 

SJraock> 


Estreñimiento, 
a  Jaqueo», 

Malestar.  Pésate  ástrtca, 

YsL  Congestión  ^a 

laouradoa  6  prevenidos. 
]S[ Rótnto  adjunto  en  4  colorea) 
ff  PARIS:  Farmacia  LBSOT 

r  91,  ras  des  Patito  Champ 
En  (odas  tos  farmaoto* 


15  diplomas 
de  honor 


HARINA  LACTEADA  NESTLÉ 


18  medallas 

de  ORO 


La  Harina  lacteada  Hestlé 


* 

vr  r-» 


ají 


NESTL 


contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos.  | 

La  Harina  lacteada  Hestló 

es  de  muy  fácil  digestión. 

La  Harina  lacteada  Hestlé 

evita  los  vómitos  y  diarrea. 

La  Harina  lacteada  Hestlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

LaHarina  lacteada  Hestlé 

la  toman  con  gusto  los  niños. 

LaHarina  lacteada  Hestló 

es  de  una  preparación  fácil  y  rápida. 

LaHarina  lacteada  Hestló 

reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 
cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  lacteada  Nestfé  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
|  calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  es  las  Farmacias;  Droguerías  y  Ultra  im  rinos 


Ja  NUEVO  PERFUME 

2TMW  n«K 


POLVO 

DK  ARROZ 

JABON 


■SSNOfA 

*A*A  | 

ll  PAÑUELO  1 


Mza  L«  LE8R  AND  ll .  Place  de  la  Madelewe.  Pamg 


En  Casa  de  todos  los  Perfumistas  y  Peluqueros 
de  Francia  y  del  Estranjero  ^ 


¡NTO  PARf1 

:de  corta 


Sj'CíP 

v  »  ^  P  A  Ptá  S.  ■ 


Íi  I  MI  ^  d«  ArroMttpecUl 

■  A  PREPARADO  AL  BISMUTO 

1  Por  OH1*  FAY,  Perfumista 

PARIS,  0,  rué  de  1a  Poix,  9,  PABISj 


FÁBRICA  DE  ABANICOS 

Y  PANTALLAS 

pin  Canastillas  de  Boda 


^  V  '  "  /  /  . 


IH1T1T0  PECTORAL,  cor»  IRRITACIONKS  1 
de  los  BRONQUIOSy  TOS, 
CONSTIPADOS,  CATARROS. 

Ib  todu  lu  firaiduT  u  Parto,  2,  ruada  la  Tacharla.  1 


Y  B  EGA  LOS 

Pili.  SEDA,  SA'A,  CREPE 

preparado,  para  w>r  pintado. 

COMPOSTURAS 
SE  ENVÍA  franco  catálogo  ilustrado 

H.  TEMPLIER ,  9,  Boulev.  8t«Dento,  PARÍS 


CABELLOS  CLAROS  Y  DÉBILES 

Se  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
empleo  del  ICxtrnit  <::ii»il;t¡t*c»  dea 

ffm  Iiniedictins  du  Mont  Maje  lia ,  que  detie¬ 

ne  también  su  caida  y  retrasa  su  decolo- 
^  ración.  E.  Senet.  administrador .  35.  rué  du 

'r'T~  1  ~_  -X7 4  Septembre.  París.— Depósitos  en  Mndrid: 

Perfumería  Oriental,  Carmen,  - ;  A <j turre  y 
iSEO  Molino .  Preciados,  1;  Urquiola  Mayor,  l,y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos , 
y  Vicente  Fcrrer  y  Compañía ,  perfumistas. 
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España,  ,  y  que -bien  merece  figurar  entre 
los  que  honran  el  habla  castellana.  * 

Adviértese  en  los  versos  del  Sri  Zegarra, 
no  sólo  la  inspiración  poética  de  buena 
ley,  sino  también  elegancia  y  corrección 
nada  vulgares. 

El  Arte  monumental.— II.  En  la  Edad 

Media . 

En  este  tomo  (el  IX  de  la  Biblioteca 
Popular.de  Arte,  y  tan  interesante  como 
toaos  los  anteriores)  continúase  de  manera 
sumaria,  pero  completa,  el  estudio  de  la 
historia  de  la  arquitectura  y  el  desenvol¬ 
vimiento  de  los  varios  estilos  á  través  de 
las  edades  y  de  los  pueblos. 

Con  ayuda  de  excelentes  y  bien  elegidos 
grabados,  aue  representan  los  monumen¬ 
tos  más  célebres  y  más  típicos,  se  puede 
adquirir  en  este  libro  idea  de  lo  que  son  y 
de  lo  que  significan  la  arquitectura  bizan¬ 
tina,  la  románica,  la  árabe,  la  gótica  y 
aquella  italiana  que  produjo  las  más  be¬ 
llas  obras  precursoras  del  Renacimiento. 

Forma  esta  obrita  un  tomo  de  80  páginas 
con  27  grabados,  y  cuesta  una  peseta  en 
rústica  y  1,60  en  tela.  Véndese  en  las  prin¬ 
cipales  librerías  y  en  las  oficinas  de  La 
España  Editorial ,  Cruzada,  4,  bajo. 

Cnuins  das  Mullere»-  Poema,  por  Xesús 
Rodríguez  López ;  prólogo  de  León  Pe- 
d  reira. 

Este  tomo  de  poesías  gallegas  explica 
la  popularidad  de  su  autor  entre  sus  pai¬ 
sanos.  Tan  bien  las  pinia  á  ellas,  y  á  ellos, 
que  todos  se  miran  fielmente  retratados  en 
sus  versos 

Cuesta  el  libro  3  pesetas ,  y  hállase  de 
venta  en  las  principales  librerías. 

l.os  canto»  de  la  Tuna,  por  Luis  Zapa¬ 
tero  y  González,  con  un  prólogo  de  Salva¬ 
dor  Rueda. 

Contiene  una  colección  completa  de  can¬ 
tares,  los  más  de  ellos  bonitos  é  inspira¬ 
dos.  El  prólogo  escrito  por  el  Sr.  Rueaa  es 
muy  interesante. 

Cuesta  el  libro  2  pe-etas,  y  véndese  en 
las  principales  librerías. 

Escultores  griegos.  ( Los  grandes  ar¬ 
tistas.) 

Si  son  interesantes  los  tomos  anteriores 
de  la  útilísima  Biblioteca  Popular  de  Arte 
que  publica  La  España  Editorial ,  el  que 
tenemos  presente  es  interesantísimo.  El 
tema  no  puede  ser  más  simpático  ni  más 
atractivo,  ni  su  desarrollo  más  inteligente 
ni  más  á  conciencia  hecho  para  los  propó- 


D.  GUILLERMO  ESTRADA  Y  VILLAVERDE, 

SABIO  CATEDRÁTICO  Y  EX  DIPUTADO  ASTURIANO. 
Nació  en  Oviedo,  el  23  de  Mayo  de  1834 ;  f  en  la  misma  ciudad,  ol  27  de  Diciembre  último. 


sitos  de  vulgarización  que  persiguen  sos 
editores. 

En  este  tomo  se  estudia  á  las  catorce 
primeras  figuras  de  la  gran  estatuaria 

? [riega,  entre  ellas  á  Mirón,  á  Fidias,  á 
’olícleto ,  á  Scopas,  á  Praxi teles  y  á  Sisip- 
po,  y  se  da  muestra,  por  medio  de  exce¬ 
lentes  reproducciones,  de  sus  obras  más 
bellas  y  más  célebres. 

Consta  de  80  páginas  en  8.°,  con  32  gra¬ 
bados,  y  cuesta  una  peseta  en  rústica  y 
1,50  en  tela. 

Los  anarquista»,  por  César  Lombroso. 
Traducción  y  notas  por  Julio  Campo  y 
Ricardo  España. 

Quisiéramos  tener  en  esta  sección  el  su¬ 
ficiente  espacio  para  escribir  algo  más  que 
una  sencilla  y  breve  nota  bibliográfica 
tratando  de  este  libro,  que  bien  lo  merece, 
así  por  ser  tan  de  actualidad  su  tema  y 
de  tan  notoria  competencia  el  autor,  como 
por  las  doctrinas  que  en  él  expone. 

Explica  en  el  primer  capítulo  la  apari¬ 
ción  ael  anarquismo  como  una  tendencia 
de  la  sociedad  moderna  á  volver  á  lo  pat¬ 
eado,  sentando  la  teoría,  en  nuestra  opi¬ 
nión  acertada,  de  no  ser  el  progreso  hu¬ 
mano  tan  continuo  como  este  orgulloso 
siglo  xix  ha  supuesto. 

En  este  mismo  capitulo  expone  con  gran 
lucidez  las  causas  del  malestar  que  se  nota 
en  las  naciones  civilizadas,  bolo  esta  parte 
de  la  obra  constituye  un  notable  libro. 
Después  entra  en  el  terreno  de  los  hechos, 
estudiando  á  los  principales  anarquistas 
contemporáneos. 

La  versión  española  está  muy  bien  he¬ 
cha,  y  va  acompañada  de  notas  juiciosas 
y  bien  pensadas,  que  prueban  el  conoci¬ 
miento  que  de  las  modernas  teorías  crimi¬ 
nalistas  tienen  los  traductores. 

El  libro  cuesta  3  pesetas  en  toda  Espa¬ 
ña,  y  véndese  en  las  principales  librerías. 

Arte  de  linccr  fortuna.  Manual  de  Eco¬ 
nomía  privada  y  de  moral  práctica,  para 
uso  del  aspirante  á  millonario  honrado, 
por  Jonathán  Levy,  judio  cristiano  y  es¬ 
pañol. 

Es  este  un  libro  á  la  par  ingenioso  y 
profundo,  práctico  y  entretenido,  y  ade¬ 
más  de  todo  esto  sumamente  original.  En 
las  158  páginas  que  comprende  hay  mate¬ 
ria  para  mucha  meditación,  y  multitud  de 
sabios  consejos. 

Lo  publica  la  España  Editorial ,  y  vén¬ 
dese  en  las  principales  librerías. 

G.  R. 


Desconfióse  de  las  Falsificaciones 
y  rehúsese  toda  caja  que  no  so 
encuentre  revestida 
de  la  Atarea  de  Fábrica 

«  EL  CENTAURO  » 

reproducida  más  arriba. 


TÉ  PURGATIVO 
de  CHAMBARD 

Compuesto  exclusioamente  de  hojas  y  Cores,  el  TÉ  CHAIWBARD  es  un 
purgativo  seguro,  que  por  ser  muy  grato  al  paladar,  üe  acción  Planüa  y  no  causar 
cansancio  alguno,  conoiene  á  las  personas  más  difíciles  y  á  los  temperamentos  más 
delicados.  Su  uso  no  necesita  precaución  especial  alguna  ni  moüiflcación  alguna 
en  los  hábitos  ó  el  re  gimen. 

E$  el  más  Grato  y  el  Mejor  de  los  Purgativos 

El  TÉ  CHAMBARD  es  siempre  eficazmente  usado  para  restablecer  y  asegurar  las  funciones 
regulares  de  las  vías  digestivas.  Es  el  mejor  remedio  contra  el  Estreñimiento  y  los  malestares 
que  resultan  de  él  :  Dolores  de  cabeza.  Vahídos,  Pérdida  del  apetito,  Náuseas, 
Digestiones  difíciles,  Hinchazón  del  vientre,  etc. 

El  uso  del  TÉ  CHAMBARD  se  recomienda  muy  especialmente  á  las  personas  sujetas  á 
las  afecciones  que  necesitan  una  gran  regularidad  de  las  evacuaciones  :  Congestiones, 
Almorranas,  Eczema,  etc. 

El  TÉ  CHAMBARD  se  encuentra  en  todas  las  Farmacias  :  1  f.  25  la  Caja. 


ALMUERZO  de  las  SEÑORAS 


ALIMENTO  DE  L08  ÑIÑOS  Y  DE  LOS  CONVALECIENTES 

Pnm  reemplazar  el  chocolate  do  digestión  á  veces  difícil,  y  el  café  con  lecho  cuyos  efectos 
debilitóme»  son  tan  perjudiciales  á  la  salud  de  las  seQoras.  los  Médicos  recomiendan  el  Racahout  de 
loa  Arabes  de  Delangrenier.  Alimento  ligero ,  agradable  y  muy  nutritivo,  que  también  recetan  á  los 
nlfios,  á  lo»  ancianos  ó  á  las  personas  anémicas,  en  una  palnbrn  á  todos  aquello»  que  necesitan  fortificantes. 
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no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  do  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  Sólo  so 
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destruye  hasta  las  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote,  etc.),  sil 
ningún  peligra  para  el  cutís.  SO  Año»  de  Bxlto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  prega™».  (Se  "ende  en  tajee,  para  la  barba,  y  en  1/2  tajas  rara  el  bigote  ligero).  Pan 
los  brasas,  •mr’fesef*  ¿FILM  ¥OHM£»  DU08BR,  1, roa  J.-J.-Roaema. Parí». 
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CRÓNICA  GENERAL. 


ARKCK  nue  sucedió  lineo  un  ano,  y  cuando 
ocurrió  nos  parecía  imposible  que  hubiera 
sucedido.  Nos  refcTimos  al  insensato  atro- 
%  *  pello  del  embajador  marroquí  Sidi  Brisha 

v'  ea  ei  momento  de  ir  á  trasladarse  ceremo- 
nialmente  a  Palacio  en  los  coches  de  la  casa 
d»  sde  el  hotel  de  Rusia,  donde  está  aloja- 
7^'V  do.  Cuando  supimos  que  un  general  de  brigada, 
Cj'J  D.  Miguel  Fuentes  y  Sanehiz,  de  excelente  boja  de 
servicios,  había  alzado  la  mano  contra  el  represen- 
^  tante  de  un  pueblo  amigo,  portador  de  regalos  para 
la  Reina,  ni  un  solo  mommto  dudamos  de  que  aquello,  y 
en  tal  ocasión,  no  era  ni  podía  ser  sino  un  acto  de  locura 
declarada.  La  misma  respetabilidad  del  agresor;  la  respon¬ 
sabilidad  tremenda  en  que  incurría;  la  falta  de  provocación 
ó  del  menor  motivo  personal  y  racional  para  explicar  su 
acometida,  y,  por  último,  sus  antecedentes,  no  nos  permiten 
dudar  del  extravío.  Pero  hubo  un  momento  en  que  todos  se 
encontraron  con  la  desagradable  sorpresa  de  aquel  hecho 
increíble,  y  en  que  todos,  desde  los  representantes  de  los 
partidos  más  distantes  entre  sí,  en  ambas  Cámaras,  hasta 
el  sér  más  despreciable,  se  pusieron  de  pa  te  del  agredido, 
sintiéndose  agraviados,  y  tomando  como  suya  la  injuria 
inferida  á  la  persona  para  nosotros  sagrada  é  inviolable  del 
viejo  Embajador.  Y  los  unos  lamentaban  que  no  le  hubie¬ 
ran  atravesado  el  corazón  en  el  acto  de  la  ofensa,  y  otros 
pidieron  castigo  rápido  y  terrible  en  *  1  mismo  Parlamento, 
y  los  demás  se  miraban  tristemente  como  humillados  en  su 
orgmlo  patrio.  Nadie,  que  sepamos,  temió  un  solo  momento 
las  complicaciones  que  pudiera  aquella  acción  producir  en 
nuestras  amistades,  ni  el  conflicto  diplomático:  sentíamos 
vergüenza  y  nada  más,  y  nos  dolía  como  propia  la  injuria 
iccibida  por  aquel  honrado  moro  confiado  á  nuestra  custo¬ 
dia  y  bajo  el  amparo  de  esa  obligación  universal  que  se 
llama  el  derecho  de  gentes.  ¿Que  hacer  en  ese  caso  tan 
anómalo?  No  había  otro  recurso  que  entregar  el  agresor  á 
sus  jueces  naturales,  y  significar  por  todos  los  medios  posi¬ 
bles  al  agraviudo  que  aquel  insulto  le  hacían  suyo  el  Go¬ 
bierno,  la  clase  á  que  pertenecía  el  ofensor,  el  ejército  todo, 
y  cuantos  tenían  fortuna  y  posición  para  demostrar  al  Em¬ 
bajador  su  simpatía.  Y  así  so  hizo:  el  Gobierno  le  confirió 
la  gran  cruz  blanca  del  Mérito  Militar,  para  ceñir  con  su 
banda  honrosa  aquel  nombre  ultrajado,  y  hacer  patente  que 
era  y  continuaba  siendo  un  buen  caballero.  Las  dulcís  y 
bondadosas  palabras  de  S.  M.  le  consolaron ,  y  la  conducta 
hidalga  de  las  clases  elevadas  abiicndole  sus  salones  y 
festejándole  á  poifía,  y  do  los  generales  y  multitud  de 
personajes  y  particulares  dejando  tarjetas  en  el  hotel  de  la 
embajada,  constituyeron,  en  apoyo  de  la  satisfacción  dada 
por  las  Cámaras,  un  desagravio  público  y  eolemne  que  ne¬ 
cesitábamos  dar  por  él  y  por  noeotios. 


No  son,  afortunadamente,  como  sostuvo  el  Sr.  Cánovas, 
fn  cuentes  los  atentados  de  esc  géneio.  Más  grave  aun.  por¬ 
que  pudo  costarle  la  vida,  fué  la  agresión  al  Czarevicht  de 
un  policía  japonés,  que  estuvo  á  punto  de  inmolarle  cuando 
viajaba  por  los  dominios  del  Mika<  o,  bajo  la  salvaguardia 
de  la  umistad.  Más  giave,  por  lo  colectiva,  la  indigna  re¬ 
cepción  que  hizo  al  malogrado  D.  Alfonso  XJ1  la  canalla 
parisiense,  con  la  alevosía  que  tiene  en  sí  todo  insulto  anó¬ 
nimo,  que  á  nadie  compromete  y  daña  á  todos.  ¿Qué  podía 
hacer  el  bueno  de  Mr.  Grevy?  Condolerse  y  manifestar  su 
pena  al  ofendido,  y  desagraviare  con  su  conducta  y  sus 
excusas. 

El  caso  actual  era  aún  de  naturaleza  menos  repugnante: 
el  ofensor  no  había  rehuido  su  responsabilidad;  entregóse 
sin  resistencia;  manifestó  su  nombre  y  posición;  y,  serena¬ 
dos  los  ánimos,  y  juzgando  con  calma,  visto  quién  es,  co¬ 
nocida  su  historia  brillante  como  militar,  la  honrada  fami¬ 
lia  á  que  pertenece,  el  desamparo  y  dolor  en  que  sume  á 
su  madre  anciana  y  a  sus  hijos  inocentes,  la  sinrazón  de  la 
ofensa,  la  temeridad  y  locura  de  su  ucción,  el  conocimiento 
pleno  que  en  sano  juicio  hubiera  tenido  por  su  estado  é 
instrucción  de  la  responsabilidad  que  contraía;  todas  las 
reglas  sanas  del  criterio  hacen  deducir  lógicamente ,  salva 
la  respetable  resolución  del  alto  tribunal  que  ha  de  juzgar¬ 
le,  y  ante  cuyo  fallo  doblaremos  la  cabeza,  que  el  general 
Fuentes  es  un  monomaniaco,  que  obró  sin  saber  lo  que  se 
hacía,  y  no  hay  ofenta  eu  el  acto  irreflexivo  de  un  hombre 
privado  de  razón.  Y  esta  deducción  no  es  caprichosa,  sino 
una  convicción  plena  y  meditada  que  nos  consuela,  por¬ 
que  nos  dolería  ver  emborronada  una  hoja  de  servicios  tan 


honrosa  como  la  suya  en  un  momento  de  obcecación  y  de 
arrebuto;  y  sobre  todo,  porque  los  militares  españoles  han 
demostrado  en  once  siglos,  escasos  en  treguas,  que  lian  sa¬ 
bido  pelear  con  los  moros  por  mar  y  tierra,  con  espadas  y 
lanzas,  cañones  y  arcabuces  y  toda  clase  de  armas,  y  no 
necesitaban  para  desahogarse  alzar  la  mano  á  embajadores 
indefensos.  No:  no  ha  habido  insulto  en  la  deplorable  pero 
inconsciente  acometida  de  un  general  loco,  que  á  tener 
conciencia  de  su  acción ,  hubiera  defendido  al  Embajador 
marroquí  contra  sí  propio. 

o 

o  o 

Para  todos  los  gustos  podiíaraos  dar  satisfacción  en  los 
hechos  que  encontramos  en  !a  prensa  extranjera  y  nacio¬ 
nal.  A  los  accionados  á  catás'rofes  y  emociones  les  podría¬ 
mos  dará  elegir  •  ntre  el  choque  naufragio  del  Elba,  donde 
perecieron  trts  centenares  y  medio  de  personas,  ó  la  explo¬ 
sión  é  incendio  en  los  subterráneos  de  Monceaux,  con 
muerte  de  muchos  mineros;  pero  pasaduras  por  ojo  y  ex¬ 
plosiones  de  grisú  van  siendo  tan  frecuentes,  que  no  ten¬ 
dríamos  otro  asunto  ti  nos  dedicásemos  á  referirlas:  por 
algo  ha  sido  un  castigo  el  trabajar  en  las  minas,  que  es 
profesión  para  muchos  desgrac  ados. 

Si  quisieran  que  nos  ocupásemos  de  economía  política, 
precisamente  para  imponer  un  recargo  sobie  los  trigos  ex¬ 
tranjeros  se  han  dilucidado  en  estos  días  las  teorías  más 
importantes,  por  ser  ese  grano  a  go  más  que  una  mercan¬ 
cía  y  que  una  moneda;  escomo  un  jeparto  de  vida  y  de  ta¬ 
lud  entre  los  individuos  de  una  nación,  hasta  tal  punto,  que 
no  hay  usura  más  odiosa  que  el  acaparamiento  de  los  trigos, 
y  echamos  de  menos  <  n  la  organización  social  una  magis¬ 
tratura  que  presida  y  vele  por  la  buena  distribución  de  cier¬ 
tas  subsistencias  y  sus  prec  os.  Pero  en  esta  cuestión  las 
opiniones  han  estado  tan  divididas,  que  se  ha  visto  próximo 
el  conflicto.  Y  si  en  vez  de  trigas  quisiéramos  hablar  de  la 
moneda,  precisamente  en  estos  días  se  ha  discutido  mucho 
en  el  extranjero  acerca  de  si  lia  de  ser  el  oro  el  único  tipo 
fijo,  como  el  adoptado  en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania, 
ó  volver  á  la  tradicional  combindción  del  oro  y  de  la  plata, 
pues  muchos  prácticos  ach  ican  la  principal  crisis  europea  á 
la  depreciación  de  Ja  plata,  que  sólo  favoiece  á  las  grandes 
explotaciones  de  oro.  Nos  limitamos  á  extractar  ideas  aje¬ 
nas  en  este  curioso  y  trascendental  asunto. 

Si  fuéramos  aficionados  á  la  química,  nos  ocuparíamos 
del  nuevo  gss  del  aire,  aislado,  y  descrito  por  un  sabio  in¬ 
glés;  ó  de  la  descomposición  y  análisis  del  azufre,  por  un 
sueco  ó  noruego. 

Si  critico8  literarios,  analizaríamos  dos  producciones: 
una  que  acaban  de  leer  los  amantes  de  la  Dovela  española 
contemporánea,  titulada  Peñas  arriba ,  de  Pereda;  ó  nos 
prepararíamos  á  estudiar  Ja  que  está  próxima  á  publicarse 
del  Sr.  D.  Juan  Yalera;  ó  haríamos  la  bibliografía  teatral 
del  Quijote,  á  propósito  de  la  comedia  ó  espectáculo  que  sacó 
Victoriano  Sardón  de  la  célebre  novela  de  Cervantes,  y 
creemos  que  modificada  se  habrá  puesto  en  eBcena  tn  París 
cuando  estas  líneas  circulen,  desde  1615,  fecha  en  que 
apareció  en  Madrid  la  segunda  parte  del  Quijote ,  hasta 
nuestros  días. 

Lo  que  sentimos  haber  perdido  es  un  periódico  que  con¬ 
taba  la  hazaña  de  una  mujer  gdlega  que  se  lanzó  al  agua 
para  salvar,  y  salvó  heroicamente  con  gran  riesgo,  á  otra 
mujer  que  se  ahogaba  en  un  río  é  iba  ¿  caer  en  la  presa  de 
un  molino.  No  sabemos  si  esta  acción  cae  bajo  la  jurisdic¬ 
ción  de  la  Sociedad  de  Salvamento  de  Náufragos,  pero  sí 
que  merece  una  cruz  de  Beneficencia,  y  que  publiquen  los 
periódicos  el  retrato  de  la  heroína. 

o 

o  o 

Joven  aún,  á  los  cuarenta  y  dos  años  escasos,  ha  muerto 
en  Madrid  un  autor  dramático,  lleno  de  ingenio  é  inteli¬ 
gencia,  y,  según  leemos  en  la  necrología  de  El  Im  parcial , 
agobiado  por  penas  intimas,  que  si  minaron  su  salud  y  le 
impidieron  dar  algunos  frutos  de  su  entendimiento,  no  se 
revelaron  al  público  en  sus  versoH  regocijados,  que  nos  ha¬ 
cían  creer  que  era  feliz.  Don  José  Estremera,  de  noble  y  sim¬ 
pática  figura,  de  fresco  y  lozano  ingenio,  había  logrado 
envidiable  y  merecida  popularidad;  había  arrancado  la  risa 
al  auditorio,  y  sólo  había  querido  presentarle,  para  su 
recreo,  la  parte  no  dolorida  de  su  alma.  Agradezcámosle  el 
sacrificio  al  que  se  reservaba  sus  dolores,  comunicándonos 
bóIo  su  alegría  intelectual.  Asturias  ha  perdido  en  Teodoro 
Cuesta  su  gran  potta  popular,  del  que  sentimos  no  poder 
hacer  juicio,  pina  sólo  le  conocemos  de  referencia,  no 
siendo  suficientes  para  dar  idea  de  su  carácter  poético  las 
pocas  composiciones  suyas  que  hemos  leído. 

En  Madrid  lia  fallecido  la  Sra.  D.a  Isabel  Serrano,  esposa 
de  nuestro  amigo  el  catedrático  é  historiador  D.  Miguel 
Moray ta,  á  quien  acompañamos  en  su  pena.  Tumbién  ha 
muerto  en  estos  días  el  marqués  de  Muros,  título  que  se 
concedió  al  Sr.  Vallín,  hermano  del  que  fusiló  el  coronel 
Ceballos  Es»  ulera,  cuando  le  quiso  sublevar  el  regimiento 
antes  de  la  batalla  de  Alcolea. 

o 

o  o 

Con  ocasión  de  entregar  anteanoche  á  D.  Gaspar  Núñez 
de  Arco  algunos  admiradores,  entre  los  cuales  se  cuentan 
nombreB  ilustres  en  las  letras,  las  insignias  de  la  gran  cruz 
de  Carlos  111,  el  título  en  un  marco  tallado,  imitando  hierro, 
obra  de  Hernández,  y  una  plancha  conmemorativa  con  las 
firmas  de  los  que  rendían  el  tributo,  se  improvisó  en  su 
casa  una  velada  familiar  muy  agradable,  presidida,  con 
mucho  acierto  y  bondad ,  por  la  señora  del  poeta.  Manuel 
del  Palacio ,  con  su  gracia  solemne  y  su  hermosa  voz  de 
bajo  ,  hizo  reir  con  sus  composiciones  más  graciosas;  Ferra¬ 
ri,  otro  excelente  cantor  de  versos  buenos,  y  Cuenca,  actor 
cómico  consumado,  con  sus  composiciones  festivas,  y  don 
Melchor  de  Palau,  que  recitó  una  oda  científica,  merecieron 
justos  aplausos,  y  nos  hicieron  pasar  udu  noche  gratísima. 
Había  empezado  la  velada  con  una  lectura,  en  parte  inédi¬ 
ta,  de  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce,  que,  con  algunas  compo¬ 
siciones  diseminadas,  constituirán  un  pequeño  volumen, 
compuesto  de  magníficos  sonetos  y  una  poesía  én  verso 
libre  inspirada  en  el  célebre  monólogo  del  Hamlet  y  en  filo¬ 


sofía  más  consoladora,  escrita  en  versos  enérgicos  y  vi¬ 
brantes:  ésta,  los  hermosos  sonetos  al  dolor,  y  la  leyenda, 
en  el  mismo  metro,  El  único  día  del  paraíso ,  fueron  el  es¬ 
treno  de  la  noche.  El  éxito  fué  de  primer  orden ,  y  como 
era  el  auditorio  inteligente,  creemos  que  el  libro  próximo  á 
publicarse  tendrá  el  mismo. 

o 

o  o 

El  alcalde  de  Madrid,  Sr.  Conde  do  Romanones,  reunió 
hace  pocos  días  en  el  Ayuntamiento  á  los  representantes  de 
la  prensa,  círculos  y  teatros,  para  oir  su  consejo  acerca  de 
la  traslación  del  Carnaval  al  Retiro,  y  establecer  un  precio 
módico  de  entrada  para  entregar  su  importe  á  la  Beneficen¬ 
cia.  Manifestó  que  la  antigua  costumbre  de  establecer  el 
paseo  carnavalesco  en  el  Prado  estaba  justificada  cuando 
aquél  era  el  límite  oriental  de  Madrid,  y  noy  es  perjudicial, 
en  cuanto  interrumpe  la  circulación  por  el  centro.  Expuso 
el  deseo  de  que,  no  siendo  posible  suprimir  la  fiesta,  si¬ 
quiera  se  mejore,  para  que  tenga  apariencia  más  estética;  y 
después  de  oirse  atinadas  reflexiones  de  varios  señores  pre¬ 
sentes,  entre  los  cuales  recordamos  á  los  Sres.  Duque  de 
Tamames,  Núñez  de  Arce,  Marqués  de  Altavilla,  Rancés  y 
Conde  de  Gomar,  se  disolvió  la  Junta,  no  sin  aprobar  antes 
y  dar  por  bueno  el  pensamiento  del  Alcalde.  Como  el  pro¬ 
pósito  es  conveniente,  y  los  obstáculos  que  ha  de  oponer 
Ja  costumbre  á  esa  traslación  del  Carnaval  no  han  de  ser 
pocos,  lo  que  procede  ahora  es  que  la  prensa  ayude  á  la 
reforma  según  se  comprometió ,  aunque  por  de  pronto  no 
resulte  realizada  del  todo  la  intención  reformadora  del  Al¬ 
calde. 

•  • 

—  ¿Ha  visto  usted  ese  italiano  que  canta  á  cuatro  voces? 

— ¿Para  qué?  Eso  lo  hacemos  todos:  cuando  pedimos 
algo,  piamos  como  jilgueros;  si  se  nos  habla  en  razón,  res¬ 
pondemos  como  hombres;  si  nos  piden,  ladramos,  ó  pone¬ 
mos  cara  de  perro,  y  cuando  se  nos  agravia  rugimos  como 
fieras.  Todos  tenemos  cuatro  voces. 


— Sonora,  esa  vida  de  fiestas  continuas  será  muy  ele¬ 
gante  ,  pero  es  poco  cristiana —  decia  el  confesor  4  doña 
liosa. 

—  ¡Si  todas  hacen  lo  mismo! 

—  Pues  me  temo  que  se  reúna  la  mejor  sociedad  en  el 
infierno.  Ustedes  quieren  un  imposible:  hacer  una  vida  ale¬ 
gre;  hacer  de  la  luz  eléctrica  su  sol;  viajes  de  placer  en  un 
coche  salón,  y  subir  al  cielo  cómodamente  en  ascensor. 


— ¿En  qué  se  ocupa  usted? 

—  En  hacer  pronósticos  atmosféricos. 

— Comprendo:  vive  usted  del  aire. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


MARÍA  GUERRERO. 

La  reforma  del  teatro  Español. 

La  insigne  actriz,  cuyo  retrato  hallarán  los  lectores  en  la 
página  primera  de  este  número,  ha  ganado  por  sí  misma  y 
en  poco  tiempo  muy  alto  puesto  en  la  escena  española. 

Nació  en  Madrid  en  1868,  y  vino  al  mundo  del  arte  en  el 
teatro  de  la  Princesa  el  año  86  con  vocación  poco  vulgar  y 
facultades  cuidadosamente  cultivadas,  con  cuyos  elementos, 
que  rara  vez  suelen  encontrarse  juntos,  dió  desde  el  primer 
instante  fundadas  esperanzas  de  venir  á  ser  lo  que  hoy  es. 

Poco  después  de  aquella  fecha  separóse  de  la  compañia 
de  Mario,  queriendo  más  libertad  de  la  que  tenia  para  con¬ 
tinuar  su  carrera;  fué  á  París,  donde  residió  larga  tempo¬ 
rada  ,  completando  su  educación  con  lo  mucho  que  por  sí 
misma  aprendió  y  lo  no  menos  que  los  consejos  de  Coque- 
lín  la  enseñaron.  Por  cierto  que  este  actor  francés,  muy 
admirador  de  su  talento,  la  animó  á  quedarse  en  Francia,  á 
lo  que  no  se  determinó  por  razones  que  la  honran,  y  una  de 
las  cuales  es  lo  poco  que  le  agradó  la  vida  teatral  de  allende 
el  Pirineo,  demasiado  desenvuelta  y  alegre. 

De  regreso  en  Madrid,  volvió  á  nuestro  teatro,  haciendo 
en  el  Español  una  hermofa  campaña  artística  el  invierno 
del  90  al  91.  Después  volvió  á  la  compañía  de  Mario,  de 
la  cual  se  separó  nuevamente  este  año  para  poner  manos, 
sin  más  recursos  que  los  propios,  á  la  obra  gigantesca  de 
la  regeneración  de  la  literatura  dramática  contemporánea. 
Notorios  son  sus  esfuerzos  por  resucitar  los  buenos  mo¬ 
delos,  dando  á  conocer  al  público  actual ,  tan  olvidado  de 
ellos,  El  desdén  con  el  desdén ,  El  vergonzoso  en  Pala¬ 
cio ,  etc.,  etc.,  é  imposible  parece  que  no  sean  coronados 
del  mejor  éxito. 

Del  olvido  en  que  el  público  tenía  al  Español  culpábase 
á  lo  frío  y  feo  del  teatro.  Para  quitar  esta  disculpa,  se  han 
hecho  en  él  reformas  de  grandísima  importancia,  como  son 
la  del  vestíbulo,  antes  obscura  cueva,  muy  baja  de  techo,  y 
ahora  ancho  y  despejado  salón;  la  de  la  cantina,  y  la  de  la 
embocadura  del  escenario,  notablemente  embellecida.  De 
estas  tres  capitales  reformas,  en  que  ha  empleado  el  señor 
Guerrero,  padre  de  la  Sita.  Guerrero,  cerca  de  20.000  du¬ 
ros  (sin  contar  otros  gastos),  dan  perfecta  idea  á  los  lecto¬ 
res  nuestros  grabados  de  la  pág.  76. 

o 

o  o 

LA  EMBAJADA  MARROQUÍ  EN  MADRID. — (Véa86  el  articulo 
correspondiente  en  la  pág.  87.) 

o 

o  o 

FRANCISCO  CANROBERT, 
último  mariscal  de  Francia. 

El  mariscal  Canrobert  nació  en  Saint  Céré  (Lot),  el  27  de 
Junio  de  1809,  entró  en  1825  en  la  Escuela  de  Saint  Cyrr 
salió  de  ella  en  1828,  y  en  1835  partió  para  Argelia,  hallán¬ 
dose  en  la  toma  de  Tlemecén ,  en  el  sitio  de  Constantina, 
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donde  fué  herido,  y  en  muchas  batallas,  volviendo  A  Fran¬ 
cia  en  1835  condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho¬ 
nor.  Con  loa  restos  de  las  partidas  carlistas  que  cruzaron  la 
frontera  al  acabar  la  primera  guerra  civil  formó  la  legión 
extranjera,  y  pasando  do  nuevo  á  Argel  en  1841  se  distin¬ 
guió  mucho  en  todas  las  campañas  que  siguieron  hasta  la 
toma  de  kancha. 

Napoleón  le  hizo  general  de  brigada  en  1850,  y  general 
de  división  en  1853.  Fué  uno  de  los  generales  más  fieles  á 
aquel  principe,  el  cual ,  además  do  hacerle  ayudante  suyo, 
le  dió  mandos  importantes.  Por  muerte  de  Saint  Arnaud, 
filé  jefe  del  ejército  de  Crimea  hasta  Mayo  de  1855,  en  que 
le  sustituyó  Pelissier.  En  la  campaña  de  Italia  tuvo  muy 
importante  papel ,  y  al  comenzar  la  guerra  c<  n  Prusia  le 
dió  el  Emperador  el  mando  de  las  tropas  del  ejército  y  de 
la  guardia  móvil  de  Chalona,  el  cual  tuvo  que  dejar  porque 
aquella  gente  indisciplinada  no  le  obedecía.  De  allí  fué  ¿ 
Metz  A  servir  A  las  órdenes  de  Bazaine,  pe’eando  con  mu¬ 
cho  valor  en  Borny ,  Qravelotte  y  Saint  Privat.  Los  alema¬ 
nes  le  llevaron  prisionero  A  Alemania,  y  desde  entonces 
puede  decirse  que  acabó  sil  cartera  militar. 

Nuestros  lectores  hallarán  el  retrato  de  este  veterano  ge¬ 
neral  en  la  pAg.  79. 

o 

o  o 

NICOLAS  CARLOVICH  DE  OlERS, 
gran  canciller  de  Rusia. 

Nació  Giers  en  1820,  de  familia  humilde,  pues  su  padre 
no  era  mAs  que  director  de  gimnasio  (colegio),  debiendo  al 
favor  de  Alejandro  I  el  privilegio  de  haber  estudiado  en  el 
Instituto  Imperial  de  Alejandro,  en  el  que  sólo  pueden 
entrar  hijos  de  nobles.  Salló  del  colegio  A  los  diez  y  ocho 
años,  y  comenzó  la  carrera  con  un  modesto  curgo  en  el  con¬ 
sulado  de  Yassi  en  1841.  , 

Pronto  mostró  gran  afición  A  los  negocios  onentaU  s,  lle¬ 
gando  A  conocerlos  perfectamente.  Eu  1850  fué  secretario 
de  la  embajada  de  (Jonstanti impla,  en  1850  cónsul  general 
de  Rusia  en  di  Cairo,  y  de  1803  á  1809  ministro  de  Rusia 
en  TeherAn  (Peraia).  Poco  untes  de  la  guerra  de  Crimea, 
hallándose  eu  Valaquia,  casó  con  una  princesa  de  la  familia 
Contaoueeno,  viniendo  A  ser,  gracias  A  este  enluce,  sobrino 
del  poderoso  canciller  Gortchacoff. 

De  Teherán,  donde  consiguió  que  la  influencia  rusa  so 
sobrepusiese  A  la  de  Francia  é  Inglaterra,  pasó  A  Berna, 
donde  estuvo  tres  años,  y  de  allí  A  Stockohuo.  En  1875  vol¬ 
vió  A  San  Petereburgo,  y  al  poco  tiempo  comenzó  á  ayudar 
A  su  tío  en  el  despacho  de  los  negocios,  harto  pesado  para 
éste,  que  comenzaba  A  sentirse  cansado  y  achacoso.  Muerto 
Gortchacoff  en  1882,  sucedióle  en  el  cargo  su  sobrino,  ya 
probado  en  negocios  tan  graves  como  la  guerra  ruso- tu  rea 
y  el  Congreso  de  Berlín,  y  en  los  trece  años  transcurridos 
desde  aquella  fecha  hasta  la  de  su  muerte,  ha  dado  pruebas 
de  mucha  sagacidad  y  tacto.  Su  empreea  magna  ha  sido 
apartar  A  Rusia  de  la  amistad  tradicional  de  Alemania  y 
acercarla  A  Francia,  practicando  sin  saberlo  aquella  sabia 
política  que  nuestro  gran  Quevedo  encerraba  en  esta  má- 
xima:  «Ten  al  francés  por  amigo;  no  le  tencas  por  vecino.» 

Giers  era  muy  trabajador  y  metódico.  Publicamos  su  re¬ 
trato  en  la  pAg.  79. 

o 

•  o 

DON  SANTIAGO  rodríguez  LAODNILLA. — (Véase  el  artículo 
correspondiente  en  la  pág.  84.) 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

La*  primera*  violeta *,  cuadrado  Ramón  Pulido.  —  Visita  tu  estrada, 
cuadro  de  Barbudo.  —  Aficione*  r  á*ira* ,  cuadro  de  Methon  Fiwher. 
— l\iri*ien*e ,  cuadro  de  Montzaigle  —  Lilet tanti ,  cuadro  do  Minna 
Stoct?. 

La  violeta  es  la  más  poética  de  las  flores,  sobre  todo  en 
opinión  de  aquellos  contados  amantes  de  la  Naturaleza  que 
alguna  vez  han  tenido  el  delicado  gusto  de  ir  A  coger  las 
que  crecen  silvestres  entre  la  fresca  hierba  de  los  prados. 

De  las  varias  clases  de  violetas  que  se  conocen  ,  hay  una 
que  florece  en  otoño  y  primavera,  y  también  parte  del  in¬ 
vierno  si  se  la  cuida  debidamente;  pero  lo  común  es  que 
esta  hermosa  flor  sirva  de  vanguardia  A  las  demás  de  la 

5  rima  vera,  apareciendo  en  Febrero  en  las  comarcas  imri- 
ionales.  El  dibujo  del  Sr.  Pulido  que  publicamos  en  la  pá- 

§ina  82  de  este  número,  está  inspirado  en  el  aparecimiento 
e  las  violetas,  y  se  hace  particularmente  agradable  por 
cierto  ambiente  perfumado  y  primaveral  que  en  él  se  nota. 


Pasaron  los  tiempos  en  que  no  había  familia  sin  algún 
fraile  amigo,  visita  diaria  de  la  casa,  consejero  en  los  ne¬ 
gocios  difíciles,  paño  de  lágrimas  en  las  aflicciones,  juez 
en  los  casos  de  conciencia  y  contertulio  indispensable  A  la 
hora  del  chocolate.  Pero,  esto  na< obstante,  aun  tienen  los 
frailes  muchas  puertas  -abiertas ,  sin  que  los  odios  de  secta 
hayan  logrado  cerrarles'  sino,  las  menos ,  y  no  las  mejores, 
de  ellas.  Por  eso  el  cuadro'de  Barbudo,  que  reproducimos 
en  la  pAg.  83  de  este  número ,  es  de  la  más  rigorosa  actua¬ 
lidad  y  verdadero  en  todos  sus  detalles.  Sobresale  por  la 
variedad  y  riqueza  de  éstos  y  por  la  gracia  intencionada  de 
los  personajes. 


El  cuadro  de  Methon  Fisher  titulado  Aficiones  clásicas , 
que  publicamos  eu  la  pág.  85 ,  nos  da  idea  de  una  de  esas 
fiestas  íntimas  de  que  tanto  gustan  los  pueblos  del  Norte  y 
en  la  que  tan  principal  parte  tiene  la  música.  Es  una  bonita 
composición,  sencilla  y  correcta,  que  mereció  muchas  ala¬ 
banzas  en  la  Academia  de  Londres. 


La  Parisiense ,  de  Montzaigle  (pág.  86),  es  sin  duda  una 
hermosa  mujer,  lujosamente  vestida,  de  insinuante  mirada 
y  gracioso  porte;  pero  estas  cualidades,  primeras  A  que 
fttien<ie  la  juventud ,  sin  mirar  A  otras  ni  saber  si  las  hay, 


no  bastan  al  observador  frío,  que  busca  en  la  mujer  algo 
inuy  superior  A  todas  esas  bellezas:  alma  dispuesta  al  sa¬ 
crificio  por  la  felicidad  ajena. 

Montzaigle  ha  pintado  un  tipo  de  mujer  que  con  tener 
esta  última  cualidad  sería  perfecto,  y  como  no  hay  nada 
perfecto  en  la  tierra,  quizás  por  eso  mismo  no  la  tiene. 


El  gato  es  uno  de  los  animales  más  curiosos  que  se  cono¬ 
cen,  pues  de  cuanto  ve  procura  darse  cuenta,  como  si  pa¬ 
deciese  la  misma  infelicísima  manía  investigadora  que  el 
hombre.  Ahí  tenemos  A  los  de  nuestro  segundo  grabado  de 
la  pág.  89,  procurando  averiguar  qué  cosa  será  aquel  ex¬ 
traño  aparato  caído  en  el  suelo,  hasta  que  la  casualidad, 
madre  de  todos  los  descubrimientos  importantes,  descubre 
A  uno  de  ellos  el  secreto  de  la  música.  A  tener  cronistas 
los  gatos,  ¡quién  sabe  lo  que  dirían  de  aquel  ilustre  felino 
y  de  su  talento  musical!  Pues  como  esta  historia  hay  mu¬ 
chas  entre  los  hombres. 

• 

•  • 

BICICLETA  CON  MOTOR  DE  BENCINA. 

En  la  Exposición  del  Velocípedo,  que  no  hace  mucho 
hubo  en  Paria,  llamó  grandemente  la  atención  la  bicicleta 
movida  con  bencina,  inventada  por  los  Sres.  Hildebund  y 
Wolfmuller.  Con  este  aparato  (véase  el  grabado  adjunto)  se 


mar  idea  de  la  comodidad  y  lujo  de  los  locales  recién  cons¬ 
truidos.  El  techo  es  alto,  les  aparatos  cuantos  exigen  los 
más  complicados  experimentos  científicos,  y  la  amplitud 
de  la  estancia  la  sufie’enU  para  que  en  ella  puedan  traba¬ 
jar  muchas  personas  sin  molestarse. 

o 

o  o 

EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  ATLANTA. 

Los  Estados  del  Sur  de  la  Confederación  Norteamericana 
no  concurrieron  A  la  Exposición  de  Chicago,  y  lian  hecho 
lina  Exposición  do  su  propia  iniciativa  en  la  ciudad  de  At¬ 
lanta,  desde  el  18  de  Septiembre  hasta  fines  de  Diciembre 
del  pasado  año. 

Este  certamen,  menos  mi  loso  que  aqu¿l,  lia  tenido  ma¬ 
yor  importancia,  sobre  todo  para  los  españoles,  por  hallarso 
Atlanta  cerca  del  golfo  de  Méjico  y  en  región  tan  relacio¬ 
nada  con  Cuba. 

Los  edificios  de  la  Exposición  cubrían  un  espacio  do 
190  acres,  formando  hermosísimo  conjunto.  (Véase  nuestro 
grabado  de  la  pág.  89.)  Al  Palacio  de  la  Mujer  opusieron  los 
yankees  del  Sur  otro  de  no  menor  interés,  el  Palacio  de  la 
raza  negra ,  construido  por  negros,  y  en  el  que  hóIo  estu¬ 
vieron  expuestas  obras  de  los  negros  de  los  Estados  meri¬ 
dionales. 

G.  Reparaz. 


puede  caminar  al  paso  de  un  ho.nbie,  ó  con  tanta  prúa 
como  un  tren  expreso,  según  quiera  el  que  le  monte.  Para 
parar  tiene  dos  frenos  especiales. 

La  fi.erza  de  la  iná  |uioa  puede  llegar  hasta  dos  caballos 
y  medio.  Subo  pendientes  del  10  por  100;  el  gasto  «le  com¬ 
bustible  es  de  un  céntimo  por  kilómetro,  v  la  cantidad  de 
éste  (pie  cabe  en  el  depórito  basta  para  300  kilómetros. 

o 

•  o 

D.  JOSÉ  FELIÜ  Y  CODINA, 
ilustre  autor  dramático. 

El  Sr.  Feliu  y  Codina  ha  llegado  paso  A  paso  y  por  su 
propio  esfuerzo  al  lugar  eminente  que  ocupa  en  la  literatura 
nacional,  siendo  circunstancia  de  su  carrera  muy  digna  de 
notarse  que  la  reputación  de  que  goza  está  hecha  en  firmo 
y  será  por  tanto  sólida,  no  expuesta  A  venirse  al  suelo  cual¬ 
quier  día  como  otras  que  hay  construidas  con  e’ogios  de 
amigos,  que  son  frágiles  materiales  para  tales  edificios. 

El  Sr.  Feliu  es  natural  de  Barcelona,  en  cuya  ciudad  es¬ 
tudió,  ganando  el  titulo  de  licenciado  en  Derecho  en  1867. 
Desde  el  64  comenzó  A  dedicarse  A  las  letras,  escribiendo 
en  periódicos,  y  al  año  siguiente  estrenó  su  primera  obra 
teatral.  Eu  esta  época  de  su  vida  colaboró  con  Federico 
Soler  (  Pitarra )  en  varias  piezas  dramáticas,  y  escribió  otras 
que  aun  se  representan  en  Cataluña. 

Del  69  al  84  fué  principalmente  periodista,  unas  veces 
en  Barcelona  y  otras  <m  Madrid,  estrenando  en  la  Comedia 
el  año  89  El  buen  callar ,  «pie  no  satisfizo  al  público,  por  lo 
que  el  autor  la  retiró  en  la  misma  noche  del  estreno.  Al 
año  siguiente  logró  el  desquite  con  Un  libro  viejo ,  y  en 
1892  consiguió  con  La  Dolores  el  mayor  triunfo  de  su  vida. 

Había  presentado  esta  obra  A  la  empresa  del  teatro  Espa¬ 
ñol,  la  cual  no  la  dió  al  público.  Llevóla  entonces  á  Barce¬ 
lona  el  Sr.  Feliu,  y  en  el  teatro  de  Novedades  se  representó 
aquel  verano  con  el  éxito  de  todos  sabido.  Al  siguiente  in¬ 
vierno  la  estrenó  Mario  en  la  Comedia,  confirmándose  y 
aumentándose  en  Madrid  el  triunfo  de  Barcelona,  y  desde 
entonces  se  ha  hecho  en  todos  los  teatros  de  la  Península  y 
muchísimos  de  América,  sin  que  por  ningún  indicio  pueda 
sospecharse  cuándo  se  cansará  el  público  de  gustar  sus  mu¬ 
chas  bellezas. 

Miel  de  la  Alcarria ,  la  última  obra  del  Sr.  Feliu,  es 
digna  sucesora  de  La  Dolores;  y  con  decir  esto  creemos  en¬ 
cerrar  su  elogio  eu  una  frase ,  ya  que  nos  falta  espacio  para 
expresarlo  más  extensamente. 

En  la  pág.  88  publicamos  el  retrato  del  Sr.  Feliu. 

• 

•  • 

PARÍS  . 

La  nueva  Facultad  de  Ciencias.— Una  de  las  salas  del 
laboratorio  de  Física. 

,  Derribada  la  antigua  Sorbona,  álzase  sobre  ella  un  nuevo 
edificio,  eu  el  que  se  contiene  la  Facultad  de  Letras,  la  de 
Ciencias  y  la  Academia  de  París,  extendiéndose  para  cobi¬ 
jarlos  con  todo  desahogo  por  un  espacio  mucho  mayor  que 
el  primitivo. 

La  sala 'del  laboratorio  de  la  Facultad  de  Ciencias  de 
que  damos  una  vista  en  la  pág.  88  ?  permitirá  al  lector  f or- 


MÁS  EXÁMENES. 


UNQUE  varina  veces  he  leído  en  riife- 
rentes  periódicos  muchos  sueltos  y 
I yj  artículos  sin  sentido  común,  pidiendo 
US  la  supresión  de  los  exámenes,  no  l  o 
tomado  la  pluma  para  contestar  á  srs 
anónimos  autores,  por  considerarlos  ají- 
nos  á  la  mater  a  de  que  trataban  y  muy 
A*  poco  vedados  en  cuanto  á  la  enseñanza  f’o 
<£'  íeflere.  Pero  hoy,  cuando  una  persona  discreta 
y  no  e  traña  en  asuntos  de  instrucción  pú¬ 
blica,  como  lo  es  mi  antiguo  amigo  I).  Antonio 
Sánchez  Pérez,  sostiene  la  citada  opinión,  á  mi 
parecer  equivocada,  no  creo  conveniente  guardar 
silencio;  antes  bien  manifestaré  las  consideraett  -- 
nes  que  acerca  de  tai  asunto  me  ocurren,  ya  por¬ 
que  :las  jmzgo  sólidamente  cfundadasA  va  porque 
para  fallar  un  pleito  ó  resolver  una  cuestión  con¬ 
viene  escuchar  á  entrambos  litigantes  y  pesar  de¬ 
tenidamente  el  pro  y  el  contra  antes  de  emitir 
juicio,  si  este  juicio  no  ha  de  ser  precipitado  y  ar¬ 
bitrario,  sino  meditado  y  maduro  y  con  los  requi¬ 
sitos  necesarios  para  el  acierto. 

Comenzaré  por  manifestar,  pues  ya  voy  siendo 
viejo,  que  he  conocido  tiempos  muy  distintos,  y 
que  en  nuestro  país  rarísima  vez  adoptamos  un 
término  medio  prudente,  pasando  de  continuo, 
como  péndola  de  reloj,  de  un  extremo  al  extremo 
opuesto,  dejando  en  medio  lo  razonable,  que  por  lo 
común  no  suele  ser  extremado.  En  mi  niñez  los 
maestros  de  instrucción  primaria  eran  verdaderos 
cómitres  ó  verdugos  de  sus  discípulos,  siempre  con 
las  disciplinas  ai  hombro,  y  muy  cerca  de  la  mano 
las  temidas  palmetas  de  cinco  agujeros.  Por  la  cosa 
más  leve  castigaban  cruelmente  á  infelices  niños, 
que  entre  golpes  y  lágrimas  aprendían  á  leer  y  es¬ 
cribir,  cumpliendo  el  antiguo  refrán  de  <rla  letra 
con  sangre  entra».  Los  mismos  padres,  al  llevar 
por  primera  vez  á  la  escuela  un  parvulito,  decían 
al  maestro  estas  ó  parecidas  frases:  «¡Cuidado !  que 
no  le  deje  usted  pasar  ninguna;  siéntele  usted 
bien  la  mano  á  este  perillán,  pues  ya  sabemos  que 
la  letra  con  sangre  entra;  que  no  caen  las  manza¬ 
nas  sin  sacudir  bien  el  árbol»,  etc.,  etc. 

A  poco  mudó  el  viento,  y  se  dijo  con  asombro: 
«¡Castigar  á  un  niño!  ¡pegarle!  ¡Qué  barbaridad! 
¡qué  herejía!»  Y  los  padres  ya  no  recomendaron 
severidad  á  los  maestros;  al  contrario,  algunos  pa- 
pás  exclamaban,  dándola  de  matones:  «Si  á  mi 
niño  le  pone  un  dedo  encima  el  maestro,  voy  allá 
y  le  rompo  el  alma.»  Con  lo  cual  el  angelito,  si  no 
tiene  vergüenza  y  no  atiende  á  razones,  como  suele 
suceder,  se  burla  diariamente  de  su  maestro,  como 
suele  suceder  también,  á  no  ser  que  el  maestro 
tenga  los  calzones  bien  colocados  y  esté  dispuesto 
á  escarmentar  al  niño  y,  si  es  necesario,  al  padre 
y  al  abuelo.  De  que  los  vientos  van  por  aquí,  no 
cabe  la  menor  duda.  Poco,  muy  poco  hace,  fué  en¬ 
causado  un  profesor  por  darle  una  bofetada  á  un 
alumno,  que  probablemente  merecía  cuatro.  Hoy, 
en  todos  los  Institutos  de  España,  si  los  estudian¬ 
tes  no  se  ríen  de  los  profesores  y  los  silban  á  cada 
paso,  es  porque  no  se  atreven  ó  no  quieren.  ¿Cas-'* 
tigos  ?  No  los  hay.  A  ninguno  se  borra  por  faltas. 
¿Encierro?  ¿  Privación  de  comida  ó  paseo?  En  los 
Institutos  no  se  conocen  tales  cosas.  ¿  Relegar  al 
malo  para  los  exámenes  de  Septiembre  y  calificarle 
entonces  con  mala  nota?  En  primer  lugar,  suele 
impórtales  muy  pocory~además  salen  diciendo  que 
es  una  ruin  venganza.  De  suerte  que  al  profesor 
no  se  le  respeta  como  á  profesor,  sino  como  á  hom- 
*bre  capaz  de  imponerse  como  hombre.  Esta  es  la 
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verdad.  Cuando  el  profesor  es  muy  viejo,  ó  medio 
ciego,  ó  de  carácter  débil,  ya  le  cayó. quehacer,  y 
está  divertido. 

Respecto  de  las  oposiciones  y  los  exámenes,  he¬ 
mos  saltado  también,  por  no  perder  la  costumbre, 
desde  un  extremo  al  extremo  contrario.  Se  vió 
que  los  catedráticos  nombrados  arbitrariamente 
eran  ineptos  en  su  mayor  parte:  se  pidió  y  obtuvo 
que  la  puerta  de  ingreso  para  el  profesorado  fuese 
la  oposición,  lo  que  me  parece  justo  y  decoroso. 
Pero  tanto  se  extremó  el  sistema  de  las  oposiciones, 
que  las  hubo  para  escribientes,  empleados  de  corto 
sueldo,  y  á  poco  las  establecen  también  para  bede¬ 
les,  porteros  y  mozos  de  limpieza.  Hoy  ya  desean 
algunos  que  las  oposiciones  queden  completamente 

suprimidas,  siendo  sus  mayores  enemigos .  los 

que  por  tal  medio  aspiraron  á  obtener  cátedra,  sin 
conseguirla.  Y  advierto,  en  honor  de  la  verdad,  que 
á  veces  la  merecieron.  ¿  Por  qué,  pues,  se  quedaron 
sin  ella?  Por  una  razón  muy  ciara,  y  sin  que  hu¬ 
biera  en  el  asunto  ni  sombra  de  injusticia.  Yo 
formó  parte  de  un  tribunal  para  la  provisión  de 
dos  cátedras,  y  se  presentaron  no  recuerdo  si  ¿10 
ó  32  opositores.  De  éstos,  por  su  propia  voluntad, 
se  retiraron  seis  mucho  antes  de  terminarse  los 
ejercicios;  de  los  restantes,  hubo  algunos  media¬ 
nos  ,  alguuos  buenos,  y  ocho  nnuj  /menos.  ¿  Qué 
debió  hacer  el  tribunal?  Lo  que  hizo.  Siendo  las 
vacantes  dos,  y  ocho  los  beneméritos,  de  entre  es¬ 
tos  ocho  eligió  dos  y  los  nombró  profesores.  Natu¬ 
ralmente,  los  otros  seis,  que  habían  dado  tantas 
muestras  de  capacidad  y  saber  como  los  elegidos, 
se  quejaron  con  amargura,  diciendo  que  habían 
merecido  cátedra,  como  era  verdad :  pero  también 
era  verdad  que  dos  vacantes  no  podían  repartirse 
entre  ocho;  de  lo  que  el  tribunal  caliticador  no  te¬ 
nía  la  menor  culpa,  ni,  por  consiguiente,  hubo  in¬ 
justicia.  La  hubiese  habido  si,  dejando  á  un  lado 
los  ocho  sobresalientes,  se  hubiera  elegido  entre 
los  demás. 

Resumen:  l.°  Que  mediante  los  ejercicios  de  opo¬ 
sición,  podrá  tal  vez  no  ser  preferido  el  mejor;  pero 
se  prefiere  á  los  mejores,  y  de  entro  ellos  sale  la 
propuesta.  2.°  Que  en  ningún  caso,  ningún  tribunal 
escoge  lo  peor,  ni  propone  la  ineptitud  postergando 
al  saber  y  la  inteligencia.  Por  lo  menos,  puedo  ase¬ 
gurar  que  he  sido  seis  ó  siete  veces  juez  de  oposi¬ 
ciones,  y  he  presenciado  muchas  otras  y  jamás  lo 
he  visto.  Compárese  tal  resultado  con  el  de  los  nom¬ 
bramientos  de  Real  orden,  y  aparecerá  la  ENORME 
diferencia. 

Y  vamos  á  los  exámenes,  en  que  también  ocurren 
cosas  análogas,  y  también,  como  en  el  ejemplo  del 
péndulo,  se  va  de  un  extremo  á  otro  sin  detenerse 
en  lo  justo. 

Antes  de  que  un  ministro  de  Instrucción  Pú¬ 
blica,  según  entonces  se  llamaban,  estableciese  con 
grande  acierto  los  exámenes,  que  tan  malos  parecen 
á  mi  buen  amigo  el  8r.  Sánchez  Perez,  la  prueba 
para  ganar  curso  y  pasar  al  inmediato  consistía  en 
un  certificado  del  profesor,  que  se  daba  á  todos; 
á  los  pobres  por  lástima,  y  á  los  ricos  mediante 
recomendaciones  y  regalos.  Pregúntese  á  los  muy 
viejos  de  hoy  que  estudiaron  bajo  tal  régimen, 
á  ver  si  recuerdan  que  á  ninguno  se  negara  seme¬ 
jante  certificación,  á  la  que  llamaban  el  pase,  por¬ 
que,  en  efecto,  con  ella  pasaban  á  otras  asignaturas. 
Y  á  puro  pasar  de  tan  cómoda  y  fácil  manera,  lle¬ 
gaban  al  término,  encontrándose  licenciados  y  doc¬ 
tores  de  los  apellidados  por  burla  de  tibí  q noque , 
entre  cuyas  esplendorosas  lumbreras  los  más  no 
alcanzaban  á  escribir  una  carta  medianamente  y 
sin  faltas  de  ortografía.  Precisamente  de  esto 
surgía  la  numerosa  falange  de  hombres  de  carrera, 
ignorantísimos,  rapados  á  navaja  de  todo  conoci¬ 
miento,  que  asaltaron  con  verdadera  furia  los  car¬ 
gos  públicos  hasta  los  de  más  ínfima  clase,  como 
escribientes,  porteros,  ordenanzas  de  oficinas,  co¬ 
misionados  de  apremios  ó  lechuzos,  etc.,  etc., 
iniciando  la  plaga  funesta  de  la  empleomanía,  y 
proporcionando  no  escaso  contingente  á  toda  cons¬ 
piración,  desorden  ó  alboroto,  pues  el  estómago  no 
aguarda,  y  el  hambre  es  muy  mala  consejera. 

Como  entonces  los  gobernantes  vieron  y  tocaron 
los  frutos  del  mencionado  sistema,  en  que  sin  es¬ 
tudiar  ostentaba  cualquiera  la  borla  de  doctor, 
procuraron  poner  vallas  al  canijo  y  límites  al 
abuso,  y  para  ello  mandaron  que  no  pudiera  ga¬ 
narse  ninguna  asignatura  sin  examinarse  de  ella 
á  fin  de  curso,  demostrando  así  haberla  estudiado 
y  conocerla  en  la  medida  que  la  prudencia  requiere. 
Desde  entonces  creció  considerablemente  el  nivel 
de  la  general  cultura,  pues  se  hizo  mucho  más  di¬ 
fícil,  si  no  imposible,  el  ir  saliendo  adelante  sin 
mirar  siquiera  un  libro;  acabáronse  los  burlescos 
títulos  de  tibi  quoque,  y  se  dió  á  los  estudios  cierta 
importancia  y  verdad  de  que  antes  carecían.  El  - 
establecimiento  de  los  exámenes  fue,  pues,  un 
bien  grandísimo  para  los  mismos  estudiantes,  ■ 
obligándoles  al  trabajo,  para  los  progresos  de  la 


instrucción,  y  también  para  los  catedráticos,  dán¬ 
doles  respetabilidad  ^vitándoles- mil  compromi¬ 
sos,  á  veces  ineludibles,  y  alejando  de  ellos  toda 
sospecha  relativa  á  la  concesión  de  los  certificados 
ó  ¡tases. 

Lejos  de  suprimir  los  exámenes,  si  en  mi  mano 
estuviera,  yo  mandaría  que  fuesen  más  rigurosos; 
pero  suprimiendo  antes  la  mitad  ó  más  de  las  ac¬ 
tuales  asignaturas,  no  dando  á  los  niños  sino  lec¬ 
tura  en  alta  voz,  con  análisis  y  comentarios  de  lo 
que  leyesen,  bella  escritura  y  gimnasia;  y  esto 
desde  los  diez  á  los  catorce  años,  cuya  edad  es  la 
conveniente  para  empezar  otros  estudios.  Así  se 
remediarían  muchos  males,  entre  ellos  la  rápida 
decadencia  física  de  las  generaciones;  y  así  estoy  se¬ 
gurísimo  de  que  se  hará  en  su  día:  que  no  siempre 
hemos  de  estar  condenados  á  que  se  hagan  las  co¬ 
sas  de  la  peor  manera. 

Mas  ¿en  qué  funda  el  Sr.  Sánchez  Pérez  su 
opinión  contraria  á  los  exámenes?  ¿Qué  razones 
aduce  para  desear  que  desaparezcan?  A  no  estar 
su  artículo  escrito  en  serio  y  sobre  asunto  serio 
también,  pensaría  (pie  bromeaba. 

Primero,  y  como  para  hacer  boca,  nos  cuenta  el 
deplorable  caso  de  un  alumno  que  se  quitó  la  vida 
por  haber  sido  calificado  con  nota  de  suspenso. 
¡Angelito!  Pues  con  asistirá  clase  puntualmente 
y  aprender  las  lecciones,  hubiese  ahorrado  á  su 
familia  tamaño  disgusto,  y  al  Sr.  Sánchez  Pérez 
la  candidez  de  traer  á  cuento  su  desastroso  fin 
para  impugnar  la  institución  de  los  exámenes. 
Cientos  de  maritornes  se  envenenaron  con  fósfo¬ 
ros  ó  se  arrojaron  desde  un  balcón  á  la  calle  por¬ 
que  las  abandonó  el  novio  soldado;  y  á  nadie  todavía 
por  tales  desgracias  se  le  ocurrió  pedir  la  supresión 
del  ejército,  ni  la  prohibición  de  (pie  los  soldados 
tengan  novia.  Al  caso  del  alumno  suicida  puede 
añadir  el  Sr.  Sánchez  Pérez  el  de  aquel  otro  alum¬ 
no  de  Puerto  Rico,  también  suspenso  con  justísima 
razón,  que  asesinó  al  catedrático  de  Matemáticas, 
disparándole  un  tiro  por  la  espalda;  pero  ambos 
sucesos  nada  prueban,  á  no  ser  la  imperfección 
humana,  y  las  consecuencias,  funestísimas  á  ve¬ 
ces,  de  no  cumplir  cada  cual  sus  obligaciones. 

Otra  de  las  cosas  que  aduce  el  Sr.  Sánchez  Pérez 
en  contra  de  los  exámenes,  y  que  los  hace  dañosos 
á  su  juicio,  es  la  incertidumbre  y  temor  que  se 
apoderan  del  estudiante  al  aproximarse  la  termi¬ 
nación  del  curso:  lo  cual,  agitando  el  ánimo,  puede 
perjudicar  la  salud.  Pues  precisamente  esta  incer¬ 
tidumbre  y  temor  demuestran  la  eficacia  del  exa¬ 
men.  Si  tuviesen  la  seguridad  de  salir  bien,  si  nada 
temieran,  claro  es  (pie  serían  muy  contados  los  que, 
en  vez  de  pasearse  y  holgar,  dedicasen  tiempo  y 
trabajo  al  estudio.  El  deseo  de  obtener  buena  nota 
y  la  posibilidad  de  que  suceda  lo  contrario  son 
estímulos  poderosos  para  la  aplicación:  suprimién¬ 
dolos,  como  algunos  quieren,  el  número  de  los 
escolares  estudiosos  quedará  tan  reducido  como  el 
de  las  viudas  inconsolables  de  que  nos  hablan  las 
papeletas  de  muertos. 

«Que  diez  minutos  no  son  bastantes  para  juzgar 
de  la  capacidad  y  saber  del  alumno.»  Podría  con¬ 
testar  que  si  diez  minutos  son  poco,  menos  es  nada; 
lo  cual  no  tiene  réplica.  Pero  bien  sabe  mi  amigo 
Sánchez  Pérez,  y  lo  sabe  por  experiencia  propia, 
como  examinador  (pie  ha  sido,  que  diez  minutos 
se  nombran  muy  pronto  y  pasan  muy  despacio, 
y  en  ese  tiempo  lo  hay  sobrado  para  manifestar  si 
se  entiende  la  asignatura  y  hasta  qué  puntóse  en¬ 
tiende.  Haco  largos  años,  un  señor  ministro,  con 
ese  desconocimiento  de  las  cosas  que  suelen  tener 
aquí  los  que  mandan,  ordenó  que  los  exámenes  de 
Facultad  durasen  por  lo  menos  veinte  minutos;  y 
á  poco  llegó  á  la  Dirección  la  queja  de  un  alumno 
de  Anatomía,  manifestando  que  en  dos  minutos  le 
habían  reprobado.  Era  verdad,  y  el  profesor  con¬ 
testó  que  en  dichos  dos  minutos,  y  aun  en  el  pri¬ 
mero,  demostró  el  examinando  no  conocer  la  co¬ 
locación  respectiva  de  los  huesos  del  esqueleto 
humano.  Si  desconocía  el  a  b  e  de  la  ciencia  ana¬ 
tómica  y  no  podía  pasar  sin  notoria  injusticia,  ¿para 
qué  hacerle  sufrir  diez  y  echo  minutos  más  de  an¬ 
gustia  y  reprobarle  después?  Cuando  se  legisla  so¬ 
bre  tales  menudencias,  en  que  ocurren  tantos  y 
tan  diferentes  casos,  se  malgasta  el  tiempo,  se  ma¬ 
nifiesta  la  impericia  del  legislador,  lo  mandado 
queda  escrito  y  muerto  en  el  papel,  y  no  se  obedece, 
no  por  mala  y  rebelde  intención,  sino  porque  no 
puede  obedecerse. 

Mas  quiero  admitir  que  para  dar  gusto  á  mi 
amigo  Sánchez  Pérez  y  á  otros,  y  para  que  los  es¬ 
tudiantes  no  vayan  á  ponerse  mal. tos  á  causa  del 
temor  y  la  iucertidumbre,  se  supriman  de  golpe 
los  actuales  exámenes. 

Bien;  pero  ¿qué  ponemos  en  su  lugar?  ¿Se 
aprueba  sin  prueba  á  todos  los  matriculados?  En¬ 
tonces  el  hecho  de  matricularse  presupone  el  de 
ganar  curso,  resultando  lógicamente  que  basta  con 
satisfacer  los  gastos  de  matrícula;  ó  lo  que  es  igual, 


/  i 

que  las  asignaturas  no  se  estudian  y  aprenden,  sino 
se  pagan  y  se-  compran. - 

¿Volveremos  á  las  andadas  con  los  antiguos  cer¬ 
tificados  ó  ¡tases,  abolidos  por  los  clamores  de  la 
opinión  pública'y*  la  sanción  de  la  autoridad  como 
inmorales  ó  insuficientes?  Si  volvemos  á  tan  des¬ 
acreditado  sistema,  surge  de  golpe  nada  menos  que 
un  imposible.  ¿Quién  dará  los  certificados?  Se  res¬ 
ponderá:  El  catedrático  de  la  asignatura.  Confor¬ 
mes:  podría  el  catedrático  oficial  dar  certificado  á 
los  alumnos  oficiales,  pues  les  ha  enseñado  y  los 
conoce.  Pero  ¿cómo  certificará  la  aptitud  y  apro¬ 
vechamiento  de  los  alumnos  de  colegios,  á  quienes 
ni  conoce  ni  ha  visto  nunca?  Y  ¿quién  certificará 
de  los  alumnos  libres,  que  estudian  en  sus  respec¬ 
tivas  casas  como  y  cuando  les  parece?  ¿Acaso  los 
directores  de  colegios,  interesados  aún  más  que 
sus  alumnos  pupilos  ó  externos  en  la  bondad  de 
las  calificaciones,  serán  jueces  en  causa  propia,  rea¬ 
lizando  el  adagio  de  Juan  Palomo?  Y  los  estudian¬ 
tes  libres,  que  no  tuvieron  maestro,  ¿se  calificarán 
y  certificarán  á  sí  mismos? 

Vea  mi  buen  amigo  Sánchez  Pérez  que  si  los  exá¬ 
menes  tienen  algunos  inconvenientes,  como  todo 
en  cuanto  ponen  mano  los  hombres,  no  es  posible 
suprimirlos  sin  gravísimos  daños  y  hasta  resulta¬ 
dos  absurdos;  y  que  en  la  enseñanza,  como  en  cual¬ 
quiera  otro  organismo,  son  necesarios  mucho  cono¬ 
cimiento  y  mucho  pulso  antes  de  suprimir  nada 
ó  de  cambiar  nada;  pues  la  reforma  al  parecer  más 
insignificante  puede  y  suele  traer  grandes  tras¬ 
tornos  y  lamentables  consecuencias. 

Narciso  Campillo. 


DON  MARTÍN  FERNANDEZ  DE  NAVARRETE. 

NUEVOS  DATOS  PARA  SU  BIOGRAFÍA. 


I. 

UNA  CAUTA  QUE  PUEDE  SERVIR  DE  PRÓLOGO. 


Excmo.  Sr.  D.  Abelardo  Jos}  do  Carlos,  director  de  La  ILUS¬ 
TRACIÓN  Española  y  americana. 


1  am*K°:  Negado  á  mis  manos 

tí . 


y  con  detención  he  leído  el  artículo  <|ue  ha 
escrito  el  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de 
Navurrete  para  demostrar  que  los  descen¬ 
dientes  del  gran  historiógrafo  D.  Martín 
vjj*  Fernández  de  Navarreto  nunca  han  dejado 
de  cumplir  todas  las  obligaciones  que  les  impo¬ 
nía  el  renombre  de  su  insigne  progenitor.  Como 
usted  sabe,  ha  dado  ocasión  á  este  artículo  del  señor 
Navarrete  la  biografía  de  su  ilustre  abuelo  que  se  ha 
publicado  en  el  Almanaque  de  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana,  para  el  año  1895,  biografía  escrita  por 
el  autor  do  estas  lincas  y  en  la  cual  hay  un  capitulo  que 
podría  titularse:  Las  desdichas  postumas  de  D.  Mar  ten  Fer¬ 
nández  de  Nacarrete.  Este  capítulo,  según  parece,  ha  cau¬ 
sado  algún  disgusto  á  los  parientes  y  deudos  del  autor  de 
la  Vida  de  Miguel  de  Cercantes  Saacedra  que  actualmente 
viven.  Sentó  en  el  alma  que  mis  palabras  hayan  sido  inter¬ 
pretadas  de  un  modo  muy  distinto  al  propósito  con  que  fue¬ 
ron  escritas;  porque  es  lo  cierto  que,  al  decir  yo  que  no 
sabía  dónde  había  ido  á  para  el  retrato  de  D.  Martin  Fer¬ 
nández  de  Nararrete,  pintado  por  D.  Vicente  López,  y  que 
debía  buscarse  para  que  lo  adquiriese  el  Estado,  y  se  con¬ 
servase  en  algún  Museo  público,  no  suponía  que  este  re¬ 
trato  hubiese  sido  abandonada  por  la  persona  que  lo  pose¬ 
yese  por  derecho  hereditario,  pero  trataba  de  impedir  que, 
andando  el  tiempo,  pudieso  llegar  á  manos  de  quien,  des¬ 
conociendo  su  valor  histórico,  lo  perdiese  ó  malbaratase. 
El  Sr.  L).  Francisco  Fernández  de  Navarrete  manifiesta  el 


sitio  donde  ahora  se  halla  el  rt  trato  de  su  famoso  abuelo,  y 
no  le  parece  desacertado  mi  pensamiento  de  que  sea  adqui¬ 
rido  por  uu  Museo  público,  sin  duda  por  la  misma  razón 
que  anteiiormcDte  he  indicado. 

Un  hecho  impértante  rectifica  el  Sr.  Navarrete  de  los  por 
roí  referidos  en  la  biogiafia  del  Almanaque  de  La  Ilustka- 
c  ón.  Encargado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  mi 
querido  amigo  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  de  buscar  el 
enterramiento  de  los  celebres  marinos  D.  Martín  Fernández 
de  Navarrete  y  D.  José  de  Vargas  Ponce,  dijo  en  el  informe 
que  aparece  en  el  Boletín  de  la  ya  nombrada  Real  Academia 
del  mes  «le  Junio  de  1894,  que  en  los  nichos  de  los  cemente¬ 
rios  donde  fueron  enterrados  los  Sres.  Navarrete  y  Vargas, 
había  ya  otros  cadíveres;  deduciendo  de  esto  que  probable¬ 
mente  las  cenizas  de  ambos  escritores  habrían  ido  á  parar  al 
boyo  común,  y  no  era  p<  tibie  enc<  ntrarlas.  Cierto  es  que 
el  nicho  donde  íué  enterrado  el  Sr.  Navarrete  no  se  ad¬ 
quirió  por  su  familia  con  el  carácter  de  perpetuo,  y  parece 
que  en  el  registro  donde  el  Sr.  Fernández  Duro  vió  tu  nú¬ 
mero,  debiera  1  aber  constado  la  ficha  de  la  exhumación 


del  cadáver  que  allí  se  bahía  enterrado;  y  como  no  cons¬ 
taba  semejante  cosa,  era  legitima  Ja  consecuencia  deducida; 
y  así  lo  creí  yo,  repitiendo  lo  dicho  en  el  Bolet  n  de  la  Real 
Academia  d&la  Historia  al  escribir  la  biografía  del  Alma¬ 
naque  de  La  Ii  ustración  para  el  año  de  1895.  En  cuanto 
llegó  á  ini  noticia  el  sitio  donde  te  bal'an  los  restos  del 
Sr.  Fernández  de  Navurrete,  me  apretujé  á  ponerlo  en  co¬ 
nocimiento  de  la  Keal  Academia  de  la  Uistoiia,  y  así  consta 
en  el  acta  de  la  Junta  académica  del  viernes  11  de  Enero 
deL  presente  año  (1895),  y  así  constará  próximamente  en 
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las  páginas  del  Boletín  de  la  corporación,  según  acuerdo  to¬ 
mado  en  la  expresada  Junta. 

Resulta,  pues,  que  el  Sr.  Fernandez  Duro  buscó  los  res¬ 
tos  mortales-de  D.  Martin  de  Navarrete  donde  debían  ha¬ 
llarse,  y  si  no  averiguó  que  habían  sido  llevados  á  la  igle¬ 
sia  parroquial  de  Abalos,  no  faé  suya  la  culpa,  porque  en 
el  registro  del  cem?nterio  no  constaba  la  dicha  traslación ,  y 
esta  deficiencia  le  indujo,  no  á  asegurar,  pero  si  á  suponer 
que  aquellos  restos  se  habían  perdido. 

La  anécdota  que  me  han  referido  respecto  á  las  palabras 
pronunciadas  con  ocasión  del  entierro  de  I).  Martin  de  Na- 
varrete,  aparece  aún  con  más  caracteres  de  verídica,  si  la 
falta  notada  era  la  del  elemento  oficial;  porque  así  se  ex  • 
plica  que  el  malhablado  personaje  dijese  l.>  que  dijo,  quizá 
en  propia,  aunque  deaitentada  defensa  de  su  conducta  como 
autoridad  j*or  obligación  obedecida  en  el  ejército  y  en  la 
armada 

Nada  más  tengo  que  añadir  á  lo  dicho  por  el  ilustrado 
nieto  de  I).  Martín  Fernández  de  Navarrcte;  pero  no  de¬ 
jaré  la  pluma  sin  darle  las  gracias  por  los  elogios  que  lince 
de  ini  bosquejo  histórico  de  la  vi  la  de  su  glorioso  abuelo; 
elogios  que,  cuanto  más  apartad)  s  se  hallan  de  la  severidad 
critica,  mayormente  motivan  mi  leal  agradecimiento. 

No  ya  como  ampliación  de  lo  dicho  por  D.  Francisco 
Fernández  de  Navarrete  en  su  notable  y  curioso  articulo, 
sino  por  vía  de  Apéndice  á  lo  por  mí  escrito  en  la  biogra¬ 
fía  del  autor  de  la  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos 
que  hicieran  por  mar  los  españoles  desde  jines  del  siglo  X  F, 
daré  aquí  una  noticia  que,  á  mi  juicio,  no  carece  de  relativa 
importancia.  Es  el  caso,  que  el  ilustrudo  catedrático  del  Ins¬ 
tituto  de  Vitoria  D.  Julián  Apraiz  encontró  á  mediados  del 
año  próximo  pasado  (1894)  un  opúsculo  del  fabulista  Na- 
inaniego,  que  se  consideraba  perdido;  y  sube  de  punto  lo 
curioso  del  hallazgo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  de  este 
opúsculo  dió  alguna  noticia  1>.  Martín  de  Navarrete  en  su 
biografía  de]  ya  citado  Namaniego,  pero  sin  decir  liada 
acerca  del  título  que  lleva,  Carta  apologética  al  señor 
Ma**on:  esto  es.  Carta  apologética  dirigida  al  fumoso  enci¬ 
clopedista  que  había  preguntado:  «¿Q.ié  lia  hecho  España 
jmr  el  progreso  de  la  civilización?)),  y  contestado  á  esta 
pregunta  en  la  forma  negativa  que  tanta  indignación  pro¬ 
dujo  en  el  ánimo  del  erudito  italiano  1  tantea  y  en  los  buenos 
es|u&ñoles  Cav.  nilles  y  Forner.  Sin  duda  Namaniego  creía 
que  la  patria  de  Averroes,  Lidio  y  Luis  Vives,  de  Vito¬ 
ria  y  Stiárez,  de  Fr.  Luis  de  Granada  y  de  Santa  Teresa,  de 
Cervantes,  Camoens  y  Calderón,  deVelázpiezy  Morillo; 
que  la  nación  que  había  descubierto  las  dos  terceras  partes 
de  la  superficie  del  planeta  en  que  vivimos,  mediante  las 
navegaciones,  sin  ejemplo  antes  y  sin  imitación  posible 
después,  de  Colón,  Gama  y  Magalbfves,  no  había  contribuido 
en  nada  al  progreso  de  la  humanidad,  y  que  hacía  hien  en 
consignarlo  asi  en  las  páginas  de  la  Enciclopedia  Metódica 
el  francés  Mr.  Masson,  puesto  que  le  dirigía  su  Carta  apo¬ 
logética  para  presentarle  burlescamente,  como  el  único  mo¬ 
numento  .de  la  sabiduría  de  los  españoles,  la  colección  de 
km  obras  literarias  de  D.  Tomás  de  Iriarte,  suma  y  com- 
}>endio  de  mala  poesía  y  de  absoluta  falta  de  buen  criterio, 
en  opinión  del  furibundo  crítico  que  aquella  carta  escribía. 

Triste  es  que  un  español,  más  aún ,  que  un  literato  espa¬ 
ñol  desconociese  basta  tal  punto  las  glorias  científicas  y 
artísticas  de  bu  patria  que  le  pareciese  acertado  lo  dicho 
por  un  extranjero,  tan  falto  de  ciencia  histórica,  como  so¬ 
brado  de  petulante  osadía ;  pero  en  el  siglo  xvm  bajó  tanto 
el  nivel  intelectual  de  los  españoles,  que  se  aceptó  la  inju¬ 
ria  como  enseñanza,  y  la  calumnia  como  verdad  históri¬ 
camente  compn diada.  En  mi  biografía  de  D.  Martín  Fer¬ 
nández  de  Navarrete  be  dado  ulguna  breve  noticia  de  las 
guerras  literarias ,  llamémoslas  asi,  de  nuestra  patria  en  el 
siglo  próximo  pasado,  y  dato  importante  para  el  estudio  de 
estas  guerras  es  el  opúsculo  encentrado  por  el  Sr.  D.  Julián 
Apraiz  en  sus  asiduas  investigaciones  histórico  literarias. 

Después  de  lo  dicho,  dejo  con  mucho  gusto  la  palabra  al 
Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Navarrete,  para  que  ponga 
en  claro  todos  los  hechos  en  que  pudiera  aparecer  la  más 
leve  duda  acerca  de  la  veneración  que  consagran  á  la  me¬ 
moria  del  Excmo.  Sr.  D.  Martin  Fernández  de  Navarrete 
sus  descendientes  directos,  y  aun  toda  su  ilustre  familia. 

Aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  ¿  usted  el  constante 
testimonio  de  su  consideración  distinguida  su  afectísimo 
amigo  y  seguro  servidor,  q.  1.  b.  1.  m. — Luis  Vidart. 


II. 

BREVES  RECTIFICACIONES  Á  LA  BIOGRAFÍA  DEL  EXCELENTÍSIMO 
SR.  D.  MARTÍN  FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE  QUE  HA  PUBLICADO 
EN  EL  «ALMANAQUE  DE  LA  ILUSTRACIÓN  d  PARA  EL  AÑO  DE 
1895  EL  SR.  D.  LUIS  VIDART. 

Único  nieto  del  Sr.  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete 
Jiménez  de  Tejada,  por  haber  fallecido  mi  hermano  don 
ustaquio  ¿  fines  del  año  de  1866 ,  cuando  ¿  más  de  los 
frutos  producidos  por  su  talento  y  erudición  podía  haber 
enriquecido  la  literatura  patria  con  otros  preciadísimos;  y 
depositario  y  dueño  de  noticias  peregrinas  de  la  vida  anec¬ 
dótica  é  Íntima  del  escritor  ilustre,  conocido  generalmente 
por  ser  autor  de  la  Vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra , 
libro  que  puede  presentarse  por  varios  conceptos  como  modelo 
en  el  género  á  que  pertenece  (1),  á  mi  me  corresponde  res¬ 
tablecer  la  verdad ,  rectificando  las  equivocaciones  y  erro¬ 
res  cometidos  por  los  que  dedican  artículos  biográficos  á 
su  memoria. 

Es  el  último  el  que  ha  publicado  en  el  Almanaque  de  La 
Ilustración  del  año  1895  el  Sr.  D.  Luis  Vidart,  á  quien  es¬ 
toy  muy  reconocido  por  haber  tributado  grandes  elogios  al 
hombre  honrado  y  al  escritor  erudito  que ,  después  de  ha¬ 
ber  cooperado  como  marino  á  las  glorias  nacionales  y  de 
haber  sido  ornamento  de  las  academias  de  que  fué  indivi¬ 
duo,  estuvo  trabajando  más  de  medio  siglo  en  obras  lite¬ 
rarias,  en  informes  facultativos,  que  cada  día  serán  más 

(1)  Palabras  del  Sr.  Vidart  en  sa  biografía  de  D.  Martin  Fernán¬ 
dez  de  Navarrete. 


FRANCISCO  CANROBERT ,  MARISCAL  PE  FRANCIA, 
t  en  París  el  25  del  pasado. 


apreciados,  y  en  la  reunión  de  materiales  para  escribir  la 
historia  de  nuestros  descubrimientos  marítimos. 

Objeto  de  mi  cariñoso  culto,  por  haber  dirigido  mi  edu¬ 
cación  y  haber  pasad  »  á  su  lado  los  primeros  años  de  mi 
juventud,  nadie  extrañará  que  trate  de  disipar  algunas 
sombras  que,  á  mi  parecer,  resultan  en  el  trabajo  del  señor 
Vidart,  y  que  procure  dejar  bien  sentada  la  verdad  de  las 
cosas  en  que  lia  sido  mal  informado. 

Molestaré  poco  la  atención  de  mis  lectores. 

Dice  el  Sr.  D.  Luis  Vidart.:  «Las  ideas  políticas  de  don 
Martín  Fernández  de  Navarrete,  sin  duda,  no  le  inspira¬ 
ban  grandes  entusiasmos  ni  rudas  intransigencias»;  lo  cual 
es  muy  cierto,  porque  absorto  en  sus  estudios  literarios  y 
en  sus  investigaciones  históricas,  prefería  el  descubrimiento 
de  una  noticia  que  podía  fijar  un  hecho  dudoso  á  las  discu¬ 
siones  empeñadas  de  las  teorías  políticas.  Y  en  seguida 
añade:  «Pues  le  vemos  vivir  tranquilo  durante  las  revuel¬ 
tas  del  período  liberal  iniciado  por  la  revolución  do  1820.» 
¿Cómo  no  suceder  asi  siendo  compañero  y  amigo  de  casi  to¬ 
dos  los  diputados  y  personajes  de  aquella  época,  con  cuyas 
opiniones  en  parte  se  hallaba  conforme? 

La  aceptación  «durante  la  ominosa  década ,  que  decían 
nuestros  mayores»,  de  la  dirección  del  Depósito  Hidrográfico 
merece  explicación.  Ya  á  este  suceso  consagré  algunas  lí¬ 
neas  en  la  biografía  de  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete, 
que  escribí  para  la  Biblioteca  Marítima  Española ,  en  cuyo 
lomo  n ,  pág.  436,  vió  la  luz  pública.  El  Sr.  Vidart,  que  ha 
debido  leerla,  puesto  que  la  menciona  entre  las  varias  que 
Be  han  escrito  de  dicho  Sr.  Navarrete,  ha  de  tener  conoci¬ 
miento  de  lo  ocurrido  en  este  asunto;  y  como  no  aparece 
claro  en  la  biografía  que  trae  el  Almanaque  de  La  Ilustra¬ 
ción  ,  creo  oportuno  recordarlo. 


NICOLÁS  CAELO VI Olí  DE  G1ERS,  CANCILLER  DE  RUSIA, 
t  en  San  Petersburgo ,  el  12  del  pasado. 


La  abolición  del  sistema  constitucional  en  1823  dejó 
huérfano  al  Depósito  Hidrográfico,  habiendo  tenido  que 
emigrar  D.  Felipe  Bausá,  su  dignísimo  director,  temeroso 
de  las  persecuciones  y  venganzas  de  que  estaba  amenazado 
por  haber  sido  diputado  á  Cortes.  Queriendo  el  ministro  de 
Marina ,  D.  Luis  de  Salazar ,  dar  un  jefe  idóneo  á  tan  im¬ 
portante  y  útil  establecimiento,  se  acordó  de  su  amigo  y 
compañero  en  el  Real  Seminario  de  Vergara,  D.  Martín 
Fernández  de  Navarrete,  que  lo  había  creado  y  formado 
su  Reglamento  siendo  oficial  del  Ministerio  de  Marina.  Hizo, 
pues,  su  propuesta  al  rey  D.  Fernando  VII,  quien  al  oir 
el  nombre  del  Sr.  Navarrete  replicó  con  viveza:  « Navarrete 


es  liberal . »;  y  después  de  haber  quedado  un  momento 

pensativo,  anadió:  a, Pero  es  liberal  como  deberíamos  serlo 
todos» ;  é  inmediatamente  firmó  el  nombramiento.  Repugnó 
á  la  delicadeza  extremada  del  Sr.  Navarrete  admitirlo  en 
vida  del  Sr.  Bausá,  y  sólo  lo  aceptó  como  interino,  con  in¬ 
tención  de  conservar  la  propiedad  á  eHte  último,  esperando 
que,  calmadas  las  pasiones  políticas,  el  Gobierno  llamaríu 
á  un  sabio  que  era  tan  útil  á  la  Marina  española.  El  mismo 
Sr.  Navarrete  se  lo  pidió  así,  haciéndole  presente  las  in¬ 
apreciables  ventajas  que  España  podía  sacar  de  sus  conoci¬ 
mientos  hidrográficos;  y  muerto  Bausá  en  Londres,  antes 
que  consiguiese  su  regreso,  rindió  homenaje  á  su  instruc¬ 
ción  vastísima  con  la  paternal  protección  que  dispensó  á  su 
viuda. 

No  han  sido  basta  Ahora  de  gran  importancia  las  rectifi 
cacione8  hechas  á  la  obra  del  Sr.  Vidart.  Al  ocuparse  éste 
en  lo  que  llama:  Las  desdichas  postumas  de  D .  Martin  Fer¬ 
nández  de  Navarrete ,  debió  tener  en  cuenta  que,  si  alguna 
sufrió,  las  ha  aumentado  con  las  varias  y  graves  inexacti¬ 
tudes  de  que  se  ha  hecho  eco,  indudablemente  por  la  des¬ 
gracia  de  haber  sido  mal  informado  en  todos  aquellos  acon¬ 
tecimientos  y  detalles  que,  no  encontrando  antecedentes  ni 
documentos,  no  ha  podido  estudiar  por  sí  mismo.  Así,  pues, 
las  rectificaciones  que  restan  entrañan  bastante  importan¬ 
cia,  y  fuerza  es  hacerlas  para  que  no  prevalezcan  errores, 
ofensivos  algunos  á  la  familia  del  Sr.  Navarrete. 

Heredó  su  retrato,  que  no  lia  podido  averiguar  el  Sr.  Vi¬ 
dart  dónde  se  encuentra  y  que  es  uno  de  los  más  acertados 
que  salieron  de  las  manos  expertas  de  D.  Vicente  López, 
su  hijo  el  Sr.  D.  Antonio  Gervasio,  y  lo  colocó  en  el  pala¬ 
cio  que  poseía  en  la  villa  de  Abalos  (provincia  de  Logroño) 
&1  lado  de  los  de  otros  gloriosos  predecesores  que  con  sus 
servicios  al  país  han  dado  gloria  y  esplendor  á  la  familia. 
Hoy  lo  posee  con  gran  estimación  mi  sobrino  D.  Antonio 
Fernández  de  Navarrete  y  Hurtado  de  Mendoza,  después 
de  haber  sacado  muchas  copias  ó  reproducciones,  siendo  la 
más  acabada  y  perfecta  la  que  poseo,  ejecutada  al  óleo  por 
D.  Benito  Sáez.  Este  modesto  y  excelente  artista,  profesor 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  re¬ 
produjo  también  en  lápiz  de  manera  prodigiosa  el  retrato, 
y  esta  reproducción  sirvió  para  hacer  en  París  una  buena 
litografía  y  un  grabado  al  humo  á  costa  de  la  familia  de 
I).  Martín.  No  es  fácil  la  desaparición  de  la  obra  pictórica 
de  D.  Vicente  López,  que  hoy  se  conserva  en  Abalos  en  el 
mismo  sitio  en  que  la  puso  mi  padre;  y  sin  embargo  no  es¬ 
toy  lejos  de  convenir  con  el  Sr.  Vidart  en  que  debería  figu¬ 
rar  en  el  Museo,  para  honrar  la  memoria  de  D.  Martin  Fer¬ 
nández  de  Navarrete  y  la  de  su  célebre  retratista. 

Cuenta  el  autor  de  la  biografía  en  que  me  estoy  ocupando, 
que  «  el  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  encargado  de  buscar 
sus  restos  mortales  (del  Sr.  D.  Martin  Fernández  de  Nava¬ 
rrete)  para  pedir  fueran  trasladados  al  panteón  de  marinos 
ilustres,  ha  descubierto  que  la  familia  del  sabio  marino  no 
compró  sepultura  perpetua  para  enterrar  su  cadáver,  y  des¬ 
pués  del  medio  rigió  que  ha  transcurrido  desde  el  día  de 
su  muerte  á  los  que  hoy  corren,  sus  huesos  se  bailan  hace 
tiempo  en  el  hoyo  comyn ,  sin  que  haya  medio  de  recono¬ 
cerlos».  Cargo  terrible  á  Ja  familia  del  Sr.  Navnrrete,  por 
suponer  tenía  en.  muy  poco  al  que  tanto  la  honró,  que  se  ve 
obligada  á  rechazar  con  indignación.  ¿Cómo  había  de  en¬ 
contrar  el  Sr.  Fernández  Dmo,  académico  apreciable  é  ins¬ 
truido,  los  restos  del  Excmo.  Sr.  D.  Martín  Fernández  de 
Navarrete,  si  no  lia  sabido  buscarlos? 

Muerto  éste,  y  habiendo  prohibido  su  embalsamamiento, 
pe  depositó  su  cadáver  en  el  cementerio  de  la  puerta  de 
F  u  en  carral ,  nicho  núm.  52,  el  día  9  de  Octubre  de  1844, 
siguiente  de  su  fallecimiento,  basta  que  se  cumpliese  el 
tiempo  legalmente  necesario  para  ser  trasladado  al  panteón 
que  en  la  capilla  de  San  Antonio  de  Padua  de  la  iglesia  pa¬ 
rroquial  de  la  villa  de  Abalos  posee  mi  familia,  según  lo 
previene  en  una  de  las  cláusulas  de  su  testamento,  que  á  la 
letra  dice:  «Y  respecto  de  que  el  cadáver  ó  restos  de  mi 
esposa  y  señora  D.*  Manuela  de  Paz  y  Gaitero  han  sido 
trasladados  por  mi  amor  y  diligencia  aí  panteón  de  la  fa¬ 
milia  en  la  capilla  de  San  Antonio,  de  Abalos,  quisiera  yo 
que  mis  hijos  á  tiempo  oportuno  trasladasen  mi  cadáver  al 
mismo  lugar,  para  que  estando  allí  unidos  participemos  de 
sus  oraciones  y  sufragios,  renovándoles  con  mayor  frecuen¬ 
cia  nuestro  amor  y  memoria. » 

Correspondió  á  estos  deseos  tan  solemnemente  expresa¬ 
dos  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  é  hizo  trasladar 
sus  restos  mortales  el  13  de  Noviembre  de  1852  su  hijo  don 
Antonio  Gervasio.  A  las  once  de  la  mañana  del  mismo  día 
se  les  dió  tierra ,  ó  se  les  colocó  en  dicho  panteón ,  después 
de  haber  celebrado  en  la  iglesia  parroquial  de  Abalos  los 
correspondientes  oficios  y  entierro  con  la  solemnidad  posible 
y  con  asistencia  de  todos  los  vecinos  del  pueblo  expresado 
y  de  muchos  de  los  inmediatos.  Así  consta  por  la  certifica¬ 
ción  de  la  traslación  y  entierro  de  los  restos  mortales  del 
Excmo.  Sr.  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  librada  por 
el  cura  regente  de  la  parroquia  de  la  villa  de  Abalos  que 
tengo  á  la  viste. 

¿Quién  habrá  referido  al  ilustrado  biógrafo  Sr.  Vidart 
que  (en  Madrid)  fué  muy  escaso  el  número  de  concurrentes 
al  entierro  del  Sr.  Navarrete?  Puedo  asegurar  que,  siendo 
ten  querido  de  todos  por  su  carácter  sencillo  y  afable,  en 
la  calle  de  Valverde,  donde  murió  en  el  piso  segundo  de  la 
Real  Academia  Española,  después  de  haberlo  ocupado  mu¬ 
chos  años,  no  se  podía  dar  un  paso  á  causa  de  la  aglomera¬ 
ción  de  gentes.  Lo  único  que  se  echó  de  menos  fué  el  ele¬ 
mento  oficial ,  y  esto  hizo  lanzar  amargas  quejas  ¿  muchos 
de  su 8  protegidos  y  admiradores,  que  no  eran  pocos,  y  ocu¬ 
parse  en  algún  periódico  de  este  desaire  cometido  por  el 
Gobierno  con  un  sabio  que  honraba  la  patria  en  que  había 
nacido. 

Y  no  se  contentaron  con  esto  aquellos  gobernantes:  por 
su  culpa  no  ha  visto  la  luz  pública ,  como  deseaban  los  he¬ 
rederos  del  Sr.  Navarrete ,  la  Colección  de  Opúsculos  y  la 
Biblioteca  Marítima  Española, 

De  este  curiosísima  obra  se  publicaron  los  dos  primeros 
tomos ,  merced  á  la  solicitud  del  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro 
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Oliván,  que  dedicó  su  primera  paga 
mensual  de  ministro  de  Marina  á  su¬ 
fragar  parte  de  los  gastos  de  su  impre¬ 
sión.  El  tomo  m  comprende  Adiciones 
Apéndices  escritos  por  D.  Eustaquio 
ernández  de  Navarro  te  y  D.  Jorge 
Pérez  Lasso  de  la  Vega,  y  los  Indices 
generales  formados  por  mi ;  y  no  imi¬ 
tando  los  ministros  de  Marina  que  su¬ 
cedieron  al  Sr.  Oliván  su  generosa  y 
patriótica  conducta,  suspendieron  su 
publicación ,  y  sólo  á  fuerza  de  instan¬ 
cias  se  consiguió  que  se  imprimiese 
con  fondos  del  Depósito  Hidrográfico, 
que  dirigía  á  la  sazón  el  citado  Sr.  Pé¬ 
rez  Lasso  de  la  Vega.  Impreso  ya,  per¬ 
mitieron  que  la  edición  arrastrase  la 
mala  suerte  que  refiere  el  Sr.  Vidart, 
sin  cumplir  el  Ministerio  de  Marina  el 
compromiso  que  contrajo  con  la  fami¬ 
lia  del  autor,  ae  entregarle  un  reducido 
número  de  ejemplares.  Contrasta  el 
proceder  del  Gobierno  con  el  del  hijo 
de  D.  Martin,  que  desoyendo  proposi¬ 
ciones  halagadoras  de  Gobiernos  ex¬ 
tranjeros  para  adquirir  y  publicar  las 
obras  inéditas  de  su  padre ,  las  regaló 
al  español ,  sin  más  exigencias  y  con¬ 
diciones  que  la  de  darlas  pronto  á  la 
estampa  por  cuenta  del  Estado,  según 
se  desprende  de  la  Real  orden,  pro¬ 
cedente  del  Ministerio  de  Marina,  de 
l.°  de  Marzo  de  1847,  firmada  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Oliván,  é  in¬ 
serta  en  el  discurso  preliminar  que  es¬ 
cribió  D.  Eustaquio  Fernández  de  Na- 
varrete,  y  se  encuentra  en  el  tomo  i  de 
la  Biblioteca  Marítima  Española.  A 
tristísimas  reflexiones  se  prestan  los 
hechos  narrados,  que  no  debo  calificar 

Íro,  persona  demasiado  interesada,  sino 
os  que  se  tomen  la  molestia  de  leer 
estos  renglones. 

Después  de  lo  expuesto  por  el  señor 
Vidart  acerca  de  los  desentonos  infun¬ 
dados  del  doctor  D.  Constantino  Ga- 
rrán  con  motivo  de  la  hija  de  Cervan¬ 
tes  D.*  Isabel ,  y  de  la  lección  dura, 
aunque  muy  merecida,  que  le  da,  qui¬ 
siera  excusarme  de  hablar  de  este  pre¬ 
suntuoso  doctor ;  pero  con  sentimiento 
mió  no  es  posible  ,  si  he  de  seguir  des¬ 
vaneciendo  errores.  Escritor  tan  me¬ 
diocre,  como  investigador  poco  labo¬ 
rioso  ,  todo  lo  fia  el  Sr.  Garrón ,  no  ¿ 
sus  estudios ,  sino  á  las  noticias  que  le 
proporcionan  y  facilitan;  y  en  la  bio¬ 
grafía  del  Excmo.  Sr.  D.  Martín  Fer¬ 
nández  de  Navarrete  le  trata  con  tan 
poca  consideración  y  respeto,  que  hasta 
se  atreve  osadamente  sin  razón  alguna 
á  injuriarle ,  en  la  seguridad,  sin  duda, 
de  que ,  desconociendo  sus  méritos  históricos  y  literarios, 
habían  de  despreciar  sus  declamaciones  y  desplantes  los 
descendientes  del  que  ha  tenido  la  verdadera  desdicha  pos¬ 
tuma  de  ser  por  él  biografiado.  Incurre,  además,  en  erro¬ 
res  tan  crasos,  como  el  de  suponer  que  el  Sr.  Navarrete 
llegó  á  ser  ministro  de  Marina,  según  se  lo  aseguró  un 
sobrino  nuestro  y  muy  amigo  suyo.  Trabajo  ha  de  costar 
al  doctor  Garrón  decir  el  nombre  de  ese  sobrino  de  los  Na - 
varretes ,  que  tan  mal  enterado  se  encuentra  de  los  altos 
cargos  desempeñados  por  mi  respetable  abuelo,  que  para 
conocimiento  de  todos  están  detallados  en  la  biografía  que, 
como  he  dicho,  publiqué  en  el  tomo  ii  de  la  Biblioteca 
Marítima  Española.  El  escritor  concienzudo ,  antes  de  de¬ 
cir  una  cosa,  debe  averiguar  su  exactitud,  y  así  no  se  ex¬ 
pone  á  errores  y  equivocaciones  que  ante  los  hombres  sen¬ 
satos  le  desconceptúan.  Verdaderamente  escasa  seriedad ,  y 
aun  menos  importancia  literaria,  tiene  el  que  sin  datos  ni 
estudios  suficientes  comenzó  á  publicar  la  Galería  de  rioja - 
nos  ilustres. 

Aquí  doy  fin  al  trabajo  de  rectificación ,  que  me  he  pro¬ 
puesto  escribir  tan  sólo  para  que  la  verdad  brille  en  todo 
su  esplendor  y  para  que  la  honra  de  mi  familia  no  sufra 
menoscabo  alguno.  Esta ,  que  siempre  ha  mirado  con  res¬ 
peto  y  veneración  el  nombre  de  su  preclaro  antecesor ,  rei¬ 
tera  su  agradecimiento  al  Sr.  Vidart,  que,  prescindiendo  de 
las  noticias  inexactas  que  le  han  proporcionado ,  ha  sabido 
con  su  elegante  pluma  elevar  un  monumento  de  gloria  al 
•que  hizo  que  predomine  en  sus  obras ,  no  el  deseo  del  vulgar 
aplauso,  ni  del  mezquino  lucro ,  sino  el  santo  amor  á  la  ver - 
dad ,  fundamento  de  todo  progreso  humano  (1). 

Francisco  Fernández  de  Navarrete. 


SALDO  DE  CUENTAS. 


No  tenía  Alberto,  el  ricacho,  mejor  amigo  que  el 
pobrísimo  Andrés.  Habían  aprendido  juntos  desde 
la  a9  y  concluido  igual  carrera  al  mismo  tiempo. 
Los  padres  de  Alberto  fueron  ricos,  y  heredó  aquél 
toda  su  fortuna;  los  de  Andrés  habían  sido  pobres, 
y  dejaron  á  su  descendiente  toda  su  desgracia. 
Ayudándose  Alberto  con  el  dinero  recibido,  adqui¬ 
rió  más  aún ;  Andrés  tuvo  sólo  por  auxiliar  su  in¬ 
genio,  y  éste  le  produjo  escasamente  para  vivir. 


(1)  Palabras  del  Sr.  Vidart  en  su  biografía  de  D.  Martin  Fernán¬ 
dez  do  Navarrete. 


su  compañero,  bajo  pena  de  apar¬ 
tarse  de  su  amistad,  la  publica¬ 
ción  de  los  beneficios  que  de  él 
recibiera.  Andrés,  que  obedecía 
exactamente  cuanto  su  bienhe¬ 
chor  ordenaba,  cumplió  al  pie  de 
la  letra  aquel  mandato,  pero  dejó 
de  solicitar  más  préstamos. 

Fué,  pues,  el  remedio  peor  que 
la  enfermedad,  tanto  para  uno 
como  para  otro,  porque  Andrés 
se  vió  condenado  al  apuro  cons¬ 
tante,  y  Alberto  á  no  poderle  re¬ 
mediar.  El  dadivoso  hubo  de 
transigir  á  la  postre,  y  á  cambio 
de  continuar  aquella  buena  obra, 
permitió  que  se  le  elogiara;  con 
lo  que  Andrés,  libre  para  siem¬ 
pre  de  su  molesto  compromiso, 
prosiguió  alabando  á  su  generoso 
protector,  acudiendo  á  él  cuando 
necesitaba  algún  dinero,  y  resti¬ 
tuyéndolo,  como  de  costumbre, 
con  escrupulosa  exactitud. 

He  aquí  que  de  repente  des¬ 
aparece  la  mala  sombra  del  buen 
Andrés,  quien,  si  no  se  convir¬ 
tió  en  millonario,  obtuvo  una 
modesta  fortuna,  con  cuya  renta 
ayudado  el  producto  que  de  su 
trabajo  obtenía,  pudo  vivir  sin 
molestar  á  nadie.  Un  tío  desco¬ 
nocido,  uno  de  esos  tíos  que  pa¬ 
recen  hechos  para  dar  vida  con 
su  muerte  á  algún  infeliz,  de¬ 
jóle  por  único  heredero. 

En  cuanto  Andrés  tomó  pose¬ 
sión  de  su  pequeña  hacienda  pasó 
á  casa  de  su  amigo  para  saldar 
su  cuenta  corriente,  cuyo  saldo, 
por  cierto,  era  esta  vez  de  alguna 
importancia,  y  poner  á  disposi¬ 
ción  de  su  acreedor  el  resto  de 
su  fortuna.  Entristecióse  Alberto 
al  enterarse  de  aquel  enriqueci¬ 
miento  súbito,  y  de  tal  modo  fué 
su  tristeza,  que  pareciendo  más 
bien  enojo,  escuchó  con  mal  ges¬ 
to  los  pormenores  referentes  al 
caso,  que  Andrés  le  relataba. 
Puesto  ya  en  el  terreno  de  la  in¬ 
comodidad,  halló  causa  para  ella 
en  cosa  bien  fútil,  y  la  empren¬ 
dió  contra  su  amigo  con  tal  saña, 
que  no  parecía  sino  que  trataba 
de  provocar  un  grave  disgusto. 

Había  llegado  el  instante  en  que  Andrés  demos¬ 
trara  si  era  ó  no  cierto  aquello  de  dejar  sin  contes¬ 
tación  cualquier  ofensa  que  Alberto  le  dirigiese, 
y  á  punto  estuvo  de  olvidarse  de  todo,  por  lo  in¬ 
justificado  del  ataque;  pero  venciendo  el  respeto  á 
toda  otra  consideración,  tragóse  como  pudo  la  so¬ 
berbia,  y  permaneció  sin  replicar. 

Cuando  con  esto  se  apaciguó  la  cólera  y  terminó 
la  riña,  admiráronse  uno  y  otro  de  que  la  única 
vez  que  entre  ambos  se  produjera  disgusto  fuese 
precisamente  al  desaparecer  la  causa  que  á  los  de¬ 
más  amigos  hace  reñir;  porque  se  riñe  siempre  por 
haber  dado  dinero,  nunca  por  no  tener  que  darlo. 
Preguntaba  Andrés  á  Alberto  cuál  había  sido  el 
fundamento  de  la  reyerta;  Alberto  se  lo  pregun¬ 
taba  también  á  sí  mismo,  y  ni  uno  ni  otro  halla¬ 
ban  la  contestación;  pero  cuando  el  hasta  entonces 
favorecido  se  obstinó  en  restituir  á  su  antiguo  fa¬ 
vorecedor  el  último  saldo  que  contra  él  aparecía, 
al  negarse  Alberto  á  aceptar,  y  con  tal  decisión  que 
obligó  á  Andrés  á  resignarse,  expuso,  sin  darse 
cuenta,  la  razón  que  produjera  la  pasada  discordia, 
porque  así  dijo: 

— Bien  está  por  tu  parte  que  trates  de  restituir¬ 
me  esa  pequeña  suma,  puesto  que  por  ella  te  con¬ 
sideras  mi  deudor,  y  el  papel  de  deudor  no  es 
nunca  agradable;  pero  estaría  mal  en  mí  que  la 
aceptara,  privándome  del  papel  de  acreedor,  por¬ 
que  el  ser  acreedor  significa  haber  ejecutado  un 
beneficio,  y  disfruto  yo  más  haciéndote  bien  que 
tú  recibiéndole;  y  aunque  se  afirma  que  el  recuer¬ 
do  de  la  buena  acción  que  se  hizo  produce  en  el 
ánimo  el  mismo  placer  que  cuando  se  realizó,  como 
el  recuerdo  del  daño  trae  del  pasado  al  presente 
aquella  misma  falta,  nunca  se  siente  igual  que  con 
la  subsistencia  del  hecho. 

Guárdate,  por  favor,  ese  resto  insignificante,  por 
cuanto  te  llevo  dicho  y  porque  yo  no  parezca  al 
menos  tan  inferior  á  ti  como  lo  soy.  Yo  no  he 
hecho  otra  cosa  contigo  que  adelantarte  cantida¬ 
des;  si  dejo  que  me  las  restituyas  á  más  de  que 
me  las  agradezcas,  quedaré  deudor  de  tu  agrade¬ 
cimiento. 

Muchos  hombres  generosos  se  encuentran  en  el 
mundo;  pocos,  y  acaso  solo  tú,  son  verdaderamente 


D.  SANTIAGO  RODRÍGUEZ  LAGUNILLA, 
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Como  el  rico,  por  caso  extraño,  estimaba  muy  de 
veras  al  pobre,  quiso  enriquecerle  con  parte  de  lo 
que  le  sobraba  de  caudal;  pero  el  pobre,  que,  caso 
más  extraño  todavía,  estimaba  también  al  rico,  y 
tanto  como  á  éste  su  decoro,  no  quiso  aceptar  de 
aquella  hacienda  la  parte  que  se  le  entregaba. 
Aceptó,  sí,  algunas  veces  pequeñas  cantidades, 
que  devolvía  con  exactitud  en  cuanto  para  ello  se 
hallaba  en  condiciones,  á  pesar  de  la  resistencia 
del  generoso  prestador,  y  dejó  de  cumplirse  en  el 
caso  presente  el  conocido  adagio:  «Quien  presta  al 
amigo,  pierde  el  amigo  y  el  dinero.»  Cuanto  más 
Andrés  pedía,  más  satisfecho  se  encontraba  Al¬ 
berto,  y  la  continuidad  de  favores  de  éste  para 
aquél  despertó  en  el  favorecido  agradecimiento 
tan  profundo,  que  llegó  á  querer  y  á  respetar  al 
donante  como  á  persona  superior  de  su  familia,  y 
de  tal  modo,  que  se  constituyó  en  voluntaria  escla¬ 
vitud.  Jamás  dejó  Andrés  de  complacer  á  su  pro¬ 
tector,  no  sólo  en  lo  que  éste  solicitaba,  sino  en 
cuanto  aquél  suponía  que  pudiera  solicitar;  nunca 
hizo  cosa  que  le  fuera  desagradable,  y  afirmaba, 
sin  recelo  de  vacilación,  que  si  su  bienhechor  le 
ultrajara,  nada  le  había  de  contestar,  aunque  el 
ultraje  se  le  hiciera  en  público. 

Y  así  como  se  dice  que  nadie  conocería  hoy  el 
nombre  de  Mecenas  si  no  hubiera  protegido  á  Vir¬ 
gilio  y  á  Horacio,  así  puede  afirmarse  que  nadie 
hubiera  tenido  noticia  de  que  existía  Alberto  en 
el  mundo,  áno  haber  protegido  de  aquel  modo  á 
su  amigo  Andrés;  porque  en  fuerza  de  las  alaban¬ 
zas  que  éste  de  aquél  hacía,  y  de  la  publicación 
constante  de  sus  beneficios ,  llegó  á  hacerse  popu¬ 
lar  el  nombre  del  favorecedor,  á  quien  todos  lla¬ 
maban  Alberto  el  dadivoso,  sin  que  se  le  ocu¬ 
rriera  á  nadie  llamar  á  Andrés,  Andrés  el  agrade¬ 
cido,  nombre  que  le  cuadrara  en  justicia.  El  que 
agradece  el  bien  que  recibe,  cumple  sólo,  según  el 
vulgo,  el  más  sencillo  de  los  deberes,  y  el  que  so¬ 
corre  á  quien  de  él  necesita,  va  más  allá  de  la  obli¬ 
gación. 

Sólo  Alberto  conocía  el  mérito  de  aquella  grati¬ 
tud;  dolíase  de  ella  considerándola  excesiva;  que¬ 
ría  tener  en  Andrés  al  amigo  de  siempre,  no  un 
esclavo  leal;  y  llegó  á  tomar  tan  en  serio  lo  que  él 
llamaba  incomprensible  sumisión,  que  prohibió  á 
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agradecidos.  Debe  ser,  pues,  más  difícil,  y  por 
tanto  más  meritorio,  el  agradecimiento  que  la  dá¬ 
diva;  y  aunque  no  hay  riqueza  material  equiva¬ 
lente  á  un  noble  sentimiento,  sirva  el  último  di¬ 
nero  que  te  di  como  pequeño  justificante  de  tu 
excesiva  gratitud :  de  este  modo  quedaré  yo  menos 
vencido  y  no  tan  abochornado,  aunque  nunca  me 
perdonaré  el  haberte  aceptado  restitución  alguna, 
porque  mortificará  á  cada  instante  en  mi  memoria 
esto  que  se  me  ocurre  y  que  parece  maxima:  «Nada 
nos  debe  el  que  nos  agradece  el  bien  que  le  hi¬ 
cimos.» 


Luis  Calvo  Revilla, 


REVISTA  MUSICAL. 


no  de  los  episodios  más  interesantes  y  de  más 
trascendencia  en  la  vida  del  insigne  Barbieri 
fué,  4  no  dudar,  el  estreno  de  su  afamada 
obra  Jugar  con  fuego.  Amenazada  de  inmi¬ 
nente  naufragio  la  Sociedad  de  que  formaba 
parte,  y  cultivaba  en  el  viejo  teatro  del  Circo 
el  renacido  espectáculo  de  la  zarzuela ,  vió  su 
tabla  de  salvación  en  el  libro  que  la  había  dado 
el  inolvidable  Ventura  de  la  Vega,  y  de  cuya  música 
se  había  encargado  el  popular  compositor.  Y  como  el 
tiempo  apremiaba,  y  más  el  ahogo  en  que  se  encon¬ 
traban,  necesario  filé  á  aquél  forzar  la  máquina,  y  sin  dar 
paz  á  la  mano,  ni  permitirse  un  punto  de  reposo,  escribir 
en  breves  días  lo  que  aún  le  faltaba  de  la  partitura.  Copióse 
ésta  á  medida  que  su  autor,  fresca  aún  la  tinta,  enviaba 
los  números  de  ella;  estudióse  la  obra  con  tanta  solicitud 
como  priesa ,  y  por  fin  se  puso  en  escena  con  el  éxito  que 
es  sabido,  éxito  que  al  par  que  salvó  á  la  empresa,  la  cual 
vió  sus  antes  vacias  cajas  repletas  por  largo  tiempo  de  di¬ 
nero,  fué  el  comienzo  de  una  era  de  prosperidad  y  de  glo¬ 
ria  para  aquel  espectáculo  eminentemente  nacional. 

Aun  cuando  no  seguramente  análogo  en  todo,  parecido 
caso  ha  sucedido  al  presente  con  la  zarzuela  Mujer  y  Reina , 
letra  del  Sr.  Pina  y  música  del  Sr.  Chapí,  á  juzgar  por  el 
relato  que,  de  lo  que  pudiéramos  llamar  prolegómenos  de 
•  la  obra ,  ba  hecho  un  testigo  presencial ,  á  quien  debe  darse 
crédito.  La  empresa  del  teatro  de  Jovellanos  arrastraba  una 
lánguida  existencia,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  en  atraer  al 
público.  Miss  Helyett  y  El  Húsar ,  con  que  había  comen¬ 
zado  su  campaña,  eran  sobrado  conocidas  de  aquél;  La  Te¬ 
lefonista  no  había  sido  del  agrado  de  los  señores;  lo  propio 
había  acontecido  con  La  Sortija ,  á  pesar  de  las  buenas 
nuevas  que  de  ella  se  habían  tenido  cuando  se  estrenó  á 
orillas  del  Támesis;  y  Miss  Lobinsón ,  de  letra  y  música  de 
extranjera  gente,  y  en  la  cual  con  harta  ligereza  se  habían 
fundado  grandes  esperanzas,  había  corrido  suerte  parecida, 
presentándose,  en  suma,  un  porvenir  por  lo  menos  tan 
poco  halagüeño  como  el  pasado  había  sido. 

En  este  estado,  la  dicha  empresa  se  propuso  hacer  un  es¬ 
fuerzo  supremo  para  poner  desde  luego  en  escena  Mujer  y 
Reina }  como  medio  de  salir  á  flote,  y  resarcirse  con  usura 
de  todos  los  malos  trances  anteriores  que  venían  amargando 
su  vida. 

Del  libro  no  había  por  qué  preocuparse;  escrito  por  Pina 
hacía  años ,  después  de  tenerlo  guardado  largo  tiempo  en 
cartera,  había  ido  á  manos  de  Chapí  para  que  lo  adornara 
con  su  música;  en  cuanto  á  ésta,  era  ya  otro  cantar,  puesto 
que,  en  puridad,  no  había  más  que  el  propósito,  una  y  otra 
vez  demorado,  de  escribirla:  propósito  cuya  realización  le 
demandaron  con  gran  apremio  la  empresa  y  el  poeta  mismo, 
deseoso  de  salvarla.  El  maestro,  comprendiendo  lo  apu¬ 
rado  del  caso,  convino  en  ello,  y,  según  el  mismo  testigo 
á  que  he  hecho  referencia,  compuso  en  siete  días  é  ins¬ 
trumentó  en  nueve  toda  la  partitura,  logrando  con  ese 
extraordinario  esfuerzo  que  la  zarzuela  se  estrenara  en  el 
plazo  prefijado,  y,  lo  que  es  más  y  mejor,  que  con  el  éxito 
que  desde  luego  alcanzó,  se  pusiera  en  camino  de  salvación 
la  falange  artística  de  la  calle  de  Jovellanos. 

No  he  de  relatar  á  mis  lectores  el  argumento  de  Mujer  y 
Reina y  puesto  que  la  mayor  parte  de  ellos  han  de  saberlo; 
ni  es  mi  ánimo  tampoco  detenerme  en  disquisiciones,  ajenas 
hasta  cierto  punto  de  mi  coihetido,  acerca  de  la  mayor  ó 
menor  originalidad  del  libro,  dejando  á  personas  más  com¬ 
petentes  el  discurrir  acerca  de  si  éste  fué  inspirado  tan 
sólo  por  la  poética  figura  de  María  Stuardo;  ó  si  al  escribirle 
su  autor  tuvo  más  ó  menos  presente  la  comedia  Le  Gascony 
de  T.  Barriere  y  Luis  Davyl,  que  se  representó  en  París, 
y  en  el  teatro  de  la  Gaíte,  allá  por  los  años  de  1873;  ó  si  el 
modelo  en  que  más  ó  menos  se  fijó,  fué  la  conocidísima  no¬ 
vela  Los  Tres  Mosquetero* y  de  Alejandro  Dumas,  dados  el 
parecido  de  varios  personajes  de  uno  y  otro  libro:  para  mi 
propósito,  basta  con  consignar,  y  en  ello  no  ha  habido  dis¬ 
crepancias,  que  la  zarzuela  de  Pina  muestra  á  la  legua  que 
es  labor  hecha  por  un  hombre  ducho  en  esta  clase  de  lides, 
tiene  interés,  y  está  salpicada  de  rasgos  de  feliz  ingenio. 
Los  secretos  amores  de  la  Reina  con  el  joven  Conde  de 
Chatelard;  las  maquinaciones  de  los  nobles  escoceses  para 
convertir  á  aquélla  en  dócil  instrumento  de  su  ambición  y 
de  sus  bastardas  miras;  las  gasconadas  de  Artabán,  tan  po¬ 
bre  de  bolsa  como  rico  de  imaginación  y  de  caballeresca 
hidalguía,  y  las  desventuras  del  escudero  Galopín,  atraído 
por  las  fanfarronadas  de  aquél,  y  á  quien  su  amo  dispensa 
el  alto  honor  de  comerle  sus  ahorros,  dejando  para  tiempos 
más  felices  el  saldar  cuentas,  todo  ello  forma  un  conjunto 
agradable,  en  que,  con  diestra  mano,  se  hace  alternar  lo 
dramático  con  lo  cómico,  y  se  da,  con  acierto,  ocasión  al 
músico  para  que  dé  rienda  suelta  á  su  inspiración  y  su 
saber. 

Muestra  indudable  ha  dado  de  él ,  á  su  vez ,  el  maestro 


Chapí  al  escribir,  como  lo  ha  hecho,  la  partitura,  y  conse¬ 
guir  en  algunas  de  las  piezas  musicales  de  ella  todo  el 
aplauso  que  se  merecían  por  su  bondad  y  belleza.  Analizar¬ 
las  una  por  una  y  aquilatar  su  mayor  ó  menor  valor,  reque¬ 
riría  más  tiempo  y  más  espacio  del  que  puedo  disponer,  á 
más  de  la  lectura  atenta  de  la  partitura ,  ó ,  por  lo  menos, 
haber  oído  más  de  una  vez  su  música;  pero  ya  que  nada  de 
esto  me  haya  sido  dable,  me  limitaré  á  consignar  mis  impre¬ 
siones  y  á  señalar  aquellos  trozos  que  se  destacan  entre  los 
diez  y  nueve  números  de  que  consta  la  obra.  Tales  son ,  en 
mi  sentir,  el  bailable  de  zíngaros  del  primer  acto,  lleno  de 
animación  y  de  vida;  el  cuarteto  entre  el  diplomático,  el 
general,  el  escritor  y  Artabán,  convertido,  por  obra  y  gra¬ 
cia  de  su  picaresco  desenfado,  nada  menos  que  en  embaja¬ 
dor  del  Rey  de  Navarra,  lleno  de  vis  cómicay  delicadamente 
instrumentado,  y  en  el  cual  las  voces  dialogan,  mientras  la 
orquesta  toca  un  tiempo  de  mazurka,  elegante  y  agradable; 
y  la  sentida  despedida  de  María  Stuardo  al  abandonar  las 
playas  francesas  para  emprender  el  viaje  á  Escocia,  cuadro 
impregnado  de  sentimiento,  trozos  ambos  que  se  oyen  en 
el  acto  segundo,  creciendo  la  importancia  de  la  música  en 
el  que  luego  sigue,  y  con  el  cual  termina  la  zarzuela.  El 
dúo  entre  Roberto  Darnley  y  el  escocés  Maxwell,  dramá¬ 
tico  y  tan  bien  pensado  como  escrito,  sobre  todo  en  su  pri¬ 
mera  parte  ,  es  tal  vez  la  página  capital  de  toda  la  obra,  á 
punto  de  poder  ponerse  en  parangón  con  el  del  tercer  acto 
de  El  Duque  de  Gandía  y  acto  que,  entre  paréntesis,  es,  á 
mi  juicio,  la  obra  más  importante  que  Chapí  ha  escrito, 
después  de  La  Tempestad  y  de  La  Brujay  las  tres  joyas  de 
más  valía,  sobre  torio  la  última,  de  cuantas  adornan  su  co¬ 
rona  de  artista:  no  desmereciendo,  ciertamente,  al  lado  del 
dúo  que  acabo  de  citar,  la  original  ronda  de  los  guardado¬ 
res  del  castillo  donde  se  alberga  María  Stuardo,  y  la  apa¬ 
sionada  serenata  que  al  pie  de  los  muros  del  mismo  canta 
el  enamorado  Chatelard. 

Pretender  que  lo  demás  que  en  Mujer  y  Reina  se  oye 
esté  á  la  misma  altura,  sabiendo  cómo  se  ha  hecho,  seria 
sobrada  exigencia,  y  la  crítica  debe  tenerlo  en  cuenta  al 
emitir  sus  juicios.  De  aquí  el  que  sea  excusable  la  menor 
importancia  de  otros  trozos  musicales;  la  originalidad  harto 
relativa  de  muchas  de  las  ideas  que  en  ellos  aparecen ,  y 
hasta  más  de  una  reminiscencia  y  cierto  parecido  en  la  es¬ 
tructura  y  procedimiento  de  alguna  pieza,  cosas  todas  que, 
si  bien  aparecen  revestidas  con  una  instrumentación  sobria 
y  bien  entendida,  á  tener  lugar  para  meditar  sobre  ellas, 
seguramente  su  autor  hubiera  sido  el  primero  en  hacer  des¬ 
aparecer. 

Y  ahora,  al  enviarle  mis  sinceros  plácemes  al  Sr.  Chapí, 
la  justicia  demanda  que  no  sea  á  él  solo,  sino  también  á  los 
que  han  coadyuvado  al  buen  éxito  de  su  último  trabajo. 
Recíbanlos,  pues,  también,  las  Sras  Montilla  y  Martínez,  y 
los  Sres.  Sígler,  Carbonell,  Yisconti,  Gamero  y  tutti  quanti 
toman  parte  en  la  zarzuela,  por  el  amore  y  acierto  con  que 
la  interpretan;  un  caloroso  aplauso  los  Sres.  Amafio  y  Bus- 
sato,  principalísimos  héroes  de  la  jornada,  por  sus  be¬ 
llas  y  bien  pintadas  decoraciones;  y  la  enhorabuena  el  di¬ 
rector  Sr.  Pérez  Cabrero ,  por  el  acierto  con  que  dirige  la 
obra,  y  la  empresa  por  el  lujo  y  propiedad,  rara  avis  en 
nuestroe  teatros,  con  que  la  ha  puesto  en  escena.  Y  punto  y 
aparte. 

Precedida  de  la  fama,  y  como  la  great  attraction  de  la 
temporada  teatral  en  el  Regio  coliseo,  vino  la  diva  Emilia 
Calvé,  y  al  poco  tiempo  se  ha  despedido^de  nosotros  de  la 
manera  que  era  natural  y  lógico,  dado  el  país  que  la  vió 

nacer . .  á  la  francesa.  Ya  antes  de  su  llegada  sabíamos, 

por  las  gentes  que  de  ello  se  decían  bien  informadas,  que 
la  susodicha  cantante  había  nacido  en  el  Aveyron,  siendo 
su  padre  un  ingeniero  catalán,  y  su  madre  francesa;  que 
reveses  de  la  fortuna  la  habían  hecho  torcer  su  vocación 
religiosa  y  tomar  tan  diverso  camino  del  claustro  como  el 
que  llevaba  al  escenario  de  los  teatros;  y  que  de  diez  años, 
poco  más  ó  menos ,  á  esta  parte ,  llevaba  andado  medio 
mundo,  cosechando  aplausos  y  algo  más  práctico  y  sustan¬ 
cioso  que  el  laurel  de  las  coronas,  con  lo  cual  se  había 
hecho  dueña  de  una  gran  propiedad  en  la  tierra  misma 
que  la  vió  nacer.  A  dar  crédito  á  esos  mismos  relatos ,  cuya 
veracidad  ni  garantizo  ni  niego,  Berlín  como  Roma,  Ná- 
poles  como  Florencia,  Buenos  Aires  como  Londres,  y  Nueva 
York  y  dicho  se  está  que  París  á  la  cabeza,  la  habían 
aclamado  como  estrella  de  primera  magnitud  en  el  mundo 
teatral ,  ya  al  verla  interpretar  el  Iíamlet ,  Los  Pescadores 
de  perlas  y  Carmen  y  Cavalleria  rusticana  y  ya  estrenando  la 
Flora  mirabilis  de  Samara,  ó  cantando  la  Medgey  del  mismo 
autor,  ó  Le  Roi  d'Dy  de  Lalo.  Natural  y  legitima  conse¬ 
cuencia  de  todo  ello  era  que  la  expectación  por  verla  y 
oirla  fuese  grande,  y  que  después,  dado  lo  sucedido,  los 
pareceres  se  dividieran,  exagerándose,  con  la  impresiona¬ 
bilidad  propia  de  nuestro  carácter,  por  unos  y  otros  el  ma¬ 
yor  ó  menor  mérito  de  la  diva,  estando  tan  lejos  de  lo 
cierto  y  de  lo  justo  los  que  han  pretendido  ponerla  al  ni¬ 
vel  de  las  artistas  de  grande  y  merecida  nombradla ,  cuyos 
nombres  pertenecen  ya  á  la  historia,  y  algunas  de  las  cua¬ 
les  hemos  conocido  y  admirado ,  como  los  que,  rebajando  su 
verdadero  valer,  la  han  demostrado  de  modo  ostensible,  y 
á  la  verdad  no  muy  atento ,  su  desagrado. 

Emilia  Calvé,  en  mi  opinión ,  no  es  ni  una  estrella  de  pri¬ 
mer  orden  en  las  esferas  del  arte ,  ni  una  cantante  vulgar; 
es  una  artista  apreciable,  como  hay  muchas,  con  cualidades 
excelentes  y  con  defectos  que  á  veces  las  obscurecen  y  amen¬ 
guan.  Su  voz ,  de  bastante  extensión ,  que  modula  con  gran 
maestría,  es  de  buen  timbre,  aun  cuando  no  del  todo  igual, 
notándose  que,  al  par  que  cuando  ataca  con  fuerza  las  notas 
altas  la  afinación  de  ellas  está  muy  lejos  de  ser  perfecta, 
cuando  las  emite  á  menos  de  media  voz  produce  sonidos 
dulcísimos  y  con  los  cuales  causa  gran  efecto,  no  siendo, 
en  fin,  su  escuela  de  canto  la  que  más  agrada  á  nuestro  pú¬ 
blico.  Con  estas  condiciones  y  con  el  recuerdo,  no  fácil  de 
borrar,  de  otras  intérpretes  del  Amleto  y  de  Cavalleria  rus¬ 
ticana ,  únicas  en  que  se  la  ha  oído,  no  es  de  extrañar  que 
el  éxito  en  ellas  alcanzado  no  la  haya  satisfecho  del  todo; 
debiendo  reconocerse  que  ni  la  poética  é  ideal  figura  de  la 
tierna  doncella  enamorada  de  Hamlet.  tan  admirablemente 


caracterizada  por  la  Nilsson  y  la  Fides  Devries,  ha  sido  <rla 
ideal  Ofelia»  que  nos  decían  la  había  llamado  Ambrosio 
Thomas;  ni  la  apasionada  Santuzza  de  ahora  ha  podido  acer¬ 
carse  á  aquella  que  de  una  manera  incomparable  caracte¬ 
rizaba  la  Bellincioni,  verdadera  creadora  é  intérprete  sin 
rival  de  la  mejor,  por  no  decir  la  única,  obra  de  Mas- 
cagni. 

Y  en  espera  del  Amico  FritZy  de  este  autor,  y  de  Manon 
Lescauty  de  Massenet,  que  dicen  van  á  cantarse  en  el  Regio 
coliseo ,  hagamos  punto. 


J.  M.  Esperanza  y  Sola. 


D.  SANTIAGO  RODRÍGUEZ  LAGUNILLA, 

DIPUTADO  Á  CORTES  PjR  PALENC1A. 


L  digno  diputado  representante  en  el  Con¬ 
greso  de  los  intereses  de  la  agricultura  cas¬ 
tellana,  cuyo  nombre  ha  sonado  tanto  en  es¬ 
tos  días  con  motivo  de  la  proposición  que 
presentó  y  sostuvo  en  demanda  de  la  eleva- 
ción  arancelaria,  como  remedio  inmediato 
para  la  crisis  de  los  trigos  y  harinas,  es  uno  de 
:  I*  los  más  brillantes  oficiales  de  nuestra  Armada, 
y  uno  de  los  propietarios  más  acaudalados  de  la  co¬ 
marca  de  Campos.  Tan  bien  como  se  portó  en  el  mar 
en  defensa  de  la  patria,  se  porta  en  tierra  en  pro  de 
la  causa  de  los  productores  y  labradores. 

El  Sr.  L).  Santiago  Rodríguez  Lagunilla  nació  en  1846, 
en  Falencia,  y  es  oriundo  de  aquella  provincia  por  la  casa 
de  su  padre,  en  Fuentes  de  Nava,  y  por  la  de  su  madre,  en 
Becerril  de  Campos.  Su  padre,  D.  Bernardo,  fué  uno  de  los 
hombres  más  importantes  de  aquella  comarca,  de  cuyo  go¬ 
bierno  civil  estuvo  encargado  mucho  tiempo,  y  á  la  que  re¬ 
presentó  en  el  Congreso  y  en  el  Senado. 

Ingresó  el  Sr.  Rodríguez  Lagunilla  en  el  Colegio  Naval 
por  oposición  en  1862,  y  nombrado  guardia  marina  de  se¬ 
gunda  clase  en  1863,  empezó  á  navegar  entonces,  habiendo 
servido  á  bordo,  día  por  día,  salvo  cortas  licencias,  durante 
veintidós  años.  En  este  tiempo  asistió  en  la  fragata  Nu- 
manciay  á  las  órdenes  de  Méndez  Núñez,  al  bloqueo  de  los 
puertos  de  Coquimbo,  Caldera  y  Valparaíso,  á  la  victoria 
de  Abtao,  al  bombardeo  de  Valparaíso  y  al  glorioso  hecho 
del  Callao.  En  1867  á  bordo  de  la  Almansa  sirvió  en  la9 
costas  del  Brasil  y  del  Plata ,  y  ascendió  en  1868  al  empleo 
de  alférez  de  navio.  A  principios  de  1869  salió  para  las 
Antillas  para  tomar  parte  en  la  campaña  de  Cuba,  como  lo 
hizo  en  las  costas  de  aquella  isla  y  en  las  aguas  inmediatas, 
á  bordo  del  vapor  Pizarra  y  vigilando  y  persiguiendo  á  los 
buques  filibusteros  Ilornet  y  Virginiusy  y  prestando  sus 
servicios  hasta  fines  de  1872. 

En  plena  guerra  civil  del  Norte  tomó  el  mando  del  vapor 
Ferrolano  en  la  ría  de  Bilbao  (1873),  asistiendo  á  todos  los 
hechos  del  sitio  de  la  invicta  villa,  y  entre  ellos  á  la  de¬ 
fensa  del  fuerte  del  Desierto;  á  la  ruptura  de  las  cadenas 
que  cortaban  la  vía,  con  la  explosión  de  un  torpedo  ó  bur¬ 
lóte;  al  cañoneo  de  las  baterías  carlistas  desde  e\  Ferrol anOy 
hasta  el  día  en  que  una  bomba  de  cien  libras  destruyó  com¬ 
pletamente  el  cuerpo  interior  de  la  proa  del  buque,  y,  en 
fin,  á  la  defensa  en  tierra  de  la  Batería  de  la  Marina  en  la 
puerta  de  San  Agustín  con  la  artillería  de  aquél. 

No  terminó  con  la  liberación  de  Bilbao  la  serie  de  sus 
servicios  en  aquella  campaña,  sino  que,  mandando  también 
el  Ferrolano  y  formó  parte  de  la  escuadra  del  Norte,  y  con 
ella  luchó  contra  los  carlistas  frente  á  Fuénterrabía ,  Irún, 
Guetaria,  Zarauz  y  río  Orio,  protegiendo  las  operaciones 
del  ejército  y  combatiendo  las  baterías  de  Lequeitio,  E lan¬ 
cho  ve  ,  Ondarroa,  Bermeo,  Mundaca,  Deva  y  Motrico,  en 
Agosto  y  Septiembre  de  1875,  siendo  ya  teniente  de  navio 
de  segunda  clase.  En  1886  era  teniente  de  navio  de  prime¬ 
ra,  y  se  encontró  en  posesión  del  empleo  de  teniente  coro¬ 
nel  de  infantería  de  Marina,  por  servicios  de  guerra,  lu¬ 
ciendo  la  medalla  del  Callao,  la  cruz  de  segunda  clase  del 
Mérito  naval  roja,  la  medalla  de  Bilbao,  la  de  Alfonso  XII, 
la  de  la  Guerra  civil  y  la  cruz  de  San  Hermenegildo. 

Retirado  á  su  casa  de  Palencia,  en  1836,  y  dedicado  de 
lleno  al  cuidado  de  sus  intereses  agrícolas,  con  las  aptitu¬ 
des  de  un  hombre  de  verdaSera  cultura,  conocedor  de  los 
progresos  científicos,  fué  bien  pronto  designado  por  sus 
paisanos  para  ocupar  distinguidos  cargos  administrativos; 
y,  en  efecto,  en  1888  fué  elegido  diputado  provincial  por 
Palencia,  logrando  mayor  número  de  votos  que  ningún  otro 
representante.  La  Corporación  provincial  le  eligió  presi¬ 
dente  de  la  misma,  y  el  Sr.  Lagunilla  renunció  siempre  los 
g.istos  de  representación.  Al  cesar  en  el  cargo,  en  1892, 
promovió  la  constitución  del  Sindicato  Central  de  Viticul¬ 
tores  de  la  provincia,  del  que  fué  nombrado  presidente, 
consiguiendo  poco  después,  por  su  iniciativa,  la  creación 
en  Palencia  de  una  estación  enológica,  para  la  que  se  ha 
construido  un  edificio  especial  con  todos  los  aparatos  nece¬ 
sarios  y  más  modernos ,  costeados  por  la  Diputación. 
En  1893  el  distrito  de  la  capital  le  eligió  diputado  á  Cor¬ 
tes  ,  en  cuyo  puesto  ha  trabajado  y  trabaja  constantemente, 
con  toda  decisión,  en  favor  de  los  intereses  de  aquella  pro¬ 
vincia,  y  especialmente  de  los  de  las  clases  agrícolas,  como 
lo  ha  demostrado  en  su  reciente  campaña ,  gracias  á  la  cual 
ha  conseguido  mover  á  la  opinión  y  al  Parlamento  de  tal 
modo,  que  se  ha  realizado  la  elevación  arancelaria,  de  la 
que,  al  parecer,  estábamos  tan  distantes. 

El  Sr.  Lagunilla  no  muestra  afic  iones  á  la  política.  Sirvió 
como  marino  á  la  patria  y  á  la  libertad ,  y  sirve  como  hom¬ 
bre  civil  á  la  causa  del  progreso  y  de  la  prosperidad  del 
país,  á  la  libertad  y  al  orden.  No  tiene  ambiciones,  y  se 
considera  satisfecho  con  que  sus  representados  entiendan 
que  cumple  con  su  deber. 


B.  df:  B. 
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t  M  COMEDIA  NUEVA  6  EL  CAFÉ.  > 


7  DE  FEBRERO  DE  1792. 

Triunfadora  en  la  escena  española  como 
ninguna  otra  obra ;  traducida  al  italiano, 
al  alemán,  al  inglés  y  al  francés;  repre¬ 
sentada  en  los  teatros  de  París,  con  mayor 
éxito,  si  cabe,  que  en  los  de  España;  for¬ 
mando  parte,  á  los  nueve  años  de  su  pu¬ 
blicación,  de  un  libro  consagrado  á  la 
enseñanza  del  idioma  español  para  los  ex¬ 
tranjeros;  incluida  después  entre  los  mo¬ 
delos  clásicos  para  la  segunda  enseñanza 
española  en  una  colección  oficial;  discu¬ 
tida  antes  de  nacer ,  y  con  partidarios  y 
detractores  entonces  y  siempre ,  La  Come¬ 
dia  Nueva  ó  el  Café ,  de  Moratín ,  es  una 
de  esas  obras  que,  rompiendo  los  viejos 
moldes,  según  la  frase  del  momento,  abrió 
nuevas  corrientes  al  gusto  del  público,  y 
señaló  un  verdadero  renacimiento  en  el 
teatro  español. 

Constituiría  pedantesca  pretensión  hacer 
de  la  misma  innecesario  juicio  y  analizar 
sus  tendencias  y  aspiraciones,  cuando  tan 
claras  y  manifiestas  se  hallan  unas  y  otras 
en  las  Notas  del  propio  autor;  por  eso  ha¬ 
bré  de  reducirme  á  breves  párrafos,  con¬ 
signando  el  aniversario  de  su  estreno,  y 
adicionando  el  recuerdo  con  algunas  cu¬ 
riosidades  que  puedan  hacer  más  grata  la 
lectura  de  este  trabajo. 

EL  ANÜÜCIO. 

En  el  Diario  de  Madrid ,  correspon¬ 
diente  al  martes  7  de  Febrero  de  17iJ2,  se 
leía: 

«Teatros.  En  el  de  la  calle  del  Prín 
cipe,  por  la  compañía  de  Ribera,  se  repre¬ 
sentará  una  piezi  en  prosa,  en  dos  actos, 
titulada:  La  Comedia  Nuera ,  y  en  lugar 
de  tonadilla,  una  piececita  á  dúo  de  mú¬ 
sica,  titulada:  El  premio  de  la  constancia , 
y  por  fin  de  fiesta,  el  sainete  titulado:  La 
tragedia  del  buñuelo ,  todo  nuevo. 

j»A  las  cuatro  y  media.  j> 

EL  ESTRENO. 

La  nueva  comedia  no  había  llegado  sin 
obstáculo  hasta  el  público. 

Escrita  por  el  autor  en  1791,  en  Pas- 
trana,  según  carta  dirigida  al  mismo  por 
Pedro  Napoli  Signorelli,  y  leída  al  actor 
Ribera,  jefe  de  los  polacos ,  nacieron  in¬ 
mediatamente  contra  ella  los  apasiona¬ 
mientos  de  la  otra  compañía,  y,  antes  que 
conocida,  fué  juzgada  y  sentenciada  por 
los  amigos  de  Martínez,  ó  sea  los  chorizos. 

El  mismo  Moratín,  en  una  Advertencia 
manuscrita  que  figura  entre  sus  Obras  pos 
tumos ,  traza  la  historia  del  estreno  en  los 
términos  que  siguen : 

«  Cómicos,  músicos,  poetas,  todos  hicie¬ 
ron  causa  común,  creyendo  que  de  la  re¬ 
presentación  de  ella  resultaría  su  total  des¬ 
crédito  y  la  ruina  de  sus  intereses.  Dijeron 
que  era  un  sainete  largo,  un  diálogo  in¬ 
sulso,  una  sátira,  un  libelo  infamatorio; 
y,  bajo  este  concepto,  se  hicieron  reclama¬ 
ciones  al  Gobierno  para  que  no  permitiera 
su  publicación.  Intervino  en  su  examen 
la  autoridad  del  Presidente  de  Castilla ,  la 
del  Corregidor  de  Madrid,  la  del  Vicario 
eclesiástico;  sufrió  cinco  censuras,  y  re¬ 
sultó  de  todas  ellas  que  no  era  un  libelo, 
sino  una  comedia  escrita  con  arte ,  capaz 
de  producir  efectos  muy  útiles  en  la  re¬ 
forma  del  teatro;  que  á  nadie  podía  ofen¬ 
der  individualmente,  y  que  los  hombres 
honrados  y  de  buen  juicio  aplaudirían  el  celo  patriótico 
del  autor,  que  empleaba  sus  tareas  en  ilustrar  al  público 
uniendo  á  la  doctrina  el  ejemplo.  La  estudiaron  los  cómi¬ 
cos  con  esmero  particular,  y  se  acercaba  el  día  de  hacerla: 
los  que  habían  dicho  antes  que  era  un  diálogo  insípido, 
temiendo  que  tal  vez  no  le  pareciese  al  público  tan  inal 
corno  áellos,  trataron  de  juntarse  en  gran  número  y  acabar 
con  ella  en  la  primera  representación,  que  se  hizo  el  día  7 
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PARISIENSE. 


CUADRO  DE  MONTZAIGLE. 


desempeñaba  este  papel  con  expresión  tan  oportuna  y  enér¬ 
gica,  que  el  auditorio,  aplicando  aquellas  palabras  á  lo  que 
estaba  sucediendo,  interrumpió  con  aplausos  la  representa¬ 
ción:  la  turba  de  conjurados  perdió  la  esperanza  y  el  áni¬ 
mo,  y  la  general  estimación  que  obtuvo  en  aquel  día  esta 
comedia  no  pudo  ser  más  c  jn forme  á  los  deseos  del  autor  7> 

LA  EJECUCIÓN. 


se  representó  en  el  teatro  Real  de  Madrid, 
desempeñando  los  papeles  de  las  dos  mu¬ 
jeres  Elisa  Mendoza  Tenorio  y  Balbina 
Val  verde;  el  D.  Eleuterio,  Valero;  el  don 
Antonio,  Oltra;  el  D.  Hermógenes,  Ma- 

- riano-F ernández ;  -e\  Ü.--  Serapio ,  Maza ;  el 

Pipi,  Julianito  Romea .  ¡Qué  hermosa 

noche  aquella  y  qué  demostración  de  que 
cuando  los  actores  abandonan  la  intransi¬ 
gencia  puede  formarse  una  gran  com¬ 
pañía! 

EL  ÉXITO. 

El  logrado  por  La  Comedia  Nuera  fué 
tan  grande,  que  se  representó  seis  días  se¬ 
guidos,  con  muy  decentes  entradas,  hecho 
no  acostumbrado  por  entonces  en  nuestros 
teatros.  Verdad  es  que  á  la  sazón  no  pres¬ 
taban  calor  á  las  obras  dramáticas,  como 
sucede  hoy,  los  sueltos,  artículos  y  recla¬ 
mos  de  la  prensa  periódica;  esos  sueltos, 
artículos  y  reclamos  contra  los  cuales  se 
alzan  hoy  indignadas  algunas  personalida¬ 
des  ilustres,  cuando  no  son  todo  lo  entu¬ 
siastas  que  aquéllas  desean  ó  á  que  creen 
tener  derecho. 

Faltando,  á  la  vez  que  el  reclamo  perio¬ 
dístico,  el  interés  de  otras  empresas  tea¬ 
trales  y  la  competencia,  el  éxito  de  la  obra 
fué  más  de  librería  que  de  candilejas,  como 
lo  indica  el  temor  (ignoro  si  fundado)  de 
Moratín,  de  que  pudiera  hacerse  alguna 
tirada  subrepticia  de  su  comedia,  y  el  des¬ 
pacho  que  tuvieron  desde  el  primer  ins¬ 
tante  las  ediciones  hechas  en  París,  Ñá¬ 
peles,  Parma  y  Dresde.  El  éxito  mayor  de 
este  trabajo  estriba  indudablemente  en  el 
resultado  á  que  aspiraba  y  que  consiguió, 
pues  asi  como  el  Quijote  bastó  para  deste¬ 
rrar  desde  su  aparición  los  libros  de  caba¬ 
llería,  El  Café  tuvo  la  virtud  de  hundir 
para  siempre  los  dramas  que,  como  el 
simbólico  de  El  gran  cerco  de  Vienat  ve¬ 
nían  tiranizando  la  escena  española. 

LA  CRÍTICA. 

Al  tiempo  del  estreno  de  la  obra  ce  Mo¬ 
ratín,  sólo  se  publicaban  en  la  corte  de 
España  la  Gaceta ,  El  Mercurio  y  el  Dia¬ 
rio  de  Madrid ,  ocupados  exclusivamente 
los  dos  primeros  en  dar  noticias  de  Yarso- 
via,  Dublín  y  Moscou  con  tres  ó  cuatro 
meses  de  retraso.  Sólo  el  Diario  habló  de 
la  obra  nueva,  y  para  eso  no  se  apresuró 
mucho  que  digamos,  pues  lo  hizo  á  los 
ocho  días  de  haber  desaparecido  de  los 
carteles  (como  diríamos  hoy)  y  catorce  de 
su  estreno.  ¡  El  bello  ideal  ae  muchos  au¬ 
tores  del  día !  Y  el  juicio  del  Diario  pue¬ 
de  decirse  que  tampoco  arranca  de  la  re¬ 
presentación,  sino  de  la  impresión  del  li¬ 
bro.  Como  documento  curioso  y  muestra 
del  carácter  de  las  críticas  de  aquella 
época,  le  reproducimos  á  continuación: 

«Noticia  del  drama  en  dos  actos,  en  pro¬ 
sa,  intitulado  La  Comedia  Nueva ,  repre¬ 
sentado  en  el  coliseo  del  Príncipe  en  7  de 
Febrero  de  1792,  que  se  hallará  con  la  in¬ 
titulada  El  Viejo  y  la  Niña ,  del  mismo 
autor,  en  la  librería  de  Castillo,  frente  á 
las  Gradas  de  San  Felipe  el  Real. 

1>E1  autor  de  esta  comedia,  sujeto  muy 
aprovechado  en  diferentes  ramos  de  lite¬ 
ratura,  ya  nos  había  dado  á  luz  estos  años 
pasados  otra  nueva,  intitulada  El  Viejo  y 
la  Niña ,  que  mereció  la  acogida  de  todos 
los  inteligentes  y  personas  de  buen  gusto. 
Nosotros  nos  valemos  ahora  de  la  oportu¬ 
nidad  que  nos  franquea  el  haber  de  anun¬ 
ciar  La  Comedia  Nueva  para  tributar 
nuestros  elogios  á  su  autor  laborioso  y 
aplicado,  considerándonos  hoy  como  el  órgano  de  los  hom¬ 
bres  de  bien  é  instruidos,  en  cuyo  nombre  manifestamos 
la  mayor  complacencia  al  ver  el  celo  ilustrado  de  un  com¬ 
patriota  que  ama  á  la  patria,  que  trabaja  por  ella  y  que  re¬ 
prende  los  vicios,  que  tanto  son  de  la  nación  como  de  la 
turba  de  versificadores  que  pierden  tiempo  en  entretener 
con  producciones  monstruosas  al  público ,  que  sólo  espera 
lo  bueno  para  alabarlo  y  aprovecharse  de  ello. 


de  Febrero  de  1792. 

dEs  difícil  que  un  partido,  por  muy  acalorado  y  rabioso 
que  esté,  consiga  atropellar  la  opinión  He  todo  el  concurso 
que  asiste  al  teatro  y  va  dispuesto  á  apreciar  el  mérito  de 
cualquiera  obra  con  la  imparcialidad  que  generalmente  le 
caracteriza.  Así  fué  que,  al  paso  que  la  representación  de 
esta  comedia  iba  adelantando,  la  aprobación  del  auditorio 
era  mayor;  los  que  habían  de  silbarla  no  hallaban  ocasión 
de  empezar,  y  su  desesperación  llegó  al  extremo  cuando 
creyeron  ver  su  retrato  en  la  pintura  que  hace  D.  Serapio 
de  la  ignorante  plebe,  que  en  aquel  tiempo  aplaudía  ó  des¬ 
acreditaba  con  frenética  licencia  el  mérito  de  las  piezas  y 
de  los  actores,  y  tiranizando  el  teatro  ,  concedía  su  protec¬ 
ción  á  quien  más  se  esmeraba  en  solicitarla  por  los  medios 
que  allí  se  indican.  El  patio  recibió  la  lección  áspera  que 
se  le  daba,  bon  toda  la  indignación  que  era  de  temer  en 
quien  iba  tan  mal  dispuesto  á  recibirla;  pero  lo  restante  del 
concurso  logró  imponer  silencio  á  aquella  desenfrenad! 
muchedumbre ,  y  los  cómicos  siguieron  más  animados  desde 
entonces,  con  más  seguridad  del  éxito.  Al  decir  D.  Eleute¬ 
rio  en  la  escena  vn  del  acto  segundo:  «/ Picarones!  ¿ Cuándo 
han  visto  ellos  comedia  mejor  t » ,  supo  decirlo  el  actor  que 


Hable  también  de  la  ejecución  el  mismo  Moratín ,  ya  que 
á  él  necesito  referirme  por  causas  que  habré  de  detallar 
más  adelante: 

«Manuel  Torres  sobresalió  en  el  papel  de  D.  Pedro,  dán¬ 
dole  toda  la  nobleza  y  expresión  que  pide.  Juana  García, 
reuniendo  la  juventud,  la  gracia,  la  belleza,  el  amable 
candor  en  el  de  D.a  Mariquita,  mereció  los  elogios  del  pú¬ 
blico  y  dió  á  las  tareas  de  los  artífices  asunto  digno.  Polo¬ 
nia  Rochel  representó  la  presunción  necia  de  D.a  Agustina 
con  toda  la  inteligencia  que  era  de  esperar  en  aquella  ce¬ 
lebrada  actriz.  Mariano  Querol  hizo  en  D.  Hermógenes  el 
pedante  más  completo  que  es  posible  hallarse  entre  los  mu¬ 
chos  que  pudo  imitar.  Manuel  García  Parra  llenó  los  deseos 
del  público  en  el  papel  de  D.  Eleuterio:  la  voz,  el  gesto, 
los  ademanes,  el  truje,  todo  fué  tan  propio  y  acomodado  al 
carácter  que  representó,  que  parecía  en  él  naturaleza  lo  que 
era  estudio . x> 

La  Comedia  Nuera  ha  sido  con  posterioridad  llevada  á 
escena  por  todos  los  grandes  actores  del  teatro  español ,  y 
no  hace  todavía  muchos  años  que,  por  iniciativa  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Escritores  y  Artistas,  y  en  una  de  sus  fiestas, 


»Esta  comedia  presenta  una  pintura  fiel  del  estado  actual 
de  nuestro  teatro:  los  vicios  que  reprende  no  son  propios 
determinadamente  de  este  ni  del  otro  sujeto,  pues  entonces 
sería  una  composición  odiosa  é  indecente!  La  sátira  hiere 
sólo  á  los  abusos  generales  propios  de  los  malos  poetas ,  y 
no  será  de  admirar  que  cada  uno  de  éstos  se  crea  retratado, 
pues,  á  la  verdad,  ó  han  de  ser  buenos  por  fuerza,  ó  de  lo 
contrario  es  inevitable  que  sean  ellos  el  objeto  de  la  irri¬ 
sión  pública,  que  bien  merecen. 

»Nada  tiene  esta  comedia  que  no  sea  apreciable.  El  arti¬ 
ficio  es  tan  verosímil,  como  que  los  sucesos  son  prácticos 
en  la  sustancia;  su  fin  moral  excelente,  pues  se  alienta  á 
que  el  teatro  sea  lo  que  debe  ser,  esto  es,  la  escuela  de  bue¬ 
nas  costumbres  y  el  templo  del  buen  gusto;  sus  situaciones 
naturalísimas,  sus  episodios  tan  oportunos  como  unidos  á 
la  acción  principal,  su  estilo  natural,  familiar  y  propio  del 
carácter  de  cada  personaje:  en  fin,  en  ella  se  observan  las 
tres  unidades  y  demás  preceptos,  sin  que  por  eso  se  de¬ 
fraude  en  nada  al  ingenio  y  á  las  bellezas  delicadas  que  se 
hallan  esparcidas  en  la  pieza . d 

«Es  inútil  que  hagamos  una  menuda  relación  de  las  de¬ 
más  partes  de  esta  pieza,  que  el  público  debe  juzgar  y  con- 
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tinuar  dándole  el  premio  que  ha  comenzado.  ¡Ojalá  que 
este  impulso  tenga  toda  la  eficacia  que  fe  necesita  para 
que  se  enciendan  las  llamas  saludables  de  la  emulación  y 
que,  á  su  exemplo,  veamos  multiplicarse  entre  nrsotros  los 
buenos  poetas  dramáticos!  ¡Y  ojalá  que  esto  coito  testi¬ 
monio  de  nuestra  gratitud,  unido  á  les  de  la  ilustración  de 
los  verdaderos  jueces  de  esta  materia,  alienten  á  su  autor 
á  que  nos  dé  otras  nuevas  producciones  de  su  ingenio,  que 
merecerán  elogios  menos  equívocos  de  la  posteridad ! — 
J.  de  V.i 


EL  AUTOR  PROLOGUISTA. 

Tan  deficiente  resulta  el  juicio  transcrito,  que  sólo  sirve 
para  originar  deseos  de  profundizar  algo  más  en  la  materia, 
y  para  ello  hay  necesidad  de  recurrir  al  propio  autor,  el 
cual ,  en  el  Frólogo  que  acompañó  al  lit  ro  y  en  las  Adver¬ 
tencias  que  dejó  inéditas  al  tiempo  de  su  muerte  y  se  han 
publicado  largos  anos  después  de  ocuriida  la  misma,  dio 
noticia  de  sus  propósitos  y  rebatió  do  paso  algunas  críticas 
habladas,  y  que  sin  duda  llegaron  á  sus  oídos,  ya  querá  la 
sazón  los  periódicos  influían  tan  poco  en  la  formación  del 
gusto  público,  y  ni  siquiera  marchaban  á  la  zaga  de  éste. 

He  aquí  ti  prólogo  de  la  primera  edición: 

«Esta  comedia  ofrece  una  pintura  fiel  del  estado  actual 
de  nuestro  teatro;  pero  ni  en  los  personajes  ni  en  las  alu¬ 
siones  se  hallará  nadie  retratado  con  aquella  identidad  que 
es  necesaria  en  cualquiera  copia,  para  que  por  ella  pueda 
indicarse  el  original. 

^Procuró  el  autor,  asi  en  la  formación  de  la  fábula,  como 
en  la  elección  de  los  caracteres,  imitar  la  naturaleza  en  lo 
universal,  formando  de  muchos  un  solo  individuo;  porque 
además  de  ser  este  el  medio  de  imitación  que  practican  to¬ 
das  las  artes,  es  el  más  inocente  cuando  han  do  expresar 
objetos  deformes;  pues  reuniendo  en  un  solo  sujeto  cir¬ 
cunstancias  que  se  hallan  esparcidas  en  muchis,  resulta  la 
pintura  con  toda  la  expresión  característica  que  es  conve¬ 
niente,  y  al  mismo  tiempo  carece  de  aquella  semejanza  in¬ 
dividual  (odiosa  sin  duda)  y  que  es  propia  sólo  de  quien 
retrata  y  no  de  quien  inventa.  De  muchos  escritores  igno¬ 
rantes  que  abastecen  nuestra  escena  de  comedias  desatina¬ 
das,  sainetes  groseros,  tonadillas  sucias  y  escandalosas,  for¬ 
mé  un  D.  Eleuterio;  de  muchas  mujeres  sabidillas  y  fasti¬ 
diosas,  una  D.a  Agustina;  de  muchos  pedantes  erizados, 
locuaces,  presumidos  de  saberlo  todo,  un  D.  Hermógenes; 
de  muchas  farsas  monstruosas,  llenas  de  disertaciones  mo¬ 
rales,  soliloquios  furiosos,  hambre  calagurritana,  revistas 
de  ejércitos,  batallas,  tempestades,  bombazos  y  humo,  for-r 
mé  El  gran  cerco  de  Viena;  pero  ni  aquellos  personajes  ni 
esta  pieza  existen. 

»El  fin  moral  de  esta  comedia  es  harto  manifiesto;  y  en 
cuanto  al  artificio  de  ella,  las  situaciones,  episodios,  estilo 
y  otros  requisitos,  nada  hay  que  decir,  puesto  que  el  pú¬ 
blico  debe  juzgarla,  y  no  es  conveniente  anticipar  en  tales 
casos  ni  las  disculpas  ni  los  elogios.  Basta  sólo  advertir 
que  esta  obra  se  publica  en  circunstancias  lo  más  favora¬ 
bles,  para  esperar  de  ella  todo  el  efecto  que  es  capaz  do 
producir. 

^Muchas  veces  las  resoluciones  más  justas  dirigidas  á 
corregir  los  abusos  que  autorizó  la  costumbre  ó  la  ignoran¬ 
cia,  suelen  hallar  una  resistencia  invencible  en  la  opinión 
pública,  y  si  ésta  no  se  rectifica,  aquellas  se  inutilizan  y  se 
desprecian.  Una  parte  muy  numerosa  de  la  nación  ve  con 
dolor  el  abandono  de  nuestro  teatro;  desea  que  una  mano 
poderosa  remueva  los  obstáculos  que  impiden  su  adelanta¬ 
miento;  y  no  en  vano  se  lisonjea  de  que,  abierto  el  paso  á 
las  lucos,  los  buenos  ingenios  se  dedicarían  á  seguir  una 
carrera  tan  nueva  y  tan  gloriosa,  para  honor  de  la  patria  y 
utilidad  común. 

»Si  hay,  no  obstante,  una  clase  de  gentes  á  quienes  la 
falta  de  principios,  la  indolencia ,  el  interés  y  otras  peque¬ 
ñas  pasiones  hacen  obstinadas  en  el  error,  contra  ellas  se 
dirige  la  censura.  Y  ¿qué  otro  medio  se  hallaría  más  conve¬ 
niente  que  el  de  presentar  en  el  teatro,  castigados  y  ex¬ 
puestos  al  desprecio  general,  los  vicios  del  teatro  mismo? 
¿Qué  otra  respuesta  puede  darse  á  los  que  atribuyen  al  mal 
gusto  de  toda  una  nación  la  decadencia  de  nuestra  poesía 
dramática,  que  ridiculizarlos  y  confundirlos  á  los  ojos  do 
la  misma  nación  ofendida  por  ellos?  Y  ¿qué  mayor  ser¬ 
vicio  podrá  hacer  un  escritor  que  el  de  explorar  la  opi¬ 
nión  pública,  rectificarla  con  tólidas  doctrinas,  y  facilitar 
al  Gobierno  por  este  medio  la  más  pronta  ejecución  de  sus 
ideas? 

»Tales  reflexiones  animaron  al  autor  de  esta  obra;  y  si 
considera  que  la  corrección  del  teatro  está  en  manes  de  quien, 
uniendo  al  poder  la  ilustración  y  el  celo,  prepara  á  las  le¬ 
tras  nuevo  esplendor  y  prosperidad ,  ¿cómo  no  despreciará 
loe  clamores  vunos  de  la  ignorancia?  ¿y  cómo  no  se  com¬ 
placerá  con  el  público  español  de  haber  contri  be  ido,  en  el 
modo  que  le  fué  posible,  á  que  se  verifique  esta  revolución 
feliz,  que  ya  no  puede  mirar  como  distante?» 


Renuncio,  aunque  con  pesar,  á  transcribir  las  notas  que 
acompañan  al  Prólogo  y  á  la  Adveitencia,  porque  esto  da¬ 
ría  á  mi  trabajo  inusitadas  proporciones;  renuncio  también 
á  consignar  las  curiosísimas  particularidades  que  podían 
extraerse  de  la  correspondencia  cambiada  con  Melón,  Signo- 
relli  y  otros  amigos  del  poeta,  acerca  de  las  traducciones 
de  la  obra  y  de  la  venta  de  sus  ejemplares;  esto  me  apar¬ 
taría  de  los  estrechos  limites  que  me  impuse  al  tomar  como 
base  de  este  escrito  el  aniversario  del  estreno. 

Creo,  además,  que  bastan  los  párrafos  transcritos  para 
que  se  comprenda  lo  que  era  el  teatro  tspañol  en  1792  y  el 
paso  gigantesco  que  le  hizo  dar  Moralín  enZa  Comedia 
Nueva ,  llevando  á  la  escena,  en  vez  de  las  fantasías  de 
imaginaciones  enfermas,  una  repioducción  naturalista  del 
modelo  vivo  que  la  sociedad  de  su  época  le  ofrecía. 

M.  Ossorio  Y  Bernard.  Í 


POLÍTICA  IIISPA NO-MARROQUÍ. 


L  problema  de  política  hispuno-marroquí  plan- 
1k'  teado  hace  más  de  un  ano  no  tiene  solución 
fe  5 <11  buena  para  nosotros.  Si  no  obligamos  al  Sul¬ 

tán  á  que  cumpla  el  tratado  de  Marzo  del  94, 
sufrirnos  grave  daño  en  nuestra  reputación,  y 
sin  reputación  nada  representamos  ni  nada 
podremos  nunca  allende  el  Retrecho.  Si  le  obli- 
J  gamos,  ponemos  al  Imperio  en  un  aprieto,  del 
Uf  cual  seremos  las  primeras  víctimas,  pues  tal  como 
están  hoy  estas  cosas,  cuanto  daña  al  Sultán  daña  á 

*  España;  de  suerte  que,  cuanto  mal  le  hagamos,  ese 
mismo  mal  nos  hacemos  á  nosotros.  Los  moros  lo  conocen, 
y  llevan  en  la  negociación  la  ventaja  de  saber  que  no  pode- 
mes  apretarles;  la  mayor  parte  de  los  españoles  lo  ignoran, 
añadiendo  á  aquella  ventaja  la  desventaja  de  esa  ignoran¬ 
cia;  y  alguna  de  las  potencias  extranjeras,  enemiga  de  que 
Marruecos  descanse  y  ansiosa  de  precipitarle  el  lin  con  la 
falta  de  sosiego,  ve  con  júbilo  la  situación,  y  la  enmaraña¬ 
ría,  si  pudiese,  con  nuevos  inconvenientes. 

A  favorecer  estos  intereses  tan  contrarios  al  nuestro  lia 
venido  Ja  agresión  del  general  Fuentes  al  Embajador,  su¬ 
ceso  tan  contrario  á  nuestra  conveniencia  como  á  nuestra 
honra,  y  que  parece  ejecutado  por  el  mayor  enemigo  de 
España. 

Mucho  influyeron  en  él  escritos  poco  menos  insensatos 
que  el  hecho  que  originaron;  pero  de  esto  que  parece  dis¬ 
culpa,  se  origina  un  grave  cargo  contra  los  (pie  idearon  la 
venida  de  la  Embajada,  los  cuales  estaban  obligados  á  co¬ 
nocer  el  estado  de  excitación  de  buena  parte  de  la  opinión 
pública,  esa  loca  en  cuyas  manos  hemos  puesto  el  gobierno 
de  la  nación  desde  hace  mucho  tiempo. 

Llegó  el  representante  del  Sultán  á  Madrid  el  28  del  pa¬ 
sado,  sin  otra  novedad  que  algún  conato  de  demostración 
hosti  1  de  varios  muchachos  y  desocupados  de  Cádiz,  gente 
perdida  toda  ella. 

Componían  la  embajada:  El  Hacli  Abd-el-Krim  Brisha, 
persona  de  mucha  consideración  en  el  Imperio,  que  prestó 
buenos  servicios  al  difunto  Mu  ley  Hasán,  y  que  ha  via¬ 
jado  por  gran  parte  do  Europa.  Es  de  Tetuán,  rico,  y  habla 
bastante  bien  el  español,  mérito  de  que  no  hace  ostentación, 
antes  al  contrario. 

Abd-el-Krim  ben  Seliinán,  secretario  y  consejero,  buen 
literato,  poeta  inspirado  y  fecundo,  y  sobre  todo,  hombre 
de  no  comunes  luces  en  lo  que  atañe  á  la  política  de  su  país. 

Los  caids  (capitanes)  Sid  Bu-Chetta,  Sid  el  cairel 
Mecki ,  Sid  el  caid  el  Arbi  ben  el  Ilasain,  Sid  el  caid  Azur, 
Sid  el  caid  ben  el  Gumi,  Sid  el  caid  Mohamed  ben  el  Ta- 
yeb,  Sid  el  caid  Mohamed  Fatoj.  Además  venían  algunos 
sirvientes,  hasta  completar  el  número  de  diez  y  ocho  perso¬ 
nas.  Como  intérprete  les  acompañaba  desde  Tánger -el 'señor 
D.  Manuel  Saavedra,  de  nuestra  legación  en  aquella  ciudad. 

Hospedáronse  en  el  hotel  de  Rusia,  y  al  salir  de  él  el  31 
del  pasado  Sid  Abd-el  Krim  Brisha  para  dirigirse  á  la  au¬ 
diencia  regia,  ocurrió  el  suceso  de  que  ya  he  hablado  y 
los  lectores  conocen  por  los  periódicos  diarios.  El  agraviado 
fué,  no  obstante,  á  Palacio,  donde  S.  M.  la  Reina  le  ex¬ 
presó  su  pesar  por  tan  inesperado  y  nunca  visto  insulto, 
siguiendo  á  estas  manifestaciones  otras  parecidas  hechas 
en  nombre  del  Gobierno  por  el  íSr.  Sagasta. 

En  la  pág.  77  de  este  número  publica  La  Ilustración 
una  página  de  dibujos  del  Sr.  Comba,  en  los  que  representa 
la  llegada  de  la  embajada  á  Palacio;  y  en  la  página  80,  otra 
del  Sr.  Andrade,  con  apuntes  de  la  vida  que  les  marroquíes 
hacen  en  la  fonda,  y  que  en  nada  esencial  difiere  de  la  que 
hacemos  en  Madrid,  si  no  es  en  las  comidas,  que  son  á  su 
modo,  y  preparadas  según  prescribe  su  religión. 


o 

o  o 

Hablar  á  Sid  Atd-el  Krim  Brisha  de  las  negociaciones 
pendientes  habría  sido  indiscreción  inútil,  y  además  de 
inútil  indisculpab'e,  porque  tal  vez  no  haya  en  todo  Ma- 
rrueccs  un  solo  moro  confiado  y  expansivo.  Pero  no  por  eso 
dejaba  de  haber  tema  para  una  conversación  con  él ,  acer¬ 
tando  á  elegirle  entre  los  muchos  que  la  situación  del  Im¬ 
perio  proporciona. 

Para  mí ,  y  para  otros  de  más  autoridad  que  yo,  el  único 
peligro  que  amena  va  la  vida  del  Imperio  viene  do  la  fron¬ 
tera  argelina.  Si  Francia  intenta  (como  hace  tantos  años 
desea)  adelantarla  hasta  el  Muluya,  estalla  el  conflicto  final 
con  toda  la  violencia  posible;  pero  aunque,  por  no  atreverse 
á  tanto,  pretendiese  poner  la  mano  en  el  Figuig  y  en  el 
Tuat,  también  habría  conflicto,  porque  son  estos  oasis  tim¬ 
bres  que  tocados  suenan  en  Tánger. 

Hace  años  que  los  franceses  quieren  comenzar  por  esta 
p<  rtc  Ja  desmembración  de  los  Estados  del  Jerife  ;  y  para 
deshacer  algunas  de  sus  intrigas  fué  Hasán  ú  Tafilete 
en  1893.  Pero  como  en  esto  civilizado  siglo  xix  los  podero¬ 
sos  oprimen  álos  débiles,  ni  más  ni  menos  como  sucedía 
hace  mil  años,  Francia,  despreciando  los  derechos  del  Sultán, 
ha  declarado  solemnemente  que  el  Tuat  no  pertenece  á 
éste.  «La  cuestión  del  Tuat — dijo  el  Sr.  Jíibot  en  la  Cámara 
siendo  presidente  del  Consejo  —  la  resolverá  Francia  como 
y  cuando  quiera  ;  es  cuestión  argelina  y  no  marroquí.» 

De  la  del  Figuig  piensa  lo  propio  el  Gobierno  francés;  y 
no  están  muy  lejos  los  trabajos  hechos  para  convencer  á  los 
principales  jeques  de  este  oasis  de  que  pidieran  la  anexión 
á  Francia;  pero,  aunque  para  convencerlos  se  echó  mano 
del  jerife  de  Uazzan  (que  murió  poco  después),  no  se  les 
pudo  reducir  á  que  lo  hicieran.  Ahora  se  piensa  en  otros 
medios,  y  para  emplearlos  se  acaba  á  toda  prisa  el  ferroca¬ 
rril  militar  de  Ain-Sefra,  llevándole  á  Yenian-bu-rezg,  á 
cinco  leguas  de  la  frontera  y  solas  diez  ó  dcce  del  codi¬ 
ciado  oasis. 

Al  Sur,  las  tropas  de  la  República  avanzan  hacia  el  territo¬ 
rio  marroquí.  Ya  no  es  El-Goleael  punto  más  adelantado  en 
aquella  parte,  sino  los  fuertes  de  Hassi-Inifel ,  Mac-Mahón, 
Miribel  y  Lallemand.  L>e  suerte  que,  á  la  sordiia  y  como 
quien  no  hace  nada,  se  está  preparando  un  atentado  contra 


el  ntatu  quo  marroquí;  v  como  las  fuerzas  del  Sud-Oranés 
están  apercibidas  de  todo  lo  necesario,  puede  ese  atentado 
cometerse  de  un  momento  á  otro. 

Pensando  en  esto,  y  en  algo  más  que  callo,  llamé  á  la 
puerta  del  cuarto  quo  en  el  mismo  hotel  de  Rusia  habita 
el  Sr.  Saavedra,  el  cual  ya  me  esperaba.  Anuneió  á  Sidi 
Abd-el-Krim  Brislm  mi  visita,  y  volvió  á  los  poeos  minu¬ 
tos  á  decirme  que  el  Embajador  me  recibiría  en  seguida. 

Al  entrar  yo  en  la  sala,  estaba  Brisha  sentado  en  un  diván, 
con  rostro  más  bien  grave  que  risueño.  Cambió  de  expre¬ 
sión  luego  que  me  vió,  levantóse,  dió  algunos  pasos  hacia 
mí,  tomóme  la  muño ,  y  me  llevó  al  diván,  señalándome 
para  asiento  el  sitio  de  preferencia.  Rehusé,  diciéndolc  (pie 
le  correspondía  á  él;  sentámonos,  sentóse  tan  i  bien  el  señor 
Saavedra  frente  á  nosotros,  y  después  de  los  saludos  y  fra¬ 
ses  de  cortesía  propias  del  caso,  discurrimos  brevemente 
sobre  cosas  sin  importancia,  sabiendo  yo,  como  antes  he 
dicho,  cuán  difícil  sería  tratar  de  alguna  quo  la  tuviera, 
hasta  que  llegamos  á  hablar  de  la  extensión  do  los  dominios 
del  Sultán. 

—  Si  no  mienten  las  noticias  que  tengo,  éstos  extiéndenso 
mucho  del  otro  lado  del  Atlas. 

—  Así  es  —  me  replicó. 

-—\  los  principales  oasis  que  hay  en  esos  dominios  son 
Tafilete,  Figuig  y  Tuat. 

—  Esos  son,  efectivamente.  El  Figuig  y  el  Tuat  perte¬ 
necen  al  Sultán  —  anadió,  recargando  la  frase  como  quien 
aprovechaba  la  ocasión  de  que  constase. 

A  mí  me  bastaba  con  lo  dicho  por  el  representante  do 
S.  M.  Jeri liana  en  Madrid  para  dar  por  bien  empleada  la 
conferencia.  Me  ofrecí  á  él,  me  lo  agradeció,  y  me  retiré 
muy  complacido  de  la  cortesía  con  que  me  recibió,  y  más 
todavía  de  haber  encontrado  ocasión  tan  oportuna  de  quo 
tuviesen  autorizada  respuesta  las  palabras  del  Sr.  Ribot 
antes  copiadas. 

•  • 

^  Parecerá  a  muchos  que  esta  cuestión  de  los  oasis  do 
Sabara  no  tiene  importancia,  y  que  á  España  nada  lo  va  en 
ella.  En  pocas  palabras  probaré  el  error  en  que  incurren  los 
que  así  piensan. 

Es  cosa  indudable  para  el  Gobierno  del  Sultán,  á  quien 
no  puede  negarse  conocimiento  de  Ja  materia,  que  perdido 
el  I iguig y  el  Tuat,  se  pierde  Tafilete.  Ahora  bien;  no  mo¬ 
nos  cierto  es  que  luego  de  estar  Tafilete  en  manos  de  Fran¬ 
cia  ,  llegarán  los  franceses  al  Atlántico,  que  es  loque  de¬ 
sean.  Tan  fundado  es  este  temor,  que  los  ingleses,  gente 
previsora ,  tienen  ya  tomadas  posiciones  en  aquella  costa 
pora  cerrarles  el  paso  al  mar. 

Otro  efecto  no  menos  digno  de  cuenta  tendrá  la  pérdida 
de  los  oasis,  y  es  el  de  abrir  á  los  franceses  la  entrada  en 
el  Imperio  por  el  Sus,  sobre  abrir  también  una  gran  brecha 
en  el  prestigio  del  Jerife,  cuyos  ascendientes  son  todos  de 
Tafilete  y  en  aquella  tierra  se  hallan  enterrados,  haciéndola 
sagrada  con  sus  huesos. 

Las  naciones  que,  como  España,  duermen  mientras  los 
conflictos  germinan  y  crecen,  para  despertar  sobresaltadas 
cuando  estallan,  y  querer  remediar  á  voces  y  con  frases  re¬ 
tumbantes  los  males  que  su  indiferencia  y  su  apatía  causó, 
no  estiman  en  dos  ardites  todos  estos  antecedentes,  y  so 
rien  de  los  que  advierten  el  peligro  y  le  declaran,  porque  a 
los  que  así  obran  les  tienen  por  visionarios.  Lo  mismo  que 
hacen  las  naciones  hacen  los  gobiernos,  quo  al  fin  y  á  la 
postre  son  la  imagen  y  semejanza  de  ellas.  Pero  aquellas 
otras  que  saben  que  las  soluciones  á  estos  conflictos  deben 
estar  preparadas  muchos  años  antes  (desde  el  nacimiento 
de  ellos)  para  aplicarlas  luego  que  se  presenta  la  sazón 
oportuna,  esas  no  pierden  de  vista  la  marcha  del  negocio 
que  les  interesa,  y  asi  sucede  que  parece  como  que  se  las 
viene  á  las  manos  y  que  sin  gran  dificultad  salen  vencedo¬ 
ras  en  él.  De  éstas  es  la  Gran  Bretaña,  cuyo  gobierno  sube 
muy  bien  lo  que  hace  tres  años  se  prepara  en  el  Sud-Oranés 
y  los  elementos  de  resistencia  reunidos  en  el  Tuat  por  los  ‘ 
patriotas  marroquíes,  dispuestos  á  defender  la  integridad 
del  Imperio. 

Esta  es  hoy  la  cuestión ,  y  me  parece  que  vale  la  pena  de 
que  España  ponga  en  ella  algún  cuidado,  para  que  no  su¬ 
ceda  lo  que  tantas  otras  veces,  que  nos  cogen  de  sorpreea 
acontecimientos  públicamente  preparados  desde  veinte  años 
atrás. 

R. 


DOMINGO  GORDO. 


E  equivocan  las  personas  que  juzgan 
de  otras  á  quienes  lio  conocen  más 
que  por  el  nombre  y  apellidos. 

Oyen  ustedes  hablar,  supongamos, 
de  un  Canuto  Delgado,  y  se  le  imagi- 
>_  nan  como  una  cerbatana:  largo  y,  hueco. 

De  un  D.  Silvestre  de  Tal,  nadie  creo 
que  pueda  ser  hombre  de  maneras  aristocrá- 
ticas. 

El  nombre  de  Serafín  suele  ser  una  irri¬ 
sión,  aplicado  á  ciertas  caras  y  á  ciertos  cuerpos. 

De  un  D.  Bárbaro  y  aun  de  un  D.  Bartolo,  nada 
discreto  ni  razonable  se  espera. 

No  se  explica  que  hombres  que  usan  apellidos 
de  Roca  ó  de  Duro  se  descalabren  ó  so  rompan  al¬ 


guna  cosa. 

Y,  sin  embargo,  hay  Leones  pacíficos  y  domés¬ 
ticos,  y  Borregos  feroces.  ,  ,, 

Y  Modestos  inverosímiles  y  Cándidos  penables. 
He  conocido  un  ejemplar  curioso* 

Le  llamaban  Domingo  Gordo. 

¿Quién  no  habría  de  pensar-que-Domingo  Gordo 
era  un  hombre  alegre  y  campechano? 
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casas  de  inteligencia  y  de  juicio.  El  azufre  se  le  ha  sulfu¬ 
rado  entre  las  manos  y  le  ha  consumido  parte  del  pellejo; 
las  mujeres  se  sulfurarán  también  muy  pronto  y  le  Araña¬ 
rán  el  que  le  haya  quedado  sano.  Y  si  después  de  frito  y 
arañado,  los  sabios  le  demuestran  que  es  un  tonto,  ya  puede 
decir  que  se  ha  puesto  las  botas,  y  que  se  han  portado  con  él 
como  si  en  efecto  fuera  el  Antibarbarus.  Pero  Strindberger 
parece  que  es  hombre  de  humor  y  de  fibra,  y  contra  todas 
esas  contrariedades  de  seguro  que  continuará  firme  en  sus 
trece,  haciéndose  lo  que  siempre  ha  sido  y  será:  el  sueco, 
o 

O  9 

Tras  de  lo  escandinavo,  lo  germano,  k  la  contemplación 
del  arte  de  Strindberger  en  el  Théatre- Libre,  va  á  suceder 
en  Paria  el  disfrute  de  las  primicias  del  arte  naturalista 
alemán  de  las  obras  de  Hermann  Sudermann  en  el  escena¬ 
rio  del  de  la  Renaissance,  interpretadas  por  Sarah  Ber- 
nhardt.  La  primerA  que  se  dará  á  conocer  será  la  titulada 
Die  Heimath  (El  hogar).  ¿Quién  es  Sudermann?  Un  lite¬ 
rato  joven,  berlinés,  que  sin  apoyo  dp  nadie,  sin  coterie  al¬ 
guna,  ha  emprendido  rumbos  nuevos  en  la  novela  y  en  el 
drama,  y  está  eclipsando  hoy  á  la  mayor  parte  de  los  lite¬ 
ratos  más  afamados  de  su  tierra.  De  repente  este  escri¬ 
tor  ha  llegado  á  figurar  tan  alto  como  el  reputado  autor 
G.  Hauptmann ,  siempre  sostenido  por  una  cohorte  de  ad¬ 
miradores  y  amigos,  y  como  el  satírico  Fulda,  el  autor  de 
la  ruidosa  comedia  El  Talismán.  En  muy  poco  tiempo  ha 
publicado  Sudermann  las  piezas  cómico- dramáticas  Die 
Ehrt  (El  honor),  Sodom's  Ende  (El  fin  de  Sodoma),  la  re¬ 
ferida  Die  Heimath  (El  hogar)  y  La  batalla  de  los  ruiseño¬ 
res,  verdaderos  estudios  psicológicos  y  sociales,  cuya  re¬ 
presentación  ha  tratado  de  impedir  la  policía  muchas  veces, 
pero  que  todo  el  Berlín  pensador ,  animoso  y  revolucionario 
ha  aplaudido  en  el  Lessing-Thcater.  Hasta  ahora,  durante 
un  periodo  de  tiempo  muy  largo,  hap  sido  la  base  del  ar¬ 
gumento  de  la  mayor  parte  de  las  creaciones  dramáticas 
las  relaciones  entre  el  marido  y  la  mujer,  el  adulterio,  el 
divorcio,  el  vicio  y  sus  consecuencias;  pues  bien,  dejando 
ese  camino  se  ha  propuesto  Sudermann  estudiar  y  presen¬ 
tar  en  el  teatro  los  problemas  que  se  refieren  á  la  vida  y  li¬ 
bertad  individual  de  los  demás  componentes  de  la  familia; 
la  influencia  que  en  ellos  ejercen  la  educación,  la  herencia, 
las  tradiciones,  los  cambios  de  fortuna  y  de  posición,  y  las 
desigualdades,  rivalidades,  odios  y  luchas  que  en  el  seno 
mismo  de  la  familia  germinan  y  se  desarrollan.  Este  as¬ 
pecto  de  las  relaciones  entre  los  diversos  iniíviduos  de  una 
familia,  y  de  las  de  cada  uno  de  ellos  con  la  sociedad,  es 
un  campo  poco  explorado  por  los  escritores  dramáticos,  y 
en  el  cual  hay  mucho  que  utilizar  para  el  genio.  Parece  que 
el  mismo  Sudermann  ha  padecido  mucho  en  el  seno  de  la 
familia ;  ha  visto  y  ha  aprendido,  y  de  su  propia  experien¬ 
cia  saca  ahora  maestría  y  motivos  bastantes  para  brillar  en 
este  género  como  gran  pintor  naturalista. 


El  pobre  sér  nacido  tal  vez  por  casualidad  dentro  de  un 
medio  que  no  es  el  suyo,  el  individuo  que  lucha  sin  cesar 
contra  la  fatalidad  de  la  Bangre  y  que  para  triunfar  necesita 
sacrificarse  en  absoluto  á  cuanto  le  rodea,  éste,  por  ejem¬ 
plo,  es  uno  de  los  temas  de  sus  composiciones  dramáticas. 
En  la  obra  Die  Heimath ,  que  Sarah  Bernbardt  estudia  ahora, 
trátase  de  una  joven  de  exuberante  naturaleza  é  ingenio, 
ávida  de  independencia,  de  ventura  y  de  amor,  que  rom¬ 
piendo  con  el  glacial  formulismo  que  la  rodea  en  su  casa, 
y  en  cuyo  repulsivo  medio  se  ha  criado,  se  engolfa  en  la 
vida  alegre  del  mundo  y  realiza  sus  aspiraciones  y  sus  do¬ 
rados  ensueños,  hasta  un  momento  en  que  sus  padres,  usando 
de  los  derechos  que  la  ley  les  concede,  la  persiguen,  la  detie¬ 
nen  ,  la  encierran  en  el  bogar  triste  y  aborrecido,  y  matan  la 
dicha  de  que  disfrutaba.  ¡Admirable  cuadro  para  que  Sarah 
Bernhardt  desarrolle  sus  soberbias  aptitudes  dramáticas! 

Calcadas  en  esas  tendencias,  en  la  terrible  lucha  que  im¬ 
ponen  las  conveniencias  sociales,  en  la  invencible  p  sadum- 
bre  de  la  fuerzA  del  destino,  en  la  más  titánica  y  abruma¬ 
dora  aún  de  la  injusticia  humana,  en  la  contemplación  de 
cómo  á  cada  momento  la  brutal  iniquidad  de  la  sociedad 
vence  y  reduce  á  la  nada  la  nobleza  individual  y  sus  su¬ 
blimes  aspiraciones  de  redimirse  y  levantarse  aun  á  costa  de 
todos  los  sufrimientos  y  heroísmos,  en  este  orden  de  ideas 
que  dominan  en  el  teatro  de  Sudermann,  están  también  es¬ 
critas  sus  famosas  novelas  tituladas  El  sendero  de  los  gat(»s 
(der  Katzensteg )  ,  Las  bodas  de  Yolanta ,  y  La  mujer  triste 
( Frau  Sorge ).  Con  esta  última  y  con  la  comedia  El  honor 
ha  determinado  definitivamente  el  escritor  berlinés  el  rumbo 
psicológico-social  que  queda  indicado,  y  que  al  parecer  ha 
producido  honda  impresión  en  el  público  y  positiva  revo¬ 
lución  en  el  gusto  literario,  del  Rhin  para  allá  por  lo  menos. 
¿Qué  efecto  producirá  en  el  público  cosmopolita  que  acude 
al  teatro  en  Farís,  y  que  tanto  ha  discutido  recientemente 
las  obras  de  Ibsen,  de  Dostoiewsky  y  de  Hauptmann? 
Pronto  lo  sabremos.  En  las  aspiraciones  espontáneas  que 
hoy  se  sienten  en  todas  partes,  de  que  lo  bueno  en  literatura 
y  en  arte  debe  ser  universal  mente  conocido  y  estimado, 
sin  atender  á  su  procedencia,  tal  cual  ocurre  por  imperiosa 
ley  del  cumplimiento  de  la  necesidad  en  la  aceptación  de 
los  progresos  científicos,  en  el  deseo  de  conocer  y  gustar 
lo  que  realmente  vale,  no  sirven  para  nada  las  trabas  na¬ 
cionales.  Guantas  veces  se  han  puesto ,  otras  tantas  se  han 
aniquilado.  No  vale  decir:  «esa  obra  es  extranjera  v  revolu¬ 
cionaria  en  todo  y  no  debemos  acogerla,  ni  mucho  menos 
imitarla»,  porque,  como  ha  dicho  un  crítico  muy  inteligente 
de  la  prensa  francesa,  «Lo  chauvinismo  littéraire  fait  rage 
et  le  cosmopolitisme  sévit.  Des  portes  se  ferment  r iolem- 
vient,et  les  intrus  passentpar  lafenétreln  Ya  son  familiares 
para  las  personas  cultas  de  la  Europa  occidental  los  nom¬ 
bres  de  los  escritores  germanos  y  escandinavos  Ibsen, 
Bjuernstiern  Bjicrson,  JacobBen,  Knut  Hamsum,  Ola  Hans- 
son,  Ana  Garborg,  Drachman,  Gerardo  Hauptmann,  Fulda 


y  Wichert,  y  en  adelante  lo  serán  también  el  del  filósofo 
sulfurado- resinoso-antifetnenino  Strindl>erger  y  el  del  psi¬ 
cólogo  individualista  Hermann  Sudermann,  que  tan  en 
moda  han  puesto  las  revistas  y  la  prensa  diaria  de  la  capital 
de  Francia. 

R.  Becerro  de  Benooa. 


¡A  LOS  KLLGAMESI 
PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  C0N60. 

Víctor  Vaitnler,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

De  venta,  principales  perfumería*  y  droguerías. 

eau  d  Hüubigant 

Henblgant,  perfumista,  Parts ,  19,  Faubourg  Honoró 

Si  VINO  de  PINTONA  OATILLON,  si  mejor  rdCOMtltayanta 
ds  /si  fUTiat,  restablece  si  apetito  y  Ist  dtgeStlonee.Enfsrmsdádss 

4*1  ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, «t». 


EAU  CAPILLAIRE  SS-SSS 

da  del  CABELLO  GRIS  en  tres  nplicnciouea. 

Inofensiva,  perfume  exquisito,  no  mancha  ni  la  piel  ni  el  lienzo. 
Medalla  de  Oro,  Exposición  Internacional,  Paria,  1801. 
Veinte  años  de  éxito  creciente.  —  Paris,  227 .  rué  SL  Denis. 

Se  vende  en  las  principales  perfumerías  y  peluquerías. 


POLVflS  nPHF  IA  ráhercntcs.  invisibles,  tx- 

I  VliVUO  UrnbLIH  ouisito  perfume.  NeaU- 
raat,  perfumista,  Paris ,  19,  Faubourg  8*  Iionoré. 


ALIMENTO  DI  LOI  NINOI  Y  OI  LOI  OONVALIOIINTII 

1.08  lidíeos  rseomirodao  el  Bacataoutb  les  Arabes  te  Dblanorknisr,  le  Pe  He. 
iLlgero,  agradable  y  nutritivo).  —  DESCONFIAS  DE  LAS  FALSIFICACIONES. 

Perfumería  exótica  SENET,  35,  ruedu  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  Los  anuncios.) 

Perfumería  Kinon.  Ve  LECONTE  ET  O,  31,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 

papelería”, 

DE  ANDRÉS  GARCIA 
23,  ALCALA,  23 

Gran  Burtido  en  papeles  ingleses,  franceses  y  del  reino,  escri¬ 
banías,  papeleras,  tinteros  y  torio  lo  necesario  para  oficinas  y 
escritorios  particulares.  Novedades  en  petacas,  carteras  y  otro* 
artículos  de  piel. 

OTITIS  CUAS  DI  PIPIL  m».  í  I.».  1,15 ,  2  T  2.25  PKXrrW 
23,  ALCALÁ,  23 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 

1)K  1,08  PI10CEDIHIÍNT0S  PRIVILEGIADOS 

RA  O  UL  PICTET 

Capital:  1.000.000  de  francos 

MAQUINAS  ¡%r¿‘cHiELo 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


COMPAÑIA  COLONIAL  I 

CHOCOLATES  T  CAFÉS 
Ta  casa  que  paga  mayor  contribución  indua- 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilo*  de 
chocolate  al  día.—  38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

ENS’éSTrO SIMAL:  CALLE  NITOR.  II  T  20.  MADRID 


DE  HIGADO  DE  BACALAO 


CABALLERO  DE  LA  ÓRDFN  DE  LFOPOLO^  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEG'uN  DE  HONOR  D%  F»ANCIA¿ 
COMENDADOR  DE  LA  Ó°DCN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACTL  DF,  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

¡  La  sola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos . 
Infinitamente  superior  á  ios  sc**í  e»  pulidos  ó  compuestos. 
Universalmente  reco-nendado  por  los  Módicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL 
contra  la  TÍsIS,  las  ENFvRMEnAT)F8  <H  pvroo  v  di*  la  O  AEG  ANTA, 
la  DEBILIDAD  GE VERA  L.  *  HF8VALLECTMH-  NTO  de  los  RIN08, 
la  RAQUÍ TI8,  v  torios  los  AFECTOS  ESCROFULOSOS. 

Se  vende  SOLAMENTE  en  botellas  ane  llevan  sobre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  Dr.  DE  JOV OH  v  la  firma  de 
ANSAR,  HARFORD  A  Co  —Cuidado  con  las  imitaciones. 

Unicos  Conslgnatorlos,  Ansar,  Harford  &  Co.Ltd.,210,Higb  Bolborn,  Londres. 

Se  vende  en  todas  la*  principales  Farmacia*  del  Mundo. 


CABELLOS  CLAROS  Y  CÉBILES 

Se  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
(r  empleo  del  l  .xli-.-iíl  i  ::i|»íI;mi*i»  de* 
fln  f— f»  Bencdietins  dn  Moni  Mnjelhi .  que  detie- 
ne  también  su  caula  y  retrasa  su  divolo- 
ración  E.  Sene!,  administrador .  3f>.  roe  dn 
5ESD  4  Septembre.  Parix  — Depósito*  on  Madrid: 
Perfumería  Oriental .  Carmen.  2;  Aon  irre  y 
^3  M"hnn.  Prceiadox ,  1;  Crqunda  Mayor.  ],y 

en  Barcelona.  .Sr<i.  Viuda  de  bifnnt  e  Hijos, 
V  y  Vicente  Fcrrer  y  Compañía ,  perfumista*. 


ci)K.\T»s,  pin:  i».  José  mmm  bkkión. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Boe  precisión,  ruletas,  juesos  «ecáricw, 

MESAS  OE  JUEGOS,  MUARES,  UTEUSIURK 
CASINOS,  ETC.— ^  remite  Catálogo,  frmnoo. 
J.  \.  JOST.  —  120,  rao  OberUmpf,  París. 


COMP'i  LIEBIG 

VERDL°  EXTRACTO 
deCARNE  LIEBIG 


Lu  mu  *Jtu  distinciones 
i  todu  lu  Grandes  Bxpostoiot* * 
Internacionales  desde  1867. 


FIERA  DE  CONCURSO  DESDE  US 


Caldo  concentrado  de  carne  de  vaca  útilísimo  y  nutritivo  para  las  familias  y  enfermos. 

Exigir  la  firma  del  inventor  Barón  LIEBIG  de  tinta  azul  en  la  etiqueta. 

Se  vende  en  las  principales  Droguerías,  Farmacias  y  Casas  de  Comestibles  de  Espala. 


LEIIT1Y0  PECTORAL,  cirt  IRRIT  AOffONM  1 
de  los  BNONOUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS,  OATANNOS. 

Kb  todu  Us  fsmadiiT  u  Paris,  2,  ras  ds  la  Tachtris.  1 


|A|  «CUMIES  ES  ou  CZAfí 

u\0V  atJ!u  i 

jNF  ^  con  v'  el  Pañuelo  T  Jabón 

Creados  de  le  PIRFUMIRIA  ORIZA  de  L.  UEQRAND 

—  -  .  — 11.  Place  dé  la  Madelsins.  PJLHIB. _ 


f°urTo8e8/Rebeldea“»TXl« 

ftSSK  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  del  PECHO.  Ib  totes  Iss  Hmarfu. 
Por  Mayor  :  43,  Rúe  dé  Saín  tonga,  PARIS. 


El  CABEllO 


(MSftLAS  HíoyC^ 

i  Habana 


Perfumería,  13,  Rué  dTSnghien,  Paris 

LACTEINA  -A’ 


É.C» 

Amrpra  es 


íjORtf 


espióla!,  comprendiendo : 
JABON  -  POLVOS  DB  ARROZ, 
ACEITE,  ESENCIA,  AGUA  DE  TOCADOR. 


AMTI-DI4BETES  SUBROGA  registrado. 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejoría,  que 
sigue  basta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada- 
losa,  remite- per  oonreo,  previo  pego.  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


AOTI-DIABETES  SURROCA 


Digitized  by 


Google 


—  N.°  V 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y-  AMERICANA 


8  Febbero:1895 


TODOS  SE' AUN  EN  LA  MISMA  DIRECCIÓN. 

Siempre  que  vemos  que  una  veleta  señala  ha¬ 
cia  el  Este,  inferimos  que  el  viento  sopla  en 
aquella  dirección.  Y,  sin  embargo,  podemos 
equivocarnos  ;  porque  la  veleta  puede  estar  oxi¬ 
dada  é  inmóvil,  é  indicarnos  de  este  modo  lo 
que  no  es  verdad.  Pero  cuando  vemos  que  una 
docena  de  veletas  señalan  al  mismo  tiempo  en 
la  misma  dirección,  estamos  seguros  de  que  no 
puede  haber  equivocación.  Durante  los  últimos 
meses,  los  periódicos  han  estado  publicando  mu¬ 
chos  incidentes  que,  todos  en  sí,  dan  la  misma 
enseñanza;  y  el  hecho  de  que  todos  esos  inciden¬ 
tes  hayan  ocurrido  en  distintas  partes  del  país 
y  se  refieran  á  personas  que  se  conocen  unas  á 
otras,  hace  irrefutable  la  conclusión.  Hoy  va¬ 
mos  á  presentar  tres  más  de  esos  casos. 

Miguel  i  ’eresuela  vive  en  ‘Calatayud,  y  en  Ju¬ 
nio  de  1891  se  vió  atacado  de  hidropesía,  y  se 
puso  tan  grueso,  que  quedó  del  todo  imposibili¬ 
tado.  Consultó  entonces  á  varios  doctores,  que 
hicieron  todo  cuanto  pudieron  para  curarle, 
pero  que  sólo  lograron  combatir  la  enfermedad 
por  breves  intervalos,  y  aun  entonces  hasta  un 
relucido  límite,  pues  casi  siempre  reaparecía 
inmediatamente  y  de  una  manera  más  alarman¬ 
te.  Evidentemente,  las  medicinas  suministradas 
por  los  doctores  no  eran  las  propias  para  contra¬ 
rrestar  el  peligroso  acrecentamiento  de  agua  en 
los  tejidos  de  su  cuerpo.  Continuó  en  esta  situa¬ 
ción,  imposibilitado  y  sin  remedio,  hasta  el  Sep¬ 
tiembre  siguiente,  en  que  un  amigo  recomendó 
al  paciente  que  probase  el  Jarabe  Curarivo  de 
la  Madre  Scigel,  como  un  remedio  que  durante 
los  últimos  años  había  estado  logrando  notables 
curas  en  todas  partes  de  Europa.  El  resultado  se 
consigna  en  una  carta  del  Sr.  Ceresuela,  fechada 
en  16  de  Abril  de  1893,  en  la  que  dice : 

«Siguiendo  el  consejo  de  mi  amigo,  envié  por 
el  Jarabe  á  la  droguería  de  Mariano  Al  vira,  aquí 
en  Calatayud,  y  empecé  á  tomarlo  según  se  me 
instruyó.  Al  poco  tiempo  los  riñones  y  los  intes¬ 
tinos  empezaron  á  despertar  de  su  inacción,  el 
agua  se  rué  por  sus  vías  naturales,  no  se  formó 
ya  agua  nueva,  y  mi  malestar  desapareció.  Aho¬ 
ra  me  hallo  en  robusta  salud,  y  estoy  apto  para 
trabajar  constantemente  en  la  fonda  del  Muro. 

«(Firmado). — Miguel  Ceresuela.» 

El  Sr.  D.  Rafael  Pineda,  carpintero  del  número 
21,  Callijones,  Málaga,  dice:  «Sufría  de  una  en¬ 
fermedad  de  estómago :  me  faltaba  el  apetito,  y 
no  hacia  más  que  tomar  cualquier  pequeña  can¬ 
tidad  de  alimento,  y  al  momento  me  veía  ata¬ 
cado  de  dolores  en  los  costados  y  el  pecho.  Al¬ 
gunas  veces  sentía  ganas  de  arrojarlo  que  había 
tomado.  Me  iba  debilitando,  y  hacía  el  trabajo 
con  pena  y  dificultad;  ninguna  de  las  medicinas 
que  tomaba  me  producía  un  buen  efecto  dura¬ 
dero.  En  este  estado  de  tristeza  y  de  abatimien¬ 
to,  leí  acerca  del  Jarabe  de  la  Madre  Seigel ;  no 
O)odia  yo  decir  si  eran  ó  no  realmente  ciertas 
todas  las  curas  que  se  le  atribuían,  pero  yo  no 
sabía  ya  lo  que  nacer  conmigo,  y  me  decidí  á 
probar  este  remedio  de  que  tanto  se  hablaba. 
A  la  primera  botella  experimenté  ya  un  gran 
alivio,  por  lo  cual  continué  su  uso;  y  en  la  hora 
presente,  gracias  ai  Jarabe  de  la  Madre  Seigel, 
estoy  completamente  bien.  Pero,  ante  todo,  doy 
gracias  á  Dios,  y  le  suplico  á  usted  rae  perdone 
le  moleste  expresándole  mi  más  sincera  grati¬ 
tud.  De  usted  afectísimo. 

«(Firmado).— Rafael  Pineda.» 

El  Dr.  D.  Francisco  Gálvez  Durán,  de  Padul, 
provincia  de  Granada,  con  fecha  14  de  Abril 
de  1893  escribe  á  los  propietarios  del  Jarabe  de 
la  Madre  vSeigel  lo  siguiente:  «He  tenido  oca¬ 
sión  de  emplear  el  Jarabe  de  la  Madre  Seigel 
en  un  caso  desesperado  de  dispepsia,  que  se  ha¬ 
bía  resistido  á  todo  otro  tratamiento;  y  con  sólo 
dos  bot ellas  de  él  obtuve  una  cura  radical.  La 
medicina  de  ustedes  es  fácil  de  tomar,  y  produce 
excelentes  resultados  en  las  enfermedades  para 
las  cualas  se  la  recomienda.  En  honor  de  la  ver¬ 
dad  ,  tengo  el  gusto  de  hacer  pública  esta  decla¬ 
ración. 

«(Firmado).— Francisco  Gálvez  Duran.» 

A  pesar  del  asombroso  éxito  del  Jarabe  de  la 
Madre  Seigel  y  de  sus  manifiestas  victorias  en 
casos  que  por  experimentados  médicos  secretan 
desesperados,  no  hay  misterio  de  ninguna  clase 
en  cuanto  al  método  por  medio  del  cual  las  con¬ 
sigue.  Esta  preparado  bajo  la  base  de  que  todas 
nuestras  enfermedades  comunes  son  debidas  á 
la  torpeza  ó  inflamación  de  los  órganos  digesti¬ 
vos,  por  medio  del  veneno  engendrado  en  el  es¬ 
tómago  y  esparcido  en  el  cuerpo  por  el  curso  de 
la  sangra  Y  los  hechos  comprueban  lo  verda¬ 
dero  de  esta  teoría.  La  hidropesía  (de  que  el  Ja¬ 
rabe  de  la  Madre  Seigel  curo  ai  Sr.  Ceresuela) 
no  es  más  que  un  síntoma  de  la  dispepsia,  y 
desaparece  cuando  ésta  se  va.  Lo  mismo  sucede 
en  cincuenta  de  esas  enfermedades  que  siembran 
en  todas  partes  el  sufrimiento  y  la  muerte.  Cu¬ 
rad  la  indigestión,  y  lo  curaréis  todo.  jCoán  fácil 
de  describir  es  esto,  pero  cuán  difícil  de  ejecu¬ 
tarlo  !  Y,  sin  embargo,  este  remedio  lo  consigue, 
y  así  lo  atestiguan,  en  todas  las  lenguas,  un  sin¬ 
número  de  pacientes. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  8res.  A.  J.  White, 
Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedades 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias.  Precio  del  frasco, 
14  reales;  frasquito,  8  reales. 


EPII  FPQIfl  y  toda  aleccidn  nerviosa 

■  tr  OIHge  cura  con  la  PeeléaM 
Dr.  Aanmlnel.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  Corona,  Gignás,  5,  Barcelona. 

BOMBAD 


NINON  DE  LEÑÓLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  cjuiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galias ,  de  Bussy-Rabutin ,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad  ¡ 
exclusiva  de  la  l*eríumeria  \iiion  ( Afaison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31  .  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  %crlialil«*  I*. a  11  de 
Miiion  y  de  Diiiet  ile  Minoii.  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid  Aguirre  y  Molino,  perfumería  Oriental ,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur¬ 
anio  la  ,  Mavor,  1 ;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos ,  y  Vicente  Rcrrer. 


MUERTE  de  la  NAVAJA  df  AFEITAR 

XX  La  Maravillosa  Receta  India  del 
Doctor  ALLAN-BHOSE.queacaba 
W  —  da  introducirte  en  Francia,  siega 

fi  «Ti  como  por  encanto  la  barba  mas  re- 
M  „  ff  balde,  sin  enrojecer  el  cutis.  A  la  ter- 

J  \  ^  #cera  ver.  desaparece  para  siempre. 

"áC-XÍ  Las  persona»  velluda*  tienen  en  esta 

receta  un  medio  único  de  libertarse 
del  vello .Analiiis  Laboratorio  Municipal :  !•  nocontiene  arsé¬ 
nico  ;  no  tiene  acción  cáustica  sobre  la  piel.  Remesa  franco 
de  porte  contra  6fel  frasco.8feldoble.No  se  en  vian  muestras. 
Prueba  gratuita  en  casa  de  RHOBARD, 25.r  duRtnard.Paris 
Dkpósiio»  Madrid.  C  LABARRE,  16.  calle  de  la  Montera; 
al  por  Mayor,  Barcelona,  PerP*  LAFONT,  Calle  del  Cali, 30.  ) 


rNIGRITINEl 

Tintura  Instantánea 

PARA  los  CABELLOS  y  la  BARBA 


GARANTIDA  INOFENSIVA 


NEGRO,  MORENO  CASTAÑO 

GELLÉ  Freres 

6,  Avenue  de  l'Opéra  Á 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

*°S  ^  caen  * 

Detiene  la  calda  del  cabello  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exijnsc  sobre  loa 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Véndese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :  22,  rué  de  CEchiquler,  Parle 
Se  envía  franco,  a  toda  persona  que  lo  pida  el  Prospeoto 
conteniendo  pormenores  y  atestaciones. 


PARIS 


MEDALLA  DE  ORO  EN  LAS  EXPOSICIONES  DE  BARCELONA,  1888; 
PARÍS,  1889;  GENOVA,  1891,  Y  CHICAGO ,  1893. 

ELABORADO  CON  LA  MEJOR  CARNE  DE  VAGA  DEL  URUGUAY  - 

Es  un  extracto  eficacísimo  y  ll 

sin  rival  en  las  convalecencia!,  ^  J 

la  inapetencia,  debilidad,  ^ 

consunción,  tisis,  etc. 


IRRITACIONES  del  PECHO.  RESFRIADOS,  REUMATISMOS. 

DOLORES,  LUMBAGO.  HERIDAS.  LLAGAS.-  Tópico  excelente  ^ 
tonira  Callos,  Ojosde-Gallo-  -  En  loe  Farmacias. 


LUSTRE nill-lffál  M 

■  lili  ^  ■  m  *  W  k  I 

Impermeable 

Produce  sin  cepillar  un  brillo  igual  al  del  «uiarol,  bastando  una  sola  aplicación 
cada  semana.  —  Conserva  la  piel  siempre  flexible.—  Es  conveniente  tanto  para 
el  calzado  de  caballeros  corno  para  el  de  Señoras  y  niños.  —Excelente  resiaurador 
de  toda  claso  de  artículos  de  piel  negra,—  Evítenle  latf  falsificar iones. 

Perfectíon  Glosa.  Lustre  mate  para  el  calzado  de  Señoras. 
LUSTRE  MOSCOVITA,  CREMAS  do  YOUNG.  BETUN  STERLINQ 
PAKA  EL  CALZADO  I>E  COLOK 

De  lienta  en  todos  los  establecimientos  de  Curtidos.  Zapaterías  y  Droguerías. 

_ Uniros  A  gen  fes  :  ESCÜBÓS  v  OLÍYERAS,  ¡Notariado,  8.  IIARCEI.ONA _ 


/  POR  FUERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS  > 

Pastillas  del  DR.ANDREU 

\  Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas  y 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARROGAS  i  MANCHAS  ROJIZAS 

la  Brisa  Exótica  (  agua  ó  pomada),  no  so  limita 
¡  á  devolver  al  que  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 

I  sino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  más  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumerie  Exotique.  35 ,  rué 
du  4  Septembre.  Parí*.  —  Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor.  1:  Aguirre  y  Molino.  Precia¬ 
dos.  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


s\  Y* S  MONTEVIDEO 

^  .(  t*»® .  (AMÉRICA  OEL  SUR) 

^  Por  mayor:  M.  García,  Capellanes,  1. 

De  venta:  farmacia  de  Reymundo,  Atocha,  25,  y  en 
^  las  principales  de  Madrid  y  provincias.— Representante  en 

España:  Rafael  Truñó,  Fucncarral,  57,  segundo  derecha,  Madrid. 


Ultima  produc?áo 

Perfumaría  IKORA 

Ed.PINAUD 
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hlhil  I  Polvos  adherentes  ó  invisibles. 
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.  dones,  picazones,  dándole  un  aterciopelado  agradable.  En  cuanto  a  las  manos,  ¡es  da 
I  solidez  y  transparencia  á  las  uñas.  —  Perfumería  AGNEL.  16.  Avenue  de  l’Opéra,  Paria. 
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muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
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Esta  Agencia  no  gestiona  por  nada  ni 
para  nadie  títulos ,  condecoraciones  ni 
irracias  puramente  honoríficas. 

Para  más  detalles  y  prospectos .  dirigirse  al  Admi¬ 
nistrador  de  La  Cruz,  Reina,  4 ,  Madrid. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


ras  largas  informaciones  y  conferencias,  el 


Congreso  español  votó  las  liases  de  las  refor- 
1U51S  administrativas  de  Cuba,  tpie  lian  sido 
concordia  y  transacción  de  todos  los  partidos 
militantes:  s'Jo  les  falta  la  aprobación,  que 
no  se  duda,  del  Senado,  y  la  sanción  de  la  Co¬ 
rona,  ó  sea,  en  asunto  de  esta  índole,  la  alta  tra- 
~  initación  de  una  ley  (pie  ha  salvado  los  grandes 
obstáculos  (pie  se  op  mían  á  su  aprobación.  Si  no  nos 
¡G  hemos  ocupado  de  tan  importante  asunto,  pasando  en 
silencio  los  discurs*  s  de  lo*  representantes  de  las  di- 
versas  tendencias  de  la  política  de  Cuba,  tanto  en  el  Ateneo 
como  en  el  Congreso,  es  pon  pie  se  tra  aba  de  un  negocio 
lento  y  (pie  no  podía  llamarse  de  actualilad  basta  «píese  hu¬ 
biera  realizado.  Las  bases  en  (pie  han  convenido  políticos  de 
las  más  opuestas  tendencias,  parecen  responder  á  dos  nece¬ 
sidades:  la  de  ensanchar  en  lo  posible  las  iniciativas  y  acción 
administrativas  de  aquella  región  española;  y  la  de  (pie  no 
se  menoscaben  los  derechos  eminentes  de  la  patria.  Si  se  lian 
equivocado,  solidariamente  habrá  sido,  toda  vez  (pie  lian 
llegado  á  una  avenencia  los  «pie  estaban  tan  dividid  s,  coin¬ 
cidiendo  en  una  solución  los  Sres.  Labra  y  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo  con  la  mayoría  del  partido  fusionista.  Tuvo,  pues,  mo¬ 
tivos  fundados  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Maura, 
de  congratularse  por  el  resultado,  no  ya  como  patrocinador 
oficial  de  la  reforma,  «pie  eso  s  >lo  podía  halagarle  en  su 
amor  propio,  sino  porque  eso  acuerdo  era  una  consagración 
de  su  españolismo,  puesto  en  duda  por  la  pasi  >n,  pero  del 
cual  dijimos  hace  tiempo  (pie  era  injusto  abrigar  el  recelo 
más  remoto.  Podría  haber  incurrido  en  error- — que  ¿quien  no 
los  comete?  —  |>ero  no  era  lícito  sospechar  de  sus  honradas 
intenciones.  No  menores  motives  tiene  de  satisfacción  el 
actual  ministro  de  Ultramar,  Sr.  Abarzuza,  por  haber  presi¬ 
dido  y  encauzado  las  difíciles  negociaciones  «pie  lian  produ¬ 
cido  la  concordia,  si  de  ellas  ha  de  resultar  la  convicci  >n  en 
Cuba  de  «pie  el  Gobierno  central  y  toda  la  nación  española 
sólo  tienen  fxir  objetivo  en  su  política  la  más  estrecha  unión 
de  todos  I*  s  elementos  y  regiones  «pie  constituyen  nuestra 
nacionalidad,  carne  todos  de  nuestra  carne,  cuyos  dolores 
más  leves  nos  hacen  padecer. 


I).  Manuel  Kuiz  Zorrilla,  el  jefe  del  partí  lft  republicano 
progresista,  desterrado  voluntario  en  París  durante  veinte 
años  fiara  protestar  de  la  restaura'dón,  lia  regresado  á  Es¬ 
paña,  vencido  por  la  falta  de  saín  1  y  en  busca  de  reposo, 
retirándose  á  una  tinca  del  doctor  Esquerdo,  su  amigo  fiel, 
en  el  clima  templado  de  \  illajoyosa.  NO  es  esta  oeasi  >n  cíe 
recordar  su  historia,  (pie  no  ha  terminado,  y  que,  como  ad¬ 
versarios  suyos  en  otro  tiempo,  fio  Iríamos  referir  sin  la  sufi¬ 
ciente  imparcialidad;  ni  seria  decoroso  que,  por  sentimenta¬ 
lismo,  cnsalzáiamos  al  enfermo,  cuando  en  conciencia  no 
creimos  nunca  (pie  su  vida  pública  baya  si  lo  la  más  arre¬ 
glada  á  las  necesidades  del  fiáis;  ni  menos  es  ocasión  la  ac¬ 
tual  fiara  hacerle  cargos.  Su  regreso  á  España  nos  hubiera 
satisfecho  por  completo  á  traerle,  no  la  falta  de  salud,  sino 
deseos  de  concordia;  fiero  ya  «pie  una  dolencia  le  ha  postra¬ 
do,  reconociendo  sus  dotes  de  carácter  y  sil  energía,  debe¬ 
mos  dar  fior  acontecimiento  importante  su  retirada,  acciden¬ 
tal  ó  definitiva,  de  la  política,  y  desear  sil  restablecimiento. 
Que  el  haber  amado  á  su  patria  de  distinta  manera  «pie  nos¬ 
otros,  y  querer  aplicar  fiara  sus  males  otros  remedios  de  los 
(pie,  á  nuestro  juicio,  necesita,  no  ha  de  ser  razón  fiara  que 
dejemos  de  respetar  á  los  conciudadanos  de  valer.  Pues  no 
es  fácil  permanecer  al  frente  de  un  partido  en  una  ausencia 
tan  larga. 

o 

o  o 


Don  Gabriel  Rodríguez  fue  el  iniciador  en  el  Ateneo  de 
Madrid  de  las  conferencias  musicales  teórico-prácticas,  que 
continuó  el  Conde  de  Morphy,  y  (pie  son  uno  de  los  atrac¬ 
tivos  mayores  de  aquel  centro  ilustrado.  Los  aficionados  al 
estudio  de  la  música  y  los  curiosos  reflexivos  que  no  83  sa¬ 
tisfacen  con  el  placer  que  ese  alte  les  produce  en  sus  porten¬ 
tosos  adelantos,  sino  «pie  se  preguntan  y  desean  conocer 
c  uno  el  hombre  y  por  «filé  caminos  ha  llagado  á  crear  esas 
catedrales  formadas  de  sonidos,  «pie  se  llaman  óperas  y  ora¬ 
torios,  de  instrumentación  tan  complicada;  los  «pie  liemos 
oído  hablar  de  la  intervención  de  la  música  en  el  teatro,  la 
lírica  y  la  elocuencia  de  los  griegos;  de  los  cantos  de  los  tro¬ 
vadores  y  de  las  transformaciones  de  la  música  religiosa, 
siempre  en  teoría,  no  podíamos  menos  de  interesamos  en  la 
serie  de  lecciones  que  inauguró  el  domingo  el  célebre  maes¬ 
tro  D.  Felipe  Pedrell,  aun  más  reputado  fuera  de  España 
que  en  su  patria  como  músico  y  como  erudito  musical.  Y 


que  esas  lecciones  tienen  gran  importancia,  lo  comprendimos 
al  ver  entre  los  oyentes  al  P.  Uriarte,  el  gran  estético  mu¬ 
sical,  (pie  bahía  dejado  su  celda  de  San  Lorenzo,  lo  cual  ra¬ 
rísima  vez  sucede,  para  asistir  á  la  conferencia;  así  como  la 
presencia  en  el  Ateneo  de  muchos  otros  maestros  que  no  cito 
por  no  incurrir  en  graves  omisiones.  Líbreme  Dios  de  echár¬ 
mela  de  crítico  musical  sin  saber  siquiera  leer  en  el  penta¬ 
grama;  sería  caso  de  notoria  desvergüenza,  mucho  más  te¬ 
niendo  La  D  UsTRAUón  un  critico  insigne:  sólo  en  mi  calidad 
de  uno  del  público  puedo  y  debo  d jeir  «pie  oímos  con  en¬ 
canto  la  explicación  clara,  sobria  y  á  veces  epigramática 
leída  por  el  Sr.  Pedrell  y  comprobada  por  medio  del  profesor 
de  piano  Sr.  Granados,  dos  tenores  solistas,  Sres.  Menchaca  y 
Corvino,  y  una  corta  pero  excelente  orquesta  y  un  bien  con¬ 
certado  coro.  Y  gustamos  mucho  de  comprender  con  ejemplos 
la  evolución  de  la  música,  desde  la  antigua  melopea,  basta 
lo  que  llama  el  Sr.  Pedrell  el  elemento  expresivo  de  aquel 
arte,  que  afirma  ser  indisputable  conquista  del  genio  español. 
El  público  aplaudió  todos  los  ejemplos  musicales:  hizo  repetir 
dos  veces  un  hermoso  coral  de  Latero,  (pie  tanto  debió  diso¬ 
nar  en  otro  tiempo  á  los  oídos  españoles  (pie  peleaban  en 
Flandes  y  Alemania  contra  los  herejes:  escuchó  con  encanto 
una  composición  de  Juan  del  Encina,  y  otra,  de  un  carácter 
ya  verdaderamente  nacional,  de  aquel  ilustre  ciego,  músico 
de  cámara  de  Felipe  II,  de  quien  nosotros  sólo  teníamos  re¬ 
ferencia  histórica,  por  haber  acompañado  á  D.  Felipe,  siendo 
rey  y  antes  de  serlo,  en  sus  grandes  viajes,  y  por  la  fama  y 
las  noticias  de  su  gran  habilidad  en  las  antiguas  ediciones  de 
sus  obras:  nos  referimos  al  famoso  Antonio  Cabezón,  padre 
de  otro  músico  de  cámara,  y  hermano  de  Juan,  también  cé¬ 
lebre  músico.  La  figura  de  D.  Felipe  Pedrell  es  simpática: 
pequeño  de  cuerpo,  delgado,  de  cabeza  enteramente  blanca, 
fisonomía  viva  c  inteligente,  vocaliza  bien  al  leer,  y  se  apo¬ 
dera  del  ánimo  del  oyente,  no  con  relumbrones,  gritos  y  ar¬ 
tificios,  sino  con  datos,  noticias,  razones,  argumentos,  obser¬ 
vaciones  interesantes,  y  dominando  como  el  «pie  sabe  más 
domina  noblemente  á  los  que  escuchan  aprendiendo,  y  aplau¬ 
den  con  verdadera  convicción  en  el  Sr.  Pedrell  á  una  de  las 
ilustraciones  positivas  de  nuestra  patria  y  nuestro  tiempo, 
o 

o  o 

El  éxito  del  Don  Quijote,  de  Sardón,  no  ha  correspondido 
ni  á  la  importancia  literaria  del  gran  libro,  ni  á  los  triunfos 
que  suele  obtener  en  el  teatro  el  dramaturgo  francés,  según 
los  periódicos  que  hemos  repasado.  Con  este  motivo  lian  pre¬ 
tendido  algunos  que  se  declaren  inviolables  las  obras  maes¬ 
tras,  cuando  está  en  su  naturaleza  y  en  su  misma  belleza 
inmortal  la  condición  de  ser  solicitadas  y  profanadas.  Si  es 
cierto  que  hay  en  el  Quijote  de  Sardón  un  desfile  de  toreros 
y  majas,  nada  tendrá  de  extraño  (pie  en  vez  de  cuadrilleros 
haya  allí  guardia  civil,  y  (pie  el  barben)  sea  Fígaro.  Pero 
¿que  mucho  «pie  un  autor  dramático  francés  no  baya  enten¬ 
dido  la  obra  de  Cervantes,  si  no  la  supo  apreciar  el  gran 
Lope  de  Vega,  con  su  talento  incomparable  y  con  ser  el  (pie 
nos  lia  dejado  más  sabor,  en  sus  comedias,  de  las  costumbres 
y  tipos  de  aquel  tiempo?  Ese  monstruo  de  la  naturaleza,  á 
(piien  está  dando  nueva  vida  otro  monstruo  de  capacidad 
«pie  se  llama  Menéndez  y  Pelavo,  fué  uno  de  los  «pie  primero 
profanaron  el  Quijote,  escribiendo  en  una  carta  la  frase, 
(pie  sacó  á  luz  hace  poco  el  erudito  Sr,  Pérez  de  Guzmán, 
de  (pie  no  hay  poeta  tan  necio  que  alabe  el  Quijote.  Lás¬ 
tima  grande  es  «pie  se  baya  perdido  la  comedia  de  Calderón 
con  el  mismo  titulo  estrenada  en  un  carnaval  palaciego,  si 
bien  esa  pérdida  nos  hace  sospechar  que  no  seria  de  las  bue¬ 
nas  de  su  autor.  ¿Y  qué  mucho  «pie  falten  al  respeto  en 
Francia  á  Don  Quijote ,  si  durante  más  de  un  siglo  no  com¬ 
prendió  España  su  importancia,  y  su  autor  hubo  de  buscar 
fiara  la  segunda  parte  diferente  padrino?  El  Quijote  fué  des¬ 
graciado  desde  su  nacimiento,  fiero  ejerció  desde  luego  una 
atracción  para  los  profanadores,  como  lo  prueba  el  Quijote 
de  Avellaneda;  profanación  de  «pie  no  sabemos  recibiese  Cer¬ 
vantes  ningún  desagravio  en  vida.  Fué  profanado  también 
por  Meléndez  Yaldés  en  su  insípida  comedia  Las  Bodas  de 
Camarho:  lia  sido  saqueado  en  todos  tiempos:  fué  continuado 
segunda  vez  en  el  siglo  xvm  en  la  Vida  de  Sanrho  Panza , 
no  menos  d  plorable:  se  lia  hecho  el  Quijote  del  siglo  xix: 
se  le  lia  mutilado  fiara  ponerle  al  alcance  de  todos,  y  abre¬ 
viado:  se  lia  fingido  El  fíuscujñé  y  se  lia  alambicado  y  re¬ 
torcido  su  intención,  y  se  lian  parodiado  sus  capítulos  mejo¬ 
res;  (pie  esta  es  la  gloria  y  no  otra  cosa,  cuando  se  consigue, 
y  este  es  el  triunfo  de  la  hermosura. 

¡  Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosa! 

dijo  quien  lo  dijo;  que  de  tanto  repetir  cualquier  sentencia, 
concluimos  con  no  saber  quién  filé  su  autor  ni  dónde  lo  lei¬ 
mos.  El  Quijote  está  destinado  á  sufrir  el  tormento  de  la  ad¬ 
miración,  de  las  notas,  de  los  comentarios:  y  sería  inicua, 
agobiadora,  tiránica  la  ley  que  nos  prohibiese  gozarle,  sa¬ 
quearle,  imitarle  y  profanar  libremente  sus  bellezas.  Pero 
cuando  llegue  su  apoteosis  natural,  en  el  próximo  centenario 
de  su  aparición,  ó  sea  en  1905,  dentro  de  diez  años,  entonces 
h  n  de  ver,  los  «pie  lo  vieren,  cosas  buenas.  Felizmente  para 
los  huesos  de  Cervantes,  no  Jmn  de  ser  habidos. 

o 

o  o 

La  característica  de  estos  últimos  días  lia  sido  una  conti¬ 
nuación  de  lluvias  tan  monótona  como  insoportable.  Han 
salido  de  madre  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  ríos,  y  se  han 
interrumpido  las  comunicaciones;  la  patria  está  en  remojo. 
En  un  pueblo  inundado  se  ha  tenido  que  nombrar  alcalde, 
por  haberse  largado  el  que  ejercia  el  cargo;  lo  cual  se  expli¬ 
ca  :  había  sido  nombrado  alcalde  en  tierra  firme,  y  la  des¬ 
aparición  del  término  municipal  bajo  las  aguas  le  eximía  de 
sus  funciones  puramente  terrestres:  sólo  un  pez  puede  tener 
jurisdicción  en  el  fondo  del  agua,  y  el  alcalde  fugitivo  ha¬ 
brá  resignado  su  autoridad  en  la  primera  trucha  que  viera 
coleando. 

El  temporal  de  aguas  lia  sido  tan  favorable  a  los  peces, 
que  se  lia  revelado  en  estos  días  al  público  la  existencia  de 
un  rincón  en  el  café  de  Fornos,  titulado  La  Pecera:  los  con¬ 
tertulios,  ó  peces,  se  lian  constituido  en  agrupación  oficial¬ 
mente  por  medio  de  un  festín,  donde  no  faltó  el  pescado, 


porque,  como  es  sabido,  los  peces  grandes  se  comen  á  los 
chicos.  Tratan  de  publicar  un  periódico,  y  pueden  hacerlo; 
que  hay  peces  de  mucha  travesura  y  mucho  ingenio, 
o 

o  o 

— Se  ha  interpretado  la  música  de  los  antiguos;  pero  ¿cuál 
seria  la  de  los  tiempos  prehistóricos?  ¿Qué  cantarían  las  tiples 
y  tenores  antediluvianos? 

—  Lo  natural  parece  que  empezasen  por  remedar  los  can¬ 
tos  más  fáciles  de  las  aves. 

— ;  Y  cuáles  serian? 

—  Lo  más  fácil  de  imitar  á  los  cantantes  es  el  gallo. 


—  En  la  Academia  de  Medicina  ha  disertado  el  Dr.  Gon¬ 
zález  Alvarez  muy  doctamente  acerca  de  las  condiciones 
que  debe  reunir  una  buena  inclusa.  Sólo  hallamos  un  defecto 
en  su  trabajo:  el  ilustre  académico  no  se  acuerda  para  nada 
de  la  segunda  infancia. 

— ¡Cómo!  ¿Quiere  usted  una  inclusa  para  la  ancianidad? 

—  Es  indispensable.  El  ejército  tiene  ya  la  suya,  que  es  la 
escala  de  reserva;  la  tiene  la  administración  en  las  jubilacio¬ 
nes  y  la  literatura  en  las  academias:  todas  las  demás  clases 
carecen  de  refugios  cuando  empiezan  á  chochear.  Hace  falta 
una  inclusa  para  viejos.  ¿No  echan  los  padres  á  los  hijos  á  la 
inclusa?  Pues  es  justo  que  los  hijos  echen  á  los  padres  en  el 
torno. 

—  'f  Y  no  tiembla  usted? 

— Todo  lo  contrario:  creo  justo  que  al  fin  de  mis  días  la 
madre  patria  me  entregue  á  una  niñera. 


Juan  despierta  sobresaltado. 

— ¿Qué  tienes? — le  dice  su  mujer. 

—  ¡Ah,  con  (pié  soñaba! .  De  buena  me  he  librado.  Fi¬ 
gúrate  «pie  el  Gobierno  me  había  concedido  un  monopolio . 

— ¿Y  eso  te  hacia  sufrir? 

—  El  monopolio  de  todas  las  bofetadas  que  se  diesen  en 
España. 


—  ¿Con  que  este  año  habrá  sólo  en  el  Real  cinco  bailes  do 
máscaras? 

—  Pienso  ir  á  todos. 

— ¡Feliz  tú,  que  tienes  pies  para  tanto! 

—¿Y  tú? 

—  Sólo  tengo  dos. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS^  * 


VENECIA.  ESTATUA  ECUESTRE  DE  BARTOLOMÉ  CÓLKONI. — 
(Véase  el  articulo  del  Sr.  Serrano  Fatigati,  en  la  página  si¬ 
guiente.) 

o 

O  o*:  •  'ÍS  i 

RETRATO  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOAQUIN  GARCÍA  ICAZBALCE- 
ta. — (Véase  el  artículo  del  Sr.  Fernández  Duro  en  la  pá¬ 
gina  99.) 

o 

o  o 

NUEVA  YORK. 

El  nuevo  puente  sobre  el  East  River,  de  1.700  pies  de  largo. 

Para  construir  el  nuevo  puente  sobre  el  East  River  no  ha¬ 
bía  más  obstáculos  que  los  puestos  por  el  Ministro  de  la 
Guerra,  pues  en  los  Estados  Unidos  se  miran  los  negocios 
militares  con  tanto  cuidado  como  en  la  nación  de  Europa  en 
«pie  más  se  les  atienda.  Por  fin,  se  trazó  el  plan  del  nuevo 
puente  de  acuerdo  con  el  Ministro,  estipulándose  que  cruzara 
el  río  á  185  pies  sobre  el  nivel  del  agua,  en  marea  alta,  ele* 
vaeión  que  le  permitirá  enlazar  con  la  línea  de  ferrocarriles 
aéreos  de  la  ciudad.  Es  una  obra  colosal,  pues  tiene  de  lon¬ 
gitud  1.700  pies  y  anchura  suficiente  para  cuatro  vías  fé¬ 
rreas,  paseo  de  coches  y  dos  espaciosas  aceras.  Descansa 
1  lacia  la  mitad  de  su  extensión  en  dos  gruesos  estribos  de 
granito.  (Véase  nuestro  grabado  de  la  pág.  96.) 

El  ingeniero  Mr.  Carlos  M.  Jacobs  dice  que  estará  termi¬ 
nado  en  el  verano  de  1897.  Su  coste  será  de  ocho  millones 
de  duros. 

o 

o  o 

M ADAGASCAR. 

El  Sr.  Ratsytokana,  alcalde  de  Tamatave. 

Los  franceses  han  comenzado  la  campaña  contra  Mada- 
gascar  con  la  toma  de  Tamatave ,  principal  puerto  de  la  isla. 
Los  hovas  se  habían  hecho  fuertes  en  un  sitio  llamado  Fa- 
rafatrana,  que  domina  aquella  población,  y  contra  el  cual 
dirigieron  luego  sus  fuegos  los  buques  de  guerra  franceses. 
Aunque  había  en  Farafatrana  algunas  baterías  de  artillería 
y  tres  cañones  de  14  centímetros,  la  artillería  de  aquéllos 
quedó  dueña  del  campo  sin  oposición  desde  los  primeros  dis¬ 
paros,  calculándose  que  los  proyectiles  de  melinita  por  ella 
arrojados  causaron  al  enemigo  200  muertos. 

En  la  pág.  97  publicamos  el  retrato  del  Sr.  Ratsytokana, 
alcalde  de  Tamatave,  personaje  muy  enemigo  de  los  fran¬ 
ceses.  La  medalla  que  ostenta  en  el  pecho  recibióla  de  la 
Reina,  por  los  servicios  que  contra  ellos  prestó  en  la  guerra 
de  1882  á  1885.  * 

o 

o  o 

CHINA. 

Vista  general  del  puerto  de  Shangai. 

Shangai  (ó  Xangae,  como  en  castellano  debe  escribirse) 
es  el  primer  puerto  comercial  de  China  y  uno  de  los  prime¬ 
ros  del  inundo.  En  Asia  sólo  el  de  Bombay  le  aventaja. 

No  es  puerto  marítimo,  sino  fluvial,  formado  por  el  Vu- 
sung,  río  tributario  del  Yant-se-Kiang,  al  que  rinde  el  tributo' 
sus  aguas  cuando  ya  llega  éste  muy  cerca  del  mar  con  el  in¬ 
menso  caudal  de  las  suyas.  Precisamente  á  esta  circunstancia 
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debe  Slmngai  su  riqueza  y  prosperidad,  pues  el  Yant-se- 
Kiang,  además  de  ser  de  los  mayores  nos  de  la  tierra,  corre 
por  la  región  más  poblada  de  toda  ella  y  una  de  las  más 
fértiles,  viniendo  á  ser  esta  ciudad  la  puerta  por  donde  salo 
cuanto  produce  la  comarca,  y  por  donde  entru  lo  (pie  com¬ 
pran  sus  industriosos  babituntes. 

Extiéndese  el  caserío  de  Slmngai  espacio  de  más  de  seis 
kilómetros  por  la  orilla  izquierda  del  rio,  sobresaliendo  los 
suntuosos  edificios  de  los  barrios  ingles,  americano  y  fran¬ 
cés,  que  son  como  grandes  poblaciones  cada  uno.  Hay  tran¬ 
vías  en  el  interior,  grandes  fábricas  de  toda  especie,  mag¬ 
nificas  quintas  y  huertas  en  los  alrededores ,  casi  todas 
pertenecientes  á  propietarios  europeos  y  americanos. 

El  comercio  que  se  hace  por  el  puerto  de  Shangai  es  mu¬ 
cho  mayor  que  el  de  ninguno  de  los  de  España,  pues  pasa 
de  1.0(10  millones  de  pesetas  al  ano.  El  número  de  buques 
que  entran  y  salen  es  de  unos  4.500,  con  cerca  de  3.500.000 
toneladas.  Damos  una  vista  del  puerto  en  la  pág.  97. 
o 

o  o 

EL  NAUFRAGIO  DEL  «ELBA». 

La  pérdida  del  Elba  ha  sido  una  de  las  mayores  desgra¬ 
cias  ocurridas  en  la  mar  desde  hace  muchísimos  años. 

El  vapor  era  muy  grande,  aunque  de  los  menores  de  la 
Norddeutscher  Lloyd ,  que  los  tiene  grandísimos,  y  había 
costado  en  Inglaterra,  donde  se  construyó  el  año  1881,  más 
de  13  millones  de  pesetas.  Salió  de  Bremen  con  240  pasaje¬ 
ros  y  160  hombres  de  tripulación  con  rumbo  á  Nueva  York, 
haciendo  en  Southampton  la  escala  reglamentaria.  Navegaba 
en  la  madrugada  del  30  de  Enero  á  unas  30  millas  de  la  costa 
de  Holanda  con  mar  gruesa,  fuerte  brisa  del  Nordeste  y  pro¬ 
funda  obscuridad,  cuando  se  le  echó  encima  á  todo  andar 
otro  vapor  que  marchaba  perpendicularmente  á  él,  es  decir, 
de  Sur  á  Norte.  El  choque  fue  violentísimo  y  la  confusión  á 
bordo  del  Elba  como  se  deja  considerar  a'endiendo  á  (pie  ¿ 
él  despertaron  más  de  300  personas  que  tranquilamente  dor¬ 
mían  en  sus  literas.  Casi  todas  subieron  á  cubierta,  donde 
fué,  vista  la  situación,  el  gritar  de  las  mujeres,  el  llorar  de 
los  niñ(  s  y  el  jurar  y  maldecir  de  los  hombres. 

El  capitán  conservó  toda  la  serenidad,  y  dió  las  órdenes 
necesarias  para  intentar  la  salvación  de  tanta  gente,  aun 
cuando  el  irse  sumergiendo  con  gran  prisa  el  vapor,  el  es¬ 
tado  del  mar  y  el  haber  desaparecido  el  otro  barco  dejaba 
muy  poca  esperanza  de  conseguirlo.  El  frió  que  hacía  era 
tanto,  que  las  cuerdas  que  sostenían  los  botes  estaban  tiesas 
como  garrotes  y  cubiertas  de  hielo.  Cortáronlas  con  hachas 
y  botáronse  al  agua  cinco  lanchas,  de  las  que  luego  deshicie¬ 
ron  cuatro  las  olas.  Algunos,  viendo  como  éstas  invadían  ya 
la  cubierta  y  la  barrían  toda,  arrojáronse  al  mar,  y  á  los 
que  se  esforzaban  en  defender  la  vida  asidos  con  toda  la 
fuerza  de  sus  ateridas  manos  á  hierros,  cuerdas  ó  á  cual¬ 
quier  parte  del  barco  y  arrastrábalos  la  marejada  con  incon¬ 
trastable  fuerza ;  y  para  que  fuese  más  terrible  aquel  espan¬ 
toso  cuadro,  dominaba  el  tumulto  desde  el  puente  la  figura 
impasible  del  capitán  dando  órdenes,  de  las  cuales  la  princi¬ 
pal  ,  dirigida  á  los  que  aun  pugnaban  por  poner  á  fióte  los 
l»otes  que  quedaban,  era:  «Primero  las  mujeres  y  los  niños; 
luego  los  hombres». 

Duró  aquella  escena  veinte  minutos,  al  cabo  de  los  cuales 
se  sumergió  el  barco  con  cuantos  en  él  había. 

Salváronse  en  uno  de  los  botes  20  personas,  de  ellas  5  pa¬ 
sajeros  y  15  marineros,  á  las  que  cinco  horas  después  reco¬ 
gió  un  barco  de  pesca  de  Lowestoff  (Inglaterra),  medio 
muertas  de  frió. 

El  vapor  que  causó  tal  catástrofe  desapareció,  según  queda 
dicho,  en  vez  de  dar  auxilio  alguno  á  la  gente  del  Elba. 
Llámase  Grathie ,  y  la  conducta  de  su  capitán  lia  sido  dura- 
emente  censurada.  No  falta,  sin  embargo,  quien  la  defienda, 
que  su  barco  quedó  después  del  choque  en  inmi¬ 
nente  riesgo  de  irse  también  á  pique,  y  que  por  tanto  no 
pudo  hacer  otra  cosa  que  lo  que  hizo ,  que  fué  meterse  en  el 
puerto  más  próximo  para  salvar  las  vidas  de  los  que  á  bordo 
llevaba. 

En  la  pág.  97  publicamos  vistas  del  Elba  y  del  Grathie , 
este  último  fondeado  en  el  puerto  de  Maasluis  (Holanda),  y 
con  las  terribles  averías  de  su  proa  bien  á  la  vista. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

En  camino  peligroso ,  cuadro  de  Gustavo  Igler.— ¡Fatigada!,  cuadro  de 
Ma&riera. — ¡ Cuál  de  las  dosty  cuadro  de  J.  R.  Gordon. 

El  cuadro  de  Gustavo  Igler,  que  reproducimos  en  nuestro 
grabado  de  la  pág.  100,  además  de  ser  bonito  y  estar  muy 
bien  pintado,  encierra  una  no  despreciable  moraleja.  Aque¬ 
llos  chicuelos  que  distraen  sus  ocios  con  la  baraja  en  la  mano, 
corren  grave  riesgo  de  seguir  teniéndola  con  no  poca  fre¬ 
cuencia  el  resto  de  la  vida,  pues  están  en  la  edad  en  que,  así 
como  se  va  formando  el  cuerpo,  se  forma  el  espíritu,  y  luego 
las  torceduras  del  uno  son  tan  irremediables  como  las  del 
otro.  Los  vicios  rara  vez  nacen  con  el  hombre ,  pero  muchas 
crecen  con  él;  porque  las  almas  infantiles  son  como  tierra 
virgen  en  que  todas  las  semillas  germinan  fácilmente.  ;  Ay 
de  aquellas  en  que  han  caído  las  malas! 


Con  un  solo  personaje  y  sin  accesorios  que  sean  de  notar 
ha  pintado  el  Sr.  Masriera  (D.  F.)  un  cuadro  verdadera¬ 
mente  hermoso.  La  figura  de  aquella  mujer  que  vuelve  del 
baile  más  cansada  que  gozosa,  está  bellamente  sentida  y  di¬ 
bujada,  mereciendo  sin  duda  los  elogios  que  la  crítica  barce¬ 
lonesa  la  dedicó  en  la  última  Exposición  de  Bellas  Artes  de 
la  capital  del  Principado.  Damos  copia  de  esta  obra  en  nues¬ 
tro  grabado  de  la  pág.  101. 

¿Cuál  de  las  dos?  pregunta  sin  duda  la  maliciosa  dama  al 
caballero  que  las  acompaña  (véase  el  grabado  de  la  pá¬ 
gina  104),  pensando  ponerle,  y  poniéndole  efectivamente, 
en  grave  aprieto.  Pero  él,  que  sin  duda  recuerda  las  desgra¬ 
cias  que  París  trajo  sobre  los  míseros  mortales  resolviendo 
en  favor  de  Venus  el  famoso  pleito  de  la  Mitología  griega, 


procura  eludir  la  respuesta ,  temiendo,  si  la  da  tan  termi¬ 
nante  cual  se  la  piden,  algún  suceso  desagradable  para  éj, 
andando  el  tiempo.  Porque,  á  pesar  de  cuanto  presume  la 
civilización  de  haber  mejorado  la  naturaleza  humana,  ahora, 
como  en  tieiri|>o  de  Juno  ((pie  fué  la  principalmente  desai¬ 
rada  en  el  tal  pleito),  ninguna  mujer  jicrdona  (pío  la  jm>s- 
pongan  á  otra,  y  si  no  puede  encender  una  nueva  guerra  de 
Troya  como  hizo  aquella  «liosa,  hará  lo  (pie  pueda,  y  de  se¬ 
guro  no  será  nada  bueno. 


ALEMANIA. 

La  estación  del  ferrocarril  de  Colonia. 

La  estación  del  ferrocarril  de  Colonia,  inaugurada  hace 
pocos  meses,  es  la  segunda  del  mundo  en  magnitud.  La 
Sala  de  entrada ,  ó  del  despacho  de  billetes,  representada 
en  nuestro  grabado  de  la  pág.  104,  tiene  165  metros  de  largo 
por  50  de  ancho.  Detrás  están  los  andenes,  que  ocupan  255 
por  92.  Ha  costado  42  millones  y  medio  de  francos,  y  ha¬ 
biendo  empezado  la  construcción  en  la  primavera  de  1886, 
se  terminó  en  Mayo  de  1894. 

Por  el  estilo  de  su  arquitectura  pertenece  al  Renacimiento. 
En  medio  de  la  estación  propiamente  dicha,  esto  es,  entre 
las  vías,  levántase  un  edificio  llamado  Jmehjebáude  (literal¬ 
mente,  Edificio  aislado ),  de  52  metros  y  medio  de  largo,  por 
32  y  medio  de  ancho  y  7  de  alto,  en  el  (pie  están  los  come¬ 
dores  para  todas  las  clases  de  viajeros  (I.*,  2.a,  3.a,  y  4.a), 
gabinetes  reservados,  tocadores,  etc. 

La  estación  de  Colonia  ocupa  22  kilómetros  cuadrados; 
pero  aun  es  mayor  la  de  Franckfort,  primera  del  mundo, 
que  tiene  31.248  metros  en  cuadro. 


LA  GUERRA  ENTRE  CHINA  Y  EL  JAPÓN. 

Reclutamiento  de  soldados  para  la  guerra. —Templo  chino 
convertido  en  hospital  de  sangre. 

Damos  en  la  pág.  105  dos  curiosas  ilustraciones  de  la  gue¬ 
rra  entre  China  y  el  Japón. 

En  la  primera  está  retratado  uno  de  los  rasgos  principales 
del  carácter  del  pueblo  chino,  que  es  el  poco  ó  ningún  gusto 
por  la  guerra.  Aunque  voluntarios,  lo  (pie  sin  duda  es  prueba 
de  que  tienen  aficiones  algo  más  belicosas  (pie  sus  compatrio¬ 
tas,  no  les  abona  gran  cosa  la  marcialidad  del  aspecto.  Pero 
^también  es  cierto  (pie  más  debe  verse  en  ellos  gente  que 
busca  jornal,  (pie  patriotas  dispuestos  á  morir  en  defensa  de 
la  nación.  En  China  está  muy  arraigada  la  idea  de  (pie  todo 
guerrero  es  un  bárbaro,  y  (pie  el  hombre  debe  vivir  en  paz: 
máxima  sapientísima,  pero  que  conduce  á  desdichas  como 
estas  que  les  suceden  á  los  chinos.  A  esto  se  añade  haber 
tantos  necesitados,  que  hasta  para  morir  se  encuentran  vo¬ 
luntarios  si  se  ofrece  regular  gratificación.  Sucede  á  veces 
que  hay  que  castigar  algún  malvado  y  no  se  le  puede  coger. 
Como  el  mandarín  encargado  de  que  se  cumpla  la  sentencia 
tiene  que  hacer  el  escarmiento  según  se  le  manda,  necesita 
una  víctima ,  y  para  hallarla  no  tiene  sino  anunciar  la  va¬ 
cante  de  reo,  la  cual  luego  es  solicitada  por  infinitos  preten¬ 
dientes,  que  de  este  modo  sacan  de  la  miseria  á  sus  familias. 
Parece  increíble,  pero  lo  aseguran  muchos  y  muy  respetables 
autores. 

El  segundo  grabado  muestra  el  aspecto  de  un  templo  chino 
de  Kinchu  convertido  en  hospital  de  sangre.  Buda  ha  sido 
respetado  por  los  vencedores;  pero  los  santos  que  le  acom¬ 
pañan  han  sufrido  algunas  burlas  é  injurias,  á  pesar  de  (pie 
en  punto  á  religión  no  va  mucha  distancia  de  chinos  á  ja¬ 
poneses. 

Ni  en  descreimiento  tampoco. 

Por  último,  en  la  pág.  108  reproducimos  una  curiosa  fan¬ 
tasía  japonesa,  tomada  de  un  libro  que  se  ha  publicado  hace 
pocas  semanas  en  Tokio.  En  él  se  ve  que,  no  contentos  los 
vencedores  con  los  triunfos  obtenidos  en  la  realidad,  se  van 
por  el  mundo  de  la  fantasía  en  busca  de  adelantos  y  haza¬ 
ñas  que  atribuirse. 

G.  Rkparaz. 


CAPITANES  VENECIANOS  DEL  SIGLO  XV. 


BARTOLOMÉ  COLEONI. 


*  OS  que  visitan  la  célebre  iglesia  vene¬ 
ciana  de  San  Juan  y  San  Pablo  en¬ 
cuentran,  antes  de  entrar,  la  estatua 
ecuestre  de  Bartolomé  Coleoni ,  que 
hoy  reproduce  La  Ilustración  en 
su  primera  plana.  El  jinete  y  el  caballo 
son  de  bronce,  y  con  mármoles  variados 
se  ha  construido  el  tan  sencillo  cuanto  ele¬ 
gante  pedestal  que  los  sustenta. 

Le  dedicó  esta  memoria,  poco  después  de 
su  muerte,  la  Señoría  de  la  ciudad  adriática,  por 
encargo  expreso  del  mismo  interesado,  y  con 
los  fondos  que  legó  para  el  objeto;  y  si  no  puede 
aplaudirse  la  modestia  en  los  propósitos  del  fa¬ 
moso  condotiero ,  debe  sí  encomiarse  el  buen  gusto 
del  que  quiso  dejar  unido  su  nombre  á  una  her¬ 
mosa  obra  de  arte. 

Penetrando  luego  en  el  templo,  se  ven  más  es¬ 
tatuas  ecuestres ,  erguidas  sobre  las  mismas  tum¬ 
bas  de  los  capitanes  á  quienes  representan,  for¬ 
mando  monumentos  funerarios  que  contrastan  de 
un  modo  extraño  con  los  espléndidos  de  los  dux 
Lo  redaño ,  Vendraminoy  Pedro  Mocenigo  y  la  fa¬ 
milia  Valier .  Dos  recuerdan  á  personajes  que  vi¬ 
vieron  poco  después  de  Coleoni:  Nicolás  Orsini , 


más  nombrado  por  su  apellido  que  por  sus  hechos, 
y  León  de  Prato .  Otros  tantos  guardan  los  restos  de 
generales  que  acabaron  sus  días  en  el  siglo  XVII: 
Pompego  ( S  iustiniani ,  que  se  batió  por  España  en 
los  Países  Bajos,  y  dejó  escrita  una  historia  de  la 
guerra,  y  Horario  Buglione,  de  quien  tan  poco  se 
cuenta  en  las  memorias  de  la  época. 

Mas  así  como  estas  figuras  son  menos  brillantes 
que  las  de  los  Carmagnola ,  los  Erasmo  de  Xa  mi 
y  nuestro  personaje,  las  creaciones  artísticas  á  ellos 
dedicadas  valen  menos  también  que  las  hermosas 
estatuas  del  segundo,  levantada  por  Dónatelo  en 
Padua,  y  del  último,  debida  en  su  concepción  al 
Verrorchio  y  en  su  terminación  á  Leopardi  y  al¬ 
gún  otro  autor  desconocido.  No  se  cumple  aquí  la 
pretendida  inarmonía  entre  las  decadencias  de  los 
vigores  generales  y  de  las  inspiraciones:  los  artis¬ 
tas  educados  en  los  años  de  ardiente  movimiento 
tuvieron  alientos  para  realizar  grandes  obras,  si¬ 
quiera  su  conducta  no  fuera  siempre  de  lo  más 
digna  y  ejemplar. 

La  escultura  nos  ha  transmitido  las  líneas  ideali¬ 
zadas  de  Coleoni,  y  varios  biógrafos  sus  hechos  no 
menos  idealizados.  Cornazzano  recogió  los  datos 
que  consigna  en  su  trabajo  de  los  mismos  labios 
del  héroe,  y  el  curioso  libro  latino  escrito  por  éste 
y  publicado  en  la  colección  de  (¿roerían  contiene, 
como  es  natural,  muchos  párrafos  llenos  de  carác¬ 
ter  y  algunas  adiciones  de  milites  gloriosas .  S/nno, 
que  le  dedicó  un  tomo  entero  en  15(19  con  el  título 
de  Historia  delta  vita  e  fatti  delV Encellen t insimo 
Capí  taño  di  Guerra  Ba  rtolomeo  Cogí  ion  i,  estampa 
al  principio  de  su  obra  un  interesante  grabado  con 
el  busto  del  general  veneciano.  José  J Jarla  Bono- 
mi  ha  reunido  los  documentos  proporcionados  por 
el  único  descendiente  del  condotiero  á  otros  mu¬ 
chos  recogidos  de  los  archivos  de  Turín,  Milán  y 
Venecia,  y  ha  dado  á  luz  hace  diez  años  una  histo¬ 
ria  del  Cantillo  de  Cave  mago ,  en  que  habla  por 
extenso  de  las  obras  de  caridad  y  hechos  del  mis¬ 
mo  personaje. 

Sintetizando  lo  contenido  en  estas  publicaciones 
y  algunas  noticias  más  que  corren  en  el  Véneto 
entre  los  eruditos  y  conocedores,  resulta  la  si¬ 
guiente  narración. 

Su  padre,  Pablo  Coleoni,  fundó  una  dinastía  de 
esos  que  se  llamaron  capitanes  aventureros  y  hom¬ 
bres  sin  ley,  quizás  porque  no  andaban  con  amba¬ 
ges  para  declarar  sus  propósitos,  y  acometían  con 
valor  las  empresas,  desdeñando  las  habilidades 
mezquinas  que  han  sido  y  son  norma  de  conducta 
para  los  Maquiavelos  puros  y  rebajados  de  todas 
las  épocas,  cuando  quieren  subordinar  á  su  interés 
personal  la  razón  y  la  justicia. 

Un  día  pensó  dar  un  golpe  de  mano  sobre  la  for¬ 
taleza  de  Tresso  en  la  Lombardía,  y  tan  audaz 
como  afortunado,  la  arrebató  á  la  autoridad  del  cé¬ 
lebre  Juan  Galeas  Visconti,  creando  allí  un  seño¬ 
río  del  momento  y  un  imperio  de  reducido  nú¬ 
mero  de  millas.  Dice  un  refrán  castellano  que  el 
que  á  hierro  mata  á  hierro  muere ,  y  este  prover¬ 
bio  de  aquende  los  Pirineos  se  cumplió  en  aquella 
ocasión  dentro  del  territorio  italiano,  muriendo  en 
el  momento  más  inesperado  á  manos  de  asesinos 
el  que  por  sorpresa  había  triunfado. 

A  la  muerte  del  caudillo  siguió  el  encarcela¬ 
miento  de  la  esposa  y  el  por  entonces  tierno  niño. 
Salvóles  de  la  dura  prisión  un  motín  popular  en 
que  se  vertió  la  sangre  de  los  verdugos,  y  ya  en 
libertad  anduvieron  madre  ó  hijo  errantes,  desam¬ 
parados,  buscando  mermado  el  pan  que  antes  ha¬ 
bían  concedido  con  esplendidez  á  sus  soldados, 
queriendo  pasar  desapercibidos,  y  logrando  obs¬ 
curos  albergues,  formándose  en  la  desgracia  aquel 
temple  de  alma  y  tal  vez  dureza  de  carácter  de 
que  luego  dió  repetidas  pruebas  el  que  hoy  toda¬ 
vía  vive  en  escultura  de  bronce,  cual  si  de  duro 
metal  se  hubiera  hecho  su  corazón. 

Cuando  Bartolomé  pudo  empuñar  las  armas  sir¬ 
vió,  al  azar,  á  diferentes  dueños,  y  esgrimió  su 
espada  en  defensa  de  las  más  opuestas  causas.  Tu¬ 
viéronle  á  sueldo  la  Reina  de  Nápoles,  las  bandas 
de  Braccio  di  Montone  y  el  ejército  formado  por 
Sforza  en  contra  de  los  invasores  franceses.  Pare¬ 
cía  ser  su  perseguidora  la  sangre,  y  las  escenas 
dramáticas  su  elemento,  y  sirvió  luego  en  Vene¬ 
cia  á  las  órdenes  de  aquel  Carmagnola  que,  más 
culpable  ó  más  desgraciado  que  otros  aventureros, 
tuvo  como  último  premio  de  sus  méritos  y  cam¬ 
pañas  el  suplicio  sufrido  entre  las  columnas  de 
la  famosa  piazzeta. 

¿Le  hicieron  estos  ejemplos  receloso  y  cauto? 
¿Supo  sacar  de  sus  victorias  en  Cremona,  Brescia 
y  Molinella  el  prestigio  bastante  para  imponer  te¬ 
mor  á  los  que  envidiasen  sus  glorias  ó  desconfia¬ 
ran  de  su  poder?  Debe  suponerse  en  él  mayor 
acierto  que  en  los  demás,  cuando  después  de  en¬ 
cerrado,  por  suspicacias  de  Felipe  María  Visconti, 
en  obscuro  calabozo,  pudo  salvar  su  vida  hasta  la 
muerte  violenta  de  este  príncipe,  y  sirvió  largos 
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años  á  la  difícil  Señoría  veneciana, 
acabando  tranquilo  los  días  en  su 
magnífica  hacienda  de  Mal-paga , 
enriquecida  con  el  hierro  de  su  es¬ 
pada  más  que  por  el  arado  de  los 
gañanes,  y  siendo  allí  el  astro  de 
una  corte  de  artistas  y  escritores 
encargados  de  contar  á  las  genera¬ 
ciones  sucesivas  sus  virtudes  y  con¬ 
quistas. 

Su  hija  Orsina  casó  con  Jenaro 
Martinengo,  de  la  familia  que  ejer¬ 
cía  desde  largos  años  autoridad  se¬ 
ñorial  en  el  Castillo  de  Caverna  ge, 
que  alza  todavía  orgulloso  sus  mu¬ 
ros  á  la  mitad  del  camino  de  Bres- 
cia  á  Bérgamo  y  entre  los  ríos  Seño 
y  Oglio .  De  esta  raza  se  han  suce¬ 
dido  generaciones  á  generaciones 
desde  el  siglo  xv  hasta  nuestros 
días,  en  que  el  último  vastago,  Wen¬ 
ceslao  de  Martinengo  Coleoni  y  •  ha 
proporcionado  al  abate  Bonomi  los 
d  itos  de  que  antes  hemos  hablado 
para  publicar  una  encomiástica  his- 
taria  de  la  fortaleza-palacio  y  de  los 
potentados  que  la  han  poseído,  en 
la  cual  dedica  muchas  páginas  á  con¬ 
tar  las  grandes  obras  guerreras,  pia¬ 
dosas,  benéficas  y  hasta  artísticas  é 
hidráulicas  de  Bartolomé  Coleoni, 
que  sigue  siendo  todavía  la  figura 
más  brillante  entre  los  suyos. 

Dentro  de  Bérgamo  nació  en  1400 
el  tantas  veces  nombrado  capitán,  y 
en  Bérgamo  fué  enterrado  en  un  se¬ 
pulcro  con  otra  estatua  ecuestre  do¬ 
rada,  fundándose  para  guardarle 
una  capilla,  que  se  distingue  entre 
las  demás  por  su  apellido,  donde  le 
acompañan  deudos  y  embellecen 
obras  de  arte  su  memoria.  Vivió  en 
los  momentos  de  mayor  actividad 
para  las  guerras  italianas,  y  acabó 
su  existencia  en  los  años  en  que  ya 
aparecían  signos  de  cansancio  é  in- 
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dicios  de  decaimiento,  bajo  brillan¬ 
tes  y  geniales  exterioridades  que 
habían  de  ocultarlos  más  de  un  si¬ 
glo  á  las  miradas  de  las  gentes. 

¡  Cosa  extraña !  Con  luchas  de  es¬ 
tado  á  estado,  de  ciudad  á  ciudad, 
entre  familias  poderosas  ó  indivi¬ 
duos  influyentes,  se  habían  templa¬ 
do  los  caracteres,  desarrollado  el 
espléndido  comercio  genovés  y  ve¬ 
neciano,  difundido  ideas  y  creen¬ 
cias,  enaltecido  las  artes  y  triunfado 
el  genio  durante  los  siglos  xm,  XIV 
y  XV.  Con  oposiciones  y  combates 
entre  las  mismas  gentes  se  iniciaba 
y  crecía  la  decadencia  á  fines  del  XVI 
y  todo  el  XVIT. 

En  el  terreno  de  las  armas  des¬ 
aparecían  los  Carmagnola,  los  Gat- 
tamelata  y  los  Coleoni,  y  les  susti¬ 
tuían  aquellos  otros  capitanes  cuyos 
hechos  apenas  ocupan  dos  páginas 
en  las  minuciosas  historias  parti¬ 
culares  y  cuyos  pesadotes  caballos 
galopan  sobre  sus  mismos  sarcófa¬ 
gos,  dentro  de  las  iglesias  de  San 
Juan  y  San  Pablo,  ó  de  Santa  Ma¬ 
ría  Gloriosa  de  los  Frailes,  descu¬ 
briendo  las  esculturas  á  la  posteri¬ 
dad  tanto  orgullo  en  los  poco  no¬ 
tables  personajes,  cuanto  mal  gusto 
en  los  autores.  Dentro  de  los  domi¬ 
nios  del  arte  es  bien  conocida  la 
desgraciada  evolución  en  el  mismo 
período. 

La  estatua  ecuestre  de  Coleoni  tie¬ 
ne  también  su  historia,  algo  compa¬ 
rable  en  vicisitudes,  glorias,  contra¬ 
riedades  y  puntos  obscuros  á  la  del 
personaje,  si  se  ha  de  creer  lo  que 
contó  hace  ya  largos  años  Vasari  y 
han  repetido  en  parecidos  términos, 
ó  con  ligeras  glosas,  otros  muchos 
escritores  de  asuntos  artísticos. 

Andrés  Verrochio  fué  el  primero 
que  recibió  el  encargo  de  cumplir 
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la  voluntad  postrera  del  capitán  que  no  quería  en 
modo  alguno  fueran  olvidados  sus  hechos  y  nom¬ 
bre  por  los  que  debieran  tomarle  por  ejemplo,  ni 
poner  á  los  sabios  en  el  grave  aprieto  de  andar 
descifrando  un  epitafio  medio  borrado  ó  algún  per¬ 
gamino  mal  escrito,  para  demostrar  ante  las  acade¬ 
mias  su  existencia. 

Añade  la  leyenda  que  cuando  el  artista  tenía 
casi  modelado  el  caballo,  hubo  de  saber  que  la  se¬ 
ñoría  de  Yenecia  proyectaba  dividir  en  dos  partes 
la  ejecución  de  la  obra,  dejándole  la  conclusión 
de  lo  que  ya  estaba  haciendo  y  encargando  á  Ve- 
llano  de  Padua  el  trabajo  del  jinete.  Dominó  en¬ 
tonces  la  soberbia  su  ánimo,  y  movido  por  esa  apa¬ 
sionada,  aunque  noble  altivez  del  genio,  hizo  pe¬ 
dazos  el  modelo  medio  acabado  y  huyó  á  Florencia, 
su  país,  para  no  ser  víctima  de  una  de  aquellas  de¬ 
cisiones,  nada  suaves,  que  tomaba  de  cuando  en 
cuando,  contra  grandes  y  pequeños,  el  Consejo 
director  de  la  República  adriática. 

Siguiéronle  á  la  ciudad  de  su  refugio  las  recla¬ 
maciones  del  contrariado  Gobierno,  y  aun  se  dice 
que  las  amenazas.  Contestó  Yerrucrhw  que ,  tenía 
sus  fundados  temores  de  que  hiciera  la  Señoría  con 
él  lo  que  él  había  ejecutado  con  su  incompleta  es¬ 
cultura,  y,  una  vez  garantizado  el  olvido  y  perdón 
de  su  falta,  volvió  á  comenzar  una  obra  que  le  im¬ 
pidió  la  muerte  concluir. 

Una  carta  dirigida  por  el  malogrado  escultor 
en  148S  á  la  Señoría,  que  se  ha  encontrado  al 
mismo  tiempo  que  su  testamento,  expresa  el  deseo 
de  que  se  encomiende  la  terminación  del  trabajo  á 
su  discípulo  Lorenzo  de  Credi;  pero  no  consta  que 
el  Gobierno  veneciano  hiciera  caso  alguno  de  esta 
súplica. 

Estaba  entonces  en  los  momentos  más  brillantes 
de  su  inspiración  Alejandro  Leopa rdi,  cuya  con¬ 
ducta  particular  contrastaba  tanto  con  su  mérito. 
Del  hombre  se  recuerda  una  sentencia  de  destierro 
contra  él  dictada  por  delito  de  falsedad,  y  el  per¬ 
dón  otorgado  para  fjue  pudiera  fundir  el  caballo 
de  Coleoni ,  que  insertó  Cicoijna  en  sus  Inserí  pao - 
7ies  venecianas.  Como  artista  proclaman  su  genio, 
entre  cien  obras  más,  los  primorosos  soportes  me¬ 
tálicos  de  la  plaza  de  San  Marcos,  destinados  á 
sostener  las  banderas  que  enaltecían  las  conquistas 
de  la  República,  y  el  magnífico  sepulcro  del  dux 
Andrés  Vendramino,  calificado  por  muchos  del 
más  bello  monumento  funerario  que  encierra 
aquella  poética  y  espléndida  ciudad. 

Leopardi  acabó  el  caballo,  le  fundió,  no  quiso 
recordar  el  nombre  de  su  predecesor  en  el  trabajo 
y  puso  en  cambio  el  suyo,  acompañado  de  las  le¬ 
tras  Y.  F.,  que  unos  han  traducido  Venetus  fecit , 
y  otros  Vénetas  Jundit ,  y  dirigió  luego  la  traza  y 
construcción  del  pedestal,  ¡tan  bello  y  tan  sen¬ 
cillo!  ¿Salió  también  de  sus  manos  el  jinete?  ¿Le 
había  modelado  ya  Verrocchio?  ¿Se  encargó  al  fin 
á  un  tercer  escultor  de  la  parte  más  importante  de 
la  estatua?  Nada  se  puede  contestar  con  seguridad 
á  las  preguntas  anteriores,  y  esta  es  la  hora  en  que 
no  se  sabe  quién  hizo  el  bulto  de  Coleoni. 

He  aquí  un  olvido  de  la  historia  y  una  confu¬ 
sión  lastimosa  que  no  pudo  prever  el  famoso  ge¬ 
neral  veneciano  cuando  acudía  á  los  artistas  y  á 
los  biógrafos  con  el  noble  deseo  de  que  todo  lo  re¬ 
ferente  á  su  vida  quedase  muy  en  claro. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


TIPOS  MADRILEÑOS. 


EL  MARIDO  DE  LA  VIUDA  DE  CIGARRÓN. 

^^^^ERO,  Serapio,  amigo  mío,  ¿dónde  te 
metes?  ¿qué  es  de  tu  vida,  que  no 
te  veo  en  ninguna  parte?  Lo  menos 
hace  ocho  años  que  no  nos  vemos. 

— Es  verdad,  no  voy  á  ninguna  par- 
te.....  Me  he  cortado  la  cabeza. 

—  ¿Qué  dices? . 

— Lo  que  oyes. 

Creí  que  mi  amigo  estaba  un  poco  tocado. 

*  — Cuéntame,  hombre,  lo  que  te  pasa.  Su¬ 

pongo  que  tendrás  confianza  en  mí,  que  no  habrás 
olvidado  nuestra  antigua  amistad.  Entremos  en 
Fornos,  ya  que  estamos  á  la  puerta,  y  tomando  un 
vaso  de  cerveza,  ó  lo  que  quieras,  me  contarás. 

Entramos,  y  Serapio,  suspirando  y  sentándose 
en  el  diván,  exclamó: 

— ¡Soy  muy  desgraciado!  Ya  te  digo  que  me  he 
cortado  la  cabeza. 

—  Pero  ¿cómo  ha  sido  eso? . 

-Hijo,  ya  sabes  que  enviudó. 

—  Sí,  fui  al  entierro  de  tu  pobre  mujer. 

—  Sí,  ¡pobrecilla!  no  era  muy  guapa;  pero  me 
quería  mucho,  y  no  me  dió  ningún  disgusto  en 
los  ocho  años  que  estuvimos  casados. 


— Vamos  á  ver,  ¿por  qué  dices  que  te  has  cor¬ 
tado  la  cabeza? 

— Te  lo  explicaré.  ¿Te  acuerdas  de  Isidora? . 

—  ¡Ya  lo  creo!  la  gallarda  Isidora,  la  más  bizarra 

de  las  tres  hermanas  más  conocidas  en  Madrid  en 
los  tiempos  de  la  República.  No  he  olvidado  la 
mala  partida  que  le  hiciste.  Cuando  todo  estaba 
dispuesto  para  tu  casamiento  con  ella,  hechas  to¬ 
das  las  diligencias,  corridas  las  amonestaciones, 
reunidos  padrinos,  testigos,  parientes  y  amigos 
para  ir  á  la  iglesia . 

—  Si,  tuve  miedo.  Era  Isidora  una  mujer  dema¬ 
siado  mujer,  tan  grande,  tan  fuerte,  tan  enérgica, 
tan  vehemente,  que  tuve  miedo.....  ¿Y  sus  dos  her¬ 
manas? .  Ya  te  acuerdas.  ¡Qué  habladoras!  ¡qué 

curiosas!  ¡qué  chismosas!  ¡qué  maldicientes!  y 
¡qué  feotonas!..... 

— En  efecto,  estaban  adornadas  de  todas  esas 
cualidades.  La  Naturaleza  caprichosa  concedió  so¬ 
lamente  á  Isidora  los  encantos  que  hubiera  sido 
más  equitativo  repartir  entre  las  tres.  Así,  la  fa¬ 
vorecida  disfrutaba  de  un  exceso  de  gracias,  y  las 
otras  tenían  todos  los  defectos  más  apropiados  para 
hacerlas  enfadosas  y  antipáticas. 

—  Por  eso,  amigo  mío,  por  eso  tuve  miedo  á  Isi¬ 
dora  y  á  las  dos  hermanas. 

— Isidora  no  te  perdonó  que  la  dejases  con  la 
ropa  hecha,  bien  que  pronto  pudo  utilizarla.  Va¬ 
rias  veces  la  vi  con  sus  hermanas,  y  como  supo¬ 
nían  que  yo  fui  tu  cómplice,  dejaron  de  saludar¬ 
me;  pero  sus  ojos  me  disparaban  rayos  de  ira  y  de 
odio.  Luego  supe  que  se  casó  con  un  empleado 
en  la  Vicaría. 

—  Sí,  se  enamoró  de  ella  aquel  sujeto,  precisa¬ 
mente  el  lia  que  fuimos  á  firmaren  el  expediente 

de  nuestro  proyectado  casamiento .  En  el  modo 

de  mirarla  conocí  que  el  hombre  estaba  impresio- 
nadísimo  admirando  tan  singular  hermosura.  No 
puedes  figurarte  lo  que  siento  ahora  la  muerte  de 
aquel  hombre,  que  en  cuanto  supo  que  yo  me  ha¬ 
bía  llamado  andana  se  apresuró  á  reparar  mi  falta 
generosamente.  Sólo  en  una  oficina  como  la  Vica¬ 
ría  se  adquieren  estos  sentimientos  de  abnegación 

y  de  amor  al  prójimo .  y  á  la  prójima.  Todos  los 

días  me  acuerdo  de  aquel  individuo,  y  me  acorda¬ 
ría,  aunque  no  quisiera,  porque  lias  de  saber  que 
tengo  en  casa  tres  personas,  al  parecer,  que  me  lo 
recuerdan  constantemente. 

—  ¡Hombre!  explícame  eso. 

—  Pues  es  muy  sencilla  la  explicación.  La  viuda 
de  aquel  benemérito  dependiente  de  la  Vicaría  es, 
hace  cinco  mese  4,  mi  mujer. 

—  ¡Ave  María  Purísima!  ¿Te  has  casado  con 
Isidora?  ¿Con  la  misma  de  quien  huiste  hace  vein¬ 
tiún  años? 

—  Sí,  hijo  mío,  con  la  misma  Isidora.  ¿Qué 
quieres?  El  hombre  es  débil.  La  vi  una  tarde,  haca 
cosa  de  medio  año,  cuando  aun,  á  pesar  del  tiempo 
transcurrido,  estaba  yo  afligidísimo  por  la  muerte 
de  mi  mujer..... 

—  Y  no  sabías  lo  que  te  hacías . 

—  Eso  es.  La  vi  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo, 
delante  del  escaparate  de  Lhardy,  contemplando 
una  soberbia  cabeza  de  jabalí  primorosamente 
adornada,  y  al  pronto  no  la  conocí;  pero  me  im¬ 
presionó  por  su  buen  aire,  sus  anchos  hombros, 
su  talle  esbelto,  y  la  gallardía  y  elegancia  de  su 

figura  toda . Acerquéme  al  escaparate,  y  exclamé: 

«¡Benditas  sean  las  buenas  mozas  en  el  mundo!» 
Volvió  ella  un  poquito  la  cara,  nada  más  que  un 
poquito,  lo  suficiente  para  verme  y  reconocerme, 
y  exclamar,  poniéndose  como  la  grana:  «Caballe¬ 
ro .  ¡Jesús! .  ¡Herapio!»  Y  tuve  que  abrir  los 

brazos,  gracias  que  era  verano  y  no  llevaba  capa, 
porque  Isidora  sufrió  un  desvanecimiento,  y  hu¬ 
biera  caído  en  el  santo  suelo  de  no  haberla  soste¬ 
nido  yo.  El  amigo  Agustín,  que  estaba  en  la  puer¬ 
ta,  me  ayudó,  y  entre  los  dos . 

—  La  llevaríais  adentro . y  le  aplicaríais  á  la 

nariz  un  frasquito  de  éter . 

—  No  hubo  necesidad.  Volvió  en  sí  en  cuanto  la 

sentamos  en  una  silla  delante  del  mostrador . 

— Vamos,  la  hizo  volver  de  su  desmayo  aquel 
tibio  ambiente  saturado  de  pavo  en  galantina ,  de 
jamón  dulce,  de  lengua  trufada,  de  pastelitos  á  la 
vainille ,  de  capones  de  Bayona  y  Jbie-gras  de  Pe- 
rigord. 

— La  hice  tomar  una  copita  de  Jerez,  y  cobró 
ánimo  para  ir  hasta  un  coche  de  punto  que  estaba 

precisamente  delante  de  la  puerta .  Amigo  mío, 

no  puedes  figurarte  cuánto  me  interesó  Isidora  en 
aquellos  momentos.  ¡Con  que  profunda  amargura 
me  recriminó  por  mi  inicuo  proceder,  y  con  qué 
sincero  arrepentimiento  la  pedí  perdón.  Vivía 
muy  lejos,  al  final  de  la  calle  del  Pacífico,  cerca 
del  puente  de  Vallecas,  y  tuvimos  largo  espacio 
para  evocar  la  historia  de  nuestros  amores  y  de 
mi  escapatoria,  y  su  boda  con  el  de  la  Vicaría,  y 
la  mía  con  mi  difunta,  que  esté  en  gloria;  y  no  te 
digo  más  sino  que  al  llegar  á  la  puerta  de  su  casa 


el  carruaje  ya  éramos  amigos . más  que  amigos, 

ya  éramos  novios  como  hace  veintiún  años . 

—  ¡Ah!  ¡desgraciado! 

—  Sí,  amigo  mío,  ¿qué  quieres? .  Ya  te  he  di¬ 

cho  que  el  hombre  es  débil,  y  más  débil  cuando 
por  el  mucho  camino  andado  en  la  vida  parece 
que  debiera  de  ser  más  fuerte.  El  día  siguiente  al 
de  nuestro  encuentro  volví  al  Pacífico;  allí  estaba 
Isidora  al  balcón,  no  sé  si  esperándome  ó  entrete¬ 
nida  en  oir  la  música  del  regimiento  de  Zaragoza, 
que  ensayaba  en  el  cuartel  próximo.  Me  invitó  á 
subir.  Las  hermanas — ¿lo  querrás  creer? — con  la 
edad  habían  mejorado  de  aspecto,  y  me  pareció 
que  también  de  condición.  Me  recibieron  afectuo¬ 
samente;  una  me  llamó  picaro,  y  la  otra,  apretán¬ 
dome  la  mano,  me  dijo  en  tono  algo  bíblico:  «De 
los  arrepentidos  es  el  reino  de  los  cielos.»  Yo,  te 
lo  confieso,  aunque  me  consideres  el  más  infeliz 
de  los  mortales,  me  sentí  rejuvenecido,  como  si 

no  hubieran  pasado  veintiún  años .  Y  cuando 

aquel  día  me  despedí  de  Isidora,  acordándome  de 
Fray  Luis  de  León,  le  dije:  «Decíamos  ayer,  Isi¬ 
dora,  que  habíamos  nacido  para  amarnos . y  para 

ser  felices.»  Suspiró  Isidora,  sonrieron  sus  herma¬ 
nas,  y . 

—  Y  te  cortaste  la  cabeza. 

—  Sí,  hijo,  me  casé  con  Isidora,  con  lo  que  ha 
quedado  tranquila  mi  conciencia,  habiendo  repa¬ 
rado  la  falta  que  cometí  cuando  la  dejé  con  la  ropa 
hecha. 

— No  te  doy  la  enhorabuena;  pero  si  estás  tran¬ 
quilo  como  dices,  ¿de  qué  te  quejas?...  . 

—  Sí,  estoy  tranquilo  por  haber  reparado  mi  fal¬ 
ta;  pero  esta  tranquilidad  de  conciencia  me  cuesta 
sumamente  cara,  porque  soy  muy  desgraciado  y 
vivo  arrastradamente.  Desde  el  día  en  que  hice  mi 
mujer  á  Isidora,  en  mi  casa  no  se  habla  de  otra 
cosa  que  de  lo  pasado,  de  mis  locuras,  de  mis 
desafueros,  de  mis  engaños,  de  mis  calaveradas, 
de  mi  poca  aprensión  y  de  aquella  fuga  con  que 
comprometí  el  honor  y  la  vida  de  una  doncella  y 
la  tranquilidad  de  una  familia.  Isidora  se  ha  ca¬ 
sado  conmigo  por  venganza,  y  en  esta  venganza 
la  ayudan  sus  dos  hermanas.  De  todos  los  males 
que  les  aquejan  yo  tengo  la  culpa.  Isidora,  que 
hace  veintiún  años  tenía  espléndida  cabellera,  ha 
perdido  una  buena  porción  de  este  adorno  de  su 

persona .  ¿Sabes  por  qué? .  Porque  mi  mala 

acción  le  produjo  una  enfermedad  nerviosa,  y  uno 
de  los  efectos  de  esta  dolencia  ha  sido  que  se  le 
caiga  el  pelo.  Yo  lo  atribuyo  á  que  se  lo  ha  teñido, 
pero  ella  jura  y  perjura  que  yo  soy  el  culpable.  La 
misma  enfermedad  le  ha  privado  de  la  dentadura, 
y  la  tiene  postiza,  naturalmente,  por  culpa  mía. 
Desde  entonces  también  padece  frecuentes  desva¬ 
necimientos,  y  otras  veces  accesos  de  cólera,  con 
lo  que  le  dan  ganas  de  llorar  ó  de  morder,  y  no 
hay  que  contrariarla,  porque  se  pone  fuera  de  sí. 
El  histerismo  se  ha  apoderado  de  ella  por  mi  cul¬ 
pa.  El  hijo  que  tuvo,  sietemesino,  dicen  que  nació 
enclenque  y  algo  contrahecho,  con  un  hombro 
más  alto  que  otro,  el  cuello  torcido  y  el  ojo  dere¬ 
cho  más  grande  que  el  izquierdo,  y  con  dos  orejas 
que  parecían  dos  aventadores,  y  se  le  murió  á  los 
cuatro  años.  Pues  estas  imperfecciones  en  la  cria¬ 
tura  las  atribuyeron  las  hermanas,  mis  cuñadas 
hoy,  á  que  la  triste  Isidora  se  hallaba  desde  que 
le  jugué  aquella  mala  partida  en  un  estado  depri¬ 
mente  y  anómalo,  y  sufriendo  una  alteración  com¬ 
pleta  en  su  organismo,  pues  aunque  había  hallado 
un  hombre  superior  con  quien  casarse,  se  casó  por 
despecho,  y  no  pudo  reponerse  jamás  del  daño 
que  yo  la  había  causado.  La  muerte  del  chico  tam  - 
bién  me  la  cargan  en  cuenta.  Todos  los  días  en  mi 
casa  se  recuerda  con  los  más  minuciosos  detalles 
la  impresión  que  produjo  la  noticia  de  mi  desapa¬ 
rición  el  día  en  que  íbamos  á  casarnos  Isidora  y 
yo  hace  veintiún  años.  Isidora  con  su  vestido 
blanco  de  paño  de  Lyón  y  su  ramo  de  azahar  y  su 
velo  de  encaje;  sus  hermanas  con  sus  vestidos 
nuevos  do  raso,  de  larga  cola;  el  padrino,  tío  de 
las  tres,  coronel  retirado  de  carabineros,  vestido 
de  uniforme  con  todas  sus  cruces  y  veneras;  la 
madrina,  una  señora  catalana  amiga  del  coronel, 
llevando  encima  un  dineral  en  joyas  y  estrenando 

un  vestido  de  terciopelo  que  valía  un  caudal . 

Los  testigos,  los  amigos  y  las  amigas . todos  es¬ 
perando  al  novio .  Y  dieron  las  ocho,  y  las  nue¬ 

ve,  y  las  diez,  y  las  once,  y  á  las  doce  llegó  el 
cartero  con  mi  carta  en  que  pedía  perdón  y  me 
despedía  para  el  extranjero . 

—  Me  figuro  la  escena. 

—  Isidora  sufrió  un  accidente  nervioso  que  le 

repitió  quince  ó  veinte  veces  en  el  día . Hubo  que 

meterla  á  puñados  en  la  cama.  Las  hermanas  per¬ 
dían  el  juicio.  El  coronel  retirado,  paseándose  con 
el  sable  arrastrando,  juraba  que  cortaría  las  orejas 
al  fugitivo.  La  catalana  se  desataba  en  imprecacio¬ 
nes  contra  los  hombres,  sin  exceptuar  al  coronel, 
y  solamente  el  empleado  en  la  Vicaría,  que  era 
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trabajo  que  me  ha  costado  la  reunión,  copia,  con¬ 
frontación,  anotación  é  impresión  de  tantas  pie¬ 
zas,  ejecutado  por  mí  solo,  sin  ayuda  siquiera  de 
un  escribiente :  aun  la  parte  mayor  de  la  composi¬ 
ción  es  obra  de  mis  manos.» 

«Parece  haberme  tocado  en  suerte  (decía  en  otro 
tomo)  ser  editor  de  los  escritos  de  Fray  Jerónimo 
de  Mendieta.  Había  yo  recibido  aviso  de  que  exis¬ 
tía  un  manuscrito.de  la  obra  capital,  su  Historia 
eclesiástica,  indiana ,  de  que  tanto  se  había  hablado 
y  que  ningún  moderno  había  visto,  por  lo  cual  se 
consideraba  perdida.  Aquellos  terribles  tiempos 
(18^2)  en  que  nuestra  tierra  ardía  de  un  extremo 
al  otro,  y  yo  sufría  el  incomportable  peso  de  graví¬ 
simos  pesares  domésticos,  no  eran  nada  á  propósito 
para  pensar  en  tareas  literarias.  Sin  embargo,  era 
tal  la  importancia  de  la  obra,  que  pedía  un  esfuerzo 
para  salvarla  de  una  pérdida  acaso  definitiva;  y 
gracias  á  la  benévola  y  activa  intervención  de  mi 
inolvidable  amigo  Andrade,  que  por  indicación 
mía  adquirió  á  su  costa  en  Madrid  el  manuscrito 
y  le  puso  liberalmente  en  mis  manos,  pude  dar 
(en  1870)  la  edición  príncipe.» 

Dióla,  en  efecto,  precedida  de  Noticias  del  autor 
y  de  la  obra ,  y  acompañada  de  comparación  con  la 
Monarquía  indiana  de  Fray  Juan  de  Torquema- 
da,  probando  que  este  último  se  aprovechó  del  tra¬ 
bajo  obscurecido  del  primero. 

En  los  días  de  profundo  dolor  á  que  el  rebusca¬ 
dor  hace  alusión  arriba,  cambiado  el  curso  de  las 
ideas,  escribió  un  devocionario  titulado  El  Alma 
en  el  templo,  de  gran  aceptación,  juzgando  por  las 
ediciones  que  con  provecho  de  los  pobres  se  han 
sucedido,  pues  al  alivio  de  necesidades  dedicó  los 
productos  (1);  después,  ampliando  por  medicación 
al  espíritu  atribulado  mayor  trabajo  del  usual, 
multiplicó  los  escritos  y  las  publicaciones,  dando 
contingente  valioso  á  las  Memorias  de  la  Acade¬ 
mia  Mexicana,  al  Boletín  de  la  Sociedad  (l  coy  cú¬ 
fica  ,  á  los  periódicos  literarios,  sin  perjuicio  de 
seguir  exhumando  del  panteón  del  olvido,  por 
empeño  preferente,  trabajos  ajenos  engarzados  en 
el  de  su  erudición,  que  les  presta  realce,  conoce¬ 
dor  cual  era,  como  nadie ,  de  la  historia  y  de  la 
literatura  colonial. 

Dejó  para  el  final  de  la  carrera  las  obras  de 
mayor  aliento:  una,  que  apareció  en  1881,  rezando 
la  portada:  Don  Fray  Juan  de  Zuma r raya,  pri¬ 
mer  obispo  y  arzobispo  de  México.  Estudio  bio¬ 
gráfico  y  bibliográfico,  es,  en  realidad,  historia 
magistral  de  la  primera  época  de  la  dominación, 
en  que  se  dibujaban  las  competencias,  las  rivali¬ 
dades,  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  que  allí  iba 
formando  asiento,  destruyendo  con  crítica  irreba¬ 
tible  las  falsedades  inventadas,  andando  el  tiem¬ 
po,  por  la  malignidad,  con  la  idea  de  envenenar 
memorias  y  de  manchar  reputaciones.  Dos  puntos 
encierran  superior  interés  sobre  el  que  tienen  to¬ 
dos  los  tratados:  el  relativo  á  la  cuestión  ardua  de 
repartimientos  y  encomiendas,  y  el  de  la  supuesta 
destrucción  inquisitorial  de  códices  y  pinturas 
representativas  de  la  cultura  de  los  indios.  El  jui¬ 
cio  que  mereció  el  estudio  fue  unánime  en  Eu- 
ropa;  en  la  capital  americana  en  que  se  realizó 
túvolo  un  crítico  por  «precioso  ornamento  de  la 
literatura  castellana;  tributo  de  extrema  gratitud 
á  los  insignes  fundadores  de  la  sociedad  en  Mé¬ 
jico;  de  los  que  le  dieron  fe,  civilización  y  ven¬ 
tura». 

En  concepto  distinto  se  recibió  con  pláceme 
mayor,  si  cabe,  la  Biblioy rafal  mexicana  del  si¬ 
glo  XVI ;  la  labor  paciente  de  tantos  años;  el  jugo 
de  la  vida;  un  monumento.  El  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
layo  estima  que,  «en  su  línea,  es  obra  de  las  más 
perfectas  y  excelentes  que  posee  nación  alguna», 
habiendo  consignado  la  opinión  sin  propósito  de 
emitir  juicio  sobre  las  de  García  Icazbalceta,  al 
formar  la  Antología  de  poetas  hispano-america- 
nos(2);  pero  era  natural  que,  enalteciendo  á  los 
que  lo  merecen,  recordara  al  traductor  de  los 
Diálogos  latinos  de  Francisco  Cervantes  Salazar, 
teniendo  delante  «uno  de  los  trabajos  más  in¬ 
teresantes  y  amenos  del  sabio  y  profundo  histo¬ 
riógrafo  mexicano » ;  que  citara  los  Coloquios  y 
poesías  sagradas  del  P.  Fernán  González  Eslava, 
así  como  la  disertación  acerca  de  aquel  género  de 
espectáculos  populares,  y  no  hiciera  caso  omiso 
del  prólogo  á  la  reimpresión  de  El  Peregrino  In¬ 
diano,  ni  de  los  fragmentos  de  la  composición  de¬ 
bida  á  Francisco  de  Terrazas,  Nuevo  Mundo  y 
Conquista,  descubiertos  juntamente  con  decires 
de  otros  poetas  del  siglo  X vi,  por  el  que  nuestro 
académico  competente  califica  de  «gran  maestro 
de  toda  la  erudición  mexicana». 

No  es  mucho  que  á  un  admirador  cercano  (3) 
ocurriera  decir  en  conjunto  de  los  libros  de  Icaz- 


(1)  La  séptima  edición  corría  en  1878. 

(2)  Tomo  I.  Madrid,  181)3. 

(3)  El  repetidamente  citado  Sr.  Agüeros. 


bal  ceta:  «¡Cuánto  merecen  celebrarse  las  bellezas 
de  todo  género  que  los  adornan !  Cada  escrito  es 
un  venero  riquísimo  é  inagotable  de  noticias  cu¬ 
riosas,  de  datos  interesantes,  de  oportunos  c  >ncep- 
tos;  en  cada  una  de  sus  frases,  ¡  cuánto  hay  que 
aplaudir  y  celebrar !  ¡  Qué  claridad,  qué  método, 
■qué  sobriedad  de  inútiles  adornos!  La  dicción  es 
selecta  y  verdaderamente  clásica,  tersa  y  limpia, 
sin  ahuecamiento:  el  estilo  es  natural  y  fácil,  sen¬ 
cillo  y  elegante,  sembrado  de  todos  los  primores 
del  idioma  castellano,  y  en  sus  palabras  se  revela 
el  consumado  hablista,  el  literato  entendido,  el 
conocedor  profundo  de  los  secretos  del  lenguaje. 
Y  luego,  ¡qué  vasta  erudición  tan  bien  empleada 
y  tan  oportunamente  traída;  qué  asiento  en  los 
juicios;  qué  concienzudo  criterio;  qué  sagacidad 
y  discreción;  qué  galanura  y  gallardía  en  el  decir! 
Las  obras  de  nuestro  autor  deleitan  y  admiran  al 
mismo  tiempo  á  cuantos  recorren  sus  páginas. 
Todos  los  escritos  revelan  el  conocimiento  excep¬ 
cional  de  la  historia  y  de  la  literatura,  y  pasman, 
verdaderamente,  la  facilidad,  exactitud  y  madu¬ 
rez  con  que  diserta  sobre  cualquier  punto  relativo 
á  ambas  materias.  Tiempos,  autores  y  libros;  epi¬ 
sodios,  incidentes  y  contradicciones;  fechas,  fun¬ 
daciones  y  personajes,  todo  le  es  familiar,  todo  lo 
sabe  y  conoce  como  si  se  tratara  de  cosas  de  nues¬ 
tros  días,  ó  mejor,  tal  vez,  que  tratándose  de  suce¬ 
sos  contemporáneos. » 

Estas  opiniones  no  eran,  ni  mucho  menos,  las 
sustentadas  en  las  cartas  del  autor.  Al  saber  que 
la  Academia  de  la  Historia,  de  que  era  antiguo  co¬ 
rrespondiente,  le  había  elegido  miembro  honora¬ 
rio  en  significa dón  del  aprecio  de  su  biografía  de 
Zum  irraga,  escribía:  «Estoy  asombrado  de  ver  el 
favor  ron  que  ha  sido  acogido  mi  estudio:  no  me  lo 
esperaba  ciertamente,  pues  no  se  me  ocultan  los  de¬ 
fectos;  así  es  que  sólo  veo  en  ello  un  efecto  de  la 
bondad  é  indulgencia  propia  de  los  hombres  de  sa¬ 
ber,  que  conocen  por  experiencia  la  dificultad  de 
tales  trabajos .  El  hallazgo  de  nuevos  documen¬ 

tos,  como  lo  dije. en  el  prólogo,  inutilizará  pronto 
mi  libro:  pero  me  doy  por  muy  contento,  porque 
mi  principal  objeto  fué  llamar  1 1  atención  hacia  el 
asunto  y  provocar  otros  trabajos.  Aquí  hay  gran 
escasez  de  documentos  antiguos,  y  siempre  creí 
que  no  podría  tener  todos  los  necesarios . 

»Pronto  comenzaré  ( rolen te  Deo)  la  impresión 
de  una  «Bibliografía  Mexicana»  ó  Catálogo  y  no¬ 
ticia  de  las  ediciones  mexicanas  del  siglo  xvi  que 
he  visto  (unas  ciento),  con  desci ipciones  de  lo*  li¬ 
bros,  biografías,  disertaciones,  etc.,  y  de  fotolito¬ 
grafías  de  portadas  ó  páginas  notables.  Tengo  el 
sentimiento  de  que,  habiendo  pedido  á  esa,  tiempo 
há  y  varias  vec-s,  á  personas  que  pudieran  bien 
dármelas,  noticias  de  sumo  interés  para  mí,  no 
me  han  contestado.  Es  sensible  trabajar  sabiendo 
que  existen  documentos  necesarios  y  tener  que 
] lasarse  sin  ellos,  exponiéndose  á  perder  el  tiempo 
en  conjeturas  y  disertaciones  para  caer  en  errores 
que  con  tres  líneas  de  un  documento  pudieran  ex¬ 
cusarse .  Trabajo  en  ello  por  acabar  lo  que  ya 

empecé,  y  me  entristece  pensar  que  después  de 
tanto  trabajo  resultara  una  co>a  imperfectísima. 
Si  logro  verle  el  fin,  allí  fué  también  el  mío.  En 
Agosto  próximo  (de  1885)  cumpliré  los  sesenta, 
que  es  buen  pico,  y  no  liay  que  pensar  ya  en  es¬ 
cribir,  sino  en  preparar  el  viaje  grande . » 

Mas  habiendo  cumplido  esa  edad,  é  ainda,  sin 
darse  cuenta  de  la  contradicción,  dichosamente, 
volvía  á  decir  con  la  mayor  naturalidad: 

«Para  no  perder  el  tiempo,  he  impreso  un  volu¬ 
men  de  «Cartas  de  Religiosos»,  que  será  el  primero 
de  una  «Nueva  Colección  de  Documentos»  que 
me  propongo  publicar  en  tomos  pequeños  para  que, 
si  me  coge  la  última  hora,  lo  ya  publicado  sirva  y 
sólo  quede  incompleto  un  volumen.  Tengo  mate¬ 
riales  como  para  diez,  pero  no  espero  llegar  á 
ellos. 

»Allá  va  el  tomito  de  Documentos  con  un  tomazo 
de  indigesta  Bibliografía.  Se  acabó.  No  es  propó¬ 
sito  al  aire  el  de  colgar  la  péñola,  sino  resolución 
meditada.  Ha  llegado  ya  la  hora  de  retirarme,  y  si 
me  obstinara  en  traspasar  los  límites  señalados  por 
la  naturaleza  y  la  razón,  merecería  una  buena 
silba,  de  que  hasta  ahora  he  escapado  por  milagro. 
En  todo  caso,  aunque  me  empeñara  en  seguir  es¬ 
cribiendo,  no  podría.  Ni  el  espíritu  ni  el  cuerpo 
me  ayudan.  Hablando  sinceramente,  no  creo  ha¬ 
ber  hecho  nada  que  valga  la  pena.  Si  me  metí  á 
escritor,  fué  en  parte  por  darme  gusto,  y  en  parte 
por  ver  que  aquí  nadie  quería  trabajar  en  ese  te¬ 
rreno.  Escribí  el  triste  Zumárraga  porque  no  hubo 
quien  quisiera  aprovechar  los  materiales  que  an¬ 
duve  ofreciendo:  y  la  Bebliog  rafia,  que  es  una 
compilación  laboriosa,  y  nada  más,  por  no  perder 
las  estampas.  La  benevolencia  de  ios  buenos  ami¬ 
gos  es  lo  que  me  ha  sostenido;  pero  nunca  debió 
aspirar  á  ser  escritor  quien  carece  por  completo 
de  estudios  literarios.- Los  «aficionados»  son  una 


plaga  en  todas  materias.  Me  he  convencido  además, 
aunque  tarde,  de  que  para  escribir  algo  de  histo¬ 
ria  de  América  es  preciso  estar  en  España,  donde 
hay  tesoros  inagotables,  del  todo  desconocidos 
para  nosotros.  Aquí  no  podemos  hacer  sino  papa - 
sales  sin  sustancia.  Bastante  papel  he  ensuciado  ya. 
Si  algo  publico  todavía  para  entretener  algunas 
horas  sobrantes  (que  lo  dudo),  será  ajeno,  que  en 
todo  caso  valdrá  más  que  lo  mío.» 

Publicar  cosas  ajenas  por  el  Sr.  Icazbalceta  equi¬ 
valía  (aquí  tenemos  alguien  que  en  el  particular 
mucho  se  le  parece),  equivalía,  digo,  al  aderezo 
del  plato  proverbial  en  que  por  la  salsa  se  perdo¬ 
nan  los  caracoles.  Y  de  este  modo  siguió  dando  á 
luz  varias  «por  no  estar  ocioso»,  según  la  explica¬ 
ción;  venciendo  los  impulsos  contrarios  que  ya 
sentía,  con  decir:  «Deseo  prestar  algún  servicio  á 
mi  país  trayéndole  aunque  sea  una  mínima  parte 
de  la*  riquezas  que  hay  fuera,  ya  que  no  puedo  ni 
tengo  vida  para  más. » 

En  los  últimos  años  señala  cada  una  de  las  car¬ 
tas  la  lucha  perturbadora  de  su  espíritu:  «Hace 
tiempo  que  sin  causa  aparente  he  caído  en  un  aba¬ 
timiento  moral  de  que  no  puedo  salir  y  que  no  me 

permite  escribir  nada .  No  mejoro  de  ánimo; 

tengo  frecuentes  recaídas:  trabajo  sólo  para  ter¬ 
minar  lo  empezado.  Por  fortuna  (á  Dios  mil  gra¬ 
cias)  tengo  salud  perfecta,  y  en  mi  vida  he  pade¬ 
cido  enfermedad  que  me  haya  obligado  á  guardar 
cama.» 

Las  nieblas  del  alma  sentía  espesar  con  las  heri¬ 
das  en  el  afecto  entrañable  de  la  familia,  al  perder 
una  tras  otra  las  personas  que  la  constituían.  «No 
me  quedan  fuerzas  para  nada — dejaba  escribir  á  la 
pluma  en  una  de  las  ocasiones  dolorosas. — Han 
pasado  ya  tres  meses,  y  apenas  comienzo  á  levan¬ 
tarme,  pero  no  me  recobro.  Ha  sido  para  mí  un 
golpe  verdaderaments  cruel,  que  me  ha  hecho 
abandonar  toda  ocupación.  Pero  es  preciso  ir  vol¬ 
viendo  á  las  realidades  de  la  vida:  hablemos  un 
poco  de  esas  queridas  letras  que  son  el  refugio 
(después  de  la  religión)  en  las  adversidades . » 

Durante  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  pasados 
en  el  campo  en  compañía  de  hijos  y  nietos,  co¬ 
braba  alientos.  Nunca  abría  con  más  gusto  que  allí 
la  caja  mensual  enviada  por  el  librero  de  Madrid 
D.  Gabriel  Sánchez  y  los  paquetes  de  copias,  com¬ 
pulsas  y  notas  de  los  amigos.  Poseía  en  el  Estado 
de  Morelo  una  hacienda  nombrada  Santa  Clara , 
que  así  pintaba  complacido:  «Bajo  un  cielo  azul 
obscuro,  limpio  hasta  de  la  más  pequeña  nube,  en 
un  extenso  valle  terminado  por  lejanos  cerros,  en¬ 
tre  los  cuales  se  levanta  el  colosal  Popocatepetl 
con  sus  nieves  eternas,  la  bellísima  perspectiva, 
el  sol  radiante,  el  cielo  incomparable,  el  clima  del 
paraíso,  los  cañaverales,  los  plátanos,  las  palmas 
me  hacen  más  tristes  las  quejas  contra  esos  detes¬ 
tables  climas  (de  Londres  y  París),  enemigos  men¬ 
tales  que  amargan  y  borran  los  goces  y  las  grande¬ 
zas  de  esas  famosas  ciudades.  Yo  no  puedo  vivir 
sin  sol:  un  día  nublado  me  abate;  el  frío  me  en¬ 
tristece,  y  con  no  ser  el  de  México  intenso,  me 
echa  de  allí  á  refugiarme  en  estas  tierras  que  lla¬ 
man  calientes  y  no  lo  son.  Esta  hacienda,  á  unos 
1.200  metros  sobre  el  mar,  es  el  último  límite  de 
la  caña  dulce,  y  se  da  muy  bien.  Raro  es  que  el 
termómetro  llegue  á  30°  centígrados  en  el  peso  de 

la  tarde,  en  los  meses  de  calor . El  «dulce  jugo» 

alimenta  á  mi  familia  hace  más  de  siglo  y  medio, 

por  lo  cual  hay  que  verle  con  respeto  y  atención . 

es  mi  modas  vi  vendí . y  el  que  da  para  calavera¬ 

das  literarias  como  la  de  la  Bibliografía  del  si¬ 
glo  XVI.y> 

Llegaron  también  á  fatigarle  las  excursiones 
hiberniegas,  aunque  reconociera  el  beneficioso  sa¬ 
cudimiento  anual  que  le  producían.  «No  me  gusta 
ya  moverme  de  mi  casa . »  declaraba;  mas  sin  tar¬ 

dar  mucho,  á  vuelta  de  protestas  repetidas  de  ha¬ 
ber  abandonado  de  una  vez  el  estudio,  de  no  sen¬ 
tirse  con  aptitud  para  nada,  de  haber  cobrado 
aversión  al  papel,  incurriendo  en  alguna  de  sus 
contradicciones  adorables,  enviaba  un  tomo  nuevo 
de  Documentos,  algún  opúsculo  inesperado,  ó  me¬ 
ditación  de  tanto  precio  como  el  plan  para  escri¬ 
bir  la  historia  de  México,  que  nuestra  Academia 
de  la  Historia  publicó,  por  modelo,  en  su  Bole- 
tin  (1),  sin  que  él  lo  supiera. 

Engañándose,  sin  convencer  á  los  demás,  ex¬ 
presaba:  «Mato  ahora  el  tiempo  en  ordenar  mate¬ 
riales  para  un  vocabulario  hispano-mexicano:  es 
trabajo  que  puede  llamarse  mecánico,  y  como  pri¬ 
mer  ensayo  resultará  imperfectísimo;  pero  por 
algo  se  ha  de  empezar.  México  carece  de  una  obra 
de  esta  clase,  que  ya  tienen  casi  todas  las  naciones 
hermanas.  He  empezado  á  imprimir  las  letras  A-D, 
unos  mil  quinientos  artículos  que  están  conclui¬ 
dos.  Casi  todos  llevan  una  ó  más  autoridades,  y 


(1)  Tomo  XXV,  págs.  5-39. 
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cuando  es  posible  me  refiero  á  los  vocabularios 
americanos  de  la  especie;  es  decir,  cuando  encuen¬ 
tro  en  ellos  palabras  nuestras,  porque  la  existencia 
de  ellas,  simultáneamente,  en  lugares  tan  aparta¬ 
dos,  induce  á  creer  que  vienen  de  un  tronco  co¬ 
mún.  Si  puedo,  seguiré  con  las  demás  letras,  que 
lo  dudo.  Pocas  esperanzas  tengo  de  llegar  al  fin 
del  alfabeto.» 

Esta  vez  acertó,  por  desdicha;  pero  cuatro  horas 
antes  de  morir,  el  2(>  de  Noviembre,  recibió  prue¬ 
bas  de  la  imprenta  alcanzando  á  la  letra  F. 

Solía  juzgar  á  los  demás  con  más  benevolencia 
que  á  sí  mismo:  siempre  veía  algo  que  elogiar  en 
el  trabajo  de  otros;  siempre  hallaba  términos  de 
consideración  para  los  otros.  Copio  todavía  de  sus 
cartas,  por  curiosidad,  algunas  frases  que  afectan 
á  nuestros  allegados: 

«  Mala  nueva  es  la  del  fallecimiento  del  Sr.  Ro- 
sell ;  no  se  llevará  ya  á  cabo  el  pensamiento  de 
publicar  la  Historia  del  P.  Sahagún,  y  nos  hace 
mucha  falta  una  buena  edición  de  esa  grande  obra, 
pues  las  dos  que  hay  corren  parejas  en  lo  malo. 
La  empresa  es  grave:  imposible  aquí. 

»Me  sorprendió  desagradablemente  la  noticia  de 
la  muerte  del  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente:  aunque 
nunca  tuve  la  honra  de  que  me  conociese,  yo  sí  le 
conocía  por  sus  obras  y  fama.  Es  pérdida  muy  sen¬ 
sible.  He  visto  que  era  un  buen  socio  de  las  Con¬ 
ferencias  de  San  Vicente  de  Paúl.  Yo  también  lo 
soy  (aunque  no  bueno)  hace  treinta  y  cinco  años, 
y  ahora,  por  negras  culpas,  presido  el  Consejo 
superior  de  esta  República. 

»Me  agrada  sobremanera  la  resolución  del  se¬ 
ñor  Fabié:  el  buen  Obispo  de  México  está  pidiendo 
nn  monumento,  y  tengo  barruntos  de  que  la  noti¬ 
cia  producirá  también  aquí  algo,  aunque  pobre, 
en  ese  sentido. 

»El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  ha  estado  injusto 
conmigo  en  su  admirable  introducción  á  la  «Anto¬ 
logía».  Y  digo  así,  porque  la  justicia  consiste  en 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  tanto  puede  pe- 
carse  por  defecto  como  por  exceso.  El  Sr.  Menén¬ 
dez  ha  pecado  por  exceso,  dándome  muchísimo 
más  de  lo  qne  mo  pertenecía,  y  por  ello  le  estoy 
muy  reconocido,  aunque  me  ha  avergonzado. 

»Al  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  debo  noticias 

abundantes  curiosísimas .  Con  ellas  podré  sacar 

adelante  al  Zurita;  en  cambio,  nada  he  podido  in¬ 
formarle  de  la  estancia  del  P.  Cobo  por  acá,  y 
tengo  la  pena  de  no  decirle  cosa  que  él  no  sepa; 
pero  ¡quién  ha  de  pretender  saber  más  que  el 
Sr.  Espada! 

»El  discurso  del  Sr.  Vidart  me  ha  complacido 
mucho,  porque  coincide  con  mis  ideas,  si  bien  él 
sabe  expresarlas  y  yo  no.  Tengo  igual  concepto  de 
la  historia,  y  creo  que  aunque  no  consiste  en  la 
relación  seca  de  los  sucesos,  es  preciso  estudiar 
muy  bien  éstos  por  medio  de  monografías. 

»Bueno  y  muy  bueno  (pensaba  desde  un  prin¬ 
cipio)  es  ir  purgando  de  fábulas  nuestra  historia, 

pues  desgraciadamente  hay  bastantes .  es  muy 

debido  que  la  verdad  triunfe,  aunque  se  pierdan 

ilusiones;  pero  eso  no  quita  que  duela  perderlas . 

la  crítica  moderna  es  inexorable;  restablece  á  me¬ 
nudo  lo  justo,  mas  nos  hace  ver  con  desconfianza 
todo  lo  que  parece  grande,  temiendo  que  el  día 
menos  pensado  venga  al  suelo.» 

Ciertísimo;  él  mismo  desilusionó  á  sus  conciu¬ 
dadanos  en  ocasión  en  que  proyectaban  conme¬ 
morar  proezas  realizadas  en  la  «Noche  triste»,  al  • 
desaparecer  la  cortadura  y  puente  que  tenían  el 
nombre  del  caudillo  de  la  retaguardia.  «Me  encar¬ 
garon  la  inscripción  (contaba),  y  propuse  ésta: 
Aquí  no  saltó  Alvarado,  añadiendo  que  la 
piedra  podría  colocarse  en  cualquier  punto,  pues 
en  todos  diría  la  verdad.» 

Pienso  que  estas  pocas  líneas  de  autobiografía 
reservada  dicen,  en  elogio  de  D.  Joaquín  García 
Icazbalceta,  mucho  más  que  los  conceptos  rebus¬ 
cados  con  que  la  admiración  y  el  cariño  pretendie¬ 
ran  repetir  lo  notorio;  que  alejado  de  la  política, 
sin  ejercer  cargo  alguno  de  gobierno  ni  de  admi¬ 
nistración  pública,  se  deslizó  su  existencia  tran¬ 
quila,  exenta  de  ambiciones,  dichosa,  distribu¬ 
yendo  los  afectos  del  alma,  en  lo  terrenal,  entre  la 
familia,  la  naturaleza  y  la  literatura,  con  reserva 
de  la  liberalidad  para  los  necesitados,  y  del  agrado 
y  de  la  tolerancia  para  todos. 

Sus  compatriotas  le  honraron  en  vida  con  las 
distinciones  que  más  podían  satisfacerle:  fué  mu¬ 
chos  años  secretario  perpetuo,  y  director  después 
de  la  Academia,  por  elección  unánime:  el  Go¬ 
bierno  español  acordó  justísimamente  á  sus  méri¬ 
tos  la  gran  cruz  de  la  orden  americana  de  Isabel 
la  Católica. 

¿Quién  no  entenderá  que  el  duelo  de  los  meji¬ 
canos  por  su  pérdida  alcanza  á  cuantos  hablan 
nuestra  lengua? 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


LOS  TEATROS. 


Shakespeare  en  la  COMEDIA:  Ijt  tirrcnlla  <lomtula.  —  Eel.egnray 
en  el  Estaño  i  :  Mancha  que  Utnj/ia. 
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r)^i¡^2V5ÜANDO  krran  Novelli  nos  deleitó  con 
5  8U  exl(ínso  y  variado  repertorio,  du- 
i\ñ  rauta  la  pasada  primavera,  fué  IjU 
Disltctica  (tomata  la  obra  (pie  más  fijó 
la  atención  de  nuestro  público,  y  aca- 
so  la  que  más  contribuyó  á  que  los  tena- 
N  ces  retraídos  acudiesen,  al  fin,  una  noche 
y  otra  á  maravillarse  ante  las  múltiples  apti- 
j  tudes  escénicas  del  artista  italiano. 

'  La  obra  del  gran  dramaturgo  inglés  es  una 
genialidad — honda,  como  suya — de  tonos  fuertes 
y  ásperos,  extremadamente  cómicos,  pero  de  cuyo 
fondo  se  exhala  no  sé  qué  suave  y  delicado  perfu¬ 
me,  que  en  el  final  convida  al  alma  á  penetrar 
dulcemente  en  la  intención  moral  de  aquella  es¬ 
pecie  de  regocijado  y  bien  urdido  cuento  escénico. 

Si  se  pudiera  prescindir  de  ese  fondo  y  de  esa 
intención,  bastarían  I03  salientes  rasgos  cómicos 
del  protagonista  para  que  encontráramos  la  filia¬ 
ción  de  la  interesante  humorada  de  Shakespeare  en 
aquellas  comedias  (ir  figuró/ i  de  nuestros  clásicos 
que,  como  Don  Lucas  del  Cigarral  y  Don  Gil  de 
las  calzas  verdes ,  cumplieron,  y  cumplen  todavía, 
su  fin  exclusivo  de  divertir  grandemente  á  los  es¬ 
pectadores. 

No  nos  acordemos  ahora  de  Novell  i  más  que 
para  consignar  que  la  traducción  italiana  que  él 
mismo  hizo  de  la  famosa  comedia  está  casi  cal¬ 


cada,  como  la  española,  en  la  traducción  francesa 
que  Delair  había  hecho  para  el  gran  actor  Coque- 
lin,  que  la  representó  en  París  á  maravilla,  según 
opinión  de  autorizados  críticos.  Las  ligeras  modi¬ 
ficaciones  que  Novelli  introdujo  en  ciertas  esce¬ 
nas,  en  el  final  de  algún  acto  sobre  todo,  no  tu¬ 
vieron  más  objeto  que  el  de  ayudar  á  la  hermosa 
labor  del  artista  con  detalles  que  habían  de  dar 
más  vida  y  relieve  á  su  interesante  figura  de  Pe- 
truchio. 


Nuestro  aplaudido  autor  cómico  Manuel  Mato¬ 
sos  ha  hecho  con  su  traducción  un  trabajo  esti¬ 
mabilísimo,  en  limpio  y  correcto  castellano,  y  con 
toda  la  gracia  y  viveza  de  intención  que  el  propó¬ 
sito  del  autor  inglés  requería,  para  que  al  mismo 
tiempo  el  estudio  de  nuestros  actores  no  quedase 
obscurecido  por  el  reciente  recuerdo  del  gracioso 
cuadro  que  formaron  los  artistas  italianos. 

El  éxito  de  La Jierecilla  domada  fué  completo, 
y  más  meritorio  en  la  noche  de  la  primera  repre¬ 
sentación,  por  lo  mismo  que  á  ella  asistió  esa  parte 
más  ilustrada  de  nuestro  público  que  llevaba  den¬ 
tro  de  sí  la  obra  de  la  temporada  primaveral,  y 
que  acudía  tan  prevenida  como  curiosa  y — ¿por 
qué  no  decirlo? — desconfiada  de  llegar  á  ver  en 
aquel  escenario  ni  el  más  débil  reflejo  de  las  her¬ 
mosuras  que  en  él  había  visto. 

Con  apremio  para  el  estudio  del  actor,  y  con 
precipitación,  poco  frecuente  allí,  en  los  ensayos, 
parecía  como  que  la  dirección  artística  de  la  Co¬ 
media  se  agarraba  á  las  graciosas  rebeldías  de  la 
Fie  cerilla  como  á  una  de  las  obras  que  llaman  de 
remedión  en  la  jerga  corriente  de  bastidores. 


Aunque  con  tan  poco  favorables  circunstancias, 
si  el  concienzudo  trabajo  de  Matoses  no  fuera  desde 
luego  plausible,  bastaría  para  su  mayor  aprecio  el 
haber  dado  ocasión  á  uno  de  los  triunfos  más  le¬ 
gítimos  que  en  el  teatro  de  la  Comedia  han  conse¬ 
guido  artistas  tan  estudiosos  como  Thuillier  y  Car¬ 
men  Cobeña. 

El  simpático  galán,  enamorado  de  su  arte,  se 
veía  metido  en  uno  de  esos  grandes  empeños  en 
que  sólo  puede  vencer  el  artista  con  el  estudio, 
con  el  talento  y  con  ese  legítimo  amor  propio  que 
estimula  á  llegar  á  la  victoria,  afrontando  los  peli¬ 
gros  sin  que  los  prejuicios  acobarden.  Estos  acome¬ 
tían  á  nuestro  animoso  actor  hasta  en  las  bromas 
de  sus  mejores  amigos,  que  le  llamaban  Ermete  en 
són  de  cómica  amenaza. 

Y  llegó  la  noche  del  estreno  de  La  fierecilla  do¬ 
mada,  y  el  domador  no  fue  Ermete;  pero  fué  Emi¬ 
lio  Thuillier,  haciendo  un  Petruchio  exclusiva¬ 
mente  su}/ o,  sin  imitación  de  ningún  modelo,  sin 
maneras  ni  retoques  de  arte  extraño.  Conteniendo 
cuanto  pudo  los  rasgos  fingidamente  grotescos  del 
personaje  en  los  límites  de  lo  puramente  cómico, 
sirvió  hábilmente  con  el  gesto  y  con  la  dicción  á 
los  efectos  de  aquellas  bruscas  transiciones  en  que, 
ya  el  asomo  del  afecto  dulce,  ya  el  arranque  enér¬ 
gico  y  duro  de  la  voluntad  varonil,  han  de  ejercer 
fuerza  de  sugestión  en  el  ánimo  de  aquella  mujer 
que  parece  verdaderamente  fiera  indomable. 

La  fiera  que  Carmen  Cobeña  representó  acu¬ 


saba  un  estudio  hecho  en  condiciones  parecidas  á 
las  de  su  digno  compañero,  y  desdo  su  aparición 
ruidosa  ante  Bautista,  el  alarmado  padre,  vió  ya 
el  público  (pie  la  verdad,  bien  sentida  por  la  actriz, 
era  el  camino  de  ésta  para  llegar  al  convenci¬ 
miento. 

Y  convenció  en  sus  arranques  fieros  y  en  sus  re¬ 
sistencias  al  influjo  dominador  del  marido,  (pie 
tan  bizarra  y  arrogantemente  se  le  imponía,  y  con¬ 
venció  aún  más  en  lo  más  difícil  de  su  labor  es¬ 
cénica;  en  aquella  admirable  y  bien  graduada 
transición  de  afectos,  que  poco  á  poco  transforma 
á  Catalina  y  la  lleva  á  la  sumisión  más  dulce  desdo 
la  rebeldía  más  desenfrenada. 

Los  dos  jóvenes  artistas  se  completaron  en  su 
trabajo  peligroso,  como  asistidos  de  un  mutuo  in¬ 
terés  y  del  mismo  poderoso  estímulo,  y,  á  fuerza 
de  arte,  despojaron  al  público  de  prevenciones  y 
lograron  de  él  una  ovación  merecidísima. 

Los  demás  actores  que  les  acompañaban,  puedo 
decirse  (pie  como  coristas,  poco  tenían  que  hacer 
en  la  formación  del  cuadro,  y  sólo  Balaguer  pudo 
distinguirse  en  su  bien  entendido  papel  de  Gru- 
mio,  algo  así  como  el  criado  y  confidente  gracioso 
del  galán  de  nuestro  antiguo  teatro. 

La  Jierecilla  domada  trae  obligados  los  plácemes 
al  escritor  y  á  los  artistas  que  en  los  escenarios  es¬ 
pañoles  han  venido  á  dar  carta  de  naturaleza  á  tan 
hermosa  hija  del  más  portentoso  ingenio  de  In¬ 
glaterra. 

Si,  por  llegar  el  último  á  hablar  de  Mancha  que 
limpia ,  tuviera  yo  el  capricho  de  tomar  de  aquí  y 
de  allí  las  muchas  cosas,  juiciosas  ó  sin  juicio,  que 
imparciales,  severos,  benévolos  y  entusiastas  han 
dicho  del  último  drama  de  Echegaray,  aquí  verían 
ustedes  el  pandemónium  más  gracioso  y  á  la  vez 
más  increíble  que  puede  ofrecer  en  estos  tiempos 
la  crítica  dramática. 

Lo  más  feo  que  puede  ofrecer  una  obra  de  arte 
es  la  mentira.  Y  que  esta  es  mancha  que  se  corre 
mucho  en  el  drama  glorificado  ahora,  es  opinión 
no  menos  justa  que  generalizada.  Pues  bien:  un 
admirador  de  Echegaray — que,  á  pesar  de  todo  su 
celo,  no  lo  será  más  que  yo — llega  á  decir  en  letras 
de  molde  que  «sólo  en  la  mentira  y  por  la  mentira 
podía  haber  drama».  Y  ¿por  qué?  ¿Porque  Eche¬ 
garay  vió  antes  que  nosotros  las  falsedades,  y  no 
quiso  evitarlas? 

Ahí  verá  D.  José  cómo — á  pesar  de  sus  teorías1 — 
le  sale  un  admirador  presentándole  como  padre 
que,  con  premeditación  y  alevosía,  nos  ofrece  un 
hijo  /W;  de  tan  hermoso  y  soberano  entendimiento. 

Es,  en  verdad,  curiosísimo  ver  á  un  matemático 
sublime,  que  con  su  glorioso  nombre  ha  penetrado 
triunfante  en  la  sabia  Alemania,  buscando  la  ape¬ 
tecida  verdad  entre  números,  letras  y  líneas,  y 
que  luego,  en  el  terreno  del  arte,  se  olvida  de 
las  devociones  de  la  ciencia,  huye  de  la  verdad, 
fórjase  un  punto  en  los  espacios  de  su  fantasía,  y 
para  llegar  á  él,  en  vez  del  camino  que  le  ofrece  la 
línea  recta — que  también  en  el  arte  hay  líneas — se 
complace  en  buscar  el  camino  tortuoso  y  lleno  de 
peligros  con  (pie  le  seducen  las  espantables  curvas 
de  la  mentira. 

Todavía  los  leemos.  Matemáticos  nuestros  de 
menos  ciencia  y  autoridad  que  Echegaray — pero 
avezados  como  él  á  la  tiranía  del  cálculo — cuando 
han  sido  poetas,  se  lian  encerrado  en  el  terreno 
más  estrecho  y  frío  del  arte,  y  han  sido  clásicos. 
Pero  la  naturaleza  poética  de  este  hombre  verda¬ 
deramente  extraordinario  se  divorcia  del  sabio 
reflexivo,  porque  necesita  espaciarse  y  respirar  en 
las  esferas  más  libres  del  romanticismo,  y  así  re¬ 
sulta  á  veces  romántico  hasta  cuando  el  empeño 
de  un  capricho  lleva  su  pluma  á  la  sencilla  co¬ 
media. 

Pero  estas  observaciones  merecerían  ampliación 
larga,  con  otras  muchas,  en  un  estudio  detenido, 
digno  de  tan  grande  ingenio.  A  tanto  no  alcanzan 
mis  facultades,  ni  tanto  exige  mi  misión  en  estas 
columnas,  ni  el  espacio  que  se  ofrece  á  estas  cró¬ 
nicas  me  permite  tampoco  traer  al  juicio  de  Man¬ 
cha  que  limpia  consideraciones  críticas  del  autor 
mismo,  leídas  por  él  muchas  de  ellas  en  la  solem¬ 
nidad  de  su  ingreso  en  la  Academia  Española, 
cuando  aún  no  había  imaginado  arrogancias  como 
las  de  su  Matilde  para  desarrollo  de  las  excelentes 
cualidades  de  artista  de  María  Guerrero. 

o 

o  & 

Porque  yo  sigo  diciendo  lo  que  decía  ya  antes 
del  triunfo  de  Mariana .  Desde  aquella  campesina 
Pacorra  del  Sic  vos  non  vohis — que  tanto  se  pegó 
al  paladar  y  á  la  dicción  escénica  de  nuestra  cele¬ 
brada  María — bien  puede  asegurarse  que  el  excep¬ 
cional  talento  de  Echegaray  ha  estado  incondicio¬ 
nalmente  al  servicio  de  la  gloria  de  la  actriz,  aun 
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con  peligros  evidentes  para  la  suya  propia,  con 
todo  un  maravilloso  teatro  conquistada. 

Esa  es  la  razón  fundamental  de  sus  últimas  men¬ 
tiras  de  autor  dramático.  No:  no  creamos  en  la  in¬ 
consciencia  de  un  gran  poeta.  Don  José  sabe  lo 
que  hace,  cómo  lo  hace  y  por  qué  lo  hace  todo. 
A  ingenio  tan  noble  y  dueño  de  sí  no  le  sale  un 
drama  falso,  como  le  sale  un  hijo  perverso  á  un 
padre  honrado. 

El  punto  luminoso  que  acarició  el  autor  de 
Mancha  que  limpia,  desde  el  primer  momento  ge¬ 


nésico  de  su  obra,  fué  sin  duda  alguna  Matilde. 
Y  á  los  vivos  esplendores  y  al  exclusivo  triunfo 
de  ese  personaje  ,  imaginado  para  la  actriz  predi¬ 
lecta,  era  preciso  sacrificarlo  todo,  la  verdad  mis¬ 
ma,  llegando  al  iuminoso  punto  por  curvas  muy 
parecidas  á  las  que  nos  llevaron  á  la  trágica  apo¬ 
teosis  de  Mariana . 

Aquella  Mariana  y  esta  Matilde  son,  para  los 
efectos  teatrales,  dos  hermanas  gemelas,  con  las 
cuales  el  padre  marcha  amorosamente  á  los  pro¬ 
pios  fines  gloriosos,  salvando  abismos,  combinando 


falsedades  y  arrastrando  con  la  fuerza  do  su  genio 
á  los  mismos  que  quisieran  muchas  veces  dete¬ 
nerle  con  una  reflexión  sencilla  ante  un  espec¬ 
táculo  que  paraliza  la  razón  de  aquel  á  quien  apa¬ 
siona. 

Allí  hay  un  general  que  va  ciega  y  fatalmente 
á  librar  su  segunda  batalla  conyugal,  para  ganarla 
al  fin  como  asesino,  como  había  ganado  la  prime¬ 
ra.  Aquí  hay  un  Fernando  que,  ante  la  calumnia 
que  mancha  á  su  adorada,  no  sabe  hallar  en  su 
pasión,  cuando  tan  cerca  los  tiene,  ni  recurso  ni 
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consejo  que  disipe  las  sombras  mal  acumuladas; 
deja  indefensa  á  la  pobre  víctima,  y  corre  á  unirse 
ante  el  altar  con  el  verdugo  que  le  deshonra  antes 
ya  de  que  la  llame  esposa. 

Para  llegar  al  asesinato  de  Enriqueta  aquí,  como 
allí  para  llegar  al  asesinato  de  Mariana,  hemos 
necesitado  varios  agentes  de  la  falsedad  dramá¬ 
tica,  tiralíneas  poco  escrupulosos  que  trazasen  las 
curvas  que  nos  habían  de  llevar  penosamente  al 
punto  luminoso,  al  posible  triunfo  de  la  figura  de 
la  protagonista. 

Sería  interminable  este  artículo  si  en  él  hubiera 
de  ir  señalando  con  todos  sus  detalles  los  citados 
agentes  de  las  grandes  mentiras  dramáticas,  que 
el  espectador  de  más  buena  fe  de  Mancha  que 
limpia  percibirá  claramente,  antes  de  que  se  rom¬ 
pa  la  cadena  de  sugestión  con  que  le  ha  tenido 
preso  y  fascinado  el  genio  mágico  de  nuestro  gran 
poeta. 

Recordemos  dos  hermosas  verdades.  El  carácter 
de  Matilde,  más  grande  y  bello  por  el  contraste 
con  la  monstruosidad  imposible  de  Enriqueta:  el 
arranque  final  de  Fernando  cuando  se  denuncia 
como  asesino  después  de  leer  la  reveladora  carta 
de  Julio,  detenida  tan  largamente  en  el  buzón  de 
aquel  D.  Justo  tan  injusto  y  tan  inconsecuente  y 
despiadado  con  la  que  le  hizo  depositario  de  sus 
tristes  recuerdos  de  niña  y  de  sus  sentimientos  de 
mujer  generosa  y  honrada. 

Ahora  bien:  yo  acompaño  sinceramente  al  ilus¬ 
tre  creador  de  Matilde — á  la  que  ha  hecho  decir 
cosas  tan  bellas  en  medio  de  tan  fieros  y  generosos 
arranques; — yo  le  acompaño,  digo,  en  sus  dos  gran¬ 
des  satisfacciones:  en  la  de  su  triunfo  ante  el  pú¬ 
blico  subyugado,  y  en  la  del  triunfo  de  la  actriz 
que  le  debe  su  creciente  desarrollo  en  el  estudio  y 
todas  las  glorias  de  la  entrada  del  camino  de  su 
carrera  artística. 

En  esta  ocasión  excepcional,  me  atrevo  á  decir, 
hasta  algún  vicio  de  dicción  que  me  he  permitido 
señalarle,  ha  servido  á  la  gentil  María  de  virtud 
para  el  triunfo  en  decisivos  instantes,  como  aque¬ 
llos  de  la  escena  con  Enriqueta,  en  que  la  leona 
debe  rugir  con  ásperos  acentos,  amenazando  de¬ 
vorar  al  reptil  que  la  hiere  á  traición  con  su  diente 
venenoso. 

El  arte  ofrece  camino  muy  largo,  y  la  actriz  no 
debe  perder  un  momento  de  su  corta  vida  en  so¬ 
ñar  que  son  todo  verdad  y  pureza  el  ruido  con  que 
la  aturden  y  el  incienso  con  que  la  marean  sus  ad¬ 
miradores.  Hay  todavía  mucha  labor  por  delante 
para  llegar  á  merecer  el  título  noblemente  codi¬ 
ciado.  Si  María  no  se  desvanece,  seguro  estoy  de 
que  ella  llegará  legítimamente  á  merecerlo.  • 

Eduardo  Bustillo. 

14  de  Febrero  de  1895. 


LUCES  Y  SOMBRAS. 


Hay  música  en  la  fuente  rumorosa, 

Y  estrépito  en  el  mar  que  ronco  suena; 
Hay  amor  en  la  pálida  azucena, 

Y  espinas  hay  en  la  inocente  rosa; 

Hay  perlas  en  el  alba  esplendorosa; 

Hay  en  la  tumba  lágrimas  de  pena; 

Hay  una  vida  de  ilusiones  llena 
Al  lado  de  una  cruz  y  de  una  losa; 

Dora  el  sol  la  mañana  sin  enojos, 

Y  del  ocaso  en  la  apacible  calma 
Sombras  habrán  de  ser  sus  rayos  rojos. 

Así  de  nuestro  amor  bajo  la  palma 
Hay  luces  en  la  tarde  de  tus  ojos 

Y  sombras  en  la  noche  de  mi  alma. 

Antonio  Grilo. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 

NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Una  rectificación—  Johannesburgo:  l&golden  city:  explotación  de  las 
minas  de  oro  del  Transvaal:  historia  y  producción. 


rectificación  :  Al  escribir  para  el  número 
anterior  el  resumen  biográfico  del  diputado  a 
Cortes  por  Falencia,  Sr.  Rodríguez  Laguni- 
11a,  confundí  su  nombre  con  el  de  su  hermano, 
el  distinguido  jefe  de  artillería  de  la  Armada 
D.  Santiago.  De  veras  lamento  esta  obceca¬ 
ción  que  padecí ,  y  me  apresuro  á  rectificar  ese 
error,  declarando  que  el  digno  defensor  de  la 
agricultura  castellana  se  llama  D.  Narciso. 

o 
o  o 

Ante  el  gravísimo  problema  de  la  detestable  situación  eco¬ 
nómica  en  que  se  encuentran  muchas  naciones  de  Europa  y  de 


América,  surge  como  un  contraste  burlesco  la  súbita  aparición 
en  Africa  de  la  yol  den  citi/,  de  la  metrújxúi  del  oro,  «pie  así  se 
puede  denominar  con  toda  verdad  á  la  ciudad  de  Johannes- 
burgo,  capital  de  Transvaal  nuevo,  y  cuyo  nombre  y  situa¬ 
ción  no  figuran  sino  en  los  mapas  trazados  ó  publicados  en 
estos  últimos  cinco  anos.  Escasea  el  oro  en  todas  partes.  Hay 
Estados  que  nunca  lo  ven,  y  hay  otros  en  los  que  imagina¬ 
riamente  se  emplea  y  rige,  pagándose  á  inverosímiles  y  rui¬ 
nosos  cambios.  Una  moneda  de  oro  se  contempla  con  curio¬ 
sidad  entre  nosotros,  con  cierta  admiración,  como  si  fuera  de 
los  tiempos  de  Carnéala  ó  de  Tito,  y  con  verdadera  envidia, 
como  si  el  poseerla  supusiera  una  positiva  suelte  ó  una  su¬ 
perioridad  social  difícilmente  accesible;  y,  sin  embargo, 
en  Johanncsburgo  se  han  extraído  de  las  capas  de  arenas 
y  conglomerados  de  .las  minas,  en  1894,  nada  menos  (pie 
2.024.159  onzas  de  oro! 

Las  tradiciones  famosas  de  California  y  de  la  Australia 
han  quedado  tamañitas,  no  ante  lo  que  se  cuenta,  sino  ante 
lo  (pie  se  ve  en  el  Transvaal:  y  lo  (pie  se  ve  no  es  nada  al 
lado  de  lo  (pie  se  verá  en  materia  de  producción  de  oro,  se¬ 
gún  los  cálculos  de  los  ingenieros  (pie  allí  trabajan. 

¿Qué  tiene,  pues,  de  extraño  el  que  á  estas  horas  concurra 
de  todos  los  pueblos  civilizados  al  interior  del  Africa  austral 
una  nutrida  corriente  de  inmigrantes,  ávidos  de  probar  for¬ 
tuna  y  atraídos  por  la  maravillosa  fama  de  aquel'os  criade¬ 
ros,  (pie  á  dos  pasos,  puede  decirse,  de  los  de  diamantes  de 
Kimbcrley  han  eclipsado  en  seis  anos  el  colosal  renombre  de 
éstos?  ¿Qué  tiene  de  particular  el  (pie  tanta  gente  como  allí 
lia  acudido  haya  creado  una  ciudad,  que  en  1886  no  se  com¬ 
ponía  más  (pie  de  una  choza,  y  (pie  hoy  cuenta  con  70.000 
habitantes?  ¿Qué  llegará  á  ser  Joliannesburgo  en  cuanto  esté 
unida  por  el  ferrocarril  á  Kimberley  y  á  El  Cabo  por  el  Sur,  y 
á  Fort -Nata]  y  á  Delagoa  por  el  Oriente?  Johanncsburgo  es, 
en  materia  de  maravillas  de  la  actividad  humana,  la  verda¬ 
dera  maravilla  del  fin  de  nuestro  siglo.  Asi  como  Pretoria, 
su  ciudad  hermana,  la  capital  de  los  valerosos  boers,  vence¬ 
dores  de  los  ingleses,  representa  la  paz  y  el  sosiego,  con  sus 
pan  pies,  jardines  y  dilatados  bunios  de  los  indígenas  descen¬ 
dientes  de  los  matabeles,  la  ciudad  del  oro  se  parece  á  Pitts- 
burgo  ó  á  Liverpool  por  los  centenares  de  chimeneas  hu¬ 
meantes  de  sus  fábricas,  por  sus  grandes  almacenes  y  por 
el  extraordinario  movimiento  de  sus  calles,  en  las  (pie  circu¬ 
lan  en  número  increíble  los  coches  de  punto  ó  eabs,  las 
primitivas  carretas  rústicas  de  bueyes,  los  camiones  indus¬ 
triales  y  los  tranvías  en  múltiple  red.  Los  corresponsales  de 
los  grandes  diarios  europeos  dicen,  desde  allí,  (pie  en  las 
principales  vías,  en  la  Connnissioner  Street ,  por  ejemplo, 
hay  tanto  movimiento,  por  lo  menos,  como  en  el  Broadway 
de  New  York,  ó  como  en  la  State  Street  de  Chicago. 

Y,  sin  querer,  cuantos  contemplan  aquella  colosal  activi¬ 
dad  industrial,  aquella  metrópoli  improvisada,  cuantos  se 
sienten  maravillados  |x>r  tal  espectáculo,  evocan  el  recuerdo, 
allí  á  todas  horas  contado,  de  (pie  desde  1884  á  1886  los 
camjiesinos  boers,  al  recorrer  las  inmediaciones  de  sus  im¬ 
provisadas  granjas  agrícolas,  instaladas  en  las  soledades  del 
Transvaal,  descubrieron  los  primeros  yacimientos  de  oro. 
Cinco  anos  hacía  (pie  los  boers  habían  proclamado  su  indepen¬ 
dencia,  emancipándose  de  la  tutela  inglesa,  y  una  vez  á  rus 
anchas  dueños  del  terrih  rio,  empezaron  á  conocerlo  y  á  ex¬ 
plotarlo. 

Uno  de  tantos  labradores,  Harry  Federico  Struhen,  des¬ 
cubrió  en  un  terreno  próximo  á  su  casa  el  primer  yaci¬ 
miento  aurífero,  reef,  para  cuya  explotación  estableció  un 
pequeño  centro  mecánico.  Poco  después,  en  la  misma  co¬ 
marca,  denominada  W it trate rxrand ,  es  decir,  ({.Corriente  del 
agua  blanca»,  se  descubrieron  otros  cuantos  yacimientos,  y 
entonces  el  Gobierno  del  Transvaal  declaró  «Campos  auri  fe- 
ros»  los  comprendidos  en  aquel  valle,  cuyo  nombre,  por  con¬ 
tracción  ó  por  simplificación,  quedó  reducido  á  Rand.  Había 
en  aquella  cuenca  una  granja  miserable,  llamada  Randjes- 
laagte,  y  esa  granja  es  hoy  la  gran  ciudad  de  Johanncsburgo. 
Diósele  este  nombre  en  recuerdo  del  ingeniero  holandés  (pie 
trazo  su  plano,  Johannes  Rissik,  y  que  dirigió  los  trabajos 
de  apertura  de  sus  calles  y  plazas  y  de  construcción  de  los 
principales  edificios.  Todos  cuantos  materiales  se  emplearon 
en  las  primeras  obras  se  llevaron  desde  muy  lejos  en  carre¬ 
tas  de  bueyes,  y  lo  mismo  las  piezas  de  maquinaria  indus¬ 
trial  para  el  beneficio  del  oro.  No  abunda  la  piedra  en  aquel 
país,  por  lo  cual  todas  las  edificaciones  son  de  ladrillo,  cuyo 
polvo  rojo  satura  el  aire  y  tiñe  todos  los  objetos,  defecto  (pie 
desaparecerá  en  cuanto  se  adoquine  y  afirme  el  piso  de  las 
calles,  y  en  cuanto  prosperen  las  grandes  plantaciones  de 
eucaliptos  dentro  de  la  población.  El  clima  es  excelente,  por¬ 
que  aunque  el  país  está  inmediato  al  trópico,  como  se  en¬ 
cuentra  á  1.700  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  resulta  ex¬ 
traordinariamente  suave  y  benigno.  Tanto  ó  más  que  los 
mineros  y  negociantes  de  oro,  trabajan  allí  los  canteros,  car¬ 
pinteros,  herreros,  albañiles,  decoradores  v  los  almacenistas 
de  géneros  de  consumo,  porque  como  aquel  pueblo  está  en 
plena  fase  de  creación  y  de  desarrollo,  da  más  quehacer  á 
los  <pie  han  acudido  á  él  á  vivir  al  amparo  de  las  industrias 
anejas  á  la  explotación  minera  que  á  la  minería  misma.  La 
ciudad  surge  de  la  nada,  con  el  cortejo  de  cuantas  pompas, 
adelantos  y  refinamientos  del  confort  y  del  buen  gusto  recla¬ 
man  las  exigencias  de  la  sociedad  más  culta.  Abundan,  pues, 
en  ella  los  hoteles-palacios  de  los  mineros  ricos  y  de  las  com¬ 
pañías,  los  bancos  y  centros  de  contnitación,  los  círculos  y 
cafés  públicos  en  los  grandes  bulevares,  como  en  el  de  Com- 
missioner  Street,  las  escuelas  científicas  é  industriales,  y 
monumentales  iglesias  de  varios  cultos.  Entre  éstas  ninguna 
sobrepuja  en  fausto  arquitectónico  á  la  sinagoga  de  los  ju¬ 
díos,  mejor  aun  que  la  (pie  construyeron  en  Kimberley,  y 
cuya  existencia  y  lujo  demuestra  (pie  allí,  como  en  todos  los 
lugares  donde  el  oro  y  el  negocio  abundan,  han  sabido  arrai¬ 
gar  mejor  que  nadie  los  hijos  de  Israel. 

o 

o  o 

En  toda  el  Africa  austral  no  se  habla  de  otra  cosa  que  de 
Johannesburgo.  Bien  puede  afirmarse  que  hoy  su  fuerza  de 
atracción  es  tanta,  que  ningún  inmigrante  se  detiene  en  El 
Cabo,  ni  en  los  grandes  pueblos  modernos  de  Orange,  ni  en 
Drubán,  ni  en  Lorenzo  Marqués,  sino  que  la  masa  de  gentes 


errantes  que  buscan  una  nueva  patria  va  á  recalar,  casi  ente¬ 
ra,  al  afamado  valle  de  la  Witu'atersrand ,  entre  Icarios  Lim- 
popo  y  Vaal,  allí  donde  el  oro  abunda  entre  las  cuarcitas  y  las 
areniscas,  en  capas  de  conglomerados  parecidos  á  una  masa 
de  almendras,  y  á  los  cuales,  por  esta  circunstancia,  han  de¬ 
nominado  bankets  los  explotadores  boers.  La  llamante  me¬ 
trópoli  está  asentada,  en  efecto,  sobre  un  suelo  muy  rico  en 
oro,  como  Kimberley  so  alza  sobre  yacimientos  de  diaman¬ 
tes,  como  muchos  pueblos  ingleses  tienen  por  asiento  inmen¬ 
sas  capas  de  hulla,  y  como  Madrid  descansa  sobre  un  de¬ 
sierto  de  arena.  Aquellas  tortas  cuyas  almendras  son  cantos 
pelones  de  arena,  contienen,  interpuesto  en  su  masa,  el. oro. 
Estos  depósitos  sedimentarios,  amontonados  unos  sobre  otros 
en  el  fondo  de  algún  gran  lago  (pie  llenó  aquella  comarca, 
fueron  removidos,  violentamente  sin  duda,  por  erupcio¬ 
nes  ó  corrientes  interiores,  que  no  sólo  hicieron  cambiar 
la  posición  horizontal  de  los  estratos,  disponiéndola  en  la 
forma  quebrada  é  irregular  (pie  hoy  tienen,  sino  que  los 
impregnaron,  en  la  mayor  parte  de  su  masa,  con  el  rico 
metal. 

El  banket ,  ó  roca,  ó  banco  de  oro  del  Transvaal ,  representa 
yacimientos  más  grandes  y  más  homogéneos  que  los  cuarzos 
auríferos  de  California  y  de  Australia,  y  se  explotan  con 
mucha  más  facilidad  y  menos  gasto.  No  se  parecen,  en 
efecto,  estos  yacimientos  á  los  demás  conocidos.  Las  capas 
ó  bancos  do  conglomerados  auríferos,  cuyos  múltiples  aflo¬ 
ramientos  se  presentaron  con  toda  regularidad,  se  desarro¬ 
llan  en  una  especie  de  linea  semicircular  que  comprende,  en 
la  comarca,  la  enorme  extensión  de  75  kilómetros.  Las  capas, 
aunque  en  dichos  afloramientos  superficiales  aparezcan  es¬ 
trechas,  crecen  en  anchura  y  riqueza  á  medida  que  se  pro¬ 
fundizan.  Nunca  aparece  una  capa  sola,  sino  que  puede  de¬ 
cirse  (pie  forman  un  haz,  en  cuyo  conjunto  distinguen  los 
mineros,  unas  de  otras,  con  los  nombres  de  Main  reef  leader 
á  las  que  presentan  un  espesor  de  20  á  70  centímetros  y  que 
dan  seis  onzas  de  oro  por  tonelada  de  mineral;  South  reef,  el 
filón  más  grueso,  (pie  llega  á  producir  hasta  doce  onzas,  y 
North  reef ,  á  los  que  se  dejan  para  ser  explotados  más  ade¬ 
lante.  Ya  está  diclto  que  las  capas  aparecen  inclinadas  y 
muchas  de  ellas  casi  verticales  en  su  principio;  pero  los  son¬ 
deos  llevados  á  cabo  á  bastantes  distancias  y  profundidades 
demuestran  que  tienden  ¿  aproximarse  á  la  horizontal ,  sin 
que  ninguna  de  las  examinadas  hasta  aliora  presente  en  rea¬ 
lidad  esta  posición. 

Al  comienzo  de  la  fiebre  de  la  explotación  ocurrió  con  las 
minas  del  Rand  lo  (pie  con  todas  las  explotaciones  análogas. 
Se  formaron  centenares  de  compañías  con  poco  dinero,  sin 
aparatos  ni  herramientas  á  propósito  para  el  trabajo  regular 
y  provechoso,  y  desde  1887  á  1889  casi  todas  quebraron.  Se 
habían  amontonado  allí  en  año  y  medio  diez  mil  aventureros, 
dos  bancos,  cuatro  hoteles-fondas,  un  teatro,  un  gran  centro 
artístico  de  conciertos,  algunos  centenares  de  tiendas  y  660 
millones  de  pesetas  de  capital  fantástico,  y  es  claro,  al  fal- 
•  tar  la  inteligencia,  el  capital  efectivo  y  los  medios  mecáni¬ 
cos  precisos  pura  las  labores  y  beneficios,  todo  se  lo  llevó  el 
demonio.  La  yoldferer  produjo  allí  las  mismas  catástrofes  y 
victimas  (pie  en  otras  partes,  siguiendo  en  su  desarrollo  las 
características  fases  del  boom  ó  alza  extraordinaria,  después 
el  run  ó  pánico,  y  al  fin  el  krach  ó  trueno  gordo.  Pasada 
esta  quiebra  colosal  se  apagó  la  fiebre,  y  la  explotación  en¬ 
tró  en  el  periodo  normal  y  de  asombrosa  prosperidad  en  que 
ahora  se  halla. 

o 

o  o 

¿Cuánto  oro  encierran  los  yacimientos  hasta  hoy  recono¬ 
cidos?  Apelo  á  los  datos,  (pie  después  de  estudiar  las  minas, 
han  consignado  los  eminentes  ingenieros  de  Inglaterra,  de 
California  y  de  Australia,  MM.  Hamilton,  Smitli,  Jennigs, 
Hammond,  Perkins,  Sehultz,  y  el  delegado  del  Gobierno 
alemán  y  co  sejero  de  las  minas,  V.  Schemeisser.  Según  el 
resumen  de  todos  los  trabajos  de  investigación  que  éste  pu¬ 
blicó  (2  de  Febrero  de  1894),  la  cantidad  del  precioso  me¬ 
tal  que  se  puede  extraer  de  los  yacimientos  mejores  que 
hasta  ahora  se  explotan  es,  por  lo  menos,  de  ocho  mil  millo¬ 
nes  de  francos.  Y  conste  que  aun  quedan,  en  las  cuencas  in¬ 
mediatas  á  la  del  Rand ,  muchas  minas  denunciadas  que  no 
han  entrado  en  explotación  formal. 

Practican  las  labores  cuatro  mil  obreros  blancos  y  treinta 
y  cinco  mil  indígenas,  y  las  principales  compañías  explota¬ 
doras  son,  entre  las  que  sólo  explotan  las  capas  á  poca  dis¬ 
tancia  de  la  superficie:  la  Robinsón,  la  Kleinfontein,  la  Fe- 
rreira,  la  City  and  Suburban,  la  Nigel,  la  Durban  Roodeport, 
la  Worcester,  la  Heriot,  la  Modderfontein,  Ja  Henry  Nourse, 
la  Langlaayte  Royal  y  la  Crovvn-Reef;  y  entre  lasque  hacen 
la  extracción  á  grandes  profundidades,  figuran:  la  Rand 
Mines,  cuyas  acciones  se  cotizan  á  2.000  por  100;  la  Rose 
Deep,  la  Geldenhuis  Deep,  la  Crown  Deep,  la  Henry  Nourse 
Deep,  la  Roodeport  Deep  y  la  Champ-d’or  Deep,  todas  las 
cuales,  como  se  ve,  llevan  en  su  nombre  el  adjetivo  pro¬ 
funda. 

Las  lal>ores  mineras  á  gran  profundidad  no  son  allí  cos¬ 
tosas,  porque  el  país  es  abundante  en  minas  de  carbón  que 
alimentan  sin  gran  dispendio  las  calderas  de  vapor  de  las 
máquinas  perforadoras,  elevadoras  y  ventiladoras,  y  porque 
la  mano  de  obra  de  los  indígenas  es  tan  barata,  que  sólo 
exigen  lo  necesario  para  hacer  al  día  una  comida  miserable, 
y  para  pódeme  comprar  un  alto  sombrero  cónico  con  borlas 
y  un  par  de  botas,  (pie,  una  vez  puestas,  no  se  las  quitan 
jamás,  hasta  que  se  van  ellas  solas  hechas  pedazos. 

Cuál  sea  el  asombroso  crecimiento  de  la  producción  do 
aquellas  minas  lo  indican  las  siguientes  cifras,  tomadas  do 
la  Memoria  oficial  del  delegado  alemán  V.  Schemeisser; 


En  1887 . 

...  34 . 897  onzas. 

1888 . 

230.917  — 

1889 . 

379.773  — 

1890 . 

494.783  — 

1891 . 

729.225  — 

1892 . . . 

...  1.210.865  — 

1893 . 

...  1.478.573  — 

1894.... . 

...  2.024.159  — 
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Ahí  tiene  el  lector  ese  montón  de  oro,  para  que  se  engolfe 
platónicamente  en  su  contemplación,  ya  que  entre  nosotros 
parece  que  se  ha  perdido  hasta  el  recuerdo  de  cómo  era  ó  de 
cómo  debe  ser  el  rey  de  los  metales.  Triste  cosa  es  el  afilar 
los  dientes  para  el  que  siente  necesidad,  pero  no  por  tan  in¬ 
humano  deseo,  sino  por  tratar  de  un  asunto  que  hoy  excita 
tanto  interés  en  Europa,  he  creído  que  podría  ser  manjar 
algo  sabroso  para  la  curiosidad  pública  el  describir  las  minas 
del  Transvaal. 

R.  Becerro  de  Bengoa. 


Hemos  comenzado  á  publicar  anuncios  de  la  selecta  perfu¬ 
mería  de  Cruaellaa ,  de  la  Habana,  que  compite  con  la  me¬ 
jor  del  extranjero. 

No  debe  haber  tocador  de  mujer  elegante  y  linda  en  que  no 


fe  vea  particularmente  el  jabón  de  Hiél  de  Vaca,  que  no  tiene 
rival  para  quitar  las  pecas  y  demás  manchas  del  cutis,  y  re¬ 
frescarlo  y  perfumado  deliciosamente. 

Creemos  que  entre  las  bellas  hijas  de  Kspaña  obtendrán  esos 
productos  gran  demanda. 

¡A  LOS  ELEGANTES I 

PERFUMERÍA  de  los  príncipes  del  CONSO. 

Víctor  Valsaier,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

De  venta,  principal  *  perfumeriaa  y  droguerías. 


ROYAL  HOUBIGANT  Heablgaat,  per¬ 


fumista,  19,  Faubonrg,  8»  Honoré,  París. 


m  m  m  m  CATABRO*  alivio  inmediato.  Curación 

W  |W|  segura  con  los  TI  filis  »  |  \ 

I  v  I  '¿'A.  rué  de  la  Monnnie.  Pan-.  trnneoa  la  caja. 


EXTRA-VIOLETTE 


Verdadero  Psrfsms  ds  la  Violeta 

VIOliT,  23,  B*  du  Itilieni,  PARIS. 


eau  d'HOübigant  5&ts?e*»í£: 

HssUfast,  perfumista.  Pari s,  10,  Faubourg  Sl  Honoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  ruedu  Quatre  Septembre, 
Par is.  (  Véanse  los  anuncias.) 

Perfumería  Ninon.  V«  LECONTE  ET  O,  31, ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 
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NINON  DE  LENCLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  mu  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galias ,  de  Bussy-Raoutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  .'linón  (Maison  Leconte ),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  lériiahle  Eau  de 
lViiioii  y  de  Rutel  de  Aiiion,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  cajas. — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid  Aguirre  y  Molino ,  perfumería  Oriental,  Carmen ,  2;  perfumería  de  Ur - 

Í'uiola ,  Mayor ,  1;  Romero  y  Vicente , perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce- 
ona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  c  Hijos ,  y  Ysvntc  Ferrar , 


OTTO  RINGS  «SYNDETIKON». 

PEGA  Y  ENCOLA  TODO 

Libros,  mapas,  muebles  rotos,  juguetes,  platos, 
tazas,  bombas  de  lámparas,  vasos,  etc.,  etc.  8e  vende 
en  casi  todas  las  droguerías  y  almacenes  de  objetos 
de  escritorio. 

OTTO  RING  Y  C.*,  BERLÍN  W  57 
Casa  fundada  en  IHTH 


frToses.Rebeiaes5ST.ffi5 

CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  del  PÉCHO.  lo  todas  ItifinD&eUs. 
POR  Mayor  :  43,  Rué  de  Saintonge,  PARIS. 


VERDADEROS  GRANOSl 
loESALUDoELDfFRANCK 


■gggg. 

GRAINS  ' 
deSanté 
dndocteur  j 
Yrajtck/Í 


Estreñimiento, 

>  Jaqueca, 

¥  Malestar,  Pesadez  oáttrica. 
Congestión  j 
1  «curados  6  prevenidos, 
/ff (Rótulo  adjunto  en  4  colores) 
f  PARIS :  Farmacia  LEROY 

91,  ríe  des  Petiti-Champs 
En  todss  /as  farmao/a* 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimento  mas  generalizado  y  mas  apreciado  para  los 
niños  y  los  enfermos. 

't'trHARINA  LACTEADA  NESTLÉ 

l.  Harina  lacteada  Nestlé 

|  |  contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

5¿£stólíi|g  La  Harina  lacteada  Nestlé 

M  I  ÜmB|  es  de  muy  fácil  digestión. 

¡\  \rTmll|  La  Harina  lacteada  Nestlé 

ul  JJflvA  1  Di  evita  los  vómitos  y  diarrea. 

E  S  Tb ®  I  La  Harina  lacteada  Nestlé 

D  I  facilita  el  destete  y  la  dentición. 

I La  Harina  lacteada  N estlé 

WVitffír  4  I  II  Ia  loman  con  gusto  los  niños. 

A  |  |jj|j  La  Harina  lacteada  B  estlé 

NTft  P\Í\D  T  IIU  es  una  PreParac*ón  fácil  y  rápida. 

DE  roMA  fltP La  Harina  lacteada  Nestlé 

NJI  I*  4-4  IaUIVI  reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 

_ cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  lacteada  Nestlé  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  eo  las  Farmacias’,  Droguerías  y  Ultramarinos 


UNTO  PAR¿ 
?DE  CORTA 


CABELLOS  CLAROS  Y  DEBILES 

Se  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
empleo  del  Lxtrnil  Gn|>¡li«ii*e  dea 

t+m  ,1— p»  Benedictina  du  Mont  Mnjella ,  que  detie- 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo- 
_  ración.  E.  Scnet ,  administrador ,  35,  rué  du 
—  v  4  Septembre ,  Paria.— Depósitos  en  Madrid: 

Perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2;  Aguirre  y 
^3  £55®  Molino ,  Preciados,  1;  Urquiola  Mayor,  l.y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos, 
V  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


A  AT  J|  Reumatismo»,  Dolores. 

I  III  II  Curación  asegurada  con  ol  Bálsa- 
lll  I  I  Ll  moy  elElixIrDubourg.  Frasco:  5  fr. 

|  f  1 Venta:  Farmacia  6,  R.  Crozatier,  París. 
Depósito:  Gayoso  y  Moreno ,  2 ,  Arenal ,  Madrid.  I 


ALAMBIQUES 

Espíritus  A  40°  Cartier 

SIN  REPASAR 

EGROT 

Cab.°  de  ls  Legión  de  Honor 

EXPOSICIOXÜNIYERSAL 

PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

Miembro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 

19,  21  y  23,  rué  Mathis 


ACEITE  MORENO-CLARO 


DE  HIGADO  DE  BACALAO 


-  oelQ»  DE  JONGH 


«CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^ 

.  COMENDADOR  DE  LA  ¿PDEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

BLa  tola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos . 

Infinitamente  snperior  á  los  acei  es  pálidos  ó  compuestos. 

.  Universalmente  recomendado  por  loe  Médicos  maa  eminentes,  m 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL  | 

,  ooiftra  la  t/8IS,  las  ENFERMEDADFS  del  PECHO  y  de  la  GARGANTA,  - 
|  la  DEBILIDAD  GE *ERAL,  e>  DESFALLECIMIENTO  de  los  NIÑOS,  | 
la  RAQUÍTIS,  v  torios  los  AFECTOS  E8CROFULO8O8. 

!Se  vende  80  LAMEN  TE  en  botellas  que  llevan  sobre  la  cápsula  1 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  i)r.  DE  JONGH  y  la  firma  de  " 
ANSAR,  HARFORD  A  Co.— Cuidado  con  las  imitaciones. 

I  Unicos Consignatorlos,  Ansar, HarfordA  Co.Ltd.,2iO,Higli  Holborn, Londres.  ■ 

|  Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  del  Mundo. 


M  IB  JH  Aparatos  para  la  fabricación  de  las  bebidas  gaseoi 

(a  AS  EDSAS^f^^ 

rnM  pídase  el  catálogo  N  •  47. 


L’ANTI  ROI  RO^  I  COMPAÑIA  COLONIAL  I 

^  IB  II  UUbUUÜ  CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne-  ^  cafta  quo  mftyor  contribución  indu»- 
^  “f1*»  em.  ai,terSr  la  epidermis  Sólo  so  tríal  en  el  ramo,  y  fabrica  OOOG  kilo»  de 

-D5,  rue chocolate  al  dia.  —  3N  medallan  de  oro  y 
bre  Parts.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual ,  Arena  2;  altas  recompensas  industriales. 

WtPáSITO  flKSKRiL:  CÍLH  MAYOR.  18  Y  20,  HAURII) 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.—  " 1 " 

i  Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones.  - - - - 

Toda  persona  eainb¡:m<lo  o  vendiendo 

sellos  «le  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 

Aparatos  para  la  fabricación  de  las  bebidas  gaseosas  Xeel IIK 

PRUDON  &  DUBOST  HLLLOS  ÜLL.OKKEO,  gratuitamente.  Sellos 
Pttría  -  210,  Boul.  Voltaire  -  París  áe  c+c0  auténticos,  á  precios  módicos. 

Pídase  el  Catálogo  N*  47.  E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


rnn  fl 0  OE  PRECISIÓN,  RULETAS,  JUEGOS  MECANICOS, 

r  T  \  "ifSAS  0E  JUEG0S'  billares,  utensilios  de 

IUUUU  CASINOS,  ETC.—1 3®  remita  Catálogo ,  franco. 
J.  JOST.-  120,  rue  Oberkempf,  Parle. 


Los  Pulíoste  irruí 

Pm  ^  NUEVA  CREACION 

E.  COUDRAY 

fsRFUMisTA,  13,  Rue  d'EnghIen, París 

SK  VINDKN  EN  TODAS  LAS  PMFUMtSIA*. 

EAU  DES  BLUETS  ™ 

tal.  Medallswo:  Paria,  Ljón.  Túna.  No  e*  pe*r»jo«a 
ni  quemn;  deruo  T«  Ai  Cabello  gris  SU  COlOr 
natural  ,  oaatano  ó  npfrro ,  y  no  mancha  la  ropa 
ni  la  piel  Fnuco.  6.1A.  Faubnurg  Saint  Peni».  8f , 

Parí*.— UopiSsltoa:  Gajoso,  Arenal ,  1,  Madrid.— 

V I mía  Lafont,  Barrelona. 

CPU  C  pe  I  A  V  toda  aloro  ion  nerviosa 
1  ^  ^  ^  se  cura  con  la  l’oclón  del 


I  tica  de  La  Corona ,  Gignás, 


Barcelona. 


(EUR ALGIAS,  jaquecas,  calambres  en  el  estómago, 
histerismo,  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calmas 
con  las  píldoras  antineurálgicas  del  Dt*.  Cmniwp# 
3  francos;  París,  farmacia,  25,  ruede  la  Moonaie. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


15  Febrero  1895 


LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Las  asociaciones  obreras  y  el  catolicismo,  por 

Eduardo  Sauz  y  Escartin ,  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias  Morales  y  Políticas. 

El  Sr.  Escartin  es  uno  de  los  publicistas  españoles  que 
con  mejor  v  más  sana  doctrina  estudian  las  cuestiones 
sociales.  El  folleto  que  acabamos  de  leer  es  la  última  de 
sus  obras,  y  filé  presentado  al  Congreso  católico  de  Ta¬ 
rragona,  mereciendo  unánimes  elogios  de  aquella  docta 
asamblea.  Las  veinte  y  tantas  páginas  de  que  consta  son 

.  erudita  y  elocuente  defensa  de  la  necesidad  de  una  ley 
moral  que  rija  la  organización  de  las  sociedades,  hoy 
perturbadas  hondamente  por  doctrinas  esencialmente 
utilitarias  y  antirreligiosas. 

Véndese  este  folleto,  al  precio  de  una  peseta,  en  las 
principales  librerías. 

L.om  católico»  alemanes,  por  A.  Kannengieser,  y  Lvx 
católicos  españoles ,  por  G.  Villota,  canónigo  de  Burgos. 

Dos  clases  de  importancia  tiene  este  libro:  la  primera, 
la  que  en  sí  encierra  el  tema,  que  es,  ni  más  ni  menos, 
que  la  historia  de  uno  de  los  principales  sucesos  déla  Eu¬ 
ropa  contemporánea:  la  lucha  de  Bismarck  con  los  cató¬ 
licos  alemanes;  la  segunda,  la  de  dar  á  conocer  esa  lucha 
en  España,  donde  tan  necesario  es  el  ejemplo  de  las  vic¬ 
torias  conseguidas  por  la  Iglesia  en  aquel  Imperio,  y 
donde  tan  pocos  las  conocen. 

Desearíamos  dar  á  nuestros  suscriptores  cabal  idea  de 
esta  obra;  pero  no  podemos,  por  no  permitirlo  la  estie- 
chez  de  esta  sección,  hacer  otia  cosa  que  recomendarles 
su  lectura. 

La  parte  titulada  Los  católicos  españoles  es  del  señor 
Villota.  En  ella  expone  la  situación  de  los  católicos  en 
nuestra  patria,  recordando  lo  que  han  hecho,  exhortándo¬ 
les  á  que  hagan  mucho  más,  mostrándoles  lo  que  pueden 
hacer,  y  añadiendo  muy  sensatas  consideraciones  sobre 
la  misión  del  clero  en  nuestro  tiempo. 

Todo  el  libro,  así  la  parte  original  como  la  traducida, 
está  escrito  en  buen  castellano.  Véndese,  al  precio  de  2,6u 
pesetas,  en  las  principales  librerías. 

Historia  del  mueble. — I.  En  la  Antigüedad ,  en  la  Edad 
Media  y  en  el  Renací  miento. 

Este  tomo  es  el  XI  de  la  Biblioteca  Popular  de  Arte , 
que  con  tanta  aceptación  viene  publicando  La  España 
Editorial,  y  que  tan  útilísima  es  para  la  vulgarización  de 
los  conocimientos  artísticos. 

Con  la  Historia  del  mueble  inauguróse  la  interesantí¬ 
sima  sección  referente  á  las  industrias  de  arte,  cuyo  es¬ 
tudio  es  tan  necesario  en  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios 
y  tan  conveniente  lo  mismo  á  artistas  que  á  artesanos,  y 
en  general  á  todos  los  que  deseen  cierta  cultura,  hom¬ 
bres  y  mujeres,  sin  necesidad  de  estudios  profundes  y  es¬ 
peciales. 


_ _ _  ■  ;  J 

A  FOTOGRAFÍA  EN  LA  GUERRAj 


XDe  un  libro  japonés  recientemente'publicado. ) 


En  este  precioso  libro  se  estudia  el  mueble ,  no  sólo  en 
los  pueblos  antiguos,  sirio  también  en  la- por  tantos  con¬ 
ceptos  interesante- Edad  Media  yen  el  hermoso  período 
del  Renacimiento.  — Un  tomo  en  8.°  de  80  páginas  con.  33 
grabados. —  Una  peseta  en  rústica,  1,50  entela.  Madrid, 
La  España  Editorial,  Cruzada,  4,  bajo. 

Arquitectura  románica  en  Soria ,  pqr  Teodoro  Ra¬ 
mírez  Rojas,  académico  correspondiente  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Este  folleto  fué  justamente  premiado  en  el  certamen 
científico-literario  celebrado  en  Soria  el  4  de  Octubre 
de  1804.  Contiene  curiosas  é  interesantes  noticias  relati¬ 
vas  á  algunas  de  las  principales  antigüedades  de  Soria, 
mucho  menos  conocidas  de  lo  debido. 

Los  pueblos  orientales.  China  y  Japón.  —  Breves 
noticias  sobre  la  historia,  geografía,  costumbres,  artes, 
industria,  comercio,  arquitectura,  etc.,  etc.,  de  aauellas 
naciones  de  Oriente,  por  D.  J.  Bohigas  de  Argullol. 

Viene  muy  á  tiempo  este  libro  para  satisfacer  la  gran 
curiosidad  que  en  todos  despiertan  las  dos  grandes  na¬ 
ciones  orientales  que  en  tan  cruda  guerra  andan  envuel¬ 
tas  El  Sr.  Argullol  hace  de  ellas  una  descripción  com¬ 
pleta,  sucinta,  pero  en  la  que  no  falta  nada  importante. 

El  libro  está  muy  bien  impreso,  con  buenos  grabados, 
siendo  esta  edición  de  las  que  honran  á  la  importante 
casa  Bastinos,  de  Barcelona. 

Cartilla  de  Electricidad  práctica,  para  uso  del  per¬ 
sonal  de  la  Compañía  Transatlántica,  por  D.  E.  Agacino 
y  Martínez,  jefe  de  la  Armada. 

Con  gusto  hemos  recibido  la  tercera  edición  de  este 
útilísimo  libro,  al  que,  con  ocasión  de  salir  á  luz  Ja  an¬ 
terior,  dedicamos  algunas  líneas  en  estas  mismas  colum¬ 
nas.  En  la  que  tenemos  á  la  vista  ha  introducido  el  au¬ 
tor  notables  é  importantes  mejoras,  completándola  en 
muchos  puntos,  poniéndola  al  corriente  de  la  ciencia 
con  noticia  de  los  más  recientes  inventos,  y  aumentando 
el  número  de  tablas  que  lleva  la  obra  al  final. 

El  mayor  elogio  que  de  la  Cartilla  de  Electricidad 
práctica' del  Sr.  Agacino  podemos  hacer,  es  consignar 
que  con  esta  tercera  edición  se  completa  el  número 

.  de  7.000  ejemplares  tirados  de  la  misma  obra. 

El  Anarquismo.  Estudio  acerca  de  la  cuestión  social,  por 
Antonio  de  Serpa  Pimentel;  versión  castellana  de  Ra¬ 
fael  Alvarez  Scréix. 

Esta  obra,  aunque  pequeña  por  las  dimensiones  (87 
páginas  i,  merece  más  atención  que  otras  muy  volumino¬ 
sas  ,  por  la  razonada  y  brillant  e  critica  (pie  el  distinguido 
publicista  y  político  portugués  hace  del  anarquismo 
científico,  es  decir,  de  las  doctrinas  anarquistas  expuestas 
por  los  sabios  de.  esta  escuela  (llamémosla  asi),  princi- 
mente  por  Grave. 

Acompañan  al  trabajo  del  Sr.  Serpa  Pimentel  eruditas 
y  acertadas  notas  del  traductor  Sr.  Alvarez  Seréix  ,  escri¬ 
tor  de  conocido  talento,  y  que  una  vez  más  hadado  bue¬ 
na  muestra  de  él  en  este  trabajo.— G.  R. 
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LA  GRESHAM 

COMPAÑÍA  INGLESA  DE 

SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA 

Y  DE  RENTAS  VIT ALICIAS 

t  DIRECCIÓN  DE  LA  SUCURSAL  DE  ESPAÑA : 

Calle  de  Aloald,  23  dupl.-IADRID 
Oficinas  en  Barcelona  y  Málaga 

La  Compañía  GRESHAM  ofrece,  además  de  sólidas  garantías,  excepcionales 
ventajas ; .  aus  Asegurados,  en  Pólizas  redactadas  con  claridad  y  libres  de  restric¬ 
ciones  innecesí  rias. 

Nota.  —  Comuciones  favorables  á  los  Agentes  activos  que  trabajen  con  éxito. 


/  POR  FUERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS  \ 

Pastillas  del  DR.ANDREU 

k  Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas  J 


FABRICA  DE  ABANICOS 

Y  PANTALLAS 

puiCanuUhsdaBoii 

Y  REGALOS 

PIEL.  SEDA,  GASA,  CIEPÉ 

preparado*  para  aer  pintado* 

COMPOSTURAS 

SE  ENVÍA  FRANCO  CATÁLOGO  ILUSTRADO 

H.  TEMPUER,  9,  Boulev.  St-Denis,  PARÍS 


DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


i  Basta,  usarla,  una  vez  para  adoptarla! 

L  SELLÉ  Fueres 1 

6»  Avanua  de  l’Opóra 


T 


ríF 

rr 

m  m  un  te  purgativo 

Llu 

■j:  iiiiww 

AGENCIA  PARA  GRACIAS  PONTIFICIAS 

FUNDADA  POR 

«LA  CRUZ»,  REVISTA  RELIGIOSA,  EN  1856. 

8ln  necesidad  de  documentos ,  gestiona  la  Adminis¬ 
tración  de  La  Cruz  la  Bendición  Apostólica  para  en¬ 
fermos  y  sus  familias ,  recepción  de  órdenes  sagra¬ 
dos,  ingreso  y  profesión  religiosas,  matrimonios  y 
bautizos,  celebración  de  primera  misa,  etc. 

También  gestiona,  sin  documentos  ni  atesta¬ 
do,  dispensas  de  3.®  ó  4.®  grado,  sencillos  ó  duplica¬ 
dos,  por  el  costo  de  la  tasa  estampado  en  la  Bula  y  el 
Giro,  y  pqr  último  la  adquisición  de  reliquias,  rosa¬ 
rios,  mosaicos  y  toda  clase  de  gracias  pontificias. 

Esta  Agencia  no  gestiona  por  nada  ni 
para  nadie  títulos ,  condecoraciones  ni 
gracias  puramente  honoríficas. 

Para  más  detalles  y  prospectos,  dirigirse  al  Admi¬ 
nistrador  de  La  Cruz,  Reina,  4 ,  Madrid. 


■l  centauro  Compuesto  exclusloamente  de  hojas  y  flores,  el  TÉ  CHAMBARD  es  un 
\  purgatíoo  seguro,  que  por  ser  muy  grato  al  paladar,  de  acción  hlanda  y  no  causar 

cansancio  alguno,  cono  lene  á  ias  personas  más  difíciles  y  á  los  temperamentos  más 
delicados.  Su  uso  no  necesita  precaución  especial  alguna  ni  modificación  alguna 
en  íos  Ahitos  ó  el  régimen . 

wJHifñ  Es  el  Mis  Grato  t  el  Mejor  de  los  Purgativos 

El  TÉ  CHAMBARD  es  siempre  eficazmente  usado  para  restablecer  y  asegurar  las  funciones 
s ^  regulares  de  las  vías  digestivas.  Es  el  mejor  remedio  contra  el  Estreñimiento  y  los  malestares 

que  resultan  de  él  :  Dolores  de  cabeza.  Vahídos,  Pérdida  del  apetito,  Náuseas, 
Desconfíese  do  las  Falsificaciones  ¿igestiones  difíciles,  Hinchazón  del  vientre,  etc. 

y  rehúsese  toda  caja  que  no  so  ___  .  ___  .  __  ,  .  .  .  .  .  ... 

encuentre  revestida  El  uso  del  TE  CHAMBARD  se  recomienda  muy  especialmente  a  las  personas  sujetas  a 

de  la  Marca  de  Fábrica  Las  afecciones  que  necesitan  una  gran  regularidad  de  los  evacuaciones  :  Congestiones* 
«  EL  CENTAURO  »  Almorranas,  Eczema,  etc. 

reproducida  más  arriba.  El  TÉ  CHAMBARD  se  encuentra  en  todas  las  Farmacias  :  1  f.  25  la  Caja. 

DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  PERFECTA,  e  INALTERABLE  del  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendidas  Joyas,  pendientes ,  sortijas  e «& 
montados  oro  desde  20  francos. fio  teniendo  lacasasucurssles,déi>osilos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  Parts,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  su  nombre. 
Lis  únicas  Casas  de  Venta  son  :  07,  boul.Sébaetopol  y  21,  lMNU.MontmsMrtreaPARI8.Cata¿o0os  ¿lustrado* /Vaneo.  Sxpédld  oses  frasee  eostzs  vals  •  shsftts* 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  hasta  las  RAIOES  él  VELLO  del  rostro  de  Iss  dunas  (Buba,  Bigote,  etc.),  ate 
ningún  peligro  para  el  cutís.  SO  Años  de  Exito,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
ds  esta  preparación.  (Se  "ende  en  sajas,  para  la  barba,  j  en  1/2  sajas  para  el  bigote  ligero).  Pan 
los  traes,  «r’fesee’  SIL1VO BE.  DUSSBR,  1,  rus  J.-J.-Roummu,  Parla. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfleo  «Sucesores  de  Rivadeneyife», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


A  cuestión  mas  grave,  f* 
entro  las  que  preocupan 
tro  Gobierno  y  á  los  lion 
lJl  variuciói 


por  su  trascendencia, 
actualmente  á  nues- 
1  ion  i  l»res  de  negocios,  es 
t*it m  de  las  tarifas  (pie  reman  en  li- 
v^\¡  neas  importantes  de  los  ferroearriles  espano- 
'jL.  Jes.  liemos  procurado  enterarnos,  y  de  loque 
leemos  en  la  prensa,  y  de  lo  (pie  nos  dicen  perso- 
lliis  competentes,  sacamos  en  limpio,  con  acierto 
ó  equivocados,  que  de  eso  juzgarán  los  <pie  lean,  lo  si- 
guíente.  No  solo  se  trata  hoy  de  la  cuestión  de  auxi- 
^  líos  á  las  Compañías:  en  realidad,  lmho  momentos, 
hace  un  año,  en  <ptc  la  enorme  diferencia  de  los  cambios  y 
la  necesidad  de  pagar  en  el  extranjero  la  mayor  parte  do  las 
obligaciones  p.onst itma  urr  iprehranto  tan  considerable,  que 
no  es  extraño  «pte  las  Compañías,  eir  defensa  natural  de  sus 
intereses,  con  razón  ó  sin  ella,  que  no  tratamos  de  eso,  soli¬ 
citaran  urr  auxilio  del  Estado,  no  de  dinero,  (pte  lo  creerían 
imposible,  sino  de  prórroga  de  la  concesión,  base  de  combi¬ 
naciones  ¡financieras :  la  baja  de  los  cambios  convirtió  el 
quebranto  insoportable  en  llevadero,  y  quitó  parte  de  su 
oportunidad  y  fundamento  ú  las  reclamaciones.  ¿Es  natural 
creer  que  la  variación  de  las  tarifas  err  la  actualidad  sea  una 
manera  de  obtener  concesiones  del  (hibierno  haciéndole  la 
guerra?  Es  tan  extraño  esto  en  los  (pie  lian  marchado  siem¬ 
pre  en  prudente  acuerdo  con  el  Estado,  que  no  tenemos  in¬ 
conveniente  en  creer  lo  que  se  nos  dice,  y  es,  (pie  existe  en 
la  actualidad  una  grave  competencia  de  intereses  de  difícil 
y  larga  explicación  entre  dos  Compañías  poderosas,  que  no 
tratan  de  perjudicar  á  las  industrias  ni  á  los  (hibiernos,  sino 
de  combatirse  mutuamente  en  defensa  natural  de  sus  res¬ 
pectivos  intereses. 

Pero  este  fenómeno  industrial,  estas  pugnas  (pie ,  cuando 
se  entablan  entre  empresas  de  carácter  privado,  sólo  redun¬ 
dan  en  perjuicio  particular,  tienen  en  las  grandes  lineas  de 
ferrocarriles  mucha  trascendencia  para  la  vida  industrial  de 
una  nación,  perturbándola  de  tal  modo,  (pie  Sun  iutinitos  y 
complicadísimos  los  conflictos  «pie  producen  en  todos  los 
negocios.  V  cuanto  más  ajustados  estén  al  uso  legitimo  de 
facultades  ciertas  de  esas  Compañías,  más  dignos  son  de 
meditarse  y  remediarse;  porque  un  abuso  se  corta  con  la 
fuerza  de  la  lev,  pero  no  hay  armas  licitas  contra  el  uso  de 
un  derecho,  como  es  dejar  de  aplicar  en  tal  ó  cual  línea  re¬ 
bajas  (pie  no  son  obligatorias,  peni  que,  una  vez  estableci¬ 
das,  lian  servido  de  base  a  cálculos  mercantiles,  contratos, 
planteamiento  de  industrias  y  toda  clase  de  operaciones  y 
compromisos.  V  siendo  tales  las  consecuencias,  el  buen  sen¬ 
tido  y  el  instinto  del  interes  general  tienen  «pie  formular 
esta  pregunta:  ¿Es  conveniente  que  todos  los  factores  de  la 
riqueza  publica  de  un  pais  estén  á  merced  de  unas  empresas, 
por  respetables  que  sean,  y  lo  son  en  alto  grado,  y  de  sus 
contratiempos  y  contiendas,  y  mucho  más,  (pie  tuvieran 
fuerza  y  atrevimiento  para  atacar  á  los  gobiernos  y  al  país, 
lie  diva  inculpación  ya  las  hemos  detendido?  ¿Es  convenien¬ 
te,  justo  y  lógico  prolongar  el  lapso  de  la  concesión,  una 
vez  patentes  los  males  y  conflictos  del  abandono  hecho  jw>r 
el  Kstado  de  sus  funciones  naturales,  la  de  velar  por  la  pro¬ 


piedad  publica,  inspirándose  en  las  necesidades  del  tráben  y 
resolviendo,  en  interes  de  tolos,  lo  (pica  todos  los  ciuda¬ 
danos  afecta? 

Focos  contestarán,  en  principio,  afirmativamente  á  estas 
preguntas;  algunos  se  lijarán  en  «pie  otros  Estados  han  res¬ 
catado  sus  lineas  principales,  y  no  pocos  creerán  imposible 
para  la  Hacienda  de  España  el  sacrificio  de  esa  gran  expro¬ 
piación  de  utilidad  pública,  pues  nadie  lia  de  pensar  en  el 
despojo  de  quien  ha  prestado  al  pais  un  servicio  incalcula¬ 
ble  y  tiene  una  propiedad  sagrada.  Expondremos  muy  en 
globo  lo  que  liemos  oido  á  persona  (pie  conoce  estos  asuntos, 
por  si  es  útil  y  hacedero. 

Compónciise  las  grandes  Compañías  de  varios  elementos: 
accionistas  ó  propietarios:  Consejo  de  administración,  y  per¬ 
sonal,  todos  con  derechos  legítimos,  y  obligacionistas  ó  acree¬ 
dores  hipotecarios.  Eos  accionistas  son  los  (pie  menos  utili¬ 
dades  reportan  ,  si  reportan  alguna:  están  sus  acciones  á  bajo 
precio,  y  todos  ganar. an  si  se  convirtiesen  en  papel  del  Es¬ 
tado  á  un  tipo  superior  á  las  cotizaciones:  los  obligacionis¬ 
tas  ganarían  en  cobrar  del  Estado  su  interés  si  al  propio 
tiempo  aumentaran  su  garantía  hipotecaria  con  la  de  la  Na¬ 
ción:  y  como  el  pensamiento  consiste  en  no  lastimará  nadie 
ni  producir  perturbación  alguna,  y  el  personal  superior  y 
subalterno  constituye  una  colectividad  importante  y  llena 
de  aptitud,  está  en  el  interés  publico,  no  solo  «pie  sea  res¬ 
petado,  sino  que  constituya  una  carrera  cerrada  del  Estado, 
tal  como  se  baila  establecido,  sin  exclusión  do  sexos  y  con 
sus  ramos  diferentes,  haciéndose  el  cambio  sin  más  variación 
que  pasar  repentinamente  los  empleados  de  ferrocarriles  á 
funcionarios  públicos.  Se  respetarían  los  Consejos  por  la  ín¬ 


dole  especial  de  estas  explotaciones,  y  nadie  al  aceptar  esos 
cargos  tendría  el  escrúpulo  siquiera  de  (pie  la  malicia  lo  ta¬ 
chara  injustamente  de  tener  que  optar  minea  entre  los  in¬ 
tereses  de  la  nación  ó  de  una  empresa,  aunque  no  suceda 
tal;  sino  «pie  serían  unos  funcionarios  públicos  destinados  á 
prestar  á  la  patria  el  concurso  de  sus  consejos  en  un  puesto 
de  bono’*  y  conlianza,  compatible  con  otros  derechos  y  fun¬ 
ciones.  Todo  lo  cual  se  baria  sin  alteración  ni  queja  alguna, 
sin  lastimar  ningún  derecho  visible  y  evidente,  ni  inter¬ 
vención  de  la  política,  y  considerando  su  organismo  actual 
un  cuerpo  vivo. 

Esta  es  á  grandes  rasgos  la  idea  «pie  me  lia  comunicado 
quien,  como  el  que  la  da  forma,  no  tiene  el  más  jiequeño 
interés  en  esas  Compañías,  ni  otro  (pie  la  creencia  de  (pie  las 
grandes  líneas  de  ferrocarriles  son  estratégicamente  fiarte  de 
la  defensa  de  la  patria,  y  mercantilmente  las  arterías  de  la 
riqueza  nacional,  y  un  verdadero  servicio  público,  boy  de 
los  más  interesantes,  delicados  y  de  gobierno:  seguirían  ri¬ 
giéndose  por  las  reglas  (pie  el  interés  privado  lia  establecido 
con  tanto  acierto:  no  por  la  rutina  de  la  administración  ofi¬ 
cial.  Y  como  el  estado  lia  cumplido  belmente  sus  compromi¬ 
sos  y  continuaría  cumpliéndolos,  y  en  esta  trasfornmción 
nadie  perdería,  y  muchos  recibirían  hcncticio,  no  se  trata  en 
rigor  de  nada  (pie  perjudique  al  crédito,  ni  quite  iniciativa  á 
los  (pie  construyan  nuevas  lineas,  pues  sido  los  particulares 
y  empresas  las  hacen  pronto  y  bien,  nos  parece  que  nada  se 
pierde  en  estudiar  y  mejorar  el  pensamiento  si  fuere  utili- 
zab  e.  Y  téngase  en  cuenta  (pie  á  la  objeción  de  (pie  al  Es¬ 
tado  no  le  conviene  hacerse  cargo  de  negocios  poco  próspe¬ 
ros,  se  satisface  con  varios  argumentos.  Es  de  vida  y  muerte 
para  la  vida  económica  de  un  pueblo  el  «pie  las  grandes  lí¬ 
neas  de  ferrocarriles  sirvan  solo  á  las  conveniencias  del  pais 
y  sean  para  éste  ante  todo  elementos  de  prosperidad.  No  es 
prudente  (pie  por  no  alcanzar  á  impedirlo  la  acción  guberna¬ 
mental,  fine  dan  producir  crisis  económicas.  Pueden  ser  acaso 
fuente  de  ingresos  inesperados  con  una  baratura  revolucio¬ 
naria  (pie  multiplique  todos  los  negocios  y  movilice  una 
gran  fiarte  del  país  que  boy  está  quieto.  Cada  «lia  lian  de  ser 
mas  necesarios  en  los  conflictos  del  trabajo,  fiara  trasportar 
rápidamente  los  obreros  sin  ocupación  á  diflide  están  ha¬ 
ciendo  falta,  y  para  conjurar  las  cuestiones  económicas  del 
p(  irvcnir. 

Y  en  último  caso,  si  nada  de  lo  dicho  es  cierto  y  acepta¬ 
ble,  solo  habremos  perdido  un  jhico  de  tiempo  y  unas  cuarti¬ 
llas  de  papel. 

o 

o  o 

El  archiduque  Alberto,  hijo  del  guerrero  que  midió  sus  ar¬ 
mas  con  el  gran  Napoleón,  era  también  otro  general  ilustre, 
que  con  el  mariscal  Radctzky,  formaba  el  triunvirato  siqie- 
rior  de  la  milicia  austríaca  en  el  transcurso  de  un  siglo.  Sus 
servicios  militares  al  país  tenían  la  más  alta  categoría,  v  su 
página  más  brillante  la  victoria  de  Custozza,  ganada  á  Víctor 
Manuel,  tanto  mis  grata  fiara  el  Austria,  cuanto  «pie  alentaba 
el  orgullo  nacional  en  época  de  desgracia.  Eo  mismo  (pie  su 
fiadre  el  arclúdu  pie  (  arlos,  bahía  profesado  el  que  alalia 
de  morir,  como  un  deber  sagrado,  la  religión  de  la  milicia,  y 
á  la  reputación  de  sus  talentos  en  la  «  añera  de  las  anuas, 
unía  otra  aureola:  la  de  haber  pasado  toda  su  vida  cumpliendo 
«mui  estrechez  los  deberes  de  su  nacimiento  y  su  carrera.  Se 
extinguió  dul  emente,  con  el  consuelo  de  la  bendición  apos¬ 
tólica,  y  creyendo  (pie  era  crisis  de  salud  la  fatal  mejoría  do 
la  muelle,  «pie  no  solo  lia  si. lo  sentida  en  Austria,  sino  (pie 
lia  sido  llorada  en  el  palacio  de  Madrid,  por  la  Peina  Regento 
su  sobrina,  a  la  cual  dirigimos  nuestro  pésame  respetuoso. 

Las  exequias  serán  dignas  de  la  memoria  del  difunto,  y 
presididas  en  persona  por  el  Emperador  de  Austria,  con  la 
asistencia  el  Rey  de  Sajorna  y  representaciones  de  las  cor¬ 
tes  europeas. 

o 

o  o 

Ka  prontitud  con  «pie  el  inin  stm  de  Hacienda,  Sr.  Cana¬ 
leja'!,  acudió  á  las  Cortes  pidiendo  un  crédito  de  un  millón  de 
pesetas  para  ir  en  auxilio  de  las  infinitas  y  extendidas  des¬ 
gracias  (pie  lia  producido  el  ultimo  temporal,  merece  ala¬ 
banza.  Si  ahora  las  exigencias  y  pugnas  fiara  percibir  los  so¬ 
corros  impiden  que  esa  suma  se  distribuya  con  equidad, 
culpa  sera  de  nuestro  estado  social,  no  del  legislador.  En 
realidad,  no  hay  m  *dio  de  indemnizar  Jas  pérdidas  materia¬ 
les  en  esas  catástrofes  (pie  padecen  tantas  comarcas  á  la  vez, 
y  solo  pueden  servir  de  alivio  fiara  los  daños  (pie  exigen  re¬ 
medio  mis  inmediato  y  la  miseria  «‘vidente.  En  millón  tic 
fíeselas  es  un  buen  capital  para  una  sola  persona:  fiero  re¬ 
partido,  si  las  ex  geneias  fuesen  muchas,  le  desmenuzarían 
«letal  modo,  «pie  se  podría  convertí  i  en  suma  insignificante 
para  ningún  remedio.  Por  ejemplo:  tantas  comisiones  podrían 
enviar  todos  los  pueblos  en  demanda  de  algún  socorro,  «pie 
lio  bastara  el  millón  fiara  gastos  de  viajes. 

o 

o  o 

La  cuestión  do  las  reformas  cubanas  lia  terminado  en  el 
Ateneo  «le  Madrid  con  un  hermosísimo  discurso  del  Sr.  Mo- 
rct,  que  lia  ensalzado  la  civilización  y  el  genio  de  aquella 
región  española,  caracterizándola  en  su  poesía.  Por  desgra¬ 
cia,  los  discursos  del  Sr.  Moret,  improvisados,  no  pueden 
recogerse:  ni  lo  permite  con  exactitud  la  rapidez  de  su  pala¬ 
bra,  ni  la  espontaneidad  de  esas  oraciones,  rara  vez  producto 
«le  la  reflexión  y  del  estudio,  siempre  lozanas  y  frescas.  Hay 
en  la  tribuna  española  todos  los  tipos  del  bien  hablar:  los 
grandes  oradores  tienen  individualidad  muy  determinada  y 
miiv  diferente.  Podremos  tenor  poco  dinero,  poco  orden, 
mala  administración  y  grande  «‘scasez  de  otros  artículos 
morales:  pero  debemos  estar  satisfechos  de  la  elocuencia  do 
nuestra  tribuna.  Si  las  reformas  de  Cuba  no  resultasen  úti¬ 
les,  no  sería  por  no  haber  sido  expuestas  con  maestría  por  los 
oradores  que  han  informado  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

o 

o  o 

Cada  semana  tiene  su  asunto  de  moda.  Hoy  le  toca  á  la 
responsabilidad  judicial.  Con  decir  quede  todo  cuanto  pueda 
ocurrir  en  los  tribunales  los  «pie  menos  tienen  la  culpa  son 


los  jueces  y  magistrados ,  hemos  entrado  en  el  fondo  del 
asunto.  Exíjase  responsabilidad  á  la  política,  á  la  prensa,  á 
Lis  partidos,  á  la  influencia  de  todo  género,  á  la  perturbación 
moral  en  «pie  vivimos,  y  á  esta  sociedad  donde  se  prosj>era 
y  se  llega  á  lo  mas  alto  á  fuerza  de  malas  acciones,  v  donde 
los  (pie  representan  la  moralidad  suelen  ser  los  más  viciosos 
y  corrompidos.  Y  conste  «pie  no  nos  referimos  á  nada  con¬ 
creto  ni  á  nadie,  sino  al  estado  genera)  de  las  costumbres. 
Cada  reforma  «pie  se  quiere  hacer  en  los  tribunales  es  una 
pedrada  «pie  se  arroja  á  la  justicia. 

o 

o  o 

El  doctor  Es  pierdo  lia  sido  muv  censurado  por  sus  corre¬ 
ligionarios.  Su  crimen  consiste  en  haber  velado  por  la  salud 
de  un  enfermo,  su  amigo,  su  jefe  y  su  cliente.  Con  decir 
(pie  buho  (piien  Ijs  había  preparado  un  baile  para  descansar 

de  las  fatigas  del  viaje . ,  está  visto  lo  que  hubiera  sido  del 

Sr.  Ruiz  Zorrilla  sin  la  vigilancia  del  Doctor. 

o 

o  o 

—  Niño,  dígame  usted  las  batallas  más  famosas  de  que 
baya  oído  hablar. 

—  La  de  Clavijo,  la  de  las  Navas,  la  del  Salado,  la  de 
Otumba,  la  de  Pavía  y  la  batalla  de  las  llores  en  Málaga. 


—  Es  inútil;  he  guardado  las  pistolas. 

—  Me  tiraré  por  el  balcón. 

—  No  te  pierdo  de  vista  y  lo  impediré. 

—  Enfermaré  de  pena. 

—  Soy  médico  y  te  curaré. 

—  ¿  De  veras?  ¿Tú  me  asistirás?  Gracias. 

—  ¿Qué  escribes? 

—  Al  juez  de  guar  ia.  ««Me  be  entregado  voluntariamente 
en  poder  de  mi  médico;  á  nadie  se  culpe  «  e  mi  muerte. J> 


— Quisiera  ser  millonario. 

—  Yo  in, is. 

—  ¿Qué? 

—  Tu  administrador. 


En  un  juego  de  prendas  pregunta  una  señorita  al  senten¬ 
ciado: 

—  Si  yo  fuera  estatua,  ¿qué  «pierna  usted  ser? 

—  Su  pedestal. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXI  MO.  SR.  11.  MANUEL  RUIZ  ZORRILLA, 
ex  presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Muchas  razones  nos  ve  lan  escribir  una  verdadera  biogra¬ 
fía  del  jefe  de  los  republicanos  españoles,  vuelto  ahora  á 
España,  al  cabo  de  veinte  años  «le  ausencia.  La  primera  y 
principal,  la  neutralidad  de  estas  columnas;  la  segunda,  el 
hallarse  tan  enfermo:  la  tercera,  la  falta  del  necesario  espa¬ 
cio,  y  la  cuarta,  el  temor  de  no  acertar  á  juzgar  sin  pasión 
á  (piien  sfilo  «le  remover  el  rescoldo  de  nuestras  pasiones 
políticas  atrasadas  lia  vivido  desde  1875  basta  la  fecha. 
Aunque  quizás  fuese  esto  último  justo  retorno  de  lo  hecho, 
no  gustamos  de  tales  justicias  con  los  vencidos. 

Es  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  aquellos  progresistas  antiborbó¬ 
nicos  y  anticlericales  (pie  conspiraron  con  Prim  y  le  siguie¬ 
ron  en  la  intentona  de  18(it>  y  después  en  la  revolución 
de  18i>8.  De  esta  primera  época  de  su  vida  es  aquel  folleto 
«pie  le  dió  no  poca  fama,  titulado  Tres  neyacioues  y  una 
afirmariún.  Filé  diputado  por  primera  vez  en  1859,  con¬ 
tando  sólo  veinticinco  años  (bahía  nacido  en  Burgo  de  Osma 
en  1831),  y  se  mostró  en  todo  aquel  periodo  muy  enemigo 
de  los  varios  Ministerios  que  gobernaron  la  nación.  I>e  18dt> 
á  1-S(>8  vivió  en  Paria  reavivando  su  fe  progresista  en  la 
fuente  de  donde  venía,  es  decir,  en  el  liberalismo  francés,  ya 
p«>r  entonces  muy  enemigo  de  Napoleón. 

Vencedora  la  revolución  de  Septiembre,  entró  Ruiz  Zorri¬ 
lla  en  el  Gobierno  Provisional,  del  «pie  sólo  viven  tres  per¬ 
sonas:  I).  Laureano  Figuemla,  I).  Práxedes  Mato  Sagasta  y 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Presidió  las  Cortes  despu«'*s  de  R  i  vero,  y 
filé  á  Italia  al  frente  de  la  (.'omisión  (pie  ofreció  á  I).  Ama¬ 
deo  la  Corona  de  España.  Presidió  el  segundo  Ministerio  de 
éste,  y  cavó  del  Gobierno  por  haberle  derrotado  Sagasta  en 
las  Cortes.  Madrid  le  eligió  diputado  poco  después;  fiero  re¬ 
nunció  ú  este  cargo  el  51  de  Mayo  siguiente  y  se  retiró  á 
Tablada,  anunciando  (pie  se  apartaba  de  la  política.  Esto  no 
obtante,  volvió  á  formar  Ministerio  el  13  de  Junio,  convocó 
á  elecciones,  trajo  mayoría  á  las  Cortes,  declaró  solemne¬ 
mente  «pie  estaba  dispuesto  á  morir  á  las  puertas  del  Palacio 
Real  en  defensa  de  la  monarquía  de  D.  Amadeo;  fiero  poco 
desj mes  le  entregó  éste  la  Corona,  saliendo  de  España  para 
no  volver.  La  disolución  del  Cuerpo  de  Artillería  acabó  con 
la  f  inca  vida  (pie  la  dinastía  de  Saboya  tenia  en  nuestro  país. 

Aquella  noche  ratificó  Zorrilla  su  fe  monárquica  ante  la 
Cámara  con  frases  de  no  dudoso  sentido,  y  basta  derramando 
lagrimas  por  la  marcha  del  Rey.  El  triunfo  de  los  Borbones 
le  arrojó  al  campo  republicano,  desde  el  que  por  espacio  de 
veinte  años  lia  trabajado  con  tanta  obstinación  como  mala 
suerte  fiara  derribarlos  por  el  antiguo  sistema  de  los  pronun¬ 
ciamientos.  Muchos  políticos  de  los  (pie  se  habían  formado 
en  el  |ierio(lo  revolucionario  y  casi  todos  los  republicanos  se 
pusieron  á  sus  órdenes.  El  Sr.  Salmerón  se  estableció  en 
Parts,  ayudándole  en  sus  trabajos.  Faltó  á  éstos  la  única, 
liase  <fiie  podían  tener,  porque  el  espíritu  público,  más  de¬ 
seoso  de  paz  (pie  de  novedades  políticas,  de  «pie  estaba  harto 
desengañado,  volvió  de  tal  suerte  la  espalda  á  los  conspi¬ 
radores  ,  que  cuantas  veces  intentaron  alzarse  contra  el 
Gobierno,  fueron  vencidos  sin  gran  esfuerzo,  derramándose 
inútilmente  alguna  sangre.  Los  sucesos  de  Badajoz,  la  Seo 
de  Urgel,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  Madrid,  sin  contar 
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albinos  otros  «lo  monos  ini{M«rtan«*ia,  mostraron  la  ¡mjmtonnia 
del  Sr.  líuiz  Zorrilla,  el  eual,  como  al  mismo  tiempo  iba 
quedándose  sin  aquel  estado  mayor  de  políticos  que  en  187b 
le  rodeaba,  lejos  de  ganar  fuerzas  las  perdía,  a  euva  nn|«or- 
tunte  circunstancia  vino  á  añadirse  otra  que  tal  vez  nunca 
conoció,  y  es,  que  en  el  transcurso  «le  l«>s  años  que  van  d«d  ya 
citado  de  187b  al  de  18114  «pie  acaba  de  terminar,  ningún  ««tro 
organismo  nacional  ha  sufrido  tan  comp’eta  mudanza  como 
el  ejército,  boy  en  gran  parte  saneado  «le  los  nocivos  ele¬ 
mentos  que  en  él  introdujeron  las  pasadas  revueltas.  A  «'stos 
va  sustituyendo  la  g«*nte  j«»v«»n  que  sale  de  las  A<‘udciui¡ix, 
inspirada  en  ««tras  ideas  mas  idtas,  educada  en  sentimien¬ 
tos  muy  diversos,  á  la  «pie  ningún  agente  revolucionario 
puede  acercarse  con  esperanza  fundada  de  ser  atendido. 
A{«arta«lo  de  España  y  desconoced» «r  de  su  transformachm, 
perseveró  el  Sr.  Kuiz  Zorrilla,  y  el  resultado  de  esta  rara 
terquedad  lia  sitio  acabar  el  conspirador  de  Taris  en  enfer¬ 
mo  «leí  famoso  alienista  Sr.  Es« pierdo  en  Villajoyosa  y  La 
Pileta. 

Reí  viaje  de  a«|uella  capital  á  España  temlrán  minuciosa 
noticia  los  lectores  «le  La  Ilustración  Española  y  Ameiu- 
caxa  por  la  prensa  «baria,  que  con  t«»«la  puntuali«la«l  1««  lia 
referido  para  satisfacer  la  curiosidad  pública,  tanto  mayor, 
cuanto  menos  sabido  era  «pie  la  salud  del  Sr.  líuiz  Zorrilla 
había  llegado  á  tan  extremado  ipiehrantumieuto,  pues  nunca 
enfermedad  de  rey  lia  permanecido  tan  bien  escondida  y 
tanto  tiempo  como  la  del  jefe  de  los  revolucionarios  espa¬ 
ñoles. 

No  es,  sin  embargo,  reciente.  Hace  más  de  «los  años,  en 
Noviembre  del  92,  hablaba  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  «pie 
esto  escribe  con  un  joven  {«eriotlisüi  p««rtugués,  «pie  hace  años 
resúle  en  París  y  «pie  con  mucha  frecuencia  veía  al  jefe  «le 
los  republicanos  progresistas.  (J«mi«>  se  tratase  «le  política  es¬ 
pañola,  a« piel  «lijo : 

—  No  creo  <|ue  líuiz  Zorrilla  pueda  continuar  desempe¬ 
ñando  mucho  tiempo  el  papel  «pie  hoy  tiene. 

—  ¿Qué? .  ¿Supones  que  se  retirará  pronto  de  la  po¬ 

lítica? 

—  N«>  tendrá  más  remetlio.  líuiz  Zorrilla  está  muy  enfer¬ 
mo.  Padece  una  afección  cardíaca  «pie  se  halla  bastante  nde- 
lantada. 

Esta  fué  la  primera  noticia  «¡ue  tuve  «le  «pie  aquel  señ««r 
sufriese  una  dolencia  grave,  y  n«>  acierto  á  explicarme  cómo 
ha  cogido  á  tanta  gente  de  sorpresa  al  cabo  de  los  años  «pie 
han  pasado  desde  entonces. 

En  la  página  primera  de  este  número  hallarán  los  lectores 
un  retrato  del  Sr.  líuiz  Zorrilla  hecho  recientemente. 

o 

o  o 

NUEVAS  MINAS  DE  ORO  EN  CALIFORNIA. 

Aunque  algo  se  ha  apagado  la  sed  de  oro  «pie  poce»  des¬ 
pués  de  mediado  el  siglt»  llevó  á  California  tantos  miles  «le 
aventureros,  todavía  se  explotan  en  mpiella  comarca  muchos 
criaderos  y  se  descubren  ««tros.  Entre  los  recientes  son  «le 
mayor  importancia  y  r¡« pieza  los  «le  la  cuenca  «leí  rio  Fea- 
ther,  en  la  Sierra  Nevada,  algunas  millas  al  Norte  de  Oro- 
ville. 

Lleva  este  rio  muchas  pepitas  de  ««r««  mezcladas  con  sus 
arenas,  y  para  separar  a« pichas  de  éstas  y  c«»gerlas  lo  más 
pronto  posible,  idearon  un««s  ingleses  desviar  la  comente 
abriendo  otro  cauce.  Form«tse  una  compañía  c««n  buen  capi¬ 
tal,  y  sin  dilación  comenzaron  las  obras,  cuya  magnitud 
juzgará  el  lector  por  los  siguientes  «latos.  El  nuevo  cauce  va 
á  muchos  pies  de  altura  sobre  el  antiguo  (véase  el  primer 
grabado  de  la  pág.  112):  tiene  6.000  pies  «le  largo,  y  para 
abrirle  ha  sido  preciso  renmver  50.000  yardas  cúbicas  de 
tierra.  En  las  obras  de  contención  se  han  empleado  6.000 
barriles  de  cemento. 

En  la  explotación  de  los  criaderos  trabajan  «le  150  á  800 
hombres,  «pie  van  cxtrayeinlo  «leí  fomlo  «leí  cauce  sec««  las 
codiciadas  {«epitas  (véase  el  segundo  grabado  de  la  misma 
página). 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Plerrrtte,  cuadro  de  Chantron.  —  Contrastes  del  Carnaval:  Fin  de  tiesta: 
En  el  ainhi'ju.  En  el  cate  eeonómieo ,  dibujos  «le  Méndez  Brinca. — 
¿Mt  eonoi-esf ,  cuadro  de  Max  Ehrler. — En  la  Pradera  del  Canal,  por 
San  tu  Mana. 

Llegará  este  número  á  manos  de  l««s  lectores  al  mismo 
tiempo  «pie  á  sus  oídos  los  primeros  rumores  de  las  alegrías 
del  Carnaval,  y  justo  es,  por  tanto,  «pie  también  en  él  se  re¬ 
fleje  la  íisomunia  de  estos  «lias  «leí  año.  Esto  hemos  procu- 
rudo  hacer  en  nuestros  grabados  de  las  págs.  118,  116,  117, 

120  V  121. 

Pierretle  es  un  bonito  cuadro,  muchas  veces  presenciado 
y  siempre  nuevo  y  alegre.  La  mujer  herniosa,  y  sobre  her¬ 
mosa,  hermoseada  por  el  misterio  del  disfraz,  que  por  espa¬ 
cio  «le  horas  enteras  ha  consagrado  toda  su  gracia  y  su  buen 
humor  á  atormentar  á  algún  amigo,  cuya  vida  y  milagros  e«>- 
nocc,  y  á  quien  desea  dar  un  mal  rato,  ¡con  «pié  place*-  se 
descubre  luego  «le  logrado  el  ]>rop«'»sito!  ¡Cómo  g««za  en  la 
sorpresa!  El  semblante  de  la  «leí  cuadro  «le  Chantron  ex¬ 
presa  admirablemente  esta  sutisfaccmn.  Sin  «luda  tupidla 
picaresca  sonrisa  es  para  el  embromado.  Pue«le  que  no  esté 
él  tan  satisfecho  de  la  broma. 


En  nada  s««n  tan  desiguales  l««s  hombres  como  en  el  «li- 
vertim*.  Un  tonto  siempre  se  divertirá  con  tonterías,  y  un 
rústico  rústicamente.  Además  «le  las  diferencias  «pie  esta¬ 
blece  el  talento,  hay  las  de  la  educación  y  las  «leí  dinero, 
que  no  siempre  van  juntos,  de  lo  cual  se  ven  á  diario  mu¬ 
elles  ejemplos. 

Los  dos  bonitos  dibujos  fiel  Sr.  Méndez  Pringa  titulados 
Contrasten  del  Carnaval ,  admirablemente  retratan  la  dife¬ 
rencia  «pie  hay  entre  el  del  rico  y  el  del  pobre.  A«piél  ha  pa¬ 
sado  la  noche  en  el  lleal  ó  en  cualtpiicr  otro  sitio  de  gente 
elegante,  y  entrada  la  madrugada  cena  opíparamente  en 
templado  gabinete,  rodeado  de  cou»o<lida<les  y  tan  bien 
acompaña«ii«  como  en  el  grabado  se  ve.  En  cambio,  la  pareja 
pobre  sale  de  madrugada,  con  más  miedo  á  la  cuenta  «íel 
rentaurant  <¡ue  á  las  frías  brisas  matutinas  del  Guadarrama, 


V  sin  otra  comodidad  que  la  «pie  pue«le  «lar  la  calle  ú  tales 
horas,  toma  muy  á  gusto  los  «Tísicos  buñuelos  y  la  c«q«a  «le 
aguardiente  n<»  menos  <4 isica.  Habrá  «piicn  c«mi|>a<le/.«,a  á 
«'stos  y  cnvMic  á  a«pn  llos:  {«era  bien  pudi«*m  su«*e«h-r  <pu* 
no  lo  ajuVite,  porque  ¿<pii«  n«Íim  con  fundamento  <‘iiñl  «le  las 
<l«>s  pa rajas  se  ha  «livcrtálo  mas? 


La  mujer  «h*  /.I fe  roñares?  os,  sin  «bula  alguna,  parisiense. 
Lo  «ha  lara  la  parte  visible  «leí  rostro  y  lo  confirman  el  trajts 
y  <*1  a«l«‘in;in.  Max  Elirler  ha  pintado  un  bellísimo  tipo  «le 
mujer  elegante  y  graciosa. 

En  cambio,  la  escena  dibujada  por  <d  Sr.  Santa  María  es 
lo  más  propiamente  ma«lrileña  «pie  cabe  imaginar.  El  Car¬ 
naval  muere  en  la  Pradera  «leí  Canal  «le  tan  mala  manera 
como  ha  vivi«l«>;  es  tlecir,  sin  arrepentirse  «le  sus  Intuirás, 
borracheras  y  pemleneias.  Pero  tiene  una  cosa  buena,  y  es, 
«píe,  auiupie  se  disfrazan  los  «pie  allí  van,  el  pm-blo  mués¬ 
trase  tal  cual  es  cu  estos  «*as«>s,  y  abundan  escenas  y  perao- 
najes  originales  y  curiosísimos,  como  los  «pie  se  ven  en  el 
chatio  «libujo ,  reproducidos  c.on  tanta  realidad  y  gracia.  Allí 
no  falta  el  imlisptuisahle  payaso  bien  bario  «le  vino,  ni  el 
sol«la«lo  (-.ala vera  triunfador  y  feliz  en  tales  «lías,  ni  la  moza 
«le  rumbo,  ni  «>tm  p« «rehuí  de  panoipiianos  asiduos  «le  la  Pra¬ 
dera  «pie  suelen  comenzar  cu  ella  la  tarde  y  acabarla  en  la 
PrevenciíUi.  Esj«e«-taciilo  n««  para  visto  por  todos,  pon  pie  á 
alguno  puede  causar  más  tristeza  «pie  alegría. 

o 

o  o 

LA  (I TERRA  ENTRE  CHINA  Y  EL  JAlÓN. 

El  fuerte  del  Centra,  «leí  «pie  damos  una  vista  en  la  pi- 
gina  124,  es  el  principal  «le  la  im|x«rtunte  plaza  «le  Ta-lien- 
uan,  tomada  por  los  japoneses  potáis  «has  antes  «pie  Puerto 
Arturo.  Está  en  lo  más  angosto  «leí  ¡stm<»  «pie  une  á  «ésta  con 
el  continente,  y  1<«  «lefemlian  tres  mil  soldados,  los  cuales  lo 
desampararon  luego  «pie  tuvieron  unas  c;n«aicnta  bajas.  Los 
vene-etiores  sol«>  penlieran  «los  hombres.  Los  medios  «le  resis¬ 
tencia  de  los  sitiados  eran,  sin  emhargt»,  grandes,  pues  las 
obras  defensivas  {«odian  considerarse  muy  fuertes  y  contaban 
con  artillería  «lo  los  mejores  sistemas. 

G.  lí EI’ARAZ. 


NUESTRA  ESCUELA  DE  BELLAS  ARTES  EN  ROMA. 


ARTICULO  PHIMERO. 


I. 


X  ERÍODO  perturbado  ciertamente  aquel 
en  que  desempeñó,  por  voto  de  las 
Cortes,  el  cargo  de  Ministro  de  Estado 
IX'Uv  en  el  primer  Ministerio  elegido  des- 
MGífc)®  pues  de  la  voluntaria  abdicación  de 
Don  Amadeo  de  Saboya.  Guerra  civil  en 
jT>)  ••  Cuba,  guerra  civil  en  Cataluña,  guerra 
^c¡¡  civil  en  el  Centro  y  en  el  Norte;  perturbacio- 
nes  varias  en  Málaga,  en  Barcelona,  en  Va¬ 
lencia,  en  Granada;  dificultades  invencibles 
en  el  interior,  dificultades  más  invencibles  toda¬ 
vía  en  el  exterior:  frutos  naturales  en  aquellas  ra¬ 
zas  que,  teniendo  las  virtudes  múltiples  de  los 
tiempos  épicos,  la  audacia,  el  heroísmo,  la  fe  exal¬ 
tada,  los  afanes  del  combate,  carecen  de  las  cuali¬ 
dades  menos  espléndidas,  pero  más  fecundas  en 
los  modernos  tiempos,  la  mesura  política,  la  pa¬ 
ciencia  incontrastable,  el  amor  á  la  legalidad,  el 
culto  por  el  trabajo  y  por  el  derecho.  Muchas,  mu¬ 
chísimas  eran,  repito,  las  dificultades  que  nos  ro¬ 
deaban;  pero  tuvimos  tiempo  sobrado  para  conver¬ 
tir  los  ojos  á  las  ciencias  y  á  las  artes.  Una  Exposi¬ 
ción  Universal  se  verificó  entonces,  la  Exposición 
de  Viena.  En  ninguno  de  los  certámenes  interna¬ 
cionales  ha  brillado  tanto  nuestra  patria.  Nosotros 
no  preguntamos  á  las  personas  que  debían  repre¬ 
sentarnos  en  aquella  solemnísima  ocasión  sus  ideas 
ni  su  partido;  atendimos  al  lustre  de  España  y  á 
su  dignidad  y  á  su  nombre.  Así  elegimos  per¬ 
sonas  tan  ajenas  á  nuestras  ideas  como  el  Mar¬ 
qués  del  Duero,  el  Duque  de  Osuna;  y  la  patria 
brilló  con  grande  brillo,  merced  á  la  severa  im¬ 
parcialidad  del  Gobierno.  Pues  hicimos  más:  fun¬ 
damos  en  Roma  una  grande  Academia  de  Bellas 
Artes.  Por  esa  fundación,  pintores,  escultores, 
músicos,  arquitectos,  grabadores,  todos  jóvenes, 
todos  estudiosos,  todos  exaltados  por  sus  respec¬ 
tivas  vocaciones,  trabajan  hoy  en  la  Ciudad  Eter¬ 
na,  y  demuestran  con  el  esplendor  de  sus  obras 
la  soberbia  originalidad  de  nuestro  genio.  Siem¬ 
pre  recordaré  los  trabajos  preparatorios  para  aquel 
instituto.  Siempre  recordaré  la  primera  asamblea, 
en  que  se  reunieron  cuantas  personas  competen¬ 
tes  encerraba  Madrid,  y  se  trataron  los  asuntos 
estéticos  y  artísticos  en  familia,  con  esa  elocuen¬ 
cia,  cuyo  secreto  sólo  posee  nuestra  divina  len¬ 
gua.  Temíase  la  fundación  de  una  Academia  en 
Roma;  temíase,  por  recelo  de  que  los  jóvenes  ca¬ 
yeran  en  la  rutina  de  amanerada  imitación  y  en 
el  vicio  de  falso  clasicismo.  Pero  la  gran  Ciudad 
se  parece  al  mar  y  á  la  vida  y  al  arte  y  á  todo  lo 
grande  en  que,  bajo  su  inconmovible  unidad  de 
carácter  y  espíritu,  encierra  una  infinita  varie¬ 


dad,  como  totlo  lo  venladeramente  humano  y  her¬ 
moso.  Aquí  bus  piedras  ciclóp«»as  sobre  las  «niales 
alzaran  sus  brazos  al  cielo  a«ju<dh>s  «pie  establecie¬ 
ron  la  primera  tribu,  «le  Hondo  debían  surgir  la 
autoridad  y  el  derecho;  allá  el  Panteón  y  su  vestí¬ 
bulo,  cuyas  bóvedas  túrnen  algo  de  l«»s  horizontes 
infinitos  y  cuyas  columnas  algo  «le  las  selvas  gi¬ 
gantescas:  en  este  bulo  el  (’o1ím*<«,  cor  la  ele\ ación 
de  las  montañas  y  con  la  gracia  y  con  la  lig«*r«*za 
di*  los  joyeles,  entre  las  Termas  «le  1  Mocleciano  V 
de  ( 'araculla,  j  arecidas  por  su  grandeza,  mas  que 
á  obras  humanas,  á  obras  «leí  fuego  crea«lor,  y  las 
Termas  de  Tito  pintadas  de  ara  be.*- eos  ei.  cantado¬ 
res,  como  cuabjuier  camarín  d«*l  Renacimiento; 
por  otro  lado,  el  Foro,  donde  podéis  ver  aún  la 
Vía  Sacra  bol  latía  por  bus  ruedas  de  1< «s  carros  del 
vencedor:  junto  al  Teatro  de  Marcelo,  la  colosal  Co¬ 
lumna  de  Trajano,  y  junto  al  Obelisco  de  Cleopa- 
tra,  el  Monumento  de  Antonino:  en  la  Montaña 
Palatina,  tendidos  como  los  restos  de  un  gran  com¬ 
bate,  los  huesos  de  la  Roma  antigua,  y  «*n  la  Colina 
Vaticana,  levantándose  como  una  ««ración  univer¬ 
sal  de  las  generaciones  cristianas,  la  Basílica  de  la 
Roma  moderna:  en  las  quintas  de  los  alrededores, 
legiones  de  estatuas  griegas  «pie  revelan  todavía 
los  encantos  de  la  belleza  clásica:  en  el  Capitolio, 
la  Venus  (pie  servirá  de  eterno  modelo  á  cuantos 
amen  las  artes  plásticas;  en  el  santuario  de  los  Pa¬ 
pas,  desde  el  gimnasta  ateniense  que  se  limpia  el 
sudor  de  su  desnudo  cuerpo,  agitado  por  las  carre¬ 
ros  y  los  juegos,  hasta  el  Apoh»  del  Belvedere,  que 
resplandece  en  la  serenidad  inmortal  d«*  los  anti¬ 
guos  dioses,  y  las  tranquilas  figuras  «le  Rafael,  lle¬ 
nas  de  vida,  tan  semejante  á  la  vida  helénica,  y 
sin  embargo,  absortas  en  la  contemplación  de  un 
armonioso  ideal,  cuyas  melodías  recogéis  de  aque¬ 
llos  rosados  labios  y  adivináis  en  aquellos  extáti¬ 
cos  ojos,  hasta  las  trágicas  figuras  «le  Miguel  Angel, 
sacudúlas  p««r  el  huracán  de  todas  las  pasiones  y 
atravesadas  por  los  fulminantes  rayos  de  todos  los 
dolores:  en  todas  {«artes  las  iglesias  marmóreas,  los 
palacios  esplénilidíjs,  las  basílicas  cubiertas  de  jas¬ 
pes,  de  mosaicos,  de  frescos:  las  catacumbas,  en¬ 
vueltas  en  las  tinieblas  y  empapadas  en  mares  do 
lágrimas  y  de  sangre;  las  ruinas  coronadas  de  zar¬ 
zas,  jaramugos,  ortigas:  y  las  dos  hileras  de  se¬ 
pulcros  que  se  extienden  por  la  Vía  Apia  hasta  los 
montes  Sabinos  y  hasta  las  {«layas  marinas,  con  sus 
columnas  destrozadas,  sus  estatuas  caídas,  sus  ins¬ 
cripciones  borrosas,  sus  piedras  desgajadas,  sus 
bajos  relieves  esparcidos  y  diseminados,  sus  mon¬ 
tones  de  huesos  y  de  cenizas,  como  los  restos  apo¬ 
calípticos  de  un  planeta  destruido  en  los  espa¬ 
cios  y  definitivamente  juzgado  por  la  justicia  del 
Eterno. 


II. 

Ciudad  de  estos  contrastes,  de  estas  transicio¬ 
nes,  de  esta  infinita  variedad,  ofrece  al  talento  y 
al  estudio  tal  número  de  ideas,  «pie  no  cabo  en 
quien  la  contemple  con  «devacion  y  perseverancia 
esa  manera  artificiosa  mal  llamada  académica,  cuya 
aparente  corrección  ««culta  bajo  las  furnias  del  arte 
la  realidad  de  irremediable  decadencia.  Luego,  en¬ 
tre  los  pueblos  latinos,  se  distinguirá  el  pueblo 
español  por  su  individualismo,  «pie  muchas  veces 
le  lleva  á  la  anarquía;  y  entre  los  artistas  se  dis- 
tinguirá  el  artista  español  por  su  originalidad, 
que  muchas  veces  le  lleva  á  la  extravagancia.  No 
debemos  temer,  pues,  (pie  nuestro  genio  se  rinda 
fácilmente  al  yugo  académico,  ni  se  entregue  á  la 
servil  imitación.  Rivera  pasó  casi  to«la  la  vida  en 
Italia  entre  los  pintores  «le  la  decadencia,  cuando 
á  las  severas  escuelas  de  Umbría  y  de  Tosca  na  su¬ 
cedieron  las  escuelas  eclécticas  de  Nápolcs  y  de 
Bolonia;  pero  el  genio  español,  férvido  y  audaz  y 
temerario,  nuestro  inquieto  carácter  y  nuestro  hi¬ 
perbólico  valor  han  dado  á  sus  cuadros  las  tintan 
y  los  arreboles  del  espíritu  nacional:  y  sus  perso¬ 
najes  y  sus  asuntos  pecarán  muchas  vec«*s  de  hi¬ 
pérbole  y  exageración,  pero  jamás  de  esa  poque¬ 
dad  y  de  esa  estrechez  mezquinasen  (pie  sé  mues¬ 
tran  los  asomos  de  la  muerte.  Cuando  Velázqtiez 
fué  á  Italia,  la  escuela  rafaélica  se  había  disper¬ 
sado:  el  titán  florentino  había  esculpido  su  noche 
sobre  el  sepulcro  de  la  República,  y  vengádose  de 
los  tiranos  dejándoles  una  posteridad  decadente 
y  enfermiza;  Ticiano  y  Pablo  Veronés  habían  pa¬ 
sado  con  el  grande  siglo  de  las  ideas  y  de  las  ins¬ 
piraciones:  al  arte  de  las  ciudades  libres  sucedía 
el  arte  de  las  cortes  mezquinas:  y  el  grande  artista 
pudo  perfeccionar  su  dibujo  en  la  contemplación 
de  los  eternos  modelos,  sin  perder  su  natural  ori¬ 
ginalidad  y  su  propio  genio.  Y  lo  mismo  sucedió 
á  Goya.  Era  contemporáneo  de  David,  quien  co¬ 
menzó  queriendo  ser  nacional  ó  francés,  y  con¬ 
cluyó,  al  entrar  en  las  iglesias  de  Parma  y  ver  les 
frescos  del  Correggio,  exclamando  que  {«refería  ser 
italiano.  Estudió  el  pintor  nuestro  en  Roma;  vivió 
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La  reforma,  ó  ai  ustedes  lo  prefieren,  la  mejora 
(si  bien  no  está  probado  que  sea  mejora)  á  que  me 
refiero,  se  llalla  formulada,  con  sencillez  sublime, 
en  estos  términos: 

«Las  funciones  empezarán  á  Jas  siete  g  media.* 

Así:  ni  un  minuto  más,  ni  un  segundo  menos: 
á  las  siete  y  media  en  punto.  Por  supuesto  que, 
aunque  el  reformador  nada  dice  sobre  el  particular, 
liemos  de  suponer  que  son  las  siete  y  media  de  la 
tarde,  ó  de  la  noche,  según  la  estación.  Y  véase 
cuán  apacible,  cuán  tranquilamente,  y  con  apa¬ 
riencias  de  hombre  pací  tico,  se  nos  entra  por  las 
puertas  un  revolucionario  de  tomo  y  lomo. 

Porque,  á  mí  no  me  digan,  el  que  pretende  que 
las  funciones  del  teatro  Español  principien  á  las 
siete  y  media,  ó  se  propone  arruinar  á  las  empre¬ 
sas  y  hacer  imposible  la  vida  de  ese  teatro,  ó  quie¬ 
re,  y  esto  sería  aún  más  grave,  perturbar  horrible¬ 
mente  nuestras  costumbres. 

¡Comenzar  las  funciones  á  las  siete  y  media! 
¿Qué  más  querrían  empresarios,  actores,  músicos, 
tramoyistas  y  demás  ciudadanos  que  van  al  teatro, 
no  para  divertirse,  sino  en  cumplimiento  de  obli¬ 
gación  muchas  veces  desagradable  y  penosa? 

¿Si  pensará  ese  caballero  reformista,  cuyo  nom¬ 
bre  desconozco,  pero  á  quien  tengo,  desde  ahora, 
por  egoísta  de  primer  orden,  que  las  funciones  tea¬ 
trales  comienzan  ya  muy  entrada  la  noche  porque 
así  conviene  á  las  empresas,  ó  porque  á  los  artistas 
les  agrada  acostarse  al  amanecer,  como  le  gustaba 
al  personaje  de  Una  vasa  de  fieras  que  le  dieran 
con  la  badila  en  los  nudillos? 

Pues,  por  mi  nombre,  que  si  tal  cree,  está  equi¬ 
vocado  de  medio  á  medio.  Y  para  convencerse  de 
que  lo  está,  no  tiene  más  que  asistirá  un  teatro  de 
la  villa  y  corte,  á  cualquiera,  antes  de  las  nueve. 
Aprenderá  entonces,  como  tienen  ya  aprendido, 
por  triste  y  dolorosa  experiencia,  los  autores  y  los 
empresarios,  que  es  inútil  cuanto  se  haga  para  lla¬ 
mar  al  público  antes  de  las  nueve  y  media  de  la 
noche. 

En  los  teatros  de  funciones  por  horas,  ó  como  se 
dice  vulgarmente,  del  género  chico ,  la  dirección 
artística  pone  á  primera  hora  (de  ocho  y  media  á 
nueve  y  media,  según  e  cartel,  aunque  casi  siem¬ 
pre  es  de  nueve  menos  cuarto  á  diez  menos  minu¬ 
tos)  aquellas  obras  que  van  á  ser  retiradas  ya  de 
los  carteles.  Y  sean  esas  obras  de  quien  sean,  ha¬ 
yan  gustado  mucho  ó  hayan  gustado  poco,  publí- 
quense  ó  no  se  publiquen  reclamos  conmovedores 
y  expresivos  por  los  más  populares  diarios,  nadie 
va  á  verlas,  y  los  actores  representan  para  sus  fa¬ 
milias,  para  los  empleados  de  la  casa,  para  la  pa¬ 
reja  de  bomberos,  para  algún  guardia  de  orden 
público  y  para  parte  muy  exigua  de  la  cUu¡ae, 
pues  ni  aun  los  individuos  de  esa  benemérita  ins¬ 
titución  se  consideran  obligados  á  ejercer  sus  fun¬ 
ciones  tan  temprano. 

De  los  teatros  en  que  se  cultiva  el  GÉNERO 
GRANDE  no  hablemos.  Ha  sido  necesario  que  los 
directores,  invirtiendo  los  términos  de  las  fun¬ 
ciones,  sustituyan  nuestro  divertido  fin  de  tiesta 
con  el  exótico  le  ver  du  r  idean  de  nuestros  veci¬ 
nos  los  franceses.  Lo  que  antes  se  ponía  para  con¬ 
cluir,  se  hace  ahora  para  principiar;  y  si  de  otro 
modo  se  hiciera,  las  tres  cuartas  partes  de  los  es¬ 
pectadores  se  quedarían  sin  ver  el  primer  acto  del 
drama  ó  de  la  comedia;  con  lo  que  está  dicho  que 
dejarían  de  ir  al  teatro  los  que  sólo  á  eso  fuesen. 
Y  no  necesitan,  ciertamente,  aclaración  estas  sal¬ 
vedades:  todos  sabemos  que  el  público  de  los  dias 
de  moda ,  por  ejemplo;  el  público  de  las  funciones 
que,  dedicadas  á  fines  benéficos,  organizan  á  me¬ 
nudo  ilustres  damas  de  la  aristocracia;  y  aun  una 
parte  de  ese  público  llamado  público  de  los  es¬ 
trenos  %  no  va  para  ver  lo  que  en  el  escenario  re¬ 
presentan,  cosa  que  no  le  importa,  ni  mucho,  ni 
poco,  ni  nada.  Va  á  otra  cosa:  ¿á  qué?  A  lo  que 
sea:  lo  sabemos  todos  y  es  ocioso  decirlo;  el  hecho 
es  que  no  desea  conocer  el  drama,  ni  le  interesa 
en  lo  más  mínimo  enterarse  de  la  comedia. 

Hay,  no  obstante,  otro  espectador:  el  que  forma 
parte  del  público  de  diario,  si  así  puede  decirse, 
que  desea  conocer  el  drama  últimamente  estrena¬ 
do;  reir  con  los  chistes  de  la  comedia  cuyos  elo¬ 
gios  ha  leído  en  su  periódico;  y  para  cumplir  este 
deseo,  después  de  pensar  en  ello  maduramente 
y  aun  discutirlo,  si  viene  á  mano,  en  consejillo  de 
familia,  ha  realizado  un  gasto  de  bastante  consi¬ 
deración  para  como  están  los  tiempos,  y  allá  se 
va,  así  que  los  quehaceres  del  día  se  lo  permiten, 
á  ocupar  con  su  esposa,  é  hijos,  é  hijas,  é  sobrinos, 
los  asientos  que  rezan  los  respectivos  billetes.  Y  si 
las  esperanzas  de  ese  espectador  quedan  defrauda¬ 
das  porque  la  función  ha  comenzado  antes  de  lo 
que  él  presumía,  de  seguro  que  ni  vuelven  á  co¬ 
gerle  en  otra,  ni  piensa  más  en  comprar  localida¬ 
des  que,  á  más  de  ser  muy  caras,  no  dan  derecho 
á  ver  la  función  completa. 

Pues  bien;  para  que  ese  espectador  de  buena  fe 


que  quiere  de  veras  ver  la  función  acudiese  al  tea¬ 
tro  á  las  siete  //  media ,  seria  necesario,  absoluta¬ 
mente  necesario,  que  variase  por  completo  el  modo 
de  vivir  de  la  sociedad  madrileña.  Porque — en  esto 
no  ha  pensado  el  reformador  que  tan  á  raja  tabla 
dispone  del  tiempo  de  sus  conciudadanos — la  so¬ 
ciedad  no  ajusta  su  manera  de  vivir  á  lo  que  las 
empresas  de  teatro  disponen ;  es  precisamente  al 
revés:  las  empresas  de  teatros  necesitan  acomodar¬ 
se,  aunque  este  acomodamiento  las  disguste  y  las 
perjudique,  al  modo  de  ser  de  la  sociedad. 

Y  en  el  modo  de  ser  de  nuestra  sociedad  actual, 
puede  apostarse  ciento  contra  uno,  en  la  seguridad 
de  ganar  el  uno,  que  las  cuatro  quintas  partes  de 
los  madrileños  que  van  al  teatro  no  han  comen¬ 
zado  á  comer  á  las  siete  y  inedia. 

¿Es  un  mal  esto?  No  lo  sé;  no  trato  de  averi¬ 
guarlo  ahora.  Si  lo  es,  no  son  las  empresas  de  es¬ 
pectáculos  públicos  las  que  han  de  remediarlo. 

El  senador  y  el  diputado  terminan  muy  tarde 
las  sesiones,  porque  las 'principian  tarde  también; 
el  empleado  público  sale  muy  tarde  de  su  oficina; 
el  que  trabaja  en  un  escritorio,  también  termina 
tarde  su  trabajo;  y  el  comerciante,  y  el  bolsista,  y 
el  banquero,  y  el  agente  de  negocios,  y  todos  los 
que  en  la  sociedad  viven,  no  tienen  más  remedio 
que  ajustar  sus  quehaceres  á  la  marcha  general¬ 
mente  adoptada.  Y  esa  marcha  impone — por  ahora 
al  menos — á  la  generalidad:  el  almuerzo  á  la  una, 

la  comida  á  las  ocho . Yr  después  de  comer,  si 

acaso ,  el  teatro. 

El  reformador  incógnito  pretende  que,  en  obe¬ 
diencia  á  su  mandato,  el  público  acuda  al  teatro 
Español  á  las  siete  y  media:  pues  yo  le  aseguro 
que  no  acudirá.  Resultará,  por  consiguiente,  que 
con  esa  reforma  hallará  el  teatro  desastroso  acaba¬ 
miento  y  triste  muerte. 

Digo,  si  no  es  que  el  susodicho  reformador  tiene 
en  su  mano  poder  bastante  para  trastornar  de  abajo 
arriba  la  sociedad  madrileña,  y  cambiar  en  esta 
parte  nuestra  manera  de  vivir;  que  entonces  eso 
de  la  reforma  del  teatro  Español  traería  cola,  ó, 
mejor  dicho,  no  traería  nada,  porque  admitido  el 
caso,  la  reforma  del  teatro  sería  lo  accesorio,  la 
cola;  lo  esencial  y  lo  grave  sería  la  reforma  de  las 
costumbres. 

Por  eso  decía  yo  al  comenzar,  y  por  eso  repito 
al  concluir:  ó  ese  señor  reformista  trata  de  que  el 
teatro  Español  se  hunda,  ó  es  un  revolucionario 
terrible  que  trata  de  transformar  por  completo  la 
vida  de  Madrid. 

Si  ya  no  es  un  caballero  particular  que  no  ha 
pensado  lo  que  proponía,  ó  no  sabe  del  todo  lo  que 
se  dice. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


RECUERDOS  DE  MINDANAO  <T>. 


EL  FUSIL  DE  VAZQUEZ. 


Conclusión. 

El  reconocimiento. —  Do  vueltn.  —  A  almorzar.— Truenos  flli t  inos. 
—  Ui  venaciones.  —  La  expedición.  —  ¡ A  buena  hora  ya!  —  Tres  y 
dos . cinco.  —  Se  evaporó.  —  Mi  kris.  —  ¿Y  el  fusil  de  Vázquez  V 


A^VÍ^g^/^.E>PrÉS  de  tu  piel  la  especie  de  presentación  del 
j  ftf uk'  Masa-li-campo  y  su  familia,  abordaron  los 
^íl(*,vs  asunto  tpie  allí  nos  llevaba,  y  en 
pocas  frases  estuvo  explicado  todo. 

Un  cliart°  úe  bora  más  tarde  salíamos  del 
h(ihu y ,  y  tras  de  nuevos  ejercicios  funámbu- 
l°s  l>ara  llegar  á  tierra,  emprendíamos,  conduci- 
•gC)  '  J  dos  por  el  Mu  sal  i  y  algunos  de  sus  hijos,  á  tra- 
ves  del  bosque,  á  fin  de  reconocer  el  terreno  en  (pie  los 
(V  remontados  tenían  sil  cuartel  general.  No  era  muy  le¬ 
jos:  á  cosa  de  un  par  de  kilómetros  asomamos  á  un  valle 
más  descubierto,  y  allá,  en  el  fondo  de  él,  vimos  la  masa 
pan  luzca  de  una  techumbre  de  cogín.  Aquella  era  la  casa 
donde  en  los  últimos  días  habíanse  recogido  por  las  noches 
Vázquez  y  su  gente. 

Sin  salir  nosotros  de  Ja  espesura  para  no  ser  vistos,  en  un 
momento  nos  hicimos  cargo  de  la  situación  de  las  cosas,  y 
ya  de  vuelta,  discurrí  el  único  plan  que  po  !ia  darme  por  re¬ 
sultado  la  captura  de  aquellos  prójimos. 

Por  lo  pronto,  encargué  al  Masali  que  desplegara  por  tro¬ 
chas  y  barrancos  á  sus  hijos  y  nietos,  á  fin  de  (pie  espiasen 
lo  que  hacían  los  remontados,  v  sobre  todo  el  lugar  en  que 
se  recogieran  por  Ja  noche,  bien  fuese  el  ha  hay  aquel  que  de 
lejos  se  ofreció  á  nuestra  vista,  bien  cualquier  otro.  Los  Je¬ 
suítas,  conocedores  de  las  costumbres  indígenas,  me  asegu¬ 
raron  que  á  la  puesta  del  sol  estañan  los  tul  ¿sanes  ya  bajo 
techado. 

A  todo  esto  comenzaban  nuestros  estómagos  á  dar  aviso 
de  que  era  hora  de  acordarse  cada  cual  de  atender  al  suyo 
respectivo.  Y  en  el  fondo  de  una  barranca,  junto  al  canee  de 
un  arroyo  clarísimo  y  bajo  inmensa  cúpula  de  follaje,  nos 
sentamos  sobre  la  hierba.  Las  viandas  salieron  de  las  cestas 


m 


(1)  Véanse  los  números  I  y  II. 


que  traía  Trilino  de  la  Cruz,  y  en  breve  no  quedaron  de  ellas 
mas  que  algunos  huesos  de  pullo  y  cortezas  de  queso  entre 
las  picdrccillas  de  la  margen.  V  aquí  sí  que  tengo  ocasión 
de  hacer  una  de  esas  descripciones  bucól ico-l ropirales  de  (pie 
tal  vez  abuse  en  otro  sitio.  Pero  por  esta  misma  razón  deis» 
suprimirla,  y  recordar  tan  sido  unos  insectos  ninv  brillantes, 
rojos,  verdes  y  azules,  que  revoloteaban  á  nuestro  alrededor, 
y  (pie  de  vez  en  cuando  deslizábanse  sobre  las  ondas  ligera¬ 
mente  con  giros  caprichosos,  trazando  en  ellas  á  modo  de 
lineas  de  luz  o  de  cristalinos  surcos. 

Tras  del  refrigerio,  (pie  fia*  breve,  eoiií  ¡miamos  la  marcha, 
dirigiéndonos  éi  la  cusa-capilla  que  la  Misión  posee  en  aque¬ 
lla  junte  del  río.  Temamos  prisa  |>or  llegar,  pues  acerrábase 
la  liora  de  la  turbonada,  que  cada  día,  la  mayor  parte  del 
ano,  remoja  éi  los  infelices  que  se  descuidan  en  guarecerse. 

\  tan  justo  medimos  el  ticmjio,  que  en  el  momento  mismo 
de  trasponer  el  umbral,  tras  de  la  radia  de  viento  bajo,  ca¬ 
lentón  y  veloz  (pie  jueeede  á  la  tormenta,  estallaba  el  primer 
relámpago  con  su  trueno  correspondiente,  y  caían  los  gote¬ 
rones  vanguardia  del  aguacero. 

¿Y  en  que  creerán  ustedes  que  pasamos  el  tiempo  que 
duró  la  sinfonía?  Pues  en  dormir  la  méis  agradable  de  las 
siestas.  A  todo  se  acostumbra  uno.  Hasta  éi  los  dcsjiumjia- 
nantcs  truenos  lilijúnos.  Y  á  dormir  al  son  de  ellos  en  un 
la  tica  pe  de  bejuco. 

o 

o  o 

Una  hora  más  tarde  despertamos,  y  en  marcha  otra  vez; 
pero  el  descenso  por  las  colinas  hacia  el  río  es  fácil,  y  pronto, 
luego  de  dar  un  vistazo  al  tejar  y  alfarería  de  la  .Misión,  por 
aquella  parte  instalados,  vínonos  en  la  orilla,  y  desde  ella  en 
la  banca  que  nos  había  traído.  Pocos  minutos  después,  los 
Padres  en  el  convento  y  yo  en  el  fuerte. 

Una  vez  allí,  lo  primero  que  luce  filé  mandar  una  orden  á 
la  avanzada  del  Estero  (á  un  kilómetro),  para  que  de  los  diez 
soldados  que  bahía  en  ella  vinieran  tres  con  su  armamento  y 
equipo;  quedando  allí  el  sargento,  el  cabo  y  siete  hombres 
más,  á  quienes  comuniqué  la  prevención  de  suplir  con  exceso 
de  vigilancia  la  falta  de  personal. 

Llegaron  él  eso  de  las  cinco,  y  en  el  acto  dispuse  (pie  se 
preparasen  otros  siete  de  la  guarnición  del  fuerte;  y  al  sar¬ 
gento  peninsular  Mengod  jircvinele  (pie  con  un  calió  indí¬ 
gena  y  aquellos  diez  soldados  bahía  de  ejecutar  durante  la 
noche  la  operación,  según  el  plan  «pie  tracé  de  antemano. 

Todo  esto  lo  tuve  «pie  hacer  asi  por  la  gravedad  que  en¬ 
cerraba  disminuir,  aunque  fuese  por  jioeas  horas,  y  más 
aún  de  noche,  la  fuerza  del  destacamento.  No  me  quedarían 
más  que  nueve  hombres  en  el  Estero  y  veintitrés  en  el 
fuerte  jirincipal.  Y  bien  jiodian  saberlo  los  moros  y  darme 
algún  disgusto,  que  fuera  tanto  mayor,  cuanto  que  casi  me 
excedía  de  mis  atribuciones  al  meterme  en  aquella  aventura 
sin  órdenes  terminantes,  aunque  tuviese  autorización  basta 
cierto  punto  otorgada  por  el  Gobernador  de  Cottabato. 

Para  evitar  «pie  ningún  vecino  de  la  Misión  ni  ningún 
soldado  franco  de  servicio  pudiesen  irse  de  la  lengua  y  jiro- 
palar  algo  que  por  unos  ú  otros  conductos  llegase  á  los  mo¬ 
ros  ó  á  los  remontados,  recibieron  la  consigna  los  centinelas 
avanzados  del  fuerte  de  no  permitir  ni  el  paso  á  los  prime¬ 
ros  ni  la  salida  de  los  segundos.  Además,  solo  el  sargento 
Mengod  (ni  siquiera  los  cabos  europeos)  sabia  de  lo  «píese 
trataba;  antes  bien,  jnocuré  «pie  creyeran  en  el  temor  de  un 
próximo  ataque  de  la  morisma. 

lleelio  esto,  y  equipada  la  gente  de  la  exjiedición,  y  ya  al 
obscurecer,  tras  el  breve  crepúsculo  de  aquellas  latitudes,  en 
la  otra  orilla  del  rio  brilló  una  luz  por  tres  veces.  Era  la  se¬ 
ñal  convenida;  sin  duda  estaba  allí  alguno  de  los  tirurayes 
espías  (1).  En  el  acto,  una  de  Jas  bancas,  va  dispuesta  á  pre¬ 
vención,  con  dos  remeros,  cruzó  el  río  en  busca  del  montes. 
En  ella  iba  también  el  sargento  con  orden  de  impedir  «pie 
éste  hablara  con  los  soldados. 

El  tiruray  (uno  de  los  nietos  del  Masa -li -campo ,  educado 
en  la  Misión  y  que  chapurreaba  el  castellano)  me  dijo  que 
sabía  dónde  jiennictahan  los  tnlisanes.  Podía,  pues,  partir  la 
exjiedición.  Yo  hubiera  ido  con  ella;  jiero  me  estaba  jirobi- 
bido  en  absoluto  separarme  de  noche  del  destacamento,  bajo 
la  más  estrecha  responsabilidad.  Ya  al  hacer  lo  que  hacía,  y 
como  he  dicho,  excedíame  tal  vez  no  poco  de  mis  atribu¬ 
ciones. 

El  confidente  aquel  filé  á  descansar  un  rato  á  mi  cocina, 
donde  los  asistentes  se  cuidaron  de  darle  de  comer,  pero 
sin  permitirle  salir  ni  comunicar  con  nadie,  y  media  liora 
después,  cerrada  ya  bien  la  noche,  que  era  obscura  si  las 
hay,  embarcábanse  en  las  dos  bancas  los  doce  hombres  de  la 
partida.  El  sargento  Mengod,  «pie  los  mandaba,  había  reci¬ 
bido  instrucciones  precisas  las  cuales  seria  prolijo  y  aun  can¬ 
sado  para  el  lector  repetir  aquí.  Con  ellos  iba  el  tiruray , 
quien  se  enqieñó  en  vestirse  con  un  capacete  y  ca jiote  de 
tropa,  llevando  ademéis  una  estaca  de  las  dimensiones  de  ju 
fusil.  Su  objeto  era  «pie  los  tnlisanes  lo  confundiesen  con  los 
soldados,  y  poder  sustraerse  así,  caso  de  que  aquéllos  logra¬ 
ran  escapar,  á  su  venganza. 

Olvidaba  decir  (pie  la  tropa  vestía  el  capote  obscuro,  fino 
y  largo  que  allí  es  de  reglamento  (ó  era  entonces),  para  abri¬ 
garse  contra  el  relente  mortífero  de  aquellas  noches  tropica¬ 
les,  y  el  capacete  con  la  funda  do  bule  negro,  todo  á  fin  do 
ocultarse  mejor  cu  el  bosque  y  descamj lados  cigoñales. 

¡Y  lo  que  son  las  cosas  de  este  bendito  jmís,  v  de  aquél, 
(jilees  su  secuela!  Al  Gobernador,  que  basta  entonces  no 
había  querido  ó  podido  enviarme  el  refuerzo  reclamado  por 
mí  para  poder  realizar  la  exjiedición,  oeiirrióscle  mandár¬ 
melo  aquel  mismo  día,  con  tanta  oportunidad,  que  llegéi  tres 
cuartos  de  bora  después  de  haber  salido  mi  gente. 

Veinte  hombres  venían  con  un  sargento. 

No  lo  sentí,  sin  embargo,  jmes  de  esc  modo  quedaba  méis 
seguro  el  fuerte  y  también  la  avanzada,  a  la  que  mandé 
igual  número  de  los  «pie  bahía  retirado. 

Debí  aguardar  ese  refuerzo;  pero  tal  vez  se  me  escapara 

(1)  La  señal  debía  hacerla  encendiendo  un  fósforo— meafurgn^  como 
dicen  los  indios  en  su  español  th  tu  tula  —  Los  que  allí  se  venden  son 
amorfos,  de  madera,  en  cajit  is  de  lo  mismo,  y  todo  producto  de  la 
industria  noruega,  traídos  por  el  eomereio  inglés.  Los  moros  y  mon¬ 
teses  los  usan  ya. 
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entonces  la  ocasión  ofrecida  el  día  aquel  por  mi  visita  á  los 
montes  de  los  tiruraye*. 

Y,  en  fin,  la  eosa  estaba  ya  hecha;  restábame  sólo  esperar 
e’  resultado. 

o 

o  o 

A  las  dos  de  la  madrugada  brillaron  luces  en  la  opuesta 
mareen  del  rio.  Al  aviso  de  Jos  centinelas,  toda  la  fuerza, 
(pie  no  se  había  acostado,  ton»)  las  armas.  Adopté  algunas 
precauciones,  por  si  era  una  sorpresa  de  los  moros,  y  dis¬ 
puse  «pie  las  bancas,  con  sus  remeros  armados,  cruzaran  la 
corriente:  Oi,  aunque  de  lejos,  las  voces  de  ¿(Juién  vire/  — 
¡Engaña! —  ppié  (frute!  etc.,  y  el  cambio  del  santo  y  seña: 
después,  silencio:  y  luego,  el  chapotear  de  los  zaga  al  ex  (1) 
tpie  azotan  el  agua,  y,  |»or  último,  de  entre  la  obscuridad, 
destacándose  sobre  las  sombrías  aguas  del  Pulangui,  surgie¬ 
ron  dos  bultos  informes,  «pie  en  breve  atracaron  al  paútala  ng, 
ó  desembarcadero,  no  sin  «pie  antes  se  cumpliesen  las  for¬ 
malidades  de  ordenanza  para  dejarlos  acercarse. 

— ¿<)ué  hay? —  pregunté  a  Mengod,  «pie  vino  á  darme 
cuenta  del  resultado. 

—  Tros  presos  y  dos  baba  en  (*2).  Aquí  están. 

— ¿lian  hecho  resistencia? 

—  Quisieron  hacerla,  pero  no  se  les  (lió  tiempo. 

Y  en  pocas  palabras,  pues  era  muy  económico  de  ellas  el 
buen  sargento,  me  re  ti  rió  cómo  después  do  tres  horas  do 
marcha  á  través  del  bosque  inextricable,  cruzando  barranca¬ 
das  y  ríos,  unas  veces  por  medio  de  troncos  atravesados,  otras 
con  agua  hasta  la  cintura,  habían  llegado  á  la  casa  donde, 
según  el  tirunnf  dijera,  albergábanse  los  remontados.  Rodeá¬ 
ronla  para  que  éstos  no  pudiesen  escapar,  y  avanzaban  ya 
él  y  dos  soldados,  cuando,  despertándose  aquéllos,  quisier.  n 
resistir.  Pero  antes  de  que  pudieran  usar  sus  armas  queda¬ 
ron  sujetos  con  fuertes  ligaduras  de  laqueo.  Y  allí  venían, 
con  las  dos  babaes  robadas  á  los  tiruraye* ,  v  (pie,  sin  em¬ 
barco,  parecían  hacer  muy  buenas  mitras  con  sus  raptores. 

—  ¿Y  Jos  demás?  Porque  son  ocho  ó  diez,  según  dicen. 

- — Pues  más  no  había  en  la  casa.  Sólo  esos  tres. 

—  ¿Cuál  es  Vázquez? 

—  No  está  entre  los  presos. 

—  i  Cómo!  ¿Se  ha  escapado? 

—  Ninguno  pudo  escaparse.  No  encontramos  á  nadie  más. 

o 

o  o 

En  resumen;  (pie  á  la  mañana  siguiente,  la  fuerza  (pie 
vino  de  Cott abato,  innecesaria  ya,  emprendía  el  regreso,  y 
con  ella  iba  el  olicio  dando  cuenta  al  Gobernador  de  lo  suce¬ 
dido,  más  los  tres  prisioneros  y  las  dos  mujeres.  —  ¡Ah!  y 
las  armas  que  se  les  apresaron. 

A  aquéllos  los  sometí  antes  á  un  interrogatorio;  pero  nada 
los  piule  sacar  sobre  el  paradero  de  \  ázquez. 

—  No  xabe-pn  (d),  no  sabe;  —  he  aquí  su  respuesta,  y  de 
ahí  no  salían  ni  á  tiros. 

Pero  poco  después  vinieron  más  tiruraye*,  y  los  Jesuítas 
ampliaron  sus  medios  de  investigación,  y  todo  se  supo. 

En  primer  lugar,  los  remontados  no  eran  diez  y  Vázquez, 
sino  solo  este  y  cinco  más.  A  los  monteses,  el  miedo  hizose- 
los  ver  duplicados. 

Tres  estaban  ya  cautivos,  y  los  dos  restantes .  los  dos 

restantes  avisaban  que  se  presentarían  á  indulto  si  se  pro¬ 
metía  no  hacerles  nada,  condonándoles  además  unos  débitos 
que  tenían  con  la  Administración  por  no  sé  (pié  suministros. 
Úna  socaliña  de  la  Hacienda  á  aquellos  infelices. 

Así  se  les  ofreció,  y  pocos  (lías  después  se  presentaron  en 
el  Convento. 

En  cuanto  á  las  dos  ti  rara  ye* ,  fueron  devueltas  á  sus  fa¬ 
milias,  (pie  las  recibieron .  sin  reclamar  nada  por  daños 

y  perjuicios. 

o 

o  o 

Pero  ¿v  Vázquez?  ¿y  el  célebre  Vázquez,  ocasión  de  todo? 
Sus  armas  habían  parecido,  como  la  camisa  de  la  Lola,  pero 
él  no.  Aquéllas  vinieron  entre  las  demás  recogidas.  Por  cierto 
que  el  Gobernador  hubo  de  dejar  que  conservara  yo  el  kris 
malavo  de  aquel  famoso  individuo:  aun  lo  tengo  en  mi  po¬ 
der:  es  de  fea  empuñadura  y  vaina  estropeada,  pero  exce¬ 
lente  su  hoja. 

En  cnanto  al  dueño....  (lijóse  que  había  sido  asesinado  días 
antes  por  sus  mismos  compañeros:  hasta  sucedió  que  al  re¬ 
conocer  mi  gente  aquellos  sitios  en  días  posteriores,  trajo 
una  tabla  manchada  de  sangre,  hallada  en  cierto  báhay  que¬ 
mado,  donde,  según  decían,  se  cometió  el  delito . 

El  caso  es  que  desapareció  como  si  se  lo  hubiera  tragado 
la  tierra . 

No  faltó  quien  supusiese  (pie  le  habían  avisado. — ¿Cómo? 
¿por  dónde?  ¿(pié  personas? — No  quiero  repetir  las  suposicio¬ 
nes  que  se  hicieron. 

o 

o  o 

¿Y  su  fusil? . ¿Y  el  fusil  celebérrimo?  Ya  he  dicho  (pie 

los  remontados  presos  tenían  las  armas  de  Vázquez,  y  entre 

ellas . ,  entre  ellas  aquel  fusilón,  de  chispa,  sin  baqueta, 

piedra  ni  cartuchos,  salido  de  I)ios  sabe  donde,  y  (pie,  no 
obstante,  bastaba  para  imponer  terror  y  espanto  en  los  pusi¬ 
lánimes  corazones  de  la  gente  tiruray. 

Debe  de  existir  aún  como  reliquia  en  el  gobierno  político- 
militar  de  Cottabato. 

Juan  Lapoulide. 


LA  LIRA  MERCANTIL. 


Son  todos  ellos  chicos  del  comercio,  según  se 
denominan  á  sí  mismos. 

Uno  es  el  dependiente  del  pescadero  de  la  plaza 
de  San  Miguel ,  Toribro;  otro,  también  «marisco», 


(1)  Remos  cortos. 

(2)  Mujeres. 

(3)  Po,  señor 


el  dueño  del  puesto  colindante;  otro  el  cortador  de 
carne  del  puesto  de  la  calle  de...;  otro  el  depen¬ 
diente  mayor  de  un  almacén  de  ropas  hechas,  de 
la  calle  de  Toledo,  y  un  cobrador  y  dos  funciona¬ 
rios  de  la  tahona . 

Y  uno  toca  la  gu  itarra  hasta  hacerla  gemir,  como 
hacen  algunos  escritores  con  las  prensas. 

Otro  ejecuta  en  la  flauta  cualquier  partitura  de 
ópera,  no  siendo  italiana  ni  extranjera. 

Y  entre  ellos  uno  es  profesor  en  bandurria,  y 
otro  en  acordeón,  y  otro  en  hierros,  y  otro  es  un 
panderetólogo  por  convicción,  aunque  sin  princi¬ 
pios. 

Con  que  organizaron  una  estudiantina  para  Car¬ 
naval. 

Se  reunieron  para  elegir  la  junta  directiva,  com¬ 
puesta  de  presidente,  director  facultativo,  vice¬ 
presidentes,  secretario,  contador,  tesorero  y  vo¬ 
cales. 

Después  se  pasó  á  la  elección  de  título  para  la 
estudiantina. 

—  La  Unión  Mr  mui  i  — propuso  uno. 

—  ¡Qué  barbaridad  !  —  protestó  otro. 

— ;  Por  qué  es  barbaridad?  —  preguntó  el  autor 
del  título. 

—  Porque  se  quejaría  el  Círculo. 

—  Es  verdad — afirmaron  otros. 

—  Los  Mosqnetet'tts  y  tosas. 

—  Los  Sobrinos  dal  Capitán  Grant . 

— Señores — interrumpió  el  presidente — nosotros 
no  somos  sobrinos  de  nadie,  más  que  de  nuestras 
obras. 

( 1  Uta  ti ,  matf  bien.) 

—  ¿Qué  es  un  título?  Nada,  si  se  quiere;  ya  lo 
sabéis;  vanidad,  tul  vez,  pero  muy  necesaria  para 
ligurar  en  sociedad. 

(Bian  y  muy  bian.) 

—  ¡Olé,  por  los  presidentes  de  riñones! 

—  ¡La  Unión! — grita  uno. 

—  ¡  Qué  unión,  ni  que . ! — replica  otro. 

—  Lo  digo  porque  aquí  nos  reunimos  del  ramo 
de  pescaderos,  del  de  carnes,  del  de  ropas  y  de 
otros  varios  del  saber  humano. 

— Pero  no  basta — objeta  el  presidente; — es  nece¬ 
sario  un  título  alegre,  al  par  que  expresivo  y  poé¬ 
tico:  por  ejemplo:  La  Lira  Marran  til. 

—  ¡Bravo,  bravo! — rugen  los  circunstantes. 

Y  queda  acordado  el  título  de  La  Lira  Mer¬ 
cantil. 

— ¿Y  trajes?  es  preciso  adoptar  trajes  llamativos. 

— De  doctores  de  El  Rey  que  rabió. 

—  No,  no;  de  Majaras  y  Reinas . 

—  De  besugo. 

—  ¡Señores,  señores! . 

Queda  aprobado  el  traje  de  « indio  algo  civili¬ 
zado»,  vamos,  con  pantalones,  en  lugar  de  taparra¬ 
bos . 

Empiezan  los  ensayos  inmediatamente. 

Primero  en  casa  de  alguno  de  los  socios;  después 
al  aire  libre,  andando  calles. 

Para  mayor  esplendor  de  la  orquesta,  alquilan 
un  violín  con  profesor  y  todo. 

Dos  pesetas  y  comido,  cada  día  de  Carnaval,  y 
los  ensayos  gratis. 

Y  aun  se  permite  alguno  de  los  estudiantes  de¬ 
cirle: 

—  ¡Cómo  desañna  usted,  maestro! 

A  lo  que  responde  el  infeliz: 

— Haberse  traído  uno  del  cuerpo  de  alabarderos, 
que  sería  mejor  que  yo. 

¡Qué  días  y  qué  noches  para  el  pobre  hombre, 
entre  aquellos  chicos! 

Un  mes  antes  de  Carnaval  empiezan  las  serena¬ 
tas  á  las  novias  y  á  las  personas  conocidas,  y  á  la 
prensa,  para  que  ésta  publique  los  nombres  y  na¬ 
turaleza  de  los  profesores. 

«Anoche  tuvimos  el  gusto  de  vernos  atolondra¬ 
dos  y  aburridos  con  la  presencia  y  el  instrumental 
de  la  comparsa  La  Lira  Mercantil. 

»¡Qué  manera  de  tocar!  ¡Qué  magistral  mente  eje¬ 
cutaron  el  andante  20,  los  tiempos  405,  0.432,  y 
otros  tiempos  difíciles,  de  Beethoven,  y  la  jota  de 
El  dúo  de  la  Africana! 

»El  presidente  señor  Moñino,  el  director  señor 
Canuto,  el  cabo  de  panderas  señor . .  son  profeso¬ 
res  en  los  ramos  de  pescadería,  carnicería . 

»Nos  dieron  un  buen  rato,  que  no  deseamos  á 
ustedes.» 

¡Qué  diferencia  entre  estos  y  aquellos  tiempos 
de  las  estudiantinas  auténticas,  donde  «toda  locura 
tenía  asiento  y  todo  ingenio  parecía  poco»!  ¡Hoy 
las  estudiantinas  son  de  besugos  y  solomillos,  y 
obra  prima  y  carbonería  que  se  lanzan  al  ruedo! 

Todo  viene  á  menos. 

— «Menos  la  afición  á  la  bebida» — que  decía  un 
beodo. 

Entonces  había  entre  los  postulantes  de  las  estu¬ 
diantinas  cierto  pugilato  para  ver  quién  recogía 
mayor  cantidad. 

Se  disputaban  el  campeonato  los  estudiantes  de 


más  ingenio  y  facilidad  de  palabra  y  atrevimiento. 

Los  panderetólogos  se  hacían  pedazos  en  esas 
calles  y  en  algunos  salones  de  baile,  disputándose 
el  primer  puesto. 

Y  las  gentes  miraban  á  los  de  la  tuna  con  cariño 
y  en  la  seguridad  de  que  no  eran  falsificados. 

Empezaron  las  comparsas  de  alumnos  de  pape¬ 
lista,  y  los  «morfeones»  de  jóvenes  chulos,  y  las 
charangas  de  tropa,  y  los  cuartetos  ó  cuarterones 
de  pobres  lisiados  y  relisiados,  y  las  agrupaciones 
de  profesores  errantes,  y  acabaron  las  estudian¬ 
tinas. 

Ahora  andan  á  golpes  con  los  postulantes  los 
figles  de  la  reserva  y  los  clarinetes  Krupp,  por  si 
«disimulan»  ó  no  alguna  cantidad  de  la  recaudada 
en  la  «vindicta  pública»,  que  decía  el  presidente 
de  una  de  esas  «estudiantinas  de  viento». 

¡Y  qué  maneras  de  postular! 

Así  se  lamentaba  un  caballero  á  quien  acome¬ 
tieron  dos  postulantes  de  La  Lira  Mercantil ,  poco 
menos  que  con  navaja,  zarandeándole  y  atajándole 
el  paso: 

—  Señores,  esto  no  es  pedir  en  broma:  esto  es 
un  atraco. 

Eduardo  de  Palacio. 


DOLORA. 


LA  ESCALA  DE  LA  VIDA. 

A  MI  CONSTANTE  AMIGO  RL  SR.  D.  TÍO  OULLÓN. 

Llenos  de  gozo  ó  de  duelo, 

Van:  tras  del  hijo,  la  madre; 

Detrás  de  la  madre,  el  padre; 

Y  en  pos  del  padre ,  el  abuelo. 

Mientras  el  niño  impaciente 
Marcha  sobre  un  pie  saltando, 

La  madre  en  dos  pies  va  andando 
Más  bella  que  un  sol  naciente. 

No  en  dos  pies,  va  el  pa Iré  en  tres, 

En  su  bastón  apoyado; 

Y  en  sus  muletas  clavado, 

Va  el  abuelo  en  cuatro  pies. 

Camtoamor. 


PUES  SEÑOR 


Era  la  noche  de  un  día 
de  Carnaval ;  no  recuerdo 
si  era  el  lunes,  ó  era  el  martes, 
ó  si  era  domingo  gruexo. 

Pura  Ruiz,  quieta  en  su  casa 
(Candil,  veintidós,  tercero), 
se  hallaba  fuera  de  cuenta 
desde  el  miércoles  lo  menos; 
y  su  hermana,  que  vivía 
debajo,  en  e!  entresuelo, 
daba  un  magnifico  baile 
de  trajes  al  mismo  tiempo. 

Allí  estaban  las  de  Gómez 
disfrazadas  de  cangrejos; 
las  de  Ortiz,  de  berengenas; 
de  demonios,  las  de  Crespo; 
de  payaso,  don  Melquíades; 
de  ostras  frescas,  las  de  Prieto; 
de  coliflor  inc ¡píente, 
la  Baronesa  del  Freno; 
de  jirafas,  las  de  Robles; 
don  Lucas,  de  mosquetero; 
de  monja,  Pepito  Pringas, 
y  de  toro  don  Conidio. 

A  las  doce,  cuando  el  baile 
se  hallaba  ya  en  su  apogeo, 
sonó  un  gran  cumpanilluzo 
y  entró  un  criado  diciendo: 

—  La  señorita  de  arriba 
se  encuentra  en  un  grave  aprieto, 
y  quiere  que  la  señora 
vaya  en  su  auxilio  corriendo. — 
La  señora  de  la  casa, 
disfrazada  de  mochuelo, 
y  el  señor,  de  sacacorchos, 
y  las  hijas,  de  luceros, 
sin  detenerse  un  instante, 
á  asistir  se  dirigieron 
á  la  paciente,  que  estaba 
revolcándose  en  el  helio. 

Minutos  después,  al  cuarto 
de  arriba  fueron  subiendo 
los  íntimos  de  la  casa 
que  se  enteraron  de  aquello. 

Y  ya  por  ver  qué  ocurría, 
ya  con  galantes  deseos, 
fueron  llegando  á  la  alcoba 
y  alargando  allí  el  pescuezo 
la  coliflor,  las  jirafas, 
los  diablos,  el  mosquetero, 
la  monja,  el  toro,  las  ostras, 
el  payaso  y  los  cangrejos. 


Digitized  by 


Google 


22  Febrero  1895 


LA  ILUSTRACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


.  n.°  vii  —  no 


Ello  fué  que  aun  sin  llamarlos 
y  sin  poder  contenerlos, 
cercaron  la  cama  todos, 
más  curiosos  que  discretos. 

Al  poco  rato  y  con  prisa 
venía  al  mundo  un  ser  nuevo. 

Dirigió  á  los  circunstantes 
sus  ojillos  entreabiertos, 
y  el  poíno  exclamó  asustado: 

—  ¡Señores!  ¿Pero  qué  es  esto? 

¿El  mundo  es  como  la  muestra? 

Pues  más  me  vale  no  verlo. — 

Y  con  asombro  (L*  todos 
los  mamarrachos  aquellos, 
haciendo  una  reverencia 
volvióse  al  claustro  materno. 

Juan  Péukz  Zúñiga. 


MI  MÁSCARA . 

SONETO. 

AL  EX  MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO 

MANUEL  LLORENTE, 

A  sino  intuaRabi  r,  correcto  diplomático  y  kllgaxte  escritor. 


En  la  luz  del  espejo  veneciano 
Que  retrata  el  sdón  resplandeciente, 

Miro  girar  espléndido  y  i  Vente 
Todo  un  alegre  mundo  cortesano. 

Juntos  como  los  dedos  de  una  mano 
Pasan  en  derredor  confusamente, 

De  los  amores  la  esperanza  ardiente, 

De  las  perfidias  el  dolor  insano. 

Gallarda,  fascinante,  majestuosa, 

Viene  hacia  mí  la  máscara  hechicera, 

Raro  conjunto  de  mujer  y  diosa. 

Es  la  deidad  de  rubia  cabellera, 

La  tapada  gentil  y  misteriosa 
Que  dice  al  corazón  :  ¡Ama  y  espera! 

Rafael  Ociioa. 

Segovia,  Febrero  de  1895. 


«¿ME  CONOCES?» 


I. 

«¿Me  conoces,  inocente? 

Pues  soy  risible  moneda. 

Trozo  de  metal  (pie  rueda 
Con  un  valor  aparente. 

El  cambio  me  hizo  ponor 
Esta  careta  de  cobre; 

Pero  yo  no  soy  tan  pobre 
Como  me  quieren  hacer. 

¿De  modesto  perro  chico 

Ves  (juc  disfrazado  voy? . 

Pues  no  soy  tal  perro.  ¡Soy 
Un  duro  de  Puerto  Rico!» 

II. 

«¿Ves  cómo  me  pongo  moños 

Y  presumo  de  manóla 
Con  mi  mantilla  española 

Y  mi  falda  de  madroños? 

¿Como  éxito  colosal 

Ves  que  me  anuncia  la  fama 

Y  que  el  público  me  aclama 
Por  mi  gracia  original ¿ 

Pues  no  tengo  do  manóla 
Más  (pie  la  forma  exterior; 

¡Soy  francesa,  y  un  autor 
Me  disfrazó  de  española !  » 

III. 

«¿Conoces  por  el  disfraz 
A  este  pobre  jornalero? 

Pues  que  me  conozcas  quiero 
Sin  quitarme  el  antifaz. 

¿Todo  el  que  el  poder  escala 
Ves  que  mi  amistad  rehúsa? 

Pues  esta  manchada  blusa 
Es  mi  uniforme  de  gala. 

¿Ves  que  insultan  mi  pobreza? 
Pues  va  el  capital  debajo. 

¡Soy  la  fuerza  y  el  trabajo, 

Y  la  vida  y  la  riqueza!» 

IV. 

«  ¿Me  conoces?  De  dinero 
Llevo  la  bolsa  repleta. 

¿Conoces  por  la  careta 
Al  opulento  banquero? 

¿En  los  dorados  salones 
Ves  quo,  entre  bostas  y  lucos, 
Ostento  bandas  y  cruces 

Y  títulos  y  blasones? 


Pues  escucha  la  verdad: 
¡  Es  que  disfrazado  voy: 
Pero  yo,  por  dentro,  soy 
Pobre  de  solemnidad!» 

V. 


((¿Me  cotkhvs?  ¿Yes  que  lloro 
Con  las  desdichas  ajenas 

Y  reparto  á  manos  llenas, 

Siempre  que  me  ven,  cloro? 

¿Yes  cómo  anuncio  mis  dones 

Y  publico  mis  piedades, 

Y  cutre  las  calamidades 
Alzo  mis  ricos  pendones? 

¿Yes  cómo  la  sociedad 

Me  bendice  entusiasmada? . 

Pues  también  voy  disfrazada, 

¡  Yo  no  soy  la  caridad ! » 

VI. 

«¿Me  ves  doctor  eminente, 

Que  en  cuanto  despego  el  labio, 

Con  la  careta  de  sabio 
Me  llevo  detrás  la  gente? 

¿  Yes  que  el  dinero  me  dan 
Pon  pie  receto  en  francés, 

Y  bago  curas  en  inglés 
Con  citas  del  alemán? 

¿Yes  en  la  prensa  impértante 
Los  bombos  «pie  yo  me  doy  ? 

¡Pues  no  soy  doctor,  que  soy 
Sacamuelas  ambulante! » 

Y II. 

«¿Yes  (pie  leyéndome  estás, 

Y  con  descaro  imprudente 
Te  señalo  francamente 
Disfraces  en  los  demás? 

Pues  del  triunfo  no  te  goces, 

Si  conocerme  has  creído. 

/ Disfrazado  me  be  venido, 

Y  tampoco  me  conocí  s! 

Aunque  estos  versos  ensarto 

Y  tono  de  autor  me  doy, 

Yo  no  soy  poeta .  ¡Soy 

Coplero  de  tres  al  cuarto!» 

José  Jackson  Veyá.v. 


EN  EL  SAHARA.— EL  MADHI. 


V  A  (í  1  X  A  S  I)  K  I.  D 1  A  R  I  O  I)  K  L  C  O  lí  O  X  E  L  F  L  A  T  T  E  U  S . 


i  ace  anos  circuló  la  noticia  de  (pie  todo  el  per¬ 
sonal  (pie  formaba  la  expedición  del  intrépido 
coronel  Flatters,  encargado  de  hacer  los  estu¬ 
dios  de  un  ferrocarril  transahariano,  desde 
Beskra,  en  Argelia,  basta  Tomboutu,  pasando 
por  Tuggurt,  Uargala  y  Arniguid,  fuera  ase¬ 
sinado  por  los  beduinos. 

Desde  entonces  nadie  volvió  á  dar  más  noti- 
ivjf.'  cías  de  aquel  desgraciado  episodio  de  las  conquistas 
V*'  científicas  de  nuestro  siglo,  suponiendo,  con  funda- 
T  mentó,  que  el  desastre  fuera  cierto  en  todas  sus  par¬ 
tes.  Hoy  han  llegado  á  nuestro  poder  fragmentos  de  un  dia¬ 
rio  (pie  parece  referirse  á  Flatters;  y,  verdaderos  ó  apócrifos, 
los  creemos  de  bastante  interés  para  entregarlos  á  la  publi¬ 
cidad,  por  constituir  un  epílogo,  cierto  ó  novelesco,  de 
aquella  aventura. 


escribo  estas  lineas,  en  trazar  en  las  paredes  de  este  oasis  do 
Uargala. 


¡  Pobre  corazón  mío!  ¡Cuán  leal  has  sido!  Tú  eres  el  único 
(píe  hoy  late  de  todos  aquellos  que  palpitaban  de  emoción  al 
ver  perderse  en  el  horizonte,  tras  las  azules  aguas  del  Me¬ 
diterráneo,  las  costas  de  la  amada  Fraiuia,  para  estudiar 
este  camino  de  civilización. 

Todos  mis  compañeros  fueron  sacrificados,  y  |>or  un  sar¬ 
casmo  de  la  suerte,  yo  que  era  el  blanco  del  ataque,  ni  una 
herida  bahía  recibido,  ai  caer  exánime  por  los  esfuerzos  de 
la  lucha,  sobre  el  informe  montón  de  cadáveres  y  arena  que 
la  contienda  produjo. 

Los  Sellas  Tuaregs  de  Aliagliar  nos  sorprendieron,  ó  me¬ 
jor  dicho,  nos  envolvieron.  Ni  la  superioridad  del  armamento, 
ni  el  valor  sereno  de  los  héroes  que  me  acompañaban ,  pu¬ 
dieron  contrarrestar  la  diferencia  (pie  el  numero  daba  á  nues¬ 
tros  enemigos.  Siupieada  concienzudamente  la  expedición, 
como  saben  hacerlo  estos  piratas  del  desierto,  me  recogieron, 
haciéndome  prisionero  y  llevándome  como  un  trofeo  de  su 
hazaña.  Recogieron  también  sus  muertos,  que  llevan  no  sé 
á  dónde,  dejaron  los  demás  sobre  la  arena,  para  (pie  el  sol 
los  momifique  ó  las  ñeras  los  devoren,  y  veloces  caminamos 
hace  ya  días. 

’uál  será  mi  destino?  Xo  lo  sé.  Escribo  en  un  momento 
de  descanso,  aprovechándome  de  la  inexplicable  libertad  que 
dentro  de  mi  condición  de  prisionero  me  conceden  estos  Wtr- 
baros. 

En  este  país,  y  en  mi  situación,  viene  involuntariamente 
á  los  labios  su  frase  usual  :  «¡Sólo  Dios  es  grande!»  Hoy  ya 
sólo  en  El  pongo  mi  esperanza. 


Aun  vivo,  con  gran  sorpresa  mía,  y  lo  más  extraño  con¬ 
siste  en  que  la  menor  de  las  sorpresas  que  experimento  es  la 
de  no  haber  muerto. 

Este  Sahara  tiene  en  la  Esfinge  egipcia  su  verdadera  re 
presentación.  Lo  llaman  desierto,  y  está  relativamente  muy 
poblado;  suponen  sumidas  en  la  barbarie  á  las  tribus  que  se 
deslizan  á  través  de  sus  ardientes  arenas,  y  cuanto  más  trato 
a  estas  gentes,  más  profundas  me  parecen  las  escasas  ideas 
que  rigen  la  dirección  de  su  vida ;  se  las  cree  desgraciadas, 
y  empiezo  á  sospechar  si  la  felicidad,  como  nos  cuenta  la 
leyenda,  residirá  dentro  de  la  choza  del  lapón  ó  en  la  cueva 
del  desnudo  fakir  indio,  donde  toda  privación  y  donde  toda 
incomodidad  tienen  su  asiento. 

La  constante  lucha  con  la  Naturaleza  distrae  aquí  el  espí¬ 
ritu  de  las  pequeñas  bagatelas  que  forman  el  ideal  de  la  vida 
en  nuestra  Europa,  y  hacen  concentrar  el  ánimo  en  las  ideas 
madres.  Se  siente  y  se  piensa  á  mi  alrededor,  bajo  la  bár¬ 
bara  corteza  que  los  cubre,  de  tal  manera,  (pie  la  ideado 
Dios,  la  de  patria  y  la  de  gobierno  no  resultan  inferiores  á 
las  nuestras.  Parecen  aquí  patrimonio  de  todos,  conceptos 
(pie  en  Francia  sólo  saldrían  de  la  boca  de  un  sabio. 


¡El  Madbi ! .  La  leyenda  del  desierto  hecha  carne.  Hoy 

le  be  visto,  y  liemos  hablado. 

El  Madbi,  que  en  Klmrtbiiin  devoró  á  Gordon  ;  que  en 
Suida  degolló  á  los  españoles;  que  en  Yerub,  al  Sur  de  la 
Tripolitana,  mantiene  viva  la  insurrección;  que  entre  los 
wahabitas  de  la  Arabia  encarna  el  sentimiento  de  la  emanci¬ 
pación  nacional  contra  los  turcos;  (pie  en  las  montañas  del 
Irak,  en  Persia,  vela  por  la  independencia  de  la  patria  con¬ 
tra  rusos  é  ingleses ;  (pie  en  los  escondidos  bosques  de  la  In¬ 
dia  oculta  su  odio  contra  los  maliaratas  y  contra  Inglaterra. 
¡Este  Madlii  me  habló  ! 

—  Xo  eres  mi  cautivo — dijo; — aunque  adquirido  por  la 
diestra  en  los  caminos  del  Señor,  no  caíste  en  esclavitud; 
gozas  do  los  fueros  de  la  hospitalidad  ;  fumaste  conmigo  la 
pipa  de  la  amistad,  y  eres  mi  huésped  sagrado;  tienes  la 
protección  de  la  Anaya. 

En  efecto,  el  trato  de  estas  gentes  conmigo  es  respetuoso. 
Las  enormes  privaciones  que  sufro  son  iguales  á  las  que  so¬ 
portan  cuantos  me  rodean,  y  si  en  nada  me  agasajan,  tam¬ 
poco  en  nada  me  mortifican.  El  respeto  parece  una  consigna 
(pie  se  cumple  ciegamente. 


Uargala,  en  el  Sahara,  á  2  de . 

¡Qué  país!  ¡Qué  desolación!  ¡Qué  desaliento  inspira  á  es¬ 
tos  valerosos  franceses  que  me  siguen  la  empresa  acometida! 
Y  el  desaliento  es  contagioso:  yo  mismo  empiezo  á  perder  la 
fe  en  el  hermoso  sueño  de  hacer  una  Francia  africana  que 
se  extienda  desde  el  Atlántico  al  mar  Rojo,  desde  el  Medite¬ 
rráneo  á  la  línea  equinoccial. 

Este  Sahara,  en  que  ahora  verdaderamente  entramos; 
este  desierto  de  300  leguas  de  anchura,  sin  sombras,  y  con 
una  temperatura  de  ñ0  grados  centígrados  bajo  la  tienda; 
océano  de  arena  que  separa  nuestras  colonias,  tiene  el  me¬ 
nor  de  sus  defectos  en  las  distancias  y  el  calor.  El  obstáculo 
serio  que  nos  presenta  lo  constituyen  estos  hombres  enigmá¬ 
ticos,  misterios  de  albornoz,  con  que  empezamos  á  tropc- 
zar,  y  cuya  vida  incomprensible  parece  escaparse  á  todas  las 
leyes  físicas  y  morales  á  (pie  se  halla  sujeto  el  hombre  en 
nuestra  Europa. 

Impalpables  é  insensibles,  aparecen  y  desaparecen  como 
las  imágenes  que  el  espejismo  presenta  á  nuestros  abrasados 
ojos.  Y  los  temo  verdaderamente;  preveo  que  no  será  el  s¿- 
mouni  el  que  sepultará  nuestros  cuerpos  en  la  arena.  Estos 
Tuaregs,  de  rostro  siempre  velado,  crueles  y  constantes,  fa¬ 
náticos  de  su  independencia  á  fuer  de  beduinos,  cruzaron 
ante  nuestra  vista,  y  no  se  detuvieron  á  tomar  la  sal  en 
nuestra  compañía. 

¿Dónde  estarán  ahora?  ¡Quién  lo  sabe!  ¿Dónde  estarán 
mañana  ó  pasado?  De  seguro,  como  los  chacales,  velando 
nuestra  agonía  para  despojarnos.  Les  temo,  como  se  teme  á 
lo  desconocido  que  nos  sorprende  indefensos .  ¡Qué  her¬ 

moso  sería  el  desierto,  si  estuviera  desierto ! 

No  me  abandona  el  presentimiento  de  que  la  última  no¬ 
ticia  nuestra  que  se  recibirá  en  Europa  será  la  de  los  nom¬ 
bres  que  mis  pobres  compañeros  se  entretienen,  mientras 


¿Quién  es  el  Madlii?  Esto  me  pregunto  á  cada  instante. 
¿Es  el  Targui  berberisco?  ¿Es  el  Bciruk  árabe?  ¿Es  Moha- 
med  el  Tripolitano?  ¿Es  Bu-Ameina? . ¿Quién  es? 

Quiero  personalizar  la  figura,  y  no  puedo  lijar  las  líneas 
del  dibujo.  Aquí  donde  el  mundo  exterior  no  alimenta  á  las 
sensaciones,  la  realidad  termina  donde  da  fin  la  lucha  por 
la  diaria  existencia  :  todo  lo  demás  tiene  tanto  de  fantástico 
como  de  real,  imposible  de  distinguir.  ¿Es  el  Madbi  una 
persona,  ó  una  institución?  ¿Es  sólo  una  idea,  ó  una  encar¬ 
nación  viviente?  Xo  lo  sé  todavía. 

A  veces  el  árabe  presentado  como  Madlii  me  parece  sim 
pleinente  el  jeque  de  una  de  las  rnil  tribus  de  beduinos  (pie 
habitan  el  desierto:  su  traje  y  sus  costumbres  así  parecen 
revelarlo.  Otras  veces,  en  cambio,  su  figura  se  agiganta 
á  mis  ojos,  y  me  parece,  no  el  patriarca  bíblico,  ocupado 
únicamente  en  cuidar  de  su  familia  y  apacentar  sus  reba¬ 
ños,  sino  el  soberano  de  un  Estado  de  límites  y  extensión 
desconocidos,  dotado  de  misterioso  poder  y  dueño  de  resor¬ 
tes  de  gobierno  poderosos ;  sus  palabras  y  los  conocimientos 
que  revela  asi  me  lo  hacen  sospechar. 

En  esta  duda  escribo  boy;  lo  único  de  que  estoy  conven¬ 
cido  es  de  que  el  asalto  de  la  expedición  no  fué  un  hecho 
casual;  conocía  su  objeto;  sabía  mi  nombre  y  profesión.  En 
su  trato  me  demuestra  la  diferencia  que  separa  al  vencedor 
del  vencido,  y,  por  qué  no  decirlo,  le  admiro  hasta  en  las 
felicitaciones  de  «pie  soy  objeto  ¡jorque  no  perdí  la  vida, 
creyéndolas  sinceras.  Sin  poderlo  remediar,  y  ante  nuestra 
situación  de  representantes  de  dos  civilizaciones  puestas 
frente  á  frente,  me  acordé  de  la  entrevista  de  Escipión  y 
Aníbal,  después  de  Zaina. 


He  vuelto  á  hablar  con  el  Madbi.  Se  va  ensanchando  el 
horizonte  dentro  del  cual  se  mueven  mis  ideas ;  pero  así 
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corno  el  perfeccionamiento  del  telescopio  y  del  microscopio 
nos  revela  cada  día  nuevos  horizontes  en  lo  infinitamente 
grande  y  en  lo  intinitamente  pequeño,  y  este  aumento  de  co¬ 
nocimientos  en  vez  de  disminuir  aumenta  las  sombras  que 
envuelven  los  límites  de  la  materia,  así  el  Madlii  va  siendo 
para  mí  de  día  en  día  una  incógnita  mayor,  una  X  más  in¬ 
descifrable,  á  la  cual  los  datos  reunidos  no  me  permiten  lijar 
su  verdadero  valor.  Este  signo  algebraico  no  puedo  aún 
sustituirlo  por  un  signo  aritmético. 


No  quiero  formar  juicios  aventurados.  Voy  á  transcribir 
lo  más  fielmente  que  me  sea  posible  la  larga  conversación 
que  boy  tuvimos,  y  así  recordaré  siempre  con  fijeza  los  ras¬ 
gos  extraños  de  esta  personalidad  indescifrable. 

—  Flatters — me  dijo  —  los  hombres  de  valer  y  de  valor  de¬ 
ben  abundar  mucho  en  tu  país,  cuando  los  mandan  desam¬ 
parados  á  una  muerte  cierta. 

— Son  escasos  los  que  dices,  Sidi ;  pero  como  yo  hay  mu¬ 
chísimos.  ^ 

—  Aun  suponiendo  que  lograrais  estudiar  y  construir  el 
ferrocarril  del  Sabara,  ¿qué  ventajas  os  daría  que  compen¬ 
sasen  los  sacrificios  que  impone?  Si  no  sois  capaces  de  co¬ 
lonizar  la  Argelia,  ¿por  qué  soñáis  en  colonizar  el  Africa 
negra,  mil  veces  más  refractaria  al  francés?  Si  en  quince 
días  podéis  transportar  todas  bus  mercancías  de  un  año  desde 
el  centro  del  Africa  á  Francia,  ¿con  qué  pensáis  dar  vida  al 
ferrocarril? 

— Esa  no  era  mi  misión.  Util  ó  no,  quiere  Francia  una 
via  de  penetración  transahariana ;  un  pozo  artesiano  que 


baga  afluir  á  Argel  todas  las  riquezas  del  Africa  central,  y 
que  en  cambio  baga  retiñir  á  este  mundo  bárbaro  la  civili¬ 
zación  francesa.  A  esto  vine.  Sucumbí  en  la  lucha,  pero  otro 
será  más  afortunado.  En  Francia  la  palabra  imposible  es 
desconocida  :  Francia  es  grande. 

— Te  engañas,  sólo  Dios  es  grande.  En  cuarenta  años  El 
nos  sacó  de  la  miseria  en  que  vivíamos,  enviando  entre  nos¬ 
otros  á  Mahoma;  fuimos  entonces  los  señores  del  mundo. 
La  soberbia  nos  cegó,  y  El  abatió  nuevamente  á  los  creyen¬ 
tes,  hasta  reducirnos  al  miserable  estado  en  que  nos  ves.  A 
quienes  amamos  la  libertad,  sólo  nos  queda  por  palacio  una 
tienda  de  pelo  de  camello,  y  por  trono  los  jaeces  de  nuestro 
corcel. 

—  Perdona  que  te  interrogue,  Sidi,  siendo  prisionero  tuyo 
más  que  huésped.  ¿Eres  tan  sólo  el  patriarca  de  tu  tribu, 

pastor  y .  pirata  del  desierto,  apegado  á  estos  arenales 

como  el  labriego  á  su  terruño?  ¿Eres  el  rey  proscrito  que 
esconde  en  la  soledad  su  vencimiento,  y  acecha  la  ocasión 
de  la  revancha?  ¿Eres  el  ambicioso  impostor  que  se  dice  en¬ 
viado  de  Allah  para  dominar  á  las  gentes  de  su  raza?  ¿Qué 
eres?  ¿Quién  eres?  Perdóname  nuevamente  las  preguntas  y 
las  palabras,  porque  en  nuestra  respectiva  situación  todo 
disfraz  del  pensamiento  es  cobardía. 

—  Dices  bien :  así  hablan  los  hombres.  La  mujer  oculta 
por  falta  de  ánimo  su  corazón,  y  cuanto  más  te  ama  es  más 
pérfida.  Pero  quien,  como  tú,  tiene  en  la  frente  la  estrella 
del  saber,  y  en  su  pecho  hierve  la  sangre  del  león,  debe  ha¬ 
blar  siempre  como  tú  hablas,  y  tiene  el  derecho  de  ser  con¬ 
testado.  Sabrás  no  sólo  quién  soy  y  de  dónde  vengo,  sino 
también  á  dónde  pienso  ir. 


— Gracias,  te  escucho. 

— En  las  listas  que  el  gran  Califa  Ornar  ordenó  hacer  en 
Medina  para  el  reparto  entre  los  creyentes  del  botín  de  las 
grandes  conquistas ,  allí  aparece  el  nombre  de  mi  abuelo.  Era 
koreischita  como  el  Profeta,  la  tribu  más  noble  entre  los  no¬ 
bles  de  la  Arabia.  Su  hija  Fátima  dió  sangre  de  su  sangre 
á  los  míos,  y  soy  scheriff.  Entre  las  joyas  de  mi  tribu,  que 
guardo  en  el  saco  de  cuero  que  me  sirve  de  almohada,  es  la 
más  preciosa  el  pergamino  en  que  están  escritos  los  nombres 
de  todos  mis  abuelos,  desde  aquellos  gloriosos  tiempos  hasta 
mí :  es  la  historia  de  mi  tribu.  ¿Puede  alguno  de  vosotros,  ya 
republicano  que  suspira  por  un  mal  cintajo  llamado  Legión 
do  Honor,  ya  aristócrata  lleno  de  vanidad  con  los  64  cuarte¬ 
les  de  su  escudo,  llamarse  más  noble  que  yo?  ¿Puede  alguno 
de  esos  reyes  que  se  llaman  de  derecho  divino,  enorgulleci¬ 
dos  de  su  origen,  enseñar  una  genealogía  tan  perfecta,  tan 
antigua  y  tan  gloriosa  como  la  mía?  Pues  bien ,  no  soy  yo 
sólo  en  el  desierto;  somos  miles  los  que  tenemos  sangre  Real 
en  nuestras  venas:  los  descendientes  del  Profeta,  los  chor- 
fas,  somos  innumerables,  y  puedes  tener  la  seguridad  de 
que  el  pobre  árabe  que  cuida  un  par  de  cabras  en  los  eriales 
argelinos,  tiene  por  su  origen  más  derecho  á  llevar  una  co¬ 
rona  en  la  cabeza  que  todos  los  reyes  de  vuestras  dinastías 
europeas. 

— Me  llaman  la  atención  conocimientos  que  chocan  tanto 
con  vuestros  trajes  y  vuestro  modo  de  ser. 

— No  lo  extrañes:  nuestra  vida,  exenta  de  trabajo  mate¬ 
rial,  sólo  goza  de  los  placeres  del  espíritu.  Todos  los  de  mi 
raza  son  poetas.  Yo,  el  peor  de  todos,  dejé  de  hacer  versos 
|>orque  soy  Madhi;  porque  tengo  el  deber  de  velar  cuando 
mis  hermanos  descansan,  esperando  (pie  llegue  el  día  en  que 
pueda  decirles,  como  el  profeta  Jesús  dijo  á  Lázaro:  «Le¬ 
vántate  y  anda.» 

— ¡Madhi Madhi !  Siempre  la  palabra;  nunca  su  sig¬ 
nificación.  ¿Por  qué  eres  Madhi? 

— ¿No  conoces  la  profecía,  la  leyenda  persa,  que  nos  dice 
que  Allah  enviará,  cuando  su  voluntad  así  lo  disponga,  un 
nuevo  profeta  á  restablecer  el  poderío  de  la  ley  verdadera 
sobre  la  tierra;  un  profeta  que  predicará  la  doctrina  de  Ma- 
homa,  pero  aun  más  sobrenatural  y  perfecta?  ¿No  sabes  que 
ese  Madhi  ha  de  salir  de  la  sangre  del  Profeta?  Pues  bien: 
cuantos  sentimos  dentro  de  nosotros  el  soplo  de  Allah,  que 
nos  veda  entregar  el  alma  á  los  goces  de  la  poesía,  y  nos 
manda  marchar  por  sus  caminos  para  la  propagación  de  la 
fe,  concentramos  todas  nuestras  energías  en  la  ejecución  de 
esta  orden  sobrenatural.  La  fe,  como  el  fuego,  ni  se  oculta 
ni  se  falsifica,  y  la  fe  hace  creyentes,  y  estos  creyentes  se 
esparcen  por  el  mundo  y  nos  traeen  noticias  de  todo;  y  así, 
en  el  fondo  del  Sahara  un  miserable  beduino  conoce  tan 

perfectamente  como  vosotros  el  estado  de  Europa . Y  no 

soy  yo  sólo  el  Madhi:  hay  muchos.  Donde  aparezca  un  cre¬ 
yente  poseído  de  verdadera  fe,  apto  para  dirigir  á  sus  her¬ 
manos,  se  le  reconoce.  El  éxito  después;  el  que  haya  triun¬ 
fado  cuando  llegue  el  día  escrito  en  el  gran  libro,  aquél  será 
el  elegido  por  Allah  para  el  cumplimiento  de  bus  designios. 

—  Me  sorprende  tu  lenguaje,  Sidi;  pero  tu  fe  nada  dice 
á  mi  razón.  No  creí  encontrar  en  el  fondo  del  desierto,  donde 
suponemos  existe  tan  sólo  la  ferocidad  y  la  brutalidad,  ideas 
como  las  tuyas;  pero  pensando  fríamente,  la  resultante  final 
de  tus  aspiraciones  es  y  será  siempre  negativa:  tengo  ese 
convencimiento.  El  islamismo  ha  perdido  su  vida,  es  un 
mundo  muerto  que  vaga  errante  en  el  espacio;  está  petrifi¬ 
cado,  y  lo  más  que  puede  producir  es  el  sacudimiento  con¬ 
vulsivo  de  una  erupción  volcánica,  nunca  una  expansión  vi¬ 
tal  que  produzca  frutos  duraderos.  Y  ante  esta  imposibilidad 
tus  tentativas  como  Madhi,  aparte  de  la  sangre  que  hagan 
verter,  serán  tan  ridiculamente  estériles,  como  la  andante 
caballería  de  Don  Quijote.  Sueños  locos  sin  encarnación  real. 

— Te  equivocas,  y  os  equivocáis  todos  en  esto  como  en 
cuanto  á  nosotros  se  refiere.  Nadie  es  menos  soñador  que  el 
árabe  beduino.  Pesa  y  mide  las  empresas  que  acomete,  con 
la  precisión  de  vuestras  operaciones  matemáticas;  y  nunca 
verás  que  acometa  el  árabe  una  empresa  superior  á  sus  fuer¬ 
zas:  nunca  será  un  Don  Quijote.  El  Madhi  es  y  será  la  pro¬ 
testa  constante  del  islamismo;  la  fuerza  dispuesta  á  la  lucha, 
que  espera  la  llegada  del  día  escrito  por  Allah ,  para  exten¬ 
derse  por  toda  la  tierra.  ¡Y  el  día  está  próximo,  Flattere! 

—  Sueños,  vuelvo  á  repetirte,  espejismos  de  grandeza, 
que  los  rayos  del  sol  do  Africa  convierte,  al  abrasar  vuestro 
cerebro,  en  esperanzas  de  fácil  logro.  Sin  pararme  á  discutir 
vuestra  impotencia  para  invadir  la  Argelia  y  Marruecos,  doy 
por  supuesta  su  conquista  por  los  beduinos.  Pero  ¿y  después? 
Aquel  mar  que  para  nosotros  es  camino  y  para  vosotros 
abismo  infranqueable,  detendrá  vuestros  pasos.  Y  aunque 
así  no  fuera,  ¿adonde  iríais?  ¿Qué  fuerzas  podríais  emplear 
contra  la  más  débil  de  las  naciones  de  Europa?  La  realidad 
enseña  cuán  absurda  es  la  pretensión  de  que  el  Madhi  ha  de 
restablecer  la  grandeza  del  Islam.  ¡Es  un  imposible! 

— ¡Sólo  Dios  es  grande!  Créelo  así.  Os  estimáis  tan  fuer¬ 
tes ,  tan  poderosos  los  europeos,  que  ni  aun  la  posibilidad 
remota  queréis  admitir,  no  ya  de  peligro,  sino  de  simple 
molestia  por  nuestra  parte.  Tan  pequeños  os  parecemos,  que 
tendríais  por  visionario  á  quien  anunciara  que  algún  día  el 
simoum  envenenado  puede  soplar  del  desierto  y  destruir  las 
maravillosas  ciudades  en  que  vivís.  Y  sin  embargo,  tú,  que 
eres  hombre  de  reflexión  y  no  de  pasión ,  que  calculas  y  mi¬ 
des  las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  calcula  y  mide  también 
nuestras  fuerzas,  y  reconocerás  conmigo  que  el  día  en  que 
hayamos  de  lanzarnos  por  los  caminos  del  Señor  está  cercano. 
A  ti  ande.  ¿Qué  fuerzas  tenemos  nosotros?  Supondrás  que 
algunos  miles  de  bandidos,  que  tienen  en  la  inmensidad  del 
dederto  segura  madriguera,  y  que  al  salir  de  ella  perderán 
su  impulso,  como  pierde  en  el  agua  el  caballo  su  veloz  ca¬ 
rrera.  Te  engañas.  Esparcidos  por  Marruecos,  Argelia,  Tú¬ 
nez,  Trípoli  y  Egipto,  viven,  no  miles,  sino  millones  de 
hombres  que  no  obedecen  al  Sultán,  ni  á  Francia,  ni  á  In¬ 
glaterra,  ni  al  Jedive,  ni  á  Turquía,  sino  que  me  obedecen 
á  mí.  Disciplinados  rígidamente  y  en  el  mayor  secreto ,  to¬ 
man  la  rosa  de  Aissa-Kadria ,  chadeya,  derkana,  djilani, 
hamali,  tayeb,  kobrim,  tedjini ,  senussi  y  otros  muchos;  son 
lo  que  vosotros  llamáis  masones,  que  Be  extienden  desde  el 
Mediterráneo  al  Africa  negra;  desde  el  Senegal  hasta  Oboch; 
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EAU  d  HOUBIGANT 

Htablfut,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  Honoré 


progrexi  va  del  Or.  Brlm- 
m«yr  pora  la  recoló- 
ración  irarautiza* 
iplicaciouea. 

__  .  .  .  -  - a  ni  la  piel  ni  el  lienzo. 

Medalla  de  Oro,  Exposición  Internacional.  París,  18tfi. 
Veinte  años  de  éxito  creciente.  —  Pans,  227 .  rué  St.  Denté. 

Se  vende  en  las  principales  perfumerías  y  peluquerías. 


EAU  CAPILLAIRE 

da  del  CABEIXO  GKIS  en  trc» 

Inofensiva,  perfume  exauisito.  no  mnno 


XI  VINO  de  pkptona  catillon,  el  mejor  reconstituyente 
de  la»  faenes,  restable ce  el  apetito  y  la»  digestiones.  Enfermedad»» 

*j  estómago,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, «to. 


POLVOS  OPHELIA 


adherentes.  invisibles,  ex¬ 
quisito  perfume.  Iloubl- 
fesl,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  S‘  Honoré. 


Perfumería  erótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (Véanse  Los  anuncios.) 


Perfumería  Xinon.  V®  LECONTE  ET  Cle,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Apuntes  sobre  la  cuestión  industrial,  por  Camps  y 
Fabrés. 

No  es  tan  conocido  este  publicista  como  merece,  y  basta 
leer  el  libro  para  comprender  que  otros  con  más  fama  no 
han  sabido  tratar  con  tan  copiosa  y  segura  doctrina  las  gra¬ 
ves  cuestiones  oue  en  él  estudia,  hiendo  dignos  de  aprecio 
todos  sus  capítulos,  nosotros  hemos  leído  con  particular  gusto 


el  iv,  en  que  dice  lo  que  fueron  los  gremios  y  el  mal  que  so 
hizo  acabando  con  ellos  en  vez  de  transformarlos;  el  vi ,  en 
que  pinta  el  estado  moral  de  los  fabricantes;  el  vi  i ,  en  que 
babla  de  los  obreros;  y  el  XII ,  en  que  prueba  que  no  hay  so¬ 
lución  fuera  de  la  Iglesia. 

Es  muy  de  agradecer  al  Sr.  D.  Felipe  Fabrés  la  publica¬ 
ción  de  esta  obra  de  su  padre. 

El  auxiliar  del  cuerpo  pericial  de  Contabilidad  del 

Estado.  —  Obra  ajustada  á  las  preguntas  del  programa,  por 
Baldomero  García  Martínez,  tenedor  de  libros  de  Hacienda 
por  oposición .  y  Rafael  Fernández  Esteban,  aprobado  para 
el  ingreso  en  el  Banco  de  España. 

Trata  este  libro  de  las  mismas  materias  que  comprende  el 
programa  de  oposiciones  al  cuerpo  de  Contabilidad  del  Es¬ 
tado,  que  son:  Gramática  Castellana,  Aritmética,  Tenedu¬ 
ría  de  Libros  y  Legislación  de  Hacienda. 

Es  de  mucha  utilidad  para  los  que  se  propongan  hacer  di¬ 
chas  oposiciones.  Se  halla  de  venta  en  las  principales  libre¬ 
rías  al  precio  de  6  pesetas,  y  por  5,50  se  remite  certificado 
mediante  envío  de  libranza.  —  G.  R. 


r  !**-'■ 


VUELVE  YA  A  TENER  SALUD  Y  A  SER  FELIZ. 

Quitando  el  cuadrante  de  un  reloj  es  cuando 
se  ve  toda  su  maquinaria,  todas  sus  ruedas,  mo¬ 
tores  y  muelles.  Si  uno  cualquiera  de  ellos  está 
roto,  no  queda  entonces  lugar  á  duda;  y  auu 
cuando  no  podamos  hacer  por  nosotros  la  com¬ 
postura  necesaria,  cualquiera  de  nosotros  puede 
comprender  que  se  necesita  la  compostura. 

/i  No  sucede  así  cun  el  cuerpo  humano.  Verdad 
es  que  el  es.  á  su  vez,  una  máquina;  pero,  sin 
embargo,  no  hay  una  persona  entre  diez  mil  que 
sepa  como  mantenerla  funcionando  propiamen¬ 
te,  ni  cómo  componerla  cuando  alguna  de  sus 
partes  se  ha  descompuesto.  El  comprender  esto 
re  ptieie  el  estudio  de  cerca  y  la  observación,  no 
va  de  una  vida,  sino  de  siglos,  en  manos  de  hom¬ 
bres  que  no  hagan  otra  cosa,  y  que  transmitan  á 
bus  sucesores  lo  que  ellos  hayan  aprendido. 

¡V.  sin  embargo,  cuán  terribles  sufrimientos 
no  se  derivan  de  esta  ignorancia  fatall  El  dolor 
ee  entra  por  las  puertas  de  nuestra  casa,  y  no 
píxlemos  aliviarlo;  la  muerte  se  lleva  por  fin  sus 
victimas,  y  no  podemos  detenerla.  He  aquí,  pues, 
por  que  cuando  algún  hombre  ó  mujer,  más  sabio 
que  loa  demás,  nos  enseña  lo  que  son  las  enfer¬ 
medades  y  la  manera  de  tratarlas,  nuestra  gra¬ 
titud  es  espontanea  y  real. 

t  on  fecha  1 1  de  Febrero  de  1893  un  correspon 
sal  de  Uoiimo*  de  Salamanca  nos  escribe  como  si¬ 
gue  <í  Vli  mujer  había  estado  sufriendo  durante 
cinco  ó  seis  años  de  dolores  de  cabeza,  insom 
nio,  melancolía  y  depresión  de  espíritu.  Vién 
dola  de  día  en  día  mas  abatida,  y  que  se  le  vol¬ 
vía  amarilla  la  piel,  y  ya  apenas  podía  andar  á 
causa  de  la  debilidad,  busqué  para  ella  toda  clase 
de  alivio,  y  consulté  varias  veces  con  un  doctor, 
quien  me  aseguró  que  el  único  remedio  eran  los 
baño*  de  mar.  Pero  esto  no  estaba  en  mi  poder, 
por  falta  de  medios  para  llevarla  á  los  baños,  y, 
de  no  existir  otro,  yo  veía  su  muerte  cada  vez 
más  cercana.  Tal  era  nuestra  desgraciada  situar 
ción,  cuando  vi  en  un  periódico  un  anuncio  de 
la  medicina  de  usted,  el  Jarabe  Curativo  de  la 
Madre  Seigel.  No  conociendo  por  experiencia 
nada  acerca  de  la  naturaleza  de  este  preparati¬ 
vo,  determinó,  sin  embargo,  comprar  una  bote¬ 
lla,  en  la  esperanza  de  que,  en  ausencia  de  todo 
otro  auxiliar  eficaz,  podría  ser  de  utilidad. 

i»Ahora  tengo  Ja  alegría  de  anunciar  á  usted 
el  efecto  oue  le  ha  producido.  Al  segundo  día  de 
tomar  el  Jarabe  ya  tuvo  más  apetito,  y  pareció 
Bentir  menos  el  fastidio  y  el  cansancio.  Acabó, 
puos,  la  primera  bote >la  y  le  llevé  dos  más,  que 
sucesivatuen  e  consumió,  y  hoy  se  encuentra  ya 
tan  bien  como  antes  de  estar  enferma,  y  tiene 
tan  buen  color  como  cuando  tenia  diez  y  siete 
años,  a  pe->ar  de  contar  treinta.  Hace  más  de 
diez  años  que  no  se  encontraba  tan  bien  como 
ahora  lo  está.  Doy  á  usted  por  ello  las  gracias,  y 
haré  cuanto  me  Fea  posible  por  dar  á  conocer 
en  mi  vecindad  esta  medicina,  que,  aunque  soy 
pobre,  tendré  siempre  en  mi  casa.  De  usted  afec¬ 
tísimo  chimado',  Carlos  Sánchez.» 

¡>i  <1  sr.  Sánchez  hubiera  cabido  que  la  enfer¬ 
medad  de  que  tauto  y  por  tanto  tiempo  había 
padecido  su  esposa  era  indigestión  y  dispepsia, 
y  hubiese  tenido  unas  cuantas  botellas  de  Jarabe 
Curativo  de  la  Madre  Seigel,  ambos ,  marido  y 
mujer,  se  hubieran  ahorrado  la  dolorosa  expe¬ 
riencia  por  que  tuvieron  oue  pasar;  ella,  por  ra¬ 
zón  de  su  enfermedad,  y  él,  por  razón  del  cariño 
y  del  m>edü  de  perderla. 

El  color  amarillento  de  que  él  nos  habla  era 
debido  á  la  presencia  de  la  bilis  en  los  tejidos  y 
en  la  sangre,  motivado  esto  por  la  falta  de  fun¬ 
cionamiento  de  un  estómago  torpe  que  la  expe¬ 
liese  por  la  vía  de  los  intestinos  Asimismo  la 
1>í1íh,  una  vez  en  la  sangre  (que  está  compuesta 
de  ácidos  y  pigmentos),  obra  como  un  veneno 
violento;  y  esto  fué  lo  que  hacía  estremecer  de 
dolor  los  nervios  ya  debilitados,  y  arrojado  en¬ 
tonces  un  manto  de  melancolía  sobre  el  espíritu. 
Aun  en  el  caso  de  que  el  Sr.  Sánchez  hubiera 
podido  costear  los  baños  de  mar,  hubieran  resul¬ 
tado  inútiles:  pues  lo  que  se  necesitaba  era  una 
medicina  que  depurase  el  sistema  del  veneno, 
i|iie  fortaleciese  los  torpes  órganos  digestivos  y 
que  nutriese  los  débiles  nervios. 

Esto  es  lo  que  hizo  el  Jarabe  Curativo  de  la 
Madre  ^eigrl,  como  lo  Lace  todos  los  días  con 
mi  lew  de  pacientes  en  todas  las  partes  del  mundo. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  bres.  A.  J.  White, 
Idmitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedades 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la.  Madre  Seigel  está  de 
venia  en  todas  las  farmacias.  Precio  del  frasco, 
14  reales;  frasqoito,  8  reales. 


Perfumería,  13,  Rué  d’Enghien,  París. 

POLVOS  k IB] 


Recomienda 

slguientea 


HELIOTROPO  BLANCO  —  LACTEINA. 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS  i  MANCHAS  ROJIZAS 

la  ISrm:i  Exótica  (agua  ó  jiomada),  no  se  limita 
á  devolver  al  que  la  una  la  juventud  y  la  belleza. 
Bino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  máH  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumeric  Exotique.  35,  rué 
du  4  Septembre ,  Paria  — Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor.  1;  Aguirre  y  Molino.  Preciar- 
dos.  1,  y  en  Barcelona,  Sro.  Viuda  de  Lafont  e  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


IRRITACIONES  del  PECHO,  RESFRIADOS,  REUIA1ISM0S. 
DOLORES.  LUMBAGO.  HERIDAS.  LLAGAS.*  Tópico  excelente 
« onira  Callo a,  Ojoe-de-Gallo.  -  En  la»  Farmacias. 


OBESIDAD 


CUHACIÓM  CIERTA  por 

lu  PILDORAS  FUNDENTES 

db  TH.  ORAS 

_ _  Supriman  toda  Corpulonoia. 

May  efloaoes .  Inofensivas.  F*,8,r.U  Peletler  .París 

en  todas  farmaeias  dé  España  y  colonias;  caja,  5  fr. 


Ultima  producto 

Perfilaría  1X0  R  A 

EdPINAUD 

37,  Boalevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 

Saboneta . de  IXORA 

Es  «encía . de  IXORA 

Agua  de  Toncador. ....  de  IXORA 

Pommada . de  IXORA 

Oleo  para  os  cabellos . de  IXORA 

Pós^de  Arroz . de  IXORA 

Cosmético . de  IXORA 

Vinagre  de  Toncador  . .  de  IXORA 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  de  correo,  recibirá,  sí  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DU 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  ¿  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  a«. 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de 25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimento  mai  generalizado  j  maa  apreciada  para  loa 
niños  y  loa  enfermos. 

"tnunf á  LACTEADA  NESTLÉ  "¿2$? 

l«  Harina  lacteada  Nestlé 

contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Hestló 

es  de  muy  fácil  digestión. 

La  Harina  lacteada  Hestlé 

evita  los  vómitos  y  diarrea. 

LaHarina  lacteada  Hestlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

LaHarina  lacteada  Hestló 

la  toman  con  gusto  los  niños. 

LaHarina  lacteada  Bestló 

es  de  una  preparación  fácil  y  rápida. 

LaHarina  lacteada  Hestló 

reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 
cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  ladrada  Nestlé  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  ñiños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  en  las  Farmacias;  Droguerías  y  Ultramarinos 


Y 

P- 

p! 


P- 

s: 


to 

í  o> 
2.  2 
o  P® 

i* 

33  C 

©  Om 

d  » 
©  o. 
©  ® 
3  30 
90 

i.  i 

58  ®_ 

S3  30 

-3  a 

P  5 


a. 

© 


© 

-i 

© 


© 

3 


ACEITE  MORENO-CLARO 


[de  HIGADO  de  BACALAO] 


DEL  U?  DE  JO  NGH 


CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^ 
COMENDADOR  DE  LA  Ó»DEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 


PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

La  sola  especie  que  contenga  todo»  los  principios  curativos . 
Infinitamente  superior  á  los  aceites  pálidos  ó  compuestos. 
Universalmente  recomendado  por  los  Módicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL 
contra  la  T^IS,  las  ENFERMEDADES  del  PECHO  y  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  el  DESFALLECIMIENTO  de  los  ÑIÑOS, 
la  BAQUÍTIS,  v  todos  loe  AEECT08  ESCROFULOSOS. 

Se  vende  SOLAMENTE  ~en  botellas  ane  llevan  sobre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  Dr.  DE  JONGH  y  la  firma  de 
ANSAR,  HARFORD  &  Co.— Cuidado  con  las  imitaciones . 

ünlcosCons¡gnatorÍos,Ansar,Harford&Co.Ltd.,210,High  Holborn.Londres. 

Se  vende  en  toda»  la»  principalet  Farmacia»  del  Mundo. 


L 


Mil  nn  DE  PRECISION,  BOLETAS,  JUEGOS  «ECÍOICM, 
m  \  "ESAS  DE  JUEGOS,  HILARES,  UTEHSIUOS  OE 
UUÜ  CASINOS,  ETC.— Se  remito  Catálogo,  franco. 
J.  A.  JOST.  —  120,  rus  OberUmpf,  París. 


3  afioe 
de  éxito. 


Marca 

registrada. 


,  ANTI-DIABETES  SURROCá 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mojona,  que 
sigue  basta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Sur  roca,  farmacéutico ,  Bada- 
lona,  remite  por  correo,  previo  pago.  Yéndose  en  Droguerías  y  Farmaeias. 


(OTOS,  POi:  D.  JOSÉ  vmiMi  bremón. 

Pe  venta  en  las  oficinas  do  La  Ilustración1 
Española  y  Americana,  Alcalá,  2$,  MadritL 


PARFUHIERIE 


Caprice 


Nueva  Creación 

GELLÉFuéres 

i  Avenue  de  l’Opóra 


’ARIB 


COMPAÑÍA  COLONIAL 

CHOCOLATES  T  CAFÉS 
La  cima  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  fl.OOO  kilo*  de 
chocolate  al  día.  —  38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

DRpésrro  enmuL.-  calle  mtor.  ia  t  h,  mawui 


BOMBAS**®§3®8íe 


I 
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Digitized  by  LjOOQle 


124  —  N.°  Vil 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


22  Febrero  1895 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 

DE  LOS  PlíOCEDMIKiNTOS  PRIVILEGIADOS 

RA  O  UL  PICTET 
Capital:  1.500.000  de  francos 
UÁniimAO  paradla  PRODUCCIÓN  del 

MAUUINAO  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


MEDALLA  DE  ORO  EN  LAS  EXPOSICIONES  DE  BARCELONA,  1888; 
PARÍS,  1889;  GENOVA,  1891,  Y  CHICAGO,  1893. 

ELABORADO  CON  LA  MEJOR  CARNE  DE  VACA  DEL  URUGUAY 

Es  «m  extracto  eficacísimo  y  11 

sin  rival  en  la*  convalecencias,  %  V  3 

la  inapetenoia,  debilidad,  'T' 

consunción,  tisis,  etc.  C 


ü\9* 


^  M  °  BOHTEVIOEO 

W  \  !,  (AMÉRICA  DEL  SUR) 

\  ^  ^  Por  may°r:  M-  Garcia*  Capellanes,  1. 

V  *  ‘  ^  De  vcnla:  farmacia  de  Reymundo,  Atocha,  25.  y  en 

^  O  las  principales  de  Madrid  y  provincias.— Representante  en 

España:  Rafael  Truñó,  Fuencarral,  57,  segundo  derecha,  Madrid. 


o££>0m  ^ 

-fO"  De  vent 


NIKON  DE  LENCLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
délas  Galios,  de  Bussy-Rabutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  l*erfiiincri«i  1%  Inon  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31 .  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  %  crilalile  Kan  «ir 
Minan  y  de  Ibnvrt  de  Minon*  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja*. — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las- 
falsificaciones. —  La  Parfumerie  A  ilion  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes-. 

Depósitos  en  Madrid  Aguirre  y  Molino ,  perfumería  Oriental,  Carmen ,  2;  perfumería  de  Ur 

Í'uiola ,  Mayor ,  i;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carra  a  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce 
ona,  Si  a.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer . 


A  AT  A  Reumatismos,  Dolores. 

I  I  1  I  fl  Curación  asegurada  con  el  Bálta- 
lll  I  I  u  mo  y  el  Elixir  Dubourfl. Frasco: 5  fr. 
\J  |  fl  Venta:  Farmacia  0,  ELOrosatier,  París. 
Depósito:  Gayoso  y  Moreno ,  2 ,  Arenal ,  Madrid. 


/  POR  FUERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS 

Pastillas  del  DR.  ANDREU 

.  Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  botica* 


{QUININA  DULCE! 

FEBRÍFUGO  INFANTIL  BANTOYO. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  por 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
Dr.  Santoyo,  Subdelegado,  Linares. 


SIROP  FLON 


BOYAL  Wm 


LEI1TIT0  PECTORAL,  cin  IRRITACIONES 
de  los  BR0NQUI08,  TOS, 
CONSTIPADOS,  CATARROS. 

In  todts  lu  lunwiu  r  m  Pirls,  2.  ru.de  la  Tachería. 


SOLUCION  CUNAUD*£££r,£.M 

-Glicerxna.  —  Tos  rebalde,  Bronquitis,  Catarro* 
añílaos, 1 Tisis  y  enfermedades  del  Pecho.  París, 
biaBarcband.ll.r.Gruier-S^Uiirij  Ud«FMd»Uxii«rlai. 


!^;p\VERen 

NUEVA  PERFUMERIA  eitra-fiaa 

Copvlopsísiei  Japón 

JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACEITE. 


EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

los  débiles  ó  caen? 

^T?¡1bÍ\  mesura  ^  natural 

Detiene  la  caída  del  cabello  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Vendóse  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :  22,  ruede  l’Echlquier,  Parle 
8e  envis  fruteo,  a  toda  persona  qus  lo  pida  el  Proapaoto 
oontsniando  pormenores  y  ateataolonsa. 


lJaboi^ 

DE  lí' 


y*  PARA  EL  TOCADOR 

$fll]S£iiA$  Hñoy€,r 


cabellos  claros  Y  débiles  AGENCIA  PARA  GRACIAS  PONTIFICIAS 


Habana 


Se  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
empleo  del  ICxtrnlt  (];tp¡l:i¡rc  des 
Benedictins  du  Mont  Maje  Ha ,  que  detie¬ 
ne  también  su  caula  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Sciict ,  administrador ,  35.  rué  du 
4  Si'idembre,  Varis  —  Depósitos  en  Madrid: 
Ver/ umeiia  Oriental ,  Carmen ,  2;  Aguirre  y 
Molino ,  i Preciados,  1:  Urquiola ,  Mayor,  l.y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de.  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumista». 
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DIAMANTES  LERE-GATHELAIN 

IMITACION  PERFECTA  e  INALTERABLE  del  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendidas  Joyas,  pendientes,  sortijas  e Uk 
montados  orodeade  20  trancos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  dépositos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  Parts,  desconfiar  de  los  articulo*  vendido*  con  su  nombre. 

Lis  únicas  Casas  de  Venta  ton  :  07,  boukSébaatopol  y  21,  bouI.Montmartre,  PARIS.C& telogoe  ilustrados  franco.  Ixpédldoatt  Inao*  toaba  ni*  t  ibnu* 


FUNDADA  POR 

c LA  CRUZ»,  REVISTA  RELIGIOSA,  EN  I85G. 

Sin  necesidad  de  documentos .  gestiona  la  Adminis¬ 
tración  de  La  Cruz  la  Bendición  Apostólica  para  en¬ 
fermos  y  sus  familias ,  recepción  de  órdenes  sagra¬ 
das,  ingreso  y  profesión  religiosas,  matrimonios  y 
bautizos,  celebración  de  primera  misa,  etc. 

También  gestiona,  sin  documento»  ni  atesta¬ 
do  ,  dispensas  de  3.°  ó  4.®  grado,  sencillos  ó  duplica¬ 
dos.  por  el  costo  de  la  tasa  estampado  en  la  Bala  y  el 
Giro,  y  por  último  la  adquisición  de  reliquias ,  rosa¬ 
rios,  mosaicos  y  toda  clase  de  gracias  pontificias. 

Esta  Agencia  no  ge»tiona  por  nnda  ni 
para  nadie  título» ,  condecorncioncs  ni 
{reacia»  puramente  honorífica». 

Para  más  detalles  y  prospectos,  dirigirse  al  Admi¬ 
nistrador  de  La  Cruz ,  lteina,  4 ,  Madrid. 


ipil  í  DQ I A  Y todaalecció* nervhM 
riLbrdlMse  cura  con  la  Poción  M 

Dr.  Sannalrnel.  Pídanse  prospectos.  Bo* 
i  tica  de  La  Corona,  Gignás,  5,  Barcelona. 


«rToses^ebeldes^M? 

££S  capsulas  cognet 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 
ENFERMEDADES  del  PÍCHO.  In  totes  luhmuiu. 
POR  Mayor  :  43,  Rae  da  Bolntonge,  PARIR. 


Reservados  todos  los  dereelios  do  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecí  m  .uito  tipolifográlleo  «Sucesores  de  Rivadencyra», 
impresores  do  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

AÑO  XXXIX.— NÚM.  VIII. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION.  PAGADEROS  EN  ORO. 

año. 

|  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

Provincias... . . 

35  pesetas. 

•10  ni. 

18  pesetas, 
id. 

10  pesetas. 

11  id. 

C  A.  L  r 

Cuba.  Tuerto  Rico  y  Filipinas. 
Derua>  Estados  de  Aniel*  ea  y 

12  pesos  fuertes. 

7  pesas  fuertes. 

Extranjero . 

50  fraueos. 

2ü  francos. 

14  francos. 

Madrid,  28  de  Febrero  de  1895. 
i* 

.  Asl;l . 

G0  francos. 

:C>  francos 
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ASPECTO  GENERAL  DE  LA  NAVE  EN  CONSTRUCCIÓN. 

DE  FOTOGRAFÍA  DEL  SR.  l.ÑARRA,  TERTEN EclENTE  Á  LA  COLECCIÓN  DE  D.  ENRIQUE  SERRANO  FATIGATl. 


Digitized  by  AjOOQle 


126  —  N.°  vui 
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SU  MARIO. 


Texto.— Crónica  pencral ,  por  D.  Jos j  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Heparaz.  —  Las  Cantiga*  del  lley  Sabio,  por 
D.  M.  Mentndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Españolo.  —  Los 
teatros,  por  D.  Eduardo  Bustillo. — Las  obras  de  la  catedral  madri¬ 
leña,  por  D.  Enrique  Serrano  Faiijmti. —  Chascarrillos  de  la  histo¬ 
ria:  Un  verso  de  Kacinc,  hijo,  y  El  liarbero  de  Su  Majestad,  poe¬ 
sías.  por  D.  Felipe  Pérez  y  González  — En  el  Sahara  El  Madhi. 
Páginas  dd  di  irio  del  coronel  Flatters  (eonelusion),  por  D.  Manuel 
Olivié  —  Por  ambos  mundos,  por  D.  R.  Becerro  de  Bengoa  — Cer¬ 
tamen  literario,  por  X  — Sueltos. —  Libros  presentados  á  esta  Re¬ 
dacción  por  autores  ó  editare-,  por  G.  R.—  Anuncios 
Grabados. — Madrid:  Obras  de  la  Almudena.  Aspecto  general  de  la 
nave  en  construcción.  Ventana  de  la  cripta  y  puerta  románica  en 
el  crucero.— Retrato  del  archiduque  Aloerto  de  Ha bs burgo,  ma¬ 
riscal  del  ejercito  austríaco.— La  guerra  entre  China  y  el  Japón: 
Ocupación  de  Chemulpo  por  los  japoneses.  Desembarco  de  las  tro¬ 
pas  y  del  tren  de  municiones.  Un  descanso.  Desembarco  de  tropas 
en  el  muelle  de  la  Aduana  DcsemUirco  de  la  caballería.— Bellas 
Artes:  Diana,  cuadro  de  L.  Perrauit  —  Flores  jxira  finios,  cuadro  de 
V.  llipari.  —  Operaciones  militares  contra  los  moros  de  M  ndanao: 
El  paso  de  un  no.  —  Marina  española  de  guerra:  El  nuevo  aviso 
torped  ro  Fi  i  i /anas,  construido  en  les  astilleros  de  les  Fres.  Vea 
Murguia.  en  Cádiz.  — Retrato  de  1)  Jos.’  María  Esquerdo  y  Zarago¬ 
za,  notable  médico  alienista.  —  Villajoyosa  (Alicante):  ICI  Paraíso, 
casa  de  salud  del  Dr.  Esquerdo,  primera  residencia  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  á  su  llegada  A  España,  La  Pílela ,  actual  residencia  del  se¬ 
ñor  Zorrilla. 


CRÓNICA  GENERAL. 


KHn  ¿urce  usted — me  decía  la  tarde  del  martes 
f  &  -f  Uarnaval  mi  and  uro  D.  Jerónimo — pie  ha- 

m  hiendo  llovido  toda  la  noche  y  parte  de  la 

^  mañana,  haya  quien  se  gaste  un  real  para  en- 
*  '¿A  *rar  11  l^e  en  ^eíiro>  (1ÜC  estará  hecho  una 

p  laguna,  por  ver  cómo  se  arrojan  flores  de  co- 

L A.  c^10  a  coche  damas  y  galanes  enmascarados  y  des- 
jjf)  ^  cubiertos?  Además,  el  cielo,  encapotado,  amena/a 
descargar  otro  aguacero:  sólo  habrá  algunos  curiosos 
¿j*  con  ini|>ermeahles  y  paraguas. 

u  — Confio  en  el  buen  pueblo  de  Madrid,  que  minea 

se  ha  negado  á  las  diversiones  si  están  al  alcance  de  su  bol¬ 
sillo,  y  el  precio  módico  de  Ja  entrada  le  permite  e^e  desaho¬ 
go.  Adoptemos  un  termino  medio ,  y  veamos  la  tiesta  por 
fuera,  sin  (pie  nos  saqueen  Jos  cocheros  si  alquilamos  un  ca¬ 
rruaje,  ni  nos  hundamos  en  un  bache  en  el  terreno  blando 
del  Retiro,  presenciando  el  dosillo  en  la  parte  alta  de  la  calle 
de  Alcalá:  as  como  así,  no  ha  de  hacer  polvo. 

—  Doy  de  barato  «pie  el  pueblo  acuda  con  esperanza  de 
emociones:  pero  ¿quién  se  lia  de  disfrazar  con  este  dia  ni  lia 
de  sacar  trenes,  ni  exponerse  á  tina  pe  Irada  envuelta  en 
un  ramito? 

—  Menos  palabras,  y  al  avio. 

—  Sólo  una  observación:  el  Carnaval  de  Madrid  ¿sabe  us¬ 
té»!  porqué  está  tan  dccaalo?  Pues  sencillamente,  por  ha¬ 
berle  desamparado  las  clases  elevadas:  lo  «pie  luce  y  anima 
esos  espectáculos  son  las  cabalgatas  de  disfraz  y  carruajes 
adornados:  ¿que  pueden  hacer  los  de  á  pie? 

—  ¿A  qué  cansarnos  en  hacer  suposiciones,  cuando  piule¬ 
mos  resolver  Ja  duda  callando  y  marchando  hacia  la  Iiesta? 

—  Pues . en  marcha. 

Y  caminamos,  detenidos  aquí  y  alli  por  los  amigos. 

—  ¿Sabe  usted  lo  <pie  ocurre?  —  nos  dijo  uno  con  miste¬ 
rio. — El  general  Calleja  ha  proclamado  en  Cuba  el  estado  de 
sitio. 

—  ¿Tan  pronto?  ¿Habrá  acertado  en  sus  pronósticos  don 
Francisco  Silvela? 

—  Es  verdad  (pie  hizo  algunas  salvedades  al  adherirse  á 

las  reformas . 

—  Adiós — le  dijimos,  deseando  rehuir  las  cuestiones  des¬ 
agradables  en  un  dia  de  diversión. 

Mas  allí  tropezamos  con  un  noticiero. 

—  ¿Hay  algo? 

—  No:  «pie  ya  está  sepultado  el  archiduque  Alhcito,  y  que 
ha  presidido  el  duelo,  con  el  Emperador  de  Austria,  el  de 
Alemania,  y  »pic  la  comitiva  ha  sido  magnifica. 

—  ¿Y  por  aquí? 

—  Que  el  Manzanares  sube  y  parece  un  Guadalquivir; 

luego  éste,  si  aumenta  en  proporción,  debe  ser  un  Plata . 

—  ¿Y  lia  causado  estragos? 

—  Los  ríos,  cuanto  más  humildes,  más  daño  hacen  cuando 
salen  de  sus  casillas;  pero  no  sé  que  hayan  ocurrido  desgra¬ 
cias  personales. 

—  Más  vale  así;  pero  de  todos  modos  lia  habido  pérdidas 
y  destrozos,  Jo  cual  es  impropio  de  la  mansedumbre  del  bur¬ 
la»  lo  Manzanares. 

—  Antes  al  contrario,  está  justificado  con  esta  contmuacmn 
de  lluvias  tan  monótona  y  constante,  »pie  ya  no  hay  memo¬ 
ria  »le  haber  nadie  visto  soco  el  piso.  Lo  raro  es  que  no  sea 
cada  calle  un  rio  y  cada  balcón  una  cascada,  y  quiera  Dios 
que  esos  nubarrones  <jue  llotun  sobre  nosotros  no  agüen  la 
Iiesta  de  esta  tur»  le. 

—  Pero  ¿qué  máscaras  son  esas? 

—  Don  Quijote  y  Sandio  Panza.  ¿Qué  le  parecen  ú  us¬ 
tedes? 


— Que  van  bien  vestidas  y  tienen  gracia:  pero  hay  cu  el 
traje  del  Quijote  impropiedades. 

—  Debe  ser  el  Quijote  de  Avellaneda. 

—  Adi«>s.  Se  me  olvidaba.  ¿Estuvieron  ustedes  anoche  en 
el  baile  del  Peal? 

—  Yo  ya  no  bailo  sino  involuntariamente,  es  decir,  en 
Buenos:  «pie  hasta  las  personas  más  graves  |m >r  sus  cargos  y 
su  eda»l  corren  aventuras  noct  urnas  tan  ajenas  á  su  carácter 
como  las  <pie  acaban  de  contarnos  del  pobre  Manzanares. 
¿Qué  baile  era  ése? 

—  El  del  (árenlo  «lo  Pellas  Artes,  »pie  desde  su  traslación 
a  la  calle  del  Harquillo  ha  prosperado  tanto  en  número  «lo 
socios,  que  está  desconocido.  Este  a  fio  ha  publicad»)  un  lindo 
perú'xlioo  titulado  La  Paleta,  y  los  socios  han  pintado  para 
el  regalo  anual  pequeñas  paletas,  en  «pie  ha  brindo  muchos 
aciertos  v  tirinas  muy  notables.  Pues  bien;  el  baile  estuvo 
concurridísimo.  ¿Lomo  no  escribió  usted  en  ese  número, 
pues  no  veo  su  firma? 

—  Le  diré  á  usted:  cuando  los  socios  éramos  pocos,  me  pa¬ 


recía  indispensable  la  cooperación  de  todos:  ahora  que  somos 
tantos,  ya  no  es  necesaria  la  mía,  y  ayudo  á  mi  manera, 
«pifiando  á  esa  publicación  la  monotonía  de  una  firma  tan 
repetida  en  los  números  y  publicaciones  anteriores. 

—  Vea  usted  aquel  coche:  va  cargado  de  proyectiles  para 
la  batalla. 

— En  efecto:  ¡qué  almacén  de  llores!  Podrían  las  señoras 
que  ocupan  el  lando  resistir  un  sitio  de  seis  meses.  La  acción 
promete  ser  terrible. 

Y  pasando  por  la  plaza  de  la  Independencia,  entramos  en 
la  antigua  carretera  «le  Aragón. 

—  ¿(Aunó  se  llama  hoy  esta  calle? — me  preguntó  1).  Je¬ 
rónimo? 

—  Es  continuación  de  la  calle  de  Alcali. 

—  Pues  ¿dónde  terminaba  la  de  Alcalá  antiguamente? 

—  En  la  Guia  del  año  4 ti  sólo  se  extendía  «lesde  la  Puerta 
del  Sol  hasta  el  Prado:  el  trozo  pasado  el  Prado  hasta  la 
Puerta  de  Alcalá  se  llamaba  calle  «leí  Pósit«>.  y  esto  «pie  hoy 
es  una  calle  tan  hermosa  era  el  camino  real  de  Aragón  y  Ca¬ 
taluña.  Si  á  usted  le  parece,  no  pasemos  de  aqui;  dejemos  á 
las  gentes  uglnmerarse  á  las  puertas  del  Retiro  para  comprar 
entradas,  y  paseemos  por  aquí  y  veremos  los  carruajes  «pie 
marchan  al  combate. 

—  Allí  veo  uno  muy  hermoso,  en  que  los  disfraces  son  de 
flores  campesinas,  de  vistosas  amapolas.  ¡Qué  elegante! 

—  Más  allá  viene  uno  de  colores  rosados,  tinos  y  delicadí¬ 
simos . 

—  También  s«m  caprichosos  esos  girasoles. 

—  Y  va  muy  bien  vestida  esa  amazona  antigua.  ¿Sabe 
usted  «pie  lio  creí  hallar  est«>s  trenes  con  tan  poca  prepara¬ 
ción  y  en  este  dia? 

Y  desde  aquel  momento  fue  casi  im cosible  contar  y  ha¬ 
cerse  cargo  de  los  coches  adornados,  de  las  carrozas  y  de  los 
caprichos  con  «pie  entraron  á  competencia  en  la  fiesta  del 
Retiro  La  Peña,  el  Yel«>z,  el  Círculo  Industrial,  y  otrt>s  «¡ue 
lio  puedo  citar  por  falta  de  datos. 

Pero  el  cielo  balea  decidido  regar  aquel  jardín,  sin  duda 
para  «pie  no  agostasen  tantas  llores  naturales  é  imitadas,  y 
el  aguacero  reventó  sobre  l»>s  concurrentes:  en  un  momento 
se  abrieron  millares  «le  paraguas  «pie,  vistos  en  proyección, 
hicieron  de  la  calle  de  Alcalá  un  campamento  de  tolingas. 
Felizmente  hallamos  un  portal  donde  refugiarnos. 

Le  vez  en  cuando,  algunas  máscaras  alegraban  la  calle 
con  sus  chillidos:  la  m  is  «le  la  gente  volvía  con  el  calzado  y 
la  ropa  cubiertos  de  barro  y  oscurr  crido  el  agua  llovediza; 
todos  volvían,  sin  embargo,  alegres,  c«>mo  suele  acontecer 
al  «pie  padece  voluntariamente. 

—  ¡Eh,  guardia!  ¿Quiere  us:cd  decirme  si  se  ha  aguado  el 
destile  «leí  Carnaval? 

—  Nada  sabemos,  y  mucho  me  lo  temo.  Ya  vuelven  algu¬ 
nas  carrozas,  pero  separadas. 

—  Mascara,  ¿se  dio  «i  no  la  batalla? 

— ¡Ya  lo  creo!  en  medio  de  la  lluvia:  era  un  chaparrón  «lo 
agua,  flores,  serjieiitiiias  y  conlites:  lia  habido  rasgos  heroi¬ 
cos,  y,  1»)  «pie  es  mis  sorprendente,  ni  un  herido.  Se  han  lle¬ 
vado  los  ascensos  principales  el  Vizconde  de  Irnoste,  la 
Marquesa  «le  la  Romana,  D.  Rodrigo  Figueroa  y  el  Fomento 
de  las  Artes:  un  tropel  «le  chujuillos  se  disputaba  los  des{x>- 
jos,  y  no  será  extraño  «pie  en  la  próxima  primavera  los  árbo¬ 
les  del  paseo  del  Retiro  broten  por  sus  ramas  caramelos  y 
bombones.  Las  señoras,  sobre  todo,  han  demostrado  la  ma¬ 
yor  intrepidez,  pues  desaliando  al  trancazo,  han  aguantado 
la  lluvia  como  verdaderas  heroínas  «jue  son  ,  hijas  dcaipiellos 
que  pelearon  tantos  siglos  contra  l«>s  franceses  y  los  moros. 

—  ¿Y  el  Gobernador? 

—  Calado  hasta  los  huesos  ó  impertérrito,  como  si  fuera  el 
agua  su  elemento  natural. 

—  ¿Y  el  Alcalde? 

—  Vitoreado  y  aplaudido  por  los  beligerantes.  El  pueblo 
de  Madrid,  alto  y  bajo,  lia  aclamado  el  Carnaval  de  liorna- 
nones. 

— Lástima  grande  que  no  acabe  a»pií,  en  vez  de  terminar 
con  el  entierro  de  la  sardina:  lo  de  esta  tarde  lia  sido  una 
tiesta  culta,  tina  y  divertida:  lo  de  mañana  será . 

—  Hay  «pie  ser  toleran* es  con  todos  los  gustos  y  costum¬ 
bres:  no  se  «livierten  en  las  plazuelas  como  en  los  palacios; 
la  gente  pobre  se  envuelve  en  trapos  y  esteras  pon  pie  no 
puede  comprar  raso  y  encajes:  el  mundo  se  compone  «le  con¬ 
trastes,  y  de  éstos  se  forma  la  variedad  universal.  Una  bata¬ 
lla  de  flores  no  podría  darse  en  la  Pradera  del  Canal;  pero  no 
tendría  «le  extraño  «pie  lucieran  su  parodia  con  un  combate 
de  tronchos  y  verduras,  «¡ue  no  dejaría  de  tener  su  interés  y 
sus  ohi«ái«>nes. 

La  muchedumbre  so  retiraba  en  «míen  á  sus  casas  y  asal¬ 
taba  l«>s  tranvías:  y  la  tila  «le  carruajes  se  nmipió:  brillaron 
á  1«>  Jejos  bengalas  «le  colores:  era  el  «lesfile  «iel  Carnaval, 
«pie  se  retiraba  pora  disponerse  ñ  la  seriedml  de  la  Cuaresma; 
las  «lamas  volvían  con  la  boca  llena  de  golosinas,  las  manos 
perfumadas  de  violetas,  y  tiritando. 

o 

q  o 

¡Con  qué  devoción  presentaban  boy  sus  frentes  á  la  ceniza 
a<picllas  caheeitas  «pie  ayer  loqueaban  tanto  en  el  Retiñí!  El 
recuerdo  de  las  flores  «pie  les  Rabian  echado  y  «pie  habían 
devuelto  cu  miradas  incendiarias,  ¿pesaría  en  su  conciencia? 
La  Cuaresma  lia  cm pozuelo,  si  bien,  á  decir  verdad,  n«>  para 
todos  los  «pie  se  llaman  cristianos,  llaec  años  <pie  ajmnas  ha¬ 
cíamos  referencia  del  Carnaval:  era  una  tiesta  que  se  bahía 
refugiado  en  los  bailes  de  máscaras,  y  vuelve  á  ¡lascarse  por 
las  calles,  que  es  en  donde  la  diversión  resulta,  y  es  en  rea¬ 
lidad  más  inocente,  ¡mes  todo  se  reduce  á  disfraces,  exhibi- 
bición  de  trajes  raros,  carrozas,  bromas  y  bullicio,  mientras 
«pie  en  los  bailes  la  locura  toma  un  carácter  más  peligroso, 
sobre  todo  para  las  jóvenes  que  viven  de  su  trabajo. 

o 

o  o 

—  ¡El  Manzanares  lia  crecido! . 

—  ¡Bab! 

—  ¡Es  que  lia  hecho  destrozos! . 

—  No  me  lo  digas,  «¡ue  me  vuelvo  loco. 

—  Hombre,  ¿por  qué? 

— ¿Has  visto  el  Manzanares? 


— No  recuerdo. 

—  ¿Has  estado  en  el  puente  de  Toledo  alguna  vez? 

—  Muchas. 

—  ¿Has  visto  pasar  por  debajo  algunas  escurriduras  de 
agua?  Eso  es  el  Manzanares.  Ahora  bien;  ¿no  te  asombra  la 
noticia? 

—  Me  trastorna,  como  si  me  dijeran  que  el  botijo  de  mi 
casa  se  había  salido,  arrastrando  á  diez  personas. 


En  una  estación  se  me  acerca  un  viajero  y  me  dice: 

—  Pe¡>e,  ¡qué! . ¿no  me  reconoces? 

—  Hombre,  si,  por  Ja  voz;  pero  estás  tan  delgado . 

—  Y  era  tan  grueso  antes .  ¿no  es  verdad?  ¡Qué  quie¬ 
res! .  los  disgustos,  las  desgracias,  Ja  mala  salud . 

—  Y ¿adonde  trasladas  tus  restos? 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 

Madrid  :  obras  de  la  almudena.  —  (Véase  el  artículo  del 
Sr.  Serrano  Fatiga  ti  en  la  pág.  134.) 

o 

o  o 

EL  ARCHIDUQUE  ALBERTO  DE  HABSBUROO. 

lía  muerto  en  Arco  hace  ¡micos  dias  este  veterano  general, 
vencedor  en  Custozza.  Era  digno  hijo  de  aquel  archiduque 
Carlos  que  en  la  sangrienta  jomada  de  Essling  derrotó  á 
Napoleón,  poniéndole  en  gravísimo  riesgo  de  perderse,  y 
desde  niño  perteneció,  á  la  milicia,  pues  á  los  trece  años  era 
coronel  honorario,  y  á  los  veinte  comenzó  á  servir  verdade¬ 
ramente  con  las  anuas  como  segundo  coronel  del  regimiento 
de  infantería  de  Wimpfen.  En  1840  ascendió  á  mayor  gene¬ 
ral,  y  en  18*3  á  general. 

En  la  campaña  de  1848-49  contra  el  Piamonte,  estuvo  á 
las  órdenes  de  Radctzkv,  distinguiéndose  mucho  en  todas 
las  batallas,  principalmente  en  la  de  Novara,  que  costó  la  co¬ 
rona  «i  Carlos  Alberto.  Reconocida  ya  su  pericia,  nombróle 
el  Em¡>erador  jefe  del  tercer  cuerpo  de  ejército  austríaco  en 
Bohemia,  y  en  IHtiB  recibió  el  grado  de  feld-mariseal. 

Mandaba  el  ejército  del  Sur  en  18titi,  y  ganó  á  los  italia¬ 
nos  la  famosa  batalla  de  Custozza,  en  la  «¡ue  sorprendió  al 
enemigo  cuando  caminaba  en  orden  de  marcha,  y  le  venció. 
Como  al  mismo  tiemiM»  ¡ardieron  los  austríacos  la  famosa 
batalla  de  Kadowa,  diéronb  el  mando  del  ejército  vencido, 
quitándoselo  á  Benedcek ,  á  «piien  culpaban  todos  de  las 
desgracias  de  la  campaña  de  bohemia.  Pero  liizose  la  paz 
de  allí  ú  poco,  v  no  tuvo  ocasión  de  aumentar  ó  de  perder 
los  laureles  ganados  en  Custozza. 

Desde  entonces  vivió  principalmente  dedicado  á  reorgani¬ 
zar  el  ejércitti  austríaco,  del  cual  fue  muchos  años  insjiector 
general.  Era  uno  de  los  hombres  más  ricos  de  Europa  y  aun 
del  mundo,  calculándole  que  sólo  las  tierras  «¡ue  poseía  va¬ 
lían  *250  millones  d  »  pesetas.  Asi  á  sus  posesiones  como  á 
las  muchas  fábricas  do  «pie  era  dueño,  atendía  con  gran  soli¬ 
citud  y  acierto,  distinguiéndose,  no  menos  que  por  su  talento 
administrativo,  por  la  llaneza  de  su  carácter  y  por  el  bien 
«¡ue  lmcía  ú  los  pobres. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  128  de  este  número, 
o 

o  o 

LA  GUERRA  ENTRE  CHINA  Y  EL  JAPÓN. 

Ocupación  de  Chemulpo  por  las  tropas  japón  sas. 

El  puerto  de  Chemulpo  es,  según  dijimos  en  otra  ocasión, 
el  más  importante  de  todos  Jos  de  Corea,  y,  asi  por  el  co¬ 
mercio  como  por  la  pohlucmn ,  m  is  pertenece  al  imperio  ja¬ 
ponés  que  al  gobierno  de  Seúl. 

El  caserío  esti  dividido  en  tres  grandes  barriadas,  una  de 
chinos,  otra  de  europeos,  v  la  tercera  de  japoneses.  Esta  úl¬ 
tima  es  más  poblada  «pie  las  otras  dos  juntas. 

Desde  «pie  comenzó  la  guerra  lia  enviado  el  Japón  varios 
cuerpos  de  tropas  á  Chemulpo.  y  casi  todos  se  han  internado, 
unos  para  pelear  contra  los  chinos,  y  otros,  los  más,  para 
reducir  á  algunos  montañeses  levantiscos  «¡ue  andaban  alza¬ 
dos  contra  los  invasores.  Los  desembarcos  se  han  hecho  siem¬ 
pre  del  modo  «pie  verá  el  lector  en  el  tercer  grabado  de  Ja 
pág.  129,  esto  os,  en  el  muelle  de  la  Aduana,  no  muy  espa¬ 
cioso  ni  cómodo,  pero  único  para  el  caso.  El  Estado  Mayor 
del  Japón  ,  conocedor  de  cuánto  importa  al  buen  resultado  de 
la  guerra  la  salud  de  las  tropas,  estableció  el  campamento  de 
las  «pie  no  ¡ludieron  alojarse  en  el  barrio  japonés  en  una  de 
las  alturas  «pie  dominan  la  ciudad.  El  desembarque  de  los 
soldados  se  ha  hecho  con  el  orden  de  «pie  dan  testimonio 
nuestros  grabados  de  la  página  antes  citada. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Diana,  cuadro  do  L.  Perrault.— Flores  jMira  todos,  cuadro  de  V.  Ripari. 

La  Diana  del  cuadro  de  Perrault  (p  ág.  132)  lleva  digna¬ 
mente  el  nombre  de  a<piella  diosa  de  Ja  Mitología  griega,  de 
tan  alto  nacimiento  (era  hija  de  Júpiter  y  Latona)  como  ce¬ 
lebrada  hermosura.  Tiene  las  mismas  nobles  y  severas  fac¬ 
ciones  con  «pie  los  poetas  de  Grecia  y  Roma  la  pintan.  ¿Ten¬ 
drá  también  el  mismo  cinizón  duro  y  la  misma  soberbia? 
Bien  podría  ser,  porque  aunque  la  cara  es,  según  dice  una 
máxima  muy  sabida,  el  espejo  del  alma,  este  espejo  suelo 
equivocarse. 

Sin  embargo  de  su  dureza,  a«|uclla  diosa  halló  un  Endi- 
mión  «¡lie  rindió  su  alma  y  la  tuvo  tan  enamorada.  'La  Diana, 
de  Perrault  quizás  le  encuentre  también,  y  no  hay  duda, 
vista  la  belleza  y  gallardía  del  retrato,  de  (¡ue  este  segundo 
Endimión  tendrá  muchos  envidiosos. 


En  la  pág.  133  publicamos  copia  de  un  cuadro  del  pintor 
italiano  V.  Ripari,  á  «piien  tanta  reputación  liun  dado  su» 
estudios  Flores  y  mujeres.  Es  colorista  de  singular  talento. 
«Los  rostros  de  las  mujeres  «¡ue  pinta  —  dice  un  crítico  do 
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Hn  país  —  son  de  belleza  tan  nueva  y  extraña,  que  casi  hay 
«pie  acostumbrarse  á  ella.  Tienen  ojos  nebros  y  grandes, 
gruesas  cejas,  bocas  de  abultados  labios  sonrientes  y  frescos. i> 
De  este  ti¡x>  son  las  de  nuestro  grabado.  La  frescura,  gn- 
llardia  y  verdad  (ion  que  están  ¡untadas  Jas  flores  no  es  me¬ 
nos  digna  de  atención.  Ninguna  se  paréete  á  las  otras,  y  en 
todas  hay  vida  y  perfumo. 

o 

o  o 

LA  at'KHHA  CONTRA  Los  MoRoS  I)K  MI. NI)  A  NAO. 

El  paso  do  un  rio. 

K1  grabado  «pie  publicamos  en  la  pág.  136  es  copia  de  una 
fotografía  (¡ue  lia  tenido  la  bondad  de  enviarnos  el  señor 
Boig  do  Lluis,  oficial  de  Estado  Mayor  de  aquel  ejercito,  v 
da  fierfccta  idea  del  país  y  del  género  de  guerra  (pie  en  ¿1 
sostenemos.  (Jomo  no  hay  caminos,  la  tropa  los  hace  como 
¡>uede,  abriéndoso  paso  ¡>or  el  bosque,  y  como  no  hay  puen¬ 
tes,  cuando  se  liega  á  la  orilla  de  algún  rio,  las  más  de  las 
veces  caudaloso,  se  pasa  mediante  mil  esfuerzos  del  ingenio. 

Uno  de  ellos  es  el  (pie  representa  el  grabado.  El  ímpetu 
de  la  corriente  no  permite  el  paso  de  barcas,  y  para  vencer 
esta  dificultad  se  han  tendido  cuerdas  de  uno  á  otro  lado  y 
se  hace  pasar  por  ellas  un  cajón  en  (pie  cabe  un  hombre  y  á 
veces  (los,  según  las  circunstancias.  El  sistema  es  económico 
y  cómodo ,  aunque  no  rápido,  pero  á  veces  no  hay  otro,  y 
por  tanto  es  preciso  confórmame  con  él. 

o 

o  o 

EL  AVISO  TORPEDERO  «FILIPINAS». 

Este  nuevo  barco  de  la  marina  española  de  guerra  se  ha 
construido  con  dinero  recaudado  en  el  archipiélago  filipino 
por  suscripción.  Púsose  lu  quilla  el  C>  de  Noviembre  de  1891, 
y  hitóse  el  agua  el  24  de  Julio  de  1892. 

Sus  dimensiones  son:  eslora  entre  perpendiculares,  71  me¬ 
tros:  manga,  8,25:  puntal,  4,20:  calado,  2,45;  desplazamien¬ 
to.  747  toneladas.  Véase  el  grabado  en  la  pág.  136. 

Sus  máquinas  desarrollan  con  tiro  natural  2.50 )  caballos 
de  fuerza,  y  con  tiro  forzado  4.000,  andando  el  barco  en  el 
primer  caso  17,75  millas  v  en  el  segundo  20. 

Su  armamento  compeliese  de  dos  cánones  de  12  centíme¬ 
tros,  uno  de  4,4  y  cuatro  tubos  lanzatorpedos.  lia  sido  cons¬ 
truido  en  los  asti'leros  de  los  Sres.  Vea  M urgida,  de  Cádiz. 

o 

o  o 

n.  jóse  María  EsyuKRDo  y  Zaragoza, 

notable  médico  alienista.  f 

El  Pr.  Esquerdo,  lujo  de  padres  honrados  v  de  modesta 
posición,  nació  en  Villajoyosa  el  2  de  Febrero  de  1842. 
Quedó  huérfano  desde  muy  niño,  v  al  cuidado  de  un  buen 
sacerdote,  tío  suyo,  quien  con  su  santo  ejemplo  le  ensenó  y 
educó,  preparándole  debidamente  para  los  trabajos  de  la  vida. 

Estudió  en  Valencia  la  segunda  enseñanza,  y  aunque  te¬ 
nía  (pie  emplear  no  poco  tiempo  en  el  escritorio  de  un  nota¬ 
rio  para  ganarse  el  sustento,  alcanzó  reputación  de  huen  es¬ 
tudiante.  Terminado  el  bachillerato,  vino  á  Madrid  á  seguir 
la  carerra  de  Medicina,  la  cual  acabó  con  nota  de  sobresa¬ 
liente.  En  esta  primera  (‘poca  de  su  vida  publicó  un  discurso 
sobre  Causas  que  provocan  la  lujuria  y  medios  de  combatir 
su  desarrollo ,  Memoria  (¡ue  premió  y  mandó  imprimirá  pro¬ 
pia  costa  la  Sociedad  A  mi  ya  d°l  estudio. 

El  año  1805  prestó  muy  buenos  servicios  socorriendo  á  los 
atacados  del  cólera  que  entonces  tantas  victimas  hizo  en  Ma¬ 
drid.  Pidió  y  consiguió  una  plaza  de  médico  para  asistir  á 
los  atacados,  siendo  el  bando  de  las  Peñ líelas  principal  teatro 
de  sus  caritativos  hechos. 

Hizo  poco  después  oposiciones  á  una  plaza  de  médico  del 
Hospital  Provincial,  y  fundó  un  periódico,  «pío  se  llamó  El 
Custodio  de  la  salud ,  defendiendo  en  aquel  acto  y  en  esta 
publicación  ideas  que  le  produjeron  algunos  disgustos.  De  la 
plaza  tomó  posesión,  pero  el  periódico  sólo  pudo  vivir  seis 
meses. 

Después  de  la  revolución  de  1808  entró  de  lleno  Esquerdo 
en  la  política,  mostrándose  demócrata  avanzado  y  partidario 
entusiasta  de  las  nuevas  doctrinas.  Abrió  una  oáte  ira  de  Pa¬ 
tología  general,  en  la  cual  predicó  las  ideas  científicas  de  que 
era  entusiasta  defensor,  y  no  quiso  aceptar  la  que  en  San 
Carlos  le  dió  el  Sr.  Buiz  Zorrilla,  fundándose  en  no  haberla 
ganado  por  oposición. 

En  1874  abrió  consulta  pública  en  el  Hospital  del  Buen 
Suceso  de  Madrid,  dedicándola  su  incansable  actividad,  la 
cual,  sin  embargo,  no  quiso  emplear  aquel  mismo  año  eu  la 
1  Erección  de  Beneficencia  y  Sanidad  que  le  ofreció  el  señor 
García  Buiz. 

Principalmente  se  ha  distinguido  el  Dr.  Esquerdo  como 
médico  alienista,  siendo  grande  su  crédito,  así  en  España 
como  en  el  extranjero,  y  debiéndosele  mucha  parte  de  los 
progresos  que  esta  rama  de  la  Medicina  ha  hecho  entre  nos¬ 
otros  en  los  últimos  veinte  años.  Sus  campañas  en  favor  de 
los  enajenados  son  famosas,  bastando  citar,  para  recordar¬ 
las,  su  defensa  del  Sacamantecas  y  sus  conferencias  titula¬ 
das  Locos  que  no  lo  ]xtrecnnm  Prueba  de  su  amor  á  la  ciencia 
y  (le  su  perseverancia  es  el  manicomio  que  cerca  de  Madrid 
posee,  y  en  el  (pie  practicad  tratamiento  de  (pie  fue  incan¬ 
sable  propangandista. 

En  política  fué  siempre  radical  y  revolucionario,  y  uno  de 
los  más  fieles  y  entusiastas  amigos  del  Sr.  Buiz  Zorrilla.  Es 
presidente  de  la  Asamblea  republicano-progresista,  del  Ca¬ 
sino  del  partido  y  del  Comité  del  distrito  de  Buenavista,  y 
diputado  por  Madrid,  de  cuyos  cargos  lia  presentado  la  di¬ 
misión,  declarando  retirarse  de  la  política,  en  lo  que  sigue 
el  ejemplo  del  jefe  del  partido,  Sr.  Buiz  Zorrilla.  De  la  parte 
que  en  el  viaje  de  éste  á  España  ha  tenido,  estarán  minucio¬ 
samente  enterados  los  lectores  por  la  prensa  diaria. 

Publicamos  en  la  pág.  137  el  retrato  del  Dr.  Esquerdo. 

o 

o  o 

VILLAJOYOSA  (ALICANTE):  «EL  TARAÍSO»  Y  a  LA,  FILKTA». 

Cuando  llegó  á  Villajoyosa  el  Sr.  Buiz  Zorrilla,  trabajosa¬ 
mente  defendido  de  la  impertinente  curiosidad  de  la  gente 
por  el  lh\  Esquerdo,  alojóle  éste  en  E!  Paraíso ,  hermosa 
finca  situada  en  una  cañada  ó  vallecillo  circular  abierto  del 


lado  del  Sur  ó  del  mar,  y  dominado  de  los  lados  (le  Oriente 
Norte  y  Poniente  por  unos  cerros  llamados  Nina,  Toral 
Vacilo  y  Botmoii. 

Hay  en  la  finca  dns  edificios,  uno  tan  ocrea  del  mar,  «pie 
las  olas  le  bañan  cuando  está  agitado,  y  el  otro,  algo  m  ín  dis¬ 
tante,  construido  subre  una  roca  caliza.  Entre  ambos  corro 
aludía  y  corta  carretera,  formada  ¡x>r  un  |x*<pieuo  puente  v 
ii n  terraplén  de  cuatro  metros  de  altura,  y  se  iuteqxme  un 
delicioso  bosque  de  palmeras,  ¡dátanos,  árboles  frutales  y  al¬ 
ga  n  vi  ñudo. 

El  primero  de  estos  edificios  levántase  junto  al  camino 
que  conduce  á  \  illajovosa.  Es  de  tres  cuerpos,  uno  central  y 
dos  extremos,  coronados  ¡x»r  iones  almenadas,  y  Je  une  á 
dicho  camino  un  anden,  defendido  del  Norte  ¡x»r  apiñada 
burrera  de  pinos,  y  del  Mediodía  por  paraninfos  y  naranjos. 

Tiene  dos  pisos.  En  Ja  ¡danta  baja  están  el  salón  de  reci¬ 
bir,  el  despacho,  los  comedores,  la  cocina,  la  despensa;  y  en 
la  parte  (¡ue  cae  á  Oriente  las  habitaciones  de  las  señoras 
pensionistas.  En  el  principal,  residencia  d  *  la  familia  del  di¬ 
rector  en  la  estación  veraniega,  hay  un  salón  de  recibir,  ga¬ 
binetes  y  alcobas,  sala  central  con  halcones  al  Mediodía,  ga¬ 
binete  y  alcoba  y  otras  piezas.  En  este  piso  ha  vivido  unos 
días  el  Sr.  Buiz  Zorrilla. 

El  edificio  de  la  ¡ilaya  consta  también  de  dos  pisos,  v  está 
dividido  por  ancha  galería.  La  parte  central  está  destinada 
á  comedores  y  sala  de  billar:  el  resto  á  habitaciones  de  los 
señores  pensionistas,  médico,  ayudantes,  botiquín  y  cuarto 
de  los  camareros. 

La  Pileta ,  actual  residencia  del  Sr.  Buiz  Zorrilla,  está  si¬ 
tuada  á  tres  kilómetros  de  El  Paraíso  y  dos  escasos  de  Villa- 
joyosa.  Partiendo  de  uno  v  otro  punto,  se  va  subiendo  siem¬ 
pre  por  camino  de  herradura  hasta  llegar  á  la  falda  de  elevado 
coito,  en  la  cumbre  del  cual,  y  sobre  una  ¡icqueña  explanada, 
se  levanta  el  edificio. 

Es,  como  el  anterior,  de  tres  cu  rpos:  ala  derecha,  que  da 
á  la  sierra,  ó  sea  el  Norte  y  Noroeste:  ala  izquierda,  al  Sur 
y  Sureste,  y  un  torreón  (¡ue  une  ambos  cuerpos.  Ancho  ¡li¬ 
tio  cubierto  de  emparrado  de  hierro,  cuya  bóveda  mide  7 
metros  de  altura,  protege  en  verano  de  los  rayos  del  sol  la 
planta  baja. 

Tiene  el  edificio  dos  entradas,  la  una  hacia  el  Oriente, 
que  desde  la  mitad  del  cerro  ¡xir  escalera  de  piedra  conduce 
hasta  la  plazoleta  frontera  á  esta  espjcie  de  castillo;  la  otra, 
habilitada  recientemente  para  carruaje,  (¡lie  faldea  el  cerro 
hasta  llegar  á  la  explanada  de  Poniente,  desdi  donde,  por 
entre  pinos,  madroñeras,  palmeras,  rameras  y  tomillos,  se 
llega  hasta  la  misma  puerta  trasera  del  edificio. 

En  la  cañada  (¡ue  precede  al  cerro  crecen  almendras, 
algarrobos,  naranjos,  limoneros,  higueras,  periles,  ma 'íza¬ 
nos,  nísperos,  etc*.,  etc.,  en  grandísimo  numero. 

Llegados  á  lo  alto,  encontramos  primero  una  plazoleta 
rodeada  de  ¡linos,  en  cuyo  centro  está  la  pila  (pie  da  nombre 
al  pago,  ó  partida  de  tierras  denominadas  Pileta. 

Oculta  casi  esta  pila,  que,  según  algunos,  es  de  origen  ro¬ 
mano,  y  según  otras,  árabe,  un  espeso  matorral  compuesto 
de  geranios,  heliotropos,  cisncrios,  rosales,  claveles,  jazmi¬ 
nes,  violetas,  etc.,  etc.,  y  una  cucaría  exce] sis. 

Por  cuatro  anchos  peldaños  se  sube  al  vestíbulo,  éi  sea 
planta  baja  del  torreón,  que  todo  él  es  un  salón  ovoideo,  de 
unos  seis  metras  de  altura  por  ocho  de  ancho  y  doce  de  lar¬ 
go,  cuyas  paredes  están  decoradas  por  columnas  imitación  á 
mannoles  de  colores  y  lienzos  de  mármol  blanco;  las  puer¬ 
tas,  de  medio  punto  con  cristales  de  colores. 

Las  habitaciones  del  Sr.  Buiz  Zorrilla  son  este  salón  y  Li 
planta  baja  de  todo  el  cuerpo  de  edificio  que  da  al  Mediodía. 

Junto  ú  ellas  están  las  de  su  ama  de  llaves,  ]).*  Inés,  y 
las  del  Dr.  Esquerdo.  Las  de  sus  hermanas  y  sobrinas  búllanse 
también  en  el  mismo  piso. 

LJ  Sr.  Esquerdo  compró  El  Paraíso  con  sus  primeras 
ahorros.  La  Pileta  es  legado  de  su  tio  el  P.  Juan,  v  val¬ 
dría  cuando  la  heredó  unos  13.000  reales.  Las  tierras  (pie  ha 
comprado  en  los  alrededores,  los  árboles  (pie  ha  plantado  y 
las  obras  (pie  ha  hecho  en  el  edificio  han  aumentado  notable¬ 
mente  su  precio. 

En  la  pág.  137  damos  una  vista  de  El  Paraíso ,  y  en 
la  140  otra  de  La  Pileta. 

G.  Beparaz. 


LAS  ('ANTIGAS  DEL  REY  SABIO. 


I. 

^7$ NTRE  los  grandes  progresos  que  harán 
para  siempre  memorable  el  trabajo  de 
la  erudición  de  nuestro  siglo  en  el 
campo  de  la  historia  literaria,  pocos 
habrá  tan  insignes  como  el  descubri¬ 
miento,  que  bien  puede  llamarse  tal,  de 
la  poesía  galaico-portuguesa  de  las  centu¬ 
rias  decimotercia  y  decimocuarta.  Así  la  li¬ 
teratura  general  de  los  tiempos  medios,  como 
la  particular  de  nuestra  España,  logran  con 
tal  hallazgo  inesperada  luz  y  solución  para  muchos 
problemas  intrincadísimos.  El  estudio  de  las  can¬ 
ciones  gallegas  es,  por  una  parte,  suplemento  ne¬ 
cesario  á  la  historia  de  la  poesía  provenzal,  que 
en  ellas  revive  ó  se  prolonga;  y  es,  por  otro  lado,  la 
clave  poco  menos  que  única  para  la  determinación 
de  los  orígenes  de  la  lírica  castellana  envueltos 
hasta  ahora  en  tanta  obscuridad  y  contradicción. 
No  es  lícito  ya  salir  del  paso  con  vaguedades  có¬ 
modas,  ó  buscar  orígenes  indirectos  y  remotos,  ya 
latinos,  ya  provenzales,  ya  semíticos.  Los  docu¬ 
mentos  existen  en  tanto  número  y  con  tan  positiva 
cronología,  que  es  imposible  dejar  de  conceder  á 
la  España  occidental,  en  lo  tocante  á  la  lírica,  la 


misma  prioridad  y  magisterio  que  con  pleno  dere¬ 
cho  incumbe  á  la  España  central  en  la  elaboración 
de  las  gestas  épicas.  Nada  semejante  puede  encon¬ 
trarse  en  las  otras  regiones  de  Ja  Península.  Jais 
primitivos  poetas  catalanes  escriben  en  provenzal 
y  rio  catalán,  y  en  rigor  no  puede  decirse  que 
formen  grupo  ni  escuela  aparte,  aunque  en  alguno 
de  ellos  se  noten  resabios  de  dialecto:  la  lengua 
catalana  se  emancipa  más  tardíamente,  y  antes  en 
la  prosa  que  en  los  versos.  La  más  antigua  poesía 
castellana  es  totalmente  épica,  ó  épico-histórica, 
con  mucho  de  original  y  nativo  y  aleo  (¡ue  procede 
de  la  Francia  del  Norte:  la  primera  escuela  erudita, 
el  mesfer  de  vlerezta ,  es  narrativa  también  y  deri¬ 
vada  de  la  cultura  latino-eclesiástica.  Gloria  de 
Castilla  fue  la  creación  de  las  formas  épicas,  que 
son  la  literatura  nacional  por  excelencia:  pero  el 
primitivo  lirismo  peninsular,  que  en  ('astilla  ape¬ 
nas  existe  y  en  Cataluña  es  mero  c liletlantismo , 
exótico  hasta  en  la  lengua,  tiene  sus  hondas  y  pri¬ 
mitivas  raíces  en  la  lengua  y  en  las  canciones  do 
Galicia  y  de  Portugal. 

Las  investigaciones  que  en  nuestro  siglo  han  re¬ 
novado  la  historia  literaria  de  la  Edad  Media  han 
venido  á  dar  plena  confirmación  á  aquellas  pala¬ 
bras  del  Marqués  de  Santillana,  en  otro  tiempo 
negadas  ó  mal  entendidas:  «  E  después  fallaron 
esta  arte  que  mayor  se  llama  é  el  arte  común,  creo 
en  los  rey  nos  de  Gallicia  é  Portugal,  donde  non 
es  de  dubdar  que  el  exercicio  destas  sciencias  más 
que  en  ningunas  otras  regiones  ó  provincias  de 
España  se  acostumbró,  en  tanto  grado  que  non  há 
mucho  tiempo  qualesquier  decidores  é  trovadores 
destas  partes,  agora  fuesen  castellanos,  andaluces 
ó  de  la  Extremadura,  todas  sus  obras  componían 
en  lengua  gallega  ó  portuguesa.  E  aun  destos  es 
cierto  resce  vimos  los  nombres  del  arte,  asy  como 
maestría  mayor  é  menor ,  encadenado. *,  le.raprén  ¿ 

mansohre . »  «  Acuérdome  (prosigue  el  Marqués  de 

Santillana),  seyendo  yo  en  edat  non  provecta,  mas 
asaz  pequeño  mozo,  en  poder  de  mi  abuela  doña 
Mencía  de  Cisneros,  entre  otros  libros  haber  visto 
un  grand  volumen  de  cantigas,  serranas  é  decires 
portugueses  é  gallegos,  de  los  cuales  la  mayor 

parte  eran  del  rey  Don  Dionisio  de  Portugal . 

cuyas  obras  aquellos  que  las  leían,  loaban  de  in¬ 
venciones  sotiles,  é  de  graciosas  é  dulces  pala¬ 
bras»  (1). 

El  buen  instinto  crítico  de  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez,  primer  editor  de  la  famosa  Caria  ó  Pro - 
he  nao  al  Condestable  de  Por  t  ay  al ,  flaqueó  en  la 
interpretación  de  estas  palabras,  cuyo  sentido,  por 
otra  parte,  había  exagerado  el  P.  Sarmiento,  al 
citarlas  por  primera  vez  en  sus  Memorias  j tara  la 
historia  de  la  poesía  y  de  los  poetas  españoles ¡  obra 
en  que  grandes  adivinaciones  andan  revueltas  con 
notables  errores  y  mucho  fárrago  incongruente. 
Ni  Sarmiento  ni  Sánchez  conocían  los  cancione¬ 
ros  portugueses,  pero  alguna  noticia  alcanzaban 
de  las  Cantiyas  del  Rey  Sabio,  siquiera  por  las 
citas  que  se  encuentran  en  los  libros  históricos  de 
Ortiz  de  Zúñiga,  Papebrochio  y  el  Marqués  de 
Mondéjar,  y  con  esto  les  hubiera  bastado  para  po¬ 
nerse  en  camino  de  verdad,  si  sólo  el  criterio  de 
la  historia  hubiese  dirigido  sus  ánimos,  en  vez  de 
particulares  afectos  y  prevenciones  locales,  que 
los  llevaron  á  conclusiones  igualmente  inadmisi¬ 
bles.  Al  paso  que  el  benedictino  gallego  extendía 
á  toda  la  poesía  de  los  siglos  XI n  y  xiv  lo  que  el 
Marqués  de  Santillana  dice  solamente  de  la  lírica, 
el  bibliotecario  montañés,  (¡ue  había  sacado  del 
polvo  la  primera  canción  de  gesta  que  se  imprimió 
en  Europa,  y  los  principales  monumentos  del  arte 
de  (jerezlay  se  inclinaba  á  tener  por  fabulosa  se¬ 
mejante  influencia  gallega,  de  la  cual  no  encon¬ 
traba  rastro  en  los  primitivos  documentos  de  la 
poesía  castellana,  narrativa  toda  ella  y  con  evi¬ 
dentes  signos  de  haber  nacido  en  el  corazón  mismo 
de  Castilla,  en  el  alfoz  de  Burgos  y  tierras  confi¬ 
nantes. 

Acertaban  ambos  eruditos  en  lo  que  afirmaban, 
y  andaban  los  dos  muy  fuera  de  camino  en  sus 
contradictorias  negaciones,  puesto  que  tan  absurdo 
es  poner  en  litigio  el  carácter  original  y  propio  y 
la  antigüedad  muy  remota  de  la  canción  heroicc- 
popular  castellana  (aunque  de  su  primitiva  forma 
nos  queden  tan  escasas  muestras),  como  descono¬ 
cer  que  el  primitivo  instrumento  de  la  lírica  es¬ 
pañola  no  fué  la  lengua  castellana,  ni  la  catalana 
tampoco  (ya  que  hasta  muy  entrado  el  siglo  xiv, 
y  cuando  Cataluña  había  producido  algunos  de 
sus  mayores  prosistas,  así  históricos  como  didác¬ 
ticos,  los  versos  seguían  componiéndose  allí  en  el 
dialecto  clásico  de  Provenza),  sino  otra  lengua  que, 
indiferentemente  para  el  caso,  podemos  llamar 
gallega  ó  portuguesa  (puesto  que  las  variedades 
dialectales  tardaron  mucho  en  acentuarse,  y  antes 
se  marcan  en  la  prosa  que  en  los  versos),  y  que  en 


(1)  Prohcmio  al  Condestable  de  Portugal. 
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rigor  merece  el  nombre  de  lengua  de  los 
trovadores  españoles ,  muchos  de  los  cua¬ 
les  la  usaron  como  un  dialecto  poético 
algo  convencional,  semejante  al  italiano 
deshuesado  y  pobre  de  los  librettos  de 
ópera.  Las  condiciones  musicales  de  este 
dialecto  contribuyeron  sin  duda  en  pri¬ 
mer  término  para  que  fuese  tan  umver¬ 
salmente  admitido,  escribiendo  en  él,  á  la 
par  con  reyes  de  Portugal  como  D.  Dionís, 
y  príncipes  y  grandes  señores  de  aquel 
reino,  como  sus  bastardos  el  Conde  de 
Barcellos  y  Alfonso  Sánchez;  grandes  re¬ 
yes  de  Castilla,  como  Alfonso  X  y  Al¬ 
fonso  XI;  abades  de  Valladolid,  como 
D.  Gómez  García;  burgueses  de  Santiago, 
orno  Juan  Ayras,  juglares  de  Sarria,  de 
Cangas  y  de  Lugo,  mezclados  con  otros 
de  León,  de  Burgos,  de  Talavera  y  hasta 
de  Sevilla,  como  el  llamado  Pedro  Ami¬ 
go,  uno  de  los  poetas  más  fecundos  y  no¬ 
tables  del  Cancionero  de  la  Vaticana. 

¡  Hecho  indisputable  y  curiosísimo !  La 
primitiva  poesía  lírica  de  Castilla  se  es¬ 
cribió  en  gallego  antes  de  escribirse  en 
castellano,  y  coexistió  por  siglo  y  medio 
can  el  empleo  del  castellano  en  la  poesía 
épica  y  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
prasa.  Alfonso  el  Sabio ,  que  hizo  hablar 
oq  castellano  todas  las  ciencias  desde  la 
astronomía  hasta  la  legislación,  y  todas  las 
artes  y  oficios  desde  la  montería  hasta  los 
juegos  de  dados  y  tablas,  escribe  en  ga¬ 
llego  todos  sus  versos  auténticos,  ya  de¬ 
votos  como  los  de  las  Cantigas ,  ya  pro¬ 
finos  y  de  escarnio  como  los  contenidos 
en  el  Candonero  Colocci-Brancuti .  Si  es 
\  cierto  que  metrificó  altamente  en  lengua. 
I  dina ,  sólo  lo  sabemos  por  el  Marqués  de 
Santillana,  que  tampoco  lo  consigna  más 
que  como  una  tradición  vaga.  De  las  res¬ 
puestas  en  provenzal  á  las  preguntas  ó  re- 
qüestas  de  Nat  de  Mons  sobre  astrología, 
y  de  Giraldo  Riquier  sobre  el  oficio  de 
juglar,  es  evidente  que  fueron  dadas  de 


EL  ARCHIDUQUE  ALBERTO  DE  HABSBURGO, 

MARISCAL  DEL  EJÉRCITO  AUSTRIACO. 

Nació  el  3  de  Agosto  de  1817  ;  +  en  Arco  (Austria-Hungria) ,  el  18  del  actual. 

( De  fotografía  de  Fernando  Debas. ) 


palabra  y  puestas  luego  en  verso  por  los 
trovadores  mismos.  Las  poesías  castella¬ 
nas  están  tenidas  generalmente  por  apó¬ 
crifas.  En  cuanto  al  Libro  del  Tesoro  ó  del 
Condado y  no  hay  ya  discusión,  convi¬ 
niendo  todos,  incluso  el  mismo  Amador 
de  los  Ríos,  en  tenerle  por  falsificación 
de  algún  alquimista  de  fines  del  siglo  XV, 
probablemente  de  los  que  rodeaban  al 
arzobispo  Carrillo.  Por  otra  parte,  no  es 
obra  aislada,  sino  que  se  enlaza  con  una 
serie  bastante  numerosa  de  poesías  sobre 
la  piedra  filosofal  y  la  Crisopeya ,  de  las 
cuales  pueden  leerse  peregrinas  noticias 
y  extractos  en  el  tomo  I  de  la  obra  eru¬ 
ditísima  de  D.  José  Ramón  de  Luanco  so¬ 
bre  La  Alquimia  en  España .  De  las  dos 
famosas  estancias  del  libro  de  las  Querc- 
flasy  ni  por  su  lengua,  que  es  fabla  artifi¬ 
cial  ,  de  la  que  no  se  fabló  nunca  más  que 
en  las  comedias;  ni  por  su  forma  métrica, 
que  es  la  octava  de  versos  de  doce  síla¬ 
bas,  no  conocida  hasta  fines  del  siglo  XI  v, 
ni  más  antigua  que  los  poetas  del  Cando¬ 
nero  de  Buena;  ni  por  el  propósito  visi¬ 
blemente  interesado  y  doméstico  de  enal¬ 
tecer  como  grande  amigo  y  servidor  del 
Rey  Sabio  á  un  Diego  Pérez  Sarmiento, 
poco  conocido  en  la  historia,  duda  casi 
nadie  de  que  sean  una  de  las  innumera¬ 
bles  falsificaciones  de  los  genealogistas 
del  siglo  XVII,  acogida  y  propalada  por 
D.  José  Pellicer  en  su  Memorial  de  la 
Casa  de  los  Sarmientos .  En  cuanto  al  ro¬ 
mance  que  principia: 

Yo  salí  de  la  mi  tierra 

Para  ir  á  Dios  servir . 

inserto  por  el  magnífico  caballero  Alonso 
de  Fuentes  en  su  Libro  de  los  Cuarenta. 
CanteSy  le  creemos  viejo,  es  decir,  del  si¬ 
glo  XV;  pero  ni  Alonso  de  Fuentes  (que 
tampoco  fue  el  primero  en  publicarle)  le 
da  como  fragmento  del  Libro  de  las  Que¬ 
rellas  (suponiendo  que  haya  existido  tal 
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libro,  que  ningún  escritor  de  los  tiempos  medios 
cita),  ni  creemos  que  su  autor,  quienquiera  que 
fuese,  tuvo  el  propósito  de  hacerse  pasar  por  Al¬ 
fonso  el  Sabio ,  sino  que  usó  el  vulgar  artificio 
poético  de  hacer  hablar  al  propio  Rey  en  todo  el 
romance. 

No  fue  capricho  ó  voluntariedad  en  Alfonso  el 
Sabio  el  cultivar  exclusivamente  la  poesía  gallega, 
ni  menos  puede  decirse  que  él  la  creara,  siquiera 
sea  su  libro,  tomándolo  en  conjunto,  la  más  anti¬ 
gua  colección  poética  que  tenemos  en  ese  dialecto. 
Versos  más  antiguos  que  los  suyos,  mezclados  con 
otros  mucho  más  modernos,  se  leen  en  el  Cando- 
'ñero  de  la  biblioteca  de  Ajuda,  y  en  los  de  Roma, 
donde  también  se  registran  composiciones  del  sa¬ 
bio  Rey  de  Castilla  que  por  lo  picarescas  y  aun 
lascivas  contrastan  singularmente  con  sus  leyen¬ 
das  religiosas.  La  misma  perfección  relativa  de 
lengua  y  ritmo  que  en  las  Cantigas  se  observa  es 
indicio  claro  de  una  elaboración  poética  anterior 
y  quizá  muy  larga,  cuyos  primitivos  monumentos 
han  perecido.  No  es  posible  aventurar  conjeturas 
de  gran  fuerza  sobre  tiempos  tan  remotos  y  obs¬ 
curos  como  aquellos  en  que  la  poesía  de  las  len¬ 
guas  vulgares  comenzó  á  emanciparse  de  la  latina; 
pero  creemos  que  el  despertar  poético  de  Galicia 
hubo  de  coincidir  con  aquel  breve  período  de  es¬ 
plendor  que  desde  los  fines  del  siglo  XI  hasta  la 
mitad  del  XII  pareció  que  iba  á  dar  á  la  raza  ha¬ 
bitadora  del  Noroeste  de  la  Península  el  predomi¬ 
nio  y  heguemonía  sobre  l  is  demás  gentes  de  ella. 
Durante  los  reinados  de  Alfonso  VI,  de  D.R  Urraca 
y  del  emperador  Alfonso  VII,  el  espíritu  de  la 
Iglesia  feudal,  encarnado  en  la  grandiosa  aunque 
no  intachable  figura  del  arzobispo  compostelano 
Gelmírez,  se  levanta  en  Galicia  con  incontrastable 
empuje,  y  cumple  á  su  modo  una  obra  civilizadora, 
acelerando  la  aproximación  de  España  al  general 
movimiento  de  Europa,  no  sin  grave  mengua  y 
detrimento  de  algunos  caracteres  de  la  cultura  in¬ 
dígena.  Pero  nuestro  aislam.ento  de  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista;  nuestra  humilde  y  he¬ 
roica  monarquía  asturiana,  abrazada  á  las  reliquias 
de  la  tradición  visigótica,  no  podía  bastar  á  las  ne¬ 
cesidades  de  los  tiempos  nuevos;  y  así  fué  dispo¬ 
sición  providencial  que  por  Toledo  entrase  la  cien¬ 
cia  semítica,  y  que  nuestros  traductores,  bajo  la 
égida  del  inmortal  arzobispo  D.  Raimundo  (el  más 
digno  y  calificado  precursor  de  Alfonso  el  Sabio), 
la  defendiesen  y  llevasen  en  triunfo  hasta  las  es¬ 
cuelas  de  París,  de  Oxford  y  de  Padua,  al  mismo 
tiempo  que  incesantes  oleadas  de  peregrinos  de 
todas  las  regione-i  del  Centro  y  Septentrión  de 
Europa,  traían  á  Santiago,  al  son  del  canto  de  Ul- 
t  rey  a ,  los  gérmenes  de  la  sabiduría  escolástica  y 
jurídica  y  las  semillas  de  la  poesía  nueva.  El 
grande  hecho  de  la  peregrinación  compostelana  es 
lo  que  da  más  luz  sobre  sus  orígenes;  y  no  otros 
indicios  relativamente  pequeños,  que  los  críticos 
portugueses  tanto  suelen  encarecer,  tales  como  el 
viaje  de  Marcabrús  y  algún  otro  trovador  á  la 
corte  del  naciente  reino  de  Alonso  Enríquez,  ó  las 
frecuentes  relaciones  de  éste  con  ejércitos  cruza¬ 
dos,  en  los  que  gratuita,  aunque  no  inverosímil¬ 
mente,  se  supone  que  hubieron  de  venir  algunos 
cultivadores  de  la  poesía  provenzal.  Cítanse  tam¬ 
bién  enlaces  muy  antiguos  entre  la  casa  de  Por¬ 
tugal  y  las  de  Proven za  y  Barcelona:  las  bodas  de 
D.a  Mafalda,  las  de  D.a  Dulcia;  la  larga  estancia 
de  Alfonso  III  en  Francia  con  los  hidalgos  de  su 
bando,  designados  algunos  de  ellos  en  los  nobilia¬ 
rios  con  el  calificativo  de  tronadores .  Pero  sin  ne¬ 
gar  el  valor  significativo  de  estos  y  otros  tales  he¬ 
chos  por  aislados  que  parezcan,  no  creemos  que  la 
lírica  de  los  trovadores  entrase  en  Portugal  por 
comunicación  directa  de  Francia,  de  Cataluña,  ni 
menos  de  Italia,  como  quiere  suponer  el  erudito 
Teófilo  Braga,  sino  que  de  Galicia  pasó  á  Portugal 
con  todos  los  demás  primitivos  elementos  de  la 
nacionalidad  portuguesa,  condecorada  luego  con 
el  pomposo  y  geográficamente  muy  inexacto  nom¬ 
bre  de  lusitana,  para  disimular  sus  verdaderos  orí¬ 
genes,  que  en  los  reinos  de  Galicia  y  León  han  de 
buscarse,  más  bien  (jue  en  el  ponderado  cruza¬ 
miento  con  los  muzárabes  de  Extremadura.  De 
origen  gallego  son  los  elementos  más  puramente 
líricos  que  en  los  Cancioneros  reconoce  hoy  el 
mismo  Braga  con  la  lealtad  propia  de  su  ciencia  y 
conciencia.  Y  no  sólo  eran  idénticas  en  su  esencia 
las  lenguas  gallega  y  portuguesa,  sino  que  las  for¬ 
mas  populares  y  arcaicas  que  en  los  escritores  por¬ 
tugueses  de  las  mismas  épocas  clásicas  se  observan, 
han  de  calificarse  casi  siempre  de  notorios  galle¬ 
guismos ,  que  resistieron  al  influjo  de  la  cultura 
erudita  y  que  todavía  viven  en  labios  del  pueblo 
en  las  provincias  del  Miño  y  de  la  Beira.  El  mo¬ 
vimiento  de  diferenciación  que,  desde  fines  del  si¬ 
glo  decimoquinto,  va  alejando  el  portugués  de  sus 
orígenes  y  consumando  la  separación  dialectal,  es 
un  fenómeno  externo  y  literario,  derivado  en  parte 


de  la  disciplina  clásica  del  Renacimiento,  y  en 
parte  de  la  autonomía  política  y  de  la  grandeza 
histórica  á  que  llegó  Portugal  en  la  gloriosa  era  de 
los  descubrimientos  y  de  ías  conquistas  ultrama¬ 
rinas. 

Pero  más  extraordinario  fenómeno  que  el  de 
esta  identidad  primitiva  y  necesaria,  es  la  adop¬ 
ción  del  gallego  como  lengua  lírica  por  los  caste¬ 
llanos  durante  más  de  un  siglo.  Y  este  galleguismo 
no  era  meramente  erudito,  sino  que  descendía  á 
los  cantares  del  vulgo.  El  mismo  pueblo  castellano 
que  entonaba  en  la  generosa  lengua  de  Burgos  y 
Toledo  sus  gestas  heroicas,  se  valía  del  gallego 
para  las  cantigas  de  escarnio  y  de  maldecir ,  como 
lo  prueban  unos  curiosísimos  versos  con  que  los 
castellanos  increpaban  al  gran  rey  D.  Jaime  el 
Conquistador,  según  nos  refiere  D.  Juan  Manuel 
en  su  Libro  de  las  tres  razones:  «Et  oí  decir  á 
Alfonso  García  ó  á  otros  homes  de  la  casa  del  in¬ 
fante  don  Manuel,  mío  padre,  que  viniera  estonces 
á  Niebla  á  tener  frontera  contra  don  Anrique  su 
hermano,  et  aun  estonces  porque  el  rey  de  Aragón 
non  tovo  el  pleito  que  puso  con  don  Anrique, 
ficieron  un  cantar  de  que  me  non  acuerdo  si  non 
del  refrán  que  dice: 

líey  vello  que  Deo«  confonda 
Tres  son  estas  con  a  de  Malondao» 

Si  en  el  Condado  de  Niebla  se  cantaban  contra 
el  Rey  de  Aragón  versos  en  gallego,  nada  tiene  de 
singular  que  el  patriarca  de  la  prosa  castellana 
compusiese  todos  los  suyos  en  el  mismo  dialecto, 
ordenando  á  mayor  abundamiento  que  se  cantasen 
en  las  tiestas  de  Nuestra  Señora  en  la  iglesia  ma¬ 
yor  de  Sevilla  ó  en  la  de  Santa  María  la  Real  de 
Murcia,  donde  mandé)  enterrarse. 

Un  siglo  dura  próximamente  el  apogeo  de  la  es¬ 
cuela  trovadoresca  de  Galicia,  desde  los  reinados 
de  Alfonso  el  Sabio  en  Castilla  y  de  Alfonso  III 
en  Portugal,  hasta  los  de  Alfonso  XI  y  Alfonso  IV 
en  sus  monarquías  respectivas.  Durante  todo  este 
período,  el  gallego  fué  la  lengua  lírica  de  las  cor¬ 
tes  peninsulares,  exceptuada  la  de  Aragón  y  Ca¬ 
taluña,  donde  quedaban  rastros  de  imitación  pro¬ 
venzal  directa  y  comenzaba  á  levantarse  una  nueva 
escuela  de  tendencias  doctrinales,  alegóricas  y 
algo  prosaicas,  que  más  adelante  había  de  recibir 
su  disciplina  técnica  del  pedantesco  consistorio  de 
Tolosa,  y  su  verdadera  vitalidad  de  la  influencia 
italiana  y  de  las  primeras  auras  del  Renacimiento. 
En  Castilla  y  en  Portugal  no  se  conocía  más  es¬ 
cuela  de  trovadores  que  la  gallega.  Más  de  dos 
mil  canciones  nos  dan  testimonio  de  su  vigorosa 
fecundidad.  Pero  ya  desde  la  muerte  del  rey  don 
Diniz  comienzan  á  sentirse  síntomas  de  cansancio 
y  decadencia.  Un  juglar  leonés  llamado  Juan  se 
queja  en  un  plank  ó  lamentación  que  compuso 
(núm.  708  del  Cancionero  del  Vaticano)  de  que 
con  la  muerte  de  aquel  príncipe  había  comenzado 
á  faltar  protección  y  estímulo  á  las  artes  trova¬ 
dorescas.  El  hecho  mismo  de  haber  escrito  Al¬ 
fonso  XI  una  poesía  en  castellano,  aunque  muy 
agallegado  (la  que  comienza  En  un  tiempo  cogí 

Jtorcs . ),  es  ya  indicio  bastante  significativo  de 

que  comenzaba  á  caducar,  ó  por  lo  menos  á  bas¬ 
tardearse,  la  lengua  antigua.  La  tendencia  al  aban¬ 
dono  del  gallego  triunfa  ya  en  los  poetas  del  Can¬ 
cionero  de  Raen  a,  pertenecientes  á  los  últimos 
años  del  siglo  xiv ;  algunos  de  ellos  son  todavía 
bilingües  (Mac ías,  Villasandino,  Garci-Ferrandes 
de  Jerena,  el  Arcediano  de  Toro . );  pero  se  ob¬ 

serva  que  las  composiciones  gallegas  están  en  in¬ 
significante  minoría  respecto  de  las  castellanas, 
y  que  además  la  lengua  es  en  ellas  sobremanera 
impura  y  llena  de  castellanismos.  No  llegaron  á 
fnndirse  ambas  lenguas  porque  lo  estorbaron  sus 
diferencias  fonéticas,  á  pesar  de  la  identidad  casi 
completa  de  su  vocabulario  y  de  su  sintaxis,  pero 
el  conflicto  se  resolvió  con  el  triunfo  de  la  lengua 
castellana,  adoptada  al  igual  de  la  propia,  y  mu¬ 
chas  veces  con  preferencia  á  ella,  no  solamente 
por  los  gallegos,  sino  por  los  más  insignes  trova¬ 
dores  portugueses  del  siglo  xv  cuyas  produccio¬ 
nes  forman  el  Cancionero  de  Resen  de. 

Mostrándonos  esta  comunidad  de  tradiciones  li¬ 
terarias,  que  es  la  verdadera  clave  para  explicar  el 
perpetuo  y  misterioso  sincronismo  con  que  se  han 
movido  ambas  literaturas  (las  cuales  en  rigor  cons¬ 
tituyen  una  sola):  los  inestimables  cancioneros  ga- 
laico-portugueses  han  venido  á  disipar  un  caos  de 
antiguos  errores,  y  á  dar  base  científica  y  segura 
al  estudio  hasta  ahora  punto  menos  que  inasequi¬ 
ble  de  nuestros  orígenes  literarios.  Así  han  podido 
ser  reconocidos  y  deslindados  con  entera  claridad 
mil  casos  de  misterioso  atavismo  que,  á  través  de 
los  siglos,  perpetúan  la  tradición  de  estas  formas 
líricas  elementales  y  primitivas,  así  en  Portugal 
como  en  Castilla,  aun  en  los  ingenios  más  clásicos, 
aun  en  las  escuelas  más  eruditas.  Así  se  ha  expli¬ 
cado  satisfactoriamente  la  génesis  de  las  cantigas 


de  serrana  y  de  las  trovas  cazurras  del  Archipreste 
de  Hita,  de  las  serranillas  del  Marqués  de  Santi- 
llana  y  de  tantos  otros  poetas  del  siglo  XV,  bus¬ 
cándola,  no  en  el  origen  remoto  de  Rrovenza  ó  de 
Francia,  sino  en  la  fuente  inmediata,  es  decir,  en 
Galicia.  Así  ha  llegado  á  confirmarse  aquella  pro¬ 
funda  intuición  con  que  Federico  Diez  adivinó, 
sin  más  elementos  apenas  que  algunas  canciones 
de  amigo  del  rey  D.  Diniz,  la  influencia  tan  honda 
del  lirismo  popular  en  Gil  Vicente,  y  aun  pudié¬ 
ramos  decir  en  todo  nuestro  teatro  primitivo,  en 
Juan  del  Enzina  y  en  Lucas  Fernández,  por  obra 
de  los  cuales  las  antiguas  villanescas  no  sólo  ad¬ 
quirieron  la  forma  definitiva  del  villancico  artís¬ 
tico,  sino  que  sirvieron  como  de  célula  para  el 
sucesivo  desenvolvimiento  de  la  égloga  y  del  auto . 
El  paralelismo,  la  distribución  simétrica,  los  ri¬ 
tornelos,  mil  rasgos  característicos  de  la  lírica  po¬ 
pular  ó  popularizada  tienen  sus  más  antiguos 
paradigmas  en  aquella  parte  de  los  Cancioneros 
gallegos  que  con  fundamento  puede  suponerse  es¬ 
pontánea  é  indígena,  ó  derivada  quizá  de  un  fondo 
lírico  primitivo  que  en  remotas  edades  fué  común 
á  los  pueblos  del  Mediodía  de  Europa.  Mil  cues¬ 
tiones  extrañas  y  tentadoras  surgen  á  cada  página 
de  estos  libros,  y  abren  al  estudio  del  filólogo  y 
del  crítico  horizontes  inexplorados.  La  generación 
de  los  metros  y  de  las  estrofas,  la  formación  del 
vocabulario  del  amor  y  de  la  sátira,  el  desarrollo 
complicadísimo  de  una  técnica  ya  refinada,  cuyo 
doctrinal  tenemos  en  parte  y  en  parte  podemos 
reconstruir,  todos  los  géneros  de  curiosidad  que 
pueden  empeñar  la  atención  de  quien  indague  los 
misteriosos  albores  del  arte  moderno,  otros  tan¬ 
tos  se  encuentran  reunidos  en  esta  poesía  que  tan 
inesperadamente  levanta  la  losa  de  su  sepulcro 
para  enseñarnos  el  modo  de  sentir  y  de  pensar  de 
nuestros  progenitores  cuando  comenzaron  á  bal¬ 
bucir  en  rimas  vulgares.  Y  para  colmo  de  interés 
y  de  sorpresa,  no  todo  es  de  pura  curiosidad  his¬ 
tórica  en  tales  Cancioneros;  no  todo  es  lánguido, 
amanerado  y  fastidioso,  como  suele  acontecer  en 
los  del  siglo  XV,  y  especialmente  en  el  de  Resen- 
de;  sino  que  á  vueltas  de  gran  número  de  compo¬ 
siciones  do  mero  artificio,  de  insulsa  galantería 
palaciega,  de  mala  imitación  provenzal,  en  las 
cuales  no  es  de  reparar  otra  cosa  que  la  gimnasia 
de  rimas,  el  duro  aprendizaje  técnico  que  convir¬ 
tió  la  lengua  galaica  en  el  más  antiguo  tipo  de  los 
dialectos  líricos  de  la  Península,  vienen  á  recrear 
de  vez  en  cuando  el  ánimo  (á  modo  de  islas  encan¬ 
tadas  que  en  medio  de  aquella  aridez  nos  brindan 
con  el  misterio  de  sus  sombras  y  con  el  frescor  de 
sus  aguas)  los  candorosos  acentos  de  la  musa  po¬ 
pular  en  las  canciones  y  danzas  de  amigo  y  de  le - 
diño,  en  las  de  romeros,  pescadores,  cazadores  y 
aldeanas,  restos  sin  duda  de  un  lirísimo  tradicio¬ 
nal,  cuya  música  heredaron  y  cuya  letra  imitaron 
los  poetas  cultos. 

La  publicación  de  los  Cancioneros  portugueses 
es  servicio  que  debemos  exclusivamente  á  la  eru¬ 
dición  de  nuestros  días.  Cuatro  son  los  más  impor¬ 
tantes  descubiertos  hasta  hoy,  y  los  cuatro  gozan 
ya  de  la  luz  pública.  El  primero  que  llegó  á  impri¬ 
mirse  fué  el  más  breve  de  todos,  el  de  la  Biblio¬ 
teca  de  Ajuda  (antes  del  Colegio  de  Nobles  de 
Lisboa),  fragmento  que  abarca  los  folios  41  á  95 
de  otra  colección  mayor,  no  descubierta  hasta  el 
presente.  Otras  24  hojas  sueltes  del  mismp  manus¬ 
crito  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  Evora.  El 
códice  de  Ajuda  quedó  manifiestamente  incorn- 
jleto,  puesto  que  no  sólo  falta  la  música  de  las 
canciones  (aunque  se  ve  la  pauta  para  ponerla), 
sino  que  tampoco  llegaron  á  escribirse  las  rúbricas 
iniciales  con  los  nombres  de  los  poetas.  Hay  diez 
imperfectísimas  viñetas  destinadas  á  separar  los 
diversos  grupos  de  canciones.  Fué  publicado  este 
Cancionero  por  primera  vez  en  edición  paleográ- 
fica  por  lord  Stuart  en  1824,  tirándose  tan  corto 
número  de  ejemplares  que  esta  edición  ha  llegado 
á  ser  una  exquisita  rareza  bibliográfica.  Sobre  la 
edición  de  lord  Stuart  preparó  la  suya  el  diplomá¬ 
tico  brasileño  F.  A.  de  Yarnhagen,  dándola  á  la 
estampa  en  Madrid,  18 49,  con  el  título  de  Trovas 
e  cantares  d'um  códice  do  secuto  XIV,  Pero  este 
trabajo  carece  de  todo  valor  crítico.  Como  las  poe¬ 
sías  en  el  Cancionero  están  anónimas,  Yarnhagen, 
que  era  entonces  un  mero  di  le  t  tan  te  en  estos  gra¬ 
ves  estudios,  partió  de  la  idea  fantástica  de  que 
todas  ellas  debían  de  pertenecer  á  un  mismo  tro¬ 
vador,  el  cual,  según  sus  conjeturas,  no  podía  ser 
otro  que  el  Conde  de  Barcellos,  bastardo  del  rey 
D.  Diniz  y  célebre  autor  de  un  Nobiliario,  Quiso, 
pues,  tejer  con  las  que  él  llamaba  Cantigas  del 
Conde  una  romántica  biografía  de  este  personaje, 
para  lo  cual  embrolló  y  barajó  sin  discernimiento 
las  poesías  del  Cancionero ,  cometiendo  además  nu- 
iperosos  errores  de  interpretación  y  aun  de  lectura. 
El  mismo  tuvo  que  reconocer,  años  adelante,  su 
yerro,  al  encontrarse  en  el  códice  del  Vaticano 
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Príncipe  de  la  dramática  española,  no  menos  ro¬ 
mántico  en  gran  parte  de  su  teatro  que  este  otro 
ingenio  que  hacia  él  y  como  noble  intérprete  le¬ 
vanta  su  vuelo  arrogante. 

Por  hoy,  he  llenado  ya  el  espacio  que  en  estas 
columnas  me  corresponde,  y  concluyo  con  la  pro¬ 
mesa  de  volver  un  momento  la  vista  hacia  los  tea¬ 
tros  por  horas ,  que  muy  contadas  las  tienen  este 
año  para  el  acierto  y  para  la  fortuna,  tan  sonriente 
en  inolvidables  temporadas,  que  ya  no  sé  si  vol¬ 
verán,  como  la#  alegres  golondrinas . 

Eduardo  Büstillo. 

¿8  de  Febrero  de  1895. 


LAS  OBRAS  DE  LA  CATEDRAL  MADRILEÑA. 


1°s  lugares  y  á  los  grandes  hechos  han 
enlazado  siempre  los  pueblos  las  ideas 
*KT.  de  los  bienaventurados  y  las  formas 
dflK  de  las  imágenes,  buscando,  quizás, 
una  protección  más  permanente  y 
£  desinteresada  que  las  protecciones  te- 
^  rrenas. 

js*  San  Isidro,  San  Antonio,  Santiago,  los 

^5  Santos  Juan  y  Pedro,  lo  mismo  que  las  Vír- 
•  genes  de  la  Paloma,  de  Atocha  y  de  la  Al- 
mudena,  suenan  juntos  con  los  nombres  de  rome¬ 
rías,  verbenas,  regocijos  populares  y  momentos 
de  descanso  de  esta  vida  de  estrecheces,  de  encie¬ 
rro  en  reducidos  cuartuchos,  de  falta  de  luz  y  so¬ 
bra  de  mal  ambiente  que  trae  nuestro  pobre  pue¬ 
blo  cortesano  en  las  galerías  de  nichos,  más  que 
habitaciones,  que  se  llaman  casas  de  reandad. 

Así  como  cada  personaje  de  primera  línea  re¬ 
cuerda  un  período  nacional,  cada  una  de  las  vene¬ 
radas  imágenes  se  enlaza  á  distinta  fecha  de  la 
historia  de  Madrid,  ó  á  una  época  determinada  del 
año,  y  evoca,  ya  el  recuerdo  de  glorias  para  las 
masas,  que  ven  en  ellas  algo  que  no  forma  parte 
de  su  triste  existencia  cotidiana,  ó  ya  las  emocio¬ 
nes  producidas  por  el  desplegamiento  de  las  galas 
naturales  y  las  soñadas  noches  del  verano,  en  que 
se  vive  al  aire  libre,  bajo  una  bóveda  altísima  y 
un  espacio  amplio,  que  no  son  el  techo  y  los  tabi¬ 
ques  de  la  miserable  morada. 

Hay  también  una  tradición  general  en  España, 
reflejada  de  igual  modo  en  nuestra  ciudad,  de  lar¬ 
go  eclipse  del  culto  cristiano  durante  la  invasión 
agarena;  de  fe  en  la  patria  y  en  el  Crucificado  al 
través  de  los  años  de  cautiverio;  de  renovación  de 
los  esplendores  pasados  para  las  creencias  de  otros 
tiempos  en  las  comarcas  á  que  llegaban  las  armas 
libertadoras;  de  apariciones  de  celestes  signos, 
anuncios  de  la  buena  nueva;  de  vuelta  amorosa  de 
las  imágenes  de  María  al  seno  de  sus  devotos,  y  de 
milagrosos  hallazgos  de  sus  efigies  en  cuevas,  sub¬ 
terráneos,  obscuras  criptas,  escarpadas  breñas  ó 
duros  murallones  á  donde  las  luces  estelares,  los 
reflejos  de  rayos  misteriosos,  blancas  palomas  men¬ 
sajeras  ó  providenciales  hundimientos  llevaban  á 
los  conquistadores  para  alcanzar  allí  la  glorifica¬ 
ción  de  su  santa  empresa. 

En  Navarra,  en  Aragón,  en  Cataluña,  en  Casti¬ 
lla,  en  todas  las  regiones  españolas,  narran  las  bue¬ 
nas  gentes  variadas  historias  de  ese  género;  y  lo 
mismo  en  las  cumbres  de  Valbanera  ó  Aranzazu, 
que  en  las  de  Monserrat  ó  en  las  llanuras  del  Ebro, 
ó  en  escondidos  recintos  de  Avila,  se  adoran  re¬ 
presentaciones  de  la  Madre  de  Dios,  llenas  de  poe¬ 
sía,  y  despertadoras  de  tantos  movimientos  del 
corazón ,  de  tantas  ternuras  y  de  tantas  obras  me¬ 
ritorias.  Lo  que  son  para  tan  diversos  pueblos  sus 
veneradas  patronas,  lo  es  para  el  nuestro  la  Virgen 
de  la  Almádena y  que  infundía  ánimos  con  su  as¬ 
pecto  amoroso  y  sus  luces  á  los  pobres  que  vuel¬ 
ven  tarde  de  los  rudos  trabajos  campesinos,  de¬ 
biendo  llegar  á  Madrid  por  la  parte  que  tiene  más 
alta  y  escarpada. 

Refieren  el  conocido  hallazgo  de  la  imagen 
en  1083  las  tradiciones  comunes,  siempre  respeta¬ 
bles  y  dignas  de  tenerse  en  cuenta  por  los  sabios, 
y  probaría  su  existencia  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Reconquista,  entre  varios  documentos,  el  cu¬ 
rioso  códice  de  fines  del  siglo  XII  ó  comienzos 
del  XIII  con  la  historia  de  San  Isidro,  atribuido 
por  algunos  á  Juan  el  Diácono ,  y  publicado,  tra¬ 
ducido  y  comentado  sucesivamente  por  Papebro - 
guio  y  Jaime  Bleda ,  de  ser  admitida  su  autentici¬ 
dad.  Afirman  el  arte  y  la  arqueología  que  el  actual 
bulto  es  del  siglo  XV;  y  pueden  armonizarse  las 
dos  opiniones,  en  apariencia  contradictorias,  re¬ 
cordando  aquel  platear  las  Vírgenes  antiguas,  sus¬ 
tituirlas  por  efigies  que  se  estimaban  más  artísticas, 
mudar  losretab  los  y  cambiar  de  sitio  á  las  celestes 
patronas,  con  que  expresaron,  á  su  modo,  los  sen¬ 
timientos  que  las  dominaban  las  gentes  de  final 
del  XV  y  siglos  siguientes. 


¿Adonde  fué  á  parar  la  primitiva  escultura  que 
se  reemplazó  por  la  actual,  de  ser  cierta  la  hipóte¬ 
sis?  No  es  fácil  contestar  á  esta  pregunta,  ni  cree¬ 
mos  que  nadie  tenga  datos  positivos  para  hacerlo; 
y  tan  obscura  como  la  historia  de  la  imagen ,  es  la 
del  templo  que  desde  remota  fecha  la  guardó  entre 
sus  tapiales.  No  hay  medio  de  probar  si  tuvo  acento 
visigodo,  ó  arcos  románicos  de  medio  punto,  ó 
agudas  ojivas,  el  muy  bello  que  pudieran  quizás 
contemplar  nuestros  alejados  abuelos,  ya  que  el 
que  nosotros  hemos  visto,  con  la  emoción  que  des¬ 
piertan  en  la  niñez  las  ideas  y  las  tradiciones  más 
que  las  líneas,  no  desentonaba  del  cuadro  general 
de  aquel  pueblo  que  ha  descrito  Juan  de  Zabaleta 
en  su  D\a  de  fiesta ,  bullicioso  y  animado  en  las 
romerías  de  Santiago  el  Verde,  y  pintó  mucho 
después  Coya  en  las  frescas  alamedas  de  San  An¬ 
tonio  y  Soto  de  migas  calientes ,  ofreciendo  á  reta¬ 
zos  modificaciones  hechas  en  los  días  del  primero 
y  á  inedias  también  retoques  próximos  al  segundo. 

Los  Monarcas  españoles  y  el  Municipio  de  la 
villa  intentaron  en  diferentes  ocasiones  transfor¬ 
mar  la  modesta  iglesia  en  suntuosa  catedral;  y  la 
sucesión  de  los  proyectos  y  fracasos  es  digna  de 
ser  recordada  hoy,  que  al  fin  comienzan  á  lograrse 
las  aspiraciones  de  tantos  príncipes,  en  una  época 
que  estiman  algunos  muy  poco  inclinada  á  la  cons¬ 
trucción  de  grandes  edificios  religiosos. 

En  23  de  Julio  de  1518  obtuvo  CarlDS  V  bula 
para  erigirla,  del  Papa  que  se  llamó  León  X  y  fue 
honra  de  las  artes  y  protector  de  la  cultura,  dando 
nombre  á  su  tiempo  y  gloria  á  la  familia  de  que 
procedía,  Guillermo  de  Grog,  que  era  entonces 
primado  de  las  Españas,  se  opuso  á  la  realización 
de  la  empresa,  y  no  se  cumplieron  los  deseos  del 
Emperador. 

Un  siglo  después,  el  rey  Felipe  III  alcanzó  igual 
merced  de  Su  Santidad  Clemente  VIII;  y  otro 
arzobispo,  el  muy  famoso  Sandoval  y  Rojas,  logró 
que  no  se  llegaran  á  terminar  los  planos  del  ya 
dos  veces  proyectado  templo. 

En  medio  de  una  corte  de  ingenios,  autores  dra¬ 
máticos  y  poetas  de  todos  géneros,  el  Monarca, 
hijo  del  anterior,  y  más  artista  que  hombre  de 
Estado,  dió  nuevos  pasos,  tan  infructuosos  como 
los  precedentes,  para  dotar  á  Madrid  de  una  igle¬ 
sia  episcopal.  Su  esposa,  D.n  Isabel  de  Borbón,  le¬ 
gaba  sesenta  mil  ducados  para  este  objeto  en  el 
testamento  que  lleva  la  fecha  del  9  de  Noviembre 
de  1023;  el  Ayuntamiento  prometió  ciento  cin¬ 
cuenta  mil,  haciendo  además  concesión  de  los  te¬ 
rrenos,  y  Felipe  IV  puso  su  buen  deseo  y  su  co¬ 
nocida  afición  á  los  espectáculos  brillantes,  como 
Don  Quijote  auxiliaba  á  su  escudero  Sancho  en  la 
pelea,  con  advertencias  y  buenos  consejos . 

El  tercer  proyecto  resultó,  en  armonía  con  las 
aficiones  y  tendencias  del  mundo  frívolo  y  las 
gentes  que  imperaban,  motivo  para  una  fiesta  y 
no  estímulo  para  despertar  en  favor  de  la  empresa 
la  energía  y  la  voluntad,  de  que  no  andaban  muy 
sobrados  tampoco  en  aquella  época  los  gobernan¬ 
tes,  entretenidos  en  intrigúelas  de  ociosos,  ya  que 
por  entonces  no  había  cabalas  electorales. 

De  los  espléndidos  preparativos  que  se  hicieron 
para  conmemorar  el  comienzo  de  las  obras,  y  de  la 
fastuosa  solemnidad  con  que  se  puso  la  primera 
piedra,  quedó  una  cruz,  cuyos  sillares  rodaron  por 
el  suelo  hace  ya  largos  años;  una  prolija  descrip¬ 
ción  de  Vera  Tarsis ,  que  leen  muy  pocos,  y  un 
poema  histórico,  La  Virgen  de  la  Almádena ,  de¬ 
dicado  por  Lope  de  Vega  Carpió  á  la  generosa  y 
noble  Reina,  que  empieza  por  la  conocida  invo¬ 
cación  : 

Espíritu ,  que  mueves  la  armonía 
De  mis  acentos,  versos ,  lira  y  mano, 

Abre  mis  labios  tú;  ven.  soberano, 

Y  cantaré  la  gloria  de  María. 

En  nuestros  días,  con  mayor  respeto  del  que  se 
supone  para  las  concepciones  de  antiguos  tiempos, 
se  adelanta  en  la  construcción  de  la  cripta  de  la  fu¬ 
tura  catedral,  apareciendo  poco  á  poco  en  las  puer¬ 
tas,  en  los  ventanales,  en  las  basas  y  capiteles  de 
las  columnas  recuerdos  del  arte  del  siglo  XII  y  de 
los  monumentos  hermosos  que  se  guardan  en  dife¬ 
rentes  comarcas.  La  Ilustración  Española  y 
Americana  publica  hoy  tres  fotografías  sacadas 
de  las  obras  de  la  Almádena,  y  por  ellas  puede 
juzgarse  del  amor  é  inteligencia  con  que  dirige  el 
Marqués  de  Cubas  la  erección  de  un  templo  digno 
de  la  capital  de  nuestra  patria,  y  qué  entendidos 
y  concienzudos  son  los  demás  arquitectos,  deli¬ 
neantes  y  modernos  imagineros  que  tiene  á  sus 
órdenes. 

Para  levantar  ahora  los  palacios,  los  grandes 
monasterios  y  los  demás  edificios  monumentales, 
se  cuenta  con  poderosos  recursos  económicos  y  me¬ 
cánicos;  pero  también  es  mucho  mayor  el  gasto, 
mayores  las  exigencias  de  los  artistas,  altos  en  de¬ 
masía  los  jornales  y  cara  la  vida,  necesitándose, 


en  suma,  una  voluntad  más  tenaz  y  más  enérgica, 
propulsada  por  ideales  amores,  para  acometer  con 
el  brío  que  se  ha  acometido  la  empresa  que  no  pu¬ 
dieran  realizar  príncipes  y  monarcas.  En  esto  se 
revela  también,  como  en  todo,  la  mayor  intensi¬ 
dad  de  las  fuerzas  de  que  disponemos,  y  cuánto 
debe  preocupar  á  los  hombres  de  iniciativa  el  di¬ 
rigirlas  en  un  buen  sentido. 

Léanse  en  los  libros  antiguos,  en  los  contratos 
celebrados  entre  maestros  y  cabildos,  que  se  guar¬ 
dan  en  algunos  archivos,  en  las  historias  de  las  ca¬ 
tedrales,  lo  que  costaban  los  edificios  más  caros,  las 
tumbas  más  suntuosas,  los  primores  exquisitos  de 
la  imaginería  de  anteriores  edades,  y  compárense 
aquellas  sumas,  aun  después  de  tener  en  cuenta  lo 
que  ha  disminuido  el  valor  del  dinero,  con  las  mil 
pesetas  que  se  gastan  hoy  en  cada  capitel  exento,  ó 
no  adosado  á  los  muros,  y  los  cuatro  millones  pró¬ 
ximamente  que  van  invertidos  en  la  pequeña  parte 
realizada  del  proyecto,  á  pesar  de  ser  la  adminis¬ 
tración,  más  que  pura,  celosísima,  como  de  cosa 
propia  y  muy  amada. 

Lucen,  sin  embargo,  allí  los  sacrificios  hechos, 
y  sólo  asusta  pensar  la  relación  entre  lo  acabado 
y  la  inmensidad  de  lo  que  falta  por  construir,  cuan¬ 
do  se  visita  primero  la  cripta,  espaciosa  y  robusta, 
y  se  ve  luego  en  el  palacio  episcopal  el  primoroso 
modelo  de  madera  de  la  futura  basílica  con  pórti¬ 
cos,  naves,  presbiterio,  crucero,  capilla,  ventana¬ 
les,  vidrieras  pintadas  y  torres,  que  tanto  estimula 
los  buenos  deseos  de  los  artistas  que  le  contemplan 
y  temen  no  ver  su  amplificación  en  piedra. 

Tal  como  hoy  se  encuentra,  es  ya  lo  edificado  un 
monumento  interesante. 

A  lo  largo  de  la  nave  central  se  alzan  á  derecha 
é  izquierda  doble  fila  de  fustes  cilindricos,  coro¬ 
nados  unos  por  capiteles  sumamente  variados  y 
ricos;  incompletos  otros,  cual  rígidas  figuras  que 
esperasen  de  manos  del  escultor  su  más  intere¬ 
sante  y  más  esplendido  remate. 

Follajes  de  cien  tipos,  frutos,  caprichosas  formas, 
sartas  de  cuentas,  mascarones  orientales,  cabezas 
de  personajes  cristianos,  imágenes  de  santos  y 
florones  se  han  acumulado  en  aquel  recinto  por  el 
genio  de  los  arquitectos  é  imagineros  actuales, 
como  se  reunieran  en  prodigioso  número,  para 
mostrar  fantasía  y  gentileza,  en  la  catedral  vieja 
de  Salamanca,  San  Vicente  y  San  Pedro  de  Avila, 
el  San  Millán  de  Segovia,  los  claustros  de  Ripoll, 
San  Cucufate  del  Vallés,  Santillana  del  mar,  y 
otras  cien  construcciones  románicas  que  asombran 
al  viajero  cuando  cruza  en  todas  direcciones  nues¬ 
tras  dormidas  ciudades  de  noble  abolengo,  ó  poé¬ 
ticos  valles  escondidos  entre  las  montañas. 

En  los  brazos  del  crucero  se  ven  dos  puertas  con 
arcos  ajedrezados  y  bellas  columnas  sencillas  y 
bien  trabajadas,  que  recuerdan  en  sus  líneas  ge¬ 
nerales,  y  en  un  cierto  acento  de  su  factura,  las  de 
ingreso  al  coro  de  Silos ,  desde  las  magníficas  gale¬ 
rías  del  monasterio. 

La  capilla  mayor,  y  la  puerta  triple  que  se  traza 
á  sus  espaldas  para  dar  entrada  á  la  cripta,  pro¬ 
meten,  con  los  trozos  ya  construidos,  exceder  en 
encantos  á  lo  existente. 

¿Veremos  nosotros  terminado  el  monumento? 

¿Se  cerrarán  pronto,  á  lo  menos,  las  bóvedas  del 
primero  y  más  modesto  miembro  del  suntuoso 
edificio? 

¡Cuánto  adelantarían  las  obras  si,  para  dicha  de 
todos,  vinieran  á  convertirse  en  piedras  labradas 
algunas  de  las  sumas  que  se  gastan  al  año  en  ex¬ 
cesivas  galas  femeninas,  y  muchas  de  las  que  rue¬ 
dan  por  campos  verdes  de  áspera  bayeta ! 

Comienzan  á  despertarse  en  Madrid  los  senti¬ 
mientos  sanos  de  sus  nobles  hijos :  la  caridad  le¬ 
vanta  asilos,  al  mismo  tiempo  que  el  espíritu  de 
empresa  produce  bancos,  bolsas  y  sociedades  de 
seguros;  el  orgullo  palacios,  y  el  sibaritismo  luga¬ 
res  de  recreo.  ¿Faltarán  sólo  en  este  pueblo  los 
recursos  necesarios  para  satisfacer  el  ardiente  de¬ 
seo  en  que  se  juntan  las  aspiraciones  ideales  de  los 
artistas  y  de  los  piadosos? 

Enrique  Serrano  Fatigatj. 


CHASCARRILLOS  DE  LA  HISTORIA. 


UN  VERSO  DE  RACINK ,  IT1JO. 

Voltaire,  el  genial  satírico, 
Filósofo  y  escritor, 

Leyó  su  tragedia  Alzira 
Delante  de  Yoisenón, 

Otro  escritor  <pie,  en  sus  tiempos, 
Fama  y  aprecio  logró 
Por  tener  ingenio  agudo 
Y  viva  imaginación, 
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Y  delante  de  Hacine, 

Hijo  cicl  célebre  autor, 
l'n  poetilla  adocenado 

(^ue  iba  de  ia  gloria  en  pos, 

Sin  más  títulos  «pie  e!  nombre, 

Y  viva  demostración 

Pe  ipie  el  buen  nomine  se  hereda, 

Pero  el  duro  ingenio  no. 

A  mitad  de  la  lectura, 

Con  impertinencia  atroz, 

—  Ese  verso  es  mió,  es  mió — 

El  joven  hacine  pitó. 

Prosiguió  Volt  a  i  re  leyendo, 

Y  escuchando  Y<  isenón, 

Lo  misino  (pie  si  ninpmo, 

Puestos  de  acuerdo  les  dos, 

Hubiese  escuchado  aquella 
Estúpida  observación ; 

Pero  desde  aquel  momento 
El  portilla  no  cesó 

Pe  repetir  por  lo  bajo: 

— No  es  por  yo  darme  acharo!», 

Pero  aquel  verso  era  mió; 

Era  mío,  si,  señor. — 

Yf  lo  dijo  tantas  veces, 

Y  tantas  lo  repitió, 

Que,  al  fin,  Yoisenón  cansado, 

Haciendo  un  gesto  feroz, 

Levantándose  de  pronto 
E  interrumpiendo  al  lector, 

Exclamó  con  rudo  acento 
Y'  con  estentórea  voz: 

—  Ycltaire,  este  joven  tiene, 

Sin  duda,  mucha  razón, 

Y  es  justo  (pie  se  le  atienda, 

Pues  ulo  suyo»  reclamó. 

Pevol vedle  ya  m  verso . 

¡Y  que  se  vaya  con  l  ies! 

EL  RARHERO  DE  Sü  MAJESTAD. 

Cuentan  de  José  Sepmdo, 

El  emperador  austríaco, 

Que  era  extraordinariamente 
Chusco,  afable  y  campechano. 

Yendo  una  vez  de  viaje, 

Para  procurar  descanso 
Entróse  en  una  posada 
Sin  pompa  y  sin  aparato. 

A  la  mañana  sipiiente 
Levantóse  muy  temprano, 

Pidió  agua  caliente,  puso 
Un  espejillo  en  un  clavo, 

Y  de  pie,  en  ropas  menores, 
con  el  rostro  enjabonado, 

Comenzó  á  hacerse  la  barba, 

En  voz  baja  canturreando. 

Acertó  á  verlo  un  sirviente, 

Mozo  que  hablaba  por  cuatro, 

Y*  sin  presumir  quién  era 
Y'  sin  sospechar  su  rango, 

Le  dijo: — ¿Sois,  por  ventura, 
Acompañante  ó  criado 
del  señor  emperador 
José,  nuestro  augusto  aiuo? — 

El  Emperador,  volviéndose 
Al  intruso  descarado, 

A  medio  afeitar  el  rostro, 

Con  la  navaja  en  la  mano, 

Respondió: — Soy  su  barbero. 

—  ¡Su  barbero!  ¡Ya  es  buen  cargo! 

¿Y'  él  dónde  está? 

—  En  este  instante 
¡Tengo  el  honor  de  afeitarlo! 

Felipe  Pérez  y  González. 


EN  EL  SAHARA.— EL  MADHI. 


PAGINAS  DEL  DIARIO  DEL  CORONEL  KLATTERS. 


Conclusión. 

co  un  instante,  admirado  del  argumento. 

Luego  dije: 

—  Exageras  tu  poder.  Esos  infelices  faná¬ 
ticos  á  quienes  por  indiferentes  y  desprecia¬ 
bles  dejamos  vivir  tranquilamente,  no  son, 
ni  pueden  ser  elemento  guerrero  de  iinportan- 
,  cia.  Un  regimiento  de  Spais  es  bastante  para  ahu- 
’jS:  ^  yentar  á  esos  impenitentes  rezadores,  incapaces 
^  de  tener  valor  y  disciplina.  Podréis  con  vuestras  cons- 
Y  piraciones  lograr  que  una  razzia  quede  sin  castigo; 
*  }>ero  de  esto  á  ser  realizables  tus  aspiraciones,  media 
una  distancia  moral  tan  grande,  como  la  material  que  hay 
entre  la  tierra  y  el  sol. 

—  No  discutamos,  Flatters,  porque  carecemos  de  hechos 
con  que  afirmar  ó  negar  el  porvenir:  quédate  con  tu  idea  de 
que  el  islamismo  está  muerto  y  no  puede  ser  un  peligro,  que 
yo  conservo  la  convicción  de  mi  fuerza.  El  tiempo  hablará 
por  nosotros  para  dar  la  razón  á  quien  la  tenga,  y  él  te  dirá, 
como  ya  lo  ha  dicho  otras  veces,  que  el  hombre  que  tiene 
fe  no  puede  ser  cobarde,  y  que  es  bastante  nuestra  disci¬ 
plina  religiosa  para  vencer  á  ejércitos  superiormente  ar¬ 
mados. 

Bueno:  no  discutamos.  Demos  por  supuesto  que  tu  po¬ 
der  es  tan  grande  como  dices,  y  aun  asi,  sostengo  que  es  nn 


sueño  la  aspiración  que  como  Madhi  encarnas.  Invadirás  el 

Africa;  pero . ¿y  el  mar?  ¿Te  olvidas  de  él?  ¿No  sales  (pie 

las  naciones  de  Europa  os  arrojarían  á  los  abismos  del  Me¬ 
diterráneo? 

—  ¡Sí . el  mar!  ¡El  designio  oculto  de  la  voluntad  de 

Allah!  Siete  siglos  tardó  el  islam  en  pasar  el  brazo  que  se¬ 
para  á  Stambul  del  Asia .  pero  pasó,  lln  sólo  día  le  bastó 

para  para  pasar  el  otro  brazo  de  mar  (pie  separa  las  colum¬ 
nas  de  Hercules.  ¡Dios  es  grande!  El  dirá  á  los  creyentes 
cuál  de  los  dos  términos  está  escrito:  nosotros,  oledeeion- 
do  los  mandatos  que  nos  transmita  por  el  ángel  Mula-Saeb, 
el  (pie  rige  el  tiempo,  iremos  siempre  adelante:  si  llega¬ 
remos  ó  no,  sido  El  lo  sabe. 

—  Palabras,  Sidi,  palabras:  no  contestas  á  mi  objeción. 

—  Oye,  Flatters:  dicen  que  un  conde  D.  Julián  abrió  á  mis 
abuelos  el  paso  del  Estrecho,  y  que  una  sola  batalla  á  orillas 
del  Guadalete  hizo  al  islam  dueño  de  España.  ¿Es  imposible 
que  un  nuevo  Conde  nos  dé  ahora  los  medios  de  pasar? 
Conforme  en  Argelia  procuráis  ahuyentar  la  langosta,  des¬ 
viándola  de  su  camino  para  arrojarla  al  mar  ó  á  los  campos 
marroquíes,  ¿no  puede  suceder  (pie  vosotros  mismos,  para 
libraros  de  la  langosta  humana,  le  de  s  los  medios  de  pasar 
el  mar? 

—  ¡Es  decir,  que  Francia  será  el  conde  Ib  Julián! 

—  No.  El  instinto  de  la  propia  conservación  aparta  el  pe¬ 
cho  de  la  dirección  que  lleva  el  yatagán  homicida,  y  no  re¬ 
para  que  detrás  está  un  pecho  amigo  que  sufrirá  el  golpe. 
Así  es,  y  así  será  siempre  el  corazón  humano.  No  te  ofenda, 
pues,  la  posibilidad  de  que  en  Argelia  encontremos  los  me¬ 
dios  de  pasar  el  Estrecho.  Esto  hicieron  siempre  los  Cali¬ 
fas  fatimitas,  y  esto  podréis  llegar  á  hacer  vosotros,  sus 
sucesores  en  Africa. 

— Transigiré  una  vez  mis  con  tus  afirmaciones,  no  por 
convicción,  sino  por  curiosidad,  por  apurar  el  absurdo  de  un 
problema  mal  planteado  hasta  sus  últimas  consecuencias. 
Doy  por  supuesto  que  tienes  la  fuerza  que  dices,  que  inva¬ 
des  la  región  berberisca,  y,  por  último,  que  adquieres  medios 
para  poner  tu  planta  en  las  playas  españolas.  ¿Yr  una  vez  allí, 
desgraciados?  ¿Niegas  (pie  serías  un  nuevo  Don  Quijote  (pie 
va  al  teatro  de  sus  hazañas  á  resucitar  las  aventuras  mara¬ 
villosas  de  la  andante  caballería,  para  encontrar  una  jaula  de 
madera  por  trono  y  un  manicomio  por  alcázar?  ¡Invadir  la 
España!  ¡El  pueblo  que,  si  no  es  el  más  poderoso  de  Euro¬ 
pa,  es  el  de  fibra  militar  más  resistente!  Se  conoce  que  no 
necesitáis  tieber  alcohol  en  el  desierto,  porque  ya  el  sol  lo 
proporciona  constantemente  á  vuestro  cerebro  con  sus  rayos. 

—  ¡No  te  burles,  franco  incrédulo!  Vosotros, «pie estudiáis 
todo,  no  aprendéis  nunca  la  modestia.  Escucha,  y  oirás  de 
un  salvaje  del  desierto  una  lección  de  historia,  que  habrás 

ya  olvidado  por  creerla  de  imposible  reproducción .  Hubo 

un  imperio  poderoso',  que  os  dió  el  nombre  de  rnmis  con 
que  os  conocemos;  venció  al  mundo  entero,  y  fue  vencido 
por  unos  bárbaros  como  nosotros.  HuIkj  otro  imperio  pode¬ 
roso  en  (pie  llamaban  rey  de  reyes  á  su  jefe:  unes  cuantos 
días  fueron  bastantes  para  que  imperio  y  emperador  des¬ 
aparecieran  de  la  tierra:  esto  lué  obra  de  mis  abuelos.  Hubo 
otro  imperio  en  el  Moghreb  europeo,  y  en  las  aguas  de  un 
rio,  que  quedaría  seco  si  bebieran  en  él  mis  ganados,  pereció 
ahogado  imperio  y  emperador:  el  Guadalete  también  fuéobra 
de  mis  abuelos.  ¿Qué  te  dicen  estos  ejemplos  de  esplendor  y 
de  miseria?  Que  solo  Dios  es  grande;  que  El  abate  la  soberbia 
del  po  leroso  y  permite  que  llegue  á  contemplar  su  faz  el  hu¬ 
milde  beduino,  el  creyente  resignado  á  su  voluntad,  que 
acata  sin  vacilar  sus  órdenes  y  sirve  de  espada  para  sus  jus¬ 
tas  venganzas. 

— ¿Y  qué  quieres  enseñarme  con  tales  recuerdos?  ¿Crees 
que  pueden  reproducirse,  con  las  actuales  naciones  de  Euro¬ 
pa,  caídas  como  la  del  imperio  romano,  la  del  imperio  persa 
y  la  del  imperio  visigodo? 

—  Sí,  lo  creo;  tengo  convicción  profunda;  tengo  verda¬ 
dera  fe  en  que  el  término  de  las  profecías  va  á  expirar;  que 
quizá  llegue  en  mis  días;  que  acaso  sea  )o  la  espada  de  Dios 
encargada  de  castigar  vuestros  pecados  y  alximinaciones. 
Y  no  te  figures  que  esta  fe  mía  nace  de  una  ciega  ansia  do 
lucha  y  de  botín,  no;  se  funda  en  razones  tan  verdaderas 
que  tú,  hombre  de  reflexión,  has  de  reconocer  su  peso. 

—  Explícate. 

—  Sabes  que  los  libros  del  antiguo  y  nuevo  Testamento, 

aunque  inferiores  al  Koran,  son  también  libros  sagrados 
para  nosotros.  ¿Recuerdas  que  ellos  te  dicen  que  reino  divi¬ 
dido  será  reino  destruido?  Esta  es  una  verdad  inspirada  por 
Dios,  que  empieza  á  realizarse  entre  vosotros,  como  desgra¬ 
ciadamente  se  cumplió  para  nosotros.  Cuando  peleabais  por 
la  libertad,  os  unía  un  amor  común;  el  amor  de  la  patria: 
queríais  que  vuestros  hijos  gozaran  de  ella  en  el  terruño  á 
que  vivís  ajegados,  y  perdíais  la  vida  por  darles  esa  se¬ 
gunda  y  superior  vida  de  la  libertad.  Europa  era  entonces 
fuerte  porque  una  idea  santa  la  movía . ¿lluy  per  (pié  pe¬ 

leáis?  Por  comer  nada  más.  Como  los  chacales  (pie  rondan 
por  la  noche  nuestros  aduares,  rugen  los  hombres  de  Euro¬ 
pa  por  defender  la  presa  alcanzada  ó  por  satisfacer  su  fa¬ 
mélico  apetito.  Miles  de  esclavos  de  la  fábrica  ó  del  arado, 
más  desgraciados  que  nuestros  esclavos,  carecen  de  pan  para 
sí  y  para  sus  hijos;  y  aunque  son  muchos  y  son  fuertes  y 
son  valientes,  rugen  impotentes  porque  los  fusiles  de  repe¬ 
tición  son  garantía  bastante  para  la  tranquila  digestión  de 
los  felices.  ¡Desgraciados  todos!  ¡Reino  dividido,  pronto 
serás  un  reino  destruido ! 

— No  encuentro  la  relación  entre  tus  recuerdos  bíblicos  y 
sociales,  y  el  hecho  que  quieres  demostrarme. 

—  Ten  paciencia:  mira  y  verás.  Esos  miles  de  hambrien¬ 
tos  (pie  tienen  el  derecho  único  de  morirse  de  hambre,  por¬ 
que  ni  el  derecho  á  la  vida  se  les  reconoce;  esos  hombres, 
digo,  ¿pueden  amar  á  su  patria?  No.  La  tierra  (pie  no  da 
pan  á  nuestros  hijos,  no  puede  ser  sagrada,  para  hacer  por 
ella  el  sacrificio  de  la  vida.  Son  numerosos;  están  llenos  de 
desesperación;  no  creen  en  Dios,  porque  sus  morabitos  de¬ 
fienden  á  los  opresores;  carecen  de  esperanza  de  redención. 
¿De  qué  no  serán  capaces  estos  hombres?  De  todo.  Si  llega 
hasta  ellos  un  creyente,  fiel  cumplidor  de  los  consejos  del 
gran  califa  Abu-t>erk,  (pie  les  ofrece  el  botín  en  esta  vida  y 
el  paruíso  en  la  otra ,  ¿le  combatirán?  No  lo  esperes.  El  co¬ 


razón  humano  es  eternamente  igual.  ¿Por  (pié  cayeron  e 
imperio  romano,  el  persa  y  el  visigodo?  Por  esto  ioimiio, 
porque  los  oprimidos  y  hambrientos  recibieron  al  invasor 
como  á  un  amigo,  porque  el  invasor  no  era  un  Atila  o  un 
Timarían,  y  trató  á  los  sometidos  con  la  justicia  y  caro  ai 
que  Allah  ordena.  ¿Qué  eran  los  pocos  muslime*  que  inva¬ 
dieron  la  España?  Un  grano  de  arena  comparados  con  la 
población  de  aquel  extenso  territorio;  y  sin  embargo  ,  este 
grano  de  arena  se  convirtió  dentro  de  España  en  arrolladora 
tromba  que  sólo  se  detuvo  en  las  montañas  en  ‘pie  la  h  **r- 
tad  v  la  equidad  reinaban.  Hoy  los  tiempos  vuelven  a  ser 
iguales  á  aquellos  en  que  Muza  dió  á  los  españoles  un  Dios 
amigo  y  les  dió  pan  y  libertad,  convirtiendo  á  la  España  en 
el  tlorón  más  hermoso  del  islam:  los  sucesos  pueden,  ¡»ucs, 
llegar  á  ser  también  iguales. 

—  No  hay  la  igualdad  que  dices,  ni  siquiera  analogía  en¬ 
tre  el  estado  social  de  España  en  el  siglo  vil  V  el  actual. 
Antes,  los  odios  de  raza  separaban  al  godo  del  romano;  hoy 
no  hay  más  que  españoles:  antes,  el  amor  patrio  fuera  des¬ 
truido  por  la  política  de  Roma  para  evitar  que  el  pueblo  de 
Yiriato  v  de  Numancia  le  causara  en  el  Occidente  iguales 
disgustos  que  las  guerras  párthicas  al  Oriente;  hov  España 
es  quizá  el  país  del  mundo  en  (pie  el  sentimiento  de  amor  a 
la  patria  está  más  generalizado  y  más  arraigado.  Hoy,  p°r 
consiguiente,  una  nueva  batalla  del  Guadalete  no  pondría  el 
territorio  á  merced  de  20.00)  soldados.  ¡Nada  menos  (pío 
(>00.00)  franceses  quedaron  allí  sepultados  hace  algunos 
años,  sin  fruto  para  Francia!  Aunque  fuerais  vosotros  en 
doble  número,  no  alcanzaríais  á  tener  nunca  el  valor  y  la 
ciencia  de  aquellos  héroes  de  mi  ainada  patria. 

—  ¡Quizá  tengas  razón!  ¡Quizá  tuvieras  razón  hasta  hoy! 
Ten  en  cuenta  que  en  España,  como  entre  nosotros  los  afri¬ 
canos,  la  concepción  de  una  idea  y  su  ejecución  son  inme¬ 
diatas:  el  relámpago  de  la  idea  y  el  rayo  del  hecho  son  tan 
simultáneos  como  los  del  cielo.  Estaban  envilecidos,  y  á  los 
pocos  años  conquistan  á  Granada,  y  como  decía  uno  de  sus 
reyes,  el  sol  no  se  ocultaba  nunca  en  los  dominios  de  Espa¬ 
ña.  Están  encumbrados,  y  en  pocos  años  llegan  otra  vez  al 
envilecimiento,  hasta  el  extremo  de  que,  si  no  se  anticipa 
Napoleón,  hubiera  invadido  la  España  el  Sultán  de  Marrue¬ 
cos.  Hoy  el  veneno  de  la  discordia  empieza  nuevamente  en¬ 
tre  los  españoles:  si  el  anarquista  llega  un  día  á  negar  á  la 
patria,  la  transformación  será  también  rápida;  el  pueblo  más 
amante  de  su  patria,  como  tú  dices,  recordará  (pie  la  mitad 
de  la  sangre  que  corre  por  sus  venas  lué  enrojecida  por  el 
sol  del  África,  y  entonces,  tcnlo  por  seguro,  el  Áiriea  em¬ 
pezará  en  los  Pirineos:  la  sentencia  de  nuestro  profeta  se 
cumplirá:  a  Doquier  fecunde  la  palmera,  será  eterno  el 
islam. » 


¡Qué  raza  más  singular  la  de  estos  árabes!  Ayerme  admi“ 
raba  el  Madhi  con  la  elevación  de  sus  ideas  y  la  lógica  de 
sus  razones.  Hoy  no  puedo  ver  en  él  más  que  al  brutal  sal¬ 
vaje  lleno  de  ferocidad. 

El  aduar  en  medio  de  las  palmeras  del  oasis,  los  camellos, 
los  ganados,  esta  apacible  tranquilidad,  parece  á  veces  re¬ 
flejo  exactísimo  de  aquellos  tiempos  y  aquellas  costumbres 
de  Abraham  v  de  Jacob,  de  Lía  y  de  Rebeca;  parecen  en¬ 
tonces  insípidas  todas  las  dulzuras  del  libro  de  Ruth  para 
pintar  esta  patriarcal  felicidad.  Pero  en  cambio  otras  veces 
sólo  el  recuerdo  de  las  fieras  inspira  la  presencia  de  estas 
gentes:  siempre  duros,  de  implacable  ferocidad,  son  verda¬ 
deros  bandidos  dispuestos  al  exterminio  de  la  infeliz  cara¬ 
vana  que  haya  tenido  la  osadía  de  negarles  el  tributo  inevi¬ 
table  para  pasar  del  Tell  á  Toinbuctu.  Aquí  la  misericordia 
es  una  virtud  desconocida. 

Yr  empieza  á  preocuparme  el  problema  social  (pie  el  de¬ 
sierto  encierra.  ¿Podrán  llegar  á  convertirse  en  una  realidad 
todas  ó  parte  de  las  profecías  de  este  fanático,  poseído  de 
su  misión  providencial?  Los  hechos  en  que  descansan  sus 
afirmaciones  son  ciertos:  toda  el  África  musulmana  se  halla 
profundamente  minada  por  las  sectas  secretas  que  oliedecen 
ciegamente  á  un  poder  oculto:  el  prestigio  que  tenía  en  Ma¬ 
rruecos  el  Scheriff  de  Wassan  era  debido  solamente  á  ser 
el  jefe  de  una  de  las  sectas,  por  cierto  de  las  menos  impor¬ 
tantes.  El  Dr.  Bernard  ya  ha  revelado  que  sólo  los  Senursi- 
tas,  según  sus  cálculos,  deben  contar  con  más  de  tres  millones 
de  sectarios;  nuestras  autoridades  argelinas  empiezan  á  pre¬ 
ocuparse  de  hecho  tan  grave:  el  Sultán  de  Marruecos  tiem¬ 
bla  por  su  trono:  teme  más  á  estos  hombres  que  á  todas  las 
potencias  de  Europa,  porque  prevé  (pie  no  será  el  pabellón 
francés,  ni  el  español,  ni  el  inglés,  el  que  flote  sobre  la 
Casbha  de  Fez,  sino  el  estandarte  negro  de  algún  nuevo  al- 
moravide  (pie  salido  de  una  isla  del  Se  nogal  ó  (le  algún 
Ksar  del  Draha,  arroje  sobre  el  Tell  una  tromba  humana  que 
absorba  cuanto  encuentre  á  su  paso. 

¿Cuál  será  realmente  la  importancia  de  este  peligro?  ¿Qué 
fuerza  representa  hoy  y  cuál  puede  representar  en  un  mo¬ 
mento  dado?  ¡Quién  lo  sabe!  Precisamente  está  en  el  miste¬ 
rio  la  fuerza  mayor  del  Madhi,  porque  su  primer  éxito,  por 
pequeño  que  sea,  arrojará  en  brazos  de  la  insurrección  esa 
masa  neutra  y  utilitaria  (pie  nos  obedece,  pero  (pie  nos  odia. 

¿Y”  si  llega  á  estallar  la  guerra  en  Europa?  ¿Yr  si  Fran¬ 
cia,  como  el  año  70,  saca,  no  sólo  sus  fuerzas,  sino  también 
las  indígenas,  de  la  Argelia,  y  llega  á  sufrir  un  nuevo  de¬ 
sastre?  ¿Y'  si  el  socialismo  se  mezcla  á  estas  desdichas?  ¡Qué 
tenebroso  se  presentará  entonces  el  porvenir  del  África! 
¡Sesenta  años  derramando  nuestra  sangre  y  nuestro  oro  en 
esta  tierra  ingrata,  para  que  en  un  solo  día  la  ebullición  del 
desierto  se  desborde  desde  el  Atlántico  al  mar  Rojo,  y  l>orre 
hasta  las  huellas  de  nuestra  civilización!  La  obra  de  Lesseps 
será  entonces  destruida  ó  dominada,  y  estos  hombres  ebrios 
de  victorias  en  Africa  se  prepararán  como  el  tigre  á  dar  el 
gran  salto  desdi?  Tánger  hasta  Tarifa. 

¿Yr  quien  podrá  contener  en  África  el  empuje  de  esta  ola 
de  salvaje  grandeza?  ¿El  Sultán  de  Marruecos?  ¿El  Jedive 
de  Egipto?  Sombras  de  grandezas  regias,  ellos  serán  las  pri¬ 
meras  victimas  que  el  desierto  devorará;  la  fuerza  que  el 
fanatismo  pueda  prestarle  contra  Europa,  toda  entera  estará 
contra  ellos  en  aquel  día. 

No  veo  solución  al  problema:  una  de  dos,  ó  Francia  re¬ 
nuncia  á  las  revanchas  de  Europa  y  dedica  sus  fuerzas  á  la 
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(De  un  dibujo  hecho  sobre  el  terreno,  por  el  capitán  de  infantería  Sr.  Taviel  de  Andrade.) 


creación  del  gran  imperio  africano,  ejerciendo  su  protecto¬ 
rado  sobre  Marruecos  y  Egipto ,  y  creando  así  un  obstáculo 
serio  á  los  desbordamientos  del  desierto,  del  cual  fue  un 
pequeño  amago  la  insurrección  de  1871;  ó  de  lo  contrarío, 
si  no  quiere  renunciar  á  la  perdida  hegemonía  de  Europa 
que  Sedán  y  el  tratado  de  Francfort  le  arrebataron,  debe 
abandonar  por  ahora  sus  sueños  de  grandeza  colonial  en 
Africa,  y  compartir  con  España  é  Inglaterra  el  cuidado  de 
la  región  berberisca.  Nada  más  natural  que  el  principal  in¬ 
teresado  en  la  conservación  del  actual  estado  de  cosas  sea  el 
encargado  de  velar.  ¿Quién  como  Inglaterra,  dueña  de  las 


tres  cuartas  partes  de  la  navegación  del  mundo,  y  del  Impe¬ 
rio  indo,  velará  por  la  conservación  del  canal,  defendiendo 
el  valle  del  Nilo?  ¿Quién  como  España,  amenazada  de  otra 
invasión  en  su  territorio,  guardará  los  seis  desfiladeros  de  la 
cordillera  del  Atlas  marroquí ,  y  defenderá  unos  pasos  que 
son  las  verdaderas  puertas  por  donde  la  barbarie  africana 
puede  amenazar  á  Europa? 

Si  Francia  se  empeña  en  malgastar  sus  esfuerzos  en  ambas 
empresas  simultáneamente,  temo  por  el  porvenir  de  Argelia; 
preveo  que  el  ferrocarril  transahariano ,  cuyo  estudio  se  me 
encargó,  quedará  convertido  en  una  utopia.  Involuntaria¬ 


mente  me  recuerda  esta  conducta  la  fábula  que  aprendí  en 
mi  niñez,  de  que  el  asno  de  Buridán,  colocado  entre  dos 
piensos,  murió  de  hambre  por  querer  comer  los  dos  y  no 
saber  por  cuál  empezar. 

¡Cuánto  tiempo  sin  tener  noticias  de  Europa!  Estoy  físi¬ 
camente  cerca,  y  sin  embargo,  qué  distancia  moral  tan  in¬ 
mensa  la  que  me  separa  de  Francia,  de  esa  querida  Francia 
que  me  tendrá  por  muerto. 

Todo  proyecto  de  evasión  es  irrealizable;  sería  una  locura 
igual  á  la  del  que  quisiera  escapar  de  un  buque  que  va  na- 


MARINA  ESPAÑOLA  DE  G  U  E  R  R  A.  —  el  nuevo  aviso  torpedero  «  filipinas  », 

CONSTRUÍDO  EN  LOS  ASTILLEROS  DE  LOS  SRES.  VEA  MURGUÍA,  EN  CÁDIZ. 

(Dibujo  de  D.  A.  de  Oaula.) 
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vegando  en  medio  del  Océano ;  el  mar  de 
arena  en  que  se  mueve  el  aduar  ea  tan  im¬ 
placable  como  el  de  las  saladas  ondas.  El 
loco  que  se  aleje  de  las  tiendas  ea  hombre 
al  agua,  náufrago  que  morirá  á  las  pocas 
horas  devorado  por  la  sed  ó  por  las  fieras. 

¿Qué  destino  ine  tendrá  reservado  este 
Madhi,  cuyas  intenciones  no  he  podido 
adivinar  todavía?  ¿Quiere  explotar  mis  co¬ 
nocimientos,  para  abrir  algún  pozo  arte¬ 
siano  que  transforme  en  oasis  un  pedazo 
del  desierto?  ¿Quiere  pedir  á  Francia  el 
precio  de  mi  rescate?  No  lo  sé.  Valen  tanto 
para  estas  gentes  unas  gotas  de  agua,  que 
temo  se  ignore  para  siempre  en  Europa  mi 
existencia. 


Mantel  Oi.iyié. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


XAHrAC'1  >NKS  COSMOPOLITAS. 

Cuestiones  del  momento:  la  descentraliznción  en 
Francia;  la  supresión  del  impuesto  de  consu¬ 
mos  en  Lyón.—  El  sufragio  univeisal  en  Aus¬ 
tria.— La  reacción  y  la  defensa  de  la  libertad 
del  espíritu  en  Alemania.— La  educación  y  la 
instrucción  s-gún  Mr.  Brunetitre. 

En  el  arte  de  gobernar  y  dirigir  al  mundo 
sí  ha  impuesto  siempre  por  necesidad  el 
sistema  físico  del  «tira  y  afloja».  Las  exa¬ 
geraciones  de  los  poderos,  con  durar  más  ó 
menos  tiempo,  se  han  visto  combatidas  y 
atenuadas  al  tin  ]>or  el  esfuerzo  de  los  sier¬ 
vos  y  de  los  oprimidos,  que  reclamando 
justicia  y  misericordia,  se  entienden  y  se 
imponen.  Las  demasías  de  la  libertad,  ape¬ 
nas  limitada,  obligan  á  las  temerosas  clases 
conservadora  y  media  á  oponer  un  dique  á 
Jos  violentos  propósitos  de  las  multitudes  y 
á  las  utopias  de  los  pensadores  y  publicis¬ 
tas.  En  este  flujo  y  redujo  de  las  ideas  y 
de  las  obras  de  los  hombres  se  domina  pri¬ 
mero,  se  cede  después ,  y  así ,  tirando  y  aflo¬ 
jando,  para  que  no  salten  en  mil  pedazos 
los  resortes  de  gobierno  que  la  sociedad 
necesita  para  existir  y  conservarse,  asi  se 
va  viviendo.  En  la  campaña  política  y  so¬ 
cial  del  momento  presente,  Austria  pide  el 
sufragio  universal,  Francia  la  descentrali- 
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zación  y  la  supresión  de  los  consumos,  y 
Alemania  y  Francia,  á  un  tiempo,  levantan 
la  bandera  del  respeto  á  las  creencias,  con¬ 
tra  el  vendaval  de  las  propagandas  antina¬ 
cionales  y  antibumanitanas.  Tiran  los  po¬ 
deres  gubernativos  y  los  docentes  para 
apretar  los  resortes  de  la  resistencia  contra 
los  espíritus  revolucionarios  y  desbordados, 
y  aflojan  y  ceden  esos  mismos  |>oderes  en 
mucha  parte  de  lo  que  su  autoridad  signi¬ 
fica,  para  «pie  el  pueblo,  en  su  moderno 
oficio  de  soberano,  la  ejerza  y  se  acostum¬ 
bre  á  mandar  y  hacerse  cargo  de  la  respon¬ 
sabilidad  que  semejante  ejercicio  trae  con¬ 
sigo. 

Francia,  la  iwtca  é  iinUñxihlp ,  se  quiero 
descentralizar.  El  Gobierno  ha  nombrado 
hace  poco  días  una  comisión  extraparla¬ 
mentaria,  de  la  que  forman  parte  los  esta¬ 
distas  y  personajes  políticos  más  reputados 
de  la  nación,  para  que  proceda  al  estudio 
do  los  medios  que  conduzcan  al  plantea¬ 
miento  de  la  descentralización  y  de  la  sim¬ 
plificación  de  los  servicios  administrativos. 
So  ha  declamado  urgente  este  estudio,  y 
urgente  también  la  necesidad  de  e-áas  re¬ 
formas.  durante  tantos  años  esperadas  y 
en  tantos  y  tantos  programas  de  gobierno 
prometidas.  Trátase  de  tres  objetivos  esen¬ 
ciales :  determinar  las  atribuciones  propias 
que  dctxm  tener  los  agentes  ejecutivos  del 
jHuler  central,  como  prefectos  y  alcaldes; 
de  examinar  el  carácter  que  tienen  hoy  las 
asambleas  locales,  deliberantes  ó  consulti¬ 
vas,  para  ver  de  qué  modo  se  las  podrá  mo¬ 
dificar.  con  objeto  de  que  se  encarguen  de 
la  gestión  administrativa;  y,  en  tin,  de  ver 
qué  órganos  ó  centros  administrativos  nue¬ 
vos  pueden  crearse,  si  es  preciso,  para  (pie 
sirvan  de  intermediarais  entre  el  departa¬ 
mento,  el  distrito  y  el  municipio.  El  Go¬ 
bierno  desea  simplificar  toda  la  organización 
administrativa,  suprimir  cuantos  mecanis¬ 
mos  y  formalidades  inútiles  existen  hoy,  y 
dar  mayor  libertad  á  la  iniciativa  y  activi¬ 
dad  de  los  poderes  locales  para  que,  en 
cuanto  sea  posible,  se  administren  por  si 
mismos.  Para  activar  el  despacho  del  ex¬ 
pedienteo  preténdese  dar  mayor  extensión 
á  las  atribuciones  de  los  prefectos  y  alcal¬ 
des:  para  plantear  realmente  la  descentra¬ 
lización,  convertir  on  poderes  administra- 
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tivos  las  diputaciones  provinciales  y  municipios;  y  para 
arruinar  en  toda  su  extensión  la  vida  municipal,  dar  al  can¬ 
tón,  á  la  reunión  de  varios  concejos,  una  existencia  propia 
con  la  independencia  administrativa  necesaria.  De  todas 
estas  reformas  saldrá  el  remedio  para  corregir  y  mejorar  el 
sistema  administrativo  actual,  para  simplificar  el  juego  de 
la  máquina  que  funciona  hoy;  pero  no  resultará  la  descen¬ 
tralización  mientras  esa  máquina,  con  sus  divisiones  y  sub¬ 
divisiones  actuales,  no  se  sustituya  por  otra.  La  Hevolución 
quiso  matar,  y  mató  de  hecho,  el  espíritu  regionalista  de  la 
Francia  histórica,  suhdi\  idiendo  y  pulverizando  las  antiguas 
regiones  ó  provincias,  con  la  creación  de  los  nuevos  nume¬ 
rosos  departamentos  (pie  aun  existen,  y  (pie,  como  son  tan 
pequeños,  dada  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  no  se 
prestan  á  formar  núcleos  de  comarcas  descentralizadas,  ni 
mucho  menos.  La  actual  división  territorial  de  Francia  es 
buena  para  sostener  la  supremacía  política  y  el  sistema  ab¬ 
sorbente  del  centro  único  gubernativo  de  París;  pero  no  para 
pensaren  descentralizaciones.  Para  descentralizar  no  hay  que 
pensar  en  suprimí»*  todo  centro  directivo,  sino  en  distribuir 
las  funciones  de  éste,  si  es  único,  en  otros  distantes  entre  sí, 
establecidos  en  los  punto»  más  apropiados  del  territorio,  que 
no  se  estorben  en  sus  funciones  y  que  tengan  suficiente  base 
para  existir  y  realizar  su  fin  en  toda  la  comarca  (pie  de  ellos 
dependa.  Para  determinar  cuáles  han  de  ser  estos  centros; 
para  plantear  con  acierto  las  liases  de  la  futura  vida  regio¬ 
nal,  que  sat  isfaga  las  aspiraciones  de  tantos  elementos  socia¬ 
les,  (le  tantos  pueblos  y  de  tantas  gentes,  que  no  pueden 
desenvolverse,  (pie  no  caben,  (pie  no  aciertan  á  vivir  de¬ 
pendiendo  de  un  centro  solo,  por  grande  (pie  sea  éste,  el  pro¬ 
pósito  de  la  descentralización  tiene  que  empezar  por  una 
gran  reforma,  por  la  de  cambiar  en  absoluto  la  división  del 
territorio,  para  establecer  otra  completamente  distinta.  V  á 
pesar  de  la  urgencia  que  se  recomienda  por  el  Gobierno,  el 
realizar  esto  es  obra  de  mucho  tiempo  y  de  muchísimo  tra¬ 
bajo. 

o 

o  o 

Propósito  radical  también  en  sus  consecuencias,  muy  difí¬ 
cil  de  realizar,  en  muchas  naciones  estudiado  y  en  ninguna 
resuelto,  es  el  de  la  supresión  del  impuesto  de  consumos.  El 
Congreso  votó  en  Francia,  y  el  Senado  lo  hará  en  breve,  en 
favor  de  una  proposición  de  ley  (pie  autoriza  á  las  ciudades 
á  sustituir  el  impuesto  de  consumos  jxir  otros  impuestos  ú 
obligaciones.  Como  por  vía  de  ensayo,  el  Gobierno  ha  auto¬ 
rizado  al  alcalde  de  Lyón  á  (pie  plantee  la  reforma.  Mientras 
el  Gobierno  y  las  Cámaras  estudian  la  solución  posible  de 
este  problema  tan  intrincado,  encargan,  en  efecto,  al  Ayun¬ 
tamiento  de  la  gran  metró|>oli  industrial  francesa  (pie  haga 
la  experiencia  in  anima  ri/i.  Si  resulta  bien,  ni  los  minis¬ 
tros,  ni  los  senadores,  ni  los  diputados  tendrán  nada  (pie  es¬ 
tudiar,  y  si  resulta  mal,  quedará  archivada  la  proposición  de 
ley  con  la  nota  del  escarmiento  sobre  la  cubierta  del  exj>e- 
dicnte.  En  Francia,  como  aquí,  v  como  en  todas  partes,  el 
impuesto  en  cuestión  se  considera  como  vejatorio,  bárbaro  é 
injusto,  y  al  (pie  menos  se  le  ocurre,  en  épocas  de  liebre  ca¬ 
llejera,  es  gritar:  ((¡Abajo  los  consumos!»  Pero  este  grito 
trae  consigo  el  corolario  de  pedir  (pie  se  supriman  todos  los 
servicios  municipales,  muchos  de  los  cuales  no  sirven  para 
nada  ó  no  sirven  á  nadie  en  los  pueblos,  por  lo  cual  andamos 
á  intnudo  gritando  también,  no  (pie  se  supriman,  sino  (pie 
se  mejoren  y  «pie  se  amplíen  para  mayor  comodidad,  honra 
v  gloria  del  vecindario.  V  después  de  oir  gritos  tan  antitéti¬ 
cos,  cualquiera  piensa  en  atar  esas  moscas  por  el  rabo,  (pie  es 
precisamente  lo  que,  con  el  bencpláeiío  de  Mr.  Hibot,  va  á 
hacer  ahora  el  Municipio  de  Lyón. 

Veremos  cómo  se  las  gobierna.  La  supresión  de  los  dere¬ 
chos  de  consumos  impone  forzosamente  la  creación  de  otros 
en  cada  pueblo,  á  menos  (pie  el  Estado,  á  quien  estamos  acos¬ 
tumbrados  á  pedirlo  todo,  no  se  encargue  de  pagar  el  déficit 
de  los  presupuestos  municipales.  ((No  se  bagan  ustedes  la 
ilusión,  ha  dicho  el  presidente  Mr.  Hibot  á  los  ediles  de  Lyón, 
de  que  el  Tesoro  público  pueda  prescindir  de  ninguno  de  los 
recursos  (pie  saca  de  los  pueblos,  v  que  en  esa  capital,  por 
ejemplo,  deje  de  percibir,  para  que  lo  haga  el  Ayuntamiento, 
las  sumas  (pie  produce  la  contribución  sobre  la  propiedad 
urbana.  Con  esta  advertencia,  arréglensela»  ustedes  como 
puedan  para  vivir  sin  consumos.»  Este  impuesto  será  susti¬ 
tuido,  sin  duda  alguna,  por  otros  exclusivamente  locales, 
tanto  ó  más  difíciles  de  soportar  que  el  de  consumos.  Al  fin 
éste  se  distribuye,  no  sólo  entre  los  consumidores  (pie  habi¬ 
tan  en  la  población ,  sino  entre  los  productores  que  vienen  á 
ella  desde  fuera  á  vender  sus  mercancías,  de  modo  (pie  los 
que  inmediatamente  resultarán  beneficiados  con  la  supresión 
serán  éstos,  y  el  rendimiento,  como  hace  falta  que  sea  el 
mismo  para  cubrir  las  atenciones  municipales,  tendrá  (pie 
arrancarse  necesariamente  en  proporción  mayor  á  los  veci¬ 
nos  consumidores.  ¿Sobre  qué  se  van  á  gravarlos  impuestos 
locales  nuevos?  Todo  está  ya  recargado:  propiedad,  indus¬ 
tria,  sueldos,  espacio  en  que  se  habita  ó  que  se  ocupa ,  el  na¬ 
cer,  el  vivir,  el  ver,  el  tener  personalidad,  el  morirse,  todo,  todo 
se  paga  al  Municipio  ó  al  Estado.  ¿Qué  se  va  á  recargar?  Este 
es  el  problema  hondo,  tan  hondo,  (pie  allá  en  sus  inexplora¬ 
das  profundidades,  do  seguro  (pie  no  hay  otra  cosa  que  el 
vacío,  la  nada,  el  desengaño.  Hoy  Lyón,  mañana  otros  pue¬ 
blos  más  ó  menos  inteligentes  y  animosos  y  bien  adminis¬ 
trados,  harán  la  experiencia  al  disfrutar  de  cierta  autonomía 
ó  libertad  de  iniciativa  para  ello:  pero  ¿cuándo  podra  la  ley 
sancionar  esas  experiencias  y  decir  (pie  queda  suprimida  la 
contribución  de  consumos?  La  empresa  es  nobilísima,  mere¬ 
cedora  de  todas  las  simpatíus  y  digna  de  unánime  apoyo, 
siquiera  porque  llevaría  el  bienestar  á  muchos  lugares  y  la 
felicidad  posible  á  muchísimas  familias  pobres.  Pero  esto 
exigirá  sin  duda  bastantes  sacrificios  en  las  clases  acomoda¬ 
das,  en  las  cuales  recaerá  por  fuerza  la  mayor  pesadumbre  de 
los  impuestos  locales  nuevos.  ¿Será  esta  la  solución?  Y  si  lo 
es,  ¿se  aceptará  por  esas  clases  (pie  son  realmente  las  pudien¬ 
tes  y  directoras,  las  (pie  gobiernan  los  pueblos?  No  lo  sabe¬ 
mos,  aunque  lo  que  sí  se  entrevé  en  esta  cuestión  del  mo¬ 
mento,  es  la  aparición  inmediata  de  una  de  las  grandes  fases 
cardinales  de  la  cuestión  social. 

o 

o  o 


El  pueblo  en  masa,  en  Austria,  pide  sin  cesar  el  plantea¬ 
miento  del  sufragio  universal.  Allí  también  hav  (pie  dismi¬ 
nuir  la  tensión  de  las  antiguas  tradiciones  despótica»  y  aflo¬ 
jar  los  resortes  de  gobierno,  dando  participación  á  todo  el 
mundo  en  el  manejo  de  la  cosa  pública.  El  ejemplo  del  su¬ 
fragio  universal  (pie  han  sabido  conquistar  Jos  belgas  ha 
exasperado  más  y  más  los  ánimos  en  el  Imperio  políglota. 
Mientras  so  concedía  una  especie  de  tregua  á  las  pasiones 
políticas  con  motivo  de  la  muerte  y  funerales  del  archiduque 
Alberto,  parecía  calmada  la  agitación:  pero  si  bien  no  se 
han  reunido  las  gentes  en  los  i.cetinf/s  públicos  que  se  ha¬ 
bían  anunciado,  no  han  podido  resignarse  los  demócratas  á 
permanecer  inactivos  ni  aun  durante  ese  tiempo,  y  al  efecto 
celebraron  en  Yiena  doce  glandes  reuniones,  simultánea¬ 
mente  convocadas,  el  día  de  Febrero,  para  exigir  al 
Heicl’srath  (pie  abra  el  periodo  de  las  reformas  electorales 
definitivas.  En  estas  reuniones  han  sido  imponentes  la  for¬ 
malidad  y  la  calma  de  los  oradores  y  del  público,  cuya  se¬ 
vera  actitud  ha  contrastado  con  los  alardes  de  ruido  v  de 
propaganda  desenfrenada  que  en  los  meetinejs  se  despliegan, 
produciendo  hondo  efecto  en  los  elementos  políticos  de  la 
corte  Imperial.  A  las  manifestaciones  del  pueblo  se  unen  las 
de  muchos  hombres  importantes,  (pie,  teniendo  voto,  desean 
(pie  desaparezca  semejante  privilegio  al  hacerlo  extensivo  á 
todos  los  ciudadanos.  En  este  sentido  ha  llamado  mucho  la 
atención  el  folleto  de  propaganda  (pie  han  publicado  hom¬ 
bres  tan  importantes  como  el  doctor  Hainich,  el  político 
Otto  Wittclsh(cffer  y  el  profesor  Philippoviteh,  para  demos¬ 
trar  en  él  no  sólo  que  es  justo  el  sufragio  universal,  sino 
(pie  es  urgente  su  planteamiento:  «pie  en  el  sistema  actual  la 
influencia  germánica  es  superior  á  la  del  resto  de  las  razas 
(pie  forman  el  Imperio,  y  «pie  sólo  el  sufragio  podrá  resta¬ 
blecer  el  equilibrio,  no  precisamente  en  provecho  de  los 
tcheques,  slovenios  y  otros  enemigos  do  Alemania,  sino  en 
favor  de  los  rutemos,  sacrificados  injustamente  hasta  aquí 
en  la  representación ,  y  cuya  alianza  sera  útilísima  parala 
la  paz  de  la  democracia  y  del  Imperio.  En  cuanto  al  temor 
de  «pie  se  tendrá  (pie  conceder  el  voto  á  muchas  gentes  sin 
instrucción,  no  hay  para  (pié  tenerlo  allí  muy  en  cuenta, 
poique  con  el  sufragio  restringido  vigente  resulta  (pie  votan 
un  54  por  10'J  de  electores  privilegiados  «pie  no  saben  leer 
ni  escribir,  y  hasta  ahora  esta  deficiencia  no  lia  producido 
ningún  mal.  Tan  fácilmente  se  tuercen ,  venden  y  corrompen 
al  votar  los  que  saben  leer  y  escribir,  y  muchas  cosas  más, 
como  los  (pie  no  saben  una  palabra,  pero  (pie  en  general  son 
doctores  en  gramática  parda. 

o 

o  o 

Mientras  tanto  en  Alemania,  donde  el  sufragio  universal 
existe,  preocúpansc  los  |>ensadores  de  la  campaña  de  perse¬ 
cución  (pie  el  Gobierno  ha  emprendido  contra  los  propagan¬ 
distas  de  las  ideas  subversiva»,  y  ponen  el  grito  en  el  cielo 
declarando  (pie  Jo  que  realmente  se  hace  con  ese  motivo  es 
atacar  á  las  libertades  del  espíritu.  El  idealismo  se  ha  suble¬ 
vado  como  siempre  allí ,  en  cuanto  se  toca  á  la  marina  de  la 
filosofía  nacional.  Hay  muchos  alemanes  i  pie  consideran  como 
cuestiones  de  poco  más  ó  menos  las  que  se  refieren,  por 
ejemplo,  á  los  impuestos,  al  sufragio  mismo,  á  las  tareas 
parlamentarias  y  á  las  leyes  militares,  y  (pie  sin  embargo  se¬ 
rian  capaces  de  salir  á  batirse  en  las  calles  de  Heidclberg, 
de  Leipzig,  de  Gottinga  ó  de  Halle,  si  cualquiera  autoridad 
se  atreviera  á  prohibir  la  circulación  y  lectura  de  los  tratados 
vulgares  de  filosofía,  (pie  andan  por  allí  en  manos  de  todo  el 
mundo.  Jloy,  dicen,  parece  «pie  se  trata  de  combatir  al  anar¬ 
quismo,  pero  lo  (pie  se  hace  es  perseguir  á  la  literatura  y  á 
la  ciencia,  siempre  libres  en  Alemania.  Y  contra  los  decretos 
del  Gobierno  imperial  se  ha  formulado  una  protesta  que  lleva 
miles  y  miles  de  firmas,  y  en  la  cual ,  en  defensa  de  la  liber¬ 
tad  del  espíritu,  figuran  como  inspiradores  hombres  tan 
opuestos  y  antitéticos  en  ideas  de  creencia  y  de  religión  como 
el  radicalísimo  profesor  Yirchow  y  el  profesor  apóstol  del 
neocrist  ianismo  conservador  Adolfo  Wagner,  de  la  Universi¬ 
dad  de  Berlín. 

En  contra  de  la  libertad  y  desarrollo  individualista  del  es¬ 
píritu  y  en  pro  de  la  sociedad  ha  descargado  el  eminente 
escritor  Mr.  Brunetiére  una  nueva  filípica  critica,  titulada 
Instrucción  //  educación,  (pie  si  no  meterá  tanto  ruido  como 
su  reciente  trabajo  acerca  de  la  quiebra  ó  bancarrota  de  la 
Ciencia,  hade  dar  mucho  que  hablar  y  (pie  discutir  entre 
las  gentes  de  esjxícial  cultura  y  de  aficiones  pedagógicas.  El 
famoso  director  de  la  Heme  de  Deujr  Mondes  se  ha  colocado 
en  la  brecha,  armado  de  todas  sus  armas,  contra  la  ciencia  y 
los  programas  científicos,  y  así  dispuesto,  estudia  las  diferen¬ 
cias  (pie  existen  entre  la  instrucción  y  la  educación ,  durante 
tanto  tiempo  confundidas,  y  hoy,  al  parecer,  tan  diferencia¬ 
das.  Según  él,  en  resumen,  «la  educación  es  el  esfuerzo  de  la 
sociedad  para  disciplinar  ó  preparar  á  las  generaciones  nue¬ 
vas  con  objeto  de  «pie  puedan  servir  á  los  linos  de  aquélla». 
La  educación  tiende,  pues,  al  triunfo  de  los  intereses  sociales 
sobre  los  intereses  individuales.  La  instrucción  moderna 
tiende,  al  contrario,  al  cultivo  intensivo  del  yo,  es  decir,  al 
triunfo  del  interés  individual  sobre  los  intereses  sociales.  Asi 
entendido,  claro  es  (pie  la  educación  es  lo  más  diametral¬ 
mente  opuesto  y  distinto  de  la  instrucción.  Agravan  estas 
diferencias,  contribuyendo  á  sostenerlas  v  á  ampliarlas: 
l.°  La  exageración  del  sistema  de  los  exámenes  v  concursos, 
que  produciendo  una  selección  artificial  y  falsa,  divide  la 
sociedad  en  castas,  de  gente  capaz  y  de  gente  vulgar.  2.°  La 
composición  exclusivamente  profesional  del  Consejo  de  Ins¬ 
trucción  pública,  en  el  que  no  se  da  entrada  á  los  represen¬ 
tantes  de  lis  familias  y  de  los  grandes  intereses  sociales.  En 
cuanto  Mr.  Brunetiére  sost iene  (pie  la  educación  es  el  triunfo 
de  la  sociedad  sobre  el  individuo,  y  que  es  preciso  combatir 
el  individualismo  para  salvar  á  la  sociedad,  se  comprende 
que  el  gran  publicista  y  crítico  se  lia  embarrancado  hasta  el 
cuello  en  el  terreno  falso  de  la  exageración.  La  sociedad  com¬ 
puesta  de  individuos  será  tanto  más  perfecta  cuanto  más 
instruidos,  capaces  y  útiles  sean  los  individuos  que  la  com¬ 
ponen.  El  individualismo  no  es  el  enemigo,  lo  es  el  egoísmo. 
El  hombre  egoísta,  que  todo  lo  acapara  para  sí,  y  que  siste¬ 
máticamente  se  niega  á  hacer  nada  por  la  sociedad,  ese,  por 
más  instruido  y  sabio  que  sea,  es  un  salvaje.  Nadie  trata  de 
fomentar  esta  cría,  haciendo  hombres  muy  sabios,  pero  muy 


egoístas,  que  podrán  valer  mucho,  pero  (pie  lo  valen  para  »i 
propios  exclusivamente.  Es  verdad  que  los  ejemplares  abun¬ 
dan,  y  (pie  suele  haber  bastantes  sabios  cuyo  egoísmo  los 
hace  incapaces  de  Sacramentos;  ¡>ero  estos  desgraciados  lle¬ 
van  en  el  pecado  la  penitencia  ,  porque  son  detestados  de  la 
sociedad,  que  claramente  ve  en  ellos  que  les  falta  el  conoci¬ 
miento  de  la  primera  v  única  asignatura  (pie  siive  para  for¬ 
mar  los  hombres  dignos,  la  educación,  tal  cual  esta  palabra 
se  entiende  en  el  mundo  decente. 

De  medio  á  medio  se  equivoca  Mr.  Brunetiére  al  confun¬ 
dir  el  individualismo  con  el  egoísmo,  al  oponer  la  edueacmn 
á  la  instrucción  y  al  declarar  que  no  hay  más  educación  (pie 
la  basada  en  el  interés  y  cu  el  fin  social.  Contra  toda  tenden¬ 
cia  egoísta  se  dehe  procurar,  al  contrario ,  (pie  la  instrucción 
y  la  educación,  la  escuela  y  el  mundo,  el  profesor  y  la  so¬ 
ciedad  se  esfuercen  en  formar  hombres  (pie  sepan  resistir 
siempre  la  imposición  de  los  demás,  y  vencer,  por  medio  de 
una  austera  disciplina  personal,  las  propias  pasiones. 

R.  Becerro  de  Bengoa. 


CERTAMEN  LITERARIO. 


El  2  del  próximo  Junio  se  celebrará  en  Guadalajara,  por 
iniciativa  del  Ateneo  de  aquella  ciudad,  un  Certamen  litera¬ 
rio,  cuyo  programa  es  el  siguiente: 

Premio  del  Ateneo:  Una  flor  natural ,  al  autor  de  la  mejor 
leyenda  en  verso  en  la  que  se  narre  ó  refiera  una  tradición  de 
Guadalajara. 

Premio  del  Exorno,  é  limo.  Ayuntamiento  de  la  capital:  Un 
objeto  de  arte ,  al  autor  de  la  mejor  memoria  que  desarrolle  el 
tema  siguiente:  ((Influencia  del  Gran  Cardenal  Mendoza  en  el 
reinado  de  los  Heves  Católicos». 

Premio  del  Sr.  Comandante  militar  de  esta  plaza,  coronel  de 
ingenieros  D.  Benito  de  Urqui/.a:  Un  id  jeto  de  arte ,  al  autor 
del  mejor  «Bosquejo  histórico  acerca  de  la  participación  que 
en  la  literatura,  en  la  diplomacia  y  en  las  guerras  de  Fiandes 
tuvo  el  ilustre  caracense,  capitán  de  caballos,  D.  Bernardino 
de  Mendoza». 

Premio  del  Excmo  Sr.  D.  José  González  Blanco,  senador  por 
la  provincia:  Una  pluma  de  oro ,  al  autor  del  mejor  trabajo  so¬ 
bre  el  siguiente  asunto:  «  /  Basta  el  sentimiento  religioso,  sin¬ 
ceramente  practicado,  para  resolver  el  problema  social 

Premio  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Romanones,  diputado  á 
Cortes  por  la  capital:  Un  objeto  de  arte ,  al  autor  del  mejor 
«Juguete  cómico  en  un  acto,  basado  en  un  asunto  de  cos¬ 
tumbres  locales». 

Premio  del  Sr.  D.  Ricardo  de  la  Puerta,  diputado  á  Cortes 
por  Pastrana:  Una  obra  de  agricultura ,  al  autor  de  la  mejor 
Memoria  acerca  del  siguiente  tema:  «El  proteccionismo  en  re¬ 
lación  con  los  intereses  agrícolas». 

Premio  del  Casino  de  Guadalajara:  Un  objeto  de  arte ,  al 
autor  de  la  mejor  «Biografía  del  Gran  Cardenal  Mendoza». 

Premio  del  Círculo  de  La  Peña:  Un  objeto  de  arte ,  al  mejor 
estudio  acerca  del  siguiente  tema:  «Autores  cómicos  contem¬ 
poráneos,  que  al  rertatar  las  costumbres  del  pueblo  bajo  pue¬ 
den  considerarse  como  imitadores  de  D.  Ramón  de  la  Cruz». 

Premio  de  la  revista  Flores  y  abejas:  Un  objeto  de  arte,  al 
autor  del  mejor  «Poema  en  verso  de  asunto  libre». 

La  admisión  de  las  composiciones,  que  deberán  ser  originales 
ó  inéditas,  terminará  á  las  doce  del  día  15  de  Mayo,  debiendo 
enviarse  al  premíente  del  Ateneo,  L>.  Antonio  Molero  Asenjo. 

En  el  acto  de  la  adjudicación  de  premios  se  quemarán  á  vista 
del  público  los  pliegos  correspondientes  á  las  composiciones  no 
laureadas. 

El  autor  que  obtenga  la  Flor  natural ,  que  se  considera  el 
Premio  de  honor,  nombrará  Reina  del  Certamen  en  el  acto  de 
la  proclamación  de  su  nombre  Si  no  estuviese  presente,  ó  no 
quisiere  hacer  uso  de  su  derecho,  lo  verificará  el  Presidente 
del  Jurado. 

La  elegida  ocupará  el  sillón  presidencial  y  hará  la  entrega 
de  premios. 

Los  autores  laureados  podrán  leer  sus  composiciones  ó  enco¬ 
mendar  á  otras  personas  su  lectura:  pero  con  objeto  de  evitar 
la  prolijidad  del  acto,  el  Jurado  decidirá  si  aquélla  ha  de  ser 
parcial  ó  íntegra. — N. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

Las  señoras  deben  fijarse  mucho  en  este  artículo,  que  es 
oriundo  de  A  mélica,  fabricado  en  la  HABANA  por  los  repu¬ 
tados  perfumistas  señores 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C\x 

Las  imitaciones  fabricadas  en  España  no  son  Rhum:  son 
adulteraciones  baratas,  pero  malas.  Mucho  cuidado,  señoras, 
con  exponerse  á  perder  el  cabello  y  el  cutis  por  ahorrar  unos 
céntimos. 


¡A  LOS  ELEGANTES I 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRINCIPES  DEL  CONGO. 

Víctor  Vaiaaier,  place  de  l’Opéra,  Paría. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

l>e  venta,  principalea  perfumería  a  y  droguerías. 


BOYAL  HOUBIGANT  ¡KSysSSí 

fumista,  19,  Faubourg,  S*  Honoré,  París . 


m  C  nn  y  si  iYueFO  reriume  exira  uno 

HlflDnC  HU  ■  HLyIOLET,  23,  Bd  des  Italiens ,  París. 

a  m  m  a  CATARRO»  alivio  inmediato.  Curación 

IX  |\#|  §X  con  los  T U  Hi  ft  Ai V  a SS  U H 

■  »  Ivl  #  1  28,  rué  de  la  Monnaie,  Pana.  3  francos  la  caja. 


EAU  d’HOUBIGANT 

Hoablganl,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Honoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre. 
París.  ( l  canse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ni  non ,  V«  LECONTE  ET  Cíe,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (Véanse  los  anuncios.) 
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LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

La  induHlria  guiptizcoaiia  en  fin  de  hí^Io.  Reseña  de 
las  industrias  fabriles  más  importantes,  por  D.  Nicolás  de 
Bustinduy  y  Versara,  ingeniero  industrial. 

Este  interesante  librito  merece  mayor  atención  de  la  que 
en  este  lugar  podemos  prestarle.  El  autor,  Sr.  Bustinduy,  in¬ 
geniero  industrial  muy  reputado,  fiel  contraste  de  la  provin¬ 
cia  y  director  y  profesor  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de 
San  Sebastián,  es  persona  de  la  mayor  competencia  para  des¬ 
cribir  el  estado  de  la  industria  guipuzcoana,  estado  en  ver¬ 
dad  mucho  más  próspero  de  lo  que  algunos  suponen. 

No  sólo  Rentería,  Tolosa,  Beasain ,  Azpeitia,  Azcoitia, 
Kibar,  Elgóibar  y  Plasencia  son  centros  fabriles  de  gran 
consideración,  sino  también  otras  muchas  poblaciones  de  la 
provincia,  singularmente  la  capital,  á  la  que  muchos  de  los 
que  s<>lo  en  verano  la  visitan  no  suponen  otra  industria  que 
la  del  veraneo.  Bien  lo  muestran  las  cifras  que  publica  el  se¬ 
ñor  Bustinduy  en  el  capítulo  titulado  Resumen  de  <S an  «V1- 
bastián.  Según  dichas  cifras  (cuya  exactitud  no  ofrece  la 
menor  duda),  hay  en  aquella  ciudad  trescientos  talleres  de 
más  ó  menos  importancia,  de  los  cuales  pasan  de  cincuenta 
los  que  emplean  motores  de  gas.  con  una  fuerza  total  de  70 
á  80  caballos  de  vapor,  y  que  emplean  de  2.(500  á  2.700  obre¬ 
ros.  Además,  las  fábricas  y  talleres  descritos,  que  son  los 


principales,  emplean  870  caballas  de  fuerza  y  2.400  obreros, 
teniendo  por  tanto  el  total  de  010  caballos  y  ">.000  obreros, 
Si  á  esto  se  añade  la  potencia  de  la  maquinaria  de  Pasajes: 
población  que  verdaderamente  es  un  arrabal  de  aquélla,  v  el 
número  de  obreros  empleados  en  sus  fábricas,  se  comprenderá 
la  mucha  imj>ortanc¡a  industrial  de  la  capital  de  Guipúzcoa. 

En  suma,  el  trabajo  del  Sr.  Bustinduy  es  una  verdadera 
monografía  digna  de  estudio,  y  con  razón  subvencionada  y 
considerada  de  utilidad  por  la  Diputación  de  la  provincia. 

La  enn*  fianza  de  la  Ilintoria,  por  D.  Rafael  Altamira, 

secretario  del  Museo  Pedagógico  Nacional. 

La  primera  edición  de  esta  obra,  publicada  por  el  Sr.  Alta- 
mira  en  18úl ,  era  ya  un  libro  notable,  nuevo  en  España,  de 
utilidad  suma  y  revelador  de  un  Improbo  trabajo  de  investi¬ 
gación  y  colección  de  datos.  Esta  segunda  aventaja  en  todo 
á  la  primera,  y  merece,  no  ya  una  breve  nota  bibliográfica 
como  ésta,  sino  extenso  artículo  crítico  en  que  se  discutiesen 
algunas  de  las  principales  ideas  del  autor,  se  expusiese  su 
método  y  se  diese  cuenta  al  lector  de  las  riquezas  bibliográfi¬ 
cas  que  este  libro  contiene,  y  que,  por  sí  sola9  y  sin  otros 
méritos,  bastarían  á  hacerle  digno  de  la  estimación  de  los 
estudiosos. 

El  primer  capitulo  trata  del  Planteamiento  de  la  cuest  ión , 
es  particularmente  sustancioso  por  el  estudio  que  en  él 
ace  ael  desarrollo  de  la  enseñanza  de  la  H  istoria  hasta  nues¬ 
tros  días,  y  las  ideas  que  contiene  respecto  á  algunos  de  los 
más  famosos  historiadores. 


El  segundo  capítulo,  ti  tu  bulo  Estado  actual  de  la 
ftanza  sujterior  de  la  Historia ,  es  por  sí  sólo  una  obra  de  es¬ 
tudio  en  la  que  muestra  el  Sr.  Altamira  copiosa  erudición  y 
fundado  conocimiento  de  la  enseñanza  de  la  ciencia  en  el  ex¬ 
tranjero.  De  los  que  siguen  es  iin|>osiblc  el  análisis  en  este  lu¬ 
gar,  y  tan  importantes  son  talos,  que  de  ninguno  nos  atre¬ 
vemos  á  hacer  mención  especial 

Véndese  La  enseñanza  ¡le  la  Historia  en  talas  las  librerías 
de  Madrid  y  provincias,  al  precio  de  5  y  5.5ü  pesetas  lespec- 
tivamente. 

C¿uins  Jórrelo  Madrid.  Edición  ilustrada. 

Esta  es  sin  duda  la  mejor  y  más  completa  Guia  de  Ma - 
drid  que  conocemos.  Contiene,  además  de  la  descripción 
completa  y  muy  bien  hecha  de  cuanto  hay  que  ver  en  la 
corte  de  España,  muchos  y  buenos  grabados  y  cuantas  indi¬ 
caciones  necesita,  no  solo  el  que  vive  en  ella,  sino  también 
el  forastero.  Y  no  sólo  está  muy  bien  cuidada  la  parte  litera- 
lia.  sino  también  la  artística. 

Forma  un  elegante  tomo  de  350  páginas.  Véndese  en  las 
principales  librerías. 

Ca*"l¡Mtea  ©t  <-hrÍ»tÍnoM.  Román  historique.  1833-18(58,  por 
el  conde  A.  de  Saint  Aulaire. 

No  hay  que  decir,  dado  el  titulo,  que  los  personaje*  son 
españoles  y  el  teatro  de  la  acción  España.  A  esto  añadiremos 
únicamente  que  la  obra  nos  ha  parecido  interesante,  llena  de 
episodios  románticos,  muy  bien  presentados  y  desarrollados. 


ALAMBIQUES 

Espíritus  á  40°  Cartler 

SIN  REPASAR 

EGROT 

Csb.°  Is  Legión  Hoisr 

KirOSICIÓÑÜNIYGRSAL 

'  PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

■Iswttro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 

19,  21  y  23,  rué  Mathis 
PARIS 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  ¿  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  mas  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  auiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  historia  amorosa 
de  las  Ga/ias ,  de  Bussy-Rabutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  •N»ríui»irri4t  HIiioii  (Maison  Leconte ),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31 .  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  Vérllable  Eau  Je 
Ninon  y  de  Ibuvel  de  Nliaon,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  ¿  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid  Aguirre  y  Molino,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur- 
auiola ,  Mavor,  1;  Romero  y  Vicente , perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrete 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de  25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Ei  d  alimeito  mas  geaenliiaio  j  mu  aprwiai»  para  lai 
niüoa ;  las  enferma!, 

HARINA  LACTEADA  NESTLE  ÍSSf 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

I  ^  j  contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

CUZ  La  Harina  lacteada  Nestlé 

es  de  muy  fácil  digestión. 

LaHarina  lacteada  Nestlé 

evita  los  vómitos  y  diarrea. 

LaHarina  lacteada  Nestlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

LaHarina  lacteada  Nestlé 

la  toman  con  gusto  los  niños. 

La  Harina  lacteada  N  estlé 

es  de  una  preparación  fácil  y  rápida, 

LaHarina  lacteada  Nestlé 

reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 
cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  lacteada  Nestlé  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  ealu  Farmacias;  Droguerías  j  Ultramarinos 
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EAU  DES  BLUETS 


progne 

v*.  rec¬ 
tal.  Medalla*:  Paria,  Lrón.  Túnez.  No  o*  pejmjortn 
ni  quema;  devuelve  ai  OlbGlIO  Qrlt  Sil  COlOP 
natural  i  castalio  ó  nejrm ,  y  no  mancha  la  ropa 
mi  la  piel  Frasco.  fi.S-V  Fanbtmrg  Saint  Denla,  81, 
Paría. — Depósitos:  Oayoeo ,  Arenal,  1 ,  Madrid. - 
Vlu<K  Lafont,  Barcelona. 


a 


L’ANTI  BOLBOS 

no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  Sólo  se 
vende  en  la  Parfumerie  Exotique,  35,  rué  du  4  Septem¬ 
bre,  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal,  2; 
Perfumería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preciados,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.— 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


VERDADEROS  GRANOS 
DfSALUDDEiDrFRANCK 


Jaqaeoa, 

Pesadez  nástrtoii 
Congestionas 

6  prevenido* 
adjunto  «n  4  colores) 
PARIS:  Formada  LBROT 
91,  nt  4«  htÜj-Ck*s(» 
En  todnt  lu  Fnrmtotnt. 


SIROP  FLON 


LEI1T1Y0  PECTORAL,  ciralRRITAOlONI 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS,  OATARROS. 

Ii  todu  lu  ftmidu  j  eo  París.  2,  rueda  la  Tachería. 


Dll  E  DQlAytodasl^riúoerTlNA 
nLLrOIM8e  cura  con  la  Peelosdel 

.  Kaanlrnel.  Pídanse  prospectos.  Bo- 
i  de  La  Corona ,  Gignás,  6,  Barcelona. 


1  DE  PRECISION,  RULETAS,  JUE60S  MECANICOS, 
V  MESAS  DE  JUEGOS,  RULARES,  UTENSILIOS  DE 
~  w  J  CASINOS,  ETC— Se  remite  Catálogo ,  franco. 
J.  A.  JOST.—  120,  me  OberUmpf,  Parla. 


N 


EURALGIAS,  jaquecas,  calambres  en  el  estómago, 
histerismo .  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calman 
con  las  píldoras  antineurálgicas  del  Di*.  Croiiier. 
3  francos;  París,  farmacia,  23,  ruede  la  Monnaie. 


PARFUMERIE 

[REGINA 

Nueva  oréaolon. 

SELLÉ  Fréres 

6*  Avenue  de  l’Opóra 


del  n?  DE  JONCH 


CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^ 
COMENDADOR  DE  LA  ORDEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

La  tola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos . 
Infinitamente  superior  á  los  aceres  pálidos  o  compuestos. 
Universalmente  recomendado  por  los  Médicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  8IN  IGUAL 
centra  la  TÍ8IS,  las  ENFERMEDADF8  del  PFC*0  v  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  e>  DE8FALLECTMIFNT0  de  ^os  NIN08, 
la  RAQUÍTIS,  v  to^os  los  AFECTOS  ESOTRO  FU  L0S08. 

Se  vende  SOI  AMENTE  en”  botellas  que  llevan  s^bre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sebo  y  la  firma  del  Dr.  DE  JO*  GH  v  la  firma  de 
ANSAR,  HAKFOBD  A  Co  —Cuidado  con  las  imitaciones. 

Unicos  Consignatori  os,  Ansar,  Harford  &  Co.  Ltd. ,  21 0,  fligh  Holborn ,  Londres. 

Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  del  Mundo 


las  principales  Farmacias  del  Mundo.  || 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 


Las  Polvos  de  Arroz . 


PeH I  » 

E.  COUDRAY 

Perfumista,  13»  Rué  d'Enghlen* Parle 

tt  VENDEN  EN  TODAS  LAS  PiNFUMENIAS. 


A  ATI  Reumatismos,  Dolores. 

I  I  I  I  II  Curación  asegurada  con  él  B41sa- 

Uv  I  ll Venta:  1 
Depósito:  Gayoeo  y  Moreno,  2,  Arenal,  Madrid. 


i  y  el  Eijxlr  Daboerg.  Frasco:  5  fr. 
>nta:  Farmacia  6,  R.Orosatier,  París. 


CUENTOS,  POR  0.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BRElON. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


Digitized  by 


CABELLOS  CLAROS  Y  DEBILES 

So  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
1  empleo  del  Extrait  Capilaire  des 

fm  Bcnedictins  du  Mont  Majclla,  que  detie- 
]TSV  nc  también  bu  caida  y  retrasa  su  decolo- 
ración.  E.  Scnet,  administrador ,  3»,  rué  du 
S520  4  Septembre,  París.— Depósitos  en  Madrid: 
Perfumería  Oriental ,  Carmen,  2;  Aguirre  y 
«fR~i  SS&  Molino,  Preciados,  1;  Urquiola,  Mayor,  l,y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafunt  é  Hijos , 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


FABRICA  DE  ABANICOS 

Y  PANTALLA8 

pw»  Canastillas  da  Boda 

Y  REGALOS 
PIEL.  SEDA,  CASA,  CIEPC 

preparado*  par»  acr  pintado» 

COMPOSTURAS 
SB  ENVÍA  FRANCO  CATÁLOGO  ILUSTRADO 

H.  TEMPUER,  9 ,  Bonlev.  8t-Denia,  PARÍS 


ALIMSNTO  DR  LOS  ÑIÑOS  Y  DI  LOS  OON VALIOIKNTKS 

Para  reemplazar  el  chocolate  de  digestión  á  reces  difícil,  y  el  cafó  con  leche  cuyos  efectos 
debilitantes  son  tan  perjudiciales  á  la  salud  de  las  señoras,  los  Médicos  recomiendan  el  Racahout  de 
loa  Arabes  de  Delangrenier.  Alimento  ligero ,  agradable  y  muy  nutritivo,  que  también  recetan  i  loa 
niños,  i  los  ancianos  ó  i  las  personas  anémicas,  en  una  palabra  á  todos  aquellos  que  neoesitan  fortificantes. 

Depósitos  xif  todas  las  farmacias  dil  mundo  xntkro.  —  SE  MÉFIER  DES  C0NTREFAC0N8 . 


ADORNISTA  DE  CORDON 

MÚJIC A— TALLER  DE  COMPOSTURAS 

ARGENSOLA,  6,  INTERIOR,  4.° 


POR  FUERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS 

Pastillas  del  DR.ANDREU 

Remedio  pronto  j  seguro.  En  las  boticas 


f%^oses.BebeUesSr 

5S2ÍK  CAPSULAS  C06NET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  del  PÉCHO.  ln  todas  las  fuñadas. 
POR  Mayor  :  43,  Rae  de  8aintongef  PAR18. 


COMPAÑÍA  COLONIAL 

CHOCOLATES  T  CAFÉ8 
La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilos  de 
chocolate  al  dia.  —  38  medidlas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

KPÓSm  eÓDUL:  «ALLI  MAYOR ,  18  T  20,  MADB1C 


“MAS  VALE  TARDE  QUE  NUNCA” 

Es  un  proverbio  sabio;  pero  es  mejor  hacer  las  cosas  á 
tiempo.  Muchos  tísicos  y  otros  enfermos,  encontrán¬ 
dose  ya  dispuestos,  á  abandonar  toda  esperanza  de  vida, 
han  hallado  alivio  y  aún  curación  usando  la  Emulsión 
de  Scott;  pero  en  algunos  casos  era  ya  tarde  para  lograr 
una  curación  rápida.  La 

Emulsión  de  Scott 

arranca  el  mal  de  raiz,  especialmente  usándola  á 
l.cic-'i _ I  tiempo,  cuando  comienza  la  debilidad  ó  pér- 

8  dida  de  carnes.  No  hay  caso  de  debilidad  ó 
extenuación  que  resista  á  este  preparado 
1  que produce  fuerzas  y  crea  carnes. 

1  Así  lo  atestiguan  millares  de  médicos  que 
■  la  recetan  en  casos  de  Tós  y  Catarros,  De- 
l  bilidad  Pulmonar,  Anémia,  Escrófulas  y 
I  Raquitismo. 

La  legitima  lleva  en  la  cubierta  la  etiqueta  del  hombre  con  el  bacalao  &  cuestas 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BOTICAS. 

Scott  y  Bowne,  Químicos,  Nueva  York. 

no  HAY  EMPLASTO  POUOSO  COMO  SL  “  EICELHOB." 


Ja  m  £1  PUA  m  4%  IpintM  para  la  fabricaclóa  *  las  btkMu  gaiaaiaa 

GAS  EOS  AS 

Vw*'  ■■  Pídase  el  Catálogo  N*  47. 
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HU  de  CHAMBARD 

EL  OENTÁURO 


Descon fíese  de  las  Falsificaciones 
y  rehúsese  toda  caja  que  no  se 
encuentre  revestida 

de  la  Marca  de  Fábrica 

"  EL  CENTAURO  » 

reproducida  más  arriba. 


Compuesto  exclusloamente  de  hojas  y  llores,  el  TÉ  CHAIMBARD  es  un 
purgativo  seguro,  que  por  ser  muy  grato  al  paladar,  de  acción  Piando  y  no  causar 
cansancio  alguno,  cono  lene  á  las  personas  más  difíciles  y  á  los  temperamentos  más 
delicados.  Su  uso  no  necesita  precaución  especial  alguna  ni  modificación  alguna 
en  los  háPítos  ó  el  r ó  gimen. 

Es  el  mís  Grato  t  el  Mejor  de  los  Purutivos 

El  TÉ  GHAMBARD  es  siempre  eficazmente  usado  para  restablecer  y  asegurar  las  funciones 
regulares  de  las  vías  digestivas.  Es  el  mejor  remedio  contra  el  Estreñimiento  y  los  maleslnres 
que  resultan  de  él  :  Dolores  de  cabeza,  Vahídos,  Pérdida  del  apetito,  Náuseas, 
Digestiones  difíciles,  Hinchazón  del  vientre,  etc. 

El  uso  del  TÉ  GHAMBARD  se  recomienda  muy  especialmente  á  las  personas  sujelns  a 
las  afecciones  que  necesitan  una  gran  regularidad  de  las  evacuaciones  :  Congestiones, 
Almorranas,  Eczema,  etc. 

SI  TÉ  CHAMBARD  se  encuentra  en  todas  las  Farmacias  :  1  f.  25  la  Caja. 


Toda  peraona  cambiando  ó  vendiendo 
sellim  «I©  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  OI*: 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN ,  BERLÍN,  N.  a* 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  hasta  las  RAIOES  d  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.),  slm 
aiagvn  peligro  para  el  catb.  SO  Años  do  Bxftto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eñeada 
de  esta  pvtyaradoa.  (Se  teadt  a  tajas.  para  la  barba,  y  en  1/2  oajaa  para  el  bigote  ligero).  Paca 
te  team,  mr’tmd  fg&X  FOEÍTdusSBR,  1,  rao  J.-J.-Bouaaaou.  Parto. 


Reservados  todos  loe  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID. — Establecimiento  tipolitográfleo  «  Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 


Digitized  by  Vjoogie 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION. 

AÑO  XXXIX.— NÚM.  IX.  ¡ 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

|  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Jfadrid . 

3.'»  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

ALCALÁ,  Í2  3. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Provincias . 

*10  x  1. 

21  id. 

11  id. 

Demás  Estados  de  Amér  ca  y 

■ 

Extranjero . 

50  francos. 

26  francos. 

14  francos. 

Madrid,  8  de  Marzo  de  1805. 

5* 

Asia . 

35  francos 

Excmo.  Sr.  D.  JOSÉ  LACHAMBRE  Y  DOMÍNGUEZ, 

GENERAL  DE  DIVISIÓN 

GOBERNADOR  MILITAR  DE  SANTIAGO  DE  COBA. 

(De  fotografía  de  A.  A.  Cohner.) 
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Mendez  Bringa.  —  Madrid:  Fiesta  de  Beneficencia  celebrada  en  el 
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extraordinario  de  S.  M.  Jeritlana.  —  Abd-el-Krim  ben  Sliman,  se¬ 
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CRÓNICA  GENERAL. 


A  indisposición  «le  S.  M.  la  Reina,  el  viaje  del 
general  Martínez  Campos  y  el  envío  de  tro¬ 
llas  á  la  isla  de  Cuba  han  sido  el  objeto  pre¬ 
ferente  de  las  conversaciones  en  el  interme¬ 
dio  de  esta  y  la  anterior  revista. 

Como  el  saramoión  es  el  más  benigno  de 
todos  los  males  eruptivos,  no  insoiró  alarma  el 
estado  de  la  Reina;  y,  en  efecto,  la  fiebre  no  llegó 
nunca  á  temperatura  que  inspirase  recelos,  y  la  en¬ 
fermedad  siguió  su  curso  moderado,  pasando  pronto 
al  estado  de  convalecencia.  Lo  más  desagradable  para 
la  Reina  lia  debi  lo  ser  la  precaución  de  incomunicarse  con 
sus  hijos,  por  lo  pronensa  «pie  es  la  infancia  á  esa  erupción, 
que  por  caso  anómalo  invadió  á  la  persona  Real  que  parecía 
menos  expuesta  á  padecerla.  Acaso  la  adquirió  visitando  al¬ 
gún  asilo,  si  es  que  no  f ué  trasmitida  por  contagio  en  el  la¬ 
vado  y  planchado  de  la  ropa,  pues  parece  que  el  hijo  de  la 
lavandera  de  la  familia  Real  sufrió  un  ataque  de  sarampión 
poco  antes  de  sentirse  indispuesta  S.  M.  Afortunadamente 
pasó  todo  peligro,  y  se  tomaron  á  tiempo  las  medidas  con¬ 
venientes  para  evitar  que  pudiera  trasmitirse  la  enfermedad 
al  Rey  y  sus  hermanas. 

La Vecej>oi ón  afectuosa  hecha  en  Yiena  al  general  Martí¬ 
nez  Campos,  al  representar  á  S.  M.  en  los  funerales  del  ar¬ 
chiduque  Alberto,  era  esperada  y  natural:  pero  la  acogida 
que  se  le  hizo  en  Parts,  donde  no  tenia  representación  oficial, 
ni  era  sino  un  viajero  de  alta  categoría,  tiene,  por  lo  volun¬ 
taria,  una  significación  de  las  más  gratas  para  España.  Los 
noticieros  de  la  prensa  francesa  interrogaron  al  caudillo  es¬ 
pañol,  y  de  las  respuestas  que  éste  dió,  las  mis  interesantes 
para  nosotros  son  las  que  se  relicren  á  las  partidas  insurrec¬ 
tas  que  han  aparecido  en  Jas  inmediaciones  de  liavamo,  á 
que  da  poca  importancia. 

Sea  cierto  ó  no  su  pronóstico,  el  Gobierno  no  se  ha  des¬ 
cuidado  un  solo  instante:  se  han  movilizado  y  dispuesto  en 
j tocos  (lías  los  refuerzos  m  is  urgentes  jiara  el  ejército  de  Cuba, 
v  se  han  arbitrado  los  recursos  para  atender  á  este  servicio: 
]  insta  la  cuestión  mercantil  de  aumento  de  las  tarifas  de 
ferrocarriles  se  ha  suavizado,  renunciando  patrióticamente 
la  Compañía  del  Norte  á  la  suspensión  de  las  rebajas  que  re¬ 
gían  hace  poco  y  que  vuelven  á  estar  en  vigor.  Se  ha  presen¬ 
tado  á  las  Cortes  un  proyecto  para  castigar  la  jiro  pagan  da 
separatista,  y  la  actitud  del  Pai lamento,  la  del  Gobierno,  la 
jirensa  y  el  espíritu  público  demuestran  que  es  unánime  la 
decisión  de  cortar  el  mal  en  su  origen,  y  no  permitir  que 
sufra  nuevamente  la  provincia  española  de  Cuba  los  terribles 
males  de  la  guerra.  Jamás  levantamiento  insurrecto  fué  más 
extemj>oráneo  y  menos  esperado:  todavía  resonaban  en  el 
Ateneo  de  Madrid  los  aplausos  con  que  acogió  aquella  selecta 
sociedad  á  los  oradores  cubanos:  acababa  el  cable  de  trans¬ 
mitir  desde  la  Habana  á  la  prensa  de  Madrid  la  noticia  de 
haberse  recibido  allí  con  júbilo  las  reformas,  cuando  nos 
sorprendió  el  triste  telegrama  de  haberse  pi oclamado  el  es¬ 
tado  de  sitio,  y  de  verse  el  Gobernador  general  de  Cuba  en 
la  dura  necesidad  de  reprimir  á  los  revoltosos  que  atentaban 
contra  la  patria. 


o 

o  o 


El  domingo,  3  de  Marzo,  leyó  su  discurso  de  ingreso  en  la 
Academia  de  la  Lengua  el  Marqués  de  Pi  lal.  El  estrado  pa¬ 
recía  un  ascua  de  oro:  el  Presidente,  con  uniforme  de  capitán 
general;  á  su  derecha  el  Sr.  Cánovas  con  una  banda  extran¬ 
jera  sobre  su  uniforme;  y  a  su  lado,  con  el  de  la  Academia, 
el  secretario  de  la  misma,  Sr.  Tamayo  y  Batís:  á  la  izquierda 
del  Presidente  el  Obispo  de  Sión,  P.  Cardona,  con  su  gran 
capa  morada,  yrtonía  á  su  inmediación  al  censor  de  la 
Academia,  el  ex  ministro  Sr.  Núñez  de  Arce:  relucían  los 
bordados  y  las  placas  en  las  mangas  y  pechos  de  los  acadé¬ 
micos  (pie  ocupaban  los  sillones:  y  al  ver  aquel  lujo  oficial 
en  que  resultaba  mo  lesto  el  traje  de  etiqueta,  aun  brillando 
las  medallas  sobre  la  almidonada  pechera,  la  decoración  re¬ 
sultaba  espléndida  con  tantos  colorines  y  dorados,  y  daba 
alta  idea  de  la  plana  mayor  de  las  letras  y  de  la  coinei  len- 
dencia  del  talento  literario  con  las  ¡trímeras  categorías  del 
Estado.  No  era  aquella  la  modesta  y  necesitada  república  de 
las  letras,  sino  la  corte  del  dios  Apolo,  con  galas  á  la  mo¬ 
derna,  en  la  cual  no  dejarían  entrar  los  porteros  vestidos  de 
frac  á  ningún  escritor  mal  trajeado. 

El  Sr.  Man  pies  de  Pidal  ocupó  la  silla  de  los  neófitos,  de 
gran  uniforme,  y  á  su  frente  se  sentó  el  Sr.  Menendez  y 
Pelavo,  de  frac  y  guante  negro.  El  discurso  del  recipienda¬ 
rio  versó  acerca  del  drama  histórico  en  nuestro  teatro;  y 
como  el  asunto  es  tan  extenso  y  la  brevedad  del  escrito  no 
permitía  muchas  investigaciones,  hubo  de  limitarse  á  esbo¬ 
zarlo  á  grandes  rasgos,  á  partir  de  Juan  de  la  Cueva,  á 
quien  juzga  que  debería  tenerse  por  el  fundador  de  nuestro 


drama  histórico  nacional ,  así  como  á  Guillen  de  Castro  por 
padre  del  drama  histórico  caballeresco,  por  su  primera  parte 
de  La*  Mocedad0*  del  Cid ,  y  nosotros  añadiríamos  que  tam¬ 
bién  por  la  segunda,  donde  llega  el  autor  al  más  alto  grado 
del  interés  y  la  emoción,  en  las  épicas  escenas  del  combate, 
no  sobrepu jadas,  á  nuestro  sentir,  ¡>or  nadie  en  nuestro  tea¬ 
tro.  Cervantes  con  su  Namancia;  el  canónigo  Tárrega:  Mi¬ 
guel  Sánchez,  á  quien,  con  permiso  de  Cervantes  y  del  Mar¬ 
qués  de  Pidal,  no  nos  explicamos  se  apellidase  el  JJirino, 
siendo  humanos  Guillén  de  Castro,  Tárrega  y  Gaspar  de 
Aguilar,  son  citados  en  el  discurso,  (pie  se  detiene  forzosa¬ 
mente  en  Lope  de  Vega,  el  cual,  por  su  abundancia,  tiene 
que  dar  al  drama  histórico,  como  á  cualquier  oDo  género  de 
comedia,  la  mayor  suma  de  materiales  en  su  asombrosa  fe¬ 
cundidad,  pues  convirtió  en  comedias  toda  la  historia  sa¬ 
grada  y  la  profana,  y  la  leyenda.  Divide  la  obra  histórica 
de  Lope  en  tres  grandes  ciclos:  el  épico  ó  primitivo,  el  feu¬ 
dal  y  el  moderno;  fíjase  en  la  figura  de  D.  Pedro  el  Ciatet, 
tratada  por  Lope  de  Vega,  notando  (pie  le  atribuye  cualida¬ 
des  (pie  nunca  poseyó.  ¿Quién  sabe?  Los  (pie  no  nos  fiamos 
de  López  de  Avala,  y  los  que  nos  sentimos  envueltos  en  un 
sentimiento  tradicional  que  viene  de  muy  lejos,  y  en  la  re- 
jmgnnncia  hacia  la  usurpación  y  el  fratricidio,  creemos  que 
hay  algo  en  la  superstición  popular  que  no  consiente  en  el 
teatro  ultrajar  la  memoria  de  la  victima  de  Montiel:  á  nues¬ 
tro  juicio,  la  novedad  mayor  (pie  encontramos  en  la  presen- 
tación  de  I).  Pedro  en  el  teatro  se  ve  en  La  Niña  de  plata , 
donde  Lope  nos  le  presenta  como  un  hermano  cariñoso  de 
Ib  Enrique:  y  por  cierto  (pie  en  esa  comedia  el  gracioso 
improvisa  el  célebre  soneto  (pie  empieza: 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante . 

No  podía  prescindir  de  estudiar  al  profundo  y  humano 
Tirso  de  Molina  y  al  grandilocuente  Cal  lerón,  los  otros  dos 
reyes  del  teatro  nacional;  ni  á  los  dioses  menores,  hasta  [tasar 
rápida  revista  al  teatro  romántico,  hasta  los  dramas  históri¬ 
cos  La  rica  hembra  y  Locara  de  amor ,  «pie,  según  el  Mar¬ 
qués  de  Pidal,  están  relega  los  de  li  escena  por  falta  de  ac¬ 
trices  (pie  puedan  representar  estas  figuras,  en  lo  cual  creemos 
(pie  se  equivoca,  pues  Locara  de  amor  se  representa,  si  no 
en  el  teatro  principal,  en  otros  secundarios.  En  resumen:  el 
discurso  del  Sr.  Marqués  de  Pidal  tiene  interés  y  demuestra 
lectura  de  nuestro  teatro,  (pie  está  pidiendo  á  su  autor  con¬ 
vierta  en  libro,  y  libro  útilísimo,  1  >  (pie  lia  apuntado  rápida¬ 
mente  en  su  discurso. 

Ninguno  como  el  Sr.  Menéndez  y  Pelavo  podía  aumentar 
noticias  y  datos  al  trabajo  del  Marqués  de  Pidal:  ha  respe¬ 
tado,  sin  embargo,  esta  obra  de  erudición,  dedicándose  en 
su  respuesta  á  exponer  la  índole  del  drama  y  novela  históri- 
ricos,  y  á  deferí  lories  de  sus  contradictores.  Los  trabajos  de 
este  maestro  son  siempre  luminosos,  y  se  leen  con  la  con¬ 
fianza  de  estar  basados  en  una  colosal  información  de  los 
asuntos  «pie  trata.  Mucho  nos  hemos  alegrado  de  (pie  sos¬ 
tenga  Ja  legitimidad  del  drama  histórico,  género  tan  bueno 
como  todos  los  demis,  y  (pie  sólo  exige  diversa  preparación 
en  (piien  lo  cultiva,  y,  más  diremos,  en  quien  hace  la  crítica 
de  las  obras  literarias;  dificultad  «pie  quisieran  allanar  algu¬ 
nos  proscribiendo  el  género  más  noble,  y  mandando  inte¬ 
rrumpir  la  serie  gloriosa  de  nuestra  literatura  histórica,  que, 
según  el  Sr.  Menéndez  y  Pelavo,  no  tiene  equivalente  por 
su  extensión  y  bizarría  en  ninguna  literatura  conocida, 
o 

o  o 

Una  comisión  del  comercio  de  Madrid,  presidida  por  don 
Andrés  Med  ido,  pretende  la  traslación  de  la  feria  de  Septiem¬ 
bre  al  mes  de  Mayo.  ¿No  se  podrían  conciliar  todos  los  inte¬ 
reses  permitiendo  (pie  haya  dos  ferias  anuales?  Y'a  se  ensayó 
la  variación  durante  dos  ó  tres  años,  instalándose  en  el 
Prado,  y  por  fin  se  abandonó,  por  no  responder  el  comercio 
al  llamamiento.  En  cambio,  las  fiestas  iniciadas  j>or  el  Sr.  Me¬ 
llado,  siendo  alcalde,  en  el  mes  de  Mayo  estuvieron  muy  lu¬ 
cidas  y  llamó  mucho  la  atención  la  cabalgata  nocturna  (pie 
organizó  Bernardo  Rico  en  la  Florida,  así  como  otras  diver¬ 
siones  y  espectáculos  (pie  dieron  entonces  animación  y  pro¬ 
vecho  á  la  villa  y  su  comercio.  Queremos  decir,  [xir  lo  tanto, 
que  no  hay  necesidad  de  matar  la  feria  de  Septiembre  para 
que  luzca  y  brille  la  de  Mayo.  Aquélla  tiene  el  prestigio  de 
la  tradición  y  la  ventaja  de  efectuarse  cuando  el  labrador 
lia  recogido  su  cosecha,  y  además  la  de  haber  resistido  á  to¬ 
das  las  tentativas  hechas  para  destruirla.  ¿No  pudría  tanto 
la  una  como  la  otra  instalarse  en  las  nuevas,  anchas  y  ya  po¬ 
bladas  vías  de  las  calles  de  Génova,  Sagasta  y  Paseo  de  Santa 
Engracia,  «pie  tienen  anchas  aceras,  arbolado,  tranvías  y  to¬ 
dos  los  requisitos  para  servir  á  la  vez  de  feria  y  de  paseo?  El 
sitio  en  «pie  se  colocan  las  ferias  influye  mucho  en  su  buen 
éxito  ó  su  abandono  por  el  público,  y  las  citadas  vías  son  hoy 
un  centro  hermoso,  concurrido  y  habitado  por  familias  muy 
pudientes.  A  nuestro  juicio,  nada  se  perdería  con  probarlo. 


Y  ya  que  nos  ocujiamos  de  asuntos  municipales,  sepan  to¬ 
dos  los  nacidos  que  la  calle  (le  Panaderos  lia  sido  bautizada 
de  nuevo,  tomando  el  titulo  de  calle  de  I).  Andrés  Borrego. 
No  sabemos  (pie  entre  el  distinguido  periodista  y  la  citada 
calle  haya  ninguna  relación,  y  nos  hubiera  parecido  más 
oportuno,  si  el  Ayuntamiento  quería  honrar  la  memoria  del 
Sr.  Borrego,  lina  lápida  en  la  fachada  de  la  casa  donde  mu¬ 
rió,  que  al  tin  sería  un  dato  para  la  historia  local,  mientras  la 
variación  de  titulo  de  la  calle  de  Panaderos  es  injustificada  y 
caprichosa.  El  Dr.  Tebussem  y  algún  otro  escritor,  y  el  (pie 
esto  tirina,  hemos  demostrado  los  inconvenientes  de  variar  el 
título  de  las  calles,  que  responde  sólo  al  deseo  de  borrar  la  his¬ 
toria  íntima  y  los  recuerdos  de  la  villa;  y  como  si  esta  con¬ 
fusión  no  fuera  bastante,  la  repetición  de  nombres  propios, 
entre  los  cuales  hay  muchos  (pie  serán  completamente  des¬ 
conocidos  dentro  de  algún  tiempo,  es  la  más  ocasionada  á 
equivocaciones.  El  título  de  las  calles  sólo  sirve  y  se  destina 
para  fijar  bien  su  situación:  cuando  son  muchas,  como  en 
una  capital  de  reino,  deben  tener  la.  condición  de  que  se 
graben  bien  en  la  memoria  V  distingan  las  unas  de  las  otras; 
y  cuesta  tanto  trabajo  acostumbrar  al  pueblo  á  olvidar  los 
nombres  (pie  ha  aprendido  y  diferenciar  entre  sí  los  que  son 


meros  apellidos,  que'  á‘cada  variación  de  éstas  perdemos  la 
idea  del  plano  de  Madrid.  Y  es  tan  rutinaria  y  viciosa  la 
manía  de  rendir  tributos  fáciles  colocando  en  los  azulejos 
los  nombres  de  personas  vivas  ó  muertas  que  suenan  bien  á 
un  señor  concejal,  (pie  dentro  de  poco  la  lista  de  las  calles 
de  Madrid  será  la  de  un  diccionario  biográfico,  si  Dios  no  Jo 
remedia  y  no  se  pone  coto  al  abuso  con  una  disposición  que 
declare  permanentes  los  nombres  actuales  de  las  calles  y  pla¬ 
zas  de  Madrid. 

o 

o  o 

Con  el  título  de  El  foco  eléctrico,  ha  publicado  una  obrita 
interesante  y  llena  de  grabados  el  joven  é  ilustrado  redactor 
de  La  Correspondencia  D.  José  Muñoz  y  Escámez,  que  tiene 
por  objeto  servir  de  recreo  á  la  infancia  y  darla  nociones 
útiles  de  algunas  ciencias,  por  medio  de  una  fábula  sencilla, 
(pie  consiste  en  las  aventuras  de  cuatro  bermanitos  peni  idos 
en  un  globo  y  llevados  por  éste  á  una  isla  de  Oceanía  habi¬ 
tada  por  salvajes.  Como  la  obra  tiene  la  aprolmción  de  la  au¬ 
toridad  eclesiástica,  puede  darse  á  leer  sin  inconveniente  á 
los  muchachos  por  los  padres  más  escrupulosos  en  la  elección 
de  las  primeras  lecturas  de  sus  hijos. 

o 

o  o 

El  Sr.  Marqués  de  Pidal  tiene  voz  regular,  y  sin  embargo 
no  se  entendía  ni  una  palabra  de  su  discurso  en  mitad  del 
salón  de  la  Academia  de  la  Lengua.  Es,  ¡mes,  un  salón  de 
lectura  donde  la  voz  se  pierde.  Y  puesto  que  es  inútil  la  voz 
para  leer  los  discursos,  claro  es  que  no  hay  inconveniente  en 
(pie  ingrese  un  mudo  en  la  Academia  de  la  Lengua. 

Senor  Director  de  la  Academia  Española,  se  impone  esta 
reforma  en  las  recepciones  académicas: 

0  entregar  bocinas  á  los  lectores,  ó  trompet illas  á  los 
oyentes. 


Un  médico  nuevo  entra  en  su  casa  lleno  de  júbilo,  y  da 
un  abrazo  á  su  madre. 

—  ¿Qué  te  pasa,  hijo? 

—  Que  me  lie  estrenado  ya. 

—  ¡Cómo!  ¿Tienes  ya  un  enfe¿mo? 

—  Si,  madre. 

—  Ten  cuidado,  lujo;  las  personas  no  son  como  aquellos 
muñecos  que  destripabas  de  niño,  para  ver  lo  que  tenían 
dentro. 

—  ¿Eso  bacía  yo?  ¡Qué  coincidencia!  El  enfermo  tiene  un 
tumor,  y  mañana  b  abro  el  vientre. 


-—¿Es  verdad,  Marquesa,  que  los  primeros  amores  no  se 
olvidan  nunca? 

—  ¿Por  (pié  habla  usted  en  plural?  ¿Cree  usted  que  em¬ 
pecé  queriendo  á  varios? 

-—Líe  ninguna  manera:  eso  sólo  se  llega  á  hacer  andando 
el  tiempo.  Pero  el  primer  amor  es  el  más  reñido:  se  inte- 
rrumjK?  y  reanuda:  es  querer  á  uno  solo  varias  veces. 

—  Pregúnteselo  á  otras:  á  mí,  en  amor,  los  últimos  me 
parecen  siempre  los  primeros. 


—  ¿Por  qué  no  se  tiñe  usted  el  pelo?  —  me  pregunta  el 
peluquero. 

— ¿Puede  usted  teñírmelo  de  blanco? 

— ¿Para  envejecer  más? 

—  Al  contrario:  si  me  lo  tiño  de  negro,  conocerán  el  en¬ 
gaño;  ti  riéndomele  de  blanco,  me  pueden  tomar  algunas  por 
albino. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRADADOS. 


INSURRECCIÓN  EN  CUBA. 

Lo  de  siempre.  —  El  general  de  divisan  D.  José  Lachambre.  —  Mar¬ 
ti. —  Máximo  Gómez. — José  Antonio  Maceo.  —  Guillcrmún . — Juan 
Gualberto  Gómez. 

¡Otra  guerra!  Parece  que  desde  que  se  dió  por  seguro  que 
Esjiaña  había  de  vivir  en  paz  largos  años,  los  suoesos  se 
han  propuesto  probar  la  grandísima  ligereza  de  los  autores 
de  tales  seguridades.  En  paz  vivíamos,  y  aunque  no  estába¬ 
mos  preparados  para  la  guerra ,  esta  falta  de  preparación  era 
bija  del  descuido,  no  de  la  doctrina  de  ser  aquélla  tan  im¬ 
probable  (jue  polia  considerarse  imposible.  Desde  que  esta 
doctrina  tomó  asiento  en  el  Gobierno,  aunque  sólo  hace  d© 
ello  dos  años  y  medio ,  llevamos  dos  guerras:  una  en  Marrue¬ 
cos,  otra  ahora  en  Cuha. 

No  tuvo  aquélla  importancia  militar.  Túvola  como  aviso 
de  las  desgracias  que  pueden  sufrir  los  descuidados.  No 
creemos  (pie  llegue  á  tenerla  ésta;  fiero  s< apechamos  que  el 
segundo  aviso  ha  de  ser  más  fuerte  y  ha  de  costamos  más 
que  el  primero.  ¿Nos  dejará  advertidos?  Tememos  que.no,  y 
(jue  el  aviso  tercero  sea  tal,  que  nos  quede  de  él  honda  huella 
y  nos  duela  muchos  años. 

El  descuido  (pie  vamos  á  pagar  es  mayor,  por  imposible 
que  parezca,  (pie  el  que  pagamos  el  año  pasado.  Después  de 
acabada  la  sangrienta  guerra  del  í>8  al  78,  nadie  debió  olvi¬ 
dar  la  probabilidad  de  que  se  intentara  repetirla;  y  f>or  si 
bahía  alguien  tan  falto  de  meollo  (pie  cayese  en  semejante 
olvido,  la  Providencia  se  encargó  de  sacarle  de  él  con  la 
guerra  chiquita  del  7ü,  los  siguientes  intentos  y  la  plaga 
permanente  llamada  bandolerismo.  ¿Cómo  después  de  esto 
no  está  [perfectamente  estudiado  el  principal  teatro  de  la 
primera  campaña?  ¿Cómo  no  tenemos  un  buen  ejército  ultra¬ 
marino  de  sol  lados  aclimatados,  dirigidos  por  jefes  y  ofi¬ 
ciales  especialmente  preparados  para  el  caso?  ¿Cómo  no  han 
quedado  abiertos  los  caminos  estratégicos  que  se  hicieron  á 
costa  de  tanto  esfuerzo  y  de  tanta  sangre,  veinte  años  har 
y  por  qué  no  se  lian  abierto  otros  nuevos?  ¿Cómo  no  hay  en 
ia  hermosísima  y  olvidada  Sierra  Maestra  parajes  preparados- 
para  la  aclimatación  de  tropas?  ¿Cómo  no  tenemos  en  Puerto 
Rico  media  docena  de  regimientos  dispuestos  siempre  á. 
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marchar  á  Cuba?  ¿Cómo,  para  ilceirk  de  una  vez,  nos  coge 
tan  ile  nuevas  este  eonMicto?.-La  explicación  es  fácil,  fiero 
(iol« irosísima  en  tal  frailo,  que  no  nos  atrevemos  ú  consig¬ 
narla  «le  un  minio  terminante  y  explícito.  Queda  al  buen  jui¬ 
cio  del  lector. 

lleclko  aste  descargo  de  conciencia  con  toda  la  suavidad 
i|ite  imponen  á  nuestra  pluma  las  columnas  en  que  lian  do 
iqiarecer  estas  lincas,  volvamos  á  nuestro  ¡mijaI  de  narrado¬ 
res,  y  pasemos  á  dar  algunas  noticias  de  ai|iicllas  (nusonas 
cuyos  nombres  más  resuenan  estos  días.  En  Ja  página  pri¬ 
mera  bu  liaran  los  lectores  el  retrato  del  general  Larhambre, 
y  en  la  144  los  de  Maceo,  Martí,  Máximo  (íómez,  Juan 
(iiiallierto  Gómez  v  Guillermo  Moneada  (Gidltennón  j.  Los 
tres  primeros  no  han  salido  ó  campana,  fiero  son  je<’es 
del  partido  separatista,  y  de  ellos  lian  hablado  mucho  los 
periódicos.  Los  otros  dos  se  lian  alzado  en  armas  contra  Es¬ 
paña,  y  no  estará  demás  darlos  á  conocer  tales  cuales  son. 
Nuestro  detier  es  tener  bien  informados  ú  los  lectores  de 
sucesos  de  tanta  importancia  como  éstos,  y  al  procurar  cum¬ 
plirlo  escrupulosamente,  sin  excusar  dato  que  ouoda  fiare- 
remos  de  interés,  no  nos  creemos  obligados  á  calurosas  pro¬ 
testas  de  amor  á  la  patria,  bastante  probado  para  que  pueda 
hacerle  sospechoso  la  publicación  de  retratos  de  los  que  en 
América  la  combaten. 


El  general  Lacbninbre,  cuyo  nombre  luí  sonado  tanto  estos 
dias  con  motivo  (le  esperarse  el  ataque  del  [xiblado  de  Paire 
|n>r  nuestras  tropas,  es  joven  aún  (nació  en  Marzo  de  184fi) 
v  muy  conocedor  del  país  en  que  lia  de  operar,  fines  fue  á 
Culm  en  lo  más  encendido  de  la  guerm  anterior,  y  lo  mismo 
entonces  que  en  diferentes  ocasiones  jxisteriores,  mandó  co¬ 
lumnas  que  persiguieron  sin  descanso  á  los  separatistas.  En 
aipiella  piimera  época  de  su  estancia  en  la  isla  fue  goberna¬ 
dor  militar  de  Pinar  del  filo,  limpiando  de  bandoleros  esta 
comarca. 

Después  fué  gobernador  militar  del  castillo  de  la  Cuba  fia 
(Habana),  liasta  que,  ascendido á  general  de  división,  se  le 
dió  el  mando  del  gobierno  militar  de  Matanzas.  Cuando  el 
último  alzamiento  de  Santiago  de  Cuba,  nombróle  el  Capi¬ 
tán  General  jefe  de  operaciones ,  quedando  después  de  go- 
liernador  militar  de  la  provincia,  cargo  que  actualmente 
desemf  lena. 

Abonan  su  pericia  militar  y  su  valor  las  muchas  y  honro¬ 
sas  condecoraciones  que  ostenta,  á  saber:  la  gran  cruz  blanca 
del  Mérito  Militar,  la  placa  de  San  Hermenegildo ,  y  las 
medallas  de  Culia,  Bilbao,  Guerra  civil  y  Alfonso  Xlí. 


Marti  os  k  cabeza  del  partido  separatista  cubano.  Estu¬ 
dió  en  Zaragoza,  donde  se  licenció.  En  los  calamitosos  tiem¬ 
pos  de  k  fiepúbliea  huyó  á  Francia,  y  luego  á  los  Estados 
Cuidos  á  continuar  su  carrera  de  conspirador.  Preparó  en 
Méjico  una  expedición  filibustera  (pie  tuvo  mal  resultado. 
Volvió  á  Culia  después  del  Zanjón,  pura  volverá  conspirar 
el  año  79.  Enemigo  de  España  desde  niño,  lia  estudiado  mu¬ 
ela)  en  libros  franceses  é  ingleses,  que  nos  son  tan  desfavo¬ 
rables  como  se  salie,  V  cuyas  perniciosas  y  mentidas  doc¬ 
trinas  lian  perturbado  á  tantos  espíritus. 

Vive  en  los  Estados  Unidos,  y  al  amparo  de  la  bandera 
de  esta  nación  lia  conspirado  v  conspira  contia  la  suya  pro¬ 
pia  y  contra  los  intereses  de  su  raza.  Otros  Gobiernos  que 
no  fuesen  el  norteamericano,  seguramente  no  le  pennitinan 
estas  liliertndes;  pero  aquella  Bepúhliea  entiende  de  muy 
singular  manera  los  deberes  internacionales,  y  aun  cuando 
aparenta  no  tener  ambiciones,  su  conducta  bien  claramente 
descubre  el  propósito  de  ir  desuniendo  á  los  pueblos  de  raza 
esjiaíiok,  humillándolos  y  fierjudicándolos  en  lofxisible.  Bas¬ 
tará  citar  aquí,  en  prueba  de  ello,  la  manera  dura  y  altanera 
con  que  trató  á  Chile,  después  de  haber  contribuido  no  poco 
á  sostener  en  esta  nación  k  guerm  civil.  Suceso  que  encie¬ 
rra  grandes  enseñanzas  para  todas  las  naciones  españolas. 

Marti  es  sin  duda  hombre  de  entendimiento  nada  común, 
pero  no  menos  vanidoso  que  inteligente,  y  muy  poseído  de 
su  fiapel  de  apóstol  y  casi  de  mártir  de  una  idea. 

Máximo  Gómez  y  Maceo  son  los  dos  brazos  más  jxxlero- 
sos  del  separatismo.  Gómez  sirvió  en  el  ejército  español,  en 
aquelk  desdichada  campaña  de  Santo  Domingo,  que  fué 
natural  consecuencia  de  la  anexión  de  dicha  Bepúhliea:  uno 
«le  los  mayores  desatinos  que  cometió  la  Unión  Liberal 
cuando  pretendió  que  España  tuviese  política  exterior,  y 
con  ligereza,  que  nunca  será  bastante  censurada,  metió  á  la 
nación  en  los  más  descabelladas  aventuras.  Fué  de  los  que 
primero  se  alzaron  en  Octubre  de  18fi8,  y  mostróse  buen 
guerrillero.  Muerto  Agrámente  en  el  potrero  de  Jiinagimyú, 
en  Mayo  de  1873,  sustituyóle  Gómez.  Tuvo  mucha  parte  en 
la  derrota  del  teniente  coronel  Diégnez  en  Holguin  y  en 
iniinidad  de  pequeñas  acciones,  que  le  dieron  gran  reputa¬ 
ción  y  prestigio  entre  los  suyo»,  invadió  el  territorio  de  las 
Villas,  fué  herido  en  el  paso  de  la  Trocha  (1875)  y  peleó 
hasta  k  capitukción  del  Zanjón. 

Maceo  (Antonio)  es  mulato,  natural  de  Santiago  de  Cuba 
y  de  no  menos  crédito  entre  los  suyos  que  Gómez.  Al  co¬ 
menzar  la  guerra  alistóse  como  soldado  en  la  guerrilla  de 
Donato  Mármol;  estuvo  siempre  en  campaña,  siendo  herido 
varias  veces  :  no  quiso  acoge t se  á  indulto  cuando  el  conve¬ 
nio  del  Zanjón,  fiero  se  bailó  casi  solo,  y  tuvo  al  ñu  (pie 
abandonar  la  isla,  retirándose  á  Kingston  (Jamaica).  Es 
quizás  el  mejor  guerrillero  cubano  enemigo  de  España. 

Conviene  advertir  que  asi  Maceo  como  (íómez  se  bailan 
hasta  alioni  en  las  poblaciones  en  (pie  tienen  establecida  su 
residencia,  permaneciendo  ajenos  á  k  insurrección.  Maceo 
es  joven  aún;  fiero  (íómez  cuenta  sesenta  años,  y  si  bien  no 
está  tan  achacoso  como  algunos  lian  dicho,  tani|Hico  parece 
encontrarse  en  buena  disposición  de  meterse  en  aventuras. 

Guillermo  Moneada  es  negro,  y  paisano  de  Maceo,  pues 
nació,  como  él,  en  Santiago.  En  esta  ciudad  aprendió  el  oti- 
cio  de  aserrador  de  maderas*,  y  con  el  jornal  que  ganaba 
atendía  al  sustento  de  su  familia. 

Comenzó  sus  campañas  como  soldado,  á  las  órdenes  del 
llamado  comandante  Antonio  Velázqliez.  Era  ya  capitán 
cuando  recibió  un  balazo  en  el  pecho,  en  el  ataque  del  po¬ 


blado  de  Ti-Arrilm,  dirigido  por  Gómez,  y  esta  herida  le 
valió  el  ascenso  á  comandante.  Dirigió  la  sorpresa  de  los 
cafetales  de  Guaní  inamo,  (pie  costo  la  vida  al  bravo  coman¬ 
dante  de  las  fuerzas  leales  D.  Miguel  Pérez.  En  otro  com¬ 
bate  en  la  del  cafetal  (taxi*  recibió  un  balazo  en  una  pierna, 
con  fractura  del  fémur.  En  este  tiempo  fiersiguió  á  Gómez 
y  á  Moneada  el  general  Martínez  ('ampos,  sin  darles  un  ins¬ 
tante  de  reposo  en  treinta  y  dos  días,  y  tal  vez  hubiera  aca¬ 
llado  con  ellos  si  no  hubiese  tenido  «pie  dejar  el  mando. 

Curado  Moneada  de  la  herida,  volvió  al  cam]xi,  asistiendo 
á  la  andón  del  Zarzal ,  á  la  de  Santa  María  de  Holguin  y  á 
la  de  Naranjo,  donde  recibí.»  otro  balazo.  Siguió  á  Maceo 
después  del  Zanjón. 

Pretendió  después  renovar  las  pa  sidas  lm/.añas,  fiero  fué 
preso  y  enviado  á  los  presidios  de  Africa,  dejándole  en  li- 
Iiertad  el  Gobierno  pasado  poco  tiempo. 

Desde  niño  le  llamaron  Gniltennón  jxir  sn  gran  corpulen¬ 
cia,  y  Guittermán  siguen  llamándole  en  Un  ha,  sin  (pie  el 
mote  sea  obstáculo  fiara  titularse  general  de  brigada.  Está 
en  la  manigua  al  frente  de  una  partida. 

Juan  Guallierto  Gómez  es  un  iicsto  con  algún  talento  y 
mucha  utas  presunción  y  travesura,  llegando  éstas  al  extremo 
«le  creerse  destinado  á  ser  en  Cuba  lo  (pie  fué  Santos  en 
Santo  Domingo.  Nució  en  Santa  Ana  (Matanzas)  en  1854, 
estudió  con  el  poeta  pardo  Antonio  Medina,  y  con  esto  v 
haber  vivido  en  París  y  en  Jos  Estados  Unidos,  dicho  se  está 
(pie  se  educó  en  el  odio  á  España  y  á  sn  tirania.  Fué  perio¬ 
dista,  dió  lecciones,  y  asi  anduvo  algunos  años  fwir  Méjico  y 
Jas  Antillas  francesas,  basta  (pie  después  del  Zanjón  se  es¬ 
tableció  en  la  Habana  y  volvió  al  jieriodismo.  Allí  tuvo  pu¬ 
jos  de  conspirador  (pie  Je  valieron  ser  deportado  á  Ceuta, 
donde  estuvo  veinte  meses.  Los  autonomistas  cubanos  fun¬ 
daron  por  entonces  en  Madrid  el  periódico  La  Tribuna ,  re¬ 
uniendo  jKini  ello  40.000  posos,  cuyo  sacrificio  se  impusieron 
para  dar  á  Conocer  sus  ideas  en  la  Península.  Juan  (iiialherto 
tuvo  la  buena  suerte  de  encontrar  quien  le  sacara  de  Ceuta, 
le  trajera  á  Ja  corte  y  le  diese  el  importante  cargo  de  reduc¬ 
tor  jefe  del  fieiiódieo.  Le  aceptó,  aunque  enemigo  declarado 
de  la  autonomía  y  de  su  gente,  la  cual,  salvo  Ja  exección 
del  Sr.  Labra,  de  quien  |xir  entonces  fué  secretario,  le  lia 
pagado  siempre  en  Ja  misma  moneda  considerándole  estorbo 
peligroso  fiara  la  realización  de  sus  ideales.  Llegó,  á  jiesar 
del  disgusto  de  los  fundadores,  á  director  en  la  breve  agonía 
(pie  siguió  á  la  efímera  vida  de  aquella  publicación  con  tanto 
brío  comenzada.  Guarda -otile  en  Madrid  sus  mismos  adver¬ 
sarios  consideraciones  (pie  no  lia  sabido  agradecer:  recibíanle 
bien  en  todas  partes,  y  aplaudíanle  en  las  reuniones  políticas, 
aunque  es  orador  mediano,  difuso,  de  más  frases  (pie  ideas 
y  de  poco  sólida  doctrina. 

En  1KÍ0  volvióse  á  la  Habana,  donde  puso  manos  á  la 
empresa  de  organizar  la  raza  negra,  fundando  en  toda  la  isla 
sociedades  llamadas  de  recreo,  dirigidas  desde  la  capital  por 
un  Casino  do  «pie  el  propio  Juan  Gualbeito  eia  presidente. 
Dirigió  un  fieriódico  titulado  La  Fraternidad ,  y  en  él  pu¬ 
blicó  un  articulo  titulado:  Se/tarafixta* ,  x¡:  reroturionariox , 
no;  en  el  que  se  sostenían  ideas  tan  contrarias  á  la  unidad 
nacional,  (pie  le  valió  ir  á  la  cárcel.  Apeló  de  la  sentencia 
ante  el  Supicmo,  defendiéndole  su  constante  amparador  don 
Bufad  Marta  do  Labra:  salió  absuelto,  y  quedó  en  liber¬ 
tad . de  alzarse  contra  España  y  ser  uno  de  los  iniciadores 

de  la  actual  insurrección. 

Las  fotografías  y  dibujos  de  (pie  están  tomados  los  retra¬ 
tos  de  Máximo  (íómez,  Antonio  Maceo,  Guillennón ,  Martí 
y  Juan  (íualberto  (íómez  debérnoslos  á  la  amabilidad  del 
Sr.  I).  Gabriel  Millet,  á  quien,  con  mucho  gusto,  expresa¬ 
mos  aquí  nuestro  agradecimiento  por  esta  deferencia, 
o 

o  o 

K I,  CARNAVAL  KN  MADRID. 

A  la  hifalfa  de  flore*  dibujo  de  Méndez  Brinea.  —  Madrid:  Fiexta  de 
Beneílcern-ia  celebrada  *  n  el  Retir»  el  martes  de  Carnaval,  dibujo 
de  A.  Andrad e.—lbmdido*  sri'illono*.  comparsa  andaluza. —  Annijjo - 
la*  //  tjiraxole*%  carroza  del  Exemo.  Sr.  Vizconde  de  Iruexte. 

Andaba  el  Carnaval  mustio  y  venido  á  menos,  como  tan¬ 
tas  otras  cosas  en  estos  ticiiqxis,  aunque,  en  verdad,  no  era 
¡Mira  llorada  su  decadencia.  Foro  como,  de  seguir  viviendo, 
convenía  (pie  llevase  existencia  menos  arrastrada  y  vergon¬ 
zosa  (pie  la  que  tenia,  «pliso  mejorarle  el  Ayuntamiento,  y 
para  fxtner  en  ejecución  su  pensamiento,  determinó  (píe  se 
celebrase  en  el  Betiro  lo  principal  de  Ja  tiesta,  prometiendo 
premios  á  las  máscaras  mejor  vestidas  y  á  las  carrozas  con 
más  gusto  adornadas  (pie  concurriesen  á  la  batalla  de  Mores 
(pie  allí  bahía  de  darse,  destinando  el  producto  a  Jos  pobres. 

(instó  la  novedad,  y  mucha  gente  de  buen  humor  y  de 
dinero  comenzó  luego  sus  prepaiativos.  La  batalla  había  de 
ser  el  martes,  y  como  el  lunes  no  fué  del  todo  malo  el  tiem- 
¡xi  (cosa  rarísima  este  invierno),  creció  el  entusiasmo  de  los 
(pie  deseaban  pelear,  v  aumentaron  los  preparativos. 

Amaneció  el  martes  ni  bueno  ni  malo:  pero  jxico  á  poco 
fué  apartándose  de  lo  primero  para  acercarse  á  lo  segundo. 
Sin  embargo,  desde  mediodía  comenzó  á  acudir  la  gente  al 
Betiro,  unos  á  pie,  otros  en  coche,  no  faltando  can  najes  vis¬ 
tosamente  engalanados  que  conducían  hermosas  damas. 
Nuestro  grabado  de  la  p.ig.  148  está  inspirado  en  uno  de  los 
detalles  de  esta  prtmeia  parte  de  la  tiesta,  habiendo  hecho  el 
Sr.  Méndez  Bringxel  dibu'o  de  una  ai istocrática  señora  (pie 
se  dispone  á  subir  á  coche  pura  acudir  á  la  pelea. 

Peí  o  el  cielo  se  muestra  este  año  rigorosísimo  con  nosotros. 
No  (pliso  (pie  la  tiesta  fuese  1<»  «píe  tales  principios  prome¬ 
tían,  y  tan  copiosamente  llovió  sobre  ella,  que  la  aguó  por 
completo.  Más  de  14.000  ¡tersónos  había  en  el  Betiro,  é  in¬ 
finitos  coches  circulaban  por  la  calle  principal  de  este  paseo, 
cuando  la  fiersistencia  y  fuerza  de  la  lluvia  obligó  á  todos  á 
emprender  la  íetirada.  Del  singular  es|>ectáculo  (pie  ofrecía 
entonces  la  fiesta  dará  á  los  lectores  cabal  idea  el  Intuito  di¬ 
bujo  de  D.  A.  Audrade,  ‘pie  publicamos  en  la  ¡uig.  149. 

El  primer  premio  del  Ayuntamiento  fué  otorgado  ¡xir 
unanimidad  al  coche  del  señor  Vizconde  de  Irucste  (vúise 
el  segundo  grabado  de  la  fx’ig.  145).  Este  caí  maje  estaba 
bcllísimamente  adornado  con  golpes  de  palmeras  y  mimosas 
en  los  centios  y  en  las  esquinas.  Las  guirnaldas  de  la  fiarte 
alta  eran  encarnadas  y  amarillas.  Los  caballos  eran  cuatro, 


muy  bien  engalanados  con  violetas  y  lazos  amarillos  y  rojos. 
Las  ruedas,  oajas  y  ballestas  estaban  cubiertas  de  vedi  a  y 
Mores.  Las  ama|x»las  (pie  iban  en  este  ixa-lie  eran  ocho,  y 
cuatro  los  girasoles. 

El  seguíalo  premio  se  snitcó  y  eorroKjHuidió  á  la  Gran 
Peña,  la  cual  lo  cedió  al  Fomento  de  las  Alies. 

También  lia  llamado  muela»  la  atención  una  comparsa  lla¬ 
mada  de  liamtatox  xer'dtano* ,  venida  efectivamente  de»  Se¬ 
villa.  ( 'untaban  coplas  muv  graciosas  y  bien  hechas ,  que  la 
gente  aplaudió  mucho.  (Véase  ci  piimer  grabad»»  de  dicha 
fiág.  145.) 

o 

o  o 

I1KI.I.AS  AHTKS. 

Le*pur*  del  ludir,  cuadro  de  Vullon.—  Un  t uon/dot , 
por  A.  Fairfux  Muckley. 

La  escena  representada  en  el  gracioso  eiiadm  de  Vullon, 
(pie  reproducimos  en  la  júg.  153,  es  el  epílogo  de  una  fiesta 
caí navalesea.  La  paieja  que  en  G  Mginu  continua  en  privado 
la  broma  comenzada  en  público,  ¡uueba  de  (pie  el  buen  hu¬ 
mor  lio  se  lia  acabado  y  de  (pie  aun  queda  ulegiiu  paia  rato. 
Esto  es  lo  «pie  con  mucho  talento  artístico  lia  expresado  el 
autor  del  cuadro  en  los  rostros  «le  ambos  fieisoiiajes. 

El  cuadrito  de  Fairfux  Mnekl»  y  (ví  ase  la  juig.  15b)  es 
muy  diferente.  En  él  los  protagonistas  son  do»  ¡ierro»  (pie  sin 
duda  se  disponen  á  enquender  alguna  provechosa  corroí ía. 
Tal  vez  el  de  lanas  viene  á  solicitar  la  coo|ieruc¡ón  del  otro 
¡«ira  alguna  presa  digna  de  ambos.  ¡Dios  se  la  depure  buena! 

o 

o  o 

K!.  IIA(  II  AIlD-KL-KRIM-imiSlIA, 
e a. bajador  extraordinario  de  8.  M.  Jerifiana. 

A  Hl»  •  K  1.  *  K  It  I  M  K  K  X  SUMAN, 
secretario  de  la  Embajada. 

Fuéronse  hace  poco»  días  estos  personajes,  y  los  caéis  (pie 
les  acompañaban ,  más  contentos  de  lo  (pie  al  venir  [Alisa¬ 
ban.  No  han  podido  dis|x»nerse  los  sucosos  de  imxlo  más 
favorable  para  los  fines  que  traían.  I  a  agresión  del  general 
Fuentes  les  permitió  presentarse  recibiendo  excusas  en  vez 
de  darlas,  y  los  desagravios,  excesivos  v  nada  serios  mucho» 
de  ellos,  les  entretuvieron  agrada!  lemente,  aunque  sabe  Dios 
cuán  á  costa  nuestra,  mientras  duraron  las  negociaciones. 
Con  lo  que  aquí  vieron  y  oyeron  en  algunas  [xirtes  llevan 
sobrada  materia  de  murmuración,  según  pixlna  ver  el  lector 
si  éste  fuese  sitio  á  propósito  [Mira  referir  eieitas  cosas. 

Del  Embajador  dijimos  días  atrás  que  es  [icrsoiiuje  de 
consideración  en  el  Inqierio,  de  los  más  ricos  de  Tctuán,  de 
mucha  confianza  del  Kiiqieiador,  y  (pie  en  sus  viajes  [x»r 
casi  toda  Europa  lia  adquirido  gian  suma  de  e-onociuiicntos. 
Sabe  bien  el  esjMiñol  y  lo  disimula  mejor.  Es  de  trato  muy 
amable  y  cortés,  y  de  facciones  completamente  europeas. 

Abd-el-Krim  lien  Sliman,  secretario  de  la  Embajada,  es 
literato  y  [xieta.  Le  sus  talentos  lia  sacado  en  Mudiid  la  mo¬ 
lestia  de  muchas  impertinencias  y  una  sola  alegiia:  la  «pie  le 
produjo  la  colección  de  textos  árabes  (pie  en  nombre  de  Ja 
Academia  de  la  Historia  le  regaló  D.  Francisco  Codera. 

Bul  lit  amos  en  la  pág.  153  el  íetrato  del  Embajador  y  el 
de  su  Secretario. 

o 

o  o 

IMPERIO  MARRoqrí. 

La  Kasba,  en  la  ciudad  de  Marrueco». 

La  Kasba  es  uno  de  los  principales  monumentos  de  la 
ciudad  de  Marruecos,  y  como  tanto  (y  tan  sin  fundamento) 
se  lia  hablado  estos  dias  de  haber  sido  ésta  entrada  y  sa¬ 
queada  |x»r  la  kabila  de  Bajmma,  creemos  de  alguna  ojx»r- 
tunidad  dar  á  conocer  aquel  monumento  á  los  lectora»,  quie¬ 
nes  la  bailarán  en  la  [Mig.  153,  tomada  de  una  fotografía 
hecha  [x»r  el  distinguido  capitán  de  ingenieros  y  querido 
am  go  nuestro  don  F.  Ecbagüe. 

G.  Bkparaz. 


LAS  ('ANTIGAS  DEL  REY  SABIO  (1>. 


^  ^  L  famoso  Cancionero  del  Vaticano  (Có¬ 

dice  4.803),  escrito  en  mal  papel  y  con 
tinta  corrosiva  que  le  va  destruyendo 
á  toda  prisa,  es  copia  de  mano  italia¬ 
na,  hecha  á  principios  del  siglo  XVJ, 
de  un  Cancionero  que  ya  no  existe,  dis¬ 
tinto  del  que  poseyó  Angelo  Colocci  y 
posee  ahora  el  Marqués  Brancuti.  El  del  Va¬ 
ticano  contiene  sólo  1.205  canciones:  el  de 
Colocci,  l.()7f>.  Lo  primero  que  del  Cando- 
Vaticano  conoció  el  público,  aunque  en  edi¬ 
ción  incorrectísima,  fueron  las  poesías  del  rey 
D.  Diniz,  que  en  1847  hizo  imprimir  en  París  el 
brasileño  Lopes  de  Moura.  Más  adelante,  Varnha- 
gen  copió  cincuenta  canciones  de  las  que  le  pa¬ 
recieron  más  fáciles  de  leer,  y  las  dió  á  luz  en 
Viena  con  el  titulo  de  Cancioncirinho  de  trovan 
antif/an  (1870),  libro  en  que  apenas  se  puede  ala¬ 
bar  otra  cosa  que  la  lindeza  tipográfica.  Al  fin,  el 
Cancionero  llegó  á  ser  estudiado  por  un  filólogo  y 
paleógrafo  de  verdad,  por  el  profesor  de  lenguas 
romances  Ernesto  Monaci,  que  comenzó  por  pu¬ 
blicar  algunas  pequeñas  muestras  con  los  títulos 
de  Can  ti  Antichi  Portot/hcsi  ( Imola,  1873),  y 
Canti  di  Ledino  (Halle,  Í875),  fijando  principal- 


(1)  Véase  el  número  anterior. 
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CUBA. -^PRINCIPALES  JEFES  REVOLUCIONARIOS 


GUILLERMO  MONCADA  aGUILLERMÓN». 

Titulado  brigadier  del  ejército  cubano  en  la  pasada  guerra. 


MAXIMO  GOMEZ. 

Titulado  general  del  ejército  cubano  en  la  pasada  guerra. 


JOSE  MARTI 


JEFE  DEL  PARTIDO  SEPARATISTA  CUBANO. 


ANTONIO  MACEO. 

Titulado  general  del  ejército  cubano  en  la  pasada  guerra. 


JUAN  GUALBERTO  GOMEZ. 
Organizador  del  partido  de  la  gente  de  oolor,  en  Cuba. 
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EL  CARNAVAL  EN  MADRID 


LOS  BANDIDOS  SEVILLANOS. 

COMPARSA  ANDALUZA. 
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mente  la  atención  en  los  géneros  populares.  El 
aplauso  con  que  fueron  recibidas  por  los  doctos  de 
todos  los  países  estas  primicias  de  su  labor,  le  lle¬ 
varon  á  emprender  y  realizar  la  magna  tarea  de 
reproducir  todo  el  Cancionero  en  edición  paleo- 
gráfica.  Así  lo  realizó  en  1875,  gracias  al  concurso 
del  editor  de  Halle,  Max  Niemeyer.  Sobre  esta 
edición  paleográfica  hizo  la  suya  crítica  Teófilo 
Braga  ( Caneioneiro  Portugués  da  Vaticana,  Lis¬ 
boa,  1878),  restaurando  con  mucha  felicidad  el 
texto  y  añadiendo  un  glosario  y  una  larga  intro¬ 
ducción ,  en  que  están  refundidos  y  mejorados 
otros  trabajos  suyos  anteriores  sobre  la  misma 
materia,  á  partir  del  titulado  Tro  rada  res  galecio- 
porluguezes  (Porto,  1871),  trabajo  juvenil  y  pre¬ 
maturo,  pero  que  tuvo  el  mérito  de  interesar  la 
curiosidad  de  Monaci  y  moverle  á  acometer  sus 
arduas  empresas.  En  todos  los  numerosos  estudios 
de  Braga  hay,  á  vueltas  de  cierto  desorden  de  ex¬ 
posición  y  de  algunas  hipótesis  temerarias,  un 
gran  fondo  de  doctrina  histórica,  mucha  sagacidad 
de  investigación  y  gran  número  de  observaciones 
ingeniosas  y  plausibles,  que  han  servido  de  prin¬ 
cipal  fundamento  á  estas  novísimas  investigacio¬ 
nes,  en  que  nadie  puede  presumir  de  infalible,  y 
en  que  no  es  posible  llegar  al  acierto  sino  á  costa 
de  muchos  tanteos  y  de  rectificaciones  continuas. 

Entretanto  que  el  incansable  y  benemérito  pro¬ 
fesor  de  Lisboa  trabajaba  en  la  restitución  crítica 
del  texto  del  Cancionero  Vaticano,  el  profesor  de 
Roma,  ayudado  por  su  discípulo  Enrique  Molteni, 
había  logrado  otro  asombroso  descubrimiento,  ha¬ 
llando  primero,  en  el  ms.  ¿5.217  de  la  Vaticana,  el 
índice  del  Cancionero  Portugués  que  poseyó  á 
principios  del  siglo  XVI  el  humanista  Angelo  Co- 
locci,  y  dando  poco  después  con  el  Cancionero 
mismo  en  la  biblioteca  del  Marqués  Brancuti  de 
Cagli.  Tal  hallazgo  era,  en  verdad,  estupendo, 
puesto  que  la  lección  del  Cancionero  Coloca ,  en 
las  muchísimas  poesías  que  tiene  comunes  con  el 
del  Vaticano,  es  siempre  preferible,  y  además,  en¬ 
cierra  470  canciones  enteramente  nuevas.  Monaci  y 
Molteni  se  apresuraron  á  publicar  esta  parte  com¬ 
plementaria,  formando  con  ella,  en  1880,  el  se¬ 
gundo  tomo  del  Cancionero  de  la  Vaticana  en  la 
gran  publicación  titulada  Communicaz'umi  dalle 
Bibliot, teche  di  Roma  e  da  attre  bibliot teche  per  lo 
studio  delle  tingue  e  de! le  lef  lera  ture  romane  (Halle, 
Max  Niemeyer).  Dos  ediciones  críticas  se  anun¬ 
cian  como  próximas  á  aparecer:  una  del  mismo 
Braga,  y  otra  de  la  eminente  romanista  germánico- 
lusitana  Carolina  Michaelis  de  Vasconcellos. 

Queda  noticia  de  otros  Cancioneros  portugue¬ 
ses  que  han  existido;  y  si  liemos  de  fiar  en  el  di¬ 
cho  de  Varnhagen,  uno  de  ellos  existe  aún  en  po¬ 
der  de  cierto  grande  de  España,  que  se  lo  confío 
muy  misteriosamente  á  dicho  señor,  permitién¬ 
dole  sacar  algunas  variantes.  Pero  se  conoce  que 
el  secreto  está  tan  bien  guardado,  que  ni  siquiera 
hemos  podido  averiguar  el  nombre  del  poseedor 
de  tal  joya,  que  en  mucho  debe  estimarla  cuando 
tanto  la  cela  y  recata  á  los  ojos  de  todo  el  mundo. 

Entre  los  Cancioneros  de  que  sólo  se  conserva 
la  memoria,  hay  que  citar  el  Libro  de  las  Cantigas 
del  Conde  Barre! los,  legado  por  él  en  su  testa¬ 
mento  al  rey  de  Castilla  Alfonso  XI;  el  gran  vo¬ 
lumen  que  vio  el  Marqués  de  Santillana,  asiendo 
asnas  pequeño  mozo»,  en  casa  de  su  abuela  doña 
Mencía  de  Cisneros;  el  libro  Das  trovas  del  Rey 
Don  Dinis ,  que  tuvo  en  su  biblioteca  el  rey  don 
Duarte;  y  (aunque  de  existencia  más  problemática) 
el  Cancionero  del  Conde  de  Marialva,  citado  por 
Fr.  Bernardo  de  Brito  en  apoyo  de  algunas  super¬ 
cherías  históricas  y  nobiliarias,  entre  las  cuales 
parece  que  ha  de  contarse  la  tan  traída  y  llevada 
Canción  del  Figueiral .  Todos  estos  Cancioneros 
debían  de  parecerse  mucho  entre  sí,  y  quizá  serían 
variantes  de  una  magna  compilación  que  hoy  mis¬ 
mo  podría  restablecerse  casi  íntegra,  como  quiere 
Teófilo  Braga,  juntando  los  tres  Cancioneros  de 
Ajuda,  del  Vaticano  y  Colocci-Brancuti. 

Pero  aun  permanecía  inédito  otro  cancionero 
más  antiguo  que  todos  éstos,  y  sin  el  cual  el  estu¬ 
dio  de  la  poesía  gallega  tenía  que  ser  siempre 
manco  ó  incompleto.  Las  cuatrocientas  Cantigas 
de  Santa  Marta,  en  que  exhaló  su  ardiente  devo¬ 
ción  el  Rey  Sabio,  increpaban  en  mudas  voces 
desde  las  bibliotecas  de  El  Escorial  y  de  Toledo  á 
la  inerte  y  olvidadiza  erudición  española,  que  de¬ 
jaba  en  el  polvo  tales  tesoros,  mientras  contem¬ 
plaba  indiferente  á  los  filólogos  de  Italia  y  á  los 
editores  de  Alemania  divulgar  uno  tras  otro 
nuestros  primitivos  cancioneros.  Las  Cantigas 
eran  una  especie  de  libro  de  lujo  que  solía  exhi¬ 
birse  en  El  Escorial  á  los  profanos  visitantes  para 
que  se  recreasen  con  los  vivos  colores  de  las  mi¬ 
niaturas:  algunos  eruditos  las  habían  hojeado  con 
mano  distraída,  formando  sobre  ellas  someros  y 
generalísimos  juicios,  que  los  dispensaban  de  in¬ 
ternarse  más  en  aquella  intrincada  selva  de  leyen¬ 


das:  la  inmensa  mole  de  las  Cantigas,  el  dialecto 
en  que  están  escritas,  la  especial  erudición  que  su 
contenido  requiere,  eran  otras  tantas  circunstan¬ 
cias  bastantes  para  arredrar  á  los  amigos  de  la  li¬ 
teratura  fácil  y  amena.  El  mismo  Amador  de  los 
Ríos,  que  ciertamente  no  puede  contarse  en  este 
número  y  que  había  leído  y  aun  extractado  las 
Cantigas,  paso  muy  de  largo  sobre  ellas  en  su  mo¬ 
numental  Historia  de  la  literatura  espartóla ,  con¬ 
trastando  este  laconismo  con  la  habitual  difusión 
de  su  estilo  en  cosas  de  menor  importancia.  Pero  lo 
que  dijo  fué  exacto  en  general,  y  desde  luego  muy 
superior  á  las  exiguas  noticias  de  Sarmiento,  Sán¬ 
chez  y  Rodríguez  de  Castro,  no  menos  (pie  á  las 
indicaciones  ocasionales  de  Ortiz  de  X  imiga  (Ana¬ 
les  de  Set' i  lia),  Papebrochio  (Actas  de  San  Per¬ 
mitido),  Mondéjar  (Memorias  de  Alfonso  el  Sa¬ 
bio),  y  otros  historiadores,  merced  á  los  cuales 
siempre  había  quedado  una  vaga  tradición  de  la 
existencia  y  carácter  del  libro.  Los  insignes  eru¬ 
ditos  extranjeros  que  en  gran  parte  renovaron 
nuestra  historia  literaria  de  los  tiempos  medios, 
Buterweck,  Clarus,  Wolf,  Lemcke,  no  pudieron 
adelantar  nada  en  este  punto,  porque  les  faltó  la 
inspección  personal  de  los  códices  en  que  se  guarda 
el  cancionero  sacro  del  Rey  de  Castilla,  y  tuvieron 
que  liarse  de  lo  poco  y  malo  que  declan  los  nues¬ 
tros. 

Era  imposible  juzgar  del  valor  é  importancia  de 
las  Catifigas  mientras  las  Cantigas  no  estuviesen 
totalmente  impresas.  No  habían  faltado  esfuerzos 
de  iniciativa  individual  para  lograrlo:  de  D.  Flo¬ 
rencio  Janer  sabemos  que  intentó  tal  publicación, 
que  hubiera  salido  muy  mediana,  á  juzgar  por 
oinis  suyas,  en  que  demostró  más  buena  voluntad 
que  ciencia  paleográfica.  Con  los  bríos  de  la  mo¬ 
cedad,  y  con  caudal  más  positivo  de  conocimien¬ 
tos  literarios,  derivado  principalmente  de  la  ense¬ 
ñanza  de  Amador  de  los  Ríos,  quiso  hacer  otro 
tanto  nuestro  compañero  de  profesorado  D.  Miguel 
Morayta,  que  ojalá  hubiera  perseverado  en  tales 
estudios,  para  los  cuales  mostraba  no  vulgares  dis¬ 
posiciones.  Moray ta,  por  los  años  18t¡4  á  18(15,  te¬ 
nía  ya  copiada  una  gran  parte  de  las  Cantigas  y 
meditaba  publicarlas  todas;  y  aunque  natural¬ 
mente  hubo  de  fracasar  su  proyecto  ante  invenci¬ 
bles  dificultades  materiales,  basta  leer  los  extrac¬ 
tos  y  artículos  que  por  entonces  publicó  en  La 
Reforma,  en  la  Revista  Ibérica  y  en  otros  perió¬ 
dicos,  y  que  son  de  lo  más  discreto  y  formal  que 
hasta  entonces  se  había  escrito  sobre  la  materia, 
para  no  regatearle  el  título  de  iniciador  donde  tan 
pocos  hay  que  citar.  Sólo  á  un  olvido  involuntario 
podemos  atribuir  la  omisión  de  su  nombre  en  el 
prólogo  de  la  edición  académica  de  las  Cantigas, 
en  que  tampoco  se  menciona  el  bello  estudio  de 
D.  Juan  Valera  (1872),  trabajo  de  poca  extensión 
y  poco  alarde  erudito,  pero  de  mucha  sustancia 
crítica  y  de  muy  buen  gusto. 

A  la  Academia  Española  cabe  la  gloria  de  haber 
colmado  el  deseo  de  los  doctos  con  una  reproduc¬ 
ción,  no  solamente  cabal,  sino  monumental  y  es¬ 
pléndida,  del  texto  de  las  Cantigas .  Diez  y  siete 
años  ha  durado  la  elaboración,  y  este  plazo,  largo 
en  sí,  no  lo  parecerá  tanto  á  quien  considere  que 
tales  obras,  si  han  de  ser  duraderas,  no  to’eran 
improvisación Y  y  que  en  la  presente  no  sólo  ha 
habido  que  vencer  obstáculos  materiales  de  va¬ 
rias  especies,  sino  que  toda  la  labor  verdadera¬ 
mente  hercúlea  de  la  introducción  y  del  glosa¬ 
rio  ha  cargado,  puede  decirse,  sobre  los  hombros 
de  una  sola  persona,  que,  para  ejemplo  y  ense¬ 
ñanza  de  todos,  en  estos  tiempos  en  que  la  pereza 
de  espíritu  y  la  facilidad  abandonada  se  disfrazan 
con  el  manto  de  la  amenidad  y  del  modernismo, 
es  un  anciano  tan  débil  y  achacoso  de  cuerpo  como 
robusto  é  incansable  de  entendimiento,  que  ha 
querido  y  sabido  suplir  con  los  prodigios  de  su 
trabajo  individual  lo  que  en  otros  países  más  afor¬ 
tunados  hubiera  sido  tarea  bastante  para  una  le¬ 
gión  de  trabajadores  jóvenes  educados  en  los  pro¬ 
cedimientos  de  la  filología  romance,  que  en  Es¬ 
paña  no  se  aprenden  ni  se  enseñan,  á  lo  menos 
oficialmente,  en  ninguna  parte,  como  no  sea  en 
algún  rincón  de  la  desierta  Escuela  de  Archiveros. 
Hasta  lo  que  falta  y  lo  que  sobra  en  esta  edición 
de  las  Cantigas  revela  un  esfuerzo  tan  meritorio 
y  tan  heroico,  una  honradez  de  investigación  tan 
loable,  que  apenas  hay  palabras  con  que  encare¬ 
cerlo  ni  gratitud  con  que  pagarlo. 

Pero  en  España  ¿á  quién  le  importan  estas  co¬ 
sas?  ;  Si  se  tratara  de  algún  libelo  desvergonzado 
ó  de  alguna  novela  naturalista!  Cinco  años  llevan 
de  impresas  las  Cantigas,  y  quisiera  equivocarme, 
pero  creo  que  este  anuncio  bibliográfico  es  el  pri¬ 
mero  que  se  publica  en  España  acerca  de  ellas. 
Los  regionalistas  gallegos  harto  tienen  que  hacer 
con  renegar  de  Castilla  y  deslindar  su  confuso 
abolengo  céltico  y  suevo.  Entretanto,  los  castella¬ 
nos  les  han  impreso  las  Cantigas ,  los  italianos  les 


han  impreso  los  Cancioneros,  y  es  muy  posible 
que  los  rarísimos  textos  en  prosa  se  queden  eter¬ 
namente  inéditos  si  algún  francés  ó  algún  ale¬ 
mán  no  los  imprime.  Bueno  es  el  lirismo  patrió¬ 
tico,  pero  convendría  que  á  la  fe  acompañasen  las 
obras,  y  que  no  se  quedase  todo  en  fantasmagoría 
de  selva  druídica  ó  de  castillo  feudal,  cuando  no 
en  pretexto  de  malos  versos  ó  de  fiestas  de  verano. 

Las  Cantigas,  como  es  sabido,  se  distinguen  de 
los  restantes  cancioneros  galaico-portugueses  por 
dos  circunstancias  muy  esenciales:  primera,  la  de 
ser  obra  de  un  solo  poeta;  segunda,  la  de  versar 
sobre  un  solo  asunto.  Alfonso  el  Sabio  hizo  en  su 
mocedad  versos  profanos,  ligeros  y  aun  escanda¬ 
losos,  que  en  los  Cancioneros  de  Roma  se  encuen¬ 
tran,  y  que  con  rara  sagacidad  ha  ilustrado  recien¬ 
temente  Césare  de  Lollis;  pero  en  su  edad  madura 
no  fué  más  que  trovador  de  Santa  María,  ni  dedicó 
sus  versos  á  otro  asunto  que  á  la  alabanza  de  la 
Santísima  Virgen,  agotando  en  estas  composicio¬ 
nes  suyas  todo  el  raudal  de  las  leyendas  piadosas 
de  la  Edad  Media  y  todos  los  artificios  y  combi¬ 
naciones  métricas  de  las  escuelas  trovadorescas. 
Estas  poesías,  cuyo  número  es  verdaderamente 
asombroso,  pueden  dividirse  en  dos  grupos:  uno, 
de  canciones  puramente  líricas,  sin  narración  al¬ 
guna;  otro  de  poesías  narrativas,  aunque  líricas  por 
el  tono,  por  la  composición  y  por  el  metro.  El 
primer  grupo  contiene  sesenta  y  cuatro,  de  las 
cuales  hay  cuarenta  en  loor  de  la  Virgen,  seis  de 
petición  y  gratitud ,  doce  para  las  principales  fies¬ 
tas  de  Santa  Mar, a,  para  los  Siete  Dolores,  etc., 
cinco  para  las  fiestas  de  Nuestro  Señor,  y  cinco 
adicionales.  En  opinión  de  Monaci,  esta  parte  del 
Cancionero  sagrado  del  Rey  Sabio  tiene  mucha  re¬ 
lación  con  las  Laudi  italianas,  así  en  la  sustancia 
como  en  la  forma,  y  puede  servir  para  ilustrar¬ 
las.  Las  cantigas  narrativas  llegan  á  trescientas 
sesenta,  y  puede  decirse  que  recopilan  todo  el 
vasto  ciclo  de  las  leyendas  ma  ríales.  El  Rey  mis¬ 
mo  compuso  la  música  de  todas  estas  canciones,  y 
llamó  sin  duda  á  los  mejores  iluminadores  de  su 
tiempo  para  que  hiciesen  la  estupenda  ilustración 
de  los  hechos  que  en  ellas  se  narran;  y,  final¬ 
mente,  tanto  aprecio  hizo  de  esta  labor  poética 
suya,  que  él,  que  en  su  testamento  apenas  quiso 
mencionar  ninguna  de  sus  obras,  tan  numerosas 
y  tan  ricas  de  sabiduría,  mandó  que  estos  Cancio¬ 
neros  se  custodiasen  en  la  misma  iglesia  de  su  en¬ 
terramiento,  y  que  todos  ios  años  en  las  fiestas  de 
la  Virgen  fuesen  cantados  sobre  su  tumba,  ora  es¬ 
tuviese  en  la  Catedral  de  Sevilla,  ora  en  Santa 
María  la  Real  de  Murcia. 

No  sabemos  si  por  los  trastornos  que  siguieron 
á  la  muerte  del  Rey  Sabio  aquella  disposición 
llegó  á  ser  estrictamente  observada:  algo  de  ella, 
aunque  en  modo  más  profano,  ha  cumplido  ahora 
la  Academia  Española,  poniendo  en  circulación 
este  venerable  relicario  de  nuestra  primitiva  poe¬ 
sía  religiosa.  Veamos  cómo. 

M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Continuará. 


LA  REINA  MARGARITA. 


¿OR  la  noche  se  la  veía  en  el  ensayo,  los 
días  que  no  había  función,  que  eran 
lunes,  miércoles  y  viernes,  ocupar,  en 
la  sombra,  una  butaca  de  quinta  ó 
&  sexta  fila,  envuelta  en  su  chal  gris, 
humilde;  permanecía  inmóvil  horas  y 
horas,  callada,  sin  reir  cuando  reían  allá 
arriba,  en  el  escenario,  sus  compañeros,  que 
no  pensaban  en  ella.  Las  noches  de  función 
solía  ir  á  un  palco  de  tercer  piso,  como  es¬ 
condiéndose,  ocupando  el  menor  espacio  posible, 
y  quieta,  callada  como  siempre.  No  la  divertía 
mirar  al  público,  desconocido,  indiferente,  casi 
hostil;  para  ella  era  el  mismo  siempre,  en  todos 
los  pueblos  que  iba  recorriendo  con  la  compañía: 
un  enemigo  distraído,  que  le  hacía  daño  sin  pen¬ 
sar  en  ella.  No  le  miraba.  Demasiado  tenía  que 
verle  de  frente,  frío,  insensible,  cuando  la  pobre 
tenía  que  salir  á  las  tablas  y  cantar  sin  perder  el 
compás,  sin  atragantarse,  y  hasta  expresando  con 
gestos  y  actitudes  ciertas  pasiones  que  no  eran  las 
suyas,  penas  que  no  eran  las  que  la  mortificaban. 
Miraba  al  escenario:  prefería  ver  una  vez  más, 
después  do  mil,  la  misma  escena,  oir  el  mismo 
canto;  á  lo  menos,  aquel  aburrido  y  monótono 
espectáculo  repetido  era  algo  familiar,  como  una 
patria  moral  ambulante;  la  ópera  viajaba  con  ellos. 
Miraba  el  escenario  como  un  nómada  podía  mirar 
el  carro  ó  la  tienda  que  le  acompaña  á  través  de 
regiones  y  regiones  nuevas,  desconocidas.  En  su 
imaginación  la  escena  era  la  tierra  firme,  el  pú- 
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blico  el  mar  tenebroso.  Esto  cuando  veía  las  tablas 
desde  fuera;  porque  cuando  estaba  sobre  ellas,  el 
público  seguía  siendo  el  mar  bravo,  y  el  escenario 
era  un  frágil  leño  flotante,  juguete  de  las  olas. 

Iba  al  teatro,  no  porque  gozara  con  el  espec¬ 
táculo,  sino  por  huir  de  la  soledad  de  la  posada,  y 
por  costumbre;  por  seguir  á  los  suyos,  que  al  fin 
lo  eran  los  de  la  compañía,  aunque  para  ella  desa¬ 
bridos,  fríos,  distraídos,  casi  indiferentes.  Estaba 
acostumbrada  desde  pequeña  á  hacer  lo  mismo.  Su 
madre  había  sido  cantante;  su  padre,  músico  de  la 
orquesta:  ella,  niña,  prefería  quedarse  á  dormir, 
pero  sola  no;  iba  al  teatro,  á  padecer  entre  basti¬ 
dores  frío,  sueño,  cansancio,  hastío .  mas  todo 

lo  prefería  al  miedo  de  verse  sola  en  la  posada ,  de 
noche.  Ahora  que  no  tenía  padres  á  quien  seguir, 
iba  al  teatro  por  seguir  á  todos  los  de  la  compañía, 
por  huir  de  la  poca  luz  de  su  celda  de  huésped  po¬ 
bre;  del  frío,  del  silencio,  del  aislamiento,  que  la 
comían  el  alma  con  sus  horas  de  bostezos  como 
simas. 

No  recordaba  cómo  había  entrado  ella  en  el  arte. 
Ello  había  empezado  por  ser  una  ilusión  de  su  se¬ 
ñora  madre:  un  día  había  hecho  falta  buscar  una 
niña  que  representara  cierto  papel;  pareció  ella; 
la  aplaudió  el  público,  y  desde  entonces  quedó 
incorporada  oficialmente  á  la  compañía.  En  otra 
ocasión,  un  director  de  orquesta,  algo  maestro  de 
canto  y  algo  aficionado  á  la  madre  de  la  infeliz 
Marcela,  nuestro  personaje,  descubrió  que  la  niña 
tenía  hermosa  voz ;  lo  creyeron  el  padre  y  la  ma¬ 
dre,  nadie  lo  negó,  y  la  chica  aprendió  música  y 
empezó,  cuando  tuvo  edad  suficiente,  á  cantar  en 
papeles  muy  modestos  en  la  compañía  donde  tra¬ 
bajaba  su  madre.  Así  había  empezado  aquello:  era 
cantante  porque  nunca  había  sido  otra  cosa,  ni 
nadie  la  había  propuesto  cambiar  de  oficio.  Tema 
apego  al  teatro,  como  se  le  tienen  á  su  tierra  aun 
aquellos  que  viven  en  país  triste,  ingrato.  Teníale 
el  cariño  tibio  que  engendra  la  costumbre.  Pero 
no  conservaba  ninguna  ilusión  de  artista;  hasta 
casi  había  olvidado  las  que  al  principio  de  su  opa¬ 
ca,  triste  carrera  había  tenido.  El  público  la  había 
desengañado  poco  á  poco.  Además,  no  era  hermosa. 
Había  tenido  sus  diez  y  ocho  años  como  cualquiera; 
pero  ni  laureles  ni  amores  habían  tejido  para  ella 
una  corona  de  felicidad.  Desengaños  vulgares,  sor¬ 
dos,  en  todo.  En  la  compañía  en  que  estaba  ahora, 
había  permanecido  años  y  años  por  vínculos  de 
amistad  de  sus  padres  difuntos  con  los  directores 
de  la  empresa;  y  porque  Marcela  llenaba  huecos, 
lo  aguantaba  todo,  no  tenía  pretensiones,  no  hacía 
sombra  á  nadie  y  se  contentaba  con  un  sueldo  in¬ 
ferior  á  su  categoría  de  cartel.  Nunca  había  traba¬ 
jado  más  que  en  provincias.  Los  gacetilleros,  mal 
vestidos  y  no  siempre  bien  educados,  que  ejercían 
de  Aristarcos  del  bel  canto ,  la  trataban  ordinaria¬ 
mente  con  un  desdén  provinciano  que  hay  que 
conocer  para  apreciarlo  en  toda  su  humillante 
amargura.  La  perdonaban  la  vida.  Cuando  más, 
decían  que  no  habla  descompuesto  el  conjunto;  pero 
lo  más  común  era  afirmar  que  la  señorita  Marcela 
Yitali  (Vidal)  había  hecho  laudables  esfuerzos 
para  dominar  la  emoción  que  visiblemente  la  em¬ 
bargaba.  Sí,  esto  era  verdad.  Tenía  un  miedo  cer¬ 
val,  invencible,  al  público;  un  miedo  que  no  se 
le  quitaba  con  los  años.  Sus  protectores,  los  amos 
del  cotarro,  se  fueron  acostumbrando  á  tolerarla 
como  una  carga  de  caridad,  si  no  de  justicia.  Por 
evitarla  á  ella  disgustos  y  por  no  comprometer  las 
obras  más  de  lo  que  otros  las  comprometían,  iban 
prescindiendo,  más  cada  vez,  de  Marcela.  Seguían 
pagándole  su  corto  sueldo,  y  ella,  que  comprendía 
que  apenas  lo  ganaba,  callaba,  humillada,  triste, 
pero  casi  agradecida.  En  general ,  los  demás  can¬ 
tantes  ni  la  querían  ni  la  odiaban;  la  miraban 
como  un  apéndice  inofensivo  de  la  compañía.  Pero 
donde  el  egoísmo  y  la  envidia  nada  tienen  que 
aborrecer,  la  malicia  burlona  todavía  tiene  algo 
que  decir,  gracias  á  su  horrible  diletantismo.  No 
se  sabe  quién,  inventó  para  Marcela  un  apodo, 
que  f ué  en  adelante  el  nombre  que  tuvo  para  los 
de  casa.  Se  la  llamó  la  Reina  Margarita . 

# 

•  * 

Fué  por  esto.  Cada  día  se  le  manifestaba  el  pú¬ 
blico  á  Marcela  menos  favorable  en  todas  las  ópe¬ 
ras,  por  insignificante  que  su  papel  fuese;  pero 
con  una  excepción.  En  cierta  obra  clásica,  muy 
aplaudida  en  todas  partes,  la  Vita  ti  tenía  á  su 
cargo  el  personaje  de  una  Reina  Margarita,  más  ó 
menos  fantástica;  una  Reina  que  no  gobernaba;  lo 
más  constitucional  posible;  porque  en  todo  y  por 
todo  dejaba -pasar  delante  y  eclipsarla  á  otra  pri¬ 
mera  tiple,  que  s;n  ser  duquesa  tal  vez  siquiera, 
la  obscurecía  á  ella,  á  la  Reina,  por  completo;  la 
comía  la  voz  cuando  cantaban  á  un  tiempo,  y  le 
quitaba  un  amante  que  la  Margarita  amaba  en  se¬ 
creto.  Todo  el  mundo  mandaba  allí,  menos  la 
Reina,  que  en  el  tercer  acto  desaparecía,  después 


de  perdonar  varias  felonías  á  una  porción  de  co¬ 
ristas,  y  no  volvía  á  presentarse  en  escena.  Era 
una  majestad  triste,  modesta,  apocada,  que  oía  en 
pública  audiencia  una  porción  de  arias,  romanzas, 
dúos  y  tercetos;  se  pasaba  media  hora  sentada  en 
su  trono,  sin  que  nadie  le  hiciera  caso,  y  cuando 
se  permitía  cantar,  tres  ó  cuatro  veces  en  toda  la 
ópera,  lo  hacía  en  melodías  de  dolorosa  resig¬ 
nación,  sin  grandes  gritos;  y  dejándose,  al  fin, 
dominar  por  voces  mas  poderosas  que  en  un  con¬ 
certante  acababan  por  ahogar  sus  lamentos  de 
elocuente,  dulce  monotonía. 

No  sabía  ella  por  qué,  Marcela  se  había  enamo¬ 
rado  de  este  papel;  y  el  público,  y  el  director,  y 
los  compañeros,  le  encontraban  en  él  cierta  gracia 
que  otras  veces  no  tenía.  Hasta  casi  guapa  salía 
Marcela  Vidal  en  su  Rema  Margarita.  Las  únicas 
flores  que  había  oído  de  soslayo  á  los  abonados  de 
los  palcos  proscenios  de  la  platea,  habíalas  debido 
á  su  Reina  Margarita.  Para  no  cambiar  nunca  de 
aspecto,  ya  que  había  parecido  bien  en  este  papel, 
Marcela  se  hizo  un  traje  para  la  tal  ópera,  y  en 
ella  nunca  usaba  los  de  la  empresa,  sino  el  que  le 
había  costado  su  trabajo  y  su  dinero.  Algunas  ve¬ 
ces  el  público  no  sólo  había  encontrado  simpática 
y  discreta  á  la  Vidal  en  este  papel,  sino  que  hasta 
la  había  gratificado  con  alguna  palmada  de  pro¬ 
pina  al  terminar  cierto  dúo  con  la  tiple,  la  cual 
después  la  eclipsaba  por  completo.  En  el  cuarto 
acto  ya  nadie,  ni  en  la  escena  ni  en  la  sala,  se 
acordaba  de  la  Reina  Margarita;  pero  esto  no  qui¬ 
taba  que  ella  se  fuese  á  su  humilde  posada,  sólita, 
más  contenta  ó  menos  triste  que  de  ordinario,  no 
forjándose  ilusiones  (esta  fragua  la  tenía  ella  apa¬ 
gada  mucho  tiempo  hacía),  pero  con  la  satisfac¬ 
ción  de  haber  ganado  el  pan  que  comía,  por  lo 
menos  aquella  noche. 

Sin  embargo,  esta  misma  buena  impresión  llegó 
á  gastarse.  Marcela  notó  la  ironía  que  sus  compa¬ 
ñeros  indicaban  con  cierta  malicia  al  llamarla 
Reina  Margarita ,  aludiendo  al  relativo  triunfo  de 
la  humilde  cantante  en  este  papel;  y  ella  misma 
acabó  por  ver  el  lado  cómico  de  su  limitadísima 
especialidad.  La  empresa  era  la  que  tomaba  con 
mas  seriedad  la  cosa:  ya  se  sabía;  en  aquella  ópera 
de  recurso,  el  papel  de  Reina  para  Marcela;  antes 
faltaba  la  luz  de  las  baterías  que  así  no  fuera. 

• 

#  * 

Llegó  la  compañía  á  una  ciudad  del  Norte,  en 
mitad  del  invierno.  Los  cantantes  estaban  aburri¬ 
dos;  todos  temían  quedar  sin  voz;  la  humedad  les 
llegaba  á  las  entrañas.  Tiritaban,  encogidos,  y  no 
les  bastaba  todo  el  vestuario  para  envolvérselo  al 
cuello.  El  tenor,  que  se  creía  hombre  de  porvenir, 
y  hubiera  querido  tener  un  estuche  de  terciopelo 
para  la  laringe,  no  abría  la  boca  más  que  para  co¬ 
mer,  hasta  que  llegaba  la  hora  de  caniar.  Era  un 
pueblo  triste,  levíiico,  opulento,  que  tenía  ópera 
por  lujo  más  que  por  afición.  Los  ricachos  se  abo¬ 
naban,  pero  dejaban  muchos  días  los  palcos  sin 
gente.  No  había  afición  á  la  música,  no  había  más 
que  dinero,  que  en  punto  al  arte  se  convertía  en 
pretensiones.  No  entendían,  pero,  como  eran  ricos, 
se  creían  con  derecho  á  ser  exigentes:  además,  no 
se  quería  un  mal  contrato;  sentirían  mucho  que  se 
les  diera  gato  por  liebre;  no  por  las  notas  desafi¬ 
nadas,  que  no  les  hacían  ningún  daño,  sino  por  la 
lesión  enorme  que  pudiera  causar  á  sus  intereses 
el  pagar  como  ocho  cantantes  que  valían  como  cua¬ 
tro,  v.  gr.  Así  es  que  se  consultaba  con  inquietud, 
y  oyéndolos  como  á  oráculos,  á  los  pocos  peritos, 
ó  que  pasaban  plaza  de  tales,  que  había  en  el  pue¬ 
blo.  Los  cómicos,  como  suele  acontecer,  hacían  ran¬ 
cho  aparte  en  la  ciudad:  no  trataban  apenas  á  na¬ 
die;  no  les  interesaban  ni  los  monumentos,  ni  las 
costumbres,  ni  los  paisajes  de  la  hermosa  campi¬ 
ña.  De  la  posada  al  teatro,  al  ensayo  ó  la  función. 
No  sabían  más  que  esto:  «que  llovía  sin  cesar,  que 
el  cielo  era  de  plomo,  y  que  el  público  era  muy 
frío,  muy  reservado,  temía  comprometer  su  fama 
de  inteligente  aplaudiendo  lo  que  no  merecía 
aplausos. » 

Para  Marcela  no  ofrecía  aquello  novedad:  todos 
los  públicos  le  parecían  el  mismo;  un  enemigo,  un 
juez,  un  verdugo;  algo  así  como  una  especie  de 
guardia  civil  que  la  perseguía  á  ella  por  el  delito 
de  no  tenor  buena  voz,  y  aturdirse  y  no  acabar  de 
dominar  la  escena.  El  agua,  la  humedad  que  le 
atravesaba  los  huesos,  el  cielo  obscuro,  bajo,  ceni¬ 
ciento,  eso  sí  la  entristecía.  Se  sentía  allí  más  ex¬ 
tranjera  que  en  las  demás  ciudades  de  su  patria, 
que  ella  no  tenía  por  patria.  Como  no  se  podía  sa¬ 
lir  á  paseo  por  los  alrededores,  lo  cual  solía  ser  su 
recreo  único  fuera  del  teatro,  se  aburría  mortal¬ 
mente  en  la  posada.  Cosía,  recomponía  la  seda  y 
los  galones  y  las  perlas  falsas  de  su  traje  de  Reina, 

hacía  solitarios  con  una  baraja  sobada . y  dormía 

mucho.  Cantó  una,  dos,  tres  noches  la  Reina  Mar¬ 
garita ;  por  primera  vez  la  citaron  nominatim  los 


gacetilleros  severísimos;  no  tuvieron  inconvenien¬ 
te  en  declarar  que  la  señorita  Vitali  había  estado 
discreta  en  su  modesto  y  simpático  papel  de  Reina, 
escuchando  merecidas  muestras  de  simpatía  en  el 
dúo  del  segundo  acto . y  nada  más.  Marcela  vol¬ 

vió  á  su  huelga  oficial,  á  envolverse  en  el  chal  gris, 
y  ocultarse  en  la  sexta  ó  séptima  fila  de  butacas, 
en  la  sombra,  las  noches  de  ensayo,  y  en  su  palco 
tercero  en  las  noches  de  función. 

• 

•  * 

Estando  allí,  en  el  palco  tercero  de  la  extrema 
izquierda,  asistió  á  un  penosísimo  espectáculo  quo 
le  puso  carne  de  gallina  y  le  hizo  aborrecer  más 
que  antes  al  monstruo,  al  público  enemigo. 

El  tenor,  el  cómico  de  primera,  acabó  por  po¬ 
nerse  malo  de  la  garganta  con  la  humedad,  y  por 
lo  que  abusaba  de  él  la  empresa.  La  gacetilla  bra¬ 
mó;  los  abonados  amenazaron  con  retirarse  al  mon¬ 
te  Aventino  (en  el  Círculo  de  Recreo).  Echando  la 
cuenta  por  los  dedos,  aquellos  dignos  comerciantes 
demostraban  que  con  el  catarro  pertinaz  del  tenor 
se  les  defraudaba  en  tantas  pesetas  con  tantos  cén¬ 
timos.  «Estas  son  puras  matemáticas?»,  decían  ellos 
enseñando  los  dientes  á  la  empresa. 

La  cual  cogía  el  cielo  con  las  manos,  y  no  sabía 
qué  hacer.  Como  llovido  del  cielo,  que  la  empresa 
cogía,  cayó  en  el  pueblo,  no  se  sabe  de  dónde,  un 
tenor  procedente  de  la  capilla  de  cierta  insigne 
catedral.  Sabía  más  música  que  el  otro;  aprove¬ 
chaba  su  poca,  pero  bien  timbrada  voz,  con  mayor 
maestría,  y,  en  fin,  daba  mucho  más  gusto  oirle 
cantar  á  él  que  al  tenorcito  de  las  pretensiones  y 
los  escrúpulos.  Declaró  el  recién  venido  que  la 
partitura  que  mejor  dominaba  era  el  Fausto.  Ropa 
no  la  tenía,  pero  sabía  el  papel,  sin  tropezar,  de 
cabo  á  rabo.  Se  le  arregló  como  se  pudo  la  ropa,  de 
otros  Faustos  mejores  mozos,  que  había  en  el  tea¬ 
tro,  empolvada  y  con  algunos  zurcidos.  Candonga, 
pues  el  nuevo  tenor  se  llamaba  Candonga,  no  se 
sabe  por  qué,  pues  ni  era  candonguero  ni  amigo 
de  candonguear;  Candonga  se  resistió  á  confir¬ 
marse  en  italiano  y  á  llamarse  Cantonghini,  como 
le  propuso  la  empresa.  «¿Y  Scherzzo?  llámese  us¬ 
ted  Scherzzo,  que  es  una  especie  de  traducción  de 
Candonga»,  le  dijeron.  Pero  nada;  él  era  dócil, 
pacato,  mas  en  este  punto  no  cedía.  No  quería  re¬ 
negar  del  apellido  de  su  padre.  Y  como  el  apuro 
era  grande,  la  empresa  se  sometió,  y  en  los  carte¬ 
les  se  decía:  Fausto,  Sr.  Candonga. 

Lo  peor  no  era  esto;  sino  que  Candonga  pisaba 
mal,  apoyando  primero  con  fuerza  el  calcañar;  des¬ 
trozaba  en  seguida  los  tacones,  y  parecía  un  ani¬ 
mal  raro  con  aquel  modo  de  poner  la  planta. 
Además,  tenía  la  costumbre  de  calarse  demasiado 
el  sombrero  por  atrás;  y,  para  decirlo  todo,  no  se 
sabe  en  qué  consistía,  pero  encogía  los  brazos  de 
tal  manera,  que  todas  las  mangas  le  venían  largas. 
La  empresa  no  reparó  en  esto,  ni  el  director  de 
escena  ni  el  de  orquesta  se  fijaron  en  que  aquel 
hombre  jamás  había  sido  Fausto  más  que  vestido 
de  paisano,  con  grandes  apariencias  de  seminarista. 

Llegó  la  noche  del  debut  de  Candonga,  y  aquello 
fué  el  disloque ,  según  decía  un  señorito  de  las  bu¬ 
tacas  que  había  estudiado  farmacia  en  Madrid.  El 
público  gozó  mucho,  porque  se  rió  de  Candonga 
toda  la  noche  á  mandíbula  batiente;  y  cuando  to¬ 
caban  á  cantar,  el  pobre  tenor  de  capilla  parecía 
un  ángel  bastante  entendido  en  el  arte.  Por  de 
pronto,  cuando  hubo  que  despojarle  de  la  hopa¬ 
landa  del  sabio,  tirando  por  tramoya  de  una 
cuerda,  le  dejaron  en  mangas  de  camisa  y  con  me¬ 
dia  barba.  Se  arregló  aquello  como  se  pudo;  pero 
en  la  primera  entrevista  con  Margarita,  Fausto  no 
hizo  ver  más  que  sus  disposiciones  para  la  carrera 
eclesiástica.  En  fin,  un  martirio.  El  pobre,  que 
debía  de  necesitar  mucho  el  sueldo,  aguantaba:  se 
reían  de  él,  y  él  se  sonreía  y  procuraba  estar  fino 
con  Margarita  la  rubia,  que  estaba  en  ascuas  junto 
á  un  seductor  que  parecía,  por  lo  menos,  subdiá¬ 
cono.  Candonga  se  agarraba  al  canto  como  á  un 
clavo  ardiendo.  Si  le  hubieran  dejado  cantar  con 
las  manos  en  los  bolsillos,  lo  hubiese  hecho  mu¬ 
cho  mejor,  y  mejor  aún  bajo  tierra;  pero,  en  fin, 
mientras  cantaba,  cesaba  la  risa,  y  hasta  le  aplau¬ 
dían  algo.  Pero  volvía  á  predominar  la  mímica,  y 
el  público,  cruel,  pagano,  volvía  al  jaleo ,  á  la 
bronca;  se  oían  chistes  que  iban  de  palco  á  palco. 
Una  orgía  de  humorismo  provinciano  á  costa  de 
un  infeliz  hambriento. 

Margarita,  la  otra,  la  Reina ,  sentía  desde  allá 
arriba  una  lástima  infinita.  La  voz  de  aquel  se¬ 
ñor  Candonga,  á  quien  no  tenía  el  gusto  de  co¬ 
nocer,  le  llegaba  al  alma,  le  pedía  compasión,  con¬ 
suelo;  para  ella  todo  lo  que  cantaba  aquel  Fausto 
venía  á  decir:  «Vosotros  los  que  pasáis  por  este 
camino  del  arte,  por  este  calvario,  decidme  si  hay 
dolor  como  mi  dolor.»  Se  le  saltábanlas  lágrimas. 
Si  hubiera  tenido  una  bomba  de  dinamita,  acaso 
la  hubiera  arrojado  sobre  aquellos  señoritos  de  las 
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butacas,  que  despellejaban  á  un  hombre  que  sabía 
más  música  que  todos  ellos.  Salió  Marcela  del  tea¬ 
tro  antes  de  la  (tpofeosis ,  es  decir,  del  consumma- 
tum  est. 

* 

•  • 

Feliciano  Candonga  y  la  Reina  Margarita  no 
tardaron  en  hacerse  amigos.  Se  conocieron  entre 
bastidores,  en  la  obscuridad  de  un  rincón,  durante 
un  ensayo  de  una  ópera  en  que  la  Srta.  Vidal  can¬ 
taba  unas  cuantas  notas  y  Candonga  absolutamente 
nada.  Simpatizaron  en  seguida.  Los  atraía,  cual  un 
imán,  la  semejanza  de  su  suerte.  Feliciano,  des¬ 
pués  de  aquel  Fausto  famoso,  no  volvió  á  salir  á 
las  tablas;  la  empresa  no  se  atrevía  á  despedirlo 
por  si  el  otro  tenor,  que  ya  había  sanado,  volvía  á 
inutilizarse;  pero  tampoco  osaba  la  empresa  desa¬ 
fiar  la  indignación  del  público  con  una  segunda 
presentación  del  tenor  de  capilla.  Se  estaba  á  laes- 
pectativa;  y  en  tanto  se  le  entretenía  el  hambre 
al  infeliz  cantante  con  algunas  piltrafas  de  sueldo. 
Por  lo  visto,  él  estaba  muy  mal  de  recursos,  por¬ 
que,  á  pesar  de  lo  humillante  de  su  situación,  no 
se  quejaba;  sonreía  á  todos,  fingía  no  darse  por 
desairado  y  esperar  turna  para  volver  á  salir  á 
escena. 

Marcela  y  Feliciano  comprendieron  que  su  si¬ 
tuación  de  artistas  medio  licenciados  era  muy  pa¬ 
recida.  Este  lazo  los  unió  estrechamente.  Además, 
se  parecía  su  carácter.  Los  dos  buscaban  la  obscu¬ 
ridad,  eran  modestos;  dos  resignados. 

La  Reina  Manjar  i  ta  ocupaba  su  butaca  en  la  fila 
siete,  en  lo  obscuro,  las  noches  de  ensayo,  y  á 
poco  allí  se  presentaba  el  tenor  desahuciado.  Ha¬ 
blaban  en  voz  muy  baja,  á  ratos,  cuando  el  direc¬ 
tor  de  orquesta  no  exigía  silencio  absoluto.  Otras 
veces  oían  la  música  con  religiosa  atención,  con¬ 
tentos  con  oirla  así,  tan  cerca  uno  de  otro.  Coinci¬ 
dían  en  sus  opiniones  acerca  del  mérito  de  las 
óperas  y  del  mérito  de  los  cantantes  que  á  ellos  les 
tenían  de  reemplazo.  Coincidían  en  estar  exentos 
de  envidia.  Y  era  un  nuevo  placer  delicado,  lleno 
de  consuelo,  aquel  dúo  de  caridad,  de  justicia,  en 
que  su  ánimo  estaba  tan  armonizado.  Admiraban 
las  mismas  bellezas  y  perdonaban  los  mismos 
agravios. 

De  lo  que  más  hablaban  era  de  ellos  mismos. 
Marcela,  singularmente,  encontró  una  delicia  des¬ 
conocida  en  contar  á  otra  persona  sus  tristezas,  la 
monotonía  gris  de  su  existencia.  No  era,  en  apa¬ 
riencia  á  lo  menos,  muy  poética  su  conversación. 
Los  catarros  que  martirizaban  á  la  pobre  cantante 
eran  tema  de  la  mayor  parte  de  sus  diálogos,  al 
empezarlos,  por  lo  menos.  Por  acuerdo  tácito,  lle¬ 
garon  á  tomar  por  costumbre  el  comunicarse  lo 
que  habían  hecho  y  lo  que  habían  padecido  ó  go¬ 
zado  durante  todo  el  día.  Hablaban  muy  bajo,  con 
cierta  mística  entonación  que  parecía  concierto  de 
amores,  del  frío,  de  la  helada,  de  la  humedad,  de 
la  poca  ropa  que  daban  en  la  posada  para  la  cama, 
de  otras  nimiedades  tristes  de  la  vida  ordinaria. 
Supo  Candonga  que  Marcela  se  pasaba  las  horas 
muertas  haciendo  solitarios  con  una  baraja  so¬ 
bada.  El  le  ofreció  una  nueva.  Candonga,  por  su 
parte,  jugaba  mucho  al  dominó  en  un  café  de  las 
afueras. 

De  lo  que  no  hablaban  jamás  era  del  arte  con 
relación  á  las  propias  miras;  parecía  que  para  ellos 
no  había  porvenir,  ni  bueno  ni  malo.  Candonga, 
alma  sincera,  creía  firmemente  que  aquella  mu¬ 
chacha  tan  simpática  sabía  poca  música  y  cantaba 
muy  medianamente.  Hubiera  partido  con  ella  una 
peseta  y  un  puchero  de  garbanzos,  pero  era  inca¬ 
paz  de  adularla,  de  engañarla.  Marcela,  que  creía 
ver  en  Feliciano  un  músico  aceptable,  compren¬ 
día,  más  cada  día,  que  aquel  hombre  tan  natural , 

tan  bueno  para  en  cam ,  nunca  sería  lo . farsante 

que  se  necesita  ser  para  dominar  las  tablas.  No;  no 
veían  porvenir,  y  no  hablaban  de  él.  Si  Marcela 
insistía  en  tratar  de  asuntos  teatrales,  pero  siempre 
refiriéndose  á  los  demás ,  no  era  por  gusto,  sino 
porque  no  sabía  nada  de  otras  cosas. 

Un  día  notó  Candonga  con  asombro  que  Marga¬ 
rita  la  Reina  no  sabía  á  punto  fijo  quién  era  Martí¬ 
nez  Campos.  No  sabía  nada  del  mundo,  que  para 
ella  todo  era  público,  público  hostil,  juez  impla¬ 
cable.  Cuando  se  agotaba  el  tema  de  las  vicisitudes 
de  sus  aburrimientos,  fríos,  catarros  y  demás  tris¬ 
tezas  cotidianas,  Feliciano  iba  poco  á  poco  reno¬ 
vando  la  conversación  mediante  referencias  á  otros 
horizontes  de  vida  desconocidos  para  Marcela.  El 
tema  favorito  llegó  á  ser  la  manera  de  ganarse  el 
sustento  sin  contar  para  nada  con  el  público  del 
teatro.  Había  quien  ganaba  muchísimo  más  que 
ellos;  v.  gr.,  comprando  harina,  teniéndola  en  casa 
una  temporada  y  vendiéndola  después.  Se  com¬ 
praba  como  ciento,  se  iba  vendiendo  uno  á  uno,  y 
sin  más,  se  ganaba  por  cada  ciento . tanto;  mu¬ 

cho.  «¡Qué  felicidad!»  pensaba  la  Reina .  Y  la 
gente  que  entraba  á  comprar  y  á  vender  no  tenía 


derecho  á  silbarle  a  uno:  había  trato  ó  no ;  pero  sin 
insultará  nadie:  si  el  género  no  gustaba,  no  por 
eso  los  parroquianos  se  burlaban  del  comerciante. 

Y  suspiraba  la  Vitali,  pensando  en  aquel  paraíso 
del  tanto  por  ciento;  pacífico,  sedentario,  escon¬ 
dido,  serio,  honrado,  humilde. 

Y  de  una  en  otra,  Candonga  llegó  á  confesarle 

su  secreto.  Que  si  él  se  veía  como  se  veía  era  por 
haber  sido  tonto,  vanidoso.  Que  ciertas  adulacio¬ 
nes  se  le  habían  subido  á  la  cabeza,  y  se  había  em¬ 
peñado  en  ser  artista ,  aunque  fuera  de  iglesia;  y 
por  seguir  esta  vocación  había  abandonado  á  un 
tío  suyo  que  le  hubiera  metido,  en  un  pueblo  de 
la  provincia  de  Falencia,  en  el  comercio  de  hari¬ 
nas,  con  grandes  probabilidades  de  hacer  un  ne¬ 
gocio  decente.  La  Reina  Man/arita ,  asombrada, 
aconsejó  al  tenor  que  escribiera  al  tío,  que  can¬ 
tara .  la  palinodia.  Y  así  lo  hizo.  Y  cuando  un 

mes  más  adelante  la  compañía  levantaba  sus  tien¬ 
das  y  se  iba  con  la  música  á  otra  parte,  Feliciano, 
la  ultima  noche  de  función,  en  la  obscuridad  del 
antepalco,  le  hacía  saber  á  la  Reina  Margarita  que 
Fausto  rompía  su  pacto  con  el  diablo  del  arte,  y 
se  marchaba  á  Grijota,  donde  le  esperaban  los  sa¬ 
cos  fructíferos  de  su  tío  Romualdo.  La  Reina  le 
dió  la  enhorabuena,  con  voz  trémula;  y  ya  en  toda 
la  noche  habló  poco.  Feliciano  se  creyó  en  el  caso 
de  acompañarla  hasta  la  posada,  cuando  ella  le 
dijo  que  se  retiraba,  porque  no  se  sentía  bien.  Por 
la  calle,  obscura,  húmeda,  triste,  no  hablaron  tam¬ 
poco  apenas.  Ai  llegar  ai  portal  de  la  pobre  vi¬ 
vienda  donde  tanto  se  había  aburrido  Marcela,  se 
de  u vieron,  cortados  los  dos,  mudos. 

No  sabían  cómo  despedirse  .... 

— ¿Y  usted? — dijo  por  fin  Fausto . 

— ¿Yo?  Mañana  en  el  tren  de  las  siete  sale  la 
Reina  Margarita ,  en  tercera;  ocho  horas  de  viaje, 
y  por  la  noche  en  Z...  función . La  Reina  Marga¬ 
rita  se  presentará  al  respetable  público . y  pro¬ 
curará  no  descomponer  el  conjunto! . 

Y  entonces  Fausto  Candonga,  que  dejaba  el 

teatro  principalmente  por  no  saber  adorar  á  Mar¬ 
garita  (la  plebeya)  como  era  debido,  en  la  es¬ 
cena  de  la  ventana:  Fausto  Candonga,  como  pudo, 
tartamudeando,  ofreció  á  la  Reina  su  blanca  ma¬ 
no,  y  su  blanca  harina,  y  los  sacos  del  tío  Ro¬ 
mualdo . y  todo  lo  que  él  podía  valer  en  Grijota. 

En  fin,  se  declaró,  metiéndose  en  harina:  y  la  di¬ 
cha  de  aquella  luna  de  miel  que  ofrecía  se  ci¬ 
fraba  en  la  ganancia  legítima,  segura,  lejos  de  las 
baterías  del  escenario,  lejos  del  público,  de  las 
lentejuelas  y  de  las  imponentes  figuras  de  los  vio¬ 
loncelos  y  de  la  tiránica  batuta  del  director  de  or¬ 
questa . 

• 

*  • 

Algunos  años  después  se  celebraba  en  Grijota  la 
proclamación  del  diputado  provincial  D.  Romual¬ 
do  Candonga,  y  hubo  gaudeamus ,  fuegos  artifi¬ 
ciales  y  su  poquito  de  teatro.  Y  lo  mejor  de  la 
función  fué  que,  nada  menos  que  el  señor  D.  Fe¬ 
liciano  y  su  digna  esposa  doña  Marcela  Vidal,  sa¬ 
lieron  al  tablado  que  se  levantó  en  el  Ayunta¬ 
miento  á  cantar  como  ángeles,  vestidos  con  trajes 
que  ni  los  cómicos  de  la  corte.  Había  que  ver  al 
rico  mercader  de  harinas  y  á  su  señora  la  hacen¬ 
dosa  doña  Marcela,  cada  cual  por  su  lado,  y  suce¬ 
sivamente,  hacer  las  delicias  de  sus  convecinos, 
con  unos  gorgoritos  y  unos  suspirillos  cantados 
que  daban  gloria.  Candonga  pisaba  de  tacón,  como 
siempre,  y  el  traje  de  Fausto  que  le  habíá  hecho 
su  mujer  lo  vestía  como  lo  hubiera  vestido  uno  de 
aquellos  quintales  de  harina  de  fior  que  tenía  en 
su  casa;  pero  cantar,  era  un  prodigio.  Y  cantaba 
solo,  sin  Margarita  que  le  estorbase. 

Y  después  salió  la  Reina  Margarita ,  con  el 
traje  de  su  propiedad,  que  había  conservado. 

Y  rayó  á  gran  altura,  sin  que  la  eclipsara  nadie. 

Al  día  siguiente,  los  músicos  del  pueblo  soste¬ 
nían  que  era  una  lástima  que  el  feliz  matrimonio 
no  se  lanzara  de  nuevo  á  la  vida  artística,  pues 
tenían  seguros  los  aplausos,  las  contratas,  etc.,  etc. 

«¡Qué  horror!»  se  decían  Marcela  y  Feliciano, 

mirándose  y  sonriéndose .  ¡  Si  todo  el  público 

fuera  como  el  de  Grijota!  ¡Amigos  y  parientes!  Y 
por  si  alguna  chispa  de  tentación  les  quedaba  en 
el  alma,  en  el  fondo,  Candonga  vistió  con  su  traje 
de  Fausto  un  armatoste  de  cañas  que  tenía  en  la 
huerta  para  espantar  los  gorriones. 

Y  cuando  llegó  domingo  el  gordo,  el  primer  día 
de  Carnaval,  llamó  la  atención  de  Grijota,  en  el 
baile  de  las  Maritornes,  una  máscara  que  lucía  un 

traje  de  seda,  oro  y  pedrería .  Era  Sinforosa,  la 

ilustre  fregona  de  los  de  Candonga,  á  quien  su 
ama,  D.a  Marcela,  había  disfrazado  con  el  traje 
que  un  día  fuera  su  única  ilusión  de  artista,  el 
traje  de  corte  de  la  Reina  Margarita . 

Clarín. 


CAMPESINAS. 


EN  FL  CARRILLO. 


I. 


1  abíansf.  criado  juntos.  De  niños,  vélaseles  to¬ 
das  las  tardes  buscarse  á  la  salida  de  la  es¬ 
cuela  y  senderear  después  por  todo  el  valle, 
trepando  él  á  los  árboles  para  cocerle  á  ella 
nidos  de  pinzones  ó  guindas  rojas;  de  rapa¬ 
ces  luego,  se  pasaban  el  día  ¿  la  sombra  de 
la  misma  mata,  corriente  el  estío,  ó  bajo  el  mis¬ 
mo  paraguotas  encarnado  en  tiempo  de  lluvia, 
,  f  ,  mientras  las  vacas  de  uno  y  ot  o  pacían  en  amor  y 

vL*  compaña  la  mies. 

y  Juntos  iban  á  la  romería  del  patrón  del  concejo  en 
la  carreta  trocada  en  coche;  juntos  bailaban  en  el 
corro  al  son  de  la  gaita;  juntos  se  asentalian  en  torno  al 
fuego  en  los  magi  stos  y  alrededor  de  la  pira  de  panochas 
en  las  deshojas,  y  juntos,  en  fin,  habían  crecido  y  pasado  de 
la  adolescencia  á  la  pubertad,  sin  que  sus  almas,  que  se 
abrazaron  en  el  primer  vuelo  de  la  niñez,  deshicieran  su 
dulce  lazo  al  sentir  el  primer  calor  de  la  juventud. 

Con  igual  sencillez  que  fueron  camaradas  de  muchachos, 
fueron  novios.  Un  día  el  rapaz  se  fijó  en  fu  compañera  y 
la  encontró  con  unos  atractivos  que  hasta  entonces  no  ha¬ 
bía  descubierto  en  su  persona.  Sus  alegres  ojos  azules  te¬ 
nían  ahora  cierta  singular  dulzura,  cierta  timidez  llena  de 
encanto;  sus  cabellos  descuidados,  liados  en  trenzas,  pare¬ 
cían  más  sedosos  y  más  rubios;  su  rostro  se  redondeaba,  se 
abultaba  su  seno,  se  perfilaba  su  talle.  A  la  vez  adquiría 
una  extraña  gravedad,  un  comedimiento  raro  de  mujercita. 
i*rop*ndía  menos  al  alborozo;  ya  no  saltaba  los  arroyos, 
importándole  un  bledo  enseñar  las  piernas;  enrojecía  á 
cada  momento,  y  por  cualquier  cosa  bajaba  los  párpados 
confusa.  Iba  á  entrar  en  las  quince  primaveras  de  su  vida. 

Sólo  que  no  era  él  únicamente  el  que  estudiaba  á  hurta¬ 
dillas  á  su  camarada  de  niñez  y  de  carreras.  También  ella 
le  atisbaba  con  el  rabillo  del  ojo,  y  le  encontraba  muy  otro 
y  distinto.  Al  chico  sucedía  el  mozo,  y  un  mozo  varonil  y 
fuerte,  de  recios  puños,  de  anchas  espaldas,  de  complexión 
robusta,  de  simpático  rostro,  de  piernas  incansables,  capaz 
de  estarse  andando  un  día  entero,  y  de  sujetar  por  los  cuer¬ 
nos  á  una  vaca.  Semejante  transformación  complacía  en 
extremo  á  la  rapaza,  y  a  medida  que  descubría  nuevos  ali¬ 
cientes  en  su  compañero ,  sentíase  más  atraída  por  aquella 
juventud,  el  despertamiento  de  la  cual  presenciaba. 

Los  dos  se  habían  formado  en  plena  naturaleza,  y  care¬ 
cían,  por  ende,  del  arte  cortesano  del  disimulo.  La  confe¬ 
sión  mutua  de  su  cariño  vino  por  sí  sola:  fué  la  cosa  más 
natural  del  mundo,  y  llegó  en  uno  de  esos  hermosos  días 
de  sol  del  invierno,  luminosos  y  diáfanos,  en  que  el  calor- 
cilio  de  la  tibia  atmósfera,  precursor  de  la  primavera,  asalta 
los  poros  y  abre  las  válvulas  del  alma  de  par  en  par. 

Estaba  la  rapaza  en  el  corral  de  la  zafería  dando  de  comer 
en  el  escriño  á  sus  vacas,  revolviendo  con  las  manos  el 
grano,  y  remangados  los  brazos  hasta  el  hombro,  cuando 
entró  el  mozo  por  el  portillo  del  campo. 

— Guárdete  Dios  —  le  dijo  el  muchacho. 

— Buenas  las  tengas — repuso  ella  sin  atreverse  á  mi¬ 
rarle. 

Enmudecieron  luego,  y  mientras  la  moza,  atisbando  á  su 
compañero  de  soslayo,  fingía  dedicar  toda  su  atención  al 
pienso  del  gunado,  el  rapaz,  acariciando  maquinalmente  el 
tozuelo  de  la  Pinta,  la  res  favorita  de  la  muchacha,  excla¬ 
mó  con  una  voz  no  muy  segura: 

—  ¡  Antucha!  ¡Tiénesme  triste! 

La  moza  se  puso  como  la  grana,  y  pegando  una  palmada 
en  el  cuello  á  una  vaca  que  no  dejaba  comer  ¿  las  demás, 
replicó  no  menos  confusa: 

— ¿De  veras?  ¿Y  por  qué,  Chindo? 

—  Porque  ya  no  me  miras  como  mirásteme  siempre. 

— ¿Que  no?  ¡  Lo  mismo ! 

Con  tal  fuego  pronunció  Antucha  estas  palabras,  que 
Chindo,  que  se  mostraba  vacilante  y  tímido,  sintió  de 
pronto  gran  valentía,  y  acercándose  á  la  jovencita  hasta 
sentir  el  soplo  de  su  aliento,  exclamó  con  ímpetu: 

—  Si  me  escuchases,  diríate  una  cosa. 

La  moza  no  fetrocedió  ni  pareció  sorprendida.  Conten¬ 
tóse  con  bajar  los  párpados,  y  cada  vez  más  encendida, 
balbució: 

—  Dila. 

Hubo  un  poco  de  pausa.  A  pesar  de  sus  valentías  súbitas, 
el  mozo  titubeaba.  Pero  por  fin  lo  soltó  derechamente  y  sin 
rodeos: 

—  ¡Pues  que  quiérote  con  todo  mi  corazón,  y  que  me 
moriría  si  tú  no  me  quisieras! 

Entonces  Antucha,  levantando  la  cabeza  subyugada  por 
aquel  acento  ternísimo  y  persuasivo,  miró  de  frente  á 
Chindo,  y  dejando  asomar  á  sus  pupilas  su  alma  entera,  re¬ 
puso  con  sencillez: 

—  ¡  Pues  yo  también  quiérote  á  ti  como  tú  me  quieres! 

Dos  vacas  intentaron  cornearse.  Hubo  que  separarlas, 

y  las  manos  de  él  rozaron  los  desnudos  brazos  de  ella.  Se 
estremecieron  ambos,  y  se  miraron  con  una  mirada  que 
equivalía  á  una  caricia.  Y  no  hablaron  más.  Y  asi  fueron 
novios. 


II. 

Amores  castos,  amores  ingenuos,  amores  privados  de  ese 
sol  de  fuego  meridional  que  azuza  los  sentidos  y  enciende 
la  sangre:  tales  fueron  los  de  Antucha  y  Chindo.  Pero  en¬ 
tre  las  neblinas  norteñas,  como  bajo  los  espléndidos  hori¬ 
zontes  del  Sur,  el  corazón  es  el  mismo  siempre,  una  vez 
despierto.  La  primera  concesión  es  cuestión  sólo  de  oportu¬ 
nidad  ,  y  la  oportunidad  llegó  en  seguida. 

No  dice  la  historia ^i-fué.algnna  trastada  de  ese  hipócrita 
señorito  en  que  «  busca  la  sombra  el  perro » ,  y  que  con  su 
temperatura  blanda  hállase  metido  hipócritamente  entre 
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loa  meses  invernales;  pero  el  caso  es  que  cierta  cálida  ma¬ 
ñana  de  Febrero,  y  cuando  Chindo  no  pensaba  encontrarse 
á  Antucha  porque  no  era  hora  do  charla,  la  vio  al  pasar  él 
junto  á  la  plazoleta  de  la  noria,  Pero  lo  más  chocante  con- 
gistia  en  que  la  muchacha  estaba  inclinada  sobre  el  pozo 
como  si  mirase  su  fondo  con  gran  cuidado. 

— ¿Qué  diablos  hace?  —  se  dijo  Chindo  para  su  descolo¬ 
rido  chaleco  ex  rojo. 

Y  en  cuatro  saltos  se  plantó  en  la  plazoleta  y  al  lado  de 
gu  novia.  Entonces  comprendió  de  qué  se  trataba.  La  chica 
tiraba  á  pulso  de  una  soga  que  debía  do  sostener  un  formi¬ 
dable  peso,  porque  subía  con  lentitud  y  ¿  costa  de  esfuer¬ 
zos  titánicos. 

—Trae  acá,  tonta — exclamó  Chindo,  echando  sus  dos 
sucias  manos  á  la  soga;  y  en  un  instante  izó  hasta  la  boca 
del  pozo  un  enorme  cubo  rebosante  do  agua. 

—  Lo  que  es  si  no  vienes,  quédase  el  cubo  abajo — dijo  la 
rapaza,  jadeante  todavía. 

— ¿Pasóle  algo  al  Franchute?  —  preguntó  Chindo  alu¬ 
diendo  al  jumento  encargado  de  poner  en  marcha  todo 
aquel  prehistórico  organismo  de  la  noria. 

—  Púsose  malo  va  para  tres  días,  y  con  este  solazo  que 
descolgóse  no  puede  se  tener  el  bancal  sin  riego. 

— ¡  Pero  es  imposible  sacar  el  agua  cubo  á  cubo! 

— ¿Y  cómo  lo  remediar,  Chindo? 

¿Cómo?  El  mozo  se  había  quedado  pensativo.  Do  pronto 
le  dijo  á  su  novia:  «¡aparta!»  se  afianzó  con  firmeza  en  sus 
pies,  cogió  con  sus  recias  manazos  la  collera  que  se  engan¬ 
chaba  ¿  la  caballería,  se  la  acomodó  al  cuello,  echó  el 
cuerpo  todo  hacia  delante ,  las  ruedas  de  la  noria ,  obede¬ 
ciendo  el  poderoso  impulso,  se  pusieron  en  movimiento,  y 
los  canjilones  comenzaron  á  soltar  sus  murmurantes  hebras 
de  agua,  mientras  que  el  fornido  mozo  exclamaba,  después 
de  dar  la  primera  vuelta: 

— ¡Por  ti  soy  yo  capaz  de  haeer.de  borrico! 

La  cosa  fué  tan  espontánea,  tan  imprevista,  tan  de  buena 
fe,  tan  llena  de  ternura,  que  no  resultó  grotesca,  y  Antu¬ 
cha  la  admitió  sin  extrañeza,  sin  ocurrírsele  impedirlo.  Pero 
el  diantre  de  la  noria  era  pesada  de  veras,  y  entro  el  esfuerzo 
y  el  solazo  que  allí  de  plano  caía,  el  sudor  asomó  en  la  tos¬ 
tada  frente  del  rapaz. 

^Déjalo,  que  te  cansas — exclamó  ad virtiéndolo  la  chica. 
— Dejarélo  cuando  non  pueda  más ;  pero  dun  puedo  — 
repuso  el  muchacho,  deteniéndose  á  tomar  alientos  un  ins- 
tanto. 

Entonces  Antucha  tuvo  una  idea  feliz:  so  agarró  á  la 
collera,  y  exclamó,  empujando  en  la  misma  dirección  que 
su  novio: 

— ¡Qué  bruta  soy!  ¡Pues  si  yo  puedo  ayudarte! 

La  hilaridad  estalló  ahoiaal  verso  juntos.  ¡Si  parecían 
una  yunta! 

— ¿A  que  no  eres  capaz  do  correr? 

—  ¡A  que  sí! 

—  I  Pues  vamos  á  verlo! 

—  ¡  Pues  veáinoslo! 

Y  apretaron  el  paso,  tomando  un  trotecillo  quo  trocó  los 
pausados  chorros  de  los  canjilones  en  saltos  do  cascada.  Así 
dieron  dos  vuellas,  encendidos  por  la  carrera,  respirando  á 
bocanadas,  los  ojos  brillantes.  De  pronto,  Antucha  mur¬ 
muró,  plantándose: 

—  ¡Todo  me  da  vueltas!  ¡Mareóme!  ¡Me  caigo! 

Y  cayó,  en  efecto;  pero  cayó  en  los  brazos  de  Chindo, 
que  desasiéndose  de  la  collera  al  ver  vacilar  á  su  novia,  los 
abrió  para  recibirla.  Ella  plegó  un  instante  los  párpados,  y 
se  desplomó  sobre  el  cuerpo  del  mozo.  Era  la  primera  vez 
que  el  muchacho  sentía  la  pesadumbre  de  tan  dulce  carga. 
Aquellos  latidos  que  advertía  pegados  á  su  pecho  f  ueron 
una  revelación,  la  revelación  de  un  bien  supremo  quo  se  lo 
ofrecía  bruscamente  á  su  alcance  con  la  entrada  franca. 

Y  no  se  resistió ;  dejóse  llevar  por  la  tentación  del  goce 

nuevo,  por  aquella  ola  de  fuego  que  le  encendía  la  cara  y 
le  golpeaba  en  las  sienes.  Cerca,  muy  cerca,  apoyado  en  su 
hombro  izquierdo  tenía  el  rostro  de  Antucha,  rostro  al¬ 
deano,  de  manzana  sanísima,  aunque  entonces  empalide¬ 
cido  por  el  mareo.  El  aliento  de  la  muchacha  subía  hasta 
él  como  un  vaho  cálido  y  enervante,  encapándose  por  entre 
los  dientes  blancos  con  algo  de  silbo.  La  boca  fresca ,  roja, 
abultada,  juvenil.  Y  el  sol  que  picaba,  y  el  lugar  solitario, 
y  el  silencio . 

Quizás  él  mismo  no  so  dió  cuenta  de  lo  que  hizo.  De 
pronto ,  los  brazos  que  sostenían  se  cerraron  apretándose,  y 
como  si  tuviera  alas  su  boca  fué  en  busca  de  los  rojos  la¬ 
bios,  que  parecían  aguardar  algo,  á  la  manera  de  un  pajarito 
con  el  pico  entreabierto  y  hacia  arriba.  Pero  ella  entonces, 
ya  fuera  que  el  mareo  lu  pasara,  ya  que  presintiese  el  beso 
en  el  aire  con  el  instinto  que  tiene  el  pudor  hasta  dormido, 
abrió  los  ojos,  y  con  un  arranque  repentino  trató  de  esca¬ 
par  de  la  dulce  prisión  que  lu  retenía,  exclamando  con 
afán: 

— ¡No,  no!  ¡Quita! 

La  boca  quedó  fuera  de  peligro  con  la  súbita  huida;  pero 
el  rostro  no  tuvo  tiempo  de  escapar,  y  allí  cayó  el  beso,  y 
se  hundió  en  un  carrillo  carnoso  como  la  piel  de  un  melo¬ 
cotón. 

III. 

— ¿Te  incomodaste  conmigo? 

— ¡No  me  incomodé;  pero  no  gustóme! 

— ¡Vamos,  que  no  gustarte! 

Y  el  mozallón  se  sonreía  con  el  aire  satisfecho  de  quien 
acaba  de  disfrutar  de  algo  muy  apetecido  La  muchacha, 
confusa  y  amedrentada,  no  osaba  levantar  los  ojos  del  suelo. 

— ¡Yo  no  lo  he  podido  evitar;  pero  menuda  penitencia 
me  va  á  echar  el  señor  cura  cuando  se  lo  confiese! — mur¬ 
muró  Antucha. — ¡Es  un  pecado  atroz! 

Chindo  la  oía  con  calma.  De  pronto,  la  atajó  diciéndola: 

— ¡Bah!  ¡Antes  de  que  te  confieses  quedara  lavudo!  ¿No 
te  acuerdas  de  que  viene  la  ceniza? 

— ¡Es  verdad! — replicó  la  rapaza,  con  el  regocijo  íntimo 
de  quien  ve  un  puerto  al  naufragar. 

Mas  luego  tornó  á  hundirse  otra  vez  en  la  tristeza,  y 
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como  hablando  para  si  misma,  balbució  con  adorable  inge¬ 
nuidad: 

—  ¡No  puede  ser!  ¡A  li  fuerza  ha  do  saberlo  el  señor 
cura,  porque  para  borrar  este  pecado  tendrá  que  ponerme  la 
ceniza  en  el  carrillo! 


IV. 

Volvieron  á  encontrarse  junto  á  la  noria;  el  Franchute 
seguía  inalo.  Chindo  no  se  había  olvidado  de  la  suerte  y 
quiso  repetirla. 

—  Oye  —  exclamó  sonriendo: — ¿damos  otra  vuelta  á  la 
noria? 

Antucha  se  sonrió  también  poniéndose  muy  colorada; 
pero  rehusó  con  tal  energía,  que  el  mozo  se  quedó  extra¬ 
ñado  y  perplejo.  De  pronto  recordó  algo. 

— ¡  Ya,  ya!  ¿Te  echó  una  regañina  muy  grande  ti  señor 
cura  al  ponerte  la  ceniza  en  el  carrillo? 

Y  ella  entonces  replicó,  mirando  do  frente  á  su  cama- 
reda,  con  un  candor  supremo: 

—  ¡Calléme!  No  dije  nada  y  no  me  lo  conoció.  ¿Y  sabes 

lo  que  se  me  ha  ocurrido?  Que  de  donde  deben  borrarse  los 
besos  no  es  del  carrillo,  sino  del  pt nsamiento.  La  ceniza  en 
el  carrillo  me  hubiera  borrado  uno,  y  en  la  frente . 

Se  detuvo,  y  serena  y  calraoea  se  apartó  de  su  novio,  ex¬ 
clamando  con  dulce  firmeza: 

—  ¡Me  los  ha  borrado  todos! 

Alfonso  Pérez  Nieva. 


EN  FAMILIA  <*>. 


Las  lecturas  me  fastidian, 

Las  veladas  me  dan  sueño 

Y  los  versitos  me  cansan, 

Porque  vivo  de  los  versos; 

Y  como  le  tiene  horror 
A  la  suela  el  zapatero, 

Y  el  albañil  al  andamio, 

Y  el  matador  á  los  cuernos, 

Yo,  que  soy  en  poesía 

Un  humildísimo  obrero 
Que  vivo  de  su  trabajo 
Machacando  pensamientos 

Y  zurciendo  consonantes 
Hace  veinte  años  lo  menos, 

Le  tengo  á  la  pobre  lira, 

Que  suena  á  guitarro  viejo, 

Su  poquito  de  aprensión 

Y  su  poquito  de  miedo. 

Yo  escribo  en  los  semanarios 
Versos  festivos  y  serios, 
llago  piezas  y  zarzuelas, 

Y  cada  semana,  estreno, 

Porque  están  los  panecillos 

Y  la  carne  á  muy  buen  precio, 

Y  ocho  chiquillos  se  tragan 
Más  oro  que  un  Ministerio. 

Huyo  do  lecturas  gratis, 

Y  huyo  de  los  Ateneos, 

Y  sólo  leo  en  familia 

A  mi  madre  y  mis  pequeños 

Y  mi  mujer,  lo  que  escribo, 
Porque  es  un  público  bueno 

Y  me  aplaude  cariñoso 

Lo  que  otros  me  silban  luego. 

Y  como  leo  en  familia, 

Por  eso  esta  noche  loo; 

Porque  aquí  estoy  en  mi  casa, 
Entre  hermanos  verdaderos, 

Y  en  el  Centro  del  trabajo 
Es  donde  estoy  en  mi  centro . 

¿Se  inauguran  las  veladas 

Y  me  invitan? . Pues  acepto. 

¿Que  suba  al  tablado? . Subo. 

¿Que  lea  versitos? . Leo. 

¿Que  les  gustan? . Continúo. 

¿Que  se  aburren? . Pues  lo  dejo. 

En  los  bolsillos  me  traigo 
Poesías  de  repuesto, 

De  esas  que  ¿  diario/Wo 
Como  si  fuesen  buñuelos. 

¿Que  son  malas? . Es  verdad: 

Pero ,  así  y  todo ,  las  vendo , 

Y  lo  que  da  de  comer 

Es  muy  digno  de  respeto. 


Yo  saludo  á  los  artistas 
Dramáticos  de  ambos  sexos, 

Y  á  mi  cariñoso  amigo , 

Su  concienzudo  Maestro, 

Cuyo  nombre  me  recuerda 
Glorias  de  pasados  tiempos 

Y  laureles  del  teatro 
De  Homta  y  de  Valero, 

De  Matilde  y  de  Teodora . 

¡  De  aq  uel  Español ,  que  ha  muerto ! 

Saludo  ¿  las  bellas  tiples 
Que  cantaron  con  acierto, 

Y  al  Maestro-Director 

Que  con  su  ciencia  y  esmero 
l'repara  artistas  que  brillen 
Del  Arte  en  el  ancho  templo. 

A  los  que  con  su  asistencia 
Nos  honran,  se  lo  agradezco. 


(1)  Leída  por  su  autor  en  una  velada  del  Centro  Instructivo  del 
Obrero. 


Yo,  que  siempre  en  los  banquetes 
Que  aquí  se  dun  brindo  en  verto, 

Hoy  no  podía  excusarme, 

Pues  d<rian  descontentos: 

«  ¡Ente  pájaro  no  canta 
Más  que  con  el  buche  llem  !» 

Y  yo  canto,  amigi-s  míos, 

Siempre  que  lo  pi  la  el  Centro, 

Y  hasta  que  me  digan . «¡Basta!» 

Cantando  estoy  mes  y  medio. 

Una  cosa  les  suplico: 

¡Que  nadie  se  entere  de  esto, 

Porque  lo  he  dicho  en  fam  ilia 

Y  me  conviene  el  secreto! 

José  Jackson  Veyán. 


K  E  S  U  U  II  E  X I  T. 


creáis  que  porque  D.  Severiano  Val- 
/■y  deras  llegase  á  ocupar  los  más  eleva¬ 
dos  puestos  de  la  política  y  á  poseer 
una  de  las  mayores  fortunas  de  la 
banca,  era  de  ilustre  abolengo  ó  de 
cepa  de  hombres  acaudalados  y  podero- 
^  sos;  no  hay  tal:  Valderas  procedía  de  un 
humildísimo  lugar  castellano,  en  donde  na¬ 
ció  de  padres  hambrientos  y  rotos,  que  mu¬ 
chas  veces  tuvierop  que  pedir  limosna  para 
sustentar  á  los  cuatro  hijos  que  Dios  les  había  me¬ 
tido  en  casa.  Severiano  era  el  mayor  de  éstos;  y 
cuando  llegó  á  tener  diez  y  ocho  años  cumplidos, 
huyó  de  la  mísera  choza  paternal,  pensando  que 
doquiera  que  él  fuese,  por  muy  ásperamente  que 
la  impía  fortuna  le  tratara,  hallaría  por  lo  menos 
la  misma  hambre  que  en  el  materno  nido,  y  acaso, 
acaso,  pudiera  acontecer  que,  lejos  de  aquél,  to¬ 
pase  con  la  abundancia,  que  en  vano  habría  de 
esperar  al  lado  de  los  que  le  dieron  la  existencia. 

Aquel  rapaz  aventurero,  émulo  do  Kinconete  y 
Cortadillo,  lanzóse  esforzadamente  al  mundo  que 
no  conocía;  y  pidiendo  limosna  aquí,  y  robando 
allá,  y  sufriendo  con  resignación  estoica  hambres, 
fríos,  prisiones  y  vapuleos,  llegó  á  este  berenge- 
nal  de  la  corte  madrileña,  donde  en  pocas  sema¬ 
nas  hízose  maestro  y  doctor  en  todo  linaje  de  pe¬ 
caminosas  truhanerías.  El  chicuelo  era  listo,  sagaz 
como  un  raposo,  y  activo,  y  revolucionario,  y 
fuerte  é  incansable:  servía  para  todo,  lo  mismo 
para  pujar  con  resistencia  de  buey  soriano  un  peso 
enorme,  que  para  conspirar  en  las  tabernas  y  en 
las  logias ,  ó  para  manejar  la  péñola  con  la  soltura 
de  un  secretario  concejil;  tenía  además  la  ventaja 
de  ser  insensible,  no  sólo  para  las  ajenas  desdi¬ 
chas,  sino  aun  también  para  las  propias  calamida¬ 
des:  no  se  conmovería  Severiano  Valderas  viendo 
morir  á  media  humanidad,  pero  tampoco  se  alte¬ 
raba  porque  le  metiesen  en  la  cárcel  ó  por  que  le 
horadasen  el  pellejo  de  una  puñalada  traicionera. 

Entró  al  servicio  de  un  grande,  después  de  mu¬ 
cho  pretender,  y  cuando  se  aseñoró  algo  con  el 
trato  de  gente  gorda,  hiciéronle  empleado  de  un 
Ministerio,  en  donde  la  política  decadente  y  bi¬ 
zantina  premió  con  usura  los  extraordinarios  mé¬ 
ritos  del  mozo:  porque  la  verdad  es  que  para  tram¬ 
pear  elecciones  y  para  descubrir  secretas  intrigas, 
y  para  escamotear  expedientes,  y  para  engañar  á 
todo  el  mundo,  se  pintaba  solo  aquel  Severiano 
Valderas,  que  llegó  á  ser  el  brazo  del  Ministro,  el 
instrumento  de  sus  desmanes,  el  archivo  de  sus 
impíos  arcanos  y  el  mantenedor  de  sus  florentinas 
traiciones.  Y  como  era  insensible,  y  como  su  cora¬ 
zón  no  cobraba  afecto  á  nadie,  vendía  Severiano 
sus  servicios  al  más  generoso  pagador,  comiendo 
con  tirios  y  troyanos,  y  conspirando  con  capule- 
tos  y  mónteseos,  y  sacando  el  jugo  y  la  entraña 
viva  á  güelfos  y  gibelinos;  en  todos  los  gobiernos 
mangoneaba,  porque  todos  los  gobiernos  le  temían; 
y  le  temían  porque,  queriendo  Valderas,  en  pocas 
horas  se  armaba  una  revolución  capaz  de  dar  al 
través  con  todos  aquellos  gobernantes  menudísi¬ 
mos  que  parasitaba n  sobre  la  patria  empobrecida. 

Por  tales  senderos  llegó  Severiano  á  regir  él 
mismo  á  la  nación  desde  el  más  empinado  lugar. 
Y  cuando  pisó  aquella  cúspide  del  poder,  con  la 
cabeza  henchida  de  teoremas  maquiavélicos  y  los 
bolsillos  preñados  de  riquezas  mal  adquiridas,  pero 
con  el  corazón  vacío  y  berroqueño,  acordóse  Se¬ 
veriano  de  aquellos  tiempos  pasados  en  que  él  an¬ 
daba  muerto  de  hambre  por  las  calles  de  la  corte, 
recibiendo  con  santa  mansedumbre  las  patadas  y 
los  salivazos  de  los  ricos,  durmiendo  á  la  áspera 
intemperie,  ayunando  más  á  menudo  de  lo  que 
manda  la  Santa  Madre  Iglesia,  habitando  presi¬ 
dios  y  cárceles  y  sufriendo  en  las  costillas  azotes 
crueles  y  en  el  rostro  tremendas  bofetadas;  y  acor¬ 
dóse  también  de  que  nadie  le  hizo  caso  hasta  que 
él  pudo  hacer  mal ,  y  por  arte  de  sus  propios  in- 
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DESPUES  DEL  BAILE, 
CUADRO  DE  VALLON. 


fernales  méritos  conquistarse  aquella  posición 
olímpica  que  dichosamente  disfrutaba. 

Y  con  estos  recuerdos  hízose  sordo  á  toda  queja 
por  razonable  y  compungida  que  fuese;  atendía 
las  recomendaciones  de  la  gente  de  su  partido 
siempre  que  con  tal  proceder  alcanzase  el  hombre 
alguna  utilidad;  pero  si  los  asuntos  se  presentaban 
á  la  resolución  del  poderoso  sin  más  recomenda¬ 
ción  que  la  de  la  humilde  justicia,  aunque  fuesen 
indiferentes  y  fáciles,  no  los  resolvía  Yalderas,  sólo 
por  hacer  daño  al  prójimo  y  vengarse  así  de  las 
crueldades  que  la  sociedad  habíale  infligido  antaño. 

Sucedió,  pues,  que  un  día  á  la  hora  de  firmar,  el 
secretario  presentó  á  Yalderas  un  expediente,  y 
dijo  al  mismo  tiempo: 

— Este  es  el  expediente  de  devolución  de  fianza 
á  un  pobre  hombre  que  ha  quedado  cesante  y  no 
tiene  qué  comer;  es  padre  de  cinco  hijos,  y  dice 
que  con  estas  tres  mil  pesetas  que  le  corresponden 
va á poner  una  tienda.  El  expediente  ya  está  re¬ 
suelto,  no  le  falta  más  que  la  firma. 

D.  Severiano  respondió: 

— Con  que  dice  usted  que  le  corresponden  á  ese 
hombre  tres  mil  pesetas,  ¿eh?  y  está  cesante  y  tiene 
cinco  hijos,  ¿eh?  Bueno:  pues  ya  firmaré  otro  día. 

Y  así  pasaron  ocho  meses.  El  cesante  iba  todos 
los  días  a  la  antesala  de  Yalderas  á  suplicar,  por 
Dios  y  por  la  Yirgen  Santísima,  que  le  despacha¬ 


ran  el  expediente,  porque  se  moría  de  hambre  él, 
y  también  se  morían  de  hambre  su  mujer  y  sus 
hijos.  Pero  el  Excmo.  Sr.  D.  Severiano  Valderas  se 
acordaba  de  aquellos  tiempos  en  que  también  él 
era  pretendiente,  sin  que  nadie  le  hiciese  caso,  y 
con  crueldad- refinada  y  luciferina  se  negaba  dia¬ 
riamente  á  poner  su  nombre  al  pie  de  aquellos 
papelotes  que  representaban  la  felicidad  de  una 
familia. 

Y  aconteció  que  un  día,  cuando  don  Severiano 
Yalderas  salía  de  su  casa  para  ir  al  Ministerio,  el 
cesante  se  acercó  al  coche  en  que  su  Excelencia 
montaba,  y  con  acento  desgarrador  y  compasivo 
exclamó: 

— Señor,  por  Dios,  el  expediente . 

Pero  el  poderoso  hizo  la  misma  cuenta  de  aque¬ 
llos  lamentos  que  de  las  nubes  de  antaño.  Enton¬ 
ces  el  cesante,  ciego  y  desesperado,  sacó  una. pis¬ 
tola  y,  disparándose  un  tiro,  se  levantó  la  tapa  de 
los  sesos.  Arremolinóse  la  gente  en  torno  de  aquel 
infeliz,  y  hasta  el  propio  Ministro  mandó  parar  el 
coche  para  enterarse  de  lo  que  aquello  fuera;  pero 
cuando  se  percató  de  que  era  el  cesante  quien,  can¬ 
sado  de  esperar,  habíase  arrebatado  la  vida,  con 
flemática  indiferencia  murmuró: 

— Este  ya  no  me  pide  el  expediente . 

Y  pasaron  seis  ó  siete  años:  el  gran  Yalderas,  el 
ilustre  jefe  del  partido,  el  eminente  estadista,  el 


coloso  parlamentario  y  otras  cosas  de  este 
jaez  con  que  á  diario  le  bautizaban  los  pe¬ 
riódicos,  cansado  de  la  vida  fatigosísima 
del  gobierno  y  algo  cascado  ya  y  deca¬ 
dente,  se  retiró,  no  á  llorar  sus  culpas  á 
un  convento,  porque  Yalderas  era  impío 
y  materialista,  sino  á  la  vida  privada  del 
campo;  compró  un  magnífico  hotel  con 
huertas  y  jardines,  y  en  él  pasaba  los  días 
podando  chopos,  matando  pájaros  é  insec¬ 
tos,  segando  hierba,  guadañando  con  el 
bastón  las  flores  que  encontraba  en  el  ca¬ 
mino,  y  entregándose  á  otras  diversiones 
de  este  linaje,  sin  duda  para  no  olvidar 
sus  antiguas  costumbres  de  hacer  daño  á 
todo  bicho  viviente. 

Un  día  que  D.  Severiano  Yalderas  pa¬ 
seaba  por  las  lindes  del  monte,  encontró 
á  una  chicuela  como  de  trece  á  catorce 
años,  toda  sucia  y  desbaratada,  con  el  co¬ 
lor  anémico,  los  ojos  hundidos,  los  pómu¬ 
los  salientes,  el  pelo  enmarañado,  y  el 
aspecto  más  desastroso  y  miserable  que 
cualquiera  puede  imaginar.  Se  entretenía 
en  sacar  de  la  tierra  unas  raicillas  que 
luego  guardaba  en  un  saco. 

— ¿Qué  demonios  haces  ahí,  rapaza? — 
preguntó  Yalderas  al  mismo  tiempo  que 
con  el  bastón  arbóreo  decapitaba  á  un  gi¬ 
gantesco  cardo. 

— Pues  ya  usté  ve,  señor:  sacando  mal- 

vavizco. 

— Y  ¿para  qué  diablos  quieres  tú  eso? 
— Pues  ya  usté  ve;  pa  venderlo  y  pa  com¬ 
prar  pan;  como  sernos  en  casa  tanta  gente, 
ya  usté  ve,  comemos  mucho  pan,  señor. 
— No  te  conozco,  chica;  ¿de  quién 
.  eres  tú? 

— Pues  de  mi  madre,  de  la  Teodora; 
tengo  cuatro  hermanicos,  y  mi  madre  es 
lavandera  y  cose  y  hace  muchas  cosas  pa 
ganar  dinero,  y  yo  tamién  hago  muchas 
cosas:  lavar,  fregar  en  ca  el  señor  cura, 
hacer  queso,  sacar  malvavizco ,  coger  flor 
de  malva......  porque  como  no  tenemos  pa¬ 
dre  que  nos  mantenga . ¡velay  usté! 

— Conque  no  tienes  padre,  ¿eh? 

— No,  señor.  Porque  verá  usté:  á  mi 
padre  le  debía  el  Gobierno  muchísimos 
duros  y  no  se  los  quería  pagar;  y  mi  pa¬ 
dre,  ya  cansao,  va  y  coge  y  ¡  zás!  se  tiró 
un  tiro  y  se  mató. 

I  Yálame  Dios,  y  quién  sería  capaz  de 
decir  y  comprender  lo  que  pasó  allá  en 
los  adentros  de  Severiano  al  oir  aquellas 
candorosísimas  palabras  de  la  encantadora 
rapazuela !  En  lo  más  hondo  de  su  cora¬ 
zón,  en  el  camarín  donde  debe  de  guar¬ 
darse  la  quinta  esencia  de  la  sensibilidad, 
se  movía  una  cosa  sutil  y  cosquilleante, 
algo  caliente  y  poderoso  que  le  causaba 
singularísimo  desasosiego.  Surgieron  tam¬ 
bién  en  la  mente  del  pobre  hombre  re¬ 
membranzas  de  añejas  edades,  y  notó  en 
todo  su  sér  una  conmoción,  un  tumulto 
que  no  sabía  si  era  dolor  de  remordi¬ 
miento  ó  alegría  de  redención.  No  sé  da¬ 
ros  explicación  de  este  fenómeno,  por¬ 
que  las  cosas  del  alma  tengo  para  mí  que 
no  se  declaran  y  explican  y  quilatan  por 
progresiones  y  logaritmos  como  quieren 
los  modernos  sabios  positivistas:  estos 
sucesos  espirituales  no  siguen  el  ordinario  curso 
de  los  demás  sucesos  del  mundo,  sino  que  tie¬ 
nen  leyes  y  ordenanzas  recónditas  que  no  cono¬ 
cemos  hoy  ni  probablemente  conoceremos  nunca. 
Por  monstruoso  y  espantable  que  sea  lo  que  se 
nos  diga  de  un  corazón,  debemos  creerlo,  pues 
de  todo  es  capaz  este  abismo  sin  fondo  que  lleva¬ 
mos  en  nuestro  pecho  miserable.  Así  Severiano 
Valderas,  aquel  hombre  marmóreo,  aquella  esfinge 
berroqueña  que  había  cruzado  el  mundo  sin  con- 
moverse  ante  los  más  horribles  dolores,  vino  á  dar 
muestras  de  compasión  al  oir  las  palabras  de  una 
desventurada  mozuela;  fué  el  árbol  viejo  y  seco, 
al  parecer,  que,  calentado  por  el  fuego  de  la  mise¬ 
ricordia,  dió  las  hermosísimas  flores  que  negó  en 
la  primavera  de  su  vida.  Y  desde  aquel  momento 
fué  muy  otro  el  anciano  político  Aporque  empleó 
su  fortuna  en  hacer  bien  á  los  necesitados,  espe¬ 
cialmente  á  aquella  infeliz  viuda  y  á  aquellos  po¬ 
bres  huerf añicos,  por  él  condenados  antaño  á  es¬ 
pantosa  y  dura  miseria.  Nació  á  nueva  vida  el 
yerto  corazón* del  hombre,  en  el  cual  parece  que 
se  habían  aposentado  ángeles  del  cielo  para  levan¬ 
tar  allí  fuego  de  amor  y  caridad,  al  mismo  tiempo 
que  con  acentos  concordes  y  dulcísimos  cantaban: 

/  Resur rcxi t!  ¡  Resnrrerit! 

Alvaro  L.  Núñez. 
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Isla  de  Cuba:  propaganda  de  la  paz;  la  pastoral  dol  Arzobispo  do 
Santiago. —  Penitenciíi-s  de  Cuaresma;  los  estilitas,  San  Simeón. 
Daniel.  San  Nieitas.  Wulilaieo.  -  Caí  /jineta  » Italia  j:  peregrinación 
iil  palacio  en  que  nació  el  papa  León  XIIL 

oMii  si  hubiera  previsto,  con  la  intuición  del 
hombre.  ver. la  le* uniente  creyente  é  inspirado, 
Ja  tormenta  <jue,  sin  cerneise  en  los  espacios, 
vibraba  enfurecida  en  Jos  ocultos  senos  de  la 
conspiración,  predicó  v  aconsejó  la  paz  de 
los  espíritus  el  veneiahle  prelado  Fr.  Fran- 
i  -'-eoSáenz  de  Urturi,  nuevo  arzobispo  de  San- 
v  tiago  de  Cuba,  al  llegar  hace  ti  es  meses  á  a«|iie- 
r.  lias  playas  Hombre  muy  entendido  en  las  ludias  de 
j  las  pasiones  bumanas,  gran  conocedor  del  espíritu 
/  americano,  por  haber  residido  muchos  años  en  las  mi¬ 
siones  «leí  Perú,  de  Poli  vía  y  del  Plata,  el  modesto  y  sabio 
religioso  alavés,  con  atpiella  penetración  propia  de  las  gen¬ 
tes  del  Norte,  debió  creer  con  toda  verdad,  al  surcar  una 
vez  más  el  Atlántico  para  regir  la  arebidióoesis  antillana, 
«pie  el  objetivo  principal  de  sus  trabajos,  el  primero  de  sus 
deberes,  era  el  dirigirse  de  hecho  al  fondo  de  las  inteligen¬ 
cias  y  de  los  corazones  de  los  hijos  «le  la  isla,  en  demanda 
«le  la  afirmación  y  sostenimiento  «le  Ja  paz,  pon  pie  antes 
«pie  todos  los  intereses,  antes  que  todos  los  derechos,  antes 
«pie  todas  las  tendencias  de  los  cubanos  y  de  los  españoles, 
está  la  tranquilidad  de  aquel  territorio,  redimido  por  nues¬ 
tras  leyes,  constituido  por  nuestros  esfuerzos,  alimentado  y 
satura  lo  con  nuestra  sangre,  «{ofendido  por  nuestra  bandera 
v  con  los  huesos  de  nuestros  hijos  empedrado.  Predicada  y 
sostenida  la  paz,  nada  pudieran  desear  los  antillanos  que 
no  les  fuera  concedido  por  la  madre  patria.  Arraigada  la 
paz,  nada  podría  oponerse  á  (pie  sea  Cuba  uno  de  los  países 
más  florecientes  del  mundo.  El  nuevo  Arzobispo,  misionero 
veterano  en  muchas  comarcas  de  la  tierra,  debió»  pensarlo 
asi,  v  como  misionero  mis  «pie  como  pre'ado,  al  saludar  á 
sus  «liocesanos  tocó  el  punto  critico  de  la  vi  la  social  de 
aquella  isla,  llamando  á  todos  á  la  fraternidad  y  á  la  con¬ 
cordia.  La  carta  pastoral  «pie  publicó  al  llegar  á  Santiago 
fué  el  consejo  del  pastor  celoso,  d«»cto  y  advertido,  «pie  re¬ 
sonó  en  todas  las  parroquias  de  la  isla:  fué  como  la  provi¬ 
dencial  protesta  del  guardián  animoso  contra  las  asechanzas 
«pie  se  movían  en  la  sombra. 

Aconsejó  el  Arzobispo  en  primer  lugar  la  paz  del  Señor  y 
la  paz  de  la  conciencia,  y  después  la  paz  entre  los  hombres. 
«Agitana»?  á  cual  más  en  sus  divisiones  incesantes — dice  en 
la  pastoral:  —  hiérense  sin  piedad  en  sus  acaloradas  disputas 
é*  interminables  discusiones:  promuévense  unos  á  otros  li¬ 
tigios  mi  liosos,  y  abiertamente  demuestran  que  no  quieren 
cobijarse  á  la  sombra  benéliea  del  hermoso  árbol  de  la  paz. 
Por  esto  decía  el  Salmista:  «(No  permitáis.  Señor,  (pie  hag*a 
»eausa  común  con  los  que  hablan  de  paz  en  la  asamblea  de 

>»sus  hermanos  y  meditan  el  mal  en  sus  corazones» . 

»Ahora,  pues,  no  preguntéis  por  (pié  se  echa  tanto  de  me¬ 
nos  la  paz  en  nuestros  días  en  la  familia,  en  los  pueblos  y  en 
las  naciones.  La  respuesta  es  la  consecuencia  de  lo  (pie  va  di¬ 
cho:  falta  el  amor,  falta  la  unión,  y  escrito  está:  «Todo  reino 

»dividido  en  sí  mismo,  será  desolado»  ..  . . 

»Divididos  están  los  hijos  de  los  padres  en  gustos  v  aficio¬ 
nes,  y  lo  (pie  es  peor,  hasta  en  creencias  v  deberes:  divididos 
los  pueblos  en  bandos  opuestos,  (píese  hacen  cruda  guerra 
bajo  el  especioso  velo  del  amor  patrio,  y  sólo  tienen  aspira¬ 
ciones  de  dominación  y  rivalidades  ambiciosas,  pasiones,  en 
una  palabra,  que  excluyen  el  amor  á  nuestros  hermanos. 
¿Cómo  (pieréis  que  tales  plantas  produzcan  otro  fiuto  que 
guerras  y  temores  de  guerras,  si  no  puede  haber  paz  donde 

la  disensión  existe? . . 

»5Si  (pieréis  la  paz  con  vuestro  prójimo,  no  olvidéis  el  lazo 
fraternal  (pie  con  él  os  une:  sofocad  en  vuestro  corazón  todo 
rencor,  y  aun  cuando  tengáis  (pie  defender  algún  derecho, 
no  olvidéis  que  éste  puede  defenderse  sin  faltará  la  caridad. 
Piérdese  á  veces  la  paz  en  los  pueblos  y  en  las  familias  por 
las  opiniones  sobre  cosas  puramente  humanas,  que  frecuen¬ 
temente  so  traducen  en  guerra  manifiesta.  No  pretendemos 
«pie  nadie  abdique  lo  «pie  en  su  inteligencia  crea  mejor  para 
el  régimen  y  gobierno  del  pueblo  en  (pie  vive:  pero  si  de¬ 
seamos  (pie  todo  se  haga  siempre  á  impulsos  del  amor  mu¬ 
tuo,  ([lie  todos  nos  debemos  como  verdaderos  hermanos  é 

hijos  del  mismo  Dios . 

»No  améis  lo  «pie  creáis  un  error,  pero  no  por  eso  concibáis 

odio  á  los  (pie  yerran . . 

»Como  Subdelegado  Castrense  del  Arzobispado,  hacemos 
extensivo  nuestro  paternal  y  cariñoso  saludo  á  todos  y  cada 
uno  de  los  individuos  del  ejército  y  de  la  annada  (pie  se  en¬ 
cuentran  en  él,  deseando  á  todos  ellos,  desde  el  jefe  de  más 
alta  graduación  basta  el  último  soldado,  la  paz  de  (pie  veni¬ 
mos  hablando,  con  todos  sus  buenos  resultados:  y  pedimos 
al  Dios  de  los  ejércitos  les  conceda  siempre  el  ser  verdadero 
elemento  de  paz,  y  «pie  la  obtengan  sin  derramamiento  de 
sangre,  pues  ésta,  aunque  sea  de  un  enemigo,  sangre  es  de 
un  hermano,  y  Jas  gneiras  y  las  batallas  no  son  jamás  un  fin, 
son  un  medio;  el  fin  de  ellas  es  la  paz,  mediante  la  justicia, 
(pie  es  su  base.» 

Asi  habló  el  Prelado,  acudiendo  con  prudencia  y  perspi¬ 
cacia  á  precaver,  en  su  buen  deseo  por  lo  menos,  los  males 
(pie  los  agitadores  preparaban  para  toda  la  isla  en  el  secreto 
«le  la  conspiración.  V  al  dirigirse  á  los  hombres  de  buena 
voluntad,  bien  pudo  considerarse  su  sencilla  y  cariñosa  carta 
pastoral  como  discreta  advertencia  (pie  les  pusiera  en  guar¬ 
dia  para  que,  siguiendo  los  sanos  consejos  (pie  ella  contenía, 
negasen  su  cooperación  á  los  enemigos  de  España  y  de  nues¬ 
tras  islas  y  se  apartasen  de  su  lado  en  absoluto.  No  podía 
haber  escogido  el  ilustre  franciscano  un  asunto  de  mayor  in¬ 
terés  para  aquella  tierra,  ni  de  más  oportunidad,  ni  más 
digno  de  ser  alabado  y  agradecido  (pie  el  de  la  predicación 
de  la  paz.  Ni  en  ninguna  parte  más  «pie  en  nuestros  domi¬ 
nios  tenia  la  iglesia  «pie  tomar  esta  participación  para  com¬ 
batir  á  los  enemigos  de  la  paz  y  de  la  patria  común,  porque, 
desgraciadamente  para  nosotros,  ninguna  nación,  de  las 


muchas  que  tienen  grandes  y  poderosas  colonias,  teme,  ni 
ha  temido  jamás,  (pie  los  «pie  viven  en  ellas  se  subleven 
contra  el  poder  de  la  metrópoli.  Ni  Inglaterra,  ni  Holanda, 
ni  Francia,  ni  Félgica,  ni  Dinamarca,  han  temido  jamás 
(pie  sus  hijos,  ni  los  hijos  de  sus  hijos,  habitantes  de  las  po¬ 
sesiones  ultramarinas,  cometan  la  horrenda  traición  de  le¬ 
vantarse  contra  la  madre  patria:  y  cuando  algún  levanta¬ 
miento  tiene  lugar,  no  es  de  sus  hijos,  ni  de  los  hijos  de  sus 
hijos,  sino  de  las  razas  indígenas  que  (pie dan  en  Jas  inmen¬ 
sas  comarcas  índicas,  en  los  pueblos  aun  no  reducidos  del 
Tonkin  ó  en  algún  islote  de  los  mares  de  la  Sonda  ó  del  Pa¬ 
cifico.  Pero  ni  en  Argelia,  ni  en  el  Canadá,  ni  en  las  Antillas 
pequeñas,  ni  en  las  (rayanas,  ni  en  Australia,  ni  en  Java,  ni 
en  Sumatra,  ni  en  Borneo,  ni  en  la  Julia,  ni  en  muchas  co¬ 
lonias  é  islas  africanas,  jamás,  jamás,  ni  los  hijos,  ni  los  hijos 
de  los  hijos  de  los  colonizadores  europeos  se  han  levantado 
contra  Ja  patria  común,  des  le  aquellos  lejanos  días  en  que 
cuando  estaba  España  sin  fuerzas  y  tf:n  elementos  de  nin¬ 
guna  clase,  desangrada  y  hun  lid»  por  la  guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia  y  por  las  discordias  civiles  se  separaron  de  nos¬ 
otros,  sin  gran  trabajo,  los  estados  hispano-americanos.  Sólo 
en  nuestra  colonia  cubana  se  nota  ese  triste  privilegio  de  las 
rebeliones  confia  la  metrópoli:  pero  allí  tampoco  son  los  hi¬ 
jos  de  ésta,  ni  en  general  los  hijos  de  sus  hijos  los  (pie  for¬ 
man  esa  vergonzosa  excepción,  sino  las  gentes  mezcladas, 
más  ó  menos  obscuras,  «pie  á  la  verdad  ningún  lazo  tienen 
con  nosotros  más  «pie,  el  (pie  no  merecían,  el  de  haberles 
redimido  y  hecho  hombres.  Y  á  su  lado  liguran  aventureros 
de  las  islas  y  repúblicas  vecinas,  gentes  sin  patria  ni  hogar, 
y,  vergonzosamente,  algunos  nietos  de  españoles  (pie  vis¬ 
lumbran,  en  su  pequeñez ,  seguras  y  positivas  grandezas 
para  el  día  siguiente  de  Ja  emancipación.  Mientras  existan 
en  la  isla  esos  elementos  extiaños  á  nuestra  raza,  no  habrá 
paz,  con  tal  de  (pie  no  se  les  aplique,  á  ellos  exclusivamente, 
el  más  f éi reo  sistema  militar,  ¡mrque  ellos  han  sido  y  serán 
nuestros  implacables  enemigos,  y  es  lógico  considerarles  y 
tratarles  como  á  tales.  Y  por  lo  demás,  concordia,  igualdad 
y  liberta  I  para  nuestros  hijos  y  hermanos  de  Cuba,  para  los 
hombres  de  buena  voluntad. 

o 

o  o 

Un  sabio  arqueólogo,  explorador  de  las  comarcas  desier¬ 
tas  del  Asia  Menor  y  de  los  países  inmediatos  en  que  la  ci- 
vi  ización  se  «li futí  lió  en  los  dos  ó  tres  siglos  del  Imperio 
romano  y  en  los  siguientes  del  Imperio  bizantino,  ha  des¬ 
crito  no  hace  mucho,  entre  otras  muchas  curiosidades,  la 
«pie  se  refiere  á  los  extthtas,  y  á  algunos  restos  y  vestigios 
(jue  quedan  en  los  lugares  donde  pasaron  su  existencia.  Ahora 
(pie  en  la  época  de  Ja  Cuaresma  se  ponen  en  práctica  en  mu¬ 
chos  pueblos  las  penitencias  y  ayunos,  viene  bien  el  recordar 
(pie,  en  materia  de  tormentos  voluntarios,  propios  para  aba¬ 
tir  la  fiebre  de  las  pasiones  y  realzar  y  sublimar  en  cambio 
el  espíritu,  no  hay  ni  ha  habido  na  la  semejante  á  los  que 
sufrían  por  en  ccial  sima  vocación  y  movidos  por  su  extraor¬ 
dinaria  fe,  los  Ciistianos  estilitas  de  los  siglos  v  al  xm.  En 
pleno  desierto,  ó  en  las  inmediaciones  de  algún  monasterio, 
erigíase  una  columna  de  piedra,  alguna  de  las  cuales  llegó 
á  tener  treinta  metros  de  altura,  íodeada  en  su  capitel,  es  de¬ 
cir,  contorneada  en  la  cima  ó  abaco,  {Minina  balaustrada  de 
madera.  Allí  subía  el  monje  (pie  había  hecho  voto  de  per¬ 
manecer  de  {lie  y  en  oración  durante  toda  su  vida  en  seme¬ 
jante  sitio:  y,  en  electo,  aunque  parezca  increíble,  sobre  la 
columna,  en  pie  y  en  oración  y  éxtasis  constante ,  pasaron 
años  y  años  muchos  de  los  cristianos  bienaventurados,  algu¬ 
nos  de  cuyos  nombres  conserva  la  Historia  y  cuyo  recuerdo 
venera  la  Iglesia.  Comían  lo  puramente  necesario  pura  sos¬ 
tener  la  vida,  y  utilizaban  para  ello  los  alimentos  y  el  agua 
(pie  los  fieles  hacían  subir  en  un  cesto  y  vasija,  ¡mu-  medio 
«le  una  cuerda,  preparada  á  propósito  y  que  el  estilita  recogía. 
Dormían,  rendidos  y  extenuados  por  el  cansancio,  sin  acos¬ 
tarse,  reclinándose  en  la  barandilla  ó  balaustrada  en  (pie 
terminaba  el  capitel,  y  si  no  sufrían  los  rigores  de  la  intem¬ 
perie  en  cuanto  al  trio,  {mui pie  en  aquellas  regiones  era  el 
clima  relativamente  benigno  en  todas  las  épocas,  no  puede 
decirse  lo  mismo  respecto  á  los  rigores  del  calor  extremado, 
horrible,  propio  de  tales  comarcas,  y  (pie  resistían  con  incom¬ 
prensible  fortaleza  é  inmunidad.  'Toda  columna  del  estilita 
era  término  de  peregrinación  fiara  los  cristianos  de  muchas 
leguas  á  la  redonda,  (pie  acudían  en  gran  número  impulsa¬ 
dos  por  la  a  Imitación,  la  veneración  y  la  fe,  á  contemplar  á 
aquellos  indomables  y  extraordinarios  varones  (pie,  subidos 
allá  en  lo  alto,  con  la  vista  fija  en  el  cielo,  pedían  á  Dios  la 
ayuda,  la  saín  1  y  la  paz  para  cuantos  creyentes  concurrían 
á  arrodillarse  al  pie  de  ellos.  En  el  Asia  Menor,  en  Armenia, 
en  Persia  y  en  la  antigua  Iberia,  estuvieron  muy  en  uso  es¬ 
tas  peregrinaciones  durante  seis  ó  siete  siglos,  y  hoy  los 
exploracores  sabios,  como  el  á  (pie  me  be  referido,  encuen¬ 
tran,  guiados  por  las  borrosas  tradiciones  (pie  aun  se  con¬ 
servan  en  muchos  pueblos,  ciertos  lugares  donde  hubo  mo¬ 
nasterios  cristianos  ó  santuarios,  y  cerca  de  los  cuales  se 
levantaban  las  columnas  de  estos  penitentes.  Y  en  esos  lu¬ 
gares  no  es  difícil  hallar  aún  vestigios  de  las  columnas,  ya 
erguidas  y  rotas,  ó  va  desmoronadas,  y  cuyos  fustes  están 
abandonados  hace  muchos  siglos  entre  las  zarzas  y  las  ruinas. 

Todos  los  cristianos  recuerdan  el  nombre  del  primer  esti¬ 
lita,  San  Simeón,  que  vivió  en  la  Tebaida  y  que  tuvo  tan¬ 
tos  discípulos  é  imitadores.  Uno  de  ellos,  Daniel,  fué  visi¬ 
tado  al  fin  del  siglo  v  {»»«•  los  Emperadores  de  Bizancio;  y 
los  funerales  (pie  en  su  honor  se  celebraron  cuando  murió  y 
se  trasladó  sil  cuerpo  á  Antioquia,  dejaron  extraordinaria  me¬ 
moria  en  aquel  inundo  cristiano.  El  estilita  Simeón  III,  que 
vivía  en  su  columna  cerca  de  la  ciudad  de  Egea  en  CiJicia, 
murió  en  un  día  de  tempestad  horrible  carbonizado  por  un 
rayo. 

Durante  la  Cuaresma  era  absoluto  para  ellos  el  ayuno.  San 
Simeón  pasó  veintiocho  cuaresmas,  de  otros  tantos  años 
consecutivos,  sin  probar  bocado;  acostumbrándose  tanto  á 
la  resistencia,  que  en  las  últimas  permanecía  en  pie  todos  los 
cuarenta  días.  Los  gobiernos  del  Imperio  les  otorgaron  espe¬ 
ciales  privilegios,  y  entre  otros  el  «pie  no  pagasen  tributo  al¬ 
guno  (¿de  dónde  lo  iban  á  sacar?) ,  y  el  de  (pie  la  justicia  no 
pudiera  llamarles  jamás  á  comparecer.  Algunos,  de  ellos  per¬ 
manecieron  hasta  cincuenta  años  sobre  la  columna.  Una  vez 


puestos  en  ellas,  ya  se  sabía,  sédo  habían  de  bajar  cuando 
bajaran  su  cadáver.  Hecho  el  voto  de  estabilidad,  ni  el  ham¬ 
bre,  ni  la  sed,  ni  la  debilidad,  ni  las  enfermedades,  ni  la 
pérdida  de  los  miembros  y  de  los  sentidos  eran  para  ellos 
motivos  de  importancia  suficiente  para  renunciará  su  pire- 
mesa,  ni  casi  para  cambiar  de  {Mistura.  Los  andrajos  de  su 
ropa,  ({lie  al  fin  caía  á  pedazos,  se  recogían  por  los  fieles  pe¬ 
regrinos  como  milagrosas  reliquias  y  amuletos,  y  <3on  el 
mismo  fervor  y  entusiasmo  oían  las  palabras  nue  el  estilita 
les  dirigía  desde  su  alto  sustentáculo,  cuando  Jes  predicaba 
y  bendecía.  Muchos  de  estos  penitentes  eran  sacerdotes,  y 
allá  sobre  el  capitel  celebraban  el  sacrificio  de  la  misa.  Otros 
recibían  la  comunión  de  manos  de  los  monjes  que  se  aproxi¬ 
maban  basta  ellos,  apoyando  tina  escalera  en  la  columna. 
Estas  prácticas  de  Oriente  se  quisieron  propagar  en  otros 
plises  del  interior  de  Europa,  y  se  recuerda,  por  ejemplo, 
que  en  el  siglo  xn,  un  anacoreta  eslavo,  San  Nieitas,  (pie 
al  colocarse  sobre  la  columna  se  bahía  puesto  un  cilicio  de 
hieren,  cuyas  mallas  brillaban  á  la  luz  del  sol  como  si  fueran 
de  plata,  fué  asaltado  y  muerto  en  una  noche  por  unos  ban¬ 
didos,  que  creyeron  apoderarse  de  una  riquísima  joya  al 
dospo'arle  de  aquella  brillante  coraza.  El  sacerdote  cristiano 
Wulthiioo  (pliso  hacer  vida  de  estilita  en  el  centro  de  Fran¬ 
cia,  y  murió  al  poco  tiempo  por  no  poder  resistir  los  rigores 
del  clima,  tan  distinto  del  de  Oriente,  ejemplo  que  bastó 
fiara  que  ningún  otro  pretendiera  imitarle. 

o 

o  o 

Una  percgi  inación  cuiiosa,  que  se  lia  efectuado  estos  días, 
lia  sido  la  de  muchos  habitantes  de  Ja  comarca  italiana  de 
Cmcnñ,  próxima  á  Siena,  áUarpineto,  con  motivo  de  la  ce¬ 
lebración  de  la  fiesta  del  cumplimiento  de  los  ochenta  y  cinco 
años  del  papa  León  XIII.  En  esa  ciudad,  situada  á  grande 
altura  en  las  vertientes  del  Apellino,  vive  la  familia  del 
Pontífice,  en  la  antigua  residencia  de  los  Pecci,  donde  éste 
ñachi.  El  actual  poseedor  del  jtulazzo  es  il  airfnor  Conté  Lu - 
t lorien  Perri ,  sil  sobrino,  el  cual  al  restaurar  oon  finia  sun¬ 
tuosidad  y  elegancia  el  histórico  edificio,  hizo  poner  en  la 
habitación  en  que  tantas  veces  se  encontró  y  estudió  el 
egregio  cardenal  de  Perusa,  esta  inscripción  mural : 

JlAM’.  QITAM.  VI DKS.  HOSI’KS. 

AY1T.E.  lJOMrs.  IU/KTAM. 

I.Ko.  XIII. 

axtistks.  nmAXus.  Kriseorrs.  idkmquk. 

«'ARMXAI.1S.  IM.ITIMKS.  IXCOLÜIT. 

KAMDKM. 

UTDITV1CUS.  PKCCItTS.  COM. 

Al)  lloXOKKM.  I’ATKITI .  AUÜUST1SSJMI. 

xovo.  cri/rtí.  hkstitukxdam. 

CLTKAV1T. 

AX.  MIXVCI.XXXIV. 

«Esta  sala  de  Ja  casa  paterna  que  tú  contemplas,  viajero, 
fué  habitada  muchas  veces  por  León  XIII,  prelado,  legado, 
obispo  y  cardenal  después.  En  lumor  de  su  tío  la  hizo  res¬ 
taurar  con  nuevos  esplendores  el  conde  Luis  Pecci.  Año 
de  1884.» 

Uonsérvanse  en  ella  muchos  recuerdos  del  Pontífice  y  de  su 
familia,  y  entre  otros:  el  lecho  dorado,  cubierto  por  un  balda¬ 
quino  rojo;  su  reclinatorio  artístico,  que  le  regalaron  los  eba¬ 
nistas  de  Ferrara,  ut  ejus  jurentur  precibu* ,  como  dice  la 
inscripción  que  lleva;  el  retrato  de  sil  antepasada  la  lieata 
Margarita  Pe«.*ci ,  de  la  Orden  de  las  Servitas;  un  escritorio 
admirable,  enviado  de  Ja  India  portuguesa;  la  primera  caita 
que,  con  la  firma  León  XI I! ,  envió  el  pontífice  á  su  familia  el 
(lia  de  su  coronación :  el  curioso  árbol  genealógico  de  los  Pecci 
de  Siena;  la  colección  de  retratos  de  las  personas  ilustres  de 
Ja  familia,  y  entre  ellos  el  de  los  condes  Luis  Pecci  y  Ana  C. 
llienzi,  padres  del  Papa.  Durante  varios  «lías  lia  estado. el 
palacio  abierto  [Mira  todos  cuantos  han  querido  visitarlo,  y 
lian  acudido  á  saludar  y  felicitar  al  actual  conde  Luis  Pecci 
Salina,  y  á  su  esposa  Vittoria  Zunchen  de  Terracina.  De  Ja 
familia  de  estos  sobrinos  de  Leém  XIII  viven  el  coronel  de 
la  tropa  pontificia  Camilo,  casado  con  una  señorita  cubana,  y 
H icardo,  casado  con  la  Condesa  Bicti,  hijos  todos  de  esta  casa 
de  Carpí  neto. 

Con  motivo,  pues,  de  la  celebración  de  los  dias  del  glorioso 
veterano,  pacificador  de  las  ideas  más  encontradas  de  nuestro 
tiempo,  cuya  justicia,  sabiduría  y  acierto  respetan  y  admi¬ 
ran,  satisfechos  de  su  noble  actitud,  los  monárquicos  y  los 
republicanos  de  uno  y  otro  mundo,  se  han  animado  las  sole¬ 
dades  olvidadas  de  la  escondida  ciudad  italiana,  ú  la  que  lian 
acudido  entusiastas  los  montañeses  de  toda  aquella  región 
para  contemplar  con  respetuosa  curiosidad  el  palacio  y  la 
estancia  donde  nació,  hace  ya  cerca  de  un  siglo,  el  Pontífice 
(pie  gobierna  la  Iglesia. 

R.  Becerro  de  Bengoa. 

LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

L.»  letra  escarlata,  por  Nataniel  Hawthorne.  Versión  cas¬ 
tellana  de  Francisco  Sellen. 

La  ca*-a  Appletón  y  C  *.  de  Nueva  York  ,  ha  publicado  en 
castellano  esta  novela  del  famoso  esritor  norteamericano 
Hawthorne.  Con  tazón  se  la  considera  la  mejor  de  todas  las 
del  mismo  autor,  y  tiene  para  el  lector  español  la  especial  y 
agradable  circunstancia  de  la  novedad  de  los  personajes  y 
de  las  escenas,  tan  diferentes  de  lo  que  se  ve  y  se  lee  en  Eu¬ 
ropa. 

La  versión  castellana  está  muy  bien  hecha,  y  la  edición  es 
elegante. 

Ln  Rogcncla,  orden  ecouótuico  de  í'spaña,  por  don 

Anselmo  Fuentes. 

Kn  este  libro  ha  hecho  el  Sr.  Fuentes  un  estudio  completo 
de  la  política  económica  de  la  Regencia,  con  tal  copia  de 
datos  y  tan  buen  juicio,  que  con  él  á  la  vista  se  tiene  com¬ 
pleta  idea  de  las  causas  de  la  crisis  económica  que  España 
ia  padecido,  y  de  la  que  aún  no  ha  salido  totalmente.  ;No-- 
otros  le  hemos  leído  con  suma  atención  y  no  menos  gusto, 
deseando  ver  publicados  con  frecuencia  trabajos  serios  como 
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¿¿te  y  lamentando  que  el  autor  no  haya  querido  hacer  sino 
una  tirada  de  100  ejemplares. 

La  Múiilea  anticua.  (Músicos,  técnica,  instrumentos.) 

Kn  este  tomo,  el  xil  de  la  interesante  liibliotrca  popular 
de  arte ,  estudiase  la  aparición  y  el  desarrollo  del  divino  Arte 
desde  los  primitivos  pueblos  oíientales  hasta  los  momentos 
t  nque  floreció  el  gran  Palestrina  (siglo  xvi),  pasando  por 
Grecia  y  Roma,  y  la  Fdad  Media,  en  que  aparece  la  música 
cristiana,  y  surgen  por  todas  partes  troveras  y  trovadores, 
bardos  y  cantores  de  amor. 

Con  ser  todo  interesantísimo  en  este  libro,  acaso  la  parte 
más  interesante  es  la  dedicada  A  los  instrumentos  que  van 
apareciendo  durante  ese  larguísimo  período,  y  en  los  cuales 
(algunos  son  hoy  lo  mismo  que  entonces)  tstán  en  germen 
los  modernos  Consta  esta  obrita  de  unas  80  páginas  con 
H4  grabados,  y  cuesta  una  peseta  en  rústica  y  1,5o  en  tela. 
La  publica  La  España  Editorial ,  Cruzada,  4  ,*bajo,  Madrid. 

A  Arte  portuguesa*  Revista  i  Ilustrada  de  Archeologia  e 
Arte  moderna. 

Acaba  de  publicarse  en  Lisboa  el  primer  número  de  esta 
revista,  en  verdad  muy  notable,  v  que  verá  la  luz  bAjo  la 
protección  de  SS.  MM.  los  Reyes  de  Portugal.  Propónese  la 
empresa  editora  tratar  sólo  del  arte  nacional ,  y  del  extran¬ 
jero  cuando  se  relacione  con  aquél.  Aparecerá  mensualmen¬ 


te,  y  tendrá  cada  número  24  páginas,  ó  lf>  y  un  fotograbado. 

Este  primer  número  es  de  mucho  mérito  literario,  artís¬ 
tico  y  tijiográtíco.  Contiene  trabajos  de  escritores  de  mucha 
autoridad  en  las  letras  y  en  las  artes,  é  ilustraciones  de  gran 
importancia  artística.— G.  R. 


¡A  LOS  ELEGANTES! 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  CONSO. 

Víctor  Vaissler,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  inoompara* 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 
l>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 

ALIMENTO  DI  LOS  NIÑOS  V  DS  LOS  OONVALEOISNTSS 

Los  I edito»  rteonirndtn  el  Racabout  di  to  Arabes  de  DELANfiaiNiia.de  Psrls. 
(Ligsro,  agrada*!*  y  nutritivo).  -  DESCONFIA ñ  DE  LAS  FAUIFICACI09E «. 


EAU  CAPILLA  IRE 


progresiva  del  Dp.  Brlm- 
wayr  pora  Ja  rrcolo- 
.  ,  ,  .  ------  - ración  gn  ron  tira¬ 

da  del  e .ABRI. LO  (iHiS  en  tres  nplicncioucn. 
Inofensiva,  perfume  exquisito,  no  amncha  ni  la  piel  ni  el  lienza 
Medalla  de  Oro,  Exposición  Internacional.  Paris,  1891. 
Veinte  afios  de  éxito  creciente.  —  Pana,  227 .  rué  St.  Denle. 

Se  vende  en  las  principales  perfumerías  y  peluquerías. 


XI  VINO  de  PCFTONA  OATILLON,  el  mejor  rtCOMtltuyent • 
de  Iss  fueri9.it  rsstsbhos  el  epetlto  y  /a»  digestiones.  Enfermededee 

MBSTÓBAOO,  LANOUIDIZ,  ANIBIA,*»- 


VIMl  D.-IIIÜI^  i  I  V  o  I»»*;  1.11,%»» A1  No.  30 aúo» de 
éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas;.  Paris,  6,  Av.  Victoria. 


POLVOS  OPHELIA 


ndbereiiics.  invisibles,  ex- 
onisit<>  perfume.  Ilsabl* 
gsat.  perfumista.  Paris ,  19,  Faubourj  S«  ílonoré. 


EAU  dHOUBIGANT 

Hsublgaat,  perfumista,  Paris ,  19,  Faubourg  Sl  Honoré 


Perfumería  erótica  SKNET,  35,  rué  du  Quatre  Scptcmbre, 
Paris.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon,  Ve  LECONTE  ET  Cle,  31 ,  rueda  Quatie 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


NADA  DE  BAÑOS  DE  MALAGA. 

Tal  vez  tengaa  gusto  en  leer  unas  |>ocas  Unen* 
acercado  un  pobre  niño,  especialmente  si  ere* 
padre  ó  madre  v  tienes  hijos,  l.o  que  de  ese  mu¬ 
chachito  sé,  lo  he  sabido  j>or  medio  de  una  carta 
de  su  padre,  y  siento  que  no  diga  mucl>o  más  de 
lo  que  realmente  dice,  porque  hay  en  ella  mu¬ 
cha  enseñanza.  81,  mucha  enseñanza  y  una  ad¬ 
vertencia  que  todos  los  padres  deberían  tener 
grabada  en  el  corazón. 

Parece  que  dicho  niño  habla  venido  sufriendo 
de  una  enfermedad  durante  cinco  años.  ¡Qué 
lástima!  Yo  diria  mas  bien:  ¡qué  vergüenza! 
Pero  esperemos  y  hagamos  una  ó  dos  preguntas. 
Cuando  las  personas  mayores  caen  enfermas  pa¬ 
rece  c«»mo  que  sobrentendemos  que  tienen  ellas 
la  culpa  y  que  lo  merecen,  mientras  que  los  do¬ 
lores  uel  niño  nos  parecen  contrarios  á  la  justi¬ 
cia  de  la  Naturaleía.'  Pero  ¿qué  es  la  justicia  de 
la  Naturaleza/  :  Ay !  eso  lio  es  ni  la  mitad  tan 
fácil  de  responder  como  pudiera  serlo.  ¿No  e« 
verdad? 

bu  padre,  el  Sr.  D.  Antonio  Rodrigues,  de 
Granada,  nos  dice  que  la  enfermedad  de  su  hijo 
era  del  hígado.  Consultóse  un  medico  tras  otro, 
y  sé  recomendaron  y  siguieron  diferentes  clames 
de  trabamientos  Lesgi  aciad  ámente  no  resultó 
alivia  ¿Porqué  no?  ¿Por  qué?. ...  Kspe-'  un 

C  todavía.  ¿Qué  es  la  enfermedad  del  hígado? 
mue  eso  es  Jo  primero  que  tenemos  que  saber. 
Es  el  negarse  él  hígado  á  separar  la  bilis  de  la 
sangre,  bilis  que,  dejada  así  en  la  sangre,  obra 
como  un  veneno  lenio.  La  lengua  se  cubre  en¬ 
tonces  de  una  capa;  la  cabeza  duele  y  se  siente 
embotada  y  pesada;  los  ojos  y  la  piel  toman 
un- cólor  amarillento;  se  sienten  náuseas  y  fre¬ 
cuentes  vértigos;  la»  manos  y  pies  se  ponen  fríos 
y  pega  joma;  vense  volar  manchas  ante  los  ojos: 
ae  presenta  en  la  garganta  un  fluido  picante  y 
aere;  vienen  la  constipación,  la  coloración  su 
bttadel»  secreción  de  loe  riñones,  la  postraciúi 
debemos.  la  irritabilidad,  la  depresión  de  es 
pirita  ¡y  la  creciente  debilidad  del  cuerpo.  A  1: 
Janpt,  la  enfermedad  del  hígado,  no  contrarres 
tan,  broduce  la  acción  irregular  del  corazón,  el 
miman  amo,  la  gota  y  casi  todos  ó  todos  los  de 
rífe»  bato  ana  docena,  de  desórdenes  orgánicos 
Ttatáidow  de  adultos,  lleva  con  frecuencia  al 
§«i© SáSa  y  ¿  otros  crímenes.  Pero  ¿por  qué  un 
nifioaéjmblade  ver  afligido  por  esa  enfermedad.’ 
Proritf  Tamos  ¿  verlo. 

jMMfcéé  de  haber  J  racasado  el  tratamiento  ca- 
NN,Ñ<r.  Rodríguez  llevó  á  su  hijo  á  los  baños 
de  lfálagh;  pero  de  esta  tentativa  no  se  logró  re- 
wltab>yor  la  razpn  de  qUe  los  baños  únicamente 
etan  mam  estimulantes  de  la  acción  de  1a  piel, 
ptto^ple  coraban  aquella  indigestión  profunda, 
qoa  etn  la  causa  verdadera  de  lo  que  se  llamaba 
enfénhedad  de  hígado. 

En  Málaga  encontró  el  padre  á  un  caballero. 
iqnUÉi  tt&tí,  los  detalles  del  caso,  y  el  desco¬ 
nocido  COihprvfPdió  al  momento  lo  que  se  debía 
deJMtoer,  v  4e  recomendó  con  eficacia  la  urgen- 
d%de  emplear  el  popular  remedio  conocido  por 
«Jambe  VwUvo  de  la  Madre  bdgel*. 

El  resoltado  de  ello  está  patentizado  por  una 
carée  del  br.  Rodríguez  de  fecha  28  de  Agosto 
delSAT,  en  la  cual  dice:  á Siguiendo  el  consejo 
de'ústedt  compramos  el  Jarabe  en  la  droguería 
del  8r.  Canalea,  calle  de  la  Compañía,  y  mi  hiio 
empezó  á  tomarlo.  Ahora  estamos  ya  eh  casa,  de 
regreso  de  Málaga,  y  tengo  una  gran  satisfacción 
en  informarle  i  usted  que  la  medicina  le  ha  sur¬ 
tido  un  efecto  maravilloso.  Cuando  tenga  una 
oportunidad,  ae  lo  mandaré  á  usted,  para  que 
pueda  usted  ver  por  si  mismo  el  cambio  que  en 
el  ha  tenido  lugar.  Usted  recordará  qué  pálido 
j  delgado  estaba  en  los  baños;  pues  ahora  tiene 
el  aspecto  sano  y  robusta  Si  á  usted  le  parece 
que  es  prudente,  recomendaré  el  Jarabe  á  la  ma 
ore  del  Jdfio.  que  está  escrofulosa.—;  Firmado) : 
Antonio  Rodríguez  z 

jCfuponolusión,  diiemos  que  indicaríamos  la 
probabíddad'  de  que  el  niño  hubiese  heredado 
esa  tendencia  á  la  pesadez  de  estómago,  que  con 
el  tfempodió  lugar  á  las  complicaciones  de  que 
el  ya  nombrado  remedio  le  salvó.  Los  tales  niños 
metes i  presentarse  alegres  y  precoces,  aunque 
fiaftde  de  fuerza  física,  y  por  lo  tanto  los  padres 
borda  gnny  bien  en  no  olvidar  este  caso,  porque 
nobñy  otra  medicina  que  haya  ganado  tan  me- 
recida  alabanza  de  ios  pacientes  de  ambos  sexos  | 
y  de  todas  edades. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  8res.  A,  J.  White, 
Limitado,  165,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedades 
•de  este  remedia 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  Jas  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  .Precio  del 
irasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


NINON  DE  LENCLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  v  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acia  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  historia  amorosa 
de  las  Galios ,  de  Bussy-KaDutin,  perteneciente  ála  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perínmerla  .\inaa  (Maison  Leconte ),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31 .  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  %  rrlialile  Eaa  de 
Minan  y  de  dr  \ln*n.  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 


2;  ferft 

uiola,  A  favor,  1;  Romero  v  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  d*  San  Jerónimo,  3,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer. 


Ultima  produegáo 

Perfumaría  IXORA 

EdPINAUD 

37,Boalevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 

Saboneta . da  IXORA 

E»encU . di  IXORA 

Agna  de  Toncador. ....  da  I XO  R  A 

Pommada . di  IXORA 

Oleo  parí  os  cabillos . di  IXORA 

Eos  de  Arroz . di  IXORA 

Cosmético . di  IXORA 

▼inagre  de  Toncador . .  di  IXORA 


CABELLOS  CLAROS  Y  DÉBILES 

8e  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
empleo  del  hxtrnit  Ot|»¡lii¡r«»  des 

Benedictina  du  J lont  Maje I la ,  que  detie¬ 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Senet,  administrador,  35,  rué  du 
'  4  Septembre ,  Paris.— Depósitos  en  Madrid: 
Perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2;  Aguirre  y 
M<dino,  lYeciados ,  1;  Urqniola  Mayor ,  l,y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos, 
V  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


BOYAL  WDTOSOH 

EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿Teneis  Ganas? 
¿Teneis  Caspa? 

¿Son  vuestros  Cabel¬ 
los  débiles  ó  caen? 


En  mi  caso 
afirmativo 
Emplead  el  «STAL 
WIMSSt,  este  ex¬ 
celentísimo  pro¬ 
ducto.  devuelve  a 
loe  cabellos  blan- 
Loo*  su  oolor  pri- 
Imitivo  y  la  ner- 
’  moeura  natural 
•  de  la  Juventud. . 
i  y  haoe  desapare¬ 
cer  la  oaspa.  Es  el  BOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  Inesperados.  — * 
Venta  siempre  areoiente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DE  POS!  TO  PRINCIPA  L  :  22,  rustís  CEchlqulsr ,  Parid 
8#  envía  tonco,  a  toda  paraona  qua  lo  pida  al  Prospaote 
oontsnlsndo  pormenores  y  atsstaolones. 


Detiene 
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•MM  ^  con  el  Pañuelo  T  Jabón 

Creación  de  la  PKRPUMKRIA  ORIZA  de  L.  LZQRAND 


1 1.  Plaom  dm  la  Madmlminm .  PAJU8. 


CABALLERO  DE  LA  ÓRDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BéLQIC«, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA. 
COMENDADOR  DE  LA  Ó^D^N  DE  cX»L08  111.  DE  E8PANA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

La  sola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos . 
Infinitamente  superior  á  lo»  lUBdos  ó  compuestos. 

Universalmente  recomendado  por  los  Médicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  BIN  IGUAL 
]  contra  la  TÍsifi,  las  ElfFERlfET'ADFB  d»l  PPCWO  v  ds  la  OAXOAlfTA, 
la  DEBILIDAD  GBffXRAL,  •»  DF8P  ALLECTMIFRTO  de  los  XIX08, 
la  RAQUITIS,  ▼  to^o»  l«s  APECTOa  RS'TIOFU  10808, 

Se  vende  80 LAMENTE  en  botella»  qu»  Uev»n  s^hre  1»  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  í>r.  DE  JOFGH  y  la  firma  da 
ANSAR,  HARFOBD  A  C o.— Cuidado  con  las  imitaciones. 

|  Unicos  Consignatarios,  Ansar ,Haríord4Co.Ltd.I210,Hlgh  Bolborn, Londres. 

Se  vende  en  todas  la»  principales  Farmacias  dsl  Mundo. 


•on,rjToses.Rel 
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lu  Ji  wSBB,  CVB  UOIubB  CATAR 

St  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 
ENFERMEDADES  del  PÉCHO.  lo  tota  Itifusuiu. 
POR  Mayor  :  43.  Rué  de  Balntonge,  PARIR. 


el  Lado  fosfato  da  M 


SOLUCION  CUNAUD 

ohemna.  —  To*  rebelde.  Bronqoll 
antlaoe,Tials  y  enfermedad qRdal 
Caía  Ramlasd,  ll.r.tfMitr-SHaxtn, 


LlSl 


Pajea, 


SUEÑOS  Y  REALiMüES 

POR  w 

D.  RAMÓN  DE  NAVARRETE. 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro 
es  manifestar  que  está  escrito  por  el  distinguido 
cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de 
Valle- Alegre. 

Elegante  volumen  en  8.®  mayor  francés,  que 
se  vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
e9te  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 


DE  PRECISIÓN,  IULET  AS,  JUEGOS  «CÍNICO^ 

- - ^  uteusilibs  de 


UUÜ  CASINOS,  ETC.— S®  remite  Catálogo,  fmnoo. 
J.  A.  JOST.-  ItO,  me  Oberkawpf,  Paria. 


¿íil  ANTI-DIABETES  SUBROGA  registrada. 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejoría,  que 
sigue  hasta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  16  pesetas  oaja.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada- 
lona,  remite  por  correo,  previo  paga  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


COMPi*  Ll  E  B  IG 

VERDL0  EXTRACTO 
deCARNE  LIEBIG 


Im  mss  sites  distinciones 
to  todss  ¡»s  6 rendes  Exposiciones 
Intsrnsoionslss  desde  1867 . 


FUERA  DE  CONCURSO  DESDE  »5 

Caldo  concentrado  de  carne  de  vaca  útilísimo  y  nutritivo  para  loa  familias  y  enfermos. 

Exigir  la  firma  del  inventor  Barón  LIEBIG  de  tinta  azul  en  la  etiqueta. 

Se  vende  en  las  principales  Droguerías,  Formadas  y  Casas  de  Comestibles  de  España. 


SIROP  FLON 


LÉHT1T0  PECTORAL,  Ctrl  IRRITACIONES  1 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
OONSTIPADOS,  OÁT ARROS.  , 

la  todu  las  faraaeiu  y  u  Paris,  2,  ruod#  la  Tacharle.  1 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.0041  kilo»  de 
chocolate  al  día.  — 3H  medalla»  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

KFÓSfrO  6KNICRAL :  CULI  MAYOR .  18  Y  20,  MADRID 


■UIRTI  DI  LK  NAVAJA  ds  APM'TAR 

La  IfaravIUosa  Receta  india  del 
Doctor  ALLAft-BHOBb.qutacAb* 
di  introducir.»  en  Fr.nc.iA,  ti  age 
)  como  por  «ncAnto  la  barba  ma.  r«- 
j  balda,  alo  enrojecer  el  eútia.  A  la  ter- 
oaraves.  desaparece  para  siempre. 
Laa  persona» talludas  tienen  eneata 

_ receta  un  medio  único  de  libertarte 

del  réllojínsllil»  Laboratorio  Mun/etpel :  !•  no  contiene  arc¬ 
aico  ¡t*no  tiene  acción  ebu.iica  «obre  la  piel.  Remesa  franco 
de  porte  contra  6* el  fraseo,8(el  doble.No  eo envían  muestras. 
Prueba  gratuita  en  cata  de  RHOBARD,tf.r  duRanard.Peria 
Darósrroe:  Madrid, G.  LABARRB,  16. calle d«  la  Montera; 
a/ por  A«/oryBaroolo«ia,  Perl1*  LAFOMT,  Calle  del  CelLaa 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


8  'M  ahzo  1805 


UN  COMPLOT, 

POR  A.  FAIRPAX  MÜCKLKY. 


POR  FUERTE  QUE  SER,  SE  CURA  CON  US 

Pastillas  del  DR.ANDREU 

Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas 


Perfumería,  13,  Rué  d’Enghiea,  Faris 

LACTEINA  — .  ü" 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL  . 
Di  LOS  PKOCEDIIIENTOS  PRIVILEGIADOS  I 
RA  O  UL  PICTET 

.  Capital:  1.5OOi0OO  de  francos 

MÁQUINAS  FRÍO  y‘<MCHIEL0 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO  , 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS  | 


e.co 

ACEITE.  ES 


¡¡a*# 


sspeclal,  oomprmdit&do : 
JABON  —  POLVOS  DE  ARBOZ, 
ACEITE,  ESENCIA,  AGUA  DE  TOCADOS. 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS  y  MANCHAS  ROJIZAS 

la  Itris:t  loxótica  ( agua  ó  pomada),  no  se  Umita 
á  devolver  ol  que  la  usa  la  juventud  y  la  bellem, 
sino  que  conserva  estos  dones  hasta  loa  más  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumeric  Exotique ,  Sfi,  rus 
du  4  Septcmbre ,  París. — Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor.  1 ;  Aguirre  y  Molino.  Precia¬ 
dos,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  ae  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


I QUININA  DULCE! 

FEBRÍFUGO  INFANTIL  8AHTOYO. 

Cuatro  M  edallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  v  por 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  corroo. 
Dr.  Santoyo,  Subdelegado,  Linaree. 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  (le  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  MARIO  ILUSTRADO  DK 
SELLOS  DE  CORREO ,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténtioos,  á  predos  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  94. 


!^]p\VERen 


NUEVA  PERFUMERIA  EXTRA-FIEA 


NUBIAN 


CopíLOPSistit  Japón 

JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACE1TL 


Marca  Registrado 


BOIMBAS&^mEíMRr: 

■#  III  Pídase  el  Catálogo  N* 


¡  EL  CABILLO 

fifillSLUAS  Hüo  y  6? 

I  Habana 


7  l  \\1  l  Habana 

Agente  gene. •al:  J.  Armenteme1,  Barcelona. 


C  ALLI  FLORE  Polvos  a  dhe  rentes 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  mar»  vlllosa  y 
delicada  belleza,  y  le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  deisu  color 
blanco,  dq  una  pureza  notable,  hay  cuatro  matices  de  Rachel  y  de  Rosa,  desde  el  más  pálido 
basta  el  mas  subido.  Cada  cual  hallara,  pues,  exactamente  el  color  que  conviene  á  bu  rostro. 

PATE  AGNEL  *  AMIDALINA  Y  GLICERINA 

Este  excelente  Cosmético  blanquea  y  suaviza  la  piel  y  la  preserva  de  cortaduras ,  irrita¬ 
ciones.  picazones ,  dándole  un  aterciopelado  agradable.  En  cuanto  á  las  manos,  les  da 
solidez  y  transparencia  a  las  uñas.—  Perfumería  AGNEL,  16,  Avenue  de  ropera,  París. 


NEGRO,  MORENO.  CASTAÑO 


LA  FOSF ATINA  FALTER  ES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
niños  de  6  á  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 

París,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 


IMITACION  PERFECTA  e  INALTERABLE  del  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendidas  Joyas ,  pendientes ,  sortijas  ete. 
mentados  oro  desde  20  francos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  dénosilos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  Parts,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  su  nombre. 
Las  únicas  Casas  de  Venta  son  :  97,  boul.Sébaatopol  y  21,  boul.Montmartre,  PARIS.Caf  a/epos  ¿fusíradoa /raneo.  Xxpédicim*  fraseo  toaba  vals  •  Ikgil* 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitogr&flco  (Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

AÑO  XXXIX.— NÚM.  X.  i 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO.  |  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesólas. 

1k  pesetas. 

10  pesetas. 

ALCALÁ,  23. 

Cuba.  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

12  pesos  fuerte». 

7  pcsDs  fuerte». 

Provincias . 

40  1.1. 

21  id. 

11  id. 

Demás  Estados  de  Amer  cu  y 

Extranjero . 

50  francos. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


l.  neto  de  botarse  al  agua  en  Cádiz  el  acorazado 
Carlos  F,  construido  en  el  astillero  de  la  casa 
Ven  Murguía.  hubiera  dado  á  nuestra  Crónica 
un  carácter  grato,  porque  un  buque  más  y  de 
gran  poder,  en  una  escuadra  reducida,  es  de 
r-  inuclia  importancia,  y  porque  estas  fortalezas 
Untantes  no  se  improvisan  ni  se  costean  íácilmcn- 
VvVa*  s*  te.  Pero  apenas  bautizado  y  lanzado  al  mar  el 
Oírlos  F,  una  preocupación  dolorosa  embarga')  todos 
los  ánimos.  El  crucero  tirina  Urgente,  al  mando  del 
"  capitán  de  navio  D.  Francisco  de  Paula  Sauz  Andino, 
que  con  400  hombres  halda  conducido  á  Táng'er  a  la  Emba¬ 
jada  marroquí,  no  sólo  no  regresaba  á  Cádiz,  sino  (pie  se  ha¬ 
bían  hallado  en  el  mar  algunos  objetos  y  tablones  de  su  per¬ 
tenencia.  Aquellos  rastros  siniestros:  la  fuerza  del  temporal 
«pie  debió  haber  corrido  el  crucero  á  las  dos  horas  de  salir  de 
Tánger,  y  la  rotura  casi  simultanea  de  varios  cables,  sedal 
positiva  de  una  perturbación  submarina  muy  considerable  y 
(pie  dili;*idtaba  Jas  noticias,  todo  contribuía  a  la  zozobra. 
Quedaron,  pues,  ahogados  las  salvas  y  los  vítores  (pie  habían 
saludado  el  nacimiento  del  Carlos  V ,  pues  cuatrocientas  vi¬ 
das  cu  peligro,  ó  peididas  tal  vez,  eran  para  aguar  en  lagri¬ 
mas  toda  clase  de  alegrías.  V  como  al  mismo  tiempo  se  em¬ 
barcaban  en  los  principales  puertos  los  batallones  que  han  de 
reforzar  el  ejercito  de  Cuba,  «pie  al  fin  y  al  cabo  son  hijos 
de  la  patria  (pie  se  alejan,  expuestos  á  las  contingencias  del 
mar  de  la  guerra  y  de  un  clima  cruel  para  los  europeos,  aun¬ 
que  tan  delicioso  para  los  (pie  pueden  resistirle,  todo  ha  con¬ 
tribuido  á  que,  al  escribir  estas  líneas  en  momentos  de  duda 
y  ansiedad,  no  nos  hallemos  con  el  sosiego  de  espíritu  «pie 
necesitaríamos.  Ni  aun  tenemos  palabras  para  elogiar  el 
comportamiento  generoso  de  los  sargentos  de  los  batallones 
expedicionarios,  que  son  todos  voluntarios,  cuando  la  legisla¬ 
ción  vigente  es  tan  desfavorable  para  ellos,  v  (pie  merece, 
en  justicia,  que  el  Ministro  de  la  («tierra  les  atienda  y  recom¬ 
pense,  no  va  en  cargos  ajenos  a  sus  servicios,  sino  en  la  ca¬ 
rrera  que  tan  valerosamente  ejercen  y  con  tanta  abnegación. 
El  ejercito  alemán,  á  quien  todos  los  demás  ejércitos  imitan, 
en  la  guerra  franco-prusiana  hizo  oficiales  á  treinta  sargen¬ 
tos,  no  habiendo  ascendido  á  ningún  olicial  en  dicho  tiempo; 
ejemplo  que  citamos,  no  para  que  se  siga,  por  ser  tan  diver¬ 
sas  las  circunstancias  de  ambas  milicias,  sino  como  prueba 
de  (pie  no  se  pueden  cerrar  las  aspiraciones  legitimas  de  las 
clases  subalternas  del  ejército,  ni  dejar  de  utilizar  Jas  condi¬ 
ciones  probadas  de  los  que  resulten  ser  hombres  de  guerra. 

Volviendo  á  la  inceiti  lumbre  en  que  la  carencia  de  noti¬ 
cias  acerca  del  tirina  tiegente  lia  tenido  á  España  hace  dos 
dias,  sólo  diremos  (juc  suele  ser  frecuente  cerrar  nuestra  re¬ 
vista  sin  saber  si  un  suceso  de  huiro  tiene  gravedad  ó  la 
pierde  por  noticias  posteriores.  Por  consiguiente,  ya  se  con¬ 
tinúen  les  temores  del  naufragio,  ya  recibamos  la  grata 
nueva  de  que  se  han  salvado  los  tripulantes  del  crucero,  que 
los  lectores  han  de  saber  más  que  esta  revista  cuando  pasen 
por  ella  su  mirada,  el  hecho  único  (pie  podemos  referir  en 
este  instante  es  la  verdadera  y  general  ansiedad  con  que  todo 
el  pueblo  de  Madrid  lee  los  periódicos  eu  busca  de  esperan¬ 
zas,  y  la  contradicción  de  partes  y  de  cálculos  en  que  funda 
cada  cual  sus  opiniones. 

o 

o  o 


Eos  personajes  europeos  lian  muerto  al  mismo  tiempo:  de 
muy  diversa  categoría  intelectual,  pero  con  ciertas  analo¬ 
gías:  el  sabio  historiador  italiano  César  Cantó ,  en  Milán,  y 
el  modisto  Worth,  en  París.  Y  por  cierto  que  Ja  prensaba 
dedicado  más  lineas  al  modisto  yankee  que  al  autor  de  la 
Historia  Unirrrsa 1  más  popular  y  leída  en  este  siglo:  lo  cual 
no  tiene  nada  de  extraño  :  nuestros  periodistas  leen  más  los 
diarios  franceses  (pie  la  prensa  nacional,  y  convierten  en 
asunto  universal  todas  las  ocurrencias  de  Parts:  críticos 
hav  que  quieren  imponernos  las  novedades  intelectuales  de 
Francia,  como  Woitli  imponía  sus  modas  á  las  damas  ele¬ 
gantes.  Hablábamos  de  semejanzas  entre  César  Cantu  v  el 
sastre  parisiense:  aquél  ha  vestido  de  ideas  á  muchos  publi¬ 
cistas  pobres,  como  éste  vestía  á  las  mujeres  ricas  :  y  na  la 
mas;  (pie  solo  la  casualidad  de  morir  a  un  tiempo  ha  podido 
unir  nombres  tan  diversos  entre  sí. 

De  las  diferentes  obras  que  colocaron  á  César  Cantó  en  el 
número  de  los  grandes  vulgarizado) es  del  saber,  la  más  pe¬ 
ladar  y  extendida  en  España  es  sil  Historia  Unirersuf ,  (pie 
sustituyó  á  la  del  Conde  de  Segur  en  las  librerías  particula¬ 
res,  gracias  á  la  edición  económica  de  Gaspar  y  Roig,  uno 
de  los  pocos  editores  de  obras  útiles  de  la  moderna  librería 
matritense.  A  Italia,  su  patria,  corresponde  juzgarle  en  todo 
su  valer  como  publicista:  á  nosotros  s do  nos  incumbe  con¬ 
fesar  la  dirección  que.  lia  ejercido  con  su  Historia  en  Ja  ins¬ 
trucción  y  en  las  ideas  de  dos  generar  ones,  que  guiadas 
por  su  enciclopedia  se  lian  aprovechado  de  sus  aciertos  y 
participado  de  sus  errores,  y  adquirido  en  sus  diez  tomos 
gran  suma  y  variedad  de  conocimientos  que  lio  hubieran 
hallado  reunidos  y  organizados  en  una  sola  obra  de  fácil 
alcance  y  de  lectura  á  veces  amena  é  interesante  y  siempre 
soportable.  Pura  los  españoles  lia  muerto  un  maestro,  no  por 


que  haya  concedido  á  nuestra  historia  entre  la  universal 
toda  la  importancia  y  atención  á  que  tiene  derecho,  por  ser 
nuestros  antepasado»  de  los  (pie  más  lian  influido  en  la  trans¬ 
formación  de  la  edad  antigua  en  la  moderna,  con  sus  des¬ 
cubrimientos,  trabajos  y  conquistas,  (pie  eso  no  está  escrito 
todavía  por  nadie  con  la  extensión  (pie  se  merece;  sino, 
como  dijimos  antes,  porque  en  Cantó  liemos  aprendido  Jos 
aficionados  á  leer  la  mayor  copia  de  conocimientos  históri¬ 
cos  desde  los  tiempos  primitivos,  y  no  en  series  monótonas 
de  monarcas  y  guerreros,  ó  sean  biografías  y  campañas  in¬ 
terminables,  sino  la  evolución  intelectual  de  todas  las  razas, 
con  sus  costumbres,  vicios,  virtudes,  adelantos  y  extrava¬ 
gancias,  convirtiendo  la  historia  de  los  héroes  y  caudillos  en 
la  historia  del  hombre  y  de  la  ciencia.  Podrá  su  Historia  ne¬ 
cesitar  grandes  rectificaciones  y  aumentos;  pero  influirá  por 
su  método  y  Ja  amplitud  de  sil  intención  en  las  que  quieran 
sustituirla,  continuarla  y  ocupar  su  puesto.  La  muerte  de 
César  Cantó  es,  pues,  para  nosotros  una  pérdida  (pie  nos 
parece  casi  familiar. 

c 

o  o 

La  recepción  del  maestro  D.  Felipe  Pedrell  en  la  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes,  el  mismo  dia  en  (pie  daba  en  el  Ateneo 
su  segunda  conferencia  histórico-musical,  no  nos  permite 
dar  sino  muy  ligera  idea  de  ambos  acontecimientos.  Báste¬ 
nos  decir  que  el  discurso  del  Sr.  Pedrell,  después  del  elogio 
del  maestro  Vázquez,  su  antecesor,  se  dedicó  á  ensalzar  la 
memoria  de  Antonio  Cabezón,  organista  de  Felipe  II,  eéle- 
}>rc  en  su  tiempo,  y  hoy  desconocido  y  olvidado.  V  no  es  un 
mero  trabajo  de  erudición  musical  el  (pie  guia  la  pluma  del 
maestro:  el  Sr.  Pedrell  enarbola  una  bandera  (pie  lleva  este 
lema:  «El  arte  musical  español  tiene  precedentes  tan  bellos 
y  carácter  tan  prop:o,  que  no  necesita  pedir  prestado  nada 
al  extranjero,  sino  inspirarse  en  el  espíritu  nacional  y  conti¬ 
nuar  su  historia.»  Y  como  esto  no  puede  suceder  si  no  se 
aprende  lo  que  fuimos,  de  aquí  la  improba  tarea  que  ha  em¬ 
prendido  de  desenterrar  de  los  archivos  nuestra  riqueza  mu¬ 
sical.  El  organista  de  Felipe  II,  el  ciego  Antonio  Cabezón, 
es,  á  juicio  del  Sr.  Pedrell,  el  Bach  español  del  siglo  XVI, 
que  precede  á  aquél  en  ciento  cincuenta  años.  Considerado 
en  su  tiempo  como  un  prodigio,  se  perdieron  sus  obras  acaso 
más  importantes;  desapareció  su  retrato  en  el  incendio  del 
Alcázar,  y  su  sepulcro  en  el  de  San  Francisco  el  Grande,  y 
pasó  á  ser  curiosidad  bibliográfica  el  libro  en  cifra  titulado: 
Obras  t le  música  para  tecla ,  arpa  y  vihuela ,  de  Antonio  Ca¬ 
bezón ,  coleccionado  p or  su  hijo,  y  costeado  ¡tor  Felipe  II. 
Este  maestro,  según  el  Sr.  Pedrell,  no  sólo  se  adelantó  á  su 
época,  sino  (pie  el  estudio  de  sus  obias  ha  de  rectificar  nues¬ 
tras  ideas,  haciendo  retrotraer  al  organista  español  ciertas 
innovaciones.  Hay  en  sus  dos  Fahin  dias,  Tientos  é  Interlu¬ 
dios  una  afinidad  de  concepto  con  Jos  corales  de  Bach,  ««pie 
dejará  maravillado  al  lector  que  haga  la  confrontación  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  idealidad  artística».  Y  sobre  todo, 
hay  «un  cierto  ah/o  que  no  ha  podido  realizar  el  arte  con  to¬ 
dos  sus  elementos  técnicos.  Ha  pasado  por  ellos  la  visión  de 
la  belleza  eterna. » 

Y  si  el  Sr.  Pedrell  alza  la  bandera  del  arte  hispano,  no 
reniega  de  Wagner  y  cuanto  acuse  progreso  y  evolución,  sino 
(pie  quiere  aspirar  las  esencias  de  aquellas  formas,  «sentado 
á  la  vera  de  nuestros  jardines  meridionales». 


D.  Ildefonso  Jimeno  de  Lerina,  el  padrino  y  presentador 
del  Sr.  Pedrell,  no  es  sólo  un  notable  maestro  compositor  y 
un  maestro  en  el  instrumento  fabricado  para  dirigirse  á  Dios; 
es  un  creyente,  y  asi  lo  demostró  en  el  tema  de  su  discurso: 
ni  podía  ser  otra  cosa  el  hijo  de  otro  maestro  insigne  que  era 
una  autoridad  en  música  religiosa,  cuyo  nombre  ligura  en  la 
serie  gloriosa  de  los  organistas  españoles.  Por  eso  saluda  al 
autor  de  la  Antología  de  nuestros  antiguos  músicos,  de  quie¬ 
nes  había  hecho  también  curiosos  estudios  biográficos.  El 
Sr.  Jimeno  lamentó  Ja  decadencia  actual  de  la  música  sa¬ 
grada,  ponderó  las  excelencias  del  órgano  con  autoridades 
de  gran  renombre,  y  demostró  su  simpatía  al  gran  rey  Fe¬ 
lipe  II,  de  memoria  grata  para  los  músicos,  recordando  que 
no  sólo  favoreció  á  Cabezón,  sino  al  célebre  Tomás  Luis  de 
Victoria,  y  «costeó  la  edición  de  ciertas  obras  de  Palestrina 
ó  quizás  de  todas».  Pero  no  cabe  extractar  discursos  tan  nu¬ 
tridos.  Bástenos  añadir  que  el  Sr.  Jimeno  de  Lerma  tiene  la 
seguridad  de  que  el  Sr.  Pedrell  es  un  sacerdote  del  arte,  al 
sostener  en  la  lucha  de  toda  su  vida  (pie  «arte  que  marcha 
contra  la  corriente  de  toda  idealidad,  es  arte  (pie  se  hace 
para  brillar  y  adinerarse.»  Por  último,  concluyó  manifes¬ 
tando  que  con  lo  ya  trabajado  por  el  Sr.  Pedrell  y  lo  (pie  es¬ 
pera  de  él  la  Academia,  y  la  protección  natural  que  merecen 
sus  esfuerzos,  ha  de  ser  el  verdadero  y  completo  historiador 
de  la  música  española. 


Dos  premios  se  adjudicaron  en  aquella  misma  sesión  por 
dos  cuadros  simbólicos,  representando  la  cultura  española: 
el  primero  le  obtuvo  nuestro  querido  colaborador  Sr.  Gar- 
nelo,  de  quien  tantas  muestras  de  talento  tiene  La  Ilustra¬ 
ción  Escarola  y  Americana  del  año  último;  y  el  segundo 
el  joven  discípulo  del  distinguido  maestro  D.  Dióseoro 
Teófilo  Puebla,  Sr.  García  Sampedro;  ambos  cuadros  inte¬ 
resantes  por  diversas  condiciones,  y  aun  manifestó  el  direc¬ 
tor  de  la  Academia,  Sr.  M adrazo,  el  sentimiento  (pie  aquella 
corporación  artística  tenía  de  que  no  hubiera  habido  mayor 
número  de  premios  para  recompensar  á  otros  artistas  de  mé¬ 
rito  que  acudieron  al  certamen. 


No  fue  menos  interesante  que  la  primera  la  segunda  con¬ 
ferencia  histórico-musical  del  Sr.  Pedrell  en  el  Ateneo  de 
Madrid.  Como  éstas  han  de  ser  estudiadas  en  conjunto  por 
quien  lo  entiende,  nos  limitaremos  á  manifestar  el  efecto 
(pie  hizo  en  el  público  teniendo  en  cuenta  esta  nota  del  pro¬ 
grama:  «Los  ejemplos  están  á  cargo  de  la  señorita  Tormo 
(arpa),  los  Sres¿  Granudos  (piano),  dos  solistas  y  una  pe¬ 
queña  masa  coral  ó  instrumental.»  Los  caracteres  salientes  de 
esta  conferencia  fueron:  la  gran  lectura  de  libros  antiguos 
españoles  del  Sr.  Pedrell  para  extraer  noticias  musicales,  y  el 


arte  para  exponerlas  con  agrado;  su  tendencia  patriótica  para 
dar  á  conocer  nuestra  antigua  música,  con  sus  diversos  gé¬ 
neros  y  modificaciones,  y  el  gusto  y  buena  elección  de  los 
ejemplos.  Casi  todos  fueron  repetidos,  y  con  gran  entusias¬ 
mo  el  f abordón  de  sexto  tono,  á  cuatro  voces,  que  pareció 
música  de  ángeles,  y  algunos  villancicos,  en  especial  el  que 
empieza  Aleas  olhos  van  per  lo  mare ;  una  pavana  de  Anto¬ 
nio  Cabezón,  delicadísima  y  elegante,  y  unas  preciosas  dan¬ 
zas,  Españoleta  y  Paso  medio ,  que  se  repitieron  tres  veces. 
Casi  toda  esa  música  era  anónima,  y  toda  tan  curiosa,  como 
lo  prueba  el  ser  una  de  ellas  Ja  de  los  romances  de  Calaínos. 
Si  dijéramos  al  Sr.  Pedrell  todo  lo  bueno  que  se  merece,  no 
tendríamos  espacio  en  nuestra  Crónica. 

o 

o  o 

Un  sabio  lia  analizado  la  saliva  de  varios  animales  domés¬ 
ticos,  el  caballo,  el  gato  v  el  perro,  y  ha  encontrado  en  ella 
muchos  microbios  paté>genoB  é>  dañinos. 

—  ¿Luego  debemos  impedir  que  nos  laman? — me  pre¬ 
gunta  Sinf orosa. 

—  Sí,  la  lengua  de  cada  animal  de  esos  es  un  hospital. 

—  Pues  si  esos  animales  inofensivos  tienen  tantos  micro¬ 
bios,  ¿cuántos  tendrán  las  lenguas  de  los  maldicientes? 


—  ¿Es  posible  que  te  guste  esa  mujer  tan  sosa? — dice 
Petra  á  su  hermano. 

—  Sí,  me  buce  gracia. 

—  No  me  lo  explico. 

—  Un  ingeniero  lia  analizado  las  aguas  del  Ródano  y  ex¬ 
traído  de  ellas  mucha  sal.  Y  así  como  tienen  sal  las  aguas 
dulces,  las  mujeres  sosas  tienen  cierta  gracia. 


En  una  taberna . 

—  Las  mujeres  valen  más  que  el  hombre;  tienen  una  cos¬ 
tilla  más  que  nosotros. 

— Serán  las  solteras. 

— ¿Cómo? 

— Claro;  Dios  las  dio  más  costillas,  para  que  se  las  rom¬ 
piesen  sus  maridos. 


Un  escritor  veterano  recibe  la  visita  de  un  principiante. 

—  ¿Traerá  usted  su  manuscrito? — le  pregunta. 

— Sí,  señor — responde  tímidamente  el  novato. 

—  ¿  Y  qué  es,  novela,  comedia  ó  tomo  de  poesías? 

—  Es  una  comedia. 

—  Bien:  pero,  ante  todo,  voy  á  cerrar  con  llave. 

— ¿Para  qué? 

—  Para  que  no  te  me  escapes. 

( Saca  unas  disciplinas  y  las  descarga  sobre  el  catecúmeno.) 

—  ¿Conque  uno  más?  ¿Conque  comedia?  ¡Toma,  bribón! 
para  que  te  acuerdes. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 

CÉSAR  CANTÉ, 
ilustre  historiador. 

La  vida  de  César  Cantó  fué  larga  y  trabajosa. 

Nació  en  Brivio.  pueblccillo  de  la  provincia  de  Como,  y 
pudo  estudiar,  gracias  á  una  lieca  que  consiguió.  A  los  diez  y 
ocho  años  enseñaba  gramática  en  Sondrio,  de  donde  pasó  á 
Como,  y  de  allí  al  Liceo  de  Milán.  Apenas  tenia  veinticinco 
años,  cuando  la  muerte  de  su  padre  le  hizo  jefe  de  numerosa 
familia,  pues  tuvo  que  atender  al  sustento  y  educación  de 
su  hermano  Ignacio  y  de  sus  hermanas.  Por  cierto  que  este 
hermano  filé  muy  estudioso  é  inteligente. 

Estas  dificultades  de  la  vida  no  le  impidieron  cultivar  las 
letras  con  notable  provecho.  A  los  veintiún  años  escribió  un 
poema  titulado  Alyiso  e  la  leya  lombarda ,  y  al  año  siguiente 
la  Storia  de  Como.  Desde  entonces  hasta  1831  sus  obras 
fueron  versos,  un  sermón  contra  los  inmerecidos  honores 
que  hicieron  en  Como  á  cierta  cantante,  artículos  en  varios 
periódicos  y  revistas,  y  estudios  y  monografías  de  bastante 
mérito.  El  lenguaje  (¡ue  en  todas  empleaba  y  su  actividad 
llamaron  la  atención  del  Gobierno  sustriaco,  el  cual  metió 
en  la  cárcel  al  novel  historiador.  El  año  que  en  ella  estuvo 
(desde  Septiembre  del  33  basta  Octubre  del  34)  le  empleó 
en  escribir  su  novela  Margarita  Puntería,  y  muchos  capítu¬ 
los  de  un  libro  de  educación  popular,  al  que  tituló  El  Ga - 
luntuomo.  Le  publicó  en  1835,  y  tras  él  II  buon  Fanciullo 
é  II  Giorinefto. 

En  1836  le  encargó  el  editor  turinés  José  Pomba  una 
Historia  Universal,  empresa  digna  de  sus  alientos,  y  con  la 
que  ganó,  además  de  fama,  el  suficiente  dinero  para  conse¬ 
guir  una  regular  posición.  En  seis  años  quedaron  acabados 
los  72  tomos  de  la  Historia,  con  la  cual  se  enriqueció  Pom¬ 
ba.  La  ganancia  de  Cantó  se  calcula  en  300.000  pesetas. 

Comprometido  en  los  sucesos  de  Lombardía  el  año  48, 
huyó  al  Piamonte,  para  escapar  de  nueva  prisión,  que,  de 
seguro,  hubiera  sido  peor  que  la  primera;  pero  expulsados 
de  Milán  los  austríacos,  volvió  á  esta  ciudad,  donde  fundó 
y  dirigió  un  periódico  titulado  La  Guardia  Nacional. 

De  1846  á  1851),  es  decir,  antes  del  periodo  revoluciona¬ 
rio,  mientras  éste  duró  y  después  de  él,  siguió  Cantó  dando 
á  la  estampa  obras  de  gran  mérito,  unas  destinadas  á  edu¬ 
car  é  instruir  al  pueblo,  y  otras  de  pura  y  copiosa  erudición 
y  critica  histórica,  como  la  Storia  degli  italiani  y  Scorsa 
cCun  lombardo  negli  archiri  di  Venezia. 

En  1857  ofreció  el  principe  Maximiliano,  gobernador  ge¬ 
neral  del  reino  Lombardo- Véneto,  que  daría  una  constitu¬ 
ción  á  los  italianos  dependientes  del  Imperio.  César  Cantó 
fué  de  los  jmjcos  que  se  dejaron  engañar  por  la  promesa, 
llegando  á  acompañar  al  Archiduque  en  algunos  de  sus  via¬ 
jes,  debilidad  que  otros  patriotas  no  le  perdonaron  nunca. 
Pero  nada  pudieron  contra  su  laboriosidad  las  criticas  más 
acerbas,  ni  las  guerras  del  59  al  66,  en  cuyo  tiempo  escribió 
Gli  cretici  d' Italia,  Gli  illustri  italiani,  Cronistoria  delVin- 
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di}wnden2a  italiana ,  Sul  V origine  de  la  lingna  italiana,  etc. 

En  1883  regaláronle  sus  paisanos  una  medalla  de  honor. 
Sucedió  á  Minghetti  en  el  puesto  de  miembro  extranjero 
del  Instituto  de  Francia;  era  superintendente  de  los  Archi¬ 
vos  de  Lombardia,  y  tenía  multitud  de  condecoraciones. 

Cantó  fué  de  los  revolucionarios  italianos  que  intentaron 
la  conciliación  de  los  intereses  de  la  patria  con  los  de  la 
Santa  Sede,  tendencia  que  por  desgracia  no  triunfó.  Amigos 
y  enemigos  proclamaban  su  mérito,  y  le  respetaban  como  una 
gloria  nacional.  Las  pruebas  de  carino  y  veneración  que  le 
dieron  en  Diciembre  último,  al  conmemorar  su  nonagésimo 
aniversario,  fueron  una  verdadera  glorificación  en  vida. 

En  la  página  primera  de  este  número  publicamos  el  re¬ 
trato  de  César  Cantó. 

o 

o  o 

LOS  POETAS  I)KL  DIALECTO  ASTURIANO. 

D.  Teodoro  Cuesta.  —  D.  Juan  María  Acebal  y  Gutiérrez. 

Asturias  está  de  pésame,  y  de  todo  corazón  se  lo  damos 
en  estas  columnas.  Sus  dos  mejores  poetas  han  muerto  con 
pocos  días  de  intervalo,  como  si  el  uno  no  hubiera  querido 
sobrevivir  al  otro.  Pocas  veces  habrá  sido  mayor  el  duelo  de 
una  literatura. 

Cuesta  era  de  Mieres,  donde  vió  Ja  luz  en  1829.  Quedó 
huérfano  á  los  cuatro  años,  y  en  aquella  villa  pasó  la  infan¬ 
cia,  hasta  que,  en  disposición  ya  de  emprender  estudios 
serios,  marchó  á  Oviedo  á  comenzarlos  bajo  la  dirección  de 
un  tío  suyo,  famoso  médico,  que  en  aquella  ciudad  vivía. 
Disgustóse  pronto  del  latín  y  de  la  filosofía,  y  dióse  con 
gran  entusiasmo  á  la  música  y  ó  la  literatura.  Para  ambas 
acreditó  felicísimas  disposiciones,  y  de  ellas  vivió  á  veces, 
así  como  de  oficios  y  empleos  varios.  Fué  maestro  de  la  mú¬ 
sica  de  su  pueblo  natal,  cajista  en  varias  imprentas,  organi¬ 
zador  de  la  banda  de  música  del  Hospicio  Provincial,  y  em¬ 
pleado. 

Brilló  singularmente  en  la  poesía.  Diez  y  seis  años  tenía 
cuando  escribió  su  primera  composición,  titulada  La  Men¬ 
diga  ,  que  se  leyó  con  gran  aplauso  en  el  teatro.  En  1854 
publicó  otras  muchas,  todas  de  mérito.  Sus  teínas  eran  en¬ 
tonces  históricos.  Las  que  después  ha  dado  á  luz  en  periódi¬ 
cos  españoles  y  americanos  son  innumerables,  sobresaliendo 
todas  por  la  suavidad,  gracia  y  frescura  (pie,  juntas  con  el 
profundo  asturianismo  de  que  están  impregnadas,  distinguen 
á  las  obras  de  Cuesta.  Fué  cantor  obligado  de  todos  los  suce¬ 
sos  notables  de  su  tierra  en  los  últimos  cuarenta  años. 

A  la  amabilidad  del  Sr.  D.  Fermin  Canellas,  gran  admi¬ 
rador  y  amigo  del  inspirado  poeta,  debemos  el  retrato  de 
éste,  que  publicamos  en  la  pág.  160,  y  los  datos  de  esta 
breve  noticia  biográfica. 

Acebal  había  nacido  en  Oviedo  en  Marzo  de  1815.  Estu¬ 
dió  lengua  latina  en  su  ciudad  natal,  y  después  Humanida¬ 
des  y  Filosofía  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Madrid,  donde  se  hallaba  cuando  el  bárbaro  asalto  á  los 
conventos  (1835).  No  poco  debieron  influir  aquellas  escenas 
en  la  consolidación  de  la  fe  tradicional ista  de  Acebal.  Vuelto 
á  Oviedo,  dió  muestras  de  singular  habilidad  en  las  artes 
mecánicas,  fundando  con  su  hermano  Francisco  varios  ta¬ 
lleres.  Dedicóse  con  preferencia  á  la  fundición  de  hierros  y 
bronces  y  construcción  de  máquinas  para  relojes.  Los  her¬ 
manos  Acebal  establecieron  en  Oviedo  los  primeros  molinos 
harineros  de  vapor  y  los  hornos  giratorios  Holland.  Juan 
María  modeló  y  vació  bustos  con  mucho  acierto,  entre  otros 
los  de  D.  Benito  Canella  y  D.  Andrés  Menéndez  Valdés. 

Fué  poeta  notable  }>or  la  galanura  de  la  frase,  novedad  de 
los  conceptos,  corrección  verdaderamente  clásica  ¡y  lozanía. 
Con  la  poesía  á  María  Inmaculada  ganó  el  primer  premio 
de  bable  en  el  certamen  literario  de  la  Juventud  Católica  de 
Oviedo  en  1872.  Otras  muchas  composiciones  suyas  en  el 
mismo  dialecto  son  dignas  de  figurar  en  primera  linea;  pero 
como  citarlas  todas  es  imposible,  recordaremos  aquí  Cantar 
y  man  cantar  y  La  Fon  te  de  Fa  unirá.  También  tradujo  pri¬ 
morosamente  á  Horacio. 

El  retrato  de  Acebal  va  en  la  misma  página  (pie  el  de 
Cuesta. 

o 

n  o 

NAVARRA. 

Cantillo  de  Javier. 

El  segundo  grabado  de  la  pág.  160,  hecho  do  fotografía 
del  Sr.  Marqués  de  Villafuerte,  que  cultiva  esta  esp  cialidad 
con  amor  de  artista,  representa  el  histórico  castillo  de  Ja¬ 
vier,  tal  como  le  restauraron  en  1892  los  Duques  de  Villa- 
hermosa,  Condes  de  Guaqui,  deseosos  de  conservar  bajo  el 
manto  de  la  religión  y  volver  al  decoro  del  arte  la  cuna  de 
su  glorioso  antepasado  San  Francisco  Javier. 

Hállase  situado  tan  pregrino  monumento  sobre  el  río 
Aragón ,  á  dos  leguas  de  la  villa  de  Sangüesa  y  á  media  del 
histórico  monasterio  de  San  Salvador  de  Levre.  Perteneció 
primero  á  los  reyes  de  Aragón;  el  de  Navarra,  Teobaldo  I,  lo 
dió  en  1236,  con  la  villa  de  Javier,  á  Aznar  de  Sada,  cuya 
última  8ucesora  directa,  D.a  Juana  Aznárez,  casó  con  don 
Martin  de  Azpilcueta,  por  donde  el  señorío  de  Javier,  (pie 
habían  seguido  disfrutando  los  Aznárez,  vino  á  unirse  con  el 
de  Azpilcueta  hacia  el  último  t jrcio  del  siglo  xv.  Era  en¬ 
tonces  el  castillo  una  casa  fuerte,  importante,  no  sólo  por 
sus  sólidas  defensas  y  por  el  tscudo  de  los  Javier  («pie  era 
luna  escaqueada  de  blanco  y  negro  en  campo  de  gules),  que 
ostentaba  sobre  la  ojiva  de  su  puerta,  sino  por  el  derecho  de 
asilo  de  que  gozaban  sus  señores,  que  les  permitía  amparar 
y  defender  á  cuantos  allí  se  acogiesen. 

La  hija  del  D.  Martín  y  D.a  Juana,  D.a  María,  casó  con  el 
doctor  D.  Juan  de  Yassu  ,  y  de  este  matrimonio  nació,  en 
uno  de  los  ajiosentos  del  castillo,  en  1506,  y  allí  se  crió,  el 
que  habia  de  ser  apóstol  de  las  Indias,  cuya  misión  civiliza¬ 
dora  había  de  elevarle  á  los  altares,  donde  se  venera  con  el 
nombre  de  San  Francisco  Javier. 

Algo  padecieron  los  señores  de  Javier  y  su  castillo  cuando 
la  conquista  de  Navarra  por  el  Rey  Católico.  Y  andando  los 
tiempos,  vinieron  á  heredar  la  casa  de  Javier  los  Duques  de 


Granada  de  Ega,  de  nm»  di*  los  cuales,  D.  Francisco  Javier 
de  Idiáquez,  que  también  llevaba  el  apellido  Gonzaga,  como 
descendiente  de  otra  gloria  de  la  compañía  de  Jesús,  lo  he¬ 
redó  su  nieta  la  actual  Duquesa  de  Y  i  lia  hermosa,  (pie  con  su 
esposo  el  inolvidable  y  caballeresco  Conde  de  Guuqiti,  ha  he¬ 
cho  lu  indicada  restauración,  y,  más  aún,  ha  convertido  el 
memorable  castillo  cu  residencia  de  hermanos  del  apóstol 
de  las  Indias,  y  en  oratorio  el  aposento  en  (pío  éste  vió  la 
luz  para  gloria  de  la  Iglesia. 

o 

o  o 

HUqUES  DK  LA  CoMFASÍA  TRANSATLANTICA 
destinados  al  transporto  de  tropa»  á  Cuba. 

Cuando  comenzó  en  Cuba  la  guerra  separatista  el  año  1868, 
debía  ser  de  20.0011  hombres  la  guarnición  de  la  isla,  pero 
sido  había  unos  5.000  en  armas.  Lo  mismo  exactamente  ha 
sucedido  ahora,  sin  (pie  doce  años  de  campaña,  130.000 
muertos  (entre  cubanos  y  peninsulares)  v  3.500  millones  de 
pesetas  perdidos  hayan  producido  escarmiento.  Quizás  no  se 
encuentre  caso  á  este  semejante  en  toda  la  Historia. 

Para  suplir  la  falta  de  soldados  «pie  en  Cuba  había  y  que 
era  urgente  remediar  (todo  es  urgente  para  los  desproveni¬ 
dos),  se  determinó  sacar  un  batallón  de  cada  uno  de  los 
siete  cuer|K>8  do  ejército  de  la  |>enínsula,  sorteando  los  solda¬ 
dos,  oficiales  y  jefes  que  habían  de  formarle.  Asi  se  hizo  con 
tanta  diligencia  que  las  tropas  se  embarcaron  en  los  puertos 
de  Santander,  Barcelona  y  Cádiz  los  días  9,  10  y  15. 

Según  costumbre,  la  Compañía  Transatlántica  tuvo  á 
tiempo  los  vapores  necesarios  para  el  embarco  de  tropas, 
haciéndose  éste  con  toda  comodidad  y  sin  confusión  en  los 
transatlánticos  Antonio  López  (3.70 1  toneladas),  Bueno* 
Aire*  (5.300),  A /fotuto  XI I  (5.200),  Santo  Domingo 
(2.800),  León  XIII  (5.200),  Cataluña  (3.80»),  Al  fon- 
no  XIII  (5.200)  y  San  Ignacio  (3.230).  El  lector  podrá 
juzgar  del  aspecto  de  todos  estos  hermosos  barcos  por  nues¬ 
tro  grabado  de  la  p'ig.  161. 

o 

o  o 

FEFEH  V  PECAS. 

Dibujos  de  Méndez  Bringa. 

En  los  dibujos  que  publicamos  en  las  págs.  164  y  165  ha 
recorrido  el  Sr.  Méndez  Pringa  toda  la  escala  social  de  los 
Pepes  y  Pepas,  tan  nutrirla  de  tipos.  Con  tal  verdad  y  ex¬ 
presión  los  ha  dibujado,  que  no  necesitan  explicación,  bas¬ 
tándole  al  lector  mirarlos  para  conocerlos. 

Como  el  número  de  los  que  llevan  en  España  el  nombre 
del  glorioso  esposo  de  la  Virgen  es  infinito,  muchos  habrá 
más  ó  menos  semejantes  á  los  tipos  de  Méndez  Bringa.  A 
D.a  Josefa  parece  que  acabamos  ríe  encontrarla  en  la  calle,  y 
casi  juraríamos  que  hemos  visto  á  Pepito  volver  de  la  es¬ 
cuela  esta  mañana.  Pe  Pepita  no  hay  que  hablar,  porque 
todos  la  conocemos,  ni  de  D.*  Pepita  la  beata  nuestra  ve¬ 
cina,  (pie  se  pasa  la  mañana  en  la  iglesia. 

En  una  palabra,  los  Pepes  y  las  Pepas  de  Méndez  Bringa 
son  gente  de  carne  y  hueso  y  da  gusto  mirarla  á  nuestro  sa- 
l>or  en  el  papel. 

o 

o  o 

EL  PRÍNCIPE  DE  METTERN NK'II. 

Ricardo  de  Mettemnich ,  recientemente  fallecido ,  era  hijo 
del  famoso  Principe  de  Metternnich,  cuya  política  de  re¬ 
sistencia  á  la  revolución  se  impuso  á  casi  toda  Europa 
hasta  1848.  En  este  año  emigró  con  su  padre  á  Bruselas.  Co¬ 
menzó  la  carrera  diplomática  en  1852  como  agregado  á  la 
Embajada  austríaca  en  París.  Representó  á  su  país  en  la 
corte  de  Sajonia ,  y  después  déla  paz  de  Vi  laf  ranea  fué 
embajador  de  Austria  en  Francia,  donde  estuvo  hasta  la 
caída  de  Napoleón,  siendo  de  los  (pie  más  ayudaron  á  la 
huida  de  la  emperatriz  Eugenia. 


Poco  después  retiróse  de  la  vida  activa,  diciendo:  «Estoy 
cansado  de  la  diplomacia:  desde  hoy  no  quiero  ser  más  que 
vinatero.»  Cierto  que  podía  declarar  este  propósito  sin  son¬ 
rojarse,  porque  las  famosas  viñas  de  Joannisberg  eran  su¬ 
yas.  Dedicado  á  ellas  y  á  las  Bellas  Artes  ha  vivido  veinti¬ 
cuatro  años,  sin  mezclarse  más  en  política. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

El  Ocaso,  cuadro  do  J.  Espina.  —  El  MoscanU'nt ,  cuadro  de  J.  Roybet. 

En  el  campo,  cuando  el  sol  se  pone,  la  Naturaleza  parece 
más  hermosa  que  nunca,  vistiéndose  con  sus  mejores  galas 
y  adornándose  con  los  colores  más  bellos.  El  ocaso  es  la 
hora  predilecta  de  los  portas  y  de  los  pintores,  como  si  en 


ella  hubiera  más  motivos  de  inspiración  que  en  ninguna  otra 
del  día. 

El  cuadro  del  Sr.  Espina  (véase  Ja  pág.  168)  es  uno  do  los 
que  mejor  expresan  ese  arrobamiento,  i*sv*  éxtasis  que  la* 
simas  es  ‘egidas  que  «alien  sentir  experimentan  contemplan¬ 
do  el  sublime  espectáculo  de  apagarse  la  luz  del  día  c  ir  ta¬ 
chonándose  de  estrellas  el  cielo.  Está  muv  bien  pintado. 

Bien  se  advierte  que  L!  Moscardón  ,  del  cuadro  de  Rov- 
bet  (pag.  169),  se  juega  en  Francia  ven  t¡em|»os  muy  ante¬ 
riores  á  los  nuestros.  Allí  reducíase  v  redúcese  á  poner  una 
mano  en  la  espalda,  y  adivinar,  por  el  golpe  que  sobre  ella 
se  recibe,  quién  es  el  que  le  ha  dado.  Si  se  acierta,  pasa  el 
que  ha  sido  descubierto  á  ocupar  el  puesto  del  que  le  descu¬ 
brió.  En  España  la  mano  se  pine  en  la  cara,  con  riesgo  grave 
de  los  jugadores.  I‘elie  ser  más  agradable  el  moscardón  fran¬ 
cés  que  el  español. 

o 

o  o 

M  A  I)  mu, 

Orquesta  automática  (le  L.  Ilaberer. 

Todos  1(  s  aficionados  á  la  música  que  han  acudido  al  Sa¬ 
lón  Romero  á  admirar  la  orquesta  automática  de  L.  II  abe - 
rer,  allí  instalada,  han  salido  maravillados  de  este  prodigó  so 
aparato.  Tiene,  según  muestra  nuestro  grabado  de  la  pági¬ 
na  172,  apariencia  algo  semejante  á  la  de  un  órgano,  pero  el 
mecanismo  y  los  efectos  musicales  son  muy  diferentes  á  les 
de  dicho  instrumento.  Es  una  verdadera  orquesta  (pie  toca 
sola,  movida  por  el  gas,  el  agua,  la  electricidad  ó  el  petró¬ 
leo,  y  su  manejo  sencillísimo. 

Contiene  de  100  á  1.00)  instrumentos,  c  imita  maravillo¬ 
samente  una  orquesta  de  cinco  ú  cien  profesores,  tocando 
con  gran  armonía  hasta  1.500  piezas  de  todo  género,  desde 
la  música  de  baile  basta  la  sagrada.  Con  decir  que  lleva  ga¬ 
nados  el  inventor  cinco  diplomas  de  honor  y  trece  medallas 
de  oro,  miadlas  cruces  é  insignias  de  diversas  órdenes,  v 
(pie  su  apurato  ha  merecido  las  más  entusiastas  alabanzas  de 
personas  de  tanta  autoridad  en  la  materia  como  la  I  hit  ti  y 
Strauss,  queda  probado  su  mérito. 

G.  Refaraz. 


LAS  CANTIGAS  DEL  REY  SABIO  (1). 


BROCE  damos  ahora  á  dar  breve  idea  de 
esta  espléndida  publicación,  no  tan 
divulgada  aún  como  su  importancia 
exige,  é  inaccesible  para  muchos  por 
el  alto  precio  de  sus  ejemplares.  Se  di- 
ide  en  dos  grandes  volúmenes,  que,  salvo 
aciden  tales  reparos,  pueden  contarse  en- 
¡  muestras  más  señaladas  de  nuestra  ti- 
h'a  moderna,  y  honran  en  gran  manera 
las  clásicas  prensas  de  Aguado.  En  papel,  ti¬ 
pos  y  estampación  conservan  estas  Cantigas  la 
tradición  de  los  hermosos  libros  que  en  el  siglo 
pasado  salieron  de  casa  de  Montfort  ó  de  Ibarra. 

Abrese  el  tomo  primero  con  una  introducción 
de  226  páginas,  trabajo  del  Sr.  Marqués  de  Val- 
mar;  y  un  extracto  del  argumento  de  cada  cantiga, 
con  indicaciones  bibliográficas  sobre  sus  fuentes- 
debidas  en  parte  á  la  diligencia  del  propio  colec¬ 
tor,  y  en  parte  muy  considerable  á  la  de  otros  eru, 
ditos  extranjeros,  y  alguno  español,  cuyos  nom¬ 
bres  mencionaremos  más  adelante.  Para  apreciar 
rectamente  el  mérito  de  estos  preliminares  y  el  de 
la  edición  misma,  conviene  recordar  las  condicio¬ 
nes  á  que  ha  de  sujetarse  la  publicación  de  este 
género  de  textos,  y  ver  hasta  qué  punto  han  sido 
cumplidas  en  la  presente. 

Ante  todo,  lo  más  esencial  es  la  pureza  é  inte¬ 
gridad  del  texto  mismo.  El  de  las  Cantigas  ha  lle¬ 
gado  á  nosotros  en  tres  principales  códices,  uno 
(le  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  Toledo  y  dos  de 
El  Escorial.  El  toledano  parece  el  más  antiguo,  y 
tiene  enmiendas  marginales  que,  con  poca  verosi¬ 
militud,  se  lian  atribuido  al  regio  autor;  pero  es 
también  el  más  incompleto.  No  así  el  que  pode¬ 
mos  llamar  Escurialense  1.",  que  en  esta  parte  le 
aventaja  mucho,  así  como  también  al  Escuralien- 
se  2.",  que  debió  de  constar  de  dos  tomos,  pero 
del  cual  ahora  sólo  existe  el  primero,  con  193  can¬ 
tigas.  Loque  hace  á  este  códice  verdaderamente  ex¬ 
traordinario  y  peregrino  son  las  212  láminas  en  oro 
y  colores  que  contiene,  las  cuales  son  monumento 
capital,  ya  que  no  único,  del  arte  de  la  ilumina¬ 
ción  pictórica  en  España  durante  los  siglos  xm 
y  XIV,  y  museo  el  más  rico  que  puede  encontrarse 
de  indumentaria,  mueblaje,  armas  y  edificios  de 
la  Edad  Media.  El  estilo  de  estas  miniaturas  ates¬ 
tigua  la  influencia  del  arte  francés;  pero  desde 
luego  puede  afirmarse,  por  testimonio  de  Paul 
Meyer,  que  son  enteramente  diversas  de  las  que 
acompañan  á  los  Mirarles  de  la  Vierge ,  de  Gautier 
de  Coincy:  y  hoy  por  boy  no  se  puede  ni  afirmar 
ni  negar  que  fuesen  españoles,  aunque  educados 


(1)  Véanse  lo?  números  VIH  y  IX. 
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en  la  escuela  del  Norte  de  Francia,  los  ignorados 
artistas  que  ejecutaron  tales  representaciones. 

Prescindiendo  de  otros  códices  de  las  Cantigas 
que  existieron  en  tiempos  pasados,  pero  de  los 
cuales  no  queda  más  que  el  recuerdo,  sólo  puede 
citarse,  además  de  estos  tres  que  tenemos  en  Es- 
paña,  uno  incompleto  y  al  parecer  bastante  inco¬ 
rrecto  que  posee  la  Biblioteca  Magliabechiana  de 
Florencia,  con  104  cantigas,  entre  loores  y  mi¬ 
lagros.  Descubierto  este  códice  cuando  ya  la  edi¬ 
ción  del  texto  estaba  terminada,  no  se  han  po¬ 
dido  utilizar  á  tiempo  sus  variantes,  que  brindan 
con  materia  de  importante  estudio  á  cualquiera  de 
los  doctos  biólogos  con  que  hoy  se  envanece  Italia. 
Pero  por  mediación  del  profesor  de  Pisa  Dr.  Emilio 
Teza,  logró  el  Sr.  Cueto  copia  de  dos  cantigas  iné¬ 
ditas  que  el  códice  lloren  tino  encierra,  y  pudo 
completar  con  ellas  su  edición,  insertándolas  en 
los  preliminares. 

Aunque  las  discrepancias  entre  los  tres  códices 
españoles  de  las  Cantigas,  gracias  á  la  feliz  cir¬ 
cunstancia  de  ser  todos  muy  esmerados  y  escritos 
con  gran  magni licencia,  no  sean  tantas  como  pu¬ 
diera  creerse,  todavía  ha  tenido  que  ser  largo  y 
difícil  el  trabajo  de  la  reproducción  paleogratica, 
en  que  principalmente  intervino  como  auxiliar  el 
finado  D.  Fausto  López  Villabrille.  Por  supuesto 
que  se  ha  huido  del  antiguo  y  fatal  sistema  ecléc¬ 
tico  de  mezclar  en  un  mismo  texto  variantes  de 
diversos  códices.  La  edición  va  ajustada  á  uno  solo, 
el  mejor  y  más  correcto,  que  es  el  Kscurialense  l.°, 
pero  se  consignan  en  notas  todas  las  diferencias 
que  presentan  los  otros  dos. 

Esta  edición  reproduce,  pues,  de  un  modo  com¬ 
pleto  y  fidedigno  la  parte  literaria  de  las  Can¬ 
tigas.  No  sucede  lo  mismo  con  la  parte  artística; 
pero  no  creemos  que  esto  pueda  ser  motivo  de 
fundada  acusación  contra  la  Academia  Española, 
que  ni  por  el  peculiar  objeto  de  su  instituto,  ni 
por  los  recursos  de  que  podía  disponer  para  tal 
empresa,  era  la  llamada  á  realizar  totalmente  el 
desiderátum  de  la  erudición  arqueológica  en  este 
punto.  Una  edición  monumental  de  las  Cantigas, 
para  llegar  á  aquel  punto  de  perfección  que  cabe 
en  lo  humano,  debía  reproducir  íntegra  la  música 
de  las  canciones,  traduciéndola  á  notación  moder¬ 
na;  debía  reproducir  asimismo  todas,  absoluta¬ 
mente  todas  las  miniaturas  en  oro  y  colores  que 
realzan  esos  incomparables  manuscritos.  Las  Can¬ 
tigas  no  son  solamente  un  libro  literario,  un  can¬ 
cionero  como  tantos  otros;  son  principalmente  una 
especie  de  Biblia  estética  del  siglo  XIII,  en  que  to¬ 
dos  los  elementos  del  arto  medioeval  aparecen  en¬ 
ciclopédicamente  condensados  Por  eso,  aun  siendo 
verdaderamente  regia  esta  edición,  todavía  recela¬ 
mos  que  ha  de  parecer  harto  modesta  á  los  que  ha¬ 
yan  visto  los  códices  de  El  Escorial.  No  podrá  me¬ 
nos  de  acontecerles  lo  que  á  los  ancianos  judíos 
que  habían  visto  el  templo  de  Jerusalén  antes  de  la 
cautividad,  y  encontraban  pobre  y  mezquino  el  se¬ 
gundo  templo  que  se  levantó  después  de  la  vuelta. 
Diez  copias  cromolitográficas  de  otras  tantas  lámi¬ 
nas  no  bastan  para  dar  idea  de  aquel  tesoro  artís¬ 
tico,  mucho  más  dejando,  como  dejan,  harto  que 
desear  «en  fidelidad,  primor  y  corrección»,  como 
advierte  con  plausible  imparcialidad  el  sabio  autor 
del  prólogo.  Ni  él  ni  la  Academia  son  responsa¬ 
bles  de  eílo  en  manera  alguna.  Hay  siempre  gran 
trecho  de  lo  que  se  piensa,  desea  ó  imagina  á  lo 
que  en  definitiva  es  factible;  y  en  España,  por 
nuestra  nacional  penuria,  son  más  inasequibles 
tales  empresas  que  en  parte  alguna.  Queden  reser¬ 
vadas,  pues,  para  tiempos  más  felices,  y  entretanto 
contentémonos  con  poseer  magníficamente  impre¬ 
so  el  texto,  aunque  sea  sin  música  y  sin  ilumina¬ 
ciones.  Otro  reparo  puede  hacerse,  fundado  en 
esta  magnificencia  misma;  y  con  mi  genial  fran¬ 
queza  he  de  añadir  que  por  mi  parte  no  hubiera 
dudado  en  someterle  á  la  opinión  de  la  Academia, 
si  yo  hubiese  tenido  la  alta  honra  de  pertenecer  á 
ella  en  el  tiempo  ya  lejano  en  que  se  trató  del 
modo  y  forma  de  imprimir  las  Cantigas.  Lo  que 
entonces  se  resolvió,  sería  sin  duda  lo  más  acer¬ 
tado,  y  yo  por  mil  razones  no  puedo  ni  debo  im¬ 
pugnarlo;  pero  puesto  que  era  humanamente  im¬ 
posible  dar  una  edición  monumental  con  todos  los 
requisitos  que  podían  desear  los  más  exigentes, 
tengo  para  mí  que  los  únicos  treta  ves  posibles  de  las 
Cantigas  (que  podrán  ser  por  término  aproximado 
un  centenar  en  toda  Europa  y  aun  pienso  que  me 
excedo  algo  en  el  cálculo),  los  que  necesitaban  ese 
texto  para  estudios  comparados  de  gramática  ó  de 
literatura  de  los  tiempos  medios,  en  una  palabra, 
los  profesores  y  los  estudiantes  de  filología  roman¬ 
ce,  que  son  el  verdadero,  aunque  limitado,  público 
para  esta  clase  de  libros,  hubieran  preferido  una 
edición  más  cómoda  de  manejar,  más  humilde  de 
aspecto  y  más  adecuada  á  la  ordinaria  flaqueza  de 
sus  bolsillos;  una  edición,  en  suma,  cuyo  coste  no 
excediese  del  ya  bastante  elevado  que  tienen  los 


cancioneros  portugueses  publicados  por  el  editor 
Niemeyer,  de  Halle,  bajo  la  dirección  de  Monaci. 
Ningún  libro  de  erudición  puede  resultar  muy  ba¬ 
rato,  si  se  imprime  como  Dios  manda;  pero  ¡hay 
tan  poca  gente  en  disposición  de  pagar  cuarenta 
duros  por  un  libro,  de  poca  amenidad  y  de  difícil 
inteligencia!  Las  Cantigas ,  tal  como  están,  pare¬ 
cen  destinadas  á  un  público  de  grandes  señores  y 
de  banqueros, que  probablemente  no  han  de  ser  los 
que  más  soliciten  su  lectura.  En  cambio,  la  mag¬ 
nificencia  de  la  edición  (y  en  esto  hablo  por  ex¬ 
periencia  propia)  dificulta  su  manejo  y  la  hace  su¬ 
mamente  embarazosa  para  todo  estudio  formal  y 
seguido.  Teme  uno  estropear  tan  preciosos  volú¬ 
menes  dejándolos  rodar  sobre  la  mesa  de  trabajo, 
y  por  otra  parte  es  necesario  un  atril  para  mo¬ 
verlos. 

Pero  dejando  á  un  lado  lo  material  de  la  edición, 
cuyas  ventajas  y  desventajas  quedan  im parcial¬ 
mente  señaladas,  y  continuando  el  breve  examen 
que  de  la  parte  intrínseca  veníamos  haciendo,  con¬ 
viene  fijarnos  en  el  inmenso  trabajo  de  interpre¬ 
tación  y  comentario  que  acompaña  al  texto.  Toda 
publicación  del  género  de  las  Cantigas  reclama 
principalmente  tres  cosas:  un  vocabulario  y  una 
gramática:  un  estudio  sobre  las  fuentes:  una  apre¬ 
ciación  general  del  valor  histórico  y  literario  del 
documento. 

El  vocabulario  está  hecho:  ocupa  más  de  una 
tercera  parte  del  tomo  II,  y  es  una  labor  verdade¬ 
ramente  hercúlea,  que  llena  el  ánimo  de  asombro 
y  reverenc.a,  cuando  se  repara  que  ese  Glosario 
no  es  obra  de  un  filólogo  de  profesión,  en  edad  ro¬ 
busta  y  educado  en  los  métodos  modernos,  sino 
fruto  del  esfuerzo  individual  de  un  filólogo  auto¬ 
didacto,  que  no  pudo  aprender  de  joven  lo  que  en 
su  tiempo  no  se  sabía,  y  que  tocando  ya  en  los  um¬ 
brales  de  la  vejez,  emprendió  por  sí  solo,  en  un 
país  donde  no  hay  escuela  de  filología,  ni  libros 
de  ella  apenas,  un  estudio  árido,  prolijo,  ingrato 
para  quien  había  pasado  toda  su  vida  en  las  ame¬ 
nidades  de  la  crítica  estética  y  en  el  trato  familiar 
con  los  más  altos  ingenios  de  todas  las  literaturas. 
Que  en  este  Glosario,  y  sobro  todo  en  la  parte  eti¬ 
mológica  de  él,  haya  cosas  controvertibles  y  acaso 
erróneas,  como  en  todos  los  glosarios  del  mundo, 
los  cuales  tienen  que  ser  trabajos  imperfectos  y  su¬ 
jetos  á  continua  rectificación  por  su  índole  misma; 
que  se  noten  en  él  faltas  y  sobras  y  quizá  cierto 
abuso  de  erudición  extemporánea,  defecto  en  que 
fácilmente  cae  el  que  tiene  á  la  vista  tantos  y  tan 
ricos  materiales  como  se  han  ido  acumulando  sobre 
algunas  ramas  de  la  filología  neolatina,  son  lunares 
que  no  afean  el  mérito  del  conjunto,  que  es,  ade¬ 
más  de  un  grande  y  útil  trabajo,  un  bueno  y  me¬ 
ritorio  ejemplo,  que  ojalá  encontrase  imitadores 
en  nuestra  juventud,  tan  desapegada  de  todo  tra¬ 
bajo  serio. 

Ya  he  insinuado  antes  el  reparo  más  grave  que 
se  puede  objetar  á  este  Glosario.  Se  dirá,  y  con 
razón,  que  es  riquísimo  en  referencias  al  antiguo 
francés  y  al  provenzal,  y  por  el  contrario  extrema¬ 
damente  parco  en  el  empleo  de  textos  galaico- 
portugueses,  que  son  los  que  en  primer  término 
parece  que  debían  figurar  en  la  interpretación  del 
más  antiguo  monumento  de  la  literatura  gallega. 
La  lengua  poética  de  las  Cantigas ,  ó  por  mejor 
decir,  la  lengua  poética  de  Galicia  (que  segura¬ 
mente  tuvo  mon ume utos  más  antiguos  que  éste, 
porque  su  relativa  perfección  no  pudo  ser  obra 
exclusiva  de  un  rey  poeta,  ni  tales  milagros  pue¬ 
den  aceptarse  en  buena  crítica),  se  modeló  induda¬ 
blemente  sobre  el  tipo  de  la  lengua  de  los  trova¬ 
dores  de  Aquitan ia;  pero  nunca  ha  de  olvidarse 
que  no  fué  hija,  sino  hermana,  aunque  de  más  tar¬ 
dío  desarrollo;  y  que  al  desprenderse  del  latín  vul¬ 
gar,  siguió  un  proceso  evolutivo  propio,  y  este  es 
el  que  principalmente  hay  que  estudiar,  y  el  que 
en  rigor  apenas  ha  comenzado  á  estudiarse,  puesto 
que  no  hay  en  el  campo  de  los  estudios  románicos 
territorio  menos  explorado  que  el  galaico-port li¬ 
gues,  que,  á  decir  verdad,  no  cuenta  hasta  ahora 
más  que  con  un  solo,  aunque  muy  notable  cultiva¬ 
dor:  Adolfo  Coelho,  el  sabio  autor  de  la  Gramática 
histórica  de  ta  lengua-  portuguesa.  Es  lástima  (lo 
digo  sinceramente)  no  ver  figurar  su  nombre  en 
la  lista  de  las  personas  que  han  colaborado  de  al¬ 
gún  modo  en  el  trabajo  de  las  Cantigas .  No  aparece 
más  nombre  portugués  que  el  de  Teófilo  Braga, 
muy  respetable  sin  duda  en  el  campo  de  la  histo¬ 
ria  literaria,  pero  que  nunca  ha  hecho  profesión 
de  filólogo,  lo  cual  exige  aptitudes  muy  diversas 
y  que  rara  vez  se  ven  reunidas  en  una  misma  per¬ 
sona,  á  menos  de  tener  el  poder  genial  de  un 
Grimm  ó  un  Diez. 

Al  Glosario  debían  preceder  unas  nociones  gra¬ 
maticales,  por  someras  que  fuesen,  de  la  lengua 
de  los  cancioneros  galaico-portugueses,  sin  las  cua¬ 
les  tiene  que  resultar  algo  empírica  la  declaración 
de  los  vocablos,  y  queda  en  el  aire  su  proceso  mor¬ 


fológico,  el  cual  importa  más  que  su  corresponden¬ 
cia  en  las  demás  lenguas  romances.  Y  si  se  atiende 
á  la  portentosa  riqueza  de  formas  que  pueden  sa¬ 
carse  del  Cancionero  de  la  Vaticana,  del  de  Aju- 
da,  del  Colocci  Brancutti,  no  puede  menos  de  la¬ 
mentarse  que  sean  tan  pocos  los  pasajes  de  estos 
cancioneros  que  se  traigan  para  ilustración  del 
texto  de  Alfonso  el  Sabio ,  cuya  clave  más  próxima 
debe  buscarse  en  los  monumentos  poéticos  de  la 
misma  lengua  en  que  él  escribía,  y  que  sustan¬ 
cialmente  se  mantuvo  la  misma  durante  dos  cen¬ 
turias.  Tampoco  abundan,  y  muchas  veces  hacen 
falta,  las  comparaciones  con  el  gallego  y  el  por¬ 
tugués  modernos. 

El  Glosario ,  pues,  aunque  magistral  si  se  le 
compara  con  los  de  D.  Tomás  A.  Sánchez,  con  el 
del  Cancionero  de  Buena,  con  los  que  llevan  algu¬ 
nos  tomos  de  la  Biblioteca  de  Hivadeneyra,  y  en 
general  con  todos  los  (pie  acompañan  á  los  textos 
de  la  Edad  Media  publicados  hasta  ahora  en  Espa¬ 
ña;  y  suficiente  de  todas  maneras  para  su  primor¬ 
dial  objeto,  que  es  facilitar  la  lectura  del  original, 
no  puede  considerarse  como  definitivo,  ni  por  tal 
le  estima  la  modestia  de  su  egregio  autor.  Es,  y 
esto  basta,  un  monumento  de  ciencia  y  paciencia 
aplicadas  á  una  materia  enteramente  virgen,  y  en 
que  «sólo  el  atreverse  era  heroísmo»,  según  la  sa¬ 
lida  frase  de  Koinoso. 

Después  de  la  lengua  de  las  Cantigas,  lo  pri¬ 
mero  que  llama  la  atención  en  ellas  son  los  orí¬ 
genes  de  cada  una  de  las  tradiciones  devotas  que 
este  vastísimo  repertorio  encierra.  No  hay  colec¬ 
ción  mas  rica  de  leyendas  exclusivamente  ma¬ 
ñanas  en  toda  la  liten. tura  de  la  Edad  Media. 
Este  punto  está  sabia  y  admirablemente  tratado  en 
el  capítulo  IV  de  la  opulenta  introducción  del 
Marqués  de  Valmar,  como  justamente  la  califica 
Teófilo  Braga.  El  docto  colector  empieza  por  cla¬ 
sificar  estas  fuentes,  reduciéndolas  á  los  siguientes 
grupos:  a)  Legendarios  latinos  de  la  Edad  Media; 
b)  Narraciones  latinas  de  carácter  menos  univer¬ 
sal  y  cosmopolita,  formadas  por  lo  general  en  san¬ 
tuarios  famosos;  rj  Colecciones  de  milagros  escri¬ 
tas  antes  de  fin  del  siglo  XIII  en  las  demás  lenguas 
neolatinas;  d  J  Tradiciones  y  consejas  orales; 
e )  Impresiones  y  recuerdos  de  la  propia  vida  del 
sabio  Bey  ó  de  las  personas  de  su  familia.  Entre 
las  primeras  sobresalen  el  De  Mi n te u lis  Beata* 

1  trgtnts  María*  del  monje  de  Cluny,  Gualtero:  el 
libro  viii  del  S/ieculu  m  Historíate,  de  Vicente  de 
Beauvais;  el  Líber  de  Mi racalis  Sanche  Dei  gen  i- 
tricis  María*,  atribuido,  al  parecer  con  no  bastante 
fundamento,  al  benedictino  Pothon;  y  como  única 
colección  formada  en  España,  que  conozcamos 
hasta  ahora,  el  Líber  María*,  del  franciscano  Gil 
ó  Egidio  de  Zamora,  del  cual  el  P.  Fita  ha  dado  á 
conocer  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  hnsta  cincuenta  leyendas  combinadas  con  otras 
tantas  cantigas.  Entre  las  colecciones  de  índole 
local  relativas  á  santuarios  particulares,  hay  que 
citar  en  primer  término  la  del  monje  Hermán  de 
Laon,  De  Mi racuhs  Sanche  Mache  Laudunensis; 
la  de  Ilugo  Farsito,  discípulo  de  San  Bernardo, 
Le  Mt racuhs  Beata *  María*  Suessionensis la  de 
los  Milagros  de  Nuestra  Señora  de  Rocamador,  etc. 
Pero  aparte  de  las  fuentes  escritas,  que  vió  sin 
duda  en  crecidísimo  número  el  devoto  poeta  de 
las  Cantigas,  invoca  á  cada  momento  la  tradición 
oral : 

Mi  contó  un  crórigo 

que  o  achou  escrito . 

. que  cu  ov . 

. que  contaron  á  mí. 

Como  Vicente  de  Beauvais,  el  llamado  Pothon, 
y  Gil  de  Zamora  suelen  copiarse  hasta  en  las  pa¬ 
labras,  y  el  Rey  Sabio,  por  el  contrario,  procede 
con  libertad  poética,  no  siempre  es  posible  deter¬ 
minar  cuál  de  los  tres  repertorios  tenía  á  la  vista 
el  Rey  Sabio;  pero  todas  las  probabilidades  están 
á  favor  del  primero,  no  sólo  por  ser  el  más  copio¬ 
so,  célebre  y  autorizado,  sino  por  constar  de  un 
modo  positivo  que  la  grande  obra  enciclopédica 
del  famoso  dominico  había  sido  enviada  en  don 
por  el  rey  de  Francia,  San  Luis,  al  de  Castilla. 

Mucho  más  difícil  es  determinar  las  relaciones 
de  las  Cantigas  con  las  dos  colecciones  más  céle¬ 
bres  de  milagros  de  la  Virgen  en  lengua  y  poesía 
vulgares,  la  francesa  de  Gautier  de  Coincy  y  la  cas¬ 
tellana  de  Gonzalo  de  Berceo.  El  modo  de  exposi¬ 
ción  rápido  y  lírico  de  las  Cantigas  contrasta 
tanto  con  la  narración  lenta  y  detallada  de  los 
otros  dos  poetas  hagiográfícos,  que  no  es  posible 
establecer  parentesco  directo  entre  unas  y  otras 
versiones,  las  cuales,  por  otra  parte,  tienen  un 
mismo  fondo  general.  Ni  siquiera  la  influencia 
directa  de  Gautier  de  Coincy  en  Berceo  está  tan 
probada  como  parecen  creer  algunos  eruditos  fran¬ 
ceses,  aunque  sea  en  sí  misma  muy  probable.  Todo 
cuanto  sobre  este  punto  se  escribe  en  la  introduc¬ 
ción  es  digno  de  grande  alabanza,  por  la  impar- 
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cialidad,  el  discernimiento  y  la  mesura  con  que 
están  presentados  los  datos  del  problema.  K1  espí¬ 
ritu  sutil  y  perspicaz  del  autor  luce  principal¬ 
mente  en  la  comparación  minuciosa  de  los  deta¬ 
lles  de  las  leyendas,  único  camino  seguro  para 
establecer  so  árbol  genealógico.  El  resultado,  sin 
embargo,  no  puede  pasar  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  de  una  aproximación  discreta,  por  la  especial 
manera  sintética  y  condensada  con  que  trata  los 
asuntos  el  Rey  trovador,  como  cuadraba  á  la  ín¬ 
dole  subjetiva  y  musical  de  su  poesía,  en  que  sólo 
el  tema  es  narrativo. 

A  falta,  pues,  de  la  fuente  inmediata,  que  es  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  inaveriguable,  im¬ 
porta  reunir  el  mayor  número  de  concordancias 
posibles  en  todas  las  literaturas  de  la  Edad  Media, 
y  esta  es  la  tarea  que  con  pasmosa  erudición  y  di¬ 
ligencia  han  llevado  á  cabo,  secundando  al  Mar¬ 
qués  de  Val  mar,  varios  investigadores  extranje¬ 
ros,  distinguiéndose  entre  ellos,  por  el  número  y 
rareza  de  las  indicaciones  (jue  ha  aportado  al  tra¬ 
bajo  común,  el  docto  profesor  de  Viena  Adolfo 
Musafia.  Las  hay  también,  muy  curiosas  y  esti¬ 
mables,  de  Meyer,  de  Alejandro  de  Ancolia,  de 
Ernesto  Monaci,  de  Emilio  Teza,  de  Teófilo  Bra¬ 
ga,  del  P.  Fita  y  algunos  otros.  Poco  de  importan¬ 
cia  faltará  en  tan  copioso  arsenal  bibliográfico;  más 
bien  podrá  decirse  que  algo  sobra:  pero  aun  esto 
mismo  redunda  en  elogio  de  la  buena  conciencia 
del  Sr.  Marqués  de  Valmar,  que  por  un  deseo  muy 
loable,  aunque  quizás  nimio,  de  dar  á  cada  uno  lo 
suyo,  no  ha  temido  repetir  muchas  referencias  y 
citas  idénticas,  consignándolas  hasta  en  la  propia 
lengua  en  que  sus  autores  se  las  trasmitieron. 

A  este  trabajo  acompaña  otro  no  menos  prolijo, 
difícil  y  meritorio;  tanto,  (pie  ó  los  meros  aficiona¬ 
dos  puede  ahorrarles  la  lectura  seguida  del  libro, 
y  á  los  que  quieran  estudiarle  con  fundamento,  ó 
recordarle  después  de  estudiado,  les  sirve  de  ín¬ 
dice  razonado  y  de  guía  segura  y  sistemática.  Es 
un  extracto  de  los  argumentos  de  las  Cantujas, 
clasificados,  además,  por  grujios,  para  que  sea  más 
fácil  cornjiarar  entre  sí  las  de  asuntos  análogos,  y 
apreciar  los  distintos  matices  de  sentimiento  y  las 
diversas  formas  de  expresión  que  toma  en  la 
poesía  de  la  Edad  Media  la  devoción  á  la  Virgen. 

Pero  las  Can  tijas  y  no  sólo  importan  por  su  va¬ 
lor  lingüístico  y  por  su  contenido  hagiográfico, 
sino  por  la  extraordinaria  variedad  y  relativa  per¬ 
fección  de  sus  formas  métricas.  Son,  tomadas  en 
conjunto,  la  más  antigua  manifestación  lírica  co¬ 
nocida  hasta  hoy  en  ninguna  de  las  literaturas  de 
la  Península,  y  no  muy  posterior  á  las  pocas  mues¬ 
tras  que  tenemos  del  metro  éjdeo  castellano.  Por 
ellas  habrá  que  comenzar  cuando  alguien  intente 
hacer  una  prosodia  histórica  (pie  todavía  nos  falta. 
Sobre  este  punto  versa  un  capítulo  de  la  introduc¬ 
ción,  el  Vil,  escrito  sin  duda  con  discreción  y 
pulso,  pero  un  poco  general  y  no  bastante  ceñido 
al  asunto,  que  daría  por  sí  solo  bastante  materia 
para  un  voluminoso  tratado,  sin  necesidad  de  in¬ 
sistir  en  los  principios  generales  de  la  versifica 
ción  rítmica  comunes  á  todas  las  lenguas  vulgares. 
La  poética  de  las  Can  tijas  exige  un  estudio  esjie- 
cial,  que  hubiera  trasjiasado  con  mucho  los  límites 
de  una  prefación,  por  extensa  que  ella  sea,  y 
además  no  puede  hacerse  aisladamente,  sino  te¬ 
niendo  en  cuenta  los  demás  cancioneros  gallegos, 
para  formar  el  inventario  de  todos  los  metros  y 
combinaciones  que  en  ellos  se  encuentran,  y  com¬ 
parar  después  estos  paradigmas  con  sus  equivalen¬ 
tes  en  la  métrica  provenzal,  de  la  cual  es,  en  gran 
parte,  una  adaptación  la  lírica  galaico-portuguesa. 
Y  digo  en  gran  parte,  porque  siemj)re  queda  en 
pie  la  misteriosa  cuestión  de  los  géneros  seini- 
popu lares,  cuya  verdadera  filiación  no  está  descu¬ 
bierta  aún,  y  que  son  lo  más  original  y  poético  del 
Cancionero  Vaticano ,  al  paso  que  faltan  total¬ 
mente  en  el  de  Ajnda. 

Como  nadie  puede  sostener  ya  que  Alfonso  el 
Sabio  sea  en  rigor  el  más  ant’guo  poeta  lírico  de 
la  Península,  ni  siquiera  de  la  escuela  gallega  (1), 
sino  meramente  el  primero  de  quien  nos  ha  que¬ 
dado  un  cuerpo  ó  colección  de  poesías  personales 
(puesto  que  en  los  otros  cancioneros,  especialmente 
en  el  último  que  hemos  citado,  hay  composicio¬ 
nes  sueltas  de  otros  trovadores,  indudablemente 
más  antiguos),  hay  que  estudiar  su  prosodia  no 
sólo  en  relación  con  la  poesía  latina  rítmica,  popu¬ 
lar  ó  litúrgica,  que  es  sin  duda  su  origen  más  re¬ 
moto,  sino  con  la  fuente  más  próxima,  que  es, 
como  queda  dicho,  la  provenzal,  modificada  en  Ga¬ 
licia  en  un  grado  que  hasta  ahora  no  ha  podido 
determinarse  con  precisión,  porque  los  que  cono¬ 
cían  los  cancioneros  portugueses  desconocían  las 
('antigás,  y  viceversa.  Por  eso  quedaba  siempre 


(1)  Consta  con  certeza.  por  las  referencias  del  Ctnrinnrro 
Colorci-Branruti ,  que  son  más  antiguos  Antonio  de  Cotón, 
Pero  da  Ponte  y  otro9. 


manco  el  estudio  de»  los  trovadores  que  Teófilo 
Braga  llama  pre-dionisios,  esto  es,  anteriores  al  rey 
I).  Diniz.  Y  este  será  uno  de  los  más  grandes  y 
positivos  resultados  de  la  publicación  de  las  ('an- 
tijas ,  sin  las  cuales  la  cuna  de  nuestra  poesía  lírica 
aparecía  cubierta  de  tinieblas,  que  ahora  comen¬ 
zarán  á  disiparse.  La  metrificación  de  las  ('a afija* 
es  tan  varia  y  abundante  que  abarca  desde  los  ver¬ 
sos  de  cuatro  y  cinco  sílabas  hasta  los  de  diez  y  sie¬ 
te,  sin  que  falte,  por  supuesto,  el  endecasílabo 
anapéstico,  vulgarmente  llamado  de  jaita  gallega, 
mezclado  con  otros  de  mejor  sonido.  La  variedad 
de  combinaciones  es  extraordinaria,  y  muy  nota¬ 
ble  la  soltura  artística  del  versificador,  que  ven¬ 
ciendo  las  trabas  de  una  lengua  naciente,  se  em¬ 
peña  en  arduas  filigranas  métricas,  y  atina  á  veces 
con  un  género  de  perfección  técnica  que  parece 
enteramente  moderna.  Véase  una  muestra,  tomada 
de  la  linda  cantiga  7(J,  en  que  se  describe  la  aj)a- 
rición  de  la  Virgen  en  sueños  á  una  muchacha  lla¬ 
mada  Masa: 

E  esto  fazendo,  á  mui  ^roñosa 
Parececeu-lle  en  sonnos  sobeio  fremosa, 

Con  muitas  meninas  de  maravillosa 
Peída t;  e  jiorén 

Quis^ra-se  Musa  ir  con  elas  logo: 

Mas  Santa  María  lie  dis: — Eu  te  rogo 
Que  sse  mi  ir 'ir  queres.  leixes  íis'e  jogo, 

Orgulle  desden. 


A  vint'e  seis  días  tal  fóver  aguda 
Fillou  logo  a  Musa,  que  iougue  tenduda, 
K  Santa  María  ll'ouu  aparecida, 

Que  lie  disse: —  Ven. 


¡Ay.  Santa  Maiía ! 

Quem  se  per  vos  guía, 

Quit  e*  de  folia 
K  sempre  faz  bem. 

No  hemos  apurado  ni  con  mucho  la  indicación 
de  todas  las  materias  que  siemjire  con  erudición 
caudalosa,  recto  juicio,  gusto  refinado  y  limpio  es¬ 
tilo,  trata  el  ilustre  académico  en  el  libro  á  que  ha 
dado  nombre  de  Int rod acción ,  y  que  convendría 
que  se  imprimiese  aparte,  como  su  autor  lo  ha 
hecho  recientemente  con  su  bella  Historia  de  la 
jetes', a  castellana  del  sijfo  XV 111 ,  escrita  para 
preceder  á  la  colección  de  los  jinetas  de  dicha 
edad.  Si  el  estudio  directo  de  los  textos  no  es  para 
todos,  el  de  los  resultados  de  la  crítica,  expuestos 
en  forma  fácil  y  amena,  como  en  estos  libros  lo 
están,  puede  interesar  la  curiosidad  de  muchas 
personas  y  ofrecerles  instructivo  solaz,  que  quizá 
les  anime  á  mayores  lecturas.  Cosas  hay  en  esta 
Introducción  que  quizá  no  se  relacionan  más  que 
de  un  modo  indirecto  con  la  ilustración  de  las 
Cantigas ,  pero  que  son  en  sí  mismas  de  gran  no¬ 
vedad  é  importancia:  por  ejemplo,  un  estudio 
muy  penetrante  del  carácter  moral  de  Alfonso  el 
Sabio . 

Pero  es  hora  de  terminar  este  mero  anuncio  bi¬ 
bliográfico,  que  se  ha  ido  dilatando  más  de  lo  que 
al  jirincipio  pensé,  sin  que  por  eso  llegue  á  ser 
verdadera  crítica  del  libro,  ni  }>or  asomos.  Tal  gé¬ 
nero  de  crítica,  aunque  yo  fuera  hábil  para  hacer¬ 
la,  no  cuadraría  bien  en  las  columnas  de  una  pu¬ 
blicación  popular.  Los  dos  volúmenes  de  las  Can- 
t  i  jas  y  estampados  «con  munificencia  soberana  y 
exquisito  gusto  artístico»  (1),  están  dando  ya  y 
han  de  dar  materia  por  largo  tiempo  á  importantes 
disquisiciones  filológicas  en  las  revistas  especiales, 
que  afortunadamente  no  son  raras  en  Europa,  aun¬ 
que  ninguna  existe  todavía  en  España.  El  voto  de 
los  críticos  más  autorizados  entre  los  pocos  que 
tienen  autoridad  en  estas  materias,  no  lia  podido 
ser  más  favorable  al  trabajo  de  nuestro  venerado 
compañero  y  amigo ;  y  por  si  acaso  se  tachase  de 
sobra  de  afición  el  nuestro,  bastará  citar  el  testi- 
timonio  del  insigne  profesor  romano,  editor  de  los 
Cancioneros  portugueses  de  la  Edad  Media,  y  de 
quien  bien  puede  decirse  que  ha  convertido  en  do¬ 
minio  suyo  efcta  provincia  de  la  historia  literaria. 
Algunos  conceptos  de  una  memoria  suya,  leída 
en  1SJ2  á  la  Academia  dei  Lincei ,  bastarán  para 
mostrar  la  importancia  que  fuera  de  España  se  ha 
concedido  á  esta  publicación  casi  ignorada  (;pena 
da  decirlo!)  entre  nosotros. 

«La  edición  de  las  Cantigas  (escribe  Monaci) 
ofrece  á  las  investigaciones  de  los  romanistas  un 
material  de  los  más  atractivos.  Con  ellos  viene  á 
integrarse  la  serie  de  las  fuentes  para  la  historia 
de  la  primitiva  lírica  hispano-portuguesa,  y  en 
ella  se  encuentran  al  mismo  tiempo  nuevos  mate¬ 
riales  para  estudiar  mejor  al  hombre  que  sintetizó 
en  su  persona  todo  el  movimiento  intelectual  de 
la  península  ibérica  en  el  siglo  xill,  y  que  aun  no 
conocido  bastante  y  por  muchos  mal  entendido, 
va  creciendo  cada  día  en  la  historia  como  la  más 
alta  y  viva  personificación  de  su  patria  en  la  edad 


(1)  E.  Monaci:  tí¡  C.  delta  tí.  AccademUi  dei  Lincei  (17  de 
Enero  de  lsy2j. 


en  que  floreció;  como  uno  de  los  grandes  civiliza¬ 
dores  que  en  los  anales  de  la  humanidad  pueden 

encontrarse . Ahora  ya  podemos  estudiar  la  obra 

poética  de  Alfonso  como  si  tuviésemos  á  la  vista 
las  cojiias  mismas  que  él  nos  dejó;  y  mejor  todavía, 
porque  aquí  el  texto  está  acompañado  de  un  con¬ 
cienzudo  glosario;  y  la  bibliografía  de  los  manus¬ 
critos  está  enriquecida  de  copiosas  é  importantes 
noticias;  y  todo,  todo  lo  que  puede  ayudar  al  lec¬ 
tor  en  el  estudio  de  las  Can  ti jas ,  de  su  historia  y 
de  su  contenido  legendario,  se  encuentra  magis¬ 
tralmente  recogido  en  una  prefación  y  en  un  co¬ 
mentario  de  más  de  trescientas  páginas,  por  el  cual 
los  estudiosos  deberán  estar  eternamente  agrade¬ 
cidos  á  la  doctrina  y  á  las  fatigas  del  benemérito 
Marqués  de  Valmar.» 

M.  Mexéxdez  y  Pelayo. 


LOS  TEATROS. 


Juan  León  en  el  teatro  de  la  Comedia.  —  Disolución  de  la  primera 
compañía  de  Novedades.  —  Ultima#  aventuras  de  Ion  teatro#  puf 
hoi Anuncio  de  Di  Dolores,  opera  nueva. 


-J^USEBIO  Blasco  ha  vuelto  al  fin  al  te- 
rreno  de  sus  antiguos  triunfos,  con  el 
estreno  de  su  Juan  León  en  el  teatro 
de  la  Comedia. 

Cuando  el  telón  se  levanta,  abriendo 
público  la  escena,  se  respira  un  am- 
Mv  *  biente  español  de  verdad,  ante  aquel  me¬ 
rendero  á  la  orilla  del  Manzanares,  con  aque¬ 
lla  mesa  de  ¡tintado  j tino ,  rodeada  de  toreros 
que  beben  alegremente  y  charlan  con  su  jerga 
característica  de  cosas  de  ellos,  del  señor  Tomás, 


amo  del  merendero,  de  su  hermosa  hija  Dolores, 
y  del  allí  esperado  Juan  León,  el  protagonista. 
Este  no  es  el  histórico  de  nuestra  tauromaquia, 
sino  otro  Juan,  ayer  Juan  soldado,  matador  de  to¬ 
ros  ahora,  que  ha  merecido  lo  de  León  entre  pal- 
mas  del  público,  no  como  alias  vulgar,  sino  como 
nombre  honrosísimo  de  guerra  taurina,  en  laque 
sus  hazañas  le  han  hecho  el  ídolo  popular  de  los 
Madriles. 

Hasta  la  bronca  final  del  acto,  en  que  aparece  el 
Duque,  gobernador  de  Madrid,  con  sus  satélites, 
aquello  va  como  ana  seda  de  lo  más  fino,  gracias 
al  tipo  gentil  y  airoso  del  apasionado  torero,  y  al 
sobrio,  bien  trazado  y  graciosísimo  del  señor  Ma¬ 
nuel,  el  picador,  y  aún  más  al  arrogantísimo  de¬ 
rroche  de  verdadera  poesía  popular  de  que  hace 
gala  el  poeta  en  boca  del  valiente  matador  de  re¬ 
ses  bravas,  tan  desdeñado  por  la  Dolores  de  sus 
sueños. 

Ante  esos  graciosos  tipos  y  ante  esas  galas  poé¬ 
ticas — que  nunca  desaparecerán  de  nuestro  nacio¬ 
nal  teatro — el  público  aplaudió  con  entusiasmo 
verdadero,  y  aquellas  hermosas  cuartetas  con  que 
el  torero  contó  las  tristezas  de  su  vida,  y  aquellas 
sentidísimas  seguidillas  gitanas  de  su  diálogo  con 
la  implacable  chula,  codiciosa  de  grandezas,  deja¬ 
ron  á  los  espectadores  admirablemente  dispuestos 
á  oir  la  obra  teatral  que  todos  esperábamos  del  que 
tantas  veces  había  triunfado  en  aquel  escenario 
mismo  en  que  Juan  León  empezaba  á  moverse 
con  su  pasión  desesperada. 

Pero  la  obra  en  que  creíamos  todos  no  pareció 
después,  y  sólo  nos  encontramos  con  alguno  de 
los  rasgos  característicos  de  la  musa  genial  de 
Blasco,  con  algunos  toques  hábiles  del  autor  dies¬ 
tro  y  experimentado  conocedor  de  los  resortes  del 
teatro. 

La  confianza  se  iba  perdiendo  á  medida  que  se 
falseaban  las  situaciones,  se  desfiguraban  mons¬ 
truosamente  los  caracteres  y  se  desnaturalizaba  lo 
que  tan  natural  y  propio  había  comenzado. 

El  que  tantas  veces  había  españolizado  ingenio¬ 
samente  obras  francesas,  comprometía  con  proce¬ 
dimientos  á  la  francesa  la  vida  de  un  asunto  del 
más  puro  españolismo.  Todo  el  acto  segundo  ado¬ 
lece  ya  del  extremado,  vicioso  amaneramiento 
que  ha  de  llevar  la  acción  atropellada  y  vacilante 
al  innecesario  melodramático  recurso  que  nos 
ofrece  á  Juan  León  como  hijo  bastardo  del  Duque. 

En  aquel  acto,  sólo  la  angelical  Aurora,  limpia  y 
luminosa  figura  de  niña  ingenua  y  adorable,  nos 
consuela  de  las  sombras  que  ya  presentimos  en  el 
cuadro  borroso  y  sin  trazo  seguro  que  el  obcecado 
poeta  empieza  á  prometernos. 

En  aquel  acto,  hasta  los  instintos  perversos  de 
la  mujer  desvanecida  y  soberbia  que  ha  acariciado 
de  reflejo  los  esplendores  de  un  mundo  que  no  es 
su  esfera  propia,  se  desarrollan  en  falso  y  conspi¬ 
ran  contra  la  realización  de  los  acariciados  sueños 
á  que  Dolores,  la  hija  del  pueblo,  sacrifica  su  pro¬ 
pio  decoro. 

La  maliciosa  y  ladina  que  abandona  á  altas  ho- 
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ras  de  la  noche  el  pobre  hogar  paterno  para  entrar 
furtivamente  en  la  rica  y  espléndida  habitación 
del  hijo  del  Duque;  la  que  pronuncia  aquel  triun¬ 
fal  y  satánico  a  ¡ya  es  mío  I»  al  separarse  momen¬ 
táneamente  del  Marquesito  enamorado;  la  que  se 
oculta — como  ladrona  de  un  corazón  que  la  ofrece 
riqueza  y  blasones — en  el  ropero  de  la  señora  Du¬ 
quesa,  para  vestirse  allí  con  las  galas  de  la  madre 
de  su  amante;  aquella,  en  fin,  que  desde  su  hu¬ 
milde  rincón  de  la  orilla  del  Manzanares  ha  em¬ 
prendido  ya  tan  arriscada  el  viaje  de  su  deshonra, 
rechaza  luego  con  dignidad  risible  el  viaje  preci¬ 
pitado  y  salvador  que,  con  inocentes  y  santos 
fines,  no  merecidos  por  ella,  la  propone  su  esclavo 
noble  y  opulento. 

De  ese  falseamiento  de  carácter  y  situación  vie¬ 
nen  después  otros  grandísimos  errores  del  poeta, 
hasta  la  presentación  repugnante  de  esa  inverosí¬ 
mil  heroína  de  la  estéril  infamia  en  la  capilla 
donde  el  suicida  muere,  donde  acaban  los  tormen¬ 
tos  del  valiente  matador  de  toros,  tan  desdeñado 
y  ofendido. 

• 

*  * 

Yo  no  sé  si  Blasco  ha  leído  la  MU  ¡tona  del  fa¬ 
moso  novelista  y  poeta  Teófilo  Gautier,  que  en 
aquella  novela  —  que  aún  recuerdo  después  de 
veinticinco  ó  treinta  años  —  trata  un  asunto  de 
nuestras  costumbres,  y  presenta  un  héroe  toreador 
muy  parecido  al  arrogante  y  apasionado  Juan 
Loan. 

Juancho  se  llama  aquel  héroe,  y  Milito  na  (Me- 
litona  querría  decir  Gautier)  la  causa  de  las  aven¬ 
turas  y  desventuras  del  torero,  que  también  se 
entrega  al  toro  como  suicida,  á  la  vista  de  su  des¬ 
deñosa,  pero  en  el  supremo  instante  de  empezar 
su  faena  de  matador  ante  un  público  andaluz,  en¬ 
tusiasta  y  ferviente  admirador  de  la  destreza  y 
valentía  de  Juancho. 

Aparte  las  exageraciones  y  desplantes  del  gran 
estilista  francés,  metido  bizarramente  en  lo  más 
pintoresco  de  las  costumbres  españolas,  no  han 
podido  borrarse  de  mi  memoria  las  brillantes  des¬ 
cripciones,  hijas  de  la  observación  justa  de  todo 
un  artista,  que  con  maravilloso  pincel  nos  ofrece 
allí  los  perfumados  y  umbríos  jardines  de  la  Al- 
hambra,  donde  Juancho  acecha  celoso  y  desespe¬ 
rado  el  paso  de  Militona  y  de  su  envidiado  dueño. 
En  el  mismo  terreno  de  la  tauromaquia  tiene 
aquel  artista  francés  pinceladas  que  podrían  ser  en¬ 
canto  y  admiración  del  picador  gracioso  que  prestó 
quince  duros  á  Juan  León  en  los  días  de  aprendi¬ 
zaje  del  oficio. 

Pues  bien:  sinceramente  le  digo  á  Blasco  que, 
si  él  hubiera  leído  con  atención  la  Militona  y  em¬ 
pleado  su  ingenio  dramático,  su  habilidad  de 
adaptación  escénica  y  la  sutileza  y  facundia  de  su 
númen  poético  en  traer  al  teatro  aquella  intere¬ 
sante  y  animada  fábula  del  gran  novelista,  sal¬ 
vando  con  picardía  algunas  inocencias  y  exage¬ 
raciones  de  puro  extranjerismo,  quizás  hubiera 
hecho  una  obra  más  breve,  pero  de  más  fuerza,  de 
más  color  y  calor  popular  que  la  que  constituyen 
los  cinco  mortales  y  descosidos  actos  que  no  han 
satisfecho  á  nuestro  público. 

Pero  ¿quién  podrá  negar  que,  aun  fuera  de  las 
escenas  primorosas  del  cuadro  de  exposición  del 
drama,  hay  toques  de  autor  y  de  poeta  dignos  de 
la  justa  fama  que  Blasco  ha  logrado  en  su  labor 
larga  y  honrosa? 

Atrevimientos  muy  verosímiles  del  carácter  del 
Duque;  arranques  quizás  demasiado  generosos  de 
su  obcecado  hijo;  delicadezas  angelicales  de  la  dul¬ 
cemente  enamorada  Aurora;  aquella  hermosa  pa¬ 
ráfrasis  de  la  salve  que  recita  en  la  capilla  el  atri¬ 
bulado  torero;  todo  eso,  y  algo  más,  es  digno  de 
tenerse  en  cuenta  para  que  la  censura  no  se  lleve 
al  extremo  á  que  se  ha  llevado  por  algunos. 

En  la  ejecución  del  drama  de  Blasco,  no  hay  ar¬ 
tista  del  teatro  de  la  Comedia  que  no  haya  mere¬ 
cido  gratitud  del  autor  y  aplausos  del  público. 
Dicho  eso  en  honor  de  la  compañía  y  de  su  direc¬ 
tor  celosísimo,  cito  á  éste,  que  hizo  primores  con 
la  intención  de  la  palabra  y  los  andares  del  j)i- 
f/uero  señor  Manuel;  y  á  laCobeña,  que  luchaba  con 
las  antipatías  de  su  papel  odioso;  y  á  la  Ruiz,  ver¬ 
dadero  encanto  en  la  figura  angelical  de  Aurora; 
y  á  Thuillier,  valiente  y  apasionado  en  el  prota¬ 
gonista,  y  arrogante  en  los  más  grandes  peligros 
del  drama;  y  á  Cepillo,  correctamente  ajustado  al 
difícil  carácter  del  Duque-Gobernador;  y  á  García 
Ortega,  luchando  por  definir  al  marquesito  inde¬ 
finible;  y,  en  fin,  al  estudioso Lacalle,  que  hizo  del 
Choto  un  banderillero  con  circunstancias  y  con 
vergüenza  torera. 

Y  ahora,  que  venga  Eusebio  Blasco  con  el  des¬ 
quite;  que  bien  necesitados  andamos  de  que  nues¬ 
tra  musa  dramática  vuelva  á  contar  con  sus  inge¬ 
niosos  cultivadores  de  otros  tiempos. 


Cuando  abrió  sus  puertas  el  teatro  de  Noveda¬ 
des  y  en  sus  carteles  apareció  la  lista  de  la  compa¬ 
ñía,  en  la  que  figuraban  nombres  de  actores  ya 
estimados  y  aplaudidos  por  nuestro  público  en 
teatros  principales,  todos  esperábamos  alli  una 
brillantísima  campaña.  Empezó  ésta  con  actividad 
verdaderamente  prodigiosa,  poniendo  la  dirección 
artística  en  escena,  una  tras  otra,  las  más  brillan¬ 
tes  obras  románticas  del  repertorio  antiguo  y  mo¬ 
derno,  sin  olvidar  el  melodrama,  tan  del  gusto 
del  público  especial  de  aquel  teatro. 

La  variedad  á  todo  trance  produjo  al  principio 
sus  resultados  provechosos.  Pero  pronto  llegó  á  ver 
la  parte  más  ilustrada  de  los  espectadores  las  defi¬ 
ciencias  de  la  compañía  para  ofrecer  verdaderos 
conjuntos  de  cuadro  escénico,  notando  además  que 
artistas  que  tanto  habían  prometido  en  el  princi¬ 
pio  de  su  carrera,  reaparecían  en  Madrid  viciados 
por  sus  largas  y  duras  campañas  de  provincias,  en 
las  que  habían  emprendido  el  camino  de  los  que 
en  Francia  llaman  cabotins,  cómicos  que  sacrifi¬ 
can  el  verdadero  arte  á  los  falsos  recursos  de  re¬ 
lumbrón  y  á  los  desplantes  insufribles  que  arran¬ 
can  el  ruidoso  aplauso  del  vulgo  inconsciente. 

Avara  también  de  lo  nuevo  la  empresa  de  Nove¬ 
dades,  se  mostró  poco  paciente  y  hábil  en  sus  es¬ 
peranzas  de  éxitos  positivos,  y  bien  puede  asegu¬ 
rarse  que  sólo  mostró  confianza  ante  el  éxito  de 
El  pan  del  pobre,  no  sé  si  porque  supo  ver  que  el 
drama  interesaba  verdaderamente  al  público  por 
la  novedad  palpitante  del  asunto  y  el  arrojo  y  va¬ 
lentía  de  las  situaciones,  ó  porque  creyera  más 
despierta  la  curiosidad  pública  por  las  denuncias 
insistentes  de  aquel  celosísimo  senador  que  veía 
en  el  drama  una  obra  demoledora  y  en  sus  autores 
unos  anarquistas  furibundos. 

De  todos  modos,  la  obra  fué  la  del  dinero ,  y  ya 
no  volvimos  á  ver  allí  más  novedades  que  La  Pro¬ 
cesión,  que  anduvo  por  dentro,  y  El  enigma,  que, 
con  dos  solas  representaciones,  no  llegó  á  desci¬ 
frarse. 

Antes  ya  de  que  saliera  La  Procesión  había  sa¬ 
lido  de  la  compañía  Donato  Jiménez,  no  tan  bien 
pagado  por  las  atenciones  de  la  empresa  como  por 
los  aplausos  del  público,  que  reconoce  en  él  al  pri¬ 
mer  actor  de  carácter  de  la  actual  escena  española, 
así  en  el  género  cómico  como  en  el  dramático. 

Desde  que  desapareció  de  Novedades  la  autori¬ 
dad  indiscutible  de  Jiménez,  aquello  fué  derecha 
y  rápidamente  á  la  disolución,  y  hoy  tenemos  allí 
otra  compañía,  que  significa  muy  poco  en  la  hoja 
de  gastos  de  la  empresa,  pero  mucho  menos  en  la 
hoja  importante  del  interés  del  público,  que,  si 
gusta  de  melodramas  como  La  Cabaña  de  Tom  y 
La  Revolución  francesa,  no  gusta  de  negros  y 
Dantones  de  guardarropía.  ¿Cómo  tratarán  allí 
ahora  al  divino  Redentor,  tan  dispuesto  siempre  á 
perdonar  á  los  que  no  saben  lo  que  hacen  ? . 

El  que  brilló  en  primer  término  en  Novedades 
vuelve  á  su  natural  y  propio  asiento.  Donato  Jimé¬ 
nez  está  ya  contratado  por  cinco  años  por  Emilio 
Mario,  que  contará  así  con  una  legitima  autoridad 
más  en  su  compañía,  con  aumento  de  títulos  á  la 
consideración,  al  favor  y  á  los  aplausos  del  público 
inteligente. 

* 

«  « 

Si  la  temporada  va  acercándose  al  final  con  poca 
fortuna  para  los  teatros  grandes,  para  los  chicos  es 
terrible  el  contraste  de  esta  campaña,  casi  estéril, 
con  aquellas  otras  que  tan  fecundas  fueron  en  be¬ 
neficios. 

Apolo,  que  puede  decirse  que  jugaba  la  última 
carta — dentro  de  su  programa  cómico-lírico — con 
El  Domingo  de  Ramos,  se  encontró  con  que  éste 
no  traía  palmas  con  fruto,  y  al  fin  las  buscó  abso¬ 
lutamente  fuera  de  sus  planes  y  de  sus  naturales 
tendencias. 

Porque  es  preciso  declarar  que  Frégoli  —  con  su 
media  docena  de  auxiliares  mecánicos  entre  bas¬ 
tidores — no  es  un  legítimo  artista  de  escena  có- 
jnico-lírica.  El  mismo  es  otro  mecánico  que  hace 
cosas  y  toca  resortes  vocales  que — sólo  por  gracia 
y  muy  de  tarde  en  tarde — hemos  celebrado  con 
risa  en  geniales  artistas  nuestros,  que  lo  eran  de 
verdad  cuando  la  musa  sin  cascabeles  se  lo  pedía. 

Pero  el  público  se  dislocó  ante  la  varilla  mágica 
del  transfor mista  escénico,  la  prensa  toda  echó 
las  campanas  á  vuelo,  se  multiplicaron  los  retratos 
con  toda  la  variedad  de  trajes,  gestos  y  actitudes 
extravagantes  que  el  argumento  requería,  y,  para 
mí,  es  cosa  muy  triste  ver  á  poetas  y  músicos  y  ac¬ 
tores  españoles  relegados  al  olvido  y  al  desdén, 
mientras  triunfa  el  -prestidigitador  italiano. 

El  es  el  que  ha  compensado  un  tanto  á  la  em¬ 
presa  de  Apolo  de  los  descalabros  de  la  temporada. 
El  milagro  se  ha  hecho,  y  la  empresa  industrial 
está  de  enhorabuena,  y  mientras  sufre  ayunos  y 
quebrantos  el  verdadero  arte  escénico. 

En  el  teatro  de  Lara  también  se  ha  buscado  re¬ 


clamo  compensador  del  injusto  cuanto  inesperado 
retraimiento  del  público,  antes  tan  atento  al  tra¬ 
bajo  meritorio  de  aquella  excelente  compañía  y  de 
su  estudiosa  dirección  y  al  concurso  de  los  más 
notables  poetas  cómicos. 

Pero  O'  Kill,  el  ventrílocuo,  no  es  una  novedad 
sorprendente  en  los  escenarios  de  la  corte,  ni  ofrece 
ocasión  á  que  periodistas  y  dibujantes  contribuyan 
á  la  atracción  estimulante  y  extraordinaria  que  ha 
de  excitar  el  apetito  y  despertar  un  tanto  la  curio¬ 
sidad  del  gran  público;  del  público  flotante  y  an¬ 
dariego,  que  no  se  casa  con  Echegaray,  ni  con  Ra¬ 
mos  Carrión,  ni  con  Bretón,  ni  con  Chapí,  ni  con 
Ricardo  de  la  Vega;  ese  público  que  va  donde  le 
llaman  á  gritos,  donde  no  va  lo  que  zozobra  tantas 
veces,  que  es  el  buen  gusto,  al  golpe  de  lo  incon¬ 
gruente  y  lo  estrafalario. 

Ni  Quisquillas,  discreto  y  gracioso  arreglo  del 
francés,  de  Flores  García  y  Romea,  ni  El  Carna¬ 
val  del  amor,  extravagancia  dialogada  y  versifi¬ 
cada  con  facilidad  pasmosa  por  Jackson  Veyán  y 
con  tras  alegres  números  musicales  del  hábil  Ju- 
lianito,  han  logrado,  con  los  justos  aplausos,  toda 
la  atención  y  todo  el  interés  que  del  público  me¬ 
recían.  ¿Logrará  más  el  ingenioso  Monasterio  con 
su  Señor  Gregorio,  lindo  cuadro  de  costumbres 
rurales? 

En  Eslava  triunfó  otra  vez  Chapí  en  El  Cura 
del  regimiento,  á  pesar  de  las  debilidades  y  exce¬ 
sos  del  libreto,  cuyo  autor  se  ha  conciliado  al  fin 
ante  un  juez  municipal  con  el  ilustrado  crítico 
que  había  censurado  con  tanta  razón  como  dureza 
las  osadías  del  presbítero  castrense  de  Eslava.  Y, 
entre  presbíteros  y  tambores,  ese  es  el  teatro  por 
horas  que  las  va  pasando  más  alegres  con  los  fa¬ 
vores  de  su  público . 

Con  eso,  y  los  éxitos  del  teatro  Martín  en  Noble 
y  sin  titulo,  de  Sánchez  Castilla,  y  en  los  atrevi¬ 
dos  Saltos  y  sobresaltos,  de  Gonzalo  Cantó,  y  con 
la  sorpresa  de  un  completo  fracaso  ante  el  bona¬ 
chón  é  indulgente  público  de  Romea,  queda  hecho 
el  rápido  resumen  de  la  historia,  bien  poco  grata, 
de  los  treinta  últimos  días  de  lo  cómico  y  cómico- 
lírico  menudo. 

Lo  grande  lírico-dramático  nuevo  se  anuncia 
para  el  próximo  Silbado  en  la  Zarzuela.  El  drama 
famoso  de  Feliu,  La  Dolores,  es  ya  libreto  de 
ópera,  y  la  partitura  es  de  nuestro  insigne  Bretón. 
Que  se  repita  el  éxito  brillante  para  el  poeta,  y 
que  en  él  le  acompañen  el  gran  maestro  y  los  artis¬ 
tas  intérpretes. 

Eduardo  Bustilt.o. 

14  de  Marzo,  ISOñ. 


UNA  CRÓNICA  DE  ROMA. 


Triple  aniverwario  de  León  XIII.  —  Los  más  lareos  pontificados.  —  El 
discurso  del  Papa  sobre  las  Iglesias  do  Oriente. — Un  próximo  Con¬ 
cilio  en  la  América  Española.— Las  conferencias  pontificias  con  los 
Cardenales-Arzobispos  de  Westminster  y  Praga  sobre  el  porvenir 
de  la  Iglesia  católica  en  Inglaterra  y  la  agitación  israelítica  en 
Austria- Hungría  y  Bohemia.  —  Un  gran  suceso  astronómico  cris¬ 
tiano.— El  archiduque  Al  Vierto. 


se  dirá  <jue  el  antiguo  cronista  de  La  Ilus¬ 
tración  Española  en  Roma  y  en  Italia  abusa 
de  la  facultad  de  reseñar  los  acontecimien¬ 
tos  que  en  el  reino  itálico  y  en  la  Ciudad 
^  Eterna  ocurran.  Nada  be  dicho  del  Carnaval 

de  Milán,  Yenecia  y  Roma,  sombra  éste  de 
•  *  lo  que  fué  bajo  los  pontificados  de  Pablo  II  y 

Sixto  IV  ,  y  aun  en  nuestros  dias:  destronado  por 
las  Carnestolendas  de  Niza,  asombrosas  este  año,  y 
por  el  Carnaval  instalado  en  el  Cairo,  evocándolos 
cortejos  de  los  Plumiones,  las  bellezas  de  Thebas  v 
de  Menphis  y  la  grandiosidad  de  las  Pirámides.  Y  tampoco 
lie  consagrado  una  linea  al  suceso  musical  de  la  Scala  de 
Milán,  señalando  el  triunfo  obtenido  por  Mascagni  en  su 
obra  predilecta  de  Guillermo  Ratcliff.  Pero  el  aniversario 
del  nacimiento  de  León  XIII  y  de  su  elevación  al  solio  pon¬ 
tificio  son  de  interés  tan  universal,  (pie  no  pueden  pasar  in¬ 
advertidos  para  lectores  cristianos. 

Este  pontificado  de  León  XIII  sobrepuja  ya  en  mucho  al 
término  medio  del  Papado.  De  los  2(i3  Pontífices  «pie  cuenta 
la  Iglesia  católica,  desde  los  dias  de  San  Pedro,  sólo  11  lian 
gobernado  la  Cristiandad  más  tiempo  que  León  XIII. 

A  propósito  de  esto,  cuéntase  en  Roma  una  anécdota  re¬ 
ciente,  que  con  placer  verán  mis  lectores.  Corrió  por  la 
Ciudad  Eterna,  susurrándose  misteriosamente  en  los  pala¬ 
cios  de  las  Embajadas,  que  en  uno  de  los  dias  más  crudos  de 
este  incomparable  invierno,  León  XIII  había  sufrido  una 
parálisis  y  estaba  en  gran  peligro  de  vida.  La  supresión 
temporal  de  las  audiencias  pontificias  daba  calor  á  la  voz 
alarmante.  Un  Embajador,  íntimo  de  Su  Santidad,  quiso 
saber  la  verdad,  y,  rompiendo  Ja  consigna,  solicitó,  pañi 
asuntos  urgentes  de  su  patria,  una  audiencia,  que  excepeio- 
nalmente  Je  fué  concedida.  Halló  al  Papa  cubierto  de  su  tú¬ 
nica  blanca,  con  una  piel  dando  calor  á  sus  rodillas,  pues  no 
podiendo  resistii  la  atmósfera  que  producían  los  caloríferos, 
por  primera  vez  introducidos  este  ano  en  las  estancias  del 
palacio  Vaticano,  los  había  mandado  apagar.  Dolióse  el 
augusto  anciano  de  que  los  médicos  le  impidiesen  sabia¬ 
mente  los  paseos  que  cree  necesarios  á  su  relativamente  flo¬ 
rida  salud,  ya  apoyado  en  su  báculo,  ya  en  silla  de  manos. 
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por  los  jardines  del  Vaticano,,  cuando  árboles  y  fuentes  apa¬ 
rejan,  »  cubiertos  de  nieve,  ó  cristalizadas  por  los  hielos. 
Pero  sus  fuerzas,  quebrantadas  por  fueite  resfriado,  se  ba- 
bian  fortalecido  con  anuuosos  cuidados,  y  fin*  León  XIII  el 
primero  en  referir  los  rumores  que  sobre  su  vida  habían  cir- 
eulado.  Y  trayendo  la  conversación  á  la  eventualidad  de  sil 
sucesión,  dijo,  no  sin  cierta  sonrisa,  «pie  le  parecía  bien  di¬ 
fícil  indicar  a  la  diplomacia,  (pie  |x»r  aquellos  días  se  preocu¬ 
paba  vivamente  de*  la  sucesión  al  trono  pontiiicio,  en  quién 
podía  recaer  esta.  Y  añadió  que  bahía  visto  con  dolor  tan 
grande,  en  los  diez  y  siete  años  do  su  jMUitilicado,  caer  en 
derredor  suyo  tantos  Príncipes  de  la  Iglesia,  (pie  si  idos 
continúa  dispensándole  su  protección,  no  seria  extraño  (pie 
el  futuro  Cónclave  sido  pudiera  lijar  sus  ojos  en  los  Carde¬ 
nales  hoy  más  jovenes,  Svnmpa,  Ferrari  y  Principe  de  Pen¬ 
de.  En  el  Sacro  Colegio,  los  únicos  de  mas  edad  que  el  Pon- 
t  i  tice  son:  Monaco  Pella  Yalletta,  decano  oficial,  por  peite- 
necor  al  orden  de  los  obisjxis;  v  el  primero  de  los  ancianos, 
contando  noventa  años,  cardenal  Mertel,  que,  acallando  de 
salir,  como  el  Cardonal  primado  de  Sicilia  y  el  cardenal  na¬ 
politano  Puffo  Se.  i  lia,  de  enfermedad  gravísima,  lo  ha  visto 
Poma  con  placentera  emoción  asistiendo  á  la  Capilla  Sixti- 
na,  para  la  coronación  de  León  XIII,  conducido  casi  en  bra¬ 
zos  por  sus  caudatarios. 

o 

o  o 

Nos  apremia  acudir  á  las  grandes  funciones  de  la  Capilla 
Sixtina,  al  Te  I)ettm  de  San  Pedio  y  á  las  academias  con 
que  la  Aieadia  y  el  Círculo  de  la  Juventud  Católica  lian  so¬ 
lemnizado  el  triple  aniversario  de  León  XIII.  Las  precedie¬ 
ron  los  homenajes  de  los  Embajadores  de  todas  las  potencias 
acreditadas  cerca  de  la  Santa  Sede,  numerosísimos  ya.  pues 
que  á  los  representantes  de  Rusia  y  Chile  han  seguido  los  de 
Nicaragua  y  Argentina,  precediendo  sin  duda  á  los  de  Mé¬ 
jico  y  acaso  á  los  de  Pepúblious  más  poderosas. 

Aunque  no  entia  en  la  índole  de  La  I mostración  la  copia 
de  íntegros  extensos  documentos,  mis  lectores  católicos  no 
me  perdonarían  que  dejase  de  darles  completa  idea  de  la 
sublime  respuesta  del  Pontífice,  quien  empezó  mostrando 
ferviente  reconocimiento  al  Señor  por  la  vida  (pie  le  conce¬ 
de,  y  (pie  debe ,  después  de  la  misericordia  divina,  á  los 
votos  ardentísimos  de  los  católicos,  sus  hijos.  Inmediata- 
ni!  nte  entró  m  el  asunto  relativo  a  las  Iglesias  orientales, 
iniciado  por  el  Cardenal  decano,  diciendo  que  en  proseguir 
la  grandiosa  obia  de  su  unión,  seguía  un  impulso  (pie  lo 
pareció  descender  del  cielo  cuando  su  Jubileo  episcopal.  Si 
el  gran  fin  que  anhela  se  realizase,  ¡de  cuánta  gloria  no  se 
ría  pura  el  Pastor  eterno  de  las  almas,  y  qué  vigor  esplen¬ 
doroso  no  difundiría  en  la  Iglesia  universal,  derramando 
su  suave  eficacia  sobre  sus  hermanos  disidentes,  en  otras  re¬ 
giones  del  mundo!  uNo  veremos  ese  día,  añadió  el  Padre 
Santo,  asomándose  las  lágrimas  á  sus  ojos:  pero  el  aspirar 
á  su  Realización  y  procuruila  con  toda  clase  de  esfuerzos  y 
oraciones,  no  puede  llamarse  utopia,  palabra  indigna  en 
labios  de  un  creyente.  Estampada  la  promesa  de  Jesucristo, 
deber  es  de  su  Vicario  en  la  tierra  consagrase  amoroso  é 
incansable  á  madurar  acontecimiento  tan  feliz.  Por  pie  no 
es  un  hecho  nuevo  en  los  anales  del  cristianismo  que  gran¬ 
des  muchedumbres,  meieed  á  acontecimientos  hijos  de  la 
Providencia,  hayan,  en  épocas  diversas,  con  concordia  y 
lirme  voluntad,  entrado  ó  vuelto  al  gremio  de  la  Iglesia.» 

El  Pontífice  no  ocultó  en  este  bello  discurso  las  dificulta¬ 
des  de  la  inmensa  obra,  agravadas  por  las  razones  de  la  po¬ 
lítica  humana:  pero  Dios  va  aplanando  las  vías  á  esta  grande 
unificación  cristiana. 

l’na  de  sus  mayores  esperanzas  es  el  giro  de  los  sucesos 
en  Rusia.  No  sé  si  en  estas  columnas  he  descrito  la  amorosa 
embajada  (pie  los  jóvenes  Czares  mandaron,  no  ha  mucho, 
a  León  XIII  en  la  jiersona  del  Principe  de  Labanoff,  acogido 
en  la  Ciudad  Eterna  como  nunca  lo  ha  sido  embajador  al¬ 
guno.  Ahora,  este  ilustre  diplomático,  de  influencia  inmensa 
en  los  pueblos  de  raza  eslava,  ha  acabado  pie*  acceder  á  las 
instancias  de  su  Soberano,  aceptando,  con  la  dirección  de  la 
política  exterior  del  Imperio  moscovita,  el  cargo  de  gran 
Canciller  de  Rusia,  suspenso  hace  lustros. 

Aparte  los  intereses  de  la  religión  en  Oriente,  León  XIII 
consagra  su  infatigable  atención  á  todas  las  naciones  cris¬ 
tianas.  La  presencia  en  Roma  de  Su  Eminencia  el  cardenal 
Schoenborn,  principe-arzobispo  de  Praga,  ha  dado  motivo  á 
que  en  el  Vaticano  se  estudie  á  fondo  la  agitación  que  en  el 
sacerdocio  inferior  de  la  Molienda,  de  Austria  v  de  otras  re¬ 
giones  del  Imperio  lian  producido  las  medidas  adoptadas 
por  las  Dietas  de  Yieua  y  Budapest  en  favor  de  los  israeli¬ 
tas.  Como  siempre,  el  punto  de  vista  adoptado  por  el  Pontí¬ 
fice  ,  de  acuerdo  con  los  Cardenal  s  Primados  de  Bohemia, 
de  Austria  y  de  Hungría,  ha  sido  humanitario,  conciliador 
y  elevadísimo.  La  prolongación  de  la  estancia  en  la  Ciudad 
Eterna  del  cardenal  Waughan,  arzobispo  de  Westminster, 
lia  dado  lugar  á  un  profundo  estudio  de  las  condiciones  del 
Catolicismo  en  Inglaterra.  El  año  próximo  se  celebra  el 
Centenario  de  la  introducción  del  cristianismo  en  la  Gran 
Bretaña  por  San  Gregorio.  El  Papa  había  pensado  dirigir 
con  este  motivo  una  caluros  Encíclica  al  pueblo  británico, 
excitándole,  como  en  su  epístola  reciente  á  los  Estados  l*ni- 
dos,  para  que  volviese  á  la  fe  de  sus  padres.  El  ilustre  Pre¬ 
lado  de  Westminster  ha  hecho  sentir  y  acoger  su  parecer  de 
que  un  acto  demasiado  pronunciado  (pie  alarmase  las  in¬ 
transigencias  protestantes,  podría  detener  el  movimiento 
visible  y  constante  á  favor  del  catolicismo,  que  se  advierte 
en  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  inglesa  y  en  sus  Igle¬ 
sias  ritualistas. 

El  celo  pontificio  se  extiende  á  América:  y  no  contento 
León  XIII  con  lo  realizado  va  en  los  Estados  Unidos,  y  la 
Encíclica  que  en  estos  instantes  surca  los  mares,  destinada  á 
la  América  Meridional,  impulsa  el  gran  Concilio,  al  (pie  asis¬ 
tirán  todos  los  Prelados  de  la  América  del  Sur,  de  la  Cen¬ 
tral  y  de  Méjico,  (pie  parece  se  celebrará  en  Santiago  de 
Chile.  Africa  también  tendrá  otro  Concilio  y  una  Encíclica 
de  Su  Santidad. 

o 

o  o 

Nos  faltaba  acudir  el  domingo  3  de  Marzo  á  la  Capilla 
Sixtina  y  á  la  basílica  de  San  Pedro.  El  movimiento  desde 


muy  do  mañana  es  inmenso,  Aprovechando  los  romano**,  el 
puente  nuevamente  restaurado  de  San  Angelo,  y  distinguién¬ 
dose  en  primer  termino  las  numerosas  damas  extranjeras  (pie 
van  a  ocupar  las  tribunas  de  la  Capilla  inmortalizada  por  el 
pincel  de  Miguel  Angel,  ó  las  logias  y  galenas  del  palacio 
A|M)stolico,  |x>r  las  que  había  de  (Misar  el  Santo  Padre  condu¬ 
cido  en  la  silla  gestatoria. 

Toca  ul  cardenal  Serafín  Vannutelli,  uno  de  los  creados 
por  el  actual  Papa,  decir  la  misa.  La  música  que  en  ella 
entonan  por  vez  primera  en  la  Capilla  Sixtina  los  cantores 
pontificios,  es  la  de  Palcstrina,  «pie  lleva  j>or  titulo  Ho;j  ha 
nacido  Cristo ,  que  rivaliza  con  la  llamada  del  Ptt/Hi  Marcelo. 
Ha  sido  estampada  por  vez  primeia  el  año  último,  con  mo¬ 
tivo  del  centenario  de  Palcstrina,  en  una  preciosa  edición  de 
sus  obras  hecha  en  Ratisbona. 

Si  brillante,  solemne  y  distinguidísima  fué  la  función  de 
la  Capilla  Sixtina,  coronada  con  la  bendición  ajxistólica  (pie 
desde  su  trono  di  >  el  Papa,  conmovedora  y  grandiosa,  }x>r 
el  concurso  de  Heles,  resultó  la  del  Te  l)eam  (pie  el  Círculo 
de  la  Juventud  Católica  de  San  Pedro  preparó  a  la  caída  de 
la  tarde  en  la  basílica  máxima  de  la  cristiandad.  Las  notas 
de  este  canto  de  gracias  al  Altísimo,  entonadas  por  la  Capilla 
Julia  y  (mu*  el  Cardenal  Arcipreste  de  San  Pedro,  eran  repe¬ 
tidas  con  emoción  profunda  por  un  pueblo  inmenso,  «pie  pe¬ 
día  al  Señor  prolongue  mas  y  mas  los  días  de  León  XIII. 

Pero  antes  de  estas  solemnidades  religiosas  ó  civiles,  el 
mundo  católico  vera  en  el  próximo  Viernes  Santo  la  repro¬ 
ducción  de  un  suceso  «pie  impresionará  vivamente  á  todas 
las  almas  religiosas  y  cristianas.  Por  vez  primera  después  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  dos  años,  el  Viernes  Santo,  12  de 
Abril,  los  astros  (pie  gravitan  en  derredor  de  nuestro  sol 
ocuparán  la  misma  posición  (pie  tenían  en  el  firmamento  el 
día  en  (pie  Jesucristo  murió  en  la  cruz.  Y  decimos  mil  ocho¬ 
cientos  sesenta  y  dos  años,  y  no  mil  ochocientos  noventa 
y  cinco,  porque  la  era  cristiana  arranca  desde  el  nacimiento 
del  Salvador,  no  de  la  fecha  de  su  muerte.  En  tal  día  la 
Juna  pasará  ante  la  constelación  de  la  Virgen,  y  el  gran 
astro  del  día  será  vellido  como  en  el  de  la  cruciticución  del 
Señor.  La  Santa  Sede,  el  Vicario  de  Cristo  y  Roma  católica 
acrecerán  con  esta  ocasión  las  solemnidades  de  la  Semana 
Santa:  y  horas  después  de  (pie  fragmentos  de  la  cruz  del  Re¬ 
dentor  se  presenten  ñ  la  adoración  del  pueblo  desde  la  Lo¬ 
gia  de  la  Verónica  en  San  Pedro,  y  sobre  la  tierra  traída  del 
Calvario  por  Santa  Elena,  en  la  has: lien  de  Santa  Ciuz  de 
Jerusalcn,  el  lábaro  de  Constantino  se  alzará  por  vez  pri¬ 
mera  en  la  fachada  del  nuevo  templo  (pie  perpetuará  en  las 
márgenes  del  Tiher  la  memoria  del  triunfo  cristiano  sobre 
las  legiones  de  Magencio,  y  la  adoración  permanente  de  la 
Santa  Eucaristía. 

En  la  iglesia  teutónica  de  Roma,  el  Cardenal-Príncipe  Ar¬ 
zobispo  de  Praga,  en  medio  de  las  dos  embajadas  del  Impe¬ 
rio  apostólico,  del  Sacro  Colegio,  asistiendo  casi  todos  los 
miembros  (pie  se  hallan  en  Roma,  de  los  representantes  de 
todas  las  naciones  acreditadas  cerca  de  estas  dos  cortes,  y  del 
patrie  indo  romano,  ha  oficiado  las  solemnes  exequias  por  el 
alma  del  excelso  archiduque  Alberto  de  Austria.  Grande  ha 
sido  el  duelo  por  esta  muerte  en  el  corazón  del  Padre  Santo, 
uno  de  los  pocos  «pie  sabían  Jas  inmensas  obras  de  caridad 
(pie  secretamente  ha«  ía  este  Príncipe,  ya  auxiliando  á  los  ofi¬ 
ciales  pobres,  ya  á  las  familias  de  los  veteranos  desvalidos, 
ya  á  los  institutos  benéficos  de  la  región  del  Lago  de  Garda, 
en  cuya  villa  de  Arco  ha  muerto,  ya  en  los  heredados  y  dila¬ 
tadísimos  dominios  del  reino  de  Bohemia,  de  la  Gaíitzia  y 
de  otros  Estados  del  Imperio.  Liberalidades  por  las  cuales  el 
amoroso  tío  de  la  reina  Cristina  de  España,  casi  su  segundo 
padre  desde  (pie  la  archiduquesa  Isabel  perdió  al  esposo,  su 
hermano,  aun  dejando  grandísima  fortuna  terr.torial  y  una 
Hlial  memoria  al  Santo  Padre,  carecía  casi  en  absoluto  de 
caudal  metálico.  Y  á  la  pena  del  Vaticano  se  ha  unido  la  de 
la  Corte  de  Italia,  representada  en  sus  funerales  por  el  se¬ 
gundo  heredero  de  Ja  corona.  La  memoria  de  Custozza  no 
había  podido  sobreponerse  á  las  altísimas  cualidades  de  un 
Príncipe  (pie,  aun  cuando  vencedor  en  aquellas  famosas  jor¬ 
nadas,  supo  hacer  justicia  á  sus  nobles  vencidos,  entre  los 
cuales  el  Duque  de  Aosta,  después  rey  de  España,  salió  he¬ 
rido,  y  su  hermano  Humberto  tuvo  muerto  el  caballo  en  el 
campo  de  batalla.  Pocos  conocen  el  hecho  de  (pie  la  hija  pre¬ 
ferida  del  un  hidtique  Alberto,  Ja  encantad  ra  princesa  Ma¬ 
tilde,  sin  la  más  dolorosa  de  las  catástrofes,  seria  tal  vez  hov 
la  reina  de  Italia.  En  1 HG7 ,  Víctor  Manuel,  esposo  (pie  fué 
de  otra  archiduquesa  austríaca,  había  entablado  secretísimos 
tratos  con  el  Archiduque,  solicitando  la  mano  de  Matilde  para 
el  hijo  heredero  de  su  trono.  Las  negociaciones  caminaban 
felizmente,  aunque  con  cierta  lentitud,  debida  á  escrúpulos 
de  la  piadosa  Princesa  y  ú  lo  reciente  que  estaban  las  rotas 
de  Lissa  y  de  (  ustozza,  (  liando  una  noche,  preparándose  la 
bella  Archiduquesa  á  un  baile  con  (pie  la  Corte  austro-húngara 
solemnizaba  la  reconciliación  entre  el  Austria  y  la  Hungría, 
su  ligera  veste  prende  fuego,  y  abrasadu  por  las  llamas,  expira 
la  encantadora  Princesa,  privando  al  padre  de  lo  que  mas 
amaba  en  el  mundo,  v  al  trono  de  Italia  de  una  nueva  reina, 
Adelaida  de  llupsburgo. 

CoNDK  li K  CoKM.o. 


PLEGARIA. 


I. 


Cuando  en  las  horas  de  la  noche  en  vano 
El  sueño  al  cuerpo  su  tributo  pide 

Y  es  la  conciencia  el  único  tirano 

Y  de  otro  día  el  alma  se  despide. 

No  hallo  en  mi  historia  punto  vulnerable; 
Sin  cesar  me  han  juzgado  y  conocido 
Las  mujeres  romántico  implacable, 

Los  hombres  soñador  empedernido. 

Mas  ¿por  qué  llegan  siempre  á  mi  aposento 
Negras  visiones  á  turbar  mi  calma 

Y  en  el  silencio  de  la  noche  siento 
Hondos  abismos  en  la  paz  del  alma  ? 


Ayer,  cuando  en  el  mundo  hubo  ideales, 
Soñando  en  el  fragor  de  la  pelea 
Se  acostaban  diciendo  los  mortales  : 

—  ¡Mañana  lucharé  por  una  idea!  — 

La  religión,  la  libertad,  la  gloria, 

La  fe,  la  patria  y  el  amor  á  coro 
Alegraban  la  vida  transitoria 
Alzando  al  porvenir  himno  sonoro. 

Hoy,  en  la  sombra  de  la  noche  humana, 
Busca  en  balde  un  objeto  el  alma  mía. 

¡Pregunto  en  vano  lo  que  liaré  mañana! 
¡Siempre  igual!  ¡Siempre  igual  monotonía! 

Nadie  aspira  á  lo  grande  y  á  lo  santo; 

Donde  llores  ayer,  nacen  abrojos; 

Se  pide  en  vano  un  ideal  y  el  llanto, 

Cual  fuego  de  un  volcán  ,  brota  en  los  ojos. 

¡Solo,  en  esta  infernal  monotonía 
En  que  nada  se  busca  ni  se  espera, 

La  fe  que  me  enseñaste,  madre  mía, 

Es  mi  consoladora  compañera! 

IT. 

Hoy  el  hombre  por  áspero  sendero 
Camina  entre  el  progreso  y  el  hastío,  * 

Como  en  noche  clarísima  de  Enero, 

Con  mucha  luz,  pero  con  mucho  frío. 

Mientras  en  aras  de  la  ciencia  atea 
Derriba  á  Dios  el  pensador  profundo, 

O  en  nombre  de  la  ciencia  se  desea 
Arrojar  á  los  débiles  del  mundo, 

Hordas  sin  fe  de  embrutecida  tropa 

Siembran  la  muerte  en  nombie  del  trabajo . 

¡  Yfa  no  es  Roma,  no  es  Grecia!  ¡  Es  toda  Europa, 
(Jue  se  desquicia ,  que  se  viene  abajo! 

El  amor  y  la  fe  mueren  de  anemia; 

En  la  miseria  el  crimimal  se  escuda; 

Como  si  fuera  bárbara  epidemia, 

Se  Hltra  en  los  espíritus  la  duda; 

Y  es  la  poesía  que  al  dolor  se  arranca 
Rayo  de  sol  en  cenagoso  valle, 

Paloma  auduz  que  lleva  el  ula  blanca 

Salpicada  del  polvo  de  la  calle . 

La  virtud  cede  del  fav(r  al  peso; 

Causa  el  problema  de  vivir  espanto, 

¡Y  asombran  á  la  vez  tanto  progreso, 

Tanto  progreso  y  desconsuelo  tanto! 

Lleno  el  camino  sin  cesar  de  abrojos, 

¿Dónde  buscar  la  apetecida  calma? 

¿  Dónde  volver  los  azorados  ojos? 

¡  Adónde  sino  á  ti,  madre  del  alma! 

¡Dichosos  los  que  tienen  por  consuelo 
La  fe  que  me  enseñaste,  madre  mía! 

¡Cuando  tu  fe  me  hace  soñar  el  cielo, 

Para  mi  corazón  la  noche  es  día! 

Ricardo  J.  Catarineu. 


POIt  AMBOS  MUNDOS. 


NAKRACION'ES  COSMOPOLITAS. 

Alemania:  la  Unnrntven in  y  la  crisis  agraria:  la  propaganda  literaria 
rural,  los  h^Wjsehriftcn;  una  nueva  c*1;imí  social,  el  Bata rnstand. — 
Las  Cajas  aerícolas  de  Cautelar,  La  Turbia,  Cagues  y  San  Lorenzo 
del  Vur.  La  li l**rtnd  inglesa  y  las  minas  del  Conde  Dudley.— Una 
revolución  gastronómica  en  los  Estados  Unidos;  los  caracoles. 

N  ^’tiHadnlid  v  Palemón  se  vino  diciendo,  desde 
^  Julio  próximo  pasado  á  Enero  último,  que 
era  imposible  la  vida  rural,  porque  la  produc¬ 
ción  costaba  38  reales,  y  el  producto  no  podía 
venderse  más  (pie  á  32  ó  34;  y  en  Baviera, 
PC  Westfalia  y  provincias  rbinianas,  se  viene  di- 
(deudo  desde  buce  doce  o  quince  años,  por  todos 
9  los  labradores,  (pie  la  tonelada  de  producción 
cuesta  151  marcos,  y  (pie  no  se  vende  en  el  mercado 
de  Berlín  más  que  á  134.  Hay  allí  una  crisis  antigua 
y  endémica,  (pie,  por  muy  vieja  y  crónica  que  sea,  no 
se  puede  resistir  por  los  agricultores,  los  cuales,  dejándose 
de  toda  clase  de  aspiraciones  sociales  y  políticas,  se  lian 
unido  en  apretada  y  formidable  legión -revolucionaria  paci¬ 
fica,  para  entenderse  y  defenderse  y  constituir  una  especie 
de  (plinto  Estado;  lo  (pie  podría  llamarse  Baaernstaml ,  clase 
rural  é>  estado  agrario.  Es  el  haner  el  labrador;  la  unión  ó 
asociación  de  ellos  se  llama  lianernrerein ,  y  en  esta  rereia, 
se  lian  afiliado  con  entusiasmo,  lo  mismo  el  rústico  campe¬ 
sino,  hauerhaft ,  que  el  poseedor  de  buena  hacienda,  bauerfjul, 
«pie  los  mozos,  baaerbarsche ,  (pie  las  mozas,  bauermadehen , 
(pie  las  labradoras  ricas,  buaerfntn ,  que  las  palurdas,  baarr- 
mensch ,  (pie  los  habitantes  de  las  casas  rurales  importantes, 
bauerltuus,  (pie  los  que  viven  en  las  chozas,  bauerhutte ,  y  en 
fin,  cuantos  hacen  la  vida  rústica,  bauerleben ,  y  comen  el  pan 
de  la  aldea,  hauerhrod.  Y  después  de  haberse  unido  para  cons¬ 
tituir  ese  estado  especial  dentro  del  Estado  nacional,  las 
hanernrereine  se  lian  presentado  al  Emperador  para  manifes¬ 
tarle  lo  (pie  desean,  consiguiendo  (pie  Guillermo  II  les  baya 
dicho  que  anones.»,  para  despedirles  después  con  cajas  des¬ 
templadas. 

Nuestros  labradores  castellanos  viejos,  después  de  su  so¬ 
nada  y  resonante  campaña  en  pro  del  alza  arancelaria  y  de 
la  baja  ferroviaria,  lograron  una  cosa  y  otra,  aunque  no  han 
logrado  per  ello  que  suba  apenas  el  precio  del  trigo,  porque 
en  Rioseco  vale  boy  á  34,50  reales  y  en  Medina  lo  mismo, 
y  en  Valladolid  á  35,  en  tanto  que  en  los  días  críticos  de 
Enero  valía,  respectivamente,  en  esos  puntos  á  31,  32,50  y 
33,50,  y  en  Octubre,  en  los  días  de  plena  agitación  agraria 
por  la  crisis,  á  34,50  y  á  34,75.  Impresionistas  y  apasiona¬ 
dos  como  somos  los  españoles,  pasamos  pronto  de  la  agita¬ 
ción  ó  la  calma,  del  entusiasmo  á  la  indiferencia,  y  de  la 
actividad  febril  á  la  dulce  apatía.  Los  germanos,  tudescos, 
que  decían  nuestros  abuelos,  son  menos  aparatosos  y  expan- 
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si  vos;  pero  resultan  en  cambio  mucho  m':s  tenaces  en  sus 
empeños  y  muchísimo  más  profundos  en  sus  trabajos.  La 
legión  de  los  labradores,  bauersmaun ,  á  pesar  de  tantos 
tiempos  como  ven  pasar  sin  obtener  mejora  alguna,  y  á 
pesar  de  la  negativa  del  Emperador,  no  cejan  en  sus  propó¬ 
sitos  de  poder  defenderse  contra  todos  Jos  enemigos  que 
la  agricultura  tiene.  La  actividad  positivamente  política  en 
que  viven  en  estos  momentos  es  asombrosa.  Los  rereine ,  ó 
reuniones  de  labradores,  que  se  celebran  en  los  grandes 
pueblos  rurales,  tienen  por  objeto  atirmar  la  concordia  entre 
cuantos  cultivan  la  tierra,  envaneciéndose  más  y  más  cada 
día  de  ser  bauer.  labradores,  v  sosteniendo  la  propaganda  de 
que,  lejos  de  pensar  en  abandonar  su  oficio ,  su  campo  y  su 
vida  rural,  todos  deben  empoparse,  padres,  hijos  y  n  etos, 
en  vivir  sobre  el  terruño,  unidos,  fuertes,  decididos  en  la 
defensa  de  sus  intereses.  Preciso  es  continuar  siempre  siendo 
¡muer ,  amando  al  suelo,  trabajándolo  y  sacando  de  él  el  sus¬ 
tento  y  vida  de  la  nación.  Les  labradores,  divididos  v  aco¬ 
bardados,  jamás  podrán  pensar  en  nada;  los  labradores  uni¬ 
dos,  la  bauernrereine ,  lo  conseguirá  sin  remedio.  En  estas 
reuniones,  que  en  nada,  absolutamente  en  nada,  se  parecen 
á  las  socialistas,  reina  siempre  la  mayor  disciplina.  Presidi¬ 
das  por  batiera,  ricos  ó  humildes,  identificados  en  sus  aspi¬ 
raciones  é  intereses,  no  hay  en  ellas  turbulentas  disidencias 
como  en  las  de  los  socialistas,  ni  antagonismos  irreconci¬ 
liables  como  los  délos  patronos  y  los  obreros,  sino  per¬ 
fecta  comunión  de  ideas  y  absoluta  unanimidad  en  la  ma¬ 
nera  de  pensar  y  de  obrar.  En  la  Alemán  a  meridional  y 
occidental  Ja  situación  de  los  labradores,  en  cuanto  á  la  reci¬ 
proca  consideración  social  dentro  de  la  clase,  es  muy  distinta 
de  la  de  la  Pomerania  por  ejemplo,  porque  en  vez  de  con¬ 
tribuir  los  labradores  ricos  á  hundirá  los  pobres  y  absorber 
toda  la  propiedad ,  procuran  ayudarles,  bucen  que  mejoren 
de  situación,  é  infunden  en  sus  ánimos  la  firmeza  en  el  pro¬ 
pósito  de  continuar  siendo  siempre  labradores.  Se  va  aca¬ 
bando  la  casta  de  los  señores  feudales  y  grandes  terratenien¬ 
tes  que  dedicaban  muchas  extensiones  de  terreno  á  sotos  y 
bosques  de  caza,  para  hacer  lugar  á  los  colonos  v  propieta¬ 
rios  pequeños,  que  de  cada  terrón  hacen  brotar  un  haz  de 
cereales.  En  esta  evolución  lian  entrado  casi  inconsciente¬ 
mente  los  ricos  y  los  títulos,  los  cuales,  aunque  no  consien¬ 
ten  que  en  la  bmternrerein  se  bable  de  aspiraciones  y  de 
reformas  democráticas,  son  demócratas  prácticos  sin  sa¬ 
berlo.  ¿A  qué  aspira  el  bauer ,  y  con  él  toda  la  clase  trabaja¬ 
dora?  A  plantear  dos  grandes  remedios  para  el  sostenimiento 
y  progreso  de  la  agricultura:  primero,  á  que  los  labradores 
unidos  se  ayuden  recíprocamente;  segundo,  á  que  el  Estado 
les  ayude  cuanto  pueda.  Bajo  el  primer  aspecto,  son  indivi¬ 
dualistas  convencidos:  bajo  el  segundo,  resultan  proteccio¬ 
nistas  prácticos. 

Uno  de  los  elementos  de  ayuda  recíproca  es  la  educación 
profesional  del  aldeano,  y  uno  de  los  instrumentos  más  acti¬ 
vos  de  propaganda  pura  ello  es  la  literatura  ó  prensa  rural, 
representada  por  folletos,  hojas  sueltas,  diarios,  almanaques 
y  toda  clase  de  papeles  volanderos,  Flugechriften ,  que  de¬ 
fiende  la  causa  rural,  además  de  la  gran  prensa  diaria,  que, 
como  la  Caceta  de  la  Cruz  por  ejemplo,  sostiene  con  em¬ 
peño  los  derechos  y  programa  de  Jas  gentes  del  campo.  En 
esta  campana  de  propaganda  Jos  escritores  se  cuidan  más  de 
lo  económico  que  de  lo  técnico.  Boca  ciencia  y  mucha  con¬ 
veniencia,  tal  parece  ser  el  lema  de  las  publicaciones.  La  li¬ 
teratura  rural  en  los  momentos  actuales  no  ha  do  ser  técnica, 
sino  práctica.  «Dados  los  escasos  recursos  con  (píe  el  labra¬ 
dor  cuenta,  es  una  ilusión  el  tratar  de  (pie  aprenda  Jos  pro¬ 
gresos  técnicos  del  cultivo,  irrealizables  para  el  (pie  no  tiene 
dinero,  ni  aun  cultivando  mal.  Antes  de  transformará  nues¬ 
tro  hombre  del  campo  en  un  buen  agricultor,  es  preciso  con¬ 
seguir  «pie  sea  un  discreto  pensador  rural.»  Y  ¿qué  es  ser 
un  buen  pensador  rural?  Bues  entender  (pie  la  agricultura  no 
puede  salvarse  si  no  se  defienden  oficialmente  los  intereses 
agrícolas,  y  (pie  es  una  quimera  el  pensar  (pie  el  labrador 

{Hiede  vivir  entregado  á  sus  propias  fuerzas  y  prescindir  de 
a  ayuda  colectiva  de  los  demás  labradores  y  de  la  del  Es¬ 
tado.  De  aquí  la  necesidad  de  la  unión,  de  la  constitución  del 
Verein .  principal  objetivo  de  toda  la  propaganda  alemana, 
así  de  la  que  se  hace  en  los  periódicos  de  gran  circulación  y 
autoridad,  como  en  las  hojas  sueltas,  escritas  en  lengua  rus¬ 
tica,  bauereprache.  Esta  literatura  ha  realizado  ya  un  mila¬ 
gro:  el  de  que  los  habitantes  de  las  regiones  rurales  en  (pie 
se  difunde,  prescindan  de  la  política  para  ser  exclusivamente 
hombres  de  profesión.  «Ante  el  sufragio  electoral  y  ante  el 
Parlamento,  dicen,  nosotros  no  somos  ciudadanos,  sino  labra¬ 
dores.  Ni  más,  ni  menos.»  Como  labradores  aspiran,  según 
cpieda  dicho,  no  sólo  á  sostener  una  verdadera  organización 
filantrópica,  que  funciona  y  se  utiliza  perfectamente,  no  sólo 
á  vivir  dentro  de  una  asociación  cooperativa,  que  resulta 
muy  económica,  sino  á  fundar  una  clase  social  autonómica 
y  poderosa,  un  cuarto  ó  quinto  estado,  el  Bauernetand.  No 
aspiran  á  gobernar  el  Estado,  como  Jos  socialistas,  sino  á 
ser  un  elemento  indispensable,  necesario,  dentro  del  Estado, 
con  su  vida  propia  y  hasta  con  sus  leyes  propias,  con  repre¬ 
sentación  en  el  Parlamento  por  un  bauer ;  no  como  partido, 
sino  como  entidad  social ,  y  merced  á  cuya  constitución  se 
regenere  y  resucite  la  agricultura  de  los  propietarios  peque¬ 
ños  y  de  los  colonos,  y  desaparezca  el  proletariado  agrícola. 
Si  otras  profesiones  industriales  realizaran  estos  propósitos 
contra  los  partidos  y  su  representación:  si  siguieran  este  im¬ 
pulso  antiparlamentario,  cambiaría  radicalmente  la  política 
de  la  nación,  y  la  representación  de  las  mayorías  sena  reem¬ 
plazada  por  la  de  los  intereses  de  clase.  Colosal  es  la  empresa 
(pie,  bajo  este  punto  de  vista,  intenta  Ja  Bauer nrerein  ale¬ 
mana,  y  es  seguro  que  antes  de  verla  realizada,  la  política, 
que  todo  lo  invade  y  domina,  se  tragará  á  los  batiere  de 
todas  clases.  De  todos  modos,  colocados  como  están  entre  los 
socialistas  y  el  absol ut  sino,  cual  dique  puesto  á  las  imipcio- 
nes  de  ambas  fuerzas,  pueden  hacer  mucho  por  la  paz  y  ¡>or 
el  mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida  de  la  clase  labra¬ 
dora,  asiento  y  nervio  del  poderoso  Imperio. 

o 

o  o 

El  ocuparse  de  estas  grandes  asociaciones  agrarias  no 
debe  iuqiedir  que  se  olviden  otras  muellísimo  más  modestas, 
que  son  positivamente  útiles  y  beneficiosas  parales  labrado¬ 


res  pobres.  Creo  (pie  liará  buen  contraste  el  recordar  cómo  se 
han  fundado  y  viven  asociaciones  de  crédito  y  auxilio  tan 
humildes  como  las  de  Castelar  (750  habitantes),  La  Turbia 
(1.230),  Cagues  (2.582)  y  San  Lorenzo  del  Yar  (770),  pue- 
blecitos  todos  situados  en  el  litoral  de  Niza  á  Montón,  des¬ 
pués  de  haber  hablado  de  las  del  Khin,  Westfalia  y  Baviera. 

En  Castelar  (como  lo  pronuncian  franceses  é  italianos)  se 
fundó  en  1893  la  Caja  aerícola ,  (pie  lia  servido  de  modelo 
á  las  demás,  con  19  asociados,  (pie  boy  llegan  á  35,  á  saber: 
28  labradores  propietarios  pequeños,  8  comerciantes  tende¬ 
ros,  el  cura  y  el  maestro.  Constituyeron  su  capital  tomando 
á  préstamo  5.580  francos  de  la  caja  popular  do  Mentón,  y 
recibiendo  091  en  depósito.  Han  hecho  préstamos  á  29  per¬ 
sonas  por  la  suma  de  6.510  francos.  Estos  po  stamos  lian 
sido:  3  para  explotación  agrícola:  2  para  compra  de  ganado; 
3  para  géneros,  á  comerciantes:  5  para  industrias  rurales  do¬ 
mésticas:  3  para  pago  de  contribución,  y  2  para  deudas  atra¬ 
sadas.  De  los  29  lian  devuelto  el  préstamo  al  fin  del  plazo 
convenido,  8;  6  Jo  lian  renovado  una  vez;  8  dos  veces:  5  tres 
veces,  y  2  están  por  liquidar.  La  asociación  se  constituyó 
bajo  la  condición  de  solidaridad  activa  y  pasiva  de  los  (pie 
la  forman,  los  cuales  toman  unos  dinero  para  prestar  á  los 
otros,  siendo  responsables  de  todas  las  operaciones,  y  te¬ 
niendo,  por  consiguiente,  el  derecho  de  inspeccionarías  y  re¬ 
visarlas,  como,  en  efecto,  Jo  hacen.  No  hay  para  (pié  decir 
(pie  todos  conocen  muy  bien  á  sus  consocios  v  á  los  que  res¬ 
ponden  de  ellos  ó  son  sus  fiadores,  y  por  consiguiente,  que 
los  préstamos  se  lia  en  con  pleno  conocimiento  de  causa,  (pie 
la  renovación  de  los  préstamos  se  efectúa  siempre  después 
de  rigurosa  liquidación,  y  siempre  también  previo  un  reem¬ 
bolso  parcial  del  préstamo  anterior.  Compréndese  lo  discreto, 
necesario  v  acertado  de  estas  prácticas,  pon  pie  el  objeto  de 
la  Sociedad  no  es  facilitar  ganancias,  ni  dar  dinero  en  balde, 
sino  ayudar  á  Jos  buenos  trabajadores.  Nadie  cobra  un  cén¬ 
timo  en  ella  jx>r  las  operaciones  de  administración  y 
préstamo. 

Están  satisfechísimos  los  socios  de  los  excelentes  resulta¬ 
dos  (pie  obt  enen  y  de  las  simpatías  v  confianza  que  su  mo¬ 
desta  pero  hermosa  obra  lia  despertado  en  el  público.  Nada 
tiene  de  extraño,  pues,  (pie  aumenten  en  halagüeña  propor¬ 
ción  las  cantidades  (pie,  como  en  verdadera  caja  de  ahorros, 
se  depositan  en  la  Caja  ay rico! a  de  Caetdar.  En  efecto, 
aun  pagando  como  pagan  un  interés  de  2,50  por  100.  y  te¬ 
niendo  a  los  seis  meses  de  instalada  valores  por  sólo  la  can¬ 
tidad  de  235  francos,  á  los  otros  tres  meses  tenían  091,  y  á 
á  los  otros  tres  1.249  (Octubre  de  1891);  cantidades  (pie  han 
ido  aumentando  en  mayor  proporción,  y  á  las  cuales  se 
piensa  pagar  en  breve  un  interés  del  3  por  103.  Como  los 
■negocio»  (!)  van  bien,  lian  proyectado  asimismo  extender 
los  préstamos  desde  /  (H)  francos  ¡mu*  persona  á  1.003,  con 
dos  fiadores,  para  lo  cual  constituirán  en  la  caja  un  capital 
de  12.000,  en  vez  de  los  (>.000  con  (pie  basta  ahora  venían 
trabajando.  No  hay  allí  ningún  labrador  humilde  y  honrado 
(pie  no  pueda  encontrar  dinero  barato  en  esta  asociación, 
(pie  hace  mucho  bien  á  los  pobres  contra  usureros  y  tinte¬ 
rillos,  y  que  es  unánimemente  elogiada  en  toda  la  comarca. 
Ya  (pio  la  dicho  arriba:  en  cuanto  Castelar  logró  acreditar  su 
instituí1 dón ,  le  imitaron  La  Turbia,  Cagues  y  San  Lorenzo 
del  Yar.  Antes  de  dos  años  habrá  más  de  veinte  pueblos  (pie 
sigan  su  ejemplo.  Proceden  aquellos  discretos  vecinos  como 
mayores  de  edad,  einaic  ipados  de  la  tutela  de  las  autorida¬ 
des  oficiales  administ  ativas,  y  lian  realizado  asi  la  verda¬ 
dera  reden- ión  social ,  por  la  (pie  debe  empezar  el  plantea¬ 
miento  de  los  remedios  (pie  lian  de  sacar  adelante  á  los  agri¬ 
cultores  pobres,  á  los  regularmente  acomodados  tal  vez,  y 
mañana  acaso  á  los  ricos.  Esta  emancipación,  fundada  en 
los  piinripios  de  «ayúdate  á  ti  mismo»  v  «ayudaos  los  unos 
á  los  otros»,  (pie  consagra  el  valor  extraordinario  (pie  tiene 
el  trabajo  de  la  individualidad,  sostenida  por  el  apoyo  de  la 
colectividad,  la  modesta  rereia  de  aquellos  pueblos  ayer  ita¬ 
lianos  y  boy  franceses,  es  un  hecho  práctico  de  una  elocuen¬ 
cia  y  de  una  enseñanza  extraordinaria  para  cuantos  deseen 
emanciparse  de  la  plaga  de  la  usura,  (pie  todo  lo  corroe  y 
destruye,  y  de  la  excesiva  protecciém  oficial,  (pie  todo  lo  es¬ 
teriliza,  adultera  v  explota. 

o 

o  o 

No  hay  «pie  exagerar,  sin  embargo,  las  ventajas  de  la  ac¬ 
tividad  individual  basta  el  punto  de  (pie  se  convierta  en  un 
sistema  de  energía  tan  amplio  é  ilimitado  que  no  respete  el 
derecho  de  los  demás.  La  li  licitad  de  acción  debe,  en  efecto, 
tener  por  limite  el  derecho  del  prójimo,  y  así  parece  que  es 
y  que  ha  debido  ser  en  nuestros  tiempos,  y,  sin  embargo, 
no  lo  es,  á  lo  menos  en  el  país  (pie  se  enorgul'ece  de  haber 
concebido,  engendrado  y  desarrollado  todas  las  libertades: 
en  Inglaterra.  Así  como  allí,  en  cuanto  á  las  libertades  que 
á  sus  relaciones  con  el  extranjero  corresponden,  hay,  por 
ejemplo,  una  libertad  de  comercio  tan  admirable  (pie  casi 
raya  en  la  prohibición,  para  los  vinos  españoles  y  para  nues¬ 
tras  carnes  gallegas,  en  pie,  como  dicen  los  píatenos,  con 
excusa  de  (pie  fomentan  unos  la  borrachera  y  de  (pie  van  las 
otras  epidemiadas,  así  como  esa  libertad  exterior  resulta 
nula,  bufa  y  tirana,  así  en  las  libertades  interiores  lmy  al¬ 
gunas  que  parecen  dictadas  por  el  mismísimo  Nerón  cuando 
se  entretenía  en  tocar  la  bandurria,  mientras  la  ciudad  de 
Boma  se  iba  consumiendo,  cayendo  y  arruinando  por  sus 
cuatro  costados.  En  efecto,  el  Parlamento  inglés  concedió 
hace  un  siglo  á  lord  Dudley  la  libertad  de  explotar  sus  mi¬ 
nas  de  carbón,  sin  que  jamás  tuviera  responsabilidad  pol¬ 
los  daños  y  perjuicios  que  pudieran  ocasionar  las  labores  á 
los  dueños  de  los  edificios  situados  en  el  suelo,  bajo  el  cual 
perforara  los  pozos  y  galerías.  «Y’  si  se  hunden,  que  se  hun¬ 
dan,  debe  decir  en  el  privilegio;  usted  continúa  hecho  un 
topo,  sin  ver  lo  que  pasa  por  encima,  haciendo  sus  rrionton- 
citos  de  carbón,  y  caiga  el  que  caiga.»  Y  así  fué.  Cayeron 
casas  y  más  casas  en  varios  distritos,  y  no  tuvieron  más  re¬ 
medio  los  dueños  y  los  colonos,  en  cuanto  empezaban  á 
agrietarse  las  paredes  y  á  cuartearse  los  muros  y  techos,  que 
recoger  los  trastos  y  largarse  á  otra  parte  más  segura.  ¡Se 
quiere  una  libertad  más  ilimitada,  ni  más  igualitaria,  ni  her¬ 
mosa!  Y  los  Dudley  y  sus  sucesores  cavando  por  dentro,  y 
los  vecinos  corriendo  por  fuera,  hicieron  que  al  través  del 
tiempo  muchos  distritos  quedaran  despoblados.  Hoy  los 


efectos  de  esa  libertad  lian  llegado  á  amenazará  los  habi¬ 
tantes  del  distrito  de  Quarrybank,  inmediato  á  la  población 
de  Brierlevhill,  donde  se  ha  ordenado  á  treinta  ó  cuarenta 
vecinos  que  desalojen  á  escape  sus  viviendas  pon  pie  el  suelo 
se  va  á  hundir.  Entre  otros  casos  relacionados  con  esta  ame¬ 
naza,  cita  el  Argüe,  de  Binningbam,  el  de  un  inspector  de 
instrucción  primaria,  Mr.  Lewis,  que  compró  una  casa  en 
Merryhill  por  12.530  pesetas,  de  la  que  tuvo  que  huir  más 
que  á  paso,  pon  pie  las  labores  subterráneas  mineras  dieron 
con  ella  en  el  suelo,  y  (pie  hov  se  encuentra  en  parecida  crí¬ 
tica  situación,  porque  habiendo  adquirido  otra  en  Stourhill 
se  ha  convencido  de  que,  si  permanece  en  ella,  van  á  ir  á 
parar  edificio  y  familia  á  un  rio  inmediato,  en  cuanto  conti¬ 
núen  las  laboras  mineras  (pie  en  aquel  terreno  ha  empren¬ 
dido  el  Conde  Dudley,  poseedor  de  las  minas.  Y  á  todo  esto 
no  se  abona  un  céntimo  por  los  desperfectos,  por  la  ruina 
ni  por  la  propiedad  á  ninguno  de  los  perjudicados.  ¡Oh.  qué 
gran  país!  Pero  es  imposible  que  contra  justicia  continúe 
tal  estado  de  cosas,  y,  en  efecto,  la  justicia,  movida  por 
los  perjudicados,  va  á  emplazar,  en  nombre  de  éstos,  al 
Conde  Dudley,  según  dice  el  Truth  de  estos  días.  Seguro 
es  (pie  caerá  ese  privilegio,  que  tantas  casas  y  tantas  fami- 
1  as  ha  hecho  caer  por  tierra. 

o 

o  o 

De  asunto  más  grave  y  más  hondo,  en  la  filosofía  tras¬ 
cendental,  se  preocupan  boy  muchas  gentes  en  los  Estados 
Unidos.  Allí  no  se  conocían  los  caracoles,  pero  desde  que  los 
gastrónomos  yankees  los  probaron  en  Europa,  se  aficionaron 
tanto  al  baboso  gasterópodo  (pie  saca  los  cuernos  al  sol,  que 
no  hay  menú  de  la  gente  de  chic  en  que  no  figure  el  enail.  El 
caracol  es  un  regalo  de  la  raza  latina,  que  ahora  pasa  á  la 
lista  de  los  bocados  deliciosos  de  la  sajona,  produciendo  una 
verdadera  revolueiém  en  los  gustos  y  en  las  costumbres.  La 
ley  de  los  contrastes  aparece  de  nuevo  en  la  vida  de  la  hu¬ 
manidad.  ¡Al  fin  del  siglo  xix  surgen  en  los  Estados  Unidos 
los  dos  tipos  opuestos  de  la  velocidad  en  el  movimiento:  los 
trenes  eléctricos  y  los  caracoles!  ¡Insondables  misterios  de 
la  historia! 

Y  no  va  de  broma,  no:  números  hablan.  Durante  el  año 
último  lia  exportado  Francia  para  los  Estados  Unidos  220.460 
libras  de  caracoles.  Véndense  allí  á  25  pesetas  el  millar.  Los 
industriales  y  los  zoólogos  tratan  ahora  de  ver  si  aclimatan 
al  molusco  para  crear  ese  nuevo  foco  de  riqueza;  y  ya  están 
haciendo  pruebas  acerca  de  su  incubación  artificial  y  de  su 
cebo  y  engorde.  Los  yankees  no  gastrónomos  viven  extasia- 
dos  ante  la  contemplación  del  animal  que  lia  invadido  aque¬ 
lla  tierra,  y  aunque  ven  que  no  es  muy  progresista  en  su 
marcha,  confiesan  (pie  no  es  tan  retrógrado  como  el  cangre¬ 
jo,  y  estudian  la  mecánica  que  emplea  para  subir  por  una  pa¬ 
red  sin  caerse,  y  sin  más  ayuda  que  las  arrugas  de  su  esté>- 
mago  y  su  me junge  correspondiente.  ¡Qué  gran  conquista  la 
de  la  humanidad  si  pudiera  hacer  lo  mismo!  De  todas  ma¬ 
neras,  este  sistema  de  marcha  vertical  ha  sido  para  ellos 
una  revelación.  No  Ies  preocupa  menos  el  que  los  cuernos  se 
oculten  ó  se  muestren  á  voluntad  del  interesado,  por  las 
aplicaciones  morales  (pie  esto  pudiera  tener.  En  lo  de  me¬ 
terse  en  su  concha  cuando  les  conviene,  confiesan  que  ellos 
son  muy  prácticos  hace  largo  tiempo;  pero  en  lo  de  llevar 
siempre  la  casa  acuestas,  declaran  que  los  caracoles  dan 
quince  y  raya  á  toda  la  autonomía  más  avanzada  y  radical 
(pie  ha  podido  caracterizar  á  la  Home  sajona.  La  aristocracia 
gastronómica  tiene  ya  una  frase  más  para  sus  banquetes; 
ésta : 

TRIPES  AND  SXA1I.S, 

es  decir: 

Callos  y  caracolee. 

R.  Becerro  de  Bengoa. 


JABÓN  DE  HIEL  DE  VACA 

Este  jabón,  importado  directamente  de  América,  es  el  que 
mejor  pueden  usar  las  personas  delicadas  y  finas  de  ambos  se¬ 
xos:  pues  está  fabricado  para  refrescar  del  calor,  en  la  Isla  de 
Cuba.  Este  hecho  sería  su  mejor  garantía,  si  no  lo  fuese  eltaom- 
bre,  tan  conocido  ya  en  España,  de  sus  fabricantes  los  perfu¬ 
mistas  Sres. 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  Cr.A,  HABANA 


:a  los  elegantes  i 

perfumería  de  los  príncipes  del  congo. 

Víctor  Vaissler,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara* 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 
i>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


BOYAL  HOUBIGANT  Heablffaat,  per¬ 
fumista,  19,  Fanbourg  S*  Honoré,  París. 


FOSFATI1VA  FALIÉR  ES  es  el  mejor  alimento  para 
niños  desde  la  edad  de  ti  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  París ,  ti,  Atenúe  Victoria . 


rn  m  m  A  CATARRO,  alivio  inmediato.  Curación 

IWI  pegura  con  loe  TU  ROS  LEV 
fm  w  I  v  I  .f  a  23,  rué  de  la  Monnaie,  Pan».  K  francos  la  caja. 

Elf TD  A  III Al  CTTEv#rdadtro  Par,Dmt  *  >*  violeta 

Eli  I  n  A"  VI  ULE  I  I  C  VIOLET,  23,  B*  des  Italieni,  PARIS. 

EAU  d  HOUBIGANT 

Houblgaat,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré 

Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Finan,  Ve  LECONTE  ET  O,  31 ,  rué  du  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 
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LIBROS  PRESENTADOS 

i  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Manual  de  Patología  interna,  escrito  para  uso  de  médi¬ 
cos  y  estudiantes,  por  C.  Vanlair,  profesor  de  la  Universidad 
de  Lieja,  individuo  de  la  Academia  de  Medicina  y  de  ia 
Academia  Real  de  Bélgica,  miembro  correspondiente  de  la 
Academia  de  Medicina  de  París,  premiado  por  el  Instituto 


de  Francia.  Traducido  y  anotado  por  el  Dr.  C.  Oolvée.  indi¬ 
viduo  de  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Va¬ 
lencia. 

El  cuaderno  21  de  esta  notable  obra,  de  que  en  otras  oca¬ 
siones  hemos  hecho  el  debido  elogio,  es  digno  de  los  ante¬ 
riores. 

UoeetoM  iiigleMPM,  por  R.  D.  Perés. 

Distínguese  este  litro  por  el  carácter  personal  de  las  o1>- 


servaciones  que  contiene.  El  autor  prueba  en  él  que  conoce 
bien  á  la  Gran  Bretaña  y  á  sus  habitantes,  y  leyéndole  se 
aprenden  muchas  cusas  nuevas  .  á  la  par  que  se  desechan 
no  pocos  errores.  Además,  el  estilo  es  ameno,  lo  que  hace  la 
lectura  muy  agradable. 

Cuesta  2.áu  pesetas  ejemplar.  Los  pedidos  deben  dirigirse, 
en  Cataluña,  a  la  librería  de  II A  vene,  de  Masso  y  Casas, 
Ronda  de  la  Universidad,  4.  Barcelona.  Para  los  del  resto  de 
España,  á  D.  Fernando  Fe. 


NINON  DE  LENCLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  ha*ia  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
tai  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Eate  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  historia  amorosa 
de  las  Galias ,  de  Bussy-RaDutin ,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  •*rrlum«»o'iM  illooii  (Maison  Leconte ),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  %  érltable  Ean  de 
Minan  y  de  lliavrC  de  .Uoion,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja»  — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid  Aguirre  y  Molino ,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2;  perfumería  de  Ur- 

Íuiola,  Mavor ,  1;  Romero  v  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  y  en  Barce- 
>na,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer. 


RP| I  P  DQ I A  7  toda aleccián nf rvtoM 

*  cura  con  la  Portón  del 

Dr.  Manmlnel.  Pídanse  prospectos.  Bo- 
I  tica  de  La  Corona,  Gignás,  5,  Barcelona. 


VERDADEROS  GRANO?) 

deSALUDdelD:FRANCIí 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  El  el  iliatite  mu  jeieralixiíe  y  bu  apreciad*  pira  tes 
niños  y  les  Miemos. 

“trumi  LACTEADA  NESTLÉ  ÍSSf  ¡ 

l>  Harina  lacteada  Nestlé 

|  ]  contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

I  I  ¡iü|j|  es  de  muy  fácil  digestión. 

1  APTFÁU  La  Harina  lacteada  Nestlé 

fl  ÍMVÜl  ^i,  evita  los  vómitos  y  diarrea. 

QSTI'Ít  ¡  La  Harina  lacteada  Nestlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

1  La  Harina  lacteada  Nestlé 

la  toman  con  gusto  los  niños. 

u  Harina  lacteada  Hestlé 

vropARnH  es  de  una  preparación  fácil  y  rápida. 

rnWfel  P  ^ Harina  lacteada  Nestlé 

a-i  vURl  j  reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 

„ _ cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  lacteada  Nestlé  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  eo  las  Farmacias;  Droguerías  y  Ultramarinos 


¡NTO  PAI 

DE  CORT 


VINO  DK  CHASSAING 

BI-DIGB8TT70 

Prescrito  desde  25  años 
Contra  las  AFFECCIONES  de  las  Vías  Digestivas 
PÁ RIS,  6,  A  renue  Victoria,  6,  PA  RIS 

T  BH  TODAS  LAS  PUHOIPALBS  PARMA01AA 


Peatj 

E.  COUDRAY 

ftiipuMiiTA,13i  Rué  d’Enghlen,  Parle 

N  VtNDKN  km  TODAS  LAS  PBRPUMiniAS. 


L’ANTI  BOLBOS 

no  tiene  rivnl  p  ira  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  8ÓI0  ss 
vende  en  la  Parfumerie  Exotique ,  35,  rué  du  4  Septem¬ 
bre,  Parí».  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal,  2; 
Perfumería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preciados,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  L&font  é 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.— 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


L  ACEITE  MORENO-CLARO 


DE  HIGADO  DE  BACALAO 


SELECT  PARFUM 
BOUOUET  FIH  DE  SIÉCLE  'C'* 
E55ENCE  MYSTERIEUSE  V* 
QUADRUPLE  ESSEHCE  VIOLETTE  DE  PAR  ME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHÉME  DE  TOKIO 
BATAILLE  OE  FLEURS 

W  '  10,  Boul.  deStrnsbourg 

V  ^  .  PARIS  /V 


jl 

■ 

. 

: 


DEL  Q?  PE  JONCH 


CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LFOPOIDO  OE  BFLGIC*, 
CABALLERO  DE  LA  LEGUjN  OE  HONOR  DE  FRANCIA, 
COMENDADOR  DE  LA  Ó»DEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERTR. 

La  sola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos . 
Infinitamente  superior  á  los  scei  e«  nál’doi  ó  compuestos. 
Universalmente  recomendado  por  los  Médicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL 
oontra  la  T^IS,  las  ENFERMEDADES  del  PECHO  y  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  e’  DESFALLECIMIENTO  de  los  NIÑOS, 
la  RAQUÍTIS,  v  todos  les  AEECT08  ESCROFULOSOS. 

8e  vende  SO í. AMENTE  en  botellas  que  llevan  s^bre  la  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  l)r.  DE  JONGH  y  la  firma  de 
ANSAR,  HARFORD  A  Co  —  Cuidado  con  las  imitaciones. 

Unicos  CoosignatorloslAnsar,HarfordACo.Ltd.,210)HlghBolborn,  Londres. 

Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  del  Mundo. 


A? 


BDÍ  PRECISIÓN,  RULETAS,  JUESOS  MECANICOS, 
MESAS  de  JUEGOS,  BILLArE.-,  utensilios  de 

CASINOS,  ETC.— remite  Catálogo,  franco. 
J.  A.  .IOS  T.—  120,  rué  OberUmpf,  Parle. 


ni 

-MJlf  1  1 

BIBH  TÉ  PURGATIVO 

iii 

-in  finí 

•  J :  1 1  'JímkMíIi 

BL  OKNTÁURO 


Desconfíese  de  los  Falsificaciones 
y  rehúsese  toda  caja  que  no  se 
encuentre  revestida 
de  la  Marca  de  Fábrica 

•  KL  CENTAURO» 

ssproduclda  más  arriba. 


Compuesto  exclusivamente  de  hojas  y  flores,  el  TÉ  CHAIN BARD  es  un 
purgatloo  seguro,  que  por  ser  muy  grato  al  paladar,  de  acción  Manda  y  no  causar 
cansancio  alguno,  conolene  á  las  personas  más- difíciles  y  á  ios  temperamentos  más 
delicados.  Su  uso  no  necesita  precaución  especial  alguna  ni  moüiñcación  alguna 
en  los  hábitos  ó  el  régimen. 

Es  el  Más  Grato  t  el  Mejor  de  los  Purgativos 

El  TÉ  CHAMBARD  es  siempre  eficazmente  usado  para  restablecer  y  asegurar  las  funciones 
regulares  de  las  vías  digestivas.  Es  el  mejor  remedio  contra  el  Estreñimiento  y  los  malestares 
que  resultan  de  él  :  Dolores  de  cabeza.  Vahídos,  Pérdida  del  apetito,  Náuseas, 
Digestiones  difíciles,  Hinchazón  del  vientre,  etc. 

El  uso  del  TÉ  CHAMBARD  se  recomienda  muy  especialmente  á  las  personas  sujetas  á 
las  afecciones  que  necesitan  una  gran  regularidad  de  las  evacuaciones  :  Congestiones, 
Almorranas,  Eczema,  etc. 

El  TÉ  CHAMBi  MKD  se  encuentra,  en  todas  las  Farmacias  :  1  f.  25  la  Caja. 


ARRUGAS  PRECOCES  o/ 
>  EFLORESCENCIAS 

ROJECES  'CXy 


COMPAÑIA  COLONIAL  I 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilo*  de 
chocolate  al  día.  —  ¡1N  medalla*  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

DEPÓSITO  OENRRAL :  CALI.R  MAYOR.  18  í  2(1,  MADRID 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POR 

D.  RAMÓN  DE  NAVARRETE. 

La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro 
es  manifestar  que  está  escrito  por  el  distinguido 
cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de 
Valle- Alegrr. 

Elegante  volumen  en  8.°  mayor  francés,  que 
se  vende.  A  4  pesetas,  en  la  Administración  de 
e9te  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 
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Memoria  leítfa  en  la  Junta  general  de  accionistas  del 
Banco  de  España  los  días  5  y  10  de  Marzo  de  1 895. 

El.  Sr.  D.  J.  de  Morales  Serrano,  secretario  del 
Banco  de  España,  ha  tenido  la  bondad,  que  le  agra¬ 
decemos,  de  enviarnos  un  ejemplar  de  esta  Memoria. 

Conto»  da  Terrina,  por  Heraclio  Pérez  Placer. 

Es  un  tomo  (el  38  de  la  Biblioteca  Gallega)  de  na¬ 
rraciones  gallegas,  escritas  en  este  dialecto  con  mu¬ 
cho  sabor  local.  Su  precio,  2  pesetas  para  los  suscrip- 
tores  de  la  Biblioteca  gallega,  y  3  para  los  que  no  lo 
son.  Los  pedidos  deben  dirigirse  á  D.  Andrés  Martí¬ 
nez,  Xa  Coruña. 

Apunte»  para  la  IIi»toria  contemporánea  de 

Venezuela ,  por  Eduardo  Pepper. 

Contiene  este  folleto  la  historia  política  de  Vene¬ 
zuela  desde  1892  hasta  1891.  Toda  ella  se  reduce  á 
peleas,  dictaduras  y  leyes  nuevas  que  nadie  cumple, 
sin  que  pueda  adivinarse  ventaja  alguna  de  tan  trisre 
situación. 

Criterio  ctiológico-patogénico ,  ó  la»  grande» 

cantas  en  las  enfermedades  del  aparato  digestivo. — 
Conferencia  pronunciada  en  la  Sociedad  Española  de 
Hidrología  Médica  en  la  noche  del  l.°  de  Febrero 
de  1895,  por  el  Dr.  A.  Marín  Perú  jo. 

Es  un  estudio  muy  interesante  de  las  enfermedades 
del  estómago,  en  el  que  el  autor,  médico-director  de 
los  baños  de  Lanjarón,  muestra  su  competencia  en  la 
materia. 

Véndese,  al  precio  de  una  peseta,  en  las  principa¬ 
les  librerías. 

Todo  malo,  por  Jaime  L.  Solá  Mestre. 

Contiene  este  tomo  trabajos  en  verso  y  en  prosa, 
no  malos,  como  dice  el  autor  en  el  titulo,  sino  algu¬ 
nos  muy  recomendables,  y  otros  que  bien  pueden  ca¬ 
lificarse  de  buenos. 

Cuesta  dos  pesetas. 

Colección  de  Formulario».— Manual  que  contiene, 
ordenadamente  dispuestos,  modelos  para  las  princi¬ 
pales  actuaciones  de  las  causas  criminales  en  los  Juz¬ 
gados  y  Audiencias,  y  para  los  asuntos  gubernativos 
relacionados  con  la  justicia  penal.  Ofrece  además  el 
diligenciado  de  los  expedientes  de  jubilación  y  clasi¬ 
ficación  pasiva,  interesante  para  toda  clase  de  em¬ 
pleado  publico  con  destino,  que  da  derecho  al  disfrute 
ulterior  de  haber  pasivo,  comisiones  de  servicio,  li¬ 
cencias,  etc.,  así  como  las  solicitudes  ó  instancias  con 
sus  requisitos  que  deben  utilizar  los  Jurados,  bien 
para  pedir  la  inclusión  en  las  listas,  ya  para  recla¬ 
mar  la  baja  definitiva  ó  temporal,  ó  para  excusarse 
de  asistir  á  los  juicios  en  los  casos  y  por  los  motivos 
que  la  ley  establece.  Se  vende  en  Madrid,  al  precio 
de  dos  pesetas,  casa  de  D.  Francisco  Cáceres  Plá, 
Florida,  3,  y  en  las  principales  librerías,  y  se  remite 
á  provincias  enviando  su  importe  en  libranzas  ó 
sellos. 

Cuentos,  por  Gabriel  Briones. 

El  ¡Sr.  Briones,  periodista  de  sólida  reputación,  ha 
ganado  con  la  puolicación  de  estos  cuentos  crédito 
de  buen  literato.  Los  ha  sentido  bien  antes  de  escri¬ 
birlos,  y  luego  los  ha  escrito  en  castellano  liso  y  sen- 


MADRI  D . —  ORQUESTA  AUTOMÁTICA ,  SISTEMA  NEUMÁTICO 
DE  L.  HABERER,  EXTUESTA  EX  EL  SALÓN  ROMERO. 


cilio,  pero  bueno,  lo  que  ahora  es  bastante  raro.  En 
sus  narraciones  hay  espontaneidad ,  y  por  tanto  fres¬ 
cura,  además  de  la  misma  sencillez  que  en  el  estilo, 
no  descubriéndose  en  ninguna  de  ellas  la  vulgar  ma¬ 
nía  de  copiar  á  algún  autor  francés  de  los  de  moda 
Todas  estas  razones  hacen  muy  recomendable  la  lec¬ 
tura  de  los  cuentos  del  Sr.  Briones,  de  los  que  con 
mucha  razón  dice  el  distinguido  crítico  Sr.  Villegas, 
en  el  prólogo,  lo  siguiente: 

«Otro  mérito  encuentro  en  sus  cuentos:  interesan, 
se  les  lee  de  una  vez  y  se  sigue  con  creciente  curiosi¬ 
dad  el  hilo  de  la  narración.  El  militar  pundonoroso, 
que  por  abrazar  á  su  madre  pone  su  crédito  de  sol¬ 
dado  en  aventura;  el  hijo  del  torero,  que  después  de 
haber  presenciado  la  trágica  muerte  de  su  padre,  se 
siente  desvanecido  por  los  aplausos  que  le  tributa  la 
muchedumbre  veleidosa;  el  varón  de  alma  enérgica, 
que  en  aras  de  su  deber  sacrifica  los  afectos  de  su  co¬ 
razón:  el  bravo  militar  que  muere  de  santa  envidia 
al  ver  desfilar  las  tropas  que  van  á  pelear  por  la  honra 
y  la  integridad  de  la  patria,  son  todos  ellos  figuras  á 
que  se  les  toma  cariño,  y  cuyas  breves  aventuras  se 
siguen  con  verdadero  interés.» 

Véndese  en  las  principales  librerías.  Los  pedidos 
para  provincias  á  la  librería  de  Victoriano  Suárez; 
precio,  dos  pesetas. 

Viaje  á  América.  Estados  Unidos.  Exposición  Uni¬ 
versal  de  Chicago,  Méjico,  Cuba  y  Puerto  Rico,  por 
Rafael  Puig  y  Valls. 

Con  suma  atención  y  gusto  hemos  leído  esta  obra 
llena  de  curiosas  noticias  y  de  juicios  muy  acertados 
y  nuevos  sobre  los  Estados  Unidos  y  parte  de  la  Amé¬ 
rica  española.  Todos  ellos  demuestran  que  el  autor  ha 
ido  al  Nuevo  Mundo  con  cultura  propia  suficiente 
para  darse  clara  cuenta  de  muchos  fenómenos  que  á 
otros  no  tan  bien  preparados  admiran  y  convencen 
de  la  superioridad  de  la  civilización  americana.  Otra 
circunstancia  muy  de  alabar  en  el  libro  del  Sr.  Puig 
Valls  essu  españolismo,  mereciendo  en  este  concepto 
particular  atención  los  pasajes  en  que  habla  de  Mé¬ 
jico  y  de  Cuba,  en  los  que  muéstrase  muy  superior  ¿ 
Ja  corriente  de  galicismo  y  sajonismo ,  hoy,  por  des¬ 
gracia,  imperantes  sobre  tantos  adocenados  (como 
reinan  en  la  literatura  nacional.  También  á  los  co¬ 
merciantes  é  industriales  españoles  conviene  leerle, 
porque  hallarán  en  él  datos  del  mayor  interés:  por 
ejemplo,  sobre  el  comercio  de  vinos. 

Compónese  la  obra  de  dos  tomos  muy  bien  impre¬ 
sos,  y  cuesta  seis  pesetas. 

Colección  de  formulario»  para  la»  principales 

actuaciones  en  las  Audiencias  y  Juzgados  de  instruc¬ 
ción,  tanto  en  la  tramitación  de  las  causas  y  sus  inci¬ 
dencias,  como  en  la  paite  gubernativa  á  que  da  mo¬ 
tivo  la  administración  de  justicia  en  lo  criminal,  por 
D.  Miguel  Escobar  Barberán,  ex  secretario  de  Au¬ 
diencia  provincial. 

Este  librito  contiene  en  las  200  páginas,  ó  poco 
más,  que  le  componen,  materia  de  mucha  utilidad 
para  procuradores,  jurados  y  jueces. 

Su  precio  dos  pesetas.  Véndese  en  las  principales 
librerías.  —  G.  R. 


FABRICA  DE  ABANICOS 

Y  PANTALLAS 

pm  Canastillas  de  Boda 

Y  REGALOS 
Plfl,  SEDA,  GASA,  CREPÉ 

preparados  para  aer  pintados 

COMPOSTURAS 
SE  ENVÍA  PRANCb  CATALOOO  ILUSTRADO 

B.  TEMPLIER,  9,Boulev.  St-Denis,  PARÍS 


l  LA  PALATINE 

COMPAÑÍA  INGLESA  DE 

SEGUROS  A  PRIMA  FIJA 

Capital  amerito:  34  millonea  de  Peaeta* 

DIRECCIÓN  DE  LA  SUCURSAL  DE  ESPAÑA: 

Calle  de  Alcali,  23  dupl.-NADRID 

Seguros  contra  incendio», 
explosiones  y  accidentes  personales  á  primas  moderada». 

NOTA.—  Condiciones  favorables  á  los  Agentes  activos  que  trabajen  con  éxito. 


M§¡!0  ftiüT 


CÉSAR  Y  MINCA 

El  establecimiento  más  importante  de  Europa  para 
la  educación  <ie  los  perros  de  raza. 

KIMLAS  IR  ORO  Y  PUTA  DE  GOMEMOS  Y  SOCIEDADES 

Zahna  (Reino  de  Prusia) 

FUNDADO  EN  1868 

Proveedores  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alema¬ 
nia,  de  S.  M.  el  Emperador  y  del  Gran  Duque 
Pablo  de  Rusia,  de  S.  M.  el  Sultán  de  Turquía,  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  de  S.  A.  R.  el 
Gran  Duque  de  Oldemburgo,  del  duque  Luis  de 
Baviera.  de  S.  A.  R.  la  princesa  Federico  Carlos 
de  Prusia,  de  S.  A.  R.  la  princesa  Albrech  de  Pru¬ 
sia.  d<*  muchos  Principes  Imperiales  y  Reales,  de 
Principes  reinantes,  etc. 


/  POR  FUERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS  N 

Rastillas  del  DR.ANDREU 

SJ  Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas  J 


V  49  Médico»  x 

de 

l»s  Hospitales 
db  París 
han  comprobado 
la  Poderosa 
eficacia  de  los 

FICTO  R  A  LSI 


Pasta  y  Jarabe 

de  Nafé  del 

DELANGRENIER 

PARIS 

53,  Rué  Vivionne 

Venta  en  todas 
las  Farmacia». 


F  Contra 
Resfriados 
Gripe,  Influenza 
Bronquitis 
Coqueluche 
Irritaciones 
del  Pecho 
y  de  la 
^Garganta  A 


frToses,RebeldesS'&8 

CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 
ENFERMEDADES  del  PÉCHO.  Id  todas  las  FanDaein. 
POR  MAYOR :  43,  Rué  de  Saintonge,  PARIS. 


6ASE0SAS 


Aparato  para  la  fabricadla  da  las  habidas  ganasas 


nrimcnirr 


Pídase  el  catálogo  N  •  47. 


EAU  DESBLUETS^: 

tal.  Medallas:  Paria,  Lyón.  Túne*.  No  ea  pegajosa 
ni  quema;  devuelve  ftl  OSbellO  gris  SU  COlOI* 
natural ,  castaño  ó  negro ,  y  no  mancha  1a  ropa 
ni  la  piel.  Frasco,  6,S5.  Faubourg  Saint  Denla,  8», 
Paria. — Depósito.:  Gayoao,  Arenal,  S,  Madrid. — 
Vinda  Lnfont,  Barcelona. 


ALAMBIQUES 

Espíritus  á  40°  Cartler 

SIN  REPASAR 

EGROT 

Ctb.°  de  la  Legión  de  Honor 

EXPOSIClMIVERSAL 

PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

Miembro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 


Basta,  usarla,  una  vez  para  adoptarla 

GELLÉ  FafiRES 

6»  Avenus  de  l’Opéra 
PARIS 


SIROP  FLON 


LEIITNO  PECTORAL,  cora  IRRITACIONES 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS,  CATARROS. 

In  todas  las  Farmacias  j  en  Parla,  2,  ruede  la  Tachería. 


Ofrecen  fus  cspeeialidades  en  Perros  de  Lu|o  y 
Perros  de  Guarda,  desde  el  más  grande  Dogo  de 
Ulm  y  Perro  Montañés,  hasta  el  mis  pequeño 
P.rro  de  Salón,  asi  como  Perros  de  Parada,  do 
Caza,  Bassets,  Pachones  y  Lebreles  perfecta¬ 
mente  amaestrados,  como  igualmente  Cachorros 
no  amaestrados  y  jóvenes,  con  las  mayores  ga¬ 
rantías.  Precios  corrientes ,  ilustrados ,  en  alemán  y 
en  francés ,  franco  de  jsjrte.— Quinta  edición  en  ale¬ 
mán  y  en  francés  de  la  obra  titulada  Crin,  edu¬ 
cación,  cuidados  y  enfermedades  del  buen  perro ,  con 
50  grabados  de  perros  do  raza,  casi  todos  recom¬ 
pensados  con  primeros  premios.  Marcos,  10; 
francos,  12,50;  rublos,  5;  florines,  6. 

Exposición  y  venta  particulares  permanentes 
ce  muchos  centenares  de  perros  en  la 
litación  «lo  Wittcnberir 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  PERFECTA  e  INALTERABLE  del  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendidas  joyas,  pendientes ,  sortijas  ele. 
montados  oro  desdo  20  i roncos.  No  teniendo  la  casa  su  cu  real  es,  dénosnos  ni  tampoco  «¿entes  fuera  de  París,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  so  nombre. 
Las  únicas  Casas  Venia  son  :  07,  boul.Sébastopol  y  21,  boul.lWontmartre,  PARIS.Cuí alogoa  ilustrados  franco.  Expédl  cienes  franco  contri  ral*  •  ebeqBS* 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  hasta  las  RAIOES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote,  etc.),  sis 
ningún  peligro  para  el  cutis.  80  Años  de  Salto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  eficacia 
de  esta  preparación.  (Se  "ende  en  oajas,  para  la  barba,  y  en  1/2  oajaa  para  el  bigote  ligero).  Para 
loa  braaos.  esr'biee!  sfILM  FOHiá  DU88BR,  1,  rué  J.-J. -Rousseau,  Parlo. 


Reservados  todos  loe  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfleo  «  Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 


Digitized  by  Vjoogie 


FRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

1K  pesetas. 

10  pesetas. 

Provincias . 

40  ni. 

21  id. 

11  id. 

Extranjero . 

50  francos. 

20  francos. 

14  francos. 

AÑO  XXXIX— NÚM.  XI. 

ADMINISTRACIÓN  : 

A  LC  ALÁ,  23. 

Madrid,  22  de  Marzo  de  1805. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 


Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipina*.  12  pesos  fuertes. 
Demás  Estados  de  América  y 
Asia .  00  francos. 


7  pesos  fuertes. 
35  francos. 


MARINA  -  ESPAÑOLA  DE  GUERRA. 


EL  CRUCERO-DE  PRIMERA  CLASE  .REINA'  REGENTE». 


(De  fotografía  ) 
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SUMARIO. 


Texto.  — Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.  —  Nues¬ 
tros  grabados,  por  D.  G.  lteparaz.  —  Nuestra  Escuela  de  Bellas 
Artes  en  Boma,  por  D.  Emilio  Castelar,  de  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola.— Tipos  madrileños.  Los  viernes  se  queda  en  casa,  por  don 
Carlos  pronta ura.  —  Rincones  de  Madrid.  El  cementerio  do  San 
Nicolás,  por  Zeda.— El  voto  de  la*  botus.  poesía,  por  D.  Juan 
Pérez  Zúñiga.  — Cantares,  por  D.  Narciso  Díaz  de  Eseovar.—  Las 
barbas  del  vecino,  por  D.  A.  Sánchez  Pérez.-  Por  ambos  mundos. 
Narraciones  cosmopolitas,  por  D  R,  Becerro  de  Bengoa.  —  Sueltos. 
—  Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  editores,  por 
G.  R.  —  Anuncios. 

Grabados.— El  crucero  de  primera  clase  Tirina  Urgente  —  Cádiz:  Bo¬ 
tadura  del  acorazado  Emigrador  Cario*  V.  Preparativos  para  la  bo¬ 
tadura.  El  acorazado  en  el  momento  de  deslizarse  bacía  el  mar. 
Detalles  de  la  cubierta  del  buque  y  del  exterior.  — Patio  árabe  del 
Casino  Gaditano,  donde  se  celeb  ó  la  tiesta  con  motivo  de  la  bota¬ 
dura  del  Emperador  Carlos  F.  -  Bellas  Artes:  Costumbres  orientales. 
El  forado  cu  el  harén ,  cuadro  de  lt.  C.  Woodville. —  Iai  Fiesta  de  S an 
Bartolomé  en  Sitar* ,  cuadro  de  D.  Felipe  Masó.  —  Envío  de  tropas  á 
Cuba  con  motivo  de  la  insurrección.  —  Santander:  Embarco  del  0.° 
batallón  peninsular  en  el  vapor  León  XI II.  —  Cádiz:  Aspecto  del 
muelle  al  embarcar  el  batallón  num.  ’J  para  ser  conducido  4  Cuba 
en  el  vapor  Santo  Domingo. —  La  Embajada  marroquí  á  bordo  del 
crucero  Reina  Regente. 


CRÓNICA  GENERAL. 


pedamos  en  la  Crónica  anterior  bajo  la  presión 
ile  dolorosos  presentimientos  con  la  desapari¬ 
ción  del  crucero  Reina  Reyente:  lian  pasado 
dias,  v  ninguna  noticia  consoladora  nos  hace 
concebir  esperanzas;  pero  como  si  esa  patrió¬ 
tica  y  funesta  preocupación  no  fuera  bastante 
á  contristarnos,  y  1  s  disturbios  de  Cuba,  v 
todas  las  desdichas  públicas,  lia  venido  á  compli- 
(CrC  car  nuestra  política  un  c'  ntlicto  grave  de  que  sólo  el 
ineludible  deber  de  cronistas  nos  oblitra  á  ocuparnos 
rápida  y  someramente  en  este  periódi  o  pacifico  y 
neutral.  Por  otra  parte,  los  hechos  son  tan  conocidos, 
ipie  basta  consignar  sus  resultados.  A  consecuencia  de  la  si¬ 
tuación  creada  por  el  conflicto  entre  el  ejército  y  una  parte 
de  la  prensa,  los  Miuistjos  determinaron  presentar  á  S.  M.  la 
dimisión  de  sus  cargos,  admitir  la  del  general  Bcrmúdez 
Peina  y  su  sustituid  >n  por  el  general  Martínez  Campos.  Ad¬ 
mitidas  las  dimisiones  y  el  nombramiento,  han  continuado 
los  Ministros  desempeñando  sus  cargos  interinamente,  y  en 
suspenso  las  sesiones  del  ( ’ongreso  y  del  Senado,  mientras  la 
Peina  decide,  con  la  lentitud  propia  de  una  peí  «na  conva¬ 
leciente,  esta  gravi.dma  crisis. 

Pero  al  guardaren  esta  Crónica  tanta  circunspección,  ;.no 
liemos  de  poder  d  cir  algo,  aunque  sea  muy  breve,  en  favor 
de  la  víctima  de  todas  las  discordias?  ¿Tan  próspera  está 
España,  tan  sobrada  de  paz,  que  podamos  malgastar  nuestra 
atención  y  nuestros  esfuerzos  en  dañarnos  y  aborrecemos  los 
unos  á  los  otros?  Podríamos  decir  á  todas  las  clases  sociales: 
«Laque  se  considere  impecable,  que  tire  la  primera  piedra.» 
Pero  preferimos  decir  á  todos  los  bombns  de  buena  volun¬ 
tad.  Si  son  militares:  Oid;  esa  prensa  que  escribimos,  buena 
órnala,  con  cualidades  y  defectos,  que  tiene  todos  los  de 
nuestra  raza  común,  es  la  prensa  española,  la  que  lia  can¬ 
tado  vuestros  triunfos  y  llorado  vuestras  desgracias  como 
suyas:  repasando  sus  antiguas  colecciones,  bailaréis  la  his¬ 
toria  militar  contemporánea  y  páginas  gloriosas  que  os  ba¬ 
gan  verter  lágrimas  de  orgullo.  Y  decimos  á  la  prensa:  El 
honor  del  ejército  español,  que  custodia  la  bandera  nacional, 
es  el  de  la  patria:  ¿y  no  es  verdad  que  en  ninguno  de  vues¬ 
tros  cerebros  lia  pasado  la  idea  de  ofenderla?  Pues  bien;  ins¬ 
pirémonos  todos  en  el  amor  de  nuestra  desgraciada  madre 
común,  la  noble,  la  desgarrada,  la  gloriosa  España,  y  de¬ 
poniendo  el  amor  propio  y  el  encono,  digamos  con  Ventura 
de  la  Vega: 


Ya  tod  >  rencor  indino 
Del  eor.izon  se  deseche: 

Todo  español  es  hermano: 

Si  hay  quien  alargue  utm  m  ino, 

Yo  &é  que  babra  quien  la  estreche. 

o 

o  o 

La  actitud  de  Portugal  ante  la  desgracia  marítima,  si  no 
comprobada,  harto  presumible,  dcJ  crucero  Reina  Reyente ,  no 
puede  ser  mas  correcta  y  amistosa:  S.  M.  Fidelísima  hadado 
el  pésame  á  la  Peina  de  España  por  medio  de  un  tel  grama 
expresivo.  Antes  de  esto,  el  Presidente  de  la  Pepública  fi an¬ 
cesa  bahía  manifes'ado  á  nuestro  Embajador  su  sentimiento; 
lo  cual  es  un  indicio  triste  de  que  las  noticias  oficiales  no 
eran  tan  indeterminadas  ci  mo  las  que  circulan  por  la  prensa. 
Continuando,  pues,  nuestra  narración  re -poeto  de  la  con¬ 
ducta  que  han  guardado  con  nosotros  los  portugueses,  inser¬ 
tamos  con  satisfacción  y  agradecimiento  este  telegiama: 

«La  Redacción  de  Kl  1  faino  de  Noticia*  envía  á  la  prensa 
madrileña  la  expresión  de  sus  sentimientos  por  la  catástrofe 
del  Reina  Reyente,  v  le  suplica  que  transmita  á  todos  sus  co¬ 
legas  esta  demostración  de  condolencia  por  tan  sensible  pér¬ 
dida. — Burro  Aramia.» 

[  or  nuestra  parte  contestamos  al  colega  lusitano: 

En  La  Ilustra»  ión  Española  y  Americana  se  ha  leído 
con  emoción  V  gratitud  el  fraternal  pésame  de  El  Diario  de 
Noticia h:  las  glorias  de  las  marinas  portuguesa  y  española 
tienen  tanta  analogía  y  Catán  tan  enlazadas  como  Magalla¬ 
nes  y  Eb  ano.  Si  el  duelo  por  la  catástrofe  i  asi  segura  de 
uno  de  nuestros  buques  más  hermosos  con  su  bizarra  tripu¬ 
lación  es  también  duelo  pa  a  la  prensa  portuguesa  como  lo 
es  para  la  española,  podrán  separar  á  entrambos  pueblos  su 
mutua  independencia  como  naciones  libres,  pero  la  unidad 
de  sentimientos  los  liará  amigos  del  alma.  Reciban  nuestro 
cordial  y  afectuoso  saludo  el  Exento,  Sr.  Erito  Aranha  y  la 
Redacción  de  El  Diario  de  Noticias. 


o 

o  o 

Xo  todas  lian  de  ser  noticias  desustn  sas:  el  general  Blanco 
lia  dirigido  el  siguiente  parte  al  ministro  de  Ultramar  P.  Bue¬ 
naventura  Abarzuza,  por  el  cual  felicitamos  al  bravo  ejército 
de  Filipinas: 


«Manila,  17  Marzo. — Gobernador  general  á  Ministros  de 
Ultramar  y  Guerra. 

y>Marahuit ,  10  Marzo. — Acabo  apoderarme  Marahuit  des¬ 
pués  de  seis  lloras  combate  recio  y  porfiado,  por  gran  tenaci¬ 
dad  desplegada  enemigo  defendiendo  sus  cotias,  que  fue 
necesario  batir  brecha  asalt  indolas. 

»Los  moros  dejaron  campo  y  cotias  108  muertos,  entre 
ellos  sultán  Amuni  Pag  1  ag,  jefe  principal  rebeldes,  su  hijo 
y  23  dattos,  y  cogidos  cuatro  cañones,  15  lantacas  y  gran 
número  armas  blancas  y  i  liego. 

»Por  nuestra  palle  tenemos  (pie  lamentar  pérdidas  dos  ofi¬ 
ciales  y  15  individuos  tropa  muertos,  tres  jefes,  10  oficiales 
y  172  individuos  heridos.» 

Pero  si  las  victorias  halagan  el  amor  propio,  siempre  cues¬ 
tan  caras:  consideremos  á  cuánta  costa  han  pagado  esa  ma¬ 
tanza  de  moros  y  esos  cañones  las  familias  de  los  muertos. 


Xo  liemos  oído  aún  la  ópera  del  maestro  Bretón  que,  con 
el  titulo  de  La  Dolores  y  el  asunto  de  la  comedia  famosa 
del  Sr.  Feliu  v  Codina,  se  ha  estrenado  en  la  Zarzuela.  Aun 
cuando  la  hubiéramos  oído,  nada  podríamos  decir  acerca  de 
sus  condiciones  técnicas,  por» pie  la  música  es  un  placer  para 
el  que  esto  firma,  y  nunca  podemos  distinguir  la  buena  de 
la  mala,  sino  la  que  nos  gusta  ó  nos  aburre.  Pero  no  se  ha 
necesitado,  para  saber  el  buen  éxito  de  La  Dolores  de  Bre¬ 
tón,  haber  asistido  al  estreno:  bastó  ser  transeúnte  de  las 
calles  de  Madrid  desde  la  de  Jo  védanos,  es  decir,  cerca  del 
Congreso,  basta  la  de  la  Bola,  donde  vive  el  muestro,  pró¬ 
xima  al  Senado  El  coche  del  compositor,  rodeado  de  gente 
con  buchones  que  le  vitoreaba,  recorrió  aquel  largo  trayecto, 
de  modo  que  pudieren  conocer  su  triunfo  casi  todos  los  tras¬ 
nochadores  de  Madrid,  á  cuyo  líente  nos  bailamos,  sin  ad¬ 
mitir  ventaja  en  los  serenos.  Y  por  cierto  que  nos  alegramos 
al  saberlo,  como  de  todas  las  satisfacciones,  no  ya  de  un  an¬ 
tiguo  amigo  como  el  Sr.  1' letón,  sino  de  todos  los  hombres 
de  valer,  por  más  que  no  sean  de  nuestro  agrado  esas  mani¬ 
festaciones,  habiendo  tantos  modos  de  honrar  el  mérito,  como 
hubiera  sido,  por  ejemplo,  una  serenata,  con  piezas  escogidas 
entre  el  repertorio  del  maestro.  Y  esto  lo  decimos,  no  en  son 
de  censura  por  este  caso  particular,  sino  en  general,  porque 
no  se  vulgarice  esta  costumbre,  que  luego  se  aplicaría  poco  á 
poco  el  tributo  á  toda  clase  de  éxitos,  como  sucedió  con  la 
llamada  á  las  tablas,  que  empezó  en  El  Trocador ,  y  boy  es 
indispensable  para  el  juguete  de  menos  pretensiones.  Y  he¬ 
cha  esta  observación,  felicitamos  de  todas  veras  al  maestro 
Bretón  por  su  nueva  victoria  en  ti  género  español. 

o 

o  o 

Xo  hemos  de  exigir  á  un  periodista  de  París  que  le  guste 
nuestro  pan,  ni  el  peinado  y  aun  la  cara  de  las  cigarreras  de 
Sevilla;  no  debemos  extrañar  que  escriba  funda  por  fonda, 
y  podemos  perdonar  que  describa  antropológicamente  á  las 
andaluzas  en  su  breve  residencia  de  dos  meses  en  España, 
pues  el  mismo  titulo  de  la  obra,  Denx  mois  en  A  adulaste  el  á 
Madrid,  prueba  que  buho  de  hacer  este  íntimo  estudio  por 
referencias  muy  dudosas.  Dejando  esto  aparte,  y  bojeando 
el  libro  dtl  distinguido  escritor  Sr.  Gastón  Routier,  baila¬ 
mos,  á  pesar  de  ciertos  errores  históricos  y  de  nombres,  dis¬ 
culpables  en  todo  extranjero,  apreciaciones  muy  discretas 
respecto  de  nuestros  hombres  políticos,  que  trató  en  su  ex¬ 
cursión  á  España  en  la  época  del  último  Centenario,  como 
fueron  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo,  Castelar,  Silvela  y 
Navarro  Reverter;  son  (le  estimar  sus  propósitos  de  buena 
inteligencia  con  España  en  las  cuestiones  arancelaria  y  afri¬ 
cana,  y  revela  que  no  perdió  su  tiempo  los  muchos  datos 
(pie  contiene  el  libro,  exento  de  esos  emires  excesivos  que 
suelen  com  ter  los  franceses  (pie  viajan  por  España.  Xada 
tan  curioso  para  conocerse  y  distinguir  lo  que  ei  hábito  nos 
ocuba,  como  observar  la  impresión  que  producen  al  extran¬ 
jero  las  cosas  «pie  nos  son  faniiliaies  y  por  esta  razón  no 
podemos  calificar  y  apreciar  bien.  Al  Sr.  Routier  le  entriste¬ 
ció  Fnenterrabia;  a  comida  de  Jluclva  le  pareció  muy  mala, 
aunque  reconoce  (pie  bav  un  hotel  notable:  juzga  el  pan  es¬ 
pañol  de  crudo  por  dentro,  húmedo  y  desabrido,  v  cree 
exagéralo  el  eligió  de  Te/di  lo  (¿antier  al  admirable  Han 
Antonio  de  Morillo;  se  extasía  ante  la  Catedral  de  Sevilla,  y 
hace  votos  por  su  reconstrucción:  el  salón  principal  del  Al¬ 
cázar  de  Sevilla  y  la  Catedral  de  Córdoba  le  parecen  prodi¬ 
giosos;  concede  á  Madiid  un  par  de  fondas  ¡menas,  y  cree 
magníficos  el  cruce  del  Piado,  calle  de  Alcalá,  paseo  de 
Recoletos  y  la  Castellana,  y  demasiado  lmeno  el  edificio  del 
Banco  para  el  oro  que  guarda:  no  le  agrada  del  todo  el  Pala¬ 
cio  Real,  pero  sí  la  Soberana  que  le  habita:  elogia  lo  bueno 
del  Retiro,  le  repugnan  los  toros,  y  hace  ante  El  Dos  de 
Mayo  reflexiones  tan  discretas  y  conmovedoras,  que  dan 
ganas  de  estrechar  la  mano  al  autor  de  este  viaje  por  Espa¬ 
ña,  (pie,  sin  disimular  nuestros  defectos,  no  juzga  mal  de 
nuestras  cosas  por  regla  general,  aunque  por  su  rápida  ex¬ 
cursión  confunda  los  detalles. 

o 

o  o 

Terminaremos  nuestra  Crónica  sin  bromas  ni  alegría.  Las 
noticias  del  clamoreo  de  la  prensa  norteamericana  contra 
nosotros  v  la  continuación  de  las  partidas  en  Cuba,  con  los 
otros  motivos  expuestos  anteriormente,  solo  nos  permiten 
una  excitación  al  patriotismo  de  todos,  en  beneficio  y  por  el 
amor  sagrado  de  la  nación.  Haga  cada  cual  lo  que  pueda 
para  calmar  la  excitación,  recordando  los  españoles  con  mil 
ejemplos  de  la  historia,  siempre  olvidados  y  siempre  del 
mismo  género,  que  cuando  se  atenta  contra  la  integridad 
del  país,  los  enemigos  de  España  han  seguido  un  mismo 
procedimiento,  el  más  seguro  y  eficaz,  dada  la  exultación  de 
nuestro  carácter:  dividirnos,  para  que,  distraídos  y  preocu¬ 
pados  con  nuestras  discordias  de  familia,  descuidemos  loS* 
deberes  principales.  \r  si  nadie  nos  escucha,  ¡cómo  ha  de  ser! 
habremos  cumplido  el  deber  sagrado  de  advertirlo  y  predi¬ 
carlo. 


José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EL  CRUCERO  «REINA  REGENTE». 

A  las  muchas  desdichas  que  lia  traído  á  España  la  cons¬ 
trucción  del  fuerte  de  Sidi  Guariax,  comenzada  sin  oportuni¬ 
dad  y  sin  los  medios  de  hacer  frente  á  las  consecuencias  que 
pudiera  tener,  hay  que  añadir  otra,  (pie  viene  á  ser  digno 
coronamiento  de  tal  edificio. 

Salió  de  Madrid  la  Embajada,  después  de  maltratada  por 
unos  y  agasajada  por  otros,  extremos  igualmente  dañosos  y 
fuera  de  lugar,  porque  la  dignidad,  el  sentido  común  y 
nuestros  intereses  pedían  que  se  mirase  á  los  moros  con  indi¬ 
ferencia,  sin  mostrarles  carino  ni  enemistad.  Pero  como  en 
estos  malos  tiempos  que  corren  las  prendas  del  carácter  na¬ 
cional  (pie  más  se  echan  de  menos  son  la  circunspección  y 
la  mesura,  nadie  supo  ser  circunspecto  ni  mesurado,  pecando 
quién  por  carta  de  más  y  quién  por  carta  de  menos. 

Dudóse  sobre  si  embarcarían  en  Algeciras,  en  Cádiz  ó  en 
algún  otro  puerto,  y  se  prefirió  al  fin  el  segundo.  Embarca¬ 
ron  en  el  Reina  Reyente ,  el  sábado  9  del  corriente,  con  tiempo 
no  muy  bueno,  (pie  después  empeoró. 

El  día  siguiente,  domingo  lo,  amaneció  tempestuoso,  ba¬ 
jando  rápidamente  el  barómetro  muchos  milímetros,  lo  que 
era  indicio  de  gran  desequilibrio  atmosférico;  y,  en  efecto,  á 
las  doce  el  viento  soplaba  del  Sudoeste  con  grandísima  fuer¬ 
za,  levantando  poderosas  olas,  al  mismo  tiempo  que  las  nubes 
dejaban  caer  copiosa  lluvia.  Una  hora  antes  de  desencade- 
naise  el  temporal  bahía  zarpado  de  Tánger  el  Reina  Reyente , 
no  considerándose  sin  duda  seguro  en  aquella  rada  abierta, 
donde,  si  apretaba  más  el  tiempo,  era  probable  que  no  pu¬ 
diera  aguantarse.  ¡Quizás  pensó  el  comandante  que  tendría 
tiempo  de  meterse  en  Cádiz  antes  de  que  la  tempestad  lle¬ 
gase  á  sil  apogeo!  ¡Quizás  creyó  que  debía  engolfarse  en  el 
Atlántico,  huyendo  de  ella!  Sobre  esto  nuda  puede  asegu¬ 
rarse,  porque  basta  boy  no  se  lia  vuelto  á  saber  del  Reina 
Reyente  ni  de  sus  415  tripulantes.  Se  han  aventurado  mu¬ 
chas  opiniones  sobre  el  rumbo  que  tomó  y  el  fin  que  tuvo; 
se  lian  propalado  infinitas  especies  falsas  sobre  su  aparición 
en  los  puertos  de  Canarias,  de  Marruecos  y  basta  de  Ita¬ 
lia;  se  han  inventado  historietas  sin  cuento,  diciendo  que 
le  vieron  en  tal  ó  cual  parte,  peleando  con  el  mar  de  esta  ó 
de  otra  manera:  pero  solo  se  sabe  (pie  no  se  sabe  nada,  y 
como  el  barco  no  podía  desaparecer  en  aguas  tan  concurri¬ 
das  mientras  estuviese  sobre  ellas,  no  cabe  suponer  otra  cosa 
sino  que  se  lia  ido  á  pique  con  cuantos  le  tripulaban.  ¡Es¬ 
pantosa  desgracia  que  en  estos  momentos  aflige  á  la  nación, 
harto  apenada  por  otros  descalabros  y  contratiempos! 

Se  construyó  en  los  astilleros  de  Clydebank  (Escocia),  y 
filé  botado  al  agua  en  1886.  Sus  dimensiones  eran:  eslora 
máxima  total,  335  pies  ingleses;  manga,  50,7;  puntal,  32,6; 
altura  de  la  flotación  en  carga,  6;  desplazamiento  normal, 
4.800  toneladas.  Tenia  dos  hélices  gemelas,  cada  una  con 
su  correspondiente  máquina  de  triple  expansión,  que  tenían 
7.000  caballos  de  fuerza  con  tiro  natural  y  12.000  con  tiro 
forzado,  y  debían  dar  al  buque  la  velocidad  máxima  de  20 
millas  y  inedia  por  hora.  (Véase  la  página  primera  de  este 
número.) 

El  casco  era  de  acero  Siemens,  de  la  mejor  calidad,  y  as- 
taba  dividido  en  compartimientos  estancos  por  medio  de 
mamparos  transversales.  Tenia  tres  cubiertas  corridas,  alta, 
batería  v  protegida,  esta  última  de  dos  pulgadas  de  espesor 
(acero  Siemens)  en  la  parte  plana  y  tres  en  Ja  inclinada.  Las 
máquinas,  calderas  y  pañoles  estaban  resguardados  jior  una 
coraza  de  tres  y  media  á  cinco  pulgadas  de  grueso.  Podía 
llevar  en  las  caria  ñeras  1.200  toneladas  de  carbón,  lo  que  le 
daba  un  radio  de  acción  de  unas  13.500  millas.  Para  alum¬ 
brar  las  diversas  dependencias  llevaba  lámparas  de  incan¬ 
descencia  que  sumaban  unas  10.000  bujías.  Los  botes  eran 
doce,  de  los  cuales  tres  de  vapor. 

Su  artillería  componíase  de  4  cañones  Hontoria,  de  20  cen¬ 
tímetros;  6  Hontoria,  de  12  centímetros:  6  cañones  de  tiro 
rápido  Hotehkiss,  de  6  libras;  4  ametralladoras  de  4  callo¬ 
nes  de  Vñ  milímetros,  y  otras  2  de  5  cañones  de  11  milíme¬ 
tros  cada  uno,  y  h  tulais  lanzatorpedos. 

Mandábale  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Sanz  de  Andino 
y  Marte,  capitán  de  navio  con  reputación  de  bravo  y  enten¬ 
dido.  El  segundo  de  á  bordo  era  el  Sr.  Pérez  Cuadrado.  El 
resto  de  la  dotación  componíase,  además  de  la  oficialidad, 
de  los  dos  médi  os  (primero  y  segundo)  y  de  un  capellán, 
de  un  maquinista  mayor,  2  de  segunda,  10  guardias  mari¬ 
nas,  un  alumno  de  administrad  m ,  7  contramaestres,  3  car¬ 
pinteros,  un  buzo,  2  obreros  torpedistas,  2  escribientes, 
6  obreros  calafates  v  de  carpintería,  20  maquinistas,  10 apren¬ 
dices,  53  fogoneros,  2  dependientes  de  cirugía,  3  de  víve¬ 
res,  16  condestables,  3< )  artilleros  de  mar,  2  sargentos  de 
infantería  de  marina,  3  cabos  primeros,  4  segundos,  2  cor¬ 
netas,  33  soldados,  9  cabos  de  mar  de  primera,  21  de  segun¬ 
da,  17  de  marinos  de  primera  y  135  de  segunda. 

Como  recuerdo  del  Reina  Reyente  publicamos  en  la  última 
página  de  este  número  una  vista  de  la  cubierta  de  este  bar¬ 
co,  en  que  se  ven  algunos  moros.  Son  los  que,  hace  años, 
fueron  á  San  Sebastián,  cuando  allí  se  hallaba  la  corte,  y 
entre  ellos  está  Sid-Abd-el  Krim  Brisha. 

o 

o  o 

EL  ((EMPERADOR  CARLOS  V». 

El  barco.  —  La  botadura.  —  El  Casino  Gaditano. 

Los  héroes  de  la  fiesta. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  desapaiecia  el  crucero  Reina 
Reyente ,  botábase  al  marea  el  puerto  de  Cádiz  un  nuevo 
buque  de  guerra:  el  acorazado  Emperador  Carlos  V. 

Tendrá  éste  las  dimensiones  del  Pelayo,  aproximadamen¬ 
te,  á  saber:  123,36  metros  de  eslora  total,  20,42  de  manga 
máxima,  12,12  de  puntal,  7,62  de  calado  medio,  y  9.235  to¬ 
neladas  de  desplazamiento. 

El  casco  es  todo  de  acero  Martín  Siemens,  procedente  de 
las  fábricas  de  Bilbao  y  Asturias,  como  asimismo  sus  mam¬ 
paros  longitudinales  y  transversales,  dobles  fondos  y  cubier¬ 
tas:  el  forro  exterior  tiene  un  espesor  en  la  quilla  horizontal 
de  34  milímetros,  decreciendo  hasta  terminar  en  las  amura¬ 
das,  con  un  grueso  de  10  milímetros. 


Digitized  by  c.c  Qie 


22  Marzo  1895 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


\.°  xi  —  175 


Está  protegido  por  una  cubierta  blindada,  (pie  ocupa  toda 
la  eslora,  desde  los  refuerzos  de  la  roda  basta  los  del  codaste, 
uedando  defendidos  todos  sus  panoles  de  municiones  y  pól¬ 
voras  máquinas  y  calderas,  servo-motor,  mecanismos  de  las 
torres  torj »edos  y  eu  general  todos  aquellos  espacios  oeupa- 
dos  por  material  de  guerra  y  aparatos  esenciales  para  la 
defensa  del  buque.  ... 

En  las  secciones  destinadas  a  maquinas  y  calderas,  el  olin- 
daje  protector  alcanza  un  espesor  de  lf>2  milimetros,  cons¬ 
tituido  por  planchas  de  acero  cromado  de  112  milimetros  de 
grueso,  suputadas  por  otras  dos  de  acero  Siemens  de  25  mi¬ 
límetros  de  espesor  cada  una;  el  grueso  de  este  blindaje  dis¬ 
minuye  hacia  las  extremidades  del  buque,  donde  termina 
con  espesores  de  50  milímetros. 

En  la  parte  central,  desde  el  trancanil  de  la  batería  basta 
la  altura  de  las  batayolas,  recubriendo  los  costados,  reductos 
v  frentes  de  popa  y  proa  de  las  repisas,  el  buque  está  de¬ 
fendido  por  un  blindaje  vertical  compuesto  de  planchas  de 
aeen>  Siemens  y  acero  endurecido,  que  suma  un  espesor 
de  f> 0  milímetros,  los  (pie.  unidos  á  los  12  milimetros  de  grue¬ 
so  de  las  planchas  del  forro,  constituyen  un  espesor  total 
de  f>2  milimetros,  formando  como  un  mantelete  cerrado  para 
defensa  del  personal. 

Las  torres  barbetas  emplazadas  en  el  castillo  y  toldilla 
tienen  un  blindaje  de  acero  de  250  milimetros  de  espesor,  y 
las  envolventes  pañi  la  defensa  de  los  ascensores  de  proyec¬ 
tiles,  desde  la  cubierta  protectora  hasta  las  citadas  torres, 
llevan  un  blindaje  de  200  milimetros.  La  torre  para  gobierno 
en  combate  tiene  un  blindaje  de  800  milimetros,  y  el  tubo 
de  transmisiones,  de  208  milímetros. 

El  armamento  militar  lo  constituyen  dos  cañonea  de  28  cen¬ 
tímetros,  sistema  Hontoria,  instalados  en  las  barl>etas  de 
popa  v  proa,  con  mecanismos  eléctricos  para  la  subida  de 
proyectiles,  movimiento  y  puntería:  estos  cañones  están 
dispuestos  para  tirar  en  caza,  retirada  y  de  través,  con  án¬ 
gulo  máximo  de  180°  al  eje  del  buque.  En  reductos  situados 
en  las  cubiertas  superior  y  batería,  se  instalan  ocho  cánones 
de  14  centímetros  tiro  rápido,  también  Hontoria,  con  man¬ 
teletes  protectores  de  80  y  54  milímetros  de  espesor  respec¬ 
tivamente.  A  proa  sobre  la  batería  lleva  el  buque  dos  ca¬ 
ñones  de  10  centímetros  tiro  rápido,  y  otros  dos  del  mismo 
calibre  en  la  cubierta  superior.  El  resto  del  armamento  lo 
constituyen  dos  cañones  de  7  centímetros,  cuatro  cánones 
de  57  milímetros,  cuatro  ametralladoras  de  87  milimetros  si¬ 
tuadas  en  las  cofas  militares,  dos  ametralladoras  calibre  de 
fusil,  y  seis  tubos  lanzatorpedos,  situados  dos  á  proa,  dosá 
popa  y  dos  al  centro  para  lanzar  torpedos  de  flanco. 

Llevará  dos  máquinas  de  hélice  independientes,  de  triple 
expansión,  construidas  en  los  talleres  de  La  Maquinista  Te¬ 
rrestre  y  Marítima ,  de  Barcelona,  compuesta  cada  una  de 
ellas  de  cuatro  cilindros,  uno  de  alta,  uno  de  media  y  dos  de 
baja  presión :  estas  máquinas  desarrollan  colectivamente 
15.000  caballos  con  tiro  natural,  que  imprimen  al  buque  una 
velocidad  correspondiente  de  19  millas  por  llora;  y  un  total 
de  18.500  caballos  con  tiro  forzado,  con  el  cual  se  espera 
una  velocidad  de  20  millas. 

Además  de  las  máquinas  principales,  el  buque  irá  pro¬ 
visto  de  diferentes  máquinas  auxiliares  para  distintas  apli¬ 
caciones,  como  cuatro  compresores  para  servicio  de  torpedos, 
dos  máquinas  de  cabrestantes,  un  servo-motor,  dos  dinamos 
para  monta-cargas  de  la  artillería  de  tiro  rápido,  dos  dina¬ 
mos  para  el  alumbrado  eléctrico  del  buque,  ocho  aparatos 
monta-cargas  eléctricos,  quince  ventiladores  mecánicos  para 
la  ventilación  artificial  y  de  calderas,  cuatro  bombas  á  vapor 
para  los  achiques,  dos  destiladores,  dos  chigres  á  vapor  para 
¡a  carga  de  embarcaciones  menores,  ocho  maquinillas  á  va¬ 
por  para  la  extracción  de  cenizas  de  las  calderas,  seis  lam¬ 
bas  Downton,  dos  bombas  de  sentina,  v  otros,  (pie  hacen  un 
total  de  más  de  sesenta  aparatos  auxiliares,  indispensables 
para  los  múltiples  servicios  de  este  buque,  y  que,  dados  los 
adelantos  de  la  ciencia  naval,  le  hacen  una  máquina  de  gue¬ 
rra  formidable. 

El  alumbrado  general  del  buque  se  llevará  á  efecto  por 
medio  de  lámparas  eléctricas  Edisson,  en  número  de  400 
próximamente,  de  intensidad  lumínica  equivalente  á  10  bu¬ 
jías  cada  una,  exceptuando  las  correspondientes  en  las  cá¬ 
maras  de  máquinas  y  calderas,  (pie  serán  de  10  bujías.  Sobre 
el  puente  se  instalan  dos  proyectores  de  20.000  bujías  de  in¬ 
tensidad  cada  uno,  y  en  cada  palo  un  reflector  de  400  bujías. 

Todos  los  panoles,  espacios  y  mamparos  estancos  de  divi¬ 
sión  llevan  sus  válvulas  para  achicarlos  rápidamente  en  caso 
de  inundación;  las  aguas  de  todos  los  compartimientos  del 
huí  pie  se  conducen  por  medio  de  colectores  á  las  cisternas 
principales  de  achique,  de  donde  son  extraídas  y  expulsadas 
al  mar  por  medio  de  cuatro  bombas  Downton,  dos  de  mano, 
cuatro  de  vaj>or  y  cuatro  centrífugas,  capaces  cada  una  de 
estas  últimas  de  achicar  800  toneladas  métricas  por  hora. 

Para  servicios  de  baldeos  y  contraincendios  existe  una 
tubería  especial  que  recorre  toda  la  eslora  del  buque,  con  de¬ 
rivaciones  á  los  pañoles  de  pólvora,  proyectiles  y  material 
de  guerra:  esta  tubería  está  dispuesta  de  modo  que  pueda 
prestar  servicio  á  la  vez  en  todas  las  secciones  del  buque, 
rara  el  relleno  de  los  tanques  de  lastre  é  inundación  de  pa¬ 
ñoles,  también  se  instala  otra  tubería  con  grifos  para  cada 
uno  de  los  espacios  que  hayan  de  inundarse. 

Todos  aquellos  espacios  del  buque  que  no  tengan  ventila¬ 
ción  natural,  se  les  ventila  por  medios  artificiales:  al  efecto 
se  instalarán  tres  ventiladores  mecánicos  que  inyectan  aire 
fresco  por  tuberías  especiales  á  todos  los  pañoles  y  compar¬ 
timientos,  los  (|ue  á  su  vez  por  conductos  de  expulsión  arro¬ 
jarán  al  exterior  el  aire  viciado  (pie  en  ellos  exista. 

La  ceremonia  de  la  botadura  de  este  magnífico  buque  ha 
sido  tan  solemne  y  brillante  como  se  podía  esperar,  dado  el 
suceso.  Cádiz  vistió  sus  mejores  galas,  bien  ajeno  de  pen¬ 
sar  que  tan  pronto  había  de  trocarlas  por  riguroso  luto. 

8.  M.  la  Reina  Regente,  á  quien  la  enfermedad  que  acaba 
de  padecer  no  permitió  asistir  en  persona,  estaba  represen¬ 
tada  por  la  señora  Condesa  de  Niebla;  el  Gob  erno,  por  Jos 
ministros  de  Marina  y  Fomento,  y  la  prensa,  por  redactores 
de  los  principales  periódicos.  El  número  de  forasteros  (pie 
acudió  á  Cádiz  filé  tal,  que  todas  las  fondas  y  casas  de 
huéspedes  se  llenaron  completamente. 


El  día  amaneció  tan  Indio  y  apacible  como  desagradables 
y  borrascosos  habían  sido  los  anteriores.  Más  de  4. IKK)  invi¬ 
tados  llenaban  los  astilleros  después  de  la  una  de  la  tarde,  y 
80J  obreros  se  disuadan  á  picar  las  cuñas  y  tirar  de  las 
cuerdas  para  el  lanzamiento.  De  estas  alteraciones  prelimi¬ 
nares  dan  idea  nuestros  grabados  de  la  pág.  17fi.  Al  levantar 
el  barco  de  proa  para  facilitar  su  caída  vese  en  el  segundo 
de  ellos.  Añadiremos  que  en  la  cama  central  donde  descan¬ 
saba  el  acorazado  se  habían  colocado  4.000  kilogramos  de 
sebo. 

A  la  una  y  quince  llegó  al  astillero  la  señora  Condesa  de 
Niebla,  siendo  recibida  con  los  honores  que  á  su  alta  repre¬ 
sentación  correspondía.  Después  de  bendecido  el  barco,  cortó 
uquella  dama  con  un  hacha  de  plata  la  cinta  de  retenida,  v 
el  Emperador  Carlos  V  deslizóse  majestuosamente,  entrando 
en  el  agua  entre  los  aplausos  y  los  vivas  de  los  espectado¬ 
res.  Momentos  después  radiábanle  infinidad  de  vaporcitos, 
lanchas  y  botes  llenos  de  gente  (pie  deseaba  contemplar  de 
cerca  al  coloso. 

Nuestro  tercer  grabado  de  la  pág.  174»  reprodúcela  escena 
de  la  botadura  en  el  momento  preciso  de  comenzar  á  desli¬ 
zarse  el  barco.  En  los  de  la  página  siguiente  encuéntranse 
detalles  de  éste  dignos  de  atención.  En  el  primero,  vese  so¬ 
bre  cubierta  la  locomóvil  destinada  á  p  >ner  en  movimiento 
las  herramientas  mecánicas  cuando  el  buque  esté  á  flote.  El 
segundo  y  el  tercero  reproducen  la  proa  y  la  popa  del  mis¬ 
mo,  y  en  el  medallón  del  centro  vese  parte  de  la  popa  al  en¬ 
trar  en  el  agua,  cuando  aun  se  descubre  la  hélice,  á  la  que 
todavía  falta  una  de  las  paletas. 

Todos  estos  grabados,  asi  como  la  vista  de  los  astilleros 
después  de  la  botadura,  con  el  acoraza  lo  á  lióte  en  el  último 
término,  están  toma  los  de  dibujos  de  nuestro  colaborador 
artístico  Sr.  Comba,  quien  asistió  á  la  ceremonia. 

Después  de  la  botadura  almorzaron  los  principales  invita¬ 
dos  en  la  salude  gálibos.  Ilubo  otras  muchas  listas,  y  ya 
que  no  nos  sea  posible  mencionarlas  todas,  recordaremos,  si¬ 
quiera  sea  de  paso,  el  té  del  Casino  Gaditano.  El  edificio  en 
(pie  esta  sociedad  tiene  su  residencia  es  bellísimo  y  su  patio 
del  más  puro  estilo  árabe  español,  según  puede  juzgarse  por 
nuestro  grabado  de  la  pág.  185.  rl  iene  el  (.'asina  Gaditano 
una  excelente  biblioteca,  y  encierra  todo  género  de  distrac¬ 
ciones  honestas  y  cultas.  Su  presidente  es  el  Sr.  D.  Rafael  de 
la  Viescu. 

Sería  notoria  injusticia  no  consignar  en  esta  breve  reseña 
los  nombres  de  los  verdaderos  autores  del  señalado  triunfo 
(pie  Ja  industria  espalada  ha  conseguido  en  Cádiz.  Son  éstos 
los  Sres.  Vea  Mtirguia,  (pie  emplearon  todo  su  capital  en  la 
obra  de  los  astilleros;  los  Síes.  Noriega,  sus  socios;  L>.  Nico¬ 
lás  Fúster,  ingenien»  naval  notabilísimo,  autor  de  los  planos 
del  Filipinas  y  de  otros  barcos,  y  director  de  las  obras  del 
Emperador  Carlos  Vt  y  don  Miguel  Rechea,  también  inge¬ 
niero  naval  de  acreditada  pericia,  y  que  con  su  talento  y  ac¬ 
tividad  lia  tenido  mucha  parte  en  el  buen  éxito  de  esta  em¬ 
presa.  Todo  en  este  barco  es  español,  así  los  materiales,  como 
los  constructores. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Costumbres  or  entales.  El  tocado  en  el  harén ,  cuadro  de  R.  C.  Wood- 

ville.  —  Fiesta  de  San  Bartolomé  en  Sif<jrst  cuadro  de  D.  F.  Masó. 

El  pintor  inglés  Woodville  ha  logrado  gran  reputación  de 
fidelísimo  intérprete  de  escenas  de  Ja  vida  en  Marruecos,  ti¬ 
pos,  paisajes,  etc.,  etc.  El  tocado  en  el  harén  (véase  la  pá¬ 
gina  180)  es  un  cuadro  muy  verdadero  y  original,  y  (pie 
dará  al  lector  idea  más  exacta  de  la  existencia  de  la  mujer  en 
aquel  país  que  la  (pie  podría  formarse  hojeando  muchos  li¬ 
bros.  Aquellas  moras  (pie  tan  cuidadosamente  atienden  á  la 
compostura  de  su  tocado  sólo  han  de  lucirle  delante  del  ma¬ 
rido,  pues  ni  aun  por  la  tarde,  cuando  suben  á  las  azoteas  á 
charlar  con  las  amigas  y  vecinas,  las  verán  otros  ojos  (pie 
los  de  éstas.  A  lo  sumo,  suele  aparecer  á  lo  lejos  algún  euro¬ 
peo  curioso;  pero  luego  (pie  las  inoras  advierten  su  presencia 
huyen  y  se  esconden. 

Sitges  es  uno  de  tantos  pueblos  limpios,  bellos  y  sanos  de 
la  costa  catalana,  y  (pie  á  tan  apreciables  circunstancias 
reúne,  como  casi  todos  l  s  del  mismo  país,  la  de  conservar 
amorosamente  sus  tiestas  y  columbres  tradicionales.  Dríade 
éstas,  la  procesión  de  8an  Bartolomé,  ha  servido  de  tema  al 
Sr.  Masó  para  componer  el  bonito  cuadro  que  reproducimos 
en  la  pág.  181,  en  el  que  el  autor  lia  conseguido  notable 
triunfo  artístico.  La  Fiesta  de  San  Bartolomé  en  Sitf/es  lo 
ha  valí  lo  en  el  extranjero  mu  dios  premios  y  distinciones 
que  han  confirmado  la  reputo*  i  <n  de  ext  cíente  pintor,  conse¬ 
guido  con  sus  cuadros  L'amour  qut  j  tas  se  y  Colón  en  la  Rá¬ 
bida. 

o 

n  o 

EMBAIR 'O  DE  TROPAS  PARA  CUBA 
en  Santander  y  en  Cádiz. 

Siendo  tantos  los  motivos  de  tristeza  y  desaliento  que 
todo  buen  español  tiene  en  los  malos  tiempos  (pie  corren, 
razón  más  que  sobrada  hay  para  acoger  con  júbilo  cualquier 
suceso  favorable  ó  señal  de  no  estar  la  nación  tan  falta 
de  vigor  y  de  recursos  como  á  veces  cabe  suponer,  y  entre 
los  de  este  género  el  más  notable  es  la  facilidad  con  (pie  ha 
podido  reunir  la  Compañía  Transatlántica  en  brevísimos 
días  una  flota  de  35.090  toneladas  destinada  al  transporte 
de  tropas. 

En  nuestros  grabados  de  la  pág.  184  publicamos  vistas 
del  embarco  de  éstas  en  los  puertos  de  Santander  y  Cádiz, 
de  donde  salieron  los  batallones  4.°  y  G.°  y  l.°  y  2.°  en  los 
días  9  y  11  del  corriente.  Ambas  ciudades  despidieron* á  los 
jefes,  oficiales  y  soldados  con  patrióticas  demostraciones 
que  honran  y  enaltecen,  aún  más  (pie  á  los  agasajados,  á  los 
autores  del  agasajo. 

El  Club  de  Regatas  obsequió  á  los  sargentos,  cabos  y  sol¬ 
dados  del  sexto  batallón  con  café  con  leche  y  bollo.  La  ciu¬ 
dad  entera  se  engalanó  como  en  los  días  de  las  más  solem¬ 
nes  fiestas,  y  en  todo  el  camino  hasta  el  muelle  fué  la  tropa 
vitoreada  con  entusiasmo.  El  embarco  se  hizo  con  gran 


facilidad,  piles  el  Leño  XIII  es  de  tal  magnitud,  (pie  al¬ 
canza  á  dos  muelles  salientes,  y  pudieron  entrar  los  soldados 
por  la  popa  y  }>or  la  proa  simultáneamente.  Fsti*  magnifico 
vapor  desplaza,  con  carga  m  ixiiiia,  9.200  toneladas,  es  de¬ 
cir,  lo  mismo,  sobre  poco  mas  ó  menos,  que  el  acoraza» lo 
Beta  yo. 

En  el  San  Iymtcio ,  que  estaba  atracado  en  el  muelle  0.°, 
iban  los  soldados  de!  dep  isit o  para  1  Itrainar.á  quienes  igual¬ 
mente  ol  s  (p liaron  los  santandei iis  s.  La  prensa  les  hizo  un 
regalo  de  fihO  pesetas,  y  entre  el  A\  untamiento  y  la  Dipu¬ 
tación  otras  400. 

También  el  pueblo  gaditano  ohscqui  ’»  á  los  soldados  (pie 
de  aquel  puerto  salieron  ú  bordo  de  lo;  vapores  Santa  Do - 
tninffo  y  Alfonso  XII. 

G.  R ERARA/. 


NUESTRA  ESCUELA  DE  BELLAS  ARTES  EN  ROMA  * 


ARTICULO  SEGUNDO  Y  ULTIMO. 


me  guardaré  bien  de  proponerme  una 
descripción  del  edificio,  que  pretende 
c  '  albergar  familia  numerosa  de  artistas 

pensionados,  y  no  lucir  hechuras  ar- 
quitectónicas  esmaltadas  á  la  moda 
TvgYj/l  romana  con  floreos  de  guirnaldas  escul- 
tóricas  y  altos  relieves  tallados  en  már- 
moles  de  Carrara  y  embellecidos  por  el  sol 
v!  esplendoroso  de  Italia,  cuyos  rayos  les  prestan 
f  entonaciones  parecidas  á  las  propias  del  már¬ 
mol  de  Paros,  como  puede  observarse  con  sólo  dar 
un  paseo  por  la  Ciudad  Eterna.  Jamás  la  hermo¬ 
sura  del  arte  huelga,  sobre  todo  en  edificios  al 
arte  consagrados.  Mas  así  como  prefiero  en  un 
diario,  todo  para  el  público,  la  redacción  intelec¬ 
tual,  que  bien  escriba  y  piense,  á  la  redacción  ma¬ 
terial,  que  bien  y  con  comodidad  albergue  ó  aloje, 
prefiero,  en  un  edificio  tan  de  aplicación  práctica 
como  los  erigidos  á  la  enseñanza,  el  fin  útil  al  es¬ 
plendor  estético.  Si  los  alumnos  posan  bien  allí, 
francamente,  no  hay  más  que  pedirle  á  la  posada; 
y  si  están  pagados  del  sitio  y  gozosos  con  la  suerte 
que  les  apercibe  y  depara  el  Estado  en  comodí- 
simo  local,  debe  uno  con  ello  verdaderamente 
holgarse  y  satisfacerse.  Sin  embargo,  no  me  hu¬ 
biera  parecido  mal,  no,  la  reproducción  de  un 
ejemplar  cualquiera  del  Renacimiento  nuestro, 
idóneo  para  variar  y  romper  con  algunas  líneas 
platerescas,  por  ejemplo,  de  composición  y  carác¬ 
ter  hispánicos,  la  monotonía  y  uniformidad  ense¬ 
ñoreadas  del  arte  moderno  romano,  merced  á  la 
colosal  estatura  y  á  la  incontrastable  fuerza  del 
antiguo  arte  romano.  En  la  Exposición  francesa 
del  (íí  reprodujimos  por  los  jardines  del  Campo  de 
Marte  un  palacio  tal  como  el  famoso  de  Monterrey, 
en  Salamanca.  Pasábame  yo  las  horas  muertas  con¬ 
templándolo,  y,  á  fuer  de  desterrado,  esparcíame 
con  esparcimiento  efusivo,  y  divertíame  con  di¬ 
versión  larga  de  la  pena  causada  por  el  destierro, 
al  ver  la  expresión  de  cuantas  emociones  experi¬ 
mentaban  los  curiosos  á  la  vista  de  aquella  obra 
y  recoger  al  oído  los  juicios  formulados  al  vuelo. 
Pues  bien:  debo  decir  que  la  corona  de  aquel 
monumento;  sus  torres  cuadradas,  de  gallardía  y 
esbeltez  preciosas,  concluidas  por  diademas  donde 
hiciera  el  cincel  verdaderos  prodigios:  sus  chime¬ 
neas,  evocadoras  del  gótico  en  los  espléndidos 
arreboles  del  ocaso  por  aquellos  remates  y  grecas 
de  copiosa  riqueza;  los  arcos  rebajados  de  su  aérea 
galería,  tan  graciosos  y  armónicos;  los  encajes  de 
piedra  formando  arabescos  ligeros  como  los  alica¬ 
tados  cordobeses  y  las  alharacas  granadinas;  los 
alcides,  que  recuerdan  las  estatuas  mejores  de 
Sansovino,  y  las  quimeras  aladas  á  lo  Rerruguéte, 
como  si  fueran  recién  venidas  desde  sobrenaturales 
faunas:  los  candelabros  del  coronamiento  flamean¬ 
do,  y  los  dragones  corriendo  entre  las  columnatas 
estriadas,  y  los  antepechos  de  balaustres  y  serafi¬ 
nes  en  las  enjutas:  el  remate  y  crestería  de  una  so¬ 
lidez  y  de  una  estabilidad  contrastadas  y  embelle¬ 
cidas  por  los  círculos  y  elipses  donde  la  luz  del 
cielo  y  los  esplendores  del  azul  de  los  aires  brillan 
mucho,  como  que  allí  se  engarzan  cual  rica  pedre¬ 
ría;  tantas  maravillas  de  nuestro  arte  y  gusto  na¬ 
cionales  entusiasmaban  por  tal  modo  los  ánimos  y 
los  espíritus,  que  se  hacían  á  una  lenguas  del  her¬ 
moso  conjunto,  declarándolo,  por  una  especie  de 
plebiscito  moral,  ejemplar  incomparable  y  modelo 
perfectísimo  de  nuestras  artes  arquitectónicas  en 
la  edad  del  Renacimiento.  Pero  no  han  querido 
andarse  con  estos  floreos  los  arquitectos  de  la  Es¬ 
cuela  hispana  en  Roma:  se  han  limitado  á  la  fa¬ 
bricación  de  una  casa  modesta,  casa  de  huéspe¬ 
des  grande,  con  aire  y  luz  y  espacio  suficientes  á 
los  oficios  de  la  enseñanza.  Celdillas  buenas,  co- 
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rredores  amplios,  estudios  á  derechas  dispuestos, 
cómodo  apartamento  para  el  Director,  albergue 
apropiado  á  la  vida  en  común,  ofrece  la  Escuela, 
demasiado  moderna  para  ofrecer  aquellas  preseas 
superiores,  obras  del  tiempo  y  del  trabajo.  No  hay 
nada,  en  último  término,  que  decir.  Está  la  casa, 
muy  semejante  á  lo  que  llamamos  en  francés  hotel 
y  antes  llamábamos  en  español  hostal,  bien  dis¬ 
puesta  y  distribuida  y  aparejada  de  suyo  para  el 
objeto  á  que  la  destinamos  y  para  la  comunidad 
laica  de  jóvenes  artistas  que  deben  habitarla. 

II. 

Sin  embargo,  hay  quien  murmura  del  sitio 
mismo  donde  se  halla  construida  la  Escuela,  si¬ 
tio  apartado  y  solitario,  propio  tan  sólo  para  un 
cenobio  y  ajeno  á  las  exigencias  de  un  colegio. 
Añaden  estos  maldicientes  que,  habiendo  tenido 
allí  nosotros  la  plaza  Navona,  la  iglesia  de  Mon- 
serrat  entre  otras,  el  edificio  mismo  que  hace  frente 
al  Vaticano  en  el  ingreso  á  la  Columnata  del  Ber- 
nino  y  á  la  plaza  de  San  Pedro  por  el  Mediodía, 
podíamos  haber  aposentado  á  los  alumnos  en  el 
riñón  de  la  ciudad,  y  no  en  alturas  de  jardines 
colgantes,  poco  habitables  y  monásticas,  que  son 
como  nidos  celestes,  santísimos,  en  verdad,  pero 
apartados  del  mundo.  No  comparto  yo  tal  opinión. 
Lo  más  consagrado  en  Roma  por  el  culto  secular 
de  las  generaciones,  han  sido  sus  colinas;  y  así,  lo 
más  excelente  para  la  erección  de  edificios  impor¬ 
tantísimos.  Como  la  célebre  Academia  de  Francia 
ocupa  los  jardines  de  Salustio;  y  el  Municipio  las 
alturas  del  Capitolio,  colgado  sobre  la  roca  Tarpe- 
ya;  y  el  Palacio  de  los  Reyes  la  colina  Quirinal; 
y  el  circuito  de  las  viviendas  cesáreas  los  montícu¬ 
los  del  Palatino,  célebre  por  sus  ruinas  titanescas; 
y  la  Basílica  de  Letrán  el  Celio,  desde  cuyas  ci¬ 
mas  descubre  la  vista  los  acueductos  rotos  con  los 
Apeninos  eternos;  y  el  Vaticano  la  cumbre  augus¬ 
ta  de  los  vaticinios;  y  aquella  iglesia  donde  truena 
el  Moisés  de  Miguel  Angel,  tan  sublime,  la  ver¬ 
tiente  del  Viminal ;  bien  puede  nuestra  Escuela 
de  Bellas  Artes  ocupar  el  Janículo,  montaña  que 
se  llamó  Janua  ó  puerta,  por  haberla  Rómulo  atra¬ 
vesado  en  pos  del  requerimiento  de  la  Umbría  y 
de  laToscana  y  por  haberle  dividido  en  ella  Jano 
con  Saturno  el  antes  bárbaro  Lacio,  abriendo  con 
el  arado  los  primeros  surcos  en  las  tierras  incultas, 
llevando  Vesta  el  fuego  vivificador  sacratísimo,  el 
fuego  arrancado  por  Prometeo  á  los  dioses,  que 
había  de  encender  la  llama  de  los  hogares  é  ilumi¬ 
nar  la  trípode  de  los  templos,  hasta  concluir  por 
ablandar  el  hierro  para  la  industria  y  mantener  el 
calor  ethéreo  de  lo  infinito  para  nuestra  sangre  y 
nuestra  vida.  Yo  creo  con  profunda  creencia  en 
el  avivamiento  y  cultivo  de  las  ideas  estéticas  y 
de  las  inspirac  ones  vivificadoras  del  arte  á  la 
influencia  ó  medio  como  aquél,  medio  externo, 
donde  los  recuerdos  exhalados  como  aromas  por 
el  suelo,  y  los  escombros  tendidos  como  grandio¬ 
sos  esqueletos  de  las  edades  pasadas,  y  los  dioses 
muertos,  errantes  como  sombras  por  los  abismos  del 
espacio,  y  las  aras  cubiertas  de  verde  légamo  pa¬ 
recido  á  un  espeso  manto  ó  humedecidas  por  algo 
así  como  evaporaciones  de  lágrimas,  y  los  arcos 
destrozados,  y  los  pilares  caídos  cual  despojos  de 
las  grandes  batallas  del  tiempo  con  las  criaturas  y 
con  las  cosas,  concluyen  por  sugerir  unas  ideas  al¬ 
tísimas,  capaces  de  formar  esos  estados  mentales 
y  esos  sentimientos  del  corazón  indispensables  al 
artista,  sacerdote  de  una  religión  en  sí  tan  alta 
como  la  religión  del  arte  y  de  sus  eternales  be¬ 
llezas. 

III. 

¿Dónde  se  puede  aprender  lo  que  allí  en  el 
Janículo  se  aprende  por  los  ojos,  doquier  los  con¬ 
vierta  el  alumno?  Cuantos  trabajan  en  oficio  de 
pinceles  y  paletas  necesitan  luz,  y  tienen  que 
competir  en  madrugadores  con  gallos  y  con  alon¬ 
dras.  Pocos  puntos  en  el  espacio  tan  luminosos 
cual  las  colinas  romanas.  Al  abrir  por  el  alba  las 
maderas,  todo  habitante  del  alto  Janículo  divisa 
desde  su  cuarto,  cuando  está  orientado  como  los 
mejores  de  aquellos  edificios,  al  Este  la  montaña 
Soractes,  cantada  por  Horacio;  al  pie  Roma  con 
sus  monumentos  y  su  Tíber;  al  Mediodía  el  Aven- 
tino,  y  el  Vaticano  al  Norte.  Sin  salir  de  su  casa 
recorre  los  patios  de  San  Pedro  en  Montorio  el 
alumno  español,  y  estudia  su  templete  de  Bra¬ 
mante,  precioso  ejemplar  en  arquitectura  moderna 
romana,  erigido  á  expensas  de  los  Reyes  Católicos 
por  la  época  del  pleno  Renacimiento.  Entrando 
en  el  templo,  también  español,  aunque  lo  cons¬ 
truyera  Pintelli,  pues  lo  construyó  por  disposición 
y  orden  de  nuestro  Estado,  enriquecen  la  ciencia 
y  la  experiencia  escolares  otros  mil  objetos  dignos 
de  curioso  estudio.  En  pocos  sitios  puede  verse  un 


ejemplar  de  arte  pictórico  cual  aquélla  flagelación 
del  Piombo,  pintada  sobre  la  pared  al  óleo,  según 
procedimientos  do  su  invención,  pues  el  pintor 
veneciano,  de  temperamento  vario  y  complejo, 
como  todos  los  artistas  de  aquella  creadora  edad, 
lo  mismo  servía  para  la  industria  y  la  diplomacia 
que  para  la  metafísica  y  el  arte.  Lección  viva  este 
Piombo  de  cómo  las  inspiraciones  verdaderas  no 
lucen  á  la  combinación  artificial  de  componendas 
más  ó  menos  estudiadas,  sino  al  soplo  divino  del 
estro  interno,  encendiéndolas  y  avivándolas.  Con¬ 
vencido  Buonarroti  de  que  las  tres  grandiosas  es¬ 
cuelas,  Roma,  Umbría  y  Florencia,  tan  maestras 
en  dibujar,  flaqueaban  por  el  color;  con  ánimo  de 
completarlas,  llamó  á  su  lado  al  veneciano  Piom¬ 
bo,  quien,  por  ser  de  Venecia,  recogía  en  su  paleta 
iris,  arreboles,  alboradas,  matices,  cabrilleos,  re¬ 
flejos,  lacas,  estelas,  merced  á  los  canales,  vetas  de 
cristal  que  brillaban  por  doquier,  y  á  las  lagunas, 
gigantes  madreperlas  donde  se  cuajan  á  la  conti¬ 
nua  ópalos  deslumbradores.  Pues  el  fresco  de  Han 
Pedro  en  Montorio  presenta  la  particularidad  de 
haber  ensayado  en  él  estos  dos  genios  unidos  los 
efectos  de  su  artística  unión.  El  resultado  no  res¬ 
pondió  al  esfuerzo.  La  separación  de  pintura  y 
dibujo  fué  algo  así  como  pedirle  á  un  generador 
que  generara  el  cuerpo  de  cualquier  criatura,  y  á 
otro  generador  que  generara  el  alma.  Como  faltaba 
en  los  dibujos  de  Miguel  Angel  un  brillo  á  lo 
Piombo,  faltaba  en  el  color  de  Piombo  la  con¬ 
gruencia  con  el  dibujo  de  su  titánico  hermano.  Y 
al  reunirse  ambos  ¡vive  Dios!  más  bien  reunían 
sus  defectos  que  sus  perfecciones.  ¡Cuán  prove¬ 
chosa  enseñanza  para  comprender  cómo  necesita 
el  arte  de  la  personalidad  toda,  pues  el  genio 
aparece  allá  en  las  alturas  del  espíritu  á  la  manera 
que  Dios  en  las  alturas  del  cielo,  uno  y  solo!  No 
menos  digno  de  atención  y  estudio  el  fresco  en 
que  V asari  conmemora  un  acto  evangélico  de  la 
trascendencia  reconocida  en  los  pasos  y  conver¬ 
siones  del  apóstol  Han  Pablo  al  Cristianismo.  His¬ 
toriador  clásico  de  los  pintores  italianos,  consiguió 
V asari  contar  sus  obras  y  no  consiguió  emularlas; 
maestro  en  el  arte  de  referir  vidas  ajenas,  y  dis¬ 
cípulo  é  imitador  en  el  arte  de  pintar  obras  propias, 
magistrales  de  factura  y  faltas  de  inspiración.  Mas 
donde  hay  recuerdos  santos  que  dispertar  y  obras 
artísticas  que  ver  es  en  Han  Onofrio,  monasterio 
muy  cercano  á  la  Escuela;  porque  no  solamente  os 
miran  como  animadas  y  vivas  las  figuras  del  pór¬ 
tico,  hechas  por  los  pinceles  del  Domin iquino  y 
brillantísimas  de  color;  el  Niño  Jesús  de  Pintu- 
rriquio,  en  las  lunetas  del  ábside,  con  una  encar¬ 
nación  verdadera  y  una  sonrisa  celestial;  aquella 
Virgen  incomparable  de  Leonardo,  en  los  claus¬ 
tros,  suave  de  color  y  armoniosa  de  línea,  ojos 
grandes  para  reflejar  el  éther  itálico,  y  labios  vi¬ 
brantes  para  repetir  las  melodías  de  aquel  aire, 
luciendo  entre  los  multicolores  azulejos  de  la  Ro- 
bia,  parecidos  á  esmaltes  puestos  sobre  metales  pre¬ 
ciosos;  sino  que  os  dan  escalofríos  de  terror,  como 
si  fueran  perdurables  é  indelebles  allí,  las  trágicas 
postreras  horas  del  Tasso,  muerto  bajo  los  tedios 
del  Cenobio,  sin  haberle  servido  su  genio  poético, 
tan  extraordinario,  sino  de  tormento,  en  el  cual 
todos  nos  hemos  encantado  y  él  solo  ha  padecido 
las  penas  y  las  torturas  de  un  verdadero  martirio. 

IV. 

Pasando  entre  tanta  maravilla,  no  pude  menos 
de  bendecir  la  ocasión  que  me  deparaba  el  viaje 
á  Roma,  de  visitar  un  Instituto  fundado  en  días 
de  grande  adversidad  para  la  patria  y  para  mí  de 
angustia  cruel.  Acompañábanme,  y  me  ofrecían 
todas  las  noticias  necesarias  para  mi  visita,  el  di¬ 
rector,  D.  Alejo  Vera,  conocido  y  admirado  por  sus 
cuadros,  que  así  reproducen  escenas  de  la  Roma 
clásica  como  escenas  de  las  catacumbas  cristianas; 
el  secretario,  Hr.  Esteban,  entusiasta  por  el  arte, 
activo  y  tenaz  en  el  trabajo,  autor  de  paisajes  muy 
estimables;  y  los  dos  grandes  genios  de  la  pintura 
moderna  española,  Pradilla  y  Villegas,  merecedo¬ 
res  del  culto  religioso  que  les  prestan  las  gentes  to¬ 
das  en  los  mundos  del  arte,  donde  han  ganado 
inmarcesibles  lauros  y  glorias,  cuyos  reflejos  re¬ 
caen  sobre  todos  sus  compatriotas,  aumentando  el 
tesoro  histórico  de  nuestras  intelectuales  grande¬ 
zas.  No  quiero  decir  cuánto  aumentara  los  atracti¬ 
vos  de  la  visita  y  del  estudio  aquella  inapreciable 
compañía.  Pero  ni  ellos  mismos  pudieron  preser¬ 
varme  de  dos  impresiones  ingratísimas,  que  nunca 
olvidaré  y  que  voy  á  referir  con  toda  sinceridad 
y  lisura.  Fué  producida  la  primera  por  una  soledad 
tan  terrible  de  la  Escuela,  que  me  causó  dolor. 
Falta  la  vi,  en  tal  momento,  del  colegio  de  sus 
alumnos,  á  causa  de  uno  entre  los  muchos  arreglos 
arbitrados  por  nuestra  incomprensible  administra¬ 
ción,  interrumpiendo  la  vida  de  un  instituto  que 
no  necesita  nunca  interrumpirse,  pues  para  su  per¬ 


duración  están  alii  los  alumnos,  quienes  con  su 
juventud  y  su  alegría  lo  rejuvenecen  y  regocijan 
en  primavera  perpetua,  como  están  ahí  los  coñcur- 
sos,  entre  los  cuales  no  deben  mediar  otros  inter¬ 
valos  sino  los  necesarios  á  sustituir  la  legión  que 
acaba  con  la  legión  que  comienza.  Pues  dos ¡  años 
hacía  entonces  de  hallarse  la  escuela  cerrada  y  so¬ 
litaria.  Cuando  iba  por  aquellas  celdas  entristeci¬ 
das,  por  aquellos  salones  de  trabajo  sin  animación 
alguna,  por  aquellos  espacios  donde  las  personas 
que  los  cuidan  y  los  custodian  están  imposibilita¬ 
das  de  conjurar  los  estragos  naturales  de  la  inhabi¬ 
tación  en  las  habitaciones  y  de  la  muerte  en  las 
viviendas,  convertí  los  ojos,  caldeados  por  pación 
bien  ajena  de  mi  naturaleza  y  de  mi  carácter,  por 
la  envidia  irremediable,  frente  á  frente  de  nuéstro 
Janículo,  al  Pincio,  la  Escuela  de  los  francíeses, 
erigida  sobre  jardines  maravillosos  cuidado^  con 
esmero,  entre  bosques  seculares  que  la  embellecen 
y  la  sanean,  llena  con  objetos  de  arte  dándole  aires 
de  museo,  poblada  de  alumnos  que  se  renuévan, 
como  las  estaciones,  con  verdadera  regularidad  y 
por  mandato  de  leyes,  las  cuales,  si  alguna  vez  se 
derogan,  es  por  otras  leyes,  nunca  interrumpibles, 
y  menos  por  la  ciega  voluntad  y  mandato  de  cual¬ 
quier  covachuela  oligárquica.  En  las  ruinas  de  los 
edificios  antiguos  todavía  los  estragos  del  tiempo  y 
los  horrores  de  la  muerte  suelen  compensarse  con 
las  zarzas  y  las  hiedras  y  los  jaramagos,  entre  cuyas 
hojas  los  insectillos  zumban,  y  sobre  cuyos  tallos 
las  aves  se  paran;  mas  un  cierre  de  edificios,  en 
parte  ó  en  todo  hechos  para  vivir  en  sus  senos  y 
habitarlos,  á  pesar  de  cuantos  cuidados  se  pongan 
en  su  conservación  —  y  los  ponen  grandísimos 
cuantos  guardan  la  Escuela  hispana  de  Roma — con¬ 
cluye  por  herir  el  ánimo  y  el  olfato.  Yo  no  podía 
sino  recordar  aquella  colmena  de  mieles  del  Hibla 
que  componían  los  jóvenes  primeramente  manda¬ 
dos  á  Roma  por  mi  Gobierno  del  73,  en  la  cual 
unos  componían  obras  líricas,  veinte  años  más  tar¬ 
de  tocadas  con  maestría  y  oídas  con  éxtasis  en  los 
conciertos  de  Alemania;  otros  desbastaban  los  pe- 
druscos  y  moles  de  mármol  para  luego  recompo¬ 
nerlos  en  figuras  hermosas  con  sus  buriles  y  sus 
cinceles;  grababan  estos  los  ejemplares  clásicos, 
por  la  universal  admiración  ya  consagrados,  y  re¬ 
producían  aquellos  las  colosales  columnas  de  los 
templos  antiguos;  disponiéndose  algunos,  los  ex¬ 
cepcionales  y  creadores,  á  entrar  en  la  inmortali¬ 
dad  y  añadir  al  Museo  de  nuestras  glorias  antiguas 
en  el  arte  inmortales  modelos,  como  la  Virgi¬ 
nia  y  la  Doj/aresa,  Doña  Juana  la  Loca .  De  modo 
que  por  Abril  del  75  no  teníamos  jaula  y  sí  ruise¬ 
ñores,  mientras  por  Octubre  del  fio  teníamos  jaula 
y  no  ruiseñores.  Hi  esta  interrupción  es  periódica 
y  depende  del  Reglamento,  hay  que  reformarlo,  á 
fin  de  no  perturbar  aquella  vida;  si  fue  circuns¬ 
tancial  y  dependió  del  Ministerio,  hay  que  adver¬ 
tírselo,  á  fin  de  impedir  en  lo  sucesivo  semejante 
falta,  cuyas  consecuencias  todas  ceden  á  una  en 
daño  y  desdoro  de  la  enseñanza. 

Y. 

Hin  el  culto  á  los  recuerdos  no  hay  arte  alguno 
entre  los  humanos  posible,  pues  falta  la  tradición, 
que  dilata  la  vida  y  sugiere  inspiraciones  al  espí¬ 
ritu,  así  como  afectos  al  corazón,  de  los  cuales 
brotan  las  grandes  obras  artísticas.  Y  vamos  á  ver 
cómo  anda  de  memoria  la  Escuela  hispana  en  Ro¬ 
ma,  de  memoria  y  de  agradecimiento.  Quien  estas 
líneas  traza  la  fundó  entre  los  azares  de  un  Gobier¬ 
no  como  ninguno,  por  proceloso  y  combatido.  No 
pudo,  en  los  desvarios  causados  por  aquellos  estre¬ 
mecimientos  del  suelo,  tan  terribles  como  las  sa¬ 
cudidas  de  buque  náufrago  á  las  olas  y  los  huraca¬ 
nes,  olvidar  el  arte,  y  empezó  por  ocuparse  con 
ahinco  en  cosa  tan  ajena  de  su  carácter  y  de  sus 
gustos  como  el  allegamiento  de  aquellos  perpetuos 
recursos  indispensables  á  la  sustentación  de  su 
obra.  Quien  conozca  todas  las  resistencias  de  que 
son  capaces  cuantos  rigen  las  fundaciones  piado¬ 
sas  romanas  y  administran  sus  rentas,  sabrán  tam¬ 
bién  cuál  esfuerzo  necesitamos  para  despertarlas 
de  su  amortización  en  ciertas  compañías  privi¬ 
legiadas  y  difundirlas  como  riego  fecundador  en 
los  campos  de  la  ciencia  y  del  arte,  tan  ajenos  de 
ciertas  supersticiones  arraigadas  y  antiguas.  Es¬ 
taba  subvertida  Cartagena,  retenidos  por  los  can¬ 
tonales  nuestros  barcos,  lleno  de  carlistas  el  Nor¬ 
te,  roto  el  Mediodía  en  taifas;  y  sin  descuidar  un 
minuto  los  medios  indispensables  á  la  extirpación 
de  estos  males,  todavía  me  quedó  tiempo  de  re¬ 
dactar  el  preámbulo  puesto  al  decreto  fundando 
el  imperecedero  instituto  en  Roma.  «No  brilla  un 
pueblo  tan  sólo— decía  yo  en  aquel  documentó  que 
publicó  la  Gaceta  de  12  de  Agosto  del  73,  firmado 
por  mi  fraternal  amigo  D.  Hantiago  Soler,  como 
ministro,  y  dignísimo,  que  á  la  sazón  era  de  Esta¬ 
do; — no  brilla  un  pueblo  tan  sólo  por  sus  liberta- 
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des  políticas.  Brilla  también  por  todas  las  mani¬ 
festaciones  de  su  genio.  Entre  estas  manifestacio¬ 
nes,  ninguna  tan  característica'  del  temperamento 
y  espíritu  nacional  como  la  manifestación  del  arto 
y  la  poesía.  Tiene  la  ciencia,  por  sus  principios 
universales,  no  pendientes  de  tiempo  y  lugar, 
cierta  impersonalidad,  superior,  si  se  quiere,  á 
la  subjetividad  del  arte,  por  humana,  pero  tam¬ 
bién  ajeua  del  genio  intrínseco  é  íntimo  de  los 
pueblos.  Mas  las  artes,  hijas  predilectas  del  sen¬ 
timiento,  se  tiñen  de  suyo,  no  sólo  en  el  genio 
individual  del  artista,  sino  en  el  genio  general 
del  pueblo  que  las  produce.  Y  no  hay  nación  al¬ 
guna  capaz  de  negarnos  el  rango  altísimo  en  la 
historia  del  arte  correspondiente  á  España.  Nues¬ 
tra  pintura,  nuestra  arquitectura,  nuestra  escultura 
misma,  resplandecen  á  una  con  todas  las  cualidades 
propias  de  este  suelo  y  exclusivas  de  su  gloriosa 
historia.  Ningún  otro  pueblo  presenta  edificios  pa¬ 
recidos  á  los  españoles,  ya  de  origen  árabe,  ya  de 
origen  mudejar,  gloria  nuestra  y  de  los  extraños 
envidia.  La  prueba  de  la  vitalidad  del  genio  his¬ 
pano  está  en  que,  allá,  cuando  la  pintura  decaía  en 
su  cuna,  es  decir,  en  la  nación  madre  del  genio 
moderno,  contábamos  nosotros  en  pintura  nuestro 
siglo  de  oro,  los  cuadros  históricos  de  Velázquez, 
los  cuadros  místicos  de  Murillo,  los  cuadros  ascé¬ 
ticos  de  Zurbarán,  los  cuadros  marcados  con  el 
sello  indeleble  de  un  genio  personalísimo,  los  cua¬ 
dros  de  Rivera.  Nuestra  misma  escultura,  en  su 
mayor  parte  religiosa,  tiene  un  realismo  tan  pro¬ 
fundamente  autóctono,  que  no  puede  confundirse 
con  las  obras  del  mismo  género  en  parte  ninguna 
de  la  tierra.  Es  el  pueblo  español,  en  sus  artes  como 
en  su  literatura,  un  pueblo  inspirado  por  todo  ex¬ 
tremo  y  al  mismo  tiempo  originalísimo.  Puede  ase¬ 
gurarse  que  su  originalidad  es  el  primero  entre 
los  innumerables  méritos  que  ostenta.  Nadie  puede 
aventajar  á  España  en  virtudes  como  las  geniales, 
que  se  llaman  espontaneidad  y  facundia.  Lo  que 
más  necesita  para  completarlas  es  el  trabajo  y  el 
estudio.  Por  eso  ha  parecido  al  Ministro  que  sus¬ 
cribe  lo  más  propio  para  fomentar  el  genio  nacio¬ 
nal  ofrecer  á  nuestros  artistas  algún  campo  de  ob¬ 
servación,  algún  lugar  de  recogimiento  y  ensayo 
en  la  ciudad  que  será  eternamente  Metrópoli  del 
arte  universal,  en  Roma.  El  Ministro  sabe  bien  que 
suele  oponerse  al  establecimiento  alli  de  una  gran¬ 
de  Academia  la  objeción  de  que  los  artistas  dege¬ 
neran  en  amanerados  y  académicos;  pero  esta  ob¬ 
jeción  puede  parecer  valedera  en  pueblo  de  menos 
independencia  por  su  carácter  y  de  menos  origi¬ 
nalidad  por  su  genio  que  nuestro  pueblo  español. 
Dos  veces,  dos,  estuvo  en  Italia  Velázquez;  dos 
viajes  hizo,  consagrándose  desde  Venecia  á  Roma 
al  estudio  de  todos  aquellos  monumentos  de  las 
artes  del  dibujo.  ¿Hay,  sin  embargo  de  esto,  en  el 
gran  pintor  de  la  realidad  algún  amaneramiento? 
¿Hay  en  él  un  rasgo  siquiera  de  imitación  servil? 
Su  genio  se  asimilaba  las  obras  del  genio,  y  per¬ 
manecía,  sin  dejar  de  ser  universal  y  humano,  es¬ 
pañol  profundamente.  Por  eso  estudió  con  los  pin¬ 
tores  boloneses,  pintores  eclécticos,  pintores  de 
decadencia:  trabajó  larguísimo  tiempo  en  Ñapóles, 
unas  veces  siguiendo  ásus  rivales,  otras  batallando 
con  ellos;  y  les  aventajó  á  todos  por  la  fuerza  de 
su  genio  propio  y  nacional,  quedando  en  la  me¬ 
moria  humana  como  uno  de  los  artistas  más  ge- 
nuinos  de  la  tierra  nuestra  que  podemos  ofrecer 
en  todo  el  ciclo  de  las  bellas  artes  hispánicas.  Y  si 
á  tiempos  más  próximos  nos  acercamos,  Goya,  que 
tanto  anduvo  por  la  Ciudad  Eterna;  Goya,  com¬ 
pañero,  y  aun  pariente,  de  los  pintores  académicos, 
de  los  más  devotos  á  la  escuela  célebre  del  evan¬ 
gelista  San  Lucas,  aprendió  mucho  en  sus  corre¬ 
rías  por  los  escombros  y  ruinas  del  Foro  y  del 
Palatino:  pero  no  dejó  en  aquel  extinto  rescoldo 
de  grandezas  extinguirse  la  propia  y  natural  ori¬ 
ginalidad.  Enviemos,  pues,  la  juventud  á  Roma. 
Para  ello  contamos  con  recursos.  Hay  en  la  Ciu¬ 
dad  Eterna  fundaciones  piadosas,  cuyo  patronato 
pertenece  á  este  Ministerio.  Todas  las  mandas  ane¬ 
jas  á  estos  patronatos  se  cumplen  y  aun  quedan 
sobras.  ¿Cuál  empleo  puede  darse  á  éstas  más 
acercado  al  pensamiento  de  sus  donadores  que  el 
empleo  de  instruir  y  educar  á  los  artistas?  Es  una 
religión  el  arte,  sí,  una  religión.  El  alma  entrevó 
desde  sus  senos  lo  infinito.  Levantado  entre  nues¬ 
tro  mundo  contingente  y  la  eternidad,  el  arte  con¬ 
suela,  disciplina,  fortalece,  y  nos  eleva  como  la 
plegaria  del  alma,  como  la  nube  de  incienso  que 
se  disipa  en  las  bóvedas  de  un  templo.  Cultivemos 
el  arte,  pues  cosa  difícil  es  educar  para  la  libertad 
un  pueblo,  si  no  lo  desligamos  un  poco  del  posi¬ 
tivismo  reinante,  y  no  lo  subimos  á  las  cimas  del 
ideal  donde  se  oye  aquel  misterioso  Sursum  corda 
que  todas  las  cosas  creadas  dirigen  á  su  divino 
Creador.  Así,  el  Ministro  que  suscribe  cree  inter¬ 
pretar  los  sentimientos  del  Gobierno  de  la  Re¬ 
pública  proponiendo  el  siguiente  proyecto  de  de¬ 


creto,  á  cuya  redacción  han  contribuido  artistas, 
escritores,  literatos,  académicos,  de  primer  orden 
é  importancia  en  nuestra  nación,  al  celo  de  los 
cuales  debe  consagrar  el  Ministro  con  un  recuerdo 
un  aplauso. »  Y  quedó  fundada  la  Escinda  de  Be¬ 
llas  Artes  en  Roma.  Pues  allí,  donde  se  han  puesto 
inscripciones  á  reyes,  ministros  y  embajadores  y 
arquitectos  y  hasta  maestros  de  obras  que  nada  hi¬ 
cieron  por  la  Escinda,  no  hay  ni  una  sola  conme¬ 
moración,  ni  una  sola  cifra,  ni  una  letra  sola,  re¬ 
cordatorias  de  lo  que  hicimos  el  Gobierno,  y  yo, 
como  Ministro  de  Estado  y  como  Jefe  del  Poder 
Ejecutivo  en  el  año  7  J  por  la  fundación  de  aquel 
útilísimo  y  necesario  Instituto.  No  añado  una  sola 
palabra. 

Emilio  Castelar. 


TIPOS  MADRILEÑOS. 

LOS  VIERNES  SE  QUEDA  EN  CASA. 

IKiCKTO. 

I. 

‘os  viernes  se  queda  en  casa  mi  mujer. 
Vaya  usted  por  allí. 

Así  me  dijo  D.  Lupercio  Caparrosa, 
semador  por  elección,  que  aspira  á  vi¬ 
talicio,  no  por  otra  cosa  sino  por 
ahorrarse  los  gastos  de  la  elección  y  las 
exigencias  de  los  electores.  El  jefe  del 
Gobierno  le  tiene  prometido  que  en  la  pri¬ 
mera  ocasión  le  hará  senador  de  por  vida,  y 
con  esta  esperanza  es  Caparrosa  el  más  mi¬ 
nisterial  de  todos  los  senadores,  y  su  mujer  está 
enamoradísima  de  Sa gasta,  á  quien  sólo  ha  visto 
una  vez  en  la  Moncloa:  habiendo  ido  ella  y  su  ma¬ 
rido  á  conocer  aquel  sitio,  de  manos  á  boca  se  en¬ 
contraron  con  el  grande  hombre,  que  estuvo  con 
ella  sumamente  amable,  y  á  Caparrosa  hasta  le  dio 
un  abrazo,  reiterándole  la  promesa  de  la  vitalicia 
senaduría  para  la  primera  ocasión,  como  digo. 

El  año  pasado  ya  estuvo  en  Madrid  la  señora  de 
Caparrosa,  D.:‘  Lucía  Tres  Puentes  y  Batalla  del 
Salado,  nobilísima  dama  de  ilustre  abolengo,  se¬ 
gún  ella  misma  dice,  que  yo  por  nadie  más  que 
por  ella  lo  he  sabido,  y  tuve  el  honor  de  conocerla 
en  el  hotel  donde  se  hospedaba  con  su  marido,  y 
aun  algún  día  comí  con  ella  y  <  on  él  en  la  mesa 
redonda  por  invitación  expresa  del  senador,  á 
quien  conocí  en  su  provincia  hace  veinte  años, 
cuando  era  soltero  Caparrosa,  y  yo  ¡ay!  tenía  veinte 
años  menos. 

Caparrosa,  el  padre  del  actual,  fué  también  se¬ 
nador  y  gran  cacique  de  su  provincia,  y  á  fuerza 
de  hacer  favores  en  forma  de  préstamos  con  pacto 
de  retro  á  los  propietarios  apurados,  á  los  labrado¬ 
res  que  estaban  con  el  agua  al  cuello,  y  á  los  gana¬ 
deros  (pie  no  sabían  de  dónde  sacar  para  pagar  los 
pastos  y  las  contribuciones,  y  á  los  alcaldes  y  á  los 
síndicos  y  depositarios  que  se  veían  á  punto  de  ser 
empapelados  por  tener  las  cuentas  embrolladas, 
hizo  una  buena  fortuna,  haciéndose  el  propietario, 
el  labrador  y  el  ganadero  más  adinerado  de  toda  la 
región,  á  la  vez  que  el  personaje  político  más  in¬ 
fluyente,  disponiendo  de  la  voluntad  de  los  elec¬ 
tores  enteramente  sometidos  á  la  suya,  votándole 
no  tanto  por  afecto  y  simpatía  como  por  la  dura  y 
apremiante  necesidad  en  que  se  veían  de  tener 
contento  á  quien  les  facilitaba  dinero,  aunque  en 
condiciones  tan  duras  como  la  necesidad  gde  to¬ 
marlo. 

Don  Lupercio  ha  heredado  con  la  fortuna  de  su 
padre  la  influencia  política  y  la  sumisión  y  la  an¬ 
tipatía  de  los  electores,  que  le  votan  por  lo  que  le 
votan:  pero,  hombre  de  su  tiempo,  no  se  da  la  mala 
vida  que  se  daba  el  padre,  quien  era  el  prototipo 
de  la  avaricia  y  vivía  con  la  mayor  escasez  en  me¬ 
dio  de  la  abundancia  de  metales  que  poseía,  y  de 
la  misma  escasez  hacía  partícipes  á  sus  hijos,  el 
actual  senador,  y  la  hermana  de  éste,  Bal  tasara,  que 
se  enamoricó  de  un  médico  joven  que  fué  al  pueblo 
á  probar  fortuna,  y  con  un  olfato  privilegiado  y 
un  ojo  clínico  maravilloso  puso  la  mira  en  la  hija 
de  Caparrosa,  con  quien  al  cabo  casó  contra  la  vo¬ 
luntad  del  padre;  pero  bastante  le  importó*  al  mé¬ 
dico  no  contar  con  la  del  padre  contando  con  la 
de  la  hija.  Aquel  médico  acabado  de  salir  de  la  es¬ 
cuela,  es  hoy  uno  de  nuestros  más  célebres  profe¬ 
sores  matritenses,  habiendo  sabido  hacerse  lugar 
en  todas  partes,  no  tanto  por  su  ciencia,  como  por 
su  sociabilidad,  su  buen  humor  y  su  verbosidad, 
y  ha  conseguido  ventajosa  posición  profesional, 
no  haciéndose  cargo  de  enfermo  alguno,  con  lo 
que  no  contrae  responsabilidades,  ni  puede  atri¬ 
buírsele  la  más  leve  culpa  en  la  muerte  de  los  pa¬ 
cientes.  Su  especialidad  es  asistir  á  las  consultas  á 


que  le  invitan  sus  compañeros  cuando  el  enfermo 
no  tiene  remedio.  En  estos  casos,  muy  frecuentes, 
pues  no  hay  día  que  no  asista  á  dos  juntas  de  estas 
¡a  e.rt  remis ,  el  marido  de  Baltasara  mira  el  ojo  al 
enfermo,  oye  atento  lo  que  dice  el  médico  de  ca¬ 
becera  y  la  opinión  de  los  otros,  y  con  unos  mono¬ 
sílabos  cumple ,  después  de  hacer  caluroso  elogio 
del  compañero  encargado  de  la  asistencia  del  po¬ 
bre  que  se  va  por  la  posta. 

También  el  cuñado  de  D.  Lupercio  es  algo  polí¬ 
tico,  y  ya  ha  sido  concejal,  y  en  las  primeras  elec¬ 
ciones  presentará  su  candidatura  para  diputado 
provincial,  y  luego  será  diputado  á  Cortes,  y  poco 
ha  de  poder  si  no  logra  una  gran  cruz  ó  dos. 

Doña  Lucía  se  empeñó  este  año  en  que  D.  Lu¬ 
percio  pusiera  casa  en  Madrid,  porque,  relaciona¬ 
dos  ya  con  bastante  gente  en  la  corte,  no  estaba 
bien  ni  medio  bien  que  vivieran  en  una  fonda, 
como  otras  veces,  donde  no  podían  estar  con  la 
holgura  y  la  comodidad  con  que  ahora  viven  en  el 
cuarto  principal  que  ocupan  en  la  calle  de  San 
Quintín,  núm.  fiS,  cerca  del  Senado,  que  ya  es  para 
D.  Lupercio  como  su  casa  propia,*  desde  que  el  jefe 
del  partido  le  ha  hecho  la  promesa  de  la  senaduría 
vitalicia. 

A  esta  casa  de  la  calle  de  San  Quintín  me  enca¬ 
miné  el  viernes  último,  correspondiendo  á  la  invi¬ 
tación  de  D.  Lupercio  para  que  fuera  á  visitar  á 
su  mujer,  que  en  ese  día  de  la  semana  se  queda  en 
casa,  mientras  él  se  queda  en  el  Senado,  en  cuyo 
buffet  se  le  encuentra  siempre  tomando  algo. 

II. 

Doña  Lucía  Tres  Puentes  y  Batalla  del  Salado 
estaba  esplendorosa  con  su  traje  de  moaré  color 
de  pulga,  con  reflejos  verde  musgo  salpicado  de 
estrel lilas  blancas.  Este  traje  lo  ha  descrito  en  su 
Revista  de  salones  publicada  ayer  el  cronista  que 
firma  Adonis,  que  estaba  allí,  y  bien  eché  de  ver 
lo  mucho  que  le  distingue  D.a  Lucía,  á  quien  trata 
con  bastante  confianza,  aunque  no  con  tanta  como 
Pepito  Gardenia,  el  más  intrépido  de  nuestros  jó¬ 
venes  conquistadores  y  de  nuestros  intrépidos  ci¬ 
clistas,  de  quien  se  dice  que  cobra  subvención  de 
varias  señoras  muy  entradas  en  años,  habiendo 
sido  causa  de  que  algunas  de  éstas,  antes  amigas, 
se  odien  ahora  cordialmente  como  rivales.  Pepito 
fué  presentado  hace  pocas  semanas  á  D.R  Lucía,  y 
ya  la  llama  Luz  y  Lucí,  y  la  piropea  delante  de 
gente,  con  lo  que  se  ve  cómo  se  esponja  la  mujer 
de  D.  Lupercio,  que  no  parece  ahora  aquella  seve- 
rísima  dama  provinciana  que  conocí  el  año  pasa¬ 
do,  primero  en  que  vino  á  Madrid.  Solamente  por 
el  lenguaje  descubre  su  procedencia,  pues  todavía 
se  le  escapa  algún  haiga  que  otro,  y  el  viernes 
en  la  conversación  se  le  escapó  un  perfeta/nente 
que  hizo  sonreir  á  las  hermanas  de  Dengue,  el  ex 
agente  de  Bolsa,  dos  solteronas  implacables,  que 
estaban  allí,  como  están  en  todas  partes;  pues,  se¬ 
gún  contaron,  los  lunes  van  á  casa  de  la  Condesa 
del  Acero;  los  martes  á  la  de  la  viuda  de  Manza¬ 
nillo,  que  acaba  de  ganar  el  pleito  á  los  hijos  del 
primer  matrimonio  de  su  difunto  y  ha  montado 
la  casa  con  un  lujo  asombroso;  los  miércoles  á  la 
de  la  generala  Rempuja,  donde  hay  siempre  quien 
toque  el  piano  y  se  baila;  los  jueves  á  la  del  ban¬ 
quero  Amargo,  que  tiene  siete  hijas  y  la  señora 
en  cinta  otra  vez;  los  viernes  á  la  de  Caparrosa  y 
después  á  la  de  la  Marquesa  de  la  Guindalera,  y 
los  sábados  á  la  de  los  Barones  del  Vientofuerte, 
donde  hay  una  sauterie  deliciosa.  Los  domingos 
van  por  la  tarde  al  teatro,  cediéndoles  el  palco 
alguna  de  las  amigas  abonadas. 

¡Lo  que  hablaron  las  de  Dengue!  ¡Y  qué  len¬ 
guas  las  suyas !  Ellas  lo  saben  todo  y  todo  lo  cuen¬ 
tan  sin  el  menor  reparo.  Por  ellas  supimos  la  triste 
historia  de  cierto  anciano  rico  encerrado  en  un 
manicomio  mediante  el  expediente  judicial  for¬ 
mado  con  todos  los  requisitos  legales,  como  decla¬ 
ración  de  médicos,  reconocimiento  hecho  por 
otros,  etc.,  etc.  Ellas  nos  dijeron  el  desacuerdo  en 
que  viven  los  mencionados  Barones  del  Viento- 
fuerte,  disimulando  ante  el  mundo  el  odio  que  se 
profesan;  también  nos  hicieron  saber  cuánto  deben 
á  la  modista  la  viuda  y  las  hijas  de  Melonares,  que 
se  esfuerzan  en  sostener  el  mismo  lujo  y  aparen¬ 
tar  Ja  misma  holgura  que  tuvieron  cuando  vivía 
aquel  pobre  hombre,  y  ya  no  pueden  más  las  infe¬ 
lices  y  da  lástima  ver  cómo  se  resisten  á  confesar 
la  pobreza  á  que  han  venido;  ellas  hablaron  con 
poquísima  caridad  de  los  devaneos  de  cierta  amiga 
suya  que  se  casó  con  un  señor  de  edad  más  que 
provecta,  y  ya  está  ella  arrepentida  de  tal  locura, 
pero  no  tanto  como  el  provecto,  ó  el  interfecto ,  así 
le  llama  la  mayor,  la  más  fea  de  las  señoritas  de 
Dengue,  que  presume  de  chistosa  y  epigramática. 
¡Jesús  lo  que  hablaron  las  dos  mujeres!  Y  cuando 
D  ."Lucía  quería  hacer  una  observación  y  soltaba 
alguna  frase  incorrecta,  algún  modismo  de  allá  de 
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la  provincia,  mirábanse  las  dos  maldicientes  como 
si  se  dijeran: — No  olvides  lo  que  ha  dicho  esta  es¬ 
túpida  para  contarlo  luego  en  otra  parte. 

Allí  entraron  el  médico  de  las  juntas  y  su  mu¬ 
jer,  la  hermana  de  Caparrosa;  ésta  y  su  cuñada  se 
besaron,  y,  según  observó  una  de  las  de  Dengue 
hablando  bajito  con  una  señora  que  estaba  á  mi 
lado,  no  se  mordían  porque  había  gente  delante, 
pues  no  se  pueden  ver.  El  médico,  después  de  ha¬ 
cernos  saber  que  ya  había  tenido  dos  juntas  por  la 
mañana,  y  se  iba  á  escape  á  otra  para  llegar  antes  de 
que  se  muriera  el  enfermo,  se  fué  muy  alegre,  no 
sin  estrechar  afectuosamente  antes  entre  sus  manos 
las  de  todos  los  que  estábamos  en  el  salón,  despi¬ 
diéndose  así  individualmente,  lo  mismo  de  los  que 
ya  conocía  que  de  los  que  veía  por  primera  vez. 

Salió  el  médico,  y  entró  el  abogado  andaluz  Man- 
gancha,  que  actúa  de  secretario  de  D.  Lupercio,  y 
tiene  puestos  los  ojos  en  la  administración  gene¬ 
ral  de  los  bienes  que  posee  aquel  senador.  Ya  casi 
le  tiene  convencido  de  que  personaje  de  su  impor¬ 
tancia  necesita  un  apoderado  general.  Para  conse¬ 
guir  este  apoderamiento,  el  abogado  ha  elegido  el 
mejor  medio,  que  consiste  en  interesar  en  su  favor 
á  D.a  Lucía,  á  quien  tiene  sorbido  el  seso  con  su 
donosa  charla,  con  sus  exageradísimas  lisonjas,  y 
con  sus  historias,  verdaderas  ó  falsas,  de  mucha 
gente  visible  en  Madrid.  Y  como  la  buena  señora 
está  muy  preciada  de  su  ilustre  linaje,  porque  sólo 
eso  de  tener  Tres  Puente s  por  apellido  paterno  ya 
indica  una  importancia  genealógica  extraordina¬ 
ria,  y  al  materno  Batalla  del  Salado  lo  relaciona 
el  andaluz  con  la  famosa  en  que  Alfonso  XI  dió 
á  los  moros  la  paliza  más  tremenda  de  que  hay 
memoria,  no  ha  tenido  que  hacer  muchos  esfuer¬ 
zos  el  presunto  apoderado  para  persuadirla  de  que 
D.  Lupercio  debe  de  gestionar,  á  la  vez  que  la  se¬ 
naduría  vitalicia,  la  concesión  de  un  título  nobi¬ 
liario,  que  esto  es  lo  único  que  falta  á  D.tt  Lucía 
para  ocupar  en  la  alta  sociedad  el  puesto  que  le 
corresponde. 

Antes  de  anochecer  ya  tenía  la  esposa  de  D.  Lu¬ 
percio  llena  de  visitas  la  casa,  y  no  fueron  las  úl¬ 
timas  aquellas  viuda  é  hijas  de  Melonares,  de  quie¬ 
nes  hablaron  horrores  las  de  Dengue,  encareciendo 
lo  tronadas  que  están  y  su  resistencia  á  confesarlo, 
y  vinieron  otras  muchas  damas,  regularmente  feas, 
entre  ellas  una  que  recibió  muchos  plácemes  y 
parabienes  por  lo  bien  que  en  casa  de  los  B¿irones 
del  Nardo  había  representado  el  día  anterior  el 
papelito  de  Niña  Pancha .  El  andaluz  aprovechó 
la  ocasión  para  indicar  la  idea  de  que  también  en 
casa  de  D.  Lupercio,  en  cuanto  encontrara  el  hotel 
que  piensa  adquirir,  se  dieran  representaciones 
teatrales  y  de  cuadros  vivos.  Y  al  oir  esto  de  los 
cuadros  vivos,  las  de  Dengue  apuntaron  desapiada¬ 
damente  que  para  cuadros  vivos  las  hijas  de  Melo¬ 
nares.  Las  jóvenes  de  aquel  lindo  concurso  pidieron 
á  D.*  Lucía  que  otro  viernes  se  pudiera  bailar,  y 
con  este  motivo  se  convino  en  la  necesidad  de  que 
el  senador  tome  lo  más  pronto  posible  el  hotel 
donde  haya  gran  6alón  de  baile,  otro  para  teatro, 
gran  comedor,  terraza,  en  fin,  todo  lo  preciso  para 
recibir  mucha  gente.  Y  la  pobre  D.R  Lucía  Tres 
Puentes,  sugestionada,  aturdida,  deslumbrada,  en¬ 
vanecida,  embriagada  de  orgullo,  asintió  á  todo  lo 
que  le  indicaban,  y  seguramente  dentro  de  poco  se 
hablará  largo  y  tendido  en  Madrid  del  senador  y 
la  senadora,  y  el  capital  reunido  á  fuerza  de  pactos 
de  retro  por  el  padre  de  D.  Lupercio  habrá  desapa¬ 
recido  en  poco  tiempo,  porque  D.  Lupercio  es  in¬ 
capaz  de  reponerlo,  y  aunque  él  quisiera  prestar 
como  su  padre,  ya  en  la  provincia  no  hay  quien 
tome  prestado,  porque  á  nadie  le  queda  con  qué 
responder,  y  nadie,  por  consiguiente,  puede  suscri¬ 
bir  ya  pacto  de  retro ,  que  es  como  pacto  con  el  de¬ 
monio,  según  la  frase  feliz  del  inolvidable  Ayala. 

Carlos  Frontaura. 


HINCONES  DE  MADRID. 


I. 

EL  CEMENTERIO  DE  SAN  NICOLÁS. 

1  el  lector  de  estos  renglones  ha  pasado 
alguna  vez  por  las  cercanías  de  la  es¬ 
tación  de  Atocha,  habrá,  de  seguro, 
fijado  la  atención  en  las  copas  de  los 
cipreses  que  asoman  por  encima  de 
los  tejados  de  la  miserable  barriada  que 
se  extiende  al  Sur  de  Madrid.  Aquellos 
árboles  pertenecen  al  cementerio  de  San  Ni¬ 
colás,  cerrado,  según  creo,  desde  el  año  1884. 
Siguiendo  la  calle  paralela  á  la  fachada 
del  Mediodía  de  la  estación,  llégase,  al  cabo  de 
unos  pocos  minutos  de  marcha,  á  un  jardín  po¬ 


blado  de  rosales,  defendido  por  una  verja  de  hie¬ 
rro.  En  el  fondo  hay  un  pórtieo  semejante  al  de 
una  iglesia.  Aquella  ciudad  de  muertos,  enclavada 
en  una  ciudad  de  vivos,  produce  en  el  paseante 
singular  extrañeza:  cree  encontrarse  á  la  puerta 
de  un  hotel,  y  advierte  con  sorpresa  que  está  en 
el  dintel  del  camposanto.  La  tarde  que  yo  le  visité 
era  una  muy  apacible  del  mes  de  Junio:  plácido 
el  viento,  apenas  mecía  las  hojas  de  los  árboles;  el 
sol,  ya  cerca  de  su  ocaso,  mandaba  de  cuando  en 
cuando,  por  entro  los  desgarrones  de  plomizas 
nubes,  sus  flechas  de  oro,  que  herían  las  copas  de 
los  cipreses,  arrancaban  deslumbradores  destellos 
de  los  cristales  de  las  casas  lejanas,  y  doraban  pá¬ 
lidamente  los  campos,  que  en  ligeras  ondulacio¬ 
nes  se  prolongan  hasta  perderse  de  vista  en  los 
confines  del  horizonte.  Un  jardinero,  conserje  ade¬ 
más  de  aquel  palacio  de  la  muerte,  regaba  los  se¬ 
tos  de  rosales;  un  muchachuelo  de  unos  diez  años 
correteaba  entre  los  arbustos,  y  una  mujer  del 
pueblo,  sentada  en  las  gradas  del  pórtico,  miraba 
en  silencio  la  faena  del  hombre  y  los  juegos  del 
niño. 

Al  través  de  la  verja  llamé  al  jardinero;  mani¬ 
festóle  mi  deseo  de  visitar  el  cementerio,  y  tras 
breve  diálogo,  me  franqueó  la  puerta,  mientras  que 
decía  al  muchacho; 

— Acompaña  á  este  señor  y  enséñale  todos  los 
patios.  Ya  sabes;  el  panteón  de  hombres  célebres, 
el  nicho  de  Espronceda  y  la  galería  de  abajo. 

Di  las  gracias  al  conserje,  y  precedido  del  chi- 
cuelo  entré  en  el  camposanto. 

Patios  flanqueados  de  altas  tapias  pobladas  de 
nichos;  arcadas  silenciosas  cuyas  bóvedas  repiten 
el  ruido  de  las  pisadas;  largas  y  obscuras  galerías, 
semejantes  á  almacenes  de  no  sé  qué  fantástico 
bazar;  nombres  desconocidos  grabados  en  lápidas 
de  mármol;  cristos  inmóviles  en  la  penumbra  de 
las  solitarias  crujías;  rincones  tenebrosos,  en  donde 

parece  refugiado  el  misterio  de  la  otra  vida . 

Siéntese  allí  algo  voluptuoso,  que  es  como  la  nos¬ 
talgia  del  no  ser,  algo  que  nos  hace  desear  las  fú¬ 
nebres  caricias  de  la  virgen  misteriosa  de  los  últi¬ 
mos  amores . 

Nada  tan  hondamente  desolador  como  un  ce¬ 
menterio  abandonado.  En  los  otros,  en  los  que 
todavía  se  entierra ,  existen  aún  los  lazos  que  unen 
á  los  muertos  con  los  vivos:  dobla  la  campana  en 
lo  alto  de  la  capilla;  suena  el  golpe  del  azadón  al 
remover  la  tierra;  flores  no  marchitas  adornan  las 
cruces  de  los  sepulcros,  y  mujeres  desoladas  y 
hombres  pensativos  lloran  ó  meditan  al  borde  de 
las  f osiis  recién  cerradas.  Los  seres  allí  enterrados 
viven  todavía  en  el  alma  de  los  vivos. 

En  el  cementerio  de  San  Nicolás  está  muerta  la 
muerte:  todo  es  allí  silencio  y  olvido.  Las  campa¬ 
nas  del  pórtico  descansan  inmóviles  en  sus  ejes 
enmohecidos;  las  cruces  de  los  obeliscos  están  rotas 
ó  torcidas;  en  los  patios  la  maleza  brota  por  entre 
las  losas  resquebrajadas  y  medio  hundidas  en  la 
tierra;  las  inscripciones  de  las  lápidas  apenas  son 
legibles,  y  de  las  ofrendas  con  que  en  otros  días 
el  amor  y  el  recuerdo  engalanaron  los  fúnebres 
muros,  sólo  quedan  coronas  despedazadas,  cuyas 
cintas  se  han  convertido  en  andrajos  miserables. 
Nadie  transita  por  las  extensas  galerías;  nadie 
llora  junto  á  las  sepulturas.  Al  ver  tanto  abando¬ 
no,  al  sentir  tan  honda  soledad  y  esj)antoy  el  pen¬ 
samiento  del  visitante  de  aquellos  lugares  no  puede 
menos  de  recordar  la  inscripción  grabada  en  el 
frontispicio  del  camposanto: 

TEMPLO  DE  LA  VERDAD  ES  EL  QUE  MIRAS; 

NO  DESOIGAS  LA  VOZ  DEL  QUE  TE  ADVIERTE 
QUE  TODO  ES  ILUSIÓN  MENOS  LA  MUERTE. 

• 

•  • 

En  el  primer  patio,  llamado  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento ,  en  humilde  nicho,  junto  al  suelo,  se¬ 
ñalado  con  el  núm.  877,  se  lee,  grabada  en  sucia 
y  partida  lápida,  la  siguiente  inscripción: 

ESPRONCEDA. 

NACIÓ  EL  25  DE  MAYO  DE  1809. 

MURIÓ  EL  23  DE  MAYO  DE  1842. 

R.  I.  P. 

No  nacen  flores  al  lado  de  aquella  tumba,  ni 
inclina  sobre  ella  sauce  alguno  su  ramaje  melan¬ 
cólico,  ni  la  baña  en  paz  el  último  rayo  del  sol 
poniente.  Un  nicho  como  todos  los  demás  y  una 
lápida  más  estropeada  que  las  otras  son  el  tributo 
único  que  los  vivos  han  rendido  á  la  memoria  del 
gran  poeta. 

Hasta  hace  algunos  años,  alguien  solía  deposi¬ 
tar,  en  los  días  de  primavera,  al  borde  de  aquel 
sepulcro,  ramos  de  violetas.  ¿Era  algún  recuerdo 
de  amor  aquella  humilde  ofrenda?  ¿Quién  lo 
sabe? .  Hoy  nadie  lleva  flores  á  la  pobre  sepul¬ 
tura . 


Digo  mal,  el  conserje  del  cementerio  ha  colgado 
sobre  la  lápida  una  corona  de  siemprevivas,  que 
encontró  olvidada  en  no  sé  qué  rincón  del  campo¬ 
santo. 

• 

«  • 

¡  Espronceda !  Este  nombre  es  como  el  emblema 
de  la  poesía  española  en  el  Biglo  presente.  Antes 
del  autor  de  El  Diablo  Mundo ,  la  inspiración  poé¬ 
tica,  encerrada  dentro  de  los  límites  de  un  ama¬ 
nerado  clasicismo,  solamente  acertaba,  salvo  con¬ 
tadas  excepciones,  á  seguir  las  huellas  de  los  poetas 
académicos  del  siglo  xvm.  En  prueba  de  ello,  no 
hay  más  que  leer  las  compos  ciones  de  Arriaza, 
Quintana,  Moratín,  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  don 
Albert)  Lista,  y,  en  general,  de  todos  los  líricos 
de  principios  de  siglo. 

Espronceda  rompió  con  las  viejas  tradiciones. 
Su  alma  revolucionaria  y  rebelde,  como  la  de  don 
Félix  de  Montemar,  irguióse  arrogante  contra  la 
poesía  momificada  del  pasado,  y  buscó  la  p?imera 
materia  para  sus  cantos  en  los  anhelos  insacia¬ 
bles  del  corazón  y  en  los  sueños  de  su  exaltada 
fantasía.  Puede  decirse  que  la  verdadera  poesía 
subjetiva ,  si  se  exceptúa  la  religiosa,  no  había  exis¬ 
tido  en  España  antes  de  Espronceda.  Los  poetas, 
deslumbrados  con  la  belleza  del  mundo  exterior, 
no  supieron  mirar  dentro  de  sí.  Tampoco  el  estado 
de  las  conciencias  se  prestaba  al  desarrollo  de  la 
poesía  propiamente  lírica.  Las  angustias  de  la 
duda,  las  luchas  entre  la  creencia  y  el  escepticis¬ 
mo,  el  ansia  de  penetrar  los  misterios  de  la  con¬ 
ciencia,  son  cosas  propias  de  nuestro  siglo.  La  fe 
es  venda,  y  los  hombres  de  épocas  anteriores  á  la 
nuestra  tenían  fe.  Hasta  que  ésta  empezó  á  vacilar 
no  aparecieron  Pastor  Díaz,  Tassara  y  Espronceda. 

Lo  que  el  gran  poeta  canta  son  sus  tristezas,  sus 
desengaños,  sus  desilusiones,  nacido  todo  ello  de 
las  vacilaciones  de  su  espíritu,  reflejo  del  estado 
de  alma  de  su  tiempo.  Puede  en  sus  poesías  se¬ 
guirse  paso  á  paso  la  historia  de  su  vida.  ¡  Cuán 
sinceros  son  sus  cantos  á  la  libertad,  santa  diosa 
que  encendía  su  espíritu!  ¡Cuán  apasionados  sus 
arrebatos,  cuando  creía  ver  á  la  mujer  de  sus  sue¬ 
ños  en  el  rayo  de  la  mágica  luna,  en  el  postrer 
destello  del  sol,  en  las  cumbres  que  Mayo  cubre 
de  flores,  en  lo  obscuro  de  los  bosques  ó  en  las 
linfas  de  los  ríos!  ¡Cuán  grande  su  desencanto,  al 
ver  que  el  ángel  soñado  es 

a  mujer  nada  más  y  lodo  inmundo  !  d 

¡Cuán  triste  su  desfallecimiento,  al  contemplar 
sus  ilusiones  marchitas!  ¡Cuán  honda  su  desespe¬ 
ración,  al  sentir  la  indiferencia  de  la  naturaleza  y 
del  mundo  ante  los  dolores  que  desgarraban  su 
alma!  ¿Qué  mejor  autobiografía  del  espíritu  del 
poeta  que  la  que  se  descubre  al  través  de  sus  ver¬ 
sos  inmortales? 

* 

«  * 

En  la  misma  galería  yacen,  tras  de  una  lápida  de 
mármol  negro,  las  cenizas  de  Larra.  El  y  Espron¬ 
ceda  fueron  dos  almas  hermanas.  Las  mismas  ideas 
é  iguales  sentimientos  laten  en  los  inmortales  es¬ 
critos  de  ambos  autores.  La  prosa  de  Fígaro  es  tan 
amarga  como  los  versos  del  cantor  de  Teresa. 
Ambos  ríen  con  risa  que  hace  daño.  De  uno  y  otro 
puede  decirse  lo  que  Espronceda  dijo  de  sí  mismo: 

u . Me  divierto  en  arrancar  del  pecho 

Mi  propio  corazón  pedazos  hecho. » 

El  poeta  y  el  crítico  sintieron  el  amor  con  la 
misma  delirante  intensidad.  Espronceda  en  los 
umbrales  mismos  de  la  muerte  escribió  su  her¬ 
mosísima  elegía  A  Teresa ,  el  grito  más  apasionado 
y  más  sincero  que  jamás  ha  brotado  del  corazón 
de  un  poeta.  Larra  en  el  apogeo  de  su  juventud 
gloriosa  puso  fin  á  su  vida  por  desvíos  de  una 
mujer  ingrata.  Ellos  fueron  las  primeras  víctimas 
del  mal  de  nuestro  siglo.  Como  almas  privilegia¬ 
das  que  eran,  sintieron,  antes  que  las  generacio¬ 
nes  que  les  sucedieron,  las  amarguras,  los  dolores, 
las  dudas  que  nos  atormentan  á  los  que  ahora  vi¬ 
vimos.  Como  iban  á  la  vanguardia,  en  sus  pechos 
se  clavaron  los  primeros  dardos.  Cerca  el  uno  del 
otro  duermen  hoy  olvidados  los  dos  más  grandes 
precursores  de  la  vida  moderna. 

* 

«  * 

A  medida  que  avanzaba  la  tarde  era  imis  so¬ 
lemne  la  serenidad  augusta  de  la  necrópolis.  En 
las  copas  de  los  cipreses  y  entre  las  ramas  de  los 
arbustos  advertíase  el  estremecimiento  de  alas 
asustadas:  eran  pajarillos  que  habían  elegido  para 
fabricar  sus  nidos  aquellas  solitarias  frondosi¬ 
dades. 

Largo  rato  llevaba  yo  de  vagar  por  las  fúnebres 
galerías,  cuando  se  me  acercó  el  conserje,  y  enca¬ 
rándose  con  el  chiquillo  que  me  servía  de  ciceroney 
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le  dijo  con  el  tono  grave  de  un  hombre  que  está 
enterado  de  lo  que  dice: 

— ¿  Le  has  enseñado  á  este  caballero  la  galería  de 
abajo? 

— Todavía  no — contestó  el  muchacho. 

— Pues  acompáñale  hasta  la  tumba  de  Aguilar. 

—  ¿Qué  Aguilar? — pregunté  yo. 

— Úno  que  escribió  El  Nudo  gordiano  y  El  Mo¬ 
linero  de  Su  biza. 

—  ¡Ah,  sí!  —  dije,  con  la  extrañeza  que  de 
seguro  comprenderán  mis  lectores;  y  conteniendo 
la  risa,  eché  á  andar  detrás  del  muchacho,  que  me 
hizo  bajar  una  gradería  que  termina  en  un  largo 
corredor  flanqueado  por  anchas  ventanas. 

En  este  corredor  está  la  tumba  de  Eguílaz,  y 
cerca  de  ella,  un  nicho  que,  á  juzgar  por  sus  ins¬ 
cripciones,  pertenece  á  la  familia  del  Sr.  Tamayo 
y  Baus.  Ambos  sepulcros  evocan  ideas  consolado¬ 
ras  en  medio  de  la  tristeza  que  flota  en  aquel  re¬ 
cinto:  las  dos  lápidas  estaban  cubiertas  de  coronas 
formadas  de  flores  no  marchitas.  Manos  cariñosas 
habían  colgado  allí  aquellas  ofrendas  de  amor  en 
época  reciente.  Las  dos  sepulturas  son  las  únicas 
no  olvidadas. 

El  trágico  abandono  de  los  otros  muertos  no  me 
conmovió  como  el  recuerdo  allí  presente  de  los 
vivos....  Yo  también  ocuparé  algún  día  un  nicho 
solitario;  la  muerte  me  arrancará  de  los  seres  que¬ 
ridos;  pero  ese  día,  cuando  todos  los  extraños  me 
hayan  olvidado,  cuando  se  haya  borrado  la  inscrip¬ 
ción  de  mi  sepultura,  si  el  alma  desde  las  regiones 
de  lo  desconocido  tiene  miradas  para  este  rincón 
del  universo  en  donde  hemos  hecho  una  jornada 
de  nuestra  eterna  peregrinación,  mi  espíritu  reci¬ 
birá  inefable  consuelo  si  los  hijos  de  mi  amor  de¬ 
positan  al  borde  de  mi  fosa  el  tributo  de  su  re¬ 
cuerdo.  ¡Qué  hermosa  esperanza  ser  amado  después 
de  la  muerte! 

* 

«  « 

Abismado  en  estas  meditaciones  pasé  no  sé 
cuánto  tiempo.  Un  silbido  poderoso  me  sacó  de  mi 
abstracción.  Por  entre  setos  de  verdura,  con  un 
ruido  semejante  al  trajinar  de  titanes,  y  despi¬ 
diendo  bocanadas  de  humo  (pie  se  qucdabán*en¿ 
gancliadas  en  los  espinos  como  jirones  de  un  manto 
de  gasa,  corría  el  tren  de  circunvalación.  Me  pa¬ 
reció  pueril  el  tren.  Aquellas  tumbas  demostraban 
con  su  fúnebre  tristeza  que  el  estrépito  que  estre¬ 
mecía  arcos,  galerías  y  panteones  era  también  va¬ 
nidad  de  vanidades. 

Recordé  entonces  este  versículo  del  Eclesiastés: 
«¿Qué  tiene  más  el  hombre  con  toda  la  labor  con 
que  se  afana  debajo  del  sol  ?  » 

Zeda. 


EL  VOTO  DE  LAS  BOTAS. 


Cuéntase  que  ante  el  altar, 

Y  por  ocultos  motivos, 

Don  Guillen  de  los  Olivos 
Hizo  el  voto  singular 

De  ir  á  pie  desde  Betanzos 
A  unas  ermitas  remotas, 

Pero  llevando  en  las  botas 
Metidos  unos  garbanzos; 

N ¿cesaría  c<  md ic io n , 

Impuesta  precisamente 
Como  un  aumento  evidente 
De  la  mortificación. 

Y  era  tanto  su  interés, 

Que  hizo  á  Dios  promesa  igual 
En  nombre  del  más  leal 
De  sus  vasallos,  de  Andrés. 

Es  decir,  (pie  Andrés  tenía 
Que  ir  á  pie  con  su  señor, 

Sufriendo  el  mismo  dolor 
Que  sil  señor  sufriría. 

Di  jóle  un  día  Guillen: 

—  Hoy  salimos  de  Betanzos. 

Pomne  y  ponte  los  garbanzos. — 

Y  Andrés  dijo:  —  Está  muy  bien. — 

Y  á  las  ermitas  remotas 
Se  dirigieron  sin  pena; 

Pero  con  una  docena 
De  garbanzos  en  las  botas. 

No  bien  sirviente  y  señor 
Lanzáronse  á  caminar, 

Se  hubo  Guillen  de  sentar 
Vencido  por  el  dolor, 

Y  exclamo:  —  ¡No  bien  salí 
Cuando  ya  el  martirio  noto! 

Pero  ha  de  cumplirse  el  voto 

Y  no  ha  de  quedar  |»or  mi. 

Mas  tú  ¿qué  dices,  Andrés? 

¿Los  garbanzos  no  te  estorban? 

¿  Las  piernas  no  se  te  encorvan 
Por  el  dolor  de  los  pies? 

— Yo . si  el  señor  no  se  enfada.. 

(  Respondió  Andrés  encogido  ) 


Diré . rpie  voy  ai>urri(l<v 

Pero  no  me  duele  nada. 

Ande  otro  [mico  el  señor, 

\  en  el  ventorro  inmediato 
Descansaremos  un  rato 
E  iremos  después  mejor. 

— Vamos  ya  (dijo  Guillen). 

En  pie  los  dos  se  pusieron 

Y  su  camino  siguieron 
Andando  bastante  bien. 

Mas  cien  pasos  no  andaría 
Guillen,  cuando  resolvió 
Sentarse,  y  así  exclamó: 

—  ¡Qué  garbanzos,  madre  mia! 

¿  Y  como  hasta  terminar 

Con  ellos  he  de  seguir, 

Si  no  los  puedo  sufrir 
Ni  me  los  debo  quitar? — 

Hechos  pedazos  los  pies, 

Alzó  Guillén  Ja  cabeza 

Y  advirtió  con  extrañeza 
La  resistencia  de  Andrés, 

Que  siempre  del  amo  en  pos 
Triscaba  como  un  cordero 
Por  el  angosto  sendero 
Que  iban  hallando  los  dos. 

— Andrés  (le  dijo),  ¿no  notas 
Angustias  hasta  en  el  vientre 
Con  doce  garbanzos  entre 
Las  calcetas  y  las  botas? 

¿No  llevas  en  cada  pie 
Seis  llagas? 

— Yo  no. 

— ¡Qué  extraño! 

Pues  si  á  ti  no  te  hacen  daño, 

¿Qué  razón  hay  para  que 
Los  garbanzos  maldecidos 
Me  den  dolores  agudos? 

—  ¡Señor . que  os  Jos  puse  crudos 

Y  yo  los  llevo  cocidos! 

Y  lo  hice  por  ver  si  así 
Cuando  á  lugares  remotos 
Os  larguéis  a  cumplir  votos 
¡Me  dejáis  en  paz  á  mí! 

Juan  Pérez  ZúSiua. 


CANTARES. 


I. 

¡Quisiera  que  me  quisieses 
Lo  mismo  que  yo  te  quiero, 

Para  hacerte  que  bebieras 
La  misma  hiel  que  yo  bebo! 

II. 

Tú  me  escribiste  con  sangre 
Y  yo  te  escribí  con  lágrimas; 

¡  En  cada  letra  dejamos 
Algún  pedazo  de  alma! 

III. 

Cuando  supe  tu  traición 
Juré  no  quererte  más; 

¡Cuántas  ganas  voy  sintiendo 
De  poderte  perdonar! 

IV. 

El  favor  que  nos  hicimos 
Nos  resulta  por  igual; 

Yo  te  he  enseñado  á  querer, 

Tú  me  enseñas  á  olvidar. 

V. 

Se  asomaron  dos  ojos 
A  una  ventana, 

¡Y  tres  soles  brillaron 
Esa  mañana! 

Narciso  Díaz  de  Encovar. 


LAS  BARBAS  DEL  VECINO. 


Yecino  á  quien  aludo  es  el  actor 
Mr.  Coquelin,  y  como  Mr.  Coquelin, 
siguiendo  la  tradición  artística,  no 
usa  barbas,  está  dicho  que  empleo  me¬ 
tafóricamente  el  vocablo,  ni  más  ni 
¿pU  menos  lo  mismo  que  en  el  conocidísimo 
refrán  castellano:  Citando  las  barbas  de 
tu  veri  no  veas  pelar ,  echa  las  tugas  á  remo¬ 
jar.  Los  periódicos  franceses  dijeron,  hace  ya 
muchos  días  (no  recuerdo  cuántos ;  muchos), 
y  lo  copiaron  algunos  diarios  españoles,  que  La 
Comedie  Eran  {(ti se  había  puesto  pleito  al  insigne 


comediante  Coquelin,  y  que  reclamaba  del  artista 
muy  cerca  de  un  millón  de  francos,  en  concepto 
de  devolución  (le  haberes  indebidamente  cobrados; 
de  indemnización  de  perjuicios  y  daños  causados 
á  la  entidad  demandante;  de  multas  y  de  no  sé 
cuántas  cosas  más. 

La  Comed ie  Frunza  ¡se  se  hizo  representar  en  los 
tribunales  por  una  gloria  del  foro  parisiense;  Co¬ 
quelin  encargó  de  la  defensa  de  sus  derechos  al 
famoso  Waldeck-Rousseau — que  por  poco  no  se 
nos  hizo  presidente  de  la  República  francesa;  —  de 
modo  que,  según  dice  el  vulgo,  en  buenas  manos 
estaba  el  pandero.  Y  ya  nos  han  contado  los  pe¬ 
riódicos  de  allí,  y  aun  los  de  aquí  y  todo,  en  qué 
vino  á  parar  el  litigio. 

Bien  será  recordar  con  este  motivo,  y  á  eso  pre¬ 
cisamente  van  enderezadas  estas  humildes  con¬ 
sideraciones  mías,  que  entre  nosotros  surge  de 
vez  en  cuando,  y  hasta  con  cierta  periodicidad,  y 
siempre  para  vivir  muy  poco  tiempo,  la  idea  de  la 
fundación  ó  establecimiento  del  TEATRO  Na¬ 
cional. 

Ocupa  el  Ministerio  de  Fomento  alguien  que 
tiene — ó  tuvo  y  retuvo  y  guardó  para  la  vejez — 
aficiones  literarias;  dan  la  dirección  de  Instruc¬ 
ción  pública  á  un  escritor  joven  y  entusiasta  y  que 
tiene  amigos  artistas  y  autores  dramáticos;  sobre¬ 
viene  una  crisis  grave  entre  dos  actores  notables 
que  trabajaron  juntos  y  concluyen  por  separarse; 
ocurre,  en  fin,  otro  acontecimiento  cualquiera  que 
da  ocasión  á  que  las  gentes  hablen  del  teatro  y  de 
su  lastimosa  decadencia  (¡la  frase  consagrada!)  y 
de  la  necesidad  de  sacarlo  pronto  de  la  postración 
en  que  se  halla  y  de  la  obligación  ineludible  que 
tiene  todo  Gobierno  ilustrado  de  proteger  eficaz¬ 
mente  esa  manifestación  genuina  de  la  cultura  de 
un  país,  y  el  proyecto  de  Teatro  Español  renace. 
Pasan  algunos  días;  acontecimientos  políticos  soli¬ 
citan  la  atención  de  los  gobernantes;  el  crimen  de 
la  calle  Tal  ó  el  escándalo  de  la  ciudad  Cual,  des¬ 
piertan  el  interés  de  los  gobernados,  y  aquello  del 
proyecto  de  Teatro  Nacional ,  novedad  de  un  día, 
cae  en  el  olvido.  Una  crisis  ministerial  lleva  al 
Ministerio  de  Fomento  á  un  personaje  poco  amigo 
de  cosas  literarias ;  el  Director  general,  entusiasta 
y  joven,  continúa  siendo  joven  y  entusiasta,  pero 
no  sigue  siendo  director,  y  nadie  vuelve  sobre  el 
proyecto  de  fundar  teatros,  cuando  entiende  que 
lo  más  urgente  es  fundar  hospitales. 

Y,  transcurrido  algún  tiempo,  surge  nuevamente 
el  pensamiento,  y  á  los  pocos  días  torna  á  hundir¬ 
se,  y  así  sucesivamente  en  alternativa  que  lleva 
traza  de  no  tener  acabamiento. 

Los  partidarios  de  que  se  realice  la  idea  y  los 
que  se  obstinan  en  llevarla  á  cabo,  aunque  no  han 
llegado  todavía  á  un  acuerdo  definitivo,  aceptan 
casi  unánimemente  como  modelo  la  organización 
de  La  Comedie  Franca  ¡se;  y  justamente  porque 
eso  es  lo  que,  por  ahora,  prevalece,  he  traído  á 
cuento  el  refrán  de  las  barbas  del  vecino;  refrán 
que  advierte,  á  lo  que  dice  el  Diccionario  de  la 
Academia,  «7 ne  debemos  servirnos  g  aprovechar¬ 
nos  de  lo  que  sucede  á  otros ,  para  escarmentar  g 
vivir  con  cuidado  ». 

Eso,  eso:  escarmentar  y  vivir  con  cuidado  de¬ 
ben,  aprovechando  lo  que  sucede  á  otros,  los  que 
buscan  en  la  creación  del  Teatro  Nacional  el  modo 
de  que  trabajen  juntos,  en  una  compañía  comple¬ 
ta,  inmejorable,  los  artistas  más  célebres  que  hoy 
tenemos  y  que  podamos  tener  mañana. 

Ea,  pues,  ya  ven  los  que  abrigan  tales  propósi¬ 
tos  lo  que  sucede  en  La  Comedie  Franca  ¡se ,  cuya 
creación  no  es  cosa  de  anteayer,  cuyos  estatutos 
han  sido  sancionados  por  muchos  años  de  prácti¬ 
ca:  tienen  hoy  los  franceses  una  actriz  de  fama 
universal,  una  artista  de  genio,  aplaudida  por  to¬ 
dos  los  públicos  del  mundo  civilizado:  Sarah 
Bernhardt;  cuentan  con  un  actor  de  mérito  ex¬ 
cepcional,  de  gran  renombre,  de  aptitudes  extra¬ 
ordinarias:  Coquelin;  pues  bien,  ni  Sarah  ni  Co¬ 
quelin  figuran  hoy  en  La  Comedie  Franpaise — 
en  el  Teatro  Nocional ; — que  viene  á  ser  como  si 
dijéramos  aquí:  «en  el  Teatro  Español  no  están 
ni  Mana  Tubau,  ni  Emilio  Mario ,  ni  Antonio 
Vico.* 

Entiéndase  bien  que  ni  Sarah  Bernhardt  ni 
Coquelin  se  han  retirado  de  la  escena.  Los  nom¬ 
bres  de  la  gran  actriz  y  del  gran  actor  aparecieron 
en  los  carteles  del  teatro  de  la  Renaissance.  Y  en 
eso  se  fundó  precisamente  La  Comedie  Frunza  i  se 
para  poner  pleito  á  Coquelin  y  exigirle  que  de¬ 
volviese  esos  centenares  de  miles  de  francos  á  que 
me  he  referido  antes. 

Compréndase  bien  que  no  voy  á  dictar  senten¬ 
cia  en  tan  curioso  pleito;  ni  osaré  siquiera  emitir 

mi  opinión  sobre  el  asunto . ¿qué  digo  emitirla? 

ni  formarla.  Desconozco  los  pormenores  de  la 
cuestión;  carezco  de  datos,  y  aunque  ni  datos  ni 
pormenores  habían  de  faltarme  si  con  empeño  los 
buscara,  como  ningún  interés  real  y  positivo  ten- 
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SANTANDER.  — EMBARCO  DEL  6."  BATALLÓN  PENINSULAR  EN  EL  VAPOR  «LEÓN  XIII». 

iDe  fotografía  de  D.  Zenón  Quintana.) 


CÁDIZ.—  ASPECTO  DEL  MUELLE,  AL  EMBARCAR  EL  BATALLÓN  NÚM.  2  PARA  SER  CONDUCIDO  A  CUBA,  EN  EL  VAPOR  «SANTO  DOMINGO». 

(De  fotografía  de  los  Sres.  Fol  Hermanos.) 
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drían  para  mí,  en  este  caso,  renuncio 
á  procurármelos.  Los  tribunales  fran¬ 
ceses  han  resuelto  ya,  seguramente  lo 
que  procedía  en  derecho;  y,  con  sólo 
leer  lo  que  sobre  ese  tema  ha  dicho 
últimamente  la  prensa  de  París,  pode¬ 
mos  saber  todos  de  parte  de  quien  es¬ 
tán  la  razón  y  la  justicia. 

Estas — la  justicia  y  la  razón  quiero 
decir — habrán  ganado,  no  lo  pongo  en 
duda,  el  homenaje  de  consideración  y 
de  respeto  que  les  es  debido;  corrien¬ 
te:  los  que  no  habrán  ganado  nada,  á 
pesar  del  fallo  justísimo  y  sabio  de  los 
tribunales,  serán  el  arte  escénico  ni 
el  teatro  Francés.  Y ,  en  este  caso ,  esta 
es  (y  perdóneseme  lo  vulgar  de  la  fra¬ 
se)  la  madre  del  cordero. 

¿Tuvo  razón  La  Comedie  Fr mica  i  se 
reclamando  contra  el  eminente  actor 
daños  y  perjuicios?  Eso  probaría  que 
Coquelin  tiene  contraídos  deberes  á 
cuyo  cumplimiento  ha  faltado. — ¿  No 
tuvo  razón  La  Comedie  Francaise? 

Eso  probaría  que,  amparados  en  la 
interpretación  de  tales  ó  cuales  artícu¬ 
los  de  la  ley,  los  Directores  querían 
esclavizar,  subyugar  al  artista* 

En  uno  y  en  otro  caso  aparecen  vi¬ 
sibles,  destacándose  en  el  fondo  obs¬ 
curo  de  esos  dimes  y  diretes  judiciales, 
en  la  confusión  de  las  tramitaciones 
curialescas,  los  inconvenientes  y  las 
dificultades  de  reglamentar  los  teatros 
y  de  someter  el  arte  á  recetas. 

Parece  que,  en  efecto,  en  el  decreto 
de  creación  de  la  Comedia  Francesa  se 
previene  que  los  socios  de  la  misma, 
cuando  se  retiraren ,  no  puedan  reapa¬ 
recer  en  ningún  teatro  de  París,  ni 
aun  de  Francia;  y  parece  también  que 
en  los  estatutos  y  en  el  reglamento  del 
Teatro  Francés  hay  establecidas  res¬ 
tricciones  determinadas,  y  en  virtud 
de  las  cuales  se  coarta  la  libertad  de 
acción  de  los  cómicos,  á  cambio  de  ser¬ 
les  concedidas  algunas  ventajas. 

Lo  pensé,  y  aun  creo  que  lo  dije, 
cuando  tuve  la  primera  noticia  de  este 
peregrino  pleito: 

«Si  en  esta  ocasión  sale  condenado 
Coquelin,  pagará  ó  se  declarará  insol¬ 
vente;  si  sale  absuelto,  la  Comedia 
Francesa  habrá  quedado  en  situación 
poco  airosa,  y  de  todas  suertes  el  pue¬ 
blo  no  verá  ni  á  Coquelin  ni  á  Sarah 
en  el  Teatro  Francés,  sino  en  el  de  La 
Renaissance ,  contra  lo  que  se  propusie¬ 
ron  y  pensaron  los  fundadores  de  la 
Comedia  Francesa.  Que  fué,  sobre  poco 
más  ó  menos,  lo  que  se  proponen  y 
esperan  los  patrocinadores  del  pensa¬ 
miento  de  fundar,  sobre  bases  sólidas , 
el  Teatro  Nacional .» 

¡El  Teatro  Nacional!  esto  es,  el  tea - 
tro  oficialy  porque  entre  nosotros  la  una 
idea  es  inseparable  de  la  otra;  el  Tea¬ 
tro  Nacional y  esto  es,  un  teatro  orga¬ 
nizado  lo  mismo  que  las  dependencias 
de  un  Ministerio;  un  teatro  en  el  cual 
solamente  pudieran  ser  representadas 
las  obras  que  gustaren  al  Gobierno  y 
no  tuviesen  cabida  las  de  autores  des¬ 
afectos  á  la  situación.  Y  no  se  crea  que 
al  anunciar  esto  pretendo  extremar  to¬ 
nos  pesimistas  del  cuadro;  ahí  está, 
probando  lo  fundado  de  mis  temores, 
el  mismísimo  Teatro  Francés,  en  el  que  no  llegó 
á  ser  representado  el  drama  histórico  Thermi - 
dor9  de  Victoriano  Sardou,  porque  el  Gobierno 
republicano  juzgó  que  era  reaccionaria  la  obra. 
Justamente;  eso  es  el*  teatro  oficial;  The  r  m  ido  i , 
que  no  pudo  ser  representado,  por  reaccionario, 
bajo  la  dominaciólr  de  un  Gobierno  republicano, 
hubiera  podido  serlo,  sin  duda,  durante  una  si¬ 
tuación  monárquica.  ¿Puede  ser  eso  el  arte?  ¿Tiene 
dé  ese  modo  vida  un  teatro?  Monárquico  hoy,  re¬ 
publicano  mañana,  y  dentro  de  este  color  y  dentro 
del  otro,  más  republicano  ó  menos  monárquico,  se¬ 
gún  los  matices  de  los  ministros  que  se  sucedan 
en  el  patronato  ó  jefatura  de  ese  centro  adminis¬ 
trativo . 

Eso  no  puede  ser  y  no  será. 

Y  por  si  acaso  hay  quien  otra  cosa  se  figure,  con¬ 
viene  llamar' la  atención  sobre  hechos  como  el  que 
ocurre  ahora  con  el  insigne  Coquelin  en  La  Come¬ 
die  Francaise . 

No  doy  la  razón  al  artista,  ni  se  la  quito:  he  di¬ 
cho  ya,  y  vuelvo  á  decir,  que  no  conozco  lo  bas¬ 
tante  el  asunto  para  saber  si  la  tiene  ó  no;  pero  sea 
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de  eso  lo  que  fuere,  siempre  resulta  que  el  Teatro 
Nacional  y  aquel  de  allí  (que  es  lo  mismo  que  sería 
el  de  aquí),  pretende,  legalmente  quizás,  ejercer 
un  monopolio  odioso  y  absurdo  sobre  las  facul¬ 
tades  extraordinarias  de  un  artista,  y  que  ese  ar¬ 
tista  se  resiste  á  que  el  Estado  lo  explote  y  lo  es¬ 
clavice. 

Si  los  que  pretenden  establecer  aquí  un  Teatro 
Nacional  tienen  algo  mejor  que  eso  en  cartera 
para  proponérnoslo,  díganlo  cuanto  antes,  y  va¬ 
mos  á  discutir  tranquilamente — pues  por  ahora  no 
hay  prisa — ese  proyecto;  si  lo  que  pensaban  es  pa¬ 
recido  á  lo  que  en  Francia  se  realiza  hace  tiempo 
y  está  dando  los  resultados  que  vemos,  ya  com¬ 
prenderán  cuán  descaminados  andaban. 

No  faltan  quienes  opinan  que  la  fundación  de 
un  Teatro  Nacional  debe  dejarse,  en  absoluto 
y  por  completo ,  á  la  iniciativa  particular  de  una 
empresa,  ó  de  una  sociedad  de  autores  y  de  ac¬ 
tores,  limitándose  el  Estado  á  dar  su  apoyo  á  esa 
empresa  ó  á  esa  sociedad,  ya  concediéndole  sub¬ 
venciones  directas,  ya  otorgándole  preeminencias 
y  privilegios  que  representasen  auxilios  positivos 


y  facilidades  grandes  para  el  desarrollo  y  arraigo 
y  sostenimiento  de  la  sociedad. 

Si  he  de  hablar  sinceramente,  como  acostum¬ 
bro,  diré  que  no  veo  muy  claran  las  razones  de 
equidad  y  de  justicia  en  que  pueden  apoyarse  auxi¬ 
lios  otorgados  á  determinadas  profesiones  y  no 
concedidos  á  otras;  pero  prescindiendo,  por  ahora, 
de  ese  aspecto  moral  y  legal  de  la  cuestión,  y  aca¬ 
llados  por  un  momento  esos  escrúpulos  .míos,  que 
no  son,  por  cierto,  escrúpulos  de  monja,  reconozco 
y  declaro  que  si,  en  efecto,  la  misión  del  Estado 
en  lo  relativo  al  Teatro  Español  había  de  redu¬ 
cirse — como  se  reduce,  por  ejemplo,  en  lo  rela¬ 
tivo  á  las  Academias — á  darle  facilidades  para  des¬ 
envolverse  y  vivir,  se  obviarían  muchos  de  les 
inconvenientes  ya  indicados.  Pero  ¿sería  posible 
lograr  apoyo  gratuito  y  desinteresado  del  mundo 
oficial,  para  una  manifestación  de  la  vida  del  país 
tan  importante  como  el  teatro? 

Por  mi  parte,  sin  dudarlo  un  momento,  sin  va¬ 
cilar  siquiera,  contesto  á  esa  pregunta  con  una  ro¬ 
tunda  negativa. 

A.  SÁNGHEZ  PÉREZ. 
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NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Ilahana:  el  publicista  y  poeta  Oavifio. —  Bnrvox  Alrru:  una  nueva  no¬ 
vela  de  D.  Carlos  Aluna  Ocuntu-:  Ltt  tíim-xa  — Santiago  de  Chile: 
nuevas  publicaciones  de  D.  Pedro  Pablo  Figueroa. 

KAN  Parte  de  los  peri  ódic<  s  publicados  en  la 
'  Habana  desde  los  dias  11  al  17  de  Febrero 
X-J fll  último  consagraron  muy  sentidos  recuerdos 

(pjiottvkAW/  á  la  memoria  del  distinguido  publicista  é 
inspirado  poeta  Faustino  Í  Hez  Gavillo, «muer- 
íw^Ví^iO  repentinamente  el  10  en  aquella  capital, 

i  cuando  se  bailaba  en  la  plenitud  de  la  vida  y 
de  sus  sobresalientes  facultades.  La  revista  se- 
inanal  Laurac-Bat ,  <pie  él  fundó  y  dirigía,  le  ha 
jA)  dedicado  un  número-álbum  en  (pie  sus  compañeros  de 
t  redacción  expresan,  con  hondas  y  sentidas  frases,  su 
pena,  en  el  (pie  lian  reproducido  lo  (pie  Ja  prensa  dijo 
en  elogio  del  finado  y  en  el  (pie  algunos  jinetas  lian  puesto 
sus  coronas  de  siemprevivas,  representadas  jxir  hermosas 
composiciones,  (¡avino,  hijo  de  Vizcaya,  era  uno  de  los  jó¬ 
venes  que  más  honraban  á  la  actual  generación  vascongada, 
y  que  al  salir  un  día  de  la  patria  jjcninsular  condens  >  todas 
sus  ilusiones  en  el  amor  á  la  tierra  que  le  vió  nacer  y  á  su 
cariñosa  madre,  que  en  ella  quedaba.  Por  ser  entusiasta  ens- 
karo,  dedicó  las  energías  de  su  culta  inteligencia  y  de  su 
genio  poético  á  recordar  y  ensalzar  el  lema  que  todos  sus 
paisanos  mantienen  vivo  en  el  corazón  y  en  los  labios,  tanto 
inás,  cuanto  más  se  apartan  de  sus  montañas,  y  que  está 
simbolizado  en  estas  palabras:  Dios  y  Fueres.  En  obsequio  á 
las  antiquísimas  y  patriarcales  leyes,  buenos  usos  y  costum¬ 
bres  (pié  cst(  s  consagraron  durante  tantos  siglos,  creó  el 
Laurac-Bat ,  frase  que  quiere  decir  en  castellano  «Las  cua¬ 
tro  una»,  esto  es,  Alava,  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Navarra 
unidas.  Ingeniero  industrial  }>or  su  carrera,  no  fué  á  la  gran 
Antilla  á  buscar  fortuna,  ni  á  correr  la  vida  bohemia,  sino 
á  trabajar  con  entera  laboriosidad  y  rectitud  en  la  casa  eon- 
signataria  de  la  Compañía  Transatlántica,  al  lado  de  su  tío 
el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Calvo. 

Y  en  las  horas  que  su  deber  ya  cumplido  le  dejaba  libres, 
dejóse  llevar  siempre  por  una  bien  arraigada  pasión  por  la 
literatura,  cuyo  ejercicio  era  para  él  el  más  incomparable  de 
los  placeres.  Muy  joven,  bahía  hecho  en  España  sus  prime¬ 
ras  armas  en  La  Abeja  Montañesa,  de  Santander,  ciudad  de 
cuyo  primer  Casino  Montañés  fué  presidente,  y  á  poco  de 
llegar  á  Cuba,  en  1 FH 1 ,  colaboró  en  el  Don  Circunstancias, 
de  Viilergas,  y  después  en  La  Patria ,  La  Voz  de  Cuba ,  El 
Demócrata  y  La  Iberia.  Para  descansar  de  Jas  tareas  del 
escritorio,  donde  el  registro  de  los  negocios  de  tráfico  y  na¬ 
vegación  le  obligaban  á  repetir  á  diario  la  áspera  faena  de 
apilar  cifras  y  más  cifras,  dalia  rienda  suelta  á  sus  impulses 
de  escritor  y  llenaba  cuartillas  y  más  cuartillas  con  admira¬ 
ble  facilidad  y  galanura,  y  componía  versos  con  envidiable 
sencillez  y  corrección.  De  los  más  antiguos  que  allí  escribió, 
consérvase  una  colección  en  nn  tomo,  que  contiene  también 
los  de  su  compañero  el  notable  poeta  D.  Aurelio  Piedra,  y 
un  curioso  prólogo  de  Viilergas.  Retratan  bien  á  Gavillo  y 
dan  idea  de  su  estilo  Jos  siguientes  versos,  tomados  de  una 
de  sus  más  sentidas  composiciones  dedicadas  á  su  madre, 
a  su  ídolo  de  siempre.  Los  lia  reproducido  Guy  de  la  II  arañe 
en  un  excelente  articulo  dedicado  á  la  memoria  del  poeta  en 
La  l  " uión  Constitucional: 

¡Av  madre!  en  mi  pensamiento  No  vavas.  madre,  á  mirar. 
Fiel  tu  imagen  se  retrata,  Ousin  lo  tinio  el  sol  desmuya, 

Y  no  me  deja  un  momento,  Naves  que  crucen  el  mar, 

Y  vivo  ealenturient  *,  Ni  te  acerqu*  s  á  la  playa 

Y  la  nosialgia  me  mata.  Cuando  las  veas  llegar. 

No  puedo  vivir  asi:  Que  lia  de  tropezar  allí 

De  mi  dolor  los  excesos.  Tu  amoroso  frene>i , 

Madre,  me  abruman  aqui;  Con  amarga  decepción . 

Yo  quiero  volver  á  ti  ¡  Qué  esas  naves  van  sin  mi , 

Para  darte  muchos  besos.  Madre  de  mi  corazón  ! 


Prueba  relevante  del  afecto  que  entre  sus  compañeros  los 
publicistas  gozaba,  fué  la  de  haberle  nombrado  vicepresi¬ 
dente  de  la  Sociedad  de  Escritores  de  la  Isla;  y  nada  hay 
que  decir  del  cariño  y  consideración  (pie  sus  paisanos  los 
vascongados  le  profesaban,  cuando  es  sabido  que  él  llevaba 
allí  su  voz,  que  los  representaba  admirablemente  en  la  prensa 
y  que  la  Junta  Directiva  de  la  Asociación  Vasco-Navarra  le 
contó  casi  siempre  entre  sus  individuos.  Delante  del  féretro 
en  que  fueron  conducidos  sus  restos  al  cementerio,  y  rodeado 
de  la  colonia  euskara  y  de  notabilísimas  personas  de  la  Ha¬ 
bana,  vióse  lucir  orlado  con  negros  crespones  el  estandarte 
del  Laurac-Bat .  El  inolvidable  poeta,  á  quien  el  Casino  Es¬ 
pañol  de  aquella  capital  otorgó  un  premio  jx>r  su  oda  á  Santa 
Teresa  de  Jesús,  publicó  no  hace  mucho  una  admirable  com¬ 
posición  á  la  Virgen  de  Begoua ,  patrona  de  Vizcaya,  que  ha 
sido  reproducida  con  el  retrato  del  autor  en  la  primera  jiá- 
gina  del  hermoso  número  dedicado  á  su  memoria. 

Su  afán,  su  constante  ilusión,  era  volver  á  España,  al 
hogar  donde  vive  su  anciana  madre  en  Portugalete;  puo 
¡triste  clarividencia  la  (pie  tiene  á  veces  la  fantasía  de  los 
jxietas!  Hallábase  Gavillo  en  compañía  de  sus  amigos  Valdi¬ 
via  y  Jorge  Suastón  celebrando  las  fiestas  de  este  Año  Nuevo 
en  la  terraza  del  teatro  en  Irijoa,  cuando,  al  verle  preocu¬ 
pado,  propusiéronle  que  cada  uno  brindara  en  una  (puntilla, 
(¡avino  escogió,  para  tema  de  ella,  la  muerte,  y,  acordán¬ 
dose  de  su  madre,  levantó  la  copa  y  dijo: 

No  me  estremece  el  morir, 

Ni  ir  cual  todos  al  osario; 

¿Pero  cómo  no  sufrir 
Pensando  en  que  me  he  de  ir 
Sm  besos  de  mi  Posa  río? 

Rosario  es  su  madre.  dSe  ha  ido  sin  rerla ,  ni  besarla », 
dice  su  amigo  Villallm,  en  el  cariñoso  tributo  que  le  dedicó 
en  El  País.  También  la  jirensa  vascongada  acogió  la  noticia 
de  su  fallecimiento  con  hondas  manifestaciones  de  duelo. 
En  ella  y  en  la  opinión  pública,  entre  cuantos  conocían  á  Ga¬ 
villo,  se  ha  repetido  lo  que  ha  dicho  de  él  la  prensa  haba¬ 


nera:  «Escritor  fácil  y  elegante  y  poeta  tierno,  espiritual, 
inspiradísimo,  dijo  La  Unión  Constitucional ,  sus  produccio¬ 
nes,  tan  solicitadas  como  aplaudidas,  nacían  casi  siempre  al 
calor  de  una  demanda  persistente  y  tenaz,  que  alguna  vez 
era  preciso  convertir  en  verdadera  persecución  para  que  ob¬ 
tuviese  el  fruto  condiciado.»  «Gaviño,  según  el  Diario  de 
la.  Marina,  era  una  inteligencia  privil  egiada  y  un  corazón 
de  oro.  Como  poeta,  ocupaba  lugar  preeminente  entre  los 
(pie  aqui  cultivan  las  letras.»  «Era,  escribe  La  Discusión , 
uno  de  los  (pie  figuraban  á  la  vanguardia  de  nuestros  litera¬ 
tos  jóvenes,  y  como  sonetista  disfrutaba  de  una  reputación 
tan  merecida  como  unánime.»  «Como  escritor,  añade  La 
Aduana ,  era  un  verdadero  compañero,  correcto,  atildado; 

jamás  ofendía . jamás  fué  ofendido.»  «Gaviño,  ha  dicho 

el  Sr.  Hernández  Mijares  en  La  Habana  Elegante ,  no  quiso 
ser  vocal  de  ningún  partido,  ni  coronel  de  voluntarios,  ni 
siquiera  rico  cuando  la  fortuna  le  coqueteaba  lujuriosamente. 
Se  conformó  con  ser  periodista  á  ratos,  con  defender  á 
Euskaria  en  un  país  en  que  nadie  la  ataca,  en  mortificará 
alfilerazos  á  los  partidos  liberales  cubanos  que  él  pensaba  no 
eran  muy  adictos  á  la  nacionalidad,  y  en  pertenecer  á  las 
sociedades  benéficas  para  poder  dar  también  limosnas  en 
cofradía,  tanto  como  sabía  hacerlo  en  privado,  sin  saber  lo 
que  daba,  ni  á  quién,  ni  importarle  nada  la  cantidad,  ni  el 
nombre  del  necesitado.» 

Bien  merece  todos  estos  recuerdos  y  tan  envidiables  ho¬ 
nores  el  simpático  y  entusiasta  vizcaíno  que  tanto  enalteció 
el  nombre  de  España  en  la  gran  Antilla,  el  que  dejó  gra¬ 
bada  Ja  huella  de  su  genio  en  los  admirables  sonetos  A  Cuba 
y  A  G  a  garre,  el  (pie  cantó  la  heroicidad  de  los  bomberos  en 
un  día  tristísimo  para  la  Habana,  y  dedicó  sus  sentidas  poe¬ 
sías  á  enaltecer  la  vida  foral  euskara,  la  musa  de  la  insigne 
poetisa  gallega  Rosalía  Castro  y  la  adoración  á  la  \  irgen  de 
Begoña. 

o 

o  o 

Al  tratar  con  especial  satisfacción  en  una  de  estas  cróni¬ 
cas  del  movimiento  literario  argentino  de  nuestros  días,  y 
ocuparme  de  los  meritorios  trabajos  de  un  jiublicista  tan 
entendido  y  laborioso  como  D.  Ernesto  Quesada,  de  cuyo  úl¬ 
timo  muy  curioso  libro, 'Reseñas  g  criticas,  di  ligera  cuenta, 
hube  de  citar  con  elog  o,  entre  la  falange  de  inspirados  es¬ 
critores  (pie  describen  la  vida  y  costumbres  de  la  sociedad 
del  Plata  y  que  procuran  ser  entusiastas  sostenedores  de  la 
corrección  y  bellezas  de  la  lengua  castellana  en  aquella  apar¬ 
tada  y  hermosa  tierra,  á  1).  Carlos  María  Ocantos,  el  autor  de 
tantas  aplaudidas  novelas,  que  enqiezó  temeroso  y  con  hu¬ 
mildes  vuelos  á  distinguirse  en  el  camjio  de  las  letras  con 
sus  obras  La  Cruz  de  la  falta,  y  Mis*  Atice ,  que  desarrolló 
todas  sus  energías  de  admirable  pintor  de  los  cuadros  de  la 
sociedad  bonaerense  en  León  Saldirar,  v  que  ha  sostenido 
su  reputación,  bien  conquistada,  publicando  después  las  no¬ 
velas  (/ u ilito  y  Entre  dos  luces,  con  su  primera  parte,  así  lla¬ 
mada,  y  con  ia  segunda  que  denominó  El  Candidato.  No 
hace  mucho  tiempo  rec.bi  con  gratitud,  y  muy  complacido, 
su  nueva  obra  La  Ginesa ,  que  es  un  animado  cuadro  natu¬ 
ralista  de  aquella  tierra,  y  en  el  (pie  el  dibujo  y  el  colo¬ 
rido  literarios  demuestran  con  qué  afán  el  Sr.  Ocantos  pro¬ 
sigue  y  logra  realizar  generalmente  el  propósito  de  ser  un 
delicado  y  original  estilista.  Así  aparece  en  la  descripción  de 
los  contrastes  (pie  ofrecen,  en  su  creación  novelesca,  la  vida 
rural  de  la  casa  de  los  Ginés,  de  las  Pied.as,  y  la  vida  de  la 
capital,  donde  la  gente  joven  se  aburre  en  la  monótona  tarea 
diaria  de  recorrer  la  calle  Florida  desde  Corrientes  á  Victo¬ 
ria  y  desde  Victoria  á  Corrientes;  en  la  de  los  caracteres  de 
Lía*  de  su  madre  D.a  Reveriana,  de  Logia  la  Madrileña,  del 
P.  Clavel  y  del  P.  Copo;  en  la  escapatoria  de  aquélla:  en  los 
detalles  de  la  casa  solariega  y  familia  de  los  Tejeras  y  Sola- 
ños,  antecesores  de  Gasparito,  héroe  del  libro,  imposible  para 
obispo,  ni  para  eclesiástico,  solicitado  jior  la  otra  familia  hi¬ 
dalga  de  los  Paso  y  Ríquez,  conquistado  al  fin  por  la  Ginesa, 
que  desde  su  retiro  de  las  Piedras  fué  á  lucir  en  las  alame¬ 
das  de  Palemio  su  hermosura  y  su  lujo;  en  los  coloquios  en¬ 
tre  ambos  amantes;  en  las  crudas  más  (pie  filosóficas  mani¬ 
festaciones  y  apasionados  relatos  de  ella,  de  la  diabólica  Lía 
Ginés:  en  1»  pintura  de  la  festividad  y  solemnidades  de  la 
Virgen  del  Carmen;  en  las  reprimendas  de  mamá  Paula;  en 
la  vuelta  de  la  Ginesa  á  Piedras;  en  el  triste  cuadro  de  la 
muerte  de  la  madre  de  ésta:  en  el  nuevo  encuentro  de  los 
amantes,  y,  sobre  todo,  en  las  escenas  de  la  enfermedad  y 
muerte  de  ambos,  pintadas  de  verdadera  mano  maestra. 

El  Sr.  Ocantos  ha  acertado  en  su  última  obra.  La  Ginesa. ; 
está  concebida  con  feliz  estrella,  está  trabada  con  valentía, 
está  escrita  con  amore ;  es  un  verdadero  drama  de  las  pasio¬ 
nes.  No  abundan  en  sus  páginas  las  espléndidas  descripciones 
locales  que  se  leen  en  León  Saldirar,  pero  si  las  de  la  lucha 
del  amor;  es  más  humana,  más  profunda,  más  conmovedo¬ 
ra.  Su  autor  puede,  de  derecho,  figurar  entre  los  más  inspi¬ 
rados  y  discretos  novelistas  que  cultivan  este  arte  dificilísimo 
en  la  lengua  castellana.  Mil  parabienes. 

o 

o  o 

Dábamos  en  España  por  muerto  algunos  amigos  al  fe¬ 
cundo  é  incansable  escritor  chileno  D.  Pedro  Pablo  Figue- 
roa,  autor  del  Diccionario  biográfico  nacional  de  Chile,  de 
cuya  obra  hice  un  día  en  estas  crónicas  justo  elogio,  cuando, 
no  hace  mucho,  tuve  la  satisfacción  de  recibir  una  relevante 
fe  de  vida,  con  el  envío  que  se  dignó  hacerme  de  algunas  de 
sus  últimas  obras.  De  algunas  digo,  porque  del  distinguido 
hijo  de  Copiapú,  honra  de  los  obreros  de  Ja  inteligencia  en 
la  nación  chilena,  se  puede  repetir  con  verdad  la  frase  cas¬ 
tellana  de  que  «escribe  más  que  el  Tostado».  Tiene  treinta 
y  siete  años,  y  ha  publicado,  entre  otras  muchas  obras,  de¬ 
dicadas  todas  á  la  literatura  é  historia  de  su  país,  el  Diccio¬ 
nario  biográfico  general  de  Chile  (tres  ediciones) ;  Pensadores 
americanos;  Miscelánea  biográfica  americana ;  Galería  de  es¬ 
critores  chilenos;  Periodistas  nacionales;  Esbozos  literarios; 
El  periodista  mártir;  A  tacama  en  la  guerra  del  Pacifico;  His¬ 
toria  de  la  re  rol  ación  constituyente;  Relación  histórica  del 
combate  na  ral  de  la  Caldera;  Literatura  ch  ilena;  Páginas 
truncas;  Publicistas  contemporáneos;  Locas  de  amor;  Tradi¬ 
ciones  y  leyendas;  La  odisea  del  desierto;  La  cortesana;  Ro- 
melia ,  y . veinte  más. 


Añádase  á  esto  una  labor  constante  en  la  prensa,  porque 
Figueroa,  periodista  por  vocación  irresistible,  trabajó  con 
independiente  espíritu  en  los  diarios  de  Santiago  y  de  Val¬ 
paraíso,  La  Nación ,  La  República,  Las  Noticias t  El  Co¬ 
mercio  y  La  Actualidad ,  y  en  La  Reforma ,  de  la  Serena,  y 
en  El  Jornal,  de  Iquique.  Pues  bien:  de  su  última  campaña 
de  publicista  hemos  recibido  el  jirincijiio  de  la  tercera  edi¬ 
ción  de  su  Diccionario ,  con  sus  curiosos  y  tristísimos  ajién- 
dices  titulados  Páginas  rotas;  la  Vida  del  general  D.  José 
Francisco  Gana,  el  fundador  de  la  ciudad  de  Mulo  lien  en 
la  Araucania,  el  vencedor  de  Chorrillos  y  Miradores,  el  cau¬ 
dillo  en  Valparaíso  y  Santiago  de  las  tropas  leales  al  presi¬ 
dente  Babnaceda,  el  insigne  desterrado  en  Barcelona,  tan 
sabio  como  ingeniero  cual  animoso  como  combatiente,  y 
leal  y  recto  como  político;  la  Historia  de  Francisco  Bilbao, 
estudio  analítico  de  introducción  á  la  edición  de  las  obras 
completas  del  animoso  filósofo  chileno;  la  biografía  del  in¬ 
signe  jxieta  de  Méjico  D.  Ignacio  M.  Altamirano,  bajo  el 
título  de  Un  poeta  indígena  (la  raza  nativa,  la  literatura  y 
la  libertad  en  América);  y  el  interesante  libro  titulado  Las 
Campanas,  que  es  un  profundo  lamento  de  dolor,  producido 
por  los  horrores  de  la  guerra  civil  de  1891.  No  ceja  Figue¬ 
roa  en  su  lalior,  y  tiene  preparados  para  dar  á  las  prensas: 
la  Historia  de  la  Rerol unión  del  Congreso  de  1891;  La  Vida 
del  periodismo  en  1891  y  92;  El  Plata  intelectual;  Rio 
Janeiro  literario;  Mujeres  ilustres  de  América  contení poru¬ 
ñea  ;  Historia  de  I).  Justo  A  r  tea  y  a  A  lew  ps  irte;  Prosistas  y 
poetas  de  América  moderna,  y  la  Historia  de  D.  Benjamín 
Vicuña  Madreña. 

En  estas  obras  está  condensada  toda  la  historia  literaria 
de  Chile,  la  moderna  esjiecialmente,  y  muelia  parte  de  la  po¬ 
lítica.  Figueroa,  que  todo  se  lo  debe  á  sí  mismo,  que  no  ha 
estudiado  más  que  en  su  casa,  es  el  modelo  de  los  hombres 
trabajadores,  y  uno  de  los  hombres  más  cultos  del  Nuevo 
Mundo.  No  tiene  tiempo  para  limar  y  acicalar  académica¬ 
mente  sus  escritos:  escribe  con  el  corazón,  sin  corregir,  an¬ 
sioso  siempre  de  cumplir  su  deber;  no  es  estético,  ni  creemos 
que  le  importe:  pero  hay  en  sus  obras  mucha  sustancia,  mu¬ 
chas  curiosidades,  mucha  enseñanza  y  mucho  sólido  y  fuerte. 
Estoy  muy  conforme  con  lo  que  dice  de  él  el  escritor  y  sabio 
catedrático  del  Instituto  Nacional,  D.  Emilio  Corvalán  y 
Zomnsa:  «Pedro  Pablo  Figueroa  ha  sido  el  primer  escritor 
nacional  (pie  ha  dado  á  grandes  y  pequeños  lo  que  en  justi¬ 
cia  les  corresponde,  sacando  del  olvido  á  los  bohemios  de  la 
inteligencia  y  á  los  servidores  anónimos  de  la  libertad.» 
«Desde  el  fallecimiento  del  Sr.  Vicuña  Mackena,  dijo  un  re¬ 
putado  diario  de  Santiago,  ningún  escritor  nacional  ha  se¬ 
guido  sus  luminosos  pasos  con  más  ahinco  y  espíritu  patrió¬ 
tico  (pie  el  Sr  Figueroa.» 

Desde  que  llagaron  los  aciagos  días  de  1891,  en  que  Chile 
presenció  tantas  desventuras  por  la  guerra  civil,  no  había¬ 
mos  tenido  aquí  noticias  de  Figueroa;  y  supusimos  que  ha¬ 
bría  desaparecido,  ó  peleando  en  los  combates,  ó  victima  de 
los  enconos  (pie  esas  terribles  y  personalisimas  luchas  traen 
consigo.  Felizmente  no  ha  sido  asi,  pero  cerca  le  anduvo.  El 
Sr.  Figueroa,  como  jieriodista,  había  defendido  siempre  en 
la  prensa  los  principios  y  la  política  del  partido  liberal,  y, 
jior  consiguiente ,  era  adicto  entusiasta  del  presidente  Bal- 
maceda,  y  enemigo  de  los  revolucionarios  Congresistas  que 
capitaneó  Jorge  Montt,  es  decir,  del  partido  moderado  ó 
conservador.  En  los  días  en  que  ardía  la  guerra  publicó  en 
Santiago,  y  motivó  su  desgracia,  una  relación  del  combate 
de  la  Caldera  en  Ja  pasada  lucha  del  Pacifico,  elogiando  al 
jefe  de  la  armada  C.  E.  Moraga.  En  la  noche  del  23  de 
Agosto  de  1*91,  después  del  triunfo  de  los  insurrectos  en  el 
combate  de  la  Platilla,  y  cuando  los  vencedores  entraron  en 
Valparaíso  y  en  Santiago,  realizándose  tantas  tristes  escenas 
de  venganza,  fué  destruido  el  hogar  de  Figueroa,  deshecha 
su  biblioteca  y  su  rica  colección  de  pajieles,  y  expulsados  á 
mitad  del  arroyo  su  mujer  y  sus  hijos.  El  escritor  no  se  ha¬ 
llaba  en  su  domicilio,  y  á  esto  debió  su  salvación.  En  aque¬ 
lla  hora  triste  perdió  muchísimos  de  los  trabajos  que  durante 
largos  años  había  acumulado,  y  entre  ellos  los  copiosos  ma¬ 
teriales  con  que  iba  á  enriquecer  la  ternera  edición  de  su 
Diccionario  biográfico ,  que  quedó  publicado  sólo  hasta  el 
final  de  la  letra  A  ,  y  con  el  firme  propósito,  de  fiarte  de  su 
autor,  de  no  volver  á  trabajar  en  él,  ya  que  la  destrucción  y 
el  despojo  fueron  la  recompensa  de  aqu el  esfuerzo  intelectual 
de  diez  años.  Tristes  han  sido  para  Figueroa  los  resultados 
de  las  discordias  civiles  de  su  país;  y  de  sus  profundas  amar¬ 
guras  ha  brotado  el  eco  lastimero  (pie  vibra  en  las  reducidas 
jiáginas  de  su  libro  Las  Campiñas.  ¡Ojalá  que  Santiago  y 
Valparaíso  y  Chile  entero,  aquel  fiáis,  que  en  sus  tiempos  de 
paz  pudo  oír  que  se  llamaba  á  sus  hijos  «los  romanos  de  la 
América  del  Sur»,  no  escuchen  jamás,  de  nuevo,  el  angustioso 
y  febril  tañido  de  las  campanas  de  los  templos,  que  insjiira- 
.ron  este  trabajo  al  escritor,  tocando  á  rebato,  á  venganza  ni 
á  saqueo,  sino  que  oigan  sólo  los  vibrantes  repiques  que  cele¬ 
bren  la  paz,  la  prosjieridad  y  la  gloria  de  nación  tan  digna 
de  ser  venturosa. 

R*  Becerro  de  Bengoa. 

* 


El  Sr.  D.  Antonio  Nadal  y  Lucena  ha  reproducido  y  publi¬ 
cado  en  una  hermosa  oleografía  la  Mater  Dolorosa  de  Murillo. 
Ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos  un  ejemplar,  que  le  agra¬ 
decemos,  y  por  el  que  hemos  podido  juzgar  el  mérito  de  este 
trabajo. 


:a  los  elkgantkh i 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  CONGO. 

Víctor  Vai»»ier,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

De  venta,  principal®»  perfumería»  y  droguería» 


Contra  Tos,  Grlppe  ( Influenza )  Bronquitis ,  el  JARABE  y  la 
Pasta  ae  Naf  é  son  siempre  los  Pectorales  más  eficaces.  Todas  Farmacias. 


VINO  SI-DIGESTIVO  DE  CHASSAING.  30  años  4e 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  (digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas.).  París ,  6,  Av,  Victoria . 


Digitized  by  CjOOQie 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


N.°  xi  —  187 


EAU  dHOUBIGANT 

BMMfaat,  perfumista,  Parts ,  19,  Faubourg  S*  Honoré 


EAU  CAPILLAIRE 

¿«i  i  *  a  hl*!  i  r<  u  io _ . _ 


progresiva  del  Or.  Brim- 
«•yr  para  la  rerolo- 

S  d.l  Tí. ABRI  JLO* GRIS  en* 

Inofensiva,  perfume  exquisito,  no  mancha  ni  la  piel  ni  el  lienzo. 
Medalla  de  «tro.  Exposición  Internacional.  París,  1891. 

Veinte  anos  de  éxito  creciente.  —  París,  227.  rué  St.  Dente. 

Se  vende  en  las  principales  perfumerías  y  peluquerías. 


li  VINO  de  PINTONA  oatillon,  eJ  mejor  reconstituyente 
do  le *  fuerzas,  res  tablees  si  apetito  y  /as  digestiones.  Enfermedad" 

*/B STÓBAQO,  LANQUIDC1,  ANIHIA.no. 


POLVOS  OPHELIA  quisito  perfume.  Houbl* 

gaal 9  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S‘  Honoré. 


Perfumería  erótica  SKNET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncws.) 


Perfumería  Ninon.  V«  LECONTE  ET  C‘« ,  31 ,  ruedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORE8. 


Biografía  del  Emrno.  Sr.  O.  Antolin  Monescillo  y 

Viso,  cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  arzobispo  de  To¬ 
ledo,  primado  de  España.  Edición  de  La  Cruz. 

Es  este  un  estudio  biográfico  de  los  más  perfectos  y  acaba¬ 
dos  que  hemos  visto  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  aunque 
verdaderamente,  como  confiesa  su  autor  el  Sr.  Carbonero  y 
Sol,  eran  muchas  las  dificultades  que  para  dar  cima  á  esta 
empresa  se  ofrecían,  por  tratarse  ae  varón  de  tan  singulares 
méritos  y  que  tanta  parte  ha  tenido  en  la  historia  contem¬ 
poránea  de  España. 


Divide  el  Sr.  Carbonero  y  Sol  su  obra  en  cuatro  partes:  la 
historia  pública:  la  historia  íntima  ó  del  espíritu  ae  su  bio¬ 
grafiado;  el  juicio  imparcial  de  éste,  y  su  vida  social  y  do¬ 
méstica.  En  todas  muestra  nada  vulgar  talento  de  escritor  y 
un  dominio  completo  del  asunto,  á  la  par  que  cabal  conoci¬ 
miento  de  los  principales  sucesos  ocurridos  en  nuestro  país 
de  cincuenta  años  á  esta  pa»te.  Resplandece  también  en  la 
Jiiofj rafia  del  Enano.  Sr.  D.  Antolin.  Monescillo  un  juicio 
crítico  muv  seguro  y  un  pensamiento  levantado  y  cristiano, 
que  notablemente  aumentan  su  mérito. 

Los  católico»  alemane».— Kl  deapertar  de  un  pueblo. 
Obras  de  Alfonso  Kanengiesser,  traducidas  por  D.  Modesto 
Hernández  Villaescusa. 

Al  traducir  el  Sr.  Hernández  Villaescusa  estas  dos  obras 
del  ilustre  publicista  católico  alemán  Alfonso  Kanengies¬ 
ser,  ha  prestado  á  la  cultura  nacional  un  verdadero  servicio, 
porque  en  ellas  tiene  mucho  que  aprender  el  pueblo  español. 
Ambas  versiones  están  bien  hechas,  y  la  edición  es  muy  es¬ 
merada. 

Cuesta  cada  uno  de  estos  libros  dos  pesetas. 

L.e<*cione»  «obre  la»  enfermedad*»  del  aparato  lo- 

comotor  ( huesos ,  articulaciones  y  músculos) ,  por  el  doctor 


m  a  uii  imaiinn  li  hubigi  pasado. 

«En  cnanto  á  dormir,  nos  dice  la  persona  a 
que  nos  referimos,  escasamente  podía  dormir  du¬ 
rante  aquel  horrible  y  tenebroso  tiempo,  porque 
hora  tras  hora  y  noche  tras  noche  me  agitaba 
oon  la  inquietud  de  los  dolores  en  aquella  misma 
ftmi  en  que  en  un  tiempo  había  dormido  como 
un  colegial  cansado.  ¡AH!  ¿Volverla  yo  á  ver 
aquellos  días,  ya  idos,  en  que  era  fuerte  y  estaba 
bueno?  jDescansol  ¿Qué  ángel  bueno  me  lo  trae¬ 
rla  debajo  de  sus  alas?  ¿Qué  bálsamo  mágico  me 
lo  darla?» 

i  Alude  á  la  enfermedad  que  le  consumió  du¬ 
rante  siete  años,  y  luego  anade:  «Estoy  ahora 
sano  y  bueno  j>  Procuraremos  obtener  el  consen¬ 
timiento  de  ese  caballero  para  publicar  su  caso, 
y  como  sólo  rehúsa  á  causa  de  una  repugnancia 
natural  á  la  publicidad,  y  estamos  seguros  de 
sus  deseos  de  nacer  bien,  confiamos  en  conven¬ 
cerle. 

Entretanto,  otra  persona  de  más  valor,  el  se 
flor  D.  José  Pérez  Lazo,  de  Estepooa,  provincia 
de  Málaga,  en  carta  fechada  en  28  de  Agosto  di 
1893,  emplea  este  valeroso  lenguaje:  «Para  beMe 
ficio  de  la  humanidad  común,  le  pido  á  usted 
que  haga  públicos  los  hechos  que  en  la  presente 
le  expongo* 

Parece  que  el  Sr.  Pérez  Lazo  había  sufrido 
durante  varios  años  una  enfermedad  de  los  ói¬ 
ganos  digestivos,  cuyos  síntomas  principal&> 
eran  loe  siguientes:  falta  de  apetito;  náuseas  y 
vómitos;  repugnancia  para  los  alimentos  y  mal¬ 
estar  después  ae  comer,  con  pesadez  y  tristeza  de 
estómago;  dolores  en  la  cabeza,  costados,  pecho 
y  espalda;  aparición  de  un  fluido  ácido,  ó  de  uu 
gas  ofensivo  en  la  garganta;  mareos  al  levan- 
tuse  de  nn  asiento  ó  de  una  postura  inclinada; 
constipación  é  irregularidad  de  los  intestinos; 
oolor  amarillo  en  los  ojos  y  piel;  manos  y  pies 
filos;  palpitaciones  y  ardores  del  corazón;  dolor 
de  cabeza  con  mareo;  ruidos  en  los  oídos;  debili¬ 
dad  creciente;  pérdida  de  toda  ambición,  y  falta 
degusto  para  todo  esfuerzo  ó  trabajo;  falta  de 
sueno;  pesadillas;  una  gran  depresión  mental  y 
nerviosidad,  etc. 

Todos  estos  síntomas  no  suelen  presentarse  en 
cada  caso.  Algunas  veces  aparecen  unos  más 
acentuados  que  otras,  y  todo  depende  de  la  edad, 
de  la  constitución  y  de  qtras  circunstancias. 
Pero  el  caso  es  siempre  .el  mismo.  Esta  enferme¬ 
dad  tiene  la  apariencia  de  todas  las  demás,  y, 
en  hecho  de  verdad,  da  origen  á  la  mayor  parte 
de  ellas.  De  aquí  su  gravedad ,  la  necesidad  de 
perseverar  en  un  tratamiento  adecuado. 

El  8r.  Pérez  Lazo  dice  que  en  su  caso  existía 
una  gran  irritación  de  loslntestinos.  fiatulencia, 
amargura,  y,  en  general,  un  desorden  gástrico, 

.  y  oondnye  de  este  modo : 

(Después  de  haber  agotado  todos  los  remedios 
que  se  me  habían  prescrito,  sin  ningún  resultado 
beneficioso,  un  amigo  mío,  por  fin,  me  sugirió 
el  medio  de  curación;  pues  habiéndose  visto  él 
mismo  afligido  de  una  enfermedad  semejante, 
habla  usado,  en  último  extremo,  el  Jarabe  Cura¬ 
tivo  de  la  Madre  Seigel,  que  le  restituyó  por 
completo  la  salud.  Animado  del  todo  por  las  pa¬ 
labras  de  mi  amigo,  me  procuré  en  la  farmacia 
del  8r.  Aragón,  de  este  comercio,  un  folleto  do 


por  fin,  tengo  el  placer  de  manifestar  que  sólo 
tres  botellas  de  él  han  realizado  lo  que  de  nin¬ 
guna  manera  habían  podido  realizar  un  sinnú¬ 
mero  de  medicinas.  Ahora  me  hallo  fuerte  y 
hsomo,  lo  mismo  enteramente  que  si  nada  me  hu¬ 
biera  pasado,  y  esto  lo  debo  al  remedio  sin  rival 
amo  he  nombrado  ya ,  al  Jarabe  Curativo  de  la 
Madre  Seigel.  Con  muy  expresivas  gracias  quedo 
de  usted  afectísimo  8.  S.  (Firmado; :  José  Pé- 
be2  Lazo.* 

El  lector  se  servirá  observar,  no  sólo  la  cura, 
sino  lo  radical  de  la  cura. « Lo  mismo  entera¬ 
mente  que  si  nada  me  hubiera  pasados* ,  dice  di¬ 
cho  caballero.  Y  ahora,  si  recordamos  cuán  obs¬ 
tinada  es  la  indigestión  ó  la  dispepsia,  cuán 
completamente  envuelve  todos  los  órganos  y 
funciones  de  nuestro  cuerpo,  y  cuán  míseras  y 
sin  esperanza  convierte  á  sus  victimas,  ¿qué  pa¬ 
labras  de  alabanza  no  tendremos  al  hablar  de 
una  medicina  que  absolutamente  la  corrige  y 
destruye?  ¿Podremos  entonces  admiramos  de  que 
la  persona  que  Be  ve  restituida  á  su  vida  y  salud 
se  preste  (aun  repugnándolo)  á  que  todo  el  mun¬ 
do  conozca  ese  medicamento? 

Si  el  lector  se  dirige  á  loe  8res.  A.  J.  White, 
Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedades 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
>  cuta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
irasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


NINON  DE  LENCLOS 

Refase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  *us  So  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Es»te  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galios ,  de  Bussy-RaDutin,  perteneciente  ¿  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  !\ Ilion  (Maison  Leconte ),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31 .  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  1  er  lia  ble  Fau  de 
A  Ilion  y  de  Duvet  de  !%lnon,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  cajas. — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 
falsificaciones. — La  Parfutnerie  Ainon  expide  ¿  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino ,  perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2; perfumería  de  Ur- 

Í'uiola ,  Mayor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa ,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barcel¬ 
ona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista.  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista,  calle  Jaime  I,  núm.  18. — J.  G .  Fortis, perfumista,  Alfonso  I,  núm.  2f, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia. 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 
liL  LOS  riíOCEIilllENTOS  PRIVILEGIADOS 

RA  O  UL  PICTET 

Capital:  1 ,500.000  de  francos 
ftlAnillUAC  P"»>  PRODUCCIÓN  del 

mAUUINAo  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


P||  F  PQI A  y  todaareeeiéR  nervlssa 
r  OIH8e  cura  con  la  Poción  del 

IDr.  Manmlgnol.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  Corona,  Gignás,  6,  Barcelona. 


de  éxito.  ANTI-DI  ABETES  SUBROCA  registrada. 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejoría,  que 
sigue  hasta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Surrooa,  farmacéutico ,  Bada- 
lona,  remite  por  correo,  previo  paga  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LEOPOLDO  DE  BELGICA, 
CABALLERO  DE  LA  LEGION  DE  HONOR  DE  FRANCIA^ 
COMENDADOR  DE  LA  Ó^DEN  DE  CARLOS  III.  DE  ESPAÑA. 

PURO  Y  NATURAL.  FACIL  DE  TOMAR  Y  DE  DIGERIR. 

La  tola  especie  que  contenga  todos  los  principios  curativos . 
Infinitamente  superior  á  los  aceres  cálidos  ó  compuestos. 
Universalmente  recomendado  por  los  Módicos  mas  eminentes. 
DE  UNA  EFICACIDAD  SIN  IGUAL 
]  contra  la  t/818,  las  ENFERMEDADES  del  PECHO  y  de  la  GARGANTA, 
la  DEBILIDAD  GENERAL,  el  DESFALLECIMIENTO  de  los  ÑIÑOS, 
la  RAQUÍTI8,  v  todo»  los  AFECTOS  ESCROFULOSOS, 

Se  vende  SOL  AMENTE  en  botellas  que  llevan  s^bre  1*  cápsula 
y  el  rótulo  interior  el  sello  y  la  firma  del  Dr.  DE  JONGH  y  la  firma  de 
ANSAR,  HARFORD  A  Co  —  Cuidado  con  las  imitaciones. 

|  Unicos  Consignatorios,  Ansar,  HarfordiCo.Ltd.,  210,  HlghHolborn,  Londres. 

Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  del  Mundo. 


’Tosea.  Rebeldes  ’SX» 

- MUS  C08NET 


i  ostral 

las _ 

los  Médicos 

ordenan  las  ______ 

>  el  remedio  más  poderoso  contra  las 

_  ENFERMEDADES  del  PÉCHO.  Ib  totes  lis  limadas. 
Por  Mayor  :  43,  Rúa  da  Ralntonga,  PARIR. 


OBESIDAD 


GURAGIÓM  CIERTA  per 

íu  PILDORAS  F9NDUITE8 
m  TH.  ORAS 

_ iaprimiñ  toé i  Corpulencia. 

Voy  afloaoaa.  lnofouaivaa.  F*\8,r.U  PaMIsr  .Parla 
en  todas  farmacias  de  España y  oolonias;  caja,  6  tr. 


COLUCION  CUNAUD* 

d  01  terrina  —  Tos  rebelde,  Br 
w  anUgoe/nsis  j  ealermedede 


•  olLaetofóe/USoáeOdí 
Creosotado  y  oon 

_  A1  a»  rebelde.  Bronquitis,  Gstarros 

sntla os/Tisle  y  enlormodedos  m  Peoho.  Pus. 
<br  ■arafcasd,  ll.Mmlu-p-Unujtiéigfés  las  AaéHwi. 


.  DE  flECISlÍR,  NIETAS,  JUENS  lEClRICRS. 
VIESAS  DE  JUEMS,  RILUIES,  UTERSILIDS  RE 

_ 'CASINOS,  ETC.— 3®  remita  Catálogo,  franco. 

J.  A.  JOST.— 120,  rae  Oberkanpf,  Paria. 


Jims 


ROTAL  WIKDSOR 

EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿Teneis  Ganas? 
¿Teneis  Caspa? 

¿Son  vuestros  Cabel¬ 
los  débiles  ó  caen? 
Sn  ei  eamo 
afirmativo 
Emplead  el  IOTAL 
WIMSOI,  este  ex¬ 
celentísimo  pro¬ 
ducto,  devuelve  a 
los  cabellos  blan- 
,oos  su  oolor  pri¬ 
mitivo  y  la  her¬ 
mosura  natural 

_ de  la  Juventud. 

lio  y  haoe  desapare¬ 
cer  la  oaspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  Inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WXND8GR.  — 
Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  .  22,  rus  d$  l'Echlquler,  Parto 
8e  envía  treaoo,  o  toda  persona  que  lo  pida  al  Prospooto 
oontoniondo  pormenores  y  etestaoionea. . 


BOMBAS» 


_ AS»- 

Pídase  el  catálogo  N»  47. 


[08,ei*« 

rio 


compañía  colonial 

CHOCOLATES  T  CAFÉS 
La  oasa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilos  de 
ohocolate  al  dia.  —  3í4  medidlas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

MPferroenmtiL:  cilli  iitor,  is  t  ío.iimud 


SUEÑOS  Y  REALIDADES 

POB 

D.  RAMÓN  DE  NAVARRETE. 


La  mejor  recomendación  de  este  ameno  libro 
es  manifestar  que  está  escrito  por  el  distinguido 
cronista  de  salones  y  teatros  El  Marqués  de 
Valle- Alegre. 

Elegante  volumen  en  8.#  mayor  francés,  qne 
se  vende,  á  4  pesetas,  nn  la  Aaministradón  de 
este  periódico,  Madrid,  Alcalá,  23. 


AGUA  ARSENICAL,  EMINENTEMENTE  RECONSTITUYENTE 
NIÑOS  DEBILES ,  EHFERNEDADES  do  la  PIEL  y  do  los  HUESO 


LA  BOURBOULE 


sauacATxsHo.  -  vua  buhbato: 

DIABETES  -  FIEBRES  IHTERMITEHTES 


mes 


PARFUNIERIE 


(Mee 


Nueva  Creación 

6ELLÉ  FrSres 

6»  Avenue  de  l’Opéra 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS,  MANCHAS  ROJIZAS 

la  Brisa  Exótica  (agua  ó  pomada),  no  se  limita 
&  devolver  al  que  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 
sino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  más  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumerie  Exotlque,  35 ,  rué 
du  4  Septembre ,  París.  —  Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor.  1;  Aguirre  y  Molino.  Precia¬ 
dos,  1,  yen  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  PERFECTA.  .  INALTERABLE  d.l  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendida,  layas,  pmdfantM.  MriJjMtM. 
moniRdoH  oro  desde  20  trancos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  déposit  os  ni  tampoco  lentes  hiende  Pirli,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  su  nombra. 

~i  bovBi.Montmartre,  PARI8.CaUfcgos  ilustrados  /Va 


Las  únicas  Casas  de  Venta  son  ;  97,  bouLSébastopolySI,  I 


Vaneo.  Xxpédidfsts  fuaes  ssatsa  ni»  s 
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Kirmisson,  profesor  agregado  á  la  Facultad  de  Médicina  de 
París. 

La  biblioteca  escogida  de  El  Siglo  Médico  acaba  de  publi¬ 
car  esta  obra,  única  en  su  clase  en  España.  De  la  traducción 
ha  estado  encargado  el  Dr.  D.  Saturnino  García  Hurtado, 
del  Instituto  de  Terapéutica  operatoria  del  hospital  de  la 
Princesa,  quien  le  ha  añadido  numerosas  é  interesantes  no¬ 
tas  de  reputados  autores  españoles.  Lleva  esta  obra  un  pró¬ 
logo  del  eminente  Dr.  Martínez  Angel,  y  grabados  interca¬ 
lados  en  el  texto.  Su  precio  es  7  pesetas  en  Madrid  y  7,50  en 
provincias. 

Los  pedidos,  acompañados  del  importe,  deberán  dirigirse 
á  la  Administración  de  El  Siglo  Medico,  Magdalena,  36,  se¬ 
gundo,  Madrid,  y  á  las  principales  librerías. 

Exposiciones  elevadas  por  la  Diputación  provin- 

ctal  de  Barcelona  á  los  poderes  público*,  con  motivo  de  los 
proyectos  de  ley  de  reforma  arancelaria  general  y  especial 
para  las  Antillas. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  este  folleto,  que  tiene  bas¬ 
tante  interés  de  actualidad  ahora  que  la  insurrección  cu¬ 
bana  ha  puesto  sobre  el  tapete  todas  las  cuestiones  referen¬ 
tes  á  la  gran  Antilla. 

L.a  Imprenta.  Esbozos  sobre  tu  mecanismo,  de  utilidad 
para  los  principiantes  en  el  arte,  por  Mariano  J.  Castañera. 

Aunque  el  autor  no  se  ha  decidido  á  denominar  á  este 
librito  Manual  Tipográfico,  hubiera  podido  hacerlo  porque 
en  él  da  todas  las  noticias  necesarias  á  los  aprendices. 

Precede  á  la  obra  una  breve  y  sencilla  historia  de  la  im¬ 
prenta.  Cuesta  6  reales ,  y  véndese  en  las  principales  librerías. 

Obran  represen  tablea  para  niños  y  aficionados, 

por  J.  Tomás  y  Estruch. 

Las  obras  de  que  se  compone  este  tomo  son:  El  gabán  del 
niño  Bey  (episodio  para  niños);  Al  triunfo  dv  la  modestia 
(apólogo  rcpresentable  para  niños  y  niñas) ;  Luz  y  sombra 
(discusión  para  niños  y  niñas);  Saltador  Basa  (episodio  re¬ 
presentable  para  niños),  y  España  (poema  representable 
para  niños  y  niñas).  Cuesta  10  reales. 

Gente  de  Madrid.  Siluetas  y  semblanzas,  por  Carlos  Fron- 
taura. 

Contiene  este  tomo,  que  es  el  19  de  la  Colección  diamante, 
hasta  veintiún  artículos  de  costumbres,  todos  graciosa  y  de¬ 
licadamente  escritos,  y  dignos,  por  tanto,  de  autor  tan  que¬ 
rido  del  público  como  el  Sr.  Frontaura.  Cuesta  sólo  dos  reales. 


LA  EMBAJADA  MARROQUÍ  Á  BORDO  DEL  CRUCERO  «REINA  REGENTE ». 


G.  R. 


(De  fotografía.) 


¿TiP  jfjpr  y ¿r  srf'  /////'/?  f  /?/? 


Perfumería,  13,  Rue-d’Enghien,  París, 


POLVO 

DE  ARROZ 

JABON 


Recomienda  loa 
siguientes  — 


M  MAGNOLIA  — 

COUDRAY  SUPERIOR 
w  OPOPONAX  -  VELUTINA  - 

HELIOTROPO  BLANCO  -  LACTEINAl 


ÍrrÍtíCIONES  del  PECHO.  RESFRIADOS,  REUMATISMOS. 
DOLORES,  LUMBAGO.  HERIDAS,  LLAGAS.-  Tópico  excelente 
contra  Callos,  Ojos-de-Gallo .  -  En  los  bar  maesas. 


PARA  EL  TOCADOR 


VERDADERO  —  r-y  a  ¿-y  al 

FONÓGRAFO  EDISON 


Agente  gencrjl:  J.  Armcnteras,  Barcelona. 


Último  modelo  perfeccionado  con  acumulador,  rollos  de  mú¬ 
sica,  en  España:  1.000  francos. 

Nuestra  casa  es  la  única  de  Europa  que  da  verdaderas  garan¬ 
tios,  vende  máquinas  completamente  nuevas,  posee  talleres  de 
reparación  y  tiene  buen  depósito  de  mercancías. 

Vendémoslos  K inetoHeopio»  Edison  con  sus  contado¬ 
res  automáticos,  remitiéndolos  en  el  acto  á  quien  los  pida. 

Fonógrafo  EDISON  —  85,  rué  Richelieu,  París. 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sello»  de  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DE 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


LENITIVO  PECTORAL,  cara  IRRITACIONES 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS,  CATARROS. 

Id  todas  lu  Farmacias  y  en  Parla.  2,  ruede  la  Tacherle. 


LA  FOSFATIIV  A  FALIERES  es  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
niños  de  6  á  7  meses  de  edad ,  principalmente  en  la 
época  del  desteto  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños, 
París,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias. 


POR  FUERTE  0<JE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS 


Pastillas  del  DR.  ANDREU 


APARATOS  PARA  SECAR 


Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas 


Patente  Uhland  para  todas  las  Industrias 

G-xan.  prod-uicciórL  37*  poco  g'asto 

_ Arreglo»  |>or  W.  II.  Uhhiinl,  Ingeniero  civil,  Leipzig. 


Ultima  producQ&o 


Perfumaría  INORA 

EdPINAUD 


¡QUININA  DULCE! 


FEBRÍFUGO  INFANTIL  8ANTOYO. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  por 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
Dr.  Sautoyo,  Subdelegado,  Linares. 


37,  Boulevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 

de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 
de  IXORA 


Saboneto . *. . 

Essencia . 

Agua  de  Toucador... 

Pommada . 

Oleo  rara  es  cabellos . 

Posado  Arroz . 

Cosmético . 

Vinagre  de  Toucador 


CABELLOS  CLAROS  Y  DEBILES 


So  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
empleo  del  Ext  rail  C»|>il»it‘e  des 
Iknedietlns  du  Mont  Majella,  que  detie¬ 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Scnet ,  administrador ,  35.  rué  du 
4  Septembre ,  Paris.— Depósitos  en  Madrid 
Perfumería  Oriental ,  Carmen,  2;  Aguirre  y 
Molino,  Preciados,  1;  Urquiola,  Mayor,  1.  y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  e  Hijo*, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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VITAL  AZA, 

AUTOR  DEL  APLAUDIDO  SAINETE  «LA  REBOTICA»,  RECIENTEMENTE  ESTRENADO  EN  EL  TEATRO  LARA ,  DE  ESTA  CORTE. 

(Dibujo  de  A.  Perea.) 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Extranjero . 

50  francos. 

26  francos. 

14  francos. 

ADMINISTRACIÓN  : 

A.  LCALÁ,  £  3. 

Madrid,  30  de  Marzo  de  1805. 


año.  semestre. 

Cuba^.Fuerto  Rico  y  Filipinas.  12  peso»  fuertes.  .  7  pesos  fuertes. 

Demus  Estados  de  América  y 

Asia .  60  francos.  35  francos. 
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CRONICA  GENERAL. 


w  i  por  algo,  el  que  esto  escribe,  tiene  esperanza 
( j¡  de  alcanzar  un  átomo  de  misericordia  en  la 
otra  vida  en  desearlo  de  sus  culpas,  es  por  lo 
_  mucho  que  ha  callado  ul  escribir  en  estas  Cró- 

N nicas  los  sucesos  de  que  ha  sido  testigo  y  tra- 
garse  las  refiexi  mes  «pie  brotaban  á  borboto- 
nes  de  su  cerebro  en  muchas  circunstancias.  Ya 
^  por  el  periódico  en  (pie  escribe,  va  también  por 
110  aí*zar  *as  Pai*h>nes  encendidas,  y  la  convicción  de 
(pie  España  necesita  calmantes,  ¡en  cuántas  ocasiones 
hemos  abierto  de  puntos  nuestra  pluma  para  (pie  no 
corriese  con  la  velocidad  del  pensamiento!  \  nos  conocen 
mal  los  que  juzgan  natural  esta  suavidad  con  que  cumpli¬ 
mos  un  penoso  deber:  di  a  llegará  tal  vez,  si  Dios  quiere,  en 
(pie  pueda  leerse  sin  inconvenientes  el  juicio  definitivo  (pie 
nos  han  merecido  los  hombres  y  los  sucesos  de  nuestro 
tiempo,  allí  donde  la  responsabilidad  de  nuestro  criterio  sólo 
perjudique  á  nuestra  propia  fama  si  fuéremos  injustos.  En¬ 
tretanto,  sigamos  la  relación  histórica  «pie  nos  está  enco¬ 
mendada,  con  Jos  miramientos  y  reservas  que  liemos  guar¬ 
dado  en  esta  Crónica. 

Grande  ha  sido  la  variación  política  (pie  ha  sufrido  Es¬ 
paña  desde  (pie  escribíamos  la  última  revista  á  la  presente. 
El  jefe  del  partido  liberal,  Sr.  Sagasta,  presentó  á  S.  M.  su 
dimisión  y  la  de  todo  el  Ministerio,  teniendo  mayoría  en 
ambas  Cámaras  y  sin  votar  los  presupuestos:  encargado  de 
nuevo  por  Ja  Rema  de  formar  un  Gabinete,  insistió  en  reti¬ 
rarse,  ó  por  imposibilidad  material,  ó  por  cuestiones  de  con¬ 
ciencia,  si  bien  comprometiéndose  á  influir  con  sus  amigos 
para  legalizar  la  situación  económica  á  fin  de  que  pudiese  go¬ 
bernar  su  sucesor.  Este  ha  sido  el  jefe  del  partido  conserva¬ 
dor,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  presentó  á  S.  M.  el  siguiente 
Ministerio:  Gobernación,  Sr.  D.  Fernando  Cos-Gayón:  Esta¬ 
do,  Duque  de  Tetuán;  (f tierra,  general  Azcárraga;  Marina, 
general  Beranger:  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Homero  Robledo; 
Hacienda,  Sr.  Navarro  Reverter;  Ultramar,  D.  Tomás  Cas¬ 
tellano,  y  Fomento,  D.  Alberto  Bosch  y  Fustegueras:  los 
tres  últimos,  ministros  de  nueva  creación.  Como  si  no  fuera 
bastante  conflicto  un  cambio  de  personas,  más  bien  (pie  de 
política,  de  tan  opuestos  bandos,  porque  en  España  hace  ya 
tiempo  que  la  política  es  puramente  personal,  y  sólo  hay  un 
patrón  para  gobernar,  han  creído  ver  los  conservadores  «pie 
siguen  al  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  en  la  composición  del 
nuevo  Ministerio,  una  intención  deliberada  de  herirles  en  su 
amor  propio,  que  no  ha  ocultado  el  jefe  de  aquella  disiden¬ 
cia  al  exponer  á  sus  amigos  su  propósito  de  apoyar  al  señor 
Cánovas  en  las  cuestiones  fundamentales  de  gobierno. 

Resumen  de  la  nueva  situación.  El  jefe  del  partido  con¬ 
servador  teniendo  (pie  recabar  un  presupuesto  de  unas  Cáma¬ 
ras  adversas:  el  jefe  del  partido  liberal  apaciguando  á  sus 
amigos  para  facilitar  su  propia  herencia  al  Sr.  Cánovas:  el 
Sr.  Silvela  ayudando  á  esta  obra  por  lo  (pie  tiene  de  conser¬ 
vador  y  repudiándola  en  lo  (pie  tiene  de  hombre.  Y  unos 
partidos  de  oposición  contenidos  por  una  cuestión  de  inte¬ 
gridad  nacional,  (pie,  siendo  tan  deplorable,  es  casi  lo  único 
(pie  traba  materiales  tan  heterogéneos,  impidiendo  (pie  caiga 
todo  á  tierra. 


Á  todo  esto,  de  nuevo  se  ha  echado  mano  del  general 
Martínez  Campos  para  (pie  acuda  á  dominar  la  insurrección 
de  Cuba.  Cuando  le  ofrecieron  el  mando,  respondió  que  es¬ 
taba  dispuesto  á  partir  aquella  misma  noche,  como  sucedió 
en  lo  de  Melilla  y  en  todas  cuantas  ocasiones  le  han  necesi¬ 
tado  los  gobiernos.  Es  su  conducta  realmente  benemérita,  y 
la  docilidad  y  sencillez  con  que  se  doblega  á  tanto  llama¬ 
miento,  de  verdadero  militar  y  de  espartano.  Antes  de  mar¬ 
charse  hizo  en  el  Senado  una  protesta  en  favor  de  la  clase  á 
que  pertenece,  pidiendo  mayor  defensa  para  ella  contra  los 
ataques  de  la  prensa:  pero  retiró  su  proposición  á  ruego  del 
Ministro  de  la  Guerra,  y  como  no  pasó  de  ahí,  nosotros  no 
entraremos  en  esa  cuestión  tan  delicada,  que  envuelve  tan¬ 
tas  otras;  sólo  expondremos  á  la  clara  inteligencia  del  gene¬ 
ral  Martínez  (.ampos:  cada  tiempo  tiene  sus  aciertos  y  sus 
errores:  uno  de  los  más  característicos  del  nuestro  es  la  pren¬ 
sa,  en  que  todos  influimos,  aun  los  más  refractarios  á  escri¬ 
bir.  Lo  que  no  se  puede  decir  suavemente  en  España,  lo 
dicen  duramente  otros  en  Francia,  Inglaterra  y  Portugal;  y 
no  por  los  periodistas,  instrumentos  muchas  veces  de  las 
pasiones  ajenas,  sino  por  los  mismos  allegados  de  las  perso¬ 
nas  que  se  quejan:  estamos  conformes  con  el  ilustre  General 
en  que  se  deben  evitar  los  antagonismos  de  clase,  aunque 
disintamos  en  los  medios.  Y  diremos  francamente  á  la  pren¬ 


sa;  si  quieres  ser  institución  respetada,  ten  respeto  á  los  de¬ 
más,  pues  nadie  ataca  impunemente  los  prestigios  ajenos, 
aunque  momentáneamente  parezca  que  dispone  de  la  fuerza. 


Sobrios  y  correctos,  irónicos  en  el  fondo,  aun< pie  de  for¬ 
mas  corteses,  los  discursos  de  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo 
y  D.  Francisco  Silvela  lian  sido  una  separación,  al  parecer, 
definitiva,  si  en  política  hubiera  algo  definitivo.  Donde  in¬ 
fluirá  probablemente  esta  separación  será  en  las  futuras 
elecciones,  y  en  esta  partees  plausible  la  franqueza  con  que 
el  ¡Sr.  silvela  ha  recalcado  con  claridad  su  disidencia,  así 
como  comprendemos  que  el  Sr.  Cánovas  haya  afirmado  con 
entereza  su  autoridad  personal,  base  de  la  unidad  de  su 
partido;  y  nunca  es  más  necesaria  la  unidad  que  cuando 
existe  una  división.  Pero  ¿pueden  ser  indiferentes  á  los  par¬ 
tidos  los  desprendíin  Untos  de  agrupaciones  importantes  por 
su  historia  y  su  valer?  ¿Se  llevan  algo  de  su  savia  y  de  su 
fuerza,  y  aun  de  su  disciplina,  ó  son  como  el  reemplazo 
del  ejército,  que  se  cubre  con  reclutas,  sin  que  haya  pa¬ 
sado  nada  á  cada  licénciamiento?  Siempre  en  estas  dispu¬ 
tas  cada  cual  tiene  de  su  parte  un  aspecto  ó  lado  de  la  razón 
y  la  verdad,  y  en  él  se  fortalece.  Y  como  nadie  puede  ne¬ 
garnos  el  desinterés  en  estas  cuestiones,  por  estar  retirados 
hace  tiempo,  como  el  ratoncillo  de  la  fábula,  si  bien  con  la 
diferencia  esencial  de  estar  fuera  del  queso,  podemos,  y  aun 
debemos,  exponer  una  opinión  imparcial  y  bien  intenciona¬ 
da.  Le  asiste  al  Sr.  Cánovas  plena  razón  en  el  manteni¬ 
miento  de  su  autoridad  y  el  prestigio  de  su  mando,  pues  las 
jefaturas  imponen  ese  deber,  por  su  propia  naturaleza  y  por¬ 
que  en  esa  autoridad  está  la  fuerza  del  partido;  y  les  asiste 
al  Sr.  ¡Silvela  y  sus  amigos  en  creerse  aún  conservadores,  y 
lamentar  que  su  separación  cause  regocijo,  porque  supone 
menosprecio;  y  aunque  el  egoísmo  de  cada  partido  inspire  á 
sus  individuos  cierto  placer  á  cada  correligionario  que  se 
aleja,  por  ser  uno  menos  en  el  reparto  de  las  gracias,  en  pura 
realidad  cada  prestigio,  cada  hombre  útil  que  se  licencia,  es 
una  pérdida  para  el  partido  y  para  el  jefe,  y,  á  la  larga,  sobre 
todo,  para  la  idea  y  la  representación  (pie  los  directores  de 
la  política  han  elegido,  y  tienen,  ante  la  historia,  el  deber  de 
conservar  fuertes  y  robustas  para,  el  día  en  (¡ue  la  naturaleza 
les  releve  de  su  cargo,  devolverlas  al  país  en  aptitud  de  fun¬ 
cionar.  Pero  confesamos  (¡ue  esto  es  el  ideal  y  la  teoría  pura, 
y  (pie  la  política  es  lo  práctico  v  aprovechable,  y  para  los 
poderes  que  pasan,  lo  único  real  es  la  posesión  de  eso  (¡ue 

vuela  cerca .  de  eso  (¡ue  no  entendemos,  y  acaso  estamos 

equivocados  en  todo  lo  dicho:  queda  retirado. 

o 

o  o 

El  cardenal  arzobispo  de  Zaragoza ,  Emilio.  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  de  Paula  Benavides  y  Navarrete,  ha  fallecido  á  la 
edad  de  ochenta  y  cinco  años.  Hacía  treinta  y  siete  años  que 
era  Prelado,  catorce  (¡ue  regía  la  sede  arzobispal  de  Zara¬ 
goza,  y  diez  y  siete  desde  que  recibió  el  Capelo.  Era  natural 
de  Baeza,  y  muv  caritativo. 

o 

o  o 

Dijimos  ya,  al  reseñar  las  importantes  conferencias  histó- 
rico-musicales  del  maestro  PcdrelJ  en  el  Ateneo,  (pie  somos 
legos  y  (¡ue  no  nos  atrevemos  á  entrar  en  la  parte  didáctica, 
la  principal  precisamente  de  su  estudio.  En  la  tercera,  ade¬ 
más  de  la  escogida  masa  coral,  fueron  interpretados  los  ejem¬ 
plos  en  órgano  de  Ja  casa  Romero  por  el  maestro  organista 
de  la  Real  Capilla,  D.  José  María  Besaiges,  que  compartie¬ 
ron  los  aplausos  con  el  conferenciante.  Tres  antiguos  músi¬ 
cos  españoles  dió  á  conocer  al  Ateneo:  Morales  y  Cabezón, 
y  el  racionero  de  la  catedral  de  Sevilla  Antonio  Guerrero, 
(¡ue  á  su  juicio,  no  sólo  pueden,  sino  que  deben  compararse 
con  los  mejores  músicos  europeos  de  su  tiempo:  los  inspira¬ 
dos  y  grandiosos  fragmentos  á  cuatro  voces  del  Invitatorio 
y  responsorios  del  oficio  de  Difuntos  de  Morales  produjeron 
gran  impresión  en  el  auditorio:  los  profanos  los  podemos 
calificar  de  hermosos,  porque  sentimos  esa  vibración  que  sólo 
transmite  en  nuestros  nervios  lo  sublime;  y  el  (¡ue  esto  firma 
hubiera  hecho  repetir  tres  veces  el  .Motete  siguiente,  (¡ue  no 
se  repitió.  Acaso  el  auditorio  le  halló  algo  extraño.  «Parece 
de  Wagner»,  nos  dijo  Pedrell  en  el  intermedio;  palabras  que 
nos  dieron  mucha  luz.  Los  ejemplos  tomados  del  libro  Obras 
ríe  música  del  organista  Antonio  Cabezón,  (¡ue  puso  en  pa¬ 
rangón  acto  continuo  con  otros  del  famoso  Bach,  no  fue¬ 
ron  desfavorables  en  el  ánimo  del  público  al  maestro  es¬ 
pañol,  hace  poco  desconocido  y  hoy  estudiado  y  admirado 
por  los  musicólogos  de  Europa.  En  cuanto  al  maestro  racio¬ 
nero  sevillano  Francisco  Guerrero,  (¡ue  no  tiene  para  el  maes¬ 
tro  Pedrell  la  inspiración  y  brío  de  Morales  y  Cabezón,  aun¬ 
que  si  otras  altas  cualidades,  tenía  para  nosotros  la  circuns¬ 
tancia  de  ser  en  letras  antiguo  conocido,  por  haber  leído  el 
libro  (¡ue  escribió  de  su  viaje  á  Jerusalén,  peregrinación  que 
hizo  cuando  ya  contaba  más  de  sesenta  años  y  en  que  gastó 
más  de  cinco  meses,  «y  con  haber  andado,  dice,  entre  tur¬ 
cos,  moros  y  alárabes,  no  tuvimos  pesadumbre  y  peligro 
sino  en  Francia».  En  dicha  obra,  aunque  tacha  el  canto 
llano  de  los  griegos  de  «simple  é  ignorante»,  es  tan  modesto 
el  autor,  que,  con  haber  cantado  ya,  con  su  hermosa  voz,  el 
Te  Denni  laudumus  al  entrar  en  el  convento  de  Francisca¬ 
nos  de  Jerusalén,  y  los  himnos  y  antífonas  correspondien¬ 
tes  en  los  diversos  santuarios,  sólo  manifiesta  que  es  sacer¬ 
dote  al  decir  (¡ue  celebró  misa  sobre  el  sepulcro  de  la  Vir¬ 
gen,  y  (¡ue  es  músico,  en  estas  palabras,  que  le  inspira  en 

Belén  el  lugar  donde  nació  Jesús:  « .  en  tanta  pobreza  la 

Corte  celestial  entonó  el  Gloria  in  excelsis  Deo.  Parece  que 
aun  se  están  oyendo  aquellas  angélicas  voces,  llenándose  el 
espíritu  de  gozo  y  alegría :  yo,  como  músico,  tuve  mil  ansias 
y  deseos  de  que  se  hallaran  conmigo  los  mejores  músicos 
del  mundo,  tanto  de  voces  como  de  instrumentos,  para  que, 
juntos,  cantásemos  mil  canciones  al  Divino  Niño  y  su  Ma¬ 
dre  Santísima  en  aquel  lugar . »  Era,  pues,  Guerrero  un 

narrador  sencillo,  natural  y  verídico,  sin  pretensiones,  y 
nada  más:  el  Sr.  Pedrell  nos  le  ha  mostrado  como  uno  de 
los  maestros  músicos  de  la  escuela  española,  después  de  los 
divinos  Morales  y  Cabezón,  en  su  hermosa  é  instructiva  con¬ 
ferencia.  Tienen  todas  las  del  Sr.  Pedrell  un  interés  patrió¬ 


tico,  á  más  del  encanto  de  la  resurrección  de  obras  maestras 
olvidadas.  Gracias  al  ilustre  musicólogo,  empezamos  ¿  com¬ 
prender  á  otro  maestro,  el  rival  de  Cervantes,  Vicente  Espi¬ 
nel,  cuando  en  el  descanso  quinto  de  la  tercera  relación  de 
la  1  ida  del  esc  talero  Marcos  de  Obregón ,  discurre  acerca  de 
la  música  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii,  al  decir  que 
una  de  las  condiciones  de  la  música  es  «(¡ue  sea  tan  hija  de 
los  conceptos,  que  los  vaya  desentrañando». 

o 

o  o 

Teníamos  sóbrela  mesa,  hace  días,  un  curioso  libro  de 
nuestro  amigo  I).  Juan  \  alero  Tornos,  España  en  fin  de  siglo, 
sin  poder  formar  cabal  idea  por  su  gran  volumen  y  la 
escasez  de  nuestro  tiempo,  pues  sólo  es  para  nosotros  accesi¬ 
ble  lo  breve,  y  teníamos  un  verdadero  sentimiento,  cuando 
otro  ha  venido  á  hacerle  insignificante. 

Al  ano  justo  de  haber  perdido  el  Sr.  Valero  Tomos  un  hijo 
escritor  de  veintiocho  anos,  D.  Juan  Valero  Martín,  ha  visto 
morir  también  á  la  compañera  de  toda  su  vida,  D.*  Sofía 
Martín,  hija  del  sabio  é  inolvidable  ingenien)  D.  Melitón 
Martin,  autor  de  tantos  libros  buenos.  Tan  notable  aquella 
señora  por  su  belleza  como  por  sus  prendas  de  carácter,  y 
esas  virtudes  modestas  (¡ue  perfuman  el  hogar  sin  trascender 
id  mundo,  no  ha  podido  sobrevivir  más  de  un  año  al  hijo  de 
su  alma.  No  hay  palabras  de  consuelo  para  pérdidas  de  esta 
clase.  Crea  nuestro  antiguo  y  querido  amigo  (¡ue  compren¬ 
demos  su  dolor  y  lamentamos  tan  irreparable  desgracia. 

o 

o  o 

Mal  año  para  los  Embajadores.  Dígalo  el  honorable  chino 
Li-Hung-Chan ,  enviado  á  tratar  con  el  Japón,  y  herido  de 
un  balazo  en  el  rostro  (¡ue  le  envió  un  súbdito  japonés.  Pero 
este  lejano  suceso,  así  como  la  felicitación  al  Príncipe  de 
Bismarck  por  cumplir  los  ochenta  años,  que  ha  indispuesto 
con  el  emperador  Guillermo  á  la  mayoría  del  Reichstag,  no 
caben  en  esta  crónica,  y  silo  nos  permiten  apuntarlos. 

o 

o  o 

El  matrimonio  es  en  lo  inora]  una  operación  aritmética. 

Para  el  hombre  sin  carácter  es  una  suma,  porque  se  le 
añade  el  carácter  de  su  mujer. 

Para  el  hombre  de  genio  es  una  resta,  de  (¡ue  hav  que  de¬ 
ducir  todo  lo  que  necesita  conceder  á  su  señora. 


—  ¿Es  viejo  ese  tunante? 

—  Por  desgracia  es  joven. 

—  La  desgracia  es  para  él,  (¡ue  tiene  (¡ue  vivir  tantos  años 
en  compañía  de  sí  mismo. 


¿Qué  hace  usted  en  esa  plazuela,  señor  Académico? 

—  ¿No  oye  usted  á  esa  verdulera?  Si  lo  (¡ue  dice  estuviera 
en  orden  alfabético,  sería  un  diccionario  de  desvergüen¬ 
zas.  ¡  Qué  abundancia  de  frase  y  qué  propiedad  en  el  voca¬ 
bulario! 

— Pregunte  usted  cómo  se  llama  esa  mujer. 

— ¿Para  qué? 

—  Para  proponer  que  la  incluyan  en  el  catálogo  de  auto¬ 
ridades. 


José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


VITAL  AZA, 
popular  autor  dramático. 

\  ital  Aza  es  uno  de  los  más  fecundos  autores  contempo¬ 
ráneos,  con  la  feliz  circunstancia  de  que  esa  fecundidad, 
además  de  beneficiosa  para  él,  es  honra  y  lustre  del  teatro. 
Lo  que  de  muy  pocos  puede  decirse,  porque  otros  ha  habido 
y  hay  que  como  ganan  dinero  explotando  el  mal  gusto  del 
público,  cuanto  mayor  es  su  ganancia,  de  más  consideración 
es  el  daño  que  hacen  á  la  literatura. 

Nació  Aza  en  Pola  de  Lena,  y  en  los  días  de  su  infancia 
estudió  para  cura.  Llegó  hasta  la  puerta  del  Seminario,  tú¬ 
vole  miedo,  volvióse  y  marchó  Gijón  á  aprender  matemáti¬ 
cas.  Como  era  buen  dibujante  (según  él  propio  dice  en  una 
graciosa  autobiografía  en  verso)  fué  delineante  del  ingeniero 
Castillo,  y  con  él  hizo  los  estudios  del  ferrocarril  de  Oviedo. 
Tampoco  aquella  profesión  le  pareció  bien,  y  vino  á  Madrid 
á  segur-  la  carrera  de  Medicina.  Llegó  á  licenciarse,  pero  no 
á  ejercer.  Habia  sentido  cierto  día  germinar  en  su  interior 
una  nueva  vocación,  siendo  aún  estudiante,  y  escribió  una 
comedia  (¡ue  se  tituló  Hasta  de  Matemáticas ,  y  se  estrenó 
en  Variedades,  el  7  de  Febrero  de  1874,  con  muy  buen  rer 
sultado.  Poco  después  se  estreno  otra,  titulada  Aprobados  y 
suspensos ,  y  con  este  y  otros  triunfos  dió  al  olvido  la  Medi¬ 
cina  y  dedicóse  á  las  letras. 

Hoy  vivo  de  lo  que  escribo , 

Y  pues  vivo  como  vivo. 

No  debo  escribir  tan  mal. 

Así  lo  dice  en  la  citada  autobiografía,  pero  no  es  tan  cierto 
como  lo  supone,  porque  aunque  Vital  Aza  vive  muy  bien,  si 
viviera  como  escribe  llevaría  vida  de  principe. 

Citar  sus  obras  sería  inútil,  porque  todos  las  conocen. 
Baste  decir  que  llegan  ú  sesenta,  y  recordar  que  las  doe  úl¬ 
timas,  Zaragiieta  y  La  Rebotica ,  son  de  las  mejores  come¬ 
dias  que  en  estos  últimos  tiempos  lia  aplaudido  el  público 
español. 

Vital  Aza  es  tan  agradable  y  simpático  en  su  trato  par¬ 
ticular,  que  no  se  le  conocen  enemigos,  y  hasta  los  que  le 
envidien  tendrán  que  disimular  la  envidia  por  no  chocar  con 
la  general  opinión. 

En  la  primera  página  de  este  número  publicamos  el  retrato 
de  Vital  Aza. 

o 

o  o 
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r  H  l  X  A  . 

Grupo  de  soldados  de  la  guardia  de  los  Legaciones. 

Los  que  por  ver  que  los  japoneses  vencen  siempre  á  los 
chinos  creen  á  éstos  cobardes  é  incapaces  de  sostener  nin¬ 
guna  campaña,  se  equivocan;  y  si  los  que  en  esta  equivoca¬ 
ción  caen  son  españoles,  harán  cosa  de  gran  provecho  estu¬ 
diando  lus  verdaderas  causas  de  tanta  desgracia  como  tienen 
en  la  guerra  los  del  Celeste  Imperio,  porque  una  de  ellas  es 
cierto  grave  defecto  que  también  por  acá  se  padece. 

Que  no  son  cobardes  lo  han  probado  en  multitud  de  oca¬ 
siones,  peleando  con  singular  bravura  en  la  defensa  de 
Taku,  contra  franceses  é  ingleses,  á  quienes  vencieron;  en 
la  guerra  del  Tonkín,  y  en  las  infinitas  (pie  lian  tenido,  y 
que  son  quizás  las  más  sangrientas  que  se  conocen.  Lo  que 
sucede  es  que  lian  perdido  completamente  el  humor  gue¬ 
rrero  y  (pie  no  tienen  ejército.  Confiados  no  se  sabe  si  en 
la  grandeza  de  la  nación  ó  en  su  buena  estrella,  hace  mu¬ 
chos  años  que  no  pensaban  en  la  posibilidad  de  guerras  for¬ 
males,  y  vivían  muy  confiados  en  que  nadie  turbaría  su  so¬ 
siego.  Es  más:  algunos  periódicos  chinos  solían  burlarse  de 
los  aprestos  militares  del  Japón,  y  censuraban  la  conducta 
de  este  Imperio,  declarándola  insensata,  porque  (decían) 
neón  tanto  gastar  en  armamentos  arruina  su  Hacienda  y  va 
derecho  ¿  la  bancarrota». 

Ahora  se  ha  visto  quién  es  el  verdadero  insensato.  China, 
vencida  y  desmembrada,  pagará  el  déjirit  japonés  y  algo 
más,  y  quedará,  por  si  esto  era  poco,  con  la  vergüenza  del 
vencimiento. 

Estas  son  las  consecuencias  de  creer  que  la  guerra  se  im¬ 
provisa,  y  que  con  poner  en  armas  en  un  momento  muchos 
miles  de  hombres  se  puede  hacer  frente  al  que  todo  lo  tiene 
preparado.  Aunque  cada  chino  hubiese  sido  un  Cid,  no  po¬ 
dían  esperar  otro  resultado  que  el  que  hasta  ahora  han  tenido. 

Viendo  avanzar  á  los  juponeses  sobre  Pekín,  y  sin  medios 
de  detenerlos,  el  Gobierno  quiso  evitar  los  desmanes  de  la 
muchedumbre  contra  los  representantes  extranjeros:  desma¬ 
nes  en  verdad  muy  de  temer,  porque  los  pueblos,  cuanto 
más  imprevisores  é  impotentfs,  más  dados  son  á  furibundas 
manifestaciones  callejeras.  Para  contener  á  las  turbas,  si  se 
alzaban,  se  nombró  una  guardia  de  50  á  60  hombres  por 
cada  palacio  de  representante  extranjero,  quedando  la  culle 
de  las  Legaciones  cambiada  en  campamento.  Hasta  ahora 
hay  orden  en  Pekín:  pero  ai  se  altera?  ¿será  eficaz  la  protec¬ 
ción  de  la  guardia,  ouyas  únicas  amias  son  lanzas  y  unos 
sables  que  tienen  el  mango  mucho  más  largo  que  la  hoja? 
El  caso  es  de  duda,  y  nuestros  lectores  podrán  foimar  jui¬ 
cio  acerca  de  él,  teniendo  á  la  vista  nuestro  grabado  de  la 
pág.  192. 

o 

n  o 

MARINA  ESPAÑOLA  I)K  (ÍUKRRA. 

El  acorazado  Em ¡arador  Cario s  V,  según  quedará  despu’s 
de  terminado. 

Completamos  hoy  la  noticia  del  acorazado  Em  ¡arador 
Cario*  V  que  dimos  en  el  número  pasado,  mostrándole  á 
nuestros  lectores  tal  como  quedará  después  de  terminado. 

Poco  tenelín  s  (pie  añadir  á  lo  que  entonces  dijimos.  Será 
este  buque  casi  igual  al  Pelado  en  tonelaje  (9.235  toneladas 
en  vez  de  9.900),  de  coraza  algo  más  débil  (304  milímetros; 
la  de  aquél  llega  á  451)  y  de  artillería  casi  igual,  pues  si 
bien  la  del  Pela  no  es  de  cahbre  algo  mayor,  en  cambio  en 
el  Emperador  Oírlo *  V  hay  más  cañones  de  tiro  rápido.  Los 
cañones  de  28  centímetros  van  en  torres  barbetas,  y  son  de 
González  Hontoria.  Asi  éstos  como  los  de  10  y  los  montajes 
de  los  de  14  están  contratados  en  el  Creusot.  Los  ocho  caño¬ 
nes  de  14  los  facilitará  la  Carraca  con  elementos  del  Creusot. 

El  Em  ¡mador  Cario »  V  aventaja  al  Pela  yo  en  velocidad, 
pues  debe  andar  19  millas  por  hora  con  tiro  natural,  mien¬ 
tras  que  éste  sólo  anda  16.  (Véase  la  pág.  192.) 

o 

o  o 

PESQUISAS  KX  BUSCA  DEL  CRUCERO  «REINA  REO  ENTE ». 

Aun  no  se  sabe  dónde  naufragó  este  desgraciado  barco  de 
nuestra  armada,  por  más  diligencias  (pie  para  averiguarlo  se 
lian  hecho.  El  Alfonso  XII  V  otros  buques  de  guerra,  así 
como  el  Joaquín  del  Piélago,  de  la  Compañía  Transatlánti¬ 
ca,  lanchas  de  pesca  y  botes,  han  registrado  todo  el  Saco  de 
Cádiz  sin  hallar  lo  que  buscaban ;  y  como  no  puede  es¡>e- 
rarse,  al  cabo  de  tantos  días,  que  el  Peina  Peyente  esté  á 
fióte  y  en  salvo  sus  415  tripulantes,  este  resultado  de  las 
pesquisas  á  nadie  consuela,  pues  ya  no  hay  quien  espere 
mitigar  la  pena  sufrida  sino  satisfaciendo  la  dolorosa  curio¬ 
sidad  de  saber  dé>nde  naufragó,  y  hacer  fundadas  conjetu¬ 
ras  de  las  causas  de  esta  gran  desgracia,  por  si  pueden  apro¬ 
vechar  para  precaver  otras. 

Nada  nuevo  diríamos  á  los  lectores  refiriéndoles  detenida¬ 
mente  las  salidas  de  los  buques  (pie  han  buscado  al  Peina 
Regente ,  por  dónde  navegaron  y  cuál  filé  el  resultado  de  sus 
pesquisas,  ni  tampoco  repitiendo  las  noticias  sin  funda¬ 
mento  y  las  explicaciones,  muchas  de  ellas  descabelladas, 
que  han  corrido  estos  días.  Todo  lo  saben  muy  bien  por  la 
prensa  diaria,  y  en  cambio  es  casi  seguro  que  no  tendrán 
exacto  conocimiento  de  los  sitios  en  que  probablemente  se 
perdió  el  barco  y  de  los  vientos  y  corrientes  que  allí  reinan, 
porque  con  ser  de  sumo  interés  conocerlos,  apenas  se  ha  ba¬ 
ldado  de  ellos.  Bueno  será,  por  tanto,  recordarlos,  pam  me¬ 
jor  inteligencia  de  nuestros  grabados  de  la  pág.  193. 

A  la  salida  del  Estrecho  de  Gibraltar  apártanse  las  costas 
de  Europa  y  Africa,  y  aquélla  sigue  en  curva  con  la  conca¬ 
vidad  vuelta  al  Océano  hasta  el  cabo  de  San  Vicente:  este 
seno  llámase  Saco  de  Cádiz,  y  está  abierto  á  las  tempestades 
del  tercer  cuadrante,  que  cuando  soplan  con  fuerza,  solo  de¬ 
jan  á  los  barcos  el  refugio  de  la  bahía  gaditana  ó  la  salida 
por  el  Estrecho  para  abrigarse  en  el  Mediterráneo.  Esta  úl¬ 
tima  determinación  suele  ser  la  más  acertada. 

Los  vientos  dominantes  son  el  Levante  y  el  Poniente. 
Este  participa  á  veces  del  SO.  en  invierno,  y  entonces  entra 
con  nubarrones  y  fuertes  chubascos.  Antes  de  entablarse 
atloja  el  Levante  y  rola  al  SE.,  al  S.  y  al  SO.,  bajando  mu¬ 
cho  el  barómetro.  «Los  SO.  son  los  vientos  más  pertina¬ 


ces  desde  Noviembre  á  Marzo,  ó  sea  durante  el  invierno. 
Son  los  vientos  más  temibles  en  el  Saco  do  Cádiz.»  (De¬ 
rrotero  de  la*  rosta *  de  E*¡>aña  y  Portugal .)  Con  lo  di¬ 
cho  hasta  para  que  los  lectores  conozcan  la  especie  del  tem¬ 
poral  á  cuya  furia  sucumbió  el  Peina  Peyente. 

Las  costas  españolas  del  Saco  son,  en  su  mayor  parte, 
bajas  y  uniformes,  y  con  muchos  arrecifes  la  de  Cádiz,  ¡wir 
lo  que,  soplando  el  vendaval  del  SO.,  los  buques  deben  huir 
de  ella.  La  zona  más  peligrosa  es  la  (pie  corre  de  la  punta 
de  Sun  Sebastián  al  cabo  Trafalgar,  donde  rompe  tanto  la 
mar.  (pie  á  veces  se  ven  las  rompientes  antes  (pie  la  costa.  El 
mejor  sitio  para  evitarla  es  el  paralelo  del  Estrecho ,  por  «¡ 
hay  «pie  tomar  esta  salida:  pero  no  deja  de  ofrecer  sus  peli¬ 
gros  tal  maniobra,  cuando  no  se  tiene  en  cuenta  la  corriente, 
(pie  suele  moverse  con  gran  fuerza  de  S.  á  N.  con  los  venda¬ 
vales  muy  duros,  porque  muchos  buques  (pie  creyeron  em¬ 
bocar  el  Mediterráneo  se  han  perdido  entre  Conil  y  Santi- 
petri. 

He  Tarifa  al  cabo  Trafalgar  (  Taref-el-ayar ,  promontorio 
de  las  Cuevas)  ofrece  el  litoral  ¡sicas  particularidades  im¡>or- 
tantes  paia  el  caso  de  (pie  ‘rutamos.  Primero  encuéntrase  los 
Lances  de  Tarifa,  ensenada  de  4  millas  de  abra,  y  en  la  que 
desemboca  el  río  Salado.  Luego  vienen:  la  Sierra  de  Nuestra 
Señora  de  la  Luz,  que  se  conoce  por  unos  mogotes  que  le 
coronan  y  que  sirven  para  evitar  los  escollos  (pie  están  de¬ 
lante:  la  Sierra  de  la  Peña,  casi  aislada  y  algo  más  baja;  la 
ensenada  de  Valdevaqueros,  los  picachos  de  San  Bartolomé, 
la  Sierra  de  San  Mateo,  la  Punta  del  Canmrinal  (con  la  Silla 
del  Papa),  el  cabo  Plata  y  la  ensenada  de  Zallara.  En  nin¬ 
guno  de  estos  parajes  podía  encontrar  abrigo  el  Peina  Pe- 
gente,  pues  la  misma  ensenada  de  Zallara  es  muy  peligrosa 
soplando  S().  A  ella  sigue  el  picacho  de  Barbate,  (pie  sirve 
de  aviso  de  unos  cabezos  (pie  hay  delante  de  él,  y  que  con 
sumo  cuidado  deben  evitarse. 

Al  llegar  al  cabo  Trafalgar,  entramos  en  la  zona  particu¬ 
larmente  peligrosa  (pie  hemos  dicho.  Es  bajo,  de  tierra  are¬ 
nisca,  y  tiene  un  faro  (pie,  con  atmósfera  despejada,  puede 
verse  desde  19  millas.  Alcanzan  sus  luces  por  un  lado  hasta 
más  allá  de  Santipetri,  y  por  otro  hasta  los  Cabezos,  relui- 
sándolos;  pero  cuando  hay  vendaval  fuerte,  los  rociones  de 
mar  empañan  los  cristales  y  no  se  ve.  Circunstancia  que  nos 
parece  digna  de  notarse. 

Al  NE.  levántanse  casi  de  pronto  los  Altos  de  Meca,  que 
van  á  unirse  al  monte  Patria,  sobrepuesto  á  la  ciudad  de 
Conil.  En  estos  Altos  hay  una  torre  llamada  de  la  Breña. 

Del  cabo  Trafalgar  á  Cádiz  cubre  la  costa  una  cadena  de 
bajos  de  piedra,  muy  peligrosa  toda  ella.  Los  principales  de 
estos  bajos  son:  Aceitera,  Placer  de  Meca  y  Lajas  de  Conil. 
El  primero  es  el  más  temible.  Corre  más  de  una  milla 
de  NNO.  á  SSE.  y  inedia  de  NE.  á  SO.  Está  dividido  en 
varios  ealiezos,  separados  por  canalizos,  y  hay  un  sitio  en 
que  apenas  tiene  un  metro  de  agua  en  bajamar.  Entre  el 
cabo  v  el  arrecife  está  la  piedra  de  las  Animas. 

El  Placer  de  Meca  es  mayor  que  la  Aceitera.  Está  tendido 
en  un  espacio  de  dos  millas  de  NO.  á  SE.  Tiene  media  milla 
de  ancho  y  de  5  á  16  metros  de  agua. 

Las  Lajas  de  Conil  corren  cosa  de  dos  millas  de  NNO.  á 
SSE.,  pero  su  anchura  es  poca.  Sobre  ellos  rompe  mucho  el 
mar.  El  menor  fondo  hállase  casi  en  el  centro,  enfilando  la 
torre  de  Castilobo  con  un  cerrito  llamado  la  Cachorrera.  Esta 
torre  de  Castilobo  es  de  forma  cuadrada  y  esta  ruinosa. 

Delante  de  Aceitera  está  el  hamo  del  Cabo  con  fondos 
de  13  á  67  metros,  y  que  es  muy  peligroso  con  mar  gruesa. 
Más  al  largo  está  el  del  Hoyo  (O.-SO.  de  Trafalgar),  en  el 
que  concurre  la  misma  circunstancia.  En  los  periódicos  no 
hemos  visto  que  este  banco  haya  sido  explorado. 

Delante  del  cabo  Boche  encuéntranse  unos  cabezos  de  pie¬ 
dra  que  llevan  su  nombre.  También  deben  mencionarse  en 
esta  breve  reseña  los  de  los  Marrajos  y  Hazte-Afuera. 

Cualquier  barco  perdido  en  estos  arrecifes  encuéntrase 
sin  mucha  dificultad,  pues  sólo  sobre  los  del  Cabo  y  del  Hoyo 
hay  hnstante  agua.  En  cambio  en  la  entrada  del  Estrecho  no 
es  fácil,  y  en  algunos  sitios  imposible  por  lo  hondo  del  mar. 
En  el  meridiano  de  Trafalgar  la  sonda  señala  300  metros: 
en  la  angostura  de  Tarifa  700,  y  en  la  embocadura  oriental 
del  Estrecho  1.000. 

El  Alfonso  XII,  el  Joaquín  del  Piélago  y  el  Isla  de  La¬ 
zan  no  han  encontrado  en  los  bajos  descritos  el  menor  ves¬ 
tigio  del  Peina  Peyente .  En  los  abismos  del  Estrecho  será 
inútil  buscarlos. 

o 

o  o 

IIKLLAS  ARTES. 

A  lo<  oficios,  dibujo  de  Méndez  Bringa.—  Crrr*  //  la*  hija *  de  Cetros, 
cuadro  de  Hir*ch. 

El  dibujo  de  Méndez  Pringa  que  publicamos  en  la  pá¬ 
gina  196  es  una  actualidad  artística  notable,  como  todas  laa 
del  mismo  autor,  por  la  delicadeza  del  dibujo  y  el  talento  de 
observación  que  revela.  Está  allí  admirablemente  retratada 
la  mujer  devota,  entiegada  en  cuerpo  y  alma  al  cumpli¬ 
miento  de  los  preceptos  que  la  religión  manda  guardar  en 
esta  época  del  año.  Y  como  por  devota  que  sea  no  puede  de¬ 
jar  de  ser  mujer,  viste  con  cuanta  elegancia  puede,  cuidando 
de  su  tocado  no  menos  (pie  de  lo  demás.  Pero  la  juzgará  mal 
quien  piense  que  este  cuidado  de  su  persona  esstñal  de  poca 
fe.  La  mujer  española  aun  cree,  y  quiera  Dios  (pie  nunca 
deje  de  creer. 


El  asunto  del  cuadro  de  Hirsch  (pág.  197)  es  tan  pagano 
como  poético.  Ceres,  la  diosa  de  la  tierra,  tenía  una  hija  de 
singular  belleza,  á  la  que  llamaban  Proserpina.  Hallábase  un 
día  ésta  con  las  hijas  del  Océano,  y  todas  se  entretenían  en 
coger  flores.  Encontró  Proserpina  un  narciso  y  le  tomó,  muy 
contenta  de  su  hallazgo;  pero  apenas  le  tuvo  en  la  mano, 
abrióse  la  tierra  y  dió  paso  á  Plutón  en  su  coche  de  oro 
tirado  por  caballos  inmortales.  Cogió  el  dios  infernal  á  Pro¬ 
serpina,  sentóla  á  su  lado  sin  que  le  valiera  resistirse  con 
todas  sus  fuerzas,  y  huyó  con  ella  á  lo  más  profundo  de  sus 
reinos. 

Oyó  Ceres  las  desaforadas  voces  con  que  sil  hija  la  lla¬ 
maba,  y  acudió  á  socorrerla,  pero  tarde.  Buscóla  por  toda  la 


tierra  nueve  días  con  sus  noches,  sin  descanso,  y  no  la  halló, 
ni  siquiera  quien  le  diera  razón  de  ella.  Nadie  sino  llecatea 
y  el  Sol  habían  visto  el  rapto,  pero  llecatea  declaré»  ‘pie  no 
pudo  ver  rtl  raptor.  Solo  el  Sol  le  descubrió,  v  desesperada 
Ceres  o*  n  lo  que  |h »r  él  siqx»,  mudóse  en  mujer  pobre¬ 
mente  vestida,  con  cuyo  disfraz  vino  á  dar  á  las  puertas 
de  Eleusis,  sentándose  á  la  sombra  de  un  olivo,  cerca  del 
|>ozo  de  Parí  en  ios  y  al  borde  del  camino  que  a  este  condu¬ 
cía.  Allí  la  encentraren  las  hijas  del  Bey  de  Eleusis,  «pío 
iban  á  ai  piel  ¡hizo  á  buscar  agua  para  su  padre,  las  cuales, 
movidas  á  compasión  al  ver  aquella  mujer  tan  miserable  y 
triste,  la  preguntaron  quién  era.  Dij<  les  la  diosa  (pie  se  lla¬ 
maba  Peo,  que  venia  buida  de  unos  piratas,  en  cuyas  ma¬ 
nos  había  caído,  y  que  harían  una  buena  obra  si  la  encon¬ 
traban  colocación.  La  mas  bella  de  las  hijas  de  Céleos, 
llamada  Calidicc.  la  hablo  de  varias  casas  de  personas  nota¬ 
bles  de  la  ciudad,  en  (pie  seguramente  seria  bien  recibida: 
pero,  tras  breve  conversación,  quedaron  ella  y  sus  herma¬ 
nas  tan  prendadas  de  la  forastera  que  la  llevaron  al  palacio 
de  Céleos  y  la  presentaron  á  la  reina  Metanira.  quien  luego 
la  tomo  á  su  servicio  para  nodriza  de  su  hijo  Pemofonte.  Al 
poco  tienqn)  descubrióse  la  calidad  de  la  extranjera,  y  los  do 
Eleusis  la  levantaron  un  templo. 

Hirsch  ha  pintado  muy  bien  el  encuentro  de  Ceies  con  las 
hijas  de  Coleos,  junto  al  pozo  de  Paitemos. 

o 

o  o 

TIKRRA  SANTA. 

Montaña  llamada  de  la  Tentación  ó  de  la  Cunrentum ,  donde,  Rcgún  la 
tradición,  se  retiró  y  oró  Jcrur  durante  cuarenta  días. 

No  lejos  de  Jericó  levántanse  unas  montañuelus,  de  las 
cuales  la  más  famosa  es  la  llamada  de  Ja  Tentación  ó  de  la 
Cuarentena  (  Yebel  Coronta I  < ,  muy  ás¡>era  y  de  peladas  ro¬ 
cas,  por  lo  que  no  todos  los  peregrinos  se  atreven  á  subir  á 
ella.  En  sus  laderas  hay  muchas  cuevas,  que  fueron  en  otro 
tiempo  morada  de  anacoretas  griegos  (ví  ase  el  segundo  gra¬ 
bado  de  la  pág.  200).  En  una  (pie  está  hacia  la  mitad  de  la 
altura  paso  Jesús,  en  oración,  cuarenta  días,  según  cierta 
piadosa  tradición.  El  P.  Barcia  Pavón  la  describe  detallada¬ 
mente  en  su  Viaje  á  Tierra  Santa  en  la  primavera  de  1SSS, 
preciosa  fuente  de  noticias  de  los  Santos  Lugares,  á  que 
acudimos  muchas  veces,  y  siempre  con  fruto. 

Refiere  el  citado  Padre  (pie  el  monje  griego  que  reside  en 
la  gruta  le  introdujo,  y  á  sus  dos  acompañantes,  en  la  parte 
de  aquélla  que  sirve  de  iglesia,  donde  vió  un  ieonostosis 
moderno  preciosamente  dorado  y  con  bellísimas  ¡tinturas,  re¬ 
presentando  á  Jesús,  la  Virgen,  San  Miguel  y  la  escena  de 
la  Tentación.  En  una  segunda  guita  más  pequeña,  á  la  que 
se  sube  por  una  estrecha  escalera,  hay  un  hueco  (pie  forma 
una  especie  de  reclinatorio  ó  altar:  aquel  es  el  sitio  en  (pie 
oró  Jesús.  La  vista  desde  la  entrada  de  la  gruta  es  hermo¬ 
sísima. 

o 

o  o 

ROMA. 

La  iglesia  de  Jesús  un  día  de  sermón  en  Cuaresma. 

La  iglesia  de  Jesús,  de  Boma,  es  una  de  las  mayores  y 
mas  herniosas  de  la  cristiandad,  y  de  ella  lo  me  jor  la  capilla  de 
San  Ignacio,  en  cuyo  admirable  altar  está  el  mayor  trozo  de 
lapislázuli  del  mundo. 

Pertenece  este  magnífico  templo  á  la  Compañía  de  Jesús. 
La  capilla  del  fundador  no  se  ve  en  nuestro  grabado  (pá¬ 
gina  2(  0),  sino  (pie  está  hacia  la  izquierda,  en  el  fondo  del 
transepto,  habiendo  preferido  nosotros  dar  una  vista  de  con¬ 
junto  de  la  iglesia,  para  que  el  lector  pueda  formar  idea  de  su 
belleza  arquitectónica. 

o 

o  o 

MR.  NVORTII, 
famoso  modisto  parisiense. 

Worth  era  norteamericano,  y  sus  comienzos  en  París  fue¬ 
ron  harto  humildes.  Llegó  á  su  mayor  crédito  en  tiempo  del 
emperador  Napoleón  111,  á  cuya  esposa  vestía,  y  dicho  se 
está  que,  vistiendo  á  la  Emperatriz,  eran  parroquianas  suyas 
todas  las  damas  de  la  aristocracia  francesa.  Cuéntase  de  él 
que  entraba  en  las  habitaciones  de  la  Soberana  sin  que  le 
anunciaran,  teniendo  en  ellas  audiencia  permanente. 

La  guerra  del  70,  en  que  los  franceses  fueron  tan  dura¬ 
mente  castigados,  hizo  mucho  daño  á  Worth,  pero  no  le 
arruinó.  Poco  á  poco  restableció  sus  negocios,  de  tal  suerte, 
que  aunque  era  muy  gastador  ha  muerto  rico.  Tenia  cerca 
de  París  una  posesiéin  magnifica,  amueblada  y  alhajada  del 
modo  más  singular. 

A  pesar  de  tratar  toda  la  vida  con  gente  tan  encopetada, 
Worth  era  hombre  de  modales  rudos  y  nada  buenas  pala¬ 
bras,  que  no  se  cuidaba  ínuclio  del  vestir  ni  tampoco  de  sa¬ 
tisfacer  á  las  damás  (pie  le  hacían  encargos.  Por  encopetadas 
que  fuesen,  lmbian  de  someterse  á  sus  caprichos,  y  vestido 
cortado  y  planeado  por  él  no  sufría  en  su  casa  modificación 
alguna. 

En  la  pág.  201  publicamos  el  retrato  de  Worth. 

e 

o  o 

FRANCIA. 

El  gran  hotel  de  Cimiez,  residencia  actual  de  la  reina 
Victoria  de  Inglaterra. 

La  Reina  de  Inglaterra  y  Emperatriz  de  las  Indias  hace 
años  (pie  no  pasa  los  inviernos  en  la  Gran  Bretaña,  convi¬ 
niendo  más  á  su  salud  quebrantada  por  la  mucha  edad  el 
clima  suave  de  las  costas  del  Mediterráneo. 

El  15  del  corriente  llegó  á  Niza,  y  de  allí  al  hotel  de 
Cimiez,  situado  en  un  montecillo  á  cuatro  kilómetros  de 
dicha  población. 

Aquel  paraje  tiene  fama  de  ser  de  los  más  bellos  de  la  co¬ 
marca.  Desde  el  hotel  se  ve  un  gran  trozo  de  costa,  y  á  ios 
pies  el  mar,  no  tan  majestuoso  como  el  Atlántico  del  Norte, 
pero  sí  más  tranquilo  y  de  más  agradable  vecindad  en  invier¬ 
no.  La  mejor  prueba  de  la  hermosura  de  Cimiez  y  de  la  sua- 
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viciad  de  su  clima,  es  que  allí  tuvie¬ 
ron  los  romanos  muchas  quintas  de 
recreo.  Aun  se  ven  en  los  contornos 
ruinas  de  nn  anfiteatro,  de  un  tem¬ 
plo  de  Apolo,  termas,  acueduc¬ 
tos,  etc. 

Para  que  la  reina  Victoria  se  es¬ 
tableciese  en  el  hotel,  tuvieron  que 
salir  de  él  los  que  le  íiabitaban.  En 
seguida  llegó  de  Londres  el  Inten¬ 
dente  de  S.  M.  con  una  impedimenta 
de  150  cajas  grandísimas,  en  las 
que  iban  los  muebles  de  la  Reina,  y 
mientras  éstos  eran  colocados  donde 
convenía,  se  hicieron  importantes 
obras  en  el  jardín  y  sus  alrededores, 
abriendo  caminos  nuevos  por  donde 
la  Soberana  pudiese  paseur  en  un 
cochecillo  que  tiene  y  del  (pie  tira 
un  burro. 

En  la  pág.  201  damos  una  vista 
del  hotel  de  Cimiez. 

o 

o  o 

EX  MARCHA, 
por  A.  Fairfax  Muckley. 

Allá  van  en  busca  de  aventuras 
los  dos  perros  que  en  el  grabado  úl¬ 
timo  del  número  del  8  del  corriente 
quedaron  proyectándolos.  (Véase  la 
pág.  204  del  actual.)  Llevan,  sin 
duda ,  buenos  ánimos  y  mejores  pro¬ 
pósitos.  Si  á  esto  se  añade  buena 
suerte,  tendrán  dicha  completa.  A 
su  tiempo  lo  veremos. 

G.  Reparaz. 


AMOR  FILIAL. 


En  cierta  ciudad  de  la  baja 
Andalucía,  no  capital  de  pro¬ 
vincia,  pero  sí  con  numeroso 
y  rico  vecindario,  vivía  y  be¬ 
bía  un  joven  presbítero,  bue¬ 
na  persona  en  el  fondo,  pero 
más  alegre,  jaranero  y  bulli¬ 
cioso  de  lo  que  á  su  carácter 
sacerdotal  era  conveniente. 
No  tenía  rival  con  la  guitarra 
en  la  mano;  cantaba  como  un 
ángel,  y  cuando  se  arrancaba 
con  la  caña  ó  con  unas  playe- 
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ras  por  lo  jando,  capaz  era  de 
causar  envidia  al  mismísimo 
Planeta  y  á  sus  afamados  dis¬ 
cípulos  El  Filio,  Lázaro,  El 
Sevillano  y  El  Rondeño.  Ni 
se  quedaba  corto  en  cuanto  á 
polos,  tiranas,  oles  y  serrani¬ 
llas;  pues  sabido  es  el  axioma 
de  que  quien  tiene  lo  más  tie¬ 
ne  lo  menos,  y  el  hombre  que 
arremete  con  la  gannia  árabe 
ó  caña  española  y  manifiesta 
su  pecho  aguantando  la  en¬ 
trada  y  apurando  el  cante,  ya 
puede  competir  con  todos  los 
Farinelli,  Puzzolini  y  Chupa- 
letrini  nacidos  y  por  nacer, 
desde  el  Piamonte  hasta  Ná- 
poles. 

El  susodicho  presbítero  bai¬ 
laba  también  diestramente, 
porque  era  suelto  y  ágil  como 
un  gato,  bebía  mucho  y  bue¬ 
no,  y  si  tal  vez  llamaban  á 
Roque  y  ardía  el  bronquh ,  ni 
huía  del  compromiso,  ni  tam¬ 
poco  se  quedaba  rezagado;  an¬ 
tes  al  contrario,  era  muy  capaz 
de  pintarle  un  jabeque  en  la 
fila  al  mismísimo  Coloso  de 
Rodas.  Y  si  á  esto  añado  que 
las  buenas  mozas  de  ningún 
modo  le  parecían  ánimas  del 
Purgatorio,  sino  ángeles  y 
querubines  del  propio  Paraí¬ 
so,  dicho  se  está  que  procura¬ 
ba  tenerlas  cerca  de  sí  para 
estudiar  y  admirar  la  sabidu¬ 
ría  del  Hacedor  en  sus  obras 
más  estimables  y  perfectas. 
Pero  como  en  este  bajo  mun¬ 
do  suele  el  mérito  andar  des¬ 
conocido  y  mal  recompensa¬ 
do,  las  excelentes  y  ya  men¬ 
cionadas  cualidades  de  Pepito, 
que  así  llamaban  á  mi  héroe, 
aun  no  le  habían  proporcio¬ 
nado  ninguna  mitra  con  su 

correspond iente  báculo . 

¿Qué  digo  mitra?  Ni  siquiera 
una  canonjía,  ni  un  curato 
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rural,  ni  otra  cosa  que  disgustos  y  nada  buena  repu¬ 
tación  entre  sus  compañeros,  y  aun  entre  los  que 
no  lo  eran.  Gracias  á  que  tenía  para  vivir  con  al¬ 
gún  desahogo;  pues,  obligado  á  sustentarse  del  al¬ 
tar,  habría  pasado  más  hambres  que  cualquier 
maestro  de  escuela  español,  y  hubiese  entonado 
el  mise  re  re  mei,  en  vez  de  gorjear  cañas  y  playeras. 

Así,  pues,  ni  envidiado  ni  envidioso,  aunque  sí 
bien  zaherido  y  murmurado,  de  lo  que  no  se  cui¬ 
daba  gran  cosa,  iba  mi  curita  andaluz  viendo  co¬ 
rrer  las  semanas  y  los  trimestres,  cuando . Pero 

este  cuando  merece  echar  un  cigarrito  y  comenzar 
párrafo  aparte. 

Enciendo  y  chupo.  Cuando  se  le  ocurrió  al  señor 
Obispo  de  la  diócesis  visitar  los  pueblos  de  la  mis¬ 
ma,  en  uso  de  su  ministerio  y  cumplimiento  de 
sus  deberes  pastorales.  Hoy  acá  y  mañana  allá, 
aquí  elogio,  allí  censuro  y  reprendo,  esto  es,  con 
una  de  cal  y  otra  de  arena,  iba  por  todas  par¬ 
tes  corrigiendo  abusos,  estimulando  virtudes  y 
sembrando  la  apostólica  semilla,  para  lo  cual  se 
trasladaba  de  un  lugar  á  otro,  ya  en  ferrocarril, 
ya  en  espacioso  y  resonante  coche  de  camino,  ya 
en  lomos  de  corpulento  mulo,  si  distinto  medio  de 
locomoción  no  consentía  la  aspereza  del  terreno. 
Y  en  esta  jira  episcopal  llególe  su  turno  á  la  ciu¬ 
dad  en  donde  Pep.to  residía.  Todos  los  clérigos 
de  la  población,  y  en  particular  los  de  anteceden¬ 
tes  nebulosos  y  no  muy  limpia  conciencia,  anda¬ 
ban  soliviantados  y  con  más  escamas  que  si  fuesen 
barbos  ó  besugos,  recelando  y  temiendo  alguna 
delación,  y  por  ende  alguna  reprimenda  ó  castigo 
de  su  prelado.  Mas  Pepito  seguía  como  siempre, 
tranquilo  y  boyante,  y  ocupándose  tanto  de  su 
Obispo,  como  de  los  muchos  otros  que  hacía  tres¬ 
cientos  años  asistieron  al  famoso  Concilio  de  Tren- 
to.  Y  como  las  cosas  no  siempre  son  correlativas, 
si  él  no  pensaba  en  el  Obispo,  el  Obispo  pensaba 
en  él,  y  por  cierto  muy  seriamente,  pues  apenas 
hubo  llegado  y  limpiádose  el  polvo  del  viaje,  ya 
le  cantaron  á  la  oreja  las  excelencias,  dotes  y  cos¬ 
tumbres  de  Pepito,  pintándole,  no  ya  como  era, 
asaz  profano,  disipado  y  jaranero,  sino  como  de¬ 
salmado  y  temible  criminal,  digno  de  figurar  en 
un  barco  de  piratas,  ó  en  la  cuadrilla  de  Jaime  el 
Barbudo.  Ciertamente,  el  discreto  Obispo,  muy 
poco  aficionado  á  los  delatores,  vislumbró  mucha 
exageración  en  aquella  caritativa  denuncia  tan 
presto  formulada;  pero  rebajando  el  quinto  ó  el 
tercio,  y  aun  la  mitad  de  ella,  todavía  quedaba 
tela  abundante  que  cortar  y  sobrado  motivo 
para  dirigir  una  severa  amonestación  al  clérigo 
no  mesurado  y  recogido,  sino  calavera  y  bu¬ 
llicioso.  Por  lo  cual  ordenóle  muy  pronto  com¬ 
parecer  á  su  presencia,  sin  excusa  ni  pretexto. 

Los  enemigos  del  así  citado  y  emplazado  ante 
su  jefe  espiritual  aguardaban,  restregándose  las 
manos  de  júbilo,  el  fruto  de  la  denuncia,  y  ya  en 
perspectiva  le  contemplaban  con  las  licencias  reco¬ 
gidas  y  hasta  caminando  hacia  un  presidio;  que 
suele  el  odio  acrecentar  los  males  en  detrimento 
del  prójimo.  Pero  mi  héroe  nada  tenía  de  tonto; 
al  contrario,  era  un  lagarto  de  tres  ó  cuatro  colas,  y 
muy  capaz  de  habérselas  con  todos  los  prelados 
imaginables,  y  de  salir  bien  y  airosamente  de  los 
mayores  apuros.  Sin  ponerse  colorado  ni  amarillo 
por  la  súbita  llamada,  ni  perder  un  solo  ápice  de 
su  serenidad  y  aplomo,  comenzó  á  indagar  con  su¬ 
tileza  el  genio,  carácter  y  antecedentes  del  señor 
Obispo.  ¿  Era  codicioso?  No.  ¿Aficionado  á  la  be¬ 
bida  ?  Tampoco.  ¡  Por  vida  de  sanes!  ¿Era  acaso  de 
áspero  humor,  ó  sujeto  engreído  con  su  dignidad 
ó  con  su  ciencia  ?  Menos  todavía.  La  lengua  más 
procaz  y  maldiciente,  como  no  fuese  calumnián¬ 
dole,  nada  podía  censurar  en  varón  tan  morige¬ 
rado  y  perfecto.  Al  contrario,  ponderaban  todos 
su  modestia,  su  caridad,  sus  estudios,  y  muy  prin¬ 
cipalmente  su  cariño  filial,  pues  aun  vivía  su  ma¬ 
dre,  tosca  aldeana,  á  la  que  amaba  por  extremo, 
teniéndola  en  casa  decente  con  generosa  pensión 
para  su  alimento  y  regalo,  visitándola  á  menudo  y 
escuchando  con  inalterable  paciencia  sus  majade¬ 
rías  y  chocheces,  cuando  la  tal  señora,  sin  razón 
alguna,  le  trataba  y  reñía  como  á  un  chicuelo  de 
diez  años.  Al  enterarse  de  estas  cosas  vió  el  cielo 
abierto,  y  con  la  tranquilidad  del  justo  se  presentó 
en  seguida  ante  el  señor  Obispo. 

Miróle  y  examinóle  éste  atentamente,  y  no  sin 
cierta  complacencia  interior  al  ver  su  rostro  inte¬ 
ligente  y  sereno,  su  alta  y  gallarda  estatura,  sus 
hábitos  limpios,  que  le  sentaban  á  maravilla;  y 
comparándole  in  perfore  con  el  clerizonte  panzudo 
y  mugriento  que  tan  sin  caridad  le  había  denun¬ 
ciado,  salió  del  símil  este  mi  héroe  ganancioso  en 
tercio  y  quinto:  que  de  por  sí  sola  es  ya  la  buena 
presencia  carta  eficaz  de  recomendación  y  letra  á 
la  vista  con  que  suele  obsequiar  la  Naturaleza  á  sus 
hijos  predilectos.  Sin  embargo,  conservó  el  prelado 
su  exterior  impasible,  ocultando  hasta  la  más  leve 
muestra  de  su  naciente  simpatía,  y  con  semblante 


grave  y  severas  palabras  descargó  una  reprimenda 
de  las  de  padre  y  señor  mío  sobre  el  curita,  quien 
la  escuchó  humildemente,  pero  con  la  mayor  tran¬ 
quilidad  del  mundo.  Terminada  la  amonestación, 
quedáronse  ambos  en  un  silencio  tal,  que  se  hu¬ 
biera  oído  el  vuelo  de  una  mosca.  Al  cabo  de  al¬ 
gunos  minutos  exclamó  el  Obispo: 

— ¿Qué  le  pasa,  hombre?  ¿Se  ha  quedado  mudo? 
¿  Acaso  es  cierto  cuanto  me  han  dicho  ?  ¿  En  qué 
piensa? 

— Estaba  pensando,  señor — respondió  el  amones¬ 
tado, — que  si  fuese  cierto  la  mitad  siquiera  de  lo 
que  algún  alma  piadosa  me  atribuye,  no  merecería 
yo  que  un  varón  tan  sabio  y  virtuoso  me  honrase 
con  su  palabra,  ni  aun  para  censurarme;  sino  estar 
en  presidio,  degradado  y  arrastrando  un  grillete. 
Prueba  de  que  Su  Ilustrísima  no  da  crédito  á  la 
calumnia,  es  la  bondad  y  cortesía  con  que  se  digna 
de  tratarme.  Yo  soy  natural  y  vecino  de  este  pue¬ 
blo,  señor,  y  alcanzo  muy  poco  de  lo  que  sucede 
en  otros  lugares;  pero  sé  muy  bien  lo  que  es  aquí 
la  gente:  nunca  se  pone  en  lo  justo:  lo  exagera  todo, 
así  para  lo  bueno  como  para  lo  malo.  Si  un  hom¬ 
bre  es  rico,  ya  le  creen  poseedor  de  millones  por 
docenas,  aunque  sólo  tenga  uno:  si  es  pobre  y  hace 
vida  modesta,  le  suponen  muerto  de  hambre.  Al 
mozo  que  riñó  una  vez,  quizá  provocado  por  su 
enemigo,  le  tachan  de  pendenciero:  á  la  joven  ale¬ 
gre  de  carácter  y  que  se  ríe  y  baila  con  su  novio, 
la  califican  de  mala  cabeza,  y  poco  falta  para  que 
la  menosprecien  como  á  una  perdida:  al  que  bebe, 
aunque  jamás  se  embriague,  le  tienen  por  borra¬ 
cho:  al  que  anda  con  la  vista  clavada  en  tierra  y 
oye  misa  todos  los  días  y  se  da  golpes  de  pecho,  lo 
imaginan  santo,  aunque  por  dentro  sea  un  Judas: 
y  así  va  todo.  Por  lo  cual  en  ninguna  manera  ex¬ 
traño  lo  que  digan  y  ponderen  de  mí;  que,  en  ver¬ 
dad,  estoy  lleno  de  pecados  y  defectos,  muy 
suficientes  para  afligirme  y  llenarme  de  arrepenti¬ 
miento  y  vergüenza,  sin  necesidad  de  que  me  atri¬ 
buyan  otros  que  no  tengo,  pues  demasiada  carga 
llevo  con  los  propios.  Por  éstos  inclino  Ja  frente,  y 
reconozco  el  fundamento  y  justicia  de  la  amones¬ 
tación,  y  cumpliré  religiosamente  la  penitencia 
que  se  me  imponga.  Sólo  pediría,  si  me  atreviese . 

Y  aquí  se  quedó  como  indeciso  y  cortado  aquel 
lagarto.  Hacía  gestos  y  ademanes  para  hablar,  pero 
no  hablaba.  Parecía  que  de  repente  hubiese  per¬ 
dido  los  pulmones.  El  Obispo,  con  tono  muy  dis¬ 
tinto  del  que  usó  en  la  reprimenda  y  sin  disimular 
ya  su  simpatía,  tuvo  que  animarle: 

— Vamos,  hombre,  vamos:  no  hay  que  amila¬ 
narse.  Todos  somos  pecadores.  Continúe  lo  que  iba 
diciendo.  Además,  que  nadie  está  libre  de  ene¬ 
migos. 

— Enemigos esto  sí  que  es  raro.  A  ninguno 

hice  mal:  no  sobresalgo  en  talento,  ni  en  saber,  ni 
posición  social,  ni  en  riqueza;  á  ninguno  hago  som¬ 
bra . ¿por  qué  me  aborrecen?  En  fin,  los  perdono, 

y  en  paz.  Lo  que  pensaba  decir  antes,  sin  atreverme, 
es  que  si  Su  Ilustrísima  quiere  castigarme  deste¬ 
rrándome  á  otro  lugar,  yo  estoy  dispuesto  á.ir  aun¬ 
que  fuese  á  la  aldea  más  miserable,  entre  pastores 
y  leñadores,  en  lo  más  pobre  y  retirado  de  la  dió¬ 
cesis.  Lo  único  que  pido,  y  no  por  mí,  es  que  sea 
un  sitio  saludable.  Señor,  el  afecto,  el  cariño  más 
grande  que  tengo  en  el  mundo  son  mis  ancianos 
padres,  á  cuya  asistencia  me  consagro,  rogando 
todos  los  días  á  Dios  para  que  me  los  conserve  y 
pueda  yo  disfrutar  largo  tiempo  de  su  compañía  y 
atender  á  sus  necesidades. 

Con  este  último  rasgo  hirió  la  cuerda  sensible  y 
dio  la  flecha  en  la  mitad  del  blanco.  El  bondadoso 
Obispo  se  dijo  interiormente: 

— Ya  sospechaba  yo  que  en  este  asunto  mediaba 
una  mala  voluntad  y  había  grandes  exageraciones, 
cuando  no  infames  calumnias.  Un  mozo  de  presen¬ 
cia  y  modales  tan  simpáticos,  y  que  guarda  en  su 
corazón  tan  profundo  amor  filial,  no  puede  ser 
muy  malo.  ¿Qué  digo  malo?  A  la  fuerza  ha  de  ser 
bueno:  sus  sentimientos  son  excelentes.  No;  pues 
lo  que  es  ahora  los  chismosos  y  delatores  6e  van 
á  llevar  solemne  chasco.  Precisamente  acaba  de 
vacar . 

Y  levantando  la  cabeza  añadió  con  voz  afectuosa: 

— Hijo  mío,  en  este  asunto  debe  existir  error  ó 

mala  voluntad.  Estoy  persuadido  de  su  inocencia, 
y  no  pienso  castigarle.  Mañana  continuaré  mi  vi¬ 
sita  pastoral,  y  mañana  también  recibirá  noticias 
mías.  Yo  le  aprecio,  y  ahora  puede  volverse  con 
sus  ancianos  padres,  enteramente  tranquilo  y 
en  paz. 

Dio  las  gracias  mi  presbítero,  besó  el  anillo  epis¬ 
copal,  y  retiróse  muy  satisfecho,  murmurando: 

—  ¡Qué  Cicerón  ni  qué  longanizas!  En  abriendo 
yo  este  pico  de  oro,  me  llevo  de  calle  á  la  gente.  Y 
si  á  esos  canallas  de  soplones  los  pudiera  obsequiar 
con  un  cáncer  en  el  estómago,  sería  la  fiesta  com¬ 
pleta. 

Al  siguiente  día  marchó  de  la  ciudad  el  señor 


Obispo,  y  pocas  horas  después  recibió  mi  héroe  un 
oficio,  nombrándole  capellán  del  cementerio.  ¡Ca¬ 
pellán  del  cementerio  en  aquella  ciudad,  donde  tal 
colocación  era  más  productiva  que  un  curato !  Sus 
enemigos  y  delatores  andaban  desconcertados  y  fu¬ 
riosos.  ¡Capellán  del  cementerio!  Pues  vaya  un 
castigo  que  había  impuesto  el  señor  Obispo  al  clé¬ 
rigo  calavera! 

En  tanto,  gozaba  éste  de  su  triunfo,  pavoneán¬ 
dose  por  la  ciudad  y  saboreando  cual  manjar  ex¬ 
quisito  el  despecho  y  la  rabia  de  sus  acusadores. 
Y  á  cada  momento  exclamaba : 

—  ¡Qué  talento,  pero  qué  talento  tiene  el  señor 
Obispo! 

Y  aunque  se  hablase  de  otra  cosa  cualquiera,  y 
no  viniese  á  propósito,  repetía  entusiasmado: 

—  ¡Qué  talento,  pero  qué  talento  tiene  el  señor 
Obispo! 

Y  aquel  estribillo  no  tenía  fin. 

Cierto  día,  cargado  ya  de  escuchar  cien  veces  tan 
perenne  cantinela,  un  amigóte  y  compinche  suyo 
le  dijo: 

— Hombre,  ya  hace  mucho  tiempo  que  sabemos 
todos  que  el  señor  Obispo  es  persona  de  gran  talen¬ 
to:  mas  antes  no  lo  decías  nunca,  mientras  ahora  no 
se  te  cae  de  la  boca  el  talentazo  de  Su  Ilustrísima, 
ni  dejas  de  ponderarlo,  aunque  no  pegue  ni  con 
cola.  Vamos  á  ver:  ¿qué  ha  hecho  nuevamente  ese 
señor  para  que  tanto  te  admire? 

Ojeó  en  redondo  el  interrogado  antes  de  contes¬ 
tar,  y  viendo  que  no  había  moros  en  la  costa  y  na¬ 
die  escuchaba  la  plática,  respondió: 

— Le  admiro,  sí,  le  admiro;  pero,  cuidado,  que 
esto  no  salga  de  nosotros. 

Y  le  refirió  puntualmente  su  entrevista  y  con¬ 
versación  con  el  prelado,  añadiendo: 

—  Ya  ves:  le  dije  al  señor  Obispo  que  adoraba  á 
mis  padres,  que  no  quería  separarme  de  ellos  por 
nada  del  mundo,  y  en  seguida  me  nombró  capellán 

del  cementerio  donde  los  pobrecitos .  hace  ya 

más  de  quince  años . están  enterrados. 

Narciso  Campillo. 


REVISTA  MUSICAL. 


a<  K  oncéanos,  próximamente,  que  la  Manon 
Lenctiut,  letra  de  Meilliac.  y  Gille,  y  música 
úe  MHS8enet,  se  cantó  por  vez  primera  en  el 
teatro  de  la  Opera  Cómica  de  París.  Las  cien 
trompetas  de  la  fama  parecieron  pocas  enton- 
ces  para  proclamar  urhi  et  orhe  sus  excelen- 
cías,  y  aun  cuando  no  faltó  alguna  que  otra  voz 
» discordante  en  aquel  casi  unánime  concierto  de 
alabanzas  que  en  loor  suyo  se  entonaron,  lo  cierto  es 
que  la  generalidad  de  los  críticos  y  la  gran  mayo- 
V  ría  de  las  gentes  (pie  oyeron  la  ópera  convinieron  en 
que  era  una  obra  maestra,  la  mejor,  tal  vez,  que  había  bro¬ 
tado  de  la  pluma  del  compositor  cuya  musa,  después  de  ha¬ 
berse  inspirado  en  asuntos  místicos  v  dictado  los  dramas 
sacros  María  Magdalena  ¡  Era  y  la  Virgen ,  de  un  salto,  qué 
envidiaría  el  mejor  acróbata ,  había  descendido  hasta  poner 
de  relieve  con  la  música  las  poco  edificantes  escenas  que 
constituyen  el  fondo  de  la  conocida  novela  de  Prevost. 


Saturados  como  estamos  del  argumento  de  Manon  Lencaut 
por  las  tomas  que  en  este  propio  ano,  y  con  diversas  fórmu¬ 
las,  nos  han  propinado  Puceini  y  Massenet,  no  teman  mis 
lectores  que  vaya  ahora  á  fatigarles  relatándoles  menuda¬ 
mente  un  cuento  que  han  de  saber  de  sobra,  aun  dado  que 
no  conocieran  el  libro  de  aquel  célebre  abate,  digno  émulo, 
en  la  vida  aventurera,  de  su  colega  D’Aponte,  á  quien  dió 
nombre  y  fama  la  inmortal  obra  de  Mozart.  Sin  embargo,  no 
creo  pueda  excusarme  de  darles  una  ligera  idea  del  libreto, 
á  fin  de  hacerme  cargo  de  las  situaciones  musicales  que  en¬ 
cierra,  y  afirmar,  de  paso,  con  un  conocido  escritor  que  de 
ello  se  ocupó  á  su  tiempo,  que  en  él,  Meilhac  y  Gille,  más 
que  un  triple  extracto  de  lo  más  interesante  de  la  novela  en 
cuestión,  loque  hicieron  fué,  tomando  pie  de  ella,  trazar 
una  serie  de  episodios  de  la  vida  nada  ascética  y  sobrado 
mundanal  de  la  Francia  en  el  pasado  siglo ,  y  en  los  cuales 
la  principal  heroína  había  de  ser  aquella  de  quien  dijo  Al¬ 
fredo  de  Musset: 


Manon,  *¡>h¡n.r  etonnant ,  enterante  ni  rene, 

Ca  tir  trois  fui*  fe  minia  ,  que  je  t  aime  et  te  haix! 


dignísima  predecesora  de  la  Carmen  que  poetizó  Bizct,  y  una 
de  tantas  Evas  (pie  desde  la  del  Paraíso  han  hecho  perder 
la  chabeta  á  muchos  verdaderos  Adanes,  y  seguirán  haciendo 
lo  propio  hasta  que  se  vaya  al  traste  este  picaro  mundo  en 
que  rodamos. 

Los  episodios  comienzan  en  la  hostería  de  Amiens,  donde 
Manon  Lescaut  hace  una  parada  en  el  viaje  que  lleva  con 
dirección  á  un  convento,  mientras  mudan  las  caballerías  del 
carruaje  (pie  la  conduce.  Apearse  de  él,  topar  con  un  joven 
á  todas  luces  incauto,  llamado  líes  Grieux,  enamorarse  am¬ 
bos  como  dos  tórtolos,  decidir  incontinenti  cambiar  de  vida 
y  de  ruta,  marchándose  juntitos  á  París,  y  poner  en  práctica 
su  atrevido  plan,  todo  es  obra  del  momento,  probando  de 
modo  fehaciente  (pie 

Amor  es  conformidad 

De  dos  voluntades  tiernas, 

como  siglos  há  dijo  el  mercenario  Tirso.  Con  ello  termina  el 
acto,  dejando  preparado  el  ánimo  del  espectador  para  que 
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no  le  sorprenda  el  encontrarse,  al  levantar  de  nuevo  el  te¬ 
lón,  á  la  tierna  pareja  en  el  nido  que  se  lian  arreglado  en  la 
(írau  Lutecia,  y  donde,  al  parecer,  se  respira  amor  por  todas 
partes.  No  es,  Hin  embarco,  oro  todo  lo  «pie  allí  reluce,  pues 
mientras  Des  Grieux  escribe  á  su  padre  (licitándole  que 
aquella  esj>ecie  de  rapto  lo  lia  hecho  con  buen  íin,  y  que 
desea  casarse  con  Manon,  ésta  anda  revolviendo  en  su  ca¬ 
beza  el  provecto  de  dejar  aquella  dimora  que  no  tiene  trazas 
de  asemejarse,  en  sus  cualidades,  á  las  que  el  Fausto,  de 
(iounod,  reconocía  en  la  vivienda  de  Margarita,  y  dejar  á 
la  luna  de  Valencia  al  joven  que  prendió  en  sus  redes.  Lo 
cual  acontece  con  más  facilidad  de  lo  que  ella  hubiera  po¬ 
dido  imaginar,  gracias  al  padre  de  aquél,  quien,  sabedor  de 
lo  sucedido,  envía  á  sus  criados  para  (pie  se  apoderen  del 
joven  y  lo  pongan  á  buen  recaudo;  todo  lo  cual  sucede,  no 
sin  un  pequeño  susto  de  Manon,  del  (pie  bien  pronto  se  re¬ 
pone,  merced  á  los  solícitos  cuidados  de  un  caballero  á  quien 
conoció  en  Amiens  y  (pie  por  allí  se  aparece  como  llovido, 
el  cual  la  pone  desde  luego  bajo  su  tutela.  En  la  reforma 
hecha  para  llevar  Manon  Lescaut  á  la  escena  italiana,  se  ha 
suprimido  en  redondo  la  tiesta  popular  de  Coursde  la  Reine , 
comenzando  el  tercer  acto  en  el  locutorio  del  seminario  de  San 
Sulpicio.  En  él  nos  encontramos  á  Des  (irieux,  dispuesto,  á 
pesar  de  las  burlas  de  su  padre,  á  llevar  una  vida  ascética  y 
contemplativa,  en  descargo  de  sus  pasadas  culpas,  pero  con¬ 
tando  para  ello  sin  la  huéspeda:  la  cual  no  es  otra  (pie  la 
propia  Manon,  (pie  va  allí  á  buscarle,  y  en  una  situación 
(pie  se  parece  como  dos  gotas  de  agua  á  la  del  último  acto 
de  La  Favorita ,  lucha  con  su  amante,  le  vence  y  le  obliga 
á  ahorcar  los  hábitos,  de  tal  modo,  (pie  la  primera  vez  (pie 
luego  se  aparece  á  los  ojos  del  espectador,  es  en  una  casa  de 
juego,  donde  honestamente,  como  es  de  suponer,  se  están 
pelando  varias  respetables  señoras  y  no  pocos  caballeros. 
Allí  Manon  incita  á  su  amante  á  (pie  tome  parte  en  la  diver¬ 
sión;  obedece  él:  disputa  su  contrario,  (pie  se  cree  victima  de 
una  fullería;  se  arma  la  trifulca  (pie  es  consiguiente,  y  viene, 
por  último,  la  policía  de  aquellos  tiempos,  la  cual  se  lleva 
presa  á  Manon,  sin  (pie  se  explique  bien  el  pon  pié,  y  menos 
el  (pie  no  haga  lo  propio  con  las  demás  damas  (pie  allí  están, 
asi  como  el  «pie  el  principal  motor  del  escándalo  se  quede  en 
libertad.  Por  último,  el  acto  cuarto  se  reduce  á  (pie  la  heroína 
de  la  ópera ,  condenada  á  la  deportación,  en  compañía  de 
otras  doncellas  de  parecida  prosapia  á  las  (pie  en  la  venta 
armaron  de  caballero  á  Don  Quijote,  al  llegar  al  Havre, 
donde  debía  ser  embarcada,  caiga  en  manos  <le  Des  (irieux, 
que  iba  en  su  seguimiento,  llena  de  cansancio,  de  dolor  y 
de  vergüenza. 

Sobre  esta  trama  ha  tejido  Massenet  su  labor  musical,  en 
la  (pie  algunos  han  querido  ver  el  grito  de  emancipación  de 
su  musa,  resistiéndose  á  seguir  las  huellas  de  los  maestros 
que  le  precedieron  con  tanta  gloria  en  la  escena  francesa,  y 
marcando  el  nuevo  derrotero  (pie  deberían  seguir  los  moder¬ 
na  compositores  de  aquella  escuela. 

A  decir  verdad,  esta  evolución,  de  ser  cierta,  no  se  marca 
en  el  primer  acto,  cuadro  que  por  su  forma  y  por  la  manera 
de  estar  desarrollado  encaja  perfectamente  dentro  do  los 
moldes  de  la  ópera  cómica,  no  muy  sobrado  de  originalidad, 
y  en  el  cual  la  única  nota  saliente  es  el  encuentro  de  Manon 
y  Des  Grieux,  no  exento  de  belleza  y  elegancia,  y  en  donde 
se  oyen  las  frases  típicas  de  ambos  personajes,  (pie  han  de 
acompañarles  casi  siempre  á  guisa  de  leit-motire;  la  de  ella 
apasionada  y  tierna,  la  de  él  algo  brutal  y  ruidosa  para  ca¬ 
racterizar  un  amor  que  más  pertenece  á  la  raza  de  los  tórto¬ 
los  (pie  á  la  de  los  Otelos,  como  ha  dicho  un  escritor  nada 
hostil  por  cierto  á  Massenet  y  á  su  obra. 

De  más  valor  musical,  el  segundo  acto  comienza  por  un 
preludio  hábilmente  instrumentado,  v  en  el  que  la  nota  sa¬ 
liente  os  la  frase  amorosa  de  Des  (irieux;  síguese  la  lectura 
de  la  carta  que  él  mismo  escribe  á  su  padre,  y  el  tierno  diá¬ 
logo  que  con  tal  motivo  entabla  la  enamorada  pareja,  cuya 
melodía  dominante  es  agradable,  viéndose  interrumpido  el 
coloquio  con  lu  llegada  de  un  primo  de  Manon  y  de  un 
amigo  suyo,  lo  cual  da  lugar  á  un  cuarteto,  que  no  ha  faltado 
(piien,  por  su  situación,  lo  compare  al  célebre  del  Fausto, 
pero  que  en  el  oyente  no  causa,  á  la  verdad,  el  mismo  efecto, 
terminando  musicalmente  el  acto  con  el  adiós  que  Manon  da 
¿  aquel  hogar  en  una  melodía  genuinamente  francesa,  y 
una  de  las  pocas  páginas  en  que  la  orquesta  relativamente 
descansa  de  la  ruda  tarea  que  sobre  ella  pesa  en  toda  la  obra, 
y  el  relato  que  hace  á  su  amante  el  incauto  joven  de  un 
sueno  que  ha  tenido,  y  en  el  que  es  de  notar  la  delicada  ins¬ 
trumentación  que  le  adorna. 

Como  trasunto,  sin  duda,  de  la  fiesta  popular  de  Cours  de 
la  Reine ,  suprimida  por  entero  en  la  versión  italiana  de  la 
ópera,  la  orquesta  hace  oir,  como  intermezzo,  y  antes  de 
que  comience  el  acto  tercero,  una  pavana  de  aquélla,  y  es 
quizás  el  trozo  musical  más  característico  de  toda  la  obra, 
siempre  que  se  toque  con  el  movimiento  relativamente  re¬ 
posado  en  que  está  escrita  y  aquella  danza  se  bailaba,  y 
no  de  la  manera  sobrado  precipitada  que  nuestros  músicos, 
guiados  por  la  batuta  del  maestro  Mugnone,  lo  han  hecho, 
desnaturalizándola,  en  mi  sentir,  por  completo.  Luego,  el 
sonido  del  órgano  prepara  al  espectador  para  ver  en  el  locu¬ 
torio  de  San  Sulpicio  á  las  devotas  hacerse  lenguas  del  pico 
de  oro  que  tenía  el  predicador  Des  Grieux,  que  acaban  de 
oir,  en  un  coro  que  podrá  tener  todo  el  mérito  que  se  quiera 
como  factura,  pero  que  resulta  desnudo  de  toda  inspiración 
y  belleza ;  y  pasando  j  or  alto  el  coloquio  entre  el  dicho 
Des  Grieux  y  su  padre,  y  una  especie  de  romanza  de  aquél, 
harto  monótona  y  de  originalidad  muy  relativa,  se  llega  á 
la  situación  capital,  al  dúo  en  que  Manon  arranca  á  su 
amante  de  aquellos  devotos  lugares  y  le  lanza  de  nuevo  al 
mundo.  Los  cantos  de  la  Iglesia,  escritos  por  mano  que  co¬ 
noce  bien  todos  los  secretos  y  las  bellezas  de  la  música  sa¬ 
grada;  los  acentos,  tal  vez  sobradamente  apasionados,  de 
Manon,  y  la  lucha  que  en  el  corazón  de  Des  Grieux  se  enta¬ 
bla  y  revela  en  sus  palabras,  diestramente  combinados  por 
Massenet,  hacen  de  este  trozo  musical  la  página  más  impor¬ 
tante  de  toda  la  ópera,  y  á  la  que  con  justicia  el  público  pro¬ 
digó  sus  aplausos. 

Y  pasando  por  alto  el  ruidoso  cuadro  del  hotel  de  Transil- 
vania,  se  llega  por  fin  al  último  acto,  que,  en  suma,  está  de 


hecho  reducido  al  dúo  de  Manon  y  Des  Grieux,  en  el  (pie  se 
repiten,  de  modo  hábil,  his  principales  ideas  musicales  sem¬ 
bradas  en  la  partitura,  y  (pie  evocan  en  los  dos  amantes  el 
recuerdo  de  sus  pasadas  glorias,  tras  de  lo  cual,  y  de  una 
frase,  sobrado  repetida  y  de  novedad  escasa,  muere  sin  más 
preámbulos  la  heroína,  sin  (pie  su  desgracia  conmueva  muy 
hondamente  «pie  digamos. 

Ignoro  hasta  (pié  punto  estén  en  lo  cierto  los  (pie  han  pre¬ 
tendido  (pie  Massenet,  en  la  partitura  objeto  de  estos  ren¬ 
glones,  ha  puesto  en  boca  de  Manon  y  de  Des  Grieux  frases 
absolutamente  iguales  á  las  que  antes  había  hecho  cantar  á 
Salomé  y  Juan  en  la  IJcrodiaib ,  á  Sita  y  Scindia  en  el  Roí 
de  Lahore ,  y  á  Jesús  y  Magdalena  en  el  drama  sacro  que 
corre  como  una  de  las  mejores  obras  que  brotaron  de  su 
pluma;  pero  lo  que  para  mí  no  tiene  duda  es  «pie  el  defecto 
sustancial  de  Manon  Lescaut  consiste  en  la  escasez  de  ins¬ 
piración,  y  la  consiguiente  relativa  originalidad  y  belleza 
de  las  ideas  musicales  (pie  en  sus  páginas  se  encierran.  En 
cambio,  muestra  el  compositor  en  toda  la  partitura  el  gran 
conocimiento  (pie  tiene  del  difícil  arte  á  (pie  lia  consagrado 
su  talento,  si  bien  el  afán  de  novedad  le  lleva  á  quebrantar 
en  más  de  un  caso,  de  proposito  y  á  sabiendas,  los  preceptos 
de  la  armonía,  asi  como  á  buscar  en  mil  detalles  de  la  or¬ 
questa,  (pie  maneja  habilísimamente,  y  en  un  lujo  de  sono¬ 
ridades  no  picas  veces  excesivo,  el  medio  de  encubrir  con 
brillante  ropaje  la  pobreza  de  las  ideas  melódicas  (pie  su 
mente  le  ha  dictado.  En  suma,  la  celebridad  (pie  Manon  ha 
adquirido  dentro  y  fuera  de  su  país,  y  es  fuerza  reconocer, 
podrá  ser  legítima  consecuencia  de  su  valor  real  y  positivo: 
pero  pura  mi,  y  con  perdón  sea  dicho  de  los  que  en  contrario 
opinan,  lo  (pie  demuestra  es  la  notoria  decadencia  de  la  mo¬ 
dernísima  escuela  francesa,  al  ver  (pie  se  acogen  como  obras 
maestras,  en  las  (pie  se  cree  brilla  el  genio  al  par  del  saber, 
loqueen  tiempo  de  Hoieldieu,  de  llerold,  de  Auber  y  de 
liizet  no  hubiera  pasado  sino  como  frutos  de  un  ingenio  me¬ 
diano,  que  en  vano  trataba  de  ocultar  con  los  recursos  de  la 
ciencia  la  falta  de  la  divina  inspiración,  primera  y  eseneiali- 
sima  condición  de  la  verdadera  belleza  en  toda  producción 
artística. 

Por  último,  y  para  dar  fin  á  este  capitulo,  consignemos 
(pie  en  la  interpretación  de  Manon  Lesraut ,  se  hicieron  me¬ 
recedores  de  elogio,  y  dignos  de  los  aplausos  «pie  se  les  tri¬ 
butaron,  la  Sra.  Tetrazzini,  los  Síes.  De- Lucia  y  Menotti, 
el  maestro  Mugnone  y  la  escogida  é  inteligente  falange  que 
dirige:  asi  como  de  merecidas  censuras  la  Empresa,  por  la 
excesiva  modestia,  por  no  decir  pobreza,  con  que  puso  la 
ópera  en  escena. 

o 

o  o 

Aun  cuando  creo  haber  dicho  en  más  de  una  ocasión  (pie 
de  los  entusiasmos  del  público  italiano,  v  de  las  alabanzas  (pie 
allí  se  prodigan  á  manos  llenas,  hay  (pie  hacer  una  resta  mu¬ 
cho  mayor  (pie  la  que  reza  el  refrán  se  haga  del  amor  y  de 
la  amistad,  y  aun  cuando  la  prudencia  aconsejara  desde  luego 
que  se  tuviese  muy  en  cuenta,  para  poder  formar  cabal  idea 
del  verdadero  valor  de  las  óperas  (pie  allí  se  estrenan  y  de 
sus  autores,  todos  los  ardides  de  (pie  se  valen  los  editores  mi- 
laneses  para  encarecer  el  valor  de  sus  mercancías,  he  de  con¬ 
fesar  ingenuamente  que  al  saber  (pie  Mascagni  había  sido 
llamado  á  la  escena  la  friolera  de  treinta  y  cuatro  veces,  la 
noche  (pie  JA  A  miro  Fritz  se  cantó  por  primera  vez  en  el 
teatro  Constanzi,  de  Loma,  y  al  oir  el  coro  unánime  de  elo¬ 
gios  (pie  la  prensa  prodigó  á  i’ste  su  segunda  obra,  hasta  lle¬ 
gar  á  afirmar  que  el  éxito  alcanzado  por  el  «(Napoleón  de  un 
momento  musical»,  que  asi  llegó  á  llamársele,  era  una  verda¬ 
dera  consagración  artística,  y  los  tres  actos  de  (pie  se  com¬ 
ponía  la  partitura  «cuna  constante  as  ensión  á  las  encanta¬ 
doras  regiones  de  lo  bello»,  creí  (pie  si  no  de  un  trabajo  (pie 
tales  y  tan  relumbrantes  elogios  mereciera,  se  trataba  al  me¬ 
nos  de  algo  de  parea* ido,  ó  tal  vez  de  mayor  valor  (pie  la 
Caralleria  rusticana ,  que,  como  es  sabido,  dio  á  conocer  .Mas¬ 
cagni  en  el  mundo  musical.  Mis  ilusiones  duraron  bien  poco: 
la  lectura  de  la  partitura  me  hizo  ver,  no  mucho  después, 
(pie  L  '  A  m  ico  Fritz  no  era  lo  (pie  se  decía,  ni  mucho  me¬ 
nos,  y  (pie,  lejos  de  dar  su  autor  un  paso  adelante  en  el  ca¬ 
mino  de  la  verdadera  gloria,  había  retrocedido,  poniendo 
más  de  relieve  los  defectos  (pie  en  su  primer  trabajo  se  no¬ 
taron,  y  no  mostrando,  sino  en  contados  momentos,  las 
buenas  cualidades  que  á  aquél  adornan  y  le  han  hecho  me¬ 
recedor  de  aplauso. 

Y  esta  mi  primera  impresión,  no  sólo  no  se  desvaneció, 
sino  (pie  antes  bien  se  confirmó  al  oír  en  el  teatro  Real, 
en  las  pasadas  noches,  la  ópera  de  (pie  vov  hablando.  Nó¬ 
tase  desde  luego,  y  es  signo  característico  de  toda  la  parti¬ 
tura,  la  escasez  de  inventiva  de  Mascagni,  y  la  consi¬ 
guiente  falta  de  originalidad  de  las  ideas  melódicas ;  asi 
como  (pie,  ya  sea  por  encubrir  la  pobreza  de  su  cacumen  en 
los  momentos  en  (pie  escribió  L' Amico  Fritz;  ya  el  afán  de 
trasladar  al  papel  lo  (pie  su  mente  le  dictara,  creyéndolo  ipso 
fado  bueno  en  el  mero  hecho  de  ser  suyo;  ó  ya,  en  fin,  por 
un  afán  tan  inmoderado  como  nocivo  de  novedad,  hace  en 
su  obra  tabla  rasa  de  las  más  rudimentarias  leves  de  la  ar¬ 
monía,  leyes  que  sólo  en  contados  casos,  y  con  la  autoridad 
(pie  dan  el  genio  y  el  saber,  infringieron  los  grandes  maes¬ 
tros  del  arte,  entre  los  cuales  seguramente  hasta  ahora  no 
puede  contarse  el  autor  de  L' Amico  Fritz.  Y  ose  olvido,  ó 
mejor  dicho,  esa  transgresión,  hecha  con  premeditación,  ale¬ 
vosía  y  ensañamiento,  de  los  preceptos  escolásticos,  le  ha 
llevado  á  rarezas  sin  cuento,  á  acordes  (pie  no  merecen  el 
nombre  de  tales,  á  inexplicables  alteraciones  del  comp  ás,  y,  en 
fin,  á  (pie  el  espectador  las  más  veces  no  halle  en  la  música  que 
oye  el  encanto  y  agrado  que  de  desear  fuera,  sino  motivos 
de  aburrimiento  e  inexplicables  torturas  para  sus  oídos. 

Y  esas  torturas  comienzan  en  los  primeros  compases  del 
preludio,  duran  todo  él,  no  dejan  de  apuntar  en  la  escena 
primera  entre  Fritz,  el  rabino  y  sus  amigos,  ni  cabe  decir 
(pie  del  todo  desaparezcan  al  cantar  S.izel  el  sentido  y  senci¬ 
llo  andante: 

Son  porhi  .fiare,  jjorere  viole . 

una  de  las  páginas  mejores  de  la  partitura. 

Lo  es  también  la  rapsodia  húngara,  encomendada  á  un 


solo  violín  ((pie  el  concertino  de  nuestra  orquesta  Sr.  Hierro 
interpretó  de  modo  maestro,  ganando  merecidos  aplausos),  y 
no  tanto  la  canción  de  Beppe,  de  escasa  originalidad,  la  cual 
w?  muestra  en  toda  su  plenitud,  y  de  la  muñera  lastimosa  (pie 
antes  he  dicho,  en  la  escena  siguiente,  cuando  David  increpa 
con  dureza  á  sus  amigos  por  la  enemiga  (pie  tienen  al  ma¬ 
trimonio,  llamándoles  fjhiottoni  innfi/i  y  una  porción  de  cosas 
más,  haciendo  buena  á  la  marcha  <//////  orfam/li ,  (pie  después 
sigue,  de  escasa  inventiva,  pero  (pie  presta  animación  al 
cuadro  final. 

Comienza  el  acto  segundo  pir  un  preludio  agradable,  en 
el  (pie  Mascagni  parece  arrepentirse  de  los  desaguisados  ar¬ 
mónicos  (pie  a  cada  paso  perpetra  en  la  partitura;  y  después 
de  una  balada  de  Suzel,  ipio  nada  tiene  de  particular,  se 
llega  al  trozo  capital  de  toda  la  ópera,  al  dúo  de  las  cerezas, 
cuyo  éxito  y  cuya  fama  son  debidos,  á  mi  juicio,  más  < pie 
á  su  bondad  y  belleza  intrínsecas,  «pie  en  realidad  no  le 
faltan,  á  (pie,  en  medio  de  todo,  Mascagni,  hasta  el  final  de 
el,  donde  reincide  en  sus  manías  haciendo  unas  ridiculas  al¬ 
teraciones  de  compás,  no  sale  de  los  justos  límites  en  «pie 
siempre  debía  mantenerse. 

Ni  la  escena  (pie  luego  sig-iie,  ni  aun  el  coloquio  (pie  des¬ 
pués  entablan  Suzel  y  David,  tienen  cosa  (pie  merezca  con¬ 
signarse  especialmente,  no  sucediendo  lo  propio  con  el  re¬ 
lato  (pie  aquella  hace  de  la  historia  de  Rebeca,  en  (pie  la 
música  toma  un  carácter  religioso  muy  apropiado,  constitu¬ 
yendo  uno  de  los  pocos  trozos  de  verdadero  valer  de  toda  la 
partitura,  aun  dado  que  descubra,  como  ba  apuntado  un  en¬ 
tendido  colega  mío,  el  modelo  (pie  pudo  tener  Mascagni  á  la 
vista  al  escribirlo.  Y  pasando  por  alto  todas  las  demás  esce¬ 
nas  del  acto,  sin  hacer  mención  más  (pie  de  la  sentida  y  bien 
expresada  escena  con  que  termina,  en  (pie  Suzel  llora  la 
marcha  de  Fritz,  mientras  un  coro  lejano  canta 

I' uñare  che  tontuna  sr  ne  va 

Mui  jiiu  riturm  ni; 

y  haciendo  caso  omiso  del  intermezzo  «pie  precede  al  último 
acto,  bastará  decir  que  en  éste  la  critica  imparcial  sédo  puede 
otorgar  su  aplauso  al  dúo  de  Suzel  y  Fritz,  sentido,  apasio¬ 
nado,  y  en  (pie  el  instinto  dramático  del  autor  de  Caralleria 
rusticana  parece  mostrarse  de  nuevo  y  recobrar  sus  antiguos 
bríos. 

En  suma,  Mascagni,  en  Caralleria  rusticana ,  y  á  pesar 
de  los  lunares  (pie  afean  esta  bella  partitura,  (pie  no  son 
tantos  como  sus  detractores  dicen,  mostró  ser  una  esperanza, 
y  casi  una  realidad;  pero  los  hechos  han  venido  á  demostrar 
que  los  (pie  tal  creimos  estábamos  equivocados  en  nuestros 
lisonjeros  augurios:  ni  JA  Arnica  Fritz ,  ni  los  Rantzau,  ni 
Ratcliff ,  ni  el  mismo  Silvano  representado  há  pocas  noches, 
han  alcanzado,  ni  con  mucho,  el  éxito  de  la  primera  obra. 
¿Es  (pie  la  musa  del  compositor  se  agotó  por  completo  al  es¬ 
cribirla,  ó  (pie,  envanecido  por  el  triunfo,  la  ha  dado  tal  tor¬ 
tura.  ávido  de  producir  mucho  y  en  poco  tiempo,  (pie  le  ha 
vuelto  las  espaldas,  ó  (pie,  dominado  por  la  fatal  influencia 
que  pesa  sobre  los  actuales  compositores  italianos,  ha  que¬ 
rido  seguir  sus  huellas  y  extremar  aún  más  sus  procedimien¬ 
tos,  contrarios  en  un  todo  á  lo  (pie  la  tradición  les  enseñaba? 
El  tiempo,  (pie  es  seguro  testigo,  lo  dirá. 

J.  M.  EsI'KRAXZA  V  Sol. A. 


«TANTOS  ABRILES....  » 


nadie  ocurre  contar  sino  por  abriles  la 
edad  de  las  muchachas. 

Y  la  verdad  es  que  los  muchachos 
también  podemos  contar  nuestros 
abriles,  aunque  á  muchos  sujetos  no 
nos  salga  la  cuenta. 

Para  huir  de  la  rutina,  una  señora  á 
quien  yo  casi  venero  por  su  antigüedad  en 
el  ramo  de  jamonas,  cuenta  su  edad  por  años 
bisiestos. 

Según  ella,  va  para  los  quince. 

¡  Dichosa  edad ! 

¡Sin  cuidados,  sin  recuerdos,  viviendo  en  la 
dulce  calma  de  la  inocencia,  chupándose  el  dedo 
en  los  ratos  de  ocio,  como  Solón,  según  un  testigo 
ocular ! 

Cuando  yo  la  digo  estas  cosas,  protesta  contra  el 
capricho  del  filósofo  sol  i  Ut  rio* 

Abril  es  el  mes  poético  de  las  mañanas  deleito¬ 
sas  y  los  días  templados  y  apacibles,  en  opinión  de 
nuestros  anteriores  padres. 

No  digo  a  nuestros  primeros»  ni  nuestros  últi¬ 
mos,  porque  me  refiero  á  los  poetas  de  los  siglos 
de  oro,  ó  «de  cuerno»,  según  Quevedo. 

A  los  escritores  de  los  siglos  XVI  y  XVir,  que 
tan  cariñosamente  trataban  al  mes  de  Abril. 

Es  indudable  que  ha  variado  la  temperatura,  en 
Madrid  particularmente,  ó  es  indispensable  otra 
corrección  en  el  cálculo  del  tiempo,  como  la  correc¬ 
ción  Gregoriana,  para  ajustar  las  estaciones  á  sus 
naturales  límites,  ó,  mejor  dicho,  acomodar  la 
cuenta  con  las  estaciones. 

Porque  los  meses  de  Abril  y  Mayo  han  dejado 
de  ser  poéticos. 

Hasta  una  comedia  tiene  Calderón  titulada  por 
él  Mañanas  de  Abril  y  May  o. 

Hoy  estaría  más  justificado  ese  título  en  un  ju¬ 
guete  de  quid  pro  qao  permanente  al  uso  moderno. 

Con  este  solo  pie  ( á  con  este  otro)  será  milagro 
que  no  dé  alguna  de  esas  parejas  de  autores  en 
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escribir  un  juguetito  titulado  Mañanan  de  Abril 
y  Mayo . 

Pueden  ser  estos  señores  de  Abril  y  de  Mayo 
dos  comerciantes  de  ultramarinos,  al  por  menor, 
consocios  y  cómplices. 

El  resto  del  argumento  ya  se  ocirrirá  á  cual¬ 
quiera  de  esos  animales  emparejados. 

Así  como  en  el  piano  tocan  en  comandita  dos 
profesores,  á  cuatro  manos,  en  el  teatro  ó  para  el 
teatro  hay  escritores  á  cuatro  pies.  ' 

Algunos,  aunque  escriban  solos. 

u  Kd  Abril,  agroas  mil  »> 

«  Marzo  ventos  >  y  Abril  lluvioso 
Sacan  á  Mayo  florido  y  heimofco.» 

Todos  estos  dichos  vulgares  revelan  que  ya  no 
es  Abril  lo  que  solía  en  otros  siglos;  un  mes  de 
bien  para  familias  sedentarias,  protector  de  los 
paseos  matinales  en  el  Retiro  y  de  los  amores 
pastoriles  y  cándidos. 

Abril  es  uno  de  los  meses  del  año  más  crueles 
para  los  infelices,  porque  no  s?  decide  por  ser  de 
invierno  ni  de  verano;  ni  permite  empeñar  la 
capa  prematuramente,  ni  autoriza  el  uso  del  ga¬ 
bán,  con  piel  ó  desollado,  conforme  al  gusto  del 
dueño. 

En  Abril  aumenta  escandalosamente  el  número 
de  crímenes,  y  en  particular  el  de  suicidas. 

— Yo  mismo  estuve  á  dos  dedos  de  morirme  solo, 
aunque  involuntariamente — me  confesaba  un  chi¬ 
co,  poeta  colorista,  como  hay  chicos  helados  en  1  ts 
horchaterías,  y  chicos  de  limón,  y  chicos  ameren- 
(/a os,  y  chicas  fuertes  en  los  cafes,  y  chira  y  chira , 
y  otras  variedades. 

Mi  amigó  el  colorín,  ó  colorista,  pasaba  días  muy 
amargos  por  las  privaciones  políticas  y  de  alimen¬ 
tación. 

En  esta  situación,  dió  en  la  monomanía  del  sui¬ 
cidio,  y  no  hablaba  de  otro  asunto. 

— ¿Qué  arma  te  parecería  más  digna? — pregun¬ 
taba  á  un  amigo. 

—  Según  para  lo  que  sea :  si  es  para  comer  «solo¬ 
mo» — que  dice  un  cocinero  del  Rastro — nada 
como  tenedor  y  cuchillo. 

—  Se  trata  de  suicidarme. 

— ¿Tú  solo,  ó  con  patatas? 

—  Solo,  y  no  te  burDs. 

—  ¿Quieres  arma  de  novedad?  Emplea  el  se¬ 
rrucho. 

— Renuncio  al  salto  del  viaducto;  es  prosaico: 
el  revólver  es  caro:  la  cuerda  está  llamada  á  des¬ 
aparecer:  el  veneno  de  los  Borghi-Mamo  es  cursi: 
¿  qué  haré  ? 

—  ¿Tú  no  tratas  á  Peñalver?  —  le  preguntó  un 
amigo. 

—  No. 

— Es  lo  mismo:  escribe  una  solicitud  pidiéndole 
una  plaza  de  perro  sin  dueño. 

—  ¿  Para  qué  ? 

—  Para  que  te  asesinen  por  asfixia. 

El  infeliz  no  podía  vivir  con  «el  peso  de  sus  im¬ 
presiones». 

Una  noche  quedó  profundamente  dormido,  pen¬ 
sando  en  el  medio  para  ejecutarse. 

De  pronto  oyó  un  ruido  espantoso,  y  se  extin¬ 
guió  la  luz. 

Intentó  contener  la  me3a  de  noche  con  todos 
sus  secretos  íntimos,  y  no  pudo. 

Y  cayó  él  también. 

Quiso  gritar,  y  la  voz  se  extinguió  en  su  garganta. 

Procuró  incorporarse,  y  su  cabeza  tropezó  con  la 
techumbre,  según  él  creía,  y  que  no  era  sino  la 
cama,  debajo  de  la  cual  había  ido  á  dar,  rodando, 
al  caer  con  la  pesadilla. 

Y  exánime  y  espantado,  se  dejó  caer,  gritando: 

— ¡Socorro!  ¡socorro!  ¡No  quiero  morir  tan  joven 

y  tan  sensible! 

Cuando  acudieron  la  patrona  y  los  demás  hués¬ 
pedes,  hallaron  al  voluntario  de  suicida  debajo  de 
la  cama. 

Desde  entonces  dejó  de  ser  impresionista  é  im¬ 
presionable  y  colorista,  y  se  hizo  persona. 

Pero  aborreció  para  siempre  al  mes  de  Abril  con 
todas  sus  poesías. 

Eduardo  de  Palacio. 


LOS  TEATROS. 


Zar/.CFI.A:  La  Dolor™,  ópera.  —  ESPAÑOL:  Beneficio  déla  Guerrero, 
con  La  taña  haba  y  el  ensayo  dramático  Teresa.  —  COMEDIA:  Bene¬ 
ficio  de  la  (Jobcñíi.  con  El  p  iñuela  h  anco  y  Vailre  n neutro.  —  I.ARA: 
Solemnidad  escénica  en  honor  del  famoso  sainetero  D.  llamón  de 
la  Cruz.  La  Rebotica. 

Todo  lo  que  pueda  yo  decir  de  La  Dolores  como 
obra  musical,  como  ópera  española,  hijo  será  sen¬ 
cillamente  de  mis  impresiones,  en  relación  con 
las  observadas  en  el  público  zarzuelero,  tan  docto 
como  yo  en  materia  de  fuga  y  contrapunto. 


A  mis  impresiones  me  atengo,  y  el  juicio  crí¬ 
tico  puro  de  la  nueva  composición  musical  del  au¬ 
tor  de  (iur'tn%  quédese  para  el  ilustrado  juez  com¬ 
petente  en  estas  columnas,  quien,  á  no  dudar, 
hallará  en  La  Dolores  títulos  suficientes  para  re¬ 
clamarle  un  estudio  detenido,  de  esos  que  leemos 
siempre  con  atención  hasta  los  más  profanos  en  el 
divino  arta. 

Veamos  ahora  si  es  todo  bueno  lo  que  el  maestro 
Bretón  ha  hecho  del  famoso  drama  de  Feliu  y  Co¬ 
rtina  al  convertirle  en  librero,  transformando  si¬ 
tuaciones  á  merced  de  su  inspiración  propia  y  su¬ 
jetando  la  acción  á  necesidades  del  arte  lirico,  tan 
encontradas  á  veces  con  las  del  legítimo  arte  dra¬ 
mático. 

En  uno  de  mis  anteriores  artículos,  y  con  mo¬ 
tivo  del  estreno  de  una  zarzuela  de  gran  aparato 
escénico,  señalé  ligeramente  las  diferencias  que, 
con  relación  al  público,  separan  á  un  libreto  de 
ópera  de  un  libreto  de  zarzuela,  al  cual  exigen  los 
espectadores  más  condiciones  de  arte  dramático, 
por  lo  mismo  que  domina  la  declamación,  y  el  diá¬ 
logo  entre  tipos  y  caracteres  es  el  que  ha  de  pre¬ 
parar  y  definir  bien  las  situaciones  musicales. 

Hablé  entonces  de  lo  desfigurados  que  en  los  li¬ 
bretos  de  ópera  han  aparecido,  por  lo  general,  los 
dramas  más  famosos,  sin  duda  por  exigencias  del 
compositor  é  instrumentista,  que  á  su  labor  domi¬ 
nante  subordina  la  labor  del  poeta  que  le  ha  ins¬ 
pirado. 

Eran  muchos  los  que  no  conocían  más  que  por 
su  fama  El  Trovador,' de  García  Gutiérrez,  cuando 
oyeron  la  ópera  de  Yerdi,  y  no  podían  darse 
cuenta  de  lo  desquiciadas  que  aparecían  algunas 
situaciones  del  hermoso  drama  romántico,  ni  de 
lo  ya  aplomado,  ya  precipitado  de  momentos  in 
teresames  de  la  acción,  como  aquel  en  que  Man¬ 
rique  se  eterniza  con  su  frase  «Madre  infelice», 
sujeto  por  la  inspiración  del  músico,  cuando  la  del 
poeta  le  obliga  naturalmente  á  correr  de  verdad-  á 
la  salvación  de  la  madre  sin  ventura. 

Ese  momento  de  la  ópera  de  Yerdi  ha  sido  al 
fin  objeto  de  una  parodia  —  crítica  graciosísima 
con  que  un  notable  artista  portugués  nos  hizo  reir 
grandemente  en  el  teatro  de  la  Comedia. — A  pa¬ 
rodia  muy  parecida  se  prestan  algunas  desfigura¬ 
ciones  que  en  la  ópera  de  Bretón  ha  sufrido  el 
drama  de  Feliu  y  Cortina. 

El  carácter  de  la  protagonista  ha  quedado  en  el 
libreto  de  Bretón  algo  acuicado  y  borroso,  y  sus 
frases,  poéticamente  enérgicas,  resultan  debilita¬ 
das  por  la  tiranía  de  los  acentos,  principalmente 
en  el  dúo  con  Melchor  y  en  la  romanza  del  tercer 
acto,  en  la  que  tampoco  el  músico  ha  sido  tan  fe¬ 
liz  intérprete  del  poeta  como  en  pasajes  de  mucho 
menos  interés  dramático. 

Y,  dejando  á  un  lado  otras  observaciones  que  me 
sugiere  el  estudio  del  libreto  con  relación  al  dra¬ 
ma  que  le  ha  informado,  no  sé  hasta  qué  punto 
puede  admitirse  lo  que  alguien  ha  dicho  respecto 
á  lo  oportuno  y  bello  de  la  improvisación  de  la 
copla  del  barbero  en  el  hermoso  final  del  primer 
acto,  en  que  lo  es  todo  la  brillantísima  jota,  ni 
un  punto  vigorizada  por  el  barbero  improvisador, 
menos  oportuno  allí  que  el  andaluz  sargento  Ro¬ 
jas  con  los  sobrios  acentos  del  cante  de  su  tierra, 
ligerísimo  contraste  cómico  que  predispone  á  ha¬ 
llar  más  grande  en  su  desarrollo  vocal  é  instru¬ 
mental  aquel  canto  popular  de  los  héroes  devotos 
de  la  Pilarica,  con  el  que  el  maestro  Bretón  pone 
al  unisono  y  en  crescendo  los  corazones  entusias¬ 
mados  que  le  oyen  en  la  platea  como  en  las  al¬ 
turas. 

Y,  volviendo  á  la  copla,  motivo  fundamental  del 
drama,  se  comprende  que,  por  ella  y  por  su  fu¬ 
nesta  popularidad,  aparezca  desde  el  primer  ins¬ 
tante  la  Dolores  con  todas  sus  preocupaciones  y 
odios  contra  su  implacable  deshonrador,  ofrecién¬ 
dose  ya  con  todos  los  rasgos  salientes  de  su  carác¬ 
ter:  así  como  se  entiende  que,  por  el  mismo  pre¬ 
cedente  popular  del  «Si  vas  á  Calatayud — pregunta 
por  la  Dolores»),  aparezca  en  el  pueblo  el  enamo¬ 
radizo  sargento  Rojas,  atraído  por  el  fuerte  recla¬ 
mo  y  dispuesto  á  poner  á  Marte  en  las  dulces  pri¬ 
siones  de  Venus,  sin  necesidad  del  uniforme  del 
año  30,  á  cuya  época  no  sé  con  qué  propósito  ha 
llevado  la  acción  el  inspirado  compositor  de  la 
nueva  ópera  española. 

En  lo  que  sí  puede  asegurarse  que  ha  estado  tan 
cuidadoso  como  acertado  el  maestro  Bretón,  es  en 
dar  verdadero  relieve  de  vida  popular  á  la  ocasión 
expositiva  y  de  desarrollo  de  su  obra  lírico-dra¬ 
mática  y  al  expresivo  movimiento  de  las  masas 
corales  que  habían  de  llegar,  por  aquel  original  y 
alegre  pasacalle,  á  la  arrogante  entrada  de  la  jota, 
toda  ella  encantadora  del  oído  y  del  corazón,  y 
rica  en  detalles,  como  el  de  los  vivos  y  penetran¬ 
tes  acordes  de  los  instrumentos  de  cuerda. 

A  mi  manera,  y  sin  darme  cuenta  de  ello,  al 
hablar  de  las  condiciones  del  libreto  he  revelado 


algo  de  las  impresiones  que  me  ha  producido  la 
música,  observadas  también  en  el  público,  zarzue¬ 
lero  en  su  mayoría,  que  asistió  al  estreno  de  La 
Dolores . 

De  las  excelencias  de  la  instrumentación,  de  los 
alardes  de  conocimiento  puro  de  la  armonía,  de 
las  delicadezas  melódicas  de  pasajes  como  aquel 
del  sentidísimo  dúo,  «Di  que  es  verdad  que  no 
sueño»,  no  soy  yo  el  llamado  á  decir  todo  lo  que 
valen.  Llegan  al  almi  esas  frases  del  dúo,  sentidas 
por  el  inspirado  compositor,  y  no  menos  sentidas 
y  delicadamente  expresadas  por  el  joven  tenor 
Simonetti,  que  en  aquel  momento  compartió  la 
ovación  con  el  maestro  famoso. 

Un  aplauso  más  para  Bretón,  y  persista  el  maes¬ 
tro  en  su  glorioso  camino  de  la  ópera  española. 

O  tt 

Celebró  María  Guerrero  su  beneficio  represen¬ 
tando  una  vez  más  Jai  Niña  boba ,  de  Lope,  y  estre¬ 
nando  Teresa ,  ensayo  dramático  de  Cía  raí,  seudó¬ 
nimo  bien  popular  con  que  D.  Leopoldo  Alas  ha 
alcanzado  tan  grande  y  merecida  reputación  de 
crítico. 

Las  simpatías  con  que  distingue  nuestro  público 
á  la  primera  actriz  del  Teatro  Español,  obligaron 
á  ésta  á  mostrarse  verdaderamente  agradecida,  y 
brilló  en  su  papel  de  protagonista  de  la  comedia 
famosa  del  Fénix  de  los  ingenios,  con  toda  la 
fuerza  de  su  reconocido  talento  y  con  todo  el  ca¬ 
riño  que  profesa  á  las  joyas  de  nuestros  dramáticos 
del  siglo  de  oro,  cuyo  esplendor  procura  mantener 
con  laudable  empeño  en  el  clásico  escenario. 

María  Guerrero  comprende  muy  bien  las  difi¬ 
cultades  que  ofrecen  los  altos  caracteres  de  damas 
nobles,  como  los  más  ligeros  y  complicados  de  las 
villanas  festivas,  á  cuya  pintura  fué  tan  inclinado 
el  maestro  Tirso.  En  detalles  de  forma,  lo  mismo 
que  en  los  de  fondo,  se  fija  la  actriz  inteligente,  y 
con  fe  y  constante  estudio  afronta  todos  los  peli¬ 
gros  que  en  su  labor  de  la  antigua  dramática  lle¬ 
garon  á  vencer  actrices  que ,  como  Concepción 
Rodríguez,  Antera  Baus  y  Matilde  Diez,  tienen 
nombre  glorioso  en  la  historia  de  la  escena  espa¬ 
ñola. 

Pero  insisto  en  que  María  Guerrero  tiene  toda¬ 
vía  que  evitar  los  grandes  peligros  que  ofrece  en 
escena  su  peculiar  manera  de  dicción,  falta  de 
matices,  de  claro-obscuro,  inclinándose  siempre  al 
acento  áspero  y  desdeñoso,  y  conservando  vicios 
que  lian  creado  los  mismos  triunfos  en  papeles  de 
campesina  ó  de  baturra. 

Si  Amor  es  buen  maestro  —  como  dice  Lope — 
¿cómo  no  enseñó  á  María  en  La  Niña  boba ,  que, 
para  fingir  lo  boba  una  distinguida  dama  como 
aquélla,  no  necesita  acudir  á  los  desentonos  propios 
del  acento  de  una  lugareña,  sea  ésta  tonta  ó  lista? 

Momentos  hay  en  la  preciosa  comedia  de  Lope 
en  que  me  parece  oir  á  nuestra  simpática  María  en 
La  Villana  de  Tirso,  con  su  «  ¡arre,  que  echa  pu¬ 
llas!»,  y  montando  de  un  salto  atrevido  sobre  la 
rucia  de  la  fingida  panadera  de  Vallecas. 

Medite  María  sobre  esto  que  vengo  apuntando 
con  el  mejor  deseo,  apuntado  también  en  voz  baja 
por  espectadores  muy  devotos  de  ella,  aunque  no 
tanto  como  los  críticos  que  aseguran  que  la  joven 
actriz  nada  tiene  ya  que  corregir  ni  aprender  en 
su  arte. 

* 

•  * 

De  la  Teresa  de  Leopoldo  Alas  diré  poco,  más 
en  consonancia  con  la  impresión  del  público,  que 
con  algunas  opiniones  emitidas  en  la  prensa,  algu¬ 
na  de  las  cuales  da  á  entender  que  el  drama  de 
Clarín  es  de  tesis ,  de  ideas  que  entrañan  un  teme¬ 
roso  social  problema.  Yo  tengo  al  poco  afortu¬ 
nado  ensayo  dramático  por  obra  muy  principal¬ 
mente  de  carácter ,  que  va,  por  lo  crudamente  real, 
á  lo  ideal  más  consolador  y  cristiano,  desarrollo  del 
hermoso  carácter  de  Teresa,  tal  como  le  ha  sentido 
y  le  ha  visto  vivir  el  autor,  necesitaba  mayor  espa¬ 
cio,  como  al  reconocido  talento  y  á  la  fama  del  es¬ 
critor  no  convenía  tampoco  el  encierro  en  tan  es¬ 
trechos  límites  al  lanzarse  á  los  peligros  del  teatro. 

Los  que  en  las  campañas  literarias  han  probado 
ser  valientes  y  entendidos  generales,  no  deben  re¬ 
ñir  en  ningún  terreno  del  arte  ligeras  escaramu¬ 
zas,  sino  grandes  batallas,  pues  si  en  éstas  viene 
el  fatal  vencimiento,  la  caída,  al  fin,  puede  ser  con 
gloria. 

En  críticas  serias  y  satíricas,  como  en  novelas  y 
cuentos  primorosos,  Leopoldo  Alas  ha  mostrado, 
con  sutil  ingenio,  gran  fuerza  de  espíritu  analítico; 
y  aquel  ingenio  ha  podido  dar  más  expansión  al 
medio  en  que  ha  vivido  Teresa  para  que  el  espíritu 
de  análisis  no  resultara  estéril  entre  personajes 
pobremente  definidos,  como  el  seductor  de  la  mu¬ 
jer  de  Roque,  y  en  un  terreno  que,  como  el  de  la 
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escena,  se  resiste  tanto  á  los  detalles  fuertes  de  ob¬ 
servación  y  análisis,  porque 'el  espectador  gusta 
poco  de  que  le  den  que  pensar,  y  todo  lo  desea  y 
espera  de  aquello  que  habla  con  fuerza  al  senti¬ 
miento. 

Cuando  eso  llega  en  Teresa,  es  ya  muy  tarde,  y 
por  medios  artísticos  poco  eficaces,  acaso  contra¬ 
producentes;  porque  aquella  final,  hermosa  resig¬ 
nación  cristiana  de  la  pobre  y  honrada  obrera, 
no  resiste  la  presencia  del  convencional  seductor 
ante  el  esposo  caído,  ni  aun  para  decirle  aquella 
hermosa  frase  de  «Sangre  suya  ó  mía,  es  de  los 
dos;  es  sangre  nuestra ».  Y  luego,  la  cruz  del  ma¬ 
trimonio  puede  inclinarse  piadosamente  en  hom¬ 
bros  de  la  virtud  sobre  un  ladrón  en  presidio,  so¬ 
bre  un  asesino  en  capilla;  pero,  sobre  un  borracho 
perdido,  si  puede  inclinarse  la  cruz  en  la  vida  real 
de  la  miserable  buhardilla  del  obrero,  nunca  allí 
donde  se  vive  la  vida  pura  del  arte,  á  no  ser  co¬ 
rriendo  el  peligro  y  la  funesta  suerte  sufrida  en  el 
final  de  Teresa ,  hermosa  figura  digna  de  mejor 
cuadro. 

María  Guerrero  hizo  todo  cuanto  ella  sabe  y 
puede,  que  es  mucho,  y  más  en  un  papel  tan  den¬ 
tro  de  sus  condiciones  artísticas  y  hasta  de  sus  gus¬ 
tos  de  ahora.  En  cambio  Roque,  el  desdichado  mi¬ 
nero,  minado  por  el  aguardiente,  tuvo  que  sufrir 
además  torturas  en  la  dicción  de  carretilla  de  An¬ 
tonio  Perrín,  cabotin  empedernido,  empeñado  en 
los  efectos  de  relumbrón,  en  esos  que  tantas  veces 
taché  de  fuegos  de  artificio  y  hasta  de  fuegos  fa¬ 
tuos  de  declamación  viciosa,  que  borran  y  destru¬ 
yen  los  más  hermosos  conceptos  que  el  poeta  puede 
fiar  á  un  artista.  Sin  la  corrección  de  ese  vicio, 
vanos  serán  los  esfuerzos  del  talento  y  de  las  gran¬ 
des  facultades  de  actor  tan  simpático. 

©  # 

Para  su  beneficio,  eligió  Carmen  Cobeña  El  pa- 
ñuelo  blanco ,  del  ingenioso  y  hábil  arreglado]' Eu- 
sebio  Blasco,  quien,  después  de  haber  hallado  in¬ 
térpretes  tan  felices  de  su  valiente  y  graciosa 
Brigadiera  como  Matilde  Diez,  Elisa  Boldún  y 
Pepita  Hijosa,  encuentra,  después  de  tantos  años, 
en  la  primera  actriz  de  la  Comedia,  una  artista  que 
rejuvenece,  por  decirlo  así,  aquella  interesante 
figura,  agudísima  consejera  de  la  celosa,  inexperta 
casada,  á  la  que  suple  con  cómico  desenfado  en  la 
difícil  tarea  ele  apartar  de  sus  extravíos  á  un  infiel 
esposo. 

Pero  antes  de  renovar  la  buena  fama  de  El  jju- 
huelo  blanco ,  estrenó  la  actriz  beneficiada  el  Peal  re 
nuestro ,  interesantísimo  cuadro  dramático,  visto , 
dice  el  autor,  como  quien  dice  inspirado,  en  el 
precioso  cuadro  escénico  Pater,  de  Francisco  Cop- 
pée.  Aun  con  las  diferencias  que  existen  entre  la 
obra  española  y  la  francesa,  hubiera  ganado  en  ve¬ 
rosimilitud  la  de  nuestro  excelente  poeta  dejando 
éste  la  breve  acción  dramática  entre  los  horrores 
de  los  comunistas  franceses,  que  espantaron  á  Pa¬ 
rís  tras  los  desastres  de  la  guerra  con  Prusia. 

De  todos  modos,  el  cuadro,  no  sólo  está  bien 
visto ,  sino  admirablemente  sentido,  dialogado  con 
propiedad  y  pureza,  y  versificado  con  arrogancia 
de  poeta  legítimo,  con  sobriedad  evangélica  en 
boca  del  padre  Daniel,  nobilísima  figura,  cuya  pa¬ 
labra  de  santo  consejero  deja  tan  honda  huella  en 
el  corazón  lacerado  de  la  desesperada  y  blasfema, 
que  pide  venganza  contra  los  matadores  de  su  no¬ 
ble  hermano. 

Transición  bien  natural  y  hermosa  es  la  de  los 
sentimientos  de  aquella  mujer  ante  el  joven  can¬ 
tonal,  en  quien  puede  vengar  sus  dolores,  refu¬ 
giado  en  su  casa  contra  la  muerte  amenazante,  y 
al  que  al  fin  salva,  cubriéndole  con  los  mismos  há¬ 
bitos  sacerdotales  del  hermano  muerto,  como  con 
el  manto  de  la  piedad  divina,  tejido  por  la  cristiana 
resignación  en  el  infortunio. 

El  cuadro  llegó  al  alma  de  los  espectadores,  y  el 
autor,  D.  Vicente  Colorado,  compartió  los  mereci¬ 
dos  aplausos  con  la  artista  beneficiada,  á  quien  dió 
bien  señaladas  muestras  de  aprecio  y  simpatía  el 
público  que  sigue  atentamente  sus  pasos  hacia  ade¬ 
lante  en  el  estudio  del  difícil  arte  escénico. 

© 

•  « 

En  la  noche  de  ayer  se  celebró  brillantemente 
en  el  teatro  de  Lara  el  104  aniversario  del  natalicio 
de  aquel  gran  maestro  de  saineteros  que  se  llamó 
D.  Ramón  de  la  Cruz,  que  nos  dejó  en  su  graciosí¬ 
simo  teatro  una  imperecedera  galería  de  cuadros 
escénicos,  reflejo  vivo  de  las  costumbres  populares 
del  Madrid  de  su  tiempo. 

En  aquel  escenario  donde  Ricardo  de  la  Vega, 
Javier  Burgos  y  Tomás  Luceño  han  deleitado  al 
público  con  los  rasgos  del  ingenio  que  sabe  obser¬ 
var  y  con  los  trazos  del  pincel  rico  de  color  y  rá¬ 
pido  y  fiel  en  la  presentación  de  tipos  y  costumbres 


de  ahora,  ofrecieron  los  excelentes  artistas  una  no¬ 
table  ejecución,  primero  de  La  casa  de  Tócame 
Hoque — el  más  conocido  sainete  de  aquel  maestro 
—  y  luego  del  Manolo,  tragedia  para  reir ,  parodia 
chistosísima  de  los  trágicos  horrores  que  en  la  es¬ 
cena  conmovieron  y  dominaron. 

El  público,  que  llenaba  el  teatro  de  Lara,  unió 
sus  nutridos  aplausos  á  los  generosos  esfuerzos  de 
actrices  y  actores  para  honrar  la  memoria  de  aquel 
que,  con  la  pluma,  pintó  cuadros  de  tanta  bizarría 
como  los  que  con  el  pincel  pintaba  Goya. 

La  Rebotica,  de  Vital  Aza,  coronó  la  ofrenda 
destinada  á  honrar  la  memoria  del  inmortal  saine¬ 
tero,  y  la  última  obra  de  Vital  —  legítimo  sainete 
de  la  temporada — parecía  allí,  en  aquella  hora  so¬ 
lemne,  como  gracioso  tributo  de  un  discípulo  digno 
de  tal  maestro. 

Porque  en  La  Rebotica  hay  de  todo ;  de  todo  lo 
que  debe  haber  en  una  obra  de  ese  género,  en  el 
que  el  verdadero  ingenio  se  pone  á  prueba:  t  pos 
bien  observados,  costumbres  estudiadas  de  cerca, 
diálogo  vivo,  natural  y  propio,  y  chistes  de  buena 
ley,  sin  rebusco  del  retruécano  y  sin  ofensa  para 
el  oído  casto. 

El  autor  cómico  no  ha  olvidado  lo  de  médico,  y 
bien  empleado  está  en  La  Rebotica  con  su  terapéu  • 
tica,  cerca  del  arsenal  de  remedios  de  los  males  fí¬ 
sicos,  ofreciendo  con  gracia  sana  y  retozona  el  se¬ 
guro  alivio  moral  de  hipocondriacos,  melancólicos 
y  malhumorados. 

Mis  plácemes  / ¡or  todo  á  la  empresa,  á  la  dirección 
y  á  los  artistas  de  Lara;  y,  cuando  se  vean  desahu¬ 
ciados  por  el  público,  de  los  Vitales  les  vaya  el  re¬ 
medio. 


Eduardo  Büstillo. 

30  de  Marzo  de  18'.*,"». 


Á  CARMEN. 


Pues  amo  por  ti  la  muerte 
Y  Adorarte  no  es  ofensa, 

Antes  «pie  fallos  mi  suerte, 

¡Que  morir  es  el  perderte! 

Piensa,  Carmen,  piensa,  piensa. 

Si  postrado  te  venero, 

Píen  que  de  tu  voz  no  escucho 
El  halago  zalamero. 

Es,  Carmen,  es  que  te  quiero; 

¡Pero  mucho,  mucho,  mucho! 

Aunque  tiera  lid  en  vano 
Contra  mí  firmes  mantengan 
Rigores  de  viejo  arcano, 

A  esos  rigores  me  allano: 

Vengan  penas,  vengan,  vengan. 

De  esta  lid  el  rudo  encono, 

Que  mis  dic  has  todas  trunca, 

Lo  desdeño,  lo  perdono; 

Pero,  Carmen,  ¿tu  abandono? 

¡Nunca,  Carmen,  nunca,  nunca! 

Entre  heridas  y  suplicios, 

Sin  (pie  logren  que  me  alarmen, 

Te  rendí  mis  sacrificios. 

¡No  me  tejas  más  cilicios, 

Cannen  dulce,  amada  Carmen! 

Y  si  en  ti  mi  fe  mantengo, 

Como  no  sea  (pie  te  olvide, 

Pídeme  cuanto  yo  tengo; 

De  ti  y  por  ti  me  sostengo: 

Pide,  Carmen,  pide,  pide. 

Si  á  la  muerte  tú  no  espantas, 
Moriré;  mas  tu  memoria 
Te  dirá  en  angustias  tantas, 

Que  por  ti  perdí  á  tus  plantas 
Alma,  vida,  fama,  gloria. 

Juan  Pérez  de  Guzmán. 


LAS  LITERATURAS  REGIONALES. 


pXAMlXAR  la  razón  de  ser  de  las  literaturas  re¬ 
gionales,  estudiar  la  legitimidad  de  su  exis¬ 
tencia  é  investigar  por  qué  subsisten  hoy  día, 
teniendo  aún  apasionados,  fervorosos  y  entu¬ 
siastas  cultivadores,  seria  lo  mismo  que  exa¬ 
minar  y  estudiar  por  qué  el  sistema  planetario 
r„  lo  integran  varios  soles  y  distintos  mundos,  ó  por 

f*  qué  los  seres  creados,  en  vez  de  confundirse  en  la 
uniformidad  de  una  sola  especie,  se  distinguen  en  la 
diversidad  que  constituye  una  de  las  mayores  maravi¬ 
llas  de  la  creación. 

Si  la  variedad  dentro  de  la  unidad  es  una  ley  del  Univer¬ 
so,  necesaria  para  la  realización  de  la  vida,  la  variedad  ha 
de  darse  en  todo,  en  la  literatura  como  en  el  arte,  eu  el  co¬ 
mercio  como  en  la  industria,  y  no  es  lógico  pretender  que  el 
pensamiento  nacional  se  encierre  dentro  de  Jos  moldes  de 
una  uniformidad  que  ha  de  ser  la  negación  de  esa  ley. 

Una  es  la  luz  (pie  al  descomponerse  á  través  del  prisma 
nos  ofrece  los  variados  colores  del  espectro;  uno  el  amor 
que  hace  latir  nuestro  corazón,  y  (pie  se  revela  con  manifes¬ 
taciones  tan  diversas  como  el  cariño  (pie  nos  inspira  nuestra 


bendita  madre  v  el  cariño  (pie  sentimos  por  la  mujer  do 
nuestros  ensueños:  una  la  materia  (pie  forma  esos  astros  (pío 
giran  sobre  nuestras  cabezas,  esqueletos  de  mundos  sin  vida 
ó  mundos  en  la  plenitud  de  su  existencia;  uno,  en  fin,  el 
fosforo  que  en  nuestro  cerebro  activa  la  combustión  de  las 
ideas  más  ruines  y  de  los  pensamientos  más  grandes.  Siem¬ 
pre  y  en  todo  aparece  la  ley  de  la  unidad  realizándose  en  el 
seno  de  la  variedad,  y  asi  resulta  ésta  el  principio  verdade¬ 
ramente  fecundo  y  creador,  y  aquélla  el  principio  organiza¬ 
dor  por  excelencia. 

Claro  es,  por  tanto,  que  no  pueden  sustraerse  las  naciones 
al  cumplimiento  de  esa  lev,  y  no  se  sustraen,  en  efecto,  por¬ 
que  en  todas  forma  la  variedad  el  fondo  de  la  unidad  nacio¬ 
nal.  Vario  y  diverso  es  el  clima  en  las  distintas  partes  de 
una  nación;  varia  y  diversa  su  t  o]  Migra  fia;  opuestas  sus  cos¬ 
tumbres;  distintos  sus  dialectos:  hasta  contraria  en  algunas 
su  fe  y  sus  creencias.  ¿Como  ha  de  ser  una  su  literatura? 

Al  iniciarse  la  Edad  Moderna,  al  constituirse  las  naciona¬ 
lidades,  al  salir  do  aquel  periodo  verdaderamente  caótico, 
caracterizado  por  el  feudalismo,  era  lógico  y  natural,  más  aún, 
era  necesario  (pie  se  exagerara  la  tendencia  unitaria.  So 
comprendo  (pie  entonces  tratara  de  borrarse  todo  vestigio 
déla  variedad,  (pie  so  combatiera  toda  manifestación  del 
sentimiento  regional,  v  (pie,  ante  el  supremo  interés  de  la 
unidad  nacional,  so  destruyeran  todos  los  organismos  locales 
y  se  borraran  casi  |»or  completo  todas  las  manifestaciones 
del  espíritu  individual,  sacrificándose  el  derecho  de  los  dis¬ 
tintos  elementos  que  habían  venido  á  constituir  la  nación. 

A  la  exageración  de  la  variedad,  caracterizada  ¡siria  ju¬ 
risdicción  señorial  y  los  fueros  municipales,  debía  suceder  y 
sucedió  la  exageración  do  la  unidad,  caracterizada  por  la 
monarquía  y  por  la  centralización.  Pero  desacreditada  á  su 
vez  aquella  exageración  del  unitarismo,  surgen,  porque  de¬ 
bían  surgir  y  era  necesario  (pie  surgieran,  en  el  seno  de  la 
nación,  organismos  «pie  tienen  vida  propia  y  antecedentes  y 
tradiciones;  organismos  (pie  representan  la  variedad  interna 
de  la  vida  nacional,  y  (pie  aspiran,  con  justos  títulos,  á  vivir 
con  propia  vida  y  á  brillar  con  su  propia  gloria,  como  lucen 
y 'brillan  los  colores  del  iris,  efecto  de  la  descomposición,  á 
través  del  prisma,  de  un  mismo  rayo  de  luz:  que  al  cabo  y 
al  fin  esos  organismos  locales,  esas  literaturas  regionales,  no 
son  otra  cosa  que  efectos  de  la  desconqiosición  de  la  vida  y 
del  pensamiento  nacional  á  través  del  prisma  del  tiempo  y 
del  espacio. 

Ni  esos  organismos  ni  esas  literaturas  son,  pues,  otra  cosa 
(pie  la  realización  en  el  seno  de  la  vida  nacional  de  la  varie¬ 
dad  dentro  de  la  unidad:  son  las  palles  (pie  integran  el  todo, 
diversas,  pero  no  opuestas  á  éste,  como  son  diversos,  con 
cualidades  y  caracteres  propios  y  distintivos,  cada  uno  de  los 
colores  del  prisma,  sin  embargo  de  no  constituir  todos  ellos 
más  que  un  solo  y  único  rayo  de  luz. 

Las  literaturas  regionales  respalden  perfectamente  y  re¬ 
flejan  con  exactitud  el  modo  de  ser  de  cada  una  de  las  partes 
de  la  nación:  no  son  causa  de  separación  ni  de  antagonismo; 
no  fomentan  siquiera  ni  mantienen  vivos  recuerdos  que  con¬ 
venga  extinguir,  ni  aspiraciones  que  impute  abandonar:  si 
la  unidad  nacional  se  funda  realmente  en  la  comunidad  del 
sentimiento,  en  el  mutilo  amor  de  todos  los  elementos  cons¬ 
titutivos  de  la  nación  V  en  la  identidad  de  los  ideales,  la  li¬ 
teratura  regional  reflejará  ese  sentimiento  y  ese  amor,  y  can¬ 
tará  esos  ideales:  pero  si  reina  la  discordia  ó  la  unidad  so 
mantiene  solo  p»r  la  fuerza,  entonces  la  literatura  regional 
revelará  ese  estado:  no  será  ella  un  peligro,  pero  el  peligTO 
existirá  en  el  seno  de  la  nación. 

Así  es  «pie  desde  el  siglo  xi,  desde  la  época  do  Guiller¬ 
mo  IX  de  Uoitiers,  los  trovadores  pro  venza  les  toman  parte 
en  las  alegrías  y  en  las  glorias,  en  los  duelos  y  en  los  desas¬ 
tres  de  la  nacionalidad  castellana;  y  no  sólo  esto,  sino  (pie  á 
las  veces  intervienen  directamente  en  los  asuntos  públicos 
con  sus  elogios  y  con  sus  censuras,  con  sus  críticas  y  con  sus 
consejos. 

Marcabrú,  un  trovador  provenzal,  prepararon  sus  cautos 
la  opinión,  y  excita  á  li  s  soldados  y  á  los  nobles  en  favor  de 
la  empresa  acariciada  contra  Almería  por  Alfonso  VIII  el 
Enqierador.  Pedro  de  Auvernia,  otro  trovador  provenzal, 
canta  el  advenimiento  al  trono  de  Sancho  III;  y  provenza- 
les  son  también  Gavaudán  el  nejo ,  que  profetiza  la  victoria 
de  las  Navas,  en  cuya  gloriosa  batalla  toma  parte  como  sol¬ 
dado;  Beltrán  de  Born,  que  excita  á  Alfonso  VIII  á  inter¬ 
venir  en  los  asuntos  de  Provenza;  Aymerico  de  Peguilhá, 
(pie  refiere  en  sentidos  versos  su  estancia  en  Castilla:  Folquet 
de  Marsella,  (pie  deplora  la  rota  de  Alarcos;  Giraldo  de  Ca¬ 
íanse,  (pie  llora  la  muerte  de  I).  Fernando,  y  Pedro  Vidal, 
(pie  canta  la  unidad  de  la  patria  española. 

Ilariase  interminable  este  relato  si  hubiéramos  de  citar 
uno  por  uno  todos  los  poetas  y  prosistas  regionales  cuyos 
cantos  ó  cuyas  obras,  totalmente  identificadas  con  el  pensa¬ 
miento  nacional,  constituyen  una  prueba  de  nuestro  aserto. 

Es  verdad  «pie  no  han  faltado  en  este  hermoso  concierto 
de  todas  las  voluntades  notas  discordantes.  Es  verdad  que, 
en  la  primera  mitad  de  este  siglo,  hombres  como  Rubio  y 
Ors  (Lo  Gaiter  del  Llohret/af  /,  al  trabajar  porque  su  patria 
recobrara  la  hegemonía  de  los  pueblos  latinizados,  parecía  aca¬ 
riciar  un  ¡lensamiento  político;  «pie  con  Abdon  Ferradas  tuvo 
el  renacimiento  lemosín  un  carácter  republicano,  y  que  el 
P.  Magín  Ferrer  buscó  en  el  seno  del  carlismo  el  restableci¬ 
miento  de  los  fueros  de  Cataluña.  Pero  no  es  menos  cierto 
(¡lie  en  la  misma  éjxica  la  Junta  revolucionaria  de  Barcelona 
hace  declaraciones  favorables  á  la  unidad  nacional,  y  el 
ilustre  Permanyer  canta  en  la  lengua  de  sus  abuelos  la  na¬ 
cionalidad  personificada  en  la  institución  monárquica. 

Las  glorias  regionales  son  glorias  españolas.  ¿Quién  podrá 
negar  este  carácter  á  aquella  admirable  trinidad  que  en  el 
siglo  xiv  puso  tan  alto  el  [icnsamiento  catalán;  á  aquel  Mun- 
taner,  «pie  con  sencillez  tan  glande,  ingenuidad  tan  encan¬ 
tadora  y  arte  tan  exquisito,  supo  unir  los  primores  y  las  ga¬ 
las  de  la  poesía  á  las  severidades  propias  de  la  historia;  á 
aquel  Amoldo  de  Vilanova,  al  (pie  la  tradición  nos  lo  repre¬ 
senta  encerrado  en  su  laboratorio,  buscando  en  el  fondo  de 
las  retortas  la  generación  artificial  del  hombre:  mitad  filo¬ 
sofo,  mitad  alquimista;  personificación  del  siglo  X,  por  sus 
ideas  sobre  la  venida  del  Anticristo  y  la  proximidad  del 
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juicio  final,  evocación  de  siglos  posteriores 
por  sus  ideas  sobre  filosofía  y  medicina,  á 
las  que  aporta  todo  el  saber  de  las  escuelas 
de  Córdoba  y  Sevilla  y  todo  el  mérito  de 
sus  personales  experiencias  y  de.  sus  pro- 

Eios  juicios;  resumen  y  síntesis  de  todas 
is  grandes  contraposiciones  de  su  época, 
la  teología  y  la  theurgia ,  la  metafísica  y 
el  misticismo,  la  astronomía  y  la  astro- 
logia,  la  química  y  la  alquimia,  la  física 
y  la  magia,  la  hermenéutica  y  la  cabala; 
y,  en  fin,  á  aquel  Raimundo  Lulio,  orien¬ 
talista  eminente,  metafisico,  matemático, 
alquimista,  poeta  y  guerrero,  audaz  y  des¬ 
creído  aventurero  en  la  corte  de  D.  Juan  II 
y  solitario  monje  en  los  desiertos  de  Mont¬ 
serrat,  héroe  de  cien  leyendas,  personaje 
principal  de  crónicas  é  historias,  que  me¬ 
reció  que  en  vida  le  dieran  el  título  de 
doctor  iluminado ,  y  que  después  de  morir 
con  la  muerte  de  ios  mártires  le  honraran 
de  tal  suerte  los  siglos  con  su  veneración, 
que  el  lulismo  ha  tenido  hasta  en  nuestros 
propios  días  admiradores  y  creyentes? 

Si  la  liistoria  nos  representa  á  esas  lite¬ 
raturas  regionales ,  cuando  menos  en  estas 
naciones  del  Mediodía,  como  especie  de  sa¬ 
cerdotisas  que  han  mantenido  vivo  el  fuego 
de  grandes  ideales,  la  Patria ,  la  Fe  y  el 
Amor,  en  el  templo  del  Arte  esa  misma 
historia  nos  infunde  la  esperanza  de  que 
jamás  dejarán  de  reflejar  los  sentimientos 
y  las  ideas  de  la  nacionalidad ,  y  de  que 
asi  ese  jardín  de  flores  que  se  llama  Ma¬ 
llorca,  como  la  bella  Valencia,  perfumada 
por  el  azahar  de  sus  naranjos,  y  la- her¬ 
mosa  Cataluña,  bañada' por  las  ondas  del 
Mediterráneo  y  coronada  por  las  cresterías 
del  Montserrat  y  las  nieves  del  Monseñ, 
cantarán  eternamente  un  himno  de  amor  á 
la  patria,  por  la  que  dieron  su  sangre  y  á 
la  quo  unieron  sus  destinos  en  la  conquista 
do  Almería  y  en  los  campos  de  las  Navas, 
en  la  vega  de  Granada  y  en  las  aguas  de 
Lepanto,  en  los  desfiladeros  del  Bruch  y 
en  los  santos  muros  de  Gerona,  en  los 
riscos  del  Serrallo  y  en  la  manigua  cu¬ 
bana. 

Bendita  sea ,  pues ,  esa  grande  y  fecunda 
variedad;  que  las  literaturas  regionales  no 
son  otra  cosa  (pie  distintos  colores  que  for¬ 
man  unidos  un  solo  rayo  de  luz,  la  cultura 
nacional:  fases  de  un  mismo  sentimiento; 
aspectos  diversos  de  una  idea  culminante; 
pedazos  del  alma  inmortal  de  la  patria. 

Jrrónimo  Béoker. 


Mr.  WORTH. 

FAMOSO  MODISTO  PARISIENSE. 
Nació  en  los  Estados  Unidos ;  f  en  París,  el  8  del  corriente. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


X  A R R  A»  ’IoN  ES  <  ( >SMOPOLITAS. 

Lucha  actual  entre  la  fe  y  la  ciencia:  reacción 
general  en  lux  letra»,  en  la  economía,  en  la 
política  y  en  la»  creencia»:  The  Fuundatlons  uf 
Belief  de  M.  A.  J.  Balfour. — conferencia» 
de  Mgr.  Hulxt  en  Notre-Dn  me. —  Comida  de 
vigilia:  trabajo»  de  lo«  industriales  y  pixcioul- 
torex  para  el  suministro  del  pescado  fresco: 
lox  Judax  del  mercado. 

En  paz  hoy  las  armas  de  las  grandes 
naciones,  guerrean  con  enérgica  decisión 
los  espíritus.  Cuando  las  naciones  pelean, 
lo  hacen  siempre  movidas  por  el  deseo  de 
la  dominación;  y  en  las  batallas  del  espí¬ 
ritu,  en  cambio,  el  secreto  que  impulsa  á 
la  lucha  consiste  en  llegar  también  al  do¬ 
minio,  á  la  posesión  de  la  verdad.  Los 
vencedores  en  las  contiendas  materiales 
llegan  á  veces  á  lograr  la  hegemonía  so¬ 
ñada,  y  se  imponen  durante  más  ó  menos 
tiempo  á  sus  rivales  ó  adversarios  vencidos; 
pero  en  las  luchas  del  espíritu  nadie  ha  lle¬ 
gado  aún  á  imponer  la  verdad ,  porque  la 
razón  humana  no  tiene  poder  bastante  para 
conocerla  por  completo  y  exponerla  sin  que 
haya,  quien  dude  de  ella.  Menguada  y  de¬ 
ficiente  nuestra  inteligencia,  impotente  la 
razón,  busca  el  espíritu  en  la  fe  el  impres¬ 
cindible  complemento  de  lo  que  no  acierta 
á  conocer  y  á  explicar;  v  contra  este  com¬ 
plemento,  que  es  inmenso  por  lo  que  abar¬ 
ca,  y  mayor,  muchísimo  mayor  en  sus  al¬ 
cances,  y  en  cuanto  comprende  y  ampare, 
que  todo  aquello  que  la  razón  lia  conse¬ 
guido  entender  y  aclarar,  lucha  sin  des¬ 
canso  la  inteligencia  de  algunas  gentes  qi  o 
pretenden  que  el  resultado  de  las  conquista s 
materiales  en  el  terreno  del  mundo  físico, 
los  descubrimientos  de  la  ciencia,  pueden 
con  sus  enseñanzas  invadir  y  dominar  <  1 
inmenso  espacio  que  en  el  conocimiento  de 
la  verdad  tiene  reservado  la  fe.  A  pesar  de 
todos  los  grandes  progresos  de  la  ciencia, 
hoy  no  se  sabe  más  que  Jo  que  se  sabía  en 
los  primeros  tiempos  de  la  humanidad  acer¬ 
ca  del  origen  y  esencia  del  mundo  mate¬ 
rial,  ni  nada  racional  é  indiscutible  acerca 
de  la  naturaleza  y  funciones  del  espíritu. 
El  impulso  que  podemos  transmitir  ú  nues¬ 
tras  investigaciones  y  conocimientos,  da¬ 
das  la  reducida  energía  de  nuestro  cerebio 
y  la  invariabilidad  de  su  calibre,  permítase 
la  frase,  no  alcanza  más  que  hasta  tier- 
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tas  distancias  que  no  lograremos  rebasar  nunca:  y  como 
más  allá  de  esc  limite  del  alcance  de  nuestro  reducido  saber 
hay  amplios  horizontes,  dentro  de  los  cuales  se  comprenden 
sin  duda  las  verdades  que  atafien  al  conocimiento  del  origen, 
esenciá  y  constitución  de  la  materia  y  de  la  manera  de  ser 
del  espíritu,  nunca  nuestra  inteligencia  ni  nuestra  razón  lian 
de  poseerlas.  V  acerca  de  la  causa  de  lo  conocido  y  de  lo 
inexplicado  en  el  inundo,  y  de  las  relaciones  que  existen  en¬ 
tre  esa  causa  y  nuestro  espíritu,  que  conoce  muy  poco  y  (pie 
ignora  mucho  acerca  de  esto,  aun  es  más  corta  y  débil  nues¬ 
tra  razón  para  comprenderlo,  y  aquí  es  donde,  sobre  todo, 
se  ha  impuesto,  y  se  impone  y  se  impondrá  durante  los  si¬ 
glos  el  complemento  de  la  fe,  aunque  siempre  se  vea  com¬ 
batida  por  las  ilusiones  de  la  razón,  (pie  á  cada  paso  que  da 
en  el  inlinito  camino  del  conocimiento  pretende  halarla  do¬ 
minado,  y  anuncia  la  noticia  de  que  queda  suprimida. 

Asi  ha  andado  siempre  de  pelea  la  humanidad,  y  así  anda 
hoy.  A  las  exageraciones  de  la  escuela  ultmcientitiea  contes¬ 
tan  los  pensadores  creyentes  con  profundos  trabajos  de  cri¬ 
tica,  (pie  mantienen  viva  la  controversia  entre  Jos  espíritus 
cultos.  Algún  eminente  hombre  de  ciencia  ha  dicho:  «El  (pie 
cree  en  Darwin  y  admite  «pie  lmy  Dios,  es  un  loco;  y  el  «pie 
cree  en  Darwin  y  dice  «pie  es  cristiano,  es  un  cobarde  hipó¬ 
crita.»  El  famoso  profesor  E.  Hfeckel  sostiene  que  no  hay 
más  principio  creador  «pie  el  tetraedro  de  carbono!!!  Y  á  me¬ 
dida  «pie  físicos  y  naturalistas,  casi,  casi  cierran  los  ojos  á 
la  luz,  para  no  ver  más  que  lo  que  traen  entre  manos,  lo  cual 
no  suele  estar  mucho  mas  allá  de  sus  narices;  otros,  físicos 
y  naturalistas  también,  sabios  como  aquellos,  dirigen  sus 
miradas  á  lo  alto,  convencidos  de  (pie  por  aquí  abaje»  hay 
muy  poco  que  nos  satisfaga,  y,  repitiendo  la  vieja  y  firmí- 
sima  alirmación  de  « Fecisti  nos,  Domine,  ad  te . »,  arreme¬ 

ten  decididos  contra  los  idolatras  de  la  materia,  y  mantienen 
viva  la  lucha,  (pie  en  este  terreno  parecía  hace  mucho  tiempo 
olvidada,  en  medio  de  la  profunda  indiferencia  que  parece 
(pie  caracteriza  al  nuestro. 

En  las  grandes  mareas  á  que  la  humanidad,  como  el 
Océano,  está  sujeta,  por  efecto  de  la  doble  atracción  de  lo 
de  arriba  y  de  lo  de  abajo,  en  el  finjo  y  reflujo  de  las  ideas, 
después  del  avance  extraordinario  de  los  últimos  años,  ha 
venido  hoy  el  movimiento  de  reacción.  Se  vuelve  atrás  en 
todo,  en  literatura,  en  economía,  en  política  y  en  religión. 
A  las  recientes  campañas  de  Mr.  tírunetiére  en  Francia  en 
pro  de  la  fe,  sosteniendo  «pie  la  ciencia  ha  hecho  fiasco,  ó 
jx)co  menos,  ha  seguido  ahora  la  campaña  emprendida  en 
Inglaterra  por  el  gran  político,  el  habilísimo  leader  del  par¬ 
tido  conservador,  Mr.  Aithur  James  Balf’our,  en  ese  mismo 
sentido  y  con  idéntico  fin,  dentro,  por  supuesto,  de  la  fe  del 
cristianismo  protestante,  con  la  publicación  de  una  obra, 
muy  leída  y  comentada  hoy  en  el  Reino  Unido,  que  lleva 
por  título  Tlte  Foundation s  of  Bel ¿ef,  esto  es,  Los  funda¬ 
mento*  de  lo  fe. 

Nadie  esperaba  que  el  reputado  estadista  inglés,  tan  ocu¬ 
pado  y  preocupado  siempre  por  la  política,  apareciese  de  re¬ 
pente  como  gran  propagandista  y  polemista  político  y  teólogo. 
Tan  grandes  y  tan  justas  han  sido,  pues,  la  sorpresa,  como 
el  éxito,  entre  el  público  británico.  La  obra,  (pie  según  dice 
modestamente  su  autor  no  es  más  (pie  una  colección  de  no¬ 
tas  que  pueden  servir  de  introducción  al  estudio  de  la  teolo¬ 
gía,  comprende  tres  partes:  Sostiene  primero  «pie  la  ciencia 
y  los  principios  filosóficos  «pie  se  deducen  de  ella  no  lian  lo¬ 
grado  establecer  ni  una  moral,  ni  una  estética.  El  bien,  la 
virtud  y  la  belleza  son  palabras  sin  sentido  para  todo  el  (pie 
no  encuentra  nada  real  fuera  de  la  naturaleza,  á  pesar  de 
todas  las  habilidades  «pie  los  filósofos  naturalistas  emplean 
para  dar  idea  de  cómo  las  comprenden  y  de  lo  (pie  quieren 
significar.  Manifiesta  después,  «pie  la  ciencia  no  puede  ex¬ 
plicar  nada  de  cuanto  hay  fuera  de  ella,  y  que  aun  dentro 
de  ella  misma  abundan  la  ignorancia  y  los  errores.  «Las  co¬ 
sas,  dice,  no  son  lo  «pie  parecen  ser:  las  propie  ludes  de  la 
materia  son  ilusiones,  ó  ficciones  de  nuestros  sentidos,  y 
tanto  dentro  de  nosotros  mismos,  como  en  lo  (pie  nos  rodea, 
no  hay  sino  misterios. »  Termina  criticando  las  exageradas 
pretensiones  de  la  razón,  recordando  (pie  muchas  de  ellas  no 
están  en  relación  con  el  poder  de  (pie  disponemos  para  fun¬ 
darlas.  El  instrumento  más  incapaz  é  incierto  de  que  nuestra 
alma  dispone  es  la  razón ,  «pie  jamás  adelanta  un  paso  sin 
apoyarse  en  la  autoridad  misma  de  la  razón,  cuya  existencia 
se  pretende  negar  al  fin.  Destruidas  esa  autoridad  y  la  fe, 
¿para  qué  serviría  la  razón?  No  hay,  pues,  motivo  alguno 
para  que  pretenda  regimos  y  gobernarnos,  separándonos  de 
nuestra  natural  é  irresistible  tendencia  hacia  el  bien,  hacia 
la  belleza  y  hacia  Dios. 

Así,  demoliendo  en  sus  cimientos  la  idea  y  la  obra  de  la 
ciencia  y  de  la  razón,  establece  la  necesidad  de  la  fe.  Así 
quiere  demostrar  que  las  ciencias  positivas  por  sí  solas  no 
satisfacen,  ni  mucho  menos,  las  exigencias  de  nuestro  espí¬ 
ritu,  y  que  es  absolutamente  imprescindible  la  fe  aunque  co¬ 
nozcamos  cuanto  la  ciencia  enseña.  De  aqui  deduce,  como 
ineludible  consecuencia,  que  el  estudio  de  la  teología  tiene 
tanta  razón  de  ser  como  el  de  dichas  ciencias  positivas.  No 
hay  para  qué  decir  cómo  ha  recibido  las  afirmaciones  conte¬ 
nidas  en  este  libro  la  critica  naturalista,  (pie  lo  «pie  menos 
asegura  es  que  Mr.  Balfour  lia  publicado  un  manifiesto  mís¬ 
tico,  radicalmente  nihilista;  y  que  semejantes  tentativas  no 
se  encaminan  á  otra  cosa  que  á  consolar  al  hombre  en  sus 
ilusiones  y  desengaños,  sometiéndole  á  la  influencia  de  una 
fe  irrefiexiva  y  ciega.  De  todos  modos,  la  obra  dará  mucho 
«pie  hablar,  y  el  jefe  parlamentario  del  partido  conservador 
inglés,  cuya  fama  es  tan  grande,  figurará  en  adelante  como 
leader  de  una  escuela  filosófico-religiosa  radicalmente  opues¬ 
ta  á  todos  los  radicalismos  positivistas  de  nuestro  tiempo, 
o 

o  o 

Bien  ha  venido  ese  libro  en  tiempo  de  Cuaresma:  y  así 
como  en  él  oficia  de  predicador  Mr.  Balfour  escribiendo,  así 
se  ocupan  en  estos  momentos  de  cuanto  á  la  fe  v  á  la  cien¬ 
cia,  á  la  vida  social,  al  Estado  y  á  la  familia  se  refiere,  los 
predicadores  de  más  fama  que  hay  en  Francia,  dirigiéndose 
á  la  sociedad  culta ,  desde  los  púlpitos  de  los  templos  de  Pa¬ 
rís.  En  efecto,  los  oradores  más  elocuentes  y  sabios  (pie 
tiene  en  esa  nación  la  Iglesia  católica  están  realizando  una 


campaña  de  activa  y  trascendental  propaganda  en  aquella 
metrópoli,  donde  tantas  y  tan  diversas  ideas  y  doctrinas  so 
propagan,  irradiándose  en  seguida  por  todos  los  ámbitos  del 
orl»e.  El  fundador  de  las  <c Conferencias  para  las  mujeres 
cristianas»,  Mr.  Le  Nordez,  predica  desde  hace  ocho  años 
en  Nutre- Dame,  todos  los  viernes,  á  las  señoras,  acudiendo 
á  escucharle  lo  más  distinguido  de  la  sociedad  femenina  pa¬ 
risién,  que  llena  por  completo  las  naves  de  aquella  catedral. 
Actualmente,  bajo  el  tema  de  «  Frases  maternales  del  Evan¬ 
gelio)),  estudia  el  corazón  de  la  madre  de  familia,  glosando 
las  palabras  (pie  Jesucristo  las  dirigió.  También  en  la  mis¬ 
ma  catedral  da  sus  celebradas  conferencias  los  domingos 
Mgr.  d'Hulst,  el  eminente  rector  del  Instituto  Católico,  y 
diputado,  predicando  especialmente  para  los  hombres.  Viene 
ocupándose  en  ellas  hace  algunos  años  de  los  deberes  del 
hombre  para  con  Dios,  para  con  sus  prójimos  y  para  consigo 
mismo:  y  después  de  haber  tratado  ya  de  los  deberes  dentro 
de  la  familia,  expone  ahora  los  del  ciudadano,  ó  sea  los  de 
la  moral  cívica.  Las  cuatro  conferencias  (pie  ha  dado  se 
han  referido:  la  primera,  al  Oriyen  de/  poder:  la  segunda,  á 
los  Derecho s  de!  Estado;  la  tercera,  á  los  Deberes  del  Es¬ 
tado;  la  cuarta,  á  La  lylesia  y  el  Estado ,  haciendo  la  dis¬ 
tinción  de  los  dos  poderes,  y  en  la  quinta,  (pie  será  el  do¬ 
mingo  l.°  de  Abril,  á  la  Ciri/ización  cristiana. 

Para  desarrollar  tan  interesantes  puntos,  el  orador  analizó 
metódicamente  y  con  verdadera  elocuencia  el  origen  del 
Poder,  sus  títulos  y  su  legitimidad  dentro  de  la  moral  cí¬ 
vica;  expuso  y  criticó  las  soluciones  falsas,  modernas  todas, 
según  él,  justificando  la  antigua,  (pie  hace  intervenir  á  la 
divinidad  en  este  origen.  Habló  de  la  hipótesis  de  Rousseau 
respecto  á  la  constitución  de  la  sociedad,  considerando  sus 
ideas  como  el  legado  de  un  período  literario  (pie  logró,  por 
bastante  tiempo,  cierto  éxito,  pero  cuya  hipótesis  se  trata 
de  sustituir  hoy  por  las  deducciones  de  la  filosofía  pura¬ 
mente  científica.  «La  teoría  de  la  evolución  sin  Dios,  dijo, 
no  explica  el  origen  del  verdadero  poder,  de  aquel  que  une 
las  conciencias,  y  resulta  (pie  es  mucho  más  impotente  aún 
(pie  la  anterior,  para  hacerlo  respetar.»  Tremenda  filé  la 
critica  (pie  hizo  de  las  pretensiones  científicas,  (pie  no  da  se- 
guriíhtd  á  nadie,  «pie  sostiene  (pie  el  progreso  es  fatal,  que 
todo  lo  (pie  triunfa  y  se  impone  es  legitimo,  y  «pie  el  juego 
y  ejercicio  de  las  pasiones  no  tiene  otro  fin  que  el  del  per¬ 
feccionamiento  de  la  especie.  «La  solución  verdadera,  aña¬ 
dió,  se  contiene  en  la  enseñanza  de  San  Pablo:  No  hay 
poder  ( j ne  no  proceda  de  Dios.  Per  me  reyes  reynant,  dijo  el 
Señor,  por  boca  del  sabio;  />er  me  principes  imperant  et  jio- 
tente*  d.°c°rnnnt  jnsfitiam.  Muchas  veces  los  reyes  han  que¬ 
rido  reinar  por  si  mismos,  y  nuestro  siglo  ha  visto  caer  las 
dinastías  y  los  reyes.  Los  presidentes  después  elegidos  han 
querido  mandar  y  gobernar  en  nombre  del  hombre,  en  nom¬ 
bre  del  derecho  popular,  sin  respeto  á  los  derechos  de  Dios,  y 
las  repúblicas  han  caído  en  medio  del  desorden.  Los  pode¬ 
rosos  han  «pierido  imponer  lina  justicia  que  no  se  arregla  á 
la  ley  de  Dios,  é  irritados  los  pueblos  se  han  revelado  eri¬ 
giendo  en  dogma  la  anarquía.  ¿Dónde  hallaremos  tronos  (pie 
no  hayan  sido  minados  por  la  revolución  ó  Constituciones 
de  las  cuales  sus  mismos  autores  pueden  asegurar  (pie  dura¬ 
rán  mañana?  Jamás  han  sido  más  severas  «pie  ahora  las  le¬ 
yes  represivas,  ni  nunca  han  ofrecido  menos  garantías  ni 
menos  confianza,  á  los  «pie  las  han  hecho,  para  «pie  les  ampa 
ren  y  protejan.  Las  muchedumbres,  entregadas  á  sus  capri¬ 
chos,  embriagadas  por  el  orgullo  (pie  ha  hecho  brotar  en  su 
corazón  la  falsa  filosofía  del  poder,  se  creen  investidas  de 
autoridad,  buscan  la  ayuda  de  los  perturbadores  y  enco¬ 
miendan  á  los  (pie  las  halagan  el  cargo  de  legislar  y  go¬ 
bernar  en  su  nombre.  En  este  desarrollo  de  los  espíritus  sólo 
un  principio  queda  en  pie,  sólo  uno  aparece  inconmovible, 
sí’do  una  fuerza  mantiene  su  prestigio  y  su  inq>er¡o  sobre  las 
almas,  y  es  la  magistratura  suprema  del  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo.  ¡Quién  lo  hubiera  dicho  hace  treinta  años!» 

Tales  son  el  estilo  y  la  tendencia  del  afamado  orador  de 
Nutre- Dame. 

o 

o  o 

La  Cuaresma  pone  siempre  de  moda,  durante  su  periodo, 
por  las  exigencias  de  la  mesa,  el  debate  acerca  del  suminis¬ 
tro  fácil  y  económico  de  la  pesca,  no  sólo  para  las  familias 
acomodadas,  sino  «para  todo  el  mundo»,  como  suele  decirse. 
Las  comidas  de  vigilia  sostiénense  por  tradicional  costum¬ 
bre  entre  muchísimas  gentes,  y  si  se  prescinde  del  bacalao, 
malo  en  general,  y  tan  caro  como  nuestros  pescados  frescos 
cuando  es  bueno,  resulta  muy  difícil  surtir  las  despensas, 
sobre  todo  en  las  poblaciones  donde  no  hay  grandes  merca¬ 
dos.  No  puede  tampoco  admitirse  la  sustitución  de  la  pesca 
reciente  por  las  conservas,  para  todos  los  platos  de  una  mis¬ 
ma  comida.  De  aquí  el  que  se  esfuercen  los  industriales  in¬ 
teligentes,  (pie  se  dedican  á  proveer  á  las  familias,  en  mul¬ 
tiplicar  los  medios  que  aseguran  el  surtido  de  géneros  que 
puedan  venderse  bien.  Problema  es  este  que  no  está  resuelto 
aún.  En  los  {Catados  Unidos  emplean  el  procedimiento  fri¬ 
gorífico  para  conservar  frescos  (¡como  es  natural!)  los  pes¬ 
cados  procedentes  de  los  grandes  lagos,  y  surtir  á  las  apar¬ 
tadas  poblaciones  del  interior.  Se  creó  esta  industria  hace 
cerca  de  treinta  años,  y  ya  en  1893  conseguían  conservar 
más  de  3.000  toneladas  de  pesca.  Dos  procedimientos  hay 
para  ello:  ó  apilar  los  peces  en  cajas  de  hierro  galvanizado, 
que  se  rodean  de  otras  cajas  aisladoras  entre  capas  de  hielo 
y  sal  de  10  centímetros  de  espesor,  y  que  se  depositan  en  los 
almacenes  frigoríficos,  consiguiendo  que  la  pesca  esté  cons¬ 
tantemente  á  7  grados  bajo  cero,  con  lo  cual  se  conservan 
durante  seis  ú  ocho  meses  como  si  acabaran  de  salir  del 
agua,  sin  el  gusto  desagradable  que  siempre  tiene  la  con¬ 
servada  en  aceite;  ó  colocar  la  pesca  entre  capas  de  hielo, 
antes  de  someterla  á  la  acción  frigorífica,  de  modo  que  al 
abrir  las  cajas  se  halle  formando  como  una  sola  masa  con  el 
hielo,  sin  que  el  aire  ni  ningún  género  do  evaporación  la 
haya  deteriorado  ni  descompuesto. 

Pero  de  todos  modos  esto  es  una  conserva,  y  el  verdadero 
problema  consiste  en  poder  disponer  de  pescado  positiva¬ 
mente  fresco,  recién  salido  del  agua.  Para  conseguirlo  se  tra¬ 
baja  mucho  hoy  en  la  piscicultura  particular  de  dos  salmo- 
nios:  el  salmón  y  la  trucha,  que  parece  que  son  Jos  peces  que 


mejor  se  prestan  á  tal  industria.  El  piscicultor,  dueño  de  una 
granja  donde  pueda  utilizar  alguna  corriente  de  agua,  abre 
uno  ó  varios  estanques  de  una  superficie  de  1.000  á  3.000  me¬ 
tros,  con  una  profundidad  de  1  á  2,  y  deposita  en  ellos  la  cria 
del  salmón  ó  de  la  trucha.  El  salmón  (pie  mejores  resultados 
da  es  el  de  California  (de  Sacramento),  salmo  Quinnat ,  muy 
resistente,  muy  rápido  en  su  desarrollo  y  de  carne  muy  tina, 
al  que  no  se  deja  crecer  más  que  hasta  que  llega  al  peso  de 
200  gramos.  A  fin  de  Noviembre  aparecen  las  crias  y  se  las 
va  nutriendo  con  alimentación  fuerte,  que  en  general  efl  el 
hígado  de  buey,  ó  carne  de  caballo  cocida  v  picada;  y  á  los 
cinco  meses  pesa  ya  cada  salmoncillo  60  gramos.  Después  se 
les  nutre  con  otros  peces  pequeños,  criados  fácilmente  en  otro 
estanque  ó  en  el  mismo,  con  este  fin.  Desde  Junio  á  Diciem¬ 
bre  alimentados  asi,  y  habiendo  llegado  á  aquel  peso,  se  ven¬ 
den  durante  los  tres  ó  cuatro  primeros  meses  del  año  inme¬ 
diato.  Con  este  ciclo  anual  de  cria  y  engorde  se  obtienen,  en 
un  estanque  de  una  hectárea,  de  1.000  á  1.500  salmones  de 
200  gramos,  ó  sea  200  kilogramos  de  pesca,  que  producen 
un  valor  de  1.600  pesetas. 

Prefieren  otros  piscicultores  explotar  la  cria  y  cebo  de  la 
trucha,  en  vez  del  salmón,  comprando  los  huevos  y  crias  en 
los  establecimientos  especiales  de  Baviera,  donde,  como  en 
ninguna  otra  parte  de  Europa,  se  obtienen.  Las  truchas  al¬ 
canzan  un  peso  de  500  á  600  gramos,  y  algunas  hasta  de  un 
kilogramo;  y  se  consiguen  también  grandes  cantidades  de 
huevos  y  crías,  (pie  se  conservan  en  acuarios  especiales,  por 
espacio  de  ocho  á  nueve  meses.  El  ciclo  del  desarrollo  de  la 
trucha  no  es  anual,  como  el  del  salmón,  sino  más  lento.  En 
dos  años  se  pueden  obtener  600  kilogramos  de  truchas,  que 
valen  5.000  pesetas,  y  que  dan  un  rendimiento  de  2.500  por 
cada  media  hectárea  de  estanque.  El  kilogramo  vale  en  loe 
mercados  de  París  de  ocho  á  diez  francos;  pero  dada  la  dis¬ 
posición  y  reglamentación,  ó  malas  costumbres,  á  (pie  están 
sujetos,  resulta  que  las  ganancias  no  son  para  el  productor, 
aunque  el  consumidor  pague  tan  caro  el  artículo,  sino  para 
los  intermediarios,  que  compran,  imponiéndose  y  despre¬ 
ciando  la  mercancía,  y  que  la  hacen  vender  á  como  ellos 
quieren.  En  la  piscicultura,  como  en  la  producción  en  gene¬ 
ral,  es  preciso  suprimir  los  intermediarios,  truchas  insidiosas 
y  traidoras  que  se  meten  entre  el  abastecedor  y  el  público 
para  explotarlos  y  cebarse  á  costa  de  ellos.  No  en  vano  dije¬ 
ron  los  antiguos  del  salmón  y  de  la  trucha:  Officiosa  aliis , 
exitiosa  snis;  manifestando  en  muchas  ocasiones  que:  Jilo- 
ruin  malerolentiam  lave  imayo  oh  oculos  }>onit ,  <pii  exterornm 
sfdutem  rindicaturi ,  sitos  jmveipitant.  Tales  fuere  Judas , 
aliiyue  proditores  serven  ti. 

R.  Becf.rro  de  Bengoa. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

Higiene  del  cabello,  baño  y  tocador.  Nuestro  Rhum  Quin¬ 
quina  fortifica  el  cabello,  calma  la  picazón,  mata  la  caspa  é 
impide  su  reproducción.  Para  el  baño  y  tocador  es  el  favorito 
de  las  damas.  Pídase  el  que  tiene  nuestro  nombre  con  letras 
grandes  y  negras: 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  Cf.\  HABANA 


¡A  LOS  ELEGANTES ! 

perfumería  de  los  príncipes  del  condo. 

Víctor  Vaissier,  place  de  POpéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  inoompara* 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

I>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


BOYAL  H0UBI6ANT 

fumista,  19,  Faubourg  S*  Honoré,  Parit. 


AMBRE  BOYAL 


Nuevo  Perfume  extra.  Uno 

VIOLET,  23,  B*  dot  Italiana ,  Paría, 


a  a  s  a  CATARRO»  alivio  inmediato.  Curación 

A  l%/|  A  segura  con  los  1* UROS  I.KV  aSSIíUR 
a  a  V#  I  w  I  a  m  23,  rué  de  la  Monnoie.  París.  3  francos  la  caja. 


FOSFATUVA  FAUIÉRES  es  el  mejor  alimento  para 
niños  desde  la  edad  de  6  ¿  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  período  del  crecimiento.  Tiene  nn  gusto  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  París,  6,  Atenúe  Victoria . 


EAU  d  HOUBIGANT  srrSÍEfi ¡2& 

Houblgant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Sl  Honoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  ruedu  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios .) 


Perfumería  Ni  non.  Ve  LE  CONTE  ET  Cle,  31 ,  rué  du  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


C  A 1 1  flCTO  DI  I  IfTTO  progresiva  para  cabello  y  barba  grises. 
EÜU  UHO  DnUKL  I  O  Frasco,  5  fr.  Faubourg  Saint  Deniv,  82. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Reglamento  pora  las  Exposiciones  generales  de 

Pellas  Artes. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  edición  oficial  de  este 
importante  Reglamento,  al  que  precede  el  decreto  de  apro¬ 
bación  ,  en  el  cual  se  fija  la  fecha  del  próximo  certamen. 
Este  se  inaugurará  el  12  de  Mayo  del  corriente  afio. 

Entado  y  desarrollo  de  la  Encueta  de  Artes  y  Ofi¬ 
cio*  de  Bilbao,  durante  los  quince  primeros  años;  que  com¬ 
prende  desde  su  creación  hasta  el  30  de  Septiembre  de  1894. 
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Complace  leer  esta  Memoria,  viendo  en  ella  el  rápido  v 
continao  crecimiento  que  aquella  importante  institución  bil¬ 
baína  ha  tenido.  El  año  1879  matriculáronse  en  ella  250 
alumnos,  v  en  el  de  1898  á  1894,  Util. 

La  enseñanza  que  reciben  éstos  es  completísima,  según  lo 
atestiguan  les  programas  de  las  diferentes  asignaturas. 

W  crédito  ngricola  y  el  ahorro  ,  por  D.  F.  Rivas  Moreno, 
con  un  prólogo  de  D.  J.  Ga»cía  Barrado. 

El  Sr.  Rivas  Moreno  es  uno  de  los  escritores  contemporá¬ 
neos  que  con  mejor  resultado  han  cultivado  las  ciencias  agra¬ 
rias  y  económicas.  Y  como  en  justo  premio  á  sus  buenos  ser¬ 
vicios  ha  merecido  el  cargo  de  Gobernador  de  varias  provin¬ 
cias,  ha  podido  además  trabajar  en  favor  de  sus  ideas  en  el 
terreno  ae  los  hechos,  con  medidas  acertadas  tendientes  á 
mejorar  la  administración  y  á  favorecer  á  la  agricultura. 

Los  capítulos  de  este  libro  que  dedica  al  estudio  de  las  ins¬ 
tituciones  de  crédito  agrícola  que  hay  en  España,  están  lle¬ 
nos  de  interesantes  noticias  y  ae  excelente  doctrina. 

Depués  de  tan  notable  trabajo,  viene  otro  que  no  lo  es 


.  menos,  sobre  Lo s  pósitos  y  el  crédito  agrícola,  estudio  de 
mucha  importancia,  al  que  sigueotro  muy  completo  acerca 
del  Crédito  agrícola  fuera  de  España.  La  obra  termina  con 
algunas  páginas  dedicarlas  á  las  Cajas  de  Ahorros  y  Montes 
de  Piedad  y  las  ('ajas  de  ahorros  encolares. 

En  suma:  sentimos  no  disponer  de  más  espacio  para  escri¬ 
bir  un  detenido  juicio  critico  del  libro  del  Sr.  Rivas  Moreno. 
No  pudiendo  hacerlo,  nos  limitamos  á  recomendarlo  á  los 
estudiosos. 

Cuesta  2  pesetas  en  las  principales  librerías  de  España. 

Memoria  y  cuente  general  del  Monte  de  Piedad  v 

Cuja  de  Ahorros  de  Madrid ,  correspondiente  al  año  189Í, 
adicionada  con  algunas  noticias  sobre  los  demás  Montes  de 
Piedad  y  Cajas  de  Ahorros. 

El  Director  gerente  de  este  importante  establecimiento  ha 
tenido  la  bondad,  que  le  agradecemos,  de  enviarnos  un  ejem¬ 
plar  de  esta  Memoria. 

Contiene,  además  de  los  datos  relativos  al  año  ultimo,  otros 
muy  curiosos  y  de  mucho  interés  para  la  historia  del  ahorro 


en  España  desde  la  fundación  de  la  Caja  hasta  hoy.  Acom¬ 
pañan  á  este  trabajo  dos  apéndices  con  el  estado  de  los  Mon¬ 
tes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros  que  existen  en  la  nación. 

Historia  del  mueble. 

E9  el  tomo  xiii  de  la  útilísima  Biblioteca  Popular  de  Arte, 
ublicado  por  La  España  Editorial ,  y  en  él  se  completa, 
asta  el  siglo  actual,  la  historia  de  esta  interesante  indus¬ 
tria  artística,  estudiada  en  el  tomo  I  de  esta  obra  hasta  el 
siglo  xvi. 

El  volumen  puesto  ahora  á  la  venta  es  la  historia  do  los 
estilos  Luis  AVI  ,  Urgencia ,  Luis  A  T,  Luis  A  l'/,  Repú¬ 
blica  v  Imperio ,  ya  que  de«le  el  siglo  xvn  puede  decirse 
que  la  historia  del  mueble  es  la  historia  del  mueble  francés, 
por  ser  Francia  la  nación  que.  de  un  modo  ó  de  otro,  impone 
el  gusto  en  materia  de  mobiliario,  dando  á  los  que 

desde  entonces  se  suceden  el  nombre  de  sus  soberanos. 

Tiene  el  tomo  80  páginas,  con  4o  giabados,  y  cuesta  una 
peseta  en  rústica  y  1,50  en  tela. 

G.  R. 


VERDADEROS  GRANOS 
oeSALUDd£lD:FRANC_H 


NINON  DE  LENCLOS 


CABELLOS  CLAROS  Y  DEBILES 


PERROS  DE  RAZA!! 


Se  alargan,  renacen  y  fortillcnn  por  el 
empleo  del  ICxtrnit  Cn|>¡l<diM‘  des 
Benedictina  du  Munt  Majella ,  que  detie¬ 
ne  también  su  cuida  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Scnet,  administrador ,  35.  rué  du 
4  Sep/embre,  París.— Depósitos  en  Madrid: 
Perfumería  Oriental ,  Carmen,  *2;  Agulrre  y 
Molino .  ¡Preciados,  1;  Urqutola  Mayor,  l,y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafunt  é  Hijos # 
y  Vicente  Fcrrcr  y  Compañía ,  perfumistas. 


Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  So  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galias ,  de  Bussy-Ra&utin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  .\ Ilion  ( Afaison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  Irritable  Eau  de 
.'linón  y  de  lluvef  de  Üinon,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja*. — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
•falsificaciones.  —  La  Farfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino ,  perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2; perfumería  de  Ur¬ 
anio  la ,  Mayor ,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista,  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista,  calle  Jaime  /,  núm.  18. — J.  G.  Forlis, perfumista,  Alfonso  I,  núm.  27, 


ESTABLECIMIENTO 
DE  ANTIGUA  Y  UNIVERSAL  REPUTACIÓN 
Fundado  en  1864 
■—  Haza»  puras  y  únicas - 


C  “¿‘Toses,  Rebeldes  bca0tXoss 

S  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 
ENFERMEDADES  del  PECHO,  lo  íodis  las  rimadas. 
POR  Mayor  :  43,  Rué  de  Salntonge,  PARIS. 


¿“J FÁBRICAS  DE  ALMIDÓN  LüS 

GRAN  PRODUCCION 

ARREGLO  Y  REFORMA  SEGÚN  MI 

económico,  probado  y  simplificado  sistema 


Estreñimiento, 

Jaqueca, 

Malestar,  Pesadez  oástrlca. 
Congestión 


Koestritz  (Alemania) 

Proveedor  de  la  mayor  parte  de  las  Cortes  de 
Europa  y  agraciado  con  los  primeros  premios. 
Envía  excelentes  especialidades  de  perros  mo¬ 
dernos,  á  saber:  afamados  Perros  de  Lujo,  de  Sa¬ 
lón,  de  Caza  y  de  «Sporti>;  Perros  de  Caza  y  de 
Parada,  Pointers,  Setters,  Sabuesos,  Perros  de 
Pista,  Lebreles,  Galgos,  Bracos,  Perros  de  Nu¬ 
tria,  Grandes  dogos  alemanes,  Dogos  daneses, 
Perros  de  Dalmacia,  Bull-dogs,  Bull-terriers,  Black 
and  tan-terriers,  Fox-terriers ,  Toy-terriers,  Pe¬ 
rrillos  de  Angora,  Perros  ratoneros,  Perrillos- 
monos  muy  pequeños,  Ooguitos,  Grifones  ena¬ 
nos,  Perrillos  Reales,  Spitz,  Perros  de  Malta, 
Colleys,  Mastines. 

Las  mejoren  cantan.  —  Educación  excelente. 

Oran  inteligencia. 

Se¡  garantiza  la  llegada  con  oída  á  todas  las  estaciones 
Referencias  de  primer  orden  en  todos  los  países. 
Muchos  miles  de  cartas  de  gracias  do  Casas  de 
Principes  y  de  Condes,  de  las  primeras  Autoridades 
y  de  distinguidos  ssportsmetu >. 

ALBUM  ricamente  ilustrado,  1,25  pesetas 
en  sellos  de  correos.  —  Catálogo  gratis. 

Exportación  á  todas  las  partes  del  mundo 


GRAINS 
de  Sarde 
dndocteur 
vFrajtck> 


W.  II.  (Jhland,  Ingeniero  especial  para  esta  Industria,  Leipzig 


■acurados  ó  prevenidos. 
/¿(Rótulo  adjunto  en  4  colores) 

f  PARIS:  Farmacia  LEROY 

91,  me  des  Petiti-Champi 
En  todss  las  Fármáoiá* 


Aparatos  para  la  fabricación  de  las  bebidas  gaseosas 

PRUDON  &  DUBOST 

paria  —  Uto,  fíoul .  Voltaire  —  Paria 

Pídase  el  Catálogo  N«  47. 


GASEOSAS 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
Mellon  «le  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DK 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  ¿  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


LAIT  ANTEPHELlQlE 


LA  LECHE  ANTEFÉLICA 

pura  ó  mezolada  oon  agua,  disipa 
PECAS,  LENTEJAS.  TEZ  ASOLEADA 
l  SARPULLIDOS,  TEZ  BARROSA 
L  *4  ARRUGAS  PRECOCES  « A 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES  4 


HUEVA  CREACIOM 


ALAMBIQUES 


Espíritus  á  40  Cartier 

SIN  RKPASAR 


Dll  F  p Q I  A  y  toda  afección  nerviosa 

■  cura  con  la  Poción  del 

Or.  4»anmlguel.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  Corona ,  Gignás,  5,  Barcelona. 


Cab.°  de  U  Legión  de  Honor 

EXPOSICION  UNIVERSAL 

PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

Miembro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 


f  brfumista,  13,  Ruó  d’Enghlen,  Parí» 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  PERFUMERIAS. 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de 25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  <1  alimento  mas  generalizado  y  mas  apreciado  para  loa 
minos  y  los  enfermos. 

i 5  diplomas 
de  honor 


loteada  nestlé'^ 

u  Harina  lacteada  Nestlé 

contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

es  de  muy  fácil  digestión. 

u  Harina  lacteada  Nestlé 

evita  los  vómitos  y  diarrea. 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

la  toman  con  gusto  los  niños. 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

es  de  una  preparación  fácil  y  rápida. 

LaHarina  lacteada  Nestlé 

reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 

_  cuando  esta  es  deficiente. 

La  Marina  lacteada  Neatlé  es  sobre  todo  de  nn  gran  valor  dorante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  si  Us  Farmacias;  Droguerías  y  Ultramarinos 


LEIIT1V0  PECTORAL.  cor» IRRITACIONES 


de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
OONSTIP ADOS ,  CATARRC 

tn  todts  lu  farmacia*  y  en  París,  2.  ruede  la  Tach 


En  Casa  de  todos  los  Perfumistas  y  Peluqueros 
de  Francia  y  del  Estranjero 


EST 


m  Polvo 

M  de  Arros  especial 

PREPARADO  AL  BISMUTO 

Vm  PAY,  Perfumista 

de  la*  Paix,  9,  PARIS 


O  HOO  OLATES  Y  CAFÉS 
Ta  oasa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilos  de 
ohocolate  al  dia.—  38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 


Pastillas  del  DR.ANDREU 


Remedio  pronto  j  seguro.  En  las  boticas 


IMITACION  PKRFKCTA.  •  INAXéTBRABLM  del  VERDADERO  DIAMANTE. 
montados  oro  desde  20  franco*.  No  teniendo  la  casa  aneárseles,  dépositos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  ¿arla. 
Ua  únicas  Caías  de  Venta  son  :  97a  bouLSébaatopol  y  2la  boaLMontmartríh  MRIfeCa Mogos  üust t 
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EN  MARCHA. 

POR  A.  PAIRPAX  MUCKLEY. 


% 

SELECT  PARFUM 
t  BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE 

ESSENCE  MYSTÉRIEUSE  V* 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHEME  DE  TOKIO 
BATAILLE  DE  FLEURS 
f  '  10,  Boul.  deStrasbourg  ^ 

r:  oiM^T 


las  SEÑORAS 


DI  LOS  OONVALKOIKNTKS 

ices  difiel  I,  y  el  café  con  leche  cuyos  efecto* 
loras,  los  Médicos  recomiendan  el  Racahout  de 
raiable  y  muy  nuíriíivo,  que  también  recetan  i  loa 
tatabra  i  todos  aquellos  que  necesitan  fortificantes. 
entero.  -  SE  MÉFIER  DES  CONTREFAQOMS. 


PARFUMERIE 

REGINA’ 

Nueva  ordaolon 

GELLÉ  Fréres 

6»  Avenue  de  TOpóra 


L’ANTI  B0LB0S 

no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  Sólo  se 
vende  en  la  Parfumerie  Exotlque ,  35,  rué  du  4  Septem- 
bre,  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal.  2; 
Perfumería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preciados,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.— 

reproducida  más  arriba.  jsi  ■  b»  wriMmBAflII  oa  vuvuvuura  ou  ouuaa  íao  naiiuaviaa  .  x  a*  aü  ¿a  va ja,  i  Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


PATE  EPILATOtRE  DUSSER 


destral»  hasta  las  RAIOM  el  VKLLO  del  roetro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.),  si» 
alagan  peligro  pera  el  cutis.  50  Añas  de  Bxlto,  y  millares  de  tcstimonioc  garantizan  la  eficacia 
de  esta  presando».  (Se  "ende  en  tajee,  para  la  barba,  y  en  1/2  tajas  para  el  bigote  ligero).  Pan 
loa  brasas,  emr'itsse'.  ^l£l  VOHM6.  DU88BR,  i,  rae  J.-J.-ROOMMU,  Parla. 


_  ,  MADRID.  —  Establecimiento  tipolitoprúlieo  « Sucesores  de  Rivadeneyra», 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria.  impresores  de  la  Real  Casa. 
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CRONICA  GENERAL. 


oS  paréntesis,  y  enterrados  en  ellos  dos  buenos 
traeos  de  agua,  lian  sido  la  explicación  clo- 
cnente  de  la  crisis,  dada  por  el  jefe  del  Go- 
bienio  dimisionario  ¡Sr.  Sugastu:  no  aceptó 
el  Poder,  dijo  al  fin,  porque  babia  algo  en  la 
atmósfera  que  impedía  ejercerle  con  entera 
libertad:  debió,  pues,  caer  el  Ministerio  y  caer 
el  partido  liberal  para  conservar  su  significación. 
Xo  ahondaremos  en  el  asunto:  dejémosle  donde  le  colgó 
fei  el  jefe  ded  último  Gobierno,  y  abramos  otro  paréntesis 
indeterminado  para  la  nueva  situación  política  en  (pie 
liemos  entrado  ya.  lia  concluido  una  época  (pie  no  podemos 
fijar  donde  empezaba;  y  se  puede  y  debe  contar  otra  á  par¬ 
tir  de  la  crisis  inexplicable  y  de  la  hoja  no  menos  extraña 
de  El  Resumen,  firmada  por  D.  Adolfo  S.  Figueroa,  y  los 
sorbos  de  agua  históricos  del  Sr.  Subasta. 

La  despedida  al  general  Martínez  Campos,  «pie  lia  partido 
para  Cuba,  ha  sido  muy  lucida  en  la  estación  de  Madrid,  y 
en  todas  las  del  tránsito.  Kn  vez  de  bailarse  con  alguna  baja, 
de  esas  tan  naturales  en  toda  expedición,  había  dos  sobran¬ 
tes:  de  dos  cabos,  que  se  empeñaron  en  partir  para  la  guerra 
sin  estar  destinados,  lo  que  les  otorgó  el  General.  Como  siem¬ 
pre,  no  ha  necesitado  emplear  tiempo  en  disponer  ni  sus 
asuntos  ni  su  equipaje:  ni  lia  dejado  cuentas  pendientes  en 
España  que  le  impidieran  ponerse  en  marcha  como  un  sim¬ 
ple  soldado:  podremos  en  lo  político  coincidir  ó  no  con  sus 
actos;  fiero  hay  que  tenerle  respeto  y  simpatía,  por  la  rapi¬ 
dez  y  buena  voluntad  con  que  se  presta  como  militar  y  cau¬ 
dillo  á  las  campañas  más  rudas  y  difíciles  de  su  profesión. 
Lo  que  para  otros  es  período  de  reposo,  lo  es  de  fatigas  y 
responsabilidades  fiara  el  general  Martínez  Campos.  Vaya  en 
buen  liora  á  Cuba,  y  que  le  sea  propicia  la  suerte  una  vez  más. 

Y  ya  que  hablamos  del  embarco,  trasmitimos  con  gusto 
el  telegrama  que  los  jefes  y  oficiales  del  batallón  de  Infante¬ 
ría  de  Marina,  por  conducto  del  Alcalde  de  Cádiz,  remiten  á 
El  hn parcial  y  éste  reproduce  como  dirigido  á  El  Eco  de 
Carta  (je  na: 

«El  batall  >n  de  Infantería  de  Marina,  al  salir  pira  Cuba, 
les  reitera  el  testimonio  de  su  vehemente  gratitud  y  afecto 
por  su  patriótica  y  levantada  conducta. 

*> llágase  intérprete  de  nuestro  sentimiento  con  la  prensa 
de  toda  España,  sostén  del  prestigio  de  la  patria  y  estimulo 
de  nuestras  glorias.» 

Agradecemos  la  pequeñísima  pero  valiosa  fiarte  que  nos 
corresponde  en  ese  saludo  fraternal,  que  nos  conmueve  y 
alienta  para  proseguir  las  no  siempre  bDn  apreciadas  tareas 
periodísticas.  Que  la  gloria  guíe  y  que  las  balas  respeten  á 
esos  valientes  compatriotas  que  se  alejan,  y  quiera  Dios  que 
po  fainos  consignar  hechos  de  esos  que  enaltecen  el  ánimo 
é  ilustran  las  paginas  de  la  historia.  Y  ésten  seguros  de  que 
sus  triunfos  serán  los  nuestros  y  nos  regocijaremos  con  ellos, 
porque  cuando  hay  guerra  el  corazón  de  la  patria  no  está  en 
la  capital,  sino  en  los  campos  de  batall  i. 


Si  hubiéramos  de  contestar  á  las  arrogancias  y  baladrona¬ 
das  de  algunos  periódicos  yankees,  perderíamos  el  tiempo. 
Los  proyectiles  llegan  á  España  tan  debilitados  con  la  d  s- 
tancia,  que  causan  la  impresión  molesta  del  zumbido  de  los 
cínifes,  con  quienes  no  se  discute  jamás.  Por  otra  parte,  sus 
párrafos  hostiles  no  son  sino  el  desahogo  de  ciertas  pasiones 
en  un  país  donde  nadie  reserva  sus  ideas,  y  se  propagan  las 
más  extravagantes  en  medio  de  la  indiferencia  general. 
Bástenos  saber,  para  tranquilidad  del  ánimo,  (pie  España  no 
lia  dado  motivos  á  la  República  del  Norte  para  que  nos  sea 
contraria:  mientras  nosotros  tenemos  justísimas  razones  de 
queja  por  las  piraterías  (pie  se  arman  en  los  puertos  de 
aquella  nación  para  sostener  la  guerra  civil  en  Cuba.  Con¬ 
fiamos  en  que  en  la  República  norteamericana  lian  de  tener 
nuestra  razón  y  nuestro  derecho  el  apoyo  de  la  gran  mayo¬ 
ría,  v  que  esas  voces  aisladas  «pie  predican  la  agresión  y  la 
injusticia  serán  ahogadas  por  el  espíritu  público  de  un  país 
civilizado:  pues  de  no  serlo .  nos  quedaremos  tan  tranqui¬ 

los,  defendiendo  lo  (pie  es  nuestro  basta  donde  lleguen  nues¬ 
tras  fuerzas. 

o 

o  o 

El  subsecretario  (pie  fué  del  Ministerio  de  Ultramar,  don 
José  Sánchez  Guerra,  (pie  por  cierto  no  puede  estar  agrade¬ 
cido  á  los  suyos  en  esta  última  etapa  de  su  mando,  ha  publi¬ 
cado  un  folleto  en  defensa  de  la  gestión  financiera  del  señor 
G amazo,  «pie  merece  ser  leído  por  los  especialistas  en  asun¬ 
tos  económicos:  el  Sr  Sánchez  Guerra,  que  es  un  buen  es¬ 


critor,  nos  ha  hecho  pasar  un  mal  rato  en  la  lectura  de  su  in¬ 
teresante  folleto,  al  obligarnos  á  tener  por  lmena  la  gestión 
rentística  del  ilustre  abogado  de  Yalladolid,  habiéndonos 
costado  el  dinero  algunas  de  sus  reformas.  No  se  lo  perdona¬ 
remos  nunca  al  Sr.  Sánchez  Guerra. 


Prometeo  Sé  titula  un  poema  del  joven  escritor  D.  Manuel 
de  Sandoval,  con  un  prólogo  del  maestro  Ferrari.  Aunque 
conocíamos  algunos  versos  de  D.  Manuel  de  Sandoval,  nos 
han  sorprendido  la  entonación  v  el  estilo  del  poema,  que  ra¬ 
ras  veces  se  manifiestan  tan  sostenidos  en  una  larga  compo¬ 
sición  de  quien  no  puede  tener  por  su  edad  una  gran  prác¬ 
tica.  No  es  una  obra  que  sorprende  por  atrevimientos  é 
innovaciones,  como  dice  el  ilustre  Ferrari  en  su  carta-prólo¬ 
go,  sino  por  su  honrado  respeto  al  arte  y  la  serena  concep¬ 
ción  de  la  belleza.  Y  apoyado  en  tan  indiscutible  autoridad 
y  en  esas  sólidas  y  no  frecuentes  condiciones  del  poema, 
creo  que  es  uno  de  esos  casos  en  (pie  la  prensa  debe  saludar 
y  animar  al  que  empieza  tan  bien,  pero  ad virtiéndole  los  pe¬ 
ligros  de  la  carrera  que  sigue.  ¡Desgraciado  el  que  se  ex¬ 
travía,  y  ay  del  que  acierta! 


Y  hétenos  enfrente  de  otro  libro  que  sil  extensión  nos 
impide  abarcar,  pero  del  que  no  podemos  menos  de  decir  que 
sólo  el  emprenderlo  es  obra  meritoria.  Nos  referimos  á  la 
Declamación  ex  pañol  a,  por  D.  Enrique  Funes,  cuyo  bosquejo 
histórico  ocupa  el  primer  tomo.  Desde  luego  pertenece  á  un 
género  de  libros  (pie  tienen  nuestra  preferencia,  por  tratarse 
del  arte,  ciencia  ó  historia  puramente  nacional;  y  como  alte 
de  declamación,  por  estar  conforme,  en  la  teatral  sobre  todo, 
en  que  no  es  habilidad,  sino  arte  verdadero,  que,  si  bien  no 
crea  el  carácter  ni  el  diálogo,  crea  la  representación  visible 
y  plástica  del  personaje,  y  le  da  sentimiento  propio  y  perso¬ 
nal  con  el  gesto,  la  acción,  la  vibración  de  la  palabra,  y  aun 
se  hace  aplaudir  á  veces  sin  palabra,  con  la  arrogancia,  pa¬ 
sión  y  nobleza  de  la  apostura. 

Tiene  el  libro  del  Sr.  Funes  muchos  datos  interesantes  re¬ 
unidos  y  citas  muy  curiosas  y  entretenidas:  demuestra  gran 
lectura,  si  bien  parece  muchas  veces  que  trata  en  broma  el 
asunto  y  como  que  se  burla  de  su  seriedad.  Cluro  es  que  no 
se  le  puede  exigir  en  su  bosquejo  histórico  (pie  nos  diga  cómo 
leian  las  tensas  los  trovadores  de  la  Edad  Media  en  Aragón, 
ni  cómo  declamaban  los  sacerdotes  en  las  representaciones 
litúrgicas,  ni  cómo  representaba  Juan  de  la  Encina,  ni  nada, 
en  fin,  de  lo  (pie  no  ha  dejado  rastro  de  ese  arte  (pie  se  im¬ 
provisa  y  se  pierde,  sino  (pie  deduce  conclusiones  verosími¬ 
les  de  la  naturaleza  de  lo  escrito  cuando  hay  documentos,  ó 
de  noticias  fehacientes.  En  donde  la  luz  se  hace  por  completo 
es  al  llegar  al  arte  contemporáneo,  que  trata  con  extensión  y 
como  testigo  de  vista.  Puede  asegurarse  (pie  este  libro,  aun¬ 
que  les  parezca  algo  confuso  en  muchas  páginas,  y  no  sea 
un  evangelio  en  cosas  tan  opinables  y  vagas  como  el  arte  de 
la  declamación,  deben  leerlo,  si  quieren  estar  enterados  de  lo 
(pie  es  su  profesión,  cuantos  se  dedican  al  teatro. 

o 

o  o 

Las  picaras  economías  hicieron  á  la  mayoría  del  Ayunta¬ 
miento  de  Yalladolid  suprimir  la  pensión  de  tres  mil  pesetas 
que  había  concedido  á  la  viuda  del  gran  poeta  Zorrilla.  ¡  Y  en 
qué  ocasión!  Cuando  se  trataba  de  trasladar  sus  restos  á  Ya¬ 
lladolid  y  de  organizar  una  conmemoración  del  poeta  por  sus 
paisanos.  La  Sociedad  de  Escritores  y  Artistas,  haciendo  un 
verdadero  esfuerzo,  y  porque  podía  disponer  de  un  legado, 
acudió  en  parte  á  la  necesidad,  señalando  á  la  viuda  seis  mil 
reales  anuales  de  socorro  mientras  se  devuelve  la  pensión,  (pie 
en  rigor  correspondería  al  Estado.  Por  cierto  (pie  el  acto 
realizado  por  la  Sociedad  de  Escritores  no  ha  sido  agradecido 
por  algún  periódico,  que  le  juzga  mezquino,  tratándose  de 
una  Asociación  rica.  Indudablemente,  no  lee  quien  lo  escri¬ 
bió  las  Memorias  anuales  de  la  Sociedad,  ni  conoce  sus  esta¬ 
tutos.  El  capital  social  se  invierte  en  renta  del  Estado,  y  sólo 
puede  disponer  la  Junta  de  los  intereses,  las  cuotas  de  los 
socios  y  los  productos  del  baile  anual :  próspera  es  su  vida 
con  relación  á  las  demás  sociedades  literarias;  pero  no  puede 
pensionar:  el  capital  crece  muy  lentamente,  porque  se  hizo 
con  ese  propósito,  y  si  boy  los  socorros  (pie  da  son  cortos,  es 
la  única  (pie  los  da,  y  algún  día,  siguiendo  esa  marcha  pru¬ 
dente,  tendrán  los  escritores  algo  parecido  al  Monte  de  Pie¬ 
dad.  Si  hoy  se  repartieran  todos  el  capital,  no  recibirían 
cuarenta  duros  por  persona.  Es  una  institución  de  (pie  no 
podemos  hoy  aprovecharnos:  no  la  formamos  por  el  egoísmo 
de  (pie  nos  sirviera,  sino  con  el  ideal  de  que  la  utilizaran  los 
escritores  pobres  del  día  de  mañana,  y  peor  para  los  (pie  no 
se  expliquen  estas  obras  benéficas  á  tan  larga  fecha.  Y  sólo 
nos  referimos  á  los  servicios  que  pueda  prestar  en  cuanto  á 
su  riqueza  y  capital.  Ya  se  (pliso  formar  alguna  que  otra 
asociación  (pie  no  dió  resultado  alguno  provechoso. 

Volviendo  á  la  pensión  de  la  viuda  de  Zorrilla,  parece  que 
los  concejales  que  la  suprimieron  lijándose  únicamente  en  la 
parte  económica  de  la  reforma,  y  en  vista  del  mal  efecto  pro¬ 
ducido,  cumplido  ya  con  su  conciencia  como  administradores, 
sienten  deseos  de  remediar  el  mal  causado  y  hacer  algo  por 
la  memoria  de  su  inmortal  paisano,  que  tiene  en  Yalladolid 
dos  abogados  excelentes,  el  insigne  Prelado  y  todo  el  pueblo. 

o 

o  o 

Un  periódico  que  se  publica  en  Santo  Domingo  (no  sabe¬ 
mos  su  título,  porque  sólo  tenemos  á  la  vista  el  artículo  re¬ 
cortado)  se  regocija  y  da  como  reconocimiento  oficial  hecho 
por  España  de  los  supuestos  huesos  de  Colón  (pie  existen  en 
la  Catedral  de  aquella  ciudad,  la  visita  que,  según  indica, 
aunque  no  muy  seguramente,  hubo  de  hacer  el  cónsul  espa¬ 
ñol  en  aquella  capital,  Sr.  Quintana,  en  compañía  de  los 
oficiales  de  un  crucero  de  guerra  español,  á  los  restos  de 
que  se  envanecen  algunos  dominicanos.  Con  poco  se  con¬ 
tenta  el  autor  del  artículo,  y  si  no  tiene  mejores  argumen¬ 
tos  en  favor  del  reconocimiento  hecho  por  España  de  la  le¬ 
yenda  de  los  restos . Por  de  pronto,  no  creemos  que  nuestro 

amigo  el  Sr.  Quintana,  sobrino  por  cierto  del  gran  poeta,  y 
correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia,  si  pidió  y 
obtuvo  permiso  para  visitar  aquellos  restos,  lo  hiciese  reco¬ 


nociéndolos  por  del  primer  Almirante,  ni  tuviera  otra  inten¬ 
ción  que  satisfacer  una  curiosidad  de  nuestros  marinos:  en 
segundo  lugar,  porque  no  están  en  las  atribuciones  de  nin¬ 
gún  cónsul  semejantes  reconocimientos:  en  tercer  lugar,  por¬ 
que  la  opinión  de  un  correspondiente ,  ó  aun  de  un  acadé¬ 
mico  de  número,  no  obliga  á  la  Academia,  que  además  ha 
dado  oficialmente  una  opinión  contraria.  Los  restos  auténti¬ 
cos  de  D.  Cristóbal  Colón  descansan  en  la  Habana  desde  su 
traslación  solemne,  legalizada  en  toda  forma.  El  supuesto 
escamoteo  de  los  huesos  hubiera  necesitado,  para  tener  si¬ 
quiera  apariencias  de  verosimilitud,  pruebas  muy  fehacien¬ 
tes,  de  que  dista  mucho  la  historieta  en  que  fundan  el  ha¬ 
llazgo:  más  aún,  si,  lo  que  no  reconocemos,  fuese  cierta  esa 
leyenda,  la  República  dominicana  estaría  en  la  obligación 
de  restituir  los  restos  usurpados  fraudulentamente;  pero  ha¬ 
cemos  justicia  á  la  República  dominicana,  negando  que 
haya  habido  en  su  suelo  nadie  capaz  de  profanar  esas  reli¬ 
quias  por  medio  de  un  juego  de  manos,  que  sólo  hubiera 
servido  para  producir  dudas  en  que  padecería  la  dignidad 
humana  y  la  verdad. 

No  es  cuestión  de  españolismo:  á  los  mismos  dominicanos 
acudimos,  pues  á  ellos  corresponde,  sobre  todo,  desvanecer 
esa  pobre  invención  que  tanto  les  desfavorece  y  volver  por 
su  buen  nombre.  En  la  catedral  de  Santo  Domingo  pudieron 
enterrarse,  no  lino,  sino  diversos  parientes  de  Colón,  que 
justifiquen  un  error;  investíguenlo  y  declárenlo,  pero  no  con 
el  criterio  que  revela  el  autor  del  artículo  citado,  al  conver¬ 
tir  en  sustancia  de  reconocimiento  una  simple  curiosidad  del 
cónsul  y  los  marinos  españoles:  esto  prueba  en  qué  clase  de 
argumentos  descansa  la  autenticidad  de  aquellos  restos, 
o 

o  o 

Poco  liemos  de  vivir  los  que  no  veamos  en  la  madrugada 
del  Viernes  Santo  una  cruz  y  dos  civiles  en  el  sol,  á  las  seis 
de  la  mañana,  según  anuncia  el  pastor  Nicomedes,  vecino 
de  Villaviciosa.  Este  joven  se  dedica  á  guardar  ganados  y 
al  arte  de  profetizar.  Si  el  hecho  ocurre,  que  nada  es  impo¬ 
sible  después  de  las  visiones  que  presenció  Madrid  en  las 
Y  islillas ,  será  de  ver  el  astro  luminoso  conducido  por  la  pa¬ 
reja;  y  cuando  el  nublado  nos  le  oculte,  el  terror  de  los  hom¬ 
bres,  al  preguntarse  mutuamente: 

— ¿  Dónde  está  el  sol  (pie  nos  alumbra? 

—  Está  en  la  cárcel. 

o 

o  o 

— ¿Sabes  la  lección? 

— No  ine  he  atrevido  á  tragarme  el  texto  por  no  quebran¬ 
tar  el  ayuno. 


Gedeón  tiene  una  amiga  monja. 

— ¿Adúnde  vas? — le  preguntan  un  Jueves  Santo. 

— A  dar  el  pésame  á  una  esposa  del  Señor,  que  se  ha  que¬ 
dado  viuda. 


Un  sevillano  que  recordaba  la  Semana  Santa  de  su  tierra 
nos  decía  con  desprecio: 

— ¿Esto  es  digno  de  la  capital?  Esta  es  una  Semana  Santa 
de  provincias.  En  estos  dias  Ja  capital  de  España  está  en 
Sevilla. 


— ¿A  qué  vas  á  los  Oficios? 

—  Voy  por  el  sermón. 

— Pues,  amiga  mía,  te  lie  estado  observando  todos  estos 
días,  y  puedo  atestiguar  que  te  has  dormido  tres  sermones. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

El  Salvador  drl  mundo,  cuadro  de  Juan  de  Juanes,  existente  en  el 
Real  Museo  del  Prado,  de  Madrid  — Loa  ijeregrino*  de  Ernán x,  cua¬ 
dro  de  Rembrandt.  —  Nuestro  Señor  Crucificado,  cuadro  de  Veláz- 
quez.  —  Ultimos  momentos  de  Jesús,  cuadro  de  Carolus  Durand. 

Juan  de  Juanes  fué  uno  de  los  más  insignes  artistas  espa¬ 
ñoles  del  siglo  xvi.  Nació  por  los  años  de  1524  á  1525,  y  su 
verdadero  nombre  era  Vicente  Juan  Macip.  Pero  le  pareció 
demasiado  plebeyo  para  quien  á  tan  noble  arte  se  dedicaba, 
y  firmó  Juan  de  Juanes  toda  su  vida,  sin  saber  que  las  obras 
y  no  la  firma  le  habían  de  hacer  noble  y  famoso. 

Tomó  por  modelo  á  Rafael  Sanzio,  lo  que  bien  se  advierte 
en  la  nobleza  del  estilo,  y  no  pintó  sino  cuadros  religiosos. 
Era  tan  devoto  como  artista.  No  tomaba  los  pioceles  para 
emprender  una  obra  de  empeño  sin  comulgar  primero,  y  su 
estudio  más  parecía  oratorio  ó  capilla  que  lugar  profano. 
Como  alcanzó  gran  reputación  en  su  arte,  encargábanle  mu¬ 
chos  cuadros,  siendo  tantos  los  que  pintó,  que  no  podríamos 
nombrarlos  todos  sin  alargar  desmesuradamente  este,  breve 
noticia. 

Sus  imágenes  del  Salvador  son  de  las  mejores  obras  que 
nos  lia  dejado,  y  entre  ellas  sobresale,  por  la  dulzura  y  ma¬ 
jestad,  la  (pie  reproducimos  en  la  página  primera  de  este 
número.  Viste  Jesucristo  una  túnica  morada  sobre  otra  inte¬ 
rior  blanca,  y  manto  encarnado.  En  una  mano  tiene  el  cáliz, 
y  en  la  otra  ostenta  la  hostia. 

La  cabeza  es  admirable,  y  ella  sola  prueba  con  cuánto 
fundamento  ponen  algunos  á  Juan  de  Juanes  sobre  Leo¬ 
nardo  de  Vinci  en  este  género  de  pinturas. 


Los  perejrinox  de  Eniaux  (pág.  208)  es  una  de  las  obras 
maestras  de  Rembrandt,  y  los  mejores  críticos  ponderan  mu¬ 
cho  el  colorido,  la  expresión  y  el  sentimiento,  cualidad  esta 
última  no  muy  propia  del  talento  del  gran  pintor  holandés. 

Pintó  Rembrandt  este  cuatro  en  1648  para  el  burgomaes¬ 
tre  Sif ,  de  quien  era  muy  amigo.  Compróle  poco  después  el 
señor  de  Lassay,  caballero  francés,  y  después  de  otras  com¬ 
pras  y  ventas ,  fué  á  parar  al  Museo  del  Louvre. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


En  pocas  obras  brillu  el  talento  de  Velázquez  con  la  ma¬ 
jestad  y  fulgor  que  en  el  cuadro  magistral  «pie  reprmluci- 
iiuüi  en  la  pág.  216.  La  varonil  y  liennosíniina  cabeza  de 
Cristo  con»na  admirablemente  aquel  cuerpo  de  tan  bien 
calculadas  proporciones,  que  no  peca  de  robusto  ni  de  exce¬ 
sivamente  endeble  y  flaco.  En  vez  de  estar  como  coleando 
de  la  Cruz,  según  otros  artistas  le  han  representado,  aparece 
adosado  á  ella,  descansando  sobre  los  pies.  Fino  lienzo  en¬ 
vuelve  sus  caderas,  y  de  las  heridas  que  los  verdugos  le 
causaron  mana  la  sangre  gota  á  gota.  En  el  cartel  que  está 
sobre  la  Cruz  léese  con  suma  claridad  la  inscripción:  Jexux 
Fazurennx%  res  Judeorum  ,  escrita,  no  sólo  en  latín,  sino 
también  en  hebreo  y  griego. 

La  figura  es  de  tamaño  natural,  y  el  estilo  el  segundo  del 
autor. 


Carolus  Durand  es  uno  de  los  primeros  pintores  franceses 
del  corriente  siglo,  y  singular  sobre  todo  como  retratista. 
Por  cierto  que  habiendo  pasado  bastante  tiempo  en  España 
y  estudiado  con  grande  atención  á  Yelázquez,  en  muchas 
de  sus  obras  descubre  la  huella  de  la  impresión  que  en  su 
ánimo  ha  dejado  aquél.  La  mejor  prueba  de  ello  es  su  San 
Francisco  de  Axis,  pintado  en  1K68. 

En  los  Ultimo x  momentox  de  Jexnerixto,  Carolus  Diimnil  ha 
sabido  mostrarse  digno  de  tal  maestro.  Hay  en  el  cuadro  una 
majestad,  un  tono  sombrío  v  terrible  que  domina  el  ánimo 
más  rebelde  al  misticismo.  Los  lectores  encontrarán  repro¬ 
ducida  esta  obra  artística  en  la  pág.  217. 

o 

o  o 

I.A  S  KM  AXA  SANTA  KN  RoMA. 


San  Juan  de  Letrán,  bajo  el  admirable  ábside  nuevo,  obra 
comenzada  y  terminada  en  el  actual  pontificado,  aunque 
proyectada  en  el  de  Fio  IX.  Olieia  en  esta  ceremonia  el 
Cardenal-arcipreste  de  la  basílica,  cargo  que  tiene  actual¬ 
mente  Mons.  Farocchi.  En  el  centro  ponen  una  mesa  muy 
grande,  y  en  torno  de  ella,  según  se  ve  en  el  grabado  de  la 
|wig.  220,  se  colocan  los  canónigos,  diáconos  y  subdiáconos. 
Acabadas  las  preces,  di rigense  todos  al  baptisterio,  que  está 
fuera  de  la  basílica.  En  este  Baptisterio  vertió  el  papa  San 
Silvestre  sobre  la  cabeza  del  enqteradur  Constantino  el  agua 
redentora. 

La  emperatriz  Santa  Elena,  madre  de  aquel  Emperador, 
trajo  de  Jerusalén  á  Boma,  como  una  de  las  más  venerandas 
reliquias  del  Salvador,  la  escalera  del  Pretorio  que  Jesús 
bajó  con  la  Cruz  á  cuestas  después  de  azotado  tan  cruelmente 
por  los  sayones. 

Es  de  mármol  tirio,  del  que  no  se  encuentra  el  menor  ves¬ 
tigio  en  ningún  edificio  de  Boma,  y  tantos  [►eregrinos  la  ha¬ 
bían  subido  ya  en  tiempo  de  Clemente  XII,  que  este  Fapa 
mandó  que  todos  los  escalones,  menos  el  primero,  se  cubrie¬ 
sen  de  madera,  pues  las  rodillas  de  los  fieles  habían  gastado 
el  mármol.  Son  estos  escalones  diez  y  ocho,  y  en  cade,  uno 
de  ellos  se  reza  una  oración.  Al  llegar  al  escalón  descubierto, 
todos  besan  el  sitio  en  que  aun  se  ven  algunas  gotas  de  san¬ 
gre  del  Salvador.  (Véase  el  grabado  de  la  pág.  224.) 
o 

o  o 

LA  skmaxa  santa  KN  JKIU’sai  KN.  (Véase  el  artículo  La 
Via  Dolorona  del  Bdo.  F.  I).  A.  M.  de  Barcia  en  esta  misma 
página.) 

o 

rt  O 


Xo  cabe  duda  de  que  Jerusalén  es  el  paraje  en  (pie  mejor 
se  siente  la  sublime  grandeza  del  drama  terrible  (pie  acabó 
en  el  Calvario ;  pero  en  Boma  se  admira  mejor  la  pompa  y 
majestad  con  (pie  la  Iglesia  le  conmemora.  Si  en  los  Santos 
Lugares  son  más  vivos  los  recuerdos  del  Salvador,  de  las 
santas  mujeres  que  le  lloraron  y  de  sus  amados  discípulos, 
en  Boma  están  todos  los  esplendores  del  culto  y  todos  los 
recuerdos  de  diez  y  ocho  siglos  de  pontificado.  Quizás  no 
lleguen  esplendores  y  recuerdos  á  igualar  al  infinito  placer 
que  en  un  alma  bien  formada  produce  la  contemplación  de 
la  Vía  Dolorusa  y  del  Gólgota :  pero  sin  duda  nada  hay  que 
pueda  compararse  á  Jerusalén  sino  es  Boma. 

Millares  de  peregrinos  acuden  de  todos  los  países  del  orbe 
católico  á  recibir  el  domingo  de  Hamos  las  palmas  benditas. 
Los  artistas  romanos  las  hacen  muy  bonitas,  adornándolas 
con  rosas  y  tulipanes,  que  maravillan  á  los  fieles  del  Norte 
de  Europa,  poco  acostumbrados  á  contemplaron  su  estado 
natural  estas  hermosísimas  obras  de  la  Naturaleza. 

A  los  que  están  dentro  de  la  basílica  de  San  Fedro  danles 
las  palmas  en  la  sacristía,  y  tal  es  el  afán  de  los  peregrinos 
por  cogerlas,  que  se  empujan,  codean  y  atropellan  sin  consi¬ 
deración  á  lo  sagrado  del  lugar.  El  sacristán  las  reparte  con 
calina,  como  hombre  acostumbrado  á  tales  escenas.  (Véase 
el  grabado  de  la  pág.  224.) 

Las  palmas  son  todas  de  San  Remo,  pueblecillo  del  golfo 
deGénova,  que  gana  no  poco  dinero  con  el  privilegio  de 
que  goza.  Cuentan  que  le  consiguió  del  siguiente  modo: 

Ocurrióle  al  papa  Sixto  V  trasladar  á  la  plaza  de  San  Pe¬ 
dro  el  obelisco  del  circo  de  Caligula  y  Nerón,  y  como  la  em¬ 
presa  ofrecía  graves  inconvenientes,  luciéronse  para  llevarla 
á  feliz  término  grandes  preparativos,  que  dirigió  el  famoso 
arquitecto  Domenieo  Fontana. 

Llegó  el  día  de  levantar  el  obelisco  en  el  lugur  en  que  lo 
mandara  el  Pontífice.  Llenaba  la  plaza  una  muchedumbre 
innumerable,  y  para  que  no  se  produjeran  tumultos  que  ma¬ 
lograsen  la  operación,  se  prohibió  hablar  y  giitar,  bajo  pena 
de  muerte. 

En  medio  de  un  silencio  sepulcral  iba  irguiéndose  la 
enorme  masa,  levantada  por  el  impulso  de  fuertes  cabrias  y 
cabrestantes  que  tiraban  de  las  cuerdas  á  que  estaba  atada. 
Ya  faltaba  poco  para  ponerla  de  pie,  cuando  se  advirtió  el 
peligro  de  que  las  dichas  cuerdas  comenzasen  á  arder.  Na¬ 
die  se  atrevía  á  decir  una  palabra,  temerosos  todos  de  la 
pena  impuesta  al  que  hablase,  cuando  de  pronto  oyóse  una 
voz  que  gritó: 

—  ¡Agua  á  las  cuerdas! 

El  consejo  era  excelente.  Ejecutóse  luego,  y  la  operación 
terminó  con  bien. 

Esto  no  obstante,  cogieron  los  esbirros  al  consejero,  aun¬ 
que  tan  oportuno,  v  le  llevaron  á  la  presencia  de  Sixto  V. 

— ¿Cómo  te  llamas? — le  preguntó  el  Pontífice. 

— Bresca. 

— ¿De  dónde  eres? 

—  De  San  Remo. 

— ¿Qué  oficio  tienes? 

—  Marinero. 

— ¿Sabes  la  pena  que  se  impuso  al  que  hablase? 

—  La  sé.  Pero  he  preferido  arriesgar  la  vida  á  que  la  per¬ 
diesen  cientos  de  personas  que  iban  á  quedar  aplastadas  por 
el  obelisco. 

— ¿Qué  premio  quieres  por  el  bien  que  has  hecho? 

— Para  mí  ninguno.  Pero  quiero  para  mi  pueblo  el  privi¬ 
legio  de  la  venta  de  las  palmas  de  Semana  Santa.  Porque  en 
mi  pueblo  hay  muchas  palmas,  Santísimo  Padre. 

— Concedido — replicó  el  Pontífice — por  mí  y  por  mis  su¬ 
cesores. 

Tal  es  la  historia  del  privilegio  de  San  Remo.  No  la  da¬ 
mos  por  nueva.  Falta  que  tampoco  sea  verdadera. 

La  procesión  simbólica  que  sigue  á  la  bendición  de  las 
palmas  es  una  de  las  más  solemnes  ceremonias  de  la  Semana 
Santa  en  Roma  :  pero  á  todas  aventaja  el  oficio  de  Tinieblas, 
que  antes  se  celebraba  en  la  Capilla  Sixtina  y  ahora  en  una 
de  las  naves  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 

El  V  iernes  Santo ,  después  de  las  Tinieblas,  expónense  en 
el  balcón  de  la  Santa  Verónica  las  sagradas  reliquias ,  que 
los  presentes  adoran  humilde  y  fervorosamente.  (Véase  el 
grabado  de  la  pág.  212.)  Estas  reliquias  son  el  Santo  Suda¬ 
rio,  un  pedazo  de  la  verdadera  Cruz,  y  la  lanza  con  que 
Nuestro  Señor  fué  herido  en  el  costado. 

La  consagración  del  santo  Oleo  se  hace  el  Sábado  Santo  en 


KMMo.  SK.  I).  FRANCISCO  1>K  CAULA  BKNAV1PKS  Y  XKORKTK, 
cardenal  arzobispo  de  Zaragoza. 

El  cardenal  Benavides  era  uno  de  los  muchos  miembros 
ilustres  de  la  Iglesia  española,  si  combatida  por  fuertes  y 
sañudos  enemigos,  sustentada  por  sabios  insignes  y  valero¬ 
sos,  que  sin  (hscanso  han  combatido  por  la  fe  de  nuestros 
padres  allí  donde  ha  sido  necesario. 

Era  ya  muy  anciano,  pues  había  nacido  en  1810.  De 
Paeza,  su  patria,  pasó  á  estudiar  á  Granada,  ordenándose 
de  sacerdote  á  los  veinticinco  años.  Después  fué  cura  de 
Colmenar  de  Oreja,  y  luego  (desde  1840)  profes»  r  de  Reli¬ 
gión  y  Moral  en  Bauza.  Subió  de  este  cargo  al  de  arcediano 
de  l’beda,  luego  al  de  diácono  de  la  catedral  de  Córdoba,  y, 
por  último,  al  de  obispo  de  Sigiienza,  en  1857.  Veinte  años 
después  le  presentí»  el  Gobierno  para  el  patriarcado  de  las 
Indias,  y  no  solo  le  aceptó  el  Soberano  Pontífice,  sino  (pie 
le  hizo  cardenal.  El  81  pasó  á  ocupar  la  silla  arzobispal  de 
Zaragoza,  vacante  por  fallecimiento  de  I).  Manuel  García 
Gil ,  y  en  tan  importante  puesto  se  hallaba  cuando  ha  falle¬ 
cido. 

Tenía  la  gran  cruz  de  Carlos  1 1 1 ,  y  pertenecía  á  las  A  cade  • 
mías  de  la  Lengua  y  de  la  Historia,  cuyas  distinciones  debía 
á  su  s:ngular  mérito. 

Publicamos  el  retrato  del  cardenal  Benavides  en  la  pá¬ 
gina  221. 

G.  Rkpakaz. 


LA  VÍA  D0L0R0SA. 


^  **)  L  trayecto  que  recorrió  el  Salvador  car¬ 

gado  con  la  Cruz,  llamado  general¬ 
mente  Vtd  Dolo  rom  y  y  por  nosotros, 
con  más  poética,  aunque  menos  exacta 
frase,  C(tlU>  de  la  Amargura ,  atrave¬ 
saba  casi  enteramente  á  Jerusalén, 
'  desde  la  Torre  Antonia,  residencia  de 
los  gobernadores  romanos,  próxima  al  Tem¬ 
plo,  cuyos  muros  son  los  mismos  de  la  ciu¬ 
dad  por  la  parte  de  Oriente,  hasta  la  puerta 
Judiciaria,  situada  al  Occidente,  cerca  del  sitio 
llamado  por  los  hebreos  (roígala ,  donde  eran  eje¬ 
cutados  los  reos  de  muerte. 

Sigue  el  trayecto  la  depresión  que  separa  los 
montes  Moña  y  Bezeta,  sobre  los  que  se  extiende 
la  ciudad,  y  está  compuesto  de  dos  calles  rectas, 
que  aunque  siguen  la  misma  dirección,  no  se  co¬ 
rresponden,  y  el  trozo  de  una  transversal  que  las 
une,  cortándolas  oblicuamente.  Llevan  hoy  los 
nombres  de  Tariq  Si  til  Mariam  la  primera,  Ta- 
riq  es  Sarai  la  última,  y  Tariq  Hoch  Akhia  la 
transversal.  La  disposición  del  terreno,  y  la  situa¬ 
ción,  conocida,  de  la  Torre  Antonia,  del  Pretorio 
y  del  Foro  romano,  de  todo  lo  cual  subsisten  ves¬ 
tigios,  no  dejan  la  menor  duda  de  que,  á  pesar  de 
los  trastornos  sufridos  por  Jerusalén,  y  de  haber 
sido  casi  arrasada  por  los  vengadores  ejércitos  ro¬ 
manos,  la  que  reconocemos  hoy  como  Vía  Dolo- 
rosa  es  efectivamente  la  que  recorrió  Jesús  al  ser 
conducido  al  Calvario. 

Las  dos  calles  de  que  principalmente  se  compone 
presentan  muy  diverso  aspecto.  La  primera,  más 
ancha  y  despejada,  constituida,  en  gran  parte,  por 
tapias  blanquecinas,  alzándose  en  ella  el  moderno 
convento  de  las  Da  ates  de  Sion  y  la  hospedería 
austriaca,  es  alegre  y  recuerda  bastante  algunas  ca¬ 
lles  de  arrabal  de  nuestras  poblaciones  meridiona¬ 
les.  La  segunda,  Tariq  es  Sarai ,  estrecha,  sombría, 
formada  por  edificios  de  piedra  obscura,  y  cruzada 
por  recios  arbotantes,  es  melancólica  y  trae  á  la 
imaginación  calles  de  las  ciudades  de  la  Edad 
Media. 


Desde  el  Pretorio,  situado  en  la  parto  más  baja 
de  Jerusalén,  la  vía  sube  en  pronunciada  cuesta 
hasta  salvar  la  loma  formada  por  la  cumbre  del 
Bezeta:  baja  luego  basta  el  trozo  de  calle  transver¬ 
sal,  y  vuelve  á  subir  en  cuesta  mucho  más  pen¬ 
diente  hasta  lo  (pie  fué  puerta  Judiciaria. 

Ocupa  hoy  el  área  del  antiguo  Pretorio  un  cuar¬ 
tel  turco;  en  la  explanada  que  le  sirve  de  patio, 
una  construcción  aislada,  como  de  cinco  metros  en 
cuadro,  cubierta  por  cúpula,  marca  el  sitio  en 
que,  según  la  tradición,  el  Salvador  fué  coronado 
(le  espinas  y  escarnecido  por  la  soldadesca  romana. 
En  la  tapia  del  mismo  cuartel,  por  la  parte  exte¬ 
rior,  vese  señalado  el  sitio  de  la  gradería  de  már¬ 
mol  que  del  Pretorio  descendía  al  Foro,  por  la 
cual  el  Salvador  subió  y  bajó  al  ser  condenado  á 
muerte.  Esta  gradería  del  Uaaba  ó  Lifosf rolos,  que 
los  sacerdotes  judíos,  los  fariseos,  etc.,  excusaban 
pisar  para  no  quedar  legalmente  impuros,  y  sobre 
la  que  se  marcó  la  huella  ensangrentada  do  Jesús, 
fué  llevada  por  Santa  Elena  á  Boma  y  colocada  en 
el  Oratorio  Lateranense,  donde  el  pueblo  cristiano 
la  venera  continuamente  subiéndola  de  rodillas. 

Frente  á  este  sitio,  á  la  otra  parte  de  la  calle, 
unos  quince  metros  más  arriba,  se  encuentra  la 
capilla  de  un  convento  de  franciscanos,  edificado 
sobre  el  Foro  en  el  cual  sufrió  el  Salvador  la  pena 
infamante  y  cruel  de  la  flagelación,  acaso  atado  á 
una  de  las  columnas  de  los  pórticos. 

En  el  sitio  mismo  en  que,  según  la  tradición, 
fué  azotado,  se  edificó,  en  1SJ8,  la  capilla  actual, 
desacertadamente,  por  no  haber  cuidado  de  conser¬ 
var  el  carácter  que  restos  de  las  construcciones 
romanas  daban  á  aquel  lugar. 

Algo  más  lejos,  en  la  misma  vía,  vese  un  gran 
arco,  que  va  á  empotrarse  en  el  moderno  colegio 
de  las  Datnes  de  Sion .  Los  cruzados  llamaron  á 
este  arco  Puerta  ])olorosa.  Parece,  efectivamente, 
que  fué  la  puerta  triunfal  del  recinto  di*  las  gran¬ 
des  construcciones  romanas  de  Jerusalén ,  y  que 
estalia  formada  por  tres  arcos,  más  pequeños  los 
laterales  que  el  central.  Gran  parte  de  éste,  recar¬ 
gado  con  edificaciones  posteriores,  es  la  que  se  ve 
sobre  la  calle:  y  dentro  de  la  iglesia  de  las  Datnes 
de  Sion  y  formando,  con  singular  acierto,  el  trasaltar 
de  la  misma,  restaurado  como  deben  restaurarse 
las  cosas,  es  decir,  dejado  en  toda  su  primitiva 
rudeza,  sin  la  más  pequeña  añadidura,  se  ve,  y  su 
vista  impresiona  profundamente,  uno  de  los  arcos 
laterales,  desde  cuya  plataforma  se  cree  que  fué 
presentado  Jesús,  azotado  y  coronado  de  espinas,  al 
pueblo  que  llenaba  el  Foro,  cuyos  ámbitos  hizo  re¬ 
sonar  con  el  grito  de:  «  ;U  rneijicale que  su  san¬ 
gre  caiga  sobre  nuestras  cabezas  g  sitiar  las  de 
nuestros  hijos!»  Imprecación  tremenda,  cuyo 
cumplimiento  hiere  con  insólita  fuerza  la  menta 
al  recorrer  Jerusalén.  Llámase  hoy  este  arco  del 
Erre  Homo .  Por  debajo  de  él  pasó  el  Redentor, 
cargado  con  la  Cruz  (pie  había  tomado  sobre  sus 
hombros  al  pie  de  la  gradería  del  Pretorio. 

En  el  trozo  de  la  Vía  Dolorosa  formado  por  la 
calle  transversal,  en  el  (pie  hoy  so  ve  una  construc¬ 
ción  con  ojivas  tapiadas,  llamada  Jiuhns  del  Sul¬ 
tán,  cayó  por  primera  vez  el  Salvador,  preci¬ 
samente  en  el  punto  en  (pie  termina  la  rápida 
cuesta  y  vuelve  bruscamente  la  calle:  circunstan¬ 
cias  que  aumentarían  en  extremo  la  dificultad  de 
sostener  la  pesada  y  larga  Cruz,  al  (pie  por  los  re¬ 
cientes  tormentos  se  encontraba  desangrado  y  exá¬ 
nime.  LTn  trozo  de  columna  señala  este  lugar. 

Poco  más  allá,  enfrente  del  Tariq  es  Sarai , 
desemboca  un  tortuoso  callejón  (pie  arranca  del 
Pretorio,  cuyos  muros,  ó  los  de  la  Torre  Antonia, 
parece  que  debió  rodear  en  lo  antiguo.  Por  él  bajó 
la  Virgen,  acompañada  de  San  .luán  y  de  las  san¬ 
tas  mujeres,  para  salir  al  encuentro  de  Jesús.  A  los 
pocos  pasos,  ya  en  la  entrada  del  Tariq  es  Sarai, 
en  (pie  empieza  la  agria  cuesta  de  la  Vía,  obligaron 
al  Cirineo  á  llevar  la  Cruz  del  Salvador.  El  Texto 
Sagrado  dice:  «Obligaron  á  uno  (pie  pasaba,  Si¬ 
món,  Cirineo  (  le  Cireno,  ciudad  de  Libia),  que 
venía  de  una  granja  y  que  era  padre  de  Alejandro 
y  de  Rufo,  á  cargar  con  la  Cruz»  (1).  Parece  que 
este  hombre,  gentil,  era  jardinero  ú  hortelano. 
Acompañado  de  sus  dos  hijos,  niños,  cuyos  nom¬ 
bres  cita  el  texto,  había  entrado  en  Jerusalén  por 
la  puerta  de  Damasco  y  siguiendo  la  calle,  hoy 
Tariq  Hoch  Akhia,  se  encontró  detenido  en  esto 
punto  por  el  paso  de  la  dolorosa  comitiva. 

No  mucho  más  lejos,  la  denodada  discípula  de 
Jesús  que  vivía  en  aquella  calle,  le  tributó  el  pia¬ 
doso  homenaje  de  presentarle  un  paño  para  lim¬ 
piarse  el  rostro.  Era  costumbre  antigua  de  los 
orientales,  y  particularmente  de  los  hebreos,  quo 
manifestaba  respeto  y  cariño,  ofrecer  un  paño  (pro¬ 
piamente  sudario  j  para  que  la  persona  que  venía 
de  fuera  ó  estaba  afligida  se  limpiara  el  sudor  ó  las 
lágrimas.  La  tradición  que  nos  ha  conservado  Ja 


(1)  Marc.,xv,  21. 
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VÍA  DOLOROSA. — «tariq  es  sarai», 
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JEKUSALÉN.  —  la  <í  v  i  a  ijolurosa»  ó  «calle  dk  la  amargura». 


1.  La  Torre  Antonia. 

2.  Pretorio.  Lugar  en  que  Jesús  fue  condenado  á  muerte. 

3.  Escala  del  Pretorio. 

4.  Antiguo  Foro  romano.  Lugar  en  que  recibió  la  Cruz. 

5.  Columna  de  la  flagelación,  que  acaso  formara  parte  de 

los  pórticos  del  Foro. 

6.  Lugar  del  Pretoiio  en  que  el  Salvador  fue  coronado  de 

espinas  é  injuriado  por  los  soldados  romanos. 

7.  Arco  del  Ecce-Homo. 

8.  Lugar  en  que,  por  primera  vez,  cayó  el  Salvador  llevando 

la  Cruz. 

9.  Lugar  del  encuentro  con  su  Santísima  Madre. 


10.  Lugar  en  que  obligaron  al  Cirineo  á  llevar  la  Cruz. 

11.  Lugar  en  que  la  Verónica  limpió  el  rostro  al  Salvador. 

12.  Muralla  antigua  y  puerta  Judiciaria  donde,  al  salir  el 

Salvador,  cayó  segunda  vez. 

13.  Lugar  en  que  consoló  á  las  Hijas  de  Jerusalén. 

14.  El  Gólgota.  Lugar  en  que  fue  crucificado  el  Sal¬ 

vador. 

15.  Piedra  de  la  Unción,  en  la  que  fué  depositado  el  cuerpo 

del  Salvador  para  embalsamarle. 

16.  Santo  Sepulcro. 

17.  Calle  por  donde  bajó  la  Virgen  con  San  Juan  y  las  San¬ 

tas  mujeres ,  para  salir  al  encuentro  del  Salvador. 


memoria  del  piadoso  acto  de  esta  mujer  y  del  lu¬ 
gar  de  su  casa,  a  cuya  puerta  se  verificó,  no  nos 
ha  conservado  su  nombre.  Se  cree  que  era  Se- 
raphia.  El  pueblo  cristiano  la  venera  con  el  de 
Verónica  (de  vera  i cotí ,  verdadera  imagen),  por 
el  lienzo  en  que  quedó  impreso  el  rostro  de  Cristo, 
y  con  el  que  se  la  ha  representado  siempre. 

Terminaba  la  calle  en  la  puerta  Judiciaria,  al 
salir  por  la  cual  cayó  segunda  vez  el  Salvador. 
De  ella,  como  del  antiguo  muro,  sólo  quedan  restos; 
hoy  cruza  por  allí  una  calle  de  las  más  concurri¬ 
das  de  Jerusalén,  que  conduce  á  la  puerta  de  Da¬ 
masco.  Cuando  se  hace  el  Vía  crucis ,  el  alto  en 
esta  estación  tiene  que  ser  muy  breve  para  no  en¬ 
torpecer  el  tránsito. 

El  resto  de  la  Vía  Dolorosa,  fuera  entonces  de 
la  ciudad,  está  completamente  cambiado,  y  e$  im¬ 
posible  formarse  idea  del  aspecto  que  presentaría. 
La  puerta  Judiciaria  viene  á  caer  en  el  centro  de 
la  Jerusalén  actual.  Muy  pocos  años  después  de  la 
Crucifixión,  el  Calvario  estaba  ya  comprendido  en 
el  circuito  de  los  muros.  Hoy  forma  toda  aquella 
parte  el  cuartel  cristiano.  El  espacio  entre  la  puerta 
y  el  Calvario  era  corto;  el  terreno  sigue  subiendo; 
pero  la  altura  de  la  roca  que  formaba  el  lugar  lla¬ 
mado  Gólgota  apenas  se  levantaría  seis  ú  ocho 
metros  sobre  lo  demás. 

La  tradición  marca  el  lugar  en  que  Jesús  con¬ 
soló  á  las  hijas  de  Jerusalén,  y  el  en  que  cayó  por 
tercera  vez,  muy  cerca  ya  del  Calvario.  Una  pie¬ 
dra  empotrada  en  el  muro  del  convento  griego  de 
San  Caralambos  señala  el  primero,  y  en  un  bazar, 
frente  á  un  monasterio  copto,  dos  columnas  indi¬ 
can  el  segundo,  próximo  ya  á  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro.  Al  entrar  en  ésta,  se  ve  á  la  derecha  do¬ 
ble  escalera  que  conduce  al  Calvario,  completa  y 
deplorablemente  desfigurado.  Una  piedad  con  la 
que  la  Arqueología  y  el  sentimiento  estético  no 
han  de  estar  muy  conformes,  y  que  yo  comprendo 
poco,  ha  transformado  aquel  sitio,  el  más  sagrado 
de  la  tierra,  en  capillas  semejantes  á  las  de  cual¬ 
quier  otra  iglesia,  en  las  que  apenas  puede  descu¬ 
brirse  por  algunos  sitios  la  roca. 

En  la  cima  del  Calvario  termina  propiamente  la 
Vía  Dolorosa;  peto  se  hace  extensiva  á  otros  dos 
lugares  santos:  aquel  en  que  José  de  Arimatea  y 
Nicodemus  lavaron  y  ungieron  el  cuerpo  del  Se¬ 
ñor  después  de  bajarlo  de  la  cruz,  y  el  Santo  Se¬ 
pulcro  en  que  fué  depositado. 

El  embalsamamiento  del  Divino  cadáver  se  ve¬ 
rificó  al  pie  del  Calvario,  sobre  una  lastra  de  las 
que  formaban  el  piso;  consérvase  en  su  mismo 
puesto,  próxima  á  las  escaleras  del  Calvario,  y 
frente  precisamente  de  la  puerta  de  la  iglesia.  Se 
la  llama  Piedra  de  la  Unción.  Cúbrela  gran  losa 
de  mármol,  rodéanla  ricos  blandones  de  Latinos, 
Griegos  y  Armenios,  y  arden  continuamente  sobre 
ella  muchas  lámparas.  El  primero  y  último  acto 
de  piedad  de  cuantos  visitan  el  templo  es  besar  la 
Piedra  de  la  Unción . 

El  Sepulcro,  que  dista  de  ella  unos  cuarenta  pa¬ 
sos,  estaba  formado  por  una  pequeña  estancia  cua¬ 
drada  abierta  en  la  roca.  En  el  fondo,  una  aber¬ 
tura  circular  de  casi  setenta  y  cinco  centímetros 
de  diámetro,  daba  paso  al  Sepulcro,  que  es  otra  es¬ 
tancia,  aún  más  pequeña,  ocupada  en  toda  su  lon¬ 
gitud,  escasamente  de  dos  metros,  y  en  más  de  la 
mitad  de  su  anchura,  poco  más  de  uno,  por  el 
banco  cortado  en  la  misma  piedra  y  adosado  al 
muro,  sobre  el  que  se  depositaba  el  cadáver,  ce¬ 
rrando  después  el  hueco  circular  con  una  gran 
piedra  adaptada  exactamente  ai  mismo.  Conserva 
hoy  el  monumento  su  primitiva  disposición  inte¬ 
rior,  y  en  la  estancia  que  propiamente  constituye 
el  Sepulcro,  existe  el  banco  de  piedra  sobre  el 
que  descansó  el  cuerpo  del  Redentor,  y  si  no  toda, 
gran  parte  de  la  roca  de  que  está  formada.  Otra 
parte,  sobre  todo  la  superior,  con  los  destrozos, 
reparaciones,  incendios,  reconstrucciones,  etc.  ocu¬ 
rridos  en  el  transcurso  de  veinte  siglos,  ha  pere¬ 
cido.  El  primero,  y  me  atrevo  á  decir,  el  más 
funesto  paso  para  la  descaracterización  del  monu¬ 
mento,  fué  el  transformarle  de  gruta  sepulcral  en 
capilla  aislada,  que  quedara  en  el  centro  de  la  ro¬ 
tonda  cuando  se  edificó  la  primitiva  basílica.  El 
Sepulcro  está  revestido  de  tablas  de  mármol  blan¬ 
co.  De  lo  mismo  es  toda  la  capilla  actual,  construida 
á  principios  de  este  siglo.  Aunque  de  escaso  valor 
artístico,  en  conjunto  no  produce  mal  efecto,  y  su 
parte  anterior,  cubierta  completamente  de  objetos 
devotos,  cuadros,  lámparas,  vasos  de  colores  y  con 
monumentales  blandones  ante  la  puerta,  tiene  as¬ 
pecto  de  un  gran  relicario,  y  despierta  el  senti¬ 
miento  religioso.  En  el  interior  de  la  capilla,  ilu¬ 
minado  tibiamente  por  numerosas  lámparas,  se 
conserva  un  trozo  de  la  piedra  que  cerraba  el 
Sepulcro.  El  hueco  circular  ha  sido  abierto  hasta 
el  suelo,  formando  estrechísima  entrada,  que  es¬ 
casamente  tendrá  un  metro  de  altura.  Por  ella 
se  penetra,  jamás  sin  viva  emoción,  en  el  Sepul- 
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ero.  El  estrecho  espacio  que  deja  libre  el  banco  de 
piedra,  altar  al  misino  tiempo,  permite  estar  arro¬ 
dilladas  cinco  personas,  que  al  inclinarse,  tocan 
con  la  frente  el  mármol  del  Sepulcro.  En  el  mundo 
no  puede  haber  para  el  cristiano  lugar  más  sa¬ 
crosanto,  ni  más  apto  para  sentir  la  propia  mi¬ 
seria  y  la  bondad  divina. 

El  recorrerla  Vía  Dolorosa,  conmemorando  los 
sufrimientos  del  Salvador  y  deteniéndose  á  orar 
en  los  sitios  señalados  particularmente  por  alguna 
circunstancia  del  paso  de  Jesús  al  Calvario,  es  ejer¬ 
cicio  piadoso  que  no  ha  dejado  de  repetirse  desde 
el  mismo  día  de  la  Redención.  La  Virgen,  los 
Apóstoles,  los  discípulos,  no  puede  dudarse,  em¬ 
pezaron  á  hacerle  en  aquellos  mismos  días;  los 
cristianos  de  todos  los  siglos  le  han  seguido  prac¬ 
ticando  hasta  los  nuestros.  Los  que  no  logran  en¬ 
contrarse  en  Jerusalén,  allí  donde  están  hacen  el 
Yat  cnicixy  trasladándose  en  espíritu  á  la  Ciudad 
Santa.  En  ella  todos  los  viernes  recorren  los  Fran¬ 
ciscanos  la  Vía  Dolorosa,  haciendo  públicamente  el 
Via  rrtteis;  y  con  frecuencia  se  ven  personas  que 
aisladamente  la  recorren  también,  arrodillándose  y 
orando  en  las  estaciones,  sin  que  esto  llame  la  aten¬ 
ción  á  nadie.  El  Yat  rrttris  del  Viernes  Santo  es 
imponente  y  conmovedor;  el  número  de  perso¬ 
nas  es  crecidísimo,  y  entre  ellas  suelen  verse  de 
los  puntos  más  distantes  del  globo. 

Aun  sin  hacer  el  Yin  cruris  ni  llevar  determina¬ 
do  propósito  religioso,  la  Vía  Dolorosa,  solitaria 
siempre,  excepto  en  el  punto  por  donde  la  corta  la 
calle  que  conduce  á  la  puerta  de  Damasco,  inspira 
inexplicable  melancolía;  es  imposible  al  cristiano 
no  recordar  en  tal  sitio  las  grandes  escenas  de  la 
Pasión ;  se  amortigua  el  alboroto  mundano  de  fa¬ 
laces  sentimientos  que  de  ordinario  agita  y  ciega 
el  espíritu;  surge  la  conciencia  de  nuestra  solida¬ 
ridad  con  los  inicuos  que  tan  cruelmente  arrastra¬ 
ron  por  allí  á  la  muerte  á  la  Víctima  santa:  y  al 
mismo  tiempo,  surge  también  suave  confianza  de 
que  por  esa  Víctima  divina  no  serán  estériles  su¬ 
frimientos  las  penas  que  á  cada  uno  de  nosotros 
ofrece  el  camino  de  esta  vida,  que  es  en  el  fondo, 
aun  para  los  felices  de  la  tierra,  Vía  Dolorosa  que 
termina  en  un  Calvario. 

A.  M.  de  Barcia. 


LA  VICTORIA  DE  LA  CRUZ. 


CUENTO  DE  HADAS. 

LLÁ  en  los  tiempos  en  que  la  ley  de 
féBPiu» V  gracia  empezaba  á  clarear  en  las  re- 
&i°nes  hiperbóreas  entre  las  tinieblas 
Gv  1 del  paganismo,  y  en  que  las  lamias 
maléficas  lo  revolvían  y  trastornaban 
todo  con  sus  perversas  hechicerías,  había 
q g un  rey  muy  sabio  y  virtuoso,  llamado 
Eufranor,  como  el  antiguo  y  famoso  pintor 
'  <p  de  Corinto,  el  cual  amaba  con  pasión  á  su 
bella  esposa  la  reina  Arminda.  Sólo  le  fal¬ 
taba  á  este  rey  para  ser  enteramente  feliz  tener 
descendencia á  quien  dejará  su  muerte  la  corona; 
porque  en  aquel  país,  cuyo  nombre  callan  las  his¬ 
torias,  ya  en  tan  remota  época  la  monarquía  era 
hereditaria  sin  distinción  de  sexos,  y  lo  mismo 
subían  al  trono  las  hembras  que  los  varones.  Hizo 
la  Reina  una  larga  y  penosa  peregrinación  á  Roma, 
donde  oró  con  gran  fervor  ante  el  sepulcro  de  San 
Pedro,  para  que  el  poderoso  Príncipe  de  los  Apos¬ 
tóle  fuese  propicio  á  sus  votos:  y  al  cabo  de  un  año 
comprendió  que  iba  á  ser  madre,  lo  cual  colmó 
al  Rey  de  alegría.  En  acción  de  gracias,  edificó  en 
la  capital  de  sus  Estados  un  hermoso  templo  al 
Santo  Apóstol,  su  protector:  las  hadas  benéficas, 
que,  con  su  reina  Estérela  al  frente,  se  habían  en 
aquella  época  declarado  protectoras  de  todas  las 
gentes  de  buena  fe,  y  que,  sin  saberlo  los  dos  es¬ 
posos,  aunque  presumiéndolo  por  el  buen  éxito 
constante  de  sus  empresas,  estaban  prontas  á  ayu¬ 
darles  en  todos  sus  piadosos  propósitos,  inspiraron 
tal  actividad  á  los  constructores,  que  en  menos  de 
quince  días  vieron  los  vasallos  maravillados  eri¬ 
gido  el  templo  y  en  disposición  de  ser  decorado, 
pintado  y  alhajado  con  cuanta  magnificencia  daba 
de  sí  el  arte  en  aquel  país. 

Pero  el  alumbramiento  de  la  Reina,  al  llegar  su 
tiempo,  se  presentó  dificultoso,  en  términos  que 
los  médicos  del  Rey  llegaron  á  pronosticar  que  la 
criatura  no  podría  lograrse  sin  sacrificar  á  la  ma¬ 
dre,  y  que  para  salvar  á  ésta  habría  que  sacrificar 
á  la  criatura.  En  tan  terrible  trance,  Eufranor,  que 
idolatraba  á  Arminda  y  prefería  su  vida  á  todos 
los  bienes  del  universo,  dijoá  sus  médicos:  «¡Sál¬ 
vese  la  Reina  á  toda  costa! »  Mas  los  ministros  y 
áulicos,  mirando  al  bien  del  Estado  antes  que  al 


afecto  del  Monarca  hacia  su  esposa,  puestos  de 
acuerdo  con  los  médicos,  tramaron  secretamente 
el  modo  de  que  la  criatura  se  salvase  á  costa  de  la 
madre:  y  habían  logrado  ya  con  engaño  que  se  ad¬ 
ministrase  á  la  Reina  á  media  noche  cierto  funesto 
brebaje,  cuando  la  camarera  encargada  de  ejecu¬ 
tarlo  se  sintió  acometida  de  un  profundo  letargo 
á  la  hora  concertada,  sin  poder  llevar  la  traidora 
copa  á  los  labios  de  Arminda.  Presentóse  en  su 
lugar  tomando  su  figura  una  maligna  lamia,  la 
cual,  penetrando  sola  en  el  dormitorio  donde  la 
Reina  yacía  presa  de  mortales  congojas  y  casi  á 
punto  de  expirar,  hizo  que  Eufranor  cerrase  las 
puertas,  y  apareciéndosele  entonces  de  pronto  en 
su  verdadera  forma  de  mujer  con  torso  y  rostro 
de  deslumbradora  belleza,  y  alas  y  garras  de  dra¬ 
gón,  le  dijo  con  voz  de  irresistible  encanto: 

—  Yo  salvo  á  la  dulce  compañera  de  tu  vida  sin 
que  perezca  el  fruto  que  lleva  en  sus  entrañas,  si 
me  cedes  la  criatura,  á  quien  te  prometo  hacer  di¬ 
chosa,  y  si,  renunciando  por  completo  todos  tus 
derechos  sobre  ella,  me  juras  que  no  has  de  procu¬ 
rar  jamás  disputarme  su  posesión. 

— ¡  Lo  juro! — respondió  el  Rey  en  medio  del  es¬ 
tupor  que  le  embargaba  el  sentido. 

E  inmediatamente  la  lamia  se  acercó  al  lecho, 
tomó  en  sus  brazos  á  Arminda,  se  la  entregó  al  Rey 
llena  de  júbilo  y  de  vida,  y  recogiendo  una  her¬ 
mosa  niña  que  la  madre,  sin  sentirlo,  había  dejado 
entre  las  sábanas,  como  un  capullito  desprendido 
de  un  ramo  de  flores,  desapareció  por  la  ventana 
del  dormitorio,  que  se  abrió  de  par  en  par  por  sí 
sola,  llevándose  por  los  aires  la  preciosa  carga,  ga¬ 
lardón  de  su  perfidia,  en  cuya  frente  estampó  un 
beso,  sonoro  como  un  estallido,  que  trocó  en  terror 
el  asombro  del  Rey. 

Esto  pasaba  de  noche,  á  la  incierta  claridad  de 
una  luna  medio  velada  por  errantes  nubecillas:  y 
los  cortesanos  que  salieron  al  parque  del  palacio 
al  saber  el  estupendo  suceso,  vieron  como  una 
blanca  ráfaga  lejana  que  rápidamente  se  dirigía  al 
ocaso,  en  la  cual  se  vislumbraba  á  intervalos  un 
rutilante  lucero.  Era  la  marca  de  esclavitud  puesta 
por  la  lamia  hechicera  á  la  niña  en  medio  de  la 
frente  al  emprender  con  ella  el  vuelo:  marca  que 
sólo  lucía  en  la  sombra,  y  con  la  claridad  se  amor¬ 
tiguaba. 

*  e 

La  lamia  que  con  tal  astucia  arrebató  su  hija  á 
la  reina  Arminda  habitaba  con  otras  compañeras 
suyas  un  soberbio  palacio  submarino,  con  colum¬ 
nas  de  cristal,  bóvedas  de  ópalo  y  zafiro  y  guir¬ 
naldas  colgantes  de  perlas  y  corales;  palacio  que 
habían  dejado  desierto  las  ondinas  de  los  antiguos 
coros  de  genios  de  las  aguas,  en  cuanto  oyeron 
resonar  en  las  riberas  donde  ejercían  su  imperio 
los  primeros  tañidos  de  las  campanas  de  los  san¬ 
tuarios.  Menos  tímidas  que  sus  predecesoras,  cuyos 
ardides  tenían  por  objeto  seducir  á  los  incautos 
que  se  entregaban  demasiado  confiados  al  dulce 
atractivo  de  las  aguas  corrientes,  para  ahogarlos 
en  su  fondo,  las  lamias  arrostraban  el  odiado  cla¬ 
mor  de  los  sagrados  bronces  y  los  cantos  de  la 
liturgia  cristiana;  se  mantenían  en  la  ofensiva 
empleando  sus  diabólicos  artificios,  y  en  guerra 
abierta  contra  las  nuevas  ideas  que  iban  regene¬ 
rando  el  mundo.  Suscitando  tempestades,  hacían 
naufragar  las  naves  portadoras  de  misioneros  evan¬ 
gélicos;  impeliendo  los  huracanes,  derribaban  las 
torres  de  las  iglesias  en  que  aun  no  estaban  enhies¬ 
tas  las  cruces;  cabalgando  como  briosos  demonios 
en  invisibles  legiones  sobre  las  brisas  nocturnas, 
sembraban  los  infecciosos  gérmenes  que  recogían 
en  las  pútridas  emanaciones  de  los  pantanos,  di¬ 
fundiendo  los  estragos  de  la  peste,  y  con  ellos  el 
espanto  y  la  desolación:  males  que  sólo  habían  de 
cesar  con  el  triunfo  definitivo  de  la  Cruz. 

Cuando  las  lamias  salían  de  su  palacio  para  ha¬ 
cer  sus  maleficios,  tomaban  formas  adecuadas  al 
acto  que  habían  de  poner  por  obra.  En  las  grandes 
calamidades  públicas,  se  identificaban,  por  decirlo 
así,  con  los  agentes  naturales  más  destructores; 
para  consumar  sus  agresiones  contra  las  personas 
aisladas  ó  las  familias,  se  valían  de  formas  ya  se¬ 
ductoras,  ya  repugnantes  ó  formidables;  unas  ve¬ 
ces  eran  hermosas  sirenas,  otras  arpías  ó  brujas 
harapientas,  y  obraban  separadamente,  como  lo 
hizo  la  lamia  que  se  apoderó  de  la  recién  nacida 
Princesa  de  nuestro  cuento. 

Mas  el  poder  de  estos  genios  maléficos  no  era 
tan  absoluto  que  estuviera  la  humanidad  supedi¬ 
tada  á  su  funesto  capricho;  era,  por  el  contrario, 
excepcional  y  transitorio,  como  son  siempre  los 
males  en  el  mundo.  Opuestas  á  las  lamias,  había 
hadas  benéficas,  genios  asimismo  invisibles,  dota¬ 
dos  de  un  poder  más  constante  y  eficaz  que  el  de 
aquéllas.  Por  su  mediación  en  las  cosas  de  los 
mortales  de  sana  intención  y  bien  inclinados,  ha¬ 
bía  siempre  subsistido  en  la  tierra  la  noción  de  lo 


bueno  y  de  lo  justo,  y  estas  batías  precursoras  del 
Cristianismo  le  acompañaban  como  auxiliares  en 
los  países  nuevamente  rescatados  de  las  tinieblas 
de  la  idolatría.  A  medida  que  estos  genios  bien¬ 
hechores  iban  allanando  el  camino  á  los  monjes 
benedictinos,  propagadores  de  la  luz  evangélica, 
las  falsas  divinidades  del  paraíso  escandinavo,  las 
walkirias,  que  daban  la  inmortalidad  con  el  hidro¬ 
mel  á  los  héroes  inmolados  en  los  campos  de  bata¬ 
lla:  las  sílfidos,  genios  del  aire:  las  elfas,  genios 
de  la  luz  y  de  las  sombras,  y  los  demás  espíritus 
de  los  bosques,  de  las  montañas,  de  los  lagos  y 
de  los  ríos,  fueron  huyendo  eu  confuso  tropel  á 
sepultarse  en  los  abismos  de  las  antiguas  supersti¬ 
ciones,  con  sus  compañeras  las  diosas  y  ninfas  y 
demás  personificaciones  de  los  genios  celestes, 
terrestres,  marinos  é  infernales  del  Olimpo  griego 
y  de  las  mitologías  egipcia,  oriental  y  romana. 
Sólo  subsistieron  como  más  pertinaces,  y  por  di¬ 
vina  tolerancia,  para  probar  y  acrisolar  la  fe  de  los 
nuevos  cristianos,  las  lamias  y  brujas,  las  cuales 
fijaron  sus  dominios  principalmente  en  los  países 
del  Norte,  entre  los  sencillos  y  crédulos  habitantes 
de  las  montañas. 

o 

o  o 

La  hermosa  criatura  que  una  lamia  traidora 
robó  al  amor  de  la  reina  Arminda,  y  á  quien  las 
perversas  hechiceras  llamaban  Estrella  por  la  que 
de  noche  brillaba  en  su  frente,  permanecía  ence¬ 
rrada  en  un  solitario  castillo  oculto  en  la  espesura 
de  una  enmarañada  selva,  á  la  cual  nadie  osaba 
acercarse  por  los  imponentes  rugidos  de  fieras  so¬ 
brenaturales  que  se  decía  resonaban  en  sus  contor¬ 
nos.  Allí  estaba  entregada  á  un  no  interrumpido  y 
profundo  sueño,  sin  darse  cuenta  de  su  estado,  ocu¬ 
pando  el  centro  de  una  deliciosa  glorieta  de  flores 
y  plantas  olorosas,  en  lecho  de  jazmines  y  madre¬ 
selva.  Para  llegar  hasta  ella  había  que  atravesar 
un  peligroso  puente,  angosto  como  un  listón  de 
madera,  tendido  sobre  un  profundo  foso,  en  cuyo 
obscuro  y  cenagoso  fondo  bullía  una  asquerosa 
caterva  de  endriagos  y  reptiles  de  horrendo  as¬ 
pecto  y  descomunal  tamaño.  En  medio  del  letargo 
en  que  se  hallaba  sumergida  Estrella,  crecía  y 
aumentaba  de  día  en  día  su  hermosura,  sin  que 
nadie  visiblemente  cuidase  de  sostener  aquella 
preciosa  vida.  Las  lamias  la  tenían  destinada  para 
esposa  del  Príncipe  pagano  más  grande,  más  vale¬ 
roso  y  más  enemigo  de  Cristo  que  había  á  la  sazón 
en  toda  la  tierra  septentrional  de  Europa.  La 
guarda  de  Estrella  estaba  confiada  á  un  mons¬ 
truoso  dragón  de  cuerpo  escamoso  y  zarpas  de 
tigre,  que,  instalado  en  la  única  puerta  exterior 
del  castillo,  no  dormía  nunca,  y  lanzaba  de  sus 
encendidos  ojos  miradas  como  rayos,  y  de  sus 
horrendas  fauces  atronadores  aullidos. 

El  Príncipe  á  quien  Estrella  estaba  destinada 
era  el  hermoso  Florimundo,  cuyas  proezas  prego¬ 
naba  la  fama,  hijo  del  tirano  Rodomonte,  terror 
de  las  naciones  circunvecinas,  al  cual  sólo  tenía  á 
raya  en  sus  veleidosas  invasiones  el  prudente  y 
poderoso  Eufranor.  Colindaban  los  Estados  de  am¬ 
bos  reyes,  y  Eufranor  miraba  con  recelo  dilatarse 
los  dominios  de  su  vecino,  á  causa  principalmente 
de  las  victorias  de  su  hijo.  « Si  Florimundo  no 
fuese  un  idólatra  y  á  mí  me  fuera  dado  recobrar  á 
mi  hija  (pensaba  él),  quizás  una  alianza  matrimo¬ 
nial  podría  asegurar  la  paz  y  la  integridad  de  mi 
reino  para  lo  futuro. »  Pero  había  que  desechar  esas 
ilusiones:  Florimundo  odiaba  á  los  cristianos,  y  en 
cuanto  á  él,  el  juramento  que  había  prestado  al 
venir  al  mundo  Estrella,  le  quitaba  toda  esperanza 
de  volverla  á  ver. 

• 

•  * 

Entretanto  el  tiempo  pasaba,  y  Arminda  no 
volvió  á  ser  madre.  Estrella  cumplió  diez  y  ocho 
años:  las  lamias  hicieron  cundir  por  todas  partes 
la  fama  de  su  extraordinaria  belleza,  aumentada 
por  el  prodigio  del  lucero  que  de  noche  resplande¬ 
cía  en  su  frente,  y  el  príncipe  Florimundo,  sin  ha¬ 
berla  visto  jamás,  se  enamoró  ciegamente  de  ella 
por  misteriosas  sugestiones  de  su  exaltada  fanta¬ 
sía,  y  con  una  pasión  tanto  más  vehemente  cuanto 
más  dificultosa  se  le  representaba  la  empresa  de 
libertarla  de  la  encantada  mansión  que  la  retenía 
invisible  á  los  vivientes. 

Una  noche  que  Arminda,  lamentándose  de  su 
esterilidad,  se  había  encomendado  con  mayor  fer¬ 
vor  que  de  costumbre  á  su  patrono  el  apóstol  San 
Pedro,  apareciósele  en  sueños  el  hada  Estérela, 
quien  la  reveló  el  lugar  donde  estaba  hechizada  su 
hija,  y  que  para  librarla  del  poder  de  las  lamias 
que  la  destinaban  al  tálamo  del  terrible  Florimun¬ 
do,  era  menester  que  Eufranor  la  desencantase:  lo 
que  sólo  lograría  penetrando  en  el  formidable  cas¬ 
tillo  donde  hacía  diez  y  ocho  años  que  estaba  dor¬ 
mida,  y  haciendo  sobre  su  frente  la  señal  de  la 
cruz.  Para  llevar  á  feliz  término  tan  arriesgada 


Digitized  by  Vaoogie 


212  —  N.°  xiii 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


8  Abril  1895 


LA  SEMANA  SANTA  EN  ROMA.— EXPOSICIÓN  DE  LAS  RELIQUIAS 
EN  EL  BALCÓN  DE  LA  SANTA  VERÓNICA. 


empresa,  había  que  luchar  con  el  terrible  dragón  que 
guardaba  la  puerta  exterior  del  castillo;  vencerle,  cor¬ 
tándole  la  cresta ;  sacar  de  ella  una  piedrecilla  roja  como 
un  rubí,  donde  estaba  reconcentrada  toda  la  fiereza  y 
malignidad  del  monstruo;  valerse  de  esa  piedra,  á  cuyo 
simple  contacto  se  fundían  los  más  fuertes  hierros,  para 
irse  abriendo  paso  por  las  siete  puertas  interiores  del 
edificio,  hasta  el  peligroso  puente  del  foso  que  aislaba 
la  glorieta  donde  Estrella  dormía  su  interminable  sue¬ 
ño.  El  paso  del  quebradizo  y  angosto  puente  no  había  de 
intentarse  en  manera  alguna:  el  foso  había  de  salvarse 
de  otra  manera:  el  mismo  dragón  vencido  por  Eufranor, 
dado  que  éste  tuviese  la  suerte  de  separarle  de  un  tajo 
la  misteriosa  cresta,  perdida  toda  su  ferocidad,  se  pres¬ 
taría,  manso  como  un  cordero,  á  servirle  de  guía  den¬ 
tro  del  castillo,  y  de  cabalgadura  aérea,  más  ligera  que 
el  Pegaso  de  Perseo,  para  franquear  el  horrendo  foso. 
Hecho  esto,  nada  podía  ya  oponerse  á  que  Eufranor, 
haciendo  la  señal  de  la  cruz  en  la  frente  de  Estrella, 
deshiciese  el  encanto  que  la  tenía  secuestrada,  volviese 
la  Princesa  de  su  sueño  y  recobrase  su  libertad. 

Cuando  Arminda  refirió  á  su  marido  la  revelación  que 
su  benéfica  hada  le  había  hecho,  acabó  de  comprender 
claramente  Eufranor  que  su  juramento,  al  entregar  su 
hija  recién  nacida,  había  sido  el  sello  de  un  pacto  dia¬ 
bólico,  y  entonces,  ardiendo  en  deseos  de  reparar  su 
culpa  y  de  proporcionar  días  de  júbilo  á  todo  su  reino 
con  el  rescate  de  la  heredera  de  su  corona,  se  aprestó 
sin  demora  á  llevar  á  efecto  la  arriesgada  expedición  del 
castillo  encantado.  Armóse  de  pies  á  cabeza;  puso  sobre 
su  coraza  una  cruz  roja,  otra  en  su  casco  de  oro  y  otra 
en  su  escudo;  se  hizo  calzar  las  espuelas;  tomó  su  man¬ 
doble  mejor  templado,  su  maza  de  desarmar  y  su  es¬ 
pada  damasquina,  y,  guiado  por  una  fuerza  invisible, 
llegó  á  la  selva  en  medio  de  la  cual  estaba  el  castillo 
maldito.  No  escuchó  en  sus  contornos  silbidos  de  ser¬ 
pientes,  ni  rugidos  de  leones,  pero  sí  el  feroz  aullido  del 
dragón  que  le  guardaba,  al  cual  se  llegó  resuelto.  Aco¬ 
bardado  el  monstruo,  que  nunca  había  visto  cruces,  ante 
las  que  resplandecían  en  el  arnés  del  Rey,  cejó  al  apro¬ 
ximársele  éste;  inclinó  la  horrible  cabeza,  con  un  sordo 
gruñido;  aprovechó  este  momento  Eufranor  para  diri¬ 
girle  á  la  cresta  un  tajo  de  mandoble;  se  la  cortó  á  cer¬ 
cén,  cayendo  al  suelo  con  un  río  de  sangre  negra  y  hu¬ 
meante;  la  bestia  lanzó  un  tremendo  alarido  que  resonó 
en  toda  la  selva,  dando  formidables  coletazos  que  tron¬ 
chaban  árboles  y  batiendo  las  alas  con  metálicos  estalli¬ 
dos  que  sonaban  como  truenos,  pero  sin  atreverse  á 
acometer  á  Eufranor ;  y  cuando  éste  sacó  de  la  cresta, 
derribada  en  tierra,  la  piedra  roja  que  había  de  servirle 
de  talismán  para  penetrar  en  el  castillo,  el  dragón,  de¬ 
puesta  toda  su  fiereza,  se  prestó  á  seguirle  sumiso,  atra¬ 
vesando  con  él  las  siete  puertas  interiores,  y  á  dejarse 
montar,  y  aun  espolear,  para  ponerle  de  un  bote,  entre 
salto  y  vuelo,  al  otro  lado  del  foso  y  á  la  entrada  misma 
de  la  embalsamada  glorieta  donde  dormía  Estrella  entre 
rosas  y  jazmines.  Todo  salió  conforme  Estérela  lo  había 
anunciado.  Pocos  días  después,  la  hermosa  Princesa, 
hija  de  Eufranor  y  de  Arminda,  era  aclamada  heredera 
de  la  corona  con  indecible  júbilo  de  todo  aquel  reino, 
que  adoraba  á  su  excelente  y  glorioso  Monarca. 

• 

•  * 

Furiosas  las  lamias  viendo  que  se  les  había  escapado 
la  presa  y  que  se  les  frustraba  su  propósito  de  entregar 
la  princesa  á  Florimundo  para  que  éste,  á  la  muerte  de 
Eufranor,  reclamase  el  trono  y  los  Estados  del  difunto 
rey  como  legítima  herencia  de  su  esposa,  y  una  vez  dueño 
de  ellos,  derribase  todas  sus  iglesias,  persiguiese  á  los 
cristianos  y  restituyese  en  aquellos  dominios  el  culto  de 
los  ídolos,  idearon  conseguir  por  medio  de  una  sangrienta 
guerra  lo  que  no  podían  lograr  pacíficamente.  Para  esto 
sugirieron  al  impetuoso  Príncipe  los  deseos  de  apode¬ 
rarse  de  una  de  las  provincias  del  reino  de  Eufranor 
lindante  con  los  Estados  de  su  padre  el  tirano  Rodo- 
monte;  pero  se  les  frustró  también  este  segundo  desig¬ 
nio,  tan  pérfido  como  el  primero,  porque  no  contando 
con  la  nobleza  propia  de  las  almas  jóvenes  y  con  el 
prestigio  ó  imperio  que  la  belleza  por  sí  sola  ejerce  en 
los  corazones  de  los  verdaderos  héroes,  no  ajenos  por 
cierto  los  más  estrenuos  y  belicosos  á  los  sentimientos 
de  generosidad  y  abnegación,  sucedió  que  Florimundo, 
antes  de  buscar  pretexto  alguno  para  mover  guerra  á 
Eufranor,  quiso  ver  por  sí  mismo  á  la  hija  de  éste,  de 
cuya  hermosura  por  3imple  relación  se  había  prendado; 
y  habiéndose  á  este  efecto  disfrazado  de  romero,  para 
penetrar  con  más  facilidad  en  su  palacio,  quedó  tan  cau¬ 
tivo  de  su  incomparable  gentileza,  de  su  sobrehumana 
beldad  y  modestia,  y  del  ambiente  de  felicidad  y  santi¬ 
dad  que  en  aquella  mansión  se  respiraba,  y  que  él 
nunca  había  disfrutado  hasta  entonces,  que  volvió  á  la 
corte  de  su  padre  con  el  ánimo  enteramente  cambiado. 
Ya  no  pensó  más  en  obtener  por  la  violencia  la  codiciada 
posesión  de  aquella  joya,  que  podía  quizá  honrada  y  pa¬ 
cíficamente  hacer  suya  purificando  su  alma  de  toda  pa¬ 
sión  bastarda  y  pagana,  y  haciéndose  digno  de  unir  su 
nervuda  mano,  tan  á  menudo  teñida  de  sangre  en  los 
combates,  con  la  delicada  y  purísima  mano  de  Estrella. 
Pensó  seriamente  que  la  felicidad  que  de  aquella  unión 
se  prometía,  sólo  había  de  ser  completa  para  él  en  el 
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tranquilo  gremio  de  la  Iglesia  fundada  por  el  que 
vinoá  establecer  el  reino  de  la  paz  y  del  amor  en¬ 
tre  los  hombres . Florimundo,  en  suma,  se  hizo 

cristiano,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  su  amado 
príncipe,  abrazó  la  nueva  Ley  la  parte  más  granada 
de  la  corte,  ignorante  de  todo  el  Rey,  que  se  ha¬ 
llaba  en  la  frontera  opuesta  de  sus  Estados  ejecu¬ 
tando  actos  de  crueldad  en  los  indefensos  habitan¬ 
tes  de  una  tribu  vecina.  Al  recibir  Florimundo  y 
sus  partidarios  las  aguas  del  bautismo,  al  eco  de 
los  cánticos  con  que  en  un  improvisado  templo  ce¬ 
lebraba  la  Iglesia  la  sagrada  ceremonia,  todos  los 
espíritus  maléficos  que  hasta  entonces  habían  arrai¬ 
gado  su  pertinaz  imperio  en  aquellos  dominios,  los 
abandonaron,  formando  clamorosa  legión  que  se 
dispersó  dirigiendo  su  rumbo  hacia  otros  países. 
Tuvo  el  animoso  Príncipe  la  marcial  franqueza  de 
declarar  su  conversión  á  su  padre,  y  el  feroz  tirano, 
exasperado  y  rabioso,  le  mandó  prender  sigilosa¬ 


mente,  y  en  una  obscura  mazmorra  le  hizo  cortar 
la  cabeza.  Al  ejecutarse  la  bárbara  sentencia,  se 
dejó  oir  en  el  cielo  un  coro  invisible  que  cantaba 
el  himno  de  los  mártires. 

Sobre  el  sepulcro  de  Florimundo  luce  todavía, 
después  de  tantos  siglos,  una  rutilante  estrella, 
más  hermosa  y  esplendente  que  la  que  puso  la  la¬ 
mia  hechicera  en  la  frente  de  la  hija  de  Eufranor. 

Pedro  de  M adrazo. 


EL  NÚMERO  UNO. 


(CUENTO  PEDAGÓGICO.) 

Como  planta  de  estufa  criaron  á  Primitivo  Pro¬ 
tocolo  sus  bondadosos  padres.  Bien  lo  necesitaba  el 
chiquillo,  que  era  enclenque;  á  cada  soplo  de  aire 
contestaba  con  un  constipado,  y  era  siempre  la 


primera  víctima,  el  primer  caso,  el  nominativo  de 
todas  las  epidemias  que  los  microbios^  agentes  de 
Herodes,  traían  sobre  la  tropa  menuda  de  la  ciu¬ 
dad.  Era  el  niño  seco,  delgaducho,  encogido  de 
hombros,  de  color  de  aceituna;  un  museo  de  sa¬ 
rampión,  viruelas,  escarlatina,  ictericia,  catarros, 
bronquitis,  diarreas;  y  vivía  malamente  gracias  ai 
jarabe  de  rábano  yodado  y  á  la  Emulsión  Scott. 
Parecía  su  cuerpo  la  cuarta  plana  de  un  periódico; 
era  un  anuncio  todo  él  de  cuantos  específicos  se 
han  hecho  célebres. 

Y  con  todo,  se  notaba  en  el  renacuajo  un  apego 
á  la  existencia,  un  afán  de  arraigar  en  este  picaro 
mundo,  que  le  daba  una  extraña  energía  en  me¬ 
dio  de  sus  flaquezas;  y  prueba  de  la  eficacia  de 
esta  nerviosa  obstinación  se  veía  en  que  siempre 
se  estaba  muriendo,  pero  nunca  se  moría,  y  vol¬ 
vía  á  pelechar,  relativamente,  en  cuanto  le  dejaba 
un  mal  y  antes  de  caer  en  otro.  ¡  Con  la  décima 
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parte  de  sus  lacerias  cualquiera  hubiera  muerto 
diez  veces,  y,  caso  de  subsistir,  habría  presentado 
la  dimisión  de  una  existencia  tan  disputada  y  cos¬ 
tosa! 

Pero  lo  mismo  Primitivo  que  sus  padres  se 
empeñaban  en  que  tan  débil  caña  había  de  resistir 
á  todos  los  vendavales,  y  resistía  á  costa  de  sudo¬ 
res,  cuidados,  sustos  y  dinero. 

D.  Remigio,  el  padre,  no  concebía  que  el  mundo 
sobreviviera  á  su  chiquitín;  y  habiendo  tantas  co¬ 
sas  buenas,  sanas,  florecientes  sobre  la  tierra,  creía 
que  el  plan  divino  sólo  se  cumpliría  bien  si  lle¬ 
gaba  á  edad  provecta  aquel  miserable  raquítico  de 
pellejos  y  huesos  de  gorrión,  donde  unas  cuantas 
moléculas  se  habían  reunido  de  mala  gana  á  for¬ 
mar  pobres  tejidos  que  estaban  rabiando  por  des¬ 
componerse  é  irse  á  otra  parte  con  la  música  de  su 
oxígeno,  hidrógeno,  nitrógeno,  carbono  y  demás 
ingredientes. 

Aun  en  las  enfermedades  más  fuertes  le  que¬ 
daba  á  Primitivo  la  expresión  de  aquella  voluntad 
fírme  de  no  morirse,  en  los  ojos  negros,  brillan¬ 
tes,  que  lo  miraban  todo  como  tomando  posesión 
de  ello,  usufructuándolo,  acaparándolo. 

Si  el  excesivo  anhelo  de  vivir  á  toda  costa  era 
género  de  concupiscencia,  no  había  en  la  creación 
animalejo  más  concupiscente  que  aquel  miserable 
comino  que  le  parecía  un  diamante  al  señor  Pro¬ 
tocolo. 

Por  lo  mismo  era  más  lamentable  el  espectáculo 
del  continuo  peligro,  de  la  amenaza  eterna  de  que 
todo  aquel  armazón  diminuto  y  débil  se  descuaja¬ 
ringase  y  se  lo  llevase  pateta  de  un  soplo. 
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Si  las  carnes  lucidas  no  venían  ni  aun  con  los 
mejores  bocados,  ni  con  los  reconstituyentes  más 
acreditados,  después  de  las  más  francas  convale¬ 
cencias,  ni  el  chiquillo  estiraba  mucho  en  la  cama, 
lo  que  le  crecía  de  un  modo  extraordinario  á  cada 
liebre  y  á  cada  indigestión  y  á  cada  bronquitis  era 
ló  que  llamaba  su  padre  el  talento;  una  agudísima 
inteligencia  para  entender  y  retener  toda  materia 
discursiva  de  lo  que  podía  existir  en  el  ambiente 
moral  de  lugares  comunes  en  que  iba  corriendo  su 
azarosa  existencia. 

Pero  D.  Remigio,  en  vez  de  asustarse  ante  aque¬ 
lla  alarmante  precocidad,  procuraba  ejercicio  y 
alimento  para  ella.  Así,  en  vez  de  tener  Primi¬ 
tivo  que  discurrir  por  su  cuenta  aquella  porción 
de  sórdidas  matemáticas  que  descubrió  Pascal,  á 
quien  su  padre  ocultaba  los  libros  que  las  enseña¬ 
ban,  pudo  ahorrarse  este  trabajo,  porque  Protocolo 
le  rodeó  la  cama,  en  que  se  moría  más  que  vivía, 
de  cuantos  libros  técnicos,  estados,  mapas,  apara¬ 
tos  fueron  necesarios  para  que  el  prodigio  apren¬ 
diera  lo  que  no  sabía  ninguno  de  su  edad. 

Así  es  que  cuando  Primitivo  abandonaba  el  le¬ 
cho  y  podía  asistir  á  la  escuela,  primero,  y  á  los 
estudios  delnstituto  y  preparatorios  después,  con¬ 
taba  sus  viajes  al  aula  por  triunfos  y  por  catarros. 
Siempre  volvía  malo  y  cargado  de  laureles. 

En  la  escuela  era  rey  de  Roma ,  y  cada  poco 
tiempo  traía  un  celemín  de  medallas  y  de  diplo¬ 
mas  de  honor.  Ni  él  ni  su  padre  se  cansaban  de 
tanto  galardón,  de  tanto  ostensible  testimonio  de 
una  abrumadora  superioridad  sobre  el  resto  de  los 
mortales. 

Disfrutaban  padre  é  hijo  de  tales  premios  con 
la  glotonería  del  gastrónomo  goloso  y  tragaldabas. 
Vivían  en  perpetuo  hartazgo  de  vanagloria. 

Por  desgracia,  en  el  sistema  de  enseñanza  co¬ 
rriente  no  faltaban  elementos  para  satisfacer  esta 
picara  vanidad,  pues  lo  general  era  convertir  la 
noble  emulación  en  una  encarnizada  lucha  por  la 
existencia  del  orgullo  y  el  egoísmo.  Se  medía  el 
valor  intelectual  por  la  picara  medida  de  las  com¬ 
paraciones  odiosas  y  enemigas  de  toda  humildad  y 
caridad.  Cuando  el  chico  entró  en  cierto  colegio 
vió  el  cielo  abierto,  pues  allí  tomaba  aires  de 
heroísmo  aquella  riña  de  gallos  de  la  aplicación  y 
el  mérito:  los  que  sabían  más,  eran  capitanes  gene¬ 
rales,  caudillos,  Aquiles  y  Cides .  Primitivo,  á 

quien  tumbaba  el  vuelo  de  un  pájaro,  era  siempre 
el  Napoleón  de  aquellas  campañas,  en  que  no  ha¬ 
bía  balas,  pero  sí  algo  no  menos  peligroso,  pues 
había  mortales  asechanzas  contra  la  salud  de  aque¬ 
llas  criaturas,  á  quien  el  amor  propio . y  el  odio 

al  mérito  ajeno  obligaba  á  trabajar  quince  y  más 
horas  diarias. 

De  allí  salió  bien  aleccionado  el  mocosuelo  ilus¬ 
tre  para  emprender  los  estudios  más  graves  de  la 
Academia,  que  le  había  de  dar  el  título  faculta¬ 
tivo,  objeto  inmediato  de  su  carrera. 

Ya  se  sabía:  Primitivo,  como  en  la  escuela,  como 
en  el  colegio  de  segunda  enseñanza,  en  la  Aca¬ 
demia  siempre  el  primero :  si  había  notas,  so¬ 
bresaliente  y  premio;  si  había  escalafón,  el  nú¬ 
mero  uno. 


En  casa  de  Protocolo  no  se  concebía  mayor  des¬ 
gracia  que  la  que  hubiera  caído  sobre  aquel  hogar 
si  una  vez  sola  Primita  hubiera  descendido  al  nú- 
ro  dos.  ¡Horror!  Ni  pensarlo. 

Y  el  diablo  del  chico,  según  se  iba  haciendo 
mozalbete,  como  si  le  probasen  mejor  las  raíces 
cuadradas  y  los  logaritmos,  que  el  rábano  y  el  hí¬ 
gado  de  bacalao,  iba  echando.....  así,  una  especie 
de  cecina  que  podía  pasar  por  carne  fresca.  Seguía 

amarillento  y  verdoso  y  seco . .  pero  algo  había 

medrado,  y  ya  pasaba  meses  y  meses  sin  una  mala 
pulmonía. 

Tenía  una  fama  de  sabio,  que  valía  por  la  de  los 
siete  de  Grecia,  entre  toda  la  juventud  víctima  de 
la  politécnica  emulación. 

Por  supuesto  que  la  sabiduría  de  Protocolo-Le- 
pijo  se  limitaba,  voluntariamente,  á  los  libros  de 
texto  y  sus  afines;  pues  el  chico  despreciaba  todo 
lo  que  no  conocía;  y  así,  por  ejemplo,  tenía  por 
imbéciles  é  ignorantes  á  todos  los  literatos  y  juris¬ 
tas,  porque  los  primeros  no  necesitaban  carrera,  y 
los  otros  la  solían  ganar  muy  holgadamente.  Sólo 
porque  no  halna  riijor  en  los  exámenes ,  tenía  el  de¬ 
recho  por  una  pamplina;  y  así  de  lo  demás.  Igno¬ 
raba  tan  profundamente  lo  que  no  había  estudiado 
de  modo  perfecto,  que  no  sospechaba  apenas  su 
existencia;  de  donde  deducía  que  todo  se  lo  sa¬ 
bía  él. 

Llegó  á  ser  en  él  segunda  naturaleza  aquello  de 
ver  en  sí  el  número  uno.  Hasta  cuando  la  debili¬ 
dad  le  hacía  soñar  esa  extraña  pluralidad  del  yo, 
esa  alarmante  anarquía  de  la  conciencia  en  que 
parece  que  cada  centro  misterioso  de  la  vida  sa¬ 
cude  el  yugo  de  cierta  heguemonía  cerebral;  hasta 
en  esas  disparatadas  visiones  en  que  se  convertía 
en  muchos  Primitivos,  seguía  siendo  el  primero 
de  todos  ellos:  sí,  todos  aquellos  Primitivos  inte¬ 
riores  eran  números  unos.  Por  supuesto,  Primito 
salió  de  la  Academia  con  el  número  uno  de  la  pro¬ 
moción,  y  esta  ventaja  la  llevó  al  escalafón  del 
cuerpo. 
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Pero  ¡ay  amigo!  que  él  creía  que  el  mundo  era 
otra  especie  de  escalafón,  en  que  ocupaba  el  pri¬ 
mer  lugar  el  muchacho  que  más  matemáticas,  con¬ 
formes  ó  no  con  Euclides,  sabía  y  podía  explicar 
en  un  periquete. 

Su  idea  era  que  nadie  le  pondría  el  pie  delante: 
¡era  el  número  uno  de  la  Academia  en  que  se  hi¬ 
laba  más  delgado! 

Empezó  á  notar,  con  gran  asombro  y  grandísimo 
disgusto,  que  la  sociedad  no  le  admiraba  dema¬ 
siado. 

Ya  el  jefe  de  la  oficina  le  trataba  con  una  supe¬ 
rioridad  que  le  mortificaba  y  le  parecía  injusta; 
pues  el  jefe,  en  su  promoción,  había  sido  de  los 
últimos. 

La  segunda  persona  que  le  trató  con  menos  con¬ 
sideración  de  la  que  él  creía  merecer  fué  una  mu¬ 
chacha  rubia,  muy  guapa,  á  quien  se  declaró  en 
un  baile,  y  que  le  (lió  calabazas,  con  el  frívolo 
pretexto  de  que  ya  había  dado  el  sí  á  un  oficial  del 
Gobierno  civil  que  no  había  pasado  de  bachiller 
en  artes,  pero  que  era  más  alto,  de  mejor  color 
que  Protocolo,  y  que  pesaba  lo  menos  veinte  kilos 
más  que  él. 

De  estos  disgustos  fué  teniendo  muchos.  Asistía 
á  los  teatros,  y  veía  que  sacaban  á  las  tablas  para 
aturdirlos  á  palmadas  á  músicos  y  danzantes,  te¬ 
nores,  poetas,  hasta  oradores;  pero  á  nadie  se  le 
ocurría  pedir  que  saliera  el  número  uno  de  la  pro¬ 
moción  de  Primitivo.  A  él,  tan  matemático,  no  se 
le  ocurría  jamás  hacer  un  cálculo  muy  sencillo, 
que  se  fundara,  por  ejemplo,  en  los  siguientes 
datos: 

En  su  misma  Academia  había  cada  año  un  nú¬ 
mero  uno  que  salía  de  ella  con  esta  supremacía;  la 
Academia  contaba,  sin  hablar  de  los  muertos,  lo 
menos  con  treinta  ó  cuarenta  números  unos  ni 
más  ni  menos  que  él.  Por  aquí  ya  iba  entrando  en 
el  coro  general. 

Había  en  el  país  (y  no  se  hable  del  extranjero) 
muchas  Academias  con  sendos  números  unos  para 
cada  promoción.  Aquí  había  que  multiplicar  cua¬ 
renta  por  veinte  lo  menos. 

Había  otras  muchas  carreras  que,  sin  llamarse 
Academias  ni  numerar  el  mérito  de  los  alumnos 
como  cuartos  de  fonda,  también  tenían  sus  gallitos; 
es  decir,  sus  números  unos  correspondientes.  Y 
aquí  ya  no  se  sabía  cuánto  había  que  multiplicar 
por  cuánto. 

Fuera  de  las  carreras ,  en  la  industria,  en  las 
profesiones  libres,  y  en  la  escuela  del  mundo,  ha¬ 
bía  multitud  de  actividades  á  que  acudían  muchos 
jóvenes  en  noble  emulación,  y  en  que  los  más  lis¬ 
tos  y  aprovechados  eran  también  el  número  uno 
correlativo. 

Y  aquí  ya  Primitivo  pasaba  á  perderse  en  una 


verdadera  multitud  de  números  unos.  Y  además . 

no  todo  era  en  la  vida  la  inteligencia,  la  aplica¬ 
ción  en  la  enseñanza,  en  el  arte.  Quedaban  los  nú¬ 
meros  unos,  infinitos,  de  la  fortuna,  que  solían  pa¬ 
sar  delante:  los  números  unos  de  la  energía,  de  la 
audacia,  del  favor,  de  la  gracia,  de  la  malicia,  de 
la  desfachatez,  de  la  hermosura  física,  de  la  moral, 
del  amor,  del  crimen,  de  la  salud,  de  la  diligencia, 

de  la  oportunidad,  de  la  casualidad .  ¡de  tantas 

cosas !  Y  toda  esta  porción  considerable  de  la  hu¬ 
manidad  era  tanto  como  el  pobre  Primitivo;  todos 
eran  los  j números  de  algo,  los  adocenadísimos  nú¬ 
meros  unos  de  cualquier  miseria  humana. 

Pero  estas  cuentas  no  se  las  echaba  el  chico  de 
Protocolo,  que  si  bien  había  mejorado  algo  de 
salud  al  acabar  la  carrera  y  alejarse  de  empollar 
tanto,  no  mejoró  de  color,  porque  todos  los  des¬ 
engaños  que  le  daba  el  mundo  se  convertían  en 
bilis. 

Quería  que  la  vida,  la  ancha  vida,  la  compleja, 
la  misteriosa  vida,  fuese  como  una  especie  de  re¬ 
gatas  ó  carreras  de  primeros  lugares,  de  números 
unos,  en  que  todo  se  rigiera  por  un  reglamento  de 
recompensas  análogo  al  que  usaban  los  Padres  Je¬ 
suítas  para  tales  casos,  ó  al  que  regía  en  la  Acade¬ 
mia.  Y  como  no  era  así,  el  orgullo,  la  bilis  y  la 
poca  salud  hicieron  del  carácter  de  Protocolo  una 
materia . moral . así  como  viscosa . amarillen¬ 
ta .  un  veneno  asqueroso.  La  envidia,  por  musa 

del  chiste,  le  sirvió  para  criar  cierta  fama  de  gra¬ 
cioso,  de  satírico,  y  para  ganarse  una  porción  con¬ 
siderable  de  bofetadas,  desaires,  sustos  y  más  gra¬ 
ves  contratiempos. 

En  su  espíritu  no  podía  buscar  consuelo  para 
tantos  desengaños,  porque  allí  no  había  nada  vago, 
poético ,  misterioso,  ideal,  religioso .  Todo  era  allí 
positivo;  todo  estaba  cuadriculado,  ordenado,  nu¬ 
merado.  Todo  era  para  el  número  uno,  y  el  que 
venga  detrás  que  arree. 

Y  como  aquella  salud  á  media  asta  que  gastaba 
el  infeliz  era  cosa  ficticia,  al  llegar  la  edad  en  que 
otros  empiezan  á  echar  panza  y  á  tomar  las  buenas 
carnes  y  el  aspecto  con  que  han  de  llegar  á  la  ve¬ 
jez,  Primitivo,  comido  por  el  despecho,  los  desen¬ 
gaños  y  la  bilis,  empezó  á  descomponerse,  á  enco¬ 
gerse  y  doblarse,  á  convertirse  en  una  raíz  cua¬ 
drada  de  su  propia  personilla. 

Y  así  desapareció  del  mundo.  Los  periódicos 
dijeron  que  había  muerto  tísico;  pero  ello  fué  que 
lina  tarde  de  mucho  calor  el  número  uno  se  eva¬ 
poró  en  una  podredumbre  que  era  una  peste.  Como 
su  padre  ya  había  muerto  antes,  Primito  se  fué  de 
este  planeta  sin  que  nadie  le  llorase.  ¡Cómo  habían 
de  llorarle  el  número  dos,  ni  el  tres,  ni  el  cuatro, 
ni  el  último,  á quienes  había  despreciado  tanto! 

9 

9  * 

Y  le  faltaba  la  más  negra. 

La  otra  vida. 

Cuando  allá  le  pidieron  sus  títulos  para  la  glo¬ 
ria,  para  el  premio  á  que  aspiraba,  se  encontró  con 
que  lo  del  número  uno  de  la  promoción  era  poco 
más  que  un  papel  mojado. 

Y  como  Primito  se  impacientase,  le  dijeron: 

— Vea  usted,  vea  usted  los  que  tienen  que  pa¬ 
sar  delante  de  usted. 

Y  fueron  pasando  delante,  á  ocupar  en  la  glo¬ 
ria,  en  el  escalafón  de  Dios,  mejor  puesto  que 
Protocolo,  infinidad  de  corderos  y  ovejas  del  re¬ 
baño  humano  que  jamás  habían  sido  el  número 
uno  de  nada  en  la  lucha  por  la  existencia.  Fueron 
pasando,  sí,  aquellos  humildes  borregos  que  se 
habían  dejado  trasquilar  con  paciencia;  los  pobres, 
los  humildes,  los  santos,  los  mártires,  los  senci¬ 
llos.  La  mayor  parte  de  aquellos  bienaventurados 
no  sabían  leer.  Contar,  ni  uno  solo.  Y  allí  eran  la 
aristocracia. 

Después  pasó  la  clase  media,  de  la  virtud . y, 

con  sudor  de  congoja,  Protocolo  empezó  á  calcu¬ 
lar  que  la  índole  de  méritos  que  él  alegaba  allí 
era  de  las  últimas  en  el  aprecio  de  quien  repartía 

recompensas .  ¡Qué  vulgo  revulgo,  santo  Dios, 

era  en  la  gloria  el  número  uno  de  la  Academia! 

Y  pasaban,  pasaban  gentes  anónimas,  sin  nu¬ 

meración,  sin  factura,  bultos  extraviados  en  los 
azarosos  viajes  del  tren  de  la  vida . 

Y  él,  Primitivo  Protocolo,  con  su  etiqueta  en 

regla,  su  número  uno  en  la  factura,  allí  olvidado 
en  el  andén,  sin  que  una  mano  caritativa  le  me¬ 
tiera  entre  los  bultos  amontonados  en  el  furgón 
de  cola! . 

\  así  está  todavía,  esperando  vez;  esperando 
como  hay  que  esperar  en  el  cuento  de  las  cabras 
de  Sancho. ... 

Pasará,  llegará  á  pasar,  porque  la  bondad  de 

Dios  es  infinita .  pero  ¡Dios  sabe  cuándo  será 

llamado  al  festín  de  la  caridad . el  número  uno! 

CLARÍy. 
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LEGISLATIVO  DEL  REY  ALFONSO  EL  SABIO. 


'íl'Ai'E  una  veintena  de  años  que,  llevados  de  la 
J  alición  á  las  tareas  paleográ  ticas  é  históricas, 
visitamos  el  rico  depósito  de  documentos  an- 
Jr  t ¡¿¿'líos  que  posee  el  Ayuntamiento  de  la  muy 
'  noble  i/  leal  chalad  de  León  (1),  con  objeto 
de  examinar  aquellos  que  pudieran  convenir 
á  nuestros  prepósitos  de  investigación  y  estudio. 
Un  incendio  ocurrido  por  entonces  en  el  hospital 
de  San  Antonio  Abad  de  dicha  población,  estableci¬ 
miento  contiguo  al  palacio  Consistorial  (2),  hizo  te¬ 
mer  que  el  l  uego  se  comunicase  á  la  estancia  donde 
estaban  colocados  los  viejos  estantes  (pie  contenían  la  docu¬ 
mentación  del  archivo,  y  á  propósito  de  tal  peligro  surgió  la 
idea  de  trasladarlo  incontinenti  á  la  sala  do  sesiones  del 
Ayuntamiento.  Efectivamente,  la  operación  realizóse  en 
breves  momentos,  y  así  los  libros  como  los  legajos  y  papeles 
sueltos,  fueron  odiados  en  el  piso  de  dicha  sida,  no  sin  (pie 
la  mayor  parte  de  los  segundos  se  deshicieran  y  mezclaran 
con  los  demas  documentos,  volviendo,  pasado  el  peligro,  en 
la  misma  forma  al  local  del  archivo.  Allí  llevaban  algunos 
años  cuando  entramos  á  verle  por  primera  vez,  y  allí  |>erma- 
necían.  llenando,  á  la  altura  de  medio  metro,  la  estancia, 
en  revuelto  consorcio,  los  libros  de  actas  y  de  cuentas,  los 
expedientes  de  «puntas ,  los  de  expropiaciones  de  ñucas  ur¬ 
banas,  los  mazos  de  papeletas  del  arbitrio  de  Consumos  y  de 
otros  ramos  de  la  Administración,  juntamente  con  diversos 
estimables  documentos  escritos  en  pergamino,  de  carácter 
legislativo  é  histórico,  y  entre  éstos  los  cuadernos  de  Cortes, 
que  se  facilitaban  á  los  antiguos  procuradores  del  Concejo, 
representantes  suyos  en  las  mismas  por  derecho  propio,  los 
pactos  de  hermandad,  los  privilegios  v  las  caitas  Keales,  en 
ñn,  porción  de  documentos  de  inestimable  valor.  Dolidos  de 
que,  si  continuaban  en  tal  estado,  pudieran  inutilizarse  ó 
perderse ,  pedimos  y  obtuvimos  autorización  de  los  señores 
vocales  del  Ayuntamiento  (5)  pura  recoger  los  documentos 
que  se  considerasen  dignos  de  ser  conservados,  con  especia¬ 
lidad  los  históricos,  y  que  á  la  vez  se  volviesen  á  colocar  en 
los  estantes  del  archivo  los  libros  y  legajos  dispersos.  La 
faena  asi  se  efectuó,  con  el  mayor  cuidado,  durante  dos  me¬ 
ses,  quedando  el  suelo  del  archivo  libre  de  documentos,  des¬ 
pués  de  guardarse  en  un  armario  de  la  Secretaría  (4)  los  de 
mayor  importancia.  Pensóse,  con  tal  motivo,  en  la  organiza¬ 
ción  general  del  archivo,  proyecto  (pie  no  pudo  emprenderse 
por  entonces,  pero  que  volvió  á  iniciarse  ha  cosa  de  cuatro 
años.  Dimos  comienzo  al  trabajo,  reuniendo  todos  los  anti¬ 
guos  libro*  de  Acuerdos  del  Concejo,  los  cuales  fueron  pues¬ 
tos  por  orden  cronológico,  desde  ei  más  antiguo  que  existe, 
de  principios  del  siglo  xvi,  hasta  el  último  de  ellos,  del  si¬ 
glo  xviii,  continuando  á  seguida  con  la  revisión  y  coloca¬ 
ción  de  los  legajos  más  viejos  del  Municipio:  tareas,  ambas 
á  dos,  llevadas  á  efecto  en  las  salas  del  Consistorio  de  la 
plaza  Mayor  de  la  ciudad,  donde  han  quedado  depositados 
todos  aquéllos,  desde  (pie  las  dependencias  y  los  servicios 
del  Ayuntamiento  se  trasladaron,  recientemente ,  al  ediñeio 
Consistorial  de  San  Marcelo;  pero  el  trabajo  de  (pie  dejamos 
hecho  mérito  no  llegó  á  terminarse ,  en  vista  de  carecer  la 
Corporación  de  sitio  suficiente  para  el  archivo.  Sin  embargo, 
no  renunciamos  á  nuestro  pensamiento  respecto  á  realizar  el 
estudio  y  extracto  de  los  diplomas  antiguos  del  Municipio, 
que  forman  una  riquísima  colección.  \  creemos  que  el  día 
que  sea  conocida  de  los  hombres  dedicados  al  estudio  de  la 
historia  y  la  legislación  del  país,  encontrarán  originales  de 
importancia  para  ilustrar  los  incompletos  anales  de  la  región 
le« mesa  y  esclarecer  algunos  puntos  obscuros  de  la  legisla¬ 
ción  concejil  de  España,  determinando,  asimismo,  las  con¬ 
diciones  urbanas  de  la  ciudad  y  la  vida  y  las  costumbres  de 
los  pueblos  del  antiguo  reino.  En  fin,  que  dichos  documen¬ 
tos,  que  tenemos  en  su  mayor  parte  por  inéditos  y  que  con¬ 
tienen  datos  interesantes,  es  de  esperar  sean  considerados 
como  fuentes  puras  de  investigación  histórica  por  los  erudi¬ 
tos,  cuando  se  den  á  conocer  fuera  del  estrecho  recinto  en 
que  están  guardados,  y  sirvan  para  llenar  las  lagunas  de  pe¬ 
riodos  históricos,  no  siempre  descritos  con  verdad,  ni  bien 
definidos  por  algunos  sistemáticos  escritores  modernos. 

Continuando,  pues,  con  la  ingrata  labor  «pie  habíamos 
resuelto  emprender,  como  base  de  la  organización  del  Ar¬ 
chivo  Legionense,  llegamos  á  copiar,  extractar  y  catalogar, 
durante  cuatro  años  de  consecutivos  trabajos  paleográ ticos, 
doscientos  documentos  de  los  siglos  XH1  al  XVlll,  que  habrán 
de  ver  la  luz  pública  en  la  obra  de  Historia  municipal  de 
León ,  cuyos  originales  venimos  preparando.  Y  entre  dichos 
documentos  figura  una  carta  expedida  por  el  rey  D.  Al¬ 
fonso  X,  á  los  nueve  años  de  su  reinado,  como  se  dice  al 
final  de  la  misma;  carta  dada  al  Concejo  de  dicha  ciudad,  en 
la  que  sobresalen  el  estilo  claro  V  las  formas  dispositivas  tan 
peculiares  del  sabio  autor  del  código  de  Las  Siete  Partidas , 
del  Monarca  que  atiende  constantemente  al  bienestar  de  sus 
pueblos  y  procura  con  enérgicas  medidas  concluir  con  los 
abusos  y  las  demasías  que  se  cometían  por  los  mercaderes  de 
oficio  y  toda  clase  de  expendedores  y  traficantes  de  mala  fe. 

No  es,  ciertamente,  desconocido  de  los  bibliófilos  dicho 


(1)  Es  muy  de  nuestro  agrado  dar  á  la  ilustre  Corporación  muni¬ 
cipal  los  títulos  que  la  honran  y  enaltecen,  adquiridos  legítimamente 
siglos  atrás  por  haber  sobresalido  los  moradores  de  la  invicta  ciu¬ 
dad  en  rasgos  de  nobleza  y  lealtad,  nunca  desmentidos,  para  con  la 
Nación  y  sus  Reyes;  títulos  que  significan  y  valen  mucho  más  que  el 
de  ¿videncia,  recientemente  adquirido,  y  que  con  tanta  prodigali¬ 
dad  se  está  concediendo  por  los  Gobiernos  de  España  á  muchos  de 
sus  Ayuntamientos. 

(2t  Llamóse  también  de  la  Paridad,  según  aparece  escrito  en  varios 
diplomas  del  Archivo  municipal  Legionense,  nombre  que  sin  duda 
se  tomó  del  sitio  donde  administraba  justicia  el  merino  del  Rey,  ma¬ 
gistrado  que  ya  se  le  menciona  en  el  Fuero  de  los  visigodos  con  la 
palabra  latina  majorinus.  La  voz  puridad  significa  secreto;  por  eso  se 
Humaba  sello  de  la  puridad  al  sello  secreto  que  teman  los  Reyes  y  al¬ 
gunos  Concejos. 

(3)  Debemos  un  grato  recuerdo  de  aprecio  al  difunto  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  Miñón,  concejal  on  aquella  fecha,  cariñoso  amigo  nuestro,  por 
las  atenciones  que  nos  dispensó,  contribuyendo  con  su  voto  y  sus 
gestiones  á  que  el  Ayuntamiento  concediese  lo  pedido  por  nosotros. 

(4)  Era  entonces  secretario  de  la  Corporación  el  muy  ilustrado 
abogado  D.  Sotero  Rico. 


diploma,  plica  resulta  gemelo  de  otroque  radica  en  el  Ar¬ 
chivo  municipal  de  Toledo,  cuyo  documento  filé  publicado 
por  piimera  vez  en  1755.  juntamente  con  un  informe  (1) 
emitido  por  el  Ayuntamiento  de  aquella  imperial  ciudad  al 
Supremo  Consejo  de  Castilla,  sobre  igualación  de  pesos  y  ilu  ¬ 
didas.  Pero  si  bien  el  diploma  de  Alfonso  X,  hallado  por  nos¬ 
otros  en  el  Archivo  del  Concejo  Legionense,  no  puede  con¬ 
siderarse  como  inédito,  tiene,  aun  asi,  relativa  importancia 
ha  jo  distintos  puntos  de  vista.  Al  Ayuntamiento  de  la  ca¬ 
pital  «leí  antiguo  reino  leonés  se  le  envió  como  indispensable 
documento  publico,  para  que  de  todos  los  súbditos  del  mis¬ 
mo  fuera  conocido,  y  ante  todo  cumplieran  é  hicieran  cum¬ 
plí**  sus  prescripciones  las  Justicias,  Alcaldes  y  líegidores  de 
las  ciudades  y  villas  comprendidas  dentro  de  los  limites  de 
dicho  reino. 

Aumenta,  singularmente,  el  valor  intrínseco  del  ejemplar 
leonés,  al  hacerse  su  cotejo  con  el  texto  legal,  que  aparece 
en  el  Ordenamiento  dado  en  las  Cortes  de  Jerez  por  Alfonso 
el  Sabio  el  año  12ti8  (2),  sobre  la  unidad  de  pesos  y  medidas 
que  se  establece  en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Nos  con¬ 
cretaremos  á  citar  algunas  de  las  diferencias  sustanciales 
que  resultan  de  dicho  cotejo.  El  ejemplar  «le  León  dice  que 
«la  medida  mayor  del  vino  sea  el  Moyo  de  valladoJit»,  y  el 
Ordenamiento  «le  Jerez,  que  «sea  el  moyo  de  Seuilla».  En 
el  diploma  «le  León  aparece  dividido  el  arrelde  de  Burgos 
en  «diez  libras»,  y  en  el  indicado  Ordenamiento  se  le  seña¬ 
lan  sólo  «quatro  libras».  En  esta  última  ley,  después  de  «le- 
eirse  «jue  los  paños  se  lian  de  medir  con  la  vara,  añádese: 
«e  con  la  pulgada  con  que  se  suele  medir»,  condición  que  no 
se  consigna  en  el  diploma.  Párrafos  enteros  hay  redactados 
de  diferente  manera  en  uno  y  otro  escrito,  y  algunos  que  no 
coneuerdan,  especialmente  respecto  á  las  penas  que  se  esta¬ 
blecen  pura  los  que  falten  á  las  prescripciones  legales  del 
diploma:  por  ejemplo,  se  señala  en  éste  un  mes  de  cárcel, en 
la  prisión  mayor  de  la  villa  donde  acaeciere  el  hecho,  al  «jue 
por  tercera  vez  cometiere  falsedad,  pena  que  no  se  impone 
de  igual  manera  en  el  Ordenamiento.  Sería  necesario  efec¬ 
tuar  un  detenido  estudio,  de  carácter  más  bien  propio  de  la 
ciencia  legislativa  «pie  de  la  diplomática,  si  hubiésemos  de 
avalorar  criticamente  los  dos  diplomas  de  Alfonso  X,  el  de 
León  y  el  de  Toledo,  haciendo  de  ellos  un  concienzudo  pa¬ 
ralelo,  no  sólo  con  el  texto  análogo  del  Ordenamiento  de  Je¬ 
rez,  de  que  ya  nos  ocupamos,  si  (pie  también  con  el  Orde¬ 
namiento  de  Alcalá  de  Henares  del  año  1348,  y  con  Jas  leyes 
relativas  á  las  rentas  y  compras  y  á  cómo  hacen  falsedad  los 
que  tienen  pesos  ó  medidas  falsas,  contenidas  en  el  Fuero 
Real  de  España  (3)  y  Las  Siete  Partidas  (4).  Desde  luego 
se  observa  «pie  las  penas  «pie  se  establecen  en  ambos  Códi¬ 
gos  difieren  muy  poco  de  las  señaladas  en  el  diploma  del 
Bey  Sabio:  este  documento  Beal  coincide  con  dichas  dos 
leyes  en  el  castigo,  por  ejemplo,  del  quebrantamiento  publi¬ 
camente  de  las  medidas  falsas  «ante  las  puertas  de  aquellos 
que  usauan  comprar,  e  vender  con  ellas».  La  importancia, 
pues,  legislativa  del  di] doma  (píese  inserta  á  continuación 
de  estos  párrafos  queda  demostrada,  en  nuestro  humilde  jui¬ 
cio,  con  el  cotejo  que  se  hizo,  aunque  ligeramente,  de  los 
textos  legales  que  tratan  de  análoga  materia  á  la  que  aquél 
contiene. 

De  la  lectura  de  dicho  documento  también  resultan  ense¬ 
ñanzas  nada  despreciables  en  lo  que  concierne  á  la  historia 
municipal:  hállase  en  él  una  muestra  palmaria  del  espíritu 
protector  del  Monarca  para  con  los  Concejos,  y  cómo  eran 
atendidas  las  cuitas  y  peticiones  de  éstos;  en  fin,  las  relacio¬ 
nes  políticas  (pie  mediaban  entre  uno  y  otros,  y  cuál  era  la 
sobria  disciplina  que  imperaba  en  materia  penal  durante  la 
mitad  del  siglo  xiii. 

Con  el  diploma  de  Alfonso  X  establécese,  por  primera  vez, 
en  los  íeinos  de  León  y  Castilla  la  igualación  de  los  pesos  y 
medidas,  señalándose  las  penas  «pie  deberían  imponerse  á  los 
contraventores  de  la  ley,  ó  sea  á  quienes  usasen  medidas 
falsas,  ó  vendiesen  géneros,  singularmente  alimenticios,  fal¬ 
tos  del  peso  necesario:  justas  disposiciones,  peculiares  del 
carácter  legislador  de  dicho  Bey,  inclinado  siempre  á  pro¬ 
teger  sus  súbditos  y  á  dictar  nuevas  leves  civiles,  sin  (pie 
por  ello  se  mermasen  en  nada  los  derechos,  usos  y  costum¬ 
bres  de  los  mismos,  ni  se  opusiesen  al  buen  régimen  y  á 
los  saludables  fines  de  la  administración  de  los  pueblos.  Con 
lo  dispuesto  en  la  notable  carta  Real  se  trata  de  impedir  los 
excesos  y  engaños  de  los  que  «pusieran  continuar  traficando, 
en  perjuicio  de  los  moradores  de  León  y  demás  poblaciones 
de  los  dos  antiguos  reinos  unidos,  y  muy  particularmente 
contra  los  intereses  de  las  clases  menesterosas.  Y,  como  ya 
hemos  visto,  consígnase,  entre  otras  icglas  de  severa  disci¬ 
plina  urbana,  «(pie  las  panaderas  «pie  tuviesen  pan  mingua- 
do»,  esto  es,  sin  el  peso  legal,  así  como  también  aquellos 
que  empleasen  medidas  falsas,  debían  de  satisfacer,  por  vía 
de  pena,  cantidades  (pie  aumentan  según  la  calidad  del  de¬ 
lito,  castigándose  la  reincidencia  por  tercera  vez  con  un  mes 
de  cárcel.  Conocidas  estas  razonables  y  justas  disposiciones 
de  buen  gobierno,  Jo  plausible  seria  que,  en  los  actuales  mo¬ 
mentos,  sirvieran  de  alguna  enseñanza,  y  hubiese  ediles  en 
nuestros  Concejos  que  castigasen,  con  la  severidad  (pie  exige 
el  diploma  de  Alfonso  X,  las  irregularidades  de  los  malos  tra¬ 
ficantes,  asi  en  la  venta  de  los  géneros  de  consumo,  como  en 
el  uso  de  pesos  y  medidas  no  ajustados  á  la  ley.  El  que  ésta 
,  que<le  sin  cumplirse,  por  parte  de  nuestros  modernos  admi¬ 
nistradores  del  Común  de  los  pueblos,  redunda  en  menoscabo 
de  la  moralidad  pública,  y  viene  á  perjudicar  la  vida  econó¬ 
mica  de  todas  las  clases  sociales. 

Dicho  diploma  autógrafo,  escrito  en  romance  castellano, 
tiene,  además,  relativa  importancia  para  los  estudios  lin¬ 
güísticos,  pues  como  quiera  (pie  pertenece  al  segundo  periodo 
de  la  formación  de  nuestro  idioma,  hay  en  él  giros  grama¬ 
ticales  de  castizo  sabor  castellano,  y  nombres  de  medidas, 
cuyo  significado  es  poco  conocido  hasta  de  los  hombres  de 
letras,  tales  son:  cuchares,  dinaradas,  uteajadas  y  dece  tula. 


(1)  Figura  éste  en  otra  edición  de  1788. 

(2)  Cortes  de  los  antiguas  ninas  de  León  y  Castilla,  obra  publicada  por 
la  Real  Academia  do  la  Historia,  ed.  de  1801,  tomo  1,  eap.  XIV,  reg.  20, 
página  75. 

(3)  Lib.  III,  tit.  X,  ley  1.» 

A)  Part.  vil,  tit.  vil ,  ley  7.* 


Por  eso  creemos  útil  publicar  ad  pedan  litterer  la  curta  fiel 
sabio  Bey,  añadiendo  en  nuestra  copia  las  corresp<*n¡ lientos 
notas,  con  el  significado  de  las  voces  anticuadas,  para  mejor 
inteligencia  de  quienes  desconozcan  el  tecnicismo  de  la  éj>o<  a 
en  «pie  se  estaba  operando  la  transformación  del  lenguaje 
nacional.  He  aquí  el  documento: 

«Don  Alfonso  }>or  la  gfa.  «lo  dios  Bey  de  Castiella  de  To¬ 
ldo  (le  León  de  (rallizia  «le  Seuilla  deConlotta  de  Murcia  do 
Jahn  e  del  Algurue.  Al  Conceio  de  León  e  a  Unios  los  otros 
('onceios  de  su  Obispado,  tan  bien  de  villas  cuento  de  Cus- 
tiellos  cuerno  «le  Aldeas,  salut  c  gru.  Auiendo  graud  sabor  de 
nos  fazer  bien  e  mercet,  e  por  toller  (1)  muchos  dannos 
q  recihien  los  ornes  por  las  medulas  q  eran  «le  muchas  ma¬ 
neras,  e  maguer  q  gunauan  en  las  unas  perdien  en  las  otras, 
por  todas  estas  razones  e  por  q  nro  sennorio  es  uno  q reinos 
q  todas  las  medidas  o  los  pesos  de  nros  Beguos.  tan  bien  de 
pan  cuerno  de  vino  e  de  las  otras  cosas,  sean  unas.  E  p«»r 
ende  tenemos  por  bien  e  mandamos  q  la  medida  mayor  del 
pan  sea  el  Cáliz  Toledano  en  q  a  doze  fanegas,  e  la  fanega 
en  q  a  doze  eelemis,  e  el  celemí  en  q  a  doce  cuchares  (2). 
E  segund  la  «plantía  de  lo  q  ualiere  lu  fanega  fagan  dinara¬ 
das  (3)  e  mea jadas  (4)  de  pan,  e  pongan  peso  por  q  lo 
fagan  las  panaderas.  E  la  panadera  q  fuere  fallada  (5)  q 
pan  minguado  fazo,  pierda  el  pan  minguado,  e  ¡teche  una 
tercia  de  nioraue  li  (ti).  E  el  pan  minguado  q  tomaren 
den  lo  por  dios.  E  la  medida  mayor  del  vino  sea  el  Moyo  da 
valladolit  en  q  u  «liez  e  sex  cantaras,  e  de  la  cantara  fagan 
media  e  qrta,  e  dent  ayuso  medidas  qntaH  uniere  mester, 
por  q  comp  cada  uno  lo  q  (j'siere.  E  al  q  fallaren  falsa  me¬ 
dida  de  vino,  peche  sesaenta  sueldos  (7),  de  la  moneda 
q  fuere  eu  la  tierra,  e  orebanteu  le  las  medidas  ante  la 
puerta.  E  las  medidas  del  pan  e  del  vino  son  estas  q  uos  en- 
uiamos.  E  las  rendas  e  las  enfureiones  (8),  e  las  (leí nías  q 
son  fechas  q  se  han  de  pagar  o  de  dar  por  medida.  Manda¬ 
mos  q  segund  la  qtia  do  lo  q  auien  de  dar  q  lo  dé  a  estas 
medidas  q  agora  ponemos  nueuamente,  e  q  paguen  por  ellas. 
E  daq'  adelante  qnto  acaeciere  en  razón  de  medidas  midan 
lo  e  paguen  lo,  por  estas  q  nos  ponemos  e  no  ¡nu*  otras.  E  el 
peso  mayor  de  la  carne  sea  el  Arrelde  (9)  de  Burgos  en  q 
a  diez  libras,  e  del  Arrelde  fagan  medio,  e  qrto  e  oeliauo,  e 
dent  ayuso  decenda  (10)  qnto  ouiere  mester  por  q  pueda 
cada  uno  comprar  qnto  q'siere.  E  al  q  fallaren  estos  ]>esos 
de  la  Carne  fallos  o  q  los  no  q'siere  tener  asi  cuerno  nos 
mandamos,  q  peche  diez  maraiiedis.  E  todos  aqllos  q  uen- 
dieren  tengan  las  medidas  todas  de  lo  q  uemlieren,  tan  bien 
las  mayores  cuerno  las  medianas  cuerno  las  menores  o  tien¬ 
dan  por  ellas.  E  el  uendedor  de  al  comprador  por  ql  medida 
destas  demandare  daqllo  q  q'siere  comprar.  E  de  los  ¡tesos 
ponemos  el  marco  Alfunsi  (11)  q  es  este  q  uos  enuiamos  en 
q  a  ocho  oneas,  e  en  la  onca  ha  media,  e  qrta  e  oehaua. 
E  en  la  libra  aya  dos  marcos,  q  son  diez  e  sex  on<;as.  E  po¬ 
nemos  arroua  en  q  aya  ueynt  e  cinco  libras.  E  en  el'q'ntal 
“tro  arrollas  q  son  cient  libras.  E  todos  los  pannos  tan  bien 
e  Lana  como  de  Lino,  e  «piales  q'er  otros  q  sean  demedir 
por  uara,  midan  los  ¡>or  esta  uara  q  uos  enuiamos.  E  a  aql  q 
fuere  fallada  uara  falsa  de  los  q  uenden  o  compra  por  ella, 
peche  doze  morauedis.  E  si  danno  con  ella  fizo  peche  lo  do¬ 
blado  al  q'  recibió  el  danno.  E  estas  penas  q  mandamos  so¬ 
bre  cada  una  destas  cosas  sobredichas  ponemos  en  los  loga¬ 
res  o  (12)  no  eran  fastaq'.  E  en  Jos  otros  logares  o  pena  auie 
¡tuesta  sobre  alguna  destas  cosas  o  sobro  todas,  si  menores 
fueren  q  estas  q  nos  ponemos,  lleguen  a  estas.  E  en  logares 
q  mayores  fueren  destas  q  nos  ponemos,  tenemos  por  bien 
q  las  tengan.  E  esto  todo  mandamos  q  lo  uean  e  lo  recahden 
en  cada  un  logar  aqllos  q  ueen  e  q  reeabdá  todas  las  otras 
cosas  por  nos  o  por  los  otros  señores  q  lo  han  de  auer.  E  las 
medidas  para  medir  las  heredades  sean  estas  q  uos  enuia¬ 
mos,  q  qndo  acaeciere  q  alguno  aya  de  comprar  o  de  uen- 
der  q  sepa  el  comprador  qnto  compra,  e  no  reciba  y  en- 
ganno.  E  mandamos  q  estas  cosas  sean  finias  guardadas  e 
temidas  asi  cuerno  esta  nra  Carta  dize.  E  por  P'uilegio  ni 
por  Carta  q  ninguno  aya  q  no  lo  dexen  de  guardar  e  de  te¬ 
ner.  E  aql  q  fuere  fallado  q  fuze  falsedat  por  qlifer  destas 
cosas  sobredichas  de  tres  uegadas  a  suso  (13)  por  ca«la  ue- 
gada  peche  la  pena  sobredicha,  e  demas  en  la  tercera  yaga 


<1)  Quitar. 

(2)  Medula  equivalente  á  la  dozava  parte  de  un  celemín.  Hubo 
también  un  tributo  llamado  enchin  ada .  quo  se  imponía  sobre  la  venta 
de  granos  ú  otras  especies.  Hasta  eomieuzos  de  siglo  vino  exigién¬ 
dose  en  algunos  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  León,  y  entre  ellos 
en  la  villa  de  Val  de  ras;  tributo  que  únicamente  satisfacían  los  foras¬ 
teros  que  vendiesen  en  la  plaza  del  mercado  alguna  cosa.  Por  cada 
fanega  de  grano  pagábase  una  cucharada. 

(3)  Pan  tasado  en  un  dinero:  el  dinero  era  equivalente  á  un  mara¬ 
vedí. 

(4)  Panecillo  tasado  en  una  meaja,  como  ínfima  medida  divisoria 
del  pan. 

(5>  Hallada.  Es  sabido  que  el  romanee  castellano  conservó  mucho 
tiempo  la/ de  las  palabras  que  en  ex  latín  la  tienen,  cuya  letra  so 
convirtió  más  tarde  en  h. 

(6)  En  los  siglos  medios  hubo  varias  clases  de  maravedí.  Según  ex¬ 
plica  D.  Vicente  Arguello  en  su  «(Memoria  sobre  el  valor  de  las  mo¬ 
nedas  de  D.  Alfonso  el  Sabio* ,  publicada  en  el  tomo  vni  de  las  .W  - 
morias  de  la  Peal  Academia  de  la  Historia ,  1852,  el  valor  comercial  de 
dichas  monedas  era  el  siguiente:  maravedí  de  oro,  60  reales  y  5  ma¬ 
ravedís;  medio  maravedí  ó  maravedí  chico,  30  reales  y  2  J  marave¬ 
dís;  maravedí  blanco  húrgales  sencillo  y  maravedí  negro  ó  prieto, 
20  reales  y  12  maravedís.  Esta  última  moneda  es  á  la  que  probable¬ 
mente  se  refiere  el  d  ploma. 

(7)  El  sueldo  leones  e n  tiempo  del  Rey  Sabio,  era  de  4  reales.  La 
misma  clase  de  moneda  citada  en  los  Fueros  de  L* on,  de  Alfonso  V 
(año  1020) ,  tenia  de  valor  3  reales  y  *.  j  de  maravedí. 

(tí)  Tributo  que  pagaba  el  solariego  al  señor  del  solar,  en  recono¬ 
cimiento  del  dominio  directo;  consistía  en  10  panes  de  trigo,  media 
canadela  de  vino  y  un  buen  lomo,  que  se  entregaba  al  dueño  del  so¬ 
lar  cada  año.— Concilio  de  León,  celebrado  en  1020,  decreto  xxv, 
párrafo  I. 

(9)  Peso  que  en  el  reinado  de  Alfonso  V  de  León  equivalía  á  4  li¬ 
bras;  usábase  comunmente  para  pesar  la  carne  de  las  rese>. 

(10)  Dedúcese  del  texto  del  documento  que  su  acepción  es  la  do 
bajando,  descendiendo,  disminuyendo  una  porción  de  carne  ú  otra  mer¬ 
cancía.  Dicha  palabra  anticuada  no  se  encuentra  en  los  más  selectos 
Diccionarios  castellanos  que  hemos  tenido  á  la  vista,  y  entre  otros 
los  siguientes:  «Tesoro  de  la  Lengua  Castellana!»,  de  Covarrubias; 
«Diccionario  de  la  Lengua  Española»»,  llamado  de  Autoridades  (1732); 
«Glosario  de  voces  anticuadas  y  raras,  que  se  hallan  en  el  texto  del 
Fuero  Juzgo».  Publicado  en  Los  Códigos  espinóles,  concordados  y  ano¬ 
tados,  ed.  de  Madrid,  1847;  tomo  I,  pág.  205. 

(11)  Equivalía  á  media  libra  de  peso,  tomado  sin  duda  del  mareo 
de  plata,  ó  sean  ocho  onzas,  como  se  di«?e  en  este  diploma.  Véase  la 
Memoria  antes  citada  de  D.  Vicente  Arguello,  pág.  12. 

(12)  Do,  donde. 

(13)  Arriba. 
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un  mes  en  la  Cárcel,  o  en  la  mayor  p'sion  de  la  villa  q  fuere 
del  Rey  o  del  otro  señor  del  logar  o  acaeciere.  E  mandamos 
a  cada  unos  de  uos  q  farades  tener  e  guardar  e  cumplir  en 
uros  lucrares  todas  estas  cosas  en  la  manera  q  dicho  es  en 
esta  Carta.  E  a  qualesqWe  q  lo  assi  no  tiziessen ,  a  los  cuer¬ 
pos  e  a  qnto  q  ouiessen  nos  tornariemos  por  ello.  E  por  q 
esto  sea  lirme  e  estable,  mandamos  seellar  esta  Carta  con 
nro  seello  de  Plomo,  e  q  la  tenga  el  Conceio  de  León.  Fe¬ 
cha  la  Carta  en  Seuilla  por  nro  mandado.  Lunes,  qtro  (lias 
andados  del  mes  de  Abril,  en  era  de  mil  e  do/.ientos  e  mi- 
uienta  e  nueue  años  (1)  yo  Gil  martinez  de  Siguenca  la  es- 
creui  por  mandado  deMillan  perez  de  Aellon  en  el  año  No¬ 
veno  q  el  Rey  don  Alfonso  regno.D 

Pergamino  de  30  centímetros  de  alto  por  20  de  base,  que 
tiene  pendiente  de  hilos  de  seda,  á  colores  blanco  v  encar¬ 
nado,  el  sello  de  plomo.  En  su  anverso  campea  el  castillo  de 
tres  torres,  distinguiéndose  en  el  fondo  del  arco  de  entrada 
de  la  torre  principal  la  figurita  de  un  guerrero;  en  el  reverso 
hay  el  león  rampante,  y  en  ambas  caras  del  sello  se  repite 
esta  leyenda :  yfa  •  ALFONSl  •  1LLNSTRIS  •  REGIS  : 
CASTELLE  i  ET  |  LEGION IS  i  ,  cuyos  caracteres  son 
góticos.  Los  del  texto  del  diploma  resultan  bellos,  singular¬ 
mente  las  iniciales  mayúsculas,  que  están  pintadas  de  color 
azul.  Al  pie  de  este  documento  no  se  puso  tirina  alguna,  sin 
duda  por  ser  mera  copia  del  diploma  original  dado  por  don 
Alfonso  el  Sabio. 

Ramón  Ályakez  de  la  Braña. 


¡HIJAS  DE  JERUSALÉN! 


^^Vr^JUANDO  Pilato,  pretendiendo  eludir  su 
(5  responsabilidad  en  la  muerte  de  Jesús 
y  lavándose  las  manos  ante  la  muclie- 
dumbre  amotinada,  decía:  «Soy  ino- 
cente  de  la  sangre  de  este  justo»,  gri- 
taba  aquel  pueblo  insensato  y  seducido: 
«Caiga  su  sangre  sobre  nosotros  y  sobre 
(g  nuestros  hijos.» 

\  Pocos  momentos  después  era  conducida  al 

*  suplicio  la  inocentísima  víctima :  seguíale 
una  turba  del  pueblo,  y  las  mujeres  gemían  y  llo¬ 
raban  por  la  suerte  del  sentenciado  á  morir.  V ol- 
viéndose  á  ellas  Jesús,  les  dijo:  «¡Hijas  de  Jeru- 
salén!  no  lloréis  por  mí;  llorad  por  vosotras  mismas 
y  por  vuestros  hijos;  porque  vendrán  días  en  que 
se  diga:  «Bienaventuradas  las  estériles,  los  vien¬ 
tres  que  no  engendraron  y  los  pechos  que  no  die- 
»ron  de  mamar.»  Entonces  dirán  á  los  montes: 
« caed  sobre  nosotros » ;  y  á  los  collados :  « cu¬ 
bridnos.» 

¡  Cuán  poco  había  de  tardar  en  caer  aquella  san¬ 
gre,  no  como  rocío  de  bendición,  sino  como  lava 
candente,  sobre  las  cabezas  de  los  que  habían  pe¬ 
dido  que  cayera  sobre  ellos,  y  cuán  pronta  y  te¬ 
rriblemente  se  había  de  cumplir  la  espantosa  pro¬ 
fecía  ! 

Apenas  había  vuelto  Jesús  á  su  .Eterno  Padre, 
cuando  pareció  haberse  apoderado  un  vértigo  de 
todo  el  pueblo  judío;  vértigo  de  guerra,  de  avaricia 
y  de  rapiña,  de  insurrecciones,  de  sangre  y  de  crí¬ 
menes.  Al  principio  eran  los  reyes  comarcanos  con 
los  Tetrarcas  y  Toparcas;  después  los  que,  procla¬ 
mándose  defensores  de  la  libertad  é  independen¬ 
cia  del  pueblo  contra  la  dominación  romana,  as¬ 
piraban  á  subyugarle  y  convertirle  en  instrumento 
de  sus  maldades  y  depredaciones. 

Imposible  parece  imaginar  lo  que  allí  sucedía: 
numerosas  bandas,  casi  pequeños  ejércitos  de  me¬ 
rodeadores,  se  esparcían  por  todas  partes,  entregán¬ 
dose  al  saqueo,  al  incendio  de  poblaciones  enteras, 
á  la  violación  y  asesinato  por  centenares,  y,  apo¬ 
derándose  de  castillos  y  plazas  que  fortificaban, 
haciendo  de  ellas  almacén  de  lo  que  habían  robado 
y  centro  de  acción  para  otros  salteamientos  en  las 
comarcas  vecinas:  había  banda  que  llevaba  ya 
veinte  años  de  robos  y  grandes  iniquidades. 

Crecía  contra  los  judíos  el  odio  de  las  demás 
razas,  y  se  manifestaba  en  tumultos  populares  y 
degüellos  colectivos,  la  mayor  parte  sin  funda¬ 
mento  racional  para  tales  injusticias  y  violencias: 
en  Cesárea  fueron  muertos  veinte  mil;  en  Alejan¬ 
dría  cincuenta  mil;  en  Damasco,  en  toda  la  Siria, 
la  matanza  era  general.  La  misma  Jerusalén,  so¬ 
metida  á  las  bandas  de  ladrones  y  asesinos,  se  ha¬ 
llaba  convertida  en  una  balsa  de  sangre;  se  mataba 
por  gusto  de  matar.  Sólo  de  los  nobles,  de  aquella 
clase  de  séniores ,  que  tan  activa  parte  habían  to¬ 
mado  en  la  Pasión  del  Redentor,  iban  ya  dego¬ 
llados  doce  mil,  después  de  robados  y  azotados 
públicamente.  Los  idumeos,  requeridos  como  auxi¬ 
liares  para  acabar  con  aquel  desorden,  y  converti¬ 
dos  en  verdugos  de  la  ciudad,  mataron  el  día  de 
su  llegada  ocho  mil  quinientas  personas  alrededor 
del  templo:  todo  era  sangre  y  desolación. 

Flavio  Yespasiano,  enviado  por  Nerón  para  re¬ 
parar  el  honor  de  las  armas  romanas,  seriamente 
comprometido  desde  el  asesinato  de  las  guarnicio- 
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nes,  y,  sobre  todo,  desde  el  desastre  del  procura¬ 
dor  Cestio  Galo,  que  había  perdido  más  de  seis  mil 
de  sus  mejores  soldados  en  una  retirada  desde  las 
cercanías  de  Jerusalén,  arrasó  la  Galilea,  yen  se¬ 
guida  la  mayor  parte  de  Judea,  llevándolo  todo  á 
sangre  y  fuego,  sin  respetar  á  los  ancianos,  á  las 
mujeres  ni  aun  á  los  niños:  éstos,  en  los  asaltos, 
eran  estrellados  contra  las  paredes  ó  arrojados  á 
larga  distancia  desde  las  murallas. 

No  se  había  llegado  al  principio  del  fin,  ó  sea  á 
combatir  la  ciudad  santa,  y  habían  muerto  ya  vio¬ 
lentamente,  en  tres  años,  más  de  trescientos  mil 
judíos. 

Cuando  se  disponía  á  atacarla,  recibió  la  noticia 
de  haber  sido  aclamado  emperador  por  las  legio¬ 
nes,  y  fué  á  Egipto  para  dirigirse  después  á  Roma, 
dejando  á  su  hijo  Tito  el  encargo  de  terminar  la 
guerra  tomando  á  Jerusalén. 

¡Designios  inexcrutables  de  lo  alto!  Tito,  aquel 
Tito  que  por  su  bondad,  por  la  dulzura  de  su  ca¬ 
rácter  y  nobleza  de  sentimientos  mereció  de  sus 
contemporáneos  el  dictado  de  Delicias  del  genero 
humano,  era  el  elegido  por  Dios  para  instrumento 
de  la  más  espantosa  de  cuantas  destrucciones  ha¬ 
bían  asombrado  á  la  humanidad. 

Presentóse  delante  de  la  plaza  con  un  ejército 
de  setenta  mil  hombres  el  14  de  Abril,  festividad 
de  la  Pascua,  á  cuya  celebración  habían  acudido, 
no  sólo  de  toda  Judea,  sino  también  de  remotas 
regiones,  centenares  de  miles  de  personas,  que, 
sorprendidas  por  la  guerra,  sufrieron  las  terribles 
consecuencias  del  sitio.  En  aquel  día,  habiéndose 
adelantado  para  hacer  un  reconocimiento,  se  vió 
Tito  rodeado  de  improviso  por  un  inmenso  en¬ 
jambre  de  judíos  armados,  y  dió,  para  salir  de 
aquel  apretado  trance,  muestra  insigne  de  ser  el 
más  valeroso  de  cuantos  caballeros  y  soldados  lle¬ 
vaba  en  sus  legiones. 

Estableció  su  ejército  en  varios  puntos,  el  más 
distante  á  seis  estadios  (próximamente  un  kiló¬ 
metro)  de  la  ciudad.  Comenzaron  los  soldados,  se¬ 
gún  costumbre  romana,  á  fortificar  sus  campa¬ 
mentos,  y  desde  el  primer  instante  se  inició  una 
serie  de  acometidas  furiosísimas  por  los  sitiados, 
que  pelearon  siempre  con  maravilloso  valor.  En 
la  primera  embestida  quedó  prisionero  un  judío, 
sólo  uno,  y  Tito  mandó  que  se  le  crucificara  de¬ 
lante  de  la  muralla,  para  espanto  de  los  defenso¬ 
res:  era  el  primero;  ¡cuántos  habían  de  morir  des¬ 
pués  en  la  cruz ! 

Emprendiéronse  las  operaciones  para  el  ataque 
de  la  ciudad,  construyendo  cuatro  legiones  cada 
una  su  monte  ó  gran  prominencia  que  arrancando 
de  lejos  llegase  hasta  la  muralla,  dominando  su 
altura.  Construíanlas  de  madera,  y  encima  piedras 
y  tierra.  Los  sitiados,  con  un  arrojo  sorprendente 
y  con  grande  sagacidad,  minaron  el  terreno,  aco¬ 
piaron  debajo  de  los  cuatro  montes  grandes  canti¬ 
dades  de  leña,  pez  y  betún,  y  poniéndoles  fuego 
consiguieron  que  en  los  cuatro  puntos  se  desplo¬ 
mara  la  obra  colosal  de  los  sitiadores.  Infatigables 
éstos,  y  por  orden  de  Tito,  volvieron  á  levantar 
dos  montes  por  la  parte  alta  de  la  ciudad;  montes 
que  lograron  conservar  á  costa  de  incesantes  y 
muy  sangrientos  combates  con  los  judíos.  Para 
construirlos,  acabaron  de  arrasar  en  un  radio  de 
cien  estadios  (más  de  tres  leguas)  todo  el  admira¬ 
ble  arbolado  de  huertos  y  jardines,  que  hacían  de 
aquellos  alrededores  un  verdadero  Paraíso.  «La 
ciudad  de  la  perfecta  hermosura,  alegría  de  toda 
la  tierra»,  según  Jeremías,  quedaba  asolada  en  lo 
que  constituía  uno  de  sus  mayores  encantos. 

Dominada  Jerusalén,  antes  del  sitio,  por  bandas 
de  millares  de  ladrones  y  asesinos,  denominados 
zelota s  ó  celadores  de  la  libertad  del  pueblo  y  de 
la  honra  de  Dios,  bajo  el  mando  y  dirección  de 
Eleázaro,  hijo  de  un  pontífice,  bandas  que  habían 
esparcido  el  espanto,  la  desolación  y  la  muerte,  se 
hallaba  desde  el  principio  del  asedio  subyugada 
por  dos  insignes  facinerosos,  Juan  de  Giscala  y 
Simón  de  Giora,  los  más  desalmados  tal  vez  que 
hasta  entonces  habían  nacido  de  la  raza  de  Judá. 
Los  tres  jefes  de  las  bandas,  que,  contando  con  los 
idumeos,  mandaban  más  de  cuarenta  mil  hombres 
armados,  se  hacían  implacable  guerra,  hasta  que 
huido  Eleázaro  al  castillo  de  Masada,  quedaron 
solos  Simón  y  Juan,  compitiendo  como  con  ra¬ 
biosa  porfía  en  cometer  más  atroces  crímenes. 
Juan  se  apoderó  del  templo,  y  Simón  de  los  pala¬ 
cios  y  parte  alta  de  la  ciudad:  el  primero,  además 
de  las  muertes  y  saqueos  en  las  calles  y  casas, 
robaba  y  profanaba  el  lugar  santo;  y  el  segun¬ 
do,  además  de  análogas  iniquidades,  se  compla¬ 
cía  en  hacer  degollar  señores  y  pontífices:  eran 
éstos  los  que  habían  pedido  que  se  pusiera  en  li¬ 
bertad  á  Barrabás:  allí  le  tenían  suelto  y  dándoles 
el  pago. 

Huían  despavoridos  ricos  y  pobres,  esperando 
ponerse  en  salvo  por  los  espacios,  todavía  libres, 
entre  unos  y  otros  campamentos:  eran  presos  en 


gran  número,  y  los  soldados  romanos,  fieramente 
sañudos  contra  todo  judío  desde  las  anteriores 
campañas,  especialmente  desde  la  de  Vespasiano, 
se  entretenían  primero  en  crucificar  por  lo  menos 
quinientos  cada  noche,  y  después,  para  abreviar 
sus  ejecuciones,  en  ahorcar  por  centenares  á  cuan¬ 
tos  caían  en  su  poder.  Esta  horrible  crueldad  fué 
cediendo  cuando  ya  no  había  donde  colocar  tantas 
horcas  y  cruces.  Imperaba  la  muerte  dentro  y  fuera 
de  la  ciudad,  antiguamente  santa. 

Los  zelotas,  en  su  vértigo  de  saqueo  y  destruc¬ 
ción,  habían  quemado  la  mayor  parte  de  los  in¬ 
mensos  almacenes  de  trigo  que  había  en  la  ciudad: 
presentóse  el  hambre,  llegando  á  sus  más  espanto¬ 
sos  horrores.  La  persona  adinerada  que  podía  ad¬ 
quirir  á  escondidas  de  los  ladrones  una  medida, 
como  media  fanega,  de  trigo,  tenía  que  pagar  por 
ella  un  talento  (próximamente  ocho  mil  pesetas): 
algunos  daban  cuanto  tenían:  Dederunt  pretma 

qmeque  pro  cibo . había  profetizado  Jeremías.  El 

pueblo  salía  de  noche  por  las  inmediaciones  de  la 
ciudad  á  coger  hierba  y  raíces  para  alimentarse: 
rodeada,  para  impedir  salidas,  y  muy  de  cerca, 
por  los  sitiadores,  con  un  muro,  faltó  aquel  re¬ 
curso  y  se  apeló  al  estiércol  de  las  cloacas.  Los 
zelotas  y  demás  bandidos  armados  penetraban  en 
las  casas,  y  si  por  casualidad  encontraban  á  al¬ 
guno  que  comía  ó  acababa  de  comer,  le  estrujaban 
la  garganta  para  hacer  que  devolviese  la  comida, 
ó  le  abrían  el  pecho  y  el  vientre  para  sacarle  lo 
que  aun  no  había  digerido.  Una  mujer,  llamada 
María,  que  se  había  refugiado  en  Jerusalén,  desde 
el  lado  allá  del  Jordán,  de  donde  procedía,  mató 
á  su  hijo,  le  coció,  y  se  había  comido  la  mitad, 
cuando  fué  sorprendida  en  tan  horrible  banquete. 

Caían  á  millares  los  muertos  en  las  calles  y  pla¬ 
zas,  quedando  allí  tendidos  y  apilados  en  monto¬ 
nes,  ó  almacenados  en  los  más  espaciosos  edificios, 
sin  que  nadie  se  cuidara  de  sepultarlos.  La  peste, 
consecuencia  de  la  descomposición  general,  au¬ 
mentaba  el  número  de  las  víctimas:  el  pueblo  de 
Jerusalén  era  una  espantosa  colección  de  espec¬ 
tros.  Huían  por  la  noche,  los  unos  escuálidos  y  los 
otros  como  inflados  por  humores  acuosos,  á  refu¬ 
giarse  ó  buscar  la  muerte  en  los  campamentos  ro¬ 
manos,  donde  los  soldados  de  Tito,  mudos  de 
asombro  al  principio,  y  compadecidos  después  al 
ver  aquellos  casi  cadáveres  en  pie,  les  suministra¬ 
ban  abundantes  víveres,  viendo  al  poco  rato  que  la 
mayor  parte  caían  muertos  por  no  poder  resistir 
una  sana  alimentación. 

La  angustia  en  la  ciudad  era  suprema:  puerta 
cerrada  era  abierta  violentamente,  por  sospecharse 
que  dentro  se  estaba  comiendo:  se  registraba  y 
volvía  á  registrar  la  casa,  y  ¡ay  de  sus  moradores 
si  se  encontraba  algo  que  comer!  El  que  salía  á  la 
calle  con  aspecto  de  salud  era  en  seguida  preso, 
azotado  y  degollado,  porque  su  semblante  revelaba 
que  comía.  Para  colmo  de  desventura  corrió  en  el 
campamento  romano  la  noticia,  malignamente  co¬ 
municada  por  los  sitiados,  de  que  los  fugitivos  de 
la  ciudad  llevaban  sus  vientres  llenos  de  monedas 
de  oro,  que  habían  tragado  para  recogerlas  al  día 
siguiente  al  ejercer  una  función  natural.  Los  si¬ 
rios  y  los  árabes  que  habia  como  auxiliares  en  el 
ejército  de  Tito,  avarientos  y  crueles,  destriparon 
en  una  sola  noche  más  de  dos  mil  de  aquellos  in¬ 
felices,  buscando  el  tesoro  que  suponían  escondido 
en  sus  estómagos;  y  habrían  continuado  en  la  ma¬ 
tanza,  á  no  haber  Tito,  noticioso  del  suceso,  ame¬ 
nazado  con  un  degüello  general  de  los  que  come¬ 
tiesen  tan  grande  iniquidad. 

El  número  de  muertos  dentro  de  Jerusalén  era 
pavoroso:  desde  el  principio  del  sitio,  ó  sea  el  14 
de  Abril,  hasta  el  l.°  de  Julio,  en  menos  de  tres 
meses,  habían  sucumbido  combatiendo,  asesinadas, 
de  hambre  ó  de  pestilencia,  seiscientas  mil  perso¬ 
nas.  Los  dos  terribles  dominadores  de  la  pobla¬ 
ción,  Simón  y  Juan,  seguían,  como  sus  allegados, 
rudamente  pertinaces  en  la  defensa,  peleando  con 
desesperación  y  haciendo  prodigios  de  valor. 

Llegó  el  trance  supremo:  el  8  de  Agosto  las  le¬ 
giones  se  apoderaron  del  tercer  muro  en  la  parte 
alta  de  la  ciudad  y  rodearon  el  Templo,  que  se 
alzaba  á  la  inmediación.  Allí  se  emprendió  una 
lucha  terrible,  sin  que  los  romanos  consiguiesen 
penetrar  en  su  recinto.  Viendo  Tito  que  sus  solda¬ 
dos  morían  en  número  considerable  y  que  nada 
podían  sus  más  formidables  arietes  contra  aquella 
solidísima  fábrica,  mandó  poner  fuego  á  sus  altí¬ 
simas  puertas,  que  á  pesar  de  la  cubierta  de  plata, 
ardieron,  dando  al  fin  paso  á  los  invasores.  En 
aquel  momento  comenzó  una  escena  la  más  tumul¬ 
tuosa,  horriblemente  sangrienta  y  destructora  de 
cuantas  se  habían  presenciado  desde  el  primer  día 
del  sitio.  Los  legionarios  alzaron  una  espantosa 
gritería;  fué  no  menor  la  de  los  millares  de  defen¬ 
sores  y  refugiados  que  había  en  aquel  inmenso  re¬ 
cinto,  y  nadie  se  entendía  en  tan  atronador  es¬ 
truendo:  furiosos  los  soldados,  mataban  sin  piedad 
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y  ponían  fuego  donde  podía  prender:  el  pavimento 
del  Templo  estaba  convertido  en  una  balsa  de  san¬ 
gre,  y  por  la  extensa  gradería  del  Smicta  Maneto- 
rum  bajaba  una  verdadera  cascada  de  los  que  eran 
degollados,  de  una  y  otra  parte,  en  la  gran  expla¬ 
nada  superior.  Consiguieron,  sin  embargo,  los  de¬ 
fensores  arrojar  á  los  legionarios  y  pelear  con  ellos 
ventajosamente  en  la  parte  exterior  de  sus  muros, 
no  sólo  aquel  día  y  noche,  sino  también  al  si¬ 
guiente. 

Tito,  ansioso  de  conservar  para  gloria  del  impe¬ 
rio  aquella  maravilla  del  mundo,  reunió  en  consejo 
á  los  principales  caudillos,  buscando  en  sus  opinio¬ 
nes  la  continuación  de  sus  propios  deseos.  De  los 
seis  que  emitieron  dictamen,  tres  propusieron  la 
conservación  del  Templo  y  tres  su  destrucción: 
acordó  Tito  que  se  conservara,  mas  no  pudo  con¬ 
seguir  que  se  realizara  tan  buen  propósito.  Los 
soldados,  embravecidos  con  aquella  lucha  que  du¬ 
raba  ya  dos  días  dentro  y  en  las  inmediaciones  del 
espaciosísimo  edificio  y  arrebatados  por  los  dos 
vértigos  que  fácilmente  se  apoderan  de  los  ejérci¬ 
tos  en  la  pelea,  el  de  la  sangre  y  el  del  incendio, 
degollaban  y  quemaban,  desoyendo  las  amenazas 
y  los  consejos  de  Tito,  que  acudió  en  persona  y  no 
fué  atendido  en  la  horrible  gritería  de  los  comba¬ 
tientes. 

Al  tercer  día,  el  10  de  Agosto,  el  Templo  ardía 
en  toda  su  extensión  con  tan  general  é  intensa 
llama  que  parecía  arder  entera  la  parte  alta  de  la 
ciudad.  En  uno  de  los  grandes  pabellones  ó  pórti- 
ces,  único  que  hasta  entonces  se  había  salvado,  se 
hallaban  refugiadas  más  de  seis  mil  personas,  an¬ 
cianos,  mujeres  y  niños;  prendió  el  fuego  y  no 
quedó  una  sola  con  vida.  En  aquel  día,  fatídico 
para  el  Templo,  pues  hacía  seiscientos  setenta  y 
cinco  años  que  en  la  misma  fecha,  en  la  corres¬ 
pondiente  después  al  10  de  Agosto,  había  sido  que¬ 
mado  por  los  babilonios;  en  tal  y  tan  siniestro  día 
desapareció  aquella  maravilla,  la  primera  del  mun¬ 
do,  con  los  portentos  del  arte  oriental  sobre  el  ce¬ 
dro  y  maderas  preciosas,  con  su  inmensidad  de 
planchas  de  oro,  plata  y  cobre  de  Corinto,  más  pre¬ 
ciado  que  el  oro,  en  puertas  de  altura  increíble,  en 
paredes,  en  ventanas  y  azoteas,  sobre  todo  en  el 
Maneta  Sanctorum  con  sus  verdaderas  moles  de 
oro,  con  su  prodigiosa  cantidad  de  pedrería,  con 
su  fábrica  maravillosa,  pasmo  del  entendimiento 
y  asombro  de  los  ojos. 

El  gran  velo  de  los  cuatro  colores,  llamado  el 
Velo  ele  Babilonia,  encanto  y  admiración  de  quien 
le  veía,  no  sólo  por  su  grandeza,  de  noventa  pies 
de  altura,  sino  también  y  muy  principalmente  por 
la  magnificencia  y  primores  de  su  ejecución  en 
sedas,  oro  y  pedrería,  se  había  rasgado  por  medio, 
de  alto  en  bajo,  á  summo  usque  deorsum,  al  morir 
el  Redentor ;  símbolo  de  la  desaparición  de  la  Ley 
antigua  al  consumarse  el  establecimiento  de  la 
Nueva,  de  la  de  Gracia.  Aquel  Templo  había  tam¬ 
bién  de  desaparecer:  profanado  últimamente  con 
grandes  abominaciones,  debía  ser  purificado  antes 
de  caer,  y  lo  fué  por  un  océano  de  sangre  y  una 
inmensidad  de  fuego. 

Durante  el  incendio,  y  después  del  degüello  de 
bus  defensores,  fué  saqueado  por  los  legionarios. 
Allí  estaba  el  Gazofilacio  ó  tesoro  del  Templo,  to¬ 
davía  abundantísimo  en  numerario,  aun  después 
de  las  depredaciones  de  Juan  y  de  los  zelotas: 
allí,  además  de  la  inmensa  cantidad  de  oro  acu¬ 
mulada  en  la  sucesión  de  los  tiempos  por  las  ofren¬ 
das  de  todo  el  pueblo  de  Israel,  se  habían  aglome¬ 
rado  las  riquezas  de  Jerusalén  para  librarlas  de  las 
bandas  de  facinerosos.  A  pesar  de  tantas  rapiñas, 
aun  quedó  todavía  escondido  un  inmenso  tesoro 
en  dinero,  alhajas,  grandes  mesas,  candeleros,  efec¬ 
tos  y  vasos  sagrados,  todo  de  oro,  y  riquísimas  te¬ 
las  y  vestiduras  sacerdotales. 

Privados  de  la  posesión  de  la  parte  alta  de  la 
ciudad  y  del  Templo,  todavía  continuaron  en  la 
baja  Simón  y  Juan  con  sus  bandas,  no  sólo  defen¬ 
diéndose,  sino  atacando  con  audacia  temeraria, 
nada  menos  que  veintinueve  días,  hasta  el  8  de 
Septiembre,  en  cuya  fecha,  muertos  muchos  mi¬ 
llares  de  facinerosos,  y  presos  los  demás  en  gran 
número,  se  plantaron  las  águilas  é  insignias  roma¬ 
nas  en  toda  la  extensión  de  la  muralla. 

En  aquel  día  y  el  siguiente,  y  mucho  más  en  la 
noche  intermedia,  Jerusalén  presentaba  un  espec¬ 
táculo  horroroso:  era  en  su  vasta  extensión  un  in¬ 
menso  cráter  de  volcán;  ardía  la  ciudad  entera. 

Tito  la  abandonó  para  establecerse  en  su  ante¬ 
rior  campamento,  dejando  antes,  con  fuerte  guar¬ 
nición,  en  el  quemado  Templo,  á  su  liberto  y 
amigo  Frontonio,  con  orden  y  amplias  facultades 
para  dar  castigo  ó  recompensa  á  cuantos  allí  había 
ó  le  llevaran  presos.  Después  de  las  pasadas  abo¬ 
minaciones,  el  Templo  se  iba  á  convertir  en  nuevo 
y  espantoso  matadero.  Frontonio  se  mostró  impla¬ 
cable:  cuantos  habían  tomado  parte  en  la  desola¬ 
ción  y  horrores  de  la  ciudad  antes  y  durante  el 


sitio,  formando  en  las  bandas,  eran  pasados  á  cu¬ 
chillo:  unos  acusaban  á  otros,  y  sin  cesar  se  estaba 
degollando  ó  atravesando  con  las  espadas:  venían 
otros  grupos  de  preso?,  que  lo  habían  sido  al  salir 
de  los  subterráneos  y  cloacas  donde  se  hallaban 
refugiados,  y  apenas  aparecían  dentro  del  Templo, 
eran  muertos  sin  piedad  ni  misericordia.  Se  dejó 
de  matar  cuando  ya  no  quedaba  uno  solo  vivo. 

Se  habían  cogido  noventa  y  siete  mil  varones 
de  los  que  habían  querido  huir  y  no  pertenecían 
á  las  bandas:  se  hallaban  en  el  campamento,  donde 
se  hizo  una  terrible  selección:  se  eligieron  no  más 
que  setecientos,  los  más  gallardos,  para  que  figura¬ 
sen  en  Roma  el  día  del  triunfo:  á  los  menores  de 
diez  y  siete  años  se  los  vendió  á  vil  precio  para  es¬ 
clavos;  los  demás  fueron,  unos  enviados  á  Egipto 
á  trabajar,  también  como  esclavos,  en  obras  públi¬ 
cas,  y  otros,  en  gran  número,  reservados  para  mo¬ 
rir  en  el  circo,  en  lucha  con  las  fieras  ó  consigo 
mismos,  como  gladiadores:  en  el  de  Cesárea,  al  ce¬ 
lebrar  Tito  con  grandes  fiestas  el  natalicio  de  su 
hermano,  murieron  dos  mil  y  quinientos  de  aque¬ 
llos  infortunados,  y  poco  después  en  el  de  Berito, 
al  celebrar  el  de  su  padre,  un  número  mayor. 

A  lo3  que  se  habían  refugiado  al  campamento 
romano,  huyendo  de  la  plaza  durante  el  sitio, 
Tito,  después  de  perdonarlos,  les  prohibió  que 
fijaran  su  residencia  en  el  territorio  de  Judea,  y 
se  esparcieron  por  todas  partes. 

Con  los  que  Tito  se  mostró  cruel  fueron  los 
sacerdotes:  se  hallaban  al  tiempo  del  combate  en 
el  Templo  y  le  defendieron  desesperadamente : 
cuando  fué  tomado,  se  escondieron  en  una  de  las 
sinuosidades  del  muro  del  edificio,  por  ellos  cono¬ 
cida;  al  quinto  día,  extenuados  por  el  hambre,  se 
presentaron  pidiendo  ser  llevados  ante  el  Empe¬ 
rador.  Tito  los  recibió  ásperamente:  les  dijo  que 
había  pasado  el  tiempo  de  la  clemencia,  y  pues  no 
existía  ya  el  Templo,  ellos  tampoco  debían  existir: 
y  los  mandó  degollar. 

Eran  los  últimos  que  habían  quedado  de  la  raza 
de  pontífices  y  sacerdotes. 

Presos  los  dos  caudillos  Juan  y  Simón,  fué  el  pri¬ 
mero  condenado  á  encierro  perpetuo  en  calabozo,' 
en  el  cual  acabó  pronto,  y  el  segundo  llevado  á 
Roma  para  el  triunfo  y  ser  en  el  Capitolio  objeto 
del  siniestro  y  terrible  anuncio:  Actwn  est. 

Los  que  habían  huido  á  Masada  y  otros  puntos 
fortificados  perecieron  desastrosamente :  entre  ellos 
murió  Eleázaro,  el  primer  caudillo  de  los  zelotas 
y  criminales. 

En  Jerusalén  habían  muerto  en  los  cinco  meses 
de  sitio  un  millón  cien  mil  personas:  todos  los  ele¬ 
mentos  de  muerte  y  calamidades  se  habían  con- 
densado  sobre  la  infortunada  ciudad. 

Extinguido  el  incendio  en  el  trascurso  de  algu¬ 
nos  días,  dispuso  Tito  que  las  legiones  procediesen 
á  destruir  y  arrasar  el  Templo  y  todos  los  edificios 
de  la  población,  conservando  sólo  tres  torres- 
palacios,  las  de  Faselón,  Hípicos  y  Mariamma, 
portentos  de  arte  y  fortaleza,  para  gloria  del 
Imperio  y  admiración  de  las  generaciones  veni¬ 
deras. 

Al  año  siguiente  mandó  Vespasiano  al  procura¬ 
dor  Liberio  Máximo  que  vendiese  todas  las  tierras 
de  Judea,  prohibiendo  que  en  ella  se  edificara 
ciudad  alguna. 

Así  cayó  Jerusalén,  la  ciudad  deicida,  á  los 
treinta  y  ocho  años  de  la  crucifixión  de  Jesús  y 
á  los  veintidós  siglos  de  su  fundación  por  Melchi- 
sedech;  así  el  templo  de  Salomón,  la  más  grande 
maravilla;  así  fué  desposeída  de  la  antigua  Tierra 
de  Promisión  la  raza  de  Jacob,  volviendo  en  gran 
parte  á  trabajar  como  esclava  en  aquel  Egipto  de 
donde,  catorce  siglos  antes,  multiplicada  prodigio¬ 
samente,  había  salido  libre  con  Moisés;  y  volvió 
después  de  un  asedio  espantoso,  iniciado  en  el 
mismo  día  de  la  Pascua,  es  decir,  de  la  fiesta  con 
que  celebraba  su  liberación  del  yugo  de  los  Fa¬ 
raones. 

Hoy  aquel  pueblo  vive,  para  asombro  de  las  per¬ 
sonas  reflexivas,  con  una  existencia  de  tres  mil 
setecientos  años,  cuando  han  desaparecido  razas  y 
civilizaciones  posteriores  á  su  origen;  y  vive  ha¬ 
blando  la  lengua  primitiva  del  mundo,  en  número 
de  más  de  diez  millones,  esparcidos  por  todos  los 
ámbitos  de  la  tierra,  en  unidad  de  pensamiento, 
pero  sin  patria,  sin  rey,  sin  sacerdote.  Vive  con 
una  esperanza,  que  sólo  se  realizará  al  fin  de  los 
tiempos. 

¿No  es  este  un  misterio,  un  fenómeno  incom¬ 
prensible  para  quien  olvide  que  hace  diez  y  nueve 
siglos  pidió  el  pueblo  de  Jerusalén  que  la  sangre 
del  Justo  cayera  sobre  sus  cabezas  y  sobre  las  de 
sus  hijos?  Y  al  recordar  la  horrenda  catástrofe  de 
aquella  ciudad  y  de  aquella  raza,  ¿habrá  quien  no 
vea  cumplidamente  realizada  sobre  una  y  otra  la 
profecía  de  Jesús  en  su  camino  del  Calvario? 

Julián  Manuel  de  S abando. 


DEDUCCIÓN. 


ENÍ  AN  de  lejos,  y  acababan  de  hospe- 
darse  en  una  de  las  mejores  fondas  de 
la  ciudad.  Emperejiláronse  las  dos 
muchachas;  acicalóse  el  mozo;  sacu¬ 
dió  el  viejo  el  polvo  de  sus  vestidos; 
tomaron  los  cuatro  el  refrigerio  co- 
.^.0 i  Y'  respondiente,  y  la  gente  joven  se  lan- 
zó  á  la  calle  con  deseo  de  conocer  las  be- 
yj  llezas  de  la  población,  que  les  brindaba 
T  con  sus  anchurosas  vías  y  espléndidos  jardi¬ 
nes,  inundados  con  la  luz  de  un  sol  pri¬ 
maveral. 


El  viejo  se  metió  en  la  cama  para  descansar  de 
las  fatigas,  y  dando  gracias  á  Dios  por  la  felicidad 
con  que  había  hecho  aquel  viaje,  se  quedó  dor¬ 
mido. 

Llamábase  el  anciano  D.  Jerónimo,  y  era  padre 
de  Luisa,  Juana  y  Pepe;  los  tres  jóvenes  que  aca¬ 
baban  de  salir  como  pajarillos  que  encuentran 
franca  la  puerta  del  encierro. 

Chapado  á  la  antigua,  y  aun  chapado  con  exa¬ 
geración  ,  no  había  que  hablarle  de  adelantos 
ni  de  reforma  de  costumbres.  La  época  de  sus 
abuelos  era  para  él  la  perfecta,  y  no  se  remon¬ 
taba  á  los  tiempos  de  Adán  para  ajustar  á  ellos 
su  conducta,  porque  no  los  conocía  sino  por  la  his¬ 
toria. 

Enojábale  la  política,  que,  según  él,  era  cosa 
innecesaria,  debida  á  las  malas  artes  del  tinoso: 
así  llaman  al  diablo  en  algunos  conventos,  y  así 
le  llamaba  él  por  no  nombrarle.  A  su  juicio,  no 
había  más  política  que  una,  como  no  había  más 
que  una  constitución  para  la  sociedad,  y  un  me¬ 
dio  para  establecer  la  familia.  El  padre  señor  ab¬ 
soluto  en  ésta;  el  rey  señor  absoluto  en  aquélla. 
Dios,  patria  y  rey;  tal  era  su  divisa,  con  lo  cual 
ya  se  lia  dicho  lo  que  era:  realista  furibundo  y 
religioso  á  macha  martillo;  pero  incapaz  de  ha¬ 
cer  armas  contra  ningún  gobierno,  ni  siquiera  de 
conspirar  aquí  donde  todos  han  sido,  alguna  vez, 
conspiradores.  En  política  contentábase  con  ser 
ojalatera  y  llamarse  blanco;  calificar  á  la  familia 
entonces  reinante  de  intrusa ,  ni  más  ni  menos 
que  si  tratara  del  rey  José,  y  denominar  negros  á 
los  liberales.  A  los  partidos  más  avanzados  no  los 
calificaba  porque  nunca  pudo  encontrar  un  adje¬ 
tivo  bastante  fuerte. 

Respecto  á  religión  ya  era  otra  cosa:  defensor 
intransigente  de  los  divinos  preceptos,  jamás  en 
su  presencia  se  manifestó  ni  la  menor  duda  sin 
que  él  impusiera  el  oportuno  correctivo;  no  de¬ 
jaba  de  cumplir  ni  uno  solo  de  los  mandamientos 
de  la  Iglesia,  y  procuraba  cumplir  los  de  la  ley  de 
Dios,  lamentándose  de  que,  por  ser  de  Dios,  fue¬ 
ran  tan  superiores  á  las  fuerzas  del  mísero  mortal; 
había  educado  á  sus  hijos  con  arreglo  á  estas  má¬ 
ximas,  y  las  chicuelas  eran  siervas  de  María  y 
esclavas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  el  mozo 
formaba  parte  de  la  asociación  de  San  Vicente, 
y  él  figuraba  con  alto  cargo  en  casi  todas  las  co¬ 
fradías. 

Tal  era  D.  Jerónimo  y  tal  su  descendencia. 


* 

«  * 

Mientras  el  viejo  soñaba  que  veía  á  su  rey  v 
señor  con  manto  y  corona  y  circundado  de  nubes 
y  de  angelitos,  andaban  sus  tres  retoños  por  las 
calles  de  la  ciudad  como  palominos  atontados,  y, 
lo  que  nadie  hubiera  creído,  como  herejes. 

Hasta  entonces  habían  vivido  en  una  modesta 
capital  de  provincia  en  donde  la  fe  era  común, 
pero  en  la  que  no  se  conocían  ciertas  prácticas, 
y  los  tres  hermanos  pasaban  por  delante  de  las 
iglesias  sin  descubrirse  el  mozo  y  sin  santiguarse 
las  niñas,  llamando  la  atención  y  ocasionando 
murmuraciones  de  la  gente;  porque  he  de  ad-* 
vertir  que  la  ciudad  de  mi  cuento  era,  por  en¬ 
tonces,  la  en  que  más  ostentación  se  hacía  de  bea¬ 
titud. 

Veíanse  los  sacerdotes  materialmente  asediados 
por  chicos  y  grandes,  disputándose  el  honor  de 
besarles  la  diestra;  descubríase  la  gente,  no  sólo  al 
pasar  por  delante  del  templo,  sino  también  al  oir 
el  toque  de  campanas:  se  arrodillaban  muchos  so¬ 
bre  las  losas  de  la  calle  cuando  hallaban  al  paso, 
cosa  que  ocurría  con  frecuencia,  algún  oratorio,  y 
tropezábase  con  demostraciones  de  religiosidad 
hasta  en  los  rótulos  de  las  tiendas,  donde  solían 
hallarse  cosas  parecidas  á  esto:  «Tienda  de  comes¬ 
tibles  de  Julián  N...,  que  cumple  con  todos  los  pre¬ 
ceptos  religiosos»;  anuncio  que  traía  á  la  memo¬ 
ria  aquel  otro  famoso  de  la  Revolución  francesa: 
«Zapatería  ó  la  muerte.» 

Los  forasteros  notaron  bien  pronto  la  enemiga 
que  ocasionaban,  y  fijándose  en  lo  que  los  demás 
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Excmo.  Sr.  D.  FRANCISCO  DE  PAULA  BENAVIDES  Y  NAVARRETE, 

CARDENAL-ARZOBISPO  DE  ZARAGOZA. 

Nació  en  Baeza  (Jaén),  en  1810;  t  el  30  dé  Marzo  último. 


liacían,  lamentaron  el  descuido  que  en  materia  de 
religión  existía  en  su  tierra  natal. 

No  queriendo  ser  menos  que  los  más  devotos, 
trataron  de  imitarles.  Descubríase  el  joven  á  cada 
momento,  viniera  á  pelo  ó  no;  santiguábanse  los 
tres  hasta  cuando  sonaba  la  hora  en  algún  reloj  de 
torre,  y  aun  Luisita,  por  equivocación,  besó  la 
mano  á  un  guardia  de  Orden  público. 

En  consecuencia,  volvieron  á  la  fonda  muy 
compungidas  ellas,  muy  constipado  él,  y  muy 
avergonzado  el  temo  del  abandono  en  que  sus  pai¬ 
sanos,  llamándose  católicos,  tenían  las  prácticas 
del  catolicismo  en  relación  á  los  habi tantos  de 
aquella  santísima  ciudad. 

Algo  extraño  notó  D.  Jerónimo  en  el  semblante 
de  sus  hijos,  por  lo  que  les  preguntó  qué  tenían,  y 
una  vez  preguntados,  que  ellos  no  hablaran  ¿  per¬ 
sona  mayor  si  no  les  interrogara,  dieron  rienda 
suelta  á  sus  manifestaciones  de  asombro  ante  aque¬ 


lla  perfecta  devoción,  que  calificaran  de  excesiva 
los  negligentes  moradores  de  su  antigua  resi¬ 
dencia. 

Expusieron  con  entusiasmo  cuanto  habían  visto; 
el  respeto  con  que  á  los  sacerdotes  se  trataba;  la 
actitud  humilde  adoptada  generalmente  al  pasar 
por  delante  de  las  iglesias;  la  postración  ante  los 
santuarios,  y  hasta  aquellos  extraños  letreros  colo¬ 
cados  sobre  las  puertas  de  las  lonjas,  acusando  la 
religiosidad  de  sus  habitantes. 

Absorto  escuchaba  el  santo  viejo  la  narración  de 
tanta  beatitud,  y  cuando  terminó  el  relato,  púsose 
en  pie  con  gran  presteza,  y  encargando  á  las  mozas 
que  arreglaran  el  equipaje,  pagó  el  gasto  del  día 
en  la  fonda,  y  resolvió  marcharse  por  donde  había 
venido,  en  compañía,  por  supuesto,  de  la  asom¬ 
brada  prole. 

Obedecían  con  estupor  las  chicas  las  órdenes  de 
marcha,  no  acertando  á  comprender  el  extraño 


efecto  que  la  relación  había  producido;  alentába¬ 
las  con  su  prisa  en  la  faena  el  viejo  incomprensi¬ 
ble,  y  mirábales  con  asombro  el  mozo,  que  al  fin 
se  determinó  á  preguntar  á  su  padre  la  causa  de 
aquella  extraña  resolución. 

— ¿Por  qué — le  dijo — hemos  de  abandonar  esta 
ciudad  tan  santa?  ¿Te  has  hecho  negro  acaso? 

La  precipitación  de  D.  Jerónimo  para  salir  libró 
al  hijo  de  una  respuesta  que  hubiera  sido,  sin 
duda,  de  las  más  fuertes  entre  las  contestaciones 
paternales,  y  cuando  el  tren,  por  ellos  ocupado, 
arrancó  con  dirección  á  la  tierra  natal,  dijo  el 
viejo  á  sus  hijos,  explicando  de  este  modo  su  con¬ 
ducta: 

—  Esas  públicas  manifestaciones  de  los  buenos 
católicos  significan  que  en  la  ciudad  de  que  ahora 
huimos  abundan  los  herejes. 

Luis  Calvo  Revilla. 
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«IDEALES.» 


KL  LIBRO  PE  ORI  LO. 


1  arlar  «le  Grilo  y  de  rus  ¡dudes!  ¿Pue  le  darse 
cosa  más  inoportuna?  Va  sabe  todo  el  man  lo 
que  Grilo  es  un  gran  poeta  y  que  los  Ideal?* 
son  un  libro  precioso  «pie  se  está  vendiendo 
como  pan  bendito  en  la  librería  de  Fernando 
Fé,  sin  que  haya  decaído  un  instante  el  interés 
de  los  primeros  días  en  que  se  puso  ú  la  venta. 

Sin  embargo,  yo  no  be  leído,  y  perdóneseme 
i  ,  ,  la  inmodestia,  un  articulo  ó  ciática  en  que  se  considere 
vV*  á  Grilo  bajo  su  verdadero  aspecto.  Se  ha  dicho  de  mil 
Y  maneras  lo  bueno  «pie  hay  en  (-¡rilo,  pero  no  se  ha  di¬ 
cho  lo  mejor  que  hay  en  él.  V  es  «pie  en  esta  resurrección 
de  la  poesía  que  tiene  por  principales  autores  á  los  Zorrillas,  I  Ju¬ 
ques  «le  Rivas,  etc.;  en  esta  conversión  desde  la  poesía  paga¬ 
na,  y  por  lo  tanto  insulsa  y  soporífera  para  nosotios,  á  la  poe¬ 
sía  cristiana,  española,  nuestra,  Grilo  brilla  como  astro  de 
primera  magnitud,  hasta  el  punto  de  que  si  en  Zorrilla  hay 
mucho  bueno,  mucho  cristiano  y  español,  en  Grilo  todo  es 
bueno,  y  todo,  absolutamente  todo,  es  cristiano  y  es  español. 

Si  en  el  arpa  de  «pie  nos  habla  Bécquer  dormían  las  notas 
en  espera  de  la  mano  «jue  sabe  arrancarlas,  el  libro  de  Grilo 
es  el  arpa  en  que  no  duerme  ninguna  nota,  por«pie  la  mano 
del  poeta  arranca  todas  las  «pie  deleitan,  conmueven  y  entu¬ 
siasman  á  los  españoles.  Y  ¡cómo  1  trotan  esas  notas!  ¡Qué 
vibrantes!  ¡Qué  sonoras!  ¡Qué  inmensas!  El  amor  á  la  Reli¬ 
gión,  el  amor  á  la  Virgen,  el  amor  á  la  Patria .  Allí  está 

Jesucristo,  nuestro  Redentor,  el  hijo  de  María, 

«Que  acaba  de  morir  crucificado» 

para  que  el  hombre  sienta  salpicar  su  frente  con  la  sangre 
redentora  v  lave  así 

«La  mancha  de  su  bárbaro  delito». 


Pero  al  morir  Jesucristo 

«Hierve  el  abismo  entre  su  fondo  obscuro»; 
y  ¿quién  ha  de  enfrenarlo, 

«Si  está  clavada  la  potente  mano 
Que  humilló  la  altivez  del  Océano 
Con  leve  cinta  de  menuda  arena?» 

Al  pie  de  la  cruz  está  María,  objeto  de  nuestros  amores, 
nuestro  consuelo  y  esperanza;  Grilo  se  acerca  á  ella  y  le  dice: 

«Vengo  á  llorar  con  el  dolor  «pie  lloras, 

Vengo  en  suspiros  á  entregarte  el  alma», 
ó 

«Y  no  valen  cien  mundos  redimidos 
Una  ligrima  tuya,  Madre  mía.» 

Y  sigue  el  poeta  interpretando  los  sentimientos  del  pueblo 
español,  y  en  vez  de  traducirnos  alguna  égloga  de  Virgilio 
en  que  se  nos  pinte  el  amor  de  dos  pastorcitos,  se  dirige  á  la 
hornacina  donde  estuvo  la  madrileña  Virgen  de  la  Almude- 
na,  y  dice  que  hasta  las 

«Lavanderas  del  río, 

Con  qué  tristeza, 

Se  suben  con  sus  fardos 
A  la  cabeza. 

Lo  mismo  la  «¡ue  ríe 
Que  la  que  llora, 

Suspiran  por  la  Virgen 
Nuestra  Señora.» 

Á  la  Virgen  de  la  Blanca  llegan  los  caballeros  y  los  pas¬ 
tores  ,  y 

«Toman  al  descubrirse 
Junto  á  la  ermita, 

De  la  pila  de  mármol 
Agua  bendita. 

¿Quién  no  tiene  una  pena 
De  algo  «pie  llora, 

Que  contar  á  la  Virgen 
X  uest  ra  Se  ñora  ?» 

¡Qué  verdad!  Digan  lo  «pie  «piieran  el  racionalismo  y  el 
libre  pensamiento,  los  españoles  nos  iremos  siempre  á  contar 
nuestras  penas  á  la  Virgen;  y  en  cambio,  ¿«jué  no  haríamos 
por  defenderla,  por  desagraviarla?  ¿Quién  arranca  de  Es¬ 
paña  la  devoción  á  María? 

«¿Quién  se  la  lleva? 

Si  alguno  lo  intentare, 

Que  haga  la  prueba.» 

Lo  que  sí  haremos  todos  los  españoles  es  declarar  nues¬ 
tras  las  palabras  de  Grilo,  darle  nuestra  representación  na¬ 
cional  delante  de  Mana,  y  peilirla  «¡ue  en  Grilo  nos  oiga  á 
todos,  cuando  la  dice: 

«Iris  en  la  tormenta, 

Perla  en  los  mares, 

Entre  el  cielo  y  el  mundo 
Virgen  y  Madre. 

Aun  era  yo  muy  niño», 

dice  Grilo,  y  no  nos  satisface,  porque  «pi  i  si  éramos  «pie  di¬ 
jera:  aun  éramos  todos  nosotros  muy  niños,  (pie  á  todos  nos 
sucedió  lo  mismo, 

«Cuando  mi  madre 
Me  hizo  pisar  las  gradas 
De  tus  altares. 

Y  de  rodillas, 

Tu  dulcísimo  nombre 
Me  repetía.» 

La  revolución  encarceló  á  los  obispos ,  destruyó  las  igle¬ 
sias  y  arrojó  á  las  monjas  de  sus  conventos,  y  entonces  fué 
cuando  el  poeta  español  por  excelencia  dijo,  encarándose 


con  los  revolucionarios:  ¿Sabéis  lo  «pie  son  esas  monjas  que 
perseguís?  Son  las  «pie  saben 

«El  bullicio  trocar  por  el  desierto; 

Hacer  del  claustro  en  el  rincón  profundo, 

De  una  lámpara,  sol;  edén  de  un  huerto, 

Del  rezo  un  himno,  y  de  la  cal  la  un  mundo»: 

son  las  (pie,  con  sus  oraciones, 

«Al  mundo  libran  del  furor  del  cielo.» 

Esos  conventos  que  destruye  vuestra  piqueta,  son  nada 
menos  «pie 

« . la  gigante  fortaleza 

Donde  la  pompa  mundanal  acaba, 

Y  la  jornada  «¡el  martirio  empieza.» 

Además,  vosotros  no  merecéis  llamaros  liberales;  sois  dés¬ 
potas  de  unas  pobres  mujeres. 

«No  las  esclavas  de  la  cruz  divina 
Penséis  «pie  son  esclavas  de  los  hombres.» 

Porque  lo  noble,  lo  caballeresco,  lo  español,  es  «pie 

«Si  nos  falta  la  fe  para  imitarlas, 

Tengamos  el  valor  de  defenderlas.» 

Alguien  ha  dicho  «¡ue  los  españoles  no  tenemos  amor  pa¬ 
trio,  y  esto  es  verdad,  si  por  amor  patrio  se  entiende  el  afán 
de  ponderar  nuestra  mercancía,  á  modo  de  comisionista 
ávido  del  tanto  por  ciento:  pero  no  lo  es  si  se  entiende  un 
amor  á  la  honra,  integridad  é  independencia  de  la  patria 
«pie  hace  (pie,  cuando  de  esto  se  trata,  no  se  cuenten  los 
enemigos  para  lanzarse  al  combate,  no  se  miren  las  conse¬ 
cuencias  para  declarar  la  guerra,  y,  borradas  las  diferencias 
de  intereses  y  partidos,  no  queden  más  «jue  españoles,  «pie 
por  España  dan  bienestar,  hacienda,  sangre  y  vida. 

Esto  es  lo  (pie  canta  Grilo  en  magníficos  himnos  cuando, 
recordando  verda  les  históricas,  pone  en  boca  de  España 
estas  hermosas  frases: 

«¡Mis  nobles  caballeros, 

De  la  fe  mis  apóstoles  fecundos. 

Mis  centellantes,  límpidos  aceros, 

El  sonoro  tropel  de  mis  guerreros, 

Mi  cetro  de  dos  mundos, 

Alzar  me  hicieron,  entre  galas  bellas, 

Hasta  las  nubes  mi  atrevido  vuelo, 

Escribiendo  mi  nombre  con  estrellas 
Bajo  el  bordado  pabellón  del  ciclo!» 

Yo  soy 

«La  «pie  desde  el  Ocaso  hasta  el  Oriente 
Hizo  doblar  al  mundo  la  rodilla.» 

Para  esta  hermosa  patria  nuestra  llegaron  días  de  luto  y 
de  amargura;  se  había  hundido  en  el  polvo  el  trono  de  nues¬ 
tros  reyes,  y  con  el  trono  nuestro  crédito,  por  la  banca¬ 
rrota:  nuestro  ejército,  por  la  indisciplina;  nuestra  prosperi¬ 
dad,  por  las  cuatro  guerras  distintas  «pie  á  un  mismo  tiempo 
llegaron  á  arder  en  nuestro  suelo.  Entonces  fué  cuando  fui¬ 
mos  ofreciendo  la  corona  de  nuestros  reyes,  de  nación  en 
nación,  de  puerta  en  puerta.  ¿Qué  había  de  hacer  el  arpa  de 
Grilo?  0  callarse,  ó  cantar  en  español ;  y  en  español  cantó 
cuando,  lleno  de  indignación,  decía: 

«¡No  os  avergüenza  mendigar  un  nombre 
Para  el  solio  inmortal  de  Carlos  Quinto!!!»; 

y  hace  decir  á  España: 

«¡Si  al  mundo  di  mis  leye-?. 

Que  vencidos  los  pueblos  acataron. 

No  lancéis  al  desprecio  de  los  reyes 
A  la  (pie  tantos  reyes  respetaron!!!» 

¿Cómo  enumerar  todas  las  bellezas,  las  notas  magníficas 
(pie  contiene  el  libro  de  Grilo?  Allí  están  nuestras  penas, 
nuestras  alegrías,  nuestras  glorias,  nuestras  costumbres,  nues¬ 
tras  madres,  nuestras  novias,  nuestros  jueg«>s,  nuestras  creen¬ 
cias,  nuestras  fiestas,  nuestros  temores,  nuestras  esperanzas. 
Y  desde  «pie  Grilo  ha  escrito,  para  nosotros  el  lucero  de  la 
tarde  es  el  brillante  desprendido  de  la  diadema  de  un  ángel ; 
en  el  sepulcro  de  nuestra  madre,  todos  hemos  pensado:  ¿quién 
|>udiera  mirarte ,  y  luego  morir  los  dos ?  La  lámpara  del  Sagra¬ 
rio  es  una  estrella  que  al  frente  del  altar  se  ha  detenido;  en 
el  invierno  vemos  la  imagen  de  la  muerte,  que  avisa  al 
hombre  que  es  polco  y  al  polco  rol  cera;  en  el  templo  vemos 
trepar  las  sombras  por  las  ojivas:  en  el  mar  nos  parecen  las 
olas  «pie  mueren  en  la  playa,  cisnes  gigantescos  que  sacuden 
en  la  arena  su  plumaje;  cuando  sufrimos,  pensamos  que  es¬ 
tán  la  cumbre  y  la  cruz  muy  alta ,  mas  para  lleqar  al  cielo , 
cuán  poco  falta;  en  la  alegre  verbena  hemos  llevado  al  altar 
lágrimas  y  azucenas ,  pero  también  nos  ha  alegrado  aquí  el 
sonarde  la  alegre  guitarra,  allí  la  pléyade  airosa  de  estu¬ 
diantina  bizarra . 

También  tiene  Grilo,  y  ¿cómo  no,  siendo  el  poeta  de  los 
españoles?  cánticos  de  alabanza,  de  adhesión  y  amor  para 
nuestros  reves.  ¿Quién  duda  «pie  España  entera  lloró  lágri¬ 
mas  amargas  viendo  muerto  al  rey  Alfonso  XII,  personifi¬ 
cación  del  carácter  madrileño?  No  hay  duda;  cuando 

«Las  manos  que  sostuvieron 
El  cetro  de  las  Españas, 

Están  de  color  de  cera, 

Rígidas . ,  yertas....,  ¡cruzadas! 


Hasta  la  naturaleza, 

Con  un  sudario  de  escarcha, 

Parece  que  toma  parte 
En  el  dolor  de  la  Patria.» 

Hoy  nuestras  miradas  se  dirigen  á  un  niño  Rey  y  á  una 
madre  viuda,  buscando  en  ellos  la  realización  de  nuestras 
esperanzas,  de  prosperidad  y  grandezas  para  la  Patria  y  para 
la  Religión;  y  viendo  á  esa  mujer  y  á  ese  niño,  cuando  lle¬ 
gan  los  aniversarios  del  Rey  (pie  murió, 


«Ni  el  cañón  suena  tan  triste, 

Ni  la  campana  da  miedo, 

Ni  el  aniversario  abruma, 

Ni  Alfonso  XII  está  muerto!», 

sino  que  nuestros  corazones  se  deben  abrir  al  gozo,  porque 

« . grandes  destinos 

Reserva  Dios  al  Monarca; 

Algo  divino  protege 
Su  cabeza  coronada.» 


En  Ideales  no  falta  m  is  (jue  una  composición  para  que 
tenga  todas  las  notas  simpáticas  á  los  españoles,  y  ésa  había 
de  ser  un  canto  de  admiración  y  de  cariño  á  Grilo,  al  que 
todos  conocemos  v  llamamos  el  poeta  de  las  ermitas  ó  el  de 
la  Virgen  de  la  Fuensanta,  ó  el  cantor  de  la  verbena,  ó  el 
poeta  tan  popular,  tan  querido  y  admirado  con  evidente  pre¬ 
dilección  entre  todos  los  poetas  de  nuestro  siglo. 

Ramón  Sarmiento. 


LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA. 


« Mejor  templo,  Sn’tor ,  tu  gloi'in . » 

(Sermón  en  la  dedicación  de  la  Sxnt*  igleda.) 

Mi  espíritu  refleja,  viva  y  clara 
— Aun  evocada  de  lejanos  días — 

La  profunda  emoción  que  le  embargara 
La  vez  primera  que  el  umbral  sagrado 
Del  templo  atravesé.  Las  armonías 
Escuchaba  del  órgano  sonoro , 

Como  en  grata  sorpresa  enajenado; 

Y  la  cernida  luz  del  sol  moriente, 

Irisada  en  carmín ,  ópalo  y  oro, 

Y  en  la  dulce  penumbra  difundida, 

Del  joven  rudo  la  ofuscada  mente 
Con  nuevos  esplendores  alumbraron  : 

Del  arte,  entonces,  la  misión  sublime 
(Aun  más  adivinada  que  sentida) 

La  virgen  alma  presintió;  se  alzaron , 

Con  la  humildad  creyente  que  redime, 

Mil  emociones  inefables.  Era 

Que  con  el  alma  entera 

Todo  en  el  arte  lo  miraba  escrito, 

Como  si  el  arte  fuera 

El  verbo  de  la  fe;  lazo  bendito 

Que,  alzando  al  hombre  á  la  celeste  esfera , 

Ligaba  lo  mudable  á  lo  infinito. 

Desde  el  ángulo  obscuro  en  que  fijaba 
Mi  planta  temerosa ,  descubrían 
Mis  ojos  contrastado  laberinto 
De  líneas  que  cruzaban  y  ascendían, 

Y  del  inmenso  místico  recinto 
Por  las  alzadas  bóvedas  huían , 

De  éter  y  luz  los  ámbitos  buscando, 

A  la  piedad  del  corazón  sincero, 

Y  al  desterrado  mísero  viajero 
Los  caminos  del  Cielo  señalando. 

Y  en  el  grandioso  altar  de  alerce  y  oro, 

Al  que  dorada  reja  protegía 

Por  místico  decoro. 

Que  labor  peregrina  entretejía 
En  artísticos  lazos  anudada , 

La  luz  en  tornasoles  descendía, 

Desde  la  faz  del  expirante  día, 

En  miíltiples  colores  esmaltada 
Por  la  excelsa  calada  vidriera, 

Cual  si  en  iris  de  tonos  celestiales 
Hasta  el  egregio  altar  llegado  hubiera 
Del  ósculo  de  Dios  por  mensajera 
Luz  de  gloria  en  espléndidos  raudales. 

Entonces  comprendí  que  el  arte  entero 
Es  el  arte  con  Dios,  que  hasta  Dios  lleva, 

Augusto  mediador  y  mensajero 
Que  al  genio  y  la  oración  á  Dios  eleva; 

Y  que  el  arte  cristiano 

Es  eco  fiel  del  arte  sobrehumano 
Que  luz  y  mundos  arrancó  á  la  nada; 

Que  cuanto  el  alma  admira  hermoso  y  bello 

Es  vivido  destello 

De  la  belleza  eterna  é  increada; 

Y ,  cual  foco  de  luz  generadora 
De  belleza  y  de  bien ,  la  unión  sublime 
Del  hombre  y  Dios,  espléndido  cimiento 
De  la  cristiana  fe,  pinta  y  colora, 

Esculpe  y  canta  con  divino  acento, 

Y  al  desterrado,  que  en  tinieblas  gime, 

Del  arte  infunde  el  celestial  aliento 
Que  de  ominosa  esclavitud  redime. 

Y  el  templo  augusto  parecióme  entonces 
Colosal  epopeya  de  granito, 

Y  que  de  lienzos ,  mármoles  y  bronces , 

En  acordado  ritmo ,  á  lo  infinito 

Un  himno  portentoso  se  elevaba; 

Y  que  por  rara,  excelsa  maravilla, 

Del  claro  Betis  en  la  hermosa  orilla 
El  genio  de  dos  mundos  se  adunaba, 

Y  en  acordada  inspiración  cantaba 
Sus  estrofas  sublimes;  que  si  un  día 
La  del  Islam  inspiración  ardiente, 

De  la  Giralda  en  su  alminar  riente , 

Y  en  rica  exornadora  lacería , 

Del  gran  poema  el  prólogo  trazaba, 

1  Otro  numen  austero  y  penitente, 

Numen  del  arte  que  en  la  Cruz  nacía, 

La  ojival  maravilla  completaba, 

Como  fecunda  unión ,  generadora 
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Del  de  dos  mundos  prodigioso  fruto, 

Del  arte  universal  digno  tributo 
Al  Sumo  Sér  que  el  Universo  adoru. 

Yo  he  visto  á  la  soberbia  de  la  vida, 

Emula  de  Babel ,  alzarse  fiera 
De  la  enhiesta  montaña  vencedora, 

Y  en  férrea  nervadura  contenida, 

Como  fanal  grandioso ,  á  la  atrevida 
Bóveda  inmensa,  en  que  encerrad*  fuera 
Cual  de  gigantes  mil,  la  abrumadora 
Fuerza  en  cien  mecanismos  traducida 

Y  en  productos  sin  fin  multiplicada: 

Pero  aquel  ronco  atronador  rugido, 

Aquella  aguja  basta  la  nube  alzada, 

Ni  era  el  clamor  del  corazón,  henchido 
De  gratitud  y  fe,  ni  la  elevada 
Flecha  (jue  de  la  ojiva  se  desprende, 

Por  la  piedad  y  por  la  fe  impulsada, 

Que  hasta  el  trono  de  I  >ins  rápida  asciendo 
Por  el  arco  divino  disparada. 

Todo  allí  revelaba  el  entusiasmo 
En  que  loca  soberbia  trascendía, 

Y  mientra  en  mudo  pasmo 
Como  nube  de  arena  recorría 

La  masa  humana  el  colosal  recinto, 

Llevada  allí  también  para  sarcasmo 
La  caduca  vejez,  en  vivo  instinto 
Al  genio  humano  —  que  la  muerte  fiera 

Y  hasta  al  propio  dolor  ya  uncir  debiera 
A  su  triunfal  carroza — demandaba 
Más  largo  plazo  en  la  vital  carrera 

Y  término  al  sufrir;  necia  porfia 
Con  que  el  doliente  corazón  instaba, 

Y  con  el  polvo  asfixiador  Motaba 
Para  perderse  en  la  región  vacía. 

¡Oh  sublime  locura  vencedora 
De  tantos  imposibles,  que  inspirada 
Por  fe  gigante  y  por  amor  fecundo 
— Y  en  la  perenne  abnegación  probada — 
Alzaste  un  templo  admiración  del  mundo! 

¡Oh  egregio  templo  en  que  á  mi  Dios  se  adora 
Con  la  suprema  esplendidez  de  un  culto 
Que  el  alma  y  los  sentidos  enamora! 

La  raza  heroica  que  tu  muro  alzaba, 

Al  par  en  lucha  eterna  defendía 
Su  hundido  hogar,  y  de  la  hueste  impía 
Templo  á  la  vez  que  patria  rescu-taba. 

En  el  grandioso  altar  á  Dios  alzado 
Por  tan  hermoso  múltiple  heroísmo, 

Vese  más  grande  el  hombre  arrodillado. 

Que  erguido  en  el  que  cerca  el  negro  abismo 
De  lo  ignoto  sin  Dios,  al  hombre  mismo 

Y  á  sus  propias  grandezas  levantado. 

En  este  altar  el  hombre,  luz  de  un  día, 

Culto  se  presta,  en  su  demencia  impía, 

Con  cuantos  triunfos  su  soberbia  invoca, 

Y ,  en  arrogancia  que  á  irrisión  provoca, 

Lo  inscrutable  y  lo  eterno  desafía. 

El  genio  de  la  muerte  y  del  estrago 
Fijó  en  el  templo  su  ominosa  planta; 

De  las. hundidas  bóvedas  y  muros 
Sombra  amenazadora  se  levanta , 

Y  cuando  por  ocaso  el  sol  declina 

Y  el  misterio  del  templo  se  agiganta, 

.  Cree  la  piedad  el  eco  pavoroso 

Aterrada  escuchar  de  la  divina 
Voz,  que  oyera  en  sus  glorias  temeroso 
El  hijo  de  David ,  su  egregio  templo 
Al  alzar  á  Jehovah;  cual  si  cumplida 
Viéramos  hoy  la  predicción  temida, 

Que  para  vivo  ejemplo 

De  los  labios  de  Dios  oyó  el  ungido 

Monarca  de  Israel ,  potente  y  sabio : 

<í  Propiciatoria  resonó  en  mi  oído — 

Dijo  el  Señor — la  súplica  ardorosa 
Que  en  mi  presencia  murmuró  tu  labio, 

Y  con  intenso  amor  he  bendecido, 

Santificando  al  par  esta  grandiosa 
Casa  de  Dios,  por  tu  piedad  alzada 
Para  en  ella  poner  mi  nombre  santo: 

Aquí  estará  mi  amor  con  la  mirada 
Perenne  de  mis  ojos;  entretanto 

Que  en  vos  y  en  vuestros  hijos  venerada 
Sea  la  ley  de  Jehovah;  mas  si  atrevido, 

Este  mi  pueblo  de  elección,  á  olvido 
Mi  voluntad  con  sus  preceptos  diera, 

Y  á  los  dioses  ajenos  venerara, 

Yo  á  Israel,  que  de  infieles  libertara 

Y  el  mundo  en  heredad  le  concediera, 

De  la  faz  de  la  tierra  borraría, 

Y  el  templo  que  á  mi  nombre  construyera 
Con  su  fausto  y  riquezas  hundiría.  » 

¡No  así,  mi  Dios!  Sevilla  generosa, 

Que  aun  á  su  Dios  espléndida  venera, 

De  su  egregia  Basílica  orgullosa, 

La  tremenda  amenaza  suspendida 
Sobre  su  frente,  con  la  patria  entera 
Disipara ,  feliz ,  ante  el  conjuro 
De  su  ferviente  amor;  que  el  alma  henchida 
De  fe  y  piedad ,  el  derrumbado  muro 
Incansable  alzará.  Si  así  no  fuera; 

Si  tu  justicia  decretado  hubiera, 

Señor,  que  á  nuestro  templo  mal  seguro, 

El  de  impiedad  y  olvido  hálito  impuro 
En  ruina  irreparable  convirtiera, 

Sea  entre  el  polvo  sagrado  confundida 
Mi  torpe  lengua  que  tus  glorias  canta , 

Y  con  la  inútil  ya,  mísera  vida 
Extíngase  la  voz  en  mi  garganta. 

Eloy  García  Valero. 


LA  PINTURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX 
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¡-L  genio  pictórico  español,  que  tan  gloriosos 
días  había  contado  en  los  siglos  pasados,  no 
abandonaba,  sin  embargo,  la  aspiración  de 
renovar  sus  antiguos  triunfos  y  despojarse  de 
la  tutela,  primero  barroca  italiana,  y  luego 
secamente  clásica  francesa,  bajo  la  que  gemía 
desde  aquel  momento  en  que  Claudio  Cocho  mu¬ 
rió  de  pena,  al  convencerse  de  su  encadena¬ 
miento. 

El  impulso  puramente  nacional  dado  por  Goya,  si 
no  tuvo  heredero  directo  inmediato,  hizo  renacer,  en 
cuanto  pudo  tomar  desarrollo,  la  hermosa  nueva  planta  na¬ 
cida  de  aquella  semilla. 

Punto  de  unión  entre  ambos  extremos  fue  un  artista  de 
hermosas  facultades,  dotado  de  fecundidad  no  perniciosa  y 
carácter  español  bastante  acentuado,  que,  si  bien  manifes¬ 
tando  aún  Maquezas  de  estilo  debidas  á  las  enseñanzas  de 
sus  maestros,  no  dejó  de  alimentar  un  fuego  y  calor  patino, 
siempre  benemérito  y  digno  de  estimación:  D.  Vicente 
López  Portaña  se  llamaba  nuestro  aitista. 

Valenciano  de  nacimiento  ( 1 772) ;  distinguiéndose  muy 
joven  como  primer  alumno  de  aquella  Academia  de  San 
Carlos;  pensionado  para  Madrid  por  oposición,  tuvo  que 
someterse  durante  tres  años  á  las  enseñanzas  de  Maella, 
su  paisano,  que  vició  para  siempre  su  espíritu,  con  sus  má¬ 
ximas  mortíferas.  Habiéndole  conocido  después  el  Bey 
deseado  en  un  viaje  a  Valencia,  encargóle  de  la  dirección 
artística  de  su  esposa  D.R  María  Isabel  de  Braganza,  que 
también  ejerció  con  D.ft  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia. 

Desde  entonces  comenzaron  sus  trabajos  en  la  corte, 
nunca  interrumpidos,  y  á  él  debieron  nuestros  abuelos 
aquellos  retratos  un  tanto  aparatosos,  pero  llenos  de  vida  y 
carácter  español,  en  que  con  frecuencia  los  vemos  cargados 
de  entorchados,  bandas  y  cruces,  ostentando  las  señoras 
bastante  placidez  y  gracia,  á  la  par  que  lujosísima  indumen¬ 
taria  y  joyería  en  su  tocado. 

La  facilidad  más  envidiable  y  sin  esfuerzo  se  nota  en 
todas  las  obras  de  López  Portaña,  y  una  afección  de  la  Na¬ 
turaleza,  una  decisión  de  pintar  la  vida,  que  á  haber  tenido 
más  independencia,  más  arrogancia,  en  artes  siempre  eleva¬ 
dora,  si  no  un  competidor,  por  lo  menos  hubiera  sido  un 
continuador  sin  tacha  del  insigne  Goya.  Pero  no  pudiendo 
desechar  el  virus  do  Maella  y  otros  decadentistas  que  se 
llamaron  sus  maestros,  faltóle  brío  en  sus  composiciones  , 
como  fresquista,  si  bien  en  el  retrato  hizo  honor  con  ellos  á 
la  pintura  española  de  aquellos  tiempos,  resistiendo  algunos, 
tales  como  los  de  Goya,  los  Beyes  de  Ñapóles,  María  Cristi¬ 
na,  el  General  Castaños,  y  otros  no  menos  notables,  la  com¬ 
paración  con  los  de  los  más  afamados  maestros  posteriores. 

Nunca  aceptó,  en  cambio,  el  neoclasicismo  de  David,  el 
renacimiento  francés,  de  pico  arraigo  entre  nosotros.  Era 
demasiado  frío  y  convencional ,  harto  erudito  y  presuntuoso 
para  que  fuese  simpático;  así  que,  cuando  Madrazo  quiso 
imponerlo  con  su  Viriato ,  si  hubo  ¡>oeta  que  cantó  épica¬ 
mente  laB  bellezas  del  cuadro,  llamando  á  su  autor  ((discí¬ 
pulo  de  Apeles »  y  otros  ditirambos,  no  faltó  alguno  más 
de  la  casta  maleante  que  lo  satirizara  con  gran  humor,  ha¬ 
ciendo  resaltar  sus  grandes  convencionalismos. 

Bibera  (D.  Luis)  no  lograba  mayores  triunfos,  y  Apari¬ 
cio,  con  su  cuadro  del  hambre,  hizo  más  en  contra  del 
clasicismo  que  todos  sus  detractores. 

Don  Vicente  protestó  siempre  contra  estas  novedades. 
Aunque  director  general  de  la  Academia  de  San  Fernando 
por  mucho  tiempo,  prestó  gran  apoyo  y  atención  á  otras 
instituciones,  que  con  carácter  luán  popular  y  privado,  eran 
las  verdaderas  impulsadoras  del  renacimiento  artístico  es¬ 
pañol. 

Suceso  trascendental  en  este  sentido  fué  la  fundación, 
en  1837,  del  Liceo  Artístico  y  Literario  de  Madrid,  cuando 
necesitadas  ya  las  artes  de  asociación  y  exposiciones,  inau¬ 
gurábanse  éstas  por  el  Liceo,  muchos  años  antes  que  el 
Estado  hiciera  oficiales  tales  certámenes. 

Fué  este  Liceo  el  centro  de  reunión  de  casi  todos  los 
jóvenes  bullidores,  literatos,  pintores  y  músicos,  que  habían 
de  componer  la  falange  de  los  más  famosos  españoles  de  la 
segunda  mitad  del  siglo,  amparándolo  proceres  como  sus 
presidentes  el  Duque  de  Gor,  el  Marqués  de  Pontejos  y  de 
Falces  y  el  Duque  de  Osuna.  Allí  surgió  la  idea  de  la  cele¬ 
bración  de  exposiciones  públicas  de  Bellas  Artes,  en  que  pu¬ 
dieran  presentarse  las  obras  al  público  decorosamente,  y 
darse  á  conocer  sus  autores. 

Digno  de  trascribirse,  tanto  por  su  estilo  como  por  su 
sentido,  es  lo  que  escribía  con  motivo  de  la  inauguración 
de  ellas  el  Semanario  Pintoresco,  primer  ensayo  de  perió¬ 
dico  ilustrado  entre  nosotros,  tan  notable  por  sus  primiti¬ 
vos  grabados  en  madera,  en  los  que  tanto  habíamos  de 
progresar  después. 

Comenzaba  diciendo:  «El  momento  actual  no  es  por 
cierto  el  más  á  propósito  para  las  Bellas  Artes :  éstas,  hijas 
del  cielo,  que  sólo  crecen  á  la  sombra  de  la  paz  y  del  reposo; 
al  horrísono  estruendo  de  las  armas,  al  rumor  de  agitados 
debates  causados  por  opuestos  intereses,  huyen  del  desgra¬ 
ciado  país  en  que  aquéllos  se  chocan ,  y  dirigen  hacia  el 
Olimpo  su  vuelo  temeroso.» 

Al  año  siguiente  celebróse  nueva  exposición  del  Liceo, 
en  la  que  parecía  iba  á  triunfar  por  completo  la  nueva  ten¬ 
dencia  francesa,  opuesta  y  enconadamente  contraria  al  cla¬ 
sicismo:  eotábase  ya  en  pleno  período  del  romanticismo:  los 
mismos  socios  del  Liceo  lo  alentaban ,  y  á  él  debían  los 
literatos  sus  más  ruidosos  triunfos. 

En  aquel  año,  Hartzenbusch  estrenaba  con  éxito  colosal 
sus  Amante*  de  Teruel ;  D.  Patricio  de  la  Escosura,  su  Bárbara 
de  Blamberg ,  con  no  menor  ruidoso  aplauso,  y  los  críticos 
de  artes  declarábanse  «seducidos  por  el  efecto  del  brillo  na- 


(1)  Véase  el  núm.  IV,  pág.  63. 


carado,  del  romanticismo  délos  retratos  de  D.  Federico 
Madrazo». 

Corrían  por  todas  partes  estos  aires ;  procurábase  ante 
todo  conmover,  y,  como  dice  Araujo,  «había  horror  al  mo¬ 
delo . ,  y  la  Academia  («pie  taml  ién  celebraba  sus  ex¬ 

posiciones)  exigía  que  los  trabajos  de  sus  certámenes  se  hi 
cieran  de  ins/dración  ». 

Bien  es  verdad  que  aparecieron  desde  el  primer  momento 
las  protestas,  y  que  en  aquellos  días  publicaba  El  Curioso 
Parlante  sil  saladísimo  artículo  El  romanticismo  y  los  ro¬ 
mánticos,  uno  de  los  mejores  que  salieron  de  su  pluma,  y 
en  que  la  caricatura  del  genero  en  boga  no  podía  ser  más 
completa. 

Porque  aquellos  clásicos  y  románticos,  abstraídos  con  la 
metafísica  del  arte,  habíanse  olvidado  que  las  escenas  hu¬ 
manas  se  suceden  sobre  esta  tierra  (pie  nos  sustenta,  envol¬ 
viendo  á  los  peí  sonajes  la  atmósfera  que  respiramos ;  (pie 
hay  un  astro  rey  del  día,  (pie  vivifica  y  abrillanta  los  obje¬ 
tos  con  sus  rayos  destellantes;  que  los  hombres,  según  su 
temperamento,  patria  y  hasta  educación,  presentan  muy 
distintos  ti  pos  y  caracteres,  variedad  completamente  fuera 
del  patrón  idealista  ó  purista  y  de  precisa  aplicación  para 
el  et*  rno  drama  humano;  que  hay,  en  una  palabra,  sol,  aire, 
sangre,  vida,  que  impiden  lo  mismo  los  delirios  de  la  ima¬ 
ginación  sin  frtno,  que  la  impasibilidad  marmórea  de  la 
forma  sin  objeto. 

Más  atractivo  que  ahora  era  entonces  todo  esto  en  nues¬ 
tra  España,  tan  llena  de  vigor  natural,  de  color  local,  de 
marcadas  diferencias  regionales,  lo  mismo  en  los  trajes  que 
en  los  tipos  de  los  hombres  y  mujeres,  y  de  aquí  aquel  in¬ 
terés  que  comenzaba  á  despertarse  por  lo  nuestro  basta  en 
los  extraños,  y  que  principiara  el  renacimiento  con  una 
marcadísima  tendencia  popular.  Así  tenia  que  vtnir,  apo¬ 
yándose  tanto  en  nuestras  tradiciones  como  en  nuestra  na¬ 
turaleza,  porque  clasicismo  y  romanticismo,  expresión  y 
corrección,  todo  lo  habíamos  reunido  en  nuestras  antiguas 
escuelas,  sintetizado  bajo  un  realismo  más  amplio  y  com¬ 
pendioso,  que  era  al  calar  el  (pie  tenía  que  reverdecer  para 
nuestra  gloria  y  preeminencia. 

Otro  motivo  había  que  quebrantaba  y  hacía  volver  á 
tomar  mejores  caminos,  y  era  la  apertura  Bucesiva,  por 
estos  tiempos,  de  nuevos  salones  en  ese  incomparable  Museo 
del  Prado,  en  los  que  se  precipitaban  ansiosos  los  jóvenes 
para  entusiasmarse  con  a  ¡uellas  maravillas,  protesta  viva 
de  lo  (¡ue  fuera  los  maestros  les  predicaban. 

.Entonces  fué  cuando  también  hizo  su  aparición  otro  ele¬ 
mento  del  arte  español,  que  aunque  no  muy  del  agrado  del 
paladar  castellano  cuando  predomina,  y  por  lo  mismo  sin 
claro  abolengo  en  la  escuela  cortesana,  había  ayudado  siem¬ 
pre  á  sazonarlo  y  prestarle  un  carácter  especialísimo  :  el 
orientalismo  meridional,  valga  la  frase;  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  mudejarismo  de  la  paleta. 

Gutiérrez  de  Ja  Vega,  y  Esquí vel  (D.  Juan  Antonio),  am¬ 
bos  de  los  más  activos  fundadores  del  Liceo,  amamantados 
con  las  dulzuras  de  la  escuela  sevillana,  eran  sus  defensores; 
y  aunque  fueron  duramente  motejados  de  incorrectos  y  dé¬ 
biles,  no  faltaba  quien  comprendiera  (pie,  si  algo  descuida¬ 
dos  con  el  lápiz,  eran  mucho  más  dueños  de  la  paleta  que 
los  correctos  clásicos  y  líricos  románticos. 

José  Alenza,  Mor  cortada  en  la  primera  hora  de  su  vida 
artística,  fué  sin  duda  el  primer  madrileño  en  que  encarna¬ 
ron  todos  estos  movimientos,  y  á  no  haberse  malogrado  tan 
pronto,  pues  sólo  alcanzó  treinta  y  ocho  años  de  vida,  hu¬ 
biera  obtenido  la  herencia  de  Goya,  con  toda  su  espontanei¬ 
dad  y  gracia,  cual  nos  revelan  sus  numerosísimos  cuanto 
admirables  dibujos,  en  los  que  retrataba  las  más  picantes 
escenas  populares. 

Poseía  además  una  paleta  de  jugoso  y  brillante  color, 
como  nadie  entonces ;  esa  paleta  genuinamente  española, 
que  alcanza  á  dar  las  entonaciones  más  vivas  y  simpáticas, 
con  las  que  vence,  a  pesar  de  su  sobriedad,  á  las  más  afa¬ 
madas  escuelas  coloristas:  díganlo  los  retratos  que  nos 
dejó,  rayanos  casi  con  los  de  Goya,  y  la  memoria  de  otras 
obras  sensiblemente  perdidas,  pero  que  provocaron  el  ma¬ 
yor  entusiasmo  entre  todos  los  artistas,  á  pesar  de  su  destino 
y  aplicación  de  anuncio  comercial. 

Igual  contraria  suerte  corrió  otro  joven  de  parecidas  ten¬ 
dencias  y  cualidades,  Juan  García  y  García,  llamado  el 
Hispaleto,  de  Botada  memoria  en  Sevilla,  su  patria,  por  las 
grandes  esperanzas  artísticas  que  despertaba  á  los  veintiún 
años  de  edad,  cuando  aconteció  su  muerte  (1854),  siendo  ya 
muy  conocido  y  apreciado  en  la  corte. 

Solemnidad  de  gran  trascendencia  fué  por  estos  tiempos 
la  inauguración  de  las  Exposiciones  oficiales,  que  desde  en¬ 
tonces  comenzaron  á  hacerse  periódicas  sin  interrupción, 
llegando  á  ser  los  acontecimientos  artísticos  más  importan¬ 
tes  entre  nosotros,  durante  el  último  tercio  del  siglo. 

En  la  segunda,  celebrada  en  1858,  pronunció  el  romanti¬ 
cismo  su  última  palabra  con  la  Muerte  de  D.  Alvaro  de 
Luna,  preseniada  por  Cano,  yr  también  el  clasicismo  quiso 
aún  levantarse  con  Sócrates  reprendiendo  á  Alcibiades  en 
casa  de  la  cortesana,  de  Germán  Alvarez,  el  empedernido 
neoclásico  hasta  nuestros  días;  pero  en  ella  comenzó  á  no¬ 
tarse  también  el  gran  movimiento  realista  español  revolu¬ 
cionario  con  La  muerte  del  principe  1).  Carlos  y  el  Prome¬ 
teo,  de  Gisbert  y  Sans,  respectivamente. 

Eran  aquellos  días  de  grandes  luchas  y  conmociones  po¬ 
líticas,  pronunciamientos  y  barricadas,  teniendo  aquella 
agitación  sus  poetas  que  la  alentaran  y  sus  artistas  que  la 
ensalzasen. 

En  Gisbert  hervía  uno  de  aquellos  temperamentos  pro¬ 
gresistas,  y  usaba  de  sus  pinceles  como  el  orador  de  su  pa¬ 
labra  ó  el  poeta  del  metro,  para  servir  esta  causa  y  afirmar 
en  su  patria  estas  reformas. 

Participaba  por  su  nacimiento  del  carácter  meridional, 
tan  propicio  para  el  arte,  y  mucho  debieron  estimularle  á  su 
ejercicio,  como  á  otros  paisanos  suyos,  las  bellezas  natu¬ 
rales  de  su  patria,  Alcoy,  que  con  él  se  enorgullece:  tanto 
inMuye  el  suelo  en  las  flores  y  frutos  que  produce. 

Visitando  á  Zaragoza,  en  medio  de  su  alegre  vega,  6e 
comprende  y  se  siente  á  Goya;  paseando  por  la  fértilísima 
de  Tarragona,  se  comprende  á  Fortuny;  Játiva  y  la  huerta 
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nos  recuerda  á  tanto  eminente  colorista  valencia¬ 
no;  Sevilla,  Granada  y  Málaga,  á  tanto  artista 
deslumbrador  andaluz:  que  cada  rincón  de  esta 
hermosa  tierra  española  contiene  más  bellezas  y 
puede  engendrar  más  artistas  que  muchas  regio¬ 
nes  de  otros  países,  siempre  menos  variadas  y 
pintorescas. 

El  ilustre  alcoyano  era  hijo  neto  de  su  hermosa 
y  liberal  comarca,  y  á  ella  debió  su  carácter  ar¬ 
tístico;  como  pintor,  brillante,  valiente,  aunque 
alguna  vez  incorrecto;  como  pensador,  apoteótico 
de  los  mártires  de  todos  tiempos  y  execrador  de 
todas  las  tiranías;  como  estilista,  de  transición  en¬ 
tre  el  romanticismo  y  el  realismo  que  avanzaba. 

Desde  la  Muerte  del  principe  D.  Carlos  citada, 
consagró  especialmente  sus  pinceles  al  género 
histórico,  en  los  asuntos  que  más  convenían  á 
su  temperamento. 

Su  segunda  obra  de  sensación  fué  La  Muerte 
de  los  Comuneros ,  cuadro  del  que  se  ha  dicho  que 
debió  haberse  descubierto  al  compás  del  Himno 
de  Riego,  y  que  aseguró  su  nombre;  luego  dió 
de  mano  á  ese  hermoso  lienzo  de  la  Jura  de  Fer¬ 
nando  IV,  que  vemos  en  el  salón  de  Sesiones  del 
Congreso ,  quizás  excesivamente  poético ,  y  acu¬ 
sando  transigencias  con  escuelas  no  del  todo  pa¬ 
sadas  de  moda  aun  entonces;  y  en  1864  produce 
el  mayor  entusiasmo  con  el  Desembarco  de  los 
Puritanos  en  la  América  del  Norte ,  que  hizo  des¬ 
bordarse  á  la  critica  en  su  elogio;  por  último,  nos 
remitióla  poco  su  Fusilamiento  de  Torrijos ,  ate¬ 
rradora  escena,  tan  profundamente  sentida  y  ad¬ 
mirablemente  presentada,  como  pocas  podemos 
admirar,  faltándole  tan  sólo  la  valentía  y  manera 
modernísima  de  atacar  los  efectos  con  el  pincel, 
para  llegar  á  ser  página  de  primera  preeminencia 
en  la  pintura  de  nuestro  siglo:  asi  y  todo ,  cuadro 
es  de  los  de  más  alto  puesto  en  él. 

Otras  muchas  obras  nos  deja  de  menor  empeño, 
revelándose  siempre  excelente  pintor,  si  bien  en 
ellas  se  notan  cada  vez  más  influencias  extranje¬ 
ras,  por  no  ser  posible  al  artista  eximirse  por 
completo  dsl  medio  con  que  á  diario  se  inspira  y 
se  relaciona. 

Asi  se  comprende  que  otros  nunca  salidos  de 
su  patria,  ó  en  ella  establecidos  después  de  en¬ 
sanchar  su  espíritu  sin  olvidar  tan  maternal  cul¬ 
to,  fueran  los  que  acabaran  de  preparar  la  victoria 
del  arte  español  de  pura  raza,  por  lo  que  nos  en¬ 
contramos  ya  con  los  Bécquer  y  Rosales. 

Los  Bécquer,  Valeriano  y  Gustavo,  hijos  y 
sobrinos  de  pintores  sevillanos,  malogrados  los 
dos  y  victimas  también  del  esfuerzo  que  tanta 
vida  iba  costando  la  obtención  del  triunfo  de¬ 
seado  ,  forman  tan  entrañable  fraternidad  y  unión 
de  impulsos  en  el  mismo  sentido ,  que  merecen 


por  olio  igual  glorioso  y  simpático  recuerdo. 

Ambos  pertencen  á  aquella  especie  de  jóvenes 
que,  encendidos  por  la  ilusión  y  fiados  tan  sólo 
en  sus  fuerzas,  acuden  á  los  grandes  centros  en 
busca  de  más  amplio  campo  para  manifestar  sus 
méritos;  y  Valeriano,  diestrísimo  en  el  dibujo, 
seducido  primero  por  la  gracia  innata  de  los  ti¬ 
pos  y  costumbres  andaluzas,  representó  después, 
con  la  mayor  perfección,  las  de  otras  regiones, 
constantemente  vistas  bajo  el  sentido  humorista  y 
gracioso,  congénito  al  autor  en  tales  principios 
amaestrado. 

Hasta  el  año  1865  no  comenzaron  á  serle  reci¬ 
bidas  y  publicadas  en  el  Museo  Universal ,  supe¬ 
rior  publicación  ilustrada  de  aquellos  tiempos, 
aquellas  admirables  escenas,  tan  intachables  en  el 
dibujo  como  justas  en  los  tipos  y  graciosas  en  la 
composición,  de  las  comarcas  que  recorría.  Las 
Segadoras  sorianas,  Los  dos  compadres ,  El  sastre 
de  aldea  y  tantísimas  otras  á  cual  más  notables, 
en  otras  publicaciones,  dignas  de  una  edición 
especial  aun  no  hecha,  son  admirables  ilustra¬ 
ciones  de  aquellos  artículos  Desde  mi  celda ,  de  su 
hermano  Gustavo,  joya  de  las  modernas  letras 
españolas. 

Aun  no  había  realizado  Fortuny  su  evolución, 
como  pronto  veremos;  aun  no  había  obtenido  Ro¬ 
sales  el  triunfo  debido  á  sus  grandes  revelacio¬ 
nes,  cuando  ya  Valeriano  admiraba  á  todos  los 
entendidos  y  estimulaba  á  los  otros  artistas  á  se¬ 
guir  su  ejemplo,  así  por  sus  tendencias  como  por 
bu  estilo. 

Cosa  extraña  en  tan  suelto  dibujante  y  además 
meridional  pintor:  su  paleta  fué  pálida  y  sin  brío; 
pero  quizás,  á  haberla  podido  cultivar  más  tiem¬ 
po,  hubiera  logrado  descubrir  sus  más  deslum¬ 
bradores  secretos;  la  muerte  cortó  su  vida  en 
pleno  vigor  de  ella,  siguiendo  así  la  suerte  aciaga 
de  todos  nuestros  más  eximios  artistas. 

Rosales:  ¡quién  no  siente  el  más  vivo  interés, 
simpatía  y  hasta  veneración  por  la  memoria  de 
aquel  hombre  admirable ,  artista  completo  desde 
su  figura  hasta  el  último  detalle  de  su  vida! 
Eduardo  Rosales,  el  madrileño  insigne,  que  por 
seguir  con  más  pureza  que  ninguno  las  tradicio¬ 
nes  de  la  nobilísima  escuela  antigua  castellana, 
consiguió  por  esto  uno  de  les  triunfos  más  legí¬ 
timos  de  que  puede  enorgullecerse  el  nombre  es¬ 
pañol,  á  la  par  que  selló  ya  para  siempre  y  arrui¬ 
nó  por  completo  tanto  obstáculo,  tanta  extraña 
influencia,  en  mal  hora  llegada  hasta  nosotros 
para  retrasar  nuestro  arte  tan  glorioso. 

Toda  su  biografía  es  interesante ,  y  nos  revela 
su  gran  personalidad  y  su  trabajo  siempre  titá¬ 
nico,  con  esfuerzos  de  coloso,  que  son  los  que 
producen  la  eminente  altura.  Al  principio,  lu- 
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chando  con  la  indómita  forma,  con  el  dominio  de  los  ele¬ 
mentos  materiales  que  tan  rebeldes  se  le  presentaban,  por 
querer  ser  discípulo  de  si  mismo,  con  lo  que  conseguía  á 
veces  hasta  el  desdén  y  mofa  de  los  que  tenía  que  respetar 
por  su  categoría  de  reconocidos  maestros.  Ni  un  premio  en 
los  academias ,  ni  un  halago  de  sus  profesores ;  sólo  inte¬ 
resando  alguna  vez  la  atención  de  sus  condiscípulos.  Más 
tarde,  el  deseo  de  ver  todo  lo  que  pudiera  sancionar  y  alen¬ 
tarlo  en  las  aspiraciones  de  un  supremo  arte ,  que  desvelaba 
su  atención  y  mortificaba  su  aislamiento ,  lo  determina  á  la 
peregrinación,  sin  recursos,  al  centro  del  arte,  á  Roma,  con 
decisión  propia  sólo  de  su  corta  edad. 

Epoca  de  entusiasmos  y  desmayos  ,  de  esperanzas  y  fra¬ 
casos  ,  y  de  ruina  completa  quizás ,  á  haber  faltado  el  pro¬ 
videncial  apoyo  de  hombres  que  reconocieron  su  mérito,  y 
lo  adquirieron  ellos  mayor  amparando  al  genial  artista. 

Pensionado  ya,  hace  su  presentación  al  mundo  con  obra 
en  la  que  revela  unajatnplia  manera,  un  nuevo  estilo  de  in¬ 
menso  valor,  que,  aplicado  á  mayores  empresas,  producirá 
sorprendentes  resultados,  los  que  al  fin  consigue,  realizando, 
quién  sabe  con  cuántas  privaciones  y  extraños  recursos,  sn 
admirable  obra,  el  orgullo  de  la  pintura  española  en  nues¬ 
tro  siglo,  que  sollama  El  Testamento  de  Isabel  la  Católica , 
presentada  en  la  Exposición  do  1864. 

Curioso  es  conocer  el  efecto  producido  por  este  lienzo, 
que  de  tal  modo  chocaba  con  todo  lo  corriente  entonces ,  y 
que  al  fin  había  de  imponerse  por  su  gran  mérito. 

La  critica ,  por  boca  de  uno  de  nuestros  más  eminentes 
literatos,  expresó  su  extrañeza  ante  aquel  lienzo,  diciendo 
(cque  aunque  en  la  composición  y  perspectiva  aérea  dejaso 

ver  una  inspiración  joven ,  rica  y  llena  de  esperanzas . .  en 

el  dibujo  y  colorido  de  cada  una  de  las  figuras  no  hay  poco 
que  censurar ,  notándose  frecuentemente  la  mano  de  prin¬ 
cipiante»;  añadiendo  que  á  la  figura  de  la  Reina  faltábale 
representación  histórica;  que  sé  había  inspirado,  incons¬ 
cientemente  sin  duda,  el  artista  en  la  muerte  teatral  de 
la  Tr amata,  pasando  después  á  dar  juiciosos  consejos  al 
novel,  insensato  y  bisoño  expositor,  al  que  algunos,  sin 
embargo,  por  envidias  y  manejos,  llegaban  á  compararlo 
hasta  con  los  maestros,  que  también  presentaban  en  la  Ex¬ 
posición.  ;  Oh ,  la .  critica ,  y  de  cuántos  crímenes  impunes 
pudiera  ser  acusada! 

El  Jurado,  no  obstante,  reconoció  el  inmenso  mérito  de 
aquella  obra  de  arte ,  y  el  nombre  de  Eduardo  Rosales  apa¬ 
reció  el  primero  en  la  propuesta  de  premios. 

Desde  aquel  momento  encontróse  investido  con  el  me¬ 
recido  renombre  á  costa  de  tantos  dolores  logrado;  pero 
no  le  desvaneció  este  triunfo,  ni  el  grandísimo  obtenido  en 
la  Universal  de  París  de  1867,  por  la  misma  obra,  ante  el 
mundo  entero,  demostrando  que  en  la  patria  de  los  más 
grandes  pintores  antiguos  se  verificaba  un  renacimiento ,  y 
hasta  había  quien  llegaba  á  equipararse  con  ellos. 

Los  que  le  conocieron  y  trataron  escucharon  varias  ve- 
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cea  de  sus  propios  labios  su  descontento  por  no  haber  lle¬ 
gado  aún  á  conseguir  toda  la  firmeza,  la  casta  y  maestría 
que  deseara  lograr;  y  á  no  ser  casi  vergonzoso,  hubiera 
vuelto  de  buena  gana  á  aquella  academia,  á  que  asistiera 
cuando  niño,  para  comenzar  de  nuevo  y  afirmar  su  estilo, 
con  la  más  asidua  y  fundamental  gimnasia  de  los  ejercicios 
del  antiguo  y  natural. 

Sus  obras  posteriores  nos  demuestran ,  á  pesar  de  su  des¬ 
confianza,  cuán  grande  artista  era,  tanto  pensando  como 
ejecutando,  cuán  hondo  su  sentir  y  cuán  brillante  su  ex¬ 
presar.  Su  Muerte  de  Lucrecia ,  su  Ifamlet  y  Ofelia ,  su  Pre¬ 
sentación  de  D.  Juan  de  Austria  ú  Carlos  V ,  los  Evangelis¬ 
tas  y  demás  suyas,  pruebas  son  de  lo  mucho  que  su  corazón 
y  su  cerebro  encerraban. 

No  podemos  detenernos:  y  aun  tenemos,  para  digno  fin 
de  este  periodo,  que  decir  algo  del  otro  genial  pintor,  ma¬ 
ravilla  de  la  paleta  y  trascendental  artista,  Mariano  For- 
tuny. 

Aun  parece  fué  ayer  cuando  nos  sorprendió  la  inesperada 
noticia  de  su  muerte,  y  aun  podemos  decir  que  existe  entre 
nosotros,  con  su  vivo  ejemplo,  su  escuela  y  sus  tendencias 
en  ejercicio. 

De  todos  es  conocida ,  y  en  muchos  libros  anda  ya  escrita 
su  biografía;  mas  lo  que  podemos  para  nuestro  objeto  sa¬ 
car  de  ella  es  la  admiración  por  su  ^ran  trabajo,  por  el  es¬ 
fuerzo  que  representa  aquella  labor  titánica  y  reconstruc¬ 
tora,  aquella  originalidad  á  costa  de  tanto  talento  artístico 
y  tanta  decisión  de  pensamiento. 

Como  aquellos  filósofos  que,  llegados  á  un  punto  de  ge¬ 
neral  confusión,  lo  negaban  y  demolían  todo,  para  comenzar 
á  construir  de  nuevo,  así  Fortuny  cerróse  contra  toda  en¬ 
señanza  recibida  y  todo  gusto  reinante ,  para  sacar  de  sí 
propio  un  mundo  de  cosas  nuevas,  una  revelación  del  nuevo 
arte,  regenerado  con  valentía  y  protesta  inaudita. 

Así,  cuando  llegó  por  primera  vez  á  liorna,  en  1858,  te¬ 
niendo  veinte  años,  su  primer  deseo  fué  visitar  al  grande 
hombre ,  al  purista  Overbeck ,  que  sonaba  en  su  oído  como  el 
primer  pintor  del  siglo,  el  corifeo  del  arte,  cuyo  estilo  no 
dejaba  de  haber  sido  aceptado  alguna  vez  por  Mariano. 
Pero  la  lucha  existente  entonces  en  la  Roma  artística  entre 
puristas  y  realistas,  á  más  del  desencanto  por  la  contempla¬ 
ción  directa  de  las  obras  del  maestro ,  luciéronle  seguir  muy 
opuestas  tendencias,  de  antes  á  él  ya  ocurridas,  pero  repri¬ 
midas  por  sí  mismo,  bajo  el  peso  de  las  autoridades  que  las 
con  trar  resta  ban . 

El  arte  para  él  era  otra  cosa  más  penetrante ,  más  suges¬ 
tiva,  contando  con  los  medios  que  la  misma  realidad  posee 
en  sus  más  galanas  manifestaciones;  y  si  algo  faltaba  para 
decidirlo,  su  marcha  al  Africa  con  el  ejército  español  vino 
á  darle  el  rayo  de  sol  con  que  había  de  iluminar  para  siem¬ 
pre  sus  concepciones. 

La  contemplación,  más  tarde,  de  los  grandes  maestros  es¬ 
pañoles  en  nuestro  nunca  bien  ponderado  Museo,  y  la  vi¬ 
sita  á  las  ciudades  meridionales,  Sevilla,  Córdoba,  Grana¬ 
da,  llenas  de  orientalismo,  completaron  su  evolución;  y 
asi  desde  entonces,  afirmado  en  sus  convicciones,  sedu¬ 
ciendo  con  la  magia  sintética  de  su  paleta,  comenzó  á  pro¬ 
ducir  aquella  serie  de  obras  cada  cual  más  sorprendente, 
que  constituyen  el  producto  de  su  actividad  incansable. 

Preséntase  como  rasgo  de  su  carácter  su  habitual  silen¬ 
cio;  pero  pocos  hombres  han  hecho  más  hablando  menos: 
tal  era  la  atención  perpetua,  la  labor  profunda  de  gestación 
que  requería  tan  complicado  mecanismo  como  para  él  era 
la  pintura,  á  fin  de  no  perder  un  latido  de  la  naturaleza, 
una  nota  que  faltara  para  su  armónica  y  compendiosa  par¬ 
titura. 

Fué  de  la  condic'ón  y  hechura  de  los  genios,  absoito  en 
sus  ideas  y  observador  incansable  en  la  adquisición  de  ele¬ 
mentos  para  su  obra,  y  fué  además,  para  bien  de  él  y  nues¬ 
tro,  castizo  hijo  de  su  patria,  y  como  ella  llorido,  deslum¬ 
brador  meridional,  expresivo,  ardiente  y  basta  gracioso, 
como  tenia  que  ser  el  que  presentara  á  la  admiración  del 
mundo  entero  la  victoria  de  nuestro  genio  artístico ,  rena¬ 
ciendo  cual  en  los  mejores  tiempos. 

El  arte  español  verdadero  habíase  por  fin  impuesto  en 
nuestra  patria,  pero  aun  no  había  obtenido  su  mayor  triunfo, 
que  al  fin  consiguió  cuando  Fortuny,  presentando  en  el  pri¬ 
mer  centro  cosmopolita,  en  París,  en  1870,  su  inmortal  obra 
La  Vicaria ,  sorprende  al  mundo  entero,  y  hace  que  desde 
entonces  pertenezca  á  España  el  cetro  de  la  pintura  moder¬ 
na.  Antes  Rosales  nos  había  vindicado  con  el  Testamento  en 
el  género  grandioso;  ahora  Fortuny  nos  daba  á  conocer  en 
todo  nuestro  vivo  espíritu  artístico,  chispeante  y  audaz, 
agudísimo  en  la  intención  y  fino  en  el  detalle,  representado 
por  sus  manuables,  pero  valiosísimas  obras. 

Muchas  razones  concurrieron  para  el  triunfo  alcanzado 
por  Fortuny,  á  más  de  su  gran  mérito:  como  hombre  genial, 
realizó  á  tiempo  su  misión.  Cuando  se  presentó  en  París,  el 
mundo  deseaba  placer,  alegría,  cierta  sensualidad  ner¬ 
viosa.  Habían  pasado  las  tristezas  románticas;  había  ce¬ 
dido  el  furor  revolucionario  ante  las  conquistas  conseguidas; 
había  paz,  riquezas;  comenzábanse  á  saborear  las  ventajas 
de  la  vida  moderna  con  todos  sus  nuevos  deleites,  y  pode¬ 
mos  decir  que  pasaba  el  siglo  por  bus  momentos  más  feli¬ 
ces:  así  el  mundo  entero  encontró  y  reconoció  á  su  artista. 
Aun  no  se  había  verificado  aquella  guerra  tan  desastrosa 
para  todos,  comenzando  por  los  propios  vencedores;  aun  no 
asomaban  los  pavorosos  problemas  sociales,  producidos  por 
tantas  causas;  aun  la  riqueza  corría  más  libre  y  repartida; 
aun,  en  una  palabra,  no  estaba  empañado  el  cielo  con  tan¬ 
tos  obscuros  presagios. 

Después  del  triunfo  de  La  Vicaria  puede  decirse  retóri¬ 
camente  que  unció  á  su  carro  el  arte  entero,  y  en  sus  obras 
posteriores  no  decayó  jamás,  antes  aumentó  en  cada  una  las 
condiciónes  estéticas  que  todos  en  él  reconocían. 

A  la  manera  que  en  Jas  armas  modernas,  á  fuerza  de  con¬ 
centrar  los  explosivos  y  reducir  los  calibres  se  logra  mayor 
alcance  que  llega  á  lo  inverosímil,  Fortuny  con  sus  reduci¬ 
das  obras  por  el  tamaño,  pero  inmensas  por  su  contenido, 
hería  más  hondamente  las  fibras  de  la  admiración  y  del  en¬ 
tusiasmo. 

Imposible  parece  cuánto  compendiaba  en  cada  una; 


cuánto  introducía  de  la  realidad,  de  la  creación,  del  uni¬ 
verso  en  tan  reducido  espacio.  Para  nosotros,  se  sobrepuso 
en  algo  por  esto  á  los  maestros  antiguos;  abarcó  más  del 
exterior,  pues  amarró,  como  antes  ninguno,  la  luz  á  sus  pin¬ 
celes,  los  rayos  del  sol  en  sus  más  ofuscadoras  reverbera¬ 
ciones,  casi  imposibles  de  resistir  ¿  la  retina,  y  que  antes 
de  él  todos  habían  excusado,  ó  desistido  de  recabar.  Por 
esto,  como  los  antiguos  poetas  que  añadían  una  cuerda  á 
la  lira,  él  añadió  un  elemento  á  la  paleta:  la  luz,  nunca  an¬ 
tes  tan  por  completo  aprisionada. 

Su  obra  tal  fué;  sus  consecuencias,  en  lo  que  resta  lo  ve¬ 
remos. 

N.  Skntenacb. 

Concluirá. 
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siglo,  y  nuestro  tiempo  sobre  todo, 
tildados  de  revolucionarios,  agitadores ,  visio- 
natíos  v  poco  serios,  desmiente  á  menudo 
ifrf  estos  calificativos,  al  aparecer  en  muchas  de 
sus  resoluciones  como  reformador  sensato  y 
como  prudente  regulador  que,  en  medio  del  ver¬ 
tiginoso  desarrollo  de  los  sucesos,  sabe  escoger 
lo  bueno,  purificar  lo  adulterado,  impedir  el  pre¬ 
dominio  de  lo  que  repugna  y  propagar  el  cu  to  de  la 
belleza.  Muchas  veces  se  ha  afirmado,  y  con  razón, 
que  la  música  insulsa  ó  excitante,  y  profana  siempre, 
había  ido  con  virtiendo  en  teatros  y  salas  de  concierto  los 
coros  y  naves  de  los  templos.  Contra  plaga  semejante  se  le¬ 
vanta  enérgico  y  airado  el  buen  gusto  de  nuestro  tienqto,  y 
trata  de  expulsar,  y  ha  expulsado  ya  en  muchas  poblaciones, 
del  templo  á  los  artistas  teatrales.  Por  aquí,  entre  nosotros, 
algo  y  muy  bueno  se  ha  escrito  y  publicado  en  este  sentido; 
fuera  de  aquí,  en  Francia,  la  campaña  se  lleva  adelante  con 
tanto  impuLo  como  merecido  éxito.  Al  efecto,  con  este  ob¬ 
jeto,  para  (pie  á  la  nnisica  profana  sustituyan  los  cánticos  de 
la  tradición  gregoriana  y  el  arte  palestriniano,  se  ha  fun¬ 
dado  la  Sociedad  Schola  cantonan  ,  dándola  el  mismo  nombre 


con  que  denominó  á  la  suya  el  papa  San  Gregorio  el  (¡raíale. 
Y  en  esta  Cuaresma,  y  en  estos  días  de  Semana  Santa,  han 
vuelto  á  resonar,  v  resuenan  bajo  las  bóvedas  de  muchas 
iglesias  de  París  y  de  otras  ciudades  de  Francia,  las  admira¬ 
bles  melodías  escritas  bace  muchos  siglos  y  cuya  memoria 
parece  (pie  se  había  perdido  para  siempre.  ¡  Hermosa  restau¬ 
ración  de  la  belleza  del  arte  religioso,  digna  de  una  época 
seria,  culta  y  critica  como  la  nuestra !  La  sociedad  no  se  pro¬ 
pone  sólo  restaurar  el  arte  viejo,  sino  excitar  á  los  músicos  á 
(pie,  inspirándose  en  él,  escriban  para  el  coro,  separándose 
radicalmente  del  gusto  de  los  sinfonistas  y  compositores  de 
óperas.  Para  los  que  pudieron  sospechar  que  la  música  de 
Palestrina  podía  considerarse  también  como  profana  é  in¬ 
digna  de  la  Iglesia,  ha  venido  muy  bien  un  decreto  reciente 
de  la  Congregación  de  Ritos,  en  el  (pie,  de  acuerdo  con  la 
opinión  constante  de  la  Santa  Sede,  se  declara  que  está  ajus¬ 
tada  á  las  más  severas  exigencias  que  cabe  tener  en  cuanto 
al  carácter  de  la  música  religiosa.  El  gran  Giovanni  Pier 
Luigi,  da  Palestrina,  el  amigo  de  San  Felipe  de  Neri,  el 
que  brilló  en  el  Renacimiento,  en  Roma,  como  Rafael  y  Mi¬ 
guel  Angel,  supo  con  su  genio,  siendo  verdaderamente  un 
innovador,  un  creador,  introducir  en  el  arte  los  verdaderos 
principios  de  la  estética  musical,  y  expresar  por  medio  de 
la  armonía  las  emociones  más  profundas  del  alma.  Tam¬ 
bién  en  tiempo  de  Palestrina,  como  ahora,  la  música  italiana 
y  la  teutónica  y  la  francesa,  ajustadas  en  un  principio  al 
estudio  severo  de  la  técnica  antigua,  del  canto  gregoriano, 
del  contrapunto  y  de  la  fuga,  se  había  adulterado  y  corrom¬ 
pido  con  la  ingerencia  de  la  música  popular,  cortesana  ó  ca¬ 
llejera  de  aquellas  mismas  naciones,  en  términos  (pie,  censu¬ 
rada  y  criticada  por  los  hombres  sensatos,  dió  origen  á  que 
se  tratara  de  reformarla ,  por  acuerdo  del  Concilio  de  Trento, 
y  (pie  se  prohibiera  en  las  iglesias. 

Entonces  apareció  Palestrina  como  dotado  de  celestial  ins¬ 
piración,  semejante  á  la  que  en  San  Gregorio  el  .(fraude 
cuenta  la  tradición  que  producía  la  misteriosa  paloma  que 
iba  á  posarse  sobre  sus  boinbros  cuando  escribía  su  Antifo¬ 
nario;  y  bien  puede  repetirse  de  él  lo  que  San  Próspero  de¬ 
cía:  Implet  igitur  S/iiritus  Sanctus  organum  suum ,  et  tan- 
fjuam  Jifa  chonlarum  tangit  dígitas  Jjei ,  corda  sanctorum. 
Entonces  compuso  el  músico  inmortal  la  maravillosa  Misa 
del  / Hipa  Marcelo  (1555),  que  se  cantará  el  Sábado  Santo 
en  la  Capilla  Sixtina,  y  que  se  repetirá,  como  siempre,  el 
día  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  como  compuso  los  motetes  y 
Las  Lamentaciones  que  se  cantan  en  el  Ofertorio  y  en  las 
Tinieblas  el  día  de  Jueves  Santo;  y  las  admirables  melodías 
Improperio,  eco  de  las  amarguras  del  corazón  del  artista, 
durante  la  adoración  de  la  Cruz  el  Viernes  Santo,  v  cuya 
composición,  según  Goethe,  es  la  obra  maestra  del  maestro 
de  capilla  que  fué  de  San  Juan  de  Letrán,  de  Santa  María 
la  Mayor  y  de  la  Capilla  Giufia.  Su  glorioso  nombre,  tan 
grande  como  la  pobreza  en  que  vivió  siempre,  brilla  todos 
los  años  en  estos  días  en  el  cielo  del  arte  religioso  en  Roma, 
acompañado,  aunque  sin  alcanzarle,  de  los  de  Allegri,  Bai, 
Baini,  y  el  de  Avila,  nuestro  compatriota,  autor  de  los  Co¬ 
ros  de  la  Pasión.  No  hace  muchas  semanas  que  la  Academia 
Real  Filarmónica  de  Roma  ha  celebrado  el  tercer  centenario 
de  la  muerte  de  Palestrina  (1594) ,  en  cuya  gran  festividad, 
honrada  con  la  presencia  de  la  Reina  y  de  lo  más  distin¬ 
guido  de  la  corte  y  de  la  sociedad  de  Italia,  leyó  el  duque 
Cayetano  di  Sermoneta  el  panegírico  del  incomparable  ar¬ 
tista  y  compositor. 


o 

o  o 


La  sociedad  creada  en  Francia  para  restaurar  las  grandes 
tradiciones  de  la  música  religiosa  no  parte  de  la  obra  de  Pa¬ 
lestrina,  sino  que,  como  queda  dicho,  busca  mucho  más 
atrás  los  fundamentos  de  la  restauración.  San  Ambrosio  ya 
se  ocupó  y  trabajó  mucho  en  su  tiempo  para  dar  al  arte  cris¬ 
tiano  toda  la  severidad ,  pureza  y  carácter  elevado  que  debe 
tener.  El  resultado  fué  tal,  que  oyendo  mucho  tiempo  des¬ 
pués  San  Agustín  en  la  catedral  de  Milán  las  composiciones 
creadas  con  arreglo  á  aquel  espíritu,  declaró  que  impresio¬ 
naron  tanto  á  su  alma  que  le  hicieron  verter  abundantes  lá¬ 
grimas.  San  Gregorio  el  (fraude  fundó  dos  colegios  de  can¬ 
tores,  el  de  San  Pedro  y  el  de  Letrán,  la  famosa  Schola 
cantonan,  con  objeto  de  mantener  y  difundir  las  buenas  tra¬ 
diciones  del  arte  y  especialmente  del  canto  llano.  Mucho 
tardaron  en  propagarse  aquellas  enseñanzas  por  el  mundo 
cristiano,  combatidas  por  la  rutina  de  los  cánticos  peculiares 
de  cada  comarca ;  por  las  disputas  entre  los  partidarios  de  la 
escuela  romana  v  de  las  regionales,  y  por  las  nuevas  obras 
de  los  maestros  del  siglo  vn,  como  Yibumio,  Mariano  y  Ca- 
talenio;  pero  encontraron  gran  apoyo  en  la  autoridad  de 
Carlomagno,  entusiasta  sostenedor  de  la  música  gregoriana, 
que  fundó  en  Francia  varias  escuelas  en  las  que  brillaron 
los  maestros  Benito  y  Teodoro,  enviados  por  el  Papa  á  las 
órdenes  del  Emperador.  Aquella  saludable  reacción  duró 
poco;  para  fines  del  siglo  ix  ya  nadie  conocía  lo  que  podía 
ser  el  canto  llano  gregoriano,  tal  cual  se  cantaba.  En  muchos 
monasterios  se  conservó,  sin  embargo,  con  bastante  cuidado 
durante  toda  la  Edad  Media.  Desde  el  siglo  xvn  en  adelante 
fué  más  grande  cada  día  la  corrupción  que  este  arte  sufrió, 
adulterado  en  las  pretenciosas  grandes  composiciones  por  las 
más  ridiculas  fantasías  del  arte  profano,  ligero  é  informal, 
y  bastardeado  en  el  canto  llano  por  el  mal  gusto,  la  ignoran¬ 
cia  y  el  acompañamiento  de  instrumentos  imposibles,  como 
el  figle  y  el  serpentón. 

A  los  religiosos  benedictinos  de  Solesme,  inspirados  por 
los  consejos  de  su  gran  liturgista  Dom  Gueranguer,  se  debió 
en  Francia  la  idea  de  restaurar  y  purificar  la  música  reli¬ 
giosa,  y  á  ellos  debe  el  arte  las  notables  ediciones  del  A  n ti¬ 
fo  na  rio  gregoriano  y  la  magistral  colección  de  la  Paleogra¬ 
fía  musical.  Sus  trabajos  han  sido  dignamente  secundados 
por  la  nueva  Schola  cantonan  ,  ajustada  en  sus  aspiraciones 
al  resj>eto  más  exquisito  á  la  rítmica  y  melodía  primitivas, 
para  que  el  canto  resulte  sencillo,  armonioso,  lleno  de  atrac¬ 
tivo,  y  para  (pie  se  acaben  en  la  iglesia  los  voceadores  y  los 
cantores  de  ópera,  anatematizados  ya  por  San  Jerónimo,  que, 
conocedor  del  mundo,  se  escandalizaba  cuando  oía  repetir  y 
glosar  en  los  coros  de  los  templos  la  música  del  escenario  de 
los  teatros.  Ha  de  ser  tal  la  música  religiosa,  que  produzca 
en  el  corazón  y  en  el  espíritu  aquellos  efectos  tan  admirable¬ 
mente  descritos  por  San  Agustín ,  cuando  dice  en  sus  Confe¬ 
siones:  (( Quantum  fleri  in  hgmnis  et  canticts  tuis ,  suave  so¬ 
nantis  Ecclesirr  tme  rocihus  commotus  acriter  ;  Voces  illre 
injluehant  aurihus  meisf  et  eliguabatur  reritas  tua  in  cor 
meum ,  et  ex  ea  irstuahat  inde  affectus  ]>ietati*¡  et  currebant 
larhrgma *,  et  bene  rnihi  erat  cuín  eis.y>  Por  esto  en  todos  los 
libros  viejos  que  tratan  de  la  acción  é  influencia  de  loe  cantos 
litúrgicos  se  declara  (pie :  <r Hac  de  causa  in  offlcio  Divino 
utitur  Sancta  Ecclesia  can  fu  et  musied ,  ut  ji del es  excitet  ad 
derotionem ,  alacritatem  ,  la  titiam  ,  quibus  l)eo  sen'iant,  dia- 
bolo  resistant  et  ad  omne  opus  rirtutis  alacres  procedant* ; 
y  hasta  el  mismo  canto  llano  de  los  salmos  tiene  poderosas 
virtudes  sobre  el  espíritu,  según  lo  dejó  dicho  San  Basilio 
en  el  Pnrmio  Psalmorum ,  de  esta  manera:  dPsalmus  est 
prostigaudo  deemoni  ac  depellendo  quoddam  amuletum;  ange- 
l  i  coi  tutela ‘  conciliador ,  scutum  securitatis  ínter  timores  noctur¬ 
nos . ,  etc.»:  y,  en  fin,  para  completar  estas  referencias,  la 

música,  según  Casiodoro ,  « tristitiam  noxiam  jucundat ,  túmi¬ 
dos  furores  attenuat,  cruenta m  sa  vitiam  efjicit  blandam  ,  exci¬ 
ta  t  ignaviam ,  soporantemque  langorem;  rigilantibus  reddit 
suluberrimam  quiete m  ,  sanat  mentís  tedinm  ,  bonis  cogitado - 
nibus  semper  adrersum .» 


o 

o  o 

También  la  música  profana  más  ó  menos  clásica,  más  ó 
menos  humorística,  puede  producir  fuera  de  los  templos 
grandes  beneficios,  (pie  por  ser  para  los  pobres,  por  respon¬ 
der  al  impulso  de  la  caridad,  no  hay  inconveniente  alguno 
en  denominar  cristianos.  ¿Se  puede  creer  que  en  un  solo  sa¬ 
lón  de  conciertos,  por  la  audición  de  un  solo  instrumento 
(valga  la  frase),  se  lleguen  á  recaudar  anualmente  cerca  de 
veinte  mil  duros  para  las  familias  pobres  de  los  obreros? 
Pues ,  ni  más ,  ni  menos.  El  salón  de  fiestas  de  la  casa  de 
Ayuntamiento  de  Sydney,  en  Australia,  tiene  65  metros  de 
longitud  y  28  de  anchura  y  20  de  alto ,  y  caben  en  él  muy 
bien  6.000  oyentes.  En  el  testero  de  aquel  salón  está  insta¬ 
lado  el  órgano  más  grande ,  más  completo  y  más  hermoso 
que  hay  en  el  mundo.  Bien  puede  llevar  aquel  órgano  los 
pomposos  lemas  con  que  se  ornaron  los  más  afamados  que 
hubo  en  Europa  en  el  siglo  xv:  Dabit  aura  loquelam.  Va- 
rietate  unitas.  Concordi  discordia.  Sub  pondere  melos.  Non 
ad  choreas.  Ad  aterea  roces.  Aura,  m  a  ñusque  son  um.  Mini- 
mee  quoque.  Affiatum  resonat.  Voces  diversas  intonant.  Ani- 
mat  aura  leris.  Per  inania  spiritus.  Conjuctat  suavius.  Aliis 
j uñeta.  Multo  Jit  platisus  arictu.  Per  auram  ad  aurem  ,  etc.; 
porque,  en  efecto,  ostenta  cinco  teclados  de  61  notas  cada 
uno,  un  pedal  de  30  notas,  128  juegos  de  cambio  y  8.800 
tubos.  El  teclado  de  pedal  es  arqueado  cóncavo.  El  contra- 
trombin  de  madera,  de  64  pies,  tiene  un  tubo  de  otros  64 
pies  de  altura.  De  los  cinco  teclados  tres  son  expresivos  ma¬ 
nuables  y  dos  de  gran  presión  para  los  solos,  con  tubos  de 
4  pies  el  clarín,  8  la  tuba  y  16  la  contratuba.  Los  fuelles  son 
impulsados  por  una  máquina  Ide  gas  de  ocho  caballos  de 
fuerza.  Costó  este  órgano  400.000  pesetas. 

El  cargo  de  organista  se  proveyó  por  oposición  entre 
ciento  cinco  aspirantes,  logrando  obtenerlo  un  belga,  M.  Au¬ 
gusto  Wiegand;  quien  está  obligado  á  dar  dos  conciertos  se¬ 
manales,  en  los  que  ejecuta  obras  de  todas  clases,  de  todos 
estilos  y  de  todos  los  compositores  conocidos.  Es  este  profe¬ 
sor  un  compositor  de  mucho  mérito,  que  ha  escrito  multitud 
de  obras  que  se  editan  y  reparten  en  la  Australia  Occidental 
y  en  nueva  Zelanda  y  que  son  muy  apreciadas  en  Inglater-a. 
En  estos  tres  últimos  años ,  desde  que  se  instaló  el  gT&n  ór- 
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gano,  ha  dado  á  conocer  dos  mil  cuatrocientas  seis  compo¬ 
siciones  europeas.  La  entrada  al  concierto  es  de  pago;  cuesta 
un  chelín  y  seis  peniques ;  y ,  en  general ,  la  mayoría  del  au¬ 
ditorio  se  compone  de  gentes  de  la  clase  inedia ,  artesanos  y 
empleados.  Procede  el  órgano  de  la  casa  Hill  de  Londres. 
No  hay  para  qué  ponderar  la  influencia  que  estos  conciertos 
populares  ejercen  en  la  educación  y  buen  gusto  de  aquella 
masa  social,  que  ha  convertido  en  una  ineludible  costumbre, 
casi  en  un  culto  la  audición  musical,  y  que  sirven  de  base 
á  la  propaganda  del  conocimiento  de  la  música  universal  en¬ 
tre  las  familias,  ennobleciendo  y  atinando  su  espíritu,  y 
apartándolos  de  otras  vulgares  y  rastreras  direcciones,  á  que 
son  muy  dadas  todas  las  personas  ajenas  á  los  nobilísimos 
placeres  de  las  bellas  artes. 

o 

o  o 

Termino  esta  crónica  en  el  día  en  (pie  se  celebra  el  re¬ 
cuerdo  del  gran  orador,  sabio,  poliglota  y  maestro  San  Vi¬ 
cente  Ferrer,  de  quien  el  popular  retratista  Tello  Téllez  ha 
contado  en  El  Liberal  que  era  tal  la  maravillosa  virtud  de 
su  palabra,  que  estuvo  en  Granada  á  punto  de  convertir  al 
rey  moro,  cuya  tradición  me  obliga  á  consignar  aquí  un 
liecho  (pie  acaba  de  suceder  á  otro  elocuentísimo  predicador, 
pero  diametralmente  opuesto  al  del  milagroso  santo  valen¬ 
ciano.  Es  el  caso  que  el  celebérrimo  P.  Jacinto,  párroco,  ó 
lo  que  sea,  hoy  en  Suiza,  de  la  secta  del  catolicismo  refor¬ 
mado,  que  inventó  para  su  uso  particular,  está  á  punto  de 
evolverse  inoro»,  asi  como  suena,  pues  no  otra  cosa  es  en 
resumen  su  reciente  evolución  religiosa,  en  la  que  pretende 
unir  la  religión  de  Jesucristo  con  la  de  Mahoma.  Parece  que 
M.  Jacinto  lia  hecho  una  expedición  á  Argel  en  compañía 
de  su  señora,  y  resulta  que  á  la  vuelta  ha  disparado  la  si¬ 
guiente  carta  á  los  fieles  é  infieles  de  uno  y  otro  lado  del  Me¬ 
diterráneo  : 

«Soy  un  sacerdote  cristiano;  pero  como  discípulo  conven¬ 
cido  de  Jesús,  no  creo  injuriarle  al  reconocer  en  Mahoma  al 
profeta  de  los  árabes.  Por  inspiración  divina  fundó  la  gran 
religión  del  Islam,  que  dirige  los  destinos  espirituales  y 
temporales  de  millares  de  árabes  argelinos  y  de  tantos  mi¬ 
llones  de  seres  humanos  de  todas  castas.  Bonaparte,  (pie  fué, 
además  de  un  gran  guerrero,  un  profeta,  á  su  modo,  dijo  en 
la  famosa  proclama  del  Cairo:  «Los  franceses  son  verdade- 
»ros  musulmanes.»  Por  la  unión  política  de  la  Francia  con  el 
Islam  hemos  creado  un  poder  militar  que  el  mundo  debe  te¬ 
ner  en  cuenta:  por  la  alianza  religiosa  del  Evangelio  con  el 
Corán,  haremos  que  brille  para  las  almas  una  luz  hasta  ahora 
desconocida.  El  gran  emir  Abd-el-Kader  escribió  estas  pa¬ 
labras:  (Si  me  escucharan  los  musulmanes  v  los  franceses, 
»yo  lograría  que  concluyeran  sus  odios,  y  serian  hermanos 
»en  todas  partes;  pero  no  me  escuchan,  porque  está  escrito 
»que  no  se  identificarán  en  un  mismo  pensamiento.  Sólo  el 
»Mesias  cuando  descienda  conseguirá  que  desaparezca  este 
»antagonismo.» 

»Yo  también  aguardo  que  vuelva  el  Mesías;  pero  no  sé 
cómo,  ni  cuándo  volverá.  Sin  embargo,  el  espíritu  de  Jesús, 
que  es  luz  y  amor,  puede  difundirse  desde  ahora  en  los  co¬ 
razones  con  mayor  pureza  y  poder ,  para  conseguir  la  recon¬ 
ciliación  entre  hermanos  (pie  durante  tanto  tiempo  han  sido 


enemigos,  obra  superior  á  sus  propios  esfuerzos.  Seamos, 
pues,  cristianos  del  Islam  y  musulmanes  del  Evangelio. — 
Jat'iuto  Lo ¡ /so ti. ^ 

¿Se  puede  dar  ocurrencia  más  peregrina,  ni  destornilla- 
miento  cerebral  más  completo?  Cristiano,  mahometano  y 
judío  que  espera  al  Mesías,  es  M.  Jacinto  un  creyente,  ca¬ 
maleón  fin  tie  siglo ,  de  lo  más  curioso  que  las  maravillas 
modernas  pueden  presentar.  Ventas  est  rita  mea!  Bien  me¬ 
rece  el  ex  dominico  su  miaja  de  latín  en  esta  crónica,  apli¬ 
cándole  lo  que  dijo  (Jasiodoro  en  el  Peccator  iloloxu*:  «.I/m- 
tat  rerba ,  rariat  constituía :  nec  in  una  dicté  huí  qualiUite 
contentas ,  diversis  inutr/inibnx  inmutatur.  Mérito  chunarleonti 
best'ur  conferendns ,  qutr  qaoties  humanos  as  per  tas  inrurrerit , 
dum  ei  fugiendi  relocitax  denegó  tur ,  nimia  timiditate  confu - 
sa,  colores  saos  mult ¡furia  qualitate  commutat ,  etc.,  etc.», 
cuyo  texto  continuaré  en  cuanto  el  nuevo  musulmán  del 
Evangelio  cambie  de  color  otra  vez  más. 

R.  Becerro  de  Bengoa. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

CottquilhiM,  por  D.  Juan  Pérez  Zúfiiga. 

Con  este  titulo  ha  publicado  el  Sr.  Pérez  Zúñiga  una  co¬ 
lección  de  trabajos  en  prosa  y  verso,  tan  originales  y  tan  gra¬ 
ciosos  como  todos  los  suyos.  Los  hay  canace*  de  desternillar 
de  risa  al  más  grave  y*  tétrico  de  los  nombres,  por  lo  que 
viene  á  reunir  el  libro  á  sus  propios  méritos  el  de  la  oportu¬ 
nidad,’  pues  en  estos  tiempos  tan  tristes  en  que  vivimos 
nos  hacen  mucha  falta  lecturas  alegres. 

Aunque  muy  bien  impreso  y  muy  bien  ilustrado.  Cosqui¬ 
llas  sólo  cuesta  2  pesetas.  Véndese  en  las  principales  libre¬ 
rías. 

Moro»  y  Cristiano*.  (Notas  de  viaje),  por  Rodrigo  Soriano. 

El  libro  del  8r.  Soriano,  que  acabamos  de  examinar,  no  es 
una  re  relación  (como  ahora  se  suele  decir),  porque  el  Sr.  So¬ 
riano  hace  tiempo  que  descubrió  al  público  su  singular  talento 
de  escritor  en  amenos  trabajos  literarios,  casi  todos  publica¬ 
dos  en  La  Época;  y  menos  que  á  nadie  podía  sorprender  al 
que  estas  líneas  escribe,  porque  hace  ya  casi  nueve  años  que 
conoció  al  Sr.  Soriano,  y  pocos  menos  que  le  lee  con  gusto. 

Piedra  de  toque,  donde  se  han  acreditado  los  quilates  del 
escritor:  esto  sí  lo  es  Moros  y  Cristianos.  Nunca  había  tenido 
á  mano  el  Sr.  Soriano  materiales  literarios  tan  nuevos  y  tan 
hermosos  como  los  que  en  Africa  epeontró.  y  si  no  hubiese 
tenido  verdadero  talento,  de  ningún  modo  hubiera  acertado 
á  utilizarlos.  En  vez  de  un  libro  de  viajes  muy  entretenido, 
en  el  que  hay  páginas  llenas  de  observaciones  nuevas  é  inte¬ 
resantes,  sabe  Dios  lo  que  habría  producido.  No  pudiendo 
analizar  aquí  con  algún  detenimiento  Moros  y  Cristianos , 
nos  limitamos  á  recomendárselo  al  lector,  después  de  consig¬ 
nar  en  la9  breves  palabras  anteriores  nuestra  impresión. 
Cuesta  4  pesetas. 

Kocinne»  de  la»  principal©»  industria»,  por  D.  Dioni¬ 
sio  Martín  Ayuso,  catedrático  de  Agronomía  y  Técnica  indus¬ 
trial  en  el  Instituto  de  Oviedo. 

Esta  obra  es  de  verdadera  cultura  general  y  de  las  que  de¬ 
bieran  andar  en  manos  de  todos.  Las  explicaciones  que  con¬ 


tiene,  referentes  á  los  diversos  procedimientos  industriales 
son  tan  claras  que  están  al  alcance  de  todos  los  lectores. 

Véndese  al  precio  de  2.50  pesetas,  en  las  principales  libre¬ 
rías. 

ItnliM  y  la  peregrinación.  Notas  de  viaje,  por  Alfredo  de 
Lafñtte. 

Libro  de  agradable  lectura,  e«crito  con  sencillez  y  que 
)>or  eso  mismo,  gusta  más.  Cuesta  2  pesetas. 

Mimosa ,  por  Alejandro  Larrubiera. 

Hemos  leído  con  gusto  esta  novela  del  Sr.  Larrubiera. 
Entre  otras  condicione*  literarias  nada  vulgares,  acredita  el 
Sr.  Larrubiera  en  Mimosa  la  de  dar  á  la  narración  vida  y 
calor,  de  suerte  que  el  libro  es  de  los  que  se  leen  fin  dejarlo 
de  la  mano  hasta  la  última  página.  Carmen,  la  heroína  de  la 
novela,  es  un  personaje  sumamente  interesante.  La  obra, 
editada  con  lujo,  cuesta  una  peseta  solamente,  y  véndese  en 
las  principales  librerías. 

(i.  R. 


XI  VINO  de  P1PTONA  OATILLON,  e/  mq/or  r$COnitltUy§nt$ 
do  lo  i  fuerzas,  entábleos  al  apetito  f  las  digestiones.  Enfermedades 

¿«'ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ.  ANEMIA. «ío. 


VINO  Ui-OIOfc.1 IVO  l»KCUA88AlNtí.30añoflde 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París,  6,  Av.  Victoria. 


POLVOS  OPHELIA 


adherentes.  invisibles,  ex¬ 
quisito  perfume.  HnU* 
|Ml,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Honoré. 


:a  los  elegantes  i 

PERFUMERÍA  DE  L08  PRÍNCIPES  DEL  C0N80. 

Víctor  Valaaier,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 
l>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguería» 


ALIMENTO  08  LOS  ÑIÑOS  Y  DE  LOS  OONVALIOIBNT1S 
Los  Médicos  rteonieadu  el  Racabout  ó  tos  Arabes  de  DmuMUENizMe  Porto. 
(Ligero,  agradable  y  nutritivo).  -  DESOOHFIAO  DE  LAS  FALSIFIOAOIOMEÍ. 


EAU  CAPILIAIRE 


progresiva  del  Or.  Brim- 
inayr  para  la  recolo- 
raclon  ira »*s«ii  ti  na¬ 
da  del  i  1ABELLO  GRIS  en  tres  aplicncinues. 
Inofensiva,  perfume  exquisito,  no  mancha  ni  la  piel  ni  el  lienza 
Medalla  de  Ore,  Exposición  Internacional.  Paria.  1891. 
Veinte  afios  de  éxito  creciente.  —  París,  227 .  rué  St.  Denla. 

Se  vende  en  las  principales  perfumerías  y  peluquerías. 


EAU  d'HOUBIGANT 

Hsabigaat,  perfumista,  Parts ,  19,  Faubourg  Sl  Honoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rueda  Quatrc  Septemhr» 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  Ve  LECONTE  ET  C‘«,  31 ,  rueda  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 
DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  PRIVILEGIADOS 
RA  O  UL  PICTET 

Capital:  1.500.000  de  francos 

!ü  A  flIllAI  A  O  para, la  PRODUCCIÓN  del 

lYlAUUINAo  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  Ir  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
Je  las  Galios ,  de  Bussy-Ratutin ,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  ■*eríumerla  !%lnon  ( Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  l  érllabl©  Eau  de 
.linón  y  de  Mluvel  do  .linón,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 
-falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ainon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre  y  Molino ,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur- 

Í'uiola ,  Mayor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  y  en  Barce- 
ona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  i  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista,  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista,  calle  Jaime  /,  núm.  18. — J.  G.  Fortis, perfumista,  Alfonso  I,  núm.  2J, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia. 


ELIIu  EFICAZ  _ 

IRRITACIONES  del  PECHO,  HESFHUDOS.  REUMA iISMOsV 
OOLORES,  LUMBAGO  HERIDAS.  LLAGAS.*  Topico  excelente 
tonlra  Callos.  Ojos-do  Gallo.  -  En  loa  Farmacias. 


MUERTE  db  la  NAVAJA  de  AFFTAR 

La  Maravillosa  Receta  india  del 
Doctor  ALLAN-BH08E,  que  acaba 
de  introducirte  en  Francia,  alega 
como  por  encanto  la  barba  mu  re¬ 
belde,  alo  enrojecer  el  cune.  A  la  ter¬ 
cera  ve*,  desaparece  para  siempre. 
Las  pereona»  velluda»  tienen  eneata 
receta  un  medio  único  de  libertarle 
del  v«l\o.Añall$l»  Laboratorio  Municipal :  l- no  contiene  arsé¬ 
nico  ;  *•  no  tiene  acción  cáustica  «obre  la  piel.  Reme»a  franco 
de  porte  contra  6*  el  fra»co.8*  el  doble.No«e  envían  tnueatraa. 
Prueba  gratuita  *n  caía  de  RHOBARD.ft.r  duRtnard, Parts 
DaPÓaiToa:  Madrid. C.  LABARRE,  l6.e*llede  la  Montera; 
al  por  Mayor  y  Barcelona,  Perf»“  LAFONT.  Calle  del  Cali, 30. 


«cUMES  du  CZ4/)| 

V,v0\*  i  ZtXl  I 

V '  el  Pañuelo  *  Jabón 


para 

el  Pañuelo 

Creación  de  la  PERFUMERIA  ORIZA  de  L. 

1 1 ,  Place  de  la  Mndeleine .  I3 AH  18. 


Jaban 

LEGRAND 


a 


BOCA  Y  MUELAS 

Las  tiene  fuertes  v  sanas,  deliciosamente  perfu¬ 
madas  v  sin  dolor  alguno,  el  que  usa  á  diario  el  in¬ 
mejorable  dentífrico  l.lcor  del  Polo  de  Ori¬ 
ve.  Frasco,  6  re.  en  toda  farmacia  y  perfumería. 


EAU  DES  BLUETS 

progresiva,  vegetal,  superior  á  las  tin¬ 
tura».  Medallas.  Diploma  de  honor  No 
©8  pegajosa  ni  quema;  devuelve  al  ca¬ 
balla  gris  y  á  la  barba  tu  color  natural, 
castaño  ó  negro,  y  no  mancha  la  ropo 
ni  la  piel.  F*asco,  6,35.  Faubourg  Saini 
Den  i  a,  82,  París.  —  Depósitos:  Gay  oso. 

Arenal,  2,  Madrid. 

Viuda  LAFONT,  Barcelona. 


CABELLOS  CLAROS  Y  DÉBILES 


Se  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
empleo  del  Fxtrnil  Cnplltiire  dea 
Benedictina  du  Mont  Maje! la ,  que  detie¬ 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Senet ,  administrador ,  35,  rué  du 
4  Septembre ,  Paria—  Depósitos  en  Mndrid: 
Perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2;  Aguirre  y 
Molino,  Preciados ,  1;  Urquiola ,  Mayor,  l,y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


SIROP  FLON 


DE60S 


DE  PRECISIÓN,  RULETAS,  JUEGOS  MECÁNICOS, 
MESAS  DE  JUEGOS,  SILLARES,  UTENSILIOS  DE 
CASINOS,  ETC.— Se  remite  Catálogo,  franoo. 


¡QUINiNA  DULCE! 

FEBRÍFUGO  INFANTIL  SANTOYO. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  por 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
Dr.  Santoyo,  Subdelegado,  Linares. 


Agente  general:  J.  Armenteras,  Barcelona. 


FABRICAS  DE  MELAZA  Y  AZÚCAR  DE  ALMIDÓN 

Mejores  prodnctrs  que  los  fabricados  por  el  sistema  antiguo. 

El  nuevo  sistema,  sencillo  y  barato  le  emplea 
W.  II.  Ulil  mui,  ingeniero  especial  para  la  industria  almidonera,  Leipzig. 


rToses  Rebeldes1?.”,1 ¡ES? 

¡3SS  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  más  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  del  PECHO,  la  todas  las  Fanatciai. 
POR  MAYOR ;  43,  Rué  de  Baintonge,  PARIS. 


de  éxito.  ANTI-DI  ABETES  SURROCA  registrada. 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejoría,  que 
sigue  hasta  1a  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada- 
Lona,  remite  por  correo,  previo  pago.  Véndese  en  Droguería»  y  Farmacias. 


BOMBAS 


Riego,  Agota^üentos,Tenerías/rras[e|ov« 


PRtJDON  &  SUBO 

Paria  —  210,  Botal.  Voltaire  — 

Pídase  el  catálogo  N*  47. 


¡T 

aria 
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R 1JB  Perfumería 

v  especial,  comprendiendo 

JABON  —  POLVOS  DE  ARROZ 


Digitized  by 


Google 


Reservados  todos  los  derechos  do  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  t  i  i  >o  I  i  t  <  >vri*:i  I  i  <  *o  «  Sucesores  de  ltivadencyra», 
impresores  de  la  Real  Cusa. 


gracias  a 

Cuando  Ol  U  6f]  P /\ 

están  sobre  nuestras  cabezas.  I.os  hombres  jamás  1  JO  * 

tienen  esperanzas  de  recoger  uvas  de  las  espinas,  ^  #  O 

ni  higos  de  los  cardos.  En  todiis  las  cosas eviden-  A)  ~ 

tes  y  claras  se  ve  la  ley-de  la  naturaleza  de  ~  NUEVA  PERFUMERIA  EXTRA-FINA 

causa  y  efecto;  sin  este  conocimiento  no  tendría- 

mos ciencia;  la  vida  sería  un  enigma,  un  misterio  AL*  ^ 

inexplicable:  no  podría  haber  de  nuestra  parte  \é^í  4  /  d  4  I  ú 

ninguna  acción  sobre  ninguna  materia.  Ahora  r  II  9  V  I  |  1  M  v2  I  C:  ^  4  I  JX  .LJ  I  I 

averigüemos  cómo  se  indica  este  principio  en  dos  few  4  i  U  fi  I  W  U  |  D  Ü  13+,  í,  1  iV  J 

ó  tres  cartas  que  vamos  á  citar  en  seguida.  f  "  ^  "  *w*'v 

«Durante  algún  tiempo,  nos  dice  un  amigo,  4__._  .  rplrn_ 

había  estado  sufriendo  (le  gastralgia  y  por  ana-  JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACEITE. 

didura  también  de  una  especie  de  reumatismo 

que  me  impedía  hacer  toda  clase  de  trabajo.  De  ~  f 

tiempo  en  tiempo  sentía  unos  dolores  tan  fuer-  ^  JLjT(c'  r*i/ 

tes.  que  temí  no  poder  sufrirlos  por  mucho  +  ^AV 

tiempo;  ningún  tratamiento  me  produjo  alivio  \  * 

benéfico  alguno.  U11 

lio,  boticario  de  este  lugar,  me  aconsejó  que  to- 

mase  el  célebre  Jarabe  Curativo  de  ía  Madre - - - - 

Seigel,  y  ¡cuán  grande  no  sería  mi  asombro  que 

desde  el  principio  sentí  que  empezaba  á  mejo-  1  ¥  ¥l¥¥¥¥^¥fl  Olrt 

rarme,  y  solamente  con  dos  botellas  que  tomó  II  I  I  lf  ■  I  lAf  I  JM  I  I  V  I  |  U 

quedé  radicalmente  curado!  Seguí  las  instruc-  H  I  I  |  II  I  iN  I|F|||iII|I 

ciones  de  su  librito  al  pie  de  la  letra,  y  ahora  X  X*U  VV  XXI  XI  U  w  XI 

tengo  el  placer  de  felicitarlos  por  poseer  un  re*  | 

medio  tan  maravilloso;  y  en  beneficio  de  otros  EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

que  sufran  como  yo  he  sufrido,  les  autorizo  a  i  Teneis  Canas? 

ustedes  para  que  publiquen  esta  carta.  (Fir-  -Tpiipí*  Ca^na? 

mado):  Francisco  Ducrtc  Amador,  Padul,  provin-  ¿  ieneis  uaspa  . 

cía  de  Granada,  30  de  Agosto,  1881  »  i  Son  vuestros  Cabel- 

«Durante  muchos  años,  nos  escribe  otra,  sufría  ”  BkV  ios  clei)lles  0  caen  1 

muchísimo  de  reumatismo;  ninguno  de  los  mu-  JEg  JEn  el  cano 

chos  tratamientos  que  me  apliqué  me  produje-  afirmativo 

ron  otra  cosa  que  un  alivio  momentáneo  y  >  Emplead  el  ROYAl 

habiéndose  dirigido  mi  atención  á  los  notables  ®tp/vA  WIIJOSOR,  este  ex- 

efectos  del  u-o  del  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Su¿S  ‘devSel^ 

Seigel  en  diversas  enfermedades,  me  propuse  WIL  los  cabellos  blan- 

emplearlo  en  mi  propia  dolencia,  y  me  cabe  la  U'\  v  W"  '¿r®!'008  su  c°l°r  Pri" 

gran  satisfacción  de  decirles  que  me  curó  com-  mitivo  y  la  her- 

pleta  y  permanentemente.  Como  otra  prueba  del  /ta*nL\  \k niosura  natural 
poder  de  su  remedio,  agregaré  que  mi  sobrino  Bk\  I«K^j85■ií«,  de.  la  Juventud. 

T  nitrito  tenia  nn  tumor  en  la  rodilla  ñor  oinoo  Detiene  la  calda  del  cabello  y  hace  desapare- 
Jjiiisi to  tema  un  tumor  en  ía  roama  por  cinco  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 

meses  y  que  los  médicos  de  Burgos  Querían  cor-  cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  - 
társelo,  pero  nosotros  temíamos  que  dicha  opera-  venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
ción  le  dejase  cojo;  lo  llevamos  á  tomar  los  baños,  frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
mas  el  resultado  fué  que  en  lugar  de  mejorarlo  Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
se  empeoró  de  la  rodilla,  y  ahora,  después  de  ha-  frascos  y  medios  frascos. 

ber  tomado  dos  botellas  del  Jarabe  Curativo  de  DEPOSITO  PRINCIPAL  :  22, rué  de  TEchlquler,  París 
la  Madre  Seigel,  puede  caminar  con  entera  faci-  So  envía  'raneo,  a  toda  persona  que  lo  pida  el  Prospeoto 
lidad.  No  tengo  palabras  con  que  expresarles  mi  oontenlendo  pormenores  y  atestaciones. 

infinita  gratitud.  (Firmado):  Dominica  Barto-  _  1 

lomé,  calle  de  Hernani  núm.  13,  Bilbao,  31  de 
Julio  1894.» 

«Es  con  el  mayor  placer,  nos  dice  también 
otro,  que  hago  público  los  beneficios  que  he  ob¬ 
tenido  de  su  excelente  preparación.  Por  tres 
meses  largos  sufrí  un  fuerte  catarro  con  intensos 
dolores  de  cabeza ,  tomé  purgas  y  otras  medici¬ 
nas  sin  obtener  alivio  alguno,  pero  al  fin  tomé 
el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  en  dosis 
de  veinte  gotas  después  de  cada  comida.  La  pri¬ 
mera  dosis  me  alivió  el  dolor  de  cabeza,  y  para 

poner  término  á  la  gran  debilidad  y  pesadez  de  - 

mi  estómago  y  de  mi  cerebro,  aumenté  la  dosis  Caldo  concentrado  de  carne  de  vaca  utilísim< 

á  sesenta  gotas,  y  at  concluir  de  tomar  la  se-  Exigir  la  firma  del  Inventor  Barón  L1 

gunda  botella,  desapareció  mi  padecimiento  „  ,  6  ,  .  .  , 

como  por  magia.  Ahora  me  encuentro  completa-  *5®  vende  en  las  principales  -roguenas,  barr 

mente  restablecido,  g radas  á  I)io»  y  á  la  Ala- _ _  * 

áre  tieigel:  (Firmado):  Domigo  Burgos,  viajante 

de  vinos,  Zaragoza,  24  de  Agosto  lb9t.»  moda  peraona  cnmkinmlo.o  vendiendo 

En  estas  cartas  tenemos  las  relaciones  de  la  *H1«»h  do  corroo,  recibirá,  m  lo  pide,  su  precio 
curación  de  reumatismo,  catarros  é  hinchazones  corriente  y  el  IHAKIO  I  IX’STKAIM)  l>K 
tumorosas,  por  medio  del  Jarabe  Curativo  de  la  SIOLLÓS  l>10  COIlllKO,  gratuitamente.  Sellos 
Madre  Seigel,  después  de  haber  probado  otros  dc  c<>rreo  auténticos,  a  precios  módicos, 
remedios  sin  producirles nigún  beneficio.  ¿Cómo  E*  hayn.  BERLÍN,  N.  24. 

concluiremos*  _  _ 

La  explicación  es  muy  sencilla.  Estos  padeci¬ 
mientos  locales  resultaban  de  estar  la  sangre  >/ 

envenenada,  proveniente  de  la  fermentación  ¿¡y 

del  alimento  en  el  estómago;  siendo  la  verda-  Tr^lHiMfavL 

dera  enfermedad  indigestión  y  dipensia,  la  cual  Um  InSttKS^ 

el  paciente  más  ó  menos  sentía  aesde  algún  fSul 

tiempo  y  suficiente  para  corromper  su  sangre.  ~r 

En  otras  jialabras,  fué  un  caso  de  causa  y 

efecto;  los  desórdenes  digestivos  fueron  la  causa,  nn  e  /  \ÚP^jF  m 

los  padecimientos  locales  sus  efectos  (los  sínto-  H  JjTz'  y  r(0S/,)f/lT///E  ■  1 

mas).  Así  como  las  lluvias  provienen  de  las  nu-  ^  ¡pnc»o 

bes,  así  también  la  mayor  parte  de  nuestras  en-  . nELli  ' 

fermedades  provienen  cíe  indigestión  y  dispepsia.  V  JBBB^^B^^^AjJ 

¿Qué  puede  haber  más  imporiante  que  com- 

prender  y  recordar  este  hecho?  C  ^ 1 1 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Srcs.  A.  J.  White, 

Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten-  “ 

drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un  FOSFATIIVA  FAL1F.KKS  es  el  n  i- i 

folleti  ilustrado  que  explica  las  propiedades  monto  más  agradable  y  más  recomendado  j)ara  lr>n 


ESTABLECIMIENTO 
PARA  LA  CRÍA  DE  PERROS  DE  RAZA 

Arthur  Seifarth 

KOESTRITZ  (Alemauia) 

Fundado  en  1864 


ROTAL  WINDSOR 

EL  CELEBRERESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿  ^on  vuestros  Cabel- 
l0S  debiles  Ó  caen? 

Detiene  la  calda  deí  cabello  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 22,  rué  de  TEchlquier,  Parts 
So  onvia  franco,  a  toda  peraona  que  lo  pida  el  Prospeoto 
oontenlendo  pormenores  y  atestaciones. 


COMPAÑIA  COLONIAL  I 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS  | 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus-  | 
tria!  en  el  ramo,  y  fabrica  ÍIOOO  kilo*  do 
1  chocolate  al  día.  —  3H  medalla»  de  uro  y 
altáis  recompensas  industriales. 

MPferrontüRKAI,:  CAUF.  MAYOR.  IM  2C ,  MlliRIC 


Proveedor  do  gran  número  de  Cortes  de  Eu¬ 
ropa  y  agraciado  con  Iob  más  altas  recompensas. 
—Envía  todas  las  especialidades  de  perros  mo¬ 
dernos,  á  saber:  afamados  Porros  de  Lujo,  de 
Salón,  de  Caza  y  de  <«Sporti>;  Perros  de  Caza  y  de 
Parada,  Pointers,  Setters,  Sabuesos,  Perros  de 
Pista,  Lebreles,  Galgos,  Bracos,  Perros  de  Nutria, 
Grandes  dogos  alemanes,  Dogos  daneses,  Perros 
de  Dalmacia ,  Bull-dogs,  Buil-terrlers ,  Blak  and 
tan-terriers,  Fox-terriers,  Toy-terriers,  Perrillos 
de  Angora,  Perros  ratoneros,  Perrillos-monos 
muy  pequeños,  Doguitos,  Grifones  enanos,  Pe¬ 
rrillos  Reales,  Spitz,  Perros  de  Malta,  Colleys, 
Mastines. 

Album  ricamente  ilustrado,  1,25  pesetas. 

Catálogo  gratis. 

Exportación  á  todos  los  países 


Perfumería,  13,  Rué  d’Enghien,  París 

LACTEINA  -A' 


& 


ACEITE,  ESENCIA,  AGUA  DE  TOCADOR. 


COMPiA  Ll  E  B  IG 

VERDL»  EXTRACTO 
deCARNE  LIEBIG 


Las  mas  altas  distinciones 


•o  todas  las  Grandes  exposiciones 
Internacionales  desde  1867. 


FUER*  0E  CONCURSO  DESDE  IS85 


/  PODERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS  \ 

I  Pastillas  del  OR.ANDREU 

<  Remedio  pronto  y  seguro.  En  la»  boticas  J 


Caldo  concentrado  de  carne  de  vaca  útilísimo  y  nutritivo  para  las  familias  y  enferma. 

Exigir  la  firma  del  inventor  Barón  LIEBIG  de  tinta  azul  en  la  etiqueta. 

3c  vende  en  las  principales  Groguerias,  Farmacias  y  Casas  de  Comestibles  de  España. 


TocIíi  persona  cambiando, ó  vendiendo 
sello»  do  curre»,  recibirá.  lo  pide,  suprecio| 
corriente  y  el  IHAKIO  II.USTUAIM)  »K| 
SIGLOS  IM0  LOr.llEO,  Krat unamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN.  BERLÍN,  N.  24.  ‘ 


lustre  1 1  nai  _]  gr»  1 1 

I  k  I  I  I  m  V  M 

Impermeable 

Produce  sin  cepillar  un  brillo  igual  al  del  «M.arol,  ba.su  nao  11  tía  sola  aplicacióu 
cada  semana.  —  Conserva  la  piel  siempre  flexible.—  Ks  conveniente  tinto  para 
el  calzado  do  caballeros  como  par  1  el  ue  Señoras  y  niños.  —Excelente  restaurador 
ue  toda  claso  de  artículos  de  piel  negra.—  ICvítenme  lan  jalmiflencionev. 

Perfection  Closs.  Lastre  mate  para  el  calzado  de  Señoras. 

LUSTRE  MOSCOVITA,  CREMAS  de  YOUNG.  BETUN  STERLING 

PAKA  KL  (  ALZADO  DK  COLOK 

De  Venta  en  todos  los  establecimientos  de  Curtidos.  Zapaterías  y  Droguerías. 
Uniros  Altenles  :  ESCUEÓá  y  OLIVERAS.  Nntanaflo.  8.  IIARCKI.ON.U 


Marca  Registrada 


Ultima  producQáo 

iríumaria  IXORA 


de  esie  remedio. 


niños  de  6  A  7  meses  de  edad,  principalmente  en  Iji 
El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigtíl  está  do  época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento, 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex-  Facilita  la  dentición y  asegura  la buena  formación  dtj lo* 
pendedurias  de  medicinas  del  inundo.  Precio  del  hueM‘^  I'n’jUe  ,a  ,a'[  /rec',enJe  e”  ’"nM 

frasco,  U  reales;  írasqu.to,  6  reales.  ParÍB’  Avenue  Victoria .  6 ,  farmacia»  , 


Ed.PINAUD 

37,Boulevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 


CALLIFLORE  FLOR  DE  BELLEZA 

■■§■■1 1  I  B  I  Bm  Polvos  adherentes  ¿invisibles. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y 
delicada  belleza,  y  le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color 
blanco,  de  una  pureza  notable,  hay  cuatro  matices  de  BachelydeRosa,  desde  el  más  pálido  i 
basta  el  más  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  exactamente  el  color  que  convieneásu  rostro. 

PATE  AGNEL  *  AMIDALINA  Y  GLICERINA 

4 .  Este  excelente  Cosmético  blanquea  y  suaviza  la  piel  y  la  preserva  de  cortaduras,  irrita¬ 
ciones.  picazones,  dándole  un  aterciopelado  agradable.  En  cuanto  a  las  manos,  les  da 
1  solidez  y  transparencia  á  las  uñas.  —  Perfumería  AGNEL,  16,  Avenue  de  FOpéra.  Paria. 


Saboneto . de  IXORA 

Essencia . . de  IXORA 

Agua  de  Toucador . de  IXORA 

Pommada..., . de  IXORA 

Oleo  rara  os  cabellos . de  IXORA 

Pós  de  Arroz . ds  IXORA 

Cosmético . de  IXORA 

Vinaqre  de  Toucador  . .  de  IXORA 


rNIGRITINEl 

Tintura  Instantánea 

PARA  los  CABELLOS  y  la  BARBA 


GARANTIDA  INOFENSIVA 


NEGRO,  MORENO.  CASTAÑO 

6ELLÉ  Fréres 

6,  Avenue  de  FOpéra 


Cosmético . 

Vinagre  de  Toucador 


EPll 

tica 


PII  P  I  ñ  y  toda  afore  ¡ó”  nerviosa 
■  I  L  C  I  O I H  pe  cura con  la  1*001011  del 


■Ir.  Sanmiffucl.  Pídanse  prospe 
tica  de  La  Corona ,  Gignás,  5,  B 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  PERFECTA,  o  INALTERABLE  del  VERDADERO  D  LAMA  NI  rE.— Esplendidas  Joyas ,  pendientes ,  sortijas  eto, 
montados  oro  desde  20  francos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  dépositos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  iU  *ls,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  su  nombro. 

La*  únicas  Casas  de  Vaata  soa  ;  07,  boul.Sdbastopol  y  21,  boul. Montmartro,  PARI®.CaUío0os  il  istredos  /renco.  XxpédlolMii  fruM  Mita  vals  •  tk«|ta* 


PARIS 


SOLUCION  CUN  AUD  *  ^*rT  ‘¿H* 

tiliccr-xna  —  To»  rebelde,  Bronquitis.  Catarro* 
entlaos.Tlsia  y  enfermedades  del  Pecho.  Hts.:* 
Uu  Miro  han  d,  IJ.r.ürtiur  S'-LAuri.j  Ud«fM  ailula«riMX 


SUPRIMIENDO  LAR 

ARROGAS ,  MANCHAS  ROJIZAS 

la  Brí»:i  loxótica  (agua  ó  pomada),  no  so  limita 
á  devolver  al  que  la  u>a  la  juventud  y  la  belleza, 
sino  que  conserva  esto*  dones  ha  si:.  '  -  •  •  \  i  r-  • 
mos  limites  de  la  edad.  Pcnfumt  ríe  Steottqu* .  SR .  » m 
d>/  4  Scpt/  nthrr,  Faris.  —  Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor.  1;  Aguirre  y  Molino.  Precia¬ 
dos,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ó  Hijoss, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


W&L 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCION, 


AÑO  XXXIX.— NUM.  XIV 


SEMESTRE. 


TRIMESTRE. 


AÑO. 


ADMINISTRACION 


Madrid... . 
Provincias. 

Extranjero 


1S  pesetas. 


35  pesetas. 
40  id. 

50  francos. 


Madrid,  15  de  Abril  de  1895. 


14  francos. 


20  francos. 


I  PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN.  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Cuba.  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Denla»  Estados  de  Amer.ea  y 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Asia . 

00  francos. 

35  francos 
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TEXTO.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados ,  por  D.  G.  Repara/.— El  octogésimo  aniversario  del  Prin¬ 
cipe  de  Bismarek ,  por  I).  Juan  Fastenrath.— Protección  á  las  letras, 
por  D.  A.  Sánchez  Pcrez  —  Los  teatros,  por  D.  Eduardo  Bustillo.— 
Erratas  y  errores  de  la  Gaceta,  por  D.  M.  Ossorio  y  Bernard.— 
Bronce  romano-celtibérico,  por  D.  José  Ramón  Mélida — Campesi¬ 
nas:  La  misu  de  Pascua,  por  D.  Alfonso  Perez  Nieva. —  Idilio  prác¬ 
tico,  soneto,  por  D.  Francisco  Rodríguez  Marín.— Por  ambos  mun¬ 
dos.  por  D.  lt  Becerro  de  Bengoa. —  Certamen  literario,  por  X.— 
Sueltos.— Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  edito¬ 
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El  oráculo ,  cuadro  de  Pattein.  —  La  (¡expedida,  dibujo  de  M.  Picolo. 
—Alemania:  Los  cumpleaños  de  Bismarek.  El  Principe  imperial 
felicitando  al  ex  Canciller  en  nombre  de  la  Emperatriz.  Castillo  y 
X>arque  de  Friedrichsruh ,  residencia  del  Principe  de  Bismarek. — 
Retrato  del  Excrao.  Sr.  D.  Arsemo  Martínez  de  Campos,  general 
en  jefe  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba.—  El  vapor  Urina  Cristina,  de 
la  Compañía  Transatlántica  de  Barcelona.  —  Comedor  del  mismo. 
— Retratos  de  D.  Enrique  Sicluna,  D.  Manuel  Paadm  y  D.  Fran¬ 
cisco  Palacios,  teniente  coronel  y  comandantes  del  batallón  de  In¬ 
fantería  de  Marina  recientemente  embarcado  para  Cufia.— Isla  de 
Culm:  El  vapor  norteamericano  Alhanct  perseguido  por  el  crucero 
Cande  de  Venadito  en  aguas  de  la  punta  Maisi.  —  Retrato  de  D.  Luis 
Eytier  Benitez,  capitán  de  artillería,  uno  de  los  oficiales  que  más 
se  distinguieron  en  la  acción  de  Marahuit  (Mindanao).  —  Bronce 
romano-celtiberieo  encontrado  en  los  alrededores  de  Arenas  de 
San  Pedro  (Avila;. 


CRONICA  GENERAL. 


.arada  oficialmente  la  pérdida  del  hemíono 
j  P' i  iliyk'  crucero  Reina  Regente ,  solo  resta  va  hacer 
i&llVlf)  sufragios  por  las  victimas  de  esa  misteriosa 
tragedia  y  socorrer  á  las  viudas  y  los  huérfa¬ 
nos  de  los  ñau f rayos.  La  Gaceta  publicó  con 
, j  r  orla  negra  la  declaración  de  la  catástrofe,  y 

hemos  perdido  la  cuenta  de  los  templos  en  (pie 
^  se  han  ce  lehrado  honras  por  el  alma  de  los  infe- 
lices  tripulantes,  y  suponemos  que  también  por  todos 
(jf  los  marinos  «pie  perecieron  en  el  mismo  temporal  en 
buques  mercantes  y  lanchas  pescadoras.  Queda  solo  por  ave¬ 
riguar  el  sitio  en  (pie  se  sumergió  el  crucero:  «pie  se  resiste 
el  ánimo  á  toda  clase  de  tinieblas,  y  «pusiera  sondear  todos 
los  mares  hasta  llegar,  no  ya  á  la  certidumbre  del  naufragio, 
basada  en  probabilidades  <Íe  peso  abrumador,  sino  a  la  com¬ 
probación  material  del  hecho  con  la  evidencia  de  los  senti¬ 
dos.  El  hallazgo  de  una  botella  botante  en  Ki vadeadla  con 
un  papel  escrito  á  nombre  del  segundo  del  crucero,  se  con¬ 
sidera  como  una  hurla  innoble ,  en  (pie.  si  no  se  inventa  nada 
irracional,  al  lili  y  al  cabo  se  falsifica  y  atribuye  el  docu¬ 
mento  á  un  jefe  muerto  y  merecedor  de  (pie  se  reside  su 
memoria.  Si  ya  no  hay  esperanza;  si  el  crucero  está  perdido, 
no  por  eso  se  han  abandonado  las  investigaciones  para  saber 
(d  sitio  en  «pie  está  sepultado,  y  no  es  imposible  (pie  el  nau¬ 
fragio  del  Reiva  Recente  tenga  aún  el  epdogo  de  este  fúne¬ 
bre  hallazgo.  En  cuanto  al  expediente  (pie  se  instruye  en 
averiguación  de  responsabilidades  }M»r  la  perdida  del  butpie, 
quiero.  Dios  «pie  de  un  solo  resultado  útil:  el  de  servir  de 
lección  para  no  exponer  en  adelante  sin  necesidad  las  vidas 
de  los  marinos  y  esas  fortalezas  botantes  (pie  son  prolon¬ 
gación  de  nuestro  territorio  y  parte  de  la  descuidada  de¬ 
fensa  nacional. 


La  Semana  Santa  ha  interrumpido  algunos  «lias  lo  (pie 
llamamos  vida  política  y  de  «pie,  solo  por  excepción,  solo¬ 
mos  ocuparnos.  No  lian  dejado  de  hacerse,  sin  embargo,  tra¬ 
bajos  preparatorios  para  las  elecciones  municipales,  y  otros 
mu v  activos  para  la  distribución,  boy  en  suspenso,  de  los 
altos  cargos  de  la  administración  «pie  deben  proveerse  como 
consecuencia  del  cambio  de  gobierno:  continúa,  pues,  la 
cuaresma  conservadora,  si  bien  está  para  tenninar.  Entre¬ 
tanto  sólo  se  habla  de  la  guerra  de  Cuba,  aunque  no  abun¬ 
dan  las  noticias  y  se  baila  el  asunto  como  en  un  paréntesis, 
el  de  la  navegación  del  general  Martínez  Campos.  Como  en 
compensación  de  las  calamidades  de  una  bicha  civil,  los  |>e- 
riódieos  se  congratulan,  tomándolo  de  correspondencias  de 
Filipinas,  por  la  adquisición  para  España  de  un  pequeño 
pero  interesante  territorio  llamado  de  Sindangan,  «pie  tene¬ 
mos  ahora  el  deber  de  civilizar,  acaso  para  que  algún  día 
vuelvan  contra  nosotros  la  fuerza  y  los  conocimientos  «pie 
adquieran:  (pie  se  han  dado  casos. 


Y,  va  (pie  estamos  próximos  al  Japón,  justo  es  (pie  dedi¬ 
quemos  algunas  lineas  á  la  noticia,  aun  inseguro,  de  bal  terse 
convenido  las  bases  para  la  paz  entre  las  dos  grandes  nacio¬ 
nes  del  Oriente.  Sea  ó  no  cierta,  es  tan  verosímil,  y  se  acerca 
de  tal  modo  á  la  realidad  par  al  armisticio  y  por  los  tratos 
iniciados  por  el  (hibierno  chino,  «pie  ya  se  puede  poner  fuera 
de  duda,  y  como  resultado  dehmtivo  de  la  guerra,  la  humi¬ 
llación  del  colosal  Imperio  por  una  nación  que  le  era  hace 
poco  tiempo  tan  inferior  y  «pie  después  de  vencerla  le  im¬ 
pone  duras  condiciones.  En  realidad,  lo  (pie  se  ha  demostrado 
en  la  campaña  es  que  el  Japón  se  lia  organizado  militar¬ 
mente  á  la  europea,  y  no  ya  por  adoptar  los  uniformes  y  las 
apariencias,  sino  por  la  instrucción  de  su  ejército  y  annada: 
y  conseguido  esto,  no  es  de  extrañar  el  triunfo  de  las  armas 
y  de  la  táctica  modernas  contra  la  táctica  chinesca,  y,  sobre 
todo,  contra  la  falta  de  energía  del  Gobierno  chino,  que  hu¬ 
biera  podido  á  la  larga  con  su  inmensa  población,  agotar  las 
fuerzas  y  los  recursos  del  enemigo,  acostumbrar  sus  tropas 
á  esa  clase  de  guerra,  despertando  el  valor  adormecido  de  su 
raza.  Esta  lucha  breve  é  interesante  marca  una  nueva  fase 
en  la  política  oriental  de  las  naciones  civilizadas,  y  su  ter¬ 
minación  nos  parece  una  tregua  mas  ó  menos  larga  de  una 
serie  de  guerras  (pie  han  de  trastornar  con  el  tiempo  esas 
regiones. 

o 

o  o 

Las  letras  españolas  están  de  enhorabuena.  El  pierna 
Granada ,  esa  epopeya  ó  colosal  leyenda,  por  desgracia  sin 
terminar,  pero  que  es  en  su  magniheo  fragmento  la  página 
más  gloriosa  de  la  obra  poética  de  Zorrilla;  esa  maravillosa 


narración  en  «pie  se  desbordó  á  raudales  la  fantasía  del  gran 
poeta,  y  en  que  la  pluma  dócil  le  prestó  sin  desfallecimien¬ 
tos,  con  sobria,  segura  y  sencilla  dicción,  todas  las  galas, 
primores,  tejidos,  sonoridades,  vuelos,  elegancias,  atrevi¬ 
mientos  y  caprichos  de  la  poética  castellana:  ese  poema  ará¬ 
bigo  ipie  encanta,  aturde,  recrea,  fascina  y  entusiasma:  esa 
joya  casi  desconocida,  pon  pie  su  primera  y  única  edición, 
hecha  en  París  muchos  anos  há,  y  agotada  al  instante  y  con¬ 
servada  avariciosamente  por  sus  poseedores,  no  bahía  sido 
disfrutada  sino  por  la  generación  anterior  á  la  nuestra;  esa 
labor  asombrosa  de  la  inspiración  y  del  ingenio,  ha  sido 
reimpresa,  y  pronto  la  podrán  saborear  los  amantes  de  lo 
bello.  Fu  amigo  nuestro  nos  lia  ensenado,  y  liemos  podido 
examinar  aunque  no  leer,  un  ejemplar:  consta  de  dos  tomos 
en  cuarto  menor,  y  precede  al  poema  en  el  primero  una  cor¬ 
tísima  advertencia,  seguida  de  una  carta  de  la  viuda  del 
poeta,  en  «pie  su  gratitud  revela  al  público  el  secreto  de  esa 
edición  elegante  é  inesperada  que  nos  ha  sorprendido,  como 
sucederá  á  todos  los  lectores.  Débese  á  la  generosidad  del 
senador  por  la  provincia  de  Granada  I).  José  Martínez  Hoda, 
(pie  Ja  costea  y  regala  á  D.*  Juana  Pacheco  de  Zorrilla,  para 
honrar  la  memoria  de  su  difunto  esposo,  socorrer  su  viudez 
y  esparcir  por  el  mundo  esa  lluvia  de  dores,  boy  tan  frescas 
como  el  día  en  (pie  brotaron  del  pensamiento  de  Zorrilla. 

No  lia  hecho,  pues,  el  Sr.  Martínez  Hoda  solamente  una 
buena  obra  con  su  regalo,  lección  severa  y  digna  á  ciertas 
mezquindades:  ha  contribuido  á  la  gloria  nacional,  y  merece 
el  aplauso  de  las  letras.  Es  un  acontecimiento  literario  la 
aparición  de  ese  libro  viejo  y  nuevo  al  mismo  tiein[Hi,  (pie 
pronto  aprenderán  de  memoria  los  jóvenes,  y  se  arrancarán 
de  las  manos  los  aficionados  á  la  verdadera  poesía.  A  veces 
un  libro  ejerce  tal  sugestión  en  los  espíritus,  «pie  su  lectura 
hace  germinar  semillas  que  dormitaban  en  los  cerebros,  vi¬ 
brar  sentimientos  paralizados  y  provocar  un  renacimiento 
poético  en  épocas  de  prosaísmo  y  desalientos.  ¡Quién  sabe  si 
el  choque  de  ese  poema  inmortal  engendrará  otros  poemas 
y  decidirá  algunas  vocaciones  ductuantes  y  empujará  á  los 
poetas  «pie  boy  callan  y  gimen  sofocados  por  una  atmósfera 
mortal  paro  el  ingenio,  hacia  el  camino  de  la  emulación  y  de 
la  gloria!  Lien  venido  el  poema  Granada ,  con  sus  vuelos  por 
la  idealidad,  sus  prodigiosas  descripciones,  la  riqueza,  pro¬ 
piedad.  dulzura  y  pimpa  de  su  estilo,  á  remozar  los  corazo¬ 
nes,  á  perfumar  los  pensamientos,  y  á  traernos  con  sus  ema¬ 
naciones  primaverales  el  aliento  vivificador  de  los  jardines 
del  Oriente. 

o 

o  o 

Como  tuvimos  necesidad  de  escribir  la  (-roñica  anterior 
]>or  adelantado  con  motivo  de  las  destas,  no  pudimos  referir 
la  cuarta  v  última  conferencia  del  Sr.  Pedrell  en  el  Ateneo 
de  M  adrid.  Ya  es  tarde,  periodísticamente  considerado,  para 
describir  aquella  hermosa  sesión,  sazonada  con  magníficos 
ejemplos  de  Palestrina  y  del  maestro  español  Tomas  Luis 
de  Victoria,  «pie  terminaron  con  fragmentos  de  los  magnífi¬ 
cos  recitados  y  coros  de  la  pasión  de  San  Mateo.  El  Sr.  IV- 
drell  terminó  sus  instructivas  y  patrióticas  lecciones,  que 
eran  de  día  en  día  más  estimadas,  aumentando  en  niiiin.ro 
y  calidad  la  concurrencia,  con  una  profesión  de  fe  en  (pie  se 
declaraba  ardiente  defensor  y  admirador  del  arte  nacional, 
por  lo  «pie  mereció,  tras  largo  aplauso,  (pie  el  público  le  lla¬ 
mase  á  la  cátedra.  Legos  en  cuestiones  musicales,  solo  en 
clase  de  oyente  liemos  asistido  á  las  conferencias  del  maes¬ 
tro  catalán,  á  quien  agradecemos  la  enseñanza  (pie  nos  lia 
dado  y  el  placer  espiritual  (pie  hemos  recibido. 

o 

o  o 

La  Revista  Critica  de  // istoria  y  Literatura  exjxiñolax, 
«pie  lia  emjiezado  á  publicarse  mensualmente  en  Madrid, 
tiene  por  objeto  dar  idea  de  toda  publicación  relativa  á  la 
historia  general  y  literaria  de  España  y  de  sus  colonias,  y 
dar  noticia  é  insertar  juicios  de  las  obras  (pie  publiquen  los 
autores  nacionales  y  del  movimiento  científico  que  tenga 
relación  con  el  pensamiento  que  preside  á  esa  publicación. 
Hedactada  por  escritores  de  mucha  competencia,  saludamos 
con  placer  su  aparición,  y  deseamos  (pie  al  ejercer  el  magis¬ 
terio  de  la  critica  se  aparte  por  completo  de  los  compadraz¬ 
gos  y  pasioncillas  que  le  han  desacreditado  hace  tiempo  en¬ 
tre  nosotros,  [mes  asi  corresponderá  á  las  esperanzas  (pie 
hace  abrigar  su  titulo. 

o 

o  o 

Nuestros  lectores  han  saboreado  algunos  de  los  Cuentos  de 
Lera  ate,  (pie  así  los  titula  su  autor  D.  Hafael  Altamira  al  co¬ 
leccionarlos  en  un  libro:  en  ellos  describe  paisajes,  escenas 
é  impresiones  de  la  provincia  de  Alicante,  su  país,  llenos  de 
color  local,  de  encanto  y  poesía  Como  sólo  conocen  nuestros 
lectores  muestras  de  esos  cuentos,  y  no  queremos  hacer  cri¬ 
tica,  los  (pie  hayan  leído  con  placer  los  del  Sr.  Altamira  tie¬ 
nen  ocasión  de  continuarle,  adquiriendo  el  delicado  tomito 
Cuentos  de  Levante. 


Un  opúsculo  tenemos  delante  de  los  ojos,  y  no  sabemos 
cómo  dar  cuenta  del  Baturrillo ,  que  así  le  titula  su  autor 
Fr.  Candil,  en  el  siglo  D.  Emilio  Bobadilla.  Si  elogiamos  esta 
obra  de  crítica  satírica,  nos  exponemos  á  condenarnos  á  nos¬ 
otros  misinos,  que  liemos  aplaudido  á  algunos  escritores  de 
importancia  á  quienes  Fr.  Candil  trata  con  dureza  é  injusti¬ 
cia;  y  como  además  tiene  cierta  tirria  á  todo  lo  católico,  y 
cierta  afición  a  lo  excesivamente  libre,  y  disentimos  en  la 
noción  de  lo  moral  y  basta  de  su  máxima  «hay  quien  nace 
inmoral  como  quien  nace  rubio»,  y  en  algunos  puntos  de  vista 
literarios,  comprenderá  el  amigo  Fr.  Candil  la  dificultad  en 
(pie  nos  hallamos.  El  Sr.  Bobadilla  tiene  gran  ilustración,  es¬ 
tilo  sentencioso,  acerado  y  correcto,  medita  lo  que  dice,  ]>ero 
juzga  con  pasión:  claro  es  que  no  le  achacamos  como  defecto 
el  tener  criterio  distinto  del  nuestro,  sobre  todo  en  cosas  tan 
opinables  como  las  relativas  á  gustos  literarios:  su  sátira  nos 
parece  á  menudo  demasiado  personal,  y  por  esto  y  sus  ideas 
heterodoxas  le  pondríamos  aquella  nota  que  se  colocaba  en 
ciertos  libros  del  Indice:  ic Auctor  damnatu* ,  sed  opus  per- 
missum  cum  espurgatione.'» 

o 

o  o 


En  el  núm.  2  del  Boletín  del  Museo- Biblioteca  de  Filipi¬ 
nas  se  invoca  el  patriotismo  de  los  españoles  para  que  remi¬ 
tan  fotografías  y  estampas  de  objetos  de  arte  y  libros  á 
aquel  establecimiento,  para  contribuir  al  mejoramiento  del 
gusto  de  los  habitantes  de  aquellas  hermosas  regiones  de  la 
patria.  Nos  parece  la  pretensión  modesta  y  justa;  creemos 
(pie  en  el  presupuesto  de  Filipinas  debe  consignarse  alguna 
cantidad  para  procurar  las  reproducciones  artísticas  más  no¬ 
tables  de  España  y  del  extranjero,  y  entretanto,  ahora  que 
hay  en  el  Ministerio  de  Ultramar  un  coleccionista  y  aticio- 
nado  tan  perito  como  el  Sr.  Osma,  algo  podría  hacerse  para 
adelantar  algunos  envíos,  ya  de  las  colecciones  que  existen 
en  Fomento,  ya  de  la  Armería,  ya  de  los  donativos  que  hi¬ 
cieran  las  asociaciones  particulares,  que  responderían  sin 
duda  al  llamamiento,  si  se  hiciera.  Y  puesto  que  ese  Museo- 
Biblioteca  siente  la  falta  de  esos  datos  para  la  cultura  artís¬ 
tica,  no  se  puede  desatender  esa  justa  reclamación ,  que  es 
un  servicio  público. 

o 

o  o 

—  ¿Adonde  lleva  usted  esa  cuba  de  agua? — dice  la  por¬ 
tera. 

—  Al  segundo. 

—  Viene  usted  equivocado:  los  señores  del  segundo  no  be¬ 
ben  agua,  ni  se  lavan;  pero  suba  usted,  por  si  quieren  hacer 
algú  n  ext  ruordi  nai  io. 


—  ¿Ha  ido  usted  al  sermón  en  estos  días? 

—  Los  be  oído  en  casa. 

—  ¿Tiene  usted  capilla? 

—  No,  soñor;  me  los  echa  diariamente  mi  mujer. 

—  ¿Con  frecuencia? 

—  A  todas  las  horas  canónicas:  no  pierde  una  sola. 


—  M rotor  Wiue  es  un  inglés  preguntón,  (pie  usa  chaqueta 
y  quiere  españolizarse. 

—  ¿Do  yon  place — me  dice — monstrarme  un  maestro  dan- 
sunte?  Yo  desear  aprend  endo  el  baile  de  la  ge. 

—  ¿Guerra  usted  decir  el  baile  de  la  jota? 

— ;Ah,  sí:  la  jota!  confusionumienta  de  letras. 

—  Es  una  falta  de  ortografía  nada  más. 


El  lector . — Ese  chascarrillo  es  inverosímil,  porque  un  in¬ 
glés  (pie  hablaba  tan  mal  no  pronunciaría  bien  la  jota. 

—  Asi.  fue,  en  efecto:  la  primera  vez  pronunció  gota. 

—  ¡Jota!  —  le  dije  con  energía. 

—  ¡  Cota ! — replicó. 

—  ¡  J  ota ! 

— ¡Chota! 

— ¿Y  la  pronunció  por  fin? 

— Si:  pero  le  tuve  (pie  apuntar  con  mi  revólver.  ¿Qué  sis 
tema  mejor  para  enseñar  bien  un  idioma? 

Jos¿  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


RKI.I.AS  ABTKS. 

Primera*  nnbts.  cuadro  de  costumbres — El  oráculo,  cuadro  de  Pattein. 
hi  d(s/M  tlida,  dibujo  de  Picolo. 

Las  primeras  nubes  «pie  se  levantan  en  el  claro  cielo  de  la 
felicidad  llegan  á  veces  á  nublarle  pañi  siempre  de  tal 
suerte,  (pie  ya  no  vuelve  á  salir  en  él  el  sol.  Por  eso  es  de 
gran  conveniencia  no  dejarlas  formarse,  y  procurar  disipar¬ 
las  apenas  apireeen.  porque  no  se  sabe  si  serán  pasajeras  ó 
si  cerrarán  para  s  empre  el  horizonte.  Quizás  la  hermosa  del 
cuadro  «pie  reproducimos  en  la  pagina  primera  de  este  nu¬ 
mero  se  ha  enfadado  por  cosa  de  poca  monta,  por  puro  ca- 

Í iridio  ó  excesiva  susceptibilidad,  y  sin  saberlo  pone  en  pe- 
¡gro  la  dicha  de  que  gozaba.  De  esto  se  ven  á  diario  muchos 
ejemplos. 


La  poética  costumbre  de  interrogar  á  las  flores  para  salier 
de  ellas  la  verdad  del  amor  jurado  por  el  novio,  ó  para  averi¬ 
guar  si  existe,  antes  de  declarado,  está  tan  extendida,  que  tal 
vez  no  sea  temerario  asegurar  (pie  en  todos  los  países  se  en¬ 
cuentra.  Por  eso  el  asunto  del  cuadro  de  Pattein  (pág.  237) 
puede  suponerse  en  España,  en  Francia  ó  en  cualquiera  otra 
nación,  y  en  todas  ellas  será  verdadero  y  bello.  El  autor  ha 
tenido  además  el  acierto  de  pintar,  no  mujeres  precisamente, 
sino  una  niña  y  dos  mucbacbuelas  de  doce  á  catorce  años,  lo 
«pie  da  al  cuadro  una  gracia  y  frescura  particulares. 


La  despedida  titúlase  el  bonito  dibujo  de  Picolo  que  pu¬ 
blicamos  en  la  pág.  241.  El  tema  es  de  ios  que  se  llaman  de 
act  utilidad,  y  por  lo  mismo  lia  de  agradar  doblemente  á  los 
lectores,  y  aun  conmover  á  muchos.  Una  de  Jas  mayores 
crueldades  de  la  guerra  es  la  de  romper  los  lazos  de  la  fami¬ 
lia  ,  trocando  en  llanto  las  sonrisas  de  la  esposa  y  en  pena 
profunda  la  dicha  del  esposo.  Estas  despedidas  suelen  ser 
muy  largas.  ¿Quién  sabe  si  aquel  estrecho  abrazo  será  el  úl¬ 
timo?  En  tales  momentos  la  pena  ahoga  las  palabras,  y  no 
suele  hacer  gran  ventaja  la  fortaleza  del  hombre  á  la  de  la 
mujer  Después  de  la  separación ,  el  mayor  dolor  es  para 
ella.  El  tiene  la  alegre  compañía  délos  amigos,  las  noveda¬ 
des  de  los  países  que  visita  y  las  emociones  de  la  guerra. 
Ella  queda  en  casa,  sola  con  sus  pesares,  con  sus  negros  pen¬ 
samientos  y  con  sus  hijos. 

El  grupo  principal  del  dibujo  del  Sr.  Picolo  está  bien  sen¬ 
tido,  y  le  completan  muy  bien  las  figuras  accesorias,  (4110 
son:  el  fiel  asistente,  que  á  alguna  distancia  espera,  teniendo 
del  diestro  al  caballo,  y  la  nodriza  que,  con  la  niña  en  bra¬ 
zos,  contempla  atontada  la  despedida. 

o 

o  o 
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ALEMANIA. 

Los  cumpleaños  de  Bismurck. 

La«  fiestas  con  que  los  alemanes  lian  celebrado  el  octogé¬ 
simo  aniversario  de  Bismarek  han  sido  dignas  de  tan  gran 
pueblo  y  de  hombre  tan  ilustre.  Pero  cuanto  aquí  dijéramos 
de  ellas  holgaría  seguramente,  pues  en  la  pág.  232  de  este 
número  hallarán  los  lectores  el  articulo  en  que  nuestro  dis¬ 
tinguido  colaborador  Sr.  Fastenratb  trata  de  este  asunto, 
o 

o  o 

LA  IXSriíHKCCIÓX  KX  <THA. 

Nombramiento  del  general  Martínez  Campos.  — El  vapor  nortenme- 

rieano  Al  Ha  tur .  perseguido  por  el  Cunde  de  Vrnaditu  en  aguas  de 

punta  Mnisi.  —  El  vapor  transatlántico  Urina  Cristina.  —  El  batallón 

de  Infantería  de  Marina. 

Sabíase  hace  mucho  tiempo  que  unos  cuantos  aventureros 
pretendían  resucitar  la  guerra  separatista  de  Cuba,  malhe¬ 
rida  por  la  paz  del  Zanjón,  y  muerta  más  tarde  con  la  cam¬ 
pana  que  siguió  hasta  ser  expulsados  de  la  isla  lus  últimos 
revoltosos;  pero  lo  que  nadie  ha  creído  hasta  que  se  ha  visto 
es  (pie  pasasen  de  la  pretensión  al  hecho  de  la  manera  des¬ 
cabellada  (pie  lo  han  realizado.  Sin  duda  creían  que  España 
era  la  triste  nación  desgarrada  por  las  guerras  civiles,  contra 
la  qne  se  alzaran  en  los  ominosos  tiempos  revolucionarios,  y 
juzgando  nuestras  fuerzas  jw>r  la  idea  (pie  de  ellas  dieron  los 
sucesos  de  Africa,  creyeron  «pie  sin  gran  dificultad  saldrían 
bien  de  su  empresa. 

¡Amargo  desengaño  les  espera!  De  tal  suerte  han  cam¬ 
biado  las  cosas  de  1868  á  1895,  así  en  la  Península  como  en 
Cuba,  que  la  (pie  ellos  (pusieron  que  fuese  verdadera  guerra 
separatista  morirá  pronto,  sin  haber  pasado  de  algarada  de 
unos  cuantos  insensatos. 

Comprendiendo  el  actual  Gobierno  la  necesidad  de  dar 
inmediatas  muestras  de  energía,  dispuso  lo  necesario  para 
mandar  á  la  isla  todas  las  fuerzas  que  allí  hiciesen  falta  para 
sofocar  rápida  y  duramente  la  naciente  insurrección.  Al 
misino  tiempo  determinó  dar  el  mando  de  la  isla  al  general 
Martínez  Campos,  significando  de  esta  suerte  la  importancia 
tpie  daba  á  la  guerra,  por  lo  (pie  algunos  hallaron  que  se  ba¬ 
hía  excedido  en  precauciones. 

Cierto  que  no  había  para  tanto,  ni  siquiera  para  la  dé¬ 
cima  parte,  con  sólo  lo  que  en  Cuba  sucedía;  pero  sin  duda 
miraba  el  Ministerio,  más  que  á  esto,  á  la  actitud  de  una 
parte  de  la  opinión  pública  norteamericana,  favorable  á  los 
revoltosos  cubanos  y  que,  por  medio  de  los  principales  pe¬ 
riódicos,  les  daba  alientos,  á  la  par  (pie  trataba  de  interesar 
en  su  favor  al  Gobierno  de  la  República.  No  es  éste  tan 
aventurero  y  anexionista  como  lo  sería  si  estuviese  llarris- 
son  en  la  presidencia ,  y  podría  darse  por  perdido  el  tiempo 
y  el  dinero  gastado  por  los  enemigos  de  España,  cuando  un 
suceso  inesperado  vino  á  favorecerles. 

El  14  de  Marzo  encontró  el  Comle  de  Venad  i  to  en  aguas 
del  cabo  ó  punta  Maisí  un  vapor  norteamericano,  de  la  Cohtm- 
bion  steamship  Une,  que  pareció  sospechoso,  por  lo  que  le 
pidió  que  izase  la  bandera  de  su  nacionalidad,  pues  no  lle¬ 
vaba  ninguna.  Según  parece,  no  satisfizo  á  la  intimación  del 
barco  español  en  debida  forma,  por  lo  que  aquél  le  mandó 
(píese  detuviera  para  visitarlo,  á  lo  que  también  se  resis¬ 
tió  el  Allianre ,  forzando  la  máquina  para  escapar.  Entonces 
le  disparó  con  bala  el  Conde  de  Venadito. 

Produjo  en  los  Estados  Unidos  tal  impresión  el  suceso, 
como  si  España  hubiese  inferido  al  pabellón  norteamericano 
el  mayor  insulto,  y  muchos  periódicos  publicaron  artículos 
amenazadores  é  insolentes,  en  los  (pie  se  nos  trataba  con  la 
mayor  injusticia.  Diríase,  leyéndolos,  que  hay  dos  derechos 
de  gentes  en  el  mundo:  uno  para  los  españoles,  tan  estrecho, 
que  no  les  permite  siquiera  vigilar  las  costas  de  su  territorio; 
y  otro  para  los  yankees ,  tan  ancho,  que  les  autoriza  á  cons¬ 
pirar  contra  la  seguridad  de  sus  vecinos,  preparar  expedicio¬ 
nes  armadas  contra  ellos,  dar  amparo  á  conspiradores  y  hasta 
protegerlos  públicamente.  Estando  así  las  cosas,  podía  te¬ 
merse  un  disgusto  más  grave  (pie  los  anteriores,  bastando 
para  motivarlo  cualquier  suceso  insignificante;  y  por  esta 
causa,  no  porque  España  estime  á  los  Maceos  y  Crombet  en 
más  de  lo  que  valen,  se  nombró  al  general  Martínez  Campos 
capitán  general  de  Cuba,  y  se  propuso  acabar  con  la  insu¬ 
rrección  de  una  vez.  Convenía ,  por  lo  que  suceder  pudiese, 
acabar  con  los  enemigos  de  dentro  de  casa. 

En  la  Península  y  en  Ultramar  fué  muy  bien  acogido  el 
nombramiento.  El  general  Martínez  Campos  inspira  á  los 
hombres  de  todos  los  partidos  tal  confianza,  que  unánime¬ 
mente  le  llaman  siempre  para  cualquier  puesto  honroso  y  di¬ 
fícil.  Hace  poco  más  de  un  año,  cuando  por  una  serio  inex¬ 
plicable  de  torpezas  adquirieron  tanta  importancia  los  sucesos 
de  Melilla,  en  sus  manos  pusieron  los  liberales  la  honra  y  el 
interés  de  España.  Lo  propio  hacen  ahora  los  conservadores, 
enviándole  á  Cuba;  y  si  mañana  surge  algún  otro  conflicto 
militar  importante,  no  hay  duda  de  que  también  se  recurrirá 
al  general  Martínez  Campos  y  de  que  irá  á  cumplir  su  de¬ 
ber  con  la  buena  voluntad  y  patriotismo  de  siempre. 

Publicamos  en  la  pág.  230  su  retrato,  y  no  escribimos 
aquí  la  correspondiente  biografía  porque  no  hay  en  nuestra 
patria  quien  la  desconozca  ;  y  porque  puede  reducirse  á  estas 
pocas  palabras:  aseguró  el  orden  en  España  proclamando  á 
D.  Alfonso:  acabó  la  guerra  del  Norte;  pacificó  á  Cuba;  evitó 
el  año  pasado  una  campaña  en  Marruecos,  y  ahora  vuelve  á 
Cuba  á  restablecer  de  nuevo  la  paz. 

El  vapor  Reina  Cristina ,  en  que  se  ha  embarcado  el  general, 
es  de  los  mejores  de  nuestra  marina  mercante.  Tiene  5.200  to¬ 
neladas,  anda  16  millas  y  está  adornado  interiormente  con 
tal  lujo,  que  más  que  buque  es  un  verdadero  palacio  flotante. 
(Véanse  nuestros  grabados  de  la  pág.  233.) 

El  comedor  tiene  19  metros  de  largo  por  13,50  de  ancho, 
rodeado  en  todo  su  contorno  de  ventanas  circulares  de  gran 
diámetro.  En  el  centro  del  salón  de  música,  que  es  también 
magnifico,  se  abre  un  ojo  de  patio  de  5  metros  por  6,  ro¬ 
deado  por  un  lindísimo  antepecho  que  corresponde  con  el 
comedor,  y  sobre  esta  gran  abertura  hay  una  hermosa  cú¬ 
pula  de  cristales  pintados  sostenida  por  elegantes  columnas. 

En  este  hermoso  transatlántico  embarcó  en  Cartagena  el 
segundo  batallón  del  tercer  regimiento  de  Infantería  de  Ma¬ 


rina,  de  cuyos  jefes,  el  digno  teniente  coronel  D.  Enrique 
Sicluna  y  los  comandantes  Paadin  y  Palacios,  damos  los  re¬ 
tratos  en  Ja  pág.  24o.  En  Cádiz  embarcaron  con  el  general 
Martínez  Canqnis  920  hombres  de  diferentes  euer|M>s. 

o 

o  o 

O.  í.  L*  1  S  K  V  T  IKK  «KXÍTKZ, 
capitán  de  artiller  a. 

Tno  de  los  oficiales  que  más  ce  distinguieron  en  la  acción 
de  Marahuit  (Mindunao). 

Al  cabo  de  muchos  años  de  escaramuzas  y  paseos  milita¬ 
res  sin  consecuencias  políticas,  se  ha  llegado  en  Mindanao  á 
alcanzar  verdaderas  ventajas,  apoderándose  las  tropas  es¬ 
pañolas  de  una  posición  estratégica  de  primer  orden  y  con¬ 
servándola, 

Proponíase  el  general  Planeo,  no  sólo  llegar  á  la  famosa 
bahía  de  Lanuo,  sino  quedar  dueño  de  ella,  para  desde  allí 
imponerse  á  los  moros.  Estos  en  cambio,  conocedores  de  las 
ventajas  (fe  la  posición  y  de  lo  que  su  pérdida  significaba, 
determinaron  reunir  todas  sus  fuerzas  para  oponeise  al  paso 
de  nuestras  ti  opas. 

El  9  de  Marzo  dió  vista  el  ejército  á  las  posiciones  defen¬ 
sivas  del  enemigo,  (pie  eran  unas  cottas  muy  bien  fortifica¬ 
das  y  defendidas  por  considerable  número  de  moros,  en  el 
sitio  llamado  Marahuit.  La  batalla  duró  seis  horas,  y  tan 
tenaz  fué  la  resistencia,  (pie  hubo  (pie  batir  las  cotias  con 
la  artillería  hasta  abrir  brecha,  por  la  (pie  entraron  al  asalto 
los  soldados  después  do  sangrienta  lucha. 

Los  moros  dejaron  en  el  campo  y  cotias  108  muertos,  en¬ 
tre  ellos  el  sultán  Aitiani  Pag  Pag,  principal  jefe  de  los  re¬ 
beldes,  su  hijo  y  23  (latios,  y  se  les  cogieron  4  cañones, 
15  lantacas  y  gran  número  de  anuas  blancas  y  de  fuego. 
Nuestras  pérdidas,  aunque  mucho  menores  que  las  del  ene¬ 
migo,  fueron  de  bastante  consideración,  pues  tuvimos  2  ofi¬ 
ciales  y  15  soldados  muertos,  y  3  jefes,  10  oficiales  y 
172  soldados  heridos. 

El  electo  moral  de  la  toma  de  Marahuit  fué  grande  é  in¬ 
mediato,  presentándose  multitud  de  moros  importantes  á 
ofrecerse  sumisos  al  general  Blanco.  Este  se  pnqsuie  cons¬ 
truir  en  seguida  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  del  mará  la 
laguna,  lanzar  en  ésta  inedia  docena  de  lanchas  cañoneras  y 
asegurar  la  comarca  poniendo  fortines  donde  ímui venga. 

Entre  los  muchos  oficiales  y  jefes  (pie  se  distinguieron  en 
esta  reñida  acción  figura  el  capitán  Eytier,  cuyo  retrato  pu¬ 
blicamos  en  la  pág.  244.  Es  joven  todavía  (nació  en  1862), 
y  ofrécesele  por  tanto  una  brillante  carrera. 

G.  Repara/.. 


EL  OCTOGÉSIMO  ANIVERSARIO  DEL  PRÍNCIPE  DE  BISHARCK. 


(  a  figura  secular  de  Bismarek  ha  vuelto  á  ser 
el  centro  del  sentimiento  nacional,  aunque  el 
Canciller  de  hierro  ha  dejado  de  dirigir  los 
TÍ  destinos  de  su  pueblo  desde  el  día  nefasto 
de  Marzo  de  1890,  viviendo  solitario  en  su 
modesto  castillo  de  Friedrichsnih ,  no  te- 
,  niendo  por  amiga  sino  la  historia  universal,  á 
'  ^  que  pertenece  desde  hace  años,  rodeando  ya  el 
alma  del  pueblo  al  heroico  anciano  con  la  aureola 
de  la  leyenda,  anticipando  su  juicio  á  los  siglos. 
Doquier  resuene  la  lengua  alemana,  está  celebrán¬ 
dose  una  fiesta  nacional  de  sin  par  brillo,  cumpliendo  las 
estirpes  todas  de  Alemania  con  un  patrio  v  sagrado  deber 
de  gratitud  hacia  su  mayor  estadista,  el  herrero  de  su  corona 
imperial,  el  creador  de  su  unidad,  penetrando  con  fuerza 
elemental  las  explosiones  del  entusiasmo  y  del  amor  en  la 
paz  sagrada  del  Sachsenwald ,  donde  el  ejecutor  de  un  in¬ 
menso  hecho  histórico,  el  gran  Bismarek ,  bendecido  como 
el  que  más,  cumpliendo  la  octava  década  de  su  vida  en  toda 
la  salud  del  cuerpo  y  en  el  vigor  maravilloso  del  espíritu, 
pasa  la  tarde  serena  de  un  día  incomparablemente  bello, 
lleno,  así  de  trabajos  y  penas,  como  de  honores  v  triunfos. 
Al  conmemorar  el  80/'  cumpleaños  de  Bismarek,  saludamos 
al  genio  de  la  Historia.  No  se  pone  el  sol  en  el  reinado  de  Ja 
unidad  espiritual  de  la  nacionalidad  alemana,  qne  tiene  sus 
miembros  fieles  en  las  costas  más  remotas,  tributando  su 


homenaje  al  héroe  del  nuevo  imperio  germánico,  (pie  con¬ 
virtió  á  Germaniaen  altiva  Walkiria,  llevando  en  su  cabeza 
el  yelmo,  en  su  diestra  la  espada,  en  su  corazón  el  ánimo 
invicto,  el  joven  Emperador,  poniéndose  al  frente  de  sus 
tropas,  acompañado  de  su  hijo,  el  heredero  de  su  diadema, 
el  fiado  del  agradecimiento  de  las  generaciones  futuras:  los 
Principes  alemanes,  paia  quienes  fué  más  que  los  políticos 
todos,  manteniendo  vivo  el  fuego  de  glandes  ideales,  Dios, 
el  Bey  y  la  Patria;  los  representantes  ilustres  de  la  milicia 
alemana,  capitaneados  por  su  Jefe  supremo,  inclinándose 
ante  él,  que  es  digno  sobre  todo  de  ostentar  el  vestido  orgu¬ 
lloso  del  guerrero;  el  anciano  canciller  del  Imperio,  el  Prin¬ 
cipe  de  Hohenlohe,  (pie  saluda  al  maestro,  cuya  grandiosa 
personalidad  dió  á  aquel  cargo  una  importancia  sin  segunda, 
y  de  quien  puede  decirse  con  el  poeta  romano:  (( Non  minor 
est  rirtus  qnam  qvrerere  parta  tueri,  rasas  inest  illis ,  hoe  erit 
artis  opus»:  los  representantes  parlamentarios  de  los  parti¬ 
dos  (pie  traban  de  fomentar  la  obra  nacional  de  unidad  del 
gran  Canciller,  cuya  vida  es  la  historia  de  Europa  en  la  últi¬ 
ma  mitad  del  siglo,  y  que  después  de  llevar  á  cabo  su  polí¬ 
tica  nacional  tiene  por  divisa  el  axioma:  Quieta  non  mor  ere; 
los  delegados  de  numerosas  ciudades,  que  ofrecen  lo  mejor 
(pie  pueden  ofrecerle,  el  título  de  hijo  adoptivo,  al  mayor 
ciudadano  del  Imperio,  al  que  se  hizo  el  Mesías  del  pensa¬ 
miento  nacional  para  el  Sur  de  Alemania;  los  representantes 
de  innumerables  asociaciones  de  obreros,  que  cifran  su  honra 
en  acoger  en  su  seno  al  protector  del  trabajo  nacional:  la  Hor 
y  nata  del  pueblo,  la  juventud  estudiantil,  (pie  ve  encarna¬ 
dos  en  el  Principe  sus  ideales  imperecederos;  los  catedráticos, 
esos  sacerdotes  del  fuego  sagrado  que  arde  en  el  altar  del  es¬ 


píritu  de  un  pueblo  de  pensadores;  la  nación,  «pie  le  del>o  su 
grandeza,  su  gloria,  la  reconquista  de  la  catedral  de  Erwin, 
de  (pie  se  precia  St  ras  hurgo,  y  la  reconciliación  con  el  Danu¬ 
bio,  ofreciendo  todos  sus  respetos  á  el,  que  fin*  mimado,  si, 
}s»r  la  fortuna  en  los  accidentes  de  sil  actividad  diplomática, 
pero  (pit*  no  tiene  rival  en  el  encanto  de  sil  personalidad,  en 
lo  fascinador  de  su  índole,  en  el  poder  vencedor  del  genio 
que  luce  en  sus  ojos  y  nos  halda  en  cada  palabra,  en  su  hu¬ 
mor  ineom}  Mira  ble  que  flota  sobre  todas  las  cosas. 

Un  gran  hombre  da  á  su  pueblo  más  que  sus  hazañas,  le 
du  á  hí  mismo,  su  vida  llena,  su  individualidad.  Todo  en  Bis- 
rnnrek  es  sencillo,  sano,  verdadero,  primitivo,  genial,  sensi¬ 
ble,  delicado,  alemán,  humano;  todo  en  él  es  hermoso,  tico, 
amable  y  noble.  Nuestro  pueblo  se  regocija  con  él  al  v°r!o 
volver  á  su  bogar  desp-és  de  hazañas  inmortal'  s,  fumando 
su  pipa  larga,  iio  queriendo  pertenecer  sino  al  pueblo,  pues 
á  éste  pertenecemos  todos  y  asimismo  el  Bev  de  Prusia. 
Conoce  todos  los  árboles  de  su  frondoso  Suchsenw ald ,  y  les 
profesa  un  afecto  singular,  asi  como  á  sus  perros.  Só’o  una 
caricatura  hace  Zola  de  él  en  su  epopeya  de  la  bolsa,  di¬ 
ciendo:  i(L//  colo**e%  rita  d  on  uniforme  blane ,  érlufunt  et  su - 
perhe.  riant  d'uu  rire  /urge,  les  yeu.r  gros ,  le  uez  fort,  aren  une 
máehoire  puissante  que  burrnient  des  monstaehe x  de  ronqué- 
ranf  barbare .»  Bismarek  es  otro  Tomistocles,  que,  según 
dijo  Tucidides,  logró  encontrar,  después  de  breve  medita¬ 
ción,  lo  qne  necesitara  para  el  momento.  Podría  con  sobrada 
razón  compararse  á  un  cazador  que  sube  estar  al  husmeo.  Es 
e*  hombre  providencial  soñado  por  el  poeta  Manuel  Geihcl, 
cuando  decía:  ((¡Olí  destino,  (huios  un  hombre,  un  hombre! 
¿Qué  nos  importa  el  ingenio  de  los  periodistas,  el  tiroteo 
bien  rimado  de  los  vates  desde  las  urenas  del  mar  del  Norte 
basta  el  Premier?  Necesitamos  solo  un  hombre,  un  nieto  de 
los  Nibclungos,  para  que  con  su  mano  y  su  pierna  de  hierro 
dirija  al  tiempo,  ese  corcel  enloquecido.» 

Bismarek  tiene  sus  iras,  sus  flaquezas  como  Colón,  des¬ 
bordando  su  temperamento,  y  por  lo  tanto  lo  amamos  aún 
más.  Ayax  le  llamaban  cuando  niño,  Aquiles  cuando  estu¬ 
diante:  volvió  á  ser  ^1  “irado  Ayax  cuando  cayó  en  desgracia 
del  joven  Emperador,  que  boy  está  mimándole  como  antes 
de  que  ciñiera  la  corona:  y  ahora  el  anciano  del  Sachseti- 
Avald,  los  ojos  serenos  bajo  la  frente  majestuosa,  envuelto  en 
capa  larga,  nos  parece  el  Üdhin  de  l:i  mitología  germánica. 
¡Con  qué  vehemencia  bahía  de  conmover  al  Olimpo  y  a! 
Aqueronte,  y  qué  do  veces  tenía  que  agitar  el  martillo  de 
Thor  para  construir  el  Imperio  alemán!  Bismarek  consti¬ 
tuye  con  Lutero  y  Schíller  una  gloriosa  trinidad  alemana: 
Lutero  nos  dió  la  fe  alemana;  Schíller  el  poético  ideal  ale¬ 
mán,  y  Bismarek  el  Estado  alemán,  trasportando  las  aspira¬ 
ciones  del  pueldo  desde  la  esfera  sentimental  de  los  sueños 
y  de  las  poesías  á  la  realidad  llena  de  fuerza  de  hierro. 

La  tarde  de  ese  gran  político,  qu°  filé  y  lia  de  ser  siempre 
el  paladión  de  Alemania,  parece  iluminada  por  el  esplendor 
más  lúcido  del  sol  poniente.  Ha  pocos  meses  pasó  por  ella 
una  nube  de  dolencia  personal;  pero  por  profunda  que  sea 
la  pena  que  producía  en  el  ánimo  del  Príncipe  la  pérdida  de 
la  compañera  de  toda  su  vida,  no  pudo  empañar  el  brillo 
histórico  que  hemos  conmemorado  y  festejado  con  júbilo 
inmenso,  celebrando  en  Bismarek  la  obra  de  su  existencia 
entera. 

Las  cifras  tienen  una  elocuencia  singular:  Bismarek  re¬ 
cibió  con  motivo  de  su  cumpleaños  más  de  120.000  tarjetas 
postales,  llegando  10.000  de  la  América  del  Norte.  El  l.°  de 
Abril  llegaron  á  Friedrichsnih  5.780  telegramas.  Muchísimos 
niños  dirigieron  cartas  á  su  queridísimo  Bismarek,  quien  al 
ver  la  felicitación  de  un  príncipe  alemán  y  luego  un  tele¬ 
grama  de  dos  niños,  dijo:  <(A  éstos  se  ha  de  contestar  inme¬ 
diatamente.»  El  Principe  imperial  le  ofreció  un  ramillete 
«en  nombre  de  mamá».  En  el  castillo  de  Friedrichsnih  caben 
apenas  los  regalos  enviados  de  todas  partes  del  globo,  dando 
testimonio  de  la  gratitud  del  pueble  aloman  hacia  el  gran 
solitario  que  ya  no  puede  dar  titulos  ni  condecoraciones. 
Bismarek  debía  de  alcanzar  la  edad  de  Matusalén,  si  pudiese 
beber  la  cerveza  y  el  vino  (pie  le  lian  enviado  sus  admirado¬ 
res,  y  con  las  cantidades  de  comestibles  enviadas  á  Frie¬ 
drichsnih  se  podrían  mantener  varios  regimientos.  Un  fa¬ 
bricante  de  q nenes  ha  enviado  una  caja  de  sus  productos  que 
pesa  60  kilos.  Desde  el  sable  de  oro,  regalado  por  el  Empe¬ 
rador  al  que  aun  hoy  es  hombre  de  ludia  y  cuyas  campañas 
políticas  eran  á  la  par  tan  atrevidas  y  sabias  como  las  cam¬ 
pañas  estratégicas  de  Moltke,  basta  la  salchicha  de  dos  me¬ 
tros  que  lia  enviado  á  Bismarek  un  admirador  obscuro,  hay 
presentes  de  todas  clases  v  para  todos  los  gustos.  Eran  tan¬ 
tas  las  muestras  de  amor,  que  despertaban  en  él  el  deseo  de 
volver  á  su  actividad  de  canciller  del  Imperio,  pues  en  ésta 
no  tenía  tanto  trabajo  como  ahora.  Erase  de  ver,  apenas  el 
lucero  de  la  mañana  venía  á  disipar  Jas  tinieblas  de  la  no¬ 
che,  al  alzar  la  aurora  su  rosada  frente  y  lanzar  sus  prime¬ 
ros  fúlgidos  destellos  la  luz  crepuscular:  érase  de  ver,  deci¬ 
mos,  la  Ínterin  ¡nuble  romería  de  alemanes  que  iban  por  el 
frondoso  Sachsenwald.  Lo  que  ante  todo  encantaba  al  Prin¬ 
cipe  eran  los  homenajes  entusiastas  de  5.000  estudiantes. 
Pero  lo  que  á  los  alemanes  les  encantaría,  es  que  el  pre¬ 
cioso  anillo  turco  del  siglo  xvn ,  enviado  por  el  embajador 
de  Alemania  en  Madrid,  Sr.  de  Hadowitz  ,  á  Bismarek 
como  talismán  de  longevidad,  produjese  en  él  su  efecto  má¬ 
gico  (1).  ¿No  es  nuestro  gran  Othon  de  Bismarek  una  encina 
germana,  un  águila?  V  las  águilas  y  las  encinas  se  distin¬ 
guen  por  su  longevidad.  La  época  del  emperador  Gui¬ 
llermo  I  es  la  de  los  grandes  hombres  longevos.  Ante  el  es¬ 
plendor  sin  segundo  (pie  rodea  á  nuestro  heroico  Bismarek, 
hemos  de  dudar  de  (pie  tenga  razón  el  vate  heleno  al  decir 
que  los  favoritos  de  los  dioses  tienen  una  vida  breve.  En  los 
hombres  providenciales  de  la  Historia  sucede  al  contrario:  la 
fortuna  les  concede  el  favor  de  desarrollarse  en  todas  las 


(1)  En  Madrid  se  celebró  en  el  salón  prande.  adornado  eon  bande¬ 
ras  nacionales  y  flores,  del  Casino  alemán  (irruíanla  eon  un  solemne 
rom  mees,  al  cual  asistió  toda  la  colonia  alemana. 

Dicha  tiesta  patriótica  fue  presidida  y  óiripida  por  el  embajador, 
Sr.  de  Radowitz,  el  cual,  después  de  los  brindis  por  la  salud  del  Rey 
y  Reina  Repente  de  España  y  del  Emperador,  pronunció  un  sentido 
discurso,  concluyendo  con  un  ¡hoch!  por  la  salud  de  su  maestro  Bis¬ 
marek  ,  que  fué  repetido  eon  entusiasmo  nunca  visto  por  más  de  cien 
alemanes  que  asistieron  á  dicha  tiesta.— A.  de  la  R. 
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direcciones  sin  sobrevivir  á  si  mismos. 

¿Qué  importa  que  el  Reichstag,  que 
debe  su  existencia  á  Bismarck ,  se  haya 
abstenido  en  la  manifestación  nacional 
en  honor  al  Gran  Canciller,  no  pudiendo 
los  partidos  á  quienes  combatió  y  que 
le  combatieron  distinguir  serenamente 
en  esa  colosal  figura  al  fundador  del 
Imperio,  del  político  militante  autor 
del  Kulturkampf  y  de  las  leyes  fie  ex¬ 
cepción  contra  los  socialistas?  Con  la 
vehemencia  propia  de  su  carácter  ma¬ 
nifestóse  el  emperador  Guillermo  II,  en 
un  airado  telegrama,  remitido  á  Sis¬ 
mareis  el  23  de  Marzo,  profundamente 
indignado  por  el  voto  del  Reichstag. 
Este  excitó  la  indignación  de  Alemania 
entera,  protestando  millares  con  energía 
del  mencionado  acuerdo.  Hasta  la  Ga¬ 
ceta  de  Francfort  inclinaba  la  espada 
ante  el  anciano  que  se  encuentra  alejado 
de  la  política  activa,  y  se  olvidó  de  que 
Bismarck  como  hombre  de  lucha  haya 
sembrado  y  recogido  odios,  para  recor¬ 
dar  sólo  que  después  de  haber  vuelto  á 
Alemania  la  unidad  política  conservó  la 
paz  al  Imperio,  y  «píe  hoy  es  un  vete¬ 
rano,  mereciendo  los  homenajes  debidos 
á  su  ancianidad. 

He  aquí  una  guirnalda  de  flores  te¬ 
jida  por  Bismarck  en  rus  últimos  dis¬ 
cursos.  A  los  418  miembros  del  Parla¬ 
mento,  que  le  visitaban  el  25  de  Marzo, 
les  decía:  «Hemos ofendido  á  las  dinas¬ 
tías  mucho  más  que  á  las  fracciones 
parlamentarias.  Con  nuestros  aliados  de 
hoy,  los  bá varos  y  sajones,  hemos  cam¬ 
biado  las  injurias  más  graves  en  forma 
de  cañonazos.  Pero  en  los  príncipes  el 
interés  nacional  ocupa  el  primer  lugar, 
los  aliados  valen  más  que  las  fraccio¬ 
nes.  ¡Ojalá  que  la  idea  nacional  encon¬ 
trase  una  expresión  tan  poderosa  en  los 
parlamentos  como  en  las  dinastías!» 
Dijo  á  los  catedráticos  que  habían  acu¬ 
dicio  á  felicitarle  en  su  retiro  d  l.°  de 
Abril:  ((Dios  no  deja  perderá  ningún 
alemán,  y  tampoco  á  Alemania.  Nos 
hemos  combatido  siempre  en  Alemania, 
ó  retóricamente ,  ó  marcialmente.  El 
odio  con  que  me  persiguen  los  perió¬ 
dicos  socialistas  y  el  Centro  Católico 
es  para  mi  una  prueba  satisfactoria  do 
que  no  creen  en  su  victoria.»  A  los 


ALEMANIA.  — los  cumpleaños  de  bismarck. 
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estudiantes,  en  cuyas  manos  está  el  des¬ 
tino  de  la  primera  mitad  del  siglo  que 
viene,  les  decía  Bismarck:  «No  se  pier¬ 
de  el  sentimiento  nacional,  ni  siquiera 
en  los  que  reniegan  de  su  patria  y  sa¬ 
len  emigrando . Combatir  por  exigen¬ 

cias  de  conquista,  me  parecía  una  mal¬ 
dad  completamente  bonapartista  que 
no  corresponde  al  sentimiento  germano 
de  justicia.  Por  eso ,  en  seguida  que  es¬ 
tuvo  levantado  el  edificio  del  Imperio, 

fui  siempre  partidario  de  la  paz . La 

política  tiene  mucha  semejanza  con 
una  navegación  por  mares  desconoci¬ 
dos.  No  se  sabe  qué  tiempo  hará,  ni 
so  conocen  las  corrientes.  Además,  en 
la  política  se  depende  de  las  resolucio¬ 
nes  de  otros.  Se  debe  aceptar  la  situa¬ 
ción  como  Dios  la  hizo.  Aceptemos  el 
Imperio  cual  terreno  adecuado  para  la 
unión  de  todos.  No  nos  entreguemos 
demasiado  á  la  necesidad  alemana  de 
criticar.  Conservemos  lo  que  tenemos 
antes  de  que  experimentemos  algo  nue¬ 
vo.  Aceptemos  lo  que  liemos  alcanzado 
bajo  el  embate  amenazador  de  Europa 
entera.»  Y  en  la  alocución  á  la  Diputa¬ 
ción  de  Munich,  decía  el  2  de  Abril: 
«Celebro  (pie  me  hayan  nombrado  us¬ 
tedes  ciudadano  de  Munich,  y  que  por 
eso  pueda  yo  beber  mi  Sjxitenbrau  (cer¬ 
veza)  con  más  conciencia  bávara . 

Los  alemanes  se  parecen  al  matrimonio 
de  una  comedia  de  Moliere — creo  que 
se  titula  Le  Médécin  malr/ré  lui. — Nos¬ 
otros  nos  combatimos  como  aquel  ma¬ 
trimonio;  pero  al  entremeterse  un  ter¬ 
cero,  la  cosa  se  hace  de  modo  que  éste 
pueda  estar  satisfecho  cuando  salga 
sano  y  salvo.  La  provocación  francesa 
en  1870  era  un  beneficio  enviado  por 
Dios  para  unirnos.»  El  mismo  Biz¬ 
mar ck  llama  á  esta  alocución  su  testa¬ 
mento  al  Sur  de  Alemania. 

Hacía  años  (pie  no  se  celebraba  el 
l.°  de  Abril  con  la  solemnidad  y  la  ani¬ 
mación  con  que  este  auo  fué  celebrado 
por  los  alemanes,  en  su  patria  y  en  el 
extranjero.  Las  escuelas  han  dado  asueto 
á  sus  alumnos.  Había  iluminaciones  y 
millares  de  banquetes  y  un  diluvio  de 
discursos  y  poesías.  Cuando  todas  las 
ciudades  del  Imperio  festejaban  á  Biz¬ 
mareis  que  imprimió  su  sello  á  los  fines 
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de  esta  centuria  cuyos  principios  marca  Goethe,  no  podía 
menos  de  celebrarle  Colonia. 

Hace  dos  años  <pie  existe  en  ésta  una  A  nodación  Litera¬ 
ria  que  celebra  sus  sesiones  en  una  sala  de  Gürzcnich  lla¬ 
mada  Quatermarktauil ,  teniendo  el  que  escribe  estas  lineas 
el  inmerecido  honor  de  presidirla.  Levantamos  el  estandarte 
de  la  poesia,  ocupándonos  de  poetas  vivos  y  muertos;  tribu¬ 
tamos  nuestros  homenajes,  ora  á  los  grandes  poetas  alema¬ 
nes,  ora  á  los  insignes  vates  españoles;  honramos  la  memo¬ 
ria  de  un  literato  italiano  como  Huiro  Foscolo,  y  la  del  ilustre 
director  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua  Ib  Joaquin 
García  Ica/.balceta,  que  pasó  á  mejor  vida  el  día  2G  de  No¬ 
viembre  del  ano  próximo  anterior.  El  28  de  Marzo,  nuestro 
héroe  era  el  de  los  siglos  todos,  Bismarck.  liemos  coronado 
su  busto,  y  hemos  celebrado  al  creador  de  la  patria  alemana 
en  cantos,  discursos,  brindis  y  composiciones  poéticas.  El 
discurso  del  Dr.  Arturo  Strecker  tenía  por  tema:  Bismarck 
como  orador  y  escritor.  «Tú  perteneces  á  nosotros,  decía  el 
orador;  eres  el  modelo  de  los  literatos;  ¡qué  de  palabras  aladas 
han  salido  de  tus  labios!»  Ernesto  Sakerenberg,  que  tantas 
veces  pulsaba  su  lira  en  honor  de  Bismarck ,  nos  recito  sus 
más  vigorosas  composiciones  hiSmarckianas,  y  entre  los  tele¬ 
gramas  entusiastas  enviados  al  mayor  alemán  figuraba  tam¬ 
bién  el  de  la  Asociación  Literaria  de  Colonia.  \  yo  saludo  á 
los  alemanes  de  Madrid,  que  ofrecieron  al  Principe  de  Bis- 
marek  las  más  bellas  Hores  de  España. 

Juan  Fastkxrath. 

Colonia,  fl  de  Abril  de  189'». 


PROTECCIÓN  Á  LAS  LETRAS. 


Protejámonos  unos  á  otros,  y 
que  Dios  nos  proteja  á  todos. 

(  Un  lifnrranihistd.) 


PSO:  que  Dios  nos  proteja  á  todos  y  nos 
coja  confesados  si,  como  parece,  la 
tempestad  se  nos  echa  encima. 

Un  escritor  muy  discreto  y  muy  in- 
teligente,  el  Sr.  D.  Daniel  Collado, 
después  de  afirmar  que  «casi  todas  las 
W  artes  tienen  en  nuestro  país  la  protección 
de  los  poderes  públicos,  si  no  en  el  grado 
que  fuera  de  desear,  en  el  suficiente  para 
alentar  á  los  que  las  cultivan»,  pregunta:  «Y 
de  las  pobres  letras  ¿quién  se  acuerda?  ¿Se  lia  pen¬ 
sionado  aquí  á  alguien  para  que  pueda  dedicarse 
al  estudio  de  la  poesía?  ¿Se  ha*  celebrado  alguna 
vez  en  nuestro  país  una  Exposición  literaria?» 

No  es  lo  malo  que  el  ilustradísimo  articulista 
Sr.  Collado  haya  caído  en  la  tentación  de  pregun¬ 
tar  eso;  lo  malo  es  que  me  lo  ha  preguntado  á  mí, 
que,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  ni  sé  cómo 
agradecer  á  mi  distinguido  compañero  la  honra 
inmerecida  que  me  ha  dispensado,  ni  cómo  res¬ 
ponder  á  la  pregunta  (pie  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  Collado  pregunta,  al  mismo  tiempo  que  a 
mí,  á  varios  periodistas  insignes  y  á  unos  cuantos 
famosos  escritores,  y  se  me  figura  que  su  consulta 
circular  quedaría  sin  contestación  si 

uYo,  el  menor  padre  de  todos», 


que  ni  soy  escritor,  ni  famoso,  ni  insigne,  y  que 
apenas  me  llamo  Pedro  en  esto  del  periodismo  (y 
aun  eso  porque  no  se  crea  que  reniego  de  mi  pro¬ 
fesión  honrosa  y  digna  y  noble  cuando  corren 
malos  vientos  para  los  periodistas),  si  yo,  repi¬ 
to,  no  le  enviase  desde  aquí,  ya  que  no  precisa¬ 
mente  una  respuesta  que  no  acierto  á  darle,  al¬ 
gunas  palabras  con  las  cuales  á  un  tiempo  mismo 
demuestre  yo  mi  agradecimiento  y  excuse,  en  lo 
posible,  mi  involuntaria  descortesía. 

Siento  decirlo,  siento  muy  de  veras  decirlo; 
pero  no  soy  partidario  de  que  los  Poderes  públicos 
protejan  á  nadie,  y  menos  en  nuestro  país,  donde, 
por  desgracia,  antes  que  para  proteger,  están  para 
ser  protegidos. 

Aquí  donde  la  iniciativa  particular  está  redu¬ 
cida  á  la  nada;  donde  el  Estado  lo  es  todo,  desde 
empresario  de  teatros  hasta  jugador  de  ventaja, 
no  le  hagamos  ¡por  amor  de  Dios !  protector  de 
las  artes,  porque  así  como  tenemos  ahora  ruleta 
oficial  (vulgo  lotería),  ciencia  oficial,  industria 
oficial,  etc.,  tendríamos  entonces  arte  oficial,  que 
seguiría,  necesaria  y  fatalmente,  las  oscilaciones 
de  la  política  y  se  convertiría  en  arte  de  cabildeos 
y  de  compadrazgos. 

Esto  sin  contar  con  que  no  me  parece  equitativo 
solicitar  protección  para  los  literatos  y  no  solici¬ 
tarla,  pongo  por  caso,  para  los  médicos;  y  si  todas 
las  clases  del  Estado  van  á  ser  protegidas,  ¿de 
dónde  van  á  salir  las  protectoras? 

Por  eso  me  parecen  muy  acertadas  las  palabras 
del  que  decía:  «Sí:  protejámonos  los  unos  á  los 
otros,  y  que  Dios  nos  proteja  á  todos. » 

Protección  para  los  literatos:  sí,  Sr.  D.  Daniel; 
protección  para  los  dramaturgos,  perfectamente; 
pero  no  pedida  á  los  Poderes  públicos  y  por  ellos 
otorgada,  porque  para  el  Gobierno  sólo  existen  en 
el  país  ciudadanos,  sino  alcanzada  de  los  que  sean 


aficionados  á  la  literatura  y  tengan  vocación  de 
Mecenas. 

Creo,  como  cree  mi  estimado  compañero  de  ofi¬ 
cio,  que  existen  injusticias  irritantes;  creo  que  hay 
autores  i  usada  Id  es  (como  él  los  llama);  creo  que 
hay  empresarios  que  sólo  admiten  firmas;  pero  no 
creo  que  la  protección  oficial  pueda  remediar  esos 
males. 

Soy  en  esto  más  pesimista  que  el  Sr.  Collado. 
Dicho  señor  admite  que  «cualquiera  puede  escri¬ 
bir  una  obra  y  llevarla  á  un  teatro»,  y  yo  admito 
que,  en  efecto,  puede  llevarla;  pero  añado  que  allí 
se  estará  por  los  siglos  de  los  siglos,  si  el  autor  no 
adopta  el  acuerdo  prudente  de  llevársela  á  casa. 

También  admite  el  Sr.  Collado  que  el  que  vale, 
tarde  ó  temprano,  se  impone  y  triunfa,  y  yo  sé  de 
muchos  que  valían,  y  que  ni  han  triunfado  ni  se 
lian  impuesto.  En  esa  lucha  formidable,  por  cada 
victorioso  hay  muchas  docenas  de  vencidos. 

Y  no  quiero  insistir  sobre  este  punto,  porque 
acabaría  por  entristecerme  y  por  entristecer  á  los 
lectores  de  corazón  bondadoso  y  de  sentimientos 
caritativos. 

Querer  que  una  empresa  particular  estrene,  por 
obligación  ó  por  compromiso,  un  número  deter¬ 
minado  de  obras  de  autores  inéditos  ó  no  muy  co¬ 
nocidos,  es  querer  lo  imposible. 

Si  el  designar  cuáles  habían  de  ser  esas  obras 
era  función  del  Estado,  ya  sabemos  que  la  patente 
de  autor  dramático  se  alcanzaría  por  recomenda¬ 
ción  y  por  influencias,  como  los  empleos  públicos 
ó  las  actas  de  diputados. 

El  mismo  inconveniente  hallaría  el  procedi¬ 
miento  de  estrenar  en  el  Conservatorio,  ó  bien  en 
algún  teatro  en  que  se  representasen  las  obras  nue¬ 
vas  que  lograran  ese  favor,  por  alumnos  de  aquel 
establecimiento. 

No  le  demos  vueltas:  la  protección  á  la  litera¬ 
tura  sólo  pueden  y  deben  darla  particulares  aficio¬ 
nados  á  las  letras.  Comprando  cuadros  se  protege 
á  los  pintores;  labrando  casas  se  ayuda  á  los  ar¬ 
quitectos;  concurriendo  á  los  teatros  se  auxilia  y 
atiende  á  los  autores  dramáticos;  adquiriendo  li¬ 
bros  por  su  precio ,  no  prestados  ni  regalados,  se 
favorece  á  los  escritores. 

Y  esta  protección  y  estos  favores  y  estos  estí¬ 
mulos  sólo  son  justos  y  buenos  y  santos  (en  cuanto 
lo  justo  y  lo  santo  y  lo  bueno  es  compatible  con  la 
pobre  naturaleza  humana)  cuando  son  debidos  á 
espontáneas  iniciativas  particulares. 

A.  SÁNGHEZ  PÉREZ. 


LOS  TEATROS. 


COMEDIA:  l’na  buena  obra  (le  Emilio  Mario.  —  Beneficio  de  García 
Ortega  con  El  Anr.nehi.—  Español  :  Ultimas  limpiones  de  la  tem¬ 
porada.  Mori-llt  rnnndm,  lo  (fnlh</n. —  De  Abril  á  Junio.— La  Pretel 
en  Eslava. 


EGURAMENTE  ha  sido  la  última  cam¬ 
paña  del  teatro  de  la  Comedia  la  más 
dura  y  menos  provechosa  de  cuantas 
registra  en  su  historia  la  excelente 
compañía  que  dirige  Emilio  Mario, 
-o Pero  si  tan  inteligente  y  estudioso 
director  escénico  no  ha  tenido  la  fortuna 
fóá  de  empezar  y  continuar  la  temporada  con 
obras  buenas,  ha  tenido  la  virtud  de  coro¬ 
narla  con  una  buena  obra. 

Sin  excitaciones  ni  influencias  de  ningún  géne¬ 
ro,  por  su  sola  iniciativa — quizás  demasiado  sola, — 
organizó  Mario  una  función  muy  lucida  á  benefi¬ 
cio  de  Encarnación  Bofill,  la  triste  huérfana  de 
aquel  inolvidable  compañero  de  cuantos  nos  de¬ 
dicamos  á  las  tareas  de  la  crónica  teatral ,  tan  difí¬ 
ciles  y  peligrosas  en  estos  tiempos  de  lucha  y  con¬ 
troversia. 

Honrar  la  memoria  del  escritor  y  procurar  algún 
alivio  á  la  situación  de  la  joven  y  simpática  artis¬ 
ta:  tal  fué  el  objeto  de  Mario,  que  hubiera  tenido 
realización  más  completa  con  la  intervención  ac¬ 
tiva  de  ciertos  elementos  personales  de  la  prensa, 
tan  llamados  en  la  ocasión  y  al  propósito. 

Pero,  si  los  resultados  positivos  de  la  fiesta  tea¬ 
tral  no  fueron  todo  lo  que  pudieron  ser  para  la 
joven  beneficiada,  ésta  tuvo  de  su  parte  las  sim¬ 
patías,  no  sólo  de  los  amigos  y  compañeros  de  su 
buen  padre,  sino  también  las  del  público,  que  ya 
en  el  teatro  de  la  Zarzuela  la  había  estimulado 
con  sus  aplausos  al  estudio  del  difícil  arte  escé¬ 
nico. 

El  artista  del  teatro  no  se  improvisa:  en  lo  dra¬ 
mático  menos  que  en  lo  lírico.  A  Caltañazor  —  que 
con  un  órgano  privilegiado  y  sin  estudios  musica¬ 
les  brillaba  como  tenor,  con  admiración  del  gran 
Tamberlick — le  oí  yo  decir  muchas  veces  que,  aun 
con  el  dominio  del  terreno  cómico,  lo  que  le  apu¬ 


raba  á  él  en  cada  zarzuela  nueva  no  era  la. parte 
cantable,  sino  los  tipos  que  el  autor  del  libro  le 
ofrecía  para  el  estudio,  y  la  manera  de  darles  vida 
y  relieve  en  escena  con  los  recursos  de  dicción 
propia  y  naturalidad  en  la  acción  y  en  el  gesto. 

Encarnación  Bofill,  que  apareció  en  escena  con 
la  timidez  de  artista  incipiente  y  con  las  penosas 
impresiones  de  su  triste  orfandad,  interpretó  con 
sentimiento  y  exquisita  delicadeza  el  sencillo  y 
tierno  Are-Marta  de  Luzzi,  y  el  público  la  pre¬ 
mió  con  aplausos  y  llamadas  á  la  escena,  que  me¬ 
recieron  también  después  en  otros  números  del 
programa  cantantes  ya  experimentados,  como  la 
Carrera  y  la  Leonardi,  y  el  barítono  Menotti  y  el 
tenor  Borgatti,  que  contribuyeron  al  brillo  de  la 
fiesta  en  obsequio  de  la  beneficiada. 

El  público,  como  yo,  tenía  curiosidad  de  ver  y 
oir  á  la  señorita  Bofill  en  una  comedia  que,  como 
la  preciosa  de  Bretón  de  los  Herreros,  Ella  es  él, 
podía  dar  ocasión  á  apreciar  las  condiciones  natu¬ 
rales  de  la  artista  en  el  terreno  puramente  dramá¬ 
tico. 

En  el  difícil  papel  de  Camila,  salió  airosa  de  su 
primera  prueba,  para  la  que  había  sido  preparada 
con  interés  y  laudable  celo  por  el  hábil  Mario.  La 
actriz  fué,  como  lo  había  sido  la  cantante,  festejada 
y  alentada  por  los  plácemes  de  los  espectadores,  de¬ 
seosos  todos  de  que  la  señorita  Bofill  halle  en  la 
escena  un  porvenir  seguro. 

Por  mi  parte,  creo  que  podría  hallarlo  más  fácil¬ 
mente  al  lado  del  director  del  teatro  de  la  Come¬ 
dia,  en  cuya  compañía  subsisten,  adelantando,  ac¬ 
trices  y  actores  que  no  se  dieron  á  conocer  con  más 
ventaja  que  la  bella  hija  del  inolvidable  cronista 
de  teatros  de  La  Epoca . 

Parece,  sin  embargo,  que  Encarnación  Bofill  ha 
sido  contratada  por  la  empresaria  y  primera  actriz 
del  teatro  Español,  á  la  cual  honra  mucho  ese  no¬ 
ble  rasgo  de  protectora  de  la  artista  huérfana.  Algo 
bueno  puede  aprender  ésta  al  lado  de  la  joven  Ma¬ 
ría;  pero,  con  menos  preocupaciones  y  peligros, 
podría  aprenderlo  al  lado  de  quien,  como  Mario,  ya 
al  fin  de  su  gloriosa  carrera  artística,  y  libre  casi 
de  cuidados  de  estudio  propio,  tiene  más  tiempo 
y  mucho  mayor  autoridad  para  formar,  con  interés 
de  verdadero  maestro,  un  plantel  de  artistas  nue¬ 
vos  y  buenos,  <?on  aquellos  que,  por  sus  naturales 
condiciones,  se  presten  á  realizar  obra  tan  merito¬ 
ria,  sobre  todo  en  el  estado  actual  de  nuestra  esce¬ 
na,  en  la  cual  poco  ó  nada  podemos  esperar  de  los 
estudios  oficiales  del  Conservatorio. 

» 

c  c 

En  el  teatro  de  la  Comedia,  y  á  punto  ya  de 
echar  la  llave  á  la  poco  feliz  temporada,  se  celebró 
el  beneficio  del  estudioso  y  simpático  joven  actor 
García  Ortega,  quien  cada  año  presenta  nuevos  tí¬ 
tulos  á  la  consideración  del  público  inteligente, 
que  con  tanto  cariño  le  ha  festejado  en  su  noche . 

El  Anzuelo,  graciosísima  y  bien  intencionada 
comedia  de  Eusebio  Blasco,  fue  la  obra  elegida  con 
mucho  acierto  por  García  Ortega  para  su  benefi¬ 
cio.  Desde  que  Manuel  Catalina  estrenó  esa  obra 
en  el  teatro  Español,  han  pasado  muchos  años; 
pero  ella  no  se  pasa ,  no  envejece,  porque  el  pen¬ 
samiento,  el  asunto,  los  tipos  y  caracteres  que  se 
mueven  en  ella,  la  sana  intención  que  la  informa, 
las  ridiculas  preocupaciones  que  en  ella  se  com¬ 
baten,  son  de  todos  los  tiempos. 

Sin  duda  el  conjunto  del  cuadro  hubiera  ganado 
mucho  entrando  en  él  como  figuras  las  primeras 
partes  de  la  compañía  de  la  Comedia.  Pero  el  pro¬ 
tagonista,  aquel  farmacéutico  joven  y  elegante, 
arrinconado  en  un  pueblo,  que  viene  á  Madrid  con 
mucho  arrojo  y  con  bizarra  osadía  se  improvisa 
Duque  extranjero  por  gracia  y  consejo  de  su  avi¬ 
sado  tío,  no  podía  tener  un  intérprete  más  carac¬ 
terizado,  más  completo  que  García  Ortega. 

El  joven  artista  representó  admirablemente  la 
farsa  con  que  poco  á  poco  había  de  ir  haciendo 
tragar  el  anzuelo  á  la  ridicula  y  extranjerizada 
mamá  que  sueña  para  sí  y  para  su  hija  con  todos 
los  postizos  caprichosos  de  la  moda  y  con  los  es¬ 
plendores  de  una  esfera  social  que  no  es  la  suya. 

Paco  Ortega — como  la  tuvo  Manuel  Catalina — 
tiene,  para  esos  papeles  de  galán  distinguido  y  no¬ 
ble  de  nuestra  sociedad,  la  gran  ventaja  del  medio 
en  que  ha  vivido  y  se  ha  educado.  Eso  le  ayudó  al 
éxito  en  su  fingido  Duque  de  Krémor;  y  la  acti¬ 
tud,  la  acción,  el  gesto,  la  dicción  natural  y  limpia, 
la  expresión  propia  con  que  brotaban  de  sus  labios 
los  ingeniosos  arranques  de  la  fácil  musa  de  Blas¬ 
co:  todo  contribuyó  á  que  el  joven  galán  del  teatro 
de  la  Comedia  alcanzase  en  la  noche  de  su  benefi¬ 
cio  uno  de  sus  más  legítimos  triunfos,  cuando  aún 
se  recordaba  el  que,  en  papel  de  tan  distinta  ín¬ 
dole,  había  logrado  en  Miel  de  la  Alcarria. 

Aparte  de  la  merecida  ovación  escénica,  tuvo 
García  Ortega  la  satisfacción  de  recibir  después. 
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en  su  vestuario  de  artista,  los  plácemes  sinceros 
de  sus  íntimos  amibos  y  admiradores,  (jue  le  ob¬ 
sequiaron  con  preciosos  regalos,  como  recuerdos 
de  la  venturosa  noche.  El  más  propio  y  expresivo 
de  esos  regalos  es,  sin  duda,  el  que  presentó  al 
beneficiado  mi  querido  compañero  Fernández 
Bremón,  en  una  preciosa  corona  de  laurel  con  bo¬ 
tones  de  oro,  en  cuyas  anchas  cintas  de  seda  se 
leía:  «A  Paco  García  Ortega,  su  admirador.!.  Fer¬ 
nández  Bremón. —  La  Dolores, — Miel  de  la  Alca¬ 
rria.» 

Miel  de  la  Alcarria,  La  Dolores,  El  anzuelo, 
digo  yo  también ,  al  Hn  de  mis  justas  alabanzas. 
Que  sean  esos  títulos  recuerdos  constantes  en  la 
memoria  del  joven  artista:  incentivos  que  le  esti¬ 
mulen  al  creciente  estudio  del  difícil  arte,  que  tan 
necesitado  está  entre  nosotros  de  cultivadores  como 
García  Ortega,  modestos  siempre  y  atentos  al  por¬ 
venir  hasta  en  las  horas  alegres  del  merecido 
triunfo. 

o 

«  o 

Al  beneficio  de  Díaz  de  Mendoza  en  el  teatro 
Español  concurrió ,  con  su  esplendor  caracterís¬ 
tico,  la  mayoría  del  público  que  podemos  llamar 
sayo,  del  público  aristocrático  de  los  lañes  chisi- 
eos,  que  tan  engolfada  tiene  á  María  Guerrero  en 
el  estudio  de  nuestra  antigua  dramática. 

Lució  mucho  el  nuevo  galán  en  el  Lázaro  de  La 
Dolores  de  Feliu  y  Codina,  y  esforzó  demasiado 
sus  escasas  facultades  en  el  quinto  acto  de  Don 
Al  raro ,  personaje  excepcional  y  de  soberano 
aliento  del  genio  romántico  español,  al  que,  des¬ 
pués  de  D.  Carlos  Latorre,  sólo  ha  podido  llegar, 
con  sus  facultades  prodigiosas  y  su  artística  arro¬ 
gancia,  Rafael  Calvo,  el  creador  de  Segismundo  y 
Haroldo . 

Justa  ovación  y  preciosos  regalos  recibió  en  la 
noche  de  su  beneficio  Díaz  de  Mendoza,  quien, 
para  mí,  está  hoy  en  condiciones  muy  parecidas  á 
las  de  María  Guerrero  en  cuanto  al  arte  escénico 
se  refiere.  El  joven  artista  del  Español  ha  adelan¬ 
tado  mucho;  tiene  talento  y  se  acompaña  de  la 
modestia,  compañía  de  muy  buen  consejo  que  le 
llevará  prudentemente  á  rebajar  un  poco  de  lo  ex¬ 
tremado  del  elogio  con  que  pretende  favorecerle 
una  parte  de  la  prensa,  en  la  cual  se  ha  llegado  á 
compararle  nada  menos  que  con  D.  Julián  Romea, 
aquel  gran  artista,  inolvidable  para  los  que  le  co¬ 
nocimos  en  el  apogeo  de  su  gloria. 

No;  por  ese  camino  se  puede  envanecer  á  un 
actor  de  menos  fuste  y  menos  dueño  de  sí  que  el 
galán  que  en  el  Español  acaba  de  hacer  una  lucida 
campaña;  pero  no  se  ayuda  de  ese  modo,  con  esos 
des j  dan  tes  críticos,  á  la  formación  de  un  verda¬ 
dero  artista.  En  la  acción  como  en  la  dicción,  tiene 
Díaz  de  Mendoza  mucho  que  corregir  y  no  poco 
que  aprender  para  acercarse  algo  á  los  grandes 
maestros.  Y  uno  de  éstos  está  haciendo  muchísi¬ 
ma  falta  en  el  escenario  clásico,  donde  lo  clásico 
es  una  exigencia  de  los  más  firmes  patronos  del 
rejuvenecido  Corral  del  Príncipe. 

Con  la  salida  de  Ricardo  Calvo  se  quedó  sin 
verdadero  director  el  teatro  Español,  y  una  dama, 
por  artista  y  empresaria  que  sea,  no  puede  digna¬ 
mente  removerse  en  los  ensayos  para  colocar  figu¬ 
ras,  componer  cuadros  y  dar  por  bien  puestas  en 
escena  las  obras  antiguas  ni  las  modernas. 

Entre  las  últimas  representadas  en  el  Español 
figura  Muri-Herná  ndez ,  la  yalleya,  del  maestro 
Tirso:  y  allá,  en  los  tiempos  de  las  férreas  armadu¬ 
ras,  de  las  dalmáticas  y  de  los  birretes,  apareció 
Díaz  de  Mendoza  enamorando  á  la  protagonista  á 
lo  galán  del  siglo  XVll,  con  su  gran  chambergo  de 
larga  y  rizada  pluma.  Y  en  cuanto  á  María,  vistió 
y  arregló  á  su  tocaya,  la  yalleya,  más  como  com¬ 
ponedora  de  su  propia  figura,  que  como  artista 
que  se  cuida  en  escena  de  la  propiedad  de  la  in¬ 
dumentaria. 

Observaciones  muy  parecidas  tengo  hechas  acer¬ 
ca  de  otras  obras  del  teatro  clásico,  y  seguro  estoy 
de  que  María  Guerrero,  tan  celosa  del  esplendor 
del  suyo,  no  principiará  sus  tareas  en  la  próxima 
temporada  sin  contar  con  un  actor,  galán  ó  de  ca¬ 
rácter,  de  conciencia,  de  autoridad  y  de  conoci¬ 
mientos  bastantes  para  que  las  obras  se  hablen  y 
se  vistan  con  arreglo  á  todas  las  leyes  que  el  ver¬ 
dadero  arte  tiene  escritas. 

Claro  es  que  las  elegantes  abonadas  de  los  lañes 
no  reparan  en  esas  cosas.  Pero  la  que,  como  nues¬ 
tra  María,  está  ya  en  el  camino  de  ser  maestra,  no 
debe  dar  qué  hablar  á  reparones  como  yo  que,  de¬ 
seando  lo  mejor  para  ella,  queremos  que  el  teatro 
Español  nada  tenga  que  envidiar  á  los  más  clásicos 
extranjeros. 

4»  « 

Hoy,  sábado  de  gloria,  empieza  la  breve  cam-  . 
paña  primaveral  en  teatros  abandonados  ya  por 
compañías  ahora  excursionistas,  y  en  otros  que 


han  estado  cerrados  durante  la  temporada  de  in¬ 
vierno. 

En  el  de  la  Comedia  funcionará  la  compañía  de 
ópera  y  opereta  italiana  de  Giovannini,  en  la  que 
figuran  algunos  artistas  notables,  y  que  no  ha  de 
fallar  seguramente  en  sus  propósitos  por  falta  de 
repertorio  variado,  en  el  cual  figuran  algunas  obras 
poco  vistas  y  oídas  y  otras  de  las  mejores  que  en 
el  mismo  teatro  Real  han  sido  predilectas  de  los 
aficionados. 

Somos  muchos  los  que  quisiéramos  mejor  una 
Duse  ó  un  Novelli  en  el  escenario  del  precioso 
teatro  de  D.  Luis  Navas.  Pero  si  á  éste,  á  los  can¬ 
tantes  italianos  y,  sobre  todo,  al  público,  aprove¬ 
chan  la  ópera  seria  y  la  opereta  cómica,  ni  dejare¬ 
mos  de  darnos  por  satisfechos  ni  regatearemos  ala¬ 
banzas  á  los  artistas  que  las  merezcan. 

En  el  teatro  de  la  Princesa,  tan  dejado  de  la 
mano  de  los  empresarios,  habrá  de  todo  y  para  to¬ 
dos  los  gustos:  comedia,  sainete,  juguete  cómico- 
lírico,  diálogos  de  tipos  populares  y  baile  legítimo 
español,  contando  la  excelente  compañía,  formada 
por  el  primer  actor  Ricardo  Morales,  con  elemen¬ 
tos  como  Juanita  Martínez,  Ruiz  Arana  y  Sánchez 
('astilla,  bien  dispuestos  á  regocijar  al  público  y  á 
preparar,  de  Abril  á  Junio,  el  ánimo  de  los  que, 
por  lujo  ó  por  necesidad,  han  de  salir  después  de 
re  raneo. 

El  programa  de  Ricardo  Morales  revela  una 
larga  experiencia  en  campañas  teatrales,  y  la  fun¬ 
ción  inaugural,  por  lo  variada  y  bien  dispuesta, 
promete  ser  un  principio  de  buena  fortuna. 

• 

*  * 

Después  del  chaparrón  de  protestas  que  dió  en 
el  foso  de  Eslava  con  El  ¡taray ñus  cómico-lírico, 
aparece  hoy  en  aquel  escenario  la  primaveral  y 
graciosa  sonrisa  de  una  tiple  que  ha  dado  que  ha¬ 
cer  á  la  curia,  por  disputársela  con  empeño  dos 
empresarios. 

8on  cosas  del  teatro.  Pasaron,  como  juguetes  có¬ 
micos,  juicios  de  conciliación  y  alegatos  de  juris¬ 
consultos.  Con  la  aparición  de  La  Dolores,  ópera, 
en  la  Zarzuela,  desapareció  Matilde  Pretel  de  aquel 
teatro,  y  la  pleiteadora  empresa  de  Eslava  subió  á 
la  montana  en  busca  de  la  graciosa  Miss  Helyett, 
para  convertirla  en  redoblante  Tambor  de  Grana¬ 
deros. 

Matildita  será  ahora  con  los  palillos,  con  su  le¬ 
gítima  gracia  cómica,  con  su  valentía  de  cantante 
y  con  las  crecientes  simpatías  del  público,  todo  lo 
que  la  empresa  de  Eslava  quería  que  fuese  para  su 
negocio  cuando  el  autor  de  Miel  de  la  Alcarria  se 
interpuso  con  su  toga  de  letrado. 

Eduardo  Büstillo.  « 

13  de  Abril  de  lSRfi. 


ERRATAS  Y  ERRORES  DE  LA  «GACETA». 


¿íY/fTr  x  ilustre  escritor  de  ( 'entro-América  que,  á  pe¬ 
sar  de  seguir  muy  de  cerca  cuanto  se  refiere 
á  España,  ignora  que  hace  años  desapareció 
la  Imprenta  Nacional,  siendo  arrendado  el 
servicio  de  la  impresión  de  la  Gaceta ,  y  ,  en 
Jv"'  contra  de  su  claro  criterio,  juzga  posible  que 
^  011  Patria  puedan  durar  los  cargos  públi- 

eos  numerosos  años,  me  escribe,  dirigiendo  su 
carta  a  la  redacción  del  periódico  oficial ,  salud  tildóme 
con  motivo  del  ano  entrante  y  pidiéndome  alguna  no¬ 
ticia  sobre  una  referencia  que  consigné  tiempo  liá  en 
un  articulejo  festivo,  acerca  de  una  errata  célebre  de  la  Ga¬ 
ceta  de  Madrid.  El  ilustre  y  curioso  escritor  americano  mues¬ 
tra  escrúpulos  en  creer  que  sea  cierto  aquello  (pie  dijo  el 
periódico  oficial  durante  el  reinado  de  Isabel  II,  de  «el  balito 
asi  pie  roso  de  la  monarquía»,  y.  sin  embargo,  la  errata  es  au¬ 
téntica,  aun  cuando  electivamente  extraordinaria. 

Siento  que  las  razones  indicadas  al  comienzo  de  estos  pá¬ 
rrafos  me  priven  de  los  elementos  necesarios  de  comproba¬ 
ción  que  existían  en  el  archivo  de  la  hoy  suprimida  Imprenta 
Nacional,  cuyos  legajos  ignoro  adonde  habrán  ido  á  parará 
estas  fechas:  pero  todavía,  acudiendo  al  archivo  de  la  memo¬ 
ria,  mejor  conservado,  y  en  buena  hora  lo  diga,  que  los  ar¬ 
chivos  materiales,  podré  dar  algunas  noticias  sobre  la  errata 
en  cuestión. 

Triunfante  en  1854  el  partido  liberal,  y  constituido  go¬ 
bierno  bajo  la  presidencia  del  general  Espartero,  duque  de 
la  Victoria,  algunos  elementos  exaltados,  creyendo  poco  ra¬ 
dical  el  cambio  en  la  política  sufrido,  utilizaron  la  marcha 
de  Madrid  de  la  reina  Cristina  pañi  intentar  una  asonada  en 
28  de  Agosto  del  ano  citado,  y  aun  levantar  algunas  barrica¬ 
das  en  la  calle  del  Desengaño,  ha  rebelión  fué  rápida  y  fa- 
cilisimamente  dominada ,  y,  como  consecuencia  del  triunfo 
del  partido  del  orden  —  aunque  dicho  partido  acabase  de  lo¬ 
grar  el  poder  á  tiros  —  empezaron  á  llover  felicitaciones  al 
Gobierno  y  éste  á  darles  publicidad  por  medio  de  Ja  Gaceta. 
No  entra  en  mis  propósitos  el  investigar  si  todas  aquellas  fe¬ 
licitaciones  eran  espontáneas  ó  significaban  el  cumplimiento 
de  órdenes  emanadas  del  Gobierno  central:  el  hecho  es  que 
todos  los  días  y  desde  los  puntos  más  remotos  de  la  penín¬ 
sula  se  felicitaba  á  los  poderes  públicos,  suponiendo  que  és¬ 
tos  habían  libertado  á  la  nación  española  de  una  verdadera 


catástrofe,  usando  para  ello  las  frases  más  hiperbólicas  y  los 
giros  retóricos  del  cursi  más  subido.  Entonces  fui»  cuando, 
no  sé  si  un  Ayuntamiento  ó  una  Diputación  daba  sus  para¬ 
bienes  al  Ministerio  por  haber  salvado  á  la  sociedad  española 
de  «el  balito  asqueroso  de  la  anarquía»:  y  entonces  fin*  cuando 
los  cajistas  de  la  Imprenta  Nacional  sustituyeron  á  esta  última 
palabra  la  de  «monarquía»:  los  correctores  dieron  por  buenas 
las  pruebas;  hizose  la  tirada  como  si  tal  cosa,  y  los  lectores 
del  periódico  oficial  pudieron  hacerse  cruces  al  otro  día, 
viendo  convertido  en  republicano  al  órgano  de  la  institución 
monárquica.  El  asunto  dió  mucho  juego,  como  es  de  suponer; 
sufrieron  pena  de  suspensión  ó  pérdida  de  empleo  cajistas  y 
correctores,  y  hasta  en  el  seno  de  las  Cortes  Constituyentes 
se  discutió  la  errata.  Creo  recordar  que  después  de  tanto 
ruido  la  cuestión  tuvo  el  termino  (pie  es  de  suponer:  se  le¬ 
vantaron  las  penas,  y  no  quedó  de  todo  ello  mas  que  el  re¬ 
cuerdo  curiosísimo,  cien  veces  incluido  luego  en  la  lista  de 
las  erratas  celebres. 

V.  ya  que  tengo  la  pluma  en  la  mano  y  me  veo,  contra 
mi  voluntad,  reducido  á  estas  explicaciones  que  atrancan 
de  la  memoria,  aprovecharé  la  oportunidad  pañi  declarar 
que  ascenderían  á  muchos  millares,  si  detenidamente  se  bus¬ 
caran,  las  erratas  que  hayan  visto  la  luz  en  la  Gaceta ,  como 
en  otro  periódico  cualquiera,  ya  fior  lo  ocasionado  que  es  á 
ellas  el  procedimiento  tipográfico,  ya  por  la  premura  con  «pie 
se  conqHinen,  ajustan  y  corrigen  los  periódicos.  Dueña  prueba 
de  ello  es  otra  errata  del  mismo  periódico  oficial,  corresfion- 
diente  al  23  de  Febrero  de  17H4,  y  (pie  motivé)  una  repri¬ 
menda  en  toda  regla  del  Ministro,  Conde  de  Floridablanca, 
al  Subdelegado  de  la  Imprenta,  entonces  Real,  D.  Santiago 
Barufaldi.  Como  do  esta  errata  tomé  nota  documental  hace 
años,  puedo  transcribirá  continuación  el  oficio  de  censura, 
que  dice  asi : 

«Muy  señor  mío:  El  Sr.  (‘onde  de  Floridablanca,  mi  Jefe, 
me  manda  decir  á  Yin.  que  en  la  Gazeta  de  mañana,  (pie 
acaba  de  recibir,  ha  notado  (pie  se  dice  una  grande  necedad 
en  lugar  de  una  cosa  justa  y  honesta:  pues  al  fin  de  la  Real 
orden  con  que  concluye  el  capitulo  de  Madrid,  se  dicen  estas 
palabras:  ron  efecto  matrimonia/ ,  y  debe  decir  con  a  fecto  ma¬ 
trimonia/.  V  como  este  yerro  es  de  la  mayor  importancia, 
(piiere  S.  E.  (pie  se  enmiende  al  instante,  suspendiendo  la 
entrega  y  venta  de  la  Gazeta  hasta  (pie  se  haya  verificado. 
V  previene  á  Ym.  (pie  en  lo  sucesivo  se  tenga  más  cuidado 
con  la  corrección  de  la  Gazeta  (piándose  inserten  las  órdenes 
del  Rey,  como  asunto  de  la  primera  importancia.  Lo  aviso 
á  Ym.  para  que  asi  lo  ejecute  sin  dilación,  y  mego  á  Dios 
guarde  su  vida  muchos  años.  —  El  Fardo,  á  23  de  Febrero 
de  17*4. —  Francisco  Pérez  de  Lema.  —  Sr.  D.  Santiago  Ba¬ 
rufaldi.;» 

Más  graves,  sin  embargo,  (pie  las  erratas  materiales  me 
parecen  las  quejas  que  durante  largos  años  se  lanzaron  con¬ 
tra  la  Gaceta  de  Madrid ,  cuando  era  el  único  órgano  de  in¬ 
formación  pública,  por  las  deficiencias  de  su  confección,  li¬ 
mitada  casi  siempre  á  traducir  noticias  extranjeras  con  re¬ 
traso  de  meses  y  acaso  sin  el  debido  conocimiento  de  los 
idiomas  de  que  aquéllas  se  tomaban.  Tan  numerosas  eran  las 
quejas,  ya  anónimas,  ya  firmadas,  de  los  suseriptores ,  que 
el  citado  jefe  de  la  Imprenta  Real,  D.  Santiago  Barufaldi, 
escribía  en  10  de  Abril  de  1793  al  ministro  D.  Domingo  de 
Iriarte: 

«Sr.  R.  Domingo  de  Iriarte. — Muy  señor  mío  y  dueño:  De 
un  mes  á  esta  fiarte  me  han  venido  por  los  correos  algunas 
cartas,  sin  tintín  ni  fecha,  poco  más  ó  menos  como  las  dos  ad¬ 
juntas,  (pie  traen  dichos  requisitos.  Las  anteriores  las  rompí : 
fiero  éstas  me  ha  parecido  de  mi  obligación  pasarlas  á  manos 
de  Y.  S.  fiara  que  haga  el  uso  que  le  parezca,  y  se  repite 
como  siempre  á  la  disposición  de  Y.  S.  su  más  afectísimo 
obligado  servidor,  q.  s.  m.  b.,  —  Santiago  de  Barufaldi. — 
Madrid,  lu  de  Abril  de  1793. n 

lié  aquí  ahora  las  cartas  de  referencia,  tanto  más  dignas 
de  ser  atendidas,  cuanto  (pie  acababa  de  ocurrir  en  la  nación 
vecina  la  terrible  tragedia  (pie  había  llevado  al  patíbulo  á 
Luis  X  Y I ,  y  Europa  entera  se  aprestaba  á  las  temerosas 
eventualidades  del  |>orvenircon  sus  armamentos: 

«  Burgos.  9  de  Abril  de  1793. — Señor  Administrador  de  la 
Gaceta  y  mi  dueño:  Me  alegrara  (pie  Ym.  oiera  en  las  tertu¬ 
lias  (pie  se  acaba  do  leer  la  Gaceta  las  expresiones  y  senti¬ 
mientos  de  Jos  sensatos  contra  el  gacetista.  Lo  cierto  es  que 
está  el  público  desairado  y  justamente  sentido,  ignorando 
las  causas  interiores  del  Reino,  al  mismo  tienifio  que  la  Na¬ 
ción  se  esmera  en  contribuir  con  sus  posibles.  ¿Qué  noticias 
nos  ha  dado  harta  ahora  la  Gaceta  de  nuestro  ejército  ni  del 
pie  en  «pie  está?  ¿Quántas  presas  se  han  hecho  en  nuestros 
mares,  y  no  nos  han  dicho  fia  labra  de  esto?  Las  cortas  y  su¬ 
cintas  noticias  que  nos  ha  dado  de  las  tropas  aliadas  ha  sido 
como  ]Hir  alambique,  y  tan  tardías,  (pie  ya  las  tenía  el  pú¬ 
blico  olvidadas.  ¿Qnántos  movimientos,  tumultos  y  alborotos 
ha  habido  en  Faris,  levantándoselos  católicos  contra  la  Con¬ 
vención  y  los  ha  sigilado  la  Gaceta*  ¿Sabe  la  Nación  hasta 
ahora  si  nuestra  Armada  va  á  obrar  con  la  alianza  de  la  de 
Inglaterra,  ó  qué  fuerzas  marítimas  se  disponen  contra  nues¬ 
tros  enemigos?  Todo  esto  es  un  agravio  para  la  Nación,  es 
un  desprecio  (pie  se  nota  en  las  naciones  extranjeras,  por  el 
que  infinitos  se  han  retraído  en  ofrecer  á  Su  Majestad  el  sin¬ 
cero  patriotismo  de  los  españoles. — A  la  verdad,  señor  Ad¬ 
ministrador,  «pie  no  merece  la  Nación  semejante  desaire,  y 
se  verán  con  el  tieinjw)  los  menoscabos  v  otras  malas  conse- 
queneias.  Ym.  ha  visto  cómo  los  de  este  pueblo  se  han  es¬ 
merado,  pero  no  ha  visto  los  sentimientos  de  sus  corazones: 
sabemos,  y  sabe  toda  la  Nación,  que  el  Soberano  desea  com¬ 
placerlo,  y  es  una  especie  de  traición  en  el  f/acetista  el  modo 
y  giro  con  (pie  se  produce.  Considerando  (pie  Ym.  puede 
remediar  mucho  en  este  concepto,  tenemos  la  confianza  de 
que  contribuirá  con  el  remedio  (pie  deseamos  los  leales  vasa¬ 
llos  de  S.  M.  Así  lo  espero  de  su  zelo  y  prudencia,  quedando 
rendido  á  las  órdenes  de  Ym.,  cuya  vida  guarde  Dios  mu¬ 
chos  años.  De  Ym.  seguro  y  obsequioso  servidor — D.  Ju¬ 
lián  de  las  II  eras. 5> 

o 

o  o 

«Yalladolid,  l.°  de  Abril  de  1793. — Señor  Administrador: 
Muy  señor  mío:  los  intereses  del  Rey  Nuestro  Señor  y  el 
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de  Nápoles,  otra  en  el  Gabinete  de  Antigüedades  de  la 
Academia  de  la  Historia  y  otra  pequeña  en  el  citado  Museo 
Arqueológico.  La  de  la  Academia  está  hueca,  como  el  busto 
que  estudiamos;  la  del  Museo  lo  estuvo,  y  en  el  asiento 
tiene  visible  el  orificio  cuadrado.  La  tapa  del  busto  sólo  de¬ 
bió  responder  al  deseo  de  no  dejar  incompleta  la  cabeza; 
pero  la  cavidad  interior,  tanto  en  ésta  como  en  las  figuras 
de  cerdo,  huecas,  no  creemos  que  tuviesen  otro  fin  que 
poder  aumentar  el  peso,  echando  pesas  pequeñas,  según 
conviniese. 

Según  nos  dice  el  poseedor  del  bronce,  el  peso  exacto  de 
éste  es  de  975  gramos.  El  valor  medio  de  la  libra  romana, 
según  los  estudios  y  comprobaciones  hechos,  es  de  325  gra¬ 
mos;  336,7  gramos  arrojó  la  mayor  (un  a*)  de  una  serie  de 
pesas  encontradas  en  Cabeza  del  Griego,  y  cuyo  valor  ve¬ 
rificamos  cuando  se  presentaron  para  su  adquisición  por  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  se  encuentran.  Por 
consiguiente,  el  bronce  de  Arenas  de  San  Pedro  es  una  pesa 
que  tiene  justas  tres  libras  romanas,  valor  que  podía  au¬ 
mentarse  en  el  mismo  objeto,  sin  más  que  ir  echando  en  el 
recipiente  una  ó  más  pesas  pequeñas. 

Dado  el  celo  que  ha  demostrado  por  los  hallazgos  arqueo¬ 
lógicos  el  Sr.  Buitrago,  poseedor  de  tan  curioso  bronce, 
esperamos  que  éste  no  saldrá  de  España,  como  tantas  otras 
preciosidades. 

José  Ramón  Mélida. 


CAMPESINAS. 


LA  MISA  HE  PASCUA. 


I. 

1  ^ viejo  organista  del  pueblo  fue  el  «pie  descu¬ 

brió  el  diamante  en  bruto  y  lo  talló  con  sobe¬ 
rana  paciencia  hasta  sacurle  todas  sus  luces.  La 
casualidad  lo  hizo.  Pasando  un  día  el  profesor 
por  una  senda  (pío  cruzaba  entre  dos  prados, 
oyó  un  acento  varonil  (pie  cantaba  con  extraño 
tono  ¡cosa  increíble !  no  una  copla  cualquiera,  sino 

fuña  melopea  sin  ritmo  fijo,  «pie  se  adivinaba  en 
seguida  que  era  una  improvisación.  El  pobYex anciano 
estuvo  á  pique  de  santiguarse  de  asombro,  y  abrió  unos 
ojos  tamaños. 

Era  un  rústico  (pie  en  medio  del  prado  guiaba  su  yunta 
de  bueyes  arando  la  tierra.  Al  ver  el  aldeano  al  organista  se 
calló.  El  viejo  artista,  mientras,  bahía  sacado  sus  gafas  del 
bolsillo,  calándoselas  sobre  la  aberengenada  nariz,  (fespues 
de  limpiarlas  con  el  pañuelo  de  hierbas,'  y  miraba  atentamente 
al  labriego  á  través  de  los  cristales.  < 

—  ¡Toma!  ¡Es  Facundo!  —  exclamó  el  organista. 

No  era  la  primera  vez  (pie  oía  la  voz  del  campesino,  ni  la 
primera  en  que  apreciaba  sus  aptitudes  para  el  arte.  Ya  en 
otras  ocasiones  había  pensado  si  podría  sacarse  partido  de 
ellas.  Sólo  que  nunca  llegó  á  intentar  la  prueba.  Ahora  el 
extraño  cántico,  hablando  á  su  amor  por  el  arte,  le  decidió, 
y  gritó  al  labriego: 

— Oye,  tú,  Facundo.  ¡Pára! . 

El  labrador  detuvo  su  yunta,  y  replicó  quitándose  á  me¬ 
dias  la  boina: 

— ¿Qué  hay,  D.  Hennógenes? 

— ¿filien  te  lia  enseñado  eso,  hombre?  —  preguntó  el  or¬ 
ganista. 

— ¡Pues  nadie! 

Hubo  una  pausa,  y  pasados  unos  instantes,  el  honrado 
viejo  dijo  con  su  acento  más  fiersuasivo: 

— Dime,  Facundo,  ¿te  gustaría  á  ti  aprender  la  música? 
¡Ya  lo  creo!  Los  ojos  del  mozallón  resplandecieron  de  jú¬ 
bilo.  Allí  mismo,  en  la  senda,  entre  los  dos  prados,  con  el 
sol  poniente  y  la  tarde  por  solemnes  testigos,  quedó  pactada 
la  enseñanza.  Y  al  día  siguiente,  el  campesino  comenzó  á 
dar  clase  de  solfeo  con  el  organista,  en  su  propia  casa,  apro¬ 
vechando  las  noches  libres. 

Claro  es  (¡ue  la  tarea  fué  ruda.  Había  que  empezar  por 
meterse  hacha  en  mano  en  la  maraña  de  una  selva  virgen, 
de  un  cerebro  inculto.  Pero  no  andaba  el  maestro  errado  en 
sus  sospechas.  La  tierra  era  buena  y  fértil,  y  las  fusas  y  se¬ 
mifusas  no  cayeron  mal  en  la  cholla  de  aquel  hombre  del 
campo  (pie  apenas  sabia  leer.  ¡Viejos  misterios  de  la  Natu¬ 
raleza!  ¡Arcanos  de  Dios,  (pie  distribuye  sus  dones  sin  tener 
en  cuenta  la  condición  de  las  personas! 

A  poco  más  de  los  dos  años,  el  discípulo  solfeaba  de  co¬ 
rrido  y  leía  la  música  á  primera  vista  casi  como  su  maestro. 
El  organista  no  cabía  de  gozo  en  su  levitón.  Cuando  á  Fa¬ 
cundo  le  fué  permitido  sentarse  en  el  taburete  del  coro  ante 
el  órgano,  no  le  ofrecieron  gran  dificultad  las  teclas.  Iba 
bien  preparado. 

Próximo  el  día  en  (pie  bahía  de  declarar  terminada  la  edu¬ 
cación  artística  del  labriego,  hizo  el  viejo  profesor  un  viaje- 
cito  á  la  capital  de  la  provincia,  no  muy  lejana.  Cuando 
regresó  al  pueblo,  traía  el  bondadoso  anciano  una  cara  rego¬ 
cijadísima  y  radiante;  y  aquella  tarde,  cuando  el  discípulo, 
que  aun  continuaba  á  jornal  con  su  yunta,  fué  á  ver  á  su 
maestro,  dijole  éste  temblando  de  emoción  y  entregándole 
un  papel : 

—  ¡Mira,  Facundo!  Ya  no  puedo  enseñarte  más.  Sabes 
tanto  como  yo.  Pero  por  eso  mismo  no  está  bien  que  pose¬ 
yendo  una  cultura  de  que  tus  compañeros  carecen,  vayas  al 
campo  á  trabajar  con  una  yunta.  Yo  soy  muy  viejo,  he  ha¬ 
blado  al  señor  Deán  de  la  metropolitana,  amigo  mío,  y  be 
conseguido  que  te  nombre  en  mi  puesto,  que  desempeñarás 
dignamente. 

El  pobre  Facundo  recibió  la  noticia  bañado  en  Ligrimas, 
y  antes  de  (pie  el  maestro  pudiera  aprestarse  á  la  defensa, 
cayó  á  sus  pies  y  le  besé»  las  manos.  Era  solo  en  el  mundo; 
no  tenia  que  consultar  á  nadie;  su  profesor  se  lo  rogaba,  y 
aceptó,  entre  el  asombro  del  pueblo  por  aquel  salto  de  la 
reja  al  órgano. 

Sin  duda  el  viejo  músico  esperaba  sólo  eso  para  hundirse 


en  la  tumba.  A  los  pocos  meses  expiró  plácidamente.  Sus  úl¬ 
timas  palabras  fueron  para  su  instrumento  querido. 

—  Muero  tranquilo — balbució — porque  no  se  queda  mi  ór¬ 
gano  abandonado. 


II. 

Aquella  visita  de  Su  llustrísima  }x>r  la  diócesis  hizo  revivir 
bruscamente  todas  sus  aspiraciones  en  el  pecho  del  joven 
organista;  fué  un  soplo  que  reanimó  la  hoguera  de  sus  de¬ 
seos.  nunca  apagada.  El  no  gozaba  de  inlhicneia  en  la  ciu¬ 
dad  romo  su  pobre  maestro;  no  conocía  á  nadie,  ni  nadie 
(pie  valiera  dos  cuartos  venia  por  el  pueblo,  por  lo  (pie  de 
nada  le  servía  tener  su  clavicordio  afinadísimo  y  descrismarse 
componiendo  para  regalar  las  orejas  del  bruto  del  alcalde  y 
compañía. 

Un  consuelo  le  restaba:  (pie  igual  le  acontecía  á  una  Vir¬ 
gen  colgada  en  el  coro  y  olvidada  de  todo  el  mundo,  obscu¬ 
recida  por  el  tiempo,  maltrecha,  y  que  ó  mucho  se  equivo¬ 
caba,  ó  era  una  pintura  de  lo  más  fino  que  salió  del  pincel 
de  algún  maestro.  Grandes  ratos  se  pasaba  el  organista  ex¬ 
tasiarte  ante  aquel  cuadro,  deleitándose  con  la  dulzura  de  la 
imagen,  con  la  expresión  seráfica  de  su  rostro,  bañado  por 
una  suave  luz  que  pmducia  sin  igual  regocijo  en  el  espíritu 
del  (pie  la  miraba.  Más  de  cuatro  veces  el  músico  baldó  al 
cura  del  mérito  del  ignorado  lienzo:  fiero  el  infeliz  clérigo, 
tan  bueno  como  corto  de  alcances,  no  vió  sino  una  cara  des¬ 
vanecida  y  borrosa  sobre  un  chafarrinón  negro,  y  maldito 
si  concedió  importancia  á  la  obra. 

—  ¡Si  yo  compusiera  algo  (pie  llamase  la  atención  de  Su 
llustrísima! — pensó  el  músico  al  enterarse  de  la  visita  pas¬ 
toral  del  Obispo. 

Y  desde  que  se  le  ocurrió  el  salvador  pensamiento,  fuésc 
todas  las  tardes  á  ensayar  á  la  iglesia.  Llegaba  después  del 
mediodía,  y  le  sorprendía  el  anochecer  sentado  ante  el  instru¬ 
mento. 

¡Cómo  se  acordaba  entonces  de  sus  mocedades,  de  su  po¬ 
bre  maestro,  (pie  al  mes  de  darle  lección  le  había  dicho  sen¬ 
tenciosamente :  c(Tú  acabarás  componiendo!»  La  muerte, 
atajándole  en  su  camino,  no  le  dejó  gozar  de  esta  suprema 
dicha:  sólo  le  permitió  ver  su  banqueta  del  órgano  sustitui¬ 
da,  su  puesto  ocupado.  ¡Ocho  años  transcurridos  desde  en¬ 
tonces!  Si  él  viviera,  ¡cuánto  gozaría  ahora  enseñando  al  señor 
Obispo  el  religioso  instrumento,  perla  de  un  estercolero! 

Pero  no  sólo  volaba  su  mente  al  ayer,  sino  (pie  también 
tendia  las  alas  al  porvenir.  El  anciano  profesor  habíale  for¬ 
mado  por  completo  para  el  arte,  quizás  sin  medir  en  toda  su 
extensión  el  sentimiento  escondido  en  su  pecho.  Ahora  ya  no 
le  bastaba  lo  (¡ue  antes  consideró  excesivo;  el  órgano  de  la 
iglesia  del  pueblo  se  le  antojó  harto  mezquino,  y  comenzó  á 
soñar  con  el  de  un  gran  templo  de  capital  populosa.  Necesi¬ 
taba  los  plácemes  de  los  cultos,  el  aplauso  de  los  maestros, 
una  aureola,  una  apoteosis,  la  gloria  imposible  de  lograr  entre 
los  patrios  encinares ,  en  el  terruño. 

La  ocasión  no  se  presenta  más  que  una  vez  en  la  vida;  es 
una  huraña  de  tal  altivez,  que  no  vuelve  si  no  se  la  recibe 
cuando  ella  quiere,  con  los  brazos  abiertos.  La  venida  de  Su 
llustrísima  al  pueblo  era  una  ojxirtunidad  de  perlas.  Si  con¬ 
seguía  interesarle,  triunfo  indudable  V  traslado  seguro  á  la 
capital  de  la  provincia. 

Mucho  vaciló  en  la  elección  de  tema,  y  al  fin  decidióse  por 
una  salve,  el  himno  jm  íctico  por  excelencia  del  cristianismo, 
el  himno  á  la  Madre  de  Dios.  No  cayó  en  la  cuenta,  pero 
quizás  hubo  cierta  sugestión  de  su  compañera  de  coro  la 
Virgen  olvidada.  La  tenia  á  la  derecha  del  órgano,  y  con 
frecuencia,  siempre  (pie  buscaba  una  idea,  con  las  manos 
aplomadas  sobre  las  teclas,  aunque  sin  tocar,  la  contemplaba 
largamente  como  pidiendo  su  ayuda.  Porque  se  sentía  des¬ 
contento  de  sí  mismo.  Jamás  habiasele  mostrado  tan  rebelde 
la  inspiración.  Nada  de  lo  (pie  se  le  ocurríale  gustaba.  Llegó 
á  entrarle  un  terror  tremendo  de  ser  un  zote  alucinado  por 
la  soberbia.  ¡Y  el  Prelado  ya  en  camino  del  pueblo! 

La  antevíspera  del  arribo,  febril,  medio  loco,  decidido 
casi  á  renunciar  á  sus  propósitos  confesándose  un  bruto,  se 
sentó  ante  el  teclado  y  dejó  ir  las  manos  por  donde  les 
plugo.  De  pronto  sintió  brotar  en  su  mente  una  idea  mu¬ 
sical  (pie  le  deslumbró;  aferróse  á  ella  como  un  náufrago 
que  se  aboga,  v  comenzó  á  tocar.  Ni  él  mismo  se  dió  cabal 
cuenta  de  ello.  Fué  una  melodía  incomparable,  de  una 
ternura  suprema,  llena  de  unción,  singularísima.  Le  salió  de 
uu  tirón,  y  al  concluir,  rendido  v  trémulo,  oyó  una  vocecita 
dulce  (pie  decía  á  su  lado  con  infinita  suavidad: 

—  ¡Esa,  ésa! 

El  organista  se  ladeó  bruscamente,  y  vió  á  la  imagen  del 
cuadro  (pie  le  miraba  y  sonreía:  ella  era,  sin  duda,  la  (pie 
bahía  hablado.  Y  el  pobre  hombre  cayó  de  rodillas  ante  la 
Virgen  olvidada,  (pie  asi  asentía  á  su  composición,  dudando 
si  lo  (pie  le  acontecía  era  alueinamiento  ó  realidad. 

111. 

Cuando  el  ignorado  artista  advirtió  bajo  sus  dedos  el  frío 
de  aquel  fino  teclado  de  marfil,  y,  quitando  los  ojos  del  pan 
tarto  papel  que  descansaba  en  el  atril,  descubrió,  en  vez  de 
los  cañones  humildes,  la  balaustrada  de  madera,  el  techo 
casi  encima  de  la  cabeza,  los  muros  de  cal  y  el  altar  modesto 
de  la  iglesira  del  pueblo,  los  dorados  de  un  órgano  magni¬ 
fico,  una  sillería  de  coro  de  talla,  á  sus  pies  y  á  su  frente 
una  capilla  mayor  altísima,  con  góticas  bóvedas  y  ventanas 
defendidas  por  vidrieras  de  colores,  una  majestuosa  nave  de 
catedral,  creyóse  presa  de  uno  de  esos  hermosos  sueños  azu¬ 
les  (pie  constituyen  la  única  felicidad  de  los  desheredados, 
felicidad  alada  (pie  vuela  siempre  al  despertar. 

Pero  no  soñaba,  no;  ante  su  vista  tenía  ida  partitura»  de 
la  misa  mayor;  á  sus  oídos  llegaban  de  abajo  los  acentos 
broncos  de  los  chantres  y  las  vocecitas  agudas  de  los  niños 
de  coro:  estaba  sentado  ante  el  órgano  sonoro  y  vibrante  de 
una  catedral.  Entonces,  mientras  se  disponía  á  tocar,  se  es¬ 
clareció  su  memoria  y  recordó  lo  acontecido.  El  Obispo  había 
llegado  al  pueblo,  había  asistido  á  un  Te  Deum  en  la  igle- 


sita,  había  escuchado  su  Salve,  v,  concluida  la  ceremonia, 
bahía  subido  á  felicitarle  lleno  de  asombro.  Era  el  Prelado 
un  uníante  decidido  de  la  música,  un  aficionadísimo  de  ex¬ 
quisito  gusto  y  de  sólida  educación  lírica.  Le  besó  aturdido 
el  anillo,  justo,  y  luego  Su  llustrísima  le  abrazó,  congratu¬ 
lándose  por  haber  descubierto  tal  eoiiqx»sitor  en  el  fondo  de 
un  ignorado  villorrio,  llamándole  gran  artista  y  notificán¬ 
dole  (pie  se  lo  llevaba  con  él.  Y  se  lo  llevo.  ¡Como  que  va 
salían  de  la  sacristía  los  tres  curas,  y  los  cañones  de  acero 
cabrilleantes  comenzaron  á  lanzar  torrentes  de  armonía  en 
cnanto  oprimió  las  teclas  con  sus  dedos! 

Era  su  primera  misa  mayor  en  la  catedral,  misa  de  gloria, 
misa  llena  de  alegría,  de  místicos  alborozos,  de  sublimes  au¬ 
roras.  La  Providencia  1c  concedía  lu  suprema  dicha  de  (pie, 
al  estrenar  él  el  teclado  del  órgano  metrojiolitano,  fuera  para 
arrancar  un  himno  á  la  resurrección  del  Señor,  para  traducir 
en  torrentes  de  melodías  las  bienandanzas  de  la  Pascua 
florida. 

La  gran  aspiración  de  toda  su  existencia  realizada:  la  di¬ 
cha  conseguida  al  fin;  el  desvanecimiento,  hijo  legítimo  de 
la  posesión ,  le  borraron  la  memoria.  No  se  acordó  donada 
ni  de  nadie,  ni  aun  de  su  maestro,  ni  siquiera  de  sí  mismo. 
Vió  descorrerse  la  azul  cortina  (pie  ocultaba  el  altar  mayor; 
el  retablo  apareció,  dibujadas  sus  lineas  por  millares  de 
luces:  los  acólitos  comenzaron  á  agitar  las  campanillas  de 
fdata:  nubes  de  incienso  invadieron  el  presbiterio,  esparcién¬ 
dose  por  las  naves:  el  oficiante  lanzó  con  su  voz  sonora  un 
(¡loria  in  e.rrf'/sÍM  l)eoy  (pie  llegó,  grave  y  solemne,  basta 
sus  oidos,  y  el  organista,  por  fin,  imponiéndose  á  su  emo¬ 
ción,  dejo  caer  sus  manos  en  las  teclas,  y  el  órgano  habló 
por  las  majestuosas  voces  de  metal  de  su  trompetería,  con¬ 
testando  con  un  himno  vibrante  y  magnifico  á  la  salutación 
del  celebrante. 

Estuvo  hecho  un  prodigio  de  ejecución,  admirable.  Los 
fieles  se  ladeaban  fiara  mirar  al  coro  y  levantaban  la  cabeza 
sin  poderlo  remediar,  at raidos  por  aquellas  oleadas  que  sur¬ 
gían  del  órgano.  Mientras  el  sacerdote  elevó  la  Hagrada  For¬ 
ma  sonó  en  las  amplias  naves  una  pianisima  melodía,  tan 
suave  y  melancólica,  (pie  muchos  ojos  se  humedecieron  con 
dulces  lágrimas.  Si  se  hubiera  podido  aplaudir,  habría  esta¬ 
llado  eu  el  templo  un  vítor  unánime.  Parecía  en  realidad  (pie 
aquella  música  inefable  bajaba  del  cielo. 

Concluida  la  misa,  sudando  de  emoción  y  satisfecho  del 
éxito  logrado,  dejo  el  artista  el  órgano  y  descendió  del  coro, 
dirigiéndose  á  la  sacristía.  De  pronto,  al  pasar  por  junto  á 
un  altar,  oyó  una  vocecita  tenue  y  dulce,  que  se  le  antojó 
(pie  no  escuchaba  por  primera  vez  y  que  decía: 

—  ¡Muy  bien,  muy  bien,  hijo  mió! 

,  El  organista  paróse  de  repente,  miró  al  retablo  y  en  el 
acto  la  reconoció.  Era  la  imagen  de  la  iglesia  del  pueblo,  del 
cuadro  del  coro,  pero  restaurada,  limpia,  como  nueva,  lu¬ 
ciendo  en  toda  su  pura  belleza.  El  pobre  artista  sintió  que 
algo  súbito  le  hería  en  el  alma:  el  remordimiento.  No  había 
vuelto  á  acordarse  de  la  divina  Señora  á  quien  debía  ei  ha¬ 
llarse  en  la  catedral. 

—  ¡  Perdón ,  Señora ,  perdón !  —  murmuró  arrodillándose 
ante  el  altar. 

Y  la  Virgen  le  replicó,  sin  cesar  de  sonreír: 

—  ¡Y  por  (pié,  hijo  mío!  La  criatura  humana,  débil  y  pe¬ 
cadora,  sólo  piensa  en  mi  en  la  desgracia.  Cuando  el  Prelado 
descubrió  la  bondad  de  esta  pintura,  eras  tú  ya  feliz  y  te 
olvidaste  de  mi,  como  te  acallas  de  olvidar  de  tu  maestro. 

Alfonso  Pérez  Nieva. 


IDILIO  TRÁGICO. 


Débil  tallo  de  hiedra  desvalida 
Arrastróse  hasta  un  álamo  frondoso: 
Amparo  le  pidió,  y  él,  generoso, 

Dióselo,  con  el  cual  le  dió  la  vida. 

¡  Y  cuánto  era  de  ver  lo  agradecida 
Que  la  hiedra  le  estaba!  En  amoroso 
Abrazo  estrechó  al  árbol,  (¡ue,  gozoso, 

La  miraba  de  amor  estremecida. 

¿Quién  en  el  mundo  vió  hiedra  con  alas? 
Pues  alas  tuvo  aquélla,  que,  ascendiendo, 
Apretaba  con  fuerzas  juveniles. 

Y  vió  el  Abril,  al  ostentar  sus  galas, 

Verde  á  la  hiedra;  al  álam  »,  muriendo . 

¡  Bien  saben  abrazar  las  plantas  viles! 

Francisco  Rodríoüez  Marín. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

IVimavera  «in  floren;  la*  flores  de  la  belleza:  culto  de  la  hermosura 
en  hKjlah  rm:  las  branden  bellezas  del  Reino  Unido.— La  Ks/toxa  no- 
ñor  o  uno,  reina  de  Corra:  Su  persona:  su  corte;  sus  costumbres;  suh 
esclavas:  la  poligamia  y  la  explotación  y  comercio  de  esclavas. — 
Tokio:  la  prensil  del  Japón. 


*5  ¿W 1 W* )  a R i > K ,  y  en  constante  lucha  con  los  elementos, 
N?  *  v*ene  eHÍe  11,10  Ia  primavera,  retrasada  por  las 

J  íbwlv/íM  torrenciales  lluvias  de  Febrero  y  por  los  des- 
~  hechos  temporales  de  Marzo.  Al  llegar  los 
días  de  mediados  de  Abril,  afienas  si  han 
brotado  las  hojas  de  los  árboles  y  arbustos, 
retenidas,  como  temerosas,  dentro  de  las  apretadas 
yemas,  por  el  exceso  de  los  rigores  del  tiempo,  y 
no  encontrándose  con  energía  bastante  porque  el  sol 
no  se  la  ha  dado.  Difícil  es,  en  estas  comarcas  de  Cas¬ 
tilla  y  en  las  más  septentrionales  de  nuestro  pais,  ador¬ 
nar  las  viviendas  con  lozanos  y  multicolores  ramilletes  de 
tlores  cogidas  en  nuestros  jardines,  necesitándose  recurrir 
para  ello  á  las  procedentes  de  los  huertos  de  Mediodía  y  de 
Levante,  siempre  embellecidos  por  tan  admirables  galas,  y 
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siempre  pródigos  para  difundirlas  por 
la  patria  entera.  Más  tarde  y  con  ma¬ 
yores  dificultades  y  menos  encantos, 
llegará  la  primavera  á  los  países  del 
Norte  de  Europa ,  en  cuyas  estancias  y 
salones  sólo  ostentan  sus  ricos  matices 
las  plantas  de  estufa ,  ó  las  que  el  co¬ 
mercio  envía  al  destierro,  apretadas  y 
casi  mustias ,  desde  las  playas  del  Me¬ 
diterráneo.  En  los  hogares  ingleses,  aris¬ 
tócratas  ó  modestos,  y  aun  en  muchos 
de  los  de  los  pobres,  ríndese  culto  cons¬ 
tante  á  la  belleza,  que  alegra  y  digni¬ 
fica  la  vista,  el  corazón  y  el  medio  am¬ 
biente;  y  es  lo  cierto  que  en  aquella  so¬ 
ciedad,  que  oxtcriormente  parece  tan 
positivista  y  no  poco  prosaica,  late  po¬ 
derosa  y  se  manifiesta  siempre  viva  la 
afición  á  cuanto  es  hermoso  y  delica¬ 
do.  ¿No  hay  flores  en  los  jardines  ni 
en  los  mercados?  Pues  preciso  es  bus¬ 
carlas  en  los  únicos  y  verdaderos  oasis 
del  mundo;  en  la  familia,  en  el  encan¬ 
tador  retiro  del  hogar,  donde  crecen  y  se 
desarrollan  espléndidas,  aunque  fuera 
de  él  no  haga  buen  tiempo,  aunque  éste 
apure  sus  rigores,  y  tinque  sólo  de  tar¬ 
de  en  tarde  luzca  el  sol.  Esas  flores,  de 
larga,  permanente  primavera,  son  las 
mujeres  hermosas.  Si  sobre  la  mesa  del 
despacho,  si  en  el  velador,  si  entre  los 
objetos  de  lujo,  ó  sobre  la  pobre  cómo¬ 
da,  ó  en  la  pared  desnuda,  ó  entre  las 
caídas  de  los  ostentosos  cortinajes  no 
se  puede  poner  un  grupo  de  flores  natu¬ 
rales,  ó  aunque  se  logren  adquirir  y 
poner  las  más  bellas,  siempre  es  posi¬ 
ble  colocaren  cincelado  ó  sencillo  marco, 
para  sustituirlas  y  para  eclipsarlas ,  los 
retratos  de  las  damas  con  cuya  hermo¬ 
sura  se  enorgullecen  los  pueblos.  Moda 
y  costumbre  es  esta  que  es  posible  que 
no  haya  arraigado  entre  nosotros ,  pero 
que  tiene  ya  antigua  tradición  en  In¬ 
glaterra. 

Los  aparadores  y  muestrarios  de  los 
fotógrafos  de  faina  son,  en  efecto,  allí 
verdaderos  puestos  ó  kioskos  de  flores, 
y  á  ellos  acuden  solicitas  muchas  gentes 
para  adquirir  las  efigies  de  las  bellezas 
más  celebradas  de  la  sociedad  distin¬ 
guida.  La  Hor  no  ha  de  ser  vulgar,  aun¬ 
que  el  vulgo  la  encuentre  hermosa;  no 
ha  de  proceder  de  jardines  callejeros,  á 
los  que  todo  el  mundo  pueda  acercarse 
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á  menudo,  siquiera  no  sea  más  que  á 
mirar;  la  flor,  además  de  la  perfección 
estética  de  sus  lineas  y  matices,  ha  de 
exhalar  el  envidiado  aroma  de  la  distin¬ 
ción  que  dan  el  talento ,  la  virtud  y  la 
nobleza.  Ni  más,  ni  menos.  Aquel  pue¬ 
blo  ,  tan  democrático  en  sus  ideales  y  en 
sus  prácticas,  es  por  extremo  exigente 
en  este  culto,  y  no  acepta,  tratándose 
de  la  fotografía  de  una  beldad  que  ha 
de  honrar  y  adornar  su  casa ,  nada  que 
sea  discutible  en  cuanto  á  aquellos  tres 
requisitos  se  refiera.  Contemplar  á  la 
mujer  avalorada  por  ellos  es  así  como 
la  realización,  como  la  posesión  de  un 
ideal;  y  en  el  idealismo  que  el  espíritu 
guarda  y  conserva  como  la  joya  más 
rica  de  la  personalidad  humana ,  el  ren¬ 
dir  culto  á  la  belleza  sin  tacha  es  una 
de  las  manifestaciones  que  más  lo  de¬ 
terminan  y  acreditan.  Sentirse  orgulloso 
de  que  en  su  país  haya  espléndidas  be¬ 
llezas  que  compitan  con  las  más  cele¬ 
bradas  de  otros ,  y  en  tomo  á  cuya  na¬ 
tural,  artística  corrección  de  formas, 
luzcan  esplendorosos  en  áureo  nimbo  la 
bondad,  la  inteligencia  y  el  origen,  esto 
es  muy  propio  del  espíritu  inglés,  se¬ 
vero  ,  celoso ,  dominante  y  aristocrático 
por  naturaleza ,  á  pesar  de  todas  las  de¬ 
mocracias  con  que  anda  vestido  por  el 
mundo. 

Entrad  en  el  hogar  inglés ,  y  allí, 
como  galas  de  una  perpetua  primavera, 
veréis  expuestas  en  fotografía  las  flo¬ 
res  de  la  belleza  británica.  No  falta  en 
ninguno  el  de  la  hermosísima  Lady 
Randolph  Churchill,  viuda  del  insigne 
hombre  de  Estado,  recientemente  fa¬ 
llecido.  Cuando  se  tuvo  noticia  de  su 
muerte,  el  público  arrebató  á  millares 
de  casa  de  los  fotógrafos  los  retratos  de 
esa  señora ,  ante  el  temor  de  que  no  se 
volviera  á  retratar  después  de  viuda. 
A  millares  se  venden  tambiéh  los  de  la 
Condesa  de  Warwick,  los  de  la  de  An- 
nesberg,  los  de  Lady  Spencer,  Lady 
Londonderry  y  Lady  Lonsdale,  como 
se  han  vendido  los  de  la  Duquesa  de 
Leinster,  que  acaba  de  morir  en  Men¬ 
tón,  mujer  de  hermosura  deslumbra¬ 
dora,  habilísima  en  la  escultura  y  en 
el  grabado,  orgullo  de  Dublin,  su  pa¬ 
tria,  y  encanto  de  la  casa  señorial  de 
Fenersham  y  del  pueblo  entero  quead- 
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miraba  su  belleza.  Al  lado  de  su  fotografía  suele  verse  otra, 
en  la  que  aparecen  retratadas  alastres  Gracias»,  como  las 
llaman  los  ingleses,  las  tres  hermanas  déla  Duquesa,  que 
son:  Lady  Cinthia  Gralmm,  I.adv  llelen  Vineent  y  Lady 
Lírica  Puncombe.  Adquiéranse  también  con  gran  empeño 
los  retratos  de  la  afamada  sportista  Lady  Floiencia  Pixie;  el 
de  la  oradora  y  publicista,  Duquesa  «le  Sutherland;  el  de  la 
propagandista  del  feminismo,  Lady  Henrv  Somerset;  la  de 
la  capitana  de  barco,  Lady  Llifford,  y  los  de  las  veteranas 
Duquesa  de  Montrose  y  Baronesa  Burdett-t  'outs,  que  á  pesar 
de  tener  muchos  anos  conservaron  toda  la  majestad  y  atrac¬ 
tivos  de  su  es  plén<  lid  a  hermosura. 

Este  culto  á  las  bellezas  nacionales  no  encuentra  obstáculo 
alguno  en  las  familias,  por  la  emu’ación,  envidia  ó  celos 
que  pudiera  despertar  entre  las  señoras.  Nada  fie  eso.  Las 
señoras  precisamente,  sin  confesar  jamás,  como  es  natural, 
(pie  las  (lamas  fotografiadas  (pie  en  sus  casas  se  admiran  y 
veneran  sean  más  guapas  (pie  ellas,  son  las  punieras  que  al 
tratarse  de  la  hermosura  de  la  mujer  británica  muestran 
con  vanidad  tales  efigies  á  cuantas  pe  senas  se  ocupan  de 
tan  corriente  asunto,  y  hallan  muy  lógico  el  que  sus  esposos 
elogien  á  tan  maravillosas  criaturas  en  señal  de  «pie  tienen 
exquisito  gusto,  como  sin  duda  alguna  lo  demostraron  un 
día,  al  tomarlas  á  ellas  por  compañeras.  V  porque  son  objeto 
de  universal  admiración  permiten  gustosas  las  retratadas 
(pie  se  las  exhiba  en  los  aparadores  de  los  fotógrafos  y  (pie 
éstos  las  vendan  :  y  porque  la  venta  es  grande  y  Jas  ganan¬ 
cias  también,  se  disputan  á  porfía  los  artistas  eí  alto  y  poní- 
tiro  honor  de  contar  entre  sus  clientes  á  las  casas  más  aris¬ 
tocráticas,  bajo  cuyos  techos  se  crían  y  conservan  tan  bellas, 
fragantes  é  incomparables  llores. 

o 

o  o 

Todo  el  Beino  Unido  cono:  e  en  imagen  ó  en  persona  á 
esas  majestades  de  la  belleza.  Muy  lejos  de  tupie!  país,  la 
guerra  del  extremo  Oliente  ha  puesto  en  moda  á  otra  ma¬ 
jestad  á  quien  no  conoce  nadie:  á  la  Esposa  número  uno, 
que  así  llaman,  la  corte  y  el  pueblo,  en  Corea  á  la  Keina. 
Nadie  sabe  ni  ha  pronunciado  jamás  su  nombre,  privilegio 
exclusivamente  reservado  á  su  esposo,  señor  y  dueño,  el 
soberano  del  Tehao-Sian  ,  ó  reino  de  ala  Serenidad  de  la  ma¬ 
ñana »,  el  único  mortal  masculino  que  la  ha  visto.  Sirvenla 
sus  esclavas,  y  muy  rara,  rarísima  vez,  permite  (pie  Ja  vi¬ 
site  alguna  dama  extranjera  de  alta  alcurnia,  que  lleve  por 
delante  valiosos  regalos.  Una  norteamericana  ilustre  y  mi- 
llonaria  ha  satisfecho  recientemente  esa  curiosidad,  y  por 
sus  referencias  lia  conocido  el  resto  de  los  miseros  molíales 
algo  de  Jo  mucho  original  (pie  se  ha  susurrado  siempre  con 
visos  de  incredulidad,  acerca  de  la  incógnita  soberana. 

En  la  ciudad  de  Hanyang,  á  la  (pie  los  europeos  denomi¬ 
namos  Seúl,  que  en  lengua  corea  quiere  decir  corte  ó  capi¬ 
tal,  hay  otra  ciudad  encerrada,  el  yanten ,  ó  residencia  Heal, 
que  no  es  un  palacio,  ni  mucho  menos,  sino  (pie  está  for¬ 
mada  por  multitud  de  edificios  aislados,  á  los  que  rodean, 
embellecen  y  ocultan  magníficos  bosqiiceillos  y  jardines, 
constituyendo  su  conjunto  un  verdadero  laberinto.  Cambia 
el  Bey  cada  noche  de  vivienda,  para  (pie  nadie  sepa  dónde 
reposa,  y  nunca  puedan  atentar  contra  él ,  y  á  todas  ellas  le  si¬ 
gue,  pira  acompañarle,  la  Espora  número  uno.  Desciende  la 
señora  de  la  familia  real  manehú  de  los  Min:  no  es  joven  ni 
guapa,  pero  es  rigidísima  é  intransigente  en  el  sosteni¬ 
miento  de  su  alcurnia  y  derechos,  sin  (pie  jamás  se  rebaje, 
ni  aun  en  el  pensarlo  siquiera,  en  recordar  (pie  su  esposo 
tiene  una  legión  de  esposas  de  segundo  orden.  Cuando  se 
digna  dar  audiencia  á  una  extranjera,  la  servidumbre  Beal 
lo  hace  saber  á  ésta  con  tres  días  de  anticipación,  para  (pie 
se  prepare,  y  en  la  fecha  señalada  envía  una  escolta  para 
acompañarla  y  una  silla  de  manos  para  (pie  la  transpulen. 
En  la  recepción  aparece  rodeada  de  las  esclavas  más  hernio¬ 
sas,  entre  las  cuales  hay  siempre  una  (pie  habla  francés  ó 
inglés  y  que  hace  de  intérprete. 

El  tipo  de  la  Soberana  es  muy  agradable.  Alta,  un  pico 
gruesa,  de  talle  bien  cuidado  y  de  majestuoso  aire,  se  ve 
desde  luego  que  en  su  persona  la  fuerza  física  y  la  firmeza 
moral  se  equilibran  armoniosamente,  y  que  su  dignidad  na¬ 
tural  y  no  afectada  compensa  asimismo  la  energía  de  su  vo¬ 
luntad  imperiosa  y  dominante.  En  su  rostro  oval  y  un  tanto 
alargado,  se  marcan  mucho  los  pómulos,  y  sus  labios  entre¬ 
abiertos  dejan  ver  la  dentadura  limada,  cuadrada  y  teñida 
de  amarillo.  Ancha  y  levantada  la  frente,  que  ciñen  las  on¬ 
das  de  lustroso  cabello  obscuro,  denota  especial  inteligencia, 
reflejada  en  sus  ojos  negros,  brillantes,  estirados  v  oblicuos. 
No  oculta  jamás  la  dilatada  cicatriz  que  tiene  en  el  cuello,  y 
que  recuerda  su  indomable  valor  y  su  serenidad.  En  efecto, 
asaltado  un  día  el  palacio  por  los  rebeldes  Tai-Wen-Kung, 
salió  á  su  encuentro,  recibió  una  terrible  cuchillada  de  sable, 
y  herida  y  todo,  supo  imponerse  y  dar  lugar  á  (pie  acudie¬ 
ran  los  eunucos  de  la  guardia  y  dejaran  muertos  á  sus  pies 
a  cuantos  penetraron  en  la  cámara  Beal.  Viste  con  extraor¬ 
dinario  lujo,  verdaderamente  asiático,  que  es  lo  que  más 
maravilla  á  cuantos  la  visitan.  Sus  trajes  son  de  seda  finísi¬ 
ma  v  paños  de  brocado,  de  color  púrpura  y  amarillo,  mati¬ 
ces  reservados  exclusivamente  para  los  soberanos.  En  la  ca¬ 
beza  ostenta  grandes  agujas  de  oro,  adornadas  con  piedras 
preciosas;  en  los  brazos  anchos  brazaletes  y  anillos  incrusta¬ 
dos  de  diamantes:  en  el  pecho  y  en  la  cintura  bandas  de  fili¬ 
grana  de  oro,  y  en  los  bordados  del  calzado  infinidad  de 
perlas.  Complácese  mucho  en  enseñar  á  las  que  la  visitan 
los  treinta  salones  donde  guarda  sus  trajes,  cuya  variedad  y 
riqueza  eclipsan  á  los  más  afamados  de  Ja  corte  del  Japón  y 
de  la  China.  No  es  una  mujer  rutinaria,  ni  aferrada  al  tra¬ 
dicional  quietismo  de  las  orientales,  sino  que  gusta  de  los 
adelantos  de  la  civilización.  En  sus  palacios  hay  luz  eléctrica 
y  teléfono,  y  artísticos  relojes,  y  armas  de  las  más  adelan¬ 
tadas,  y.  en  fin,  máquinas  de  coser  y  bordar.  Nótase  mucho 
en  aquella  indumentaria  la  influencia  de  la  gente  norteame¬ 
ricana,  y  es  verdad  que  existe,  porque  la  Boina,  que  hace 
mucha  política  aal  oído  de  su  marido»,  es  entusiasta  parti¬ 
daria  de  los  Estados  Unidos.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño 
que  en  nombre  de  éstos  tomen  tanta  parte  en  los  consejos 
del  Bey  los  norteamericanos  Long,  Chassat,  Greathouse  y 
otros.  En  la  guerra  actual ,  y  antes  de  ella ,  siempre  sus  sim¬ 


patías,  sus  tendencias  y  sus  gustos  han  hecho  comprender 
(pie  idolatra  tanto  a  la  China  como  aborrece  al  Japón.  Usa 
frecuentemente  la  lengua  china,  de  preferencia  á  la  de  Co¬ 
rea;  ha  practicado  siempre  los  ritos  y  tradiciones  del  cere¬ 
monial  chino  en  su  corte:  y  la  vida  misma  que  hace,  entre¬ 
teniendo  sus  ocios  en  la  audición  y  contemplación  del  canto 
y  del  baile,  que  ejecutan  en  su  residencia  las  esclavas  más 
hábiles,  está  conforme  con  lo  que  en  todos  los  tiempos  han 
venido  haciendo  las  Princesas  inqieriales  de  los  palacios  de 
Pekín.  Dispone  en  absoluto,  y  sin  sujeción  á  ley  alguna,  de 
Ja  voluntad,  propiedad  y  vida  del  pueblo  coreo,  (pie  es  po¬ 
sitivamente  un  pueblo  de  esclavos.  Acompaña  constante¬ 
mente  al  Bey,  v  cuan  lo  éste  se  halla  ocupado  con  sus  mi¬ 
nistros  ó  en  audiencia  con  personas  extrañas,  ocúltase  muy 
próxima  á  él,  de  tal  modo  que  se  entera  de  todo,  estando  á 
la  vez  invisible  y  presente.  Dirige  todas  las  tareas  de  sus  es¬ 
clavas  con  exquisita  etiqueta  y  severidad,  y  sabe  cuanto 
ocurre  hasta  en  las  dependencias  más  apartadas  del  yanten. 
El  menú  de  su  mesa  es  chino  siempre,  y  el  servicio  japonés. 
De  la  habilidad  y  buen  gusto  de  sus  cocineros  y  reposteros 
se  cuentan  maravillas,  oídas  á  las  esclavas,  porque  hasta  la 
fecha  jamás  se  ha  sentado  nadie  (pie  no  sea  la  pareja  Beal 
á  la  mesa  de  la  corte. 

En  cuanto  á  la  moralidad  (pie  reina  en  aquel  palacio,  la 
cosa  es  estupenda.  No  sólo  el  Bey  es  polígamo,  sino  que  por 
tradición  inmemorial  viven  en  la  residencia  gran  numero 
de  cortesanas  de  distinguida  alcurnia,  escogidas  y  bien  aten¬ 
didas  y  regaladas,  esclavas  Beales,  procedentes  de  Corea, 
Mandi  huria,  Japón,  China  y  Tonghak,  que  se  admiten  de 
niñas  en  palacio,  (pie  sirven  como  obsequio  soberano  á  Jos 
personajes  huéspedes  de  Ja  corte  y  á  los  extranjeros,  y  que 
al  llegará  los  veinte  años  reciben  su  licencia,  y  van,  Jas  más 
bellas  y  notables,  á  los  harenes  de  los  Brineipes  y  mandari¬ 
nes,  y  las  demás  al  mercado  público.  El  Bey  tiene  el  domi¬ 
nio  de  una  sección  y  la  Beina  el  de  la  otra,  embolsándose 
respectivamente  el  producto  de  la  venta  anual,  cuya  conta¬ 
bilidad  se  lleva  con  todo  rigor.  Vale  cada  esclava  de  cin¬ 
cuenta  á  ochenta  pesetas,  y  se  venden  cada  año  unas  dos¬ 
cientas.  No  se  salie  el  numero  de  las  que  hay  en  el  yamen, 
pero  se  calcula  que  son  algunos  miles.  Con  trescientas  de  las 
mas  arrogantes  y  fuertes  constituyó  la  Beina  la  guardia  ar¬ 
mada  de  su  palacio,  después  déla  insurrección  de  los  Tai- 
Wen-Kung.  liado  su  carácter  enérgico  y  dominador  y  su 
odio  á  los  japoneses,  ¿en  (pie  situación  se  encontrará  hoy 
esta  Soberana  al  ver  invadido  y  dominado  su  país,  y  al  con¬ 
templar  las  glandes  victorias  con  que  sus  perpetuos  enemi¬ 
gos  han  deshecho  v  aniquilado  el  poderío  de  Ja  China?  So¬ 
metida  á  la  fuerza  de  la  desgracia,  ¿se  íesignará  á  vivir  casi 
como  esclava,  ella  que  habrá  creíi lo  siempre  (pie  el  mundo 
entero  era  esclavo  suyo?  ¿Adonde  volverlos  ojos?  Felizmente 
para  ella,  y  tal  vez  para  su  dinastía,  la  intimidad  (pie  el  Bey 
lia  tenido  siempre,  por  sus  consejos,  con  el  pueblo  norte¬ 
americano  podrá  servirle  de  amparo,  y  hacer  (pie  los  acora¬ 
zados  de  la  gran  República  impidan  al  Japón  el  anexióname 
aquel  reino,  como  parece  que  pretende  hacerlo  con  la  Mand- 
cliuria  y  la  Fonnosa. 

o 

o  o 

Beina  tan  incógnita  como  poderosa  no  ha  podido  menos 
de  excitar  vivamente  la  curie sidad  de  sus  adversarios  los  * 
japoneses,  cuya  prensa  ha  publicado  también  multitud  de 
relaciones  fantásticas  acerca  de  ella.  La  fiebre  de  la  guerra 
y  los  odios  terribles  (pie  ésta  engendra  han  dado  mayores 
vuelos  á  la  imaginación  de  los  periodistas  para  pintar  con 
espantoso  relieve  á  su  enemiga,  á  la  partidaria  de  los  chi¬ 
nos.  Pero,  en  realidad  de  verdad,  nada  han  dicho  que  sea 
justo  y  positivo  más  que  lo  (pie  atrás  dejo  apuntado.  Pre- 
ocúpanles  más  Ja  descripción  de  la  gran  campaña  (pie  están 
realizando  v  las  grandes  esperanzas  é  ilusiones  (pie  se  for¬ 
jan  acerca  de  su  poderío  de  mañana.  Mucho  influye  la  prensa 
en  la  opinión  de  aquellas  gentes  tan  excitables,  esa  prensa 
que  no  existía,  ni  aun  en  embrión,  hace  veinticinco  años. 
Hablase  en  Europa  con  elogio  del  súbito,  asombroso  des¬ 
arrollo  (pie  en  el  Imperio  del  a  Sol  naciente»  han  tenido  to¬ 
das  las  manifestaciones  del  progreso  importado  de  Europa: 
pero  seguramente  ninguno  lia  sido  tan  considerable  como  el 
de  la  prensa  periódica.  En  18í>8  no  se  publicaba  en  el  Japón 
ningún  periódico:  hoy,  sólo  en  Tokio,  aparecen  4u<)  diarios 
y  0  revistas.  Asi  lo  asegura  Motoyoti-Seizó,  uno  de  Jos 
poetas  y  publicistas  más  notables  de  aquella  tierra. 

Un  morticola ,  es  decir,  un  médico,  Benaudot,  fundó  en 
Francia  el  primer  periódico  hace  tres  siglos,  y  otro  morticola , 
es  decir,  un  boticario,  hhisida  Ghinkó,  lanzó  á  la  calle  en 
Tokio  la  primera  hoja  impresa  hace  veinticinco  años.  Era 
una  hoja  de  anuncios  de  drogas,  hierbas  y  específicos,  en  la 
cual,  entre  remedio  y  remedio,  colaba  alguna  (pie  otra  noti¬ 
cia  ó  chascarrillo.  Se  llamaba  Moshitroynssa,  frase  compuesta 
boticaria,  de  Mo,  planta  marina,  Shitro,  sal,  y  Gussa,  planta 
silvestie.  No  hacía  política,  pon  pie  no  lo  consentía  el  Gobier¬ 
no:  pero  se  metía  de  casa  en  casa  como  droga  inocente  y  de 
buen  gusto,  hasta  que  habiendo  logrado  bastantes  parroquia¬ 
nos,  se  atrevió  á  ocupaise  de  la  cosa  pública,  y  el  público  y 
el  Gobierno  lo  encontraron  aceptable  y  lo  consintieron.  Con 
el  éxito  vino  la  emulación,  y  nacieron  algunos  otros  perió¬ 
dicos,  y  entre  ellos  el  diario  que  dirigió  el  gran  jurisconsulto 
K.  Tudjita,  denominado:  Yuhin-Ochi-Shin-Bun ;  es  decir, 
«Correspondencia,  anuncios  y  noticias»,  (píela  emprendió 
con  el  Gobierno,  que  dió  con  su  director  en  la  cárcel,  y  (pie 
por  esto  mismo  obtuvo  tanto  renombre  como  dinero:  el  J >ji- 
Ji-Shin-Pu ,  «Negocios,  anuncios  y  noticias»,  (pie  fundó  el 
sabio  occidental ¡xta  B.  Tukuzawa-Yukirchi,  conservador,  y 
(pie  ha  logrado  ser  en  aquel  país  uno  de  los  primeros  diarios; 
el  Tokio-Ñ  itimti-Shin- Bun ,  órgano  oficial  del  Gobierno,  (pie 
dirige  Z.  Fukutchv:  el  Kuknmin-Shin- Bvn:  ó  sea,  «El  Na¬ 
cional»,  ilustrado  con  muchos  dibujos,  y  el  Nitsú-Pu  (El 
Japón),  diario  radical,  de  oposición,  muy  perseguido  por  el 
Gobierno.  Entre  Jas  revistas  más  notables  figuran  la  Sei-Jm 
(La  Política);  la  Miyakanohoma  (1.a  Mor  de  Ja  capital),  y  la 
Kokumimwtomn ,  periódico  de  las  misiones  protestantes,  (pie 
sostiene  rudas  peleas  con  los  budistas  y  los  creyentes  de  Con- 
fucio.  Las  hojas  sueltas  literarias  y  satíricas,  con  caricaturas, 
pululan  á  millares  v  se  reparten  por  todo  el  archipiélago, 


realizando  la  gran  obra  de  trastornar  y  regenerar  por  com¬ 
pleto  las  creencias,  las  tradiciones,  las  aspiraciones  y  cos¬ 
tumbres  de  aquel  pueblo  hasta  ayer  dormido,  y  hov  tan  des¬ 
pierto  que  quita  el  sueño  y  la  calma  á  todo  el  mundo  oriental 
y  (pie  tiene  además  en  ja» pie  á  las  grandes  potencias  eu¬ 
ropeas. 

R.  Beckrro  de  Bengoa. 


CERTAMEN  LITERARIO. 


Por  iniciativa  del  Ateneo  Caracense,  se  verificará  el  2  de 
Junio  próximo  en  Guadalajara  un  Certamen,  cuyo  programa 
publicamos  á  continuación. 

Premio  del  Ateneo:  l  na  flor  natural ,  al  autor  de  la  mejor 
leyenda  en  verso  en  la  que  se  narre  ó  refiera  una  tradición  de 
G  uad  a  la  jara. 

Premio  del  Excmo.  é  limo.  Ayuntamiento  de  la  capital:  Un 
objeto  de  arte ,  al  autor  de  la  mejor  Memoria  que  desarrolle  el 
tema  siguiente:  « Influencia  del  Gran  Cardenal  Mendoza  en  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos»). 

Premio  del  Sr.  Comandante  militar  de  esta  plaza,  coronel  de 
ingenieros  D.  Benito  de  Urquiza:  Un  objeto  de  arto ,  al  autor 
del  mejor  «Bosquejo  histórico  acerca  dé  la  participación  que 
en  la  literatura,  en  la  diplomacia  y  en  las  guerras  de  Flanaes 
tuvo  el  i  ustre  caracense,  capitán  de  caballos,  D.  Bernardino 
de  Mendoza». 

Premio  del  Excmo.  Sr.  D.  José  González  Blanco,  senador 
por  la  provincia:  Una  pluma  de  oro ,  al  autor  del  mejor  trabajo 
sobre  el  siguiente  asunto:  «/Basta  el  sentimiento  religioso,  sin¬ 
ceramente  practicado,  para  resolver  el  problema  social 

Premio  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Romanones,  diputado  á 
Cortes  por  la  capital:  Un  objeto  de  arte ,  al  autor  ael  mejor 
«Juguete  cómico  en  un  acto,  basado  en  un  asunto  de  costum¬ 
bres  locales». 

Premio  del  Sr.  1).  Ricardo  de  la  Puerta,  diputado  á  Cortes 
por  Pastrana:  Una  obra  de  agricultura ,  al  autor  de  la  mejor 
Memoria  acerca  del  siguiente  tema:  «El  proteccionismo  en  re¬ 
lación  con  los  intereses  agrícolas». 

Premio  del  Casino  de  Guadalajara:  Un  objpto  de  arte ,  al  au¬ 
tor  de  la  mejor  biografía  del  Gran  Cardenal  Mendoza. 

Premio  del  Círculo  de  La  Peña:  Un  objeto  de  arte ,  al  mejor 
estudio  acerca  del  siguiente  tema:  «Autores  cómicos  contem¬ 
poráneos  que,  al  retratar  las  costumbres  del  pueblo  bajo,  pue¬ 
den  considerarse  como  imitadores  de  D.  Ramón  de  la  Cruz». 

Premio  de  la  revista  Flore*  y  Abeja*:  Un  objeto  de  arte ,  al 
autor  dei  mejor  poema  en  verso  de  asunto  libre. 

Las  composiciones  deben  enviarse  al  presidente  de  la  Socie¬ 
dad,  D.  Antonio  Molero  y  Asenjo.  Las  condiciones  son,  sobre 
poco  más  ó  menos,  las  acostumbradas  en  estos  certámenes. 

X. 


Entre  las  cosas  buenas  que  nos  vienen  de  la  Isla  de  Cufia,  el 
Rhum  Quinquina  es  de  las  mejores.  Cuando  la  princesa  doña 
Eulalia  estuvo  en  la  Habana,  quedó  encantada  con  el  Ilhum 
Quinquina,  fabricado  por  los  Sres 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C¡.A 

único  legítimo,  y  ya  no  usa  otro. 


¡A  LOS  ELEGANTES ! 

perfumería  de  los  príncipes  del  congo. 

Víctor  Vaissier,  place  de  l’Opéra,  Paría. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

l>e  renta,  principalea  perfumerías  y  droguería» 


BOYAL  HOUBIGANT 

fumista,  19,  Faubourg,  S*  Honoré,  Parió. 


JLA  FOSSF  ATINA  FAL.IÉR  ES  es  el  mejor  alimento  para 
niños  desde  la  edad  de  6  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  período  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  iacilísima  digestión.  Parí*,  6,  Arenue  Victoria . 


rn  m  m  a  CATARRO 9  alivio  inmediato.  Curación 

IWI  segura  con  los  TUBOS  LEV  aSSEUR 
w  \  KJ  I  v  I  /  m  23,  rué  de  la  Monnaie,  Pona.  3  francos  la  caja. 

Eli1 TD  A  III Al  ETTCV9rdadero  Ptrfam9  * la  VM#tm 

CA  I  nA'VlULC  I  I  C VIOLET,  23,  B< des  Ualieu,  PARIS. 

EAU  dHOUBIGANT  SV^K*i2£: 

lloublgant,  perfumista,  Parió,  19,  Faubourg  S*  Honoré 

Perfumería  exótica  SENET,  35,  rueda  Qaatre  Septembre, 
París.  (Véanse  los  anuncx o*. ) 


Perfumería  Xinon ,  V*  LE  CONTE  ET  CIe,  31,  rueda  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Bigamo.  Novela  original,  por  C.  de  Soto  y  Corso. 

Está  bien  escrita,  y  la  acción  se  sostiene  bien  hasta  el  final. 
Vénde-e,  al  precio  de  2  pesetas,  en  las  principalea  libre¬ 
rías  de  Madrid  y  de  provincias. 

Giornale  de  la  Societa  di  Letture  e  conversación! 

scientijiche  de  Genova. 

Hemos  recibido  el  cuaderno  correspondiente  al  primer  tri¬ 
mestre  del  presente  año. 

La  fetidez  de  aliento  de  origen  nasal.  Ozena  verda¬ 
dero  (Rinitis  atrofica  fétida ),  por  el  Dr.  Avelina  Martin, 
Monografía  muy  erudita,  en  aue  el  autor  revela  completo 
dominio  de  la  materia.  Cuesta  el  folleto  2,50  pesetas. 
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l*  1  borlada.  Poema  en  prosa,  original  de  D.  Manuel  Lorenzo 
d’Avot,  director  de  la  Reforma  Literaria . 

Hemos  recibido  dos  ejemplares.  Su  precio,  2  reales. 

Interview  con  un  manco,  por  José  Pons  Samper. 

B1  autor  pone  en  boca  de  Cervantes  muchas  y  fundadas 
quejas  contra  la  decadencia  literaria  contemporánea  y  la 
invasión  de  obras  extranjeras. 

De  este  folleto  sólo  se  han  tirado  2t>0  ejemplares. 

Práctica  parroquial  valentina,  fundada  en  el  ritual  y 
Concilio  valentino,  disposiciones  canónicas  y  civiles  y  proce¬ 
dimientos  curiales,  con  formularios  para  la  mayor  parte  de 
los  casos,  por  D.  Vicente  Borrell  y  Dauder,  presbítero,  cura 
párroco  de  Cuatretondeta. 

Obra  que  nos  ha  parecido  de  suma  utilidad  para  los  párro¬ 
cos.  Cuesta!  pesetas,  y  véndese  en  las  principales  librerías. 

Examen  critico  médico-legal  militar  y  naval  de  la» 

inutilidades  del  aparato  de  la  visión ,  por  D.  Julio  Altabás 
y  A  nieta. 

K1  Sr.  Altabás,  especialista  en  enfermedades  del  aparato 
de  la  visión,  critica  acerbamente  la  parte  del  cuadro  de 
exenciones  referente  á  dicho  aparato,  y  no  cabe  duda  de  que 


tiene  muchísima  razón,  poraue  con  dicho  cuadro  sólo  resul¬ 
tan  inútiles  para  el  servicio  los  ciegos. 

£1  Consejero  de  las  familia*.  Guía  de  sanos  y  enfermos, 
por  Monseñor  Sebastián  Kneipp.  Vertido  al  castellano  de  la 
tercera  edición  alemana,  por  el  Dr.  D.  Joaquín  Collet  y 
Gurguí. 

.¿7  Consejero  de  las  familias  es  un  buen  libro  de  higiene, 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  puede  consultarse  con 
fruto.  Forma  un  tomo  en  8.°  muy  bien  encuadernado,  y 
cuesta  3,50  pesetas. 

La  declamación  española,  por  Enrique  Funes. 

Lo  que  de  este  libro  ba  dicho  en  una  crónica  de  La  Ilus¬ 
tración  Española  y  Amkricana  nuestro  distinguido  co¬ 
laborador  y  querido  amigo  Sr.  Fernández  Bremón,  excusa 
todo  juicio  nuestro  en  esta  sección  del  periódico. 

Se  vende  La  declamación  Española ,  al  precio  de  5  pese¬ 
tas,  en  las  principales  librerías. 

El  juego  ante  la  verdad,  el  derecho  y  la  justicia, 

por  José  Carlos  Bruno. 

Estudio  muy  interesante  y  muy  nuevo  sobre  el  juego.  Sos¬ 
tiene  el  autor  que  no  hay  derecho  para  prohibirlo,  que  sólo 
pierde  el  que  juega  á  tontas  y  á  locas,  que  la  prohibición  es 


ineficaz  y  que  el  juego  no  es  inmoral.  Tiene  la  obrita  unan 
120  páginas,  y  cuesta  1,50  pesetas. 

Expreaaions  numeriquca  relative*  á  la  theorle  dea 

satellites  de  Júpiter ,  por  J.  J.  Landerer. 

Notable  trabajo  de  este  distinguido  sabio  que  tanto  honra 
con  su  actividad  la  ciencia  española.  Esta  memoria  consta 
sólo  de  20  páginas.  Cuesta  1,25  pesetas,  y  véndese  en  la  libre¬ 
ría  de  A.  y  erdaguer  (Barcelona). 

Totum  revolutum ,  por  Antonio  B.  López  del  Arco,  con 
prólogo  de  Carlos  Frontaura. 

De  todo  hay  en  este  libro,  según  indica  el  título,  mostrando 
el  autor  sus  buenas  dotes  literarias,  asi  en  las  composiciones 
poéticas  como  eu  la  prosa.  Las  ilustraciones  son  de  Méndez 
Bringa, .Huertas,  Comba,  Picolo,  Escudé,  Cilla,  Mecachis, 
Rojas,  Pons,  Sala  y  otros. 

Cuesta  2,50  pesetas,  y  véndese  en  las  principales  librerías. 

Guacho.  Narrativa  original  de  Victorio  Sylva. 

Verdaderamente  es  original  y  está  bien  escrita  la  narra¬ 
tiva  del  Sr.  Sylva.  Léese  con  gusto  por  la  novedad  de  los 
tipos  que  en  ella  figuran  y  del  lenguaje  que  emplean.  Está 
impresa  en  Buenos  Aires. 


CABELLOS  CLAROS  Y  DÉBILES 

A  Se  alargan,  renacen  y  fortifican  por  el 
|f  empleo  del  Extra!  t  Capilaire  des 

Benedictins  du  Mont  Maje  lia ,  que  detie- 
IJ  ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo- 
ración.  E.  Senet,  administrador ,  35.  rué  du 
«v  ^.-v  4  Septembre ,  Barí*.— Depósitos  en  Madrid: 
II  Perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2;  Aguirre  y 

&3MSB  Molino  y  Preciados ,  1;  Urqulola v  Mayor ,  1,  y 
II  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  i  Hijos, 
w  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  de  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  1  LUSTRADO  UK 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 

de  eotreo  auténticos ,  á  precios  módicos. 

B.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  oue  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  80  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  auiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  Ja  Historia  amorosa 
de  las  G alias ,  de  Brsjy-Rabutin,  pertenecióme  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  .\hioii  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre  3: ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  VcrilahPe  Eau  de 
.'linón  y  de  lintel  de  lünon.  polvo  du  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur - 
amóla ,  Mayor,  1 ;  Romero  y  l  Ícente ,  perfumería  Inglesa,  Carrero  de  San  Jerónimo,  y,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista,  Pasaje  Baconti; 
Salteador  Banus ,  perfumista,  calle  Jaime  I,  núm.  18. — J.  G.  fortis, perfumista,  Alfonso  I,  núm.  27, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia. 


ALAMBjQUES 

Espíritus  á  40°  Cartler 

sin  repasar 

EGROT 

Cab.°  de  Is  Legión  de  Hoior 

EXPOSIClÓUWIFEESÁt 

PARÍ8  1889 
Fuera  de  Concurso 

Miembro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 

19,  21  y  23,  rué  Mathis 

ÍLA.ÍRIS 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de25  años  pop  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES,  ti  el  alimento  mas  generalizado  y  mas  apreciado  para  los 
nidos  y  los  enfermos. 

Tí'r'HARINA  LACTEADA  NESTLÉ 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

r  J  contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

I J  ■  Ifl  es  de  muy  fácil  digestión. 

Uf  TEAlli  ^  Harina  lacteada  Nestlé 

k ul  lifiv  A  v  |)  IHI  evita  los  vómitos  y  diarrea. 

E  s  1  LaHarina  lacteada  Hestlé 

MI  facilita  el  destete  y  la  dentición. 

1 La  Harina  lacteada  Nestlé 

lUJi  la  toman  con  gusto  los  niños. 

***  1 1  LaHarina  lacteada  Uestlé 

iNTO  PAR^  i  Uní  es  de  una  PreParac*ón  fácil  y  rápida. 

np  rnniw  Sí  Ir  i*  Harina  lacteada  Hestlé 


VERDADEROS  GRANOS' 
loESALUDDtiDrFRANCK- 


GRAINS 
de  San# 
dndocteur 
SJramckV 


Estreñimiento, 

■  Jaqueca, 

\  Malestar,  Pesadez  oAstrica, 
Congestión  ^ 

I  «curados  6  prevenidos. 
/¿(Rótulo  adjunto  en  i  colores) 
PARIS:  Farmacia  LEROY 

r  91 ,  ne  des  Petiti-Chimps 
En  todss  Idi  Fdrmdoid * 


OTTO  RINGS  «SYNDETIKONd. 

PEGA  Y  ENCOLA  TODO 

Libros,  mapas,  muebles  rotos,  juguetes,  platos, 
tazas,  bombas  de  lámparas,  vasos,  etc.,  etc  Se  vende 
en  casi  todas  las  droguerías  y  almacenes  de  objetos 
de  escritorio. 

OTTO  RING  Y  C.‘,  BERLÍN  W  57 
Casa  fundada  en  1878 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilos  de 
ohooolate  al  día.  —  38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

DEPÓSITO  «ffitÁL:  CALLE  I1T0B,  18  T  10,  inga 


Les  Polios  de  Arroz 


sntopab 

'DECORA 


Peáis  t 


viví  reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 

- cuando  esta  es  deficiente. 

La  Dnrina  lacteada  Nestlé  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales.  I 

De  venta  ea  las  Farmacias;  Droguerías  y  Ultramarinos 


L’ANTI  BOLBOS  C  FflHIlRAV 

tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne-  B  m  ■  u  ■  ■  ■  u  B 11 1 K9 

*  de  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  Sólo  se  ™  ■  ■■■  O 


no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  8ólo  se 
vende  en  la  Parfumerie  Exotique,  35,  rué  du  A  Septem¬ 
bre,  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal.  2; 
Perfumería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preoiados,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.— 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


TTTPP Í1C DE decisión, «ULETAS, JUESOS «Ecímcos,  H  m  A  nuil  m  afc  Apantes  para  la  fakriaciia  dt  lu  b«Waa  paaaaaaa 

vuljljUu  CASINOS,  ETC. — S»  remite  Catálogo,  transo.  Ej  A  S  E  D  S  A  S  íiouade* -^35*. 

J.  A..  JOST  - 120,  na  ObsrUmpf,  Paria.  PUmm  el  Catilogo  N«  a. 

EPILEPSIAfe^^nlp“w-íteí  CUENTOS,  POR  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BREMÓN. 

Pr«  Pídanse  prospectos.  Bo-  De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 

tica  de  La  Corana ,  Gignás,  6,  Barcelona.  Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


DENTIFRICE 


Íg  LY  CE  Rl  W  El 


Basta  usarla,  una  vez  para  adoptarla 

6ELLÉ  Frieres 

6»  Avenue  de  l*Opóra 
PARIS 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION P^RWJECTA  e  INALTERABLE!  del  VERDADERO  DIAMANTE —Esplendidas  lovan  nentliantZ* 


f  mufumista,  13,  Rué  d*Enghlen0  Parle 


I _ A  A  A  A 


M —  LAIT  AMTEPHELlQlt  —  M'\ 

/la  LECHE  ANTEFÉLICA  1 

pura  0  mezolada  oon  agua,  disipa 
m  PECAS,  LENTEJAS.  TEZ  ASOLEADA 
\  SARPULLIDOS.  TEZ  BARROSA  Á 
ARRUGAS  PRECOCES  * 


Í  EUR  ALGIAS,  jaquecas,  calambres  en  el  estómago, 
histerismo .  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calman 
con  las  píldoras  anti neurálgicas  del  Di*.  Cronier. 
3  francos;  París,  farmacia,  23,  ruede  la  Monnaie. 


Digitized  by 


¿44  —  N.6  XlV 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


15  Abril  1895 


El  Naufragio.  Narración  poética ,  por  Vicente 
Medina. 

Canta  el  Sr.  Medina  en  esta  narración  poética 
■  el  naufragio  del  Reina  Reyente.  E 1  verso  es  sonoro 
y  entonado,  y  la  inspiración  casi  siempre  feliz. 

Pintores  Italianos.  (Los  grandes  artistas.) 

Pertenece  este  libro  á  la  acreditada  «Biblioteca 
Popular  de  Arte»  que  publica  La  España  Edito - 
rial;  y  con  esto  y  con  el  título  ya  se  comprenderá 
cuán  útil  é  interesante  debe  de  ser. 

En  efecto,  en  pocas  pero,  muy  aprovechadas 
páginas  se  dice  todo  lo  más  esencial  acerca  del 
carácter  y  de  la  significación  en  la  historia  del 
arte  de  los  principales  pintores  italianos,  con  in¬ 
dicaciones  sobre  sus  obras  más  famosas  y  juicios 
sobre  su  manera ,  su  estilo  y  todo  aauello  que  in¬ 
forma  y  precisa  sus  sendas  personalidades  artís¬ 
ticas. 

El  tomo  xiv  de  la  «Biblioteca  Popular  de  Arte» 
es  un  estudio  sumario,  pero  completo,  y  con  la 
ayuda  de  excelentes  reproducciones  de  las  obras 
.  de  Giotto,  J.  Bellini,  Terugino,  L.  de  Vinci,  Ra¬ 
fael,  Miguel  Angel,  A.  de  Sarto,  Giorgione,  Co- 
rreggio,  Ticiano,  Veronés,  Dominiquino,  Albano 
y  Salvatore  Rosa. 

Cuesta  la  obra  uDa  peseta  en  rústica  y  1,50  en 
tela.  Véndese  en  las  pnnci pales  librerías.  . 

Boletín  «le  la  ('omisión  «le  monumentos 

históricos  y  artísticos  de  Navarra. 

Hemos  recibido  el  núm.  1  de  e9ta  publicación, 
que  ve  la  luz  en  Pamplona,  y  á  la  que  deseamos 
toda  suerte  de  prosperidades. 

flojo  y  Blanco  (novelas  cortas),  por  Antonia 
Opisso,  con  un  prólogo  de  D.  A.  Sánchez  Pérez. 

Contiene  este  tomito  217  páginas  de  amena  lec¬ 
tura.  Es  sin  duda  uno  de  los  buenos  de  la  Biblio¬ 
teca  selecta  que  publica  en  Valencia  el  diligente 
editor  D.  Pascual  A guilar. 

Cuesta,  como  los  demás  de  la  misma  Biblioteca, 
50  céntimos  en  toda  España,  y  véndese  en  las 
principales  librerías. 

Pimpollos,  por  J.  Torrendell. 

Contiene  este  libro  una  colección  de  cuentos, 
mejor  dicho,  de  novelas  cortas,  que  acreditan  las 
buenas  condiciones  literarias  de  su  autor.  Todas 
son  interesantes,  aunque  pecan  á  veces  por  reve- 


D.  LUÍS  EYTIER  BENÍTEZ, 

CAPITÁN  I)E  ARTILLERÍA. 

Uno  de  los  oficiales  que  más  se  distinguieron  en  la  acción  de  Marahuit  (Mindanao). 


lar  en  el  Sr.  Torrendell  sobrada  afición  á  los  mo¬ 
delos  franceses. 

Cuesta  3  pesetas,  y  véndese  en  las  principales 
librerías. 

Anuario  «le  la  minería,  metalurgia  y  elec- 

tricidad  de  España ,  publicado  por  la  Revista 
Minera ,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería ,  bajo  la 
dirección  de  D.  Román  Oriol,  ingeniero  de  minas, 
profesor  de  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  esta  importante 
publicación,  que  contiene  multitud  de  noticias 
del  mayor  interés. 

En  la  Parte  técnica  se  halla,  no  sólo  la  organi¬ 
zación  de  los  servicios  industriales  del  Estado  en 
todos  los  Ministerios,  y  con  especialidad  en  el  de 
Fomento,  por  lo  que  atañe  al  Cuerpo  de  Ingenie¬ 
ros  de  Minas,  sino  también  listas  detalladas  de 
los  ingenieros  de  todas  clases,  artilleros  y  capata¬ 
ces  de  minas  al  servicio  de  empresas  particulares. 
Comprende  además  el  estudio  de  las  cuencas  hu¬ 
lleras  de  León  y  Castilla,  por  D.  Román  Oriol; 
datos  de  la  Sociedad  de  Altos  Hornos  de  Bilbao,  y 
de  diferentes  distritos  mineros,  terminando  con 
un  avance  estadístico  de  la  producción  minera  y 
del  con\ercio  de  España  en  1804,  con  datos  inédi¬ 
tos  en  su  mayor  parte. 

En  la  Parte  industrial  se  citan ,  con  los  prin- 
cipales  datos  de  su  organización,  las  sociedades 
mineras,  metalúrgicas  y  electricistas  de  España, 
sin  olvidar,  entre  las  primeras,  aquellas  cuyas  pro¬ 
piedades  radican  en  Sierra  Almagrera.  Listas  de 
minas,  de  centrales  de  electricidad,  de  instala¬ 
ciones  eléctricas  particulares  y  de  asociaciones 
industriales  (con  todas  las  Ligas  de  Productores) 
completan  esta  sección. 

En  la  Parte  comercial  tienen  cabida  los  aran¬ 
celes  de  Aduanas,  las  tratados  de  Comercio  y  las 
tarifas  especiales  de  ferrocarriles  para  el  trans¬ 
porte  de  minerales  y  productos  metalúrgicos. 

Termina  con  una  Reseña  detallada  de  las  in¬ 
dustrias  varias,  directamente  relacionadas  con  la 
minería,  la  metalurgia  y  la  electricidad,  dispuesta 
alfabéticamente  para  su  uso  más  cómodo. 

.  Consta  la  obra  de  más  de  400  páginas,  y  su  pre¬ 
cio  es  de  6  pesetas,  en  tela  para  los  suscriptores 
de  la  Re  ruta  Minera,  Metalúrgica  y  de  Inge¬ 
niería ,  y  10  para  los  no  suscriptores  — G.  R. 


DENTADURA 

Para  cuuservar  ésta  sana  o  sin  padecimiento 
alguno,  elíjase  un  dentífrico  higiénico,  acredi¬ 
tado  en  la  práctica.  Deséchense,  por  perjudicia¬ 
les,  los  dulzainos,  que  generalmente  están  car¬ 
gados  de  cloroformo.  lTn  buen  dentífrico  ha  de 
perfumar  y  refrescar  la  boca,  dejando  en  ésta 
uri  recuerdo  ó  gusto  ligero  de  los  tónicos  y  amar¬ 
gos.  como  sucede  con  el  Licor  «leí  Bolo  do 
Orive.  Por  mayor,  M.  García.  Madrid. 


ESTB. 


LA  GRESHAM 

compañía  inglesa  de 

SEGUROS  SOBRE  UA  VIDA 

Y  DE  RENTAS  VITALICIAS 

DIRECCIÓN  DE  LA  SUCURSAL  DE  ESPAÑA: 

Calle  de  Alcalá,  23  dupl.  — MADRID 
Oficinas  en  Barcelona  7  Málaga 

La  Compañía  Gres n am  ofrece,  además  de  sólidas  garantías,  excepcionales 
ventajas  á  fus  Asegurados,  en  Pólizas  redactadas  con  claridad  y  libres  de  restric¬ 
ciones  innecesarias. 

Nota. —  Condiciones  favorables  á  los  Agentes  activos  que  trabaje ;i  con  éxito. 


CÉSAR  Y  MINCA 

El  establecimiento  más  importante  de  Europa  para 
la  educación  de  los  perros  de  raza. 

MEDALLAS  1E  OliO  V  PLATA  DE  (¡ODIEMOS  Y  SOCIEDADES 

Zahna  (Reino  de  Prueia) 

FUNDADO  EN  1868 

Proveedores  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alema¬ 
nia,  de  S.  M.  el  Emperador  y  de  S.  A.  I.  el  Gran 
Duque  Pablo  de  Rusia,  de  S.  M.  el  Sultán  de  Tur¬ 
quía,  do  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  de 
S.  A*  R.  el  Gran  Duque  de  Oldemburgo,  del  du¬ 
que  Luis  de  Baviern,  de  SS.  AA.  RR.  las  prince¬ 
sas  Federico  Carlos  y  Albrech  de  Prusia,  de  mu¬ 
chos  Principes  Imperiales  y  Reales,  etc.,  etc. 


VINO  dk  CHASSAING 

BI-DIQK8TTVO 

Prescrito  desde  25  años 
Contri  las  AFFECCIONES  de  las  Vías  Digestivas 
PA  RIS,  6,  A  venus  Victoria,  6,  PA  RIS 

T  MU  TODAS  LAS  PB1  MCI  PALM»  MAB  MACLAS 


FABRICA  DE  ABANICOS 

Y  PANTALLAS 

pir»  Canastillas  de  Boda 

Y  REGALOS 

PIEL.  SCDA,  BASA.  CREPE 

prepurndo»  pftru  ser  pintados 

COMPOSTURAS 
SE  envía  franco  catálogo  ilustrado 

H.  TEMPLIER,  9,  Boulev.  St-Dcnis,  PARÍS 


POR  FUERTE  OUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS 

Pastillas  del  OR.ANDREU 

_ _ V-  Vn  loa  hntipfll 


FONÓGRAFO  EDISON 

Último  modelo  perfeccionado  con  acumulador,  rollos  de  mú¬ 
sica.  en.Kspaña:  1.000  francos. 

Nuestra  casa  es  la  única  de  Europa  que  da  verdaderas  garan¬ 
tios,  vende  máquinas  completamente  nuevas,  posee  talleres  de 
reparación  y  tiene  buen  depósito  de  mercancías. 

Vendemos  los  KineUpscopioa  Edison  con  sus  contado¬ 
res  automáticos,  'remitiéndolos  en  el  acto  ¿  quien  los  pida. 

Fonógrafo  ED1SOIV — 85,  rué  Richelieu,  París. 


fTToses.RebeldesuHK’  I 

"C  CAPSULAS  COGNET1 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las  I 

ENFERMEDADES  del  PÉCH0.  lo  todas  las  lanadas. 
Por  Mayor  :  43,  Rae  de  Saintonge,  PARIS. 
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EL  OENTÁURO 


Desconfíese  de  los  Falsificaciones 
y  rehúsese  toda  caja  que  no  se 
encuentre  revestido 
de  la'  RCarca  de  Fábrica 

"EL  OENTMJRO» 

reproducida  más  arribe. 


TE  PURGATIVO 
de  CHAMBARD 

Compuesto  exclusloamente  de  hojas  y  flores,  el  TÉ  CHAMBARD  es  un 
purgatloo  seguro,  que  'por  ser  muy  grato  al  paladar,  de  acción  Piando  y  no  causar 
cansancio  alguno,  condene  ú  las  personas  más  difíciles  y  á  los  temperamentos  más 
dellcádos.  Su  uso  no‘  necesita  precaución  especial  alguna  ni  modificación  alguna 
en  los  háPitos  ó  el  régimen . 

Es  el  mIs  Grato  t  el  Mejor  de  los  Purgativos 

El  TÉ  CHAMBARD  es  siempre  eficazmente  usado  para  restablecer  y  asegurar  las  funcione? 
regulares  de  las  vías  digestivas.  Es  el  mejor  remedio  contra  el  Estreñimiento  y  los  malestares 
que  resultan  de  él  :  Dolores  de  cabeza,  Vahídos,  Pérdida  del  apetito,  Náuseas, 
Digestiones  difíciles,  Hinchazón  del  vientre,  etc. 

El  uso  del  TÉ  CHAMBARD  se  recomienda  muy  especialmente  á  las  personas  sujelns  á 
las  afecciones  que  necesitan  una  gran  regularidad  de  las  evacuaciones  :  Congestiones, 
Almorranas,  Eczema,  etc. 

El  TÉ  CHAMBARD  se  encuentra  en  todas  tos  Farmacias  :  1  f.  25  la  Caja. 
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Ófrecen  sus  especialidades  en  Perros  de  Lsf@  7 

Porróe  de  Suarda,  desde  el  Dogo  de  Ulm  y  Perro 
MontaAés,  hasta  el  Perro  de  SalOn,  asi  come 
Perros  de  Parada,  de  Caza,  Baaaeta,  Paohoee«  y 
Lebrelas  perfectamente  amaestrados,  üaoborrot 
no  ariiaestrados  y  jóvenes,  con  las  mayores  ga¬ 
rantios.  Precio»  corriente j,  ilustrados,  en  alemán  y 
en  francés ,  jranco  de  porte . 

Expoeloidn  y  venta  particulares  permaaeatM 
da  muobos  oentenarea  de  perros  en  la 
ENtacion  «ie  Wiitenberjc 


V  SELECT  PARFUM  V. 
^  BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE  1 

<■*  ESSENCE  MYSTERIEUSE  V 

QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHEME  DE  TOKIO 
BATAILLE^DE  FLEURS 
f  '  10,  Boul.  deStrssbourg 


PATE  EPILATOtRE  DIISSER 


destreje  hasta  las  RAIOES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.),  da 
ningún  peligro  para  el  calis.  SO  Años  de  Slxlto,  y  millares  de  testimonios  garantizan  la  efleada 
de  «su  preparación.  (Se  vende  en  tajas,  para  la  barba,  y  en 1/2  najas  pare  el  bigote  ligero).  Pan 
k» brazos,  mr 'tmú  fUl FOSADUSSBR,  1, rae J.-J.-Houaaaau, Parte. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 
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AÑO. 
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Utdrid . 

35  pesetas. 
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10  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

•:i  id. 

11  id. 

Extranjero . 

50  francos. 

'JO  francos. 

14  francos. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Demás  Estados  de  Amer.ca  y 

Asia . 

00  francos. 

35  francos. 
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CRONICA  GENERAL. 


^  L  tratado  que  lia  puesto  tin  á  la  guerra  entre 
China  y  el  Japón  lia  producido  pan  alanna 
en  la  diplomacia  europea,  y  en  especial  la  cláu¬ 
sula  que  se  retiere  á  una  alianza 'de  las  dos 
pandes  naciones  orientales  que  avahan  de  lu¬ 
char  entre  si.  A  nu  stro  juicio,  no  hay  motivos 
de  recelo  en  esc  hecho  que  no  existiesen  ya:  la 
transformación  del  Imperio  japonés  en  un  Estado 
europea,  con  ejército  v  armada  copiados  de  l  is 
del  viejo  continente,  dehia  estar  descontada  por  los 
«pie  dirigen  los  asuntos  in'ernaeionales;  la  pieria  re¬ 
cién  terminada  sólo  ha  puesto  de  relieve  la  superioridad  de 
las  armas  y  organización  japonesas  sobre  las  de  su  rival,  ó 
mejor  dicho,  que  solo  tenia  el  Imperio  chino  una  apariencia 
de  escuadra  y  de  defensa,  pues  el  armamento  moderno  de 
que  disponía  ha  servido  más  de  estorbo. (pie  de  ayuda  en 
sus  manos  inhábiles.  Ideen  bien  los  «pie  dicen  que  si  los  ja¬ 
poneses  han  demostrado  (pie  pueden  pelear  ventajosamente 
con  los  chinos,  no  deben  exponerse  á  hacer  la  misma  prueba 
con  ejércitos  formales  de  naciones  acostumbradas  á  una  clase 
de  guerra  (pie  bu  sido  para  ellos  mismos  una  novedad.  Han 
vencido  sin  resistencia:  ¿les  hubiera  sucedido  lo  propio  á  en¬ 
contrarse  con  verdaderos  ejércitos  y  escuadras?  ¿lia  sido 
esto  en  realidad  una  guerra,  ó  una  pan  cacería  de  chinos? 
Decídanlo  con  autoridad  los  que  saben  de  estos  asuntos  téc¬ 
nicos:  y  por  lo  tocante  á  la  alianza,  que  suponen  algún*  s  li¬ 
mitada  á  intereses  mercantiles,  Ja  verdad  es  que  si  tuviera 
más  alcance,  la  cooperación  de  China  no  aumentaría  en  un 
ápice  la  fuerza  expansiva  de  los  japoneses,  ó  sea  el  elemento 
perturbador  (pie  puede  infundir  desconfianza  á  las  naciones 
(pie  tienen  dominios  en  Asia  y  Decanía.  Más  p  esumihle 
creemos  (pie  las  ventajas  obtenidas  por  el  Japón  en  el  tra¬ 
tado  hayan  excitado  la  ambición  de  las  potenc  as  acostum¬ 
bradas  á  sacar  escote  en  todas  las  aflicciones  de  los  pueblos  y 
tener  su  parte  en  todo  botín,  que  suponer  ninguna  clase  de 
temores,  aparte  de  los  (pie  la  prudencia  m  onseja  á  todo  go¬ 
bierno  previsor,  (tifíente  de  Jas  contingencias  posibles  de 
esta  ó  aquella  vecindad,  sobre  todo  á  la  aparición  en  la  es¬ 
cena  del  mundo  de  pueblos  y  razas  nuevos,  que  por  lo  escasa¬ 
mente  conocidos  de  su  carácter,  procedimientos  y  naturaleza 
moral  merecen  atención  y  estudio.  Esto,  más  (pie  su  fuerza 
material,  es  lo  «jue  debe  preocupará  todas  las  naciones  colo¬ 
niales.  El  Japón  es  un  factor  nuevo  que  debe  ser  Unido  en 
cuenta  para  la  política  del  extremo  ()r  ente,  y  el  tiempo  dirá 
á  las  naciones  civilizadas  si  deben  a  egrarse  ó  arrepentirse 
de  haber  llevado  su  ilustración  y  cultura  á  un  pueblo  que 
hace  pocos  anos  evitaba  todo  contacto  externo,  y  si  es  cierto 
•  pie  al  adoptar  éste  las  armas,  los  trajes,  el  sistema  de  go¬ 
bierno,  la  táctica  y  hasta  Ja  etiqueta  europeos,  tenia  la  pre¬ 
tensión  de  renegar  de  sus  maestios. 


Desde  luego  la  diplomacia  no  e>tá  muy  satisfecha  de  que 
Jas  altas  partes  contratantes  no  hayan  contado  con  Jas  gran¬ 
des  potencias,  dándoles  siquiera  notificación  de  las  bases  de 
la  paz,  lo  cual  puede  significar  (pie  están  dispuestas  á  (pie 
no  sufran  modificaciones.  No  habernos  si  esa  formalidad  es 
esencial,  y  su  omisión  falta  de  cortesía  y  miramiento:  tam¬ 
poco  es  fácil  compiobar  si  existen  ó  no  en  la  prensa  japo¬ 
nesa  las  bravatas  contra  el  poderío  de  Inglaterra  que  les 
atribuyen  algunos  diarios  extranjeros  y  (pie  nos  parecen 
llegadas  con  demasiada  precipitación,  cuando  se  carecen  de 
noticias  más  esenciales  é  impoitantes;  ni  si  las  grandes  po¬ 
tencias  harán  alguna  manifestación  colectiva  de  disgusto; 
j>ero  es  indudable  que  no  dejarán  de  surgir  inconvenientes 
para  la  paz,  (pie  trastorna  las  miras  de  algunos  gobiernos 
poderosos.  Todo  esto  bien  merece  (pie  el  nuestro  se  halle 
sobre  aviso  y  no  se  deje  sorprender  por  los  sucesos  descui¬ 
dado. 

o 

o  o 

Terremotos  en  Austria:  un  sacudimiento  electoral  en 
Dinamarca,  que  ha  conmovido  toda  la  política  del  reino:  el 
proceso  ya  entablado  de  Oscar  Wilk.*,  poeta  dramático  y 
esteta,  en  Inglaterra,  (pie  ha  l  e  lio  estremecerse  á  la  moral, 
\  recordado  el  origen  del  mar  Muerto,  y  promete  revelacio¬ 
nes  todavía  más  ignominiosas,  de  las  que,  aun  para  repro¬ 
barlas,  no  nos  queremos  hacer  eco:  y  la  agitación,  por  for¬ 
tuna  en  descenso,  (pie  ha  producido  en  Jos  Estados  buidos 
de  América  la  prensa  filibustera  contra  España,  sin  provo¬ 
cación  nuestra,  prueban  (pie  impera  en  estos  días  una  cons¬ 
telación  malévola  de  influjo  perturbador.  En  Francia  ha  sido 
herido  en  desafio  el  escritor  Catulo  Mendes,  y  no  han  fal¬ 
tado  entre  nosotros  ocasiones  para  desgracias  análogas,  (pie 


han  tenido  eco  hasta  en  el  Senado,  y  las  polémicas  de  los 
periódicos  han  tomado  un  carácter  agrio,  (pie  debemos  atri¬ 
buir  también  á  los  mismos  influjos  de  las  estrellas  dominan¬ 
tes.  Estamos  rodeados  de  peligros. 

o 

o  o 

Con  la  llegada  del  general  Martínez  Campos  á  (ruantánamo 
empieza  un  nuevo  período  en  los  acontecimientos  políticos  y 
militares  de  Cuba,  que  no  seguiremos  sino  en  lo  que  tenga 
mucho  carácter  v  sea  trascendental  y  definitivo.  Ojalá  toda 
la  prensa,  hoy  tan  entregada  al  culto  de  la  noticia,  sepa  con¬ 
tenerse  en  límites  prudentes,  no  divulgando  las  (pie  puedan 
ser  perjudiciales,  ya  sobre  movimientos  de  tropas  y  su  orga¬ 
nización,  ó  envío  de  caudales  y  otros  hechos  «pie,  no  impor¬ 
tando  nada  al  público,  pueden  advertir  á  los  enemigos  de  la 
patria  algo  que  la  perjudique.  Porque  eso  de  (pie  las  gentes 
y  los  (pie  se  arrogan  su  representación  tengan  derecho  á 
saber  todos  los  trámites  de  todos  los  negocios  que  correspon¬ 
den  al  gobierno,  la  administración  y  la  milicia,  es  una  exa¬ 
geración  inadmisible.  V  (pie  hay  mucho  de  naturaleza  reser¬ 
vada  cuando  se  trata  de  una  conspiración  contra  la  patria  y 
un  principio  de  guerra  civil,  y  (pie  no  siempre,  aun  con  la 
mejor  voluntad  y  buena  fe,  puede  apreciar  el  periodismo,  es 
también  ciertísimo,  por  lo  (pie  antes  deben  pecar  de  omisión 
que  de  ligereza. 

c 

o  o 

Eos  viticultores  aragoneses  han  organizado  una  reunión 
•  pie  se  habrá  verificado  en  Cariñena  cuando  se  lean  estas 
lineas,  y  á  la  que  concurren  entre  otros  hombres  públicos  el 
Sr.  Moret,  D.  Primitivo  Sagasta,  el  Sr.  Monarca,  y  creemos 
que  la  mayor  parte  de  los  representantes  de  Aragón  en  las 
Cortes.  Tratan  de  pedir  medios  de  vida  para  su  importante 
industria  agrícola,  que  sufrió  un  rudo  golpe  al  cernírsele  la 
frontera  de  Francia,  y  convertida  su  riqueza  en  miseria,  si¬ 
guió  tributando  como  cuando  obtenía  grandes  beneficios.  En 
realidad,  la  apertura  del  mercado  francés  á  nuestros  vinos, 
si  temporalmente  trajo  á  España  grandes  capitales,  causó  á 
Ja  larga  muchos  daños,  }>or  haberse  extendido  el  cultivo  de 
la  vid  más  de  lo  que  permitía  el  consumo  natural  cuando 
] lasasen  las  circunstancias  eventuales  de  aquella  enorme  y 
anormal  exportación.  Pero  hay  (pie  aceptar  los  hechos  tales 
como  son  en  realidad:  ésta  se  impone  con  toda  su  dureza,  y 
administrar  es  dar  facilidades  al  productor  y  legislar  en  be¬ 
neficio  suyo  cuando  llegan  los  conflictos.  No  sólo  tiene  im¬ 
portancia  la  reunión  de  Cariñena,  sino  la  simpatía  general 
de  la  nación. 

o 

o  o 

Hoy  mismo,  á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  acompa¬ 
ñaremos,  con  verdadera  pena,  al  cementerio  de  la  Sacramen¬ 
tal  de  San  Lorenzo  el  cuerpo  del  (pie  lué  en  esta  misma 
temporada  primer  actor  y  galán  del  teatro  español,  D.  Ri- 
i  ardo  Calvo  y  Pevilla.  La  crudeza  de  este  invierno  y  falta 
de  salud  nos  tuvo  alejados  de  tal  modo  del  teatio,  (pie  solo 
por  la  prensa  hemos  sabido  de  asuntos  dramáticos,  hasta  el 
punto  (fe  no  conocer  todavía  sino  de  referencia  las  reformas 
del  Español.  Nos  habíamos,  por  lo  tanto,  despedido  para  siem¬ 
pre  de  Picaido  Calvo  una  tarde  en  que,  en  los  intermedios 
del  Tenorio,  conversamos  con  él  en  su  cuarto  del  teatro  de 
la  Princesa,  mientras  cambial  a  de  traje.  ¿Quién  nos  hubiera 
dicho,  al  separarnos,  que  era  aquél  nuestro  último  saludo? 
En  el  trascurso  de  la  vida,  la  muerte  nos  ha  alejado  para 
siempre  de  muchos  amigos  y  conocidos  tan  brusca  é  im¬ 
pensadamente  como  la  de  Calvo:  una  broma  y  un  abasta  la 
vista»  ha  dejado  pendiente  una  conversación  regocijada  (pie 
jamás  había  de  reanudarse.  Por  los  periódicos  supimos  su 
enfermedad,  y  una  espíela  mortuoria  nos  comunicó  ayer  su 
fallecimiento,  ocurrido  á  las  dos  de  la  madrugada,  la  hora 
en  que  acostumbraría  á  recogeise,  después  de  las  luchas  v 
emociones  de  la  representación.  Habíamos  estimado  en  Ri¬ 
cardo  Calvo,  hace  muchos  años,  su  formalidad  como  hom¬ 
bre  privado  y  su  modestia  de  artista,  cualidad  tan  recomen¬ 
dable  como  rara  en  acton  8  y  autores.  Su  buen  carácter  y  el 
cariño  (pie  le  inspiraba  su  hermano  Rafael  le  hizo  permanecer 
en  segundo  término  mientras  aquél  vivió,  no  obstante  tener 
condiciones  sobradas  de  primer  actor  y  una  escuela  propia 
que  se  d  fereneiaba  de  la  de  su  hermano  y  director,  ¿abido 
es  (pie  Rafael  Calvo  dejó  tras  sí  no  pin  os  imitadores,  no  de 
sus  cualidades,  sino  de  sus  defectos:  á  Rieaido  Calvo  le  su¬ 
cedí»)  todo  lo  contrario:  la  naturalidad  y  la  variedad,  según 
los  personajes  (pie  caracterizaba,  le  valieion  muchos  y  legí¬ 
timos  aplausos  en  obras  y  tipos  de  género  muy  diverso,  te¬ 
niendo  (pie  vencer  los  inconvenientes  de  Ja  voz  con  el  ta¬ 
lento.  Pero  no  nos  internemos  en  la  técnica  teatral,  que  no 
es  de  nuestra  incumbencia.  Si  reproduciremos,  por  su  exac¬ 
titud  y  oportunidad ,  el  párrafo  que  le  dedica  D.  Enrique 
Funes,  en  su  modernísima  obra  La  declamación  española: 
«Discípulos  (Rafael)  no  deja.  Ni  ha  de  s-r  considerado  tal 
Ricardo  Calvo,  (pie,  si  en  un  principio  tendió  á  imitarle, 
pronto  se  libró  de  su  indujo.  Estudioso  y  circunspecto,  sólo 
por  cariño  y  veneración  reprodujo  el  repertorio  de  su  her¬ 
mano,  en  el  que  Je  secundara  tan  brillantemente.  Su  buen 
terreno  es  la  pieza  de  costumbres  del  día,  en  alguno  de  cu¬ 
yos  caracteres  resulta  la  misma  verdad  :  y  si  no  tuviera  más 
altas  facultados  (las  mostró  trabajando  c mi  Vico),  bastarían 
para  su  reputación  sus  condiciones  de  actor  cómico,  sin  es¬ 
torbos  de  bufo  ni  de  morcillero.  Es  correcto  y  elegante  en  la 
comedia  urbana.  En  estar  siempre  en  su  sitio  y  en  saber 
dónde  está,  no  Je  iguala  nadie  en  el  escenario.» 

En  nuestra  última  conversación  hablamos  del  Tenorio;  le 
representaba ,  no  por  gusto  y  entusiasmo,  sino  por  necesidad: 
no  sentía  como  nosotros  aquella  leyenda  prodigiosa,  siempre 
agotada  y  siempre  fresca.  Le  despedimos  con  tristeza,  como 
á  todos  los  actores  que  lian  destilado  por  el  escenario:  hace 
poco  á  Galtañazor,  recuerdo  regocijado  de  nuestra  infancia; 
luego  á  Antonio  Zamora,  aquel  galán  simpático  (pie  buho  de 
abandonar  la  escena  por  rehelársele  la  voz  en  la  garganta; 
hoy  el  correcto  y  serio  y  caballeroso  Ricardo  Calvo,  con  el 
(jue  nos  ligaba  el  recuerdo  de  gratitud  de  haber  acogido  y 
dado  vida  al  protagonista  de  una  de  nuestras  modestas  obras 
teatrales.  Descanse  en  paz. 

o 

o  o 


La  fecha  de  nuestros  números  nos  priva  casi  todos  los 
años  de  dedicar  algunos  renglones  á  la  misa  que  se  celebra 
á  expensas  de  la  Academia,  en  Ja  iglesia  de  las  Trinitarias 
Descalzas,  en  sufragio  de  todos  los  difuntos  que  cultivaron 
con  gloria  las  letras  españolas,  en  el  aniversario  de  la  muerte 
de  Cervantes  y  en  el  convento  donde  recibió  sepultura.  Si 
desde  el  año  70,  en  que  escribió  el  ilustre  Marqués  de  Molina 
su  célebre  libro  La  sepultura  de  Cerrantes ,  nuevos  descubri¬ 
mientos  lian  venido  á  rectificar  algunas  de  sus  hipótesis  ó 
afirmaciones,  nadie  le  quitará  la  gloria  de  haber  establecido 
y  probado  que,  en  efecto,  allí,  en  cumplimiento  de  su  última 
voluntad,  fué  enterrado  el  autor  del  Quijote,  y  no  en  la  calle 
del  Humilladero  como  expuso  el  gran  investigador  Fernán¬ 
dez  Navarrete;  v  si  al  trastornarse  la  antigua  distribución 
del  convento  y  la  capilla,  para  darles  Ja  que  boy  conservan, 
fueron  removidos  los  huesos  del  novelista,  hasta  el  punto  de 
sospecharse  nada  más  si  yacen  bajo  el  suelo  de  la  cocina  o 
refectorio,  ello  es  que  sabemos  positivamente,  gracias  al 
Marques  de  Molina,  (pie  yacen  e  i  el  convento.  Se  equivoca¬ 
ba,  fundado  en  la  tradición  y  en  las  noticias  del  citado  Na¬ 
varrete,  al  buscar  entre  las  monjas  primitivas  á  la  hija  de 
Cervantes,  que  fué  casada  dos  veces.  Se  equivocaba  al  supo¬ 
ner  (jue  visitó  Cervantes  el  oratorio  del  Olivar,  que  no  existía 
en  vida  del  escritor,  en  vez  de  consignar  el  hecho  curioso  de 
(pie  Cervantes  veló  al  Santísimo  y  rezó  en  los  años  últimos 
(le  su  vida  en  el  solar  que  hoy  ocupa  el  Congreso  de  los  Di¬ 
putados,  como  dijimos  en  un  cuento,  La  sombra  de  Cerrantes: 
quizás  por  dar  la  noticia  en  esa  fonna  se  tomó  como  cosa  de 
cuento,  aunque  allí  decimos  no  pocas  verdades.  Ello  es  que 
la  misa  anual  de  la  Academia,  por  cierto  poco  concurrida,  no 
solo  renueva  todos  los  años  la  memoria  de  Cervantes,  sino 
(jue  dirige  la  atención  hacia  los  sitios  sagrados  para  las  le¬ 
tras  que  frecuentaba  en  los  últimos  anos  de  su  vida, 
o 

o  o 

El  gran  autor  Antonio  Vico  ha  regresado  á  España,  des¬ 
pués  de  una  larga  excursión  por  casi  toda  la  América  latina. 
No  liemos  tenido  el  gusto  de  verle,  pero  sí  de  leer  los  inte¬ 
rrogatorios  á  que  le  lian  sometido  algunos  noticieros.  De 
todo  lo  (jue  cuentan,  Jo  (jue  más  nos  sorprende  es  (jue  baya 
perdido  el  miedo  al  mar,  miedo  (jue  se  había  hecho  prover¬ 
bial  entre  sus  amigos.  Por  desgracia  para  nuestro  teatro, 
Vico  provecta  nuevos  viajes  á  la  América  central,  lo  que 
significa  (jue  presto  volverá  á  abandonarnos.  Por  de  pronto, 
le  damos  la  bienvenida,  alegrándonos  de  que  no  baya  per¬ 
dido  su  tieinjH). 

o 

o  o 

En  el  momento  de  cerrar  esta  Crónica,  telegramas  de  Ta¬ 
rifa  anuncian  que  uno  de  los  buques  (jue  rastrean  las  aguas 
de  Polonia  en  busca  del  crucero  Reina  Regente  lia  tropezado 
con  un  obstáculo,  que  pudiera  ser  el  casco  del  buque  sumer¬ 
gido.  ¿Será  un  error? 

La  continuación  en  la  Crónica  siguiente. 

José  Fernandez  Dremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Mrlodia  clasica,  cundro  de  N.  rrescott  Davie<*  —  Una  tarde  de  Semana 
Santa  en  las  Cuatro  Calles,  dibujo  de  Méndez  Bringa»—  Jxi  muerte 
del  maestro ,  cuadro  de  S.  Viniegra. 

La  preciosa  niña  coronada  de  flores,  que  en  el  grabado 
de  la  primera  página  de  este  número  se  ve  tocando  dos  pri¬ 
mitivas  flautillas,  parece  símbolo  de  aquella  primera  música 
cuyas  sencillas  notas  sonaban  suavemente  en  los  frondosos 
bosques  de  la  entonces  joven  Europa ;  música  cuya  apari¬ 
ción  refirieron  los  griegos  en  el  mito  de  Orfco,  y  que  sería 
harto  rústica  y  monótona,  pero  que,  vista  desde  tantos  si¬ 
glos  de  distancia  y  gustada  con  la  imaginación  y  no  con  el 
oído,  nos  parece  la  más  deliciosa  de  todas. 

Así,  pues,  la  melodía  clásica  retratada  por  el  pintor  in¬ 
glés  tan  Indiamente,  será  quizás  alguna  tonudilla  pastoril, 
pero  bien  merece  estar  tan  gallardamente  representada. 


El  Viernes  Santo  tiene,  entre  otras  bellezas  (jue  no  hay 
para  qué  ponderar,  pues  no  lo  necesitan,  una  completamente 
profana,  pero  muy  de  nuestro  agrado.  En  tal  día  las  damas 
españolas  despójanse  de  una  parte  del  feísimo  disfraz  fran¬ 
cés,  y  ya  que  no  renuncien  al  vestido  de  forma  singular  que 
suelen  ponerse  por  mandato  de  la  moda,  dejan  en  casa  el  an¬ 
tipático  sombrero  para  sacar  la  airosa  mantilla. 

En  esta  tiesta  la  animación  en  las  calles  llega  á  ser  gran¬ 
dísima,  si  el  tiempo  no  la  echa  á  perder,  pero  en  las  de  Al¬ 
calá  y  Carrera  de  San  Jerónimo  inás  que  en  las  otras.  Mú¬ 
dase  la  vía  pública  en  paseo:  los  menos  ocupados  hacen  de 
cada  es( juina  lugar  de  tertulia:  míranse  unos  á  otros  con  más 
contento  que  en  los  demás  días,  y  discurren  libres  de  la  in¬ 
comodidad  de  los  coches  como  si  estuvieran  en  el  Retiro. 
Con  tanto  ir  y  venir,  tanta  tertulia  y  tanta  sonrisa,  no  suele 
ganar  mucho  la  religión,  porque  el  afán  de  divertirse  queda 
manifiestamente  sobrepuesto  al  deber  de  orar  y  recogerse 
•jue  en  estos  dias  tiene  todo  buen  cristiano,  pero  encuentra 
el  artista  buena  cosecha  de  asuntos  en  que  ejercitar  su 
talento.  Buena  prueba  de  ello  nos  da  el  Sr.  Méndez  Bringa 
en  el  dibujo  que  publicamos  en  la  pág.  252,  y  que  con  tanta 
fidelidad  nos  muestra  un  trozo  de  las  Cuatro  Calles  la  tarde 
de  Viernes  Santo. 


La  muerte  del  maestro  es  un  cuadro  que  honra  al  Sr.  V¡- 
niegra ,  autor  de  tantas  obras  de  mérito.  El  asunto  es  sen¬ 
cillo,  nuevo  y  de  los  que  se  sienten  en  España.  Pocas  ho¬ 
ras  antes  salía  de  casa  el  maestro,  gallardo  y  animoso,  con 
no  menos  ansia  de  gloria  que  deseo  de  ganar  unos  miles  de 
reales.  En  casa  quedaba  ella,  la  mujer  del  matador  insigne, 
arrodillada  ante  la  Virgen  Santísima,  y  pidiéndola  en  fervo- 
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rosa  oración  que  se  lo  devuelva  sano  y  salvo,  tan  robusto  y 
lleno  de  vida  como  acaba  de  verlo  al  marchar.  ¡  La  Virgen 
no  lia  escuchado  su  oración! 

El  mejor  torero  de  la  cuadrilla  ha  traído  la  noticia  de  la 
desgracia,  y  allí  está  al  lado  de  la  triste  viuda,  que  llora  ante 
el  altar  con  el  rosario  aún  en  la  mano,  pidiendo  no  ya  por  el 
cuerpo,  sino  por  el  alma  del  muerto. 

Todos  los  pormenores  de  la  escena  están  admirablemente 
dibujados.  La  físonomíu  y  la  actitud  del  torero  son  verdade¬ 
ros  á  más  no  poder.  (Véase  nuestro  grabado  de  la  pág.  253.) 
o 

o  o 

ZARAGOZA. 

Entierro  del  cardenal  Benavide«. 

Las  honras  fúnebres  que  en  Zaragoza  se  han  tributado  al 
cardenal  Benavides  han  sido  dignas  de  la  alta  categoría  ecle¬ 
siástica  y  de  los  raros  méritos  de  todas  suertes  del  prelado. 

El  Cabildo  de  ambas  catedrales  cantó  un  solemne  responso 
ante  el  cadáver,  y  con  intervalo  de  media  hora  hicieron  lo 
propio,  por  orden  de  antigüedad,  los  Capítulos  de  todas  las 
iglesias  parroquiales  de  Zaragoza.  Telegramas  y  cartas  de 
pésame  llegaron  en  grandísimo  número,  y  toda  la  población 
dió  solemnes  y  claras  muestras  de  dolor. 

El  día  3,  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  verificó  el  entierro. 
El  cortejo  era,  además  de  muy  numeroso,  tan  escogido  como 
se  deja  considerar  atendiendo  á  que  le  formaban  los  Cuerpos 
de  la  guarnición ,  las  Asociaciones  de  la  Sangre  de  Cristo  y 
de  la  Cruz  Hoja,  el  Seminario  Conciliar  y  Sacerdotal  y  todo 
el  clero. 

Llevaban  las  cintas  del  féretro  el  Arcediano  y  el  Maestres- 
encía  en  representación  del  Cabildo,  el  general  Benito  por 
el  ejército,  el  Sr.  Hancés  por  la  Diputación,  el  Sr.  López  por 
el  Ayuntamiento  y  el  Sr.  Catalán  por  la  Maestranza.  Detrás 
iba  el  duelo  eclesiástico,  compuesto  de  cinco  Obispos  v  presi¬ 
dí  lo  por  el  Deán  de  la  catedral.  Presidía  .  1  duelo  civil  el 
Duque  de  Sotomavor  en  representación  de  S.  M.  la  Peina, 
11  ovando  á  su  derecha  al  Capitán  General,  y  á  su  izquierda 
al  Gobernador  civil. 

Al  llegar  el  cadáver  á  la  basílica  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar,  donde  se  halla  el  panteón  del  Arzobispo,  hiciéronse 
los  disparos  de  ordenanza. 

Nuestro  grabado  de  la  pág.  248  reproduce  uno  de  los  actos 
más  solemnes  de  la  conducción  del  cadáver  á  su  última  ino¬ 
rada  :  el  de  bajarle  al  panteón,  donde  ha  de  descansar  en 
compañía  de  los  restos  de  tantos  otros  ilustres  prelados  de 
Zaragoza.  Debemos  este  dibujo  á  la  diligencia  y  amabilidad 
del  Sr.  D.  Mariano  Oliver  Aznar,  quien,  como  advertirán  los 
lectores,  ha  sabido  reproducir  con  gran  fidelidad  esta  impor¬ 
tante  parte  de  la  solemne  ceremonia. 

o 

o  o 


8ANTAN D  K K . 

El  vapor  San  Francisco  embarcando  tropas  para  Cuba. 

Siguen  saliendo  refuerzos  para  el  ejército  de  Cuba  en  to¬ 
dos  los  vapores,  llegando  á  estas  horas  á  20.0 JO  los  soldados 
que  en  el  no  muy  largo  término  de  un  mes  han  e  nbarcado 
para  la  Gran  Antilla,  y  tan  pequeño  esfuerzo  ha  costado  á 
España  el  envío  de  este  ejército,  que  casi  no  ha  caído  en  la 
cuenta  de  que  lo  ha  hecho,  habiéndole  bastado  sus  propios 
barcos  y  sobrádole  muchos  más  que  hubiera  podido  aprove¬ 
char  si  las  necesidades  de  la  guerra  hubieran  sido  mayores. 

Éstas,  digan  lo  que  quieran  ciertos  pesimistas,  no  son  ta¬ 
les  que  puedan  asustarnos,  antes  al  contrario,  quedan  muy 
por  debajo  de  nuestros  recursos,  si  bien  por  prudencia  plau¬ 
sible  se  está  apercibido  para  aumentar  el  ejército  ultrama¬ 
rino  hasta  donde  sea  necesario.  Entretanto,  van  saliendo 
pequeñas  expediciones,  cuyo  solo  objeto  es  llenar  las  bajas. 
El  día  7  salieron  de  Santander,  en  el  San  Fracinco,  unos 
400  hombres,  transportándolos  al  transatlántico  algunas  lan¬ 
chas  de  vapor.  Los  muelles  estaban  llenos  de  gente  que  vi¬ 
toreaba  á  España  y  á  los  soldados.  Concurrieron  á  bordo  to¬ 
das  las  autoridades  y  muchos  periodistas,  dirigiendo  el  señor 
Obispo  una  breve  alocución  á  los  soldados. 

El  Sr.  D.  Zenón  Quintana  nos  ha  remitido  una  bonita  fo¬ 
tografía  de  la  escena  del  embarque.  Los  lectores  la  hallarán 
reproducida  en  nuestro  grabado  de  la  pág.  248. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR  D.  ALVARO  SUÁREZ  VALUES, 
comandante  en  jefe  de  división  en  el  ejército  de  Cuba. 

El  general  Suárez  Valdés  es  uno  de  los  veteranos  de  las 
guerras  de  América.  A  los  tres  años  de  haber  salido  del  co¬ 
legio  de  Infantei ía  pasó  á  Cuba  (en  1860) ,  de  donde  fué  á 
Méjico  con  el  ejército  expedicionario  que  la  falta  de  al¬ 
cances  políticos  del  Gobierno  que  España  tenia  entonces, 
envió  á  aquella  República  de  comparsa  de  la  política  fran¬ 
cesa.  En  Diciembre  de  1863  fué  á  Santo  Domingo,  donde 
ardía  ya  una  guerra  provocada  con  torpeza,  sostenida  sin 
brío  y  acabada  sin  honra  ni  provecho.  El  ejército  sufrió  allí 
las  consecuencias  de  los  eirores  de  los  políticos  y  también 
las  de  los  generales  que  al  principio  lo  mandaron ,  y  peleó 
con  el  valor  de  siempre.  En  aquella  penosa  guerra  alcanzó 
el  Sr.  Suárez  Valdés  el  grado  de  capitán. 

En  1872  entró  en  operaciones  contra  los  carlistas,  reci¬ 
biendo  el  grado  de  comandante  por  su  buen  comportamiento 
en  la  acción  de  Uñate.  El  empleo  le  ganó  en  Oquendo  y 
montes  de  Silverio.  Al  año  siguiente  fué  destinado  á  Puerto 
Rico,  y  en  1875  á  Cuba,  donde  se  halló  en  muchas  acciones, 
entre  otras,  en  la  del  Potrero  de  Cancio,  por  la  que  le  dijron 
el  grado  de  coronel.  Mandando  el  batallón  de  cazadores  de 
Isabel  II,  operó  con  gran  actividad,  sosteniendo  muchos  en¬ 
cuentros  con  el  enemigo. 

No  quedó  terminada  la  guerra  de  Cuba  con  el  pacto  del 
Zanjón ,  como  se  ha  dicho,  sino  que  continuó  dos  años  más, 
en  cuyo  tiempo  también  se  distinguió  mucho  el  Sr.  Suárez 
Valdés.  Desempeñó  después  varios  destinos.  En  1887  fué 
nombrado  gobernador  militar  de  Santiago  de  Cuba,  donde 
ejerció  también  él  cargo  de  gobernador  civil.  Fué  goberna¬ 


dor  militar  de  Oviedo  é  inHjKsctor  de  la  Caja  de  Cltramar. 
Ascendió  hace  «los  años  á  general  de  división. 

Publicamos  el  retrato  del  Sr.  Suárez  Valdés  en  la  pá¬ 
gina  219  de  este  número. 

o 

O  O 


FLOR  CROMBET, 

cabecilla  cubano  muerto  por  nuestra*  tropas  el  12  del  corriente. 


Flor  Crombet  era  cubano,  pero  descendiente  de  negros 
franceses  de  Haití.  Cuando  la  primera  guerra  separatista, 
sirvió  á  las  órdenes  de  Cureau,  otro  cabecilla  de  parecido 
origen,  que  murió  del  cólera.  Crombet  ocupó  al  frente  de 
la  guerrilla  el  puesto  que  dejó  Cureau,  y  ganó  fama  de  in¬ 
trépido  y  diligente.  Siendo  teniente  coronel  entre  los  suyos, 
estuvo  en  los  encuentros  de  Naranjo,  donde  fué  herido,  las 
Guásimas  y  Baracoa.  Siguió  á  Maceo,  de  quien  era  muy 
amigo,  cuando  la  protesta  de  éste  contra  el  pacto  del  Zanjón, 
con  lo  que  ganó  el  ascenso  á  brigadier.  Poco  tiempo  tuvo 
para  lucirlo,  porque  le  fué  preciso  salir  de  la  isla  perseguido 
pov  los  vencedores. 

Ahora  no  ha  podido  reanudar  la  serie  de  sus  hazañas,  por¬ 
que  á  los  pocos  días  de  haber  desembarcado  ha  sirle»  muerto 
por  nuestras  tropas  no  lejos  de  Palmarito. 

No  hemos  de  celebrar  esta  desgracia  de  los  enemigos  de 
España,  por  la  misma  razón  que  no  nos  dolemos  ni  asusta¬ 
mos  de  que  hayan  entrado  en  la  isla  Maceo  y  Máximo  Gó¬ 
mez.  Creemos  que  se  ha  dado  mucha  más  importancia  de  la 
debida  á  las  idas  y  venidas  de  esos  cabecillas,  y  que  pecan 
de  ligeros  y  espantadizos  los  (jue  tanto  escriben  sobre  si  en¬ 
tran,  salen,  están  ó  no  están  en  la  isla.  Entren  ó  salgan,  estén 
ó  no  estén,  poca  cosa  sena  España  si  hubiese  de  malgastar 
tanto  tiempo  en  pensar  en  gente  tan  menuda. 

o 

o  o 

D.  RAMÓN  Ki’HA'íf K  V  MÉNDE'.  VK.o, 
jefe  de  brigada  del  ejército  de  Cuba. 

Este  general  lia  llegado  muy  joven,  pues  sido  cuenta 
treinta  y  ocho  años,  al  alto  cargo  que  tiene  en  la  milicia, 
pero  su  carrera  no  es  menos  brillante  que  rápida. 

A  los  diez  y  nueve  años  formó  parte  del  ejército  que  en 
1871  redujo  á  la  obediencia  á  la  gente  sublevada  en  Córdoba 
y  Jaén.  En  1872  pasó  al  Norte,  de  ayudante  del  general  en 
jefe  del  ejército  de  operaciones,  v  su  comportamiento  en 
Artabia  le  valió  el  ascenso  á  teniente.  Estuvo  después  en  la 
campaña  de  Cataluña,  distinguiéndose  mucho  en  todas  las 
acciones  en  que  se  halló ,  y  mereciendo  por  la  de  la  Pobla  de 
Lillet  la  cruz  de  primera  clase  del  Mérito  Militar.  El  10  de 
Octubre  de  aquel  año  le  dieron  el  empleo  de  capitán,  y  de 
allí  á  poco  el  grado  de  comandante,  por  su  brillante  com¬ 
portamiento.  En  1873  encontróse  en  las  acciones  que  se  die¬ 
ron  junto  á  Tolosa,  y  poco  después,  hallándose  en  San  Se¬ 
bastián  de  instructor  de  quintos,  acompañó  como  voluntario 
á  un  convoy  de  los  (pie  iban  á  Ovarzun,  distinguiéndose 
tanto  que  allí  ganó  el  grado  de  teniente  coronel. 

En  Astiazu  tomó  con  sólo  una  compañía,  á  la  bayoneta, 
un  caserío  <  n  que  había  ochenta  carlistas,  hecho  verdadera¬ 
mente  notable  que  consta  en  su  historial,  según  se  dispuso. 

Estuvo  también  en  Usurbil,  Ovarzun  y  Velabieta,  donde 
(juedó  gravemente  herido.  Ganó  entonces  el  empleo  de  co¬ 
mandante  y  mereció  el  honor  de  (pie  fuese  citado  su  nombre 
como  distinguido  en  el  parte  de  la  acción.  Hallábase  conva-* 
leciente  de  la  herida  en  Tolosa,  cuando  fué  ésta  atacada  y 
bombardeada  por  los  carlistas,  en  cuya  ocasión  se  ofreció  y 
peleó  como  voluntario.  Después  de  restablecido  de  su  he¬ 
rida,  volvió  á  campaña,  hallándose  en  las  operaciones  frente 


á  Mendigorria,  de  Tuyo,  Subijana  y  Nanclares,  en  la  batalla 
de  Treviño  y  en  la  toma  de  Villarreal  de  Alava,  por  las  que 
fué  recompensado  con  el  empleo  de  teniente  coronel.  Des¬ 
pués  de  la  de  Oricain  alcanzó  el  grado  de  coronel ,  ascen¬ 
diendo  por  antigüedad  á  este  empleo  en  1886. 

Es  general  de  brigada  desde  1891.  El  retrato  del  general 
Echagne  va  en  la  pág.  249. 

o 

o  o 

catedral  de  sf.villa.  —  (Véase  el  grabado  y  el  artículo 
correspondiente  del  Sr.  Otazo  en  la  pág.  256.) 

o 

o  o 

MANTEL  FILIRERTO  DE  SABOYA,  DEQUE  DF.  AOSTA ,  Y  LA 
PRINCESA  ELENA  DE  orleans. — (Véase  el  artículo  del  señor 
Conde  de’Coello  en  la  pág.  254.) 

o 

o  o 


LONDRES. 

Investidura  del  Principe  heredero  de  Siam. 

Debía  heredar  la  corona  de  Siam  el  príncipe  Maja  Vaji- 
runhis,  pero  su  inesperada  muerte,  ocurrida  hace  pocas  se¬ 
manas  ,  ha  puesto  en  su  lugar  á  un  hermano  suyo  llamado 
Chufa  Maja  Vajirarudh.  Este  suceso,  al  parecer  insignifi¬ 
cante,  puede  tener  mucha  importancia,  porque  Inglaterra 
y  Francia  se  disputan,  sin  mucho  disimulo,  la  posesión  de 
aquel  país,  y  de  inclinarse  á  uno  ó  al  otro  de  ellos  el  sobera¬ 
no,  va  gran  diferencia  y  serán  muy  diversos  los  efectos. 

El  nuevo  heredero  del  Siam  ha  recibido  la  investidura  en 
Londres,  en  el  palacio  de  la  Legación,  en  South-Kensington, 
con  el  ceremonial  de  rigor  en  estos  casos  y  que  consiste  prin¬ 
cipalmente  en  investir  al  Príncq>e  de  las  insignias  regias. 
(Véase  el  segundo  grabado  de  la  pág.  257.) 

o 

o  o 

RUSIA. 

El  nuevo  yate  tmnhirt ,  de  5.20o  toneladas,  construido 
para  el  Emperador. 

El  yate  del  Emperador  de  Rusia  es  el  mayor  de  cuantos 
bay  en  el  mundo.  Le  mandó  construir  Alejandro  III  en  Ju¬ 
nio  de  1893,  y  ha  sido  botado  al  agua  en  Copenhague  el 
10  de  Marzo  último,  aniversario  del  nacimiento  del  Czar  di¬ 
funto.  Tiene  111  metros  de  largo  por  15  de  ancho,  y  cala 
6  metros ,  desplazando  5.200  toneladas.  Las  máquinas  son 
de  triple  expansión ,  con  dos  hélices,  y  le  darán  una  veloci¬ 
dad  de  20  nudos  por  hora. 

Con  decir  para  quién  es  el  yate,  dicho  está  también  que 
no  falta  en  él  comodidad  alguna,  y  que  todo  cuanto  contiene 
está  hecho  según  la  última  palabra  de  la  ciencia.  Para  el 
Emperador  hay,  además  de  las  habitaciones  particulares, 
otras  que  podríamos  llamar  de  gala,  que  ocupará  en  días  de 
recepción.  También  tienen  alojamiento  á  bordo,  además  de 
la  familia  Imperial  y  sus  parientes  y  amigos,  los  principales 
magnates  y  toda  la  servidumbre  palaciega. 

La  tripulación  compónese  de  400  hombres  escogidos. 
Nuestro  grabado  de  la  páír.  260  dará  á  los  lectores  completa 
idea  del  asp  icto  exterior  del  yate. 


G.  Repara/. 


r;EL  ANTHR0P0P1THECUS? 


AS  elevadas  y  serenas  regiones  del 
mundo  cientifico  se  han  conmovido 
recientemente  con  una  noticia  que 
desde  la  isla  de  Java  llegó  á  la  Socie¬ 
dad  de  Antropología  de  París,  por  el 
autorizado  conducto  de  nuestro  amigo  el 
reputado  antropólogo  Mr.  Manouvrier. 
El  naturalista  holandés  Dr.  Dubois  anun¬ 
cia  desde  Batavia  el  descubrimiento  de  la 
forma  fósil  representante  del  término  me¬ 
dio  entre  la  familia  de  los  simios  y  la  especie  hu¬ 
mana,  entre  el  mono  y  el  hombre,  objeto  de  tan¬ 
tas  profecías  y  con  tantas  impaciencias  esperada 
por  los  naturalistas  partidarios  de  la  doctrina  trans- 


formista. 

Desde  que  en  1858  Hr.  Schaffhausen,  profesor 
de  Antropología  de  la  Universidad  de  Bona,  con¬ 
centró  por  mucho  tiempo  la  discusión  y  la  vida 
de  esta  ciencia  en  el  rarísimo  cráneo  desenterrado 
por  Fühbrott  al  explorar  una  caverna  del  valle  de 
Neander,  cerca  de  Dusseldorf;  y  más  tarde,  en 
1865,  Mr.  Dupont,  director  del  Museo  de  Histo¬ 
ria  Natural  de  Bruselas,  extrajo  de  los  depósitos 
cuaternarios  de  la  cueva  de  la  Naulette,  junto  á 
Dinant,  la  singular  mandíbula  cuya  extraña  mor¬ 
fología  provocó  tantas  discusiones,  ningún  descu¬ 
brimiento  de  este  género  ha  logrado  atraer  la  cu¬ 
riosidad  de  los  antropólogos  y  de  los  científicos 
en  general,  hasta  este  recientísimo  del  Dr.  Dubois 
en  la  más  hermosa  y  conocida  isla  del  archipié¬ 
lago  índico. 

Distinguido  médico  este  afortunado  investiga¬ 
dor,  que  se  había  conquistado  justa  fama  de  natu¬ 
ralista  por  el  carácter  de  sus  aficiones  y  la  índole 
de  sus  trabajos,  recibió  del  Gobernador  general  de 
las  Indias  neerlandesas  el  encargo  de  practicar 
una  serie  de  exploraciones  paleontológicas  en  dis¬ 
tintos  parajes  de  aquella  exuberante  región,  con 
el  único  objeto  de  contribuir  al  progreso  de  la 
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Z  A  R  A  G  O  Z  A.— ENTIERRO  DEL  CARDENAL  BENA  VIDES.— TRASLADO  DEL  CADÁVER  DE  Sü  EMINENCIA 
AL  PANTEÓN  DE  ARZOBISPOS  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  PILAR. 


(Dibujo  de  D.  Mariano  Oliver  Aznar.) 


SANTANDER.  —  EL  VAPOR  «SAN  FRANCISCO»  DE  LA  COMPAÑÍA  TRANSATLÁNTICA,  EMBARCANDO  TROPAS  PARA  CUBA. 

(De  fotografía  de  D.  Zenón  Quintana.) 
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ciencia,  enriqueciendo  todavía  más  las  de  antiguo  famosas  coleccio¬ 
nes  de  Historia  Natural  de  Batavia.  Inauguradas  las  excavaciones 
en  1889,  proseguíanse  en  Septiembre  de  1891  remontando  la  ribera 
izquierda  del  Bengawan  en  el  distrito  de  Ngamí,  término  de  Trinil. 
cuando  en  los  estratos  del  pleistoceno  se  tropezó  con  un  cráneo  sin¬ 
gular  y  con  un  molar  suelto,  último  de  la  mandíbula  derecha,  y 
quince  metros  más  allá,  en  el  mismo  sitio  del  propio  terreno,  apa¬ 
reció  en  Agosto  de  1892  un  fémur  izquierdo,  cuyos  restos,  por  su 
aspecto,  estado,  naturaleza  ósea  y  condiciones  del  yacimiento,  en¬ 
tiende  su  descubridor  que  son  partes  de  un  solo  y  mismo  esqueleto. 

En  un  pequeño  libro  intitulado  Bine  menschenaenlich  Oeherganz- 
forme  aus  Java ,  Batavia,  1894,  estudia  estos  restos  fósiles,  com¬ 
parándolos  ahora  con  sus  análogos  del  esqueleto  humano,  ahora  con 
los  de  las  formas  simias  antropoideas  actualmente  vivientes:  las  dos 
africanas,  el  gorila,  la  más  parecida  al  hombre  por  el  tamaño  y  pro¬ 
porciones  de  sus  miembros,  y  el  chimpancé,  la  más  semejante  por 
la  forma  de  su  cabeza;  y  las  dos  indonesias,  el  orangután  y  el  gibón, 
habitantes  actualmente  en  el  mismo  archipiélago  Indico,  donde 
vivió  la  antiquísima  forma  recientemente  encontrada. 

El  cráneo  no  es,  por  desgracia,  completo.  Le  faltan  en  absoluto 
todos  los  huesos  de  la  cara  y  los  que  forman  la  complicada  trabazón 
del  suelo  de  la  calavera,  y  así  queda  reducido  á  la  bóveda  de  ésta 
que  desde  los  arcos  superciliares  se  extiende  hasta  el  agujero  occi¬ 
pital,  cuyo  borde  posterior  solamente  se  conserva.  Desde  luego  per¬ 
tenece  por  su  configuración  á  una  especie  del  orden  de  los  mamí¬ 
feros  Primates y  donde  los  naturalistas  modernos,  á  semejanza  del 
gran  Linneo,  incluyen  el  género  único  humano  y  los  múltiples 
géneros  de  los  cuadrumanos ;  pero  como  aparece  liso  y  sin  cresta, 
no  corresponde  seguramente  á  un  gorila,  cuyo  cráneo  está  coronado 
en  su  línea  media  an tero-posterior  por  una  robusta  y  elevada  cresta 
sagital;  y  como  es  dolicocéfalo,  es  decir,  alargado,  tampoco  á  un 
orangután,  cuya  cabeza  es  siempre  corta  (braquicéfalo),  y  no  hay, 
por  el  tamaño,  confusión  posible  con  el  gibón,  cuadrumano  bastante 
pequeño. 

Quedan  dos  términos  de  comparación :  el  género  Antrhopopithecus 
ó  chimpancé,  y  el  género  Homo.  Entre  los  dos  coloca  Dubois  su  fósil 
como  forma  intermedia.  Aparte  la  cara,  el  cráneo  del  chimpancé  se 
distingue  del  humano  por  su  capacidad,  por  la  convexidad  (fe  su 
bóveda  y  por  la  posición  del  agujero  occipital.  En  números  redondos, 
en  el  chimpancé  el  mayor  cráneo  medido  no  excede  de  500  centí¬ 
metros  cúbicos ;  en  el  hombre,  la  media  inferior,  medida  en  una 
raza  de  Australia,  no  baja  de  1.200;  en  el  nuevo  fósil  calcula  Du¬ 
bois  984. 

La  convexidad  de  la  bóveda  cranial  aparece  muy  elevada  en  el 
hombre,  muy  rebajada  en  el  chimpancé;  y  superpuestos  los  per¬ 
files  del  arco  determinado  por  la  línea  media  antero-posterior,  re¬ 


Excmo.  Sr.  D.  RAMÓN  ECHAGÜE, 
JEFE  DE  BRIGADA  DEL  EJÉRCITO  DE  CUBA. 


sulta  el  fósil  ahora  hallado  con  una  olovación  intermedia  más 
próxima  al  Begundo  que  al  primero. 

En  el  hombre  el  agujero  occipital  ocupa  el  centro  de  la  base 
del  cráneo,  y  por  él  pasa  la  vertical  del  centro  de  gravedad  de 
la  cabeza,  condición  indispensable  para  mantenerla  erguida 
como  corresponde  á  la  estación  vertical  característica  de  la  es¬ 
pecie.  En  el  chimpancé  este  agujero  se  corre  hacia  la  parte  pos¬ 
terior,  conforme  á  su  estación  ordinaria,  no  vertical,  sino  in¬ 
clinada  hacia  adelante.  En  el  fósil  se  deduce  de  la  inclinación 
del  occipital  una  posición  justamente  intermedia. 

Añádase  que  en  el  molar  encontrado  el  tubérculo  posterior 
aparece  desarrollado  y  prominente,  como  en  el  chimpancé, 
mientras  que  el  correspondiente  en  el  hombre  ó  carece  de  tal 
eminencia  ó  la  presenta  muy  poco  aparente.  Por  el  contrario, 
el  fémur  fósil,  como  el  humano,  tan  fuerte  como  conviene  á 
la  tensión  muscular  necesaria  para  la  estación  bípeda,  está  re¬ 
forzado  en  su  cara  posterior  por  una  línea  áspera  que  se  bifurca 
interiormente,  y  de  la  cual  carece  el  fémur  de  los  simios,  que 
no  ha  menester  de  semejantes  energías  erectiles. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  morfológicas,  y  conforme 
al  principio  de  Cuvier  de  la  adaptación  de  las  formas  á  sus  fun¬ 
ciones  con  tan  sorprendentes  resultados  aplicado  á  la  Paleon¬ 
tología,  afirma  el  Dr.  Dubois  que  esta  nueva  forma  fósil  «debe 
colocarse  en  la  serie  de  los  seres  un  poco  más  abajo  que  los 
cráneos  humanos  de  Neanderthal  y  de  Spy»  (encontrados  en 
el  cuaternario  del  Occidente  de  Europa  y  representantes,  hasta 
el  presente,  de  la  raza  humana,  de  conformación  más  seme¬ 
jante  á  los  simios),  y,  por  lo  tanto,  «representa  la  forma  evo¬ 
lutiva  intermedia  entre  el  hombre  y  los  antropoideos  que  im¬ 
plica  la  doctrina  de  la  evolución;  es  el  precursor  del  hombre»; 
y  concluye  formulando  su  diagnosis  conforme  á  los  principios 
de  la  nomenclatura  zoológica  en  estos  términos:  clase,  Mam - 
malta;  orden,  Primates ;  nueva  familia,  Pitheranthropidce ; 
PithecanU tropas  erectas ,  genus  novum,  species  nova,  Du¬ 
bois,  1894). 

Compréndese  bien  por  estos  datos  el  alcance  realmente 
trascendental  de  este  descubrimiento,  que  sería  una  prueba 
más  para  la  demostración  de  la  teoría  evolutiva,  aceptada  por 
casi  todos  los  naturalistas,  y  cuyo  espíritu  se  revela  en  todas 
las  manifestaciones  de  la  ciencia  moderna :  pero  algún  reparo 
se  nos  ocurre  que  no  hemos  de  callar,  por  lo  mucho  que  inte¬ 
resa  á  la  Antropología  en  materia  tan  delicada  depurar  el  con- 
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tenido  de  sus  observaciones  de  las  impurezas  y  de 
las  precipitaciones  de  todo  juicio  apresurado. 

Por  de  pronto,  la  capacidad  del  cráneo  y  la  po¬ 
sición  del  agujero  occipital  no  las  ha  determinado 
el  Dr.  Dubois  directamente,  sino  por  un  procedi¬ 
miento  geométrico  de  aproximación,  y  en  cavidad 
de  ñgura  tan  irregular  y  tan  variable  como  la  ce¬ 
fálica,  un  cálculo  de  este  género  puede  encerrar 
un  error  de  alguna  consideración.  Aun  sin  este 
reparo,  algún  cráneo  de  raza  histórica  y  de  figura 
normal  conocemos  nosotros  cuya  capacidad  no 
llega  á  1.000  centímetros  cúbicos,  y  en  la  colec¬ 
ción  de  nuestro  cargo  en  el  Museo  de  Ciencias 
Naturales  de  Madrid  existe  algún  otro  de  raza  ne¬ 
gra  con  la  cúspide  posterior  del  último  molar  per¬ 
fectamente  desarrollada. 

No  hay,á  nuestro  entender,  motivo  bastante  para 
el  género  nuevo  y  la  nueva  especie  de  Dubois.  Se 
trata  aquí  en  puridad  de  una  raza  humana  inferior 
á  la  de  Neanderthal,  y  que  acusa  en  grado  mayor 
los  caracteres  de  semejanza  con  las  formas  simio- 
antropoideas,  y  es  además  por  su  estación  geográ¬ 
fica  un  nuevo  indicio  en  favor  de  la  hipótesis  de 
Haeckel,  que  refiere  al  antiguo  continente  de  la 
Leinuria  la  aparición  de  la  especie  humana. 

Manuel  Antón. 


PEÑAS  ARRIBA. 


&&&$  , 

\ A L( ,s  días  corren  para  nuestra  literatura  nove- 
.  WíáBL  m  lesea,  que  pocos  anos  ha  se  engalanaba  con 
las  producciones  del  amable  ingenio  y  la  fan¬ 
tasía  morisca  de  AJarcón,  con  los  primorosos 
análisis,  sutilezas,  discreteos  v  decires  de  \  a- 
^  w  Jera,  autores  ambos,  con  ser  tan  varios  en  sus 
aptitudes,  (pie  reflejaban  en  la  claridad  brillante, 
^  meridiana,  de  sus  cuadros,  ó  en  la  trama  donosa 

■  <¿?  de  sus  narraciones,  cualidades  características  y  rasgos 
típicos  de  nuestra  interesante  España  meridional,  que 
había  tenido  antes  singular  novelista  en  la  insigne 
Fernán  ( ’aballero. 

Con  alardes  de  i  impersonal  idad ,  no  bastantes  á  que  des¬ 
aparecieran  sus  inclinaciones  y  gustos  ante  la  realidad  evo¬ 
cada  con  singular  fuerza  (aunque  no  siempre  según  los 
cánones  del  verismo,  á  que  se  oponían  sus  prevenciones  y 
tendencias  de  escuela),  (¡aldós  entusiasmó  á  las  gentes  con 
sus  Episodios  Enciéntales ,  o  con  sus  novelas  fie  abundosa 
y  rica,  pero  no  desinteresada  observación.  Más  limitado  en 
orden  al  espacio  y  al  tiempo  —  que  no  al  arte,  —  el  castizo  y 
tradicional  Pereda  reverdecía  lauros  y  glorias  de  nuestros 
incomparables  novelistas  picarescos,  y  nn  por  artificio  é  imi¬ 
tación  ,  sino  por  beber  en  las  mismas  fuentes,  por  tomar 
cuadros  y  tipos  de  una  realidad  que  más  semeja  de  antaño, 
pues  en  lo  (pie  no  se  preserva  por  si  misma  de  la  torpe 
uniformidad  al  uso  —  que  también  allí  llega — la  salva  el 
poderoso  talento  de  Pereda,  ya  purgándola  de  esas  manchas 
y  viéndola  como  ella  es,  ya  sacando  de  la  oposición,  entre 
lo  nuevo  y  lo  viejo,  lo  extraño  y  lo  indígena,  contraste 
que  encierra  poderoso  elemento  artístico,  y  sirve  para  mas 
y  mejor  apreciar  cuánto  tiene  de  original  y  propio  la  mon¬ 
tana. 

Unos  murieron:  callaron  otros.  Sólo  el  Norte  persevera: 
que  de  tarde  en  tarde  aun  nos  regula  Pénala,  y,  sin  tantos  in¬ 
tervalos,  la  novelista  de  otras  montanas,  ultimas  derivaciones 
de  las  que  corren  al  Norte  de  nuestra  Península,  (pie  al  llegar 
al  Noroeste,  atenuándose  altura  y  aspereza  se.  tornan  en  las 
ondulantes  colinas  que  circundan  las  rías  y  los  valles,  suavi¬ 
zando  tonos  y  matices  de  luz  «pie  encuentran  su  expresión 
artística  en  las  novelas  de  Emilia  Pardo  Pazán.  Empieza 
esta  misma  á  sentir,  según  sus  manifestaciones,  la  atrac¬ 
ción  del  teatro,  (pie  se  llevó  á  (Jaldos,  más  fácil  y  pronto 
que  ninguno  á  sentir  la  indiferencia  y  el  desvío  del  pú¬ 
blico,  «pie  sólo  va  respondiendo  á  lo  extraordinario  y  sen¬ 
sacional,  pongo  por  caso,  á  la  descripción  de  los  bajos  fon¬ 
dos  de  nuestra  más  empingorotada  —  no  debo  decir  alta — 
sociedad,  descritos  con  las  bellas  formas  literarias  y  el  gran 
conocimiento  de  cosas  y  personas  (pie  tanto  distinguen  al 
P.  Coloma.  Menos  á  merced  de  la  opinión  y  más  fuera  de  su 
contacto  (pie  ninguno,  Pereda,  como  quien  procede  por  pu¬ 
ros  móviles  artísticos,  seguirá  escribiendo  sin  preocuparse 
de  indiferencias  ni  frialdades  del  público,  sin  dársele  un  ar¬ 
dite  de  popularidades  teatrales  y  efímeras,  sabiendo  «pie  sus 
novelas  tienen  asegurada  vida,  (pie  no  habrá  de  serlo,  y  por 
sus  muchos  quilates  de  oro  de  ley,  con  la  duración  y  las  pre¬ 
eminencias  de  lo  clásico.  Así  de  Peña*  arribo,  obra  de 
completa  madurez,  en  (pie  está  Pereda  el  montañés  de  cuer¬ 
po  entero  y  con  todo  su  espíritu  y  carácter  también,  la 
montaña  en  sus  más  apartados  y  extremos  lugares,  en  sus 
mayores  cimas,  donde  la  serenidad  y  el  apartamiento  son 
más  gTandes  y  la  vida  más  distinta  de  esta  tan  trajeada,  sen¬ 
sacional  y  movediza  como  vulgar  y  uniforme,  «pie  por  acá 
llevamos*,  y  que  lo  que  gana  en  movilidad  y  extensión,  lo 
picnic  en  intensidad  y  fuerza. 

«A  mis  soledades  voy»,  (pie  pensando  en  las  de  Pereda  y 
su  I).  Celso  pienso  en  las  mías,  no  tan  solitarias,  sin  duda;  no 
de  tan  gran  apartamiento;  por  lo  mismo  de  mucha  menos 
elevación,  pero  (pie  por  tenerla  relativa  se  recuerdan  con  ín¬ 
tima  v  singular  complacencia,  haciendo  un  alto,  volviendo 
la  vista  hacia  atrás  ó  hacia  adentro,  apartándola  de  este  vivir 
superficial  y  monótono  (pie  malgasta  y  esteriliza. 

Enseña  Pereda  en  su  nuevo  libro  —  sin  proponérselo,  por 
de  contado  —  lo  (pie  son  la  naturaleza  y  la  vida  de  ella,  no 
cosa  insípida  y  sin  argumento  como  tantos  piensan,  sino 
ocasión  de  sencillo  pero  noble  y  elevado  empleo  de  la  vo¬ 


luntad,  sin  quitarla  tanto  de  (pie  viva  consigo  y  para  si,  que 
esa  compañía  de  uno  mismo  de  (pie  nos  priva  la  vida  mo¬ 
derna,  es  la  mejor  y  principal  compañía  que  puede,  sin 
duda,  tenerse.  Sírvele  á  maravilla  para  su  estudio  un  hom¬ 
bre,  esclavo  del  mundo  exterior,  ciudadano  de  la  gran  vida 
moderna,  que  requerido  para  (pie  le  acompañe  por  su  an¬ 
ciano  y  decrépito  tío,  el  jefe  de  la  familia  montañesa  de 
los  líuiz  de  Pejos,  de  un  estado  de  ánimo  todo  hostilidad  y 
repulsión  hacia  la  vida  del  campo,  y  á  costa  de  sufrido  y  en 
un  principio  no  resignado  aprendizaje,  va  pasando  de  la 
repulsión  á  la  indiferencia,  de  ésta  á  la  comprensión  de  (pie 
hay  allí  algo  (pie  no  es  vulgar  ni  despreciable,  así  en  la  vida 
(pie  antes  le  pareció  tan  vacia  y  estéril  como  en  quienes  la 
viven,  pues  a  la  atracción  de  la  naturaleza  se  suma  con  ma¬ 
yor  eficacia  la  de  linda,  suave  y  simpática  montañesa  con 
quien  ha  de  compartir  el  patriarcado  y  señorío  de  la  casa  y 
tierras,  veneranda  herencia  de  sus  mayores. 

Interesante  proceso — como  ahora  se  dice — más  (pie  en  los 
magullamientos  y  quebrantos  del  cuerpo,  que  no  son  pocos 
al  registrar  los  senos  y  las  cumbres  de  tan  selváticas  monta¬ 
ñas.  en  las  impresiones  del  espíritu,  en  su  despertar  á  la 
comprensión  y  el  goce  de  las  naturales  bellezas,  en  su  ren¬ 
dirse  al  fin  al  espectáculo  de  grandeza  moral  (pie  en  tan  hu¬ 
mildes  aspectos  se  revela.  Asi  humana,  gradualmente,  va 
cambiando  aquel  hombre  vano  aficiones  y  gustos,  y  hallán¬ 
dolos  más  puros  y  mayores  en  la  soledad  del  campo,  (pie  da 
personalidad  y  por  añadidura  la  purifica  y  exalta  ante  el 
filósofo  y  el  artista.  «El  tiempo,  al  decir  de  Neluco  —  el  mé¬ 
dico  de  Tablanca  —  fué  librando  á  Marcelo  «del  peso  ideal» 
de  las  grandes  moles  que  ag.  bia  á  los  espíritus  avezados  á 
las  llanuras  abiertas  y  desorejadas,  peso  de  (pie  por  una  ley 
fisiológica  participa  el  organismo  físico  también.  »  Y  a  la  in¬ 
versa,  cuando  el  espíritu  en  vez  del  peso  siente  la  atracción 
de  las  montañas,  no  hay  impresión  de  la  naturaleza  (pie  tan 
profunda  huella  cause.  Con  sus  variados  accidentes  la  mon¬ 
taña.  (pie  al  pronto  asombra  y  estorba,  luego  atrae  hacia  su 
seno,  (pie  es  seno  de  madre  cariñosa  (pie  abriga  y  ampara,  por 
lo  (pie  el  natural  de  los  montes  trasladado  á  las  llanuras  se  en¬ 
cuentra  decaído  y  triste:  fenómeno  también  mixto  de  moral 
y  fisiológico.  A  tanto  llegará  el  protagonista  de  la  sencilla  y 
profunda  novela  de  Pereda,  cuando  pasados  algunos,  bas¬ 
tantes  años,  escribe  los  apuntes  en  (pie  los  conmemora  «con 
el  único  fin  de  distraer  la  nostalgia  de  aquel  bendito  rincón 
de  la  tierra  de  (pie  le  apartan  por  muy  contados  meses  ur¬ 
gencias  (pie  le  imponen  este  costoso  sacrificio.»  «Porque  tan 
cabal — dice, — tan  intensa,  tan  continua  ha  sido  mi  felicidad 
en  ese  tiempo,  «pie  á  veces  me  espantan  los  temores  de  que 
no  haya  sido  mi  gratitud  tan  grande  como  el  beneficio  reci¬ 
bido,  v  un  día  me  hiera  la  justicia  de  Ifios  en  lo  (pie  más 
amo.  para  recordarme  Jo  que  le  debo.»  Al  unisono  de  Pere¬ 
da,  siente  su  personaje,  no  en  las  primeras  prevenciones,  sí 
en  los  postumos  amores  al  bendito  rincón,  encanto  en  las 
bonanzas,  refugio  en  las  tristezas  de  la  vida.  Aun  más  pre¬ 
disponen  las  tristezas  á  quererla  solitaria,  y  por  de  contado 
avivan  y  estimulan  con  el  dolor  el  sentimiento  de  nostalgia 
tan  lleno  de  poética  melancolía. 

Hay  cierta  consonancia  entre  el  estado  del  espíritu  agitado 
por  un  gran  pesar,  y  la  montaña  agitada  por  la  imponente 
tromba  de  «pie  tan  hermosa  descripción  pone  Pereda  en 
labios  del  médico  Neluco  (’elis:  pero  aun  hay  consonancia 
mayor  entre  la  imponente  serenidad  de  las  moles  y  la  impo¬ 
nente  calma  de  un  espíritu  en  (pie  la  resignación  cristiana 
suprimió  las  agitaciones,  acalló  las  protestas,  pero  no  puede 
borrar  el  dolor  (pie  está  allí  como  petrificado.  Tal  debe  ser  el 
estado  de  ánimo  de  Pereda,  fija,  abismada  la  mente  en  el 
recuerdo,  firme  y  serena  la  voluntad,  cuyo  señorío  comparten 
humano  sentimiento  y  más  que  humana  resignación,  apegado 
como  nunca  á  la  tierra  que  le  llama  más  desde  (pie  se  llevó 
los  despojos  de  su  cariño, 


La  parte  principal  volóle  al  cielo. 

No  digo  todo  esto  por  remover  tales  recuerdos,  que,  com¬ 
partidos,  pueden  servir  de  consuelo  más  que  de  daño  á  quien 
de  todas  suertes,  no  ha  de  verlos  fuera  de  si  un  punto:  lo 
digo  porque  ello  me  explica  la  serena  profundidad ,  la  reli¬ 
giosa  unción  de  este  libro,  muestra  de  lo  (pie  tie  ne  de  reli¬ 
gioso  el  sentimiento  de  la  naturaleza,  no  ya  sólo  en  la  igno¬ 
rancia  de  las  almas  sencillas,  aunque  no  vulgares,  sino  en  el 
de  aquellos  (pie  levanta  un  gran  dolor,  (pie  es  una  gran 
fuerza  inspiradora,  á  las  mayores  revelaciones  del  arte. 

Permítaseme,  de  pasada,  notar  cómo  el  resj>eto  no  exento 
de  misterios  que  inspira  la  naturaleza  á  quien,  deteniéndose 
á  contemplarla,  acierta  á  ver  en  ella  algo  más  que  formas, 
colores  y  ruidos,  da  explicación  y  clave  á  las  creencias  de 
los  pueblos  antiguos  y  á  las  supersticiones  de  los  modernos,  en 
que  hay  (y  la  montaña  es  un  ejemplo)  tantas  reminiscen¬ 
cias  curiosas  del  culto  de  la  naturaleza  y  en  (pie  el  senti¬ 
miento  de  ésta  no  sólo  toma  cierto  carácter  religioso  de  tur¬ 
bación  y  misterio,  sino  (pie,  compenetrándose  intimamente 
con  el  sentimiento  religioso,  llega  á  confundirse  con  él.  Pero 
aun  sin  llegar  á  esto  por  ignorancia  é  inclinación  popular  á 
lo  extraordinario  y  maravilloso,  obra  de  Ja  confusión  (pie 
no  ve  las  causas  segundas  ni  comprende  la  causa  primera 
de  las  cosas,  ¿no  es  verdad  que  la  solemne  calma  de  la  na¬ 
turaleza  en  aquellos  apartamientos  de  Peñas  arriba  predis¬ 
pone  á  la  quietud  moral,  ayuda  al  espíritu  á  desasirse  de  lo 
humano  y  perecedero  y  á  poner  el  pensamiento  y  la  volun¬ 
tad  en  lo  eternal  y  divino?  Por  algo  es  el  cura  de  Tablanca, 
í).  Subas,  el  cicerone  de  Marcelo,  fiara  mostrarle  extensos  v 
admirables  panoramas  desde  aquellas  cumbres — otros  Pico 
Sieros— que,  como  dice  el  novelista,  «se  elevan  á  través  del 
éter  purísimo  por  donde  suben  las  plegarias  de  los  desdicha¬ 
dos  y  los  suspiros  de  las  almas  anhelosas  del  sumo  Bien.» 
¡Ah!  la  extraña  impresión  (pie  siente  el  alma  en  tules  cimas 
es  quizá  el  roce  moral  de  las  plegarias  y  los  suspiros  que 
suben.  La  serenidad  y  transparencia  de  la  atmósfera,  el  ver 
más  y  más  distante  y  empequeñecido  el  mundo,  alejadas  sus 
miserias  é  intrigas,  infunde  al  espíritu  consuelos,  hace  (pie 
el  cuerpo  respire  con  mayor  bienestar  y  da  ocasión  á  «pie  el 
protagonista  de  Peñas  arriba  empiece  á  sentirse  impresio¬ 
nado  ante  las  grandezas  que  le  descubre  el  buen  Cura,  todo 


vulgaridad,  excepto  en  la  virtud,  que  es  la  que  le  lleva, 
como  por  la  mano,  á  ver  la  grandeza  de  Dios  en  tales  por¬ 
tentos  reflejada ,  la  que  despierta  transportes  v  entusiasmos 
para  que  le  dan  los  salmos  expresiones  de  admiración:  Ex¬ 
celsas  su  per  atunes  gentes  Dominas  et  su  per  Ctrl  ara  gloria  ejas. 
Pudo  traer  también  á  cuento  el  Cura,  si  á  tanto  alcanzaran 
sus  limitados  recuerdos,  el  salmo  aquel  del  rey  David:  «Los 
montes  altos  son  para  los  ciervos»,  que  comenta  uno  de  nues¬ 
tros  místicos,  notando  (pie  los  montes  altos  representan  la 
divinidad  y  gloria  de  Cristo,  y  los  ciervos,  á  los  santificados 
en  El,  (pie  suben  á  buscarle;  caso  de  ascensión  moral  de  que 
ofrece  antes  ejemplo  el  sencillo  y  virtuoso  Párroco  de  Ta¬ 
blanca,  y  más  tarde  Marcelo,  suspirando  por  su  bendita 
montaña,  puesta  en  ella  la  vista  y  el  temor  en  Dios  y  en  su 
justicia. 

No  hay  (pie  extrañarlo:  lo  mismo  (pie  es  superioridad  in¬ 
telectual  comprender  mejor  y  más  por  menor  número  de 
ideas,  significa  superioridad  moral  sentir  más  y  mejor  con 
menor  número  de  impresiones.  Ni  la  altura  del  pensamiento 
ni  la  profundidad  del  sentir,  pueden  ponerse  en  razón  direc¬ 
ta,  sino  inversa  más  bien,  de  Ja  complicación  de  fenómenos, 
de  la  movilidad  de  la  vida  exterior.  Aun  con  ser  autor  muy 
objetivo,  bástale  á  Pereda  el  estrecho  y  reducido  cuadro  de 
la  montaña  para  presentar  interesantísimo  mundo  moral, 
mal  que  pese  á  quien  considere  una  limitación  de  Pereda 
su  montuñesismo.  Como  si  muchos  con  asunto  en  apariencia 
grande  no  resultaran  pequeños,  y  más  que  pequeños  insigni 
ficantes,  mientras  (pie  otros  en  lo  aparentemente  chico  hallan 
motivo  para  sorprender  por  sn  grandeza:  que  la  hay  extraor¬ 
dinaria,  perdonen  cualquier  critico  incipiente  ó  frivolo  lector, 
en  el  asunto,  en  las  figuras,  en  los  panoramas  de  Peñas 
arriba,  como  en  los  de  peñas  al  mar  en  la  hermosísima  Soti- 
leza.  Hablando  á  otro  propósito  que  también  aquí  hace  al 
caso,  da  D.  Celso  la  explicación.  «Hay  quien  jalla  la  mina 
cavando  en  un  rincón  de  su  huerto,  y  hay  quien  no  da  con 
ella  revolviendo  la  tierra  de  media  cristiandad.»  Así,  ínterin 
otros  revuelven  á  Poma  con  Santiago,  recorren  á  lo  ancho  y 
á  lo  largo  el  mundo,  pero  no  dan  en  el  quid  del  arte,  no  ca¬ 
lan,  no  ahondan,  Pereda,  sin  salir  de  esa  montaña  de  que 
conoce  el  suelo  y  el  subsuelo,  halla  mina  artística  de  riquísi¬ 
ma  veta. 

Por  lo  demás,  D.  Celso  en  la  consideración  trascrita  y  en 
las  que  la  anteceden  y  las  «pie  le  siguen,  variaciones  sobre  el 


Dirhoso  aquel  que  no  ha  visto 
Más  no  que  el  de  su  patria, 


explica  á  Marcelo  cómo  en  aquel  valle  que  sé>lo  tiene  de  llano 
la  sala  de  la  casona,  «hay  gentes  (pie  se  caen  de  viejas  sin  ha¬ 
ber  salido  de  él  más  allá  de  lo  (pie  corre  de  una  aleuda  un 
perro  con  asma.»  «Y  se  morirán,  añade,  tan  satisfechas  como 
si  murieran  de  jartura  del  mundo  (pie  tú  conoces.  Cuanta 
menos  carga  de  antojos  se  saque  de  esta  vida,  más  andadero 
se  encuentra  el  camino  de  la  otra.»  Y  aquí  viene  á  cuento  lo 
(pie  yo  traje  á  otro  de  la  mina,  á  lo  que  pone  por  remate  to¬ 
cante  á  ese  punto:  «Ahora  tú  dirás  quién  es  más  afortunado 
de  los  dos  y  más  digno  de  envidiarse.»  Años  más  tarde  le 
habría  de  contestar  su  sobrino  en  términos  que  si  llegaran  á 
D.  Celso  allá  en  la  otra  vida,  aun  se  la  hicieran  mejor  y  más 
alborozada,  si  eso  cupiera  en  la  de  absoluto  goce  de  (filien 
está  seguramente  en  la  presencia  de  Dios. 

Marcelo,  cambiado  de  todo  en  todo,  mudarse  por  mejo¬ 
rarse,  anhela  verse  al  lado  de  su  carísima  Lita,  aquella 
(pie  le  atrajo  con  sentimiento  de  amor,  al  que — como  tan¬ 
tas  veces  sucede — se  adelantó  para  descubrirlo  el  de  los 
celos,  celilb >s  más  bien — puesto  que  no  causaron  tormento 
á  su  espíritu,  sino  cosquilleo,  inquietud  —  de  Neluco  Ce- 
lis,  antes  y  después  su  mejor  v  más  simpático  amigo, 
amistad  (pie  entreverada  de  consideración  y  respeto  compar¬ 
tía  el  Cura,  y  (pie,  todo  benevolencia  y  protección,  elevaba 
hasta  él  á  los  Chiscos.  Pito  Salces  y  Pepazos,  habituales  ter¬ 
tulios  de  la  patriarcal  cocina,  rurales  noblotes  v  sencillos  en 
el  mismo  grado  (pie  esforzados  v  recios:  dijéralo  en  el  re¬ 
cuerdo  de  Marcelo  mismo  la  singular  aventura  de  la  perse¬ 
cución  y  muerte  de  los  osos  en  su  propia  madriguera,  ó  el 
épico  pasaje  de  la  busca  de  Pepazos,  perdido  entre  la  nieve, 
porfía  en  (pie,  y  al  tocar  el  éxito,  les  sorprende  deshecho 
temporal.  «Se  oyó  bramar  el  cierzo  éntrelos  pelados  robleda¬ 
les,  y  en  las  gargantas  de  la  cordillera  se  extendió  de  repente 
la  luz  como  si  fuera  á  anochecer  en  seguida,  y  se  vió  despren¬ 
derse  de  lo  más  negro  y  lejano  de  las  nubes  un  pingajo  sinies¬ 
tro  y  unirse  con  otro  (pie  as  endía  de  la  tierra,  y  comenzar, 
fundidos  va  en  una  pieza  los  dos,  á  dar  vueltas  como  un  huso 
entre  los  dedos  de  una  jilatlora,  y  á  andar,  andar  hacia  ellos, 
los  peregrinos  del  monte,  como  si  lo  empujara  el  bramar  (pie 
se  oía  detrás  de  ello,  sino  era  ello  mismo  lo  que  bramaba 
repleto  de  iras  y  de  ansias,  de  exterminio,  muerte  y  desola¬ 
ciones.»  Y  removiendo  troncos,  desgajando  ramas,  barriendo 
cúmulos  de  nieve,  «lo  tan  temido  y  esperado  no  tardó  en 
llegar,  negro,  espeso,  rugiente,  furibundo,  como  si  toda  la 
mar  con  sus  olas  embravecidas  y  sus  huracanes  y  sus  bra¬ 
midos  y  su  empuje  irresistible  hubiera  salido  de  su  álveo  in¬ 
conmensurable  para  pasar  por  allí.  Temblaron  basta  los  más 
valientes,  y  lo  eran  mucho  todos  los  de  aquella  denodada 
legión,  y  ninguno  de  ellos  supo  darse  cuenta  cahal  del  prin¬ 
cipio  ni  del  fin  del  paso  de  aquel  tan  rápido  como  espantoso 
huracán.  ¡Y  eso  (pie  solamente  les  había  alcanzado  uno  de  los 
jirones  de  la  tromba,  desgarrada  en  su  primer  el íoque  contra 
Jas  moles  de  la  cordillera!»  En  tales  pruebas  y  con  tales  sa¬ 
cudidas  nació  y  se  fortificó  la  amistad  de  Marcelo  hacia  sus 
convecinos:  á  hombres  asi  bahía  que  quererlos;  no  se  podía 
pasar  indiferente  á  su  lado.  Por  añadidura,  en  punto  á  vir¬ 
tudes  domésticas,  á  bondad,  no  ya  de  intenciones,  sino.  lo 
(fue  es  menos  común  en  Jo  rural,  de  costumbres,  no  había 
en  muchas  leguas  á  la  redonda  pueblo  que  ganase  á  Tablanca, 
mucho  por  innata  condición  de  aquellas  gentes,  y  más  aún, 
pues  lo  bondadoso  no  quitaba  á  lo  maleable,  por  obra  del  pa¬ 
triarcado  de  la  tradicional  casa  de  los  Ruiz  de  Bejos,  verda¬ 
dera  institución  en  el  valle.  Sin  duda  era  dón  peculiar  de  los 
de  aquella  casta  de  señores  el  dón  de  gobierno,  el  sentido  de 
la  dirección  moral ,  obra  de  educación  más  que  do  estudio, 
(fue  está,  más  que  en  el  entendimiento,  en  el  carácter,  pero 


Digitized  by  CjOOQie 


22  Abril  1895 


LA  ILUKTIÍ  ACION  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


x.°  xv  —  251 


que  exige  perspicacia  en  comprender  y  resolución  en  obrar. 
«Pertenecía  D.  (’elso  á  una  casta  de  hombres  muy  contados, 
ipie  poseen  como  un  don  de  Dios  el  instinto  de  ver  el  lado 
práctico  de  todas  las  cosas,  y  la  virtud  de  imponerse  sin  apa¬ 
ratos  retóricos  ni  artificios  teatrales  á  las  muchedumbres  más 
indóciles,  y  de  arrastrarlas  hasta  los  últimos  extremos  de  lo 
heroico.»  «Km  el  que  lo  detinia  un  singular  caballero,  do¬ 
tado  de  real  y  muy  útil  existencia,  de  (pie  sé  por  sus  mis 
allegados  parientes,  asi  diestro  en  manejar  los  aperos  de  la¬ 
branza,  como  la  pluinu  con  que  da  nuevos  timbres  á  un  ape¬ 
llido  ilustre  escribiendo  libros  que  inspira  su  tradicionalismo 
científico  y  patriarcnlmente  democrático » ,  y  su  erudición 
clasica,  experto  conocedor  de  lenguas  muertas,  que  de  las 
vivas  sido  sabrá  la  suya,  y  aun  esa  por  el  viejo  arte,  el 
(pie  está  en  uso  todavía  en  Ja  montana,  donde  subsisten  gi¬ 
ros  y  vocablos  propios  de  los  libros  de  su  clásica  habitual 
lectura.  Más  (pie  disqu  siciones  y  estudios,  le  atraían  al  se¬ 
ñor  de  Provedano  su  aplicación  al  patriarcal  patronato  en  (pie 
obtenía  i).  Celso  tantos  éxitos  y  él  tantos  reveses.  Ouien  con 
gran  erudición  explicaba  la  patriarcal  organización  de  aque¬ 
llos  pueblos  «desde  las  primeras  Hermandades  (pie  se  for¬ 
maron  en  el  siglo  xi  »,  había  de  contentarse  con  ver  su  úl¬ 
tima  reminiscencia,  su  postrera  reliquia — (pie  Dios  conserve 
muchos  años — en  aquel  valle  de  Tahlanca,  donde  aun  no 
entro  el  (pie  llamaba  el  de  Rrovedaño  mal  mi  co,  descorazo¬ 
nado  con  no  poderlo  extirpar  en  su  comarca. 

No  va  siendo  ya  tan  nuevo  mal  el  «pie  calificaba  asi  el 
buen  hidalgo:  va  siendo  ya  mal  comprendido  por  los  (pie 
mas  se  pagaron  de  formalismos  y  apariencias:  poro  no  se 
remedia,  como  pretenden  curanderos  radicales,  con  el  salto 
atrás  ni  con  el  brinco  adelante,  (pie  se  aliviaría — y  es  lo  ha¬ 
cedero  tratándose  de  males  humanos — si  repartidos  por  esos 
mundos  hubiese  muchos  D.  Celsos  en  vez  de  haber  tantos, 
tantísimos  caciques.  Traen  estos  revueltos  y  divididos  no 
pocos  Cátemeos  y  Hobacios,  pueblos  de  la  montana  (pie  tie¬ 
nen  para  el  caso  sus  similares  en  los  pueblos  de  la  llanura. 
Preserva  a  Tahlanca  del  contagio  su  organización  agraria, 
verdaderamente  tradicional,  (pie  conserva  á  estas  alturas  de 
nuestro  siglo  rasgos  y  caracteres  de  las  patriarcales  usanzas, 
y  en  que  hay  así  mucho  de  primitivo  y  algo  de  medioeval 
en  sentimientos,  creencias  y  formas  de  organización  social. 
El  predominio  de  este  elemento,  (pie  tanto  encierra  de  bello 
y  de  armónico,  líbrales  de  Ja  vulgar,  antiartística  y  no  me¬ 
nos  anticientífica  uniformidad  (pie  lia  introducido  por  donde 
(piiera  el  individualismo  atomístico,  contra  el  que  hoy  se 
vuelve  el  hombre  de  ciencia,  siguiendo  al  artista,  al  poeta, 
una  vez  más  su  heraldo. 

El  arte,  cuando  es  profundo  y  verdadero,  toca  á  la  esencia 
misma  de  las  cosas:  así,  por  los  caminos  del  sentimiento  y  de 
la  intuición  artística,  llega  el  ínclito  novelador  de  Peña * 
arriba  á  presentarnos  una  organización  «pie  es  la  misma  á 
que  por  la  investigación  y  el  discurso  llegan  los  teorizadores 
novísimos.  V  esto  con  independencia  completa  de  la  ciencia, 
ignorándola,  ó,  lo  que  para  el  caso  es  igual,  prescindiendo  de 
ella  }K)i*  completo,  bastándole  su  instinto  adivinatorio  de  ar¬ 
tista  soberano  para  sorprender  el  secreto  del  equilibrio  y  ar¬ 
monía  sociales.  Cumpliendo  lines  de  este  género,  la  propiedad 
no  inspirada  por  el  interés  ó  el  egoísmo,  único  resorte  «pie 
cuenta  para  los  economistas,  sino  por  el  elemento  moral  (pie 
asigna  á  esa  propiedad,  representada  en  el  valle  por  la  Casona, 
la  importante  misión  de  superior  fuerza  directiva.  Los  arren¬ 
damientos  como  á  perpetuidad,  con  lo  (pie  los  colonos,  apega¬ 
dos  á  la  tierra  que  laboraron  sus  mayores,  la  miran  como 
cosa  propia  y  veneranda:  cánones  los  del  tiempo  viejo,  sus¬ 
tituido  por  el  maíz,  en  la  misma  medida,  el  mijo  menudo  de 
que  hablan  los  antiguos  libros  cúbratenos;  y  al  lado  de  la 
propiedad  privada  así  entendida,  (pie  no  deja  lugar  á  que 
se  nos  hable  de  los  rurales  de  Westfalia,  la  comunal  del 
monte  ó  del  pran  concejo ,  recreo  y  riqueza  de  Tahlanca,  co¬ 
dicia  de  los  otros  pueblos  montañeses  :  y  por  encima  de  todo, 
la  Casona  y  la  Iglesia,  I>.  Celso  y  D.  Salías,  ó  sea,  puesto 
allí  por  los  hombres,  por  la  naturaleza  y  por  Dios,  cuanto  es 
necesario  para  (pie  suban  muchos  grados  los  tablai pienses  en 
la  escala  de  las  felicidades  y  las  perfecciones  relativas. 

¡Lástima  grande  que  no  todos  los  propietarios  sientan 
hacia  lo  suyo  el  apego  que  los  señores  montañeses!  Son 
¿stos  mas  bien  excepción — aun» pie  se  note  hoy  reacción 
tardía — aquí  donde  dejan  las  vetustas  casas  solariegas  de¬ 
rruirse,  las  administraciones  perderse,  los  que  apenas  si  han 
visto  las  tierras  y  estados  de  (pie  toman  sus  títulos  y  cobran 
las  rentas:  con  lo  (pie  éstas  se  merman  ó  pierden  y  aquéllos 
quedan  reducidos  á  mote,  y,  sobre  desaparecer  por  completo 
la  importancia  social,  tienen  que  acabar  los  individuos  de 
tan  sonada  prosapia  y  flamantes  nombres  por  ponerlos  cada 
tin  de  mes  al  pie  de  la  nómina;  y  eso  después  de  mucho  pos¬ 
tular,  con  detrimento  de  la  no  por  eso  abandonada  vanidad 
infanzona,  (pie,  con  ser  hidalgos  de  cortijo  y  no  de  corte  los 
Ruiz  de  Rejos  y  Provedaños,  sienta  bien  en  ellos  por  Jo  (pie 
hacen,  lo  (pie  son  y  lo  que  recuerdan.  ¡<<hie  cosas  se  dirían, 
que  de  lamentaciones  y  jeremiadas,  los  señores  de  la  monta¬ 
ña,  congregados  para  asistir  á  los  funerales  de  aquel  don 
Celso,  en  quien  perdían  algo  más  que  el  caballero  sin  tacha; 
perdían  el  último  vestigio  de  otro  tiempo,  la  legendaria  tra¬ 
dición  que,  poetizada  por  el  recuerdo  en  su  doble  carácter 
de  señoril  alcurnia  y  democrática  llaneza,  sería  imperece¬ 
dera  en  la  memoria  de  cuantos  conocieron  y  acataron  tan 

Í)rincipal  representación !  A  todas  estas  consideraciones  da 
ugar  la  sugestiva  lectura  de  Peñas  arriba ,  y  á  muchas  más 
que  harían  interminable  este  artículo,  ya  tan  sobrado  de 
discurso  como  falto  de  crítica:  que  el  haber  entrado  de  lleno 
en  la  obra  de  Pereda,  parte  por  cierta  preparación  en  que 
formé  el  hábito  y  gusto  de  la  vida  del  campo,  parte  por  la 
gran  devoción  literaria  que  tengo  á  este  su  novelador,  me 
dan  fuerza  para  sentirle,  al  par  que  me  Ja  quitan  para  juz¬ 
garle.  Más  que  los  tipos,  aunque  sean  tan  interesantes  en  su 
modo  de  ser,  de  conducirse  y  de  hablar — díganlo,  á  más  de 
los  que  menté,  Facía,  la  misteriosa  mujer  gris:  Chisco,  el 
simpático  espolique  (de  la  familia  de  los  Dorios  y  Maca¬ 
bros),  los  otros  rurales  Pitos,  Poperos  v  Tarumbos:  el  ba- 
ratijero  endiablado,  con  quien  caen  los  pobretones  hidalgos 
de  Pomar  en  completa  abyección;  —  más  que  quienes  la  vi¬ 
ven,  interesa,  atrae,  aquella  vida  de  la  naturaleza,  alma  y 


esencia  de  la  singular  creación  en  que  llega  el  sentimiento 
tan  bondo  como  los  valles,  y  va  el  jieusamiento  tan  alto 
como  las  cumbres  (pie  tocan  á  los  (délos.  Ks  I'eña*  arriba 
libro  de  los  que  apenas  hay,  sereno,  elevado,  rico  en  expre¬ 
sión,  en  sentimiento,  en  verdad:  solido  y  positivamente 
bueno,  cuanto  más  se  lea  v  entienda  mejor,  y  que  por  tan 
grandes  perfecciones — ellas  son  segura  prenda  —  vivirá  lo 
«pie  vivan  nuestra  habla  castellana  y  el  amor  á  lo  bello,  con¬ 
tándose  por  principal  en  lo  que  deje  como  clásico  nuestro  si¬ 
glo,  para,  unido  á  lo  de  otros  imperecederos,  ser  en  los  futu¬ 
ros  orgullo  y  gala  de  las  letras  españolas. 

Ei.  M.vitqrÉs  iik  Figukima. 


UN  EPISODIO  EN  LA  MANIGUA. 


antes  del  convenio  del  Zanjón  so 
presentaron  al  jefe  de  una  de  las  gue- 
Jtfji  rrillas  españolas  dos  insurrectos  sin 
armas.  Estaban  hambrientos,  demacra- 
dos,  casi  desnudos,  con  melenas  hasta 
los  hombros:  tenían  errante  la  mirada, 
(yy  turbias  las  pupilas,  trabajoso  el  paso,  di- 
Ia  pronunciación,  inciertas  las  ideas. 
Llevaban  seis  años  de  manigua  y  ya  no  podían 
resistir  el  hambre  ni  las  privaciones.  Entregá¬ 
banse  para  que  los  mataran,  para  acabar  de  pa¬ 
decer. 

Debo  á  uno  de  ellos  el  relato  siguiente: 


«Habíamos  recibido  buenas  noticias:  la  insu¬ 
rrección  se  hallaba  en  auge:  las  pequeñas  colum¬ 
nas  destacadas  en  busca  de  nucbtro  campamento 
no  daban  con  él:  siete  días  llevábamos  sin  comba¬ 
tir,  viviendo  tranquilos  sobre  la  falda  de  un  monte 
á  poca  distancia  de  la  manigua. 

» Eramos  ciento  quince  criollos,  y  veintidós  ne¬ 
gros.  Manteníamos  una  guardia  permanente  de  ca¬ 
torce  hombres  y  tres  líneas  de  escuchas.  Los 
centinelas  más  avanzados  estaban  á  500  metros  de 
la  guardia,  unos  tendidos  en  el  suelo,  otros  subi¬ 
dos  sobre  los  árboles.  Al  vernos  tan  seguros,  nos 
dedicábamos  a  poner  el  campamento  en  las  mejo¬ 
res  condiciones:  hicimos  hamacas  y  camastros,  za¬ 
patos  de  cuero,  y  hasta  algunos  vestidos  con  la 
libra  de  la  majagua:  sembramos  habas  y  boniatos: 
en  una  excursión  nos  apoderamos  de  ocho  reses  y 
de  buena  cantidad  de  ñame,  yuca,  plátanos  y  cai¬ 
mitos.  No  faltándonos  alimento,  esperando  nuevas 
y  mejores  noticias,  todos  estábamos  alegres. 

»Me  tocó  una  noche  el  servicio  de  avanzada: 
tendido  entre  la  maleza  estuve  canturreando  el 
último  danzón  que  había  bailado  con  mi  novia: 
olvidándome  de  la  realidad,  alcé  la  voz  sin  darme 
cuenta,  pero  una  seña  muy  conocida  me  hizo  tem¬ 
blar  y  suspender  el  canturreo.  A  cien  pasos  de  mi 
escondite  daban  golpes  intermitentes  en  el  tronco 
de  un  árbol.  Comprendí  la  señal,  y  respondí  gol¬ 
peando  al  tronco  de  una  seiba.  Poco  después, 
arrastrándose  con  lentitud,  llegó  un  hombre  á  mi 
alcance,  y  dijo  á  media  voz: 

» — ¿  Libertad  ? 

«Yo  contesté: 

» — Justicia. 

«Irguióse  vigorosa  la  figura  de  un  insurrecto. 
Nos  dimos  la  mano. 

»  —  ¿Qué  ocurre?  —  le  pregunté  con  ansia. 

» — Dentro  de  una  hora,  en  La  Cruz  de  la  rana 
brava  para  atacar  á  un  convoy. 

» — ¿Tenéis  confidencias? 

» — Seguras:  228  hombres;  de  los  cuales,  84  son 
convalecientes  y  t>  1  enfermos,  tienen  que  hacer 
una  jornada  de  catorce  leguas,  pasando  por  sitios 
que  podemos  interceptar. 

» — ¿Y  cómo  se  atreven? . 

» — Porque  aguardan  que  en  el  camino  se  les  in¬ 
corpore  otra  fuerza. 

» —  ¿  Y  esa  fuerza? 

» —  No  se  moverá  de  su  cantón:  tiene  enfermo 
al  jefe,  y  éste  no  ha  resuelto  que  otro  le  sustituya; 
quizá  porque  no  sabe  nada,  y  cuando  lo  sepa,  será 
tarde. 

» — ¿Quién  es  el  comandante  de  la  columna? 

» — Eugenio  Aguilar. 

» —  ¿Cuántos  nos  podemos  reunir  para  atacarle? 

» —  Con  vuestra  partida  ,  1.500. 

»  —  Entonces,  será  cantar  y  coser. 

» — Así  lo  creo. 

» —  ¿  Quieres  pasar  á  ver  al  jefe  ? 

y> — Es  indispensable. 

»Pasó  el  emisario;  conferenció  con  nuestro  cau¬ 
dillo.  Media  hora  después,  salía  del  campamento 
una  columna  de  180  hombres,  y  yo  con  ella. 

«En  La  Cruz  dría  caña  brava  nos  aguardaban 
seis  partidas,  formando  un  total  de  1.400  guerri¬ 
lleros. 

«El  jefe  principal  dió  las  disposiciones  oportu¬ 
nas:  fueron  obedecidas  con  rigurosa  exactitud. 


►i  A  postados  á  lo  largo  del  camino  que  debía 
recorrer  la  columna  Aguilar,  estuvimos  en  acecho 
durante  una  hora.  Yo  estaba  a  vanguardia,  consu¬ 
mido  por  la  impaciencia.  Vi  acercarse  á  los  ex¬ 
ploradores  enemigos;  avisé  cautelosamente,  pero 
fué  inútil,  porque  nos  habían  descubierto. 

»  La  primera  descarga  tumbó  á  dos  de  los  míos. 
Se  rompió  el  fuego  por  todas  partes.  Iba  la  columna 
en  buen  orden;  sin  desconcertarse,  á  la  vez  que 
repelía  nuestras  acometidas,  continuaba  marchan¬ 
do.  A  los  pocos  minutos,  Aguilar  recibió  un  ba¬ 
lazo;  cayó  con  un  pierna  rota,  ('reíamos  seguro  el 
copo  de  la  columna.  Mas  no  era  el  herido  jefe  que 
se  rendía;  mandó  que  le  montaran  á  caballo  y 
que  le  amarraran  la  pierna  á  la  montura:  así  con¬ 
tinuó  al  frente  de  su  tropa.  Y  así  anduvimos  ocho 
leguas. 

«Fueron  cayendo  hombres  por  ambas  partos.  La 
columna,  ya  muy  mermada,  ibíf  dejando  un  re¬ 
guero  de  cadáveres:  de  los  heridos,  no  dejó  ni 
uno  solo. 

»Me  adelanté  con  mi  partida,  á  fin  de  acometer 
por  vanguardia  á  los  conductores  de  los  enfermos: 
recibí  un  balazo  en  el  tobillo,  caí  rodando  por  una 
pendiente  y  quedé  oculto  entre  las  zarzas,  á  seis 
metros  del  enemigo,  quien,  por  fortuna  mía,  no 
llegó  á  verme. 

«Un  sargento  de  cazadores,  herido  de  suma  gra¬ 
vedad  al  principio  del  fuego,  iba  á  cuestas  de  un 
soldado  contuso,  y  junto  á  él  marchaba  Aguilar. 
Detuviéronse  los  tres  al  llegar  á  donde  yo  estaba, 
y  escuché  este  diálogo: 

>»  —  Mi  comandante,  sería  inútil:  ya  be  dicho  á 
usted  que  me  voy  muriendo;  no  lie  de  llegar  al 
término  de  la  jornada,  padezco  mucho,  y  no  hago 
más  (pie  privar  á  usted  de  mi  conductor,  que  aun 
puede  batirse. 

« —  ¡Animo!  ¡ánimo!  ya  llegaremos . 

« — Yo  no  llego  de  ninguna  manera;  lo  sé,  mi  co¬ 
mandante;  por  salvará  un  muerto,  se  expone  us¬ 
ted  acaso  á  tener  (pie  dejar  heridos:  ¡máteme  usted, 
por  María  Santísima!  ¡  Se  lo  ruego  por  lo  que  más 
quiera  en  el  mundo!  ¡  Yo  no  puedo  consentir  que 
por  mí  mueran  otros!  ¡Sería  un  crimen,  mi  coman¬ 
dante  !  ¡Un  buen  balazo  en  la  cabeza,  y  moriré  á 
gusto!  Si  no  manda  usted  que  me  acaben,  me  aca¬ 
bará  el  remordimiento  antes  de  media  hora.  Si¬ 
quiera,  que  sepa  yo  que  muero  prestando  un  servi¬ 
cio  á  mis  camaradas.  ¡Por  amor  de  Dios,  don 
Eugenio!  ¡Por  caridad!  ¡  Matéme  usted!  ¡Yo  de 
aquí  no  paso! 

«Hubo  un  momento  de  silencio  en  todo  el 
campo:  cesó  el  ataque;  parecía  (pie  los  combatien¬ 
tes  pactaban  una  tregua  para  admirar  la  abnega¬ 
ción  del  sargento  de  cazadores. 

» Después  de  una  breve  y  solemne  pausa,  oí  la 
voz  del  sargento  que  decía  con  extraordinario 
vigor: 

»  —  ¡  Viva  España ! 

»Sonó  un  disparo  de  fusil,  sentí  rodar  cerca  de 
mí  un  cuerpo  inerte,  y  algunas  gotas  de  sangre  ca¬ 
yeron  tibias  sobre  mi  rostro. 

» Inmediatamente  volvió  á  trabarse  la  pelea:  á 
las  descargas  de  los  insurrectos  contestó  el  fuego 
graneado  de  la  columna:  amigos  y  enemigos  pasa¬ 
ron  por  delante  de  mí  como  una  turbonada. 

«Quedé  solo,  junto  al  cadáver  del  sargento. 

»A1  cabo  de  una  hora,  el  silencio  más  absoluto 
reinaba  en  el  campo. 

«Los  buitres  del  trópico  aparecieron  sobre  mi 
cabeza,  describiendo  círculos  cada  vez  más  estre¬ 
chos,  cada  vez  más  bajos,  hasta  que  uno  de  los 
atrevidos  se  posó  encima  del  cadáver,  mirándome 
con  estúpidos  y  penetrantes  ojos. 

«Me  incorporé  aterrado:  y  al  extender  un  brazo 
para  espantar  al  asqueroso  carnívoro,  tropecé  con 
el  cuerpo  del  sargento  de  cazadores.  Tenía  deshe¬ 
cha  la  cabeza:  estaba  bien  muerto. 

«Dolor  agudísimo  producido  por  mi  herida  me 
obligó  á  caer  sobre  el  cadáver.  Allí,  en  intermitente 
desmayo,  escuchando  los  sollozos  de  los  cocodrilos, 
los  aullidos  de  los  perros  cimarrones  y  el  aleteo  de 
las  fúnebres  auras,  pasé  una  noche  eterna,  espan¬ 
tosa,  inolvidable. 

«Mi  partida  me  recogió  al  amanecer,  contem¬ 
plándome  con  asombro:  tenía  yo  el  cuerpo  lleno 
de  picotazos,  la  frente  desgarrada,  y  rl  cabello 
blanco . 

«El  cadáver  del  sargento  recibió  cristiana  se¬ 
pultura. 

«Me  condujeron  á  un  hospital  de  sangre.  En 
él  supe  que  Aguilar,  resistiéndose  como  una  fie¬ 
ra,  había  llegado  al  término  de  su  larga  jornada 
con  los  restos  de  la  gloriosa  columna:  2l>  hom¬ 
bres  útiles  y  84  heridos.  Dejó  muertos  en  el  ca¬ 
mino  118. 

«Así  ganó  Eugenio  Aguilar  la  cruz  laureada  de 
San  Fernando.» 

Adolfo  Llanos. 
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r  A  ser  A  I.KVAXTIXA  (1). 

I. 


esdk  el  rliii  untes  clamaban  ]  ¡s  chiquillos  por 
j  c'jI'Um  ukC  la  «niona».  En  cuanto  se  extinguió  el  campa- 
neo  ‘^e  « bxloria»  (pie  resonaba  doblemente  en 
1  ^#y6  el  eco,  al  purocvi  lejano,  como  si  saliese  de 
jas  profundidades  de  alta  mar,  y  cesaron  tam* 
bien  los  toques  irregulares  de  pit «>s,  cainpani- 
¿X  lias,  almireces  v  demás  instrumentos  que  en  los 
wr  J  barcos  y  vapores  movía  la  tripulación,  mezclando 
tanta  algazara  á  la  que  hacían  carniceros  y  pescadero-; 
en  la  plaza  Mercado,  ya  buho  de  considerarse  la  gente 
menuda  en  plena  Pascua,  muy  especialmente  para  el  efecto 
de  la  consabida  merienda  tradicional.  Protestó  la  madre  con¬ 
tra  aquel  adelanto,  prometiendo,  para  apaciguar  .  ese  >s,  «pie 
al  día  siguiente  irían  todos,  con  cestas  descomunales  v  bien 
henchidas,  á  las  inmediaciones  de  la  estación  de  Murcia,  sitio 
predilecto  de  la  familia  y  muy  concurrido  en  tales  días  de 
tiesta.  Con  esto  hubo  transacción,  y  con  impaciencias  mal 
contenidas  aguardos?  al  domingo  de  Pascua. 

Que  amaneció  algo  pitarroso  por  el  horizonte  del  mar,  con 
nubes  redondas  y  entre  blancas  y  grises,  «pie  echaban  gran¬ 
des  sombras  en  el  agua,  turbando  id  azul  subido  de  ésta.  Por 


el  lado  de  Taba  rea  veíase  más  limpio  el  cielo:  y  el  sol,  con  su 
reflejo  dorado  alrededor  «le  la  ida,  la  destacaba  como  en  el 
aire,  con  anacarados  tonos  «pie  la  poetizaban  y  engrandecían. 
En  el  puerto,  donde  no  llegaba  el  nublado,  todo  era  luz, 
fuerte  y  deslumbrante,  «pie  parecía  acentuar  los  colore •;  vi¬ 
vos  de  Jas  banderas  colgadas,  bien  en  los  topes  (lelos  palos, 
bien  á  proa  y  á  popa  de  los  buques. 

Con  graves  temores  de  lluvia  se  pasó  la  mañana,  temores 
alimentados  por  el  recálenlo  de  tonnentas  vespertinas  en 
años  anteriores.  Pero  triunfó  al  cabo  el  sol,  y  apretó  de  lo 
lindo  con  sus  calores,  (pie  hacían  sudar  como  en  el  mes  de 
Junio.  Con  lo  cual  quedó  convenida  la  excursión  y  prepara¬ 
das  las  provisiones  de  boca,  «)ue  eran  abundantes. 

El  jefe  de  la  familia — el  ínclito  D.  Ramón,  Pancha  por 
mal  nombre  entre  los  polleros  de  la  plaza — (pliso  a«juel  año 
no  salirse  de  la  regla  en  punto  á  la  <unona)>:  quiero  decir, 
que  suprimió  todo  aditamento  extraño  ó  nefanda  mezcla  con 
sustancias  alimenticias  no  consagra  las  por  el  nso.  Limitó  la 
lista  á  lo  tradicional:  las  «.monas»,  los  rollos  de  /mn  <¡ neniado, 
las  longanizas,  los  huevos  duros,  las  babas,  la  lechuga,  el 

(pieso . sin  ablandarse  á  ruegos  de  añadir  algún  pollo  de 

los  más  gruesos  y  apetitosos  que  ostentaba  su  tienda  del 
mercado.  Otras  veces  habíase  hecho  así ,  juntando  en  uno 
merienda  y  cena;  mas  se  vió  «pie  traía  gran  les  perjui.-ios 
para  la  gente  menuda,  harto  tragona  de  suyo,  y  sobre  todo, 
era  introducir  elementos  perturbadores  en  la  costumbre  y 
ley  primitiva,  y  á  eso  no  se  avenía  Pancha  como  pudiese. 

No  hay  que  decir  si  antes  de  media  tar*ie  estaría  ya  cla¬ 
mando  por  la  «mona»  la  chiquillería.  Llevó  la  voz  cantante 
el  primogénito,  Pamoneito,  cuyo  arrojo  y  travesura  eran 
bien  notorios  en  la  casa.  Teníanlo  sus  padres  arcliimimado, 
consentido  y  casi  salvaje.  Usaba  él  de  esta  libertad  de  las 
maneras  más  sonadas  y  menos  cómodas  para  el  vecindario: 
ora  disparando  fulminantes  en  lo  mejor  de  la  siesta:  ora  con¬ 
tando,  á  porrazo  limpio  de  nudoso  bastón,  los  escalones:  ora 
peloteando  en  el  portal  con  grave  riesgo  de  cristales:  ora  ti¬ 
rando  piedras  á  los  cacharros  de  un  tenducho  fronterizo,  con 
otras  y  otras  ingeniosísimas  artes  «pie  su  natural  inventiva 
le  iba  procurando,  haciéndole  salir  por  el  registro  «pie  menos 
se  esperase.  Pues  Ramoneito,  llevando  la  representación  y 
voz  de  sus  tres  hermanos  menores — un  varón  y  dos  hem¬ 
bras — y  do  un  primito  «pie  bahía  acudido  para  ser  también 
de  la  fiesta,  interpeló  á  las  personas  mayores  acerca  de  la 
mayor  ó  menor  proximidad  de  la  merienda.  Se  Je  contestó 
con  buenos  modos  que  aun  no  era  hora,  y  él  supo  replicar 
con  gran  donaire  que  ya  eran  repetidos  Jos  coches  y  tarta¬ 
nas,  repletos  de  gente,  que  habían  pasado  por  la  calle  anun¬ 
ciando  que  el  respetable  público  se  apresuraba  á  llegar  al 
campo  para  la  consabida  celebración  de  la  Pascua.  Agradó 
este  rasgo  de  ingenio  inductivo  á  los  padres:  y  á  poco  estuvo 
que  cediesen,  apechugando  con  el  prematuro  viaje,  á  jiesar 
del  grave  sol  que  caía.  Afortunadamente,  I).  Ramón  se  atre¬ 
vió  á  replicar  con  timidez,  y  como  pidiendo  ]>erdón  á  su  pri¬ 
mogénito  de  atrevimiento  tan  desusado,  que  los  de  los  co¬ 
ches  eran  gentes  que  habían  de  ir  lejos,  y  por  tal  motivo 
adelantaban  el  viaje:  mas  que  pura  ir  tan  sólo  al  punto  que 
ellos  tenían  concertado,  no  se  bacía  preciso  afrontar  los  fie¬ 
ros  rayos  del  sol  en  hora  tan  temprana.  Pareció  bien  por  mi¬ 
lagro  de  Dios  á  Ramoneito  no  insistir  en  su  porfía,  y  quedó 
todo  apaciguado;  basta  «pie  algo  después,  llegados  varios 
amigos  que  «pusieron  unirse  á  la  partida,  con  menor  peligro 
de  insolación  tomaron  todos  el  camino  previamente  deter¬ 
minado. 

Había  quedado  la  tarde  —  á  lo  menos,  por  aquel  trecho  de 
cielo — despejadísima  y  brillante,  convidando  á  la  expansión. 
Y  no  cabe  decir  sino  que  los  levantinos  respondieron  bien 
al  halago  de  la  Naturaleza.  Eran  ríos  de  gente  las  calles,  y 
en  todos  los  rostros  brillaba  la  alegría,  el  afán  de  divertirse 
y  de  comer,  que  suelen  ir  parejos  en  la  debilidad  humana. 
La  gran  masa  del  pueblo,  endomingada,  lo  llenaba  todo, 
ahogando  tal  cual  manifestación  de  la  burguesía  rica,  que 
más  bien  se  quedaba  en  casa  ó  había  tirado  camino  de  la 
Huerta.  Las  mozas  garridas  del  Barrio  Nuevo,  airosas  en  el 
andar,  saladas  y  atrevidas  en  las  ocurrencias,  iban  procla¬ 
mando  la  belleza  y  la  gracia  de  la  tierra,  con  faldas  claras, 
primaverales,  rico  mantón,  calza  lo  exquisito  y  muy  cuidado 
y  reluciente  moño.  También  se  veían  cigarreras  de  San  An¬ 
tón  y  de  Santa  Cruz,  con  alguna  de  la  Yillavieja,  (pie  en 
lugar  de  echar  hacia  Levante,  determinó  correrse  al  Jado  de 


(1)  Esto  cuento  es  absolutamente  inédito  No  figura  en  el  volumen 
pub  ieado  recientemente  por  el  autor  con  el  titulo  mismo  que  enca¬ 
beza  e*te  y  otros  tiabajos,  cuyas  primicias  obtuvieron  los  lectores 
de  La  Ilustración. 


Poniente,  como  más  despejado  y  animador.  Todos  iban  en 
demanda  de  campo  abierto,  entonando  en  sus  risas,  en  sus 
ademanes,  en  el  chispear  de  1*  s  ojos,  el  cántico  de  Ja  prima¬ 
vera,  del  buen  sol,  del  cielo  azul  y  de  la  alegría  levantina, 
«pie  es  todo  uno. 


II. 

Llegó  al  cabo  D.  Ramón  con  su  prole  y  acompañamiento 
al  sitio  preferido.  El  cual  era,  efectivamente,  de  los  que  go¬ 
zaban  más  predicamento  para  fiestas  tules;  porque  dada  la 
aridez  y  sequedad  de  Jos  alrededores  de  la  población,  si  no 
es  punto  de  mullida  y  verde  hierba  alfombrado,  tiene,  á  lo 
menos,  próximo  un  macizo  de  palmeras,  que  al  fin  son  ár¬ 
boles,  y  gózase  desde  él  de  amplio  panorama,  abarcando 
todo  el  recodo  de  Poniente  de  la  bahía,  entre  el  puerto  y  el 
Cabo  de  Santa  Pola,  por  encima  de  la  estación  del  ferroca¬ 
rril  de  Murcia.  La  comitiva  no  se  detuvo  mucho  en  admirar 
la  placidez  del  mar,  «pie  se  movía  tan  sólo  en  ondulaciones 
anchas  y  solemnes,  dorada^  por  el  sol,  que  ponía  asi  colores 
nuevos  en  el  tono  azul  dominante  del  agua:  ni  consideró  la 
dulce  curva  de  la  playa  vecina,  en  la  cual  morían  sin  ruido 
levísimas  olas,  apenas  espumosas,  ni  el  llameante  horizonte 
de  la  montaña,  deslumbrador  de  luz,  que  fingía  nieblas  y 
recortaba  las  lejanías,  cada  vez  mis  accidentadas;  ni  sintió 
tampoco  la  belleza  que,  á  su  modo,  tenía  el  castillo,  puesto 
como  enorme  reflector,  todo  rojo  de  1  )8  rayos  «pie  de  Poniente 
Je  llegaban;  sino  que  se  preocupó  tan  sólo  de  buscar  buen  si¬ 
tio,  limpio  de  piedras,  en  medio  de  las  ya  numerosas  partidas 
de  gente  «pie  se  le  habían  anticipado,  y  de  las  (males  a'gunas 
empezaban  á  comer.  Luego  de  encontrado  el  sitio,  hubo  de 
discutirse  un  rato  si  se  procedía  desde  luego  á  consumirla 
«mona»,  ó  se  liarían  tiempo  y  ganas  con  algunos  juegos  ino¬ 
centes  (pie  movieran  los  músculos,  excitando  el  estómago. 
Como  de  costumbre,  Ramoneito  metió  cuchara  la  en  la  dis¬ 
cusión,  opinando  por  la  bucólica  lo  más  pronto  posible;  y  no 
será  malicia  suponer  «pie  su  voto  (bien  (pie  ayúda  lo  por  la 
gazuza  de  alguno  de  los  comensales)  fné  decisivo  en  la  cues- 
ti  »n.  Dejáronse  para  más  tarde  los  juegos,  y  sentados  todos 
sobre  la  madre  tierra,  en  círculo,  extendió  primeramente  doña 
Vicenta  (la  digna  consorte  de  D.  Ramón)  un  medio  mantel, 
limpio  y  nuevo,  v  encima  fué  depositando  las  varías  provi¬ 
siones  «pie  en  cestas  habíanse  traído. 

Y  en  esto  ocurrió  la  primera  sorpresa  de  la  tarde.  Hallá¬ 
ronse  las  diferentes  «monas»,  inciuso  la  grande  de  doce  hue¬ 
vos,  artísticamente  pellizcadas  todas  en  diferentes  puntos 
de  su  contorno.  A  ninguna  le  faltaba  trozo  mayor;  mas  to¬ 
das  parecían  como  mordidas  de  ratoncillo  menudo  y  comi¬ 
nero.  Grande  ira  produjo  tal  sistemático  destrozo  á  D.a  Vi¬ 
centa,  como  también  á  D.  Ramón;  y  fué  tanta,  que  por 
primera  vez  en  su  vida  propinó  este  último  un  cachete  (no 
imiv  grave,  en  verdad)  á  su  primer  retoño,  «piien,  como  era 
de  suponer,  resultó  autor  de  la  fechoría.  Berreó  el  chiquillo, 
gritaron  los  padres,  pusieron  paz  los  parientes  y  amigos, 
alegando  que  no  era  ocasión  aquella  de  reñir,  ni  la  travesura 
del  chico  merecía  mayores  castigos  y  enfados;  y  acabóse 
todo  con  empezar  á  partir  las  «monas»  y  abogar  el  duelo,  no 
con  pan,  sino  con  masa  más  dulce  y  apetitosa. 

No  buho,  sin  embargo,  gran  sosiego  en  la  concurrencia. 
Como  una  de  las  gracias  de  la  «mona»  consiste  en  romper 
los  huevos  duros  en  la  frente  del  vecino,  porfiaron  todos  en 
lograrla,  evitando  juntamente  (pie  la  lograsen  otros  en  ellos. 
Aquí  desplegó  Ramoneito  toda  la  travesura  de  su  ingenio 
fecundo;  primeramente,  manchando  toda  la  (  ara  de  su  pri¬ 
mo  con  la  clara  y  yema  de  un  huevo  (pie  á  prevención 
bahía  traído  sin  cocer,  lo  cual  casi  convierte  la  fiesta  en  dura 
pelea  de  chiquillos:  y  luego  (y  ésta  fué  la  más  negra)  pro¬ 
bando  á  romper  otro  ya  duro  en  la  nariz  de  la  criada,  que  se 
resintió  del  golpe  con  agudo  chillido  y  protestas  de  subido 
tono.  Y  aunque  trataron  de  calmarla,  ella,  recelando  nuevos 
ataques  y  bien  dolida  del  primero,  (pie  suponía  le  había  de 
acardenalar  la  nariz,  apartóse  un  trecho  del  corro,  meren¬ 
dando  aparte  y  con  largo  hocico  (le  enfado. 

Las  personas  graves  daban  en  tanto  buena  cuenta  de  las 
«monas»,  de  Ja  longaniza,  del  queso,  de  las  liabas  y  demás 
componentes  de  la  merienda,  con  sendos  tragos  de  las  varias 
botellas  (pie  Ja  solicitud  «  e  D.  Ramón  procuró.  Y  con  el  co¬ 
mer  y  el  beberse  les  fué  aumentando  la  alegría ,  acrecen¬ 
tando  la  broma,  desligando  la  lengua,  que  acometió  con 
todo  género  de  burlas  y  gracias,  y  aun  estableciendo  diplo¬ 
máticas  relaciones  con  grupos  vecinos,  que  sentíanse  igual¬ 
mente  propicios  á  la  libertad  de  comunicación.  De  pronto, 
saltó  D.  Ramón  diciendo: 

—  Reparad  cuánta  gente  nos  mira  desde  lo  alto. 

Levantaron  todos  la  cabeza,  y,  efectivamente,  en  una 

eminencia  cercana,  que  corresponde  á  los  confines  del  barrio 
de  Benalúa,  gran  copia  de  curiosos  presenciaba  las  alegrías 
de  los  que  abajo  merendaban:  riendo  de  su  algazara,  de  sus 
juegos  y  cabriolas,  y  sintiéndose  contaminados  de  aquel  aire 
de  fiesta  que,  más  que  el  vino,  parecía  emborrachar  á  todos. 
Interpelaron  los  de  abajo  á  los  mirones  con  dichos  graciosos, 
y  alguno  replicó  desde  arriba,  comenzando  así  agudo  tiro¬ 
teo  (pie  á  veces  subía  de  punto  en  fuerza  y  color.  Yr  en  esto 
hallábanse,  cuando  pareció  á  muchos  oir  lejano  estruendo 
sospechoso.  Pararon  en  seco  las  más  de  las  conversaciones, 
y  preguntaron  de  un  extremo  á  otro: 

—  ¿Qué  es?  ¿Qué  pasa? 

—  Un  tmeno — dijo  alguien. — Tendría  gracia  que  nos  llo¬ 
viera. 

—  ¡Bah!  no  será  nada — apuntó  otro. — Siga  la  broma. 

Y  siguió  con  mayor  animación,  terminadas  casi  todas  las 
meriendas,  ó  á  punto  de  terminar  con  el  indispensable  pos¬ 
tre  de  naranjas. 

Pero  lo  riel  trueno  no  era  broma.  Se  renovó  á  poco,  y  los 
mirones  de  arriba,  que  podían  ver  mejor  el  cielo  por  la 
parte  N.  y  E.,  empezaron  á  desaparecer.  Notado  lo  cual  por 
los  de  abajo,  puso  en  zozobra  á  muchos,  que  trataron  de  re¬ 
plegarse  á  tiempo:  pero  los  más  echaron  á  broma  la  eos»  y 
continuaron  la  fiesta. 

El  nublado  avanzaba,  y  comenzó  á  soplar  fuerte  viento 
que  armó  grandes  polvaredas.  Todavía  tardó  la  lluvia,  y  los 
truenos  no  se  repitieron,  circunstancias  ambas  que  envalen¬ 


tonaron  á  los  optimistas.  Pero  de  pronto,  ¡Madre  de  Dios!  cayó 
el  chaparrón  mis  soberbio  (pie  en  muchos  meses  se  había 
visto;  y  entonces  fué  el  correr  de  un  lado  para  otro,  bus¬ 
cando  refugio,  á  la  vez  (pie  se  procuraba  salvar  del  remojón 
los  restos  de  comida  y  los  avíos  de  mesa.  Chillaban  las  mu¬ 
jeres,  gritaban  los  hombres,  bien  bromeando,  bien  procu¬ 
rando  orden  en  la  dispersión  general,  mientras  se  obscurecía 
el  cielo  y  volvían  los  relámpagos  seguidos  de  fragor  horrí¬ 
sono.  En  la  confusión,  nadie  sabía  hacia  dónde  tirar.  Proba¬ 
ron  unos  á  escalar  la  altura  del  barrio,  no  sin  caídas  frecuen¬ 
tes,  y  otros  corrieron  á  la  estación  y  á  varías  casas  próximas. 
D.  Ramón  perdió  toda  sn  gravedad,  y  basta  se  empeñó,  sin 
saber  lo  «pie  bacía,  en  meter  en  una  de  las  cestas  su  som¬ 
brero  bongo,  creyéndolo  sin  duda  rollo  de  pan  quemado. 
Sólo  Ramoneito  supo  conservar  toda  su  serenidad  en  medio 
de  tanto  desorden.  Quizá  encontraba  especial  delicia  —  ve¬ 
dada  al  resto  de  las  gentes  —  el  ingenioso  muchacho  en 
mojarse  lo  mejor  posible  y  desafiar  la  ira  de  los  elementos. 
Ello  es  (pie  se  quedó  allí  traiujuilamente,  guiñando  las  ojos 
cada  vez  que  brillaba  un  relámpago,  y  comiendo  de  las  va¬ 
rias  cosas  (pie  yacían  por  el  suelo. 

Por  fortuna,  fué  aquélla  nube  de  verano;  y  aunque  algo 
violenta  para  lo  de  costumbre,  pasó  en  breve,  corriéndose 
hacia  el  mar,  (pie  bahía  ennegrecido  sus  aguas  y  se  agitaba 
con  cierta  bravura,  tomando  tintes  verdosos  hacia  la  orilla, 
bué  alejándose  el  nublado,  sin  cesar  de  llover  sobre  la  ba¬ 
hía;  y  como  se  despejase  algo  por  Occidente,  brilló  el  sol,  y 
pintó  hacia  el  Sur,  sobre  las  tinieblas  del  cielo,  luminoso 
arco-iris  de  vivos  colores.  Todavía  relampagueó  algo  la  nul>e 
en  lontananza,  cubriendo  la  isla  y  el  cabo  de  Santa  Pola: 
mas  por  la  parte  de  tierra  quedó  sólo  leve  nublado,  que  á 
trechos  dejaba  ver  un  fondo  no  azul,  sino  verde,  brillante  y 
vigoroso  en  algunos  puntos.  Cubrióse  otra  vez  el  sol,  aunque 
ligeramente;  y  quedó  todo  en  media  luz,  que  daba  timos 
irios  á  1  is  cosas  v  al  cielo. 

Entonces  comenzaron  á  salir,  como  caracoles,  de  sus  refu¬ 
gios  los  dispersos  comensales,  y  reaparecieron  en  el  lugar  de 
la  merienda:  los  hombres,  bromistas  v  carantoñeros,  las  mu¬ 
jeres  algo  mollinas,  con  las  faldas  levantadas  y  luciendo, 
quieras  que  no,  la  ropa  blanca  más  ó  menos  almidonada. 
Como  lo  encharcado  del  suelo  no  permitía  reanudar  la  fiesta, 
recogió  cada  cual  lo  suyo  que  halló  á  mano,  y  se  dispuso 
para  volver  á  la  ciudad.  Lo  elástico  del  genio  levantino  les 
volvió  á  to  los  el  buen  humor:  y  salvo  contadas  excepciones, 
emprendieron  el  camino  cantando  á  voz  en  cuello,  en  coro, 
hombres  y  mujeres,  ó  riendo  á  carcajada  suelta,  con  expan¬ 
siva  y  simpática  animación. 

También  D.“  Vicenta  y  su  digno  esposo  recogieron  al  cabo 
á  los  suyos,  (pie  de  uno  y  otro  lado  fueron  saliendo.  No  hay 
(pie  decir  si  Ramoneito  estaría  hecho  una  sopa,  lo  cual  dio 
graves  temores  á  todos  de  que  le  sobreviniese  al  inteligente 
rapaz  algún  resfriado  de  padre  y  muy  señor  mío;  pero  él, 
lleno  de  valor,  mostrábase  optimista  y  sonriente. 

\  olvieron  por  el  camino  bajo,  sospechando  (pie  los  tran¬ 
vías  y  ómnibus  de  Benalúa  serían  dificilísimos  de  lograr  por 
la  acumulación  de  gente:  y  á  pie,  Jes  resultaba  más  corta 
aquella  vía.  Bordearon  la  estación  de  Murcia,  torciendo  ha¬ 
cia  la  playa  y  huyendo  Ja  carretera  llena  de  fango.  A  medida 
(pie  iban  acercándose  á  la  ciudad  aumentaba  el  número  de 
paseantes,  fugitivos  déla  lluvia,  que  volvían  apresurada¬ 
mente  aprovechando  el  claro;  pero  no  había  en  ellos  preocu- 
paemn  ni  disgusto.  Les  seguía  la  fiesta  por  dentro,  y  les  re¬ 
bosaba  por  Jos  ojos  y  la  boca.  Algunos  coches  pasaron  tam¬ 
bién,  repletos  de  gente,  que  cantaba  canciones  populares  ó 
tonadillas  de  zarzuela.  Retumbó  el  tiro  con  que  el  cañonera 
surto  en  el  puerto  saluda  la  puesta  del  sol;  y  en  la  Explanada, 
por  entre  el  ramaje  de  palmeras,  brillaron  algunas  luces  de 
los  cafés  y  casas  inmediatas.  Sonó  la  campana  de  San  Nico¬ 
lás,  repitiéndose  solemnemente  en  el  eco  lejano:  y  luego  todo 
cayo  en  silencio  grave,  (pie  nuevamente  interrumpieron  las 
canciones  de  los  «pie  volvían. 

Apresurando  el  paso,  metióse  D.  Ramón  con  su  comitiva 
por  la  primera  calle,  ganoso  de  llegar  á  casa  para  cambiar 
las  ropas  al  primogénito.  Cuando  llegaron  frente  á  la  plaza 
del  Mercado,  desembocó  un  grupo  de  marineros,  franceses  ó 
ingleses — no  sabia  D.  Ramón  bien  si  lo  primero  ó  lo  se¬ 
gundo — que,  cogidos  del  brazo,  formando  larga  fila,  iban 
entonando  una  canción  de  ritmo  extraño,  que  á  los  levanti¬ 
nos  les  pareció  impregnada  de  tristeza.  Contra  lo  ordinario, 
á  ninguno  se  le  ocurrió  broma  ni  chiste.  Dejaron  pasar  á  los 
extranjeros  con  cierta  simpática  consideración,  como  si  com¬ 
prendiesen  que  también  ellos  celebraban  la  Pascua  con  mú¬ 
sica  (pie  les  recordaba  el  país  lejano;  y  como  uno  de  los  ma¬ 
rineros,  Ajándose  en  D.a  Vicenta  (que  todavía  estaba  de 
buen  ver)  le  ecliase  una  flor  en  castellano  chapurradisimo, 
rieron  todos,  sin  ofenderse,  y  aun  llevaron  la  benévola  dis¬ 
posición  de  su  humor  basta  ofrecerles  por  señas  el  vino  que 
había  quedado.  Pararon  los  otros,  aceptando;  y  allí,  en  me¬ 
dio  de  la  calle,  juntáronse  los  dos  grupos,  hablando  por  señas 
y  risas,  y  celebrando  Pascua  de  fraternidad  cuyo  sentido 
quizá  no  comprendían  bien,  pero  les  llegaba  al  alma  á  unos 
y  á  otros. 

Rafael  Altamira. 


LAS  CASAS  DE  SABOYA  Y  DE  ORLEANS, 

CON  OCASIÓN'  DE  LAS  BODAS 

DE  LA  PRINCESA  ELENA  Y  DEL  DUQUE  DE  AOSTA. 


Recibiendo  hace  pocos  días  el  rey  Humberto  á  una  distin¬ 
guida  Comisión  del  Municipio  de  Roma,  encargada  de  pre¬ 
sentarle  las  felicitaciones  votadas  en  el  Capitolio  con  motivo 
del  enlace,  ya  oficial,  de  su  sobrino  y  segundo  heredero  del 
trono,  príncipe  Manuel  Filiberto  de  Saboya,  con  la  princesa 
Elena  de  Orleans,  dijo  que  el  matrimonio  se  realizaría  muy 
pronto,  y  que  la  capital  de  Italia  vería  en  su  seno  á  los 
futuros  esposos  antes  de  que,  como  todos  los  estíos,  la  aban¬ 
donase  la  familia  Real.  Parece  esto  desmentir  explícitamente 
la  noticia  de  que  las  bodas  se  aplazarían  hasta  Septiembre, 
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paro  que  tenniimscn  antes  de  tan  fausto  suceso  los  lutos 
que  lleva  la  familia  de  Orleans  por  la  muerte  del  ('onde  de 
Taris.  Sin  ser  toduvii  un  hecho  definitivo  niel  día  lijado 
para  el  casamiento,  ni  el  sitio  en  que  habrá  de  realizarse, 
todo  indica,  á  la  hora  en  (pie  escribo  esta  Crónica,  (pie 
tendrá  lugar  en  la  última  quincena  de  Mayo,  y  con  prefe¬ 
rencia  a  Turin,  pi unitivamente  designada  en  Stowe-  Housse, 
la  residencia  «pie  por  tanto  tiempo  han  habitado  los  hijos 
v  nietos  de  Luis  Felipe  de  Francia.  Cuando  los  jóvenes  pro¬ 
metidos,  (pie,  reunidos  ya  en  Inglaterra  y  disfrutando  la 
hospitalidad  de  los  Príncipes  de  Cales,  reciben  las  felici¬ 
taciones  de  multitud  de  personajes,  entre  los  cuales  lig-ura 
el  Duque  de  Alba,  representando  á  la  Peina  Regente  de 
España;  y  el  Jefe  de  la  familia  de  Orleans,  Felipe  Roberto, 
da  cuenta  de  estos  esponsales  á  la  abuela,  Duquesa  de  Mont- 
pensier,  y  á  su  hermana  Ja  Reina  de  Portugal,  mientras  los 
novios  lo  harán  pronto  personalmente  á  ésta  y  á  la  otra 
reina  María  Pía  de  Saboya  y  de  Praganza,  no  parece  posi¬ 
ble  que  un  matrimonio  á  cuya  sanción  nada  falta,  se  de¬ 
more  por  espacio  de  seis  meses.  One  se  verifique  en  Ja  man¬ 
sión  (pie  más  tarde  abandonará  la  Condesa  de  París,  para 
residir  en  los  castillos  «pie  el  Duque  de  Montpensier,  su 
padre,  poseía  en  Francia,  y  en  los  palacios  (pie  tiene  en 
Andalucía,  es  más  verosímil,  dadas  las  consideraciones  in¬ 
ternacionales  (pie  es  preciso  tener  en  cuenta.  La  situación 
especialisima  del  Conde  de  París,  hermano  de  la  prometida, 
desterrado  de  Francia  como  pretendiente  á  su  corona,  hace 
imposible  (pie  las  bodas,  á  las  cuales  no  puede  menos  de 
asistir,  tuviesen  por  teatro,  y  como  deseaba  el  Duque  de 
Anuíale,  principal  protector,  con  la  Reina  de  Inglaterra,  de 
estos  amores,  en  ese  castillo  legendario  de  los  principes  de 
Condé,  donde,  á  la  sombra  de  los  seculares  árboles  del  par¬ 
que  de  Chantilly,  se  juraron  amor  el  primogénito  del  (pie 
fue  un  día  rey  de  España  y  la  más  simpática  de  las  prin¬ 
cesas,  cuando,  nueva  Diana  cazadora,  recoma  sus  bosques 
como  la  más  apuesta  y  bella  de  las  amazonas.  La  capital  y 
antigua  corte  del  Píamente,  aun  siendo  más  natural  su  de¬ 
signación,  y  deseándola  vivamente  su  pueblo,  tan  afecto  á 
la  dinastía  secular  de  Saboya,  ofrecía  también  algunos  incon¬ 
venientes,  debiendo  concurrir  á  tal  ceremonia  los  Reyes  de 
Portugal,  tan  cercanos  parientes  de  los  novios,  el  Duque  de 
Orleans  con  los  Reyes  de  Italia,  y  varios  principes  de  casas 
reinantes  ¿expulsados  de  Francia,  que  está  en  las  fronteras 
piamontesas.  El  Presidente  de  la  República  y  los  Ministros, 
indirectamente  consultados  sobre  estas  bodas,  han  podido 
manifestar  con  elevación  de  sentimientos  que,  sea  cualquiera 
la  situación  de  la  familia  de  Orleans,  Francia  verá  siempre 
con  gusto  el  enlace  de  una  princesa  francesa,  (pie  tan  alto 
siente  el  amor  patrio,  con  un  vástago  de  la  familia  Reíd  de 
Italia,  á  la  (pie  llevará  este  mismo  amor  de  su  primitiva  na¬ 
cionalidad,  pero  acaso  no  les  hubiera  complacido  igualmente 
un  magnifico  alarde  de  estas  bodas  regias  en  sus  propias 
fronteras.  Todavía  no  ha  podido  olvidarse  (pie  la  brillantí¬ 
sima  recepción  con  (pie  el  difunto  Conde  de  París  celebró  en 
la  capital  de  Francia,  que  entonces  habitaba,  los  esponsales 
de  su  otra  hija  con  el  heredero  á  la  sazón  del  trono  de  Portu¬ 
gal,  fué  la  causa  do  la  expulsión  de  los  Orleanes  del  territo¬ 
rio  de  la  República. 

A  Turin  vendrán  los  nuevos  desposados,  y  luego  harán 
su  visita  á  Roma  y  aumentarán  con  su  presencia  los  esplen¬ 
dores  de  la  próxima  Exposición  artística  de  Venecia,  unién¬ 
dose  al  octavo  centenario  de  la  erección  de  su  basílica  bi¬ 
zantina  y  de  la  traslación,  desde  Alejandría  de  Egipto  á 
la  Reina  del  Adriático,  de  los  restos  mortales  del  patrono  de 
la  ciudad  de  las  lagunas,  el  apóstol  San  Marcos.  A  propósito 
de  cuya  Exposición,  (pie  inaugurarán  los  reyes  Humberto  y 
Margarita,  diré,  como  paréntesis,  (pie  entre  los  ínclitos  pinto¬ 
res  y  escultores  que  á  ella  concurrirán  de  Italia,  Dinamarca, 
Suecia,  Bélgica,  Germania,  España,  y  otras  naciones  de 
Oriente  V  de  América,  abrigamos  la  convicción  de  (pie  el 
primer  puesto  lo  obtendrá  nuestro  célebre  compatriota  Ville¬ 
gas  con  su  cuadro  El  Triunfo  de  la  Doijaresa ,  cuya  escena 
tiene  justamente  por  teatro  el  Canal  grande  veneciano.  Si 
otros  lienzos  del  artista  sevillano  le  acaban  de  valer  el  envi¬ 
diado  titulo  de  académico  del  Instituto  de  Bellas  Artes  de 
Berlín,  mayores  aplausos  obtendrá  del  em  ¡teñidor  Guillermo 
de  Alemania,  que,  con  las  dos  Emperatrices  y  el  Principe 
de  Galos,  concurrirán  á  la  ciudad  de  los  Duxes. 

o 

o  o 

Pero  volvamos  á  nuestras  bodas.  En  los  momentos  en  que 
se  publique  este  artículo  llegarán  á  Turin  los  Reyes  de  Ita¬ 
lia.  Van  5  dar  jior  si  propios  las  últimas  disposiciones  para 
el  adorno  y  alojamiento  del  palacio  Real,  y  del  que  existe  en 
el  delicioso  sitio  regio  de  Stupinigi,  en  las  inmediaciones  de 
la  antigua  corte  saboyana,  donde  se  hospedarán  en  los  pri¬ 
meros  tiempos  Elena  y  Manuel  Filiberto;  y  vendrán  los  Reyes 
de  Portugal  cuando  se  verifiquen  en  la  ciudad  (pie  baña  el  Po 
estas  bodas.  Habrá  un  torneo  con  que  quieren  celebrarlas  los 
jóvenes  oticiales  de  los  regimientos  de  artillería,  cuyo  coronel 
es  el  Duque  de  Aosta,  próximo  á  ser  elevado  á  general. 

Italia  como  Francia  se  han  asociado  cordialísimamente  á 
un  matrimonio  acogido  con  igual  simpatía  en  Inglaterra, 
donde  la  idea  nació  al  calor  de  la  protección  que  le  dió  Ja 
reina  Victoria,  en  España,  en  Portugal  v  en  otras  naciones. 
De  ello  son  testimonio  los  comités  (pie  se  organizan  y  las 
suscripciones  que  se  abren,  lo  mismo  entre  las  damas  france¬ 
sas  de  París  (pie  entre  las  ladys  de  Londres  ó  entre  las  seño¬ 
ras  de  Turin,  Florencia  y  Roma,  para  ofrecer  los  más  es¬ 
pléndidos  regalos  á  Elena  de  Orleans.  Ninguno,  empero, 
sobrepujará  en  importancia  al  de  la  rica  posesión  que  en 
Sicilia  adquirió  el  Duque  de  A  uníale  después  de  su  enlace 
con  una  Princesa  napolitana;  posesión  célebre  por  producir 
el  mejor  vino  de  M arsala  que  da  Italia,  y  á  cuyo  dón  regio 
acompañará  una  renta  vitalicia  de  cien  mil  francos,  seña¬ 
lada  á  la  sobrina  predilecta  del  magnánimo  Principe.  Y  sin 
embargo,  estas  bodas  no  han  dejado  en  sus  principios  de 
ofrecer  ciertas  dificultades,  además  de  haber  estado — cuando 
todavía  no  se  conocían  los  jóvenes  prometidos — en  peligro 
de  ser  sustituidas  por  otro  enlace  de  más  alta  importancia  y 
trascendencia.  Sabido  es  que  Elena  de  Orleans,  que  hoy  sólo 
cuenta  veinticuatro  años,  y  que  es  alta,  esbelta,  rubia,  de 
hermosos  ojos  azules,  de  figura  tan  elegante  como  simpática, 


de  inteligencia  vivísima  y  de  instrucción  tan  distinguida, 
(pie  la  hacen  una  de  las  Princesas  más  seductoras  de  Europa, 
había  inspirado  una  profunda  simpatía  al  actual  Czar  de 
Rusia  y  al  heredero  del  trono  de  Austria- Hungría,  como  hizo 
nacer  una  pasión  vivísima  en  el  Duque  de  Claretiee,  llamado 
á  heredar  la  corona  de  la  Gran  Bretaña.  Es  un  hecho  conocido 
el  del  viaje  (pie  la  princesa  Elena  hizo  á  Roma,  para  ver  de 
alcanzar  la  autorización  del  Santo  Padre  en  pro  de  este  último 
matrimonio,  autorización  (pie  León  XIII  no  pudo  conceder, 
no  permitiendo  las  leyes  de  Inglaterra  que  los  hijos  de  tal 
casamiento  nacidos  fuesen  educados  en  la  religión  católica. 
La  religiosa  Princesa,  heredera  de  los  piadosos  sentimientos 
de  su  madre,  que  fué  infanta  de  España,  se  inclinó  resignada 
v  respe*  uosa  ante  las  decisiones  del  Supremo  Pastor  de  las 
almas,  pero  el  hijo  del  Principe  de  Gales  llevó  grabada  pro¬ 
fundamente  la  herida  en  el  corazón;  y  aunque  necesidades 
de  Estado  le  impusieron  más  tarde  una  unión,  impedida  por 
la  propia  muerte,  con  su  prima  Mana,  hoy  esposa  de  su 
hermano  y  Duquesa  de  York,  en  los  delirios  de  la  fiebre  (pie 
lo  llevó  al  sepulcro,  llamaba  á  gritos  á  su  amada  Elena,  para 
que  le  cerrase  los  ojos  antes  de  expirar. 

Pocos  meses  después,  el  Duque  de  Aosta,  eu  los  frecuentes 
viajes  que  hace  á  Inglaterra,  y  (pie  muchos  relacionaban 
con  proyectos  de  enlace,  propios  ó  del  Principe  de  Ñápeles, 
su  primo,  entre  la  casa  de  Saboya  y  la  Real  de  Inglaterra, 
que,  con  respecto  al  joven  Víctor  Manuel  con  la  princesa 
Maud,  hija  del  Principe  de  Gales,  todavía  subsistirían  en  el 
concepto  do  muchos  estadistas  italianos,  no  obstante  los 
mentís  dados  á  tales  proyectos  y  las  dificultades  (pie  presen¬ 
tan,  conoce  á  Elena  de  Orleans,  y  su  corazón  se  prenda  de 
la  simpática  Princesa.  Uno  y  otro  joven  habrán  debido  sa¬ 
crificar  al  destino  fatal  la  primera  pasión  de  su  juventud; 
Elena,  la  (pie  supo  inspirar  al  infortunado  Duque  de  Cla- 
rence;  Manuel  Filiberto,  la  (pie,  apenes  salido  de  la  infan¬ 
cia,  sintió  por  la  (pie  poco  tiempo  después  fué  segunda  es¬ 
posa  de  su  padre,  Leticia  de  Bonaparte  y  Saboya.  El  tiempo 
dió  vida  á  estos  amores,  que  tuvieron  su  idilio  en  los  par¬ 
ques  de  Inglaterra,  como  en  los  bosques  de  Chantillv.  Pero 
fueron  grandes,  si  no  insuperables,  los  obstáculos  opuestos 
á  su  unión,  aun  contando  con  todo  el  apoyo  de  la  Reina  de 
Inglaterra  y  del  Duque  de  Anuíale.  El  rey  Humberto,  jefe 
de  la  familia  de  Saboya,  vaciló  mucho  antes  de  dar  su  con¬ 
sentimiento  al  enlace  del  segundo  heredero  de  la  Corona 
con  una  princesa  de  la  familia  de  Orleans,  aun  mereciendo 
la  augusta  joven  sus  más  ardientes  simpatías.  Pero  ya  otro 
principe,  hijo  de  su  hermana  Clotilde  de  Saboya,  Napoleón 
Víctor,  era  pretendiente  al  trono  de  Francia,  y  enlazarse  tan 
íntimamente  los  S  a  boyas  con  los  Orleanes  pudiera  hacer  más 
profundas  las  diferencias  (pie  los  sucesos  han  creado  entro 
las  dos  naciones,  separadas,  más  que  por  los  Alpes,  por  los 
sucesos  de  1870,  objeto  éstos  de  discusión  vivísima  todavía 
en  la  prensa  franco-itálica  con  ocasión  de  las  recientes  me¬ 
morias  del  Principe  de  Metternich  y  de  las  notas  del  Conde 
Nigra.  Por  otra  parte,  en  el  Quirinal  se  ignoraba  cómo  seria 
recibido  este  enlace  por  los  aliados  de  Italia:  les  dos  Inqie- 
rios  germánicos.  Poderosísimos  mediadores  disiparon  todos 
estos  obstáculos.  La  madre  política  del  Duque  de  Aosta,  la 
princesa  Leticia,  ayudada  del  Duque  de  A umale,  ganaron 
para  la  combinación  proyectada  las  simpatías  de  la  Francia 
republicana.  La  Reina  de  Inglaterra  se  encargó  de  obtener 
el  apoyo  de  su  nieto  el  emperador  Guillermo,  y  tan  com¬ 
pletamente  lo  consiguió,  (pie  cuando  el  principe  Manuel  Fi- 
liberto  se  trasladó  á  Vicna  para  asistir  á  las  exequias  del 
gran  archiduque  Alberto,  pudo  oir  de  labios  del  Soberano 
de  Alemania,  como  del  Emjíerador  de  Austria-Hungria, 
los  votos  «pie  hacían  por  el  éxito  feliz  de  sus  esperanzas. 
Las  últimas  vacilaciones  del  Monarca  italiano  las  disipó  su 
hermana  la  reina  Pía  de  Portugal.  Quedaban  por  obtener  el 
consentimiento  y  las  bendiciones  del  Pontífice,  tan  desea¬ 
das  por  Elena  de  Orleans,  como  se  vió  cuando  su  proyectado 
matrimonio  con  el  Principe  inglés.  Es  verdad  que  en  éste  no 
existían  diferencias  de  religión;  pero  los  que  no  ignoran  (pie 
ciertas  observaciones  del  Vaticano  han  podido  contribuir  á  la 
no  realización  del  tantas  veces  anunciado  matrimonio  del 
Principe  de  Nápoles  con  la  princesa  Clementina  de  Bélgica, 
y  con  una  Archiduquesa  de  Austria-Hungria,  podían  recelar 
(pie  no  fuese  del  agrado  de  la  Corte  pontificia  el  «pie  una  Prin¬ 
cesa  de  las  más  antiguas  familias  Reales  de  Europa,  enla¬ 
zándose  al  segundo  heredero  de  la  Corona  itálica,  aumentase 
los  prestigios  de  la  casa  de  Saboya  y  de  los  conquistadores 
de  Roma.  La  misma  reina  María  Pía,  invocando  su  titulo  de 
ahijada  de  Pío  IX,  y  Clotilde  de  Saboya,  alegando  su  pie¬ 
dad,  fueron  las  intercesoras  cerca  de  León  XIII,  quien  no 
sólo  alzó  todo  obstáculo,  sino  (pie,  dentro  de  la  reserva  que 
los  acontecimientos  y  su  situación  especialisima  le  imponen, 
ha  bendecido  las  futuras  bodas. 

o 

o  o 

No  son  éstas  sino  una  página  más,  y  (pie  no  aparecerá  la 
menos  bella  en  la  historia  de  los  numerosos  enlaces,  (pie  lle¬ 
gan  á  treinta  y  uno  durante  los  ocho  siglos  (pie  cuenta  la 
casa  Real  de  Saboya,  á  la  cual  la  de  Ilugo  Capoto  dió  hasta 
catorce  princesas,  habiendo  recibido  otras  diez  y  siete  de  la 
estirpe  Sabauda.  No  será  inoportuno  con  ocasión  de  estas 
bodas  consagrar  una  página  retrospectiva  á  los  más  famosos 
de  estos  enlaces.  La  primera  princesa  (pie  pasó  los  Alpes 
franceses  fué  Bona  de  Borbón,  esposa  de  Amadeo  VI,  el 
famoso  conde  Verde,  y  regente  del  Ducado  al  partir  Ama¬ 
deo  para  la  Cruzada.  Sucediendo  en  los  anales  á  otra  Prin¬ 
cesa  de  Bery  aparece  Yolanda,  que  se  desposó  al  duque 
Amadeo  XI  el  Beato ?  y  que  hermana  de  Luis  XI  de  Fran¬ 
cia,  quedando  viuda  con  numerosos  hijos  é  hijas  terní¬ 
simas  en  1472,  aparece  como  una  nueva  D.a  María  de  Mo¬ 
lina  de  Castilla  en  la  historia  de  la  Saboya.  Con  un  valor 
heroico  defendió  contra  el  sombrío  Luis  XI  y  contra  Carlos 
el  Temerario ,  duque  de  Flandes,  el  trono  do  su  hijo  niño 
(pie  en  vano  intentó  arrebatar  con  sorpresa  Carlos  de  Borgo- 
ña,  ó  mantener  como  prenda  pretoria  de  sus  ambiciosos  pro¬ 
yectos  el  Monarca  francés,  salvándolo  merced  á  un  valeroso 
caballero,  y  dando  orden  á  los  dignatarios  del  ducado  para 
(pie  desobedezcan  las  que  [nidria  firmar  por  sorpresa  cuando 
Luis  XI  le  llamó  á  Chamberv. 

Margarita  de  Borbón,  mujer  de  Felipe  II  llamado  Senza- 


terra ,  porque,  en  efecto,  perdió  casi  todos  sus  estados,  dió  en 
Luisa  de  Saboya  una  madre  á  Francisco  I  de  Francia.  A  su 
vez,  Margarita  de  \  alois,  hija  de  esta  y  esposa  de  Manuel 
Filiberto,  princesa  (pie  por  su  belleza  y  su  inteligencia  re¬ 
cuerda  á  la  destinada  á  enlazarse  con  el  Principo  (pie  lleva 
igual  nombre,  participa  de  las  glorias  del  vencedor  de  San 
Quintín,  cuya  estatua  adornó  una  de  las  más  !k  riñosas  pla¬ 
zas  de  Turin.  María  Cristina,  hija  de  Enrique  IV  y  de  María 
de  Médicis,  es  la  sexta  princesa  enlazada  á  un  principe  so¬ 
berano  de  la  casa  de  Saboya.  Popularisima ,  con  el  titulo  de 
Mine,  /{rale,  en  el  Piaumntc,  como  en  Roma  misma,  á  cuyos 
palacios,  (pie  lo  son  hoy  del  Senado  como  lo  fueron  de  la 
Cámara  de  Diputados  piamoiitcsa,  dió  nombre,  demostró 
durante  las  guerras  de  aquel  siglo,  v  mandando  en  jiersona 
los  regimientos  del  ejército  piamontcs,  todas  las  altas  cuali¬ 
dades  de  su  alma,  defendiendo  el  trono  de  sus  dos  hijos,  «pío 
niños  se  suceden,  con  la  misma  energía  de  Yolanda  contra 
las  empresas  de  Luis  XIII,  sil  hermano,  y  las  ambiciones 
del  cardenal  Richelieu,  logrando  salvar  el  pequeño  Estado 
sabaudo.  Subido  al  trono  Luis  X I V,  Cristina,  con  gran  gol |>e 
de  audacia,  declara  la  mayoría  del  hijo  no  cumplidos  los  diez 
y  seis  años,  y  después  de  la  guerra  de  Sucesión,  le  ve  ele¬ 
vado  á  la  dignidad  de  rey.  San  Francisco  de  Sales  fué  el 
gran  limosnero  de  la  piadosísima  Princesa,  fundadora  de  los 
más  hermosos  templos  de  Turin,  y  que  rivaliza  con  el  santo 
Obispo  de  Ginebra,  haciendo  don  de  sus  joyas,  como  aquél 
de  su  propio  pectoral,  á  los  menesterosos. 

Cierra  esta  brillante  serie  de  princesas  de  Francia  veni¬ 
das  á  Italia  María  Clotilde,  hermana  de  Luis  XVI,  de 
Luis  X \  III  y  de  Carlos  X.  Dotada  de  un  carácter  celestial, 
era  adorada,  y  la  leyenda  piamontesa  le  atribuye  la  salva¬ 
ción  de  su  esposo  v  de  sus  hijos,  cuando  arrojados  de  sus 
Estados  per  los  ejércitos  revolucionarios  de  la  Francia,  y 
yendo  á  buscar  un  refugio  en  la  isla  de  Cerdcña,  los  corsa¬ 
rios  atacan  la  nave  que  conduce  á  la  familia  de  Saboya  y 
las  esperanzas  de  la  patria.  Serena  sobre  el  puente  del  buque, 
parece  el  ángel  tutelar.  El  rey  Carlos  Manuel,  (pie  recobrado  el 
trono  la  ve  morir  en  ese  palacio  de  Casería,  obra  inmortal  de 
nuestro  Carlos  III,  al  besar  sus  bellos  ojos,  dijo  (pie  éstos  sólo 
se  habían  fijado  en  él  v  en  el  Crucifijo  «pie  abrazaba  al  expirar. 
Sepultada  en  Santa  Catalina,  el  sepulcro  de  María  Clotilde 
Adelaida,  reina  de  Cerdcña,  fué  pronto  objeto  de  peregrina¬ 
ción  y  motivo  de  curaciones  milagrosas,  por  lo  cual  Pío  VII 
elevó  á  los  altares  á  esta  princesa  de  la  casa  de  Saboya. 

Conde  i>k  Cokllo. 


¡CONTIGO! 


(Á  MI  MADRE  EN  SU  CUMPLEAÑOS.) 

Añade  un  año  á  la  cuenta, 

Y  no  te  enfades,  por  Dios, 

Aunque  sumes  los  sesenta. 

Yo  paso  de  los  cuarenta . 

¡  Somos  dos  viejos  los  dos! 

Pasamos  aquella  edad 
De  las  ilusiones  vanas. 

Hoy  llega  la  realidad, 

Y  á  los  dos  nos  dan  las  canas 
La  misma  formalidad. 

Los  dos,  cubiertos  de  nieve, 
Cruzamos  la  vida  breve; 

Pero  mi  carga  es  mayor. 

¡  Tienes  un  hijo  y  yo  nueve! . 

Necesito  más  valor. 

A  ti  mi  amparo  te  resta: 

¡A  mí,  hecha  el  alma  pedazos, 

Nadie  su  apoyo  me  presta, 

Y  se  sube  mal  la  cuesta 
Con  tantos  hijos  en  brazos! 

Mi  dulce  carga  bendigo 
Si  á  ti  igualarme  consigo 
En  la  penosa  jornada 

Y  logro  llegar  contigo 
A  la  cumbre  deseada. 

¿Que  es  difícil  el  acceso? . 

Pues  ¡arriba!  y  dame  un  beso, 

Que,  con  la  ayuda  de  Dios, 

¡Tú  más  años,  yo  más  peso, 

Vamos  iguales  los  dos! 

José  Jackson  Ve  van. 


¡  VILLAVICIOSA! 

SONETO. 

k  LA  MKMOHIA  DE  MI  MAL1  ORADO  HF.RMAXO 

JESÚS  OCHOA 

CAPITÁN  DE  LOS  VOLUNTARIOS  DE  COVADONOA, 
MUERTO  EN  EL  CA  .lTO  DK  RATA LLA. 

Un  plácido  rincón  entre  mis  lares 
Quiso  darme  en  tu  suelo  la  fortuna, 

Y  arrullaron  los  sueños  de  mi  cuna 
Tus  tiernos  melancólicos  cantares. 

¡Cuántas  veces,  viajero  de  los  mares, 

Á  la  luz  argentada  de  la  luna 
Y' o  recité,  sin  olvidar  ninguna, 

Las  preces  del  amor  de  tus  hogares! 

¡Quién  sabe,  peregrino  de  la  vida, 

Si  en  tu  seno  de  madre  cariñosa 
Buscaré  alguna  vez  la  fe  perdida! 

Porque,  triste  mi  suerte  ó  venturosa, 

Va  mi  recuerdo  á  ti,  villa  querida, 

¡No  te  puedo  olvidar,  Villaviciosa! 

Rafael  Ochoa. 
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CATEDRAL  DE  SEVILLA.  —  PROYECTO  DE  PORTADA 
PARA  LA  CONOCIDA  VULGARMENTE  POR  «PUERTA  DEL  PATIO  DE  LOS  NARANJOS». 

(DEL  SR.  D.  ADOLFO  FERNÁNDEZ  CASANOVA.) 


1JNA  PORTADA  NOTABLE. 


H  L  fallecer  en  la  capital  de  Andalucía  y  florida 

reina  del  Guadalquivir,  Sevilla  la  insigne, 
D.  Antonio  González  de  la  Coba,  hombre,  á  lo 
que  se  ve,  de  religiosos  sentimientos  y  nobi- 
lísimos  deseos ,  y ,  á  la  vez  que  entusiasta  ad¬ 
mirador  de  la  grandiosa  basílica  hispalense, 
decidido  partidario  del  distinguido  arquitecto  y 
catedrático  de  la  Escuela  Superior  de  Arquitec¬ 
tura  de  Madrid  y  académico  muy  reputado  de  la  Real 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  Sr.  D.  Adolfo  Fer- 
9  nández  Casanova,  se  sirvió  dejar  como  legado  150.000 
pesetas,  al  laudable  objeto  de  que  este  señor  artista  constru¬ 
yera,  bajo  de  su  acertada  dirección  y  como  mejor  estimase 
conveniente,  una  portada  para  la  conocida  en  lo  vulgar  por 
<c Puerta  del  Patio  de  los  Naranjos»,  técnicamente  dicho, 
<c  Hastial  Norte  de  la  Nave  del  Crucero»  de  aquel  monumento 
preciadísimo. 

Y,  con  efecto,  el  Sr.  Fernández  Casanova  procedió  á  su 
invención  y  proyección,  que,  después  de  los  trámites  regla¬ 
mentarios  observados  por  el  Ministerio  de  Fomento  y  la 
Keal  Academia  dicha ,  y  tras  de  obviar  algunas  dificultades 
que  se  presentaban  para  ponerla  en  práctica,  se  aprobó  por 
Keal  orden  de  24  de  Mayo  último,  con  sujeción  á  estos  par¬ 
ticulares:  que  el  importe  de  las  272.527  pesetas  77  céntimos 
á  que  se  calcula  ascender  la  construcción,  se  abone  con 
caigo  al  donativo  del  Sr.  González  de  la  Coba;  que  se  dé 
principio  inmediatamente  á  la  ejecución  de  las  obras:  que 
los  fondos  que  se  empleen  en  ellas  se  administren  por  la  tes¬ 
tamentaría  de  este  señor,  sin  ninguna  intervención  de  la 
Junta  de  obras  de  la  propia  catedral;  que  no  se  paralice  la 
edificación  hasta  que  se  concluya ;  que  no  se  introduzca  mo¬ 
dificación  alguna  en  el  proyecto  aprobado;  que  la  inspección 
se  ejerza  precisamente  por  el  arquitecto  de  la  zona;  que  la 
junta  de  obras  facilite  á  la  testamentaría  ciertos  útiles  que 
expresa  la  soberana  disposición  de  que  extractamos  esto,  y, 
finalmente,  que  para  la  administración  de  las  obras,  se  con¬ 
sidere  investida  á  la  testamentaría  con  todas  las  atribucio¬ 
nes  que  el  art.  7.°  del  Keglamento  de  construcciones  civiles 
vigente  concede  á  las  juntas  inspectoras  de  las  obras  del 
Estado. 


KL  PROYECTO. 

Fórmalo  una  bellísima  portada  de  elegante  y  severo  corte, 
airosa  y  de  excelentes  proporciones,  coronada  por  un  gran 
arco  ojival,  en  cuyo  intermedio  espacio  elévase  de  pie,  con 
majestad  y  gallardía,  la  ínclita  ¡Señora  é  Inmaculada  Vir¬ 
gen  Madre,  nuestra  soberana  protectora  y  compatrona  de 
España  que  da  nombre  á  esta  puerta.  Místicos  celajes  rodean 
tan  ideal  figura,  alzada  sobre  un  mundo;  uno  de  sus  sagra¬ 
dos  pies  aplasta  la  antipática  cabeza  de  la  infernal  serpiente, 
mientras  que  en  derredor  fórmase ,  en  fin,  una  celestial  com¬ 
posición  de  bellísimos  ángeles  y  querubines. 

Ciñe  la  augustísima  cabeza  de  la  Reina  de  lo  creado  dia¬ 
dema  esplendorosa  de  rutilantes  estrellas ,  y  una  aureola  de 
luminosos  rayos  que  la  realzan  y  hermosean. 

El  gran  arco  ojival  que  corona  esta  composición  ostén¬ 
tase  exornado  de  calados  y  ricos  doseletes,  debajo  de  los 
cuales  se  cobija  estatuaria  bellísima  sagrada.  Y  contrarrestan 
al  arco,  por  sus  lados,  sólidos  contrafuertes,  exornados  á  su 
vez  de  doseletes  terminados  en  airosas  agujas,  debajo  de  las 
(jue  se  guarecen,  como  en  su  casa  propia,  evangelistas  y  pa¬ 
triarcas. 

El  coronamiento  de  este  arco  fórmalo  un  gallardo  y  ele¬ 
vado  pináculo  ó  gablete ,  bello  y  elegantísimo,  exornado  de 
trepados  variados,  al  paso  que  exornan  también  su  hueco  di¬ 
ferente  y  linda  tracería  y  variedad  de  rosas. 

Los  triángulos  que  quedan  entre  los  contrafuertes  y  fron¬ 
tón  se  exornan  asimismo  de  tracería,  coronada  por  una  an¬ 
danada  de  nichos  colocada  en  el  sentido  horizontal,  puestos 
sobre  ricas  y  variadas  repisas,  cosa  preciosa,  y  cubiertos  por 
afiladas  agujas,  bajo  de  las  que  se  aposentan,  dando  mavor 
carácter  á  la  edificación,  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  su  ad¬ 
mirable  apostolado. 

El  total  de  la  portada  se  remata  con  elegante  comisa,  á  la 
que  exornan  arquerías  v  follajes,  recibiendo,  en  fin,  el  ante¬ 
pecho  do  coronación,  dividido  por  pilaretes,  cuyos  remates 
respectivos  son  otras  tantas  agujas,  y  cuyos  entrepaños  se 
hallan  exornados  de  tracería  calada. 

En  suma,  que  la  portada  se  halla  comprendida  entre  dos 
marcos  rectangulares,  do  los  que  el  interior  constituye  el 
hueco  dintelado  de  ingreso,  y  el  exterior  lo  forma  la  linea 
de  coronación  de  los  pilares  ó  contrafuertes,  y  el  espacio  ó 
luz  comprendido  entre  ellos. 

Finalmente,  y  como  la  docta  Corporación  expresa  por  boca 
de  su  ponente  el  secretario  perpetuo  general  Excmo.  señor 
1).  Simeón  Ávalos,  el  proyecto  á  que  nos  referimos  está  ins¬ 
pirado  en  las  puertas  colaterales  de  aquella  soberana  catedral, 
si  bien  presentando  una  mayor  grandiosidad,  como  demanda 
su  condición  de  puerta  principal,  y  se  armoniza  perfecta¬ 
mente  con  la  que  ideó  y  construyó  el  propio  Sr.  Fernández 
Casanova  en  el  brazo  Sur,  y  de  la  que  dió  á  su  debido  tiempo 
noticia  La  Ilustración  Española  y  Americana;  que  el 
el  concepto  del  Hastial  es  un  importantísimo  ramo  de  las 
construcciones  ojivales,  que,  si  bien  definido  en  su  conjunto, 
ofrece,  sin  embargo,  gran  latitud  en  sus  detalles,  permi¬ 
tiendo  volar  con  toda  libertad  sobre  ellos  la  fantasía  imagi¬ 
nativa  del  artista,  como  lo  demuestra  bien  claramente  la 
inmensa  variedad  que  existe  en  las  fachadas  de  todos  los 
templos  ojivales;  que  las  obras  se  empezarán  tan  luego  como 
se  arbitren  los  recursos  presupuestados,  para  lo  cual  se  ocu¬ 
pan  con  toda  actividad  en  arbitrarlos  los  señores  testamen¬ 
tarios;  y,  para  concluir,  que  merece  sincero  aplauso  esta  pos¬ 
trera  y  relevante  concepción  artistico-religiosa  del  distin¬ 
guido  arquitecto,  catedrático  y  académico  Sr.  D.  Adolfo 
Fernández  Casanova. 

Manuel  García  de  Otazi  y  Sivila, 
individuo  correspondiente 

de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  San  Fernanda 
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LONDRES.  —  INVESTIDURA  DEL  PRÍNCIPE  HEREDERO  DE  SIAH,  EN  EL  PALACIO  DE  LA  LEGACIÓN. 


(De  fotografía.) 


Digitized  by 


ypflHp 

a 

m  ,  ¡ 

A 

m 

i  ,.\  i 

i 

É 

B¡  •,S!5£& 

tlf, 

t'jti-;  VBK  /  llfj 

•  n.rn  fHtBffffffrigfcñi  8  llttfmiL  _17  1 

258  —  n.°  xv 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


22  Abril  1895 


LA  INSPIRACIÓN  EN  LA  REALIDAD. 


Un  hombre  que  observa  mucho, 

Mi  amigo  don  Nicanor, 

Sostiene  (pie  los  poetas, 

Aun  con  el  soplo  de  Dios, 

Si  han  de  dar  á  sus  trabajos 
La  necesaria  expresión, 

Deben  sentir  lo  (pie  escriben, 

Cuanto  más  hondo  mejor. 

Nadie  escribirá  poemas 
A  las  plantas  del  Mogol, 

Ni  al  violín  de  Sarasate, 

Ni  á  las  ostras  de  Arcachón 
Con  más  fe  y  con  mas  acierto 
Que  el  que  aquellas  ¡dantas  vió, 

Y  oyó  tocar  al  artista, 

O  el  gratísimo  sabor 
Del  marisco  mencionado 
Con  frecuencia  disfrutó. 

Esto,  al  parecer,  no  tiene 
Vuelta  de  hoja,  no,  señor. 

Dice  mi  amigo  que  el  (pie  ama 
Con  verdadera  pasión 

Tiene  mucho  adelantado 
Para  hablar  bien  del  amor. 

No  hay  quien  describa  los  bailes 
De  la  gente  comm'ilfaut, 

Como  el  (pie  todas  las  noches 
Va  de  salón  en  salón. 

Si,  por  ejemplo,  se  trata 
De  describir  el  dolor 
Que  la  perdida  de  un  hijo 
Produce  en  el  corazón, 

¿Quien  mejor  podrá  hablar  de  ello 
Que  el  (pie  lo  experimentó? 

Es  esto  tan  evidente 
Que  lo  entiende  nn  caracol, 

Y  yo  durante  algún  tiempo 
Fui  de  la  misma  opinión 
Que  mi  amigo,  y  con  fe  ciega 
Creí  lo  (pie  él  afirmó. 

Mas  un  día,  por  capricho, 

Quise  hacer  la  descripción 
De  un  fuerte  dolor  de  muelas; 

Pero  me  dije:  —  <t  Ahora  no: 

Cuando  me  duelan.  Entonces, 

Según  mi  don  Nicanor, 

Podré  imprimir  á  la  idea 
La  necesaria  expresión.» 

Al  poco  tiempo,  en  la  boca 
Sentí  una  molestia  atroz. 

Agarré  pluma  y  cuartillas, 

Y  dije: —  <c¡  Buena  ocasión! 

¡Ahora  me  van  á  salir 
Unos  versos  de  mistó!» 

Y  entre  enjuagues  y  quejidos, 

Que  inspiraban  compasión, 

Quise  expremr . ¡pero  si! 

¡Un  demonio  expresé  vo! 

¿Sabéis  lo  que  hice?  Tirar 
La  pluma  por  el  balcón, 

Y  si  no  me  eché  á  la  calle 
Yo  también,  fue  por  temor 
A  romperme  alguna  cosa 

Ó  á  mancharme  el  pantalón; 

Pero  quedé  meditando 
(Pese  al  tal  don  Nicanor) 

Que  no  siempre  los  poetas, 

Aun  con  el  soplo  de  Dios, 

Si  han  de  dar  a  sus  trabajos 
La  necesaria  expresión, 

Deben  sentir  lo  que  escriben, 

Cuanto  más  hondo  mejor. 

Juan  Pérez  ZúSiga. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  despotismo  cigarrero  en  Francia:  los  cigarrillos  del  Gobierno  y 
los  de  particulares:  el  arte  oficial  y  el  arte  doméstico.— Las  puntas 
de  los  puros  y  el  rapé  en  Alemania:  la  (’ii/arrrn  Ahschtüt-Samtnler- 
Verein.  —  La  cerveza  y  la  embriaguez  en  Alemania,  sepun  R  Ro- 
sep'yer.  —  Campaña  contra  el  alcoholismo  en  los  Estados:  cómo  se 
han  corregido  los  descendientes  de  la  Manhattan  island. 

discusión  de  los  Presupuestos  del  Estado 
en  Francia,  se  lia  debatido  y  aprobado  un 
artículo  prohibiendo  la  fabricación  particular 
^  ¿e  cjg>ttlTiH08  de  papel ,  de  cigarros  de  contra- 
.  bando ,  que  así  se  llaman  allí  los  que  cada  cual 
S?**  puede  ir  haciendo  en  su  casa,  comprando 
antes  librillos  de  papel  y  tabaco  en  el  estanco. 

VlK5  y  9  Con  semejante  industria  viven  muchas  cigarre- 
^  "  ras,  contra  las  cuales  va  la  nueva  ley  principalmente. 
Si  el  consumidor  compra  al  Estado  el  tabaco  y  el  pa¬ 
pel,  ¿por  qué  impide  la  fabricación  particular?  Pues, 
porque  de  venderlos  hechos,  á  vender  las  dos  materias  con 
que  se  hacen,  pierde  en  cada  kilogramo  siete  francos,  y 
porque  para  no  sufrir  este  perjuicio  quiere  obligar  á  todo  el 
mundo  fumante  á  que  fume  lo  que  él  fabrica.  La  imposición 
no  tiene  nada  de  justa  ni  de  racional;  pero  el  fisco  absor¬ 
bente,  ante  el  afán  de  aumentar  la  recaudación,  tampoco 
suele  atender  á  la  razón,  ni  á  la  justicia.  Los  fumadores,  en 
cambio,  no  quieren  consumir  cigarrillos  oficiales,  porque  son 
tan  malos,  que  secan  la  garganta  y  la  escorian,  rajan  y  ta¬ 
ladran.  Antes,  cuando  tantas  gentes  fumaban  en  pipa,  allí 
en  pipas  como  hueveras  y  aquí  en  pipas  como  dedales, 
cuando  se  picaba  para  ellas  el  tabaco  trenzado  ó  torcido,  y 


cuando  cada  quisque  llevaba  en  el  bolsillo,  además  de  esos 
botafumeiros,  el  pedernal,  la  yesca,  la  navaja  de  picar  y  la 
tabaquera  de  hoja  de  lata  ó  la  bolsa  de  goma,  estaban  las 
gargantas  calafateadas,  enlutadas  y  curtidas  á  fuerza  de  dar 
paso  á  las  columnas  de  humo  que  llevaban  consigo  todas  las 
partículas,  grasas,  hollines  y  demás  inmundicias  curtientes 
y  excitantes  (pie  producía  la  combustión  del  picado,  migado 
y  remojado  solimán;  pero  desde  (pie  aparecieron  los  cigarri¬ 
llos  de  papel  luciéronse  más  sensibles  y  exigentes  los  con¬ 
ductos  laríngeos,  faríngeos  y  nasales,  y  el  vicio,  ó  gusto  de 
fumar,  se  convirtió  en  un  verdadero  arte. 

En  Francia  empezaron  á  usar  cigarrillos  do  papel  mucho 
después  (pie  nosotros,  casi  treinta  años  después,  y  por  aquella 
costumbre  (pie  allí  tenían  de  saborear  la  pipa,  no  les  causó 
gran  repugnancia  el  saborear  durante  muchos  años  los  ciga¬ 
rrillos  malos,  rematadamente  malos,  que  se  vendían  al  pú¬ 
blico.  Aquí  se  fumaba ,  ya  casi  por  antiquísima  tradición, 
el  tabaco  cubano,  liado  en  rico  papel  de  Alcov,  y  ningún 
español  fumador  cuando  iba  á  Francia  dejaba  de  llevar,  bien 
oculta  siempre,  su  provisión  de  cigarros,  pon  pie  era  prover¬ 
bial  el  que  los  «pie  se  adquirían  por  allá  no  los  podía  fumar 
ningún  cristiano.  Si  bien  la  clase  del  tabaco  no  se  mejoró 
mucho,  hicieron  sus  inventivas  artísticas  los  franceses,  dando 
al  papel  diferentes  colores  y  formas,  haciéndolos  emboqui¬ 
llados,  largos,  bandeados,  prismáticos,  cerrados  en  espiral, 
provistos  de  tenacilla  del  mismo  papel,  y,  en  fin,  disfra¬ 
zando  con  la  variedad  y  capricho  de  la  envoltura  la  aspe¬ 
reza,  verdor,  picor  é  insustanciabilidad  del  contenido.  Pero 
la  evolución  deJ  gusto  sobrevino  poco  á  poco,  y  hoy  ya  sa¬ 
ben  á  (pié  atenerse  cuando  fuman  /e  cijarette  á  la  tnain. 
Hoy  ya  no  les  place  consumir  aquellos  cigarros  (ccbasseursj) 
de  hace  veinticinco  años,  ni  los  <Léléqantexí> ,  ni  los  ahonqroi- 
ses»  más  recientes,  rellenos  de  «caporal,  marvland  ó  levant», 
sino  ipie  buscan  los  antillanos,  y  no  entran  de  ninguna  ma¬ 
nera  con  el  papel  del  Estado,  que  es  grueso,  áspero,  que  arde 
mal,  y  que  contribuye  á  hacer  crónica  la  carraspera  y  á 
obliterar  las  fauces. 

De  aquí  la  revolución  latente  (pie  existe  en  Francia  con¬ 
tra  el  Estado  monopnlizador  y  fabricante,  y  en  pro  del  con¬ 
trabando  sus' -dicho.  Perseguido  un  cigarrero  particular,  en 
1H98,  ante  los  tribunales  por  la  Administración,  logró  (pie, 
en  justicia,  la  Cour  d’appel  de  París  sentenciara  (pie,  si  el 
reo  compraba  el  tabaco  al  Estado  en  sus  despachos,  podía 
iegahnente  hacer  cuantos  cigarros  quisiera.  Ante  este  resul¬ 
tado,  la  Administración  ha  tenido  que  defenderse,  usando 
para  ello  dos  medios:  el  de  multiplicar  su  fabricación  de  ci¬ 
garrillos,  procurando  darlos  buenos  y  baratos,  es  decir,  acep¬ 
tando  la  competencia,  y  el  de  llegar  al  fin  á  la  violencia  por 
medio  del  articulo  prohibitivo  que  se  ha  intercalado  en  la  lev 
de  Presupuestos.  El  primer  medio  hizo  fiasco.  ¿Por  qué? 
Porque  las  cigarreras  hacen  los  cigarros,  uno  por  uno.  mejor 
que  las  máquinas,  que  fabrican  cuatro  de  cada  golpe.  Las 
cigarreras  francesas  no  tienen  la  típica  habilidad  de  las  es¬ 
pañolas,  que,  sin  aparato  alguno,  saben  llenar  y  liar  y  cerrar 
los  cigarros  con  una  velocidad  y  precisión  admirables.  Allí 
usan  las  diversas  clases  de  maquinillas  manuales  que  por 
aquí  emplean  también  algunos  aficionados;  pero  asi  y  todo, 
usando  buen  papel,  (pie  se  consuma  pronto  y  que  apenas 
deje  rastro  de  ceniza,  consiguen  elaborarlos  de  tal  modo, 
(pie  gustan  muchísimo  más  al  público  que  los  del  monopolio. 
Las  cigarreras  de  contrabando,  las  fraúdense #,  al  trabajar 
más  despacio  y  al  procurar  sostener  y  acreditar  su  parroquia, 
ponen  especial  cuidado  y  empeño  en  la  obra,  mientras  que 
la  cigarrera  oficial  no  tiene  mas  interés  ni  más  afán  (pie  el 
de  fabricar  el  mayor  número  posible,  salgan  como  salgan. 
El  arte  de  hacer  cigarros  requiere  mucho  tacto  y  no  poca 
delicadeza,  y  aunque  cada  uno  de  ellos  apenas  valga  un  pito, 
se  estiman  mucho,  muchísimo,  cuando  están  hechos  con 
igualdad,  finura  y  cierta  distinción ,  (pie  cualquier  aficionado 
echa  de  ver  al  abrir  la  petaca.  El  cigarro  desgalichado,  obli¬ 
cuo,  más  hueco  que  apretado,  desigual  en  sus  diámetros  ex¬ 
tremos,  caído  en  sus  cierres  como  cabeza  de  pájaro  muerto, 
y  fajado  en  un  papel  que  parece  estraza  blanca,  es  cigarro 
de  mozo  de  cuerda,  asi  cueste  veinticinco  ó  cuarenta  cénti¬ 
mos  la  cajetilla.  Con  papel  áspero,  muy  apretados,  y  engoma¬ 
dos  ,  hacen  las  máquinas  del  monopolio  francés  cuatro  ciga¬ 
rros  á  un  tiempo,  que  resultan  infumables  ó  poco  menos, 
según  el  público;  y  en  cambio  los  de  la  fabricación  particu¬ 
lar,  á  posar  de  la  persecución  y  de  la  ley,  se  imponen  y  se 
impondrán,  porque  son  mejores,  aunque  algo  más  caros. 
Cada  kilogramo  de  tabaco  da  1.000  cigarros,  (pie  la  Admi¬ 
nistración  vende  en  Francia  á  10, 50  francos.  Los  fabrican¬ 
tes  particulares  compran  en  los  estancos  el  tabaco  picado  á 
12,50  el  kilogramo,  ponen  el  papel  y  la  mano  de  obra,  y  lo 
venden  á  25  francos  el  millar.  Como,  aun  dada  esta  diferen¬ 
cia  de  precios,  el  articulo  resulta  mucho  mas  aceptable,  no 
hay  caso,  las  cigarreras  triunfan,  y  triunfarán  aunque  las 
dificultades  de  la  elaboración,  por  el  riesgo  de  la  persecución 
oficial,  hagan  que  ese  precio  llegue  á  ser  mayor  todavía.  Si 
el  monopolio  logra  matar  el  contrabando  en  absoluto  ó  poco 
menos,  no  temiendo  la  competencia,  fabricará  cigarros  más 
malos  cada  día,  y  nada  conseguirá  el  consumidor  con  (pie- 
jarse,  porque  la  ley,  traducida  en  hecho,  viene  á  decirle: 
«¡Revienta  y  calla!»  ¿Puede  hacer  más  el  público  que  com¬ 
prarle  al  Estado  el  tabaco  y  el  papel?  ¿En  (pié  principio  de 
libertad,  ni  de  justicia,  ni  de  sentido  común  puede  estar 
fundado  el  que  cada  cual,  después  de  pagar  esos  tributos, 
haga  los  cigarros  como  mejor  le  parezca?  Aquí  no  cabe  más 
respuesta  que  la  que  dan  en  Cabezón  á  todas  las  preguntas 
filosóficas  y  trascendentales:  «¡Pues,  velay !» 

o 

o  o 

De  hoy  en  adelante  cuando  un  francés  se  disponga  á  fumar 
en  público  su  cdjaretle ,  verá  que  se  le  acerca  un  guardia  mu¬ 
nicipal,  y  que  le  dice  muy  cumplido,  ó  muy  grave:  «¡Perdón; 
á  ver  ese  cigarro,  si  es  oficial  ó  matutero!»,  al  revés  de  lo 
(pie  ocurre  á  todas  horas  en  Alemania,  en  el  café,  en  la  calle, 
en  los  círculos  v  en  las  reuniones,  donde,  en  cuanto  algún 
mortal  abre  su  petaca  y  saca  de  ella  un  puro  y  se  dispone  á 
cortarle,  á  diente  ó  á  filo,  la  punta  para  filmárselo,  se  apro¬ 
xima  haciendo  reverencias  un  caballero,  y  con  permiso  del 
fumador,  después  de  rogárselo,  toma  con  gran  finura  el  ci¬ 


garro,  saca  del  bolsillo  del  chaleco  una  cajita  de  níquel  que 
tiene  un  cierre  cortante,  corta  la  punta,  que  queda  guardada 
con  otras  en  la  caja,  devuelve  el  puro,  saluda,  y  se  va  tan 
satisfecho.  Aquel  caballero  recogepuntas ,  colillero  casi,  casi, 
es  un  individuo  de  la  C i  jarren  A  hschnit- Sommier-  Verein, 
asociación  compuesta  de  multitud  de  personas  distinguidas 
(pie,  como  queda  dicho,  van  repitiendo  esta  operación  por  to¬ 
das  partes.  En  cuanto  tiene  recogido  un  regular  montón  de 
puntas,  las  envía  á  la  sucursal  más  próxima  de  la  sociedad, 
desde  donde  se  remiten  en  paquetes  de  cincuenta  kilogramos, 
á  Lahr,  en  el  gran  ducado  de  Badén,  no  lejos  de  Estras¬ 
burgo.  La  casa  central  de  la  sociedad,  domiciliada  en  dicha 
población,  manda  todos  los  paquetes  á  las  fábricas  de  Worms 
y  de  Offenbach,  donde  con  Jas  puntas  fabrican  rapé.  Con 
los  productos  de  venta,  que  son  muy  considerables,  se  sos¬ 
tiene  la  Casa  de  huérfanos  del  Imperio  ( Reichwaisenhau* ), 
establecida  en  Lahr  en  1885,  y  otras  instituciones  de  idén¬ 
tica  índole  benéfica  de  diferentes  puntos  de  Alemania.  ¿A 
«pie  no  se  le  ocurre  á  ningún  economista,  ni  á  ningún  mi¬ 
nistro  de  Hacienda  de  los  reinos  de  Alemania,  suprimir  esta 
práctica,  porque  haga  competencia  á  la  fabricación  del  rapé 
oficial?  ¡Lástima  que  el  rapé  haya  sido  relegado  á  la  historia 
entre  nosotros,  después  de  haber  pasado  por  las  narices  de 
cinco  generaciones,  por» pie  en  esta  evolución  económica  de 
las  puntas  de  las  tagarninas  y  vegueros  podrían  haber  encon¬ 
trado  una  nueva  base  de  renta  nuestros  apurados  ministros 
de  Hacienda!  El  dato  ó  enseñanza  (pie  nos  suministra  la  no¬ 
ticia  de  la  existencia  de  esa  Reichiraisenhaux ,  sorprenderá 
sin  duda  á  muchas  gentes,  (pie  creían  que  ya  no  se  tomaba 
rapé,  sino  allá  en  las  soledades  contemp’ativas  de  algún 
claustro,  ó  en  casa  de  algún  excéntrico,  que  aun  gaste  tam¬ 
bién  pañuelo  de  hierbas,  calientapiés,  despabiladeras,  ¡>e- 
Juea,  fuelle  v  calzón  de  trampa.  Pero  eso  de  «pie  en  la  culta, 
progresiva,  radical  y  ultratransformista  Alemania  sorban 
hoy  rapé  suficiente  para  sostener  con  su  valor  media  docena 
de  hospicios,  indica  bien  á  las  claras  que  hay  por  allí  mu¬ 
cha  gente  atrasada,  y  que  los  cerebros,  lejos  de  haber  llegado 
á  la  degeneración  maxnordáusica,  siguen  duros,  como  propios 
de  cabeza  tudesca  y  necesitan  el  poderoso  acicate  (pie  en  la 
pituitaria  y  demás  afloramientos  nerviosos  circunvecinos, 
produce  el  polvo  picante  de  las  puntas  de  los  tagarotes,  ela¬ 
borados  en  Hainbmgo  y  demás  Vueltas  de  Abajo  del  Impe¬ 
rio,  con  algunas  hojas  de  habano  falso  y  de  Virginio  fresco, 
v  con  gran  masa  de  hojas  de  chopo/ maíz  y  remolacha. 
Nuestras  narices,  y  nuestros  cerebros,  y  por  ende  nuestros 
gustos,  marchan  más  en  armonía  con  la  civilización. 

o 

o  o 

No  podemos  envidiar,  en  efecto,  á  los  alemanes  como  fu¬ 
madores,  ni  tampoco  les  envidiamos  como  idólatras  de  la 
bebida.  La  suerte  de  los  actuales  tiempos  Jes  ha  dado  la  vic¬ 
toria  en  las  armas  y  en  las  ciencias;  pero  maldita  la  suerte 
que  han  tenido  en  la  conquista  de  los  dulces  placeres  de  fu¬ 
mar  y  de  beber.  Yo  no  lo  digo,  lo  dice  un  alemán  muy  que¬ 
rido  y  muy  celebrado  entre  sus  compatriotas,  el  popular 
novelista  Peter  Rosegger,  que,  en  la  revista  de  Berlín  Die 
Zukunft ,  se  ha  lamentado  de  la  plaga  de  la  embriaguez,  (pie 
devasta  los  cuerpos  y  los  espíritus  de  aquel  pueblo.  Cuantos 
visitan  á  Alemania  se  extrañan  y  admiran  al  ver,  de  día  y 
de  noche,  llenas  las  cervecerías  y  tabernáculos  de  gentes 
(pie  no  hacen  otra  cosa  (pie  beber  y  beber  y  beber.  Cuando 
en  el  vientre  no  cabe  más  cerveza/dice  Rosegger,  el  alemán 
satisface  el  ansia  que  en  sus  labios  y  en  su  paladar  siente, 
remojándolos  con  mixturas  alcohólicas:  después  de  la  cerveza 
toma  schnappx,  aguardiente.  Por  allí  apenas  circula  el  vino, 
el  rico  regalo  de  los  países  meridionales,  que  casi  por  tradi¬ 
ción  y  por  el  fisco  está  prohibido.  Filosóficamente  pensando, 
el  alemán  tiene  razón  al  no  beberlo,  porque  acorta  la  dura¬ 
ción  del  placer  de  beber  y  la  del  placer  de  hablar.  El  vino, 
noble  y  ardoroso,  satisface  pronto,  se  apodera  de  la  calveza 
y  tumba  al  bebedor;  la  cerveza,  más  ó  menos  fría  ó  amarga, 
pero  poco  espiritual  siempre,  da  más  tiempo,  se  puede  con¬ 
sumir  en  gran  cantidad,  engaña  mejor,  y  mientras  se  bel>e  y 
se  bebe,  suéltase  la  lengua,  y  se  pasan  el  tiempo  y  el  líquiilo 
como  si  no  ¡lasara  nada.  El  vino,  dice  el  publicista,  es  aris¬ 
tocrático:  con  él  la  conversación  es  muy  distinta  de  la  de  la 
cerveza,  que  no  inspira  en  general  más  que  ideas  vulgares  y 
groseras.  No  bebe  el  alemán  como  un  animal,  que  siempre 
sabe  cuando  ha  bebido  bastante.  Bebe  sin  cesar,  sin  sal\er 
por  (¡ué,  sin  darse  cuenta  de  ello.  Clavado  y  sujeto  por  su 
habitúa]  apatía  á  la  mesa  de  la  taberna,  sigue  bebiendo,  y 
habla  sin  que  le  importe  nada  de  lo  que  habla,  ni  de  con 
quién  habla.  Para  muchísimos  de  aquellos  tipos,  beber,  jugar 
á  las  cartas,  charlar  de  política  y  maldecir  siempre  del  au¬ 
mento  de  las  contribuciones  é  impuestos,  es  lo  único  que  les 
preocupa,  sin  (pie  se  les  dé  una  higa  de  todo  lo  demás  que 
sucede  en  su  casa  y  en  el  mundo.  Lo  mismo  ocurre  esto  en  las 
ciudades  (pie  en  los  pueblos.  Hay  algo  de  exageración,  pero 
mucho  de  verdad,  en  aquello  (¡ue  afirmó  un  economista  in¬ 
gles,  cuando  dijo  que  el  verdadero  alemán  pasa  la  cuarta 
parte  de  su  vida  en  la  taberna,  (¡ue  consume  en  ella  la  ter¬ 
cera  parte  de  lo  que  gana  y  la  mitad  de  su  salud,  y  que  con¬ 
cluye  por  embrutecerse.  Sed  tan  inextinguible  convertirá  á 
los  descendientes  de  los  antiguos  germanos  en  un  pueblo  de 
apáticos  y  de  neurósicos.  La  cerveza  desempeña  un  gran 
papel,  tiene  gran  influencia  en  la  manera  de  ser  y  en  los  des¬ 
tinos  de  aquel  país,  sin  que  por  esto  pueda  decirse,  ni  mucho 
menos,  lo  (pie  algunos  han  sostenido,  á  saber:  que  Bismarck 
ha  sido  Birmack  porque  fué  y  es  un  gran  consumidor  de  ella. 

La  manía  de  beber  está  en  la  masa  de  la  sangre  alemana. 
Casi,  casi,  por  allí  esa  manía  se  considera  como  una  virtud. 
En  otras  naciones  se  anatematiza,  se  persigue  la  borrachera, 
como  causante  de  muchos  crímenes.  En  Alemania  impone 
tanto  la  costumbre,  que  el  Código  concede  la  admisión  de 
circunstancias  atenuantes  al  reo  que  cometió  un  delito  es¬ 
tando  borracho.  No  hay  excusas  ni  razones  bastantes  para 
disculpar  una  costumbre  nacional  que  abate  y  aniquila  Jas 
energías  del  cuerpo  y  del  espíritu,  y  la  verdad  es  que  la  vic¬ 
toria  más  grande  que  podría  conseguir  Alemania  seria  la  de 
vencerse  á  sí  misma,  apartando  á  muchos  de  sus  hijos  del 
culto,  de  la  pasión,  de  la  locura,  de  la  cerveza  y  del  alcoho¬ 
lismo. 
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No  será  más  fuerte  el  abuso  del  alcoholismo  en  Alemania 
que  lo  era  en  los  Estado  Unidos,  y,  sin  embargo,  en  éstos 
la  campana  de  las  gentes  prudentes  y  sensatas  contra  los 
bebedores  ha  logrado  disminuir  muchísimo  los  daños  que  la 
plaga  produce.  El  profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina 
J.  Van  den  Heuvel  lo  acaba  de  demostrar  en  la  conferen¬ 
cia  que  ha  dado  ante  la  Asociación  de  Economía  Social.  En 
los  restaurants,  en  los  botóles,  en  las  comidas  particulares, 
apenas  se  bebe  vino;  pero  en  los  establecimientos  públicos, 
en  los  mlons,  en  los  despachos  de  bebidas,  se  apuran  whisky 
y  aguardiente  y  gin  y  ron  y  cerveza,  sin  tino.  Tanto  se 
bebía,  que  mucha  parte  del  vecindario  de  los  pueblos  se  pro- 

{>u8o  no  beber  más  que  agua,  y  coligarse  en  legión  contra 
os  bebedores.  En  esta  lucha  de  la  templanza  contra  la  in¬ 
temperancia,  no  hay  nadie  que  no  haya  tomado  allí  parte. 
La  campaña  es  vieja;  allá,  hacia  el  ano  26,  se  fundó  la 
American  temperance  Society ,  que  fue  la  base  de  todo  el 
movimiento;  un  poco  exagerado  después  con  la  aparición 
de  los  partidarios  de  la  abstinencia  total  en  Inglaterra  y  en 
el  Congreso  de  Saratoga,  y  del  famoso  propagandista  irlan¬ 
dés  Padre  Mathieu  en  1849.  Más  adelante  la  Loyal  tempe- 
ranee  Legión  contó  con  la  adhesión  de  más  de  200.000  hijos 
de  familia.  Las  señoras,  por  su  parte,  contribuyeron  mucho 
al  movimiento  de  la  propaganda  contra  el  abuso  de  las 
bebidas  alcohólicas,  fundando  la  W ornan  8  christian  tempe- 
ranee  Union ,  que  llegó  muy  pronto  á  sumar  160.000  asocia¬ 
das.  La  Iglesia  católica,  tan  floreciente  en  aquel  país  fede¬ 
ral,  trabajó  y  trabaja  sin  descanso  por  estas  ideas,  y  cuenta 
con  la  Catholic  total  Abstinence  Union,  que  tiene  68.000  ins¬ 
critos,  y  cuyas  reuniones  presiden  muchas  veces  los  insig¬ 
nes  prelados  el  cardenal  Gibbons  y  Mgr.  Ireland,  arzobispo 
de  San  Pablo  de  Minessotta.  También  la  política  ha  inscrito 
la  abstinencia  del  alcohol  en  sus  programas.  Los  prohibicio¬ 
nistas,  que  en  las  elecciones  de  diputados  sólo  sumaron 
5.608  votos  en  1872,  han  logrado  reunir  262.799  en  1892. 
La  hacienda  y  el  fisco  impiden  en  gran  manera  el  desarrollo 
del  mal  con  Ja  enormidad  de  los  impuestos  (pie  gravan  la 
importación  y  fabricación  de  bebidas.  No  son  menos  efica¬ 
ces  las  medidas  de  policía  contra  la  embriaguez  y  venta  de 
licores.  Cada  borracho  que  se  encuentre  en  un  sitio  público 
de  Nueva  York  tiene  que  pagar  de  tres  á  diez  duros  de 


multa,  ó  sufrir  una  encerrona  de  dos  á  seis  meses.  No  se 
permite  que  haya  ninguna  taberna  á  menor  distancia  de 
200  pies  de  toda  iglesia  ó  escuela.  No  pueden  estar  abiertas 
ni  en  los  domingos,  ni  durante  la  noche  en  los  días  de  elec¬ 
ciones.  Está  prohibido  vender  bebidas  á  los  mineros  y  á  los 
que  hayan  sido  castigados  por  embriaguez.  Severa  prohibi¬ 
ción  en  New  York  de  que  en  los  despachos  de  bebidas 
sirvan  mujeres  ó  camareras,  the  h  i  ring  gf  barmaids.  Los  ven¬ 
dedores  son  responsables  de  cuantos  daños  y  perjuicios  cau¬ 
sen  los  borrachos.  En  fin,  en  todas  las  escuelas  hay  una 
asignatura  titulada:  Nociones  de  fisiología  é  higiene  relati¬ 
vas  á  los  daños  que  producen  en  el  organismo  las  bebidas 
alcohólicas  y  el  tabaco.  Las  medidas  preventivas  son  además 
muchas  y  muy  acertadas.  Con  todo  este  sistema  de  ataque 
firme  y  constante  al  vicio,  el  vicio  de  beber  va  cediendo. 
En  1840  el  consumo  de  bebidas  era  de  2,52  galones  jx>r  ha¬ 
bitante  (cada  galón  equivale  á  3,78  litros).  En  1870  era 
de  2,07;  en  1881),  de  1,30,  y  en  1892,  de  1,50;  de  modo 
que  desde  1840  á  1880  se  había  reducido  á  la  mitad.  En 
Francia  se  bebe  doble  que  en  los  Estados  Unidos,  porque 
mientras  en  éstos  correspondía  á  cada  habitante  4,67  litros 
en  1891,  en  aquélla  bebían  á  razón  de  9,2,  y  el  consumo 
crece  anualmente  en  Europa  y  disminuye  en  América.  No 
es,  pues,  pequeña  la  victoria  obtenida  en  la  tierra  norte¬ 
americana  ,  donde  la  embriaguez  era  antes  no  sólo  general, 
sino  tradicional  é  indígena,  tanto,  que  la  península  en  que  se 
fundó  y  desarrolló  la  ciudad  de  Nueva  York,  se  llamaba 
por  los  indios  Manhattan  i sland ,  es  decir,  «sitio  en  que  todos 
somos  borrachos.» 

R.  Becerro  de  Bengoa. 


:a  los  elegantes  i 

perfumería  de  los  príncipes  del  congo. 

Víctor  Valssier,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

De  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


Contra  Tos,  Grlppe  ( Influenza )  Bronquitis ,  el  JARABE  y  ía 

Pasta  deNafésonsiemprelos  Pectorales  más  eficaces.  Todas  Farmacias. 


PAPELERÍA 

DE  -ANDRÉS  GARCIA 
23,  ALCALA.  23 

Gran  surtido  en  papeles  ingleses,  franceses  y  del  reino,  escri¬ 
banías,  papeleras,  tinteros  y  todo  lo  necesario  para  oficinas  y 
escritorios  particulares.  Novedades  en  petacas,  carteras  y  otros 
artículos  de  piel. 

inris  cms  wt  nm  iholés,  con  sobres,  í  1,25, 1,75, 1  y  2.25  pisrw 

23.  ALCALÁ,  23 


VINO  BI-DItí ESTIVO  l»E  CHASSAINO.SO afiosde 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París,  6,  Av.  Victoria, 


BOYAL  HOUBIGANT  ¡S£¡£SP 

fumista,  19,  Faubourg,  8*  Honoré,  París, 


EAU  CAPILLAIRE 


piwroiva  uei  Or.  Brirn- 
m«yr  para  la  recooloo- 
.  ración  jrarMiitiza- 

da  del  t  ABGLLO  GRIS  en  tren  aplicaciones. 

Inofensiva,  perfume  exquisito,  no  mnneha  ni  la  piel  ni  el  lienzo. 
Medalla  de  Oro,  Exposición  Internacional.  París.  18D1. 
Veinte  años  de  éxito  creciente.  —  Pans,  227 .  rué  St.  Deni s. 

Se  vende  en  las  principales  perfúmenos  y  peluquerías. 


El  VINO  de  PEPTONA  CATILLON,  el  mejor  reconstituyente 
de  /si  fuerzas,  rsttsbleos  el  apetito  y  lee  digestiones.  Enfermededes 
d»IB STÓMAQO,  LANGUIDEZ,  ANZMIA.rto. 


ouiicicuir»,  1UV181U16S, 


rULVUo  UrHtLIA 

quisito  perfume.  Henbl- 
gant,  perfumista,  París,  19,  Faubourg  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  ruedu  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon,  V«  LECONTE  ET  Cie,  31 ,  ruedu  Quatie 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


DE  DIEZ  Y  OCHO  A  VEINTISIETE. 


Contéstame  á  esta  pregunta:  Si  te  vieses  obli¬ 
gado  á  perder  nueve  años  de  trabajo  y  de  place¬ 
res,  de  entre  todos  los  años  de  tu  vida,  ¿ae  qué 
parte  de  tu  vida  preferirías  perderlos,  supo¬ 
niendo  que  fueses  todavía  joven  y  que  tuvieras 
aún  tu  carrera  por  recorrer?  ;No  es  verdad  que 
la  elección  te  sería  muy  dura?  ¡  Ya  lo  creo!  Una 
mujer  que  era  pobre  prometió  uua  vez  ceder 
uno  de  sus  seis  pequefíuelos  á  uua  señora  rica,  y 
aquella  misma  noche,  mientras  todos  estaban 
durmitndo,  los  contempló  en  sus  camitas,  pro¬ 
curando  escoger  aquel  que  debía  ser  cedido.  Pero 
l  escogió  alguno?  ¡  Qué  había  de  escoger  1  Se  los 
quedo  todos. 

Empero  el  hado  no  nos  consulta,  y  se  lleva 
lo  que  le  place.  Y  en  el  caso  del  Sr.  D.  José  Bri¬ 
llas,  de  Guadix,  provincia  de  Granada,  se  le 
llevó,  de  los  diez  y  ocho  á  los  veintisiete ,  nueve 
de  los  mejores  años  de  su  vida,  y  los  más  valio¬ 
sos  de  ella.  No  es  que  le  matase  y  le  volviese 
luego  á  la  vida,  ni  que  le  tuviese  dormido  ni 
oculto  en  un  calabozo,  ni  nada  semejante.  Nada 
de  eso;  y,  sin  embargo,  lo  que  le  aconteció  fué 
mucho  peor  que  todo  ello.  Vióse  acometido  de 
una  misteriosa  enfermedad.  Los  primeros  sín¬ 
tomas,  dice,  fueron  terribles  dolores  en  el  vien¬ 
tre,  los  cuales  le  obligaron  á  abandonar  los  es¬ 
tudios;  y  la  facultad  de  digerir  los  alimentos  le 
fué  faltando  gradualmente,  hasta  que  casi  la 
perdió  por  completo.  «Todo  cuanto  comía,  dice, 
lo  arrojaba  á  menudo  luego  después,  cuyo  acto 
iba  acompañado  de  grandes  dolores.))  Como  el 
tiempo  iba  pasando,  consultó  á  los  médicos,  y 
usó  las  medicinas  que  éstos  le  prescribieron, 
aunque  sin  resultado.  Los  doctores  decían  que 
la  enfermedad  era  una  gastralgia  crónica,  lo 
qne  significa  una  indigestión  y  dispepsia  ya  muy 
arraigadas. 

En  semejantes  casos,  la  superficie  del  estó¬ 
mago  se  cubre  con  un  mucus  muy  perjudicial  y 
de  un  sucio  color  gris ;  las  glándulas  que  prepa¬ 
ran  los  fluidos  digestivos  cesan  de  funcionar;  la 
lengua  se  cubre  de  una  capa  espesa;  la  garganta 
se  congestiona ;  el  corazón  palpita,  en  ocasiones 
con  violencia,  y  otras  veces  lo  hace  despacio, 
con  debilidad  y  una  sensación  de  desmayo;  el 
sueño  se  ve  interrumpido,  ó  se  hace  imposible, 
salvo  á  fuerza  de  peligrosos  narcóticos;  el  aliento 
es  fétido;  los  labios  están  secos;  las  manos  y 
pies  fríos ,  y  el  dolor  de  cabeza  y  el  vértigo  son 
¿recuentes. 

A  menos  de  que  se  ponga  pronto  remedio,  la 
enfermedad  progresa,  hasta  que  se  manifiestan 
los  síntomas  de  la  pleuresía,  la  hinchazón  del 


hígado,  el  asma,  los  dolores  de  riñones,  el  mal 
de  piedra,  el  reumstismo,  la  tisis,  la  hidropesía, 
el  mal  de  corazón,  etc.  Cualquiera  de  estas  en¬ 
ferme  iades  puede,  súbitamente,  terminar  por 
muerte,  variando  según  la  edad  y  constitución 
del  paciente:  tal  es  la  gastralgia  crónica,  la  más 
peligrosa  y  persistente  de  todas  las  enfermeda¬ 
des.  y ,  á  Ja  verdad,  la  única  enfermedad  ,  de  la 
cual  las  otras  son  sólo  meros  síntomas.  Cual¬ 
quiera  que  se  convierte  en  víctima  de  esa  enfer¬ 
medad,  puede  decir  que  ya  está  fuera  del  mun¬ 
do;  peor  aún,  si  es  que  no  tiene  una  esperanza 
de  alivio;  porque  sus  dias  discurrirán  bajo  las 
más  negras  sombras  del  dolor  y  del  miedo. 

Ella  fué  la  que  abrió  ese  boquete  de  nueve 
años  en  la  vida  de  nuestro  joven  amigo;  la  que 
interrumpió  sus  estudios:  la  que  paralizó  sus 
futuras  empresas;  la  que  destruyó  su  felicidad; 
la  que  cambió  su  viril  energía  en  debilidad  pro¬ 
pia  de  la  vejez ;  la  que  eclipsó  el  sol  de  su  vida 
antes  de  que  el  disco  marcase  el  mediodía.  Y 
esta  cruel  y  traidora  enfermedad  es  tan  común, 
que  muy  pocos  se  libran  por  completo  de  sus 
ataques. 

La  carta  del  Sr.  Brinas,  fechada  en  10  de 
Agosto  de  1893.  concluye  de  este  modo:  «No  en¬ 
contraba  remedio  radical  en  nada  de  lo  que  se 
me  prescribió  durante  mi  larga  y  triste  enfer¬ 
medad,  hasta  que  por  fin  un  d>a  el  Sr.  D.  Nico¬ 
lás  Kodríguez  Puerta,  droguero  de  esta  plaza, 
me  recomendó  que  probara  el  Jarabe  Curativo 
déla  Madre  Seigel;  y  tan  pronto  lo  hice,  em¬ 
pecé  á  mejorar.  Recobré  el  apetito,  volví  á  dige¬ 
rir  los  alimentos,  y  en  dos  meses  me  vi  devuelto 
á  mi  cabal  salud  :  aunque  no  por  ello  dejé  de  se¬ 
guir  tomando  el  Jarabe,  como  á  prevención,  du¬ 
rante  un  cuanto  tiempo  después.  Autorizo  á  us¬ 
ted  á  que  publique  este  caso  como  una  prueba 
de  mi  gratitud. — (Firmado.)  José  Brinas.» 

Nosotros  participamos  de  su  pena  por  la  pér¬ 
dida  de  aquellos  preciosos  años  ;  pero  nos  rego¬ 
cijamos  de  que  haya  recobrado  ía  salud  cuando 
aún  es  joven.  La  vida  es  corta;  los  años  son  po¬ 
cos;  /  por  qué,  pues,  perderlos  en  la  enfermedad, 
cuando  la  cura  está  á  la  mano? 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Sres.  A.  J.  White, 
Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedades 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias  y  droguerías  del 
mundo.  Precio  del  frasco,  14  reales;  frasquito,  8 
reales. 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  afiá  de  sus  80  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  Jas  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galios ,  de  Brs^y-RaDutin ,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  1%'lnon  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre.  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  %  érltable  E*n  de 
Minan  y  de  Dutret  de  Ninon.  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  *\&  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 
falsificaciones. — La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino ,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur - 
quiola ,  Mayor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo, 3,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafonté  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vivís,  perfumista,  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista ,  calle  Jaime  I,  núm .  18. — J.  G.  lortis, perfumista,  Alfonso  I,  num.  2J, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia. 


BOMBAS^ 


J08,íU. 

Pídale  el  Catálogo  N«  47. 


de  éxito.  áJTTI-DI ABETES  SUBROGA  registrada. 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejoría,  que 
sigue  hasta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada- 
lona,  remite  por  correo,  previo  pago.  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS  y  MANCHAS  ROJIZAS 

la  Brisa  Exótica  ( agua  ó  pomada),  no  se  limita 
á  devolver  al  que  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 
sino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  más  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumerie  Exotique ,  35 ,  rué 
du  4  Septembre ,  París  — Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor.  1;  Aguirre  y  Molino,  Precia¬ 
dos,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


(QUININA  DULCE! 

FEDRÍFUGO  INFANTIL  8ANTOYO. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  |>or 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
Dr.  Santoyo,  Subdelegado,  Linares. 


COMPAÑÍA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 
La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilos  de 
chocolate  al  dia.-38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

DCPÓSrrO  flDURÁL:  CiLLI  MAYOR.  18  T  20 ,  M1NUB 


rl  PARA  El  TOtADOR 

ffitlSfiíAS  H*oy€? 

Habana 

Agente  general:  J.  Armenteras,  Barcelona. 


-  -  CUHAH 

IRRITACIONES  M  PECHO.  RESFRIADOS,  REURATISROS, 
DOLORES,  LORIADO.  HERIDAS.  LUSAS.*  TojUep tteetltnU 
•total  etilo $,  Q/ot-dt-GRf/o.  -  E*  leu  Furmteuu. 


EL  MÜKITO  DE  HABER  SIDO  FALSIFICADA 

en  gran  escala,  es  el  mayor  que  se  puede 
alegar  en  favor  del  Agua,  los  Polvos 
y  la  Pasta  dentífrica  de  los  Be¬ 
nedictinos  del  monte  Majella. 

Para  evitar  toda  equivocación ,  lo  mejor 
>  es  dirigirse  &  Mr  Senet,  administrador ,  rué 
du  Quatre  Septembre ,  35,  Paria— Depósitos 
9  en  Madrid :  Perfumería  Oriental ,  Carmen,  2 ; 
Aguirre  y  Molino ,  Preciados ,  1;  Urquiola, 
Mayor,  1 ;  y  en  Barcelona:  Señora  Viuda  de 
Lafont  é  Hilos;  Vicente  Ferrer  y  C.%  perfumistas. 


AGUA  ARSENICAL,  EMINENTEMENTE  RECONSTITUYENTE 
y /ÑOS  DEBILES ,  ENFERMEDADES  da  la  PIEL  y  de  ios  HUESO 


LA  BOURBOULE 


DIABETES  -  FIEBRES  IRTERRIITEIITES 


Construcción  y  reforma  de 

FÁBRICAS  DE  DEXTRIÑA 

Se  encarga  de  ello,  según  un  sistema  acreditado, 

W.  H.  Uhland,  ingeniero  especial  parn  ln  industria  almidonera,  Leipzig;. 


CURACIÓN  CUNTA  per 

luPILDSRAS  FIRDUTfS 

M  TH.  «NA 9 

Suprimes  Me  OerpulueMs • 
May  eflotosi.  inofensivas.  Pelekler^irle 

en  todas  farmacias  de  España  y  colonias:  oaja,  6  fr. 


OBESIDAD 


POLUCION  CUHAUD^M^ 

m  Qlioerxna  —  Toa  rebelde,  Bronquitis,  Catarree 

"  anUaoe.TUU  y  enfermedades  del  Pecho.  Puna, 


PII  P  DCI A  y  toda  afección  oervlea» 
•  ILur  OIMge  cura  con  la  Poción  del 

Dr.  ftanmlrnel.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  Corona,  Gigná  5,  Barcelona. 


Digitized  by  ^■oooie 


rwsmrjf/^ 


MAGNOLIA  - 
COÜDRAY  SUPERIOR 
OPOPONAX  —  VELUTINA  - 
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«STANDART»: 


NUEVO  YATE  DEL  EMPERADOR  DE  RUSIA. 


ROTAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿Son  vuestros  Cabel- 
los  débiles  ó  caen? 

inosura^  natural 

Detiene  la  calda  del  cabello  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 22,  rué  de  l’Echlquier,  París 

Se  envia  franco,  a  toda  persona  que  lo  pida  el  Prospeoto 
conteniendo  pormenores  y  atestaciones. 


^.pivthen 

NUEVA  PERFUMERIA  EXTRA-FINA  ® 


Los  primeros  se  conservan 
JJIlIi  I  tw  blancos  y  sin  sarro,  fuer¬ 
za  ¿y  I  A  O  tes  y  sin  desangre,  y  las 
l  h  n||.|  segundas  duras  y  rosadas 

_  1  ^  w  1  **  w  como  el  carmín ,  usando  á 
li ario  el  más  higiénico  de  los  dentífricos,  Licor 
leí  Polo  de  Orive.  Frasco,  6  rs.  en  toda  far- 
ndciay  perfumería.  M.  García,  Madrid. 


ComOPSISmjAPO 

JABON.  ESENCIA.  AGUA  DE  TOCADOR.  POLVO  DE  ARROZ.  ACEITE. 


f  "'."Toses,  Rebeldes  ""XS? 

CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  del  PECHO.  En  todas  las  Farmacias. 
POR  Mayor  :  43,  Rué  de  Saintonge,  PARIS. 


.  ngjjfeq  . 

PARFUMERIE 


Perfumería,  13,  Rué  d’Enghien,  París. 

POLVOS  de  ARROZ  -.A1 


Recomienda 

elgulentea 


P aris- Capriee 

ISTueva.  Creación 

6ELLÉ  Fueres 

0,  Avenue  de  l'Opéra 
PARIS 


JLA  FOSF  ATINA  FAL.IER  ES  ee  el  ali¬ 
mento  más  agradable  y  más  recomendado  para  los 
niños  de  0  á  7  meses  de  edad ,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  ¡a  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  lo* 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 

París,  Avenue  Victoria,  6,  farmacias. 


HELIOTROPO  BLANCO  -  LACTEINA. 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  de  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  supreci» 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DI. 
SULLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sello1 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  34, 


POR  FUERTE  QUE  SER,  SE  CURA  CON 

Pastillas  del  DR.  AND 

Remedio  pronto  y  seguro*  En  las  fe 


iFRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 
DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  PRIVILEGIADOS 
RA  O  UL  PICTET  ■ 

Capital:  1.500.000  de  francos 
UÁnillMAC  parala  PRODUCCIÓN  del 

IVIAUUIIf  lio  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


NUEVO  PERFUME 

04TUR A 

POLVO  W>UÜ  ■■■  IRIMOI 


POLVO 

DI  ARROZ 

JABON 


RSRNCi 

•1  PAÑUELO  jg 


JABON  ll  PAÑUELO  ^ 

Perfumería  Oriza  L  LEGRANDO  Place  déla  Madeleine.PeriiS 


SIROP  FLON 


LEIIT1T0  PICTORil,  cara  IRRITACIONES 
de  los  BRONaUIOS,  TOS, 
OONSTIFADOS,  CATARROS. 

Ib  Mu  lu  ftnutíu  y  »n  Parli,  2,  rué  ds  Ib  Taeberie. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  PERFECTA,  a  INALTERABLE  del  VERDADERO  DIAMANTE.— Esplendidas  Joyas ,  pendientes ,  sortijas  e f& 
montados  oro  desde  20  trancos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  dépositos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  Parts,  desconfiar  délos  artículos  rendidos  con  so  nombre» 
Las  únicas  Casas  de  Venta  son  :  07,  boul.Sébastopol  y  21,  boul.Montnnartre,  PARI8.C«X*¿ogos  ilustrado*  franco.  ixpédietciM  (raaoo  «Bátanlo  •  ligue 


Ultima  producidlo  I 

Perínmarla  IXORA 

EdPINAUD 

37,Boalevard  de  Straabourg,  87 
PARIS 

Saboneta. . di  IXORA 

Esaencia . de  IXORA 

Agoa  de  Toncador . de  IXORA 

Pommada . de  IXORA 

Oleo  pare  e>  caballos . d*  IXORA, 

Pós  de  Arroz . A  IXORA 

Cosmético . de  IXORA 

Vinagre  de  Toncador . .  de  IXORA 


J.  A.  JOST.-I**,  ma  MarkaatT.  Nila. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MiiDltlD.  —  Establecimiento  i  ipolitográilco  a  Sucesores  de  Bivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 


Digitized  by 


Google 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION. 

AÑO  XXXIX. — NÚM.  XVI. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 

AÑO. 

|  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  : 

AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid . 

35  pesetas. 

18  losetas. 

10  pesetas. 

ALCALA,  23. 

Cuba.  Tuerto  Rico  y  Filipinas. 

1-  pesos  fuertes. 

7  pe  309  fuertes. 

Provincias . 

40  i*l. 

21  id. 

11  id. 

Demas  Estados  de  Amcr  ca  y 

Extranjero . 

60  francos. 

2ü  francos. 

14  francos. 

Madrid,  30  de  Abril  de  180,5. 

* 

Asia  . 

•V»  francos 

PARÍS.— «SALON»  DE  LOS  CAMPOS  ELÍSEOS  DE  1895. 
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SUMARIO. 


TEXTO.  —  Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.  — Nues¬ 
tros  grabados,  por  D.  G.  Reparaz.—  El  Dos  de  Mayo  en  la  división 
del  Marqués  de  la  Romana,  por  el  general  D.  José  Gómez  de  Arte- 
che. — Los  teatros,  por  D.  Eduardo  Bustillo.— Costumbres  taurinas, 
por  D.  Eduardo  de  Palacio.  —  El  Japón  y  las  Filipinas,  por  R. — 
Revista  musical,  por  D.  J.  M.  Esperanza  y  Sola.  —  Cantares,  por 
D.  Narciso  Díaz  de  Eseovar.  — La  perla,  soneto,  por  D.  Manuel 
Reina.  —  Por  ambos  mundos,  narraciones  cosmopolitas,  por  don 
R.  Becerro  de  Bcngoa.  —  Red  telefónica  interurbana  del  Nordeste 
de  España,  por  X.  —  Sueltos. —  Anuncios. 

Grabados.  —  Bellas  Artes:  París.  Salón  de  los  Campos  Eliseos  de 
1895.  ¡  tic  trasudo ! ,  cuadro  de  Chevilliard.  —  Los  verdaderos  cazadores , 
cuadro  de  Hughes  Múlleos.— Retrato  del  Exemo.  Sr.  D.  Julián 
González  Parrado,  general  de  división,  de  operaciones  en  el  ejer¬ 
cito  de  Mindanao.  — Francia:  El  castillo  de  Chantilly,  residencia 
del  Duque  de  Aumale  y  de  la  piincesa  Elena  de  Orleans. —  El 
Cairo  (Egipto):  Interior  del  harén  el  día  de  la  boda  de  la  princesa 
Hadidja  Ilanem,  hermana  del  Jetil'e.  —  Palma  de  Mallorca:  Mauso¬ 
leo  que  guarda  las  cenizas  del  Marqués  de  la  Romana.  — Madrid: 
Solemnes  exequias  celebradas  en  la  iglesia  de  San  Francisco  el 
Grande,  á  expensas  de  S.  M. ,  por  el  eterno  deseanso  de  los  náufra¬ 
gos  del  tii  i  na  llénente.— Retrato  de  Ricardo  Calvo,  notable  actor  es¬ 
pañol. —  Madrid:  Paso  del  entierro  de  Ricardo  Calvo  por  el  teatro 
Español.— San  Sebastián:  El  inventor  del  velocípedo  náutico  señor 
Barea  haciendo  pruebas  del  nuevo  aparato  en  la  Concha.— Chuang 
(Mancliuria):  El  buque  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  Petrel ,  in¬ 
vernando  en  los  hielos  del  mar  Amarillo.  — La  isla  Formosa  y  las 
Filipinas. 


CRÓNICA  GENERAL. 


ejamos  en  suspenso  la  noticia,  posible,  del  ha- 
llazgo  de  los  restos  del  Reina  Reyente  en  las 
aguas  de  Bolonia,  (pie  daban  los  periódicos 
al  cerrar  nuestra  Crónica  anterior,  y  no  re¬ 
sulta  continuada.  Siquiera  esos  bizarros  ma¬ 
rinos  han  parecido  de  muerte  natural  en  su 
profesión,  y  no  abogados  en  tierra  como  lm  su¬ 
cedido  en  Bonzey.  villorrio  de  Francia,  próximo 
á  Epinay.  á  los  desdichados  lugareños,  p  >r  el 
rompimiento  de  un  dique  destinado  á  surtir  el  canal 
del  Este:  vaciado  de  golpe  el  enorme  depósito  de 
agua,  arrasó  la  corriente  aldeas,  chozas  dispersas  y  plantíos, 
con  sus  descuidados  habitantes.  Pero  ¿á  qué  ocuparnos  de 


calamidades  ajenas  siendo  tantas  las  propias?  Ninguna  tan 
horrible  como  la  guerra  civil,  y  más  aún  en  clima  mortífero 
para  los  peninsulares,  que  necesitan  acudir  á  donde  el  deber 
les  llama.  En  Cuba  ya  han  pagado  la  deuda  de  honor  á  su 
patria,  vertiendo  su  sangre  oficiales  y  soldados,  y  lo  (pie  es 
más  doloroso,  la  dura  ley  militar  ha  condenado  por  un  mo¬ 
mento  de  debilidad  á  un  teniente  que  en  otras  ocasiones  se 
bahía  portado  bien.  Tristísimo  es  referirlo.  Enviamos,  en 
cambio,  un  saludo  cariñoso  al  teniente  coronel  Araoz,  jete 
de  la  columna  que  castigó  á  los  rebeldes.  Pero  no  liaremos, 
ni  podemos  intentarlo,  una  reseña  de  esta  guerra  de  embos¬ 
cadas,  y  (pie  por  lo  agreste  del  pais,  parecen  renovar  los 
episodios  y  aventuras  del  descubrimiento  de  América. 


La  ocupación  del  puerto  de  Corinto  y  su  aduana  por  los 
ingleses,  á  consecuencia  del  ultimátum  que  dirigió  al  Go¬ 
bierno  de  Nicaragua,  en  nombre  del  británico,  el  contraal¬ 
mirante  Steplienson,  ha  debido  levantar  gran  tolvanera  en 
toda  América.  El  procedimiento  de  ap  >víir  las  reclamaciones 
diplomáticas  con  una  escuadra,  apodérame  de  una  aduana  y 
de  los  buques  con  bandera  (le  Nicaragua,  abusando  de  la 
indefensión  marítima,  ni  es  generoso,  ni  d  *ja  de  ofrecer  in¬ 
convenientes,  si  se  da  con  un  pueblo  dispuesto  á  resistir  la 
imposición,  Desde  luego  se  ve  que  la  valentonada  inglesa 
era  de  fácil  ejecución  ;  y  como  este  caso,  no  prejuzgando  la 
justicia  de  las  reclamaciones,  puede  repetirse  á  cada  instan¬ 
te,  con  razón  ó  sin  ella,  por  parte  de  esos  poderosos  del  mar 
(pie  no  tienen  más  ley  que  su  conveniencia  y  sus  cañones, 
no  seria  extraño  (pie  las  muñones  poco  fuertes  y  ricas  para 
sostener  escuadras  adoptasen  medios  pasivos  de  resistir  y 
dañar,  para  que  resultasen  siempre  esos  abusos  perjudiciales 
á  quien  los  comete  sin  razón. 


La  triple  acción  de  los  Gobiernos  rugo,  alemán  y  francés 
oponiéndose  á  la  ratificación  del  tratado  de  paz  impuesto  por 
el  Japón  á  China,  aunque  no  está  apoyada  por  Inglaterra, 
que  deja  hacer  á  los  demás  lo  que  en  el  fondo  la  conviene, 
si  sil  neutralidad  ofrece  otra  ventaja,  parece  haber  diticul- 
tado  bastante  la  realización  de  las  cláusulas  convenidas. 
¿Cederá  el  Japón  ante  las  imposiciones  europeas,  resignán¬ 
dose  á  renunciará  los  grandes  provechos  estipulados  á  su 
favor  y  arrostrando  el  Gobierno  del  Mikado  la  impopularidad 
(jue  ha  de  producirle,  si  cedí,  esa  renuncia  ante  un  pais  con¬ 
sentido  en  la  conquista  y  orgulloso  y  envanecido  con  el  triun¬ 
fo?  Pero  allá  se  las  hayan  los  japoneses,  y  desaten  como  pue¬ 
dan  el  nudo  que  ha  formado  su  ambición  y  su  inexperiencia 
diplomática.  No  tenemos  simpatía  ni  antipatía  hacia  ese  pue¬ 
blo  recién  salido  del  cascaron,  á  quien  liemos  de  reconocer 
que  lia  realizado  una  transformación  y  demostrado  energía  é 
inteligencia  maravillosas;  pero,  ateniéndonos  al  interés  gene¬ 
ral,  creemos  útil  la  intervención  de  las  potencias,  en  lo  (pie 
signilica  oposición  á  que  se  trastorne  la  política  de  aquella 
parte  del  mundo.  Y  confesamos  asistir  con  más  interés  y 
curiosidad  á  esta  nueva  fase  deJ  conflicto  chino-japonés  que 
á  los  trances  de  la  guerra ,  sobre  todo  cuando  la  desigualdad 
de  las  armas  hizo  prever  el  desenlace.  ¿Cederán  prudente¬ 
mente  los  japoneses,  ó  nos  darán  alguna  sorpresa? 

o 

o  o 

Cada  poema  del  Sr.  Núñez  de  Arce  es,  naturalmente,  un 
acontecimiento  para  las  letras  y  para  la  librería.  Poemas 
cortos  titula  á  su  nueva  publicación,  que  es  en  su  forma  una 
serie  de  sonetos  magistrales,  y  una  meditación  en  endecasí¬ 
labo  libre,  entonado  y  vibrante:  divi  iese  en  varios  poemi- 
tas,  (pie  así  los  llamamos  por  su  extensión,  no  por  su  fondo, 
y  se  titulan:  En  el  crepúsculo  vespertino ,  que  es  el  primer 
amor  recordado  en  el  ocaso  de  la  vida;  historia  apasionada 
y  melancólica,  de  que  cada  soneto  es  un  episodio  ó  un  es¬ 


tado  del  alma  ó  un  arranque  de  pasión,  en  versos  tan  llenos 
como  cuidados  y  pulidos;  y  siendo  cada  soneto  por  su  na¬ 
turaleza  especial  un  cuerpo  aislado,  se  enlazan  unos  á  otros 
para  formar  historia,  con  gran  naturalidad,  por  los  primores 
de  la  hechura.  Miniatura  es  el  episodio  de  Julieta  y  Borneo 
en  un  soneto.  A  un  agitador,  en  dos,  es  la  protesta  social 
de  un  espíritu  varonil  contra  los  tras  tomadores  de  los  pue¬ 
blos.  Y  El  único  día  del  paraíso ,  el  poema  que  preferimos 
entre  todos  los  del  libro,  por  parecemos  el  más  poético,  y 
por  una  razón  que  no  admite  discusiones,  y  que  es  la  más 
concluyente,  porque  se  adapta  más  á  nuestro  gusto.  Buenas 
son  las  composiciones  Al  dolor,  Grandeza  humana,  La  Es¬ 
finge,  y  elevado  y  profundo  el  monólogo  inspirado  en  el 
«Morir  ¿dormir?»  del  Hamlet;  pero,  poniéndolos  sobre  mi  ca¬ 
beza,  creo  que  todo  el  libro  es  obra  selecta  del  maestro,  y  El 
único  dia  del  paraíso  es  además  obra  inspirada  de  poeta. 
Y  todo,  absolutamente  todo,  modelo  que  honra  á  nuestra 
poesía  y  debe  ser  leído  y  estudiado. 

o 

o  o 

Tenemos  el  sustantivo  telegrama  para  nombrar  lo  que 
transmitimos  por  medio  del  alambre  eléctrico:  pero  si  eso 
mismo  lo  decimos  por  medio  del  teléfono,  ¿cómo  se  llamará? 

Si  nuestros  informes  son  exactos,  la  Academia  de  la  Len¬ 
gua  ha  resuelto  (pie  se  llame  telefonema. 

¿Admite  esa  corporación  el  record  y  la  ínter  tnieu? 

¿No  seria  conveniente  que  publicara  en  la  Gaceta,  á  ma¬ 
nera  de  advertencias  oficiales,  puesto  (pie  para  eso  tiene 
autoridad  legislativa,  declarando  los  vocablos  nuevos  que 
admite,  para  que  lleguen  á  conocimiento  de  todos,  en  el  in¬ 
tervalo  de  las  ediciones  de  su  Diccionario?  Si  es  cierto  que 
comparte  su  autoridad  con  el  uso,  ¿debe  renunciar  á  dirigirle 
por  medio  de  la  prensa,  evitan  lo  (pie  ésta,  sin  dirección, 
establezca,  acredite  y  difunda  términos  bárbaros,  en  las  in¬ 
dustrias,  artes,  ciencias  é  invenciones  que  nos  vienen  del 
extranjero?  ¿Puede  la  Academia  de  la  Lengua  ser  un  cuerpo 
mudo  en  este  siglo  de  discusión?  ¿No  se  ahorra  trabajo  en 
la  íijación  y  limpieza  del  idioma  aconsejando  por  medio  de 
la  prensa  las  innovaciones  útiles,  en  vez  de  oponer  su  tar¬ 
día  influencia  á  lo  que  ya  esté  bastardeado  y  sancionado  por 
el  uso?  Porque  el  uso  era  en  otras  épocas  la  acción  lenta  del 
tiempo  y  de  los  hombres  sobre  las  palabras  de  una  lengua: 
hoy  es  la  impulsión  de  una  máquina  rotativa  que  multiplica 
y  difunde  el  desatino  en  millares  de  hojas  y  le  siembra  por 
todas  las  provincias.  Es  decir,  el  uso  se  ha  convertido  en  el 
abuso. 


o 

o  o 

Cuando  se  celebró  el  centenario  del  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  España  invitó  á  los  portugueses,  teuiendo  en 
cuenta  que  fueron  los  precursores  de  las  expediciones  marí¬ 
timas  á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  Africa  en  busca 
del  camino  de  las  indias,  que  Colón  y  los  Pinzones  quisieron 
hallar  atravesando  el  Océano  en  dirección  opuesta:  los  portu¬ 
gueses  aceptaron  la  representación  en  aquella  tiesta,  no  ya 
como  invitados,  sino  para  afirmar,  según  declaración,  su 
participación  en  aquel  hecho  glorioso,  aunque  éste  filé  el 
reverso  de  la  idea  portuguesa.  Preparan  ahora  en  Portugal 
para  el  año  97  un  centenario  de  sus  glorias  marítimas,  y  el 
infatigable  propagandista  ibérico  y  distinguido  académico 
de  la  Historia  D.  Luis  Vidart  ha  escrito  un  folleto  titulado 
Vasco  de  Gama  y  el  descubrimiento  de  Oceanai,  que  merece 
ser  Lido  por  los  aficionados  á  los  estudios  geográficos.  Aun¬ 
que  el  objeto  aparente  es  contradecir  el  título  (pie  se  pre¬ 
tende  dar  al  centenario  dedicándosele  á  Vasco  de  Gama,  y 
buscando  otro  más  generalizador  (pie  comprenda  y  exprese 
toda  la  importancia  de  los  descubrimientos  que  dieron  por 
resultado  el  conocimiento  completo  de  la  forma  y  dimensio¬ 
nes  del  planeta,  hay  para  nosotros  en  el  fondo  del  folleto 
algo  más  importante  (pie  el  título  de  una  tiesta:  ’a  urgencia 
de  restaurar  ciertas  verdades  históricas,  honrosas  para  nues¬ 
tra  Península,  volviendo  á  las  verdaderas  fuentes  del  cono¬ 
cimiento  de  los  hechos.  El  Sr.  Vidart  se  duele,  y  con  razón, 
que  España  misma  haya  dado  tanta  importancia  á  los  des- 
cubrimiont<  8  del  capitán  Cook,  ese  Améiico  Vespucio  de 
tantas  islas  descubiertas  por  españoles  y  portugueses,  según 
Mr.  Vogel,  y  á  los  de  La  Perouse,  realizados  siglos  después 
que  con  más  riesgo  y  en  buques  harto  peores  los  hubieran 
hecho  Magallanes,  Mendaña,  Quiñis  y  tantos  otros.  El  fo¬ 
lleto  es  un  estudio  crítico  de  la  obra  colectiva  de  los  descu¬ 
brimientos  del  llamado  en  sus  orígenes  Nuevo  Mundo,  ó  sea 
la  América  y  la  Oceania  en  toda  su  extensión,  que  resume 
con  algunos  autores  en  un  ciclo  formado  por  tres  grandes 
viajes:  el  de  Colón  á  América;  el  de  Vasco  de  Gama  al  In- 
dostán,  y  el  de  Magallanes  y  Eloano  alrededor  del  mundo. 
No  podemos  dar  idea  de  todos  los  errores  que  refuta  y  pre¬ 
misas  que  sienta;  bástenos  recordar  algunas  de  las  conclu¬ 
siones  de  esta  obra,  no  sólo  patriótica,  que  acaso  pudiera 
envolver  esto  idea  de  apasionamiento ,  sino  fundada  en  he¬ 
chos  evidentes.  Españoles  y  portugueses  se  encuentran  pro¬ 
videncialmente  ligados  en  toda  la  epopeya  naval  de  los  des¬ 
cubrimientos,  pues  buscando  unos  y  otros  por  Oriente  y 
Occidente  el  camino  de  las  Indias,  tropiezan  con  América 
y  todo  el  mundo  oceánico,  desconocido  de  los  antiguos  ú 
olvidado.  Vasco  de  Gama,  al  arribar  á  Calieut,  no  descubre 
el  Indostán,  que  estaba  descubierto  hacía  muchos  siglos,  ni 
el  Eritreo  de  las  antiguas  cartas;  pero  al  mecerse  en  esas 
aguas,  descubre  virtualmente  todo  el  mundo  desconocido 
que  baña  el  Océano  indico,  y  (pie  recorrerán  muy  pronto  las 
naves  portuguesas  y  españolas.  Y  si  fue  portugués  el  que 
primero  mandó  la  expedición  española  que  había  de  circun¬ 
navegar  el  globo ,  la  muerte  se  lo  impidió ,  y  Elcano  f  ué  el 
primer  circunnavegante;  que,  como  dijo  Calderón, 

Los  sucesos  portentosos 

Y  de  todoM  ponderados, 

Empréndenlos  los  osados 

Y  aeábanlos  los  dichosos. 

Pero  España  considera  á  Magallanes  como  vivo  en  toda  la 
redondez  de  su  viaje.  Considerando  los  descubrimientos  de 
Magallanes  y  otros  portugueses  y  comparándolos  con  los  de 
Vasco  de  Gama,  se  ve  que  la  verdadera  conmemoración  con¬ 


siste  en  asociarle  á  la  obra  colectiva  de  sus  compatriotas, 
ó  empequeñecerles.  Y  si  aquello  se  prefiere,  España  tendrá 
mucho  gusto  en  celebrarlo,  para  afirmar  también  su  partici¬ 
pación  en  los  trabajos  y  las  glorias  del  hermano  y  querido 
Portugal. 

o 

o  o 

El  Duqje  de  Orleans  está  recibiendo  pruebas  de  conside¬ 
ración  en  Sevilla,  donde  se  baila  detenido  curándose  la  frac¬ 
tura  de  una  pierna,  desgracia  que  le  ocurrió  corriendo  lie¬ 
bres  en  una  cacería.  Se  espera  que  el  enfermo  no  sufrirá 
otras  consecuencias  que  los  dolores  y  la  pesada  inacción  del 
tratamiento  que  se  emplea  con  los  fracturados,  según  el  sis¬ 
tema  corriente ;  y  le  llamamos  así  por  haber  leído  en  un  re¬ 
sumen  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
que  un  célebre  cirujano  recomienda  el  movimiento  para 
la  curación  de  las  fracturas.  Claro  es  que  lo  aconseja  con 
ciertas  precauciones,  que  ni  recuerdo,  ni  ha  de  practicar  el 
Duque  de  Orleans,  el  cual  pudo  haber  quedado  en  el  sitio, 
según  la  violencia  de  la  caída  del  caballo.  Otra  caída  horri¬ 
ble  mató  en  la  flor  de  su  edad  al  padre  del  Duque  de  Or¬ 
leans,  por  haberse  desbocado  los  caballos  de  su  carruaje.  Y” 
dio  ocasión  á  Alejandro  Dumas,  padre,  para  referir  uno  de 
esos  episodios  llenos  de  ingenio  y  de  interés  con  que  su  plu¬ 
ma  entretenía  como  ninguna  otra  á  los  lectores. 

o 

o  o 

(Histórico.) 

Entra  un  paleto  en  un  Rippert,  y  dice  al  cobrador: 

— ¿Pago  ahora,  ó  cuando  vuelva  en  otro  coche? 


Doña  Mónica  se  halla  muy  desazonada. 

— ¿Está  usted  mala,  señora? 

—  No;  quien  está  algo  delicado  es  mi  hijo:  le  compré  una 
purga  esta  mañana  y  no  la  quiso,  y  la  he  tomado  para  que 
no  se  desperdiciase. 


En  una  redacción: 

—  ¿Puedo  corregir  mi  artículo? 

—  No;  ya  están  haciendo  la  tirada. 

—  El  caso  es  que  tiene  varias  equivocaciones. 

— Tranquilízate;  nadie  ha  de  leerlo . 


— En  tu  última  revista  conté  tres  faltas  gramaticales. 
--¿Crees  tener  el  privilegio  exclusivo  de  faltar  á  la  sin¬ 
taxis? 


—  ¿Qué  tal  escritor  es  Mengánez? 

—  Es  un  escritor  brillante.  No  hay  ninguno  que  se  dé 
tAnto  charol. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

Pans .  —  Salón  de  los  Campos  Eliseos  de  1895:  Retrasado,  cuadro  de 
Chevilliard. — Los  verdaderos  cazadores,  cuadro  de  Hughes  Múlleos. 

Es  sencillo  y  bonito  el  asunto  del  cuadro  de  Chevilliard  que 
publicamos  en  lu  primera  página.  Los  señores  del  castillo,  que 
son  los  amos  de  casi  todo  el  pueblo,  han  convidado  á  comer 
al  señor  Cura,  el  cual,  agradecido  á  este  honor,  y  queriendo 
corresponder  dignamente,  determina  despachar  pronto  á  los 
feligreses,  vestirse  con  el  mayor  cuidado  posible  y  acudir 
temprano  á  la  cita,  porque  llegar  con  retraso  á  un  convite  es 
cosa  fea.  Pero  sucede  que  los  fieles  cargan  aquel  día  más 
que  de  costumbre  y  más  tarde,  y  que,  después  de  acicalado, 
el  señor  Cura  sale  para  el  castillo,  cogiéndole  en  el  camino 
tal  chaparrón,  que  le  cala  hasta  los  huesos,  llegando  de  este 
modo  tarde,  mojado,  y  un  si  es  no  es  disgustado  de  la  Pro¬ 
videncia  que  tan  á  destiempo  envió  el  chaparrón. 


En  las  cacerías  la  gloria  y  el  provecho  suelen  ser  de  los 
hombres,  pero  el  trabajo  le  padecen  los  perros.  De  esto  se 
ve  mucho  en  el  mundo,  y  de  aquí  vino  sin  duda  el  refrán 
tan  sabido:  Unos  cobran  la  fama ,  y  otros  cardan  la  lana. 

Los  verdaderos  cazadores  del  cuadro  de  H.  Múlleos,  que 
publicamos  en  el  segundo  grabado  de  la  pág.  273,  forman 
un  grupo  muy  bien  dibujado,  en  el  que  sobresalen  las  cabe¬ 
zas  por  la  naturalidad  con  que  están  pintadas  y  la  inteligen¬ 
cia  que  revelan.  Se  ve  reflejado  en  ellas  el  deseo  de  salir 
al  campo  á  comenzar  las  hazañas  cinegéticas  propias  de  tan 
buenos  canes. 


o 

o  o 

EXl'MO.  SU.  D.  JULIÁN  GONZÁLEZ  PARRADO, 
general  de  división. 

Sería  gran  injusticia,  ahora  que  tanto  se  habla  de  la  cam¬ 
paña  de  Mindanao,  olvidar  al  distinguido  general  González 
Parrado,  que  tan  buenos  servicios  lia  prestado  en  ella ,  y  que 
en  este  último  período  la  preparó  y  comenzó. 

Es  joven  todavía,  pues  nació  en  1841,  y  ascendió  al  gene¬ 
ralato  en  1889.  Procede  del  arma  de  Infantería ,  y  se  distin¬ 
guió  mucho  en  lu  última  guerra  civil. 

En  la  campaña  actual,  no  sólo  ha  dado  muestras  de  pericia 
militar  y  bravura,  sino  que,  además,  ha  publicado  un  buen 
libro  sobre  Mindanao,  la  guerra  que  allí  ha  de  hacerse  y  los 
medios  de  consolidar  el  dominio  español. 

Publicamos  el  retrato  del  general  González  Parrado  en  el 
primer  grabado  de  la  pág.  264  de  este  número. 

o 

o  o 
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FRANCIA. 

El  castillo  de  Cliantilly. 

El  castillo  de  Chantilly  es  una  de  las  mansiones  señoriales 
más  ricas  de  Europa.  Le  edificó  un  noble  francés  allá  por 
el  siglo  xn,  y  junto  á  la  primitiva  fábrica  levantó  en  el  xvi 
el  Duque  de  Montmorency  otro  edificio  del  estilo  propio  de 
la  época.  Hasta  la  Revolución  filé  famoso  el  castillo  de 
Chantilly  por  la  magnificencia  de  las  tiestas  (pie  allí  daban 
los  Duques  y  por  los  tesoros  (pie  contenia.  Los  revolucionarios 
destruyeron  el  castillo  antiguo  y  dejaron  no  muy  bien  parado 
el  nuevo,  que  es  el  que  abora  existe.  (Véase  la  pág.  264.) 

Después  ha  sido  restaurado,  y  boy  vale,  con  lo  (pie  con¬ 
tiene  y  el  parque  que  le  rodea,  60  millones  de  pesetas.  Pero 
es  tan  rico  el  Duque  de  A  uníale,  su  actual  propietario,  que 
ba  podido  regalárselo  á  la  Academia  de  Francia,  sin  que 
sil  caudal  sufriera  merina  de  impoitancia,  á  pesar  de  que 
al  propio  tiempo  ba  dotado  á  su  sobrina  Elena,  futura  esposa 
del  Duque  de  Aosta,  con  otros  10  millones  y  el  hermosísimo 
palacio  de  Zueco,  en  Sicilia. 

De  las  cosas  más  notables  que  encierra  este  castillo  es  la 
galería  de  pinturas,  donde  solo  de  Rafael  hay  veinte  cua¬ 
dros  entre  grandes  y  pequeños,  uno  de  ellos  el  llamado  Las 
Tres  ( i r arias ,  por  el  que  pagó  el  Duque  600.000  francos. 
Además  contiene  retratos  de  personajes  famosos,  colecciones 
de  armas,  tapices,  joyas  de  todo  género  y  una  magnífica  bi¬ 
blioteca,  de  la  cual  sólo  los  manuscritos  valen  150.000  francos. 

La  Academia  de  Francia  no  tomará  posesión  de  Chantilly 
hasta  la  muerte  del  Duque ,  el  cual ,  á  pesar  de  sus  setenta  y 
tres  años,  está  muy  bien  de  salud  y  muy  fuerte.  Pero  cuando 
esto  suceda,  aquella  corporación  alcanzará  á  tener  una  renta 
de  600.000  francos ,  sólo  por  esta  generosa  donación, 
o 

o  o 

K  L  CAIRO  (EGIPTO). 

Interior  del  harén,  el  día  de  la  boda  de  la  princesa  Hadidja. 

A  aquellos  de  nuestros  lectores  que  hayan  leído  á  ciertos 
malaventurados  cronistas  y  viajeros,  dados  á  dejar  suelta 
la  fantasía  en  la  descripción  de  tipos  y  costumbres  de  paí¬ 
ses  musulmanes,  recomendamos,  para  su  desengaño,  nues¬ 
tro  grabado  de  Ja  pág.  265. 

En  él  verán,  fielmente  reproducido,  el  interior  de  un  ha¬ 
rén  oriental,  y  comprenderán  basta  qué  punto  suelen  abusar 
de  su  credulidad  los  tales  cronistas  y  viajeros. 

La  novia  y  sus  damas  y  amigas  visten  á  la  europea,  se¬ 
gún  usan  en  Turquía  y  Egipto  las  personas  pudientes,  ha¬ 
biéndose  acabado  hace  muchos  años  los  clásicos  harenes  con 
sus  misterios  y  sus  dramas.  La  boda  de  la  princesa  Hadidja 
Hanem  se  celebró  hace  dos  meses,  siendo  su  marido  el  prín¬ 
cipe  Osmán. 

o 

o  o 

MADRID. 

Honras  fúnebres  por  el  eterno  descanso  de  los  tripulantes 
del  Reina  Regente, 

Los  que  más  abiertas  tenían  las  puertas  á  la  esperanza  de 
que  se  hubiesen  salvado  los  tripulantes  del  Reina  Regente  lia 
mucho  tiempo  que  las  cerraron,  y  ya  no  hay  quien  no  llore 
pjr  muertos  á  aquellos  415  infelices.  España  entera  viste 
luto  por  ellos,  sin  que  haya  quedado  ciudad  ni  villa  por  dar 
claras  y  solemnes  muestras  de  su  dolor,  unas  en  magníficas 
fiestas  religiosas,  otras  enviando  limosnas  para  las  familias 
que,  habiendo  perdido  en  aquella  gran  desgracia  á  los  que  las 
sustentaban,  se  hallan  hoy  en  la  miseria.  No  estará  demás 
recordar  aquí  con  cuánta  solicitud  y  liberalidad  ha  acudido 
S.  M.  la  Reina  á  socorrer  á  estos  necesitados,  y  la  pena  de 
que  ha  dado  tan  patente  muestra,  habiéndose  visto  en  esta 
ocasión,  como  en  tantas  otras,  que  si  en  todo  se  halla  siem¬ 
pre  á  la  cabeza  de  la  nación,  más  que  nada  en  el  sentir  las 
desdichas  que  á  ésta  afligen. 

La  mayor  fiesta  religiosa  celebrada  en  España  en  sufragio 
del  alma  de  los  náufragos  fue  la  de  San  Francisco  el  Grande, 
costeada  por  S.  M.  Aunque  no  tiene  este  templo  la  belleza  de 
otros  de  los  que  tanto  honran  á  nuestra  nación,  no  hay  duda 
de  que  por  la  grandeza  y  por  el  mérito  y  riqueza  de  los  or¬ 
natos  es  el  primero  de  Madrid.  El  día  de  la  fiesta  religiosa  de 
que  hablamos  (17  del  corriente)  estaba  verdaderamente  her¬ 
moso  con  el  brillo  de  tantas  luces  como  en  él  había  encen¬ 
didas,  y  la  solemnidad  del  luto  que  vestía,  declarado  por  las 
coronas  con  grandes  lazos  negros  colgadas  de  los  candelabros 
del  apostolado. 

Pero  lo  más  bello,  solemne  y  rigurosamente  enlutado  que 
había  en  el  templo  y  lo  que  desde  el  primer  instante  domi¬ 
naba  la  atención  y  suspendía  el  ánimo,  era  el  catafalco  que 
delante  del  presbiterio  estaba ,  cubierto  de  riquísimo  manto 
de  terciopelo  negro  con  ancha  franja  de  oro  y  el  escudo  y 
corona  reales  bordados  de  diversos  colores.  Sobre  él,  en  urna 
de  cristal,  veíase  el  modelo  del  barco  perdido,  copia  exactí¬ 
sima  de  éste;  abajo  salvavidas  y  anclas  cruzadas,  y  delante, 
sobre  una  aduja  de  jarcias,  la  cruz  que  vimos  en  las  exequias 
de  don  Alfonso  XII,  arrollada  en  la  bandera  nacional  enlu¬ 
tada.  A  los  lados  de  esta  cruz  había  bocinas,  sextantes,  co¬ 
rrederas,  granadas,  sables,  carabinas  y  otros  objetos  maríti¬ 
mos  y  guerreros. 

Muchus  y  magníficas  eran  las  coronas,  pero  á  todas  aven¬ 
tajaba  la  de  S.  M.,  que  era  de  flores  naturales,  las  más  bellas 
que  se  puede  imaginar,  y  sin  cintas  ni  dedicatoria.  Al  lado 
estaban  las  del  Ejército  y  la  Marina,  aquélla  de  roble  y  laurel 
con  cintas  de  los  colores  nacionales  y  un  letrero  que  decía: 
El  Ejército  á  la  memoria  de  su*  comjxtñeros  náufragos  del 
€  Reina  Regente ésta  de  pensamientos  y  hojas  de  roble  con 
botones  de  oro  y  cint°s  también  de  los  colores  nacionales, 
con  este  letrero:  A  los  que  crecieron  en  el  « Reina  Regentea. 
Alrededor  del  catafalco,  de  la  cruz  y  de  los  trofeos  había 
90  hachas  y  candelabros  con  230  luces.  Los  lectores  hallaran 
fielmente  reproducido  el  aspecto  interior  de  la  iglesia,  im¬ 
posible  de  describir,  en  el  grabado  de  las  págs.  268  y  269, 
tomado  de  un  dibujo  de  nuestro  colaborador  artístico  don 
Juan  Comba.  Por  la  ornamentación  del  templo  merece  plá¬ 
cemes  el  Sr.  Monleón.  . 

La  parte  musical  de  la  ceremonia  estuvo  á  cargo  de  la 


capilla  de  Palacio,  reforzada  con  numerosas  voces  é  instru¬ 
mentos,  hasta  el  total  de  150  personas,  Cantóse  primero  el 
Jntroitus  y  el  Kyries,  de  Eslava:  luego  el  Dies  irte ,  de  Tilo¬ 
mas ,  á  lo  (pie  siguió  el  Crm/utati s  de  la  misa  de  Réquiem , 
de  Yerdi,  muy  bien  cantado  por  el  Sr.  Fetain.  Los  últimos 
números  fueron  el  Offer torio ,  de  Tilomas;  el  Saurios  y 
A  gnus,  de  Zubiaurre;  el  Libérame ,  á  voces  solas,  de  Bar- 
bieri;  el  Benecdictus ,  por  niños,  y  el  Requiescat  in  jxtee,  de 
Mateos. 

De  lo  demás  de  la  fiesta  y  de  la  multitud  y  calidad  de  la 
gente  que  á  ella  concurrió,  sólo  podemos  decir  que  nunca 
hemos  visto  otra  igual,  ni  en  (pie  fuese  tan  verdadero  y  evi¬ 
dente  el  dolor  de  todos.  La  presidió  S.  M.  la  Reina,  y  asis¬ 
tieron  las  infantas  Isabel  v  Eulalia,  el  Gobierno,  las  autori¬ 
dades  de  Madrid,  la  nobleza,  los  di plom.it icos,  generales  y 
marinos,  comisinnea  del  Senado  v  del  Congreso,  etc.,  etc. 
Ofició  el  Arzobispo-Obisjx)  de  Madrid-Alcalá,  y  junto  al  al¬ 
tar  hallábase  el  Nuncio  de  Su  Santidad  monseñor  Cretoni. 
Terminados  los  oficios,  subió  á  la  cátedra  el  Obispo  de  Sión, 
y  predicó  con  tanta  elocuencia  y  con  tan  levantados  pensa¬ 
mientos  y  Din  propios  del  caso,  que  á  todos  los  circunstantes 
conmovió  y  edificó  grandemente. 

Otras  muchas  exequias  se  han  celebrado  en  toda  España  y 
no  pocas  funciones  á  beneficio  de  las  familias  de  los  náufra¬ 
gos;  pero  no  jmdemos  hacer  mención  especial  de  ellasen  este 
sitio,  aunque  lo  deseamos.  Nos  limitaremos  á  recordar  que 
también  patrocinó  S.  M.  la  Reina  la  función  que  en  el  tea¬ 
tro  de  la  Zarzuela  se  dió  el  19  del  comente,  con  el  caritativo 
fin  indicado.  Cantóse  La  Dolores ,  de  Bretón,  y  estuvo  el 
teatro  completamente  lleno.  Fue  una  hermosa  fiesta. 

o 

o  o 

MADRID. 

Ricardo  Calvo.— Paso  de  su  entierro  por  el  teatro  Español. 

Nada  que  fuese  importante  podríamos  añadir  aquí  á  lo 
que  escribe  el  Sr.  Bustillo  en  su  articulo  Los  Teatro*,  tra¬ 
tando  del  insigne  actor  recientemente  fallecido;  y  así,  nues¬ 
tra  tarea  ha  de  reducirse  á  dar  noticia  de  su  entierro. 

Iba  el  carro  fúnebre  cubierto  de  ricas  coronas,  y  llevaban 
las  cintas  los  Sres.  Echegaray,  Palacio  (Manuel  del),  Fer¬ 
nández  Breinón,  Arjona  y  Romea.  Al  pasar  la  comitiva  por 
el  teatro  Español,  tocó  la  orquesta  la  hermosa  marcha  fúne¬ 
bre  de  Chopín,  y  desde  los  balcones  cayó  una  lluvia  de  flo¬ 
res  sobre  el  féretro,  arrojada  por  varias  actrices.  (Véase  el 
segundo  grabado  de  la  pág.  272.) 

El  acompañamiento  era  numeroso,  y  no  menos  respetable 
por  la  calidad  que  por  la  cantidad  de  los  que  le  componían, 
pues  en  él  vimos  á  casi  todos  los  autores  dramáticos  que  hay 
en  Madrid,  críticos  y  actores  notables. 

Nuestro  grabado  está  tomado  de  una  excelente  fotografía 
de  Compañy,  artista  de  talento  y  laboriosidad  bien  conoci¬ 
dos  del  público. 

o 

o  o 

SAN  SEBASTIÁN. 

El  inventor  del  velocípedo  náutico,  Sr.  Barca,  haciendo  pruebas 
del  nuevo  aparato  en  la  Concha. 

El  inteligente  industrial  donostiarra  D.  Ramón  Barea  ha 
inventado  un  aparato  á  que  llama  velocípedo  náutico  y  que 
sirve  para  andar  sobre  el  agua  con  regular  rapidez  y  mucha 
comodidad. 

Compúnese  esta  máquina  de  dos  cajas  de  acero,  (pie  sir¬ 
ven  de  flotadores  y  que  están  unidas  por  unas  barritas  de 
40  centímetros  de  largo.  En  el  hueco  que  queda  entre  ambas, 
y  hacia  popa,  va  una  rueda  movida  por  medio  de  pedales, 
como  la  bicicleta  terrestre.  Pesa  el  velocípedo  náutico  45 
kilos.  (Véase  la  pág.  273.) 

Las  pruebas  luciéronse  con  muy  buen  resultado  en  la  Con¬ 
cha,  el  14  de  Mayo  de  1893.  El  Sr.  Barea  mostró  práctica¬ 
mente  con  (pié  facilidad  se  puede  andar  por  el  mar  con  aquel 
aparato,  y  cómo  se  le  da  dirección  con  un  pequeño  timón 
que  va  á  popa.  La  velocidad  puede  llegar  á  10  kilómetros 
por  hora. 

En  París  le  han  examinado  ingenieros  industriales,  y  á 
todos  ha  parecido  muy  útil,  ingenioso,  sencillo  y  fácil  de 
manejar ,  á  lo  que  se  añade  el  ser  muy  seguro.  Se  puede 
armar  y  desarmar  en  tres  minutos.  La  Academia  de  París 
le  ha  premiado  con  medalla  de  oro  y  un  diploma.  En  Es¬ 
paña  y  en  el  extranjero  tiene  el  autor  privilegio  por  veinte 
años. 

También  consideran  los  médicos  muy  conveniente  este 
aparato  para  personas  enfermas  ó  de  poco  desarrollo  físico, 
las  cuales  podrán  servirse  de  él  para  hacer  saludable  ejerci¬ 
cio,  así  en  el  mar  como  en  lagos,  ríos  y  estanques. 

Sinceramente  damos  la  enhorabuena  al  Sr.  Barea  por  su 
velocípedo  náutico,  y  expresamos  aquí  nuestro  deseo  de  que 
saque  de  él  tanto  provecho  como  merece. 

o 

o  o 

('UFANO  (manvhfria). 

El  buque  norteamericano  Prtrel ,  en  los  hielos. 

Todas  las  naciones  mandaron  barcos  de  guerra  á  los  ma¬ 
res  de  China,  luego  que  se  rompieron  las  hostilidades  entre 
esta  potencia  y  el  Japón,  con  objeto  de  amparar  á  aquellos 
de  sus  súbditos  allí  residentes.  A  Chuang,  puerto  de  la  pro¬ 
vincia  de  Siao-Tung,  invadida  por  los  japoneses,  fué  en  re¬ 
presentación  de  la  marina  norteamericana  el  Petrel ,  pero  al 
poco  tiempo  de  su  llegada  comenzó  á  helarse  el  mar,  cosa 
muy  frecuente  en  aquellas  comarcas,  en  las  que  el  frío  es 
tan  intenso,  que  el  termómetro  baja  muchas  veces  á  30  gra¬ 
dos  bajo  cero. 

Preparáronse  los  norteamericanos  para  la  invernada,  del 
modo  más  conveniente,  procurando  colocar  al  Petrel  de 
modo  que  no  le  aplastase  la  poderosa  presión  de  los  hielos; 
pero  además  se  apercibieron  á  la  defensa  por  si  eran  ataca¬ 
dos,  y  se  fortificaron,  como  si  estuviesen  en  tierra,  de  la  in¬ 
geniosa  manera  que  se  ve  en  la  pág.  276. 

G.  Repara/., 
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tendió  su  lúgubre  acento  á  las  más 
remotas  reg.ones.  Con  él  cruzaron 
tierras  y  mares  la  ira  de  que  iba  im¬ 
pregnado  y  la  venganza  que  pedía. 
Era  el  espíritu  del  antiguo  brío  espa¬ 
ñol  que  volaba  en  socorro  de  las  victi¬ 
mas  cobardemente  sacrificadas  en  las  calles 
de  Madrid,  y  en  contestación  á  la  voz  del 
Alcalde  de  M estoles  declarando  la  guerra  al 
grande  Emperador  río  los  franceses.  En  España 
cundió  esa  voz  cual  si  fuera  eléctricamente  trans¬ 
mitida  á  todas  las  provincias;  produciendo  el 
arranque  patriótico,  enérgico,  vio'ento  que  aun  ad¬ 
mira  el  mundo:  allí  donde  se  acataban  sus  leyes, 
donde  se  vivía  la  vida  de  la  metrópoli,  por  distante 
que  estuviera  y  por  diversas  (pie  fueran  naturaleza, 
índole  y  costumbres  de  los  habitantes,  éstos  pro¬ 
testaron  de  su  incondicional  adhesión:  donde  exis¬ 
tían  un  ejército,  un  destacamento,  un  solo  sol¬ 
dado,  todos,  según  sus  medios,  acometieron  la 
arriesgadísima,  la  temeraria  empresa  de  vengar  á 
sus  hermanos,  cruelmente  azotados  por  ht  furia 
francesa. 


Pueblo  y  tropas  rivalizaron  en  tan  generoso 
empeño. 

El  ejército  que  en  cumplimiento  del  tratado  de 
Fontainebleau  compartía  con  el  francés  la  ocupa¬ 
ción  do  Portugal,  si  prisionero,  en  parte,  antes  de 
recibir  la  noticia  del  alzamiento  de  las  provincias, 
de  Junot  tan  sólo  conocido,  logró,  en  su  mayoría, 
restituirse  á  España,  aunque  no  sin  combatir  á  ve¬ 
ces  con  la  caballería  francesa  despachada  en  su 
persecución.  La  división  entera  de  Galicia  salió  de 
Oporto  con  el  general  Belestá,  que  la  mandaba,  á 
su  cabeza:  y  el  10  y  11  de  Junio  de  1  S( )<S  cruzaba 
el  Miño,  llevándose,  en  concepto  de  prisionero  de 
guerra,  al  francés  Quesnel  y  los  dragones  de  su  es¬ 
colta.  Cuerpos  hubo,  como  el  de  Húsares  de  la 
Reina,  que  volvieron  á  su  patria  completos  tam¬ 
bién,  con  sus  oficiales  todos  y  sus  estandartes,  y 
los  hubo  cuya  tropa,  desoyendo  las  órdenes  de  sus 
jefes,  excesivamente  celosos  por  la  disciplina,  to¬ 
maron  el  camino  del  Guadiana,  que  recorrieron 
combatiendo  diariamente  con  las  guarniciones 
enemigas  que  les  salían  al  encuentro.  Un  coronel, 
el  de  Tarragona,  llevado  con  fuerza  de  su  regi¬ 
miento  á  Setúbal,  huía  en  un  barco,  salvando  la 
bandera  arrollada  á  la  cintura:  y  los  soldados  de 
Murcia  y  de  Valencia,  arrebatando  las  suyas  del 
cuerpo  de  guardia,  entraban  días  después  en  An¬ 
dalucía  entre  el  aplauso  y  los  vivas  de  sus  com¬ 
patriotas. 

¡Espectáculo  hermoso,  tan  sólo  amargado  por  la 
memoria  de  los  que  yacían  en  los  pontones  del 
Tajo,  sorprendidos  en  los  muelles  de  Lisboa  cre¬ 
yendo  embarcarse  para  España! 

Pero  ese  espectáculo,  hermoso  y  todo,  quedó  obs¬ 
curecido  por  el  que  ofreció  la  división  española 
que,  á  las  ordenes  del  Marqués  de  la  Romana,  se 
hallaba  acantonada  en  Dinamarca  después  de  ha¬ 
ber  peleado  en  Stralsund  con  un  éxito  que  hicie¬ 
ron  resaltar  en  sus  partes  los  mariscales  Bruñe  y 
Bernadotte.  Los  recelos  (pie  este  último  abrigaba 
respecto  á  la  actitud  (pie  pudieran  tomar  aquellas 
tropas  al  tener  noticia  de  los  sucesos  que  iba  provo¬ 
cando  la  política  invasora  y  arbitraria  del  empera¬ 
dor  Napoleón,  le  movieron  á  dispersarlas  por  el 
continente  y  las  islas  de  aquel  antiguo  reino,  aliado 
con  Francia  desde  el  bárbaro  atentado  de  Nelson 
contra  la  capital.  De  los  varios  regimientos  que 
componían  la  división,  los  de  Asturias  y  Guadala- 
jara  fueron  enviados  al  campamento  de  Roskilde, 
distante  ocho  ó  nueve  leguas  de  Copenhague.  En 
Fionia  quedó  la  Princesa  con  la  artillería  y  el 
cuartel  general  en  Nyborg  y  otros  puertos  inme¬ 
diatos,  los  dragones  de  Almansa  guarneciendo 
Odensee,  capital  de  la  isla,  y  los  de  Villaviciosa  y 
el  batallón  ligero  de  Barcelona  en  la  costa  opuesta 
de  Faaborg  y  Svendborg.  Entre  un  fuerte  destaca¬ 
mento  dinamarqués  y  cien  granaderos  franceses, 
vigilado  constantemente  y  de  cerca,  se  estableció 
el  batallón  voluntarios  de  Cataluña  en  la  isla  de 
Langeland  que,  por  su  situación  en  la  salida  del 
Gran  Belt,  ofrece  una  importancia  excepcional  para 
el  tránsito  de  aquellos  mares.  En  Jutlandia,  esto 
es,  en  el  continente,  quedaron  el  regimiento  de 
Zamora,  que  ocupó  á  Fridericia,  y  los  de  caba¬ 
llería  del  Rey,  Infante  y  Algarbe,  dispersos  en 
pueblecillos,  no  todos  próximos  á  la  costa  del  Pe¬ 
queño  Belt. 

Esa  situación  bajo  la  vigilancia  de  las  autori¬ 
dades  del  país  y  de  las  tropas  francesas  del 
Príncipe  de  Pontecorbo,  que  tenía  á  su  lado  al 
general  Kindelan,  segundo  de  Romana,  pero, 
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como  luego  llegó  á  verse,  devoto  suyo, 
colocaba  á  los  españoles  en  un  estado  de 
aislamiento  completo  respecto  á  su  pa¬ 
tria,  de  la  que  apenas  recibían  noticia 
que  no  procediera  de  las  regiones  ofi¬ 
ciales  del  nuevo  gobierno,  establecido  to¬ 
davía  en  Bayona.  La  Península  estaba 
para  ellos  envuelta  en  las  nieblas  del 
más  hondo  misterio,  ignorándose  en  Di¬ 
namarca  cuanto  ocurría  en  nuestras  pro¬ 
vincias,  si  no  eran  sucesos  que  se  toma¬ 
ran  por  favorables  á  la  causa  francesa  y 
á  la  suerte,  hasta  entonces  feliz,  de  sus 
armas.  Dice  uno  de  los  expedicionarios, 
el  entonces  mayor  del  batallón  de  Catalu¬ 
ña,  D.  Ambrosio  de  la  Quadra,  general 
después  acreditadísimo:  «De  loque  pasaba 
en  España,  poco  se  sabía,  por  falta  de  co¬ 
rrespondencia,  y  apenas  teníamos  otras 
noticias  que  las  que  los  franceses  querían 
que  tuviéramos:  sin  embargo,  algunas 
cartas  que  llegaban  manifestaban  el  des¬ 
contento  de  la  Nación,  y  aun  anunciaban 
esfuerzos  para  defenderse.  Hablábase 
aunque  vagamente  de  levantamientos  de 
provincias,  de  acciones  y  encuentros  en¬ 
tre  españoles  y  franceses,  no  desmentidos 
por  los  papeles  públicos,  aunque  sí  desfi¬ 
gurados:  cotejándolos,  se  encontraba  en 
ellos  tantos  absurdos  como  contradiccio¬ 
nes.  Los  levantamientos  de  las  provincias 
eran,  según  ellos,  motines  de  gente  baja 
y  perdida,  desbaratados  casi  al  mismo 
tiempo  que  pensados;  contento,  decían, 
en  donde  entraban  y  por  donde  pasaban 
tropas  francesas,  y  en  los  caminos  gente 
armada  que  les  hacía  frente  y  se  les  opo¬ 
nía:  á  un  mismo  tiempo  y  en  un  mismo 
paraje  había  alegría  y  destrozo;  vivas  y 
aplausos  mezclados  con  llantos,  muertes, 
rapiñas  y  saqueos;  iluminaciones  y  feste¬ 
jos  públicos  por  la  felicidad  que  se  espe¬ 
raba,  entre  suplicios  padecidos  por  la  re¬ 
sistencia  que  se  hacía;  contradicciones 
que  manifestaban  la  voluntad  unánime 
(que  se  quería  suponer)  de  recibir  en  Es¬ 
paña  un  nuevo  rey.» 

En  la  incertidumbre  creada  con  tan 
falsas  nuevas,  con  tan  contradictorias  ma¬ 
nifestaciones  del  espíritu  público  en  Es¬ 
paña,  andaban  los  ánimos  de  nuestros 
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compatriotas  de  Dinamarca  tan  indecisos 
como  preocupados.  El  aislamiento  en  que 
se  veían,  la  distancia  á  que  se  hallaban 
de  todo  amparo,  el  espionaje  de  que  se 
sentían  hechos  objeto,  la  preocupación  de 
un  porvenir  más  y  más  sombrío  á  cada  día 
que  pasaba,  las  dudas,  en  fin,  para  el  caso 
de  una  resolución  que  no  podria  ya  retar¬ 
darse  mucho,  tenían  á  todos,  oficiales  y 
tropa,  abrumados  y  presa  de  los  presenti¬ 
mientos  más  funestos.  Y  no  eran  solas 
esas  clases  las  más  afectadas  en  ocasión  de 
tan  difíciles  y  peligrosas  soluciones,  sino 
que  los  jefes  superiores,  el  General  que, 
como  el  mando,  asumía  las  responsabili¬ 
dades  de  una  misión  en  que  iban  compro¬ 
metidos  el  honor,  la  libertad  y  la  existen¬ 
cia  misma  de  tantos  hombres  que  además 
llevaban  representados  en  sus  banderas 
los  más  caros  intereses  de  la  patria,  habría 
de  mostrarse,  si  reservado  con  ellos,  con¬ 
temporizador,  hasta  el  exceso  para  algu¬ 
nos,  con  los  que  ya  debía  considerar  como 
enemigos. 

En  tal  disposición  los  ánimos,  llegaron 
el  24  de  Junio  á  Nyborg  el  teniente  coro¬ 
nel  Llano,  enviado  desde  Hamburgo  para 
cerciorarse  de  cuál  era  el  espíritu  público 
en  España,  el  del  regimiento  de  Zamora, 
Aylmor,  que  iba  á  ocupar  su  destino,  y  el 
coronel  D.  Martín  de  la  Carrera,  despa¬ 
chado  de  la  corte  por  Godoy,  temeroso, 
decíase ,  de  que  pudiera  sustituirle  en  el 
afecto  y  el  favor  de  María  Luisa. 

Habían  presenciado  los  sucesos  del  Dos 
DE  Mayo  en  Madrid ;  y  sobre  todo  el  úl¬ 
timo  de  los  tres  los  refería  y  comentaba 
con  un  calor  que  era  para  encender  los 
corazones  más  fríos  en  la  ira  patriótica 
del  que  iba  á  ser  luego  uno  de  los  más 
ilustres  defensores  y  mártires  de  la  Inde¬ 
pendencia  española.  La  Carrera,  si  de  algo 
pecaba  en  el  ejercicio  de  las  armas,  era  de 
tal  exceso  de  temeridad,  que  sólo  cuando 
no  ejercía  el  mando  lograba  templar  el 
freno  de  la  disciplina ;  y  sus  actitudes  y 
sus  palabras  le  hacían  asemejar  á  uno  de 
aquellos  antiguos  héroes,  paladines  en 
toda  causa  generosa  y  pudiéramos  decir 
épica.  ((Madrid,  según  contaba,  vió  en 
Abril  con  harto  disgusto  y  pena  la  marcha 


FRANCIA.  — EL  CASTILLO  DE  CHANTILLY,  RESIDENCIA  DEL  DUQUE  DE  AUMALE  Y  DE  LA  PRINCESA  ELENA  DE  ORLEANS. 

(De  fotografía.) 
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EL  CAIRO  (EGIPTO).— INTERIOR  DEL  HARÉN  EL  DÍA  DE  LA  BODA  DE  LA  PRINCESA  HADIDJA  HANEM,  HERMANA  DEL  JETIFE. 

(Apunte  tomado  del  natural ,  por  Mme.  Philippoteaux.) 


de  Fernando  VII  á  Bayona,  y  con  marcada  indife¬ 
rencia  después  la  de  .  los  Reyes  padres.  Con  mayor 
aún,  hasta  con  desdén  por  demás  significativo,  pre¬ 
senció  la  mañana  del  2  de, Mayo  la  salida  de  la 
Reina  de  Etruria,  ni  querida  ni  respetada  de  aquel 
pueblo,  enloquecido  de  entusiasmo  por  su  nuevo  y 
joven  soberano,  víctima  hasta  entonces  del  desvío 
de  su  madre  y  de  las  ambiciones  desapoderadas  del 
favorito.  Pero  al  ver  cómo  se  arrancaba  de  Palacio 
al  tierno  infante  D.  Francisco,  apesadumbrado  y 
lloroso,  los  madrileños,  comprendiendo  que  se  pre¬ 


tendía  no  dejar  en  España  quien  representara  en 
grado  alguno  la  dinastía  legítima,  se  empeñaron 
en  la  noble  pero  temeraria  empresa  de  resistir  tan 
injustificada  violencia  y  sustentar  con  eso  los  fue¬ 
ros  de  su  libertad  política,  tan  de  cerca  amena¬ 
zados.  Y  sin  concierto  previo,  sin  ningún  prepara¬ 
tivo  y  sin  armas  ni  otras  defensas,  por  arranque 
espontáneo  é  improvisado  á  la  vista  de  tan  insólito 
atropello,  y  con  sólo  el  noble  propósito  de  mante¬ 
ner  incólumes  la  religión  que  veían  escarnecida, 
el  trono  contra  su  voluntad  transmitido,  y  borra¬ 


das  con  tal  mancha  las  glorias  todas  de  la  patria, 
se  lanzaron  á  la  más  desigual  pelea  que  registre  la 
historia  en  sus  anales.  La  sublevación  f ué  sofocada 
en  mares  de  sangre  española ;  cien  y  cien  héroes, 
cuyos  nombres  han  de  pasar  á  la  posteridad ,  caye¬ 
ron  revolcándose  en  ella  á  impulso  del  número  y 
de  la  traición;  pero  España  la  vengaría  en  la  cabeza 
de  sus  feroces  ó  inexorables  enemigos.» 

Eso  decían  Llano  y  La  Carrera;  y  no  tardó  ¿  no¬ 
tarse  en  el  campo  español  de  Dinamarca  la  efer¬ 
vescencia  que  comenzaron  á  producir  en  la  tropa 
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el  fuego  de  aquellos  discursos  y  los  alardes  que 
ponían  de  manifiesto  el  propósito  de  vengar  el  bár¬ 
baro  atentado  de  los  franceses  en  Madrid  y  las  así 
reveladas  injustas  pretensiones  de  Napoleón. 

Porque  sucedió  en  España,  como  en  tierra  pre¬ 
ñada  de  pasiones  fáciles  de  excitar,  que  los  que 
presumían  de  sólo  inspirarse  en  altos  pensamien¬ 
tos  y  de  ser  los  primeros  en  sentir  en  su  pecho  la 
llama  sagrada  de  la  Milicia  en  sus  múltiples  evo¬ 
luciones,  eran  quienes  más  de  manifiesto  ponían 
su  entusiasmo  por  aquel  genio  de  la  guerra,  supe¬ 
rior,  en  concepto  de  muchos,  á  los  más  celebrados 
capitanes  de  la  antigüedad.  Don  Pedro  Yelarde,  y 
lo  citamos  por  las  circunstancias  de  su  muerte,  es¬ 
cribía  á  un  su  compañero  de  Cuerpo,  el  también 
capitán  en  la  división  de  Dinamarca  D.  José  Gue¬ 
rrero:  « Habrás  visto  al  victorioso  y  grande  Em¬ 
perador,  cosa  que  regularmente  no  veré  yo  en  mi 
vida.»  Y  como  el  héroe  del  Parque  de  Monteleón, 
pensaba  el  mayor  número  de  nuestros  militares: 
y  el  pueblo  español,  también  en 
su  mayoría,  esperaba  de  Napo¬ 
león  el  arbitraje  decisivo  de  las 
discordias  en  que  hervía  el  pala¬ 
cio  de  sus  reyes  y  el  escarmien¬ 
to  de  los  desórdenes,  intrigas  y 
bastardas  ambiciones  de  que  ¿e 
le  había  hecho  vergonzoso  esce¬ 
nario» 

Pero  queda  con  el  Dos  DE 
Mayo  á  descubierto  el  plan  ma¬ 
quiavélico  de  que  va  á  ser  vícti¬ 
ma  la  patria,  el  engaño  con  que 
se  le  ha  arrancado  la  familia 
Real,  y  particularmente  el  prín¬ 
cipe  en  quien  España  tenía  pues¬ 
tos  sus  ojos,  el  plan  á  que  obe¬ 
dece  la  entrada  de  los  ejércitos 
franceses  en  la  Península  y  la 
ocupación  artera  y  pérfida  de  sus 
plazas  de  guerra  fronterizas;  y 
la  fascinación  que  producía  el 
Grande  Hombre  y  el  entusiasmo 
que  inspiraba,  se  truecan,  como 
por  ensalmo,  para  nuestro  pue¬ 
blo,  nuestros  estadistas  y  milita¬ 
res,  en  el  odio,  el  rencor  y  el  an¬ 
sia  de  venganza  que  acabarán  por 
llevarle  á  su  ruina  y  muerte. 

Revelad  esa  serie  de  desgracias 
ó  iniquidades  á  un  ejército  que 
todo  lo  ignora  en  el  aislamiento 
en  que,  según  ya  hemos  dicho,  se 
le  tiene,  la  distancia  á  que  se 
halla  y  los  presentimientos  que 
le  abruman;  arrancad  la  máscara 
con  que  encubría  su  traición  el 
que  hasta  entonces  había  sido  su 
ídolo,  imagen  la  más  perfecta  de 
la  guerra,  ante  cuyos  altares  ha¬ 
bía  ofrecido  tantos  sacrificios  y 
derramado  tanta  sangre,  días  an¬ 
tes,  y  le  veréis  alzarse  iracundo, 
y  en  nombre  de  la  patria  jurar 
la  venganza  que  sus  hermanos 
esperan  de  él  confiadamente. 

¿Quién  logrará  contener  el  arran¬ 
que  de  aquella  multitud  tan  aira¬ 
da  y  turbulenta?  ¿Quién  calmar 
la  tempestad  que  amenaza  en 
aquel  océano  de  pasiones  pronta 
á  desencadenarse?  ¿Quién  extin¬ 
guir  el  incendio  que  ha  prendido 
en  ánimos  tan  fuertes  y  genero¬ 
sos  á  la  voz  del  patriotismo  con  la  aflictiva,  pero 
abrasadora  de  la  hecatombe  madrileña?  Porque 
nuestro  soldado,  ya  lo  hemos  retratado  en  otra 
parte,  se  muestra  alegre  al  partir,  si  sale  de  España 
para  defender  la  integridad  de  la  patria  y  el  honor 
de  sus  banderas;  es  valiente  y  disciplinado  en  la 
batalla,  temerario  en  toda  empresa  que  se  roce  con 
lo  maravilloso;  pero  triste  en  la  tregua  y,  en  la 
inacción,  murmurador,  voltario,  exigente  y  amo¬ 
tinado.  ¿Quién,  repetimos,  va  á  reprimirlo  y  me¬ 
nos  á  sujetarlo  en  momentos  como  los  en  que  se 
vió  en  Dinamarca?  ¿Quién? 

Un  hombre  de  cuyo  valor  y  de  cuya  lealtad  no 
podía  con  justicia  dudarse,  y  que,  sin  embargo, 
necesitaría  de  cuantos  recursos  ofrecen  al  talento 
una  gran  serenidad,  sangre  fría  extraña  á  la  me¬ 
ridional  que  corría  por  sus  venas,  disimulo  tan 
encubierto  como  sagaz,  y  el  arte  de  sorprender  al 
enemigo  en  las  ocasiones  más  críticas,  arte  sólo 
comparable  con  el  de  imponerse  con  la  dulzura  y, 
cuando  no,  con  la  energía  y  hasta  el  rigor  á  sus  su¬ 
bordinados;  el  Marqués  de  la  Romana,  en  fin,  hom¬ 
bre  de  instrucción  vastísima,  adquirida  en  largos 
viajes  y  en  la  copiosa  y  variada  biblioteca  que  hoy 
posee  la  Nacional  nuestra,  valiente  y  experto  en 
los  combates,  y  ahí  está  para  comprobarlo  la  histo- 


repetir  los  estragos  causados  no  hacía  mucho  en 
Copenhague.  Pero,  enemigas,  repetimos,  del  Im¬ 
perio  francés,  como  antes  de  la  República,  que  no 
se  cansaban  de  combatir  en  todas  partes,  ofrecían 
en  aquellos  momentos  á  los  españoles  una  como 
vislumbre  de  que  la  situación  de  la  Península 
haría  cambiar,  si  no  había  cambiado  ya,  la  dispo¬ 
sición  de  los  ánimos,  llevando  á  los  ingleses  á  fa¬ 
vorecer  una  causa  que  acabaría  por  parar  en  gue¬ 
rra  declarada  con  la  Francia. 

Veíase  trabajando  en  ese  sentido  á  un  sacerdote 
de  quien,  aun  disfrazado  y  ocultándose  en  lo  po¬ 
sible,  se  sabía  haber  conferenciado  con  Romana; 
y  conocida  su  nacionalidad  británica,  confirmada 
por  su  nombre  de  Robertson,  se  fué  trasluciendo 
por  algunos  que,  ya  que  no  aquel  oro  inglés,  pesa¬ 
dilla  constante  del  emperador  Napoleón,  porque 
nunca  había  deslumbrado  á  los  españoles,  anda¬ 
ban  por  medio  las  artes  que  de  tantos  siglos  acá 
caracterizan  hr'política  de  la  Gran  Bretaña.  Pero 
\ú  esa  muestra  de  la  ingeren¬ 
cia  inglesa  en  el  conflicto  his- 
pano-francés,  ni  el  motivo  del 
aumento  que  recibió  de  pronto  la 
escuadra  á  que  acabamos  de  re¬ 
ferirnos,  llegaban  á  conocimiento 
de  las  tropas,  quedando  afortu¬ 
nadamente  reducido  al  de  algún 
ayudante  ú  oficial  de  Estado  Ma¬ 
yor  del  Marqués,  y  éso,  sospecha¬ 
do  tan  sólo  de  ellos,  por  lo  se¬ 
creto  que  se  mantenía.  No  es.  de 
consiguiente,  extraño  que  en  los 
distintos  cantones  de  los  españo¬ 
les  se  unieran  á  las  expansiones 
de  la  cólera  producida  por  la 
noticia  del  Dos  de  Mayo,  las 
sospechas  más  injuriosas  y  las 
murmuraciones  por  la  conducta, 
prudente  y  reservadísima  de  su 
General  en  jefe,  tan  cauto  con 
sus  compatriotas  como  disimula¬ 
do  con  los  jefes  imperiales  y  las 
autoridades  dinamarquesas. 

Habría,  sin  embargo,  de  llegar 
el  momento  de  una  crisis  supre¬ 
ma  para  aquel  ejército.  Pontecor- 
vo,  siguiendo  las  instrucciones 
que  había  recibido  de  Napoleón, 
exigió  de  las  tropas  españolas  el 
reconocimiento  del  nuevo  sobe¬ 
rano  que  el  Emperador  en  su  in¬ 
solente  soberbia  las  había  im¬ 
puesto.  No  contaba,  por  descono¬ 
cerlos  sin  duda,  con  la  lealtad  de 
aquellos  soldados  para  sus  ante¬ 
riores  juramentos,  con  la  abne¬ 
gación,  energía  é  ingénita  perti¬ 
nacia  eu  sus  empeños  de  honor  y 
patriotismo.  Si  en  Jutlandia  un 
general  traidor  ó  cobarde  pudo 
seducir  á  parte  de  los  que  man¬ 
daba  mintiéndoles  la  sumisión 
de  sus  camaradas  de  las  islas,  en 
Fionia  y  Langeland,  no  sólo  se 
resistió  la  tropa  á  prestar  el  jura¬ 
mento  que  se  la  exigía,  sino  que 
rechazó  las  imposiciones  que  se 
la  dirigieron  y  las  amenazas  con 
que  se  la  quiso  contener.  Alman- 
sa  se  negó  rotundamente  á  jurar, 
y  contestó  á  las  imposiciones  y 
amenazas  con  voces  de  venganza 
y  muerte;  la  Princesa  se  agrupó 
en  derredor  de  su  bandera  en  actitud  tan  impo¬ 
nente  como  triste,  y  por  el  órgano  de  un  cabo 
declaró  que  no  juraba  á  José  ni  á  otro  alguno;  Vi- 
llaviciosa  y  Barcelona  manifestaron  que  sólo  reco¬ 
nocerían  al  rey  que  reconociese  la  Nación,  y  Cata¬ 
luña  impuso  á  la  fórmula  del  juramento  variantes 
y  restricciones,  mucho  más  valiente s,  decía  su 
Sargento  Mayor,  que  la  negación  absoluta . 

De  allí  y  de  aquel  acto,  ejemplo  para  siempre 
memorable  de  la  lealtad  española,  arrancó  la  voz 
de  ¡A  España!  que,  electrizando  á  todos  nuestros 
compatriotas,  los  preparó  á  las  resoluciones  más 
temerarias  y  á  los  sacrificios  más  sublimes.  En¬ 
tonces  pudo  Romana  abrir  el  corazón  á  sus  solda¬ 
dos  para  poner  de  manifiesto  sus  pensamientos, 
antes  reservados  por  la  prudencia  que  exigían  la 
responsabilidad  del  mando  y  la  suerte  de  tanta  y 
tan  leal  y  valerosa  gente  como  la  puesta  á  sus  ór¬ 
denes.  Y  ya  que  en  Roskilde  la  posición  de  las 
tropas,  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades  y 
oprimidas  por  las  muy  superiores  fuerzas  de  im¬ 
periales  y  dinamarqueses,  sin  medios,  sobre  todo, 
de  evasión  posible,  hubo  de  causar  su  desarme 
para  más  tarde  en  Rusia,  y  combatiendo  entre  sus 
mismos  enemigos,  dar  muestra  gallarda  de  sus  bri¬ 
llantes  cualidades  militares,  las  demás,  casi  todas 


ria  de  los  de  Castel-Piñón  y  Pontos  en  las  dos  ex¬ 
tremidades  del  Pirineo,  y  enemigo  ardentísimo  de 
Francia,  sin  duda  por  haberse  educado  en  sus  aulas 
y  sociedades,  pero  demasiado  conocedor  de  la  si¬ 
tuación  en  que  se  veían  las  tropas  de  su  mando 
para,  al  comprometerse  él  con  declaraciones  ó  ma¬ 
niobras  que  le  denunciaran,  ponerlas  á  ellas  en  el 
camino  de  su  esclavitud  y  perdición.  Necesitaba, 
así,  para  salvarlo,  de  todas  esas  facultades,  de  la 
autoridad  que  ejercía  y  del  prestigio  de  que  go¬ 
zaba  en  el  ejército. 

Al  conocer  Pontecorvo  el  efecto  producido  en 
el  campo  de  los  españoles  por  la  noticia  del  Dos 
DE  Mayo  y  de  los  sucesos  que  ocurrían,  cada  día 
más  alarmantes  para  la  dominación  francesa  en 
la  Península;  contemporizador  con  cuanto  signi¬ 
ficara  espíritu  de  independencia,  mejor  aún,  de 
rebeldía  á  toda  autoridad  ó  intereses  de  ambición 
como  los  que  iban  luego  á  llevarle  al  trono  de  Sue¬ 
cia,  creyó  que^la^ seducción ,  losjhalagos,  las^dis- 


PALMA  DE  MALLORCA. —  mausoleo  guk  guarda  las  ckxizas  del  margues  dk  la  rom  axa. 


tinciones  y,  en  todo  caso,  una  exquisita  vigilancia 
bastarían  para  mantener  en  disciplina  y  obediencia 
á  nuestros  soldados.  Parecía  secundar  en  eso  los 
planes  de  Napoleón;  y  de  ahí  los  mensajes  comu¬ 
nicados  por  sus  ayudantes  al  Marqués  de  la  Ro¬ 
mana,  los  regalos  de  armas  que  le  enviaba  y  las 
condecoraciones,  aquella  de  la  Legión  de  Honor, 
que  tan  en  cara  habrían  de  echarle  sus  émulos  y  de 
la  que  habían  de  hacer  argumento  contra  su  pa¬ 
triotismo. 

¿Es  que  iría  á  revelar  á  todos  sus  pensamientos, 
sus  planes  y  esperanzas  ?  Pronto  hubieran  desapa¬ 
recido  las  pocas  que  cupiese  abrigar  aún  entre  los 
más  optimistas. 

Porque,  efectivamente,  ¿cuáles  podían  ser  en 
la  tristísima  situación  en  que  se  hallaban  los  es¬ 
pañoles  encerrados  en  aquellas  islas  y  á  400  leguas 
de  la  madre  patria?  Una,  sin  embargo,  se  ofrecía, 
y  no  distante,  á  sus  ojos.  Allá,  en  el  horizonte  no 
lejano  del  mar  que  les  rodeaba,  se  descubría  una 
escuadra,  si  no  de  aliados  hasta  entonces,  de  ene¬ 
migos,  por  lo  menos,  de  la  Francia.  Eran  sus  naves 
las  que  habían  precipitado  las  nuestras  al  fondo 
de  los  mares  en  Trafalgar  y,  licuado  el  hielo  que 
cerraba  el  Báltico  á  la  navegación,  se  las  veía  ba¬ 
lancearse  junto  á  los  Belt  amenazando  siempre  con 
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las  de  Jutlandia  y  Fionia,  con  su  General,  sus  je¬ 
fes  y  oficiales,  pudieron  reunirse  en  Langeland 
para  hacer  frente  á  sus  opresores,  si  se  atrevían  á 
atacarlas,  y  buscar  en  las  naves  inglesas  que  tenían 
á  la  vista  el  camino  de  la  patria. 

Un  oficial,  cuyo  nombre  no  puede  olvidar  la 
historia,  D.  Antonio  Fábregues,  patriota  catalán 
tan  hábil  como  resuelto,  logra,  á  nado,  á  veces,  ó 
en  barca,  comunicar  con  los  ingleses  y  con  un  ma¬ 
rino  español,  D.  Rafael  Lobo,  que  acaba  de  unirse 
á  la  escuadra  del  almirante  Keats  con  la  misión  de 
dar  vado  al  embarque  de  sus  compatriotas.  Vuelto 
á  las  islas,  Fábregues  conferencia  con  Romana:  y 
momentos  después  va  una  nube  de  oficiales  del 
cuartel  general  á  todos  los  cantones  transmitiendo 
instrucciones  y  órdenes  para  (pie  las  tropas  se  tras¬ 
laden  como  mejor  puedan  á  Langeland,  donde  al 
poco  tiempo  consiguen  reunirse  con  el  de  Cataluña 
todos  los  regimientos  de  Fionia  y  la  mayor  parte 
de  los  de  Jutlandia.  Y  hecho  en  derredor  de  sus 
banderas  y  estandartes  un  nuevo  juramento  de  no 
humillar  tan  gloriosas  enseñas  sino  ante  Dios  y  su 
Rey  legítimo,  el  deseado  Fernando,  acto  solemne 
que  reproducirán  las  artes,  montan  las  naves  el 
21  de  Agosto  para  esperar  en  la  costa  de  Suecia  la 
llegada  del  convoy  que  ha  de  transportarlas  á  Es¬ 
paña. 

«  ;  A  España!»  van  repitiendo  aquellos  valientes 
con  el  ansia  de  compartir  con  sus  camaradas  de 
nuestros  ejércitos  el  rudo  tráfago  y  los  peligros  de 
una  guerra  que  parecerá  interminable  según  el 
número  de  unos  y  el  denuedo  y  la  pertinacia  de 
otros  de  los  contendientes.  Y  el  mar  abrirá  paso 
fácil  por  entre  sus  ondas  á  unas  naves  que  llevan 
por  norte  la  Patria ,  signo  que  va  á  ser  el  lema  más 
honroso  y  la  recompensa  más  ambicionada  que  bri¬ 
lle  en  el  pecho  de  sus  tripulantes  y  en  los  fastos 
de  su  para  siempre  memorable  expedición. 

Pero  todo;  sus  tristes  presentimientos,  primero, 
y  sus  recelos  y  vacilaciones;  la  resolución,  después, 
heroica  de  resistir  un  juramento  impuesto  por  el 
poder  más  robusto  y  tiránico  entonces  de  la  tierra, 
y  el  á  todas  luces  temerario  arranque  de  burlar  las 
olímpicas  iras  del  que  asumia  esa  omnímoda  au¬ 
toridad  con  su  incomparable  genio,  la  brillante 
aureola  de  sus  glorias  militares  y  los  halagos  de  la 
fortuna,  atada,  al  parecer,  á  su  carro  para  siem¬ 
pre;  todo  reconocerá  por  origen,  móvil  y  fuerza  el 
eco  del  Dos  DE  Mayo  que,  como  en  las  provin¬ 
cias  de  España,  repercutió  en  la  división  del  Mar¬ 
qués  de  la  Romana  con  la  misma  impresión  de 
tristeza  y  las  de  ira  y  anhelo  de  venganza  iguales. 

Europa  toda  se  conmovió  ante  aquel  espectáculo 
que  trajo  á  la  memoria  el  ofrecido  por  los  diez  mil 
de  Jenofonte.  No  necesitó  el  caudillo  griego  de 
quien  pudiera  ensalzar  sus  talentos  y  valor,  que 
bastarían  sus  propios  escritos  para  acreditarlos; 
pero  no  faltaron  al  Marqués  de  la  Romana  admi¬ 
radores  dentro  y  fuera  de  España  que  hicieran  re¬ 
saltar  las  virtudes  que  atesoraba,  su  patriotismo, 
entre  ellas,  de  que  mostró  Jenofonte  carecer  al 
combatir  en  las  filas  de  los  enemigos  de  Atenas. 
En  España,  las  Cortes  de  Cádiz  ahogaron  los  acen¬ 
tos  de  la  envidia  al  decretar  la  inscripción  estam¬ 
pada  en  el  mausoleo  que  nuestros  lectores  pueden 
admirar  entre  los  grabados  de  La  Ilustración 
de  hoy,  monumento  que,  como  la  Historia,  per¬ 
petuará  el  glorioso  recuerdo  del  Marqués  de  la 
Romana.  En  él  se  ve  á  Lord  Wellington  cubriendo 
de  trofeos  la  estatua  yacente  del  héroe  español  y 
en  actitud  de  repetir  las  palabras  que  había  pro¬ 
nunciado  ante  su  cadáver:  «El  ejército  español  ha 
perdido  en  el  Marqués  de  la  Romana  su  más  bello 
ornamento,  su  nación  el  más  sincero  patriota,  y  el 
mundo  el  más  esforzado  y  celoso  campeón  de  la 
causa  en  que  estamos  empeñados.» 

El  General  José  Gómez  de  Arteche. 


LOS  TEATROS. 


La  muerte  de  Ricardo  Calvo  — La  campaña  primaveral  en  los  tea¬ 
tros  de  la  Comedia  y  la  Princesa.  —  En  Lara:  Beneficio  del  Di¬ 
rector  artístico.  Los  asistentes  y  Por  una  cruz.  —  Otra  vez  los  políti¬ 
cos  en  escena. 


lUANDO  en  mi  crónica  anterior  hacía 
yo  notar,  en  muy  pocas  palabras,  lo 
que  había  perdido  la  compañía  del 
,  -«s?  restaurado  teatro  Español  con  la  sa- 

üda  de  su  director  Ricardo  Calvo, 
^  muy  lejos  estábamos  todos  de  temer  pér- 
dida  más  irreparable  con  la  muerte  del 
artista. 

A  Ricardo  Calvo  no  le  ha  sorprendido  la 
muerte  en  horas  de  fortuna,  sino  en  momen¬ 
tos  de  íntimas  tristezas,  de  esas  que  agravan,  si  no 
originan,  los  físicos  dolores,  tratándose,  sobre  todo, 


de  quien,  más  que  una  obligación,  hizo  siempre 
una  devoción  de  su  arte. 

Si  la  vida  de  todo  artista  es  vida  de  lucha,  ésta 
es  más  dura  y  terrible  en  la  vida  del  artista  escé¬ 
nico,  que  está  constantemente  ante  el  público,  es¬ 
tudiando  su  gusto,  tras  el  estudio  difícil  de  los 
papeles  que  representa:  apreciando  la  razón  del 
aplauso  y  la  justicia  ó  injusticia  del  desvío;  bus¬ 
cando  después  un  reflejo  de  todo  eso  en  la  opinión 
de  la  prensa,  no  siempre  orientadora,  tantas  veces 
voluble  y  tornadiza,  y  dada  á  formar  de  la  nove¬ 
dad  un  ídolo,  y  á  reformar  de  paso,  á  lo  jisca!, 
an t i g u as  coarta s i<m es . 

El  verdadero  artista  quiere  vivir  con  gloria:  y 
si  lo  consigue,  dichoso  él  en  la  muerte,  si  muere 
á  tiempo.  Nuestro  gran  Romea,  achacoso,  enfermo, 
moribundo  en  sus  últimos  años,  resucitó  gloriosa¬ 
mente  en  la  escena  pocos  días  antes  de  morir. 
Aquel  coloso,  realista  revolucionario  de  su  arte, 
cayó  con  los  honores  de  un  héroe  á  las  puertas  de 
la  triunfante  revolución  política  española. 

Rafael  Calvo,  el  actor  nacido  para  ser  el  sobe¬ 
rano  intérprete  de  la  dramaturgia  romántica,  co¬ 
rrió  á  América  á  justificar  su  faina  en  la  plenitud 
de  sus  facultades,  cuando  su  nombre  se  hallaba 
aquí  en  el  apogeo  de  su  gloria.  Llegó,  declamó, 
triunfó,  y  cuando  volvió  á  nosotros  con  sus  laure¬ 
les  de  otro  mundo  y  con  los  ricos  frutos  de  sus 
victorias,  volvía  tan  á  tiempo,  que  el  mismo  Anto¬ 
nio  Vico  se  abrazó  á  él  como  á  una  tabla  salvadora 
en  el  naufragio  de  sus  esperanzas  de  artista.  Ra¬ 
fael  salvó  á  su  digno  compañero:  compartió  con  él 
fatigas,  provechos  y  honras  de  la  campaña,  y 
cuando  en  Cádiz  rindió  el  último  aliento,  sobre 
su  tumba  llovieron  flores  y  coronas  á  la  vez  para 
el  alma  generosa  del  hombre  y  para  el  espíritu 
arrogante  y  glorioso  del  artista  escénico. 

No  ha  sido  tan  venturosa  la  muerte  de  Ricardo. 
El  hombre  nobilísimo  acababa  consolado  por  el 
íntimo  amor  de  los  suyos  en  el  hogar  doméstico. 
Pero  el  artista  caía  en  la  ludia  desfallecido,  no 
por  los  rigores  del  trabajo  y  del  estudio,  que 
nunca  le  rindieron,  sino  por  los  rigores  de  la 
suerte,  por  secos,  injustos  y  dolorosos  desvíos, 
que  formaron  para  él  una  atmósfera,  por  decirlo 
así,  aisladora,  cargada  de  tristezas  y  amarguras; 
para  él,  que  antes  había  merecido  de  sus  compa¬ 
ñeros  de  arte  y  de  la  opinión  pública  los  títulos 
codiciados  de  digno  hermano  y  digno  heredero  de 
su  Rafael  del  alma. 

Rafael  y  Ricardo:  hijos  los  dos  de  aquel  D.  José 
Calvo  que  brillaba  con  luz  propia  donde  brillaban 
astros  como  los  Romea,  los  Valero  y  los  Arjona; 
de  aquel  que  dejó  á  la  historia  del  arte  escénico 
recuerdos  de  grandes  creaciones  de  tan  distinta 
índole  como  eí  melodramático  Jo /ye  el  ar mador, 
el  Colón  del  drama  histórico,  el  Apio  Claudio  de 
la  tragedia,  el  D.  Lucas  del  Cigarral  de  la  come¬ 
dia  antigua,  y  el  graciosísimo  gitano  del  sainete 
moderno. 

Rafael  y  Ricardo:  los  dos  heredaron  algo  de  la 
dura  y  aflictiva  dolencia  crónica  que  mató  á  su 
padre:  pero  heredaron  mucho  más  de  aquella  pura 
sangre  de  legítimo  artista,  que  mueve  á  hacer  del 
arte  una  religión,  de  la  consideración  pública  un 
hermoso  ideal,  y  del  respeto  al  propio  nombre  un 
caso  de  conciencia. 

Rafael  era  mayor  por  edad  y  por  títulos  escéni¬ 
cos,  y  Ricardo  lo  respetó  todo  en  su  hermano,  y 
oyó  su  consejo  en  la  familia  y  se  hizo  súbdito  suyo 
en  la  escena.  Pudo  campar  libremente  y  ser  cabeza 
de  compañía,  y  prefirió  hacer  los  segundos  galanes 
al  que  reconocía  como  primero.  El  amor  al  her¬ 
mano  y  la  sincera  admiración  al  artista  le  llevaron 
al  principio,  y  sin  darse  cuenta  de  ello,  á  la  imi¬ 
tación  de  defectos,  como  de  cualidades.  Pero  Ri¬ 
cardo  estudiaba  sus  propias  aptitudes,  más  amplias, 
y  sus  facultades,  menos  vigorosas  y  limpias  que 
las  de  Rafael,  y  abandonó  sus  estímulos  de  imita¬ 
dor  en  cuanto  no  fuera  común  á  todo  enamorado 
del  arte  y  tan  natural  en  hermanos  decididos  á  no 
ofender  jamás  en  el  escenario  la  sagrada  memoria 
paterna. 

,;Si  brilló  Ricardo  al  lado  de  Rafael  en  inolvi¬ 
dables  campañas?  Respondan  á  esa  pregunta  los 
recuerdos,  aún  vivos,  de  aquel  rey  del  Milagro  en 
Egipto ,  de  Echegaray:  de  aquel  dificilísimo  don 
Carlos  de  Vargas  del  Don  Alvaro,  del  Duque  de 
Rivas;  de  todos  aquellos  segundos  galanes  de  dra¬ 
mas  y  comedias,  que  á  ser  primero  en  la  escena 
española  llevaban  al  malogrado  artista. 

# 

«  # 

He  hablado  de  aptitudes  más  amplias  y  de  fa¬ 
cultades  menos  limpias  y  vigorosas.  Todo  eso  no 
lo  da  el  estudio;  lo  da  ó  lo  niega  la  naturaleza. 

«Dios  no  lo  da  todo  á  uno», 

había  dicho  ya  en  sus  Pechos  pr ir ileg i ados  aquel 


gran  Alarcón,  á  quien  la  naturaleza  y  su  tiempo 
habían  tratado  tan  cruelmente. 

En  su  voz,  mucho  más  que  en  su  figura,  hallaba 
Ricardo  ('alvo  obstáculos  sólo  vencibles  ante  el 
público  á  fuerza  de  estudio  perseverante,  de  re¬ 
serva  en  los  altos  registros  de  su  declamación,  de 
aprovechamiento  de  sus  recursos  en  el  silencio,  y 
de  conocimiento  exacto  de  los  efectos,  ya  de  ter¬ 
nura,  ya  de  gracia,  que  entrañaban  los  personajes 
á  él  confiados. 

El  público  llegó  á  aficionarse  á  él  con  profunda 
simpatía,  como  él  se  había  acostumbrado  á  la  lu¬ 
cha  gloriosa  con  las  rebeldías  de  su  propia  natura¬ 
leza.  La  amplitud  de  sus  aptitudes  le  permitió  bri¬ 
llar  en  lo  cómico  á  más  altura  que  Rafael,  ya  que 
á  éste  no  podía  llegar  en  lo  dramático,  y  menos  en 
lo  trágico. 

Todos  recordamos  la  brillante  campaña  que, 
unido  á  Donato  Jiménez,  hizo  el  buen  Ricardo  en 
el  teatro  Español,  y  en  ella,  y  con  los  firmes  an¬ 
dadores  de  su  celosa  dirección  artística,  dió  sus 
primeros  pasos  de  primera  dama  la  gentil  María 
Guerrero,  la  actriz  más  acariciada  por  las  lisonjas 
de  la  crítica  en  nuestros  tiempos. 

Después  se  encontró  Ricardo  con  que  su  dirigi¬ 
da —  por  vicisitudes  explicables  en  el  teatro — era 
su  emj/resaria;  y  todo  su  talento,  toda  su  actividad, 
con  su  escrupulosa  conciencia,  se  dedicaron  al  cré¬ 
dito  de  la  empresa  y  al  mayor  decoro  del  arte.  En 
la  Princesa  primero  y  después  en  el  Español,  se 
hacía  notar  al  más  indiferente  el  tino  del  experto 
director  artístico  que  tan  admirablemente  puso  en 
escena  Mancha  gu-e  limj/it t,  y  antes  Marta-Rosa, 
y  siempre  las  obras  del  teatro  clásico,  abandonado 
después  á  galanes  noveles,  á  genialidades  de  María 
y  á  caprichos  de  empresa  con  relación  al  aristocrá¬ 
tico  abono  de  los  lunes . 

Creo  tanto  en  la  bondad  de  María  como  en  su 
talento,  y  allá,  en  el  fondo  de  su  alma,  su  propia 
feliz  historia  artística  debe  haber  grabado  recuer¬ 
dos  de  gratitud  para  aquel  su  leal  cuanto  desdi¬ 
chado  compañero.  Por  eso  no  me  atrevo  á  creer  lo 
que  he  leído  en  letras  de  molde.  ¿Qué?  ¿Con  las 
provincianas  glorias,  no  ha  tenido  una  piadosa 
memoria  María  Guerrero  para  aquel  que  en  la 
corte  la  acompañó  y  guió  en  sus  pasos  decisivos 
de  primera  actriz  de  nuestro  teatro? . 

No  dudo  en  repetirlo:  injusticias  y  veleidades 
de  la  opinión  hirieron  á  Ricardo  en  el  alma,  tanto 
como  en  el  cuerpo  la  terrible  tenacidad  de  la 
fiebre.  Yo  le  oí  confidencialmente  resollar  por  la 
herida. 

Guerrero  tiene  ahora  empeño  en  rodear  de  ar-  • 
tistas  jóvenes  á  su  hija.  Me  parecen  ya  demasiados 
los  jóvenes  que  la  rodean,  cuando,  tan  cerca  de  la 
hora  suprema  y  triste,  se  acordaron  algunos  de 
declarar  viejo  de  soletan  ¡dad  á  Ricardo  Calvo. 

En  artes  y  letras,  la  impaciencia  de  los  que  mar¬ 
chan  detrás  tiene  empeño  en  envejecer  y  arrinco¬ 
nar  á  los  que  marchan  delante.  Ricardo  Calvo  ha 
muerto  en  cuanto  le  han  envejecido. 

Decididamente  hay  que  reformar  el  vulgar  ada¬ 
gio  de  este  modo:  «Parientes  y  artistas  viejos . 

lejos.»  Sí,  señor:  como  dice  mi  amigo  Cavia  en  su 
sabroso  Plato  satírico:  «Hay  que  acabar  con  la  ve- 
t  ttsfocracia.y> 

Sí:  pero  veamos  bien  antes  lo  que  cuesta  y  lo 
que  vale  la  arrogantísima  novoc rada  del  arte  en 
la  escena  española,  glorificada  por  muchos  ilustres 
muertos  y  por  algunos  vivos  arrinconados. 


No  con  todo  el  favor  que  esperaba  del  público, 
la  compañía  de  ópera  y  de  opereta  cómica  que  di¬ 
rige  Giovannini  empezó  su  anunciada  campaña  en 
el  teatro  de  la  Comedia,  que  no  es  ciertamente, 
por  sus  condiciones  ni  por  su  historia,  el  más  á 
propósito  para  ese  género  de  trabajo  artístico. 

Pero  no  se  puede  negar  que  el  repertorio  de  la 
compañía  italiana  es  grande  y  variado,  y  que  en 
ella  figuran  artistas  muy  estimables,  como  la  Sa- 
roglia  y  la  Coliva,  y  Grossi,  Petrucci,  Tanci,  y  al¬ 
gún  otro,  sin  que  los  demás  ni  los  bien  dirigidos 
coros  descompongan  nunca  los  cuadros  que  ofre¬ 
cen  en  escena. 

Fra-Diávolo,  una  de  las  obras  repetidas  por 
gusto  y  con  aplauso  del  público,  ha  valido  ovacio¬ 
nes  merecidas  á  la  simpática  Aida  Saroglia,  joven 
que  apenas  cuenta  diez  y  ocho  años  y  que,  aun 
con  las  facultades  no  del  todo  desarrolladas,  ha 
revelado  ser  una  tiple  de  excelente  escuela,  de 
gusto  delicado  y  de  agilidad  de  garganta  á  prueba 
ya  de  grandes  dificultades  del  arte  que  con  tanto 
amor  cultiva. 

Cin-h'o-ka  y  El  vendedor  de  pájaros ,  y  algunas 
zarzuelitas  nuestras  que,  como  Música  clásica-  y 
El  dúo  de  la  Africana,  han  hablado  y  cantado  en 
español  los  artistas  italianos,  fueron  otras  tantas 
ocasiones  de  lucimiento  y  de  ruidoso  aplauso  para 
la  Coliva,  Petrucci,  Principi  y,  sobre  todo,  para 
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el  tenor  cómico  Grossi,  que  hace  muy  atinado  uso 
de  sus  escasas  facultades  de  cantante,  y  que,  como 
actor  cómico,  es  de  lo  mejorcito  que  desde  los 
teatros  de  Italia  ha  venido  á  presentarse  en  nues¬ 
tros  escenarios. 

Los  tenores  Tanci  y  Giovannini  se  distinguen 
respectivamente  en  11  Babbeo  y  en  El  (Uto  'de  la 
Africana,  la  famosa  zarzuela  de  Echegaray  y  Ca¬ 
ballero  que  el  público  ha  celebrado  en  la  Come¬ 
dia  tanto  como  en  Apolo,  no  contribuyendo  poco 
á  la  gracia  del  recitado  el  acento  con  que  los  artis¬ 
tas  pronunciaban  algunas  intencionadas  frases  cas¬ 
tellanas  del  diálogo. 

En  resumen :  la  campaña  primaveral  resulta 
honrosa  para  la  compañía  italiana  del  teatro  de  la 
Comedia;  y  si  todos  los  días  de  la  semana  pudie¬ 
ran  ser  de  moda ,  como  los  jueves,  á  la  honra  iría 
unido  todo  el  provecho  que  indudablemente  me¬ 
rece  la  artística  empresa. 

• 

«  * 

En  el  teatro  de  la  Princesa,  después  de  una  sus¬ 
pensión  de  tres  días ,  reanudó  sus  tareas  la  com¬ 
pañía  española  en  que  son  principales  figuras 
Juanita  Martínez,  Ruiz  de  Arana  y  Sánchez  Cas¬ 
tilla. 

Estrenóse  con  aplauso  el  juguete  cómico  en  dos 
actos  titulado  De  Méjico  á  Y  illacorneja,  arreglo 
indudablemente  de  alguno  de  aquellos  rauderU 
lles  que  tanto  divierten  al  público  de  París  en 
los  teatros  de  tercer  orden.  No  ofrece  mucha  no¬ 
vedad  el  asunto,  ni  los  tipo3  que  juegan  en  el  có¬ 
mico  quid  pro  qao  dejan  de  ser  conocidos  nuestros 
de  muchos  años.  Pero  los  discretos  arregladores 
del  juguete,  Sres.  Llana  y  Francos  Rodríguez,  han 
utilizado  con  tino  los  elementos  que  el  autor  fran¬ 
cés  les  ofrecía,  y  su  propósito  quedó  cumplido, 
pues  De  Méjico  á  Yillacorneja  resultó  un  viaje  di¬ 
vertido  para  el  público,  que  rió  grandemente,  so¬ 
bre  todo  en  el  segundo  acto. 

No  contribuyó  poco  al  éxito  la  gracia  que  Cas¬ 
tilla  y  Ruiz  de  Arana  dieron  á  los  tipos  que  repre¬ 
sentaban,  alguna  vez  un  tantico  desplantados,  en 
fuerza  de  darles  relieve  para  el  más  gordo  efecto. 

Continúan  en  la  Princesa  siendo  excitantes  y 
sabrosos  platos  de  la  noche  los  preciosísimos  diá¬ 
logos  populares  de  López  Silva,  que  pasan  del  li¬ 
bro  al  escenario  con  aumento  de  gracia,  por  la  que 
les  añaden  principalmente  el  gesto  característico, 
las  actitudes  propias  y  la  dicción  intencionada  de 
Ruiz  de  Arana,  que  es  una  verdadera  especialidad 
en  eso  de  representar  al  vivo  los  tipos  de  nuestros 
Barrio s  bajos. 

El  regocijo  del  público  ha  sido  grande  ante  los 
diálogos  de  López  Silva  hasta  ahora  representados 
en  la  Princesa,  y  no  dudo  que,  aun  después  de 
leído  y  aprendido  de  memoria  el  que  hoy  publica 
El  lm parcial  con  el  título  de  Nuestros  patriotas, 
en  la  noche  del  2  de  Mayo  irá  á  solazarse  el  pú¬ 
blico  en  el  teatro  viendo  y  oyendo  á  aquel  gra¬ 
cioso  chispero  de  ahora,  que  entiende  mejor  el  ho¬ 
nor  de  la  patria  que  la  honra  de  su  propio  hogar 
doméstico. 

o 

<*  » 

En  el  teatro  de  Lara  y  con  éxito  muy  lisonjero 
se  ha  dado  á  conocer  como  autor  cómico  D.  Pablo 
Parellada,  quien  era  ya  muy  estimado  como  fes¬ 
tivo  escritor  y  dibujante  en  los  semanarios  ilus¬ 
trados,  con  el  pseudónimo  de  Melitún  González. 

El  Sr.  Parellada,  ilustradísimo  ingeniero  mili¬ 
tar,  ha  revelado,  en  su  graciosa  pieza  cómica  Los 
asistentes ,  su  espíritu  observador  de  tipos  y  cos¬ 
tumbres,  su  gran  facilidad  en  el  diálogo  escénico 
y  su  delicado  gusto  al  poner  en  boca  de  sus  perso¬ 
najes  chistes  salientes  sin  daño  del  decoro,  y  pro¬ 
pios  y  naturales  en  la  ocasión  y  en  la  figura  que 
los  sazonan. 

Allí  no  hay  tregua  para  la  risa  del  espectador;  y 
mucho  contribuyen  á  tal  efecto  los  actores  Romea 
y  Larra,  que  en  los  protagonistas  del  juguete  re¬ 
gocijado  hacen  todo  cuanto  ellos  saben  hacer  para 
que  el  público  sea  constante  favorecedor  del  lindo 
teatro  de  D.  Cándido. 

Llegó  después  el  beneficio  del  laborioso  direc¬ 
tor  artístico,  mi  buen  amigo  Flores  García,  que  en 
su  noche  vió  una  vez  más  confirmadas  las  grandes 
simpatías  que  goza,  no  sólo  entre  el  público,  sino 
dentro  de  la  cusa,  en  la  que  tanto  le  estiman  sus 
compañeros  los  autores  y  los  excelentes  artistas 
cuyo  trabajo  ordena  y  dirige. 

Aplaudidas  y  celebradas  fueron,  como  siempre, 
las  dos  obras  del  repertorio  del  beneficiado,  Bftlta- 
sara,  la  pollera  y  Meterse  en  honduras,  dando 
ocasión  nueva  de  lucimiento  á  la  inimitable  Bal- 
bina  Yal verde,  y  á  la  gentil  y  graciosa  Rosario 
Pino,  que  después  contribuyó  también  al  éxito  de 
la  novedad  de  la  noche. 

Se  trataba  de  una  comedia  postuma  de  aquel  ma¬ 
logrado  bohemio  de  las  letras  que  se  llamó  Pelayo 


del  Castillo,  que  siempre  escribió  sus  obras  im¬ 
provisadamente,  en  cualquier  parte,  donde  la  apre¬ 
miante  necesidad  de  un  duro  le  sorprendía.  Por 
una  cruz,  su  comedia  postuma,  se  resiente  de  eso, 
como  todas  las  que  escribió,  con  mucha  gracia  y 
con  facilidad  de  versificador  asombrosa,  pero  sin 
novedad,  ni  consistencia  ni  interés  en  el  plan;  por¬ 
que  ¿qué  planes  podían  pedírsele  á  aquel  feliz  in¬ 
genio,  siempre  trasnochado  y  necesitado  siempre 
de  estudio  como  de  buen  consejo? 

Aunque,  como  Por  una  cruz,  resultaría  hoy  tea¬ 
tralmente  anémico  su  famosísimo  El  que  nace 
para  ochavo.  ...,  yo  prefiero  todavía  esos  juguetillos 
de  Pelayo  á  estas  periódicas  exhibiciones  de  la 
política  en  caricatura  escénica,  que,  como  Una 
crisis,  estrenada  ahora  en  Romea,  son,  con  más  ó 
menos  gracia,  estériles  y  ripiosas  rapsodias  de  todo 
aquello  que  ya  tiene  su  natural  y  saliente  carica¬ 
tura  en  su  propio  y  también  público  escenario. 

Eduardo  Büstillo. 
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COSTUMBRES  TAURINAS. 


FORTUN  A  da  M  ENTE ,  D.  Zenón  se  ha 
p^A/irwmv  templado  desde  las  retiradas  de  Ale- 
\)j  j andró  y  César,  ó  sea  de  Lagartijo  y 

^  Frascuelo,  de  la  candente  arena . de 

los  circos  taurinos. 

Pues  si  hubiera  continuado  con  el 
-  entusiasmo  que  le  excitaba,  ni  su  pobre 
señora  ni  los  chicos  habrían  podido  tolerarle. 

Los  chicos,  del  mal  el  menos,  porque  al- 

'  temaban  con  él  en  las  corridas  á  domicilio. 

Don  Zenón  es  un  aficionado,  un  sportman  tau¬ 
rino,  inteligente,  según  él,  hasta  el  límite  de  la 
maestría. 

—  He  visto  muchos  toros  —  dice — y  muchos  to¬ 
reros,  y  sé  más  que  unos  y  otros.  Para  mí  no  hay 
secretos  en  el  arte:  con  el  capote  en  la  mano,  de 
esta  manera — añade  pasando  á  la  práctica,  y  va¬ 
liéndose  para  ello  de  su  propia  capa,  en  invierno, 
de  la  levita  ó  de  la  cazadora,  en  verano — lo  mis¬ 
mo  doy  yo  «  una  verónica  que  una  navarra». 

Al  principio,  cuando  la  cocinera  de  la  casa  oyó 
eso  de  «dar  una  navarra»,  no  pudo  contenerse  y 
protestó : 

—  ¡Eso  será  si  ella  se  deja! 

Su  amo  la  explicó  minuciosamente,  aun  á  costa 
de  abandonar  la  moza  el  cuidado  del  almuerzo,  lo 
que  en  el  arte  se  denomina  «una  navarra». 

La  muchacha  se  tranquilizó. 

Don  Zenón  y  su  señora  habían  estado  varias  ve¬ 
ces  á  dos  dedos  del  divorcio  por  causa  del  toreo. 

En  aquella  casa  no  se  disfrutaba  una  hora  de 
tranquilidad. 

Donde  menos  se  esperaba,  aparecía  un  hierro  de 
divisa,  ó  cualquier  otro  recuerdo  de  toro  célebre 
ó  de  torero  víctima. 

Y  no  era  esto  solamente,  sino  que  algunas  ve¬ 
ces  se  encontraba  la  familia  con  un  plato  de  esto¬ 
fado  de  carne  de  toro,  ó  de  cualquier  desperdicio 
del  propio  animal. 

— Esto  es  para  perder  el  estómago — protestaba 
la  esposa. 

En  el  despacho  de  D.  Zenón  encontraba  el  afi¬ 
cionado  un  museo  taurino. 

Carteles  grandes  y  chicos,  en  papel  y  en  seda, 
moñas,  banderillas,  medias,  zapatos  de  torero, 
monteras,  fragmentos  de  muleta,  capotes,  esto¬ 
ques,  puyas,  divisas  ensangrentadas,  retratos  de 
diestros,  cuadros  de  cogidas  graves,  pintadas  al 
óleo  por  chicos  novilleros  en  el  arte  de  Apeles,  ca¬ 
bezas  de  toros  al  natural . 

En  aquel  despacho  nadie  hubiera  adivinado  al 
hombre  de  negocios,  al  hombre  serio  y  formal. 

La  familia  no  podía  entrar  ni  con  papeleta  en 
aquel  recinto. 

Cuando  quería  explicar  á  los  niños  alguna  suer¬ 
te,  sacaba  los  útiles  ó  «los  avíos»  al  pasillo  ó  al 
comedor,  y  allí  «se  verificaba»  la  corrida. 

Su  conversación  era  pintoresca. 

Hablaba  D.  Zenón  lo  mismo  que  un  picador  de 
toros,  y  más  de  cuatro  negocios  perdía  por  no  en¬ 
tenderse  con  quien  le  buscaba  para  que  se  encar¬ 
gase  de  ellos. 

Aun  hoy,  que  está  muy  cambiado,  tiene  días  ó 
ratos  en  los  que  no  se  le  puede  sufrir. 

Cuando  llega  á  buscarle  algún  amigo  de  los  ín¬ 
timos,  en  uno  de  esos  momentos  de  «acceso  de 
puntas»,  suele  decir  el  criado,  en  «el  cieno  de  la 
confianza»,  según  él: 

—  ¿El  señor?  Está  en  el  «chiquero»;  vamos,  en 
su  despacho. 

Si  hubiera  creído  á  D.  Zenón,  el  muchacho  ha¬ 
bría  seguido  la  carrera  de  las  cuernos,  amaestrado 
por  tan  buen  profesor. 


— Ojalá  les  diera  por  ahí  á  mis  chicos  — le  de¬ 
cía. — Es  la  carrera  de  porvenir.  ¿Qué  te  prometes 
del  inmundo  servicio  doméstico?  Humillaciones 
vergonzosas,  tentaciones  del  crimen,  la  miseria 
mañana,  el  hospital,  la  fosa  común. 

— Sí,  señor,  sí  —  respondía  el  criado  á  los  sanos 
consejos  del  amo; — pero  los  toros  usan  cuernos. 

—  ¿Y  qué  ? 

— Nada. 

— Eso  es  lo  de  menos.  ¿Y  morir  como  Pepe  Hi- 
11o,  nada  vale? 

—  ¡  Caramba ! 

—  No  tendrás  la  pretensión  de  ser  inmortal.  ¡Ah! 

¡  si  yo  volviera  á  ser  joven !  ¡  y  con  lo  que  sé !  No 
hay  toro  que  me  alcance 

— Teniendo  esa  seguridad,  aunque  saliera  usted 
con  muletas. 

— Es  que  esa  seguridad  es  relativa. 

—  ¡Ya! 

Con  varios  amigos  tuvo  cuestiones  graves  por 
su  picara  afición  taurina. 

Para  decir  á  uno: 

— Parece  que  le  encuentro  á  usted  un  tanto  pen¬ 
sativo  y  cejijunto. 

Le  decía: 

—  Parece  que  está  usted  algo  «corniapretao». 

En  lugar  de  entrecano,  « entrepelao » ,  y  por 

contar  la  edad  de  alguno,  en  vez  de  años  hablaba 
de  «hierbas». 

De  un  primo  de  su  mujer  que  murió  de  repen¬ 
te,  decía: 

— Ha  muerto  sin  necesidad  de  puntilla. 

Pero  la  aparición  de  otro  torero  en  la  casa  curó 
á  D.  Zenón,  si  no  del  todo,  en  parte,  de  su  mono¬ 
manía. 

Ya  no  habla  de  toros  en  su  domicilio ,  ni  viste 
de  corto,  como  solía,  de  cuando  en  cuando,  para 
asistir  á  las  corridas  y  á  las  novilladas  en  los  pue- 
blecillos  próximos  á  Madrid. 

Uno  de  los  hijos  de  D.  Zenón  se  encargó  de  cu¬ 
rar  á  su  padre. 

Ya  había  notado  el  maestro  que  su  niño  vestía 
de  corto  algunas  veces,  y  que  le  hablaba  de  toros  y 
que  le  pedía  que  le  explicara  las  «suertes  de  á  pie». 

Don  Zenón  tomaba  el  capote,  y  colocaba  una 
butaca  «en  los  medios»,  y  allí  se  «hacía  pedazos» 
toreando,  pero  sin  moverse. 

—  ¿Lo  ves?  Toreo  de  brazos,  y  parando  y  mar¬ 
cando  la  salida  al  animal.  ¿Lo  ves? 

Después  tomaba  las  banderillas,  y  clavaba  tres 
ó  cuatro  pares  en  la  butaca,  en  diversidad  de 
suertes. 

Y  luego,  empuñando  los  arlos,  toreaba  de  mu¬ 
leta  con  desahogo  y  ciñóndose  al  mueble,  y  re¬ 
mataba  recibiendo  ó  á  volapié  con  una  «hasta  los 
déos»,  que  traspasaba  la  butaca. 

A  consecuencia  de  esta  lidia  habían  muerto  al¬ 
gunas  sillas  y  tres  ó  cuatro  butacas. 

La  pobre  esposa  de  D.  Zenón  veía  con  dolor  y 
espanto  á  la  par  aquellos  destrozos,  y  aun  consultó 
con  varios  médicos. 

—  El  día  menos  pensado — repetía  la  infeliz — 
nos  lidia,  y  acaba  con  nosotros. 

La  navarra  y  el  criado  andaban  con  ciertas  pre¬ 
cauciones,  cuando  estaba  en  casa  D.  Zenón  dedi¬ 
cado  al  culto  de  la  tauromaquia. 

Pero  un  día,  terrible  para  el  maestro,  llegó  á  sus 
manos  el  programa  de  una  corrida  de  novillos  en 
un  pueblo  de  los  alrededores  de  Madrid. 

No  daba  crédito  á  sus  ojos. 

— Mira — tartamudeó,  mostrando  el  papel  á  su 
mujer; — ¡mira  tu  hijo!  ¡nuestro  hijo  novillero! 

La  esposa  fingió  un  síncope. 

Cuando  volvió  en  sí,  dijo  á  Zenón: 

— Ese  es  el  fruto  de  tus  predicaciones. 

— Pero,  mujer,  por  Dios,  si  yo  nunca  le  he  acon¬ 
sejado  tal  cosa. 

— ¿No  le  querías  torero?  Pues  ahí  le  tienes.  Y  el 
otro  seguirá  la  misma  escuela . Pregunta  á  la  na¬ 

varra  y  verás. 

—  Si  no  se  hace  toro,  para  acabar  de  matarme. 
¡  Ah !  no  sé  lo  que  me  digo.  Pero  esto  no  puede  ser: 
daré  parte  al  Gobernador  de  la  provincia. 

— ¿Y  cómo  podrás  evitarlo? 

— Es  un  suicidio.  Si  á  lo  menos  estuviera  yo  á 
su  lado  con  el  capote . 

— ¡ Zenón ! 

— Corriendo ,  corriendo  ;  tráeme  la  cazadora 

clara,  el  sombrero  cordobés,  las  zapatillas,  la . 

digo,  no;  el  chaquet,  y . 

• 

•  * 

Desde  aquel  día  D.  Zenón  no  es  lo  que  era. 

Conserva  la  afición,  pero  latente;  no  habla  de 
toros  ni  permite  que  hable  nadie  en  la  casa. 

Porque  no  le  dijeron  que  todo  había  sido  una 
comedia  compuesta  por  la  madre  y  los  hijos  para 
curar  al  jefe  de  la  familia. 

Eduardo  de  Palacio. 
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EL  JAPÓN  Y  LAS  FILIPINAS. 


& A  ack  tres  años  mandaron  los  japoneses  un  barco  de  guerra  con  algunos  colo- 

nos  y  soldados  á  las  islillas  de  Bonin-Sima,  que  están  al  Norte  y  no  muy 
lejos  (relativamente  á  la  inmensidad  de  aquellos  mares)  de  las  Marianas. 
Fué  esta  expedición  motivo  de  que  los  periódicos  españoles  se  alarmasen 
jj  v  diesen  *  biz  algunos  artículos  ponderando  los  inconvenientes  (pie  tiene 

lo  (pie  llamaban  toma  de  posesión  de  las  islas  por  el  Japón,  y  hasta  al- 
gunos  dijeron  que  España  tenía  mejor  derecho  á  las  mismas.  No  había  mo- 
y  tivo  de  tanto  susto,  por  ser  insignificantes  aquellos  islotes,  ni  de  protesta, 
porque  nunca  fueron  nuestros,  ni  siquiera  de  hacerse  de  nuevas,  porque  desde 
muchos  años  antes  pertenecían  al  Japón.  Pasó  en  pocos  días  aquella  infundada 
alarma ,  y  quedaron  los  japoneses  tan  olvidados  como  si  tal  nación  no  existiese  en 
el  mundo. 


Tan  equivocado  y  censurable  era  este  olvido  como  aquel  espanto,  porque  el  Japón  no 
le  merecía.  Desde  1867  había  comenzado  á  aumentar  y  perfeccionar  sus  medios  de  ata¬ 
que  y  defensa,  en  cuya  conducta  venía  perseverando  con  extraña  constancia  y  con  el 
feliz  resultado  que  descubrió  la  campaña  de  1874  en  Formosa.  De  su  política  colonial  y 
guerrera  han  hablado,  de  quince  años  á  esta  parte,  revistas,  libros  y  periódicos,  en  tanta 
cantidad,  que  sólo  con  los  títulos  de  los  trabajos  en  que  tal  materia  se  trata,  llenaríamos 
el  presente  número  de  La  Ilustración  Española  y  Americana,  y  aun  nos  faltaría  mu¬ 
cho  espacio.  De  suerte  que  el  poder  militar  del  Japón  nació  hace  cerca  de  treinta  años, 
se  confirmó  en  la  mencionada  campaña  de  Formosa,  y  dió  que  pensar  á  todos  los  políti¬ 
cos  y  publicistas  europeos:  sólo  en  España  nadie  cayó  en  la  cuenta  de  la  novedad  que 

teníamos  á  las  puertas  de  Filipinas,  ni  del  peligro  que  de  ella  podía  originarse .  basta 

el  preciso  momento  en  que  no  era  novedad,  ni  había  peligro  alguno. 

Que  no  era  novedad,  queda  probado  con  lo  anteriormente  dicho,  donde  se  ve  que  todo 
el  mundo  sabia  que  ei  Japón  era  gran  potencia  militar  y  marítima;  todo  el  mundo  menos 
nosotros,  que  teníamos  mayor  interés  que  nadie  en  saberlo,  habiéndonos  parecido  mucho 
en  este  descuido  al  personaje  de  Avala.  Que  no  hay  peligro  ahora,  ni  le  habrá  en  algún 
tiempo,  es  cosa  que  está  diciendo  á  grandes  voces  el  sentido  común ,  pues  el  más  torpe 
descubre  que  la  magnitud  de  los  problemas  que  á  sí  mismo  ha  planteado  el  Japón  al 
vencer  á  China  es  tal,  que  en  bastantes  años  no  podrá  jiensar  en  otros  nuevos.  Por  donde 
se  ve  que  los  artículos  alarmistas  de  ahora,  en  que  se  pedía  al  Gobierno  que  mancase  á 
las  Filipinas  buques,  fusiles  y  tropas  sin  pérdida  de  tiempo,  tenían  tan  poco  fundamento 
como  loe  que  se  escribieron  cuando  lo  de  las  islas  de  Bonin-Sima,  y  que  lo  conveniente  y 
sensato  hoy  es  que  nos  demos  por  enterados  (que  ya  era  hora)  de  la  existencia  de  un  ve¬ 
cino  poderoso  en  Oriente,  y  sin  mirarlo  como  enemigo,  pues  ninguna  prueba  de  hostili¬ 
dad  nos  ha  dado,  tengamos  bien  considerada  su  fuerza  en  nuestros  cálculos  y  progiamas 
de  vida,  si  al  fin  nos  determinamos  á  calcular  y  á  tenor  programas.  Aunque  bien  puede 
suceder  que  en  vez  de  hacerlo  asi,  volvamos  á  meternos  en  la  concha,  y  después  de  tanto 
ruido,  nos  echemos  á  dormir,  para  despertar  tan  desprevenidos  como  ahoia  cuando  truene 
de  veras,  si  es  que  algún  día  truena  en  Oriente  para  España,  lo  que  bien  podría  suceder. 


o 


o  o 


Lo  principal  para  nosotros  en  la  guerra  que  ha  terminado  es  la  ocupación  de  las  is’as 
de  los  Pescadores  y  Ja  cesión  de  la  isla  Formosa;  aquello  porque  recordando  (pie  los  fran¬ 
ceses  no  pudieron  tomarlas  en  1884,  se  tiene  idea  del  poder  militar  del  Japón,  y  esto  por 
estar  dicha  isla  tan  cerca  de  las  Filipinas  que  un  barco  de  regular  velocidad  puede  pasar 
de  ella  á  éstas  en  horas. 

Tiene  Formosa  unos  40.000  kilómetros  cuadrados  y  suelo  quebradísimo,  cortado  por 
altas  sierras  que  llegan  á  cerca  de  4.000  metros,  según  cálculos  de  algunos  viajeros. 
Estos  montes  caen  casi  á  pico  del  lado  de  Oriente,  de  modo  que  la  costa  (pie  da  á  alta 
mar  es  de  difícil  acceso.  La  vertiente  opuesta  baja  con  relativa  suavidad  hacia  el  estre¬ 
cho  de  Fo-Kien.  que  la  separa  de  China  y  en  el  cual  se  hallan  las  ya  nombradas  islas  de 
los  Pescadores.  Es  volcánica  como  las  Filipinas,  levantándose  en  unas  partes  el  terreno 
y  hundiéndose  en  otras,  según  lu  quieren  las  fuerzas  subterráneas.  La  Hora,  tropical  en 
Í  is  costas,  llega  á  ser  en  los  montes  la  propia  de  las  comarcas  templadas,  por  la  mucha 
altura  de  aquéllos,  ofreciendo  agradabilísimo  recreo  á  Jos  ojos  la  muchedumbre  v  pi ofu¬ 
sión  de  vegetales  tan  lozanos  y  de  tan  variado  color  y  forma,  de  cuya  hennosuta  vino  el 
dar  á  esta  isla  los  portugueses,  sus  descubridores,  el  nombre  de  Formosa.  Pur  la  fauna 
como  por  la  flora,  depende  del  continente  vecino,  pero  tiene  especies  propias,  algunas 
muy  singulares. 

Los  chinos  comenzaron  la  colonización  de  Forfnosa  en  el  siglo  Xiv,  habiéndose  apode- 
nido  de  toda  la  parte  occidental.  Dice  el  Sr.  Beclus,  en  su  Geogmfiu ,  (pie  han  hecho 
desde  el  siglo  xvn  á  la  fecha  mayor  mudanza  en  esta  isla  que  los  españoles  «n  Filipinas; 
pero  esta  opinión  del  geógrafo  francés  no  tiene  fundamento  sólido,  prueba  la  ligereza  y 
falta  de  conocimiento  con  que  juzga  siempre  de  España,  y  es  una  nueva  prueba  de  la 
poca  simpatía  que  siente  hacia  nuestras  cristianas  obras  coloniales. 

Los  que  hace  algún  tiempo  nos  sorprendieron  con  la  estupenda  y  disparatada  novedad 
de  que  España  tenía  derecho  á  la  posesión  de  las  islas  Salomón,  mejores  fundamentos 
hubieran  encontrado  para  pretensión  semejante  en  Formosa.  En  l‘>26  apareció  en  la 
costa  norte  de  ésta  una  Armada  mandada  por  el  sargento  mayor  Carroño  de  Valdts, 
enviado  por  el  virrey  de  Filipinas  D.  Fernando  de  Silva.  Halló  un  pueblo  de  1.500  casas, 
del  que  tomó  posesión.  Hiciéronse  obras  de  defensa;  pero  en  1643  se  apoderaron  de  él 
loe  holandeses.  Tuvimos  dos  ó  tres  castilletes  en  las  playas  de  Formosa,  que  se  perdieron 
cuando  la  isla. 

Loa  naturales  viven  en  perpetua  guerra  con  los  chinos,  los  cuales  les  combaten  de  la 
misma  manera  bárbara  que  los  yankees  á  los  pieles  rojas.  Estos  naturales  no  dejan  de 
tener  alguna  semejanza  con  les  tagalos.  Llaman  á  su  lengua  tai/al ,  y  á  algunos  de  los 
distritos  que  habitan,  Tangalán.  Hay  también,  en  lo  más  escondido  de  los  montes,  algu¬ 
nos  negritos.  El  número  total  de  habitantes  supónese  que  será  de  2.500.000,  pero  puede 
sustentar  cuatro  veces  más. 

La  situación  de  la  isla,  frente  á  los  puertos  de  Fo-Kien,  no  lejos  de  la  desembocadura 
del  Yant-se-kiang,  y  á  mitad  de  camino  entre  el  archipiélago  del  Japón  y  la  Malasia, 
hace  de  ella  la  llave  de  aquellos  mares,  así  en  lo  comercial  como  en  lo  militar  v  político. 
Con  decir  esto  y  añadir  que  los  puertos  son  muchos  y  buenos  y  riquísima  la  tierra,  queda 
declarada  la  importancia  de  su  ocupación  por  los  japoneses. 

La  capital  es  Taiuan,  y  los  puertos  principales  Takú,  Tangkang,  Lungkiao,  Honsang, 
Tarasui  y  Kelung.  De  estos  dos  últimos  no  pudieron  apoderarse  los  franceses  en  la  úl¬ 
tima  guerra,  por  más  empeño  que  en  ello  pusieron.  Entre  Taku  y  Taiuan  hay  telégrafo 
y  teléfono.  Encuéntrense  buenas  minas  de  carbón  de  piedra,  cosa  de  sumo  interés  para 
una  nación  que  desea  ser  poderosa  en  el  mar,  como  al  Japón  le  sucede.  Este  carbón  es 
de  buena  calidad,  y  de  él  hacen  gran  consumo  los  chinos  para  sus  buques  de  guerra. 
Sólo  de  Kelung  salen  unas  60.000  toneladas  al  año. 

También  produce  azúcar  y  arroz  de  muy  buena  calidad,  y  el  comercio  pasa  de  40  mi¬ 
llones  de  pesetas,  á  pesar  de  la  falta  de  caminos.  Es  indudable  que  en  teniendo  ferro¬ 
carriles  por  donde  puedan  bajar  á  la  costa  los  frutos  del  interior,  uumentará  muchísimo. 

Con  lo  escrito  basta  para  que  se  comprenda  lo  que  es  Formosa,  y  lo  que  puede  ser  para 
nosotros  en  manos  de  sus  nuevos  dueños;  pero  no  debe  olvidarse  lo  que  antes  hemos  di¬ 
cho.  Ningún  enemigo  tenemos  en  Asia  ni  en  América  que  se  pueda  comparará  nuestra 
descuido,  del  que  no  sabemos  salir  sino  para  alarmarnos  más  de  lo  debido,  con  notable 
daño  de  la  reputación  y  de  la  seriedad.  Guardémonos  de  ambos  extremos. 

o 

o  o  * 

Los  sobresaltos  intermitentes  y  ruidosos  nada  remedian:  sólo  la  previsión  serena  y 
constante  tiene  eficacia.  Por  eso,  lo  que  en  Filipinas  hay  que  hacer  es  prepararse  sose¬ 
gadamente  para  lo  porvenir. 

Si  del  Norte  se  espera  el  peligro,  venga  del  Japón  ó  venga  de  China  (que  también  de 
China  puede  venir,  y  muy  grande,  aunque  no  lo  crean  muchos),  al  Norte  hay  que  mirar. 


^  ¿J 


LA  ISLA  FORMOSA  Y  LAS  FILIPINAS. 


Atiéndase  á  la  defensa  de  las  islas  Batanes  y  Babuyancs,  principalmente  de  las  primeras,  que 
van  á  ser  fronterizas  del  Japón.  Hoy  se  hallan  tan  olvidadas  como  si  no  hubiese  en  toda  Ja  tierra 
más  nación  que  España.  Procúrese  tener  en  Filipinas  ejército  y  marina  suficientes;  pero  no  en  el 
papel,  sino  en  la  realidad.  La  guerra  no  se  improvisa,  se  prepara;  y  el  que  entra  en  ella  mal 
preparado  sale  bien  vencido. 

Y  con  esto  no  hay  que  pensar  en  más.  Mándense  al  diablo  las  economías  (pie  cuestan  sangre, 
lágrimas,  vergüenza,  y  á  la  postre  diez  veces  más  dinero  que  el  economizado;  trabájese  un 
poco  cada  año  en  mejorar  nuestras  fuerzas  en  Oriente,  y  esperemos  tranquilos  á  que  nos  ata¬ 
quen;  que  si  se  sabe  que  estamos  preparados  y  que  somos  fuertes,  nadie  nos  atacará. 

La  guerra  suele  ser  consecuencia  del  descuido  y  de  la  debilidad.  Los  advertidos  y  fue-tes  son 
los  que  viven  más  seguros  y  tranquilos.  Sirva  de  ejemplo  Cuba,  donde  la  hay  porque  no  que¬ 
daba  ejército  ni  cosa  que  se  le  pareciera. 
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en  dos  grupos,  sp.  lmllan  dedicados  á  sus  respectivas  labores :  pero  el  tinte  monó¬ 
tono,  y  tal  vez  demasiado  pastoril  y  tranquilo  que  tiene,  desaparece  con  el  cantar, 
oportunísimamente  colocado,  del  hombre  que  atraviesa  por  entre  aquellas  gentes 
entonando  la  copla: 


RICARDO  CALVO, 

NOTABLE  ACTOR  ESPAÑOL. 
(De  fotografía  de  Compañy.) 

REVISTA  MUSICAL. 


que  no  es  del  caso  decir,  y  que  á  nadie  interesa  el 
"•.ÍUm ¥ \  suLt,  han  tenido  mi  ánimo  en  estos  últimos  tiempos 
podo  á  propósito  para  cumplir  con  los  lectores  de  La 
Ilustración  el  deber  (pie  me  tengo  impuesto  de  ser  su 
cronista  musical,  y  mi  pluma  en  el  descanso  que  era  con¬ 
siguiente.  Por  ello,  y  con  una  tardanza  (pie  de  otro  modo 
seria  indisculpable,  no  lie  consignado  por  escrito  basta  el 
momento  presente  mis  impresiones  sobre  la  ópera  española 
La  Dolores ,  ael  maestro  Bretón,  que  lia  sido,  á  ño  dudar,  el 
acontecimiento  de  más  sólida  y  verdadera  importancia  que  el 
arte  lírico-dramático  español  debe  registrar,  no  sólo  en  los  pre¬ 
sentes  dias,  sino  desde  más  remota  fecha  también. 

Veamos  de  hacerlo  ahora,  concretándome,  por  lo  (pie  hace  al  argu¬ 
mento,  dado  que  os  bien  conocido,  á  hacer  tan  sólo  aquellas  indicacio¬ 
nes  que  el  examen  de  la  ópera,  bajo  el  punto  de  vista  musical ,  que 
es  el  que  más  particularmente  me  atañe,  exija;  y  en  cuanto  á  éste,  ha¬ 
ciendo  la  salvedad  de  que  el  dicho  examen  no  podrá  ser  tan  detenido 
«•orno  debiera,  tanto  por  los  límites  en  que  forzosamente  ha  de  ence¬ 
rrarse  este  articulo,  como  que  para  hacerlo  hubiera  sido  necesario,  pora 
mí  al  menos,  tener  á  la  vista  y  haber  estudiado  con  la  debida  atención 
la  partitura,  cosa  «pie,  ciertamente,  no  lia  estado  á  mis  alcances. 

Se  ha  dicho,  ignoro  con  qué  fundamento,  que  el  primer  libro  de  La 
Dolor» w,  que  escribió  el  Sr.  Feliu  y  Codina,  fué  una  zarzuela,  la  cual, 
ofrecida  á  más  de  uno  de  nuestros  compositores,  éstos,  con  mal  acier¬ 
to,  acogieron  fríamente,  excusándose,  por  último,  de  escribirla  música. 
Tal  repulsa  movió  al  poeta  á  convertirla  en  drama,  y  no  debió  arrepen¬ 
tirse  de  ello,  dado  que  el  público  y  la  crítica  do  consuno  aplaudieron 
con  entusiasmo  la  hermosa  creación  de  aquél,  y  la  aclamaron,  con  so¬ 
brada  justicia,  como  una  de  las  más  valiosas  joyas  del  teatro  moderno. 

El  españolismo  que  en  toda  ella  se  respira;  los  personajes  genuina- 
mentc  característicos  de  la  hidalga  tierra  aragonesa  que  en  la  misma 
intervienen;  los  cuadros  llenos  de  vida  y  de  animación  a  que  el  asunto 
se  prestaba  y  la  música  podía  realzar  de  modo  admirable,  y  el  tinte 
eminentemente  dramático  de  que  toda  la  obra  está  impregnada,  mer¬ 
ced  á  la  lucha  de  violentas  y  encontradas  pasiones  que  constituyen  su 
acción,  inspiraron  al  compositor  antes  nombrado  la  idea  de  ponerla  en 
música  y  proseguir  de  ese  modo  la  infatigable  y  perseverante  labor 
á  que  de  largo  tiempo  viene  dedicando  la  vida  entera  en  pro  de  la  reali¬ 
zación  de  sus  ensueños:  la  ópera  nacional.  Y  una  vez  resuelto  á  ello, 
escribió  el  libro,  conservando  las  situaciones  mas  culminantes  del  dra¬ 
ma,  y  añadiendo  alguna  queá  su  propósito  convenia,  y  obtenido  su 
trabajo  el  exequátur  del  vate  catalán,  marchó  al  teatro  mismo  de  los 
sucesos,  recogí»)  en  Calatayud  de  boca  del  pueblo  sus  más  hermosos  y 
más  característicos  cantares,  y  pertrechado  con  todos  esos  elementos, 
comenzó  á  escribir  la  partitura,  no  dando  descanso  á  su  mente,  ni  paz 
á  la  mano,1  hasta  dejarla  por  entero  terminada. 

Precedido  de  un  corto  preludio  instrumental,  en  el  que  se  dibujan 
dos  de  los  motivos  principales  de  la  ópera,  y  que  no  es,  á  la  verdad, 
una  de  sus  páginas  más  salientes,  levántase  el  telón,  dejando  ver  en 
una  decoración,  admirablemente  pintada  por  más  señas,  la  plaza  de 
Calatayud  en  el  fondo,  y  en  primer  término  el  mesón  de  la  Raspara, 
donde  vive  la  heroína  del  drama.  A  decir  verdad,  no  sé  hasta  qué 
punto  responda  en  su  principio  la  música  al  animado  cuadro  de  ven¬ 
dedores,  mujeres  que  van  á  sus  rezos,  é  hilanderas  y  alpargateros  que, 


Sólo  á  dos  teclas  responden 
En  su  vida  las  muchachas: 


Al  querer ,  suena  la  una , 

Y  la  otra  suena  á  venganza; 


y  con  la  entrada  del  sargento,  de  cuyas  fanfarronadas  se  ríe  la  gente,  en  un  coro, 
cuya  terminación,  sobre  todo,  está  muy  en  carácter  y  es  de  efecto. 

De  mayor  importancia  es  el  terceto  que  luego  sigue  entre  Dolores,  Patricio, 
viejo  rico  y  aspirante  á  su  mano,  y  el  dicho  sargento  Hojas,  que  no  ha  ocultado 
que  su  venida  a  Calatayud,  más  que  en  busca  de  alpargatas,  que  es,  como  si 
dijéramos,  su  misión  oficial,  ha  sido  por  conquistar  el  corazón  ríe  aquélla.  El  con¬ 
traste  entre  la  tristeza  de  la  Dolores,  que  masque  sus  palabras  revela  un  bello  mo¬ 
tivo  que  dice  la  orquesta,  la  charla  del  sargento  y  los  piropos  del  viejo,  es  de 
efecto,  siendo  indudablemente  de  harto  mayor  valer  y  belleza  el  allegro  con  que 
el  trozo  musical  termina,  que  el  andante  que  le  precede,  y  no  peca  de  grande  ori¬ 
ginalidad. 

Y  después  de  una  corta  aparición  de  Lázaro,  el  seminarista,  la  cual  señala  la 
orquesta  «ti  una  frase  impregnada  de  dulzura  y  sentimiento,  viene  el  dúo  de 
Dolores  y  Melchor,  en  una  situación  que  recuerda  algo  el  coloquio  de  Santuzza  v 
Turidu  en  CavaJhria  rustirana.  En  él,  la  apasionada  mu<  hacha  reprocha  al  anti¬ 
guo  amante  su  desvio  y  el  abandono  en  que  la  lia  dejado;  1c  pide  cumpla  un<»s 
juramentos  «jue  en  mal  hora  creyó,  y  al  ver  la  persistente  negativa  con  que  Mel¬ 
chor  contesta  á  sus  súplicas,  la  ira  y  la  indignación  estallan  en  su  pecho,  y  pro¬ 
rrumpe  en  gritos  de  desesperación,  jurando  dar  su  vida  entera  al  que  por  ella 
tome  venganza  <!c  aquel  verdadero  ladrón  de  su  honra.  Página  eminentemente 
dramática,  Bretón  ha  sabido  pintar  en  ella  con  gran  acierto  el  contraste  de  afec¬ 
tos  entre  la  apasionada  joven  y  el  hombre  que  pasaba  por  ser  el  Tenorio  del  pue¬ 
blo;  los  acentos,  primero  suplicantes  y  luego  iracundos  de  la  una,  y  el  desdén 
y  la  ingratitud  del  otro,  siendo  aún  de  más  valia,  en  mi  sentir,  que  por  la  nove¬ 
dad  de  las  ideas  musicales,  por  los  líennosos  detalles  que  encierra  y  por  el  vigor 
y  la  energía  que  en  todo  el  trozo  musical  domina. 

La  profunda  impresión  de  tristeza  que  causa,  desvanécese  ó  poco  con  el  ruido 
lejano  de  un  gracioso  y  característico  pasacalle  tocado  por  una  rondalla,  que  bus¬ 
cada  por  el  ricacho  Patricio,  viene  a  dar  una  serenata  a  Dolores,  serenata  que,  j 
mucho  me  equivoco,  es  y  será  una  de  las  más  hermosas  obras  que  figuren  en  el  ba¬ 
gaje  artístico  de  Bretón. 

Con  efecto,  la  hermosísima  jota  que  en  ella  se  canta  y  se  toca,  y  cuyo  ruidoso 
é  indiscutible  éxito,  como  oportunamente  lia  dicho  un  periódico,  ha  sido  una 
apoteosis,  allí  donde  aun  resuenan  los  ecos  de  los  triunfos  de  Barbieri,  Gaz- 


MADRID.— PASO  DEL  ENTIERRO  DE  RICARDO  CALVO  POR  EL  TEATRO  ESPAÑOL. 

(De  fotografía  de  Compañy.) 
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tambide  y  Oudrid,  los  padres  de  tantos 
cantos  genuinamente  nacionales,  es  una 
obra  maestra.  En  ella  Bretón  ha  derro¬ 
chado  los  tesoros  de  su  saber  y  los  más 
ricos  colores  de  su  paleta ,  para  realzar 
con  una  instrumentación  tan  vigorosa 
como  magistralmente  entendida  y  apli¬ 
cada  ,  y  con  novedades  rítmicas  de  gran 
efecto,  el  tema  eminentemente  j)opu- 
lar  y  aragonés,  sin  que  por  ello  perdiera 
un  momento  el  carácter  típico  y  ge¬ 
nuino  de  aquella  tierra,  cuyos  morado¬ 
res  no  vacilan  en  decir,  que: 

Es  de  España  y  sus  regiones 
Aragón  la  más  famosa. 

Porque  aquí  se  halló  la  Virgen, 

Y  aquí  se  canta  la  jota; 

teniendo  además  el  buen  gusto  de  de¬ 
jar  á  los  cantares  sus  genuinos  acen¬ 
tos,  y  su  sencillo  acompañamiento,  que 
forma  hermoso  y  atinado  contraste  con 
el  lujo  desplegado  en  las  variaciones. 
Interrumpida  la  jota  por  un  momento, 
gracias  á  una  Soleá  con  que  el  andaluz 
sargento  quiere  echar  su  cuarto  á  es¬ 
padas  en  la  fiesta,  vuelve  de  modo  ex¬ 
traño,  al  entonar  Melchor  la  famosa 
copla  del  drama: 

Si  vos  á  Calatayud, 

Pregunta  por  la  Dolores, 

Que  es  una  chica  muy  guapa 

Y  amiga  de  hacer  favores; 

acompañada  por  los  instrumentos  de 
cuerda  de  un  modo  tan  extraño  como 
apropiado  al  carácter  del  personaje  y  á 
lo  avieso  de  su  intención,  mientras  el 
resto  de  la  orquesta  preludia  con  sus 
notas  la  tragedia  que  va  á  desarrollarse. 
La  insultante  copla  surte  el  efecto  de¬ 
seado  por  su  cantor,  armándose  el  ba¬ 
rullo  que  es  consiguiente ,  pintado  con 
diestra  mano  por  Bretón,  hasta  que  la 
huida  de  los  unos,  los  gritos  de  los  otros, 
ponen  de  nuevo  en  paz  á  las  gentes,  y 
la  jota,  alegre,  franca  y  animada  vuel¬ 
ve  á  aparecer,  cayendo  el  telón,  en  me¬ 
dio  de  los  aplausos  entusiastas  de  los 
espectadores. 

Aparte  de  que  era  empresa]  de  gi¬ 
gante  mantener  á  éstos  en  la  misma 
tensión  de  espíritu,  movidas  sus  fibras 
por  un  sentimiento  verdaderamente  pa¬ 
triótico  y  nacional,  tan  gallardamente 


revelado  y  expresado  como  acabo  de  de¬ 
cir,  las  situaciones  del  segundo  acto, 
por  punto  general,  y  tal  vez  el  cansan¬ 
cio  de  Ja  musa  del  maestro,  que  más 
de  una  vez  se  deja  entrever,  han  sido 
causa  de  que  parezca,  y  á  mi  juicio  sea, 
el  de  menos  vaha  en  la  obra  que  á  vuela 
pluma  analizo. 

Después  de  un  corto  preludio  regís¬ 
trase  en  él  un  madrigal,  de  sabor  ita¬ 
liano,  sentido  y  apasionado,  en  que  Lá¬ 
zaro  descubre  el  amor  que  siente  hacia 
Dolores;  un  animado  parlante  de  Patri¬ 
cio,  en  el  cual  la  orquesta  lleva  la  prin¬ 
cipal  parte,  y  tiene  detalles  del  mejor 
gusto;  la  escena  en  (pie  Hojas  da  una 
lección  de  toreo  á  los  baturros  de  Cala¬ 
tayud;  un  dúo  entre  Dolores  y  Melchor, 
en  que  éste  traidoramente  muestra 
un  arrepentimiento  que  no  tiene,  para 
arrancar  de  ella  una  cita ,  y  probar  á  los 
pretendientes  á  la  mano  de  aquélla  que 
aun  es  dueño  de  su  corazón  y  de  su  vo¬ 
luntad,  trozo  altamente  dramático  y  en 
que  Bretón  lia  sabido  pintar  con  diestra 
mano  los  distintos  afectos  de  los  inter¬ 
locutores;  y  el  dúo  entre  la  misma  Do¬ 
lores  y  Lázaro,  en  que  éste  revela  á 
aquélla  su  pasión  en  una  frase  musical 
de  gran  belleza,  constituyendo  el  todo 
de  él  la  página  de  más  importancia  de 
todo  el  acto,  que  termina  con  la  lidia 
del  toro,  de  cuyos  cuernos  salva  Lázaro 
al  fanfarrón  Sargento,  siendo  aclamado 
por  la  multitud  en  un  coro  que  no  im¬ 
presiona  grandemente  al  auditorio. 

En  el  acto  tercero,  el  más  dramático, 
más  apropiado,  por  tanto,  al  carácter 
y  tendencias  del  maestro  Bretón ,  y  en 
el  cual  se  halla  en  el  terreno  que  más 
y  mejor  domina,  su  musa  se  eleva  á 
gran  altura.  Excepción  hecha  del  prelu¬ 
dio,  que,  en  mi  sentir,  no  corresponde 
á  lo  que  luego  sigue,  la  escena  del  ro¬ 
sario  está  musicalmente  bien  pensada, 
y  pintada  con  verdad  y  sobriedad;  Ja 
romanza  de  Dolores,  aun  dado  que  su 
interpretación  no  haya  sido  lo  afortu¬ 
nada  que  hubiese  sido  de  desear,  está 
en  carácter,  revela  la  angustia  de  que 
está  poseída  su  alma  y  prepara  bien 
el  ánimo  del  oyente  para  el  dúo  entre 
ella  y  Lázaro,  el  trozo  de  más  impor- 
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de  toda  la  ópera,  por  la  elegancia  de  las  ideas,  la  acertada 
manera  con  que  están  expresadas  y  realzadas  por  una  ins¬ 
trumentación  magistralmente  entendida,  y  la  admirable  ma¬ 
nera  con  que  está  juntada  la  situación  de  ambos  personajes, 
y  los  sentimientos  que  agitan  su  corazón.  La  frase  apasio¬ 
nada  y  vehemente  de  Lázaro: 

Di  que  es  verdnd  qu«  me  amas. 

Di  que  e."  verdad  que  no  sueno  . .. 

admirablemente  dicha,  por  cierto,  por  el  Sr.  Simonetti,  la 
respuesta  de  ella,  la  opoitunisima  idea  de  la  rondalla  que  se 
ove  en  la  calle  y  trae  á  su  memoria  la  infamante  copla,  todo 
eilo  constituye  una  página  de  gran  impm rancia  y  que  honra 
soberanamente  al  autor  que  la  ha  concebido  y  escrito. 

Y  elevada  á  esa  envidiable  altura  la  musa  dramática  del 
maestro,  no  decae  ni  por  un  momento  después,  ya  en  el  rá¬ 
pido  coloquio  de  Dolores  v  su  traidor  amante,  ya  en  el  reto 
que  mutuamente  se  lanzan  él  y  Lázaro,  va  en  los  breves 
momentos  de  angustia  en  que  Dolores  trata  en  vano'de  for¬ 
zar  la  puerta  del  jardín  á  donde  han  salido  desaliados  y,  no 
consiguiéndolo,  grita  pidiendo  socorro,  ya,  en  tin,  en  la  ajia- 
rieión  de  Lázaro,  revelando  á  las  gentes  que  ha  dado  muerte 
á  Melchor.  Todo  ello  está  hecho  de  mano  maestra,  con  una 
concisión  admirable  y  dejando  al  espectador  tan  honda  y 
profundamente  conmovido,  como  Feliu  y  Codina  lo  consi¬ 
guió,  poniendo  como  tinal  de  su  hermoso  drama  aquellas  pa¬ 
labras,  de  un  laconismo  aterrador: 

Do  lo  H  ES. —  Es  verdad,  yo  le  he  matado. 

LÁZAlio.— ¡  Mentira,  le  maté  yo! 

Tal  es  la  ópe»ra  con  que  el  maestro  salmantino  ha  añadido 
un  nuevo  lauro  á  su  corona  de  artista.  Obra  de  grandes  vue¬ 
los,  altamente  dramática,  y  en  mi  sentir  superior  á  cuanto 
ha  escrito  Bretón  hasta  ahora,  bien  y  legítimamente  ha  me¬ 
recido  el  caluroso  y  entusiasta  aplauso  con  que  ha  sido  aco¬ 
gida.  Podrá  tal  vez,  no  sin  alguna  razón,  creerse  que  en  el  a 
predomina  más  de  lo  que  debiera  la  orquesta:  que  la  profu¬ 
sión  de  detalles  instrumentales,  el  lujo  de  sonoridades,  y  más 
de  una  armonía  sobrado  extraña  que,  sobre  todo  en  los  pre¬ 
ludios  de  los  actos,  se  ove,  son  lunares  que  perjudican  á  la 
bondad  innegable  de  la  obra:  pero  lo  primero  achoque  es 
de  que  no  se  ven  libres  la  mayor  parte  de  los  compositores 
de  nuestros  días,  y  lo  segundo  es  excusable,  si,  como  creo,  á 
Bretón  le  ha  llevado  á  hacerlo  el  afán  de  novedad,  tan  co¬ 
mún  también  en  los  tiempos  que  corren.  Pero  un  dado  esto, 
largamente  compensado  está  con  el  aliento  vigoroso  que  in¬ 
funde  vida  á  la  obra  entera,  la  manera  magistral  con  que 
están  escritas  muchas  de  sus  páginas,  el  sentimiento  t'rainá- 
tico  que  en  ellas  domina,  y  el  loable  propósito,  con  gran 
acierto  realizado,  de  tomar  como  elemento  primordial  el  más 
hermoso  y  más  nacional  de  nuestros  cautos  populares. 

La  Dolore*  se  ha  representado  con  una  propiedad  y  un 
esmero  que  ciertamente  no  se  acostumbra  por  acá,  y  debiera 
ser  lección  para  otros  teatros  más  encopetados  que  el  de  la 
Zarzuela.  Las  decoraciones  son  bellísimas,  en  especial  la  pri¬ 
mera  ,  que,  como  he  dicho,  representa  la  plaza  de  <  alatavud, 
y  honran  sobremanera  á  los  Sres.  Busato  y  Amalio;  los  tra¬ 
jes  apropiados;  la  dirección  de  la  escena  muy  acertada.  En 
cuanto  á  la  interjiretación  de  la  ópera,  se  han  distinguido 
el  Sr.  Simonetti,  que  la  canta  con  verdadero  amore  y  de¬ 
mostrando  ser  un  artista  de  valer  y  de  grandes  alientos,  ha¬ 
ciéndose  digno  de  los  entusiastas  aplausos  que  ha  recibido; 
el  Sr.  Alcántara,  caracterizando  muy  bien  y  dando  relieve  á 
su  modesto  papel,  y  el  Sr.  Sigler,  representando  el  fanfarrón 
sargento  andaluz;  siendo  de  alabar  en  los  demás  Ja  buena 
voluntad  que  han  puesto  al  desempeñar  los  papeles  que  les 
estaban  encomendados.  Por  último,  los  coros  y  la  orquesta 
se  han  hecho,  merecidamente  también,  dignos  de  aplauso. 

En  suma,  y  como  decía  al  principio,  La  Dolore*  ha  sido 
un  acontecimiento  de  notoria  imjiortaneia  en  nuestro  teatro 
lírico;  y  aun  cuando  con  ella  no  se  creyera  que  el  maestro 
Bretón" había  llegado  á  la  meta  de  sus  nobles  aspiraciones, 
nunca  podrá  negarse  que  al  escribirla  ha  dado  un  jiaso  de 
gigante  en  pro  de  Ja  realización  del  ensueño  que,  de  largo 
tiempo,  acarician  cuantos  se  interesan  por  el  arte  músico  es¬ 
pañol. 

J.  M.  Esperanza  y  Sola. 


CANTARES. 


I. 

Como  sol  y  luna  somos, 
Que  el  uno  tras  la  otra  va, 

Y  se  miran  desde  lejos 

Y  no  se  juntan  jamás. 

II. 

Ruiseñor  quisiera  ser 
Para  entrar  por  tu  balcón 

Y  despertarte  cantando 
Como  canta  un  ruiseñor. 

III. 

El  ciego  tiene  esperanzas 
De  ver  la  luz  de  los  cielos; 
¡Mi  cielo  eres  tú,  v  no  vives! 
¡Envidia  me  dan  ios  ciegos! 

IV. 

Entornados  y  en  secreto 
Me  hablaron  aquellos  ojos; 
¡Yo  no  sé  qué  me  decían, 
Pero  me  volvieron  loco ! 


V. 

Me  arrancaré  las  entrañas 
Y  me  gozaré  en  morir, 

Antes  que  verte  en  los  brazos 
De  quien  tanto  aborrecí. 

Narciso  Díaz  de  Estovar. 


LA  PERLA. 


SONETO. 

Contemplaban  tus  ojos  centellantes 
La  palma  de  cristal,  la  linfa  pura 
Del  surtidor  que  vierte  en  la  espesura 
Su  polvo  de  zatiros  y  di  aman  tes; 

Cuando,  enferma,  con  pasos  vacilantes 
Se  acercó  una  mujer  todo  tristura, 

Y  te  pidió  limosna  con  dulzura, 

Fijando  en  ti  miradas  suplicantes. 

La  perla  que  en  tu  mano  refulgía 
Diste  á  aquella  mujer  pobre  y  doliente, 
Que  se  alejó  llorando  de  alegría. 

Yo,  entonces,  conmovido  y  reverente, 
No  te  besé  en  los  labios,  cual  solía, 

¡Sino  en  la  noble  y  luminosa  frente! 

Manuel  Reina. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  Kran  dibujante  Bida:  exposición  de  sus  obras:  el  dibujo  y  la  pin¬ 
tura:  historia  y  carácter  del  artista  — El  Partenón  en  ruina:  la 
Comisión  de  defensa;  sus  dictámenes;  estudios  del  arquitecto 
Mr.  L.  Matine;  urgencia  y  mérito  de  la  obra  de  reparación. 


•  as  personas  conocedoras  y  amantes  de  Jas  Pe¬ 
llas  Artes  leen  estos  dias  con  curiosidad  é  in¬ 
terés  las  no  idas  relativas  á  la  venta  de  las 
obras  del  gran  dibujante  Bida,  nacido  en  To- 
losa  de  Francia  buce  ochenta  y  un  años,  y 
muerto  en  Buhll  (Alsacia),  á  principios  de 
Enero  del  corriente.  Se  venden  sus  cartones  y 
aguadas  porque  no  dejó  á  su  familia  otro  capital. 
La  firma  de  Bida  ligtira  al  pie  de  los  dibujos  más 
correctos  y  serios  (pie  se  lian  admirado  en  nuestro  si¬ 
glo.  Era,  en  todo,  la  antítesis  del  celebérrimo  Gustavo 
Doré.  En  muchos  de  los  grandes  grabados  que  honran  los 
gabinetes  de  la  gente  de  exquisito  gusto  artístico,  el  dibu¬ 
jante  es  Bida.  Estudió  como  un  entusiasta,  viajó  por  el  arte 
como  un  sabio,  vivió  como  un  patriarca,  y  ha  muerto  como 
un  creyente.  En  estos  momentos  se  disputan  sus  obras,  ju¬ 
gándose  á  muy  buen  precio,  en  el  hotel  Drouot,  de  París. 

Fn  canónigo,  tío  suyo,  le  dió  carrera,  aconsejándole  que 
se  dedicara  á  la  enseñanza:  pero  el  escolar  salió  dibujante, 
y  en  la  escuela  y  en  el  seminario,  más  (pie  Jas  letras  v  las 
ciencias,  atraíale  la  afición  á  borrajear  figuras,  con  las  cuales 
ilustraba  las  portadas  y  márgenes  de  sus  libros  y  de  los  de 
sus  compañeros,  y  las  paredes  de  las  aulas  y  cuantos  pajieles 
caían  en  sus  manos.  Aquel  muchacho  había  nacido  para  j)in- 
tor,  decían  las  gentes,  como  si  dibujar  y  pintar  fuera  lo 
mismo.  Por  si  acaso  lo  era,  como  el  vulgo  lo  lia  creído  y  lo 
cree,  se  decidió  á  ser  pintor,  abandonando  resueltamente  Ja 
enseñanza  del  griego  y  del  latín,  y  trasladándose  á  París 
cuando  Delacroix,  el  brillante  colorista,  estaba  de  moda,  y 
en  cuyo  estudio  entró  como  discípulo.  Pintó  á  su  lado  jxir 
espacio  de  dos  años,  y  entonces  resultó  de  nuevo  que  era 
gran  dibujante,  pero  no  pintor,  y  convencido  de  ello  dejó 
los  pinceles  y  se  dedicó  resueltamente  á  trabajar  con  el  lápiz, 
(irán  prueba  de  penetración  y  de  modestia  dió  al  obrar  así, 
porque  suele  ser  lo  común  en  el  arte  el  que,  todo  hábil  dibu¬ 
jante  se  crea  con  exeejieionales  aptitudes  para  sentir  y  ma¬ 
nejar  el  color:  y  aunque  así  no  sea  en  efecto,  la  vanidad, 
quees  grande  en  la  república  de  las  Bellas  Artes,  y  también 
en  otras  menos  bellas,  y  aun  en  las  rematadamente  feas, 
arrastra  á  muchos  jóvenes,  cegados  por  las  alabanzas,  á 
empuñar  el  tiento  y  á  cuadrarse  frente  al  caballete,  en  de¬ 
manda  de  la  gloria.  Y  no  es  lo  malo  que  los  que  dibujan 
bien  se  atrevan  á  ello,  aunque  nunca  resultan  ser  pintores, 
sino  (pie  lo  peor,  y  mucho  más  corriente,  es  que  multitud  de 
malos  dibujantes,  mecánicos  copistas  y  sin  aptitud  }>ara  ver, 
ni  mucho  menos  para  crear,  arremeten  con  los  pinceles  y 
manchan  de  veras  todo  Jo  que  cae  delante  de  sus  personas. 
Dibujar  correcta  é  inspiradamente  es  muy  difícil:  dibujar  y 
pintar  bien  es  don  propio  del  genio:  pero  dibujar  mal  y  pin¬ 
tar  peor  es  lo  más  fácil  é  inútil  que  hay  en  el  mundo.  A  ve¬ 
ces,  algunas  pocas  veces,  se  dibuja  bien  y  se  pinta  mal,  y 
la  habilidad  primera  resulta  desencanto  y  castigo  al  ser  ma¬ 
lograda  sin  remedio  por  la  deficiencia  segunda.  Suelen  decir 
algunos  que  dibujando  bien  todo  resulta  bien,  píntese  como 
se  pinte,  dentro  de  las  lineas;  pero  esto  no  lo  cree  nadie  que 
sea  concienzudo  pintor.  En  materia  de  colorido  el  gusto  es 
infinito,  y  se  admite  basta  el  pintar  con  ceniza,  como  ahora 
se  quiere  estilar;  pero  lo  bueno,  que  á  todos  enamora  y 
atrae,  se  impone  al  fin  sobre  los  infinitos  gustos  malos,  que 
duran  lo  que  las  modas,  bautizadas  con  nombre  de  escuelas. 
En  materia  de  dibujo  no  hay  más  que  un  gusto:  el  dibujar 
con  corrección:  y  fuera  de  él,  todas  son  calamidades  gráfi¬ 
cas.  Bida  no  entró  con  el  colorido  y  lo  abandonó,  dedicán¬ 
dose,  con  el  lápiz  y  el  pincel,  al  claro-obscuro  magistral  del 
correcto  dibujante,  é  hizo  bien:  sus  dibujos  y  aguadas  valen 
muchísimo  más  que  multitud  de  cuadros  que  se  lian  pintado 
en  este  siglo. 

Entendió  aquel  artista  que  para  que  sus  obras  valieran 
mucho,  no  debía  emplear  tan  sólo  en  su  ejecución  la  natural 


habilidad  que  poseía,  sino  que  tenía  necesidad  de  comple¬ 
tarla,  viendo  mucho  y  estudiando  mucho.  Dejando,  pues,  á 
Delacroix,  tomó  por  maestra  á  la  naturaleza  y  por  consejera 
á  la  historia.  La  dirección  de  su  espíritu,  determinada  desde 
sus  primeros  años  hacia  los  asuntos  religiosos,  poéticos  y 
tradicionales,  le  impulsó  siempre  por  este  camino,  y  Bida 
fué  el  dibujante  de  los  santos,  de  los  grandes  genios  y  de 
las  glorias  patrias.  Para  inspirarse  en  Jas  impresiones  reli¬ 
giosas,  hizo,  desde  18a 3,  cuatro  viajes  á  Oriente,  á  la  Tierra 
Santa,  á  Grecia,  á  Constantinopla  y  á  Egipto,  y  allí  en  la 
naturaleza  viva  y  muerta  tuvo  su  cátedra  y  su  estudio.  Tal 
enseñanza  produjo  maravillas  de  dibujo  como  el  Aivro  de 
Salomón,  el  Calrario  y  sus  afainadas  ilustraciones  de  Lo* 
Eva  Hf je  lio*.  Son  una  delicia  la  colección  de  apuntes  y  car¬ 
tones  de  la  vida  de  los  árabes  y  cristianos  en  Oriente.  De¬ 
dicó  cuarenta  composiciones  á  ilustrar  Jas  obras  de  Shakes- 
Jieare;  treinta  y  cinco  á  las  de  Moliere,  que  son  clásicas  y 
que  se  consideran  como  la  interpretación  más  verdadera  del 
gusto  de  la  sociedad  del  siglo  xvn;  otra  colección  á  las  de 
Musset ,  y  otra  delicadísima  á  la  leyenda  Auca**in  y  Nico- 
lette.  La  obra  de  Lo. *  Ecata/elio*  le  ocujkj  seis  años,  desde 
1X07  á  1X73.  Entre  sus  magistrales  trabajos  históricos  figu¬ 
ran,  sobre  todo ,  El  y  van  Condé  en  la  batalla  de  Rocroy  (1847) ; 
la  Ai at*mza  de  lo*  mameluco*  (1853),  y  la  Retreta  en  Cri¬ 
mea  (1800).  Para  entendidos  y  profanos,  los  dibujos  y  acua¬ 
relas  de  Bida  producen  sorjiresa  y  admiración;  el  aplauso  es 
unánime.  Todo  en  (dios  es  armonía,  delicadeza  y  verdad.  En 
todos  se  destaca  el  relieve  que  aprendió  á  ver  en  la  natura¬ 
leza  bañada  por  la  vivísima  luz  del  Oliente.  No  fué  artista 
popular,  sino  aristocrático,  porque  no  se  dedicó  más  que  á 
ilustrar  obras  de  verdadero  lujo  editorial.  Cuantos  artistas 
distinguidos  y  personas  de  elevada  cultuia  había  en  la  so¬ 
ciedad  francesa,  frecuentaron  su  trato,  que  era  el  de  un 
afectuosísimo  caballero  y  el  de  un  sabio. 

En  lXfiíb  á  los  cincuenta  y  seis  años,  se  casó,  por  segunda 
vez,  con  una  señorita  de  treinta  y  dos,  que  decidió  al  artista 
á  pasar  los  últimos  años  de  su  vida  en  las  posesiones  que 
ella  tenia  en  Buhll,  valle  de  Guebwiller.  Durante  el  sitio  de 
París  sirvió  en  uno  de  los  batallones  de  la  Guardia  Nacional, 
sufriendo  Ja  honda  pena  de  que  su  nuevo  pueblo  adojitivo 
¡uisara.  como  toda  la  Alsacia,  á  ser  tierra  alemana.  Allí  ha 
vivido  retirado  hasta  su  fallecimiento,  sin  dejar  de  dibujar 
ni  un  solo  dia,  porque  aun  en  los  que  dedicaba  á  vacaciones 
marchábase  á  D resde  para  admirar  y  copiar  en  su  Museo  á 
Rembrundt  y  á  Rubens.  Para  él  la  trinidad  divina  del  arte  la 
eomjHuñan  Leonardo  de  Yinci,  Miguel  Angel  y  Rembrandt, 
á  los  que  tributó  siempre  entusiasta  admiración.  En  uno  de 
sus  viajes  á  JerusaJén  encontró  á  Renán,  y  por  más  que  el 
publicista  debatió  con  él  largamente  acerca  de  la  personali¬ 
dad  de  Jesús,  siendo  como  eran  seminaristas  los  dos  en  su 
carrera  inicial,  no  logró  (pie  la  fe  del  dibujante  cediera  en 
lo  más  mínimo,  porque  bida  contemplaba  la  obra  del  Salva¬ 
dor  con  la  clarividencia  del  que  por  ser  artista  está  acostum¬ 
brado  á  mirar  sin  deslumhrarse  las  alturas  del  cielo,  mien¬ 
tras  que  Renán  recogió  todas  sus  miradas  en  los  limitados 
es j lacios  y  menudos  y  rastreros  distingos  de  la  critica, 
o 

o  o 

De  artistas  mucho  más  viejos,  antiquisimos ,  se  hace  me¬ 
moria  en  estos  días,  con  motivo  de  la  inminente  ruina  del 
Partenón  ateniense,  acelerada  por  Jas  sacudidas  que  los  úl¬ 
timos  terremotos  han  producido  en  el  suelo  de  diversas  co¬ 
marcas  de  las  Penínsulas  balcánica  y  helénica  y  del  interior 
de  Austria.  La  maravillosa  obra  de  Fidias,  de  Ictino  y  de 
Calíerntes  se  derrumbará  pronto,  si  no  se  pone  inmediato  re¬ 
medio.  lian  venido  Jas  trepidaciones  sísmicas  a  completar  la 
devastadora  obra  del  tirano  Lachares  y  de  Alarico,  y  la  más 
funesta  de  Jos  venecianos  (jue,  mandados  por  Morosini  y 
K(i*nigsmarck,  produjeron  la  explosión  del  polvorín  almace¬ 
nado  por  los  turcos  dentro  del  gran  templo  de  Minerva, 
en  1676,  y  la  del  embajador  inglés  lord  Elgrin,  de  triste 
memoria,  en  1801. 

El  Partenón  se  va,  si  la  Comisión  nombrada  para  evitar  su 
ruina  total  no  ceja  en  sus  discusiones  y  el  Gobierno  de  Ate¬ 
nas  no  apronta  todos  los  recursos  que  Ja  ciencia  exige  para 
su  conservación.  En  efecto,  ante  Ja  fatalidad  de  los  hechos, 
ante  los  clamores  de  la  opinión  de  la  Grecia  entera  y  de  to¬ 
dos  los  centros  cultos  de  Europa,  se  nombró  hace  un  año  una 
junta  compuesta  de  A.  Cavadias,  éforo  general  de  las  anti¬ 
güedades  de  aquel  reino;  T.  Ylacopoulos,  director  de  Obras 
Públicas;  R.  Theoíilas,  director  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios;  Y.  Dorpfeld,  director  del  Instituto  Alemán  de  Ate¬ 
nas;  Y.  Tsiller,  alemán  también,  arquitecto  del  Gobierno; 
M.  Quellennce,  ingeniero  francés,  en  comisión  en  Grecia,  y 
M.  Troump,  arquitecto  francés,  los  cuales,  en  Mayo  ultimo, 
redactaron  un  dictamen  acerca  del  pésimo  estado  en  que  se 
bailan  las  columnas  y  arquitrabes  del  pórtico  del  Oeste, 
que  es  el  que  más  completo  se  conservaba.  Construido  un 
andamiaje  para  el  mejor  examen  de  los  desperfectos,  se  vio 
que  éstos  eran  gravísimos  en  el  intercolumnio  central  de  la 
segunda  fila  ó  columnata  interior  que  se  alza  sobre  la  puerta 
de  entrada  de  la  gran  sala,  denominada  Opistodomo ,  donde 
se  guardó  el  tesoro  de  la  República. 

Opistodomo  quiere  decir  la  sala  de  atrás,  y  en  efecto,  lo 
que  se  toma  hoy  por  fachada  del  Partenón ,  que  mira  al  Po¬ 
niente,  es  la  posterior,  porque  la  principal,  destruida  en  1676, 
se  abría  al  Oriente.  Yuelto  á  repetir  el  examen  minucioso  de 
las  minas  en  Octubre,  se  convencieron  de  que  también  es¬ 
tán  completamente  resentidas  las  columnas  exteriores  de  ese 
mismo  ludo,  asi  como  mutilados  y  rotos  los  detalles  desús 
capiteles.  La  Comisión  casi  por  unanimidad  opinó  que  debe 
construirse  una  fuerte  jilatalonna  sobre  gruesos  caballetes 
de  madera  que  sostenga  todo  el  arquitrabe,  para  proceder 
con  toda  seguridad  al  peligroso  y  delicado  trabajo  de  forti¬ 
ficar  los  fustes  de  las  columnas,  de  sacar  y  restaurar  los  ca¬ 
piteles  y  de  unir  las  piezas  del  arquitrabe  mismo,  suspen¬ 
diendo  durante  la  obra  Jas  piezas  superiores  por  medio  de 
armaduras  de  hierro  verticales  para  no  separarlas  de  las  in- 
comjiletas  piezas  de  la  comisa  que  cierra  la  línea  de  aquel 
riquísimo  friso,  vilmente  robado  en  la  mayor  parte  de  las 
admirables  metopas  que  durante  tantos  siglos  ostentó. 

Contra  esta  opinión  formuló  la  suya  uno  de  los  individuos. 
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más  optimista  que  sus  compañeros,  manifestando  que  los 
terremotos  no  lian  aumentado  la  gravedad  de  la  construcción; 
que  la  ruina  no  es  inminente  ;  que  toda  la  parte  alta  que  aun 
se  conserva  está  bien  sólida  y  irme,  y  que  en  vez  de  upoyar 
en  los  pisos  exterior  ó  interior  un  soporte  general  de  cante¬ 
ría  ó  de  carpintería  maciza,  para  levantar  Jas  piezas  destro¬ 
zadas,  es  preferible  suspenderlas  de  unas  armaduras  soste¬ 
nidas  en  aquella  parte  alta,  é  ir  uniendo  las  piezas  rotas  y 
las  caídas,  por  medio  de  la  cola  especial,  que  para  esta  clase 
de  obras  y  reparaciones  fabrica  F.  Mayer,  en  Friburgo,  Ha¬ 
den.  Para  ello  opina  que  será  fácil  taladrar  los  bloques  de 
los  arquitrabes,  á  tin  de  poderlos  suspender  de  la  cornisa, 
sin  moverlos  de  su  sitio.  Al  cabo  de  largas  discusiones,  y 
mediante  la  intervención  de  otro  sabio  arquitecto,  J.  Durin, 
parece  que  se  lian  puesto  de  acuerdo  para  construir  el  anda¬ 
miaje  interior  y  exterior  de  sostén,  y  quitar  délos  sillares 
toda  la  vegetación  parasitaria  que  los  recubre;  limpiar  y  re¬ 
llenar  todas  las  juntas,  y  cerrar  todas  las  aberturas  y  resqui¬ 
cios  para  impedir  que  continúe  desde  ahora  la  infiltración 
de  las  aguas  de  lluvia  en  las  masas  de  los  diversos  para¬ 
mentos  y  labores,  que  alteran  profundamente  y  debilitan  la 
constitución  molecular  de  aquellos  muros  y  columnas  de 
mármol,  tan  desgastados  y  maltrechos  por  Jas  influencias 
atmosféricas,  por  el  incendio,  por  los  proyectiles  y  por  los 
vandálicos  despojos  que  en  ellos  lian  tenido  lugar. 

Para  contribuir  con  su  consejo  y  su  experiencia  á  esta 
gran  empresa  de  la  restauración  del  primer  monumento  del 
arte  clásico,  llegó  hace  veinte  días  á  Atenas  el  insigne  arqui¬ 
tecto  Mr.  Lucien  Mague,  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  París,  muy  conocedor  de  aquella  obra  y  de  todas 
las  antigüedades  griegas  y  latinas,  que  en  Diciembre  ultimo 
había  presentado  ya  al  Gobierno  francés  una  Memoria  ma¬ 
gistral  acerca  de  e^tos  estudios,  que  mereció  la  honra  de  ser 
publicada  en  el  Journal  (  f fiel  el.  Los  atenienses  han  cele¬ 
brado  con  entusiasmo  su  llegada,  y  no  sólo  ellos,  sino  el 
gran  número  de  extranjeros  distinguidos  (pie  se  hallan  en 
Atenas,  en  peregrinación  artística  acudieron  ansiosos  ú  es¬ 
cuchar  las  admirables  conferencias  que  ha  dado  acerca  del 
Partenón.  Mr.  Mague  ha  afirmado  que,  en  efecto,  corre  gra¬ 
vísimo  riesgo  la  obra  maestra  de  Ictino,  y  que  es  preciso 
acudir  con  toda  urgencia  á  evitar  la  catástrofe  que  ocurriría 
si,  derrumlmndose  aquel  grandioso  peristilo,  arrastrara  y 
enterrara  las  bellezas  escultóricas  de  Fidias,  que  aun  se  con¬ 
servan.  El  ilustre  arquitecto  francés  ha  presentado  á  Ja  Co¬ 
misión  un  plan  completo  de  trabajos  para  contener  la  ruina 
y  asegurar  cuanto  queda  del  edificio,  en  el  que  estudia,  como 
no  se  ha  hecho  nunca,  no  sólo  el  estado  de  la  obra,  sino  la 
debatida  cuestión  de  las  celebérrimas  curvas  que  siempre 
ha  presentado  el  monumento  en  la  línea  general  del  estilo- 
bato  ó  plinto  ó  basamento  moldurado,  en  la  de  su  cornisa¬ 
mento,  y  en  la  misma  de  la  fachada;  y  también  cuanto  á  la 
policromía  de  la  ornamentación  se  refiere. 

Si  el  Gobierno  griego  y  aquella  culta  sociedad  ateniense 
atienden  á  los  consejos  y  acuerdos  de  la  Comisión  y  de 
Mr.  Magne,  se  realizará  una  de  las  obras  más  gloriosas  de 
nuestro  siglo,  y  se  evitará  el  que  caiga  sobre  éste  un  borrón 
indigno  de  su  nombre,  de  sus  conquistas  y  de  sus  pretensio¬ 
nes.  No  desaparecerá  de  la  alta  acrópolis  el  templo  de  la 


diosa  protectora  del  pueblo  de  Pericles  y  de  Cimón,  á  quien 
allí  rindieron  culto  las  vírgenes  Partenoi ,  hijas  de  Erecteo; 
no  se  perderá  para  siempre  la  primera  de  las  maravillas  ar¬ 
tísticas  que,  incólume  ó  ruinosa,  ha  sido  contemplada  con 
tanto  amor  por  los  hombres  entendidos  durante  mil  trescien¬ 
tos  veinte  años.  El  entusiasmo  que  despertará  su  reparación 
hará,  de  seguro,  el  milagro  de  que  no  sólo  se  complete  su 
peristilo  con  su  doble  columnata,  y  se  restaure  su  opisto- 
dorno,  aunque  nunca  vuelvan  á  guardarse  en  él  los  cin¬ 
cuenta  y  cinco  millones  de  pesetas  (pie  un  día  guardó,  sino 
que  se  levanten  de  nuevo  las  columnas  de  las  tres  bóvedas 
de  su  naos  ó  templo ,  donde  se  alzaba  la  estatua  crisoelefan- 
tina,  ó  de  oro  y  marfil ,  de  la  diosa  Minerva,  (pie  destruye¬ 
ron  y  robaron  los  bárbaros,  mandados  por  Alarico.  V  en  el 
templo  tal  vez  resucitará ,  por  imitación ,  lo  que  falta  del 
maravilloso  friso  de  las  panateneas,  (pie  sostenía  el  arteso- 
nado  ó  plataforma  del  períptero;  y  se  levantarán  los  frontis 
de  las  fachadas,  y  se  devolverán  y  completarán  las  metopas 
del  cornisamento  general  exterior. 

Con  la  realización  de  empresa  tan  nobilísima,  á  la  (pie  de¬ 
ben  contribuir  todas  las  naciones,  continuará  gozando  la 
humanidad  de  la  incomparable  satisfacción  artística  de  con¬ 
templar  el  Partenón,  por  ejemplo,  desde  el  pórtico  del  Pro¬ 
pileo,  para  ver  cómo  parece  que  la  montana  y  el  monumento 
forman  un  solo  conjunto,  en  el  (pie  se  perciben  á  un  tiempo 
las  fachadas  septentrional  y  de  poniente,  que  destacan  sobre 
el  cielo  purísimo  arn (gantes  líneas  y  masas  de  mármol  nen- 
t  él  ico ;  ó  para  admirar,  al  subir  á  aquella  cumbre  por  el  ca¬ 
mino  opuesto,  cómo  se  dibujan  el  mar  y  la  isla  de  Salamina 
por  entre  los  estriados  fustes  de  las  columnas,  cómo  al  Oliente 
se  dilatan  las  líneas  del  Pentélieo,  como  hacia  el  Norte  se 
levanta  el  Parnaso  con  su  espléndido  matiz  violado  si  refleja 
los  arreboles  de  la  tarde,  y  como  en  torno  á  la  ciudad,  exten¬ 
dida  al  pie  de  la  montana  sagrada,  luce  la  natuia'eza,  en  el 
mar  y  en  la  tierra,  las  galas  más  seductoras  (pie  pueden  sonar 
los  poetas. 

Mientras  no  sobrevenga  otro  terremoto  ha  lugar  á  discutir 
y  á  no  trabajar:  pero  si  vuelve  á  trepidar  la  roca  acropólica, 
el  templo  desaparecerá  para  siempre,  como  desapareció  la 
diosa  que  cobijara  un  din. 

1L  Becerro  de  Benooa. 


KKIi  TELEFÓNICA  INTERURBANA  DEL  MEDISTE  DE  ESPASJ. 

K1  (lia  ‘20  se  inauguró  este  importantísimo  *-ei  virio,  q  -edando 
abiertas  las  estaciones  de  Madod,  Za  ag-./.a  y  Barcelona.  Mer¬ 
ced  á  esia  novedad. d  ehas  ciudade-.  aimq  e  tan  di-tante*  unas 
de  otras,  no  están  fuera  del  alcáncele  la  voz  humana,  y  puede 
hablare  de  una  á  otra  como  si  sólo  las  sepaia-en  algunos  pasos 
de  distanc  a  Las  ventajas  que  de  aquí  repulían  al  comercio 
son  grandísimas  y  no  cabe  duda  de  que  antes  de  mucho  tiem|>o 
el  teléfono  habra  sustituido  ai  telégrafo 

La  tarifa  de  es  e  servicio  no  es  muy  elevarla.  Un  telefonema 
(queast  se  llamau  estos  despacho-*  transmitido  á  otra  |»obla- 
cu*n  de  ia  nii*ma  provincia  costará  5n  céntimos  por  las  prime¬ 
ras  lo  palab  as,  y  por  cada  una  de  las  que  pasen  de  este  nú¬ 
mero,  5  céntimos.  Los  telefonemas  que  pasen  de  una  provincia 


A  otra  costarán  doble.  Las  conferencias  telefónicas  costarán: 
por  3  minutos  ó  fracción  de  ellos,  si  la  distancia  es  de  menos  de 
50  kilómetros,  50  céntimos;  de  51  á  100,  75;  de  101  á  200,  1,*25; 
de  201  á  300,  1,75:  y  asi  sucesivamente  hasta  los  de  7ül  á  800 
cuyo  precio  será  de  4,25. 

Hay  también  abonos  para  empresas  periodísticas,  por  tiempo 
y  duración  determinada  que  no  sea  menor  de  media  hora  dia¬ 
ria,  los  cuales  costarán  desde  243  pesetas  (de  0á  50  kilómetros) 
basta  2.068  (de  701  á  800).  Los  abonos  á  conferencia  diaria 
tienen  distintos  precios,  según  la  distancia  que  ha  de  recorrer 
el  telefonema  y  el  t i empo  empleado  en  transmitirlo.  El  más  ba¬ 
rato  (hasta  50  kilómetros  de  recorrido  y  3  minutos  de  tiempo) 
cuesta  165  pesetas,  y  el  más  caro  (de  701  á  800  kilómetros  y  9 
minutos)  3.720. 

La  estación  central  tn  esta  corte  hállase  en  la  calle  de  Al¬ 
calá,  18,  y  en  el  piso  4."  del  núm.  3  de  la  calle  de  Sevilla. 

X. 


Las  casadas,  porque  lo  son,  y  las  solteras,  porque  algún  dia 
se  casarán,  tienen  interés  en  conservar  una  cabellera  esplén¬ 
dida  Usen  para  ello  el  celebrado  RHUM  QUINQUINA  DE 
LA  HABANA  ,  fabricado  por  los  célebres  perfumistas  Sres. 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  Cr.A 

¡A  LOS  ELEGANTES ! 

PERFUMERÍA  de  los  príncipes  del  conso. 

Víctor  VaisMier,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 
l>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguería* 

30YAL  HOUBIGANT  U*ablfM(,Upe> 

fum  sta,  19,  Fanbourg  Honoré.  Parí * 

ABfPKIDC  DAlf  Al  Nuevo  Perfume  extra  Uno 
Alr  JnC  H||  T  AL  VIOLET.  23 ,  Bf  des  Hallen s,  París. 

m  m  m  m  CATARRO,  alivio  inmed  ato.  Curación 

Xa  ^4  |\/|  XV  PeRura  con  1°R  I  I  ’  ROS  I.EV 

KJ  I  w  I  23,  rué  de  la  Monnaie.  Pann.  3  trancos  la  caja. 

UA  FOSE  ATINA  FaIJEKK»  »  es  el  mejor  a  íiueuio  p&ra 
niños  desde  la  edad  de  6  A  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  facilísima  digestión.  París,  6,  Atenúe  Victoria. 

EAU  dHOUBIGANT  srríítris: 

Hoablgant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Sl  Ilonoré 

Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  SeDtembre. 
París.  (  Véanse  los  anuncios .)  * 

Perfumería  Ninon .  V*  LECONTE  ET  O, 31 ,  ruedu  Quatie 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios,) 

JT  a  1 1  nCO  DI  I  IITTC  progresiva  para  cabello  y  barba  grises. 
CMU  ULO  DLUEL  I  O  Frasco,  5  fr.  Faubourg  Saint  Denis,  82. 


EL  MERITO  DE  HABER  SIDO  FALSIFICADA 

.  en  gran  escala,  es  el  mayor  que  se  puede 
1  alegar  en  favor  del  Agua,  los  Polvo* 
a»  mmfs  y  la  Pasta  dentífrica  de  lo*  Be¬ 
nedictino»  del  monte  Alnjellu 

Para  evitar  toda  equivocación .  lo  mejo 
es  dirigirse  á  Mr.  Scnct ,  administrador,  no 
du  Quatre  Septembre ,  35,  Pan s.— Depósito 
(031  S50  en  Madrid:  Perfumería  Oriental,  Cano  ni,  'i 
jf  Aguirre  y  Molino .  Preciados .  1;  Urquiolo 
Mayor ;  1 ;  y  en  Barcelona:  Señora  Viuda  d, 
Lafonté  Hijos;  Vicente  Ferrer  y  C.\  perfumistas. 


T  T  Y  ▼ 


Lis  Polvos  di  Arroz 


*<SSlW 

V  **  MUEVA  CREACIOM 


ÍEW  ^ 

E.  COUDRAY 

fisruMisTA,  18,  Rué  d'Enghlen»  Parle 


ARRUGAS  PRECOCES  o> 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES  4 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  iiojas  de  un  tomo  de  Ja  Historia  amorosa 
de  las  Galias ,  de  Bussy-Raoutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  P*crlumcria  Riñon  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre  3:  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  %  «*ri Hable  Fmu  de 
HinoB  y  de  llnircl  de  ilion,  polvo  d  j  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «!a  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre  y  Molino,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2;  perfumería  de  Ur - 
auiola,  Afavor,  1:  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista,  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista,  calle  Jaime  I,  núm .  18. — J.  G.  Fortis,  perfumista,  Alfonso  I,  núm .  2f, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  V aliñe  1a. 


ADORNISTA  DE  CORDÓN.  MÚJICA  VEGA 

COMPETENCIA  FÚNEBRE.  -  SERVICIO  OE  NOCHE 

ARO  EXSOLA,  tí,  INTERIOR 


'VERDADEROS  GRANO? 
deSALUDoelDÍTRANC!* 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
selloa  <le  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DE 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Selloa 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

B.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 

L’ANTI  BOLBOS 

no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  Sólo  se 
vende  en  la  Parfumerie  Exotique ,  35,  rué  du  4  Septem¬ 
bre ,  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal,  2; 
Perfumería  Urqniola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preciados,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Oompafiia,  perfumistas.— 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


VINO  obCHASSAING 

K-Diossnvo 

Prescrito  desde  26  años 
Contra  las  AFFECCIONES  de  la  Via  Digestiva 
PA  Rl$,  e,  A  re  sus  Viotorí»,  9,  PA  RI8 

T  II  TODAS  LAS  PB1V01PALM  VilMAfllAI 


ipil  C  DQI  A  J  todaaleeciénnervrlona 
nLLrOln8e  cura  con  la  Ponido  del 

Dr.  ftannalrael.  Pídanse  prospectos.  Bo- 
I  tica  de  La  Corona ,  Gignás,  5,  Barcelona. 


Estreñimiento, 
Jaqneoa. 

k  Malestar,  Peeaeet  «ásOvtaa. 

(I  Conqrsettor  « 
Idonradoe  6  prevenidos 
tfífímuio  Adjunto  en  4  colore») 
f  PARIS:  r Armada  LEROT 
91,  ras  da  Patita  Champa 
En  todas  tes  Farm  aot*e 


CUENTOS,  Poli  I).  JOSE  FERNANDEZ  BREION. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


^GhiUNS^ 
#1  de  San#  IZ' 
dndocteur  Jg 
VsjHAICKyfr 


UNITIVO  PECTORAL,  cura  IRRITACION 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS  y  CATARROS. 

lo  todu  Us  firaacUs  t  u  París,  2,  ruede  la  Tachería. 


frToses,Rebeldes?S8 

WSS  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 

ENFERMEDADES  del  PECHO.  Ib  totes  lai  firmadas. 
Poa  MAYOR :  43,  Rae  de  Baintonge,  PARIS. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  PERFECTA  o  J7VAX* TERABLJf  del  VZHDABFBO  DLAJ&A.NTE.— Esplendidas  /oyes,  pendientes,  mor  tifas  ettk 
montados  orodesde 20  francos. Noleniendolacasa  sucursales, dépositos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  París,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  eon  sa  nombre. 
Us  únicas  Casas  do  Venta  son  s  07,  boul.Sébaatopol  y  21,  boui.Montmmrtre,  PARlM.C«t«togo#  ilustrados  /Vaneo.  XxpédtelMM  basas  tasto  vtis  a  skatas» 
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SELECT  PARFUM 
BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE 
ESSENCE  M YSTERIEUSE  V 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
CORYLOPS1S  DU  JAPON 
CHRYSANTHEXIE  DE  TOKIO 
BATAILLE  DE  FLEURS 

^  £  •  10,  Boul.deStrtsbourg  A  A 


Hde  precisión,  ruletas,  juegos  mecánicos. 

MESAS  DE  JUEGOS,  BILLARES,  UTENSILIOS  DÉ 
CASINOS,  ETC.— 80  remito  Catálogo,  franoot 
J.  A.  JOST.—  120,  rué  OberUmpf,  Parto. 


¿mí  m  ■■  MM  ■  ü  Aponte»  par»  I»  füricttrt»  fc  Im  MMm  rumo» 

G  AS  E  O  S AS 


PAJE  EPILATOIRE  DUSSER 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


destreje  hasta  lis  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  tM,  ¿a 
atona  peligro  para  el  cutis.  80  Años  do  Éxito.  y  millares  de  testimonios innntinn  la  eficacia 
deesu  preiaradon.  (Se  *ende  en  cajas,  para  la  barba,  y  en  1/2  eajaapan  el  bigote  ligero).  Para 
los  breaos,  mr’Wd  JMLl  FGKL  DUS8S1R,  1,  roe  J-J.-Boussasu,  Paria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográflco  c  Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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(MANCHURIA).  —  EL  BUQUE  DE  GUERRA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  «PETREL» 
INVERNANDO  EN  LOS  HIELOS  DEL  MAR  AMARILLO. 
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COMPAÑÍA  colonial  I 

CHOCOLATES  T  CAFÉS  ] 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilos  de 
chocolate  al  dia.— 38  medallas  de  oro  y . 
altas  recompensas  industriales. 

«Aferró  «MAL:  CAUÍ  liTOB.  1*  T  20,  liDBIB 


ALMUERZO 


AGUA  DE  COLONIA  DE  ORIVE 

La  higiene,  la  moda  y  el  patriotismo  acordaron  de  consuno  la  superioridad  de  este  perfume 
nacional:  ningún  tocador  elegante  carece  de  un  frasco  de  la  inmejorable  Agua  de  Colonia 
de  Orive,  que  se  vende  en  frascos  en  toda  farmacia  y  perfumería  de  crédito.  Por  medida, 
desde  6  á  3,75  pesetas  litro,  dirigiéndose  al  autor.  Bilbao.  Unico  que  la  vende  por  medida. 


SEÑORAS 


ALIMENTO  DE  LOS  ÑIÑOS  Y  DE  L08  CONVALECIENTES 

Para  reemplazar  el  chocolate  de  digestión  á  veces  difícil,  y  el  cnfó  con  leche  cuyos  efectos 
debilitantes  son  tan  perjudiciales  i  la  salud  de  las  sefloras.  los  Médicos  recomiendan  el  Racahout  de 
los  Arabes  de  Delangrenier.  Alimento  ligero ,  agradable  y  muy  nufriliro,  que  también  roer  ton  i  los 
nlfios,  á  los  ancianos  6  á  las  personas  anémicas,  en  una  palabrp  á  todos  aquellos  que  necesitan  fortificantes. 

Darósrros  szr  todas  lab  farmacias  del  mundo  entero.  —  SE  MÉFIER  DES  CONTREFAQONS. 


FABRICA  DE  ABANICOS 

—  Y  PAMTALLA8 

pin  Canastillas  da  Boda 

Y  REGALOS 
PIEL.  SEDA,  GASA,  CREPÉ 

preparado*  para  aer  pintados 

COMPOSTURAS 
SE  ENVÍA  FRANCO  CATALOGO  ILUSTRADO 

H.  TEMPLIER ,  9 ,  Boulev.  St-Dent s,  PARÍS 


’RURALOIAS,  jaquecas ,  calambres  en  el  estomago, 
histerismo ,  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calman 
con  las  píldoras  an  ti  neurálgicas  del  Dt*.  Cronier. 
3  francos ;  París,  farmacia,  23,  rae  de  la  Monnaie. 


POR  FUERTE  QUE  SEA,  SE  CURA  CON  LAS 

Pastillas  delDR.ANDREU 

Remedio  pronto  y  seguro.  En  las  boticas 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimento  mas  generalizado  y  man  apreciado  para  los 
niúos  y  los  enfermos. 

'“trHAMNA  LACTEADA  NESTLÉ  ÍSS* 

B  La  Harina  lacteada  Nestlé 

contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Hestlé 

es  de  muy  fácil  digestión. 

LaHarina  lacteada  Hestlé 

evita  los  vómitos  y  diarrea. 

LaHarina  lacteada  Hestlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

LaHarina  lacteada  Hestlé 

la  toman  con  gusto  los  niños. 

La  Harina  lacteada  H  estlé 

es  dé  una  preparación  fácil  rápida. 

LaHarina  lacteada  Hestlé 

reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 
cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  lacteada  Ncstré  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  «ola*  Farmacias;  Droguerías  y  Ultramarinos 


ALAMBIQUES 

Espíritus  á  40®  Carttor 

SIN  REPASAR 

EGROT 

Cik.°  k  hUgta  k  Bhm 

8XP0SICIÓÑÜNITGKS11 

PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

Miembro  jel  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 

19,  21  y  23,  rué  Nathit 
iP^AJRIS 


PARFUMERIE 

RÉGINA 

Nmova.  oróaoion 

GELLÉ  Fréres 

0,  Avenue  de  l'Opéra 
PARIS 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 

AÑO  XXXIX.— NÚM.  XVII. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 

Madrid . 

Provincias . 

Extranjero . 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN  .* 

Madrid,  8  de  Mayo  de  1895. 

Sr 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  do  América  y 
Asia . 

AÑO. 

SEMESTRE. 

35  pesetas. 

40  id. 

60  francos. 

18  pesetas, 

21  id. 

20  francos. 

10  pesetas. 

11  id. 

14  francos. 

1 

12  pesos  fuertes. 

60  francos. 

7  pesos  fuertes. 

35  francos. 

Excmo.  Sr.  D.  JOAQUÍN  VIZCAÍNO, 
MARQUÉS  VIUDO  DE  PONTE  JOS, 

FUNDADOR  DE  LA  CAJA  DE  AHORROS  DE  MADRID. 

(Cuadro  de  Horacio  Vernet) 
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TEXTO.— Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.— Nuestros 
grabados,  por  D.  G.  Beparaz. —  El  Salan  del  Campo  de  Marte  en 
París,  1895,  por  A ristides.—  Los  separatistas  imbuios,  por  D.  Adolfo 
Llanos.  —  El  tercer  centenario  de  Toreualo  Tasso  en  Roma,  por  el 
Exorno.  Sr.  Conde  de  Coello.  —  El  Marqués  de  Pontejos,  por  don 
E.  C.  de  Puga.  — Muerte  en  vida,  poesía,  por  D.  Francisco  Rodrí¬ 
guez  Marín. —  A  Xuñez  de  Arce  con  motivo  de  sus  Posmas  sartas, 
soneto,  por  D.  José  Jurado  de  la  Parra. —  Por  ambos  mundos,  na¬ 
rraciones  cosmopolitas,  por  D.  R.  Becerro  de  Bengoa.  —  Viaje  de 
circunnavegación  de  la  Sautilus,  por  R.  —Sueltos.  —  Libros  presen¬ 
tados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  editores.  —  Anuncios. 

Grabados. —  Retrato  del  Eximio.  Sr.  Marqués  viudo  de  Pontejos. 
— Nicaragua:  El  puerto  de  Corinto.  —  Tercer  centenario  del  Tasso 
en  Italia.  Roma:  Colina  de  San  Onofrio,  donde  estuviéronlos  mo¬ 
radas  del  Tasso  y  de  Marcial  Encina  del  Tasso.  Convento  de  San 
Onofrio.— Retraro  del  Sr.  D.  Francisco  Pérez  y  Cuadrado,  segundo 
comandante  del  crucero  Usina  liegsnts.  —  Solemnes  exequias  por  el 
eterno  descanso  de  los  náufragos  del  Usina  l{s<jsme.  El  tumulo  en  la 
catedral  de  Cádiz.  Catafalco  en  la  iglesia  matriz  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife. — Bellas  Artes:  Las  primeras  rasas ,  cuadro  de  F.  Feldweg. 
—  Vendedora  ds  higos  chumbas  sn  Granada ,  cuadro  de  Cecilio  Pía. — 
Retrato  del  Exemo.  Sr.  D.  Francisco  Du  Quesne  y  Arango,  marqués 
Du  Quesne.  —  Galdar  (Gran  Canaria  :  La  vegetación  en  Canarias. 
Un  ejemplar  de  sn/arbia  sanarisnsis  en  los  alrededores  de  la  ciudad. 
—Red  telefónica  del  Nordeste  de  España  Oficinas  de  Madrid.  Sala 
destinada  al  publico.  Uno  de  los  locutorios.  Estación  Central.  Em¬ 
pleado  recibiendo  un  telefonema.— Retrato  de  D.  Ismael  Calvo  y 
Madroño,  nombrado  catedrático  de  Derecho  en  la  Universidad 
Central  después  de  brillantes  oposiciones. 


CRÓNICA  GENERAL. 


eliges  los  «pie,  estando  empadronados  con  la 
IVj  ]('Ó  mayor  regulan  dad ,  no  nos  hallamos  inscrip- 
f  y  tos  en  las  listas  electorales  y  no  tenemos  <pie 
optar  entre  varios  amibos,  sobre  todo  si  lian 
reñido.  Pocas  veces  se  verá  en  Madrid  elec- 
ción  mis  disputada  «pie  la  de  renovación  del 
»  Ayuntamiento  en  estos  dias,  según  los  trabajos 
‘  preparatorios.  Xo  somos  profetas;  pero  si  dividida 
taba  nuestra  Corporación  municipal,  promete  estallo 
más  la  reformada;  y  sólo  faltará  en  ese  pisto  admi¬ 
nistrativo  (pie  se  pudieran  colar  algunos  anaopiistas 


de  los  que  peroran  en  la  tiesta  del  día  primero.  Suceda  lo 
que  quiera,  Madrid  lia  de  celebrarlo  con  tiestas  muy  lucidas, 
si  Mayo  lo  permite  con  sus  perturbaciones  atmosféricas,  (pie 
tienen  vuelto  el  juicio  á  los  (pie  hacen  pronósticos  del  tiempo, 
y  de  (pie  ahora  culpan  al  Sol  algunos  sabios,  por  una  man¬ 
cha  «pie  le  lian  fotografiado  y  sacado  á  la  vergüenza.  Los 
aficionados  á  los  toros  están  de  pésame,  porque  se  habían 
consentido  en  ver  á  Lagartijo  y  Frascuelo  otra  vez  en  el  re¬ 
dondel  en  la  corrida  henética  que  se  prepara,  y  aquellos 
diestros  se  han  cortado  de  veías  la  coleta.  Idos  n  s  saque  con 
bien  con  tantas  contrariedades.  No  han  faltado  banquetes  en 
estos  dias,  y  uno  de  los  más  sonados  ha  sido  el  de  los  apare¬ 
jadores  de  obras,  en  el  que  se  habló  de  derribar  algunos  ca¬ 
serones  viejos  que  se  mantienen  en  pie  por  milagro  electo¬ 
ral.  Algún  pobre  albañil  ha  caído  del  andamio:  pero  ¿qué 
tiene  de  extraordinario,  en  una  profesión  «pie  les  obligad 
trabajará  muchos  metros  de  elevación,  sobre  una  tabla  es¬ 
trecha  sin  reparos  ni  d  *fen«a?  Han  muerto  algunos  cente¬ 
nares  de  niños,  de  sarampión  maligno:  pero  como  la  mor¬ 
tandad  diaria  es  un  tributo  forzoso,  los  grandes  salimos 
beneficiados,  v,  al  tin  y  al  cabo,  esos  pobres  angelitos  se  li¬ 
bran  de  entrar  en  el  reemplazo  el  día  de  mañana;  (pie,  bien 
mirado,  es  decir,  desde  el  punto  de  vista  de  nuestro  egoísmo 
reñnado,  no  hay  mal  verdaderamente  abrumador,  con  tal  de 
que  sea  ajeno.  Y  mientras  nadie  nos  obligue  á  escribir,  des¬ 
pachar  expedientes  ó  perorar  sobre  un  tablón  en  la  fachada 
de  un  piso  tercero:  ó  mientras  las  epidemias  que  produzca 
la  descuidada  higiene  de  la  villa  estén  limitadas  á  edades  ó 
naturalezas  distintas  de  las  nuestras,  irem  s  viviendo  sin  te¬ 
mores. 

Entretanto,  ya  están  encerrados  en  el  local  de  la  Exposi¬ 
ción  los  cuadros,  esculturas,  proyectos  y  grabados  (pie  han 
de  lucirse  en  el  próximo  concurso,  y  los  artistas  se  reparten 
mentalmente  los  premios,  y  sueñan  con  la  gloria;  poro  como 
los  trabajos  (pie  se  presentan  son  muchos  y  las  recompensas 
pocas,  claro  es  (pie  la  mayoría  tendrá  que  resignarse  cutí  la 
inala  suerte,  1  »  cual  es  muy  penoso  para  1  que  aspiraban  á 
las  voluptuosidades  artísticas  del  triunfo.  ¡Cuantos  artistas 
de  talento  pasin  la  vida  sufriendo  decepciones,  sin  desani¬ 
marse  ni  perder  la  serenidad  de  espíritu,  ejemplo  digno  de 
recomendarse  á  los  soberbios! 


o 


o  o 


El  senador  Sr.  (Jubón  ha  hecho  al  Gobierno  lina  pregunta 
de  gran  oportunidad  é  importancia,  (pie  éste  se  ha  negado 
á  contestar  por  razones  de  alta  política,  acerca  del  alcance  y 
circunstancias  de  la  cooperación  atribuida  á  España  en  las 
reclamaciones  de  Kusia,  Alemania  y  Francia  contra  las  ad¬ 
quisiciones  de  territorio  concedidas  al  Japón  por  el  tratado 
que  dió  tin  á  la  guerra.  La  pregunta  del  respetable  senador 
ha  servido  para  que  sepamos  oficialmente  que,  en  efecto, 
España  coadyuva ,  más  ó  monos,  á  la  acción,  hasta  ahora 
puramente  diplomática,  de  las  tres  grandes  potencias  euro¬ 
peas.  Y  una  vez  esto  sabido,  sólo  nos  corresponde  confiar  en 
que  nuestros  intereses  nacionales  estén  bien  defendidos,  lo 
cual  ha  de  consistir,  naturalmente,  en  oponemos  á  lo  que 
nos  sea  realmente  perjudicial,  y  no  crearnos  enemistades 
innecesarias  en  aquellas  regiones  tan  lejanas ,  donde  tanto 
tenemos  que  defender  y  tan  poco  «pie  ganar.  Hasta  ahora 
las  noticias  de  la  actitud  y  prudencia  del  Japón  son  tranqui¬ 
lizadoras,  de  tal  modo,  que  Le  fem ps  se  inclina  á  esperar 
(pie  aquella  nación  ha  de  ser,  por  su  cordura,  una  garantía 
para  los  pueblos  civilizados,  y  no  un  peligro  serio.  No  nos 
atrevemos  á  hacer  suposiciones  tan  favorables  y  prematu¬ 
ras;  ni  oreemos  patriótico,  en  el  estado  (pie  se  halla  la  cues¬ 
tión,  causar  el  menor  embarazo  al  (hibierno,  que  sabe  loque 
hay  en  el  fondo  de  este  pleito  y  debe  dirigirlo  con  sereni¬ 
dad  y  sin  dificultades. 


El  triunfo  obtenido  en  Marabuit  por  el  Marqués  de  Peña 
Plata  ha  sido  glorioso  para  nuestro  ejército  de  Mindanao, 
aunque  costó  no  poca  sangre.  El  efecto  producido  en  el  Con¬ 
greso  por  el  parte  oficial  fué  tan  grato,  que  á  instancias  del 
Sr.  Sagasta  se  acordó  felicitar  al  caudillo  y  á  las  tropas,  y 
pedir  (pie  fuesen  recompensados  por  la  patria. 

En  la  guerra  de  Cuba  también  liemos  conseguido  ventajas 
en  todos  los  encuentros,  de  tal  modo,  que  para  encontrar  ac¬ 
ciones  distinguidas  hay  (pie  fijur.se  en  lo  anómalo,  como  fué 
la  defensa  de  un  puesto  de  la  Guardia  civil,  en  (pie  cuatro 
guardias,  la  mujer  de  uno  de  éstos  y  un  hijo  suyo  de  once 
años  se  defendieron  heroicamente  contra  bastantes  insurrec¬ 
tos,  dando  Jugará  que  llegasen  los  socorros.  Y  claro  es  que 
lian  e  ser  muy  hombres  los  hombres  á  cuyo  lado  se  por.an 
asi  las  mujeres  y  los  niños. 

o 

o  o 

A  nuestro  juicio,  el  asunto  de  mayor  utilidad  y  trascen¬ 
dencia  que  en  estos  dias  leemos  en  la  prensa  de  Madrid  es  la 
inauguración  del  Instituto  Microbiológico  que  han  fundado, 
en  la  calle  de  Pósales,  Jos  doctores  Llórente,  Pobert  y  Zu- 
biaurre.  lluce  algún  tiempo  se  proyectó  por  algún  faculta¬ 
tivo  del  cuerpo  médico  de  la  Peal  Casa  preparar  algunos 
caballos  para  obtener  el  suero  inmunizado:  pero  sabiéndose 
que  proyectaba  la  creación  de  este  Instituto  el  Sr.  Llóren¬ 
te,  (pie  bahía  hecho  un  viaje  á  París  para  estudiar  el  descu¬ 
brimiento,  se  desistió  de  U  idea,  por  innecesaria,  v  dis¬ 
puso  S.  M.  (pie  se  ayudase  al  Instituto,  siendo  el  mejor 
auxilio  el  donativo  de  algunos  caballos  que,  por  sil  buena 
salud  y  conocida  ascendencia,  por  haber  nacido  en  la  ye¬ 
guada  de  Aranjuez,  pudieran,  sin  el  menor  peligro  y  con 
toda  garantía,  destinarse  á  operación  tan  delicada,  como  es 
la  producción  de  la  toxina,  que  se  ha  inyectado,  con  éxito 
hasta  ahora  siempre  favorable,  ú  los  niños  atacados  de  dif¬ 
teria.  La  reputación  de  Jos  fundadores  del  nuevo  estableci¬ 
miento;  los  resultados  ya  obtenidos;  los  elogios  (pie  hacen 
del  Instituto  médijos  (pie  nos  merecen  entera  confianza,  y 
la  carencia  (pie  antes  había  de  un  socorro  tan  prodigioso 
como  nuevo,  si  limitan  nuestra  acción ,  por  incompetencia 
notoria,  á  celebrarla  inauguración  del  Instituto  como  suceso 
fausto,  nos  obligan  en  conciencia  á  contribuirá  «pie  llegue 
a  conocimiento  de  todos,  por  si  tuvieran  la  triste  precisión 
de  recurrir  á  este  socorro  de  la  ciencia:  sabemos  (pie  no  se 
niega  á  nadie,  y  que  cada  cual  contribuye,  á  medida  de  su 
tuerza  y  voluntad,  con  Ja  cantidad  (pie  guste,  (pie  se  des¬ 
tina  ni  sostenimiento  de  este  Instituto  humanitario. 

Y  puesto  que  lian  empezado  esos  doctores,  y  que  á  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  París  se  lia  sometido  un  tratamiento 
fundado  »n  los  ínisni  >s  principios,  para  la  curación  de  otra 
enfermedad  no  menos  horrible,  el  cáncer,  liarían  un  gran 
servicio  a  la  humani(h(d  procurando  que  sea  la  capital  de 
España  una  de  las  primeras  en  donde  se  practique  ese  mila- 
gTo  de  la  Medicina  moderna,  si  resulta  confirmado. 

o 

o  o 

Doña  Alicia  de  Borbón,  hija  de  D.  Carlos,  ha  estado  á 
punto  de  morir,  puesto  «pie  ha  sido  preciso  hacerle  la  tra- 
qneotomia,  que  soportó  con  admirable  serenidad:  las  noticias 
acerca  de  su  estado  son  tranquilizadoras.  También  está  muy 
mejorado  cu  Sevilla  el  Duque  de  Orleans,  no  hijo,  como  por 
distracción  escribimos,  sino  nieto  del  otro  Duque  de  Orleans 
á  quien  tanto  estimaba  Alejandro  Diluías,  padre. 

o 

o  o 

Alemania  es  el  país  (pie  ha  estudiado  con  más  constancia 
nuestra  literatura  de  los  buenos  tiempos  y  la  lia  entendido 
mejor.  Entre  los  alemanes  (pie  hoy  cultivan  las  letras  espa¬ 
ñolas,  el  mis  popular  entre  nosotros  es  D.  Juan  Fastenrath, 
escritor  trilingüe,  pues  poseemos  obras  suyas  en  alemán, 
francés  y  español,  y  ha  ganado  con  éstas  un  puesto  honroso 
en  la  literatura  castellana:  una  vez  más  ha  demostrado  su 
amor  á  España,  publicando  en  alemán  un  libro  titulado 
C'msto¡ih  Columbas,  en  (pie  describe  á  sus  compatriotas 
la  conmemoración  del  centenario  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  lia  e  un  juicio  de  Colón  y  da  á  conoce*1  Jas  opiniones 
emitidas  por  inlinitos  escritores  españoles  en  las  apologías 
que  se  le  hicieron  en  aquellos  momentos,  y  aun  los  parece¬ 
res  de  la  oposición  colombina.  ¿Qué  dice  Fastenrath  por 
cuenta  propia?  Quede  este  examen  para  los  escritores  de 
Alemania.  Para  nosotros,  en  el  libro,  por  cierto  notablemente 
impreso  y  encuadernado,  hay  un  apéndice  en  castellano  (pie 
destina  su  autor  á  referirnos  la  tradición  histórica  escandi¬ 
nava  (pie  hace  á  Leif  Erikson  el  primer  descubridor  de  la 
América  del  Norte,  quinientos  años  antes  «pie  Colón.  El  se¬ 
ñor  Fastenrath  excita  á  los  españoles  á  rendir  tributo  á  Leif 
el  Afortunado,  y  reconocer  cuino  verídicos  los  viajes  que  «e 
relatan  en  sagas  antiquísimas.  Para  nosotros  no  hay  incon¬ 
veniente,  si  nuestros  sabios  americanistas  lo  reconocen,  por 
ser  materia,  no  de  sentimiento,  sino  de  erudición,  y  porque 
la  llegada  á  América  desde  Groelandia  es  fácil  y  verosímil, 
si  bien  esta  clase  de  prioridad  tiene  carácter  inconsciente,  y 
el  abandono  de  tantos  siglos  y  el  desistimiento  de  la  em¬ 
presa  hace  de  mayor  gloria  para  los  intrépidos  normandos 
sus  viajes  hacia  el  Sur  de  Europa  y  su  descubrimiento — para 
ellos  lo  fué — del  Mediterráneo,  que  el  de  América  si ,  como 
parece  seguro,  pisaron  sus  regiones  más  árticas.  Un  artículo 
muy  interesante  del  libro  es  el  (pie  reticre  la  cooperación  que 
tuvieron  los  alemanes  en  la  hazaña  del  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo.  Y  de  todos  modos,  el  Sr.  Fastenrath  se  hace 
acreedor,  ai  vulgarizar  en  alemán  glorias  y  hechos  notables 
de  España,  y  en  español  hechos  y  glorias  de  su  país  y  otras 
naciones,  á  la  gratitud  de  todos  esos  pueblos. 

o 

O  P 

Saturno  se  lia  aparecido  en  Sevilla  al  bachiller  Francisco 
de  Osuna  para  dictarle  una  Nuera  ¡tremó tica  del  Tiempo ,  en 
que  declara  vigente  la  del  donosísimo  Quevedo,  y  dicta  nue¬ 
vas  leyes  para  conocer  y  castigar  á  los  tontos,  según  las  ne¬ 
cesidades  de  la  época  moderna.  Así  lo  refiere  el  folleto  que 
hemos  recibido,  que  declara  con  gracia  tontos  de  capirote  á 


muchos  que  se  tienen  por  discretos.  Pues  bien ;  con  incluir 
tantos  en  sus  párrafos  la  Nueva  prem ática  de  Sevilla,  aun  se 
deja  otros  muchos  en  el  tintero  el  ingenioso  bachiller. 

Hé  aquí  algunas  de  las  muletillas  que  convierten  á  los 
hombres  en  calamidad  pública,  dignos  de  ser  conjurados  con 
estola  é  hisopo: 

<r¿Eh?  ¿EstamoR?  ¿Oye  usted?  ¿Me  comprende  usted?» 

Las  siguientes  les  convierten  en  majaderos  relapsos  y  con¬ 
tumaces: 

<rY  tal.  Que  si  fué  que  si  vino.  Que  si  pitos  que  si  flautas. 
Que  torna  (pie  vuelve.  Que  toma  que  daca.  Que  hache  que 
he.  Y  sobre  todo,  la  abominable  que  si  patatin  que  si  pa- 
tatán.»  r 

Esta  última  por  si  sola  hace  indispensable  que  se  resta¬ 
blezca,  á  nuestro  modo  de  ver,  el  castigo  de  los  azotes. 

o 

o  o 

—  ¿Qué  tal  va  la  candidatura,  Fulano? 

—  Trabajo  mucho  en  ella,  y  crea  usted  que  me  divierte: 
es  curiosa  la  lucha:  no  conocía  este  placer. 

—  ¿Y  espera  usted  ser  concejal? 

—  Dirá  usted  si  lo  temo . 

— ¡Cómo! 

—Si,  amigo  mío:  no  me  hago  la  oposición  por  no  perju¬ 
dicar  á  mi  partido;  pero  estoy  jugando  al  gana-pierde. 


— ¿Hablaste  á  los  cinco  electores  de  la  esquina? 

—  Sí,  señorito;  están  ahora  reunidos. 

—  ¿Se  lian  puesto  ya  de  acuerdo? 

—  Así  parece. 

—  ¿Y  cuál  es  su  ultimátum t 

Qu^  su  conciencia  no  les  permite  votar  la  candidatura 
ue  usía  si  no  les  pagan  el  almuerzo. 


Receta  para  hacer  un  concejal: 
lina  onza  de  suerte. 

Dos  de  compromisos. 

Cinco  de  promesas  y  amenazas. 

Una  de  obsequios  económicos. 

Dos  gotas  de  política. 

Mézclese  con  actividad  en  un  enjuague  del  mayor  tamaño 
posible ,  y  échese  todo  en  la  urna  de  cristal. 


—  Juan,  no  olvides  mi  encargo:  en  la  noche  del  11  no  te 
acuestas. 

—  ¿Por  qué,  señor? . 

—  Porque  necesito  que  estés  doblemente  pálido:  tienes 
que  votar  por  dos  cadáveres. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


EXCMo.  SR.  I).  JOAQUÍN  VIZCAÍNO,  MARQUES  VIUDO  DK  PON- 
rI  KJOS ,  FUNDADOR  DK  LA  CAJA  DK  AHORROS  DE  MADRID. _ 

(Véase  el  artículo  del  Sr.  Caballero  de  Puga  en  la  pág.  286). 

o 

o  o 

TERCER  CENTENARIO  DEL  TASSO  EN  ITALIA. 

Había  en  liorna,  todavía  no  hace  mucho  tiempo,  en  las 
alturas  de  San  Onofrio  (monte  JanícuJo),  un  antiguo  con¬ 
vento,  notable  por  su  situación,  por  las  obras  de  arte  en 
él  encerradas,  y  sobre  todo  por  haber  servido  de  morada  al 
Tasso  en  los  últimos  y  penosos  días  de  su  existencia.  Había 
también  en  la  huerta  de  este  convento  una  vieja  y  carco¬ 
mida  encina,  al  pie  de  la  cual  se  sentaba  muchas  tardes  el 
Tasso  á  contemplar  la  Ciudad  Eterna  y  su  campiña,  que 
desde  aquella  altura  casi  toda  se  divisa.  Allí  cerca  estaba  1a 
villa  del  español  Marcial,  no  menos  gran  poeta  que  el  Tasso, 
y  con  parecido  horizonte  al  (pie  éste  tenía  ante  los  ojos  desde 
la  encina  de  San  Onofrio.  Marcial  dió  fama  eterna  á  aque¬ 
llas  vistas  en  versos  de  los  más  célebres  de  los  suyos.  Ya 
nada  queda  en  aquellos  lugares  que  recuerden  al  Tasso  y  á 
Marcial.  La  casa  de  éste  ha  sido  demolida  para  que  no*  es¬ 
torbase  á  un  monumento  á  Garibtldi,  y  la  huerta  de  San 
Onofrio  es  hoy  pos  *o  público,  habiendo* quedado  la  encina 
del  Tasso  apartada  del  convento  á  que  tantos  siglos  perte¬ 
neció.  De  cómo  están  estos  lugares  da  ida  el  grabado  de  la 
página  280. 

o 

o  o 

PÉRDIDA  DEL  CRUCERO  «REINA  REGENTE». 

Honras  fúnebres  en  Cádiz  y  Canarias. 

D.  Francisco  Pérez  y  Cuadrado ,  segundo  comandante  del  crucero. 

Toda  España  ha  llorado  la  pérdida  del  Reina  Regente , 
pero  quizás  ninguna  ciudad  tanto  como  Cádiz.  De  su  puerto 
bahía  salido  el  barco,  y  á  él  había  de  volver  después  de 
cumplida  la  misión  que  llevaba;  y  de  Cádiz  eran  muchos  de 
los  que  le  tripulaban.  Más  que  suficiente  razón  hay  para  que 
el  dolor  de  los  gaditanos  haya  sido  aún  mayor  que  el  de 
otras  ciudades.  De  cuantas  manifestaciones  de  duelo  hicie¬ 
ron,  la  mayor  fué  la  solemne  función  religiosa  celebrada  en 
la  catedral  en  sufragio  de  las  almas  de  los  infelices  náufra¬ 
gos,  el  26  del  pasado.  A  los  pies  de  una  gran  cruz  estaban 
las  reliquias  del  naufragio  hasta  hoy  halladas.  (Véase  la  pá¬ 
gina  281.)  Asistieron  á  tan  solemne  ceremonia  todas  las 
autoridades  y  cuantas  personas  de  calidad  hay  en  Cádiz, 
asi  como  mucha  gente  del  pueblo.  El  templo  se  llenó  por 
completo. 

No  menos  expresivo  ha  sido  el  luto  de  Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife.  Desde  el  amanecer  del  21  del  pasado  hasta  las  nueve 
de  su  mañana  doblaron  á  muerto  las  campanas  de  todas  las 
iglesias,  y  lo  mismo  hicieron  el  22,  dia  de  la  fúnebre  ceremo- 
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nía,  apareciendo  cerrados  todos  los  establecimientos  públicos 
y  entornadas  las  puertas  de  muchas  casas  particulares. 

Desde  muy  temprano  comenzó  á  acudir  la  gente  á  la  iglesia 
matriz  de  la"  ciudad.  En  medio  del  templo  levantábase  un 
sencillo  catafalco,  rodeado  de  armas  y  trofeos  artísticamente 
mezclados,  y  cubierto  de  ricas  coronas,  tantas,  que  no  pode¬ 
mos  enumerarlas.  Asistieron  también  todas  las  autoridades 
y  corporaciones,  oficiando  de  pontifical  el  Sr.  Obispo.  Des¬ 
pués  pronunció  el  Sr.  Mora  y  Beruff  una  elocuentísima  ora¬ 
ción  fúnebre,  y  terminó  la  ceremonia  con  un  responso  ento¬ 
nado  por  el  Sr.  Obispo. 

En  la  ya  dicha  pág.  281  publicamos  una  vista  del  interior 
de  la  iglesia ,  tomada  de  una  excelente  fotografía  que  tuvo 
la  bondad  de  proporcionarnos  nuestro  distinguido  amigo  el 
Sr.  Marqués  de  Villasegura. 


En  la  misma  página  citada  anteriormente  hallarán  nues¬ 
tros  lectores  el  retrato  del  Sr.  D.  Francisco  Pérez  y  Cuadra¬ 
do,  segundo  comandante  del  Reina  Reyente.  Era  persona  de 
gran  mérito,  muy  querido  en  Cádiz,  y  emparentado  con  al¬ 
gunas  familias  de  esta  ciudad  y  de  Sevilla. 

Había  navegado  mucho ;  fué  catedrático  de  la  Escuela  de 
Torpedos  de  Cartagena,  y,  además  de  respetado  por  su  cien¬ 
cia,  era  querido  por  su  carácter  afable  y  bondadoso.  Distin¬ 
guióse  en  Filipinas,  prestando  buenos  servicios  en  la  cam¬ 
paña  de  Mindanao. 

Al  embarcar  para  Tánger  quiso  llevar  consigo  á  sus  dos 
hijos,  niños  aún,  pensando  que  aquel  viaje  sería  sólo  de  re¬ 
creo;  pero  se  opuso  su  esposa,  temerosa  de  alguna  desgracia, 
y  consiguió  que  los  dejara  con  ella ,  á  cuya  natural  previsión 
deben  la  vida. 

Había  solicitado  pasar  á  la  clase  de  excedente ,  con  resi¬ 
dencia  en  Sevilla,  y  lo  tenía  concedido  desde  el  15  de  Marzo. 
¡Murió  el  10,  cuatro  días  antes  de  aquella  deseada  fecha! 

¡  Dios  habrá  acogido  al  Sr.  Pérez  y  Cuadrado  en  su  seno! 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Las  primeras  rosas,  cuadro  de  F.  Feldweg. 

Vendedora  de  higos  chumbos  en  Granada,  cuadro  de  Cecilio  Pía. 

Siempre  son  bellas'  las  rosas,  pero  aventajan  á  las  demás 
las  primeras,  por  el  gusto  que  los  ojos  reciben  al  satisfacer 
el  deseo  de  verlas.  La  hermosa  primavera  aun  lo  es  más  por 
venir  tras  el  frío  invierno;  y  así,  cuando  el  sol  de  los  prime¬ 
ros  días  de  Mayo  va  abriendo  el  cáliz  de  las  flores  y  dando 
libertad  á  los  aromas  que  encierran,  lo  perfumado  del  am¬ 
biente,  lo  azul  del  cielo,  la  luz  y  el  color  reaniman  los  cuer¬ 
pos  y  aun  las  almas. 

La  mujer,  como  más  delicada,  siente  mejor  la  suavidad 
de  este  despertar  de  la  naturaleza,  y  si  tiene  un  tiesto  de 
florecillas  que  cuidar,  para  éstas  son  sus  afanes.  Tal  sucede 
á  la  del  cuadro  de  F.  Feldweg  que  reproducimos  en  la  pá¬ 
gina  284. 

Mientras  duraron  los  fríos  temió  la  hermosa  jardinera  que 
se  le  helaran  las  rosas,  y  más  de  una  noche  se  durmió  pen¬ 
sando  en  ellas  y  en  lo  frescas  y  olorosas  que  estarían  luego 
que  llegase  la  primavera.  Hoy  ve  satisfechos  sus  deseos,  y  es 
feliz.  ¡  Dichosos  los  que  se  contentan  con  estas  inocentes  ale¬ 
grías,  porque  ellos  conocerán  la  felicidad  en  este  mundo! 


El  cuadro  de  Pía,  que  hallarán  los  lectores  reproducido  en 
la  pág.  285,  es  de  los  que  mejor  resumen  las  bellas  cualida¬ 
des  de  este  insigne  artista.  La  Vendedora  de  higos  chumbos 
en  Granada  es  un  tipo  genuinamente  meridional,  en  el  que 
se  descubre  lo  mucho  que  nuestro  querido  amigo  ha  obser¬ 
vado  en  su  reciente  viaje  á  Andalucía,  y  el  acabado  estudio 
que  ha  hecho  de  escenas  y  tipos  de  aquel  país.  Es  hermosa 
la  actitud  pensativa  y  melancólica  de  la  muchacha ,  en  la  que 
se  descubre  más  preocupación  amorosa  que  mercantil.  Puede 
asegurarse  que  en  aquel  instante  piensa  más  en  los  amores 
que  en  el  negocio,  y  que  daría  todos  los  higos  chumbos  por 
unos  minutos  de  palique  con  el  novio. 

En  los  accesorios  ha  puesto  el  Sr.  Pía  tanto  color  local 
como  en  el  principal  personaje,  siendo  ol  cuadro,  en  conjun¬ 
to,  tan  bello  como  verdadero. 

o 

o  o 

F.XCMO.  SR.  i>.  FRANCISCO  Dü  QUESNE  Y  ARAXGO, 
marqués  Du  Quesne. 

Doe  descendientes  del  famoso  Du  Quesne  salieron  de 
Francia  para  establecerse  en  lejanas  tierras.  Uno  de  ellos  fué 
á  la  Martinica,  y  el  otro,  llamado  Pedro  Claudio,  pasó  á 
Cuba,  renunciando  á  su  nacionalidad  y  tomando  la  española 
á  la  muerte  de  Luis  XVI.  Casó  con  D.a  Mariana  Estrada,  y 
entró  á  servir  en  nuestra  armada  con  el  empleo  de  capitán 
de  navio.  Al  volver  á  Francia  los  Borbones  hiciéronle  con¬ 
traalmirante.  Uno  de  sus  hijos  contrajo  matrimonio  con  una 
señora  de  la  noble  casa  de  los  Arango  y  Parreño,  y  de  esta 
unión  nació  el  Du  Quesne  cuya  muerte  ha  sentido  tanto  la 
sociedad  cubana. 

Fué  diputado  á  Cortes  y  vicepresidente  de  la  Directiva 
Central  del  partido  reformista,  tomando  parte  muy  impor¬ 
tante  en  el  restablecimiento  de  la  paz  moral.  Di  ó  ejemplo 
altísimo  de  adhesión  á  España  y  de  amor  á  Cuba,  conci- 
liando  los  espíritus  y  defendiendo  las  soluciones  liberales 
dentro  de  la  nacionalidad.  Ocupó  el  cargo  de  primer  vice¬ 
presidente  del  Círculo  de  Hacendados  de  la  Isla  de  Cuba, 
presidió  casi  siempre  esa  corporación,  y  en  ella  defendió  los 
intereses  de  la  clase  que  mejor  representa  la  riqueza  general 
de  aquel  país.  Era  consejero  de  administración ,  y  fué  asi¬ 
mismo  de  los  qne  más  trabajaron  en  tan  importante  cuerpo 
consultivo.  La  Sociedad  Económica  le  contaba  en  el  número 
de  bus  más  celosos  miembros,  y  á  la  muerte  del  Marqués  de 
Sandoval  fué  elevado  á  la  presidencia  del  Unión  Club  de  la 
Habana. 

El  Marqués  Du  Quesne  no  fué  militar,  como  la  mayor 
parte  de  sus  antepasados.  Prefirió  el  estudio  de  las  leyes,  y  á 


él  se  dedicó  por  gusto,  no  por  necesidad,  pues  era  bastante 
rico  para  vivir  desahogadamente  de  sus  rentas.  Fué  ejemplar 
esposo,  excelente  padre,  gran  amigo  de  sus  amigos  y  muy 
patriota.  El  Gobierno  le  había  nombrado  coronel  de  Milicias, 
y  tenia  también  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  la  enco¬ 
mienda  de  número  de  Carlos  III  y  la  llave  de  oro  de  gentil¬ 
hombre  de  Cámara  en  ejercicio.  Su  muerte  ha  sido  verdade¬ 
ramente  llorada  en  la  isla. 

Publicamos  el  retrato  del  Marqués  Du  Quesne  en  la  pá¬ 
gina  288. 

o 

o  o 

GALDAR  (GRAN  CANARIA). 

Un  ejemplar  notable  de  su  forlón  cana  ríen  sis. 

Gáldar  es  una  de  las  más  hermosas  poblaciones  del  archi¬ 
piélago  canario.  Está  en  una  suave  ladera ,  cerca  del  mar, 
rodeada  de  frondosísimas  huertas,  en  una  vega  en  que  cre¬ 
cen  con  gran  vigor  y  lozanía  la  caña  de  azúcar,  el  maíz,  el 
banano,  la  palmera,  el  naranjo,  la  higuera  y  otra  multitud 
de  árboles.  En  los  valles  que  se  abren  entre  las  montañas 
que  la  rodean,  hay  multitud  de  casas  de  recreo,  y  si  á  esto 
se  añade  la  pureza  del  aire,  la  serenidad  del  cielo  y  la  cons¬ 
tante  benignidad  del  clima,  se  comprenderá  la  razón  que 
tienen  para  acudir  á  ella  en  demanda  de  fuerzas  y  de  salud 
los  muchos  enfenrio8  crónicos  de  Europa  que  la  visitan. 

Es  también  ciudad  de  buenas  calles  y  casas ,  con  notables 
edificios,  alegres  paseos,  centros  de  recreo  y  de  enseñanza 
(entre  éstos  un  Museo  Antropológico  muy  digno  de  verse), 
y  algunas  antigüedades  de  los  primitivos  pobladores,  de  uno 
de  cuy  os  reinos  fué  capital. 

Tales  riquezas  vegetales  se  encuentran  en  su  término,  que 
no  es  posible  mencionar  siquiera  todas  las  plantas  que  en  él 
crecen.  Para  dar  idea  del  carácter  africano  de  su  flora,  pu¬ 
blicamos  en  la  pág.  288  una  reproducción  de  cierto  ejem¬ 
plar  de  euforbio  canariensis  que  en  sus  alrededores  se  ve,  y 
del  que  ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos  copia  fotográfica 
el  Sr.  D.  Francisco  Batllori  Lorenzo. 

o 

o  o 

REI)  TELEFÓNICA  DEL  NORDESTE  DE  ESPAÑA. 

Oficinas  de  Madrid. 

Hemos  creído  asunto  digno  de  la  curiosidad  de  los  lecto¬ 
res  las  oficinas  de  Madrid  de  la  Red  Telefónica  del  Nordeste 
de  España,  recientemente  abiertas  al  público,  circunstancia 
importantísima,  pues  desde  el  20  del  pasado  en  que  se  in¬ 
auguraron  ,  se  hallan  Zaragoza  y  Barcelona  al  alcance  de  la 
voz  de  cualquier  vecino  de  Madrid. 

El  salón  público  es  en  todo  semejante  al  de  una  oficina 
telegráfica.  A  la  izquierda  están  los  pupitres  donde  se  escri¬ 
ben  los  telefonemas,  y  en  el  fondo  lus  ventanillas  de  los  em¬ 
pleados.  Esta  sala  es  bastante  espaciosa.  (Véase  el  primer 
grabado  de  la  pág.  289.) 

Hay  departamentos  retirados  de  donde  se  puede  comuni¬ 
car  directamente  con  la  persona  con  quien  se  quiere  hablar. 
Llámanse  estos  departamentos  locutorios ,  y  en  ellos  hay 
asiento  para  el  conferenciante  y  un  pequeño  pupitre  junto  al 
aparato,  por  si  aquél  quiere  tomar  notas  taquigráficas.  (Véase 
el  segundo  grabado.) 

En  el  tercer  grabado  vese  un  empleado  recibiendo  un  te¬ 
lefonema  en  la  Estación  Central.  El  aparato  que  tiene  en  la 
cabeza  le  permite  aplicar  á  los  oídos  los  hilos  conductores  de 
la  voz  y  tenerlos  así  largo  rato  sin  molestia  alguna. 

o 

o  o 

(’ORINTO. 

La  prensa  diaria  habrá  dado  á  los  lectores  completa  noti¬ 
cia  de  las  causas  de  lo  sucedido  entre  Inglaterra  y  Nicara¬ 
gua.  Pidió  aquella  potencia  75.000  pesos  de  indemnización 
por  la  detención  del  cónsul  británico  y  de  otros  ingleses 
de  Blewfidds:  negóse  el  Gobierno  de  Managua,  fundándo¬ 


se  ,  no  sólo  en  las  razones  que  tuviera,  sino  también  en  el 
amparo  que  le  ofrecieron  los  Estados  Unidos,  y  la  Gran  Bre¬ 
taña  mandó  una  escuadrilla  de  tres  barcos  á  Corinto  en  son 
de  amenaza.  Quiso  ejercer  la  República  norteamericana  la 
acción  protectora  que  se  atribuye  sobre  algunos  Estados 
españoles,  y  parece  que  dió  muestras  de  su  buena  voluntad 
en  alguna  nota  diplomática;  pero  el  Gobierno  de  Londres 
mandó  al  Sr.  Stephenson,  jefe  de  la  escuadrilla,  orden  de 
obrar  con  energía  si  no  era  atendida  su  reclamación  en  el 
plazo  señalado.  No  lo  fué,  desembarcaron  los  ingleses,  ocu¬ 
paron  la  ciudad . y  los  Estados  Unidos  dijeron  que  no  po¬ 

dían  hacer  nada  por  Nicaragua,  atendiendo á  que  esta  Repú¬ 
blica  no  tenía  razón.  ¡Cómoda  manera  de  proteger  inventada 
por  los  yankees  para  su  particular  uso! 

Según  los  periódicos,  las  demás  naciones  de  la  América 
Central  daban  ánimos  á  Nicaragua  para  que  resistiera;  pero 
ésta  no  se  atrevió,  é  hizo  bien.  Añaden  que  este  desca¬ 
labro  ha  mostrado  á  dichas  naciones  la  absoluta  necesidad 
de  unirse  en  una  sola,  si  quieren  evitar  otros  mayores,  y  esta 
idea  sí  que  nos  parece  excelente,  porque  los  enemigos  que 
tienen  son  malos  y  ios  amigos  peores,  por  lo  que,  si  quieren 
vivir  con  honra  y  seguridad,  harán  bien  en  juntar  sus 
fuerzas. 

Corinto  es  puerto  de  la  República  en  el  Atlántico,  y  tiene 
unos  2.000  habitantes,  los  más  de  ellos  extranjeros.  Damos 
una  vista  de  esta  pequeña  ciudad  en  esta  misma  página. 

o 

o  o 

D.  ISMAEL  CALVO  Y  MADROÑO, 
nuevo  catedrático  de  Derecho  romano  en  la  Universidad  Central. 

Sabíamos  que  el  Sr.  Calvo,  cuyo  retrato  publicamos  en  la 
pág.  292,  tiene  una  hoja  de  servicios  brillantísima,  y  deseosos 
de  conocer  lo  principal  de  ella,  nos  dirigimos  á  D.  José  Ra¬ 
món  Mélida,  amigo  del  nuevo  catedrático  y  colaborador  de 
La  Ilustración,  que  nos  contesta  con  la  siguiente  carta: 

Sr.  Director  de  La  Ilustración. 

Distinguid»)  amigo  :  Me  pide  usted  noticias  para  trazar  la 
biografía  «le  mi  antiguo  compañero  y  querido  amigo  D.  Is¬ 
mael  Calvo,  y  voy,  con  mucho  gusto,  á  complacer  á  usted. 
Hace  quince  años  había  un  muchacho  en  el  batallón  de  dis¬ 
tinguidos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  burlando  la  vigi¬ 
lancia  de  los  centinelas,  cuando  con  la  amistad  no  podía 
sobornarlos ,  hacía  frecuentes  escapatorias.  —  Para  verá  ln 
novia,  dirá  cualquiera. — No  señor,  para  irá  la  Universidad. 
Cada  día  de  clase  costábale  tres  de  arresto,  seguros;  pero 
por  esto  no  cejaba.  Por  las  noches,  sentado  en  su  cama  del 
dormitorio  del  Ministerio,  poníase  á  estudiar:  de  pronto  una 
bota  ú  otro  proyectil  análogo,  disparado  por  alguno  de  sus 
alegres  compañeros,  venia  por  el  aire  á  arrebatarle  el  libro  de 
estudio,  ó,  lo  que  era  peor,  mataba  la  luz,  con  lo  que  dejaba 
al  esforzado  estudiante  á  buenas  noches  de  la  lección  co¬ 
menzada. 

Aquel  sufrido  muchacho  era  natural  de  Pozoantiguo,  lu¬ 
gar  de  la  provincia  de  Zamora.  Viendo  á  sus  padres  pobres, 
sus  hermanos  muchos  y  menores,  v  decidido  á  afrontar  la 
lucha  de  la  vida  con  propósito  de  vencer,  comenzó  á  estudiar 
latín  á  los  diez  años;  ganó  en  su  país  el  bachillerato,  con 
nota  de  sebresaliente  en  los  dos  ejercicios;  hizo  Ja  carrera 
del  notariado  en  Valladolid  ganando  premios,  y  con  su  título 
correspondiente  vino  á  Madrid,  tierra  de  promisión  de  todo 
español  aspirante  á  ser  algo,  y  comenzó  á  estudiar  Derecho, 
subviniendo  á  sus  necesidades  con  lo  que  trabajaba  en  la 
notaría  de  D.  Francisco  Morcillo  y  León.  Un  año  llevaba  en 
tales  estudios  y  dificultoso  pasar,  cuando  el  reemplazo  de  1 878 
lo  llevó  al  regimiento  de  Wad-Ras,  y  poco  después  al  Minis¬ 
terio  de  la  Guerra. 

El  día  memorable  en  que  nuestro  sujeto  dejó  el  servicio 
militar,  salió  del  Ministerio  con  la  licencia  absoluta  en  un 
bolsillo  y  unos  céntimos  en  el  otro.  Pronto  halló  trabajo  de 
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qué  vivir ,  y  sin  interrumpir  sus  estu¬ 
dios,  ganando  cursos  con  excelentes  no¬ 
tas,  llegó  á  recibir  la  investidura  do 
Doctor,  primero  en  la  Facultad  de  Fi¬ 
losofía  y  Letras ,  y  luego  en  la  de  De¬ 
recho.  El  nuevo  Doctor  era  D.  Ismael 
Calvo. 

¡Ser  Doctor!  ¡Cuántos  creen  que  con 
alcanzar  este  titulo  han  hecho  bastante 
para  que  la  suerte  les  baile  el  agua  de¬ 
lante!  Ismael  Calvo  había  aprendido 
(jue  sólo  á  fuerza  de  rudo  y  perseverante 
trabajo  llega  el  hombre  á  conseguir  lo 
que  ansia;  y  viviendo  de  un  modesto 
empleo ,  y  ayudándose  con  los  escasos 
productos  que  le  proporcionaba  la  en¬ 
señanza  privada  á  que  venia  dedicán¬ 
dose,  casi  desde  (pie  llegó  á  Madrid,  el 
tiempo  que  le  dejaban  sus  estudios  y 
obligaciones,  continuó  trabajando  con 
voluntad  inquebrantable  de  conquis¬ 
tarse  una  posición. 

Empezó  á  practicar  la  abogacía  en  el 
bufete  del  distinguido  letrado  D.  Enri¬ 
que  Ucelav,  y  ejerció  después  como 
abogado  en  unión  de  D.  Angel  de  Go- 
rostizaga  y  Carvajal,  jefe  de  sección  en 
el  Museo  Arqueológico. 

En  el  año  1882  hizo  oposición  á  una 
plaza  de  intérprete  de  latín  en  la  Inter¬ 
pretación  de  Lenguas  del  Ministerio  de 
Estado,  siendo  todavía  alumno  de  la 
Universidad;  y  aunque  no  consiguió  la 
plaza,  mereció  las  mayores  alabanzas 
del  insigne  humanista  D.  Alfredo  Ca- 
mus,  que  era  juez  del  tribunal  de  opo¬ 
siciones. 

En  188G  se  presentó  á  las  oposicio¬ 
nes  para  cubrir  veintitrés  plazas  vacan¬ 
tes  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos, 
y  obtuvo  el  número  primero  de  la  sec¬ 
ción  do  Museos  entre  sesenta  y  cuatro 
opositores,  habiendo  sido  destinado  al 
Arqueológico  Nacional,  donde  trabajó 
en  la  sección  Etnográfica,  é  hizo  estu¬ 
dios  particulares  de  las  civilizaciones 
griega  y  romana.  Los  bronces  epigráfi¬ 
cos  que  contienen  restos  de  la  ley  colo¬ 
nial  de  Juli<r  (lene  tira’  (Osuna)  y  del 
Senado  Comulto  que  se  halló  en  el  anti¬ 
guo  teatro  de  Itálica ,  contribuyeron  sin 
duda  á  despertar  en  Ismael  Calvo  las 
aficiones  predilectas  (pie  habían  de  con¬ 
ducirlo  al  término  de  su  carrera  aca¬ 
démica. 

Establecido  el  Tribunal  de  lo  Con- 
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tencioso-Aministrativo  en  el  Consejo 
de  Estado,  se  anunciaron  á  oposición 
dos  secretarias  de  sala,  y  Calve»  acudió 
al  palenque.  Se  presentaron  setenta  y 
un  opositores  ,  licenciados  y  doctores 
en  Derecho,  procedentes  de  casi  todas 
las  provincias  do  España.  Llegaron  á 
tomar  parte  en  la  lucha  ocho,  todos 
distinguidísimos  y  de  grandes  méritos. 
Con  decisión  y  confianza  entró  en  lid 
el  Sr.  (  alvo,  y  el  éxito  coronó  sus  es¬ 
fuerzos,  pues  alcanzó  el  primer  bajar 
de  la  primera  terna,  y  en  consecuen¬ 
cia  fué  nombrado  para  ocupar  la  pri¬ 
mera  de  Jas  dos  secretarías  vacantes. 

De  cómo  la  habrá  desempeñado  da 
testimonio  el  sentimiento  do  sus  supe¬ 
riores  y  compañeros  al  ver  (pie  se  se¬ 
para  de  su  lado  quien  fué  subordinado 
fiel  é  inteligente  y  amigo  cariñoso. 

Por  último,  en  las  oposiciones  á  la 
cátedra  de  Derecho  Humano  de  la  Uni¬ 
versidad  Central  ha  luchado  con  perso¬ 
nas  do  mérito  relevante,  demostrando 
el  profundo  estudio  que  ha  hecho  de  las 
instituciones  jurídicas  del  pueblo-rey,  y 
(pie  el  caudal  de  sus  conocimientos  pre¬ 
paratorios  y  auxiliares  para  dominar  el 
Derecho  Romano  eran  sólidos  y  com¬ 
pletos.  Este  triunfo  ha  coronado  tantos 
años  de  lucha  titánica. 

Las  siguientes  cifras  abrumadoras 
dan  idea  de  la  actividad  intelectual  del 
nuevo  catedrático. 

Tiene  cuatro  carreras  literarias. 

Ha  verificado,  entre  exámenes,  ejer¬ 
cicios  de  oposición  á  premios,  á  plazas 
vacantes,  etc.,  ciento  veintidós  actos  aca¬ 
démicos. 

lia  explicado  diez  y  ocho  años  Latín, 
y  catorce  Derecho. 

lia  hecho  cuatro  oposiciones,  ha¬ 
biendo  obtenido  tres  veces  el  número 
primero. 

Todavía  no  ha  cumplido  treinta  y 
siete  años. 

Y  un  detalle  curioso:  no  ha  estado 
nunca  enfermo. 

Me  complace,  Sr.  Director,  poder  dar 
á  usted  este  bosquejo  biográfico,  en  el 
que  he  procurado  hacer  resaltar  cuánto 
vale  aquella  firme  voluntad  de  que  nos 
habla  el  poeta. 

De  usted  afino,  s.  s.  q.  b.  s.  m., — José 
Ramón  Alélala. 

G.  Bei*araz. 
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(De  fotografía  de  Pol  Hermanos.) 


(De  fotografía  de  E.  Bonnet) 
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EL  SALON  DEL  CAMPO  DE  MARTE  EN  PARÍS. 


1S©5. 


*  A  apertura  del  Salón  del  Campo  de 
~  Marte  se  ha  adelantado  este  año  algu- 
nos  ^as  a  ^el  Salón  de  los  Campos 
iiCIIWtf  Elíseos.  Verificóse  este  interesante 
vernissftge  el  24  de  Abril,  asistiendo  á 
él  considerable  afluencia  de  artistas, 
de  aficionados  y  de  curiosos.  Sabido  es 
que  el  rernissage  de  cada  uno  de  los  dos 
Salones  anuales  constituye  una  verdadera 
fiesta, esencialmente  parisiense;  é  ella  acuden 
el  público  de  los  grandes  estrenos  y  el  público  ha¬ 
bitual  de  las  tribunas  de  Longchamps  y  del  Hípico; 
en  ella  se  confunden  las  más  conocidas  fisonomías 
de  ese  París  inquieto,  activo,  nervioso,  que  de 
cuatro  á  seis  de  la  tarde  se  agita  y  se  remueve  en¬ 
tre  el  círculo  de  la  calle  Real  y  la  plaza  de  la  Ope¬ 
ra.  Se  almuerza  en  la  torre  Eiffel  ó  en  el  restau- 
rant  Ledoyen;  se  recorren  las  vastas  salas,  cuyas 
espaciosas  paredes  están  cubiertas  de  lienzos  mul¬ 
ticolores,  dejándose  llevar  por  el  gentío  que  las 
invade;  se  charla  algo  de  todo  con  los  amigos  y 
con  las  amigas  á  quienes  se  halla  al  paso;  se  mur¬ 
mura  un  poco  de  los  pintores  y  de  los  modelos:  se 
cambia  alguna  que  otra  frase  ó  algún  chiste  sobre 
los  dos  ó  tres  cuadros  más  notables  ó  más  extrava¬ 
gantes,  y  al  abandonar  aquella  cargada  atmósfera 
respirase  de  nuevo  con  gozo  el  aire  libre,  sacando 
del  Salón  una  impresión  fugaz. 

Para  ese  público  del  rernissage  no  ha  habido 
este  año  en  el  Campo  de  Marte  más  que  media  do¬ 
cena  de  obras  dignas  de  atención:  tres  grandes 
composiciones  de  Puvis  de  Chavannes,  de  Roll  y 
de  Lhermitte;  un  cuadro  rarísimo,  excesivamente 
original,  de  Carriére;  un  paisaje  de  Cazin,  y  un 
hermoso  estudio  del  natural  de  Lee  Robbins.  Pero 
la  ligereza  con  que  ese  público  especial  forma  su 
juicio  es  disculpable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  al 
rernissage  del  Salón  del  Campo  de  Marte  han 
acudido  este  año  1‘J.OOO  personas,  y  que  el  número 
de  obras  expuestas  es  de  2.000.  ¡Juzgad  2.000 
obras  artísticas,  ante  las  cuales  sólo  os  podéis  de¬ 
tener  breves  momentos,  entre  el  vaivén  de  10.000 
personas  que  os  arrastran  ! 

Claro  está  que  nosotros  no  nos  hemos  contentado 
con  la  impresión  fugitiva,  y  á  veces  falsa,  del  día 
de  la  apertura.  Hemos  vuelto  al  día  siguiente  y 
hemos  apreciado  con  calma  la  inspiración  y  el  es¬ 
fuerzo  que  representan  esas  dos  mil  obras  de  arte. 

La  de  Puvis  de  Chavannes,  titulada  Las  Musas 
inspiradoras  aclaman  al  Genio  mensajero  de  la  luz, 
es ,  indudablemente,  la  composición  más  celebrada 
de  este  Salón .  Está  hecha  para  la  Biblioteca  de 
Boston,  y  reúne  las  principales  cualidades  que  á 
todas  las  obras  de  su  autor  caracterizan:  la  distin¬ 


ción  y  la  elevación.  Sin  embargo,  no  puede  com¬ 
pararse  en  importancia  á  las  soberbias  composicio¬ 
nes  de  pintura  mural  que  han  dado  tanta  fama  á 
Puvis  de  Chavannes  y  que  se  admiran  en  la  Sor* 
bona,  en  el  Panteón,  en  Marsella,  en  Lyón,  en 
Rúan  y  en  Amiens.  Bajo  un  cielo  verde  gris  con 
nubes  de  oro,  se  alza  una  colina  por  encima  de  la 
inmensidad  del  mar  y  de  la  tierra,  y  sobre  la  co 
lina  aparece  el  Genio  trayendo  la  luz;  las  Musas, 
al  verlo,  vuelan  hacia  él,  casi  rozando  la  verde 
pradera  sembrada  de  flores  primaverales:  van  las 
Musas  vestidas  de  blanco,  en  graciosas  actitudes, 
ofreciendo  al  joven  dios  sus  coronas  y  sus  liras. 
Hay  en  toda  la  obra  una  gran  pureza.  Un  crítico 
parisiense  ha  echado  de  menos  entre  las  Musas  la 
de  la  Pintura;  mas,  después  de  tomar  noticias  res¬ 
pecto  á  esta  omisión  que  él  notaba,  ha  reconocido 
que  esa  Musa  no  existe.  No  hemos  de  buscar  en  la 
composición  de  Puvis  de  Chavannes  faltas  de  ese 
género,  pero  sí  señalaremos  cierta  frialdad  en  el 
conjunto  de  la  obra,  frialdad  que  debilita  mucho 
el  efecto  que  el  artista  ha  querido  obtener.  Pero, 
en  fin,  los  americanos  del  Norte  deseaban  poseer 
una  muestra  de  la  inspiración  de  Puvis  de  Cha¬ 
vannes,  y  ya  la  tienen;  la  Biblioteca  de  Boston  se 
adornará  dentro  de  dos  meses  con  una  buena  pro¬ 
ducción,  aunque  poco  importante,  del  más  in¬ 
signe  maestro  de  la  moderna  pintura  decorativa 
francesa. 

También  pertenece  á  la  pintura  decorativa  la 
composición  expuesta  por  Roll,  cuyo  título  es  Los 
goces  de  la  vida  ( mujeres,  flores  g  música ).  En  un 
paraje  descubierto  en  medio  de  un  bosque,  á  cuyos 
árboles  de  ramas  verdes  se  enlazan  variadísimas 
flores  trepadoras,  sobre  un  suelo  tapizado  de  espesa 
y  fina  hierba,  en  la  que  se  ven  esparcidas  hojas 
de  flores,  mujeres  y  niños  desnudos  retozan  ale¬ 
gremente  recibiendo  las  suaves  caricias  del  sol, 
mientras  deja  oir  sus  acordes  una  orquesta  for¬ 
mada  por  tres  músicos,  á  cuyo  compás  van  bai¬ 
lando  furiosamente  hombres  y  mujeres,  dirigidos 


por  dos  amores,  en  ronda  frenética  que  se  pierde 
en  el  bosque  misterioso.  Hay  toques  felices,  llenos 
de  poesía;  mas  el  artista  no  ha  concretado  bien  la 
idea  que  se  propuso  desarrollar.  Es  la  de  Roll  una 
obra  de  pura  imaginación  ó,  por  mejor  decir,  de 
puro  capricho,  en  la  que  su  autor  ha  revelado  de 
nuevo  que  es  uno  de  los  más  poderosos  coloristas 
de  nuestra  época. 

Lhermitte  ha  pintado  su  amplio  Denzo  Los 
Mercados  para  el  Hotel  de  Ville  de  París.  Es  un 
trabajo  enorme,  hecho  á  conciencia.  Para  llevarlo 
á  cabo  se  necesitaba  la  mano  firme  de  un  pintor 
perfectamente  seguro  de  su  arte.  Lhermitte  nos 
presenta  los  Mercados  Centrales  con  sus  verdu¬ 
leras,  sus  polleros,  sus  fruteras,  sus  revendedo¬ 
res,  sus  pilas  de  legumbres  y  de  pescados ;  en  una 
palabra,  lo  que  Zola  llamó  el  «  vientre  de  París». 
Nótase  en  toda  la  obra  un  movimiento  admirable. 
Las  fisonomías  están  animadas  por  la  más  viva  ex¬ 
presión.  Es  una  de  las  mejores  composiciones  ex¬ 
puestas  en  el  Salón  del  Campo  de  Marte. 

Carriére,  en  su  Teatro  popular ,  que  es  de  todos 
los  cuadros  de  este  Salón  el  más  discutido,  ha 
abusado,  según  su  costumbre,  de  las  tonalidades 
indecisas.  Ha  querido  hacernos  ver  las  galerías 
altas  de  un  teatro  en  cuya  escena  debe  ocurrir  algo 
mu  y  interesante,  si  juzgamos  por  la  amiedad  que 
se  retrata  en  los  rostros  de  los  espectadores  que  el 
autor  nos  pinta.  Pero,  realmente,  Carriére  no  nos 
pinta  á  los  espectadores,  nos  los  indica  entre  la 
sombra  por  medio  de  algunos  toques  esenciales, 
lógicos,  mas  un  tanto  vagos,  que  tenemos  que 
completar  con  el  pensamiento.  Esta  vez  Carriére 
se  ha  propuesto  no  hacer  ninguna  concesión  al 
público  ni  á  la  crítica,  no  sacrificar  nada  absoluta¬ 
mente  de  su  personal  manera  de  sentir  y  de  expre¬ 
sar.  Así  es  que  hay  que  ver  la  obra  con  atención 
profunda.  Aun  fijándose  en  ella  atentamente,  re¬ 
sulta  confusa,  descolorida  y,  permítasenos  la  frase, 
sin  conjunto.  ¡Lástima que  tanto  trabajo  se  pierda 
entre  incomprensibles  vaguedades!  No  aconseja¬ 
ríamos  á  ningún  joven  pintor  que  siguiese  las 
huellas  de  Carriére. 

Los  paisajes  de  J.  C.  Cazin  sou  este  año  muy 
bellos  y  encierran  gran  mérito  artístico.  Acaso 
nunca  ha  estado  Cazin  más  original ;  en  seguida 
observáis  que  ama  lo  que  pinta  y  que  prefiere  á 
todo  las  cosas  humildes,  asuntos  sólo  ingratos  para 
los  corazones  secos.  Cuando  el  glorioso  Hobbema 
pintó  su  paisaje  El  camino  de  Middelharnis ,  mu¬ 
chos  no  vieron  más  en  aquel  cuadro  que  un  camino 
vulgar,  con  árboles,  entre  dos  campos  monótonos. 
Cazin  se  detiene  delante  de  una  cabaña  de  pesca¬ 
dores,  hecha  sobre  la  roca,  en  medio  de  unas  hier¬ 
bas  que  el  viento  del  mar  sacude  bajo  un  cielo 
nublado,  y  pinta  un  cuadro  admirable.  Otro  de  sus 
paisajes,  que  son  siete,  compónese  de  un  camino 
por  donde  marcha  un  vagabundo  al  caer  la  tarde, 
y  de  las  crepusculares  sombras  que  empiezan  á  in¬ 
vadir  el  espacio.  En  otro,  donde  aparece  una  figura 
de  mujer  en  un  bosque,  cerca  de  una  choza,  os 
sentís  dominados  por  la  magia  del  más  poético  en¬ 
sueño.  Un  estanque,  ligeramente  movido  por  el 
viento:  lié  ahí  otro  asunto  que  ha  inspirado  á  Cazin 
un  paisaje  delicioso. 

En  este  género  de  pintura  brilla  mucho  también 
Montenard,  á  quien  inspiran  especialmente  los 
panoramas  del  Medio  lía,  bañados  en  la  luz  del 
sol.  Sus  paisajes  de  la  Pro  venza  son  hermosísimos. 
El  mejor  de  los  que  este  año  expone  es  El  pozo  de 
Santa  Magdalena ,  que  contiene  detalles  de  pri¬ 
mer  orden. 

Un  paisaje  de  René  Billotte,  Arco  iris  en  el  mo¬ 
lino  de  Nanterre;  otro  de  Harrison,  La  soledad , 
precioso  efecto  de  agua  y  de  luz  en  la  inmensidad 
de  los  mares;  unas  marinas  de  Dauphin,  algo  des¬ 
cuidadas,  pero  con  idea  atrevida,  la  mejor  de  ellas 
El  puerto  de  Tolón ,  y  algunos  panoramas  meridio¬ 
nales,  de  Paillard,  de  cielo  azul  y  sol  esplendo¬ 
roso,  son  este  año  los  mejores  paisajes  que  en  el 
Salón  del  Campo  de  Marte  pueden  verse. 

Entre  los  retratos  citaremos  dos  magníficos  de 
Guthrie,  uno  de  hombre  y  otro  de  mujer;  el  de 
Puvis  de  Chavannes,  hecho  concienzudamente  por 
Marcelin  Desboutin;  el  de  Sarah  Bernhardt,  por 
D.  Antonio  de  la  Gándara,  uno  de  los  mejores  re¬ 
tratos  de  esta  Exposición,  verdadero  prodigio  de 
gracia  y  de  finura,  y  varios  otros  en  que  sus  auto¬ 
res,  Mathey,  Lerolle,  Prinet,  Weertz  y  Herbert 
Vos,  demuestran  las  excelentes  cualidades  que  po¬ 
seen  para  la  difícil  pintura  del  retrato,  en  la  que 
tantos  artistas  de  mérito  fracasan. 

Abandonado,  ó  Un  hombre  al  mar,  es  una  pá¬ 
gina  conmovedora,  escrita  por  el  vigoroso  pincel 
de  León  Couturier,  que  tan  magistral  mente  pinta 
los  dramas  del  mar.  Una  ola  se  ha  llevado  á  un 
hombre  de  la  tripulación  de  un  buque  de  guerra. 
El  mar  está  picado;  el  buque  no  puede  detenerse, 
y  tiene  que  abandonar  á  aquel  infeliz  que  queda 
perdido  entre  las  olas,  y  sobre  el  cual  descienden 


ya  voraces  las  aves  marinas.  La  escena  es  terriblq, 
y  León  Couturier  la  ha  interpretado  con  desgarra¬ 
dora  verdad. 

Gastón  Linden  expone  una  buena  cabeza  de 
mujer,  muy  curiosa,  y  una  intencionada  compo¬ 
sición,  El  Jal  so  modelo,  que  viene  á  ser  una  pari¬ 
siense,  tipo  de  la  frivolidad  femenina.  Unos  caba¬ 
llos  de  Checa,  En  el  abrevadero,  vienen  á  probar¬ 
nos  una  vez  más  la  perfecta  maestría  con  que  este 
notable  artista  pinta  los  caballos.  Ahora  no  son  los 
caballos  furiosos  de  los  Carros  romanos  que  vimos 
hace  tiempo  en  el  Salón  de  los  Campos  Elíseos, 
sino  caballos  tranquilos  que  beben  sosegadamente. 
Es  un  buen  cuadro.  La  media  rota,  de  Frappa,  es 
un  estudio  algo  naturalista,  bastante  gracioso.  El 
Espejo,  de  Lee  Robbins,  llama  mucho  y  con  justi¬ 
cia  la  atención:  representa  á  una  mujer  desnuda 
delante  del  espejo  de  su  tocador,  contemplándose 
con  la  sonrisa  más  expresiva  que  se  puede  imaginar. 

Esto  es  lo  más  saliente  del  actual  Salón  del 
Campo  de  Marte.  El  resto  es  casi  todo  mediano  ó 
malo.  No  han  enviado  cuadro  alguno  ni  Carolus 
Durand  ni  Beraud.  Dagnan-Bouveret  no  ha  estado 
á  la  altura  de  su  fama. 

En  la  escultura  sobresale  Rodin  con  una  magní¬ 
fica  cabeza,  llena  de  energía,  que  parece  que  surge 
sola  de  la  piedra  llevando  una  línea  luminosa  en 
el  perfil  del  rostro  inclinado  hacia  la  inmensa  obs¬ 
curidad.  ¡Oh,  qué  cabeza  sublime!  Los  burgueses 
de  Calais,  y  un  busto  de  Octavio  Mirbeau  son 
otras  dos  obras  de  Rodin  dignas  de  mención  espe¬ 
cial.  Un  Monumento  á  los  muertos,  túmulo  enig¬ 
mático  de  Bartholomé,  es  una  composición  escul¬ 
tural  muy  complicada,  con  multitud  de  personajes 
y  con  una  idea  en  extremo  profunda  y  de  difícil 
comprensión.  En  la  Lucha  suiza,  bronce  de  Vi- 
bert,  uno  de  los  mejores  discípulos  de  Rodin,  re- 
vélanse  condiciones  poco  comunes  para  el  arte  de 
la  escultura;  es  Vibert  un  joven  artista  suizo  que 
ha  aprovechado  bien  las  lecciones  de  su  eminente 
maestro;  hay  en  su  obra  una  figura  de  robusto 
montañés  admirablemente  vigorosa.  Marquet  de 
Vasselot,  con  tres  bustos  de  mujer,  y  Saint-Mar- 
ceaux  con  un  monumento  para  una  tumba,  titu¬ 
lado  El  Deber,  puede  decirse  que  completan  la 
sección  de  escultura  del  Salón  del  Campo  de 
Marte. 


Arístides. 

París ,  30  de  Atril  de  1895. 


LOS  SEPARATISTAS  CUBANOS. 


Elementos  de  la  insurrección.— Centros  Alibi  steros.— El  separatismo 
en  los  Estados  Unidos.— Hombres,  armas  y  dinero.— Los  cabecillas. 
—Las  partidas. 


J  os  conoc'dos  en  su  mayor  parte  los  elementos 
.4  de  la  insurrección  de  Cuba,  pero  no  será 
OC*OS()  vulgarizar  algunos  pormenores. 

Tan  lejos  están  de  la  verdad  los  que  fanta- 
^  sean  exagerando  el  poder  de  los  laborantes, 
como  los  que  suponen  que  el  separatismo  ca- 
rece  de  plan,  de  jefes  y  de  recursos. 

Procuraremos  referir  concisamente  nuestras 
noticias: 

W:  Kl.KM EXTOS  1)E  LA  INSURRECCIÓN. 


Puede  asegurarse  que  los  filibusteros  cubanos  conspiran 
sin  cesar  desde  (pie  se  dió  el  grito  de  Yara.  Muchos  rehusa¬ 
ron  la  capitulación,  y  no  pocos,  al  aceptarla,  sólo  quisieron 
ganar  tiempo.  La  secunda  campaña  y  los  amagos  sucesivos 
han  demostrado  la  tenacidad  de  los  separatistas. 

Fruto  de  una  labor  lenta  es  la  rebelión  actual,  que  en  con¬ 
cepto  de  los  mismos  revolucionarios  no  responde  á  lo  que  se 
esperaba.  Los  trabajos  preparatorios  eran  formidables:  ha¬ 
bíanse  alistado  centenares  de  aventureros  fuera  de  Cuba  y 
millares  de  hijos  del  país  dentro  de  la  isla;  la  suscripción 
para  la  compra  de  armas  y  municiones  llegaba  á  35.000  du¬ 
ros;  contábase  con  el  auxilio  moral  y  aun  material  de  alguna 
República  y  con  las  simpatías  de  los  Estados  Unidos.  Cier¬ 
tas  desavenencias  entre  los  jefes,  la  desaparición  de  algunos 
fondos  y  el  arrepentimiento  de  varios  agitadores,  hicieron 
fracasar  los  planes  primitivos.  Sin  embargo,  los  insurrectos 
tienen  recursos,  aguardan  la  ayuda  de  sus  correligionarios  y 
conservan  todavía  grandes  esperanzas. 

El  hecho  de  haber  realizado  con  facilidad  todos  los  des¬ 
embarcos  vale  para  ellos  mucho  más  que  una  victoria. 


( 'EN TROS  FI LI  RUSTELOS. 

Existen  con  buena  organización  en  Cayo  Hueso,  Tampa, 
Jacksonville,  Ibor  City,  Jamaica,  Santo  Domingo,  Costa 
Rica,  Méjico,  Nueva  York,  Brooklyn,  Boston,  Chicago, 
San  Agustín,  Filadelfia  y  Nueva  Orleans. 

Los  clubs  separatistas,  fuera  de  Cuba,  son  197;  dentro, 
los  hay  también  en  abundancia.  Las  logias  masónicas,  los 
cafés,  los  teatros,  las  tertulias,  sirven  de  punto  de  reunión  á 
muchos  laborantes. 

En  los  centros  insurrectos  de  la  Florida  se  trabaja  con  la 
más  amplia  libertad:  no  pocas  veces  han  celebrado  los  fili¬ 
busteros  el  aniversario  de  la  constitución  de  Guaimaro  dis¬ 
parando  piezas  de  artillería  y  organizando  ostentosas  proce¬ 
siones. 
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Para  defender  abiertamente  su ;  ¡deas  y  publicar  noticias 
útiles  á  su  causa,  tienen  los  insurrectos  varios  periódicos  en 
los  Estados  Unidos  y  en  algunos  países  hispano  americanos. 
No  ha  mucho  los  tenían  también  en  la  Isla  de  Uuba. 

Cada  centro  separatista  es  cátedra  que  sirve  de  desahogo 
á  los  oradores  enemigos  de  España  y  caja  de  fondos  para  la 
rebelión.  Todo  insurrecto  que  gana  jornal  en  Jos  Estados 
Unidos,  deja  mensuahnente  una  cantidad  en  la  caja  de  Cuba 
libre.  Los  tabaqueros  su  den  abonar  tres  duros  por  semana, 
y  ellos  solos  han  reunido  (>1.0  )0  dolíais  en  1894.  Si  no  hu¬ 
biera  grandes  filtraciones,  el  tesoro  de  la  insurrección  seria 
un  elemento  muy  temible.  Centenares  de  contribuyentes  des¬ 
engañados  niegan  ya  su  auxilio,  pero  quedan  todavía  diez 
mil  fanáticos  (pie  pagan  sin  vacilar. 

Hay  un  consejo  revolucionario  establecido  en  Nueva  York 
y  cuatro  cuerpos  de  consejo  en  Cayo  Hueso,  Tampa,  Nueva 
York  y  .Jamaica. 

El  personal  de  estos  centros,  elegido  no  ha  mucho  por  vo¬ 
tación  de  las  delegaciones  de  los  clubs,  fué  el  siguiente: 

Delegado  del  Consejo  revolucionario:  José  Marti.  Tesorero: 
Benjamín  Guerra,  Secretario:  Gonzalo  de  Quesada. 

Presidente  del  Consejo  de  Cayo  Hueso:  S.  I).  Poyo.  Se¬ 
cretario:  Gualterio  García. 

Presidente  del  Consejo  de  Tampa:  Carlos  Roloff.  Secreta¬ 
rio:  Esteban  Condau. 

Presidente  del  Consejo  de  Nueva  York:  Juan  Fraga.  Se¬ 
cretario:  Sotero  Figueroa. 

Presidente  del  Consejo  de  Jamaica:  Alejandro  González. 
Secretario:  Juan  Prego. 

La  propaganda  de  los  centros  filibusteros  es  eficaz  en  los 
Estados  Unidos,  en  Costa  Pica  y  en  Jamaica.  No  lo  es  en 
otras  Repúblicas.  Muy  pocas  veces  lograron  los  mambises  el 
auxilio  personal  de  los  aventureros  mejicanos.  Y  llama  la 
atención  que  en  Santo  Domingo,  albergue  de  Modesto  Díaz 
y  de  Máximo  Gómez,  no  hayan  podido  conquistar  gente  los 
separatistas  de  Cuba. 

El  apoyo  moral  obtenido  por  los  insurrectos  en  algunas 
ciudades  de  la  América  española  tiene  más  de  ilusorio  que 
de  positivo.  Suele  ser  una  simpatía  platónica  que  no  se  de¬ 
clara  francamente. 

EL  SEPARATISMO  EX  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

No  faltan  en  la  gran  República  del  Norte  partidarios 
ardientes  de  los  insurrectos  cubanos :  gobernadores  como 
Mr.  Atkinson,  senadores  como  Cali,  Cullom  y  Frve,  perió¬ 
dicos  como  The  World,  The  Son,  The  Herahl,  The  Timen  y 
The  Daily  Union.  Pero  es  justo  reconocer  que  dichos  defen¬ 
sores  de  Cuba  libre,  y  algunos  millares  más,  forman  parte 
de  un  pueblo  de  cincuenta  millones  de  almas,  y  constituyen, 
por  lo  tanto,  un  voto  de  ínfima  consideración  y  de  mediana 
calidad. 

No  bay  ejemplo  de  que  la  masa  popular  de  los  Estados 
Unidos  se  deje  influir  por  la  opinión  de  la  prensa,  cuando 
esta  opinión  no  va  de  acuerdo  con  el  sentimiento  general. 
La  importancia  de  los  grandes  diarios  neoyorquinos  se  anula 
siempre  «pie  el  capricho  de  sus  redactores  trata  de  imponerse 
al  buen  sentido  de  la  muchedumbre.  Asi,  nada  significan  los 
desplantes  de  los  periódicos  en  favor  de  Ja  insurrección  cu¬ 
bana. 

La  tolerancia  de  las  autoridades  tampoco  es  argumento 
beneficioso  á  la  rebelión.  Allí  se  toleran  los  mayores  absur¬ 
dos  y  se  permiten  las  acciones  más  estrambóticas.  Prohibir 
los  discursos  y  las  manifestaciones  separatistas,  sería  tan 
extraño  y  tan  nuevo  en  la  patria  de  Washington,  como  la 
pretensión  de  impedir  cualquier  propaganda  contra  un  per¬ 
sonaje  político. 

Casi  todo  lo  que  hacen  los  insurrectos  de  Cuba  dentro  de 
la  gran  República,  pasa  inadvertido,  no  interesa  á  la  nación 
ni  preocupa  á  los  gobernantes.  Aquél  es  mucho  pueblo,  y  no 
tiene  tiempo  de  fijarse  en  las  pequeneces. 

HOMBRES,  ARMAS  Y  DINERO. 

El  número  de  los  insurrectos  en  el  teatro  de  la  guerra  de¬ 
pende  de  multitud  de  circunstancias,  y  vana  ó  puede  variar 
¿  todas  horas.  Hasta  hoy,  no  es  grande  el  contingente  de  las 
partidas:  jamás,  mientras  no  se  realice  una  transformación 
extraordinaria,  podrán  reunir  los  separatistas  número  capaz 
de  arrollar  á  los  españoles:  y  sin  embargo,  merced  á  Ja  con¬ 
figuración  del  terreno,  á  la  influencia  del  clima  y  de  la  flora 
tropical,  un  millar  de  hombres  basta  para  sostenerla  cam¬ 
paña  en  la  manigua  durante  largo  tiempo. 

Los  actuales  guerrilleros  de  Cuba  libre  no  han  podido 
utilizar  más  que  una  pequeña  parte  de  las  armas  que  al  tér¬ 
mino  de  la  primera  insurrección  fueron  guardadas  en  luga¬ 
res  ocultos.  El  tiempo  y  la  humedad  han  hecho  su  oficio. 

Entre  las  armas  nuevas,  compradas  á  los  norteamericanos, 
liay  muchos  revolvere  Colt  y  Smith,  rifles  Winchester  y  Re¬ 
lámpago,  fusiles  Peabody,  algunos  Berdan,  Mausser  y  otros 
varios,  y  sobre  todo,  fusiles  y  tercerolas  Rcmington  que  son 
más  fáciles  de  municionar. 

Algunas  partidas  están  perfectamente  armadas,  llevando 
cada  individuo  un  rifle  ó  un  revólver,  y  el  indispensable 
machete.  Otras  carecen  aún  del  armamento  necesario.  La 
dificultad  de  municionar  á  las  partidas  empieza  á  preocupar 
á  los  insurrectos. 

El  tesoro  de  Cuba  libre  llegó  á  reunir  60.000  dollare  para 
los  primeros  gastos  de  la  nueva  aventura.  Debe  quedar  muy 
poco  dinero  de  esta  recaudación. 

Se  dice  que  algunos  capitalistas  yankees ,  aficionados  á  los 
juegos  de  azar,  han  abierto  sus  cajas  á  los  representantes  de 
Máximo  Gómez  y  Martí.  Será  difícil  comprobar  la  noticia. 

LOS  CABECILLAS. 

José  Martí  es  hoy  el  primer  apóstol  filibustero,  alma  de 
la  insurrección  y  jefe  indiscutible  de  los  laborantes.  Para 
Uegar  á  tan  alto  puesto,  siendo  el  más  joven  de  los  cabeci¬ 
llas  de  alguna  importancia,  ha  tenido  que  sostener  empeña¬ 
dos  combates  en  los  clubs  y  en  los  consejos  rovolucionarios; 
y  antes  de  que  la  vejez  separara  de  la  vida  activa  á  otros 
caudillos  ambiciosos  del  mando  supremo,  la  tenacidad  y  la 
inteligencia  del  nuevo  agitador  lograron  imponerse  á  todas 
las  voluntades  en  los  principales  centros  del  separatismo. 


Tiene  Martí  grandes  condicione'*  de  conspirador,  atenua¬ 
das  por  honda  vanidad  que  en  muchos  casos  llega  á  ser  ex¬ 
cesiva:  emplea  recursos  hábiles  y  palabras  muy  elocuentes 
para  domeñar  las  resistencias  que  se  le  oponen:  y  cuando  no 
alcanza  pronto  la  victoria,  achaca  el  fracaso  á  deficiencias 
del  e atendimiento  ajeno,  sin  persuadirse  nunca  de  (pie  ha 
po  lido  equivocarse. 

Persigue  su  ideal  con  firmeza  y  rectitud,  creyendo  que  Jo 
verá  realizado  en  breve:  no  le  abaten  las  zozobras  de  la 
duda  ni  las  perplejidades  producidas  por  larga  espera:  su¬ 
pone  «pie  los  obstáculos  no  provienen  de  la  causa  que  se  ha 
propuesto  defender,  sino  de  la  torpeza  ó  de  la  lentitud  de  los 
partidarios:  y  aunque  busca  y  a  Imite  cualquier  alianza,  de¬ 
plora  tener  que  tratar  con  gentes  de  poca  educación,  de  mala 
conducta  ó  de  perversos  instintos. 

Es  fanático  hasta  el  extremo  de  sacrificar  la  vida,  si  tal 
sacrificio  pudiera  ser  útil  á  sus  correligionarios;  pero  no  ama 
la  guerra,  y  querría  deber  al  convencimiento  el  soñado 
triunfo. 

A  pesar  de  las  injurias  que  nos  prodiga  en  algunas  de  sus 
ardientes  arengas,  no  existe  dentro  de  su  corazón  el  odio  á 
España:  por  regla  general,  tampoco  aborrece  á  los  españoles, 
exceptuando  á  los  políticos;  mas  no  transige  con  nuestras 
costumbres  a  lministrativas  ni  reconoce  ningún  acierto  en 
nuestros  gobernantes. 

Para  los  (pie  juzgan  que  el  estilo  en  el  hombre ,  copiaremos 
al  pie  de  la  letra  una  carta  dirigida  por  Martí  á  un  amigo 
nuestro  y  escrita  en  los  primeros  meses  del  año  1881: 

«Amigo  mío:  Realmente  en  apariencia,  no  tiene  disculpa. 
Y  no  son  más  (pie  turbulencias  del  alma,  (pie  dejan  para  el 
combate  interior  todas  las  fuerzas,  y  se  las  gastan,  aun  para 
las  tareas  gratas  á  la  mano.  En  la  mañana  misma  en  que  me 
envió  usted  su  linda  y  buena  novela,  la  leí  de  lina  sentada. 
Tiene  construcción — eso  (pie  los  críticos  americanos  niegan 
á  la  última  novela  de  Disraeli  —  é  interés  vivísimo,  y  sabor 
literario,  y  cosas  excelentes. 

9 Pero  deseando  decirle  muy  en  largo  todas  estas  cosas,  he 
ido  dejando  la  agradable  ocupación  de  un  día  para  otro,  es¬ 
perando  aquel  día  de  calma,  necesaria  para  los  menores  tra¬ 
bajos  del  espíritu.  La  calma  no  ha  llegado.  Leeré  hoy  por 
tercera  vez  el  libro  bello,  y  con  él  iré  á  ver  á  usted  esta 
tarde,  no  sea  (pie  con  tanto  motivo  tenga  usted  por  falta  de 
atención  lo  (pie  no  ha  sido  más  que  sobra  de  ella.  Su  amigo 
afectísimo — Martin 

El  caudillo  de  los  laborantes  es  un  hombre  simpático:  va 
á  cumplir  cincuenta  años  y  representa  menos  edad:  tiene  es¬ 
tatura  regular,  cuerpo  delgado,  facciones  correctas,  color 
blanco,  maneras  muy  distinguidas.  Su  cultura,  sus  aficiones 
literarias  y  su  claro  entendimiento  se  realzan  con  una  elo¬ 
cuencia  tribunicia,  rápida,  nerviosa  y  brillante,  «pie  aunque 
muchas  veces  no  persuade,  conmueve  siempre.  Para  cabeza 
del  separatismo,  no  reúne  Marti  todas  las  condiciones  nece¬ 
sarias;  le  falta  solidez  de  criterio,  es  demasiado  soñador,  de¬ 
masiado  poeta,  y  su  espíritu  se  aleja  frecuentemente  de  las 
amargas  realidades. 

En  los  campos  de  Cuba  podrá  ser  un  insurrecto  más:  no 
será  nunca  un  guerrillero  temible. 


Máximo  Gómez  es  la  segunda  figura  de  la  insurrección: 
la  primera,  en  el  campo.  Díscolo  por  naturaleza  y  amigo  de 
correr  aventuras,  se  sublevó  á  favor  de  España;  después, 
contra  España;  luego  renegó  de  los  mambises,  y  hasta  dijo 
que  «con  ellos  no  se  podía  ir  á  ninguna  parte»;  ahora  vuelve 
á  auxiliar  á  los  mambises,  en  perjuicio  de  los  españoles. 

Natural  de  Santo  Domingo,  peleó  en  su  patria  contra  sus 
compatriotas,  y  al  sublevarse  en  Cuba  también  tuvo  (pie 
batallar  contra  dominicanos.  Algunos  de  éstos,  que  han  ser¬ 
vido  leal  y  constantemente  á  España,  no  creían  hoy  que 
Máximo  Gómez  volviera  á  defender  el  separatismo. 

El  general  en  jefe  de  las  fuerzas  insurrectas  armadas 
acaba  de  cumplir  cincuenta  y  nueve  años:  no  goza  de  la 
mejor  salud,  pero  es  hombre  enérgico  y  vigoroso.  Tiene  es¬ 
tatura  regular,  cuerpo  enjuto,  color  moreno,  fisonomía  sim¬ 
pática,  trato  muy  agradable  y  carácter  violento. 

Aunque  sin  verdadera  instrucción  militar,  posee  conoci¬ 
mientos  generales  del  arte  de  la  guerra:  sus  dotes  de  orga¬ 
nizador,  de  guerrillero  y  de  caudillo  práctico  en  las  campa¬ 
ñas  de  Cuba,  le  han  dado  merecida  importancia. 

Más  que  para  ejecutar,  servirá  para  dirigir.  En  la  provin¬ 
cia  de  Puerto  Principe  tiene  elementos  que  le  favorecen. 


Antonio  Maceo,  tercer  caudillo  separatista,  es  el  mejor 
brazo  de  la  insurrección  cubana.  Mulato  claro,  alto,  grueso, 
de  cincuenta  y  un  años  de  edad,  sin  educación  y  sin  cono¬ 
cimientos  militares,  rústico,  soberbio,  sanguinario,  valiente 
hasta  la  temeridad,  se  distingue  por  su  fanatismo  político 
y  por  su  práctica  en  las  guerras  de  Cuba.  Es  un  buen  jefe 
de  partida:  no  puede  ser  un  general. 


Preso  Julio  Sanguili,  moribundo  el  negro  Guillermón,  y 
retirados  de  la  lucha  algunos  cabecillas  famosos  en  la  pri¬ 
mera  campaña,  los  demás  jefes  insurrectos  que  resultan  hoy 
disponibles  son  de  segunda  y  tercera  fila. 

José  Maceo,  hermano  de  Antonio,  fué  siempre  un  guerri¬ 
llero  vulgar. 

Carlos  Roloff,  polaco,  que  dejó  el  uniforme  de  voluntario 
de  Cuba  para  tomar  el  título  de  generalísimo  separatista,  no 
es  hombre  de  inteligencia  ni  de  prestigio.  Tiene  ya  sesenta 
anos. 

Modesto  Díaz,  otro  dominicano  que  fué  mariscal  de  cam¬ 
po  al  servicio  de  España,  y  luego  se  declaró  insurrecto, 
cuenta  sesenta  y  nueve  años  de  edad,  y  vive  retirado  en 
Santo  Domingo. 

Quintín  Bandera,  mulato  que  sirvió  á  España  y  á  los 
mambises,  tiene  cincuenta  y  un  años.  No  es  mal  guerrillero. 

Perico  Pérez,  negro,  es  de  cuarta  fila. 

Tomás  Estrada  Palma,  que  fué  presidente  de  la  llamada 
república  de  Cuba,  y  que  hoy  vuelve  á  serlo,  es  una  figura 
decorativa  sin  influencia  ni  valor.  Tiene  cincuenta  y  ocho 
años. 


Amador  Guerra  es  un  jefe  audaz  y  vanidoso.  Manda  una 
partida  de  alguna  consideración. 

Bartolomé  Massó,  catalán,  natural  de  San  Pedro  de  Ri¬ 
bas,  antiguo  cabecilla  insurrecto,  se  distingue  por  su  fana¬ 
tismo  político. 

José  Miró  y  Argentel!,  catalán  ,  natural  de  Sitges,  perio¬ 
dista  exaltado,  llama  la  atención  por  su  extraordinaria  tena¬ 
cidad  (1). 

Juan  Vega,  Manuel  Feriales,  Alberto  Castillo  y  La  Guar¬ 
dia  son  subalternos  de  Amador  Guerra ,  poco  importantes. 

Entre  los  más  conocióos  de  tercera  fila  (algunos  de  los 
cuales  se  rindieron  ya)  figuran  Esteban  Tamavo,  Juun 
Gualberto  Gómez,  Damián  Caballero,  Belisario  Ramírez, 
Reitor,  Yaldés,  Garzón,  N oriega,  Portier,  Bali ,  Sainz, 
Montejo,  los  dos  Rabbit,  Félix  Rúa  y  varios  individuos  de 
las  conocidas  familias  insurrectas  Agüen»,  Varona  y  Be- 
tancourt. 

Quesada  desde  Tampa,  y  Collazo  desde  Santo  Domingo, 
pueden  hacer  daño. 

Los  bandoleros  Matagás,  Matamoros,  Lino  y  Nicasio  Mi- 
rabal  y  otros  émulos  de  Manuel  García,  no  tienen  influencia 
política,  ni  pueden  tenerla. 

Entre  los  jóvenes  (pie  se  han  lanzado,  ó  piensan  lanzarse, 
á  la  manigua,  son  dignos  de  mención,  porque  sin  duda  pre¬ 
tenderán  ser  caudillos,  Marren»,  Brooks,  Juan  Stable,  Carlos 
Aguirre,  Alfredo  A  rango  y  Joaquín  Pedí  oso. 

Algunos  de  los  antiguos  jefes  que  todavía  pueden  comba¬ 
tir  no  secundan  hoy  á  sus  compañeros.  Otros  reservan  su 
opinión. 

Cabecillas  nuevos  no  han  de  faltar,  aunque  sólo  sea  por 
seguir  la  moda  iniciada  en  las  aceras  del  Louvre.  Pero  es 
difícil  que  los  nuevos  superen  en  calidad  y  en  cantidad  á  los 
(pie  ya  están  casi  olvidados. 

LAS  PARTIDAS. 

En  los  movimientos  separatistas  da  el  primer  paso  el 
fanatismo,  el  segundo  la  vanidad,  y  los  demás  la  conve¬ 
niencia. 

('(instituyen  el  núcleo  (pie  suele  servir  de  base  á  la  insu¬ 
rrección  los  criollos,  mulatos  y  negros  más  exaltados,  al¬ 
gunos  españoles  peninsulares  y  pocos  aventureros  de  otras 
naciones. 

A  medida  que  la  impunidad  ó  la  esperanza  abren  camino 
á  los  fanáticos ,  acuden  á  engrosar  las  huestes  filibusteras 
muele  s  hombres  incapaces  de  sostenerse  en  la  manigua, 
llevados  de  un  espíritu  vanidoso  que  les  hace  soñar  lauros  y 
victorias. 

Después  se  lanzan  al  campo  aquellas  gentes  que  por  di¬ 
versas  causas  necesitan  variar  de  postura,  ó  buscar  recursos 
de  cualquier  modo. 

A  esto  se  debe  «pie  las  partidas  se  nutran  con  elementos 
muy  heterogéneos:  al  lado  del  que  persigue  de  buena  fe  el 
triunfo  de  una  idea ,  marchan  los  buscadores  de  aventuras, 
el  ladrón ,  el  secuestrador,  el  comerciante  quebrado,  el  jor¬ 
nalero  despedido,  el  menesteroso  hambriento,  el  derrochador 
de  una  herencia,  el  amante  despechado,  el  estudiante  sin  ca¬ 
rrera,  el  (pie  ya  no  puede  vivir  al  amparo  de  las  leyes,  el 
(pie  por  cualquier  motivo  aborrece  la  sociedad ,  teme  á  la 
justicia,  ó  espera  hallar  alivio  á  sus  males  en  nuevos  y  ne¬ 
bulosos  horizontes. 

Hombres  de  muy  distintos  países,  que  por  diferencias  de 
educación,  de  clase,  de  origen  y  de  costumbres  no  pueden 
aunar  sus  voluntades,  se  cobijan  temporalmente  á  la  sombra 
de  una  bandera  que  para  la  mayor  parte  de  ellos  no  repre¬ 
senta  nada:  la  buscan  pon  pie  está  en  la  manigua,  en  la  sie¬ 
rra,  en  el  bosque  virgen,  en  la  soledad  amparadora  de  todos 
los  extravíos. 

Asi,  cuando  la  persecución  es  activa,  cuando  á  las  an¬ 
gustias  de  la  necesidad  se  añaden  las  del  peligro  y  sucum¬ 
ben  las  esperanzas  á  los  golpes  de  la  derrota,  esas  partidas 
se  deshacen:  lo  que  unió  la  casualidad  lo  desune  la  desgracia. 

En  cambio,  el  fácil  acceso  al  campo  de  la  rebelión;  la  con¬ 
fianza  de  conseguir  Ja  retirada:  la  seguridad  de  poder  vol¬ 
ver  al  punto  de  partida,  de  evitar  á  menudo  el  riesgo  y  de 
obtener  indulgencia  casi  siempre,  son  banderines  de  engan¬ 
che  en  las  filas  del  separatismo. 

Las  insurrecciones  de  (Juba,  grandes  ó  pequeñas,  tienen  y 
tendrán  resonancia ,  sea  cual  fuere  el  pabellón  que  enarbo¬ 
len  los  revoltosos;  porque  cuando  una  idea  carece  de  parti¬ 
darios,  no  carecerá,  por  lómenos,  de  atirionadon  á  la  mani¬ 
gua.  Estos  no  desaparecen  jamás:  existirán  mientras  exista 
la  Isla  de  Cuba:  serán  defensores  de  todas  las  revoluciones, 
sin  saber  que  lo  son ,  hasta  (pie  llegue  el  momento  de  de¬ 
mostrarlo;  engrosarán  las  partidas  insurrectas,  como  ayer  y 
cual  hoy:  algunos,  empujados  por  la  voz  del  separatismo; 
casi  todos,  atraídos  por  la  fascinación  de  la  manigua. 

Adolfo  Llanos. 


EL  TERCER  CENTENARIO  DE  TORCUATO  TASSO 

EN  ROMA. 


Italia  es  sin  duda  el  suelo  privilegiado  de  los  centenarios 
ilustres,  como  es  patria  de  poetas  y  artistas  inmortales.  Ape- 
Das  llegado  á  esta  tierra  de  Virgilio  y  de  Rafael,  me  tocó 
asistir,  gozoso,  á  los  aniversarios  que  Florencia  consagraba 
á  sus  dos  grandes  genios,  el  Dante  y  Miguel  Angel.  No  se 
han  cumplido  dos  años  todavía  desde  que  la  Ciudad  Superba 
compartió  con  nuestro  Palos  la  conmemoración  de  Cristóbal 
Colón.  En  el  año  de  1894  alterna  el  sexto  centenario  de  la 
legendaria  traslación  de  la  Casa  Santa  de  la  Virgen  á  los 
bosques  de  Loreto,  con  el  tercer  aniversario  secular  de  las 


(1)  La  presencia  de  estos  y  de  otros  españoles  peninsulares  en  el 
campo  de  la  insurrección  recuerda  el  viajo  que  varios  guerrilleros 
españoles  hicieron  á  Méjico  para  combatir  contra  España  durante  la 
guerra  de  la  Independencia.  Entre  los  expedicionarios  fué  un  sobrino 
del  ilustre  Mina,  y  se  hizo  célebre  por  su  valor.  Tales  ejemplos  de 
fanatismo  político  tienen  precedentes  en  otras  naciones.  La  exagera¬ 
ción  de  las  ideas  produce  efectos  análogos  en  todas  partes. 
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fiestas  que  Palestrina,  en  la  H umbría,  dedica  al  sublime 
compositor  que  de  ella  recibió  nombre,  dándole  á  la  vez  glo¬ 
ria  imperecedera.  Y  ahora,  el  año  de  1895,  que  se  abre  con 
el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Torcuato  Tasso,  se  ce¬ 
rrará  con  las  hermosas  fiestas  (pie  Roma  prepara  á  conme¬ 
morar  el  tercer  siglo  también  de  San  Felipe  Neri,  el  patrono, 
con  San  Pedro,  de  la  Ciudad  Eterna. 

Lo  que  presta  como  un  carácter  mis  atractivo  y  casi  in¬ 
ternacional,  especialmente  á  los  ojos  de  la  mis  India  parte 
del  sexo  humano,  á  los  poetas  v  á  muchos  de  sus  artistas 
como  Rafael,  es  que  la  fama  de  su  nombre,  como  su  gloria 
y  á  veces  sus  desventuras,  van  casi  siempre  enlazadas  con 
una  pasión  amorosa  (pie  despunta. 

En  los  días  de  esta  semana  muchedumbre  inmensa,  com¬ 
puesta  de  todas  las  clases  sociales,  v  representando  las  dos 
Romas,  han  subido  esa  colina  del  Janiculo,  en  compañía  de 
comisiones  de  innumerables  municipios,  universidades,  gim¬ 
nasios,  liceos,  academias,  congregaciones,  sociedades  é  ins¬ 
titutos  de  toda  clase,  para  visitar  con  amor  piadoso  los  res¬ 
tos  de  la  encina  que  daba  sombra  al  poeta,  ya  gravemente 
enfermo.  En  1842,  la  dejó  medio  destrozada  una  tempestad, 
y  años  después  casi  la  arrancó  de  cuajo  la  explosión  terrible 
del  polvorín,  que  destrozó  la  celda  y  la  tumba  de  Torcuato 
Tasso  en  el  monasterio  de  San  Onofrio,  monasterio  divi  lido 
tristemente  cuando  la  secularización  monástica,  y  restau¬ 
rado  con  la  morada  y  el  sepulcro  del  cantor  de  Godofredo 
pocas  semanas  antes  de  su  tercer  centenar.  Los  numerosos 
y  simpáticos  visitadores  veían  con  amor  conservado  el  mo¬ 
numento  elevado  al  fin  por  la  munificencia  de  Pío  IX  en 
1857,  obra  del  escultor  Fabris,  el  discípulo  amado  de  Gano- 
va,  á  la  memoria  del  poeta  por  excelencia  católico,  y  que 
iniciado  muchos  años  antes  por  el  ilustre  concurso  de  un 
patriciado  romano,  sufrió  todas  las  vicisitudes  de  las  dis¬ 
cordias  y  de  las  turbulencias  políticas.  El  fresco  pintado  en 
la  galería  del  convento,  deslustrado  por  el  tiempo;  el  cruci¬ 
fijo  á  que  murió  abrazado;  el  sillón  (pie,  por  lo  desgastado, 
demostraba  ser  el  preferido  entre  los  cuatro  que  cubrían  la 
celda;  el  tintero  donde  humedecía  esa  pluma-pincel  que  dio 
vida  á  tantas  figuras  encantadoras  y  á  héroes  magnánimos, 
como  cuantos  objetos  modestísimos  cubren  las  alacenas  de 
la  religiosa  estancia,  todo  era  motivo  de  las  investigaciones 
más  curiosas  del  concurso.  Los  reyes  Humberto  y  Margarita, 
acompañados  de  magnates  del  Estado,  de  poetas  ilustres, 
de  religiosos  jerónimos  y  de  las  mismas  monjas  ó  hermanas 
de  Caridad,  examinaron  largo  tiempo  la  interesante  Expo¬ 
sición  organizada  con  ocasión  de  este  centenario.  A  ella 
han  concurrido  abundosamente  todas  las  ciudades  de  Italia 
que  poseían  manuscritos  del  gran  poeta.  Y  como  su  fecun¬ 
didad  fuese  realmente  extraordinaria,  no  cesando  de  escri¬ 
bir,  enfermo  ó  sano,  sonetos,  madrigales,  composiciones  de 
todo  género  ó  epístolas  á  sus  amigos,  hasta  la  víspera  misma 
de  su  muerte,  han  podido  reunirse  en  San  Onofrio  hasta  398 
autógrafos,  juntamente  con  innumerables  retratos  del  hijo 
de  Sorrento,  ediciones  escogidas  de  sus  obras,  ya  en  ita¬ 
liano,  ya  en  otras  lenguas,  á  la  par  que  los  cuadros  de  las 
diversas  ciudades  y  cortes  donde  transcurrió  el  medio  siglo 
de  su  agitadisima  existencia;  junto  á  bustos  y  estatuas  ó 
lienzos  representando  al  poeta  ya  con  el  laurel  que  llevó 
después  de  la  muerte,  ya  caminando  del  brazo  del  cardenal 
Aldobrandini ,  dando  su  último  paseo  por  el  claustro  de  San 
Onofrio,  leyendo,  como  lo  evoca  el  bello  lienzo  de  Morelli, 
su  ooema  inmortal  ante  la  corte  de  Este,  y  agitándose  en 
las  tristezas  del  hospicio  de  dementes  en  Santa  Ana.  Otro 
^lienzo  representaba  su  muerte,  justamente  el  día  en  (pie  los 
venecianos  residentes  en  Roma  celebiaban  á  su  vez  el  cen¬ 
tenario,  entonces  quinto,  de  la  traslación  á  la  reina  del 
Adriático  de  la  salina  del  evangelista  San  Marcos,  patrono 
de  Venecia. 

o 

o  o 

Pero  volvames  al  tema  de  esta  crónica,  del  (pie  involunta¬ 
riamente  me  he  apartado,  á  fin  de  decir  (pie  fué  fortuna  para 
la  literatura  épica  cristiana  el  (pie  Torcuato  Tasso  respirase 
desde  niño  la  atmósfera  de  la  Ciudad  Eterna.  Coincidió  con 
una  de  sus  estancias  en  Roma,  que  no  fueron  menos  de 
nueve  con  un  complexo  de  largos  ocho  años,  iniciándose 
en  1554,  para  concluir  en  25  de  Abril  de  1595,  fecha  tristí¬ 
sima  de  su  muerte,  la  presentación  por  uno  de  los  cuatro 
Cardenales  que  fueron  sus  protectores — Hipólito  de  Este, 
Jerónimo  de  Albano,  Escipión  Gonzaga  y  Cin/io  Al  lo- 
brandini  —  al  insigne  pontífice  San  Pío  V;  quien,  emocio¬ 
nado  todavía  por  la  memoria  de  la  reciente  batalla  de  Le- 
panto,  pudo  mostrarle  en  los  palacios  Vaticanos  los  trofeos 
en  tan  memorable  jornada  obtenidos.  Indudablemente,  mu¬ 
cho  contribuyó  este  espectáculo  á  inflamar  la  imaginación 
religiosa  del  poeta  cristiano,  haciéndole  concebir  desde  joven 
el  proyecto  de  consagrar  su  talento  á  narrar  Jas  glorias  de  las 
Cruzadas  y  á  ser  el  Homero  de  Godofredo  de  Buillón  en 
Tierra  Santa.  Proyecto  que  desenvolvieron  en  su  fantasía  los 
cuadros  que  admiró  en  Roma,  preparatorios  del  jubileo  del 
año  santo  decretado  por  el  papa  Gregorio  XIII,  y  al  que 
acudieron  millares  y  millares  de  peregrinos,  entre  ellos  el 
inmortal  San  Carlos  Borromeo,  hasta  exceder  la  cifra  de 
trescientos  mil,  como  queriendo  elevar  una  protesta  contra 
los  estragos  que  las  doctrinas  de  Martín  Lutero  ocasionaban 
en  Europa. 

La  literatura,  la  poesía  y  las  artes  atravesaban  por  aque¬ 
llos  tiempos  en  Italia  un  período  en  que  parecía  no  haber 
campo  sino  para  la  mitologia  ó  para  el  romance  caballeresco. 
El  grande  y  popular  Ariosto  había  creado  gran  número  de 
discípulos,  aun  cuando  ninguno  logró  subir  á  las  alturas  de 
Orlando  el  Furioso.  El  mismo  padre  del  Tasso,  Bernardo, 
poeta  también,  y  en  quien  desde  niño  había  bebido  la  afi¬ 
ción  á  la  poesía  nuestro  Torcuato,  de  manera  tan  prodi¬ 
giosa,  (pie  cultivándola  infante,  fué  imposible  al  autor  de 
sus  días  desviarle  de  una  senda  que  por  experiencia  sabía 
no  presentaba  sino  abrojos,  había  cedido  á  esta  moda  de  la 
época,  acomodando  en  lengua  itálica  una  versión  bellisima 
de  nuestro  Anuláis  fie  (lanía.  En  lünaldoy  en  Aminta  Tor- 
cuuto  cede  también  á  la  comente.  Pero  sus  sentimientos 
profundamente  cristianos,  uniéndose  á  la  melancolía  que 
producen  desde  niño  en  su  alma  las  desventuras  de  su  pa¬ 
dre,  injustamente  desterrado  de  Nápoles,  patria  de  su  ilus¬ 


tre  estirpe;  la  muerte,  «pie  sigue  dos  años  después,  de  la 
madre  amorosa,  una  Porcia,  á  quien  no  puede  ni  aun  cerrar 
los  ojos,  vedadas  como  le  están  las  fronteras  napolitanas,  y 
la  pérdida  de  su  fortuna  confiscada,  contribuyen,  con  el  trato 
de  principes  ilustres  de  la  Iglesia,  á  fortificar  esta  dirección 
seria  y  profunda  de  su  talento  épico.  No  le  apartan  de  tal 
senda  ni  las  distracciones  de  París,  adonde  el  cardenal  Hipó¬ 
lito  de  Este,  nuncio  y  embajador  á  la  vez,  lo  conduce,  me¬ 
diado  el  si  ¡¿lo  xvi ;  ni  los  esplendores  galantes  de  las  cortes  de 
Ferrara,  de  Urbino,  de  Florencia,  de  Mantua  y  deSaboya,  por 
las  que  atraviesa  inquieto  siempre,  azaroso,  lleno  de  ambicio¬ 
nes  exageradas  ó  de  desalientos  extremos,  y  ya  atacado  del 
mal  físico  y  de  la  hipocondría  moral  (pie  más  tarde,  pero  en 
periodo  no  lejano,  cansará  su  dolorosa  muerte.  En  el  mismo 
poema  de  La  Jerusalén  cede  mucho  á  la  tiranía  de  la  moda; 
y  junto  á  las  empresas  épicas  de  Godofredo  de  Buillón  y  á 
las  proezas  de  los  cruzados  que  arrodillados  en  Tierra  Santa 
van  a  luchar  por  libertar  el  sepul  to  de  Cristo,  como  anun¬ 
cian  los  primeros  versos  admirables  del  poema,  introduce, 
alterando  la  historia,  que  en  lo  demás  sigue  admirablemente, 
y  falseando  las  costumbres  musulmanas,  (pie  no  admiten 
personajes  similares  á  Juana  de  Arco,  1  is  episodios  amorosos 
de  ( Jorinda  y  de  Erminia,  como  los  encant  idos  y  misteriosos 
jardines  de  Armida.  Pero,  á  diferencia  de  otros  trovadores  de 
Italia,  da  á  todos  estos  episodios  de  su  gran  chama  sacro  un 
desenlace  cristiano:  bautizando  Tancredo  á  Clorinda  ante3  de 
expirar;  arrepintiéndose  Armida  de  sus  encantos  infernales, 
y  volviendo  Erminia  á  la  religión  de  sus  padres  cristianos.  Y 
aun  esto  no  basta  á  tranquilizar  al  poeta  en  los  últimos  años 
de  su  agitada  existencia,  pues  (pie  habiéndole  hecho  obser¬ 
vaciones  sobre  esta  parte  (le  su  poema  los  literatos  congrega¬ 
dos,  en  vista  de  su  deseo,  por  s  i  amigo  el  cardenal  Escipión 
Gonzaga  para  revisar  la  obra,  consagró  los  últimos  años  de 
la  vida  á  modificar  completamente  su  Jerumlén  libertada, 
convirtién  lula  en  La  Jerusalén  coui¡uistada ,  de  factura  en¬ 
teramente  histórica  y  sacra.  De  igual  manera  que  del  Ga- 
lealto  ha  hecho  su  drama  Torrismuudo,  y  su  producción  pos¬ 
tuma  est  i  consagrada  á  la  creación  bíblica  del  mundo.  No  le 
basta  to  lo  este  sacrificio  de  sus  más  bellas  concepciones  lite¬ 
rarias,  sino  que,  acosado  s  empre  del  remordimiento,  y  ex¬ 
citado  por  la  nerviosidad  hipocondriaca  de  su  espíritu,  no 
descansi  hasta  que  se  arrodilla  á  los  pies  del  Inquisidor  ge¬ 
neral  en  Bolonia,  quien,  con  amor  paternal,  en  vez  de  un 
perdón  innecesario,  le  da  consuelo  y  alivios  a  su  pena.  Pero 
toda  esta  lucha,  como  sus  contrariedades  en  la  corto  de  Fe¬ 
rrara,  seguidas  de  prisión  y  del  desdén  de  los  principes  y 
princesas  que  tanto  le  enaltecieron,  debilitaron  profunda¬ 
mente  el  primitivo  estro  poético  de  Torcuato  Tasso  y  que¬ 
brantaron  irremediablemente  su  arruinada  salud  en  la  flor 
de  su  vida. 

Otros,  menos  historiadores  que  novelistas  románticos, 
dieron  por  causa  á  los  episodios  amorosos  de  La  Jerusalén , 
como  á  las  grandes  desventuras  (pie  después  desús  triunfos 
de  c  irte  acompañaron  al  Tasso  hasta  su  fin  infelicísimo,  los 
amores  (pie  atribuyen  al  cantor  de  las  Cruzadas  hacia  Eleo¬ 
nora  y  Lucrecia,  las  hermanas  de  Alfonso  de  Este,  (pie  de 
tal  ofensa,  no  muy  terrible  en  las  entonces  galantes  cortes 
de  Italia,  habría  tomado  amarga  venganza,  manteniendo, 
como  he  dicho,  encerrado  siete  años  y  dos  meses  en  la  pri¬ 
sión  y  hospital  á  la  vez  de  dementes  de  Ferrara  al  osado 
amante.  Durante  largo  tiempo,  tan  triste  como  novelesca 
leyenda,  pasando  como  cosa  corriente,  más  aún  que  en  Ita¬ 
lia,  en  Francia  y  otras  naciones,  don  le  sirve  de  argumento 
á  dramas  y  á  óperas  fundadas  sobre  estos  amores  y  demen¬ 
cia  del  Tasso,  vino  á  acrecer  el  interés  simpático  inspirado 
por  el  genio  y  las  des  ven  t  unís  de  Torcuato. 

Otra  causa  se  mezcló  en  sus  desventuras:  las  rivalidades 
nacidas  entre  las  diversas  cortes  de  los  pequeños  Estados  itá¬ 
licos,  que,  en  vez  de  calmar  el  Tasso,  pareció  alimentar, 
ofreciendo  alternativamente  sus  obsequios  y  alabanzas,  no 
ya  sólo  al  Vaticano,  como  era  justo,  sino  á  los  Principes  de 
Saboya,  de  Mantua,  de  Toscana,de  Urbino  y  de  Ferrara, 
para  abandonarlos  inmediatamente  después  con  la  impresio¬ 
nabilidad  nerviosa  de  su  carácter.  Fué  éste  tal,  que  le  con¬ 
dujo  muchas  veces  solitario,  destituido  de  todo  recurso,  ca¬ 
minando  largos  días  á  pie  y  en  dirección  de  Sorrento,  donde 
sorprende  á  su  hermana  queridísima  en  traje  de  mendigo,  ó 
lo  llevan  á  las  puertas  de  Turín ,  (pie  los  guardias  de  la  ciudad, 
viéndole  como  un  pordiosero,  le  cierran,  hasta  que,  por  for¬ 
tuna  suya,  lo  alza  de  la  tierra  donde  le  ve  postrado  y  en  la 
miseria  un  literato  piamontés  (pie  ha  conocido  su  fama  y  sus 
poemas  en  la  corte  Ferraresa.  Entre  estos  viajes  la  historia  ha 
conservado  el  recuerdo  de  uno  que  prueba  cuán  profunda 
y  general  era  en  Italia  la  popularidad  del  cantor  de  La  Je¬ 
rusalén  libertada.  Regresando  de  Sorrento  á  Roma,  en  unión 
esta  vez  de  otros  viajeros,  se  encontraron  (pie,  junto  á  Gaeta, 
el  célebre  bandido  Sciarra,  al  frente  de  numerosa  tropa  de 
bandoleros,  impedía  todo  paso  sino  á  costa  de  sangriento 
combate  ó  de  fructuosísimo  rescate.  Pero  el  bandido  sabe 
que  el  Tasso  está  entre  los  peregrinos  que  van  al  jubileo 
santo,  y  le  manda  un  mensajero  ofreciéndole  hasta  una  escol¬ 
ta.  Torcuato  no  cree  poder  aceptar  tal  oferta,  abandonando 
á  sus  compañeros;  pero  Sciarra  completa  su  obra  ordenando 
que  se  retire  la  banda  y  dejando  libre  el  camino  desde  Mola 
á  Roma. 

o 

o  o 

Pero  más  que  las  fases  de  Ja  agitada  vida  del  Tasso,  debo 
describirlas  tiestas  que  hasta  el  3U  de  Abril  le  ha  consagrado 
Roma.  Se  inauguró  la  bella  mañana  del  25,  aniversario  de 
su  muerte,  con  una  piadosa  ascensión  de  las  sociedades  ca¬ 
tólicas  por  la  colina  del  Janiculo,  llevando,  como  enseña, 
el  lábaro  de  Constantino  y  una  hermosa  corona  de  bronce 
fundida  en  el  Instituto  Nelli.  El  eminente  é  ilustrado  carde¬ 
nal  Vicente  Vannuntelli  ofició  de  pontifical  ante  la  tumba  (pie 
guarda  los  restos  molíales  del  insigne  cantor  cristiano,  y 
admirable  música  de  Palestrina,  uniéndose  á  la  de  nuestro 
maestro  Victoria,  contemporáneo  del  Tasso,  y  á  la  magnífica 
composición  que  Lintz  consagró  al  poeta,  resuenan  en  las  bó¬ 
vedas  de  San  Onofrio.  Las  coronas,  Jas  diademas  y  las  llores, 
que  alternativamente  se  han  sucedido  al  pie  del  sepulcro  ó  en 
la  celda,  ultima  morada  habitada  por  el  poeta,  empezando  por 
las  que  depositan  los  Reyes,  los  Sindacos  de  Roma,  universi¬ 


dades,  liceos,  gimnasios  y  monasterios  de  todas  clases,  con 
especialidad  los  franciscanos  de  Santa  Francisca  en  el  Foro 
Romano,  los  sacerdotes  de  San  Pietro  en  Vinculis ,  los  agusti¬ 
nos  de  Nuestra  Señora  del  Populo,  á  las  faldas  de  los  antiguos 
huertos  Salustianos,  y  los  jerónimos  de  San  Onofrio,  locali¬ 
dades  todas  (pie  habitó,  como  el  Vaticano,  en  el  último  pe¬ 
riodo  de  su  existencia,  escogiendo,  diez  y  nueve  días  antes 
de  su  fallecimiento,  esta  colina  de  los  Jerónimos,  como  ho¬ 
menaje  á  la  memoria  de  un  su  antepasado,  que  falleció  pro¬ 
feso  en  esta  Orden,  aparecían  innumerables.  Como  era  im¬ 
posible  contar  el  número  de  visitadores  piadosos  á  la  tumba, 
á  la  celda  y  á  la  exposición  de  los  recuerdos  de  Torcuato 
Tasso. 

Alternando  con  las  academias  (jue  se  suceden  en  el  seno 
de  los  árcades,  ya  en  su  bosque,  imitación  de  los  de  Grecia, 
(pie  se  eleva  en  el  Parnaso  del  Janiculo,  no  lejos  de  la  man¬ 
sión  eterna  del  poeta;  ya  en  el  palacio  de  la  Cancillería  apos¬ 
tólica  (pie  León  XIII  ha  concedido  recientemente  á  los  ár¬ 
cades,  y  donde  ést-  s,  reuniendo  aquella  noche  á  Lis  más 
ilustres  princesas  romanas,  á  los  embajadores  de  las  poten¬ 
cias,  y  á  los  miembros  insignes  del  Sacro  Colegio,  consagran 
á  la  memoria  del  cantor  de  Godofredo  una  solemnidad  artís¬ 
tica,  en  que  alternan  las  oraciones  más  bellas  con  inspiradas 
poesías  y  con  la  ejecución  por  artistas  inspirados  de  las  notas 
musicales  que  la  muerte  del  Tasso  evocó  en  Donizzeti  en  la 
partición  que  lleva  este  nombre,  á  Lintz  en  sus  cantatas 
grandemente  armónicas  y  á  Gounod  en  sus  plegarias,  abrien¬ 
do  también  los  primeros  raudales  del  genio  juvenil  de  Verdi 
en  su  ópera  de  Los  Lombardos  en  la  primera  cruzada.  A  los 
árcades  han  sucedido  la  Academia  Filjrmónica,  (pie  tiene  su 
asiento  en  el  palacio  Doria  Parnphili,  ejecutando  música  del 
Pergolese:  la  de  Santa  Cecilia,  la  de  San  Sebastián,  y  otras 
no  menos  ilustres.  Abandonando  su  descripción  para  no  hacer 
eterno  este  ya  largo  artículo,  tengo  que  consagrar  algunas 
últimas  frases  á  las  dos  demostraciones  con  que  la  corte  del 
Quirinal  y  el  Municipio  de  Roma  han  querido  rivalizar  en  los 
honores  á  Torcuato  Tasso.  En  el  teatro  Argentina  se  puso 
con  esta  ocasión  en  escena  la  Aminta ,  idilio  pastoril  del  tro¬ 
vador  de  Ferrara.  La  sociedad  más  distinguida  de  Roma, 
llevando  á  la  cabeza  á  los  soberanos,  y  no  alejándose  por  ello 
los  patríe  os  (pie  mantienen  su  culto  al  Vaticano,  siguiendo 
el  ejemplo  de  León  XIII ,  el  primero  (pie  inaugura  una  pre¬ 
ciosísima  publicación  consagrada  á  este  centenario. 

Durante  la  mañana  del  mismo  día  se  descubrió  solemne¬ 
mente  también  en  el  palacio  conocido  por  los  diversos  nom¬ 
bres  de  Aragona.  de  Regreris  y  de  Galititzin,  al  que  se  en¬ 
lazan  recuerdos  de  la  Marquesa  de  Pescara,  del  Duque  de 
Mantova  y  de  Fernando  de  Aragón,  no  lejos  de  los  palacios 
de  Florencia  y  de  Borghe.se,  que  el  matrimonio  del  primogé¬ 
nito  de  este  titulo  con  Ja  rica  heredera  de  los  Duques  de  Ga- 
lliera  v  de  Ferrari  va  á  arrancar,  como  sus  museos  de  estatuas 
y  cuadros  inmortal js,  á  la  perdición,  se  inauguró  la  lápida 
<pie  conmemora  en  él  la  estancia  del  Tasso,  huésped  de  su 
protector  Escipión  de  Gonzaga:  mientras  llega  el  día  de  (pie 
en  la  plaza  N ¡cosía  inmediata  se  realice  el  proyecto  de  una 
nueva  estatua  al  cantor  de  las  Cruzadas.  El  cual,  en  medio 
de  sus  grandes  infortunios,  pudo  vanagloriarse  de  que  en  los 
intervalos  felices  de  su  conquistada  carrera  se  lo  disputaron 
los  Dolomías  en  su  villa  inmediata  á  Mouteca vallo;  los  prin¬ 
cipes  Cardenales  de  Este  en  el  histórico  castillo- palacio  de 
Monte  Giordano,  junto  al  puente  San  Angelo,  primera  mo¬ 
rada  de  los  Orsinis  en  la  Ciudad  Eterna:  el  Vaticano,  que  lo 
hospeda  en  los  palacios  Apostólicos,  y  las  primeras  comuni¬ 
dades  religiosas  de  Roma. 

Conde  de  Coei.lo. 


EL  MARQUÉS  DE  PONTEJOS. 


ió  D.  Joaquín  Vizcaíno  en  la  Coruna  el  21  de 
Agosto  de  1790,  y  se  le  bautizó  al  siguiente 
día  en  la  parroquia  de  Santiago.  Fueron  sus 
padres  D.  Vicente  Vizcaíno  Pérez,  del  Con¬ 
sejo  de  S.  M.,  y  fiscal  de  la  Real  Audiencia, 
y  D.a  María  Antonia  Martínez  Moles  y  Val- 
demoro. 

Español  de  pura  raza,  noble  por  abolengo,  de 
espíritu  estudioso  v  observador,  de  claro  talento,  de 
carácter  dominante  y  emprendedor,  de  palabra  fácil  é 
insinuante,  de  apuesta  figura,  galante  basta  el  exceso 
con  las  damas,  cariñoso  con  los  inferiores,  expansivo  con 
sus  iguales  y  un  tanto  altivo  con  sus  superiores,  dedicóse 
desde  sus  primeros  años  á  la  carrera  de  las  armas,  y  en 
10  de  Marzo  de  1807,  cuando  apenas  contaba  diez  y  siete, 
fué  nombrado  guardia  de  Corps.  En  7  de  Junio  de  1808  pasó 
como  agregado  á  la  Maestranza  de  Valencia,  y  más  tarde  al 
regimiento  de  Caballería  del  Rey,  l.°  de  ligeros,  prestando 
muy  buenos  servicios  en  la  guerra  de  la  Independencia,  dis¬ 
tinguiéndose,  sobre  todo,  en  Jas  acciones  de  Morella  y  de 
Alcalá  de  Chisvert,  donde  aprisionó  un  número  de  coraceros 
franceses  casi  igual  á  la  gente  que  mandaba;  en  Ulldecona, 
en  Vinaroz  y  en  Benicarló,  donde  sólo  con  su  escuadrón  de¬ 
tuvo  al  enemigo  y  salvó  la  retirada  de  la  infantería;  y  por 
último  en  la  Rápita,  en  Villarreal,  en  \ralencia,  en  Sagunto, 
en  Almaraz  y  en  Alhama,  donde  obtuvo  justo  galardón  sobre 
el  mismo  campo  de  batalla. 

Concluida  la  guerra,  el  Rey  le  concedió,  en  27  de  Junio 
de  1816,  la  merced  del  hábito  de  la  Orden  Militar  de  San¬ 
tiago. 


En  8  de  Noviembre  de  1817,  á  los  veintisiete  años  de 
edad ,  contrajo  matrimonio  con  la  Excma.  Sra.  D.a  Mariana 
de  Ponte  jos  y  Sandoval,  marquesa  de  Pontejos  y  condesa  de 
la  Ventosa;  año  y  medio  después  se  retiró  del  servicio  mili¬ 
tar  con  el  grado  de  capitán. 

Habíase  educado  Vizcaíno  en  aquel  ambiente  reformista 
y  algún  tanto  revolucionario  creado  y  sostenido  por  varones 
tan  ilustres  como  el  Conde  de  Aranda,  Campomanes  y  Jo- 
vellanos. 
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Viajó  mucho  por  to  'a  Europa  volviendo  á  España  después 
de  la  caída  de  Colomarde.  Ingresó  en  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  Matritense,  cuyo  origen  y  misión  regeneradora  tan  de 
acuerdo  estallan  con  sus  i<Jeas  y  aspiraciones.  En  muy  poco 
tiempo  llegó  á  ser  el  alma  de  aquella  sociedad;  inició  en  ella 
las  reformas  del  Colegio  de  sordo-mudos  y  ciegos,  y  dió  im¬ 
pulso  á  otra  asociación  consagrada  á  educar  al  pueblo,  reci¬ 
biendo  el  nombre  de  Pontejos  una  de  las  primeras  escuelas 
que  al  amparo  de  la  misma  se  fundaron. 

Incansable  en  su  actividad,  reunió  á  todos  los  que  en  la 
corte  sentían  la  necesidad  de  ensanchar  los  horizontes  de  su 
ilustración,  y  juntos  crearon  el  Ateneo  de  Madrid,  siendo 
quizá  el  más  entusiasta  de  sus  socios  fundadores. 

Enviudó  el  Marqués  en  1834,  ó  sea  el  ano  en  que  se  inició 
la  época  más  brillante  de  su  vida  pública  y  en  que  de  una 
manera  inopinada,  y  sin  desearlo  él,  fue  llamado  para  po¬ 
nerse  al  frente  del  Corregimiento  de  Madrid,  en  el  cual  per¬ 
maneció  hasta  el  15  de  Agosto  de  1836,  obteniendo  en  este 
intermedio,  como  premio  de  sus  servicios,  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica  y  la  llave  de  gentilhombre. 

En  la  sesión  extraordinaria  del  Cabildo  municipal  del 
23  de  Septiembre  de  1834  tomó  posesión  Pontejos,  siendo 
el  último  corregidor  del  antiguo  régimen,  y  el  último  también 
que  presté)  el  juramento  en  la  forma  entonces  acostumbrada. 

La  primera  reforma  que  intentó  fue  la  supresión  de  los 
mendigos,  más  ó  menos  auténticos,  que  entonces,  como  ahora, 
llenaban  las  calles  de  la  corte,  á  los  que  (pliso  convertir  en 
ciudadanos  que,  en  talleres  adecuados  á  sus  sexos,  disposi¬ 
ciones  y  edades,  fueran  útiles  al  establecimiento  y  á  sí  pro¬ 
pios,  dando  al  efecto  mayor  desarrollo  al  Hospicio;  pero  tro¬ 
pezó  con  invencibles  dificultades,  y,  variando  de  plan,  se 
asoció  á  personas  de  su  intimidad,  con  las  que  impulsó  la 
creación  del  Asilo  de  mendicidad  de  San  Bernardino,  aun 
existente,  en  el  ex  convento  de  su  nombre.  Y  tal  impulso 
acertó  á  imprimóle,  que  al  mes  y  medio  ingresaron  ya  asi¬ 
lados  en  el  nuevo  establecimiento,  á  cuya  entrada,  y  en  me¬ 
moria  de  su  valiosísima  cooperación,  se  colocó  el  busto  del 
fundador. 

Obra  de  tal  magnitud  no  podía  por  sí  solo  sostenerla  en 
aquellos  tiempos  el  erario  de  la  villa,  y  acudió  al  recurso 
de  una  suscripción  voluntaria,  á  la  que  Madrid  correspondió, 
como  siempre,  obteniendo  durante  muchos  años  un  producto 
medio  de  13.000  reales  mensuales,  poderoso  auxilio  con 
que,  gracias  á  las  energías  de  Pontejos,  al  reglamento  por 
él  redactado,  y,  lo  que  es  aún  más  difícil,  al  exacto  cum¬ 
plimiento  de  éste,  se  creó  y  sostuvo  con  1.200  asilados  aquel 
establecimiento. 

Propuso  y  realizó  la  actual  numeración  y  rotulación  de  las 
calles,  la  reforma  del  alumbrado,  la  traída  de  aguas,  la  me¬ 
jora  del  empedrado,  y  tantas  otras,  (pie  no  es  posible  men¬ 
cionarlas  todas. 

Cuanto  era,  cuanto  valía,  todo,  absolutamente  todo,  lo 
puso  al  servicio  de  Madrid,  y  todo  lo  hizo  dentro  de  los  es¬ 
trechos  limites  de  aquellos  piesupuestos,  siendo  el  de  ingre¬ 
sos  de  1836  de  3.250.090  pesetas,  y  de  4.750.000  el  de  gas¬ 
tos,  mientras  que  hoy  el  primero  es  de  30  millones  de 
pesetas,  y  de  28  el  segundo. 

Pontejos  cesó  en  el  Corregimiento  de  Madrid  el  15  de 
Agosto  de  1836,  al  publicarse  la  Constitución  de  aquel  año, 
que  transformaba  los  antiguos  corregidores  en  alcaldes  cons¬ 
titucionales,  y  de  tal  suerte  se  esforzó  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  que  mereció  el  aplauso  de  sus  contemporáneos, 
como  merece  hoy  la  gratitud  de  todos  los  madrileños. 

En  9  de  Septiembre  de  1838,  siendo  senador  por  la  Co¬ 
rulla,  fue  nombrado  por  Real  decreto  jefe  político  de  Ma¬ 
drid,  oportunidad  que  aprovechó  para  legalizar  todos  los 
trabajos  preparatorios  á  la  fundación  de  la  Caja  de  Ahorros, 
realizando  asi  una  vez  más  otro  de  los  proyectos  de  la  Socie¬ 
dad  Económica  Matritense,  que  hubiera  permanecido  en  el 
olvido,  como  ya  lo  estaba  hacía  largos  años,  á  no  haberse 
identificado  con  él  un  hombre  de  tan  perseverante  actividad, 
ilustración  y  poderosa  influencia,  que  asociándose  para  dar 
forma  á  la  idea  al  capitalista  D.  Francisco  Acebal  y  Arratia 
y  al  infatigable  Mesonero  Romanos,  resolvió  con  ellos  poner 
el  planteamiento  de  su  idea  al  amparo  del  popular  Monte  de 
Piedad,  el  cual  vendría  á  saló*  de  la  estrechez  en  que  vivía 
á  cambio  del  prestigio  que  diera  á  la  Caja  de  Ahorros. 

Pontejos  fué  el  encargado  de  entenderse  con  el  Monte  de 
Piedad  y  someter  después  el  proyecto  á  la  aprobación  del 
Gobierno,  y  tan  acertado  estuvo  en  el  desempeño  de  su  co¬ 
metido,  que,  instruido  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el 
•  oportuno  expediente,  se  expidió,  con  fecha  25  de  Octubre 
de  1838,  un  Real  decreto,  que  publicó  la  Gaceta  del  31 ,  or¬ 
denando  la  creución  de  una  Caja  de  Ahorros  en  Madrid ,  en 
beneficio  de  las  clases  menos  acomodadas,  y  aprobando  un 
Reglamento,  según  el  cual  debía  establecerse  en  el  mismo 
edificio  que  ocupaba  el  Monte,  destinándose  exclusivamente 
á  las  atenciones  de  éste  los  capitales  que  ingresaran  en  la 
Caja.  Según  dicho  Real  decreto,  el  Reglamento  aprobado  fué 
propuesto  en  9  de  Octubre  por  el  Jefe  político  de  Madrid,  y 
como  Pontejos  presentó  la  dimisión  de  su  cargo  de  tal  el 
10  del  propio  mes,  fundándose  en  que  el  estado  de  su  salud 
no  le  permitía  atenderle  con  la  asiduidad  que  las  circunstan¬ 
cias  requerían,  resulta  de  aquí  que,  terminada  la  gestión  ofi¬ 
cial  para  aquella  benéfica  obra,  que  nunca  Madrid  le  agrade¬ 
cerá  bastante,  (pliso  verse  libre  de  las  atenciones  políticas  (pie 
tanto  le  molestaban,  con  el  fin  de  dedicarse  de  lleno  al  plan¬ 
teamiento  definitivo  de  la  Caja  de  Ahorros,  de  la  que  era, 
según  el  Reglamento,  el  primer  director,  siendo  el  segundo 
don  Francisco  de  Acebal  y  Arratia,  y  el  tercero  D.  Manuel 
María  de  Goiri,  base  sobre  la  cual  debía  descansar  la  Junta 
directiva. 

Preparado  todo,  hasta  en  sus  más  mínimos  detalles,  se 
publicó  el  l.°  de  Febrero  de  1839  una  interesante  instruc¬ 
ción  enumerando  las  ventajas  de  las  Cajas  de  Ahorros  y 
anunciando  que  el  domingo  17  de  Febrero  se  abrirían  las 
oficinas  en  el  Monte  de  Piedad. 

Luchando  entre  el  temor  y  la  esperanza,  se  abrió  la  Caja 
en  el  día  prefijado,  hallándose  en  su  puesto  todos  los  que  es¬ 
taban  nombrados  para  determinados  cargos,  así  como  varios 
amigos  que  se  ofrecieron  á  prestar  gratuitamente  sus  servi¬ 
cios,  á  titulo  de  amanuenses. 


El  éxito  superó  á  lo  previsto,  y  aquellos  improvisados 
oficinistas  se  vieron  agobiados  para  desempeñar  su  cometido, 
en  vista  de  lo  cual,  y  una  vez  terminada  la  penosa  labor  del 
día,  se  resolvió  acudirá  la  aristocracia  de  la  cuna  y  del  ca¬ 
pital,  del  clero  y  de  la  política,  en  busca  de  nuevos  auxi¬ 
liares. 

En  24  de  Febrero  de  1839  se  formalizaron  por  medio  de 
escritura  pública  los  compromisos  adquiridos  entre  el  Monte 
y  la  Caja,  concurriendo  por  parte  del  Monte  el  Presidente  y 
su  Junta  de  gobierno,  y  estando  representada  la  Caja  por  la 
suya,  que  á  la  sazón  la  constituían  D.  Joaquín  Vizcaíno, 
marqués  viudo  de  Pontejos,  1).  Manuel  María  Goiri,  don 
Francisco  de  Acebal  y  Arratia,  D.  Antonio  Guillermo  Mo¬ 
reno,  D.  Joaquín  de  Fagoaga  y  el  secretario  D.  Ramón  de 
Mesonero  Romanos. 

En  Septiembre  del  propio  año,  á  propuesta  de  su  presi¬ 
dente,  y  en  vista  de  ciertas  dificultades  surgidas,  se  dictó 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  una  Real  orden  reco¬ 
mendando  que,  á  virtud  de  lo  que  la  práctica  hubiera  ense¬ 
ñado,  se  formulasen  nuevos  reglamentos,  los  que,  á  ser  posi¬ 
ble,  deberían  proyectarse  bajo  el  principio  de  que  el  Monte 
y  la  Caja  viniesen  á  formar  una  sola  institución. 

Quizá  nos  apartamos  un  tanto  del  objeto  principal  que 
nos  hemos  impuesto:  mas  cumple  á  nuestro  deber  consignar, 
en  prueba  de  la  acertada  previsión  de  nuestro  biografiado, 
que  á  causa  de  antagonismos  surgidos  entre  ambas  entida¬ 
des,  se  ideó  en  1844  el  modo  de  ensanchar  su  esfera  de 
acción,  á  fin  de  colocar  provechosamente  los  capitales  im¬ 
puestos,  realizándose  al  fin,  en  1869,  la  fusión  incondicional 
de  ambas  instituciones,  que  hoy  constituyen  un  solo  estable¬ 
cimiento  benéfico,  el  cual  se  rige  por  los  estatutos  aproba¬ 
dos  en  17  de  Julio  de  1873. 

El  tiempo  se  ha  encargado  de  enseñar  con  hechos  prácti¬ 
cos  cuán  grande  y  beneficiosa  filé  la  hermosa  creación  del 
Man  pies  viudo  de  Pontejos,  por  medio  de  la  cual,  y  en  be¬ 
neficio  de  todos,  viene  á  remediarse  la  pública  necesidad 
con  el  producto  del  trabajo  y  del  ahorro  de  sus  propios  con¬ 
ciudadanos ,  como  lo  demuestra  que  en  1837  la  angustiosa 
situación  del  Monte  de  Piedad  no  le  permitía  dar  abasto  á 
las  necesidades  del  fin  para  (pie  fué  creado,  razón  por  la 
cual  sólo  pudo  atender  á  10.837  préstamos  con  375.000  pe¬ 
setas,  mientras  en  1839,  fundada  ya  la  Caja  de  Ahorres  y 
gracias  al  auxilio  de  ésta,  pudo  verificar  más  de  18.000  prés¬ 
tamos,  en  los  que  invirtió  1.250.000  pesetas,  y  ahora,  cin¬ 
cuenta  y  cinco  años  después,  ó  sea  en  1894,  el  Monte  de 
Piedad  ha  realizado  sobre  ropas,  alhajas  y  valores  públicos 
178.779  préstamos,  importantes  64.139.089  pesetas. 

En  fin  de  1839,  año  de  su  creación,  la  Caja  de  Ahorros 
tenía  1.081  imponentes,  con  un  capital  de  pesetas  314.245,58, 
y  ahora,  en  fin  de  1894,  aparece  con  un  contingente  do 
43.549  imponentes  y  un  capital  de  pesetas  48.385.989,55. 

La  elocuencia  de  las  cifras  excusa  toda  alabanza  de  Pon- 
tejos. 

Volviendo  al  año  1836,  habremos  de  decir  que  Pontejos 
disfrutó  bien  poco  tiempo  de  los  triunfos  de  aquella  Institu¬ 
ción  á  (pie  dió  prestigio  y  vida,  triunfos  que  constituyeron 
el  mayor  orgullo  de  aquel  que  por  dedicar  todo  su  tiempo  y 
atención  á  la  hacienda  ajena,  descuidó  la  suya  de  tal  suerte, 
que  llegó  á  sufrir  verdaderas  angustias  económicas. 

Víctima  de  una  fiebre  tifoidea,  falleció  en  brazos  de  su 
única  hija  D.R  Joaquina  Vizcaíno,  que  aun  vive,  el  30  de 
Septiembre  de  184U,  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  nú¬ 
mero  35  y  cuarto  entresuelo  del  palacio  de  su  hijastro  el 
Marqués  de  Miradores,  habiendo  otorgado  testamento  en  fa¬ 
vor  de  aquélla  el  27  del  propio  mes,  ante  el  escribano  don 
Domingo  Bande. 

El  jueves  1 .°  de  Octubre  se  dió  á  su  cadáver  modesta  y 
cristiana  sepultura  en  el  cementerio  de  San  Nicolás,  nicho 
núm.  366  del  patio  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  colo¬ 
cándose  poco  tiempo  después  una  lápida  que  dice  así :  «Aquí 
»yace  el  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Vizcaíno,  marqués  viudo  de 
»  Pontejos,  (pie  en  medio  de  los  honores  é  importantes  car¬ 
agos  públicos  desempeñados  con  acierto  y  celo  infatigable, 
»no  quiso  que  se  le  recomendase  á  sus  contemporáneos  sino 
»por  los  monumentos  que  recuerdan  en  esta  coi  te  su  ilustra- 
Dción ,  su  laboriosidad ,  su  beneficencia  y  su  constante  anhelo 
9 para  mejorar  la  suerte  del  pueblo.  Falleció  á  los  cincuenta 
Daños  y  treinta  días  de  edad,  en  30  de  Septiembre  de  1810. 
dY  su  bija  le  dedica  esta  última  demostración  de  amor  filial 
j>y  de  gratitud  sin  limites.» 

Treinta  y  siete  años  después,  en  29  de  Noviembre  de  1877, 
el  Consejo  de  Administración  del  Monte  de  Piedad  y  Caja 
de  Ahorros  acordó,  á  propuesta  de  su  entonces  director- 
gerente,  D.  Braulio  Antón  Ramírez,  erigir  una  estatua  á 
Piquer,  fundador  del  primero,  y  otra  á  Pontejcs,  fundador 
de  la  segunda,  acuerdo  (pie  se  dió  por  definitivamente  termi¬ 
nado  á  las  siete  de  la  mañana  del  12  de  Octubre  de  1892, 
hora  y  fecha  desde  la  cual  Madrid  las  mira,  con  profunda 
veneración ,  frente  á  los  edificios  donde  radican  sus  primiti¬ 
vas  fundaciones. 

Pero  quedaba  algo  por  hacer.  Los  restos  de  Piquer  estaban 
depositados  en  la  capilla  del  Monte  de  Piedad,  mientras  ios 
de  Pontejos  vacían  olvidados  en  el  ya  ceirado  cementerio 
de  San  Nicolás,  y  la  Junta  de  Gobierno,  celosa  siempre 
de  cuanto  atañe  á  sus  ilustres  fundadores,  acordó  en  18  de 
Febrero  su  traslación  á  la  referida  capilla,  acuerdo  que  ra¬ 
tificó  el  Consejo  en  22  del  propio  mes,  habiéndose  veri¬ 
ficado  el  acto  con  toda  solemnidad  el  día  3  de  Mayo  de 
este  año. 

El  más  valioso  elogio  de  Pontejos  es  su  propia  biografía. 
Como  militar,  España  debe  agradecerle  sus  servicios  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  Como  hombre  público,  en  cuan¬ 
tos  cargos  desempeñó  dejó  tras  si  luminoso  rastro,  y  Madrid, 
en  la  azarosa  época  en  que  fué  alcalde-corregidor,  le  es  deu¬ 
dor  de  una  gratitud  sin  límites,  puesto  que  á  él  se  debe  la 
iniciativa  de  la  completa  transformación  que  de  entonces 
acá  se  ha  verificado. 

¡Dichosos  los  seres  (pie  por  sus  talentos,  sus  méritos  y  sus 
virtudes  hacen  imposible  el  olvido ! 

Eduardo  C.  de  Pucía. 


Madrid ,  6  de  Mayo  de  1895. 


MUERTE  EN  VIDA. 


Ya  no  tiene  remedio  este  mal  mío: 

¡Ni  con  mágicHS  hierbas  se  le  alcanza! 

Borróse  hasta  la  sombra,  en  lontananza, 

De  cuanto  amé,  de  cuanto  en  balde  unsío. 

Solo  estoy  en  <  1  piélago  sombrío 

Y  airado,  sin  ver  signo  de  bonanza, 

Rotas  las  velas  ya  de  la  esperanza, 

Y  perdido  el  timón  del  albedrío. 

Verte  no  fué  posible  sin  amarte, 

Ni  amarte  sin  perderte,  ¡oh  dura  suerte! 

Ni  perderte  ¡ay  de  mí!  sin  recordarte. 

¡Recordarte  perdida . !  ¿A  qué  más  muerte, 

Si  de  morir  viviendo  encontré  el  arte, 

Con  verte ,  con  amarte  y  con  perderte? 

Francisco  Rodríguez  Marín. 


Á  NÚÑEZ  DE  ARCE 

CON  MOTIVO  DE  SUS  «POEMAS  CORTOS». 

SONETO. 

En  la  lucha  tenaz  de  las  ideas, 

Cual  cumple  á  tu  designio  soberano, 

Eco  es  tu  estrofa  del  dolor  humano 
Que  noblemente  en  consolar  te  empleas. 

El  arte  que  abrillantas  y  hermoseas 
Abre  la  vista  al  misterioso  arcano, 

Y  señalado  queda  por  tu  mano 
El  fin  de  nuestras  lides  giganteas. 

¡Siempre,  s:einpre  tu  voz  en  el  combate 
Alentando  la  fo  consoladora 
Que  el  desgarrado  corazón  no  alcanza! 

¡Siempre,  siempre  tu  musa,  excelso  vate, 
Mostrándole  al  espíritu  (pie  llora 
El  iris  celestial  de  la  esperanza! 

José  -Jurado  de  la  Parra. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

La  arqueolojria  entre  nuestra  juventud:  arqueólogos  y  anticuarios. — 
Lo*  antujno*  c<uh]mj*  gutU'wt.  por  el  Dr.  Simón  y  Nieto.  —  Ccr  van  ten 
vindicado  de  mt  supttexto  antivizcainismo ,  por  el  Dr.  Apraiz. 


nuevo  género  de  exquisita  cultura  para  la 
generación  joven  que,  en  bien  de  la  patria, 
va  poco  á  poco  levantando  su  inteligencia  y 
sus  corazones,  como  con  gran  complacencia 
lo  vemos  todos  cuantos  de  cerca  la  tratamos, 
es  el  de  los  estudios  artísticos,  y  singular¬ 
mente  el  de  la  arqueología,  antes  reservada  á  ex¬ 
céntricos  exploradores  y  sabios,  á  quienes  el  vulgo 
miró  como  á  gentes  raras,  un  si  es  no  es  tocadas  de 
lastimosa  chifladura,  sea  dicho  en  verdad,  sin  ningún 
eufemismo  atenuante.  La  historia  de  nuestro  pasado 
estudiábase  poco  menos  que  de  memoria,  en  libros  viejos  y 
nuevos,  en  manoseados  impresos  v  en  ocultos  ó  bien  guar¬ 
dados  manuscritos;  pero  muy  pocos  eran  los  que  completa¬ 
ban  su  conocimiento  recorriendo  los  pueblos  v  admirando 
lo  que  aun  queda  en  pie,  ó  cayéndose,  ó  en  ruina,  ó  restau¬ 
rado  y  adulterado  por  manos  tan  cuidadosas  como  profanas. 
El  Estado  á  veces,  y  á  veces  las  empresas  editoriales  gas¬ 
tando  de  lo  suyo,  sostuvieron  las  aficiones  de  los  contadisiinos 
arqueólogos  y  dibujantes  que  conseguían  un  auxilio  pecu¬ 
niario  para  estudiar  y  tomar  notas  y  apuntes  en  los  lugares, 
generalmente  muy  apartados  del  mundo  vulgar,  en  que  se 
alzaban  ermitas,  monasterios,  castillos,  casas  señoriales,  tem¬ 
plos  grandiosos  y  claustros  humildes,  que  conservan  entre 
lo  muerto  y  olvidado  de  sus  materiales,  mucho  vivo,  curioso 
y  rico  para  la  inteligencia,  si  ésta  sabe  entenderlo  y  tradu¬ 
cirlo  en  relación  con  nuestra  gloriosa  historia  nacional,  ét¬ 
nica  y  artística. 

Pero  aquellos  hombres  quo  se  llamaron  Quadrado,  Pife- 
rrer,  Parcerisa,  Pi  y  Margall.  Amador  de  los  Ríos,  los 
Madrazos,  Carderera,  Tubino,  Góngora,  Falcón,  Villaamil, 
Balaguer,  Saavedra,  Rada  v  Delgado,  Fernández-Guerra, 
Caveda,  Barrantes  y  algunos  otros  pocos  más  que  ahora  de 
memoria  no  recuerdo;  aquellos  hombres  que  hicieron  las  pri¬ 
meras  campañas  prácticas  del  estudio  y  de  la  propaganda  de 
nuestra  arqueología:  aquellos  á  quienes  todos  tenemos  por 
maestros  ilustres,  trabajaron  durante  mucho  tiempo  para  es¬ 
caso  público,  porque  éste  no  se  hallaba  ni  medianamente 
preparado  para  entenderles;  y  pasaron,  por  eso  mismo,  para 
la  generalidad  de  las  gentes,  por  espíritus  un  tanto  monoma¬ 
niacos  que  no  sólo  se  ocupaban  de  cosas  que,  al  parecer,  á 
nadie  importaban,  sino  que,  al  hacerlo,  apenas  ganaban  un 
cuarto.  Y  menos  mal  cuando,  como  ocurría  á  menudo,  no 
tenían  que  trabajar  á  expensas  de  su  bolsillo.  En  pos  de  ellos, 
y  para  formar  hondo  contraste  con  su  saber  y  con  su  des¬ 
interés,  brotaron  las  partidas  ambulantes  de  anticuarios, 
muchos  de  los  cuales,  asimilándose,  de  oídas,  algunas  nocio¬ 
nes  confusas  acerca  de  la  historia  y  del  arte,  se  dedicaron  al 
tráfico  de  los  restos  y  reliquias  de  la  vida  pasada ,  y  quienes, 
penetrando  como  hurones  en  todos  los  agujeros  donde  olían 
quo  podía  guardarse  algo,  siquiera  fuese  en  decadentes  pa¬ 
lacios  ,  en  pobres  templos ,  en  deshabitados  camarotes  ó  en 
heredadas  viviendas  de  mayorazgos,  sacaban  á  la  calle,  con 
habilidad  de  gitanos  y  con  su  natural  instinto  utilitario,  todo 
cuanto  parecía  viejo  y  raro,  sobre  lo  cual  echaran  el  ojo,  y 
que  pudiera  producirles  inmediata  y  considerable  ganancia. 
Esta  nube  de  indoctos  acaparadores  saqueó  en  pocos  años 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  nuestra  patria ,  y  con  gran 
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provecho  suyo,  hizo  una  mudanza  completa 
de  cuantos  títeres  y  cachivaches  habían  es¬ 
tado  en  su  sitio  durante  algunos  siglos. 

Confundieron  muchas  gentes  á  los  pseu- 
doanticuarios  con  los  arqueólogos ,  y  por 
ello  cayó  injustamente  sobre  éstos  un  nuevo 
anatema,  que  vino  á  sumarse  con  los  ya 
indicados  de  la  monomanía  y  de  la  nulidad. 
Pero  en  cuanto  pasó  la  avalancha  de  los 
traficantes,  descontado  este  obstáculo,  vol¬ 
vió  á  renacer  el  estudio  serio  y  útil,  y  la 
generación  joven  aplicada  devoró  con  an¬ 
sia  los  libros  de  aquellos  insignes  publicis¬ 
tas,  se  sintió  dominada,  y  de  hecho  siguió 
y  sigue  sus  huellas.  Hoy ,  aunque  todavía 
en  ningún  grado  de  la  enseñanza,  salvo  en 
la  Escuela  de  Arquitectura  y  en  algún  se¬ 
minario,  se  estudia  el  arte,  su  desarrollo  y 
su  historia  en  España,  hay  mucha  juventud 
entusiasta  que  es  amiga  de  estos  conoci¬ 
mientos  y  (pie  los  cultiva  y  practica,  no 
por  interés  positivo,  porque  nada  pecunia¬ 
rio  dan  de  sí ,  sino  como  placentera  satis¬ 
facción  para  la  inteligencia,  ávida  de  tan 
hermosos  y  elevados  goces.  No  es,  pues, 
extraño  el  que  hayan  aparecido  en  nuestros 
días  asociaciones  amistosas  de  excursionis¬ 
tas  arqueólogos,  ni  que  en  los  ateneos  y 
círculos  haya  cátedras  de  arte  español ,  ni 
que  muchos  hombres  de  carrera,  y  de  muy 
distintas  carreras  por  cierto,  viajen, estu¬ 
dien  y  publiquen  sus  investigaciones  en 
periódicos  diarios  y  revistas  ilustradas.  Este 
avance  de  la  cultura  pública,  este  evidente 
síntoma  de  la  elevación  intelectual  de  nues¬ 
tra  juventud  es  un  hecho.  Yo  lo  afirmo  sin 
reparo  alguno,  porque  por  necesidad  co¬ 
nozco  á  mucha  parte  de  la  generación  que 
estudia  desde  hace  treinta  años.  Y  todos 
los  lectores  aficionados  á  este  asunto  espe¬ 
cial  recordarán  haber  leído  curiosas  des¬ 
cripciones  de  los  restos  arqueológicos,  y 
memorias  de  muchos  y  muy  entendidos 
jóvenes  que  en  todas  las  provincias,  y  al¬ 
gunos  en  olvidados  pueblos,  dedican  las 
horas  sobrantes  de  sus  faenas  peculiares  al 
sabroso  esparcimiento  de  las  investigaciones 
artísticas  de  los  pasados  tiempos.  Pagan 
gustosos  su  contribución,  como  se  dice  en  el 
extranjero,  á  estos  estudios,  y  de  cuando 
en  cuando  obsequian  á  sus  amigos  y  al  pú¬ 
blico  con  el  delicado  regalo  de  sus  obras, 
o 

o  o 


EXCMO.  Sr.  D.  FRANCISCO  DU  QUESNE  Y  ARANGO, 
MARQUÉS  DU  QUESNE. 

(De  fotografía.) 


Una  de  ellas,  elegantemente  editada  por 
cierto,  acaba  de  llegar  á  mis  manos,  y  se 
titula  Los  antiguos  campos  góticos ,  colec¬ 
ción  de  excursiones,  realizadas  en  la  co¬ 
marca  palentina ,  que  ha  escrito  el  doctor 
D.  Francisco  Simón  y  Nieto,  médico  joven 
muy  reputado  en  aquella  tierra,  escritor 
serio  y  correcto,  y  arqueólogo  entusiasta. 
En  la  Academia  de  la  Historia  y  en  la  So¬ 
ciedad  Española  de  Excursionistas  se  le  co¬ 
noce  bien  y  se  le  estima  en  lo  que  vale.  Ser 
dibujante  ha  sido  siempre  muy  difícil;  pero 
ser  fotógrafo  es  hoy  cosa  corriente  entre 
las  personas  de  gusto.  El  doctor  Simón, 
para  no  necesitar  de  un  compañero  dibu¬ 
jante,  se  ha  hecho  fotógrafo  hábil,  y  para 
no  andar  á  caza  de  intérpretes  se  ha  hecho 
paleógrafo.  De  conocedor  de  la  historia  de 
su  tierra  tenía  ya  bien  asentada  fama.  Y 
con  estas  virtudes  literarias  peregrina  á 
menudo  por  aquella  comarca  de  Campos, 
tan  llena  de  recuerdos  y  de  ruinas.  De  sus 
entretenidos  paseos  ha  brotado  esta  obra, 
que  contiene  muy  abundante  materia,  y 
que  va  ilustrada  con  muy  excelentes  fototi¬ 
pias  y  sencillos  grabados,  y  enriquecida 
con  desconocidos  y  curiosos  documentos 
antiguos.  Figura  á  la  cabeza  del  volumen 
una  hermosa  carta  del  maestro  inimitable 
de  todos  los  excursionistas  españoles,  don 
José  María  Quadrado,  escrita  desde  Palma, 
donde ,  para  satisfacción  de  cuantos  le  quie¬ 
ren  y  admiran ,  aun  vive  en  su  gloriosa  pa¬ 
triarcal  vejez.  Recorrió  el  Sr.  Quadrado 
aquella  tierra  de  Campos  hace  más  de  cua¬ 
renta  años,  dejándonos  como  recuerdo  de 
sus  viajes  por  ella  y  por  otras  muchas  co¬ 
marcas  de  España  los  volúmenes  que  apa¬ 
lee  ieron  en  la  magistral  colección  titulada 
Recuerdos  y  bellezas  de  España ,  uno  de 
los  cuales,  el  dedicado  á  Valladolid  y  Pa- 
lencia,  contiene  admirables  descripciones 
de  dicha  tierra ,  que  á  todos  nos  han  servido 
de  guía  y  de  enseñanza  al  hacer  numero¬ 
sas  excursiones  por  ella.  El  Sr.  Simón  y 
Nieto  en  su  trabajo,  sin  detenerse  á  repetir 
esas  descripciones,  sino  tomando  más  dila¬ 
tado  campo  para  sus  estudios,  ha  conse¬ 
guido  hacer  una  verdadera  monografía  et¬ 
nológica,  histórica  y  arqueológica  de  aquel 
país.  Con  toda  sobriedad  y  precisión  apunta 
el  aspecto  geológico  y  agronómico  que  ofre¬ 
ce;  detalla  los  hallazgos  prehistóricos,  los 
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;De  fotografía  remitida  por  D.  Francisco  Batllori  Lorenzo.) 
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caracteres  antropológicos  de  los  esqueletos  allí  encontrados, 
la  vida  romana  de  Pallan  tía,  los  tiempos  en  (pie  esta  zona 
recibió  el  nombre  de  Campi  Gothorum ,  la  invasión  árabe, 
la  repoblación,  el  establecimiento  de  los  primeros  condes, 
las  conquistas  de  los  primeros  monarcas  y  la  instalación  de 
sus  concejos,  acompañando  á  esta  exposición  histórica  el  tes¬ 
timonio  de  numerosos  documentos  y  curiosas  citas. 

Las  excursiones  «pie  contiene  el  libro  se  relieren  á  Falen¬ 
cia,  Fuentes  de  Yuldepero,  Husillos,  La  Zarza,  Amusco, 
Támara,  Frómista,  Villasirga,  (anión,  Beeerril,  Paredes, 
Cisneros,  Grajal,  Sahagún,  Fuentes,  Papadilla,  Torremor- 
mojón,  Ampudia,  Montealegre.  Belmente  y  Pioseeo,  que 
ofrecen  el  atractivo  de  contener  bastantes  descripciones  basta 
hoy  no  publicadas,  fototipias  de  varios  monumentos  (pie  no 
se  habían  dibujado  tampoco,  y  documentos  inéditos  llenos 
de  interesantes  noticias.  Muy  digna  de  alabanza  es  la  tarea 
realizada  por  el  Sr.  Simón,  destinada  á  servir  de  guia  ma¬ 
nual  y  cómoda  á  cuantos  quieran  conocer  la  ciudad  de  Fa¬ 
lencia  y  sus  contornos,  y  (pie  resulta  ser  también  promesa  y 
prenda  segura  de  que  lia  de  veise  acompañada,  tal  vez  muy 
pronto,  por  otros  nuevos  volúmenes  (pie  el  estudioso  doctor 
palentino  ha  de  dedicar  al  resto  de  la  provincia,  para  descri¬ 
bir  las  comarcas  en  (pie  se  alzan  Osorno,  Saldaña,  Mave, 
Aguilar  y  Cervera,  v  entre  ellos  cien  olvidados  pueblos  con 
curiosísimos  templos  románicos  no  descritos  aún.  ¡Guién  pu¬ 
diera  acompañarle  en  aquella  tierra,  rpie  con  tanta  curiosi¬ 
dad  recorrí,  impulsado  por  idénticas  atieiones,  durante  diez 
y  seis  años,  y  que  por  tantos  títulos  considero  como  segunda 
patria  mía!  Ya  que  se  fué  por  desgracia  el  sabio  canónigo 
L>.  Eugenio  Martin,  (pie  concibió  el  plan  de  que  juntos  rea¬ 
lizáramos  esa  campaña  histérico-artística ,  cuando  el  doctor 
Simón  era  aún  estudiante  de  aquel  Instituto,  boy  tiene  éste 
á  su  lado  para  alentarle  á  perseverar  en  tales  atieiones  á 
personas  tan  entusiastas  y  doctas  en  este  linaje  de  conoci¬ 
mientos,  como  los  señores  I).  Sergio  Aparicio  y  P.  Ezequiel 
Rodríguez.  ¡Adelante,  pues! 

o 

o  o 

Virtud  admirable  es  en  nuestros  tiempos  positivistas  la  de 
la  gente  joven  (pie,  atenta,  no  al  negocio,  sino  á  la  perse¬ 
cución  de  un  ideal  más  ó  menos  limitado  en  los  provechos 
que  puede  dar  á  la  propia  fama,  y  únicamente  sostenido  por 
el  afán  de  saber,  busca  por  la  escondida  senda,  de  (pie  habló 
el  genio,  la  satisfacción  de  estas  inocentes  aspiraciones  del 
corazón.  El  que  resulta  prendado  del  amor  á  los  restos  y  ves¬ 
tigios  del  tiempo  (pie  pasó,  no  solo  se  recubre,  en  la  con¬ 
quista  de  esos  ideales,  con  el  polvo  de  los  caminos  que  reco¬ 
rre  y  de  las  ruinas  que  analiza  en  sus  excursiones,  sino  (pie 
recibe  como  regalo  casi  celeste,  para  que  forme  la  pátina  de 
sus  manos  y  de  su  rostro  y  de  su  vestimenta,  el  polvo  de  los 
legajos  é  infolios  que,  como  instrumentos  de  fe  pública  más 
ó  menos  verídica  ó  discutible,  guardan  los  archivos  y  biblio¬ 
tecas.  Excursionista  andante,  bien  ex  polvoreado  en  el  campo 
y  bajo  techo,  como  el  doctor  Simón,  es  otro  impertérrito  estu¬ 
diante  y  reputado  profesor  al  mismo  tiempo,  I>.  Julián 
Apraiz.  En  busca  de  sepulturas  prehistóricas,  de  cuevas  tro¬ 
glodíticas  y  de  dólmenes  celtas,  ha  andado  á  menudo  por 
los  montes  v  valles  de  mi  tierra;  pero  con  mucha  mayor  ati- 
ción  se  ha  dedicado  á  los  estudios  literarios  nacionales  y 
helénicos,  y  sobre  todo  á  los  cervánticos.  Enamorado  á  ra¬ 
biar  del  autor  del  Quijote ,  no  pudo  admitir  (pie  cayera  sobre 
él  la  imputación  de  ninguna  falta  ni  pecado,  y  sobre  todo, 
entre  éstos,  del  de  que  Cervantes  hubiera  sido  jamás  ene¬ 
migo  de  los  vizcaínos,  cual  lo  supusieron  y  propalaron  publi¬ 
cistas  como  Pellicer,  Bastús,  Clemencín ,  Femández-Guerra, 
Benjumea  y  Poli  no  us.  El  Sr.  Apraiz  se  dedicó  con  verdadero 
empeño  á  defender  á  la  tierra  vascongada  con  Jos  m  sinos 
textos  del  gran  escritor,  y  á  fustigar  sin  piedad  á  los  difa¬ 
madores.  La  tarea  lleva  larga  fecha,  porque  en  1878  ya  pu¬ 
blicó  su  primer  trabajo  en  este  sentido,  con  el  titulo  de  Cer¬ 
vantes  vascójilo.  Ahora,  tirme  en  su  propósito,  acaba  de  dar 
á  luz  el  resultado  de  sus  numerosas  y  pacientes  investigacio¬ 
nes  en  una  obra  intitulada:  Cerrantes  va  ¡teófilo ,  ó  sea  Cer¬ 
vantes  vindicado  de  su  impuesto  antirizcainismo.  Para  legiti¬ 
mar  su  defensa,  pone  el  autor  al  pie  de  su  nombre:  «Natural 
de  Vitoria,  y  vizcaíno,  alavés  y  guipuzcoano  por  todos  sus 
abolengos.)) 

Es  asombrosa  la  suma  de  trabajo  de  investigación  (pie  en 
esta  obra  aparece,  y  que  sin  duda  alguna  viene  á  demostrar 
que  serán  muy  pocos  en  España  los  que  aventajen  al  señor 
Apraiz  en  el  conocimiento  detallado  de  la  literatura  cerván¬ 
tica.  Plantea  desde  las  primeras  páginas  la  cuestión  de  si  fué 
verdad  ó  no  el  que  Cervantes  estuviera  irritado  con  la  grey 
euskara,  haciéndola  objeto  de  sus  burlas  y  censuras,  y  re¬ 
futa  todos  los  errores  cometidos  por  los  intérpretes  del  Qui¬ 
jote,  dando  noticia  además  de  los  comentarios  de  Muyaos, 
Antequera,  Mor  de  Fuentes,  Bowle  y  Polinous;  analiza  los 
pasajes  alusivos  á  los  vascos  y  á  su  idioma,  contenidos  en 
las  obras  dramáticas  La  casa  de  los  celos ,  La  gran  Sultana 
y  El  vizcaíno  fingido;  destruye  las  quiméricas  conjeturas  y 
aseveraciones  de  aquellos  publicistas  al  comentar,  en  des¬ 
prestigio  de  Vizcaya,  algunas  frases  del  capitulo  xlvii  del 
Quijote;  deshace  también  los  equivocados  juicios  de  la  in¬ 
terpretación  dada  por  el  Sr.  Fernández-!  íuerra  á  lo  (pie  se 
contiene  en  el  capítulo  xvm,  y  recuerda  las  gloriosas  empre¬ 
sas  realizadas  por  los  marinos  vascos  en  el  siglo  xvi,  y  los 
servicios  (pie,  como  secretarios,  desempeñaron  cerca  de  los 
reyes  y  de  los  grandes.  En  la  segunda  parte  del  libro  pre¬ 
senta  á  Cervantes  apasionado  por  la  Euskalerria,  aficionado 
al  vascuence  y  propagandista  del  superior  concepto  en  «pie 
tenia  á  los  vascongados;  explica  la  razón  de  este  vascolilis- 
mo  cervantino :  recuerda  la  amistad  de  Cervantes  con  los 
escritores  vascongados  Haedo,  Barrio  Angulo  y  familia  del 
historiador  Garibay;  reseña  los  compañeros  de  armas  que 
tuvo  entre  alaveses,  guipuzcoanos  y  vizcaínos;  hace  constar 
las  especiales  menciones  que  en  sus  obras  dedicó  á  Jáuregui, 
Ercilla  y  obispo  Guevara,  todos  oriundos  de  Jas  provincias; 
y,  en  fin,  estudia  con  todo  detenimiento  las  relaciones  que 
hubo  entre  el  gran  escritor  y  el  ilustre  personaje  vitoriano 
1).  Pedro  de  Insunza,  proveedor  general  de  las  armadas  y 
flotas  de  las  Indias,  y  á  cuyas  órdenes  sirvió  como  protegido 
y  comisario  el  Manco  de  Lepanto ,  en  1592,  como  el  señor 


Apraiz  lo  demuestra  con  gran  número  de  documentos  autén¬ 
ticos  y  con  los  facsímiles  en  que  figuran  las  firmas  de  Cer¬ 
vantes  y  de  Insunza. 

El  análisis  de  la  obrita  La  señora  Cornelia  da  el  golpe 
de  gracia  á  los  antivizcainistas:  y  concluye  su  trabajo  afir¬ 
mando,  entre  otras  cosas,  que  Cervantes  dió  muestras  evi¬ 
dentes,  incuestionables  é  incontrovertibles  de  su  respeto, 
cariño  y  hasta  veneración  al  pueblo  vascongado  y  á  sus  vir¬ 
tudes  y  costumbres.  Enriquecen  este  libro  notables  apéndi¬ 
ces,  como  el  de  las  notas  bibliográfico-cervantescas  acerca 
de  los  an  ti  vascongados,  con  las  impugnaciones  del  I.)r.  Novia 
V  Salcedo :  el  de  las  noticias  biográficas  de  Barrio  Angulo, 
Ercilla,  Jáuregui  y  Guevara:  el  de  los  Insunzas,  de  Vitoria; 
el  de  los  líaedos;  el  de  los  textos  de  Martí:  el  de  las  referen¬ 
cias  á  los  trabajos  de  Alava,  Foronda  y  Samaniego  el  fabu¬ 
lista,  con  una  desconocida  carta  apologética  de  éste  á  su 
émulo  D.  Tomás  Iriarte;  y  otros  varios  documentos  intere¬ 
santes  para  los  bibliófilos  y  cervantófilos,  (pie  á  una  con  las 
innumerables  notas  de  que  está  cuajado  todo  el  trabajo, 
dan  á  éste  un  valor  innegable,  y  á  su  insigne  autor  un  me¬ 
recido  lugar  entre  los  obreros  más  animosos,  hábiles  y  enten¬ 
didos  que  en  nuestra  patria  se  dedican  á  aumentar  el  brillo 
y  esplendor  de  la  historia  de  la  literatura.  Todo  esto  y  mucho 
más  merece  decirse  del  distinguido  catedrático  de  Retórica 
y  Poética  del  Instituto  de  Vitoria,  ya  que  todo  ello  es  poco 
para  recompensar  su  infatigable  laboriosidad  y  su  saber. 

R.  Becerro  de  Bengoa. 


FIAJE  DI  CIRCUNNAVEGACIÓN  DE  LA  «NAUTILUS». 


osa  rara  es  en  la  literatura  española  un  libro 
que  bable  del  mar,  y  síntoma  esta  rareza  del 
poco  gusto  que  desde  hace  muchísimo  tiempo 
tenemos  á  la  navegación  y  á  los  viajes  aven¬ 
turosos.  En  todo  se  advierte  el  olvido  en  (pie 
^  entre  nosotros  ha  caído  el  mar.  Volvemos  la 

vista  al  arte,  y  hallamos  marinistas  españoles  que 
^  van  á  inspirarse  á  las  costas  de  Bretaña  y  Norman- 
día:  al  de  la  literatura,  y  encontramos  tipos  de  mari¬ 
nos,  y  pintura  de  costumbres  di1  gente  de  mar  sólo  en 
Pereda  y  en  su  aventajado,  cuanto  poco  conocido  discí¬ 
pulo  1).  Francisco  P.  de  Camino:  al  de  Ja  ciencia,  y  aun 
no  hay  una  sola  historia  de  nuestras  empresas  marítimas  de 
los  siglos  xv,  xvi  v  xvn ;  al  de  la  política,  en  el  que  se  refleja 
cumplidamente  el  estado  del  alma  nacional ,  y  descubrimos 
que  si  algún  político  (de  los  muchos  á  quienes  temeraria¬ 
mente  honramos  alguna  vez  con  el  titulo  de  estadista)  piensa 
por  casualidad  en  el  mar  y  en  sus  cosas,  luego  se  marea  de 
miedo.  Por  eso  vemos  el  fenómeno  singular  de  ser  España 
nación  de  gloriosísimas  tradiciones  coloniales  y  poseer  pro¬ 
vincias  ultramarinas  ricas  y  codiciadas  sin  tener  pensamiento 
alguno  colonial  ni  marítimo,  ni  dar  la  menor  muestra  de  que¬ 
rerlo  tener. 

El  mal  no  es  nuevo.  Pocos  años  después  de  Lepanto  y  uno 
antes  de  la  pérdida  de  la  Invencible ,  escribía  uno  de  nuestros 
veteranos  de  Flandes:  «No  es  cosa  nueva  hacer  estas  perdi¬ 
das  por  el  agua  nuestra  nación,  y  así  todas  las  veces  que  se 
me  ofrece  escribirlas,  temo  por  no  saber  á  quién  dar  la  culpa; 
ni  sé  que  puedan  ser  mejores  marineros  ni  más  venturosos  los 
de  otras  naciones  (pie  los  españoles,  si  no  es  que  el  no  incli¬ 
narse  á  la  navegación  como  los  demás  es  causa  de  sus  infeli¬ 
ces  sucesos .  Pocos  se  inclinan  á  la  navegación,  y  es  de 

tanta  importancia  el  hacerlo,  como  tantas  veces  por  expe¬ 
riencia  Jo  hemos  visto,  y  se  sabe  que  el  príncipe  (pie  fuere 
señor  de  la  mar,  lo  será  de  la  tierra,  y  sólo  con  ella,  y  sin 
marineros  y  annada,  no  la  podrá  sustentar»  (Alonso  Vázquez, 
Los  sucesos  de  Flandes  g  Francia  en  tiempo  de  Alejandro 
Favnesio). 

La  poca  inclinación  de  (pie  habla  el  buen  capitán  de  los 
tercios  viejos  llegó  á  desvío,  y  asi  está  en  nuestro  tiempo;  y 
por  esta  sola  razón,  aunque  no  hubiese,  como  hay,  otras  mu¬ 
chas,  habría  de  recibirse  el  libro  (pie  hace  pocos  días  ha  pu¬ 
blicado  el  Sr.  I).  Fernando  Yillaamil  con  entusiasta  aplauso, 
más  aún  que  para  satisfacción  suya,  para  estimulo  de  otros 
y  enseñanza  de  todos. 

o 

o  o 


Cuanto  ganaron  los  buques  con  la  fuerza  del  vapor  lo  per¬ 
dió  la  gente  de  mar,  (pie  se  hizo  menos  marinera  y  más  me¬ 
cánica.  En  las  marinas  de  naciones  pobres  como  Ja  nuestra 
(más  que  pobre,  mal  administrada)  el  daño  fué  mayor,  por¬ 
que  por  ahorrar  combustible,  se  navega  poco;  de  (¡onde  re¬ 
sulta  «pie  los  marinos  llevan  camino  de  dejar  de  serlo,  para 
venir  á  parar  en  una  suerte  de  término  medio  entre  hombre 
terrestre  y  marítimo,  viniendo  á  poder  aplicársele  lo  que  en 
una  conocida  fábula  se  dice  del  pato,  que  en  tierra  anda 
poco  y  en  el  agua  nada  mal. 

Propuso  el  Sr.  Yillaamil  en  1886,  siendo  oficial  del  Minis¬ 
terio  de  Marina,  (pie  se  comprasen  tres  barcos  de  vela  en  que 
navegasen  los  guardias  marinas  y  adquiriesen  práctica  del 
mar.  Pasó  algún  tiempo,  y  no  se  compraron  los  tres  buques; 
pero  sí  uno,  por  orden  del  vicealmirante  Pezuela,  siendo  el 
comprador  el  propio  Sr.  Yillaamil,  por  cierto  con  gran  for¬ 
tuna,  pon  pie  el  barco  costó  poco  y  salió  bueno. 

Llamábase  Carrik  Castle ,  y  era  un  Clipper  muy  velero  y 
fuerte.  Estuvo  olvidado  en  el  Ferrol  algún  tiempo;  pero  al 
fin  volvieron  á  él  los  ojos  de  los  gobernantes,  y  se  le  dispuso 
de  modo  conveniente  para  «pie  sirviera  de  escuela. 

El  viaje  de  circunnavegación  no  fué  cosa  decidida  hasta 
mediado  el  año  92,  y  el  29  de  Noviembre  de  aquel  año  sa¬ 
lía  del  Ferrol,  mandado  por  el  Sr.  Yillaamil,  y  llevando  á 
bordo,  además  del  comandante,  un  teniente  de  navio  de 
primera  clase,  9  oficiales,  16  guardias  marinas  y  145  tripu¬ 
lantes  más. 

El  libro  publicado  por  el  Sr.  Yillaamil  contiene  la  historia 
de  esta  navegación  de  400  días  alrededor  del  mundo,  por 
los  más  diversos  mares,  tranquilos  unos,  tormentosos  otros, 


cálidos,  fríos,  templados,  encalmados,  ventosos,  y  tocando 
en  las  más  extrañas  y  encontradas  tierras  que  pueden  verse 
en  el  mundo. 

o 

o  o 

La  primera  agradable  novedad  que  el  lector  halla  en  esta 
historia,  es  la  sencillez  y  sobriedad  con  que  está  escrita;  raro 
mérito  en  estos  tiempos  en  que  suplimos  la  falta  de  acciones 
de  mérito  con  muchas  y  retumbantes  palabras.  l)a  gusto  en¬ 
contrar  uno  de  estos  libros,  que  pudiéramos  llamar  á  la  anti¬ 
gua,  en  que  se  trata  modestamente  de  sucesos  dignos  de 
encarecimiento  y  fama.  En  el  capitulo  vm  está  narrada  la 
travesía  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  á  Australia,  como  si 
fuese  un  paseo  por  la  ría  de  Yigo,  y  el  (pie  no  tenga  alguna 
noticia  de  lo  revueltos,  fríos  y  variables  que  son  los  mares 
australes,  podría  creer  (pie  no  ofrece  su  travesía  riesgo  al¬ 
guno.  El  (pie  la  Nautilus  corrió  al  abordarlas  costas  de  Aus¬ 
tralia  apenas  se  descubre  en  esta  línea  con  que  acaba  el  capí¬ 
tulo  IX:  (( / Por  muchos  años  que  vira ,  Glenelg ,  no  te  olvi¬ 
daré/  )> 

Guien  por  lo  dicho  caiga  en  sospecha  de  que  el  libro  puede 
pecar  de  frialdad,  se  equivocará  completamente,  porque  la 
misma  naturalidad  de  la  narración  va  poniendo  las  escenas 
del  viaje  tan  delante  de  los  ojos,  (pie  en  ocasiones  nos  parece 
(pie  las  vemos  y  estamos  en  ellas.  Sirva  de  ejemplo  de  esto 
el  capitulo  xx,  en  (pie  describe  el  Sr.  Yillaamil  el  temporal 
en  el  mar  del  Sur,  y  la  caída,  muerte  y  entierro  del  gaviero 
Letamendia. 

o 

o  o 

Apréndese  leyendo  el  viaje  de  la  Nautilus  más  que  en 
muchos  libros  muy  grandes  y  de  mucho  aparato  científico. 
El  autor  ha  encontrado  en  su  camino  las  obras  maestras  de 
las  d(  >s  más  opuestas  y  fundamentales  civilizaciones  que  hay 
en  el  mundo,  á  saber:  los  Estados  Unidos,  el  Cabo,  Australia 
y  Nueva  Zelanda,  naciones  (asi  pueden  llamarse  las  tres  úl¬ 
timas,  aunque  aun  son  colonias)  fundadas  por  Inglaterra, 
y  la  América  Meridional,  hija  de  España,  y  de  lo  que  en 
ellas  ha  visto  saca  observaciones  muy  originales  y  prove¬ 
chosas.  Los  estudiosos  encontrarán  novedades  interesantes, 
tales  como  el  hallazgo  de  la  importante  colonia  catalana  de 
Mclboume,  y  muy  bien  expuestas  las  teorías  de  las  circula¬ 
ciones  aérea  y  atmosférica,  asi  como  otras  teorías  científi¬ 
cas  hermosamente  explicadas. 

Contiene  la  obra  los  mapas  de  toda  la  derrota  de  este  lar¬ 
guísimo  viaje,  y  diferentes  planos  con  las  curvas  baromé¬ 
tricas  y  terinométrieas. 

En  suma:  la  Imndad  del  libro  del  Sr.  Yillaamil  corresponde 
dignamente  á  Ja  de  su  concepto  de  la  formación  de  buenos 
marinos  de  guerra  y  á  la  del  viaje  de  la  Nautilus  de  tal  con¬ 
cepto  nacido ,  y  por  las  tres  cosas  le  damos  la  más  cumplida 
enhorabuena. 

R. 


¡A  LOS  ELEGANTES ! 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  CONGO. 

Víctor  Vaissier,  place  de  l’Opéra,  Paría. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

l>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


ALIMENTO  DE  LOS  ÑIÑOS  Y  DE  LOS  CONVALECIENTES 

Los  Médicos  recomiendan  el  Kaeaboutdt  los  Arabes  de  DELANCRENiER.de  París. 
(Ligero,  agradable  j  nutritivo).  —  DESCONFIAR  DE  LAS  FALSIFICACIONES. 


progresiva  del  Or.  Brlo- 
meyr  para  la  recolo- 
racíon  garantiza- 
iplicAcioiies. 

..  .  j  —  ■  . — . -..a  ni  la  piel  ni  el  lienzo. 

rtleelalla  de  «tro,  Exposición  Internacional.  París,  1891. 

\  einte  anos  de  éxito  creciente.  —  Pan»,  227 .  rué  St.  Denis. 

Se  vende  en  las  principales  perfumerías  y  peluquerías. 


EAU  CAPILLAIRE 

da  del  (ABELLO  GRlS  en  tres  ; 

Inofensiva,  perfume  exnuisito  nn 


EAU  dHOUBIGANT  IT^ 

Hoablgant,  perfumista,  Parts ,  19,  Faubourg  Sfc  Honoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anunctas.)  ^ 


Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


El  VINO  de  PEPTONA  OATILLON,  el  mqjor  reconstituyente 
de  tu  fuerzas,  restsblece  el  apetito  y  les  digestiones.  Enfermedsdu 

dél ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, «fe. 


VINO  B I-DIGESTI VO  DE  CHASSAIN6. 30  afioe  da 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  *  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París,  6,  Av.  Victona. 


POLVOS  OPHELIA 


adherent es,  invisibles,  ex¬ 
quisito  perfume.  Ilsiibl* 
ffant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Zarzas  y  rosas ,  colección  de  poesías  y  disertaciones ,  por 
Rafael  de  Castilla. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  esta  obrita,  cuyo  precio  es 
una  peseta. 

Actualidades  literarias.  Clarín  y  su  ensayo.  Estudio 

critico,  por  J.  Torrendell. 

El  autor  defiende- á  Clarín  de  los  que  recientemente  le 
han  criticado  con  tanto  rigor;  ataca  á  estos  críticos,  y  expone 
algunas  ideas  propias  acerca  de  la  literatura  teatral  contem¬ 
poránea.  Véndese  este  folleto  (7(Tpáginas)  al  precio  de  una 
peseta. 

( Continúan  en  la  púg.  292.; 
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LOS  DOS  ZAPATEROS. 

He  aquí  la  razón  por  la  cual  perdí  una  ve 
una  expedición  que  nabía  deseado  mucho.  L<  > 
tenia  ya  todo  arreglado,  y  habíamos  de  salir  pe : 
el  tren  al  día  siguiente  por  la  mañana;  sólo  tal  - 
taba  un  encargo  por  hacer,  y  éste  era  ir  á  casa 
del  zapatero  por  mis  botas  nuevas,  que  me  hn- 
bía  prometido  tener  listas,  sin  falta,  aquella 
tarde  á  las  cinco.  Acudí  presuroso  á  su  tienda  á 
buena  hora,  y  ¡válgame  Dios!,  ni  estaban  lis¬ 
tas  ni  cosa  que  se  le  pareciese.  Se  hallaban  sobre 
un  banquillo,  á  medio  acabar,  y  el  zapatero  & 
taba  enfermo  y  rabiando  de  dolor,  en  el  cuarto 
interior  donde  vivía  Tres  días  hacía  que  se  ha¬ 
llaba  en  aquel  estado.  Le  sermoneé  porque  no 
me  había  mandado  recado  alguno,  y  me  dijo 
que  no  había  tenido  nadie  á  quien  mandar,  etc. 
Era  ya  muy  tarde  para  comprar  botas  en  otra 
parte,  y  disgustado  y  de  mal  humor  abandoné 
mi  viaje.  Estaba  yo  loco  de  rabia,  aunque  la 
mayor  parte  de  las  veces  ese  enfado  es  una  lo¬ 
cura.  Porque  el  pobre  hombre  se  hallaba  atacad*  > 
de  una  enfermedad  que  es  común  á  todos,  y 
muy  especialmente  á  aquellos  que  ejercen  una 
ocupación  sedentaria. 

Véase  otro  ejemplo.  En  una  carta  fechada  en 
Herrera  de  Pisuerga,  provincia  de  Palencia,  en 
22  de  Agosto  de  18113.  dicen :  a  Había  venido  su¬ 
friendo  de  una  enfermedad  de  estómago  por  es¬ 
pacio  de  tres  años ;  tenia  muy  malas  digestiones, 
arrojaba  con  frecuencia,  y  casi  siempre  me  veía 
molestado  por  los  ataques  de  bilis.  Durante  e 
curso  de  mi  enfermedad  había  tenido  tres  gra¬ 
ves  ataques  de  cólico ,  y  habla  sufrido  siempre 
de  irritación  de  estómago.  Ni  aun  las  verdura^ 
ni  la  leche  me  sentaban  bien,  y  hasta  tuve  qu< 
suspender  el  vino.  Me  volví  taciturno,  perd 
toda  mi  fuerza,  y  abandoné  toda  esperanza  d< 
curación.  Estaba  ya  cansado  de  tomar  purgas  y 
bicarbonato  de  soda. 

©Aconsejáronme ,  finalmente,  que  probase  el 
Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel,  y  me  fui  al 
boticario  Sr.  Macho,  que  también  me  lo  reco¬ 
mendó.  Tomé  en  un  principio  el  Jarabe  con  poca 
ó  ninguna  fe :  pero  como  experimenté  rápido  ali¬ 
vio,  recobré  la  esperanza  y  me  sentí  más  anima¬ 
do.  Cesaron  los  vómitos,  así  como  los  dolores,  y 
muy  pronto  me  vi  en  disposición  de  digerir  toda 
clase  de  alimentos ;  no  mucho  después  volví  á 
tomar  vino,  y  me  restituí  á  mi  vida  ordinaria;  y 
ahora  le  participo  á  usted  con  la  mayor  satisfac¬ 
ción  que  tengo  restablecida  por  completo  la  sa¬ 
lud,  gracias  al  Jarabe  Seigel.  Por  consiguiente, 
escribo  á  usted  con  el  mayor  placer  esta  carta 
para  asegurarle  de  mi  gratitud,  y  le  autorizo  á 
que  la  publique,  si  usted  lo  cree  conveniente. 
De  usted  S.  S.  (Firmado):  Francisco  Villa- 
sana©.  -  V 

Añadiremos  que  el  Sr.  Villasana  es  maestro 
zapatero  de  profesión,  y  que,  aunque  él  no  ha¬ 
bla  de  la  pérdida  de  tiempo  que  le  causó  su  en¬ 
fermedad,  podemos  nosotros  imaginar  cuál  fue¬ 
ra  ésta  bien  fácilmente.  Como  hemos  manifes¬ 
tado  ya,  todas  las  ocupaciones  sedentarias  tienen 
una  tendencia  especial  á  producir  la  enfermedad 
de  que  él  sufrió  (indigestión  y  dispepsia) .  La 
posición  encogida  en  que  el  zapatero  habitual¬ 
mente  trabaja,  la  falta  de  ejercicio  general  y  la 
monotonía  de  su  vida ,  todo  conduce  á  producir 
la  torpeza  de  los  órganos  digestivos.  El  hígado, 
asi  inactivo,  permite  entonces  la  permanencia 
de  la  bilis  en  la  sangre,  causando  el  estado  bi¬ 
lioso,  el  cólico  y  el  envenenamiento  total  del 
sistema,  y  obrando  con  mortal  poder  sobre  el 
cerebro  y  los  nervios.  Y  no  hay  una  enfermedad 
tan  peligrosa  como  ésta,  por  la  razón  de  que 
casi  todas  las  demás  son  resultados  y  síntoma*' 
de  ella. 

Por  ella  pierde  el  cuerpo  sn  fuerza  (puesto 
que  no  pueae  recibir  alimento) ,  y  las  purgas  no 
producen  el  efecto  apetecido,  porque  no  hacen 
más  que  remover  de  los  intestinos  algunas  do 
las  sust&ndas  pasadas,  sin  comunicar  al  estó 
mago  la  menor  facultad  de  digerir  los  alimentos. 
Pero  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  obra 
sobre  la  enfermedad  misma,  purificando  la  san¬ 
gre  coagulada  y  perezosa ,  abriendo  los  poros  de 
la  piel,  haciendo  funcionar  los  riñones  y  lai 
glándulas  gas t rales,  y  liberando  al  cuerpo  del 
peso  de  mortales  gérmenes  y  de  ácidos,  t 

La  inmensa  mayoría  de  nosotros  trabaiamot- 
para  ganarnos  el  pan  de  cada  día,  y  cualquier 
cosa  que  nos  impida  esto,  es  un  enemigo  mortal 
nuestro  y  de  todos  aquellos  que  dependan  de 
nosotros ;  asi  como  todo  aquel  que  nos  conserve 
en  salud  y  en  aptitud  para  trabajar  es  nuestro 
mejor  amigo.  No  necesitamos  decir  á  quién  con¬ 
sidera  ahora  el  Sr.  Villasana  su  mejor  amigo:  él 
nos  lo  dijo,  y  todos  aquellos  que  lean  esta  su 
corta  narración  sabrán  adónde  volver  los  ojos 
para  el  remedio  en  semejantes  circunstancias. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  8res.  A.  J.  White. 
Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedades 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex 
ndedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
,  14  reales;  fraaquito,  8  reales. 


i  QUININA  DULCE! 

FEBRÍFUGO  INFANTIL  8ANT0Y0. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  po 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio- 
Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 

,  Lin 


NINON  DE  LENCLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
íove?  ^  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 


faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  auiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  )a  Historia  amorosa 
de  las  Gallas ,  de  Bussy-Rabutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  P*rrfu meria  Miioii  ( Afaison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre.  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  Icritalile  Fau  de 
.linón  y  de  IBuvct  de  \inon,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 


nuiola ,  A  favor 


lona.  Sra, 

Salvador 

en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia . 


perfumería  , 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 
DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  PRIVILEGIADOS 
RA  O  UL  PICTET 

Capital:  1.500.000  de  francos 

MÁnillMAO  PR0DUCCIÓ1  de! 

MAUUINAo  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


Dr.  Santoyo,  Subdelegado,  Linares. 


EAU  DES  BLUETS 

progresiva,  vegetal,  superior  á  las  tin¬ 
turas.  Medallas.  Diploma  de  honor  No 
es  pegajosa  ni  quema;  devuelve  al  ca¬ 
bello  gris  y  á  la  barba  su  oolor  natural, 
castaño  ó  negro,  y  no  mancha  la  ropo 
ni  la  piel.  Frasco.  6.35.  Faubourg  Saint 
Denis.82,  París.  —  Depósitos:  Gayoso 
1  Arenal.  2,  Madrid. 

Viuda  LAFONT,  Barcelona. 


VERDADERO  I  I 

FONÓGRAFO  EDISON 

Último  modelo  perfeccionado  con  acumulador,  rollos  de  mú¬ 
sica.  en  España:  1.000  francos. 

Nuestra  casa  es  la  única  de  Europa  que  da  verdaderas  garan¬ 
tios.  vende  máquinas  completamente  nuevas,  posee  talleres  de 
reparación  y  tiene  buen  depósito  de  mercancías. 

Vendemos  loe  Kineto»<-opio»  tCdiaon  con  sus  contado¬ 
res  automáticos,  remitiéndolos  en  el  acto  á  quien  los  pida. 

Fonógrafo  EDISOIV  —  85,  rué  Richelieu,  París. 


COMPi*  LIEBIG 

VERDÍ?  EXTRACTO 
deCARNE  LIEBIG 


Las  mas  sitas  distinciones 
tn  todas  las  Grandes  Exposiciones 
Internacionales  desde  1867. 


ROM  VINDSOR 

EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿Teneis  Ganas? 


FUERA  OE  CONCURSO  OESDE  IS85 


Caldo  concentrado  de  carne  de  vaca  útilísimo  y  nutritivo  para  las  familias  y  enfermas. 

Exigir  la  firma  del  inventor  Barón  LIEBIG  de  tinta  azul  en  la  etiqueta. 

Se  vende  en  1»3  principales  ^ropuerias,  Farmacias  y  Casas  de  Comestibles  de  Espafia. 


DAMR  A 

n  J  m 1  W  m  B  M  Pnrís  —  XíO,  tíoul.  íoltaire  —  Earís 

III  Mí  Wk  Pídase  el  Catálogo  47. 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS  1  MANCHAS  ROJIZAS 


TaraCURAU 

IRRITACIONES  del  PECHO.  RESFRIADOS.  REUMA (ISMOS, 
OOLORESj  LUMBAGO.  HERIDAS.  LLAGAS.*  Topico  excelente 


|  la  Hri»:i  Ivvót  ¡ca  ( agua  ó  pomada),  no  se  limita 
á  devolver  al  que  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 

sino  quo  conserva  estos  dones  hasta  los  más  extre-  uuLuncs.  luitibniju  fitniUAb,  LLAlíAS.*  1  ornen  excelente 

mos  limites  de  la  edad.  Parfumerle  Exotique,  3á,  rué  contra  Callos,  Ojos-de-Gallo.  -  En  lo*  Farmacia * 
du  4  Septembre ,  París.  — Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola.  Mayor.  1 ;  Aguirre  y  Molino.  Precia- 
I  dos,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ó  Hijos, 

|  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


*'ú 

m _ _  _ 

Detiene  la  calda 
cer  la  caspa.  Es 
cabello  premiado. 


¿Teneis  Caspa? 

¿Son  vuestros  Cabel¬ 
los  débiles  ó  caen? 
En  el  cano 
afirmativo 
Emplead  el  BOYAL 
WINDSOR,  este  ex¬ 
celentísimo  pro¬ 
ducto.  devuelve  a 
los  cabellos  blan¬ 
cos  su  color  pri¬ 
mitivo  y  la  her¬ 
mosura  natural 
de  la  Juventud, 
lio  y  hace  dcsapare- 
el  SOLO  Restaurador  del 
Resultados  inesperados.  — 


Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Vendese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :22,  rué  de  l’Echlquler,  Paría 
Se  envía  Vaneo,  a  toda  peraona  que  lo  pida  el  Proapeote 
oonteniendo  pormenores  y  ateataoionea. 


CALLIFLORE 


NIGRITINE 

Tintura  Instantánea 

PARA  los  CABELLOS  y  la  BARBA 


GARANTIDA  INOFENSIVA 


NEGRO,  MORENO  CASTAÑO 

SELLÉ  Freses 

6,  Avenue  de  POpéra 

PARIS 


FLOR  DE  BELLEZA 

—  - - - -  -  - - Polvos  adherentes  6  invisibles. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y 
delicada  Delleza.  y  le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color 
blanco,  de  una  pureza  notable,  hay  cuatro  maticesde  hachel  y  de  Hosa  desde  el  máspálido 
basta  el  mas  subido.  Cada  cual  hallara,  pues,  exactamente  el  color  que  convíeneasu  rostro. 

PÁTE  AGNEL  *  AMIDALINA  Y  GLICERINA 

Este  excelente  Cosmético  blanquea  y  suaviza  la  piel  y  la  preserva  de  cortaduras,  irrita ■ 
iones,  picazones .  dándole  un  aterciopelado  agradable.  E11  cuanto  a  las  manos,  les  da  I 
|  solidez  y  transparencia  a  las  uñas.  —  Periumeria  AGNEL,  16,  Avenue  de  l’Opéra,  Parla. 


‘OIUCION  CUNAUO/  ^sr,^ 


SI 

Gltcerina  —  To*  rebelde,  Bronquitis,  Catarros 
sntlgoa.Tlsla  y  enfermedades  del  Pecho.  Maris, 

Cus  N  arenan  d ,  ll.r.firtuir-  S'-luar  • ,  j  todu  F“  di  lu  iaériui. 


1  OE  PRECISIÓN,  RULETAS,  JUEGOS  MECÁNICOS, 
\  MESAS  OE  JUEGOS,  BILLARES,  UTENSILIOS  OE 
)  CASINOS,  ETC.— Se  remite  Catálogo,  franco» 
JOST.-  120,  rus  Oberkampf,  París. 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilo»  de 
chocolate  al  día.  —  medalla»  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

íltprtsrrft  flBNRRAL :  CHLR  NAYOR.  18  T  20,  MADRID 


•  I 


¿S.  ANTI-DIABETES  SUBROGA  registrada. 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejona,  que 
sigue  hasta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  cajo.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada- 
lona,  remite  por  correo,  previo  pago.  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


SIROP  FLON 


LENITIVO  PECTORAL,  cara  IRRITACIONES 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS,  CATARROS. 

Id  todas  lu  farmacias  r 


Utataj fábricas  de  almidón  L 


Trigo. 


GRAN  PRODUCCION 

ARREGLO  Y  REFORMA  SEGÚN  MI 

económico,  probado  y  simplificado  sistema 

W.  JLI .  (Jhland,  ingeniero  especial  para  esta  Industria,  Leipzig. 


¡Pídanse  prospectos! 


Arroz. 


MUERTE  dr  la  NAVAJA  dr  AFEITAR 

La  Maravillosa  Receta  India  del 
Doctor  ALLAN-BHOSE,  qur  acaba 

I I  de  introducirte  en  Francia,  Riega 

V*  |  Wem  como  por  encanto  la  barba  mai  re- 
n  belde,  sin  enrojecer  el  cutí».  A  la  ter- 

rceravei.  desaparece  para  siempre. 
La»  persona»  velluda»  tienen  eneata 

_ _  receta  un  medio  único  de  libertarse 

del  rtUo.Anallilt  Laboratorio  Municipal :  i»  no  contiene  arsé¬ 
nico  ;  no  tiene  acción  cáustica  sobre  la  piel.  Remesa  franco 
de  porte  contra  6r  el  frasco. 8r el  doble.No  «e  envían  muestras. 
Prueba  gratuita  «*n  casa  de  RHOBABD.iJ.r  duR«nar<f,Psrli 
Dcróstroa.  Madrid.  C  LAB  ARRE,  16.  calle  de  la  Montera; 
a I  por  Mayor,  Barcelona,  PerP*  LAFONT,  Calle  del  Call.30. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

70*  TT  ACION  PffRFffCTÁ  o  UVAL  TERAB  del  VEHDAD£AO  DIAJSILA.NTE.— Esplendidas  as,  pendientes,  sortija.*  etc* 
wmtados  oro  desde  20  trancos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  déiiositos  ni  tampoco  agentes  hiera  de  Parts,  desconfiar  de  los  ar  ’ s  ^  a 1  eíeo  ü  •* 
iRAynUAA  f»«».  de  Venta  son  s  07,  boul.8ébaatopol  y  21,  boui.biontmartps,  PARIS.Cataíoyoa  iluetradou  franco,  Xxpédlcionei  ir&aoo  contra  rale  o  okeq«* 


LAFOSFATIIVA  FALI ER  ES  es  el  ali¬ 
mento  máa  agradable  y  más  recomendado  para  loa 
niños  de  6  á  7  meses  de  edad,  principalmente  en  la 
época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  ¡a  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
I  huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños, 
|  París,  Arenas  VletorU ,  ó,  ¿armadas. 
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£1  batallón  escolar,  por  Leandro  Pita. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  esta  obrita 
dramática,  estrenada  en  el  teatro  Principal 
de  Santiago  el  7  de  Febrero  de  18i>5  y  repre¬ 
sentada  por  la  Tuna  Escolar  Compostelana. 

Rataplán,  por  José  María  Matheu.  —  Botone s 
demuestra ,  por  A.  Sánchez  Pérez. 

Estos  dos  nuevos  tomos  de  la  Biblioteca 
Biamante  son  dignos  de  los  anteriores  y  de  las 
firmas  que  llevan,  que  son  de  autores  muy 
acreditados.  Cuesta  cada  tomo,  como  los  de¬ 
más  de  la  Biblioteca,  50  céntimos  en  toda  Es¬ 
paña. 

Opiniones  del  Ejército  y  Armada  sobre 

el  Banco  Militar  de  España ,  en  contestación 
á  la  consulta  hecha  por  el  Consejo  de  Admi¬ 
nistración  del  Banco  Militar  y  de  Comercio. 

Contiene  este  tomo  muchos  documentos,  en 
que  personas  de  gran  autoridad  se  declaran 
en  favor  de  la  constitución  de  un  Banco  Mili¬ 
tar.  No  se  vende. 

Las  Catacumbas  de  Roma,  por  D.  Joaquín 
Pavía  y  Berminghan. 

El  Sr.  Pavía  fué  pensionado  de  España  en 
Roma,  y  comisionado  en  la  Exposición  de 
Chicago.  Ambas  veces  estuvo  España  bien  re¬ 
presentada  artística  y  científicamente.  Mas  el 
elogio  principal  del  ¡Sr.  Pavía  lo  merece  aho¬ 
ra,  porque  de  obra  tan  interesante  como  es  la 
suya,  ha  cedido  el  importe  íntegro  á  favor  de 
los  Asilos  de  Ancianos.  Y  llamamos  intere¬ 
sante  al  libro  Las  Catacumbas ,  por  estar  es¬ 
crito  concienzudamente  bajo  las  impresiones 
recibidas  en  el  memorable  teatro  de  los  suce¬ 
sos.  Pavía  piensa  y  siente  en  la  primera  par¬ 
te,  donde  nabla  del  objeto  y  alcance  de  su 
trabajo,  del  origen,  disposición  y  descripción 
de  las  Catacumbas,  de  sus  inscripciones  y  de 
sus  pinturas  murales.  Hace  la  crítica,  con  rec¬ 
to  criterio,  de  los  tiempos  de  la  predicación 
apostólica,  en  la  segunda  parte,  cuando  figu¬ 
ran  los  Flavios,  los  Antoninos;  cuando  se  di¬ 
funde  el  cristianismo  y  admira  Santa  Cecilia; 
cuando  las  persecuciones  del  siglo  ni  y  la  paz 
de  Constantino.  En  la  tercera  parte  del  lioro 
se  señalan  los  días  del  triunfo  cristiano,  de  las 
devastaciones  de  las  Catacumbas,  de  su  aban¬ 
dono,  olvido  y  descubrimiento,  gloria  inmar¬ 
cesible  este  suceso  de  Juan  Bautista  Roin, 
cuyos  trabajos  como  arqueólogo  ha  presencia¬ 
do"  con  admiración  y  descrito  con  entusiasmo 
el  Sr.  Pavía. 

Demuestra  el  libro  Las  Catacumbas  que  del 
estudio  de  éstas  pueden  aprender  mucho  el  ar¬ 
te,  la  ciencia  y  la  religión. 


D.  ISMAEL  CALVO  Y  MADROÑO, 

NOMBRADO  CATEDRÁTICO  DE  DERECHO  ROMANO  EN  I.A  UNIVERSIDAD  CENTRAL, 


1  Introducción  al  arte  de  la  lectura  por 

medio  de  las  palabras  normales . — Libro  pri¬ 
mero  de  lectura ,  por  Ricardo  Gómez.  ' 

Estos  dos  libritos  sirven  para  enseñar  á  leer 
en  dos  diferentes  grados.  El  primero  es  lo  que 
en  España  llamamos  un  Silabario,  y  el  segun¬ 
do  un  Catón;  pero  el  método  del  autor  es  mu^r 
diverso  del  empleado  en  estos  dos  libros  clási¬ 
cos  de  nuestra  primera  enseñanza.  En  el  pri¬ 
mero,  en  vez  de  seguir  el  antiguo  sistema  del 
deletreo,  se  atiene  el  autor  al  más  moderno  de 
derivar  la  lectura  del  conocimiento  de  cierto 
número  de  palabras  normales,  acompañadas 
de  reproducciones  gráficas  de  ciertos  objetos 
que  con  aquéllas  se  relacionan. 

El  segundo  libro  es  el  desarrollo  y  continua¬ 
ción  del  primero.  En  él  llegan  los  niños  á  leer 
con  soltura,  y  á  la  par  que  esta  primera  ins¬ 
trucción  reciben  otra  más  elevada,  pues  mu¬ 
chas  de  las  composiciones  que  al  final  de  la 
obra  se  encuentran  contienen  pensamientos 
morales  y  nociones  científicas  muy  bien  ex¬ 
presadas,"  en  sencilla  prosa  ó  en  bellas  poesías. 

Los  editores  ¡3  res.  Guillermo  Herrero  y  C.1, 
de  Méjico,  han  prestado  un  buen  servicio  ála 
cultura  de  las  naciones  españolas  con  la  pu¬ 
blicación  de  este  método  de  lectura,  al  que, 
con  razón,  denominan  El  lector  kispano-ame - 
ricano. 

Antología  de  los  poetas  líricos  castella¬ 
no#  desde  la  formación  del  idioma  hasta  nues¬ 
tros  día *,  ordenada  por  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Española. 

Este  tomo  es  el  V  de  la  Antología ,  y  no  sólo 
digno  de  los  anteriores,  sino  quizás  superior  á 
ellos,  con  ser  todos  de  tanto  mérito.  El  prólogo 
que  para  él  ha  escrito  el  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
layo,  más  que  prólogo  es  un  verdadero  libro, 
en  cuyas  3(H>  páginas  se  encierra  el  contenido 
de  una  copiosa  biblioteca.  Quien  quiera  cono¬ 
cer  la  literatura  castellana  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  xv,  allí  encontrará  cuantas  noti¬ 
cias  desee  y  una  crítica  serena,  imparcial  y, 
sobre  todo,  muy  española. 

Nuevamente  damos  la  enhorabuena  á  la  casa 
editora  de  la  Biblioteca  dórica,  que  bien  la 
merece  por  el  servicio  que  presta  á  las  letras. 

Cuesta  el  tomo  3  pesetas. 

Lírico*»  gallegos ,  por  Evaristo  Martelo 
Pauman . 

Pertenece  este  libro  á  la  literatura  regional 
gallega.  Está  escrito  en  este  dialecto,  y  todos 
los  asuntos  en  él  cantados  son  gallegos,  mos¬ 
trando  el  autor  felices  disposiciones  poéticas. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


^  el  domingo  fue  un  día  hermoso,  sobre  todo 
j)  pata  los  candidatos  vencedores.  Han  triunfado 
X  diez  v  ocho  ministeriales  ó  eanovistas,  cinco 


^  asaron  las  elecciones  municipales.  En  Madrid 


silveíistas  y  cuatro  fusionistas  ó  «agustinos; 
(pie  ya  las  fracciones  dehen  distinguirse  entre 
si  por  los  nombres  de  los  jetes,  pites  las  ideas  se 
Jpj  ••  han  ido  unificando  en  los  monárquicos  hasta  el 
punto  de  diferenciarse  sus  políticos  sólo  por  su  eon- 
rs»  ducta  y  amistades.  En  rigor,  se  explica  (pie  haya  te- 
a»  nido  el  menor  numero  de  concejales  el  partido  (pie 
acal>a  de  dejar  el  Gobierno,  pon  pie  sus  tuerzas  se  han  inte¬ 
resado  mas  en  la  batidla  de  eanovistas  y  silveíistas  (pie  por 
si  propias,  lia  triunfado,  pues,  el  Gobierno,  y  los  silveíistas 
han  dejado  bien  puesto  su  pabellón.  En  cuanto  a  la  ma\or  o 
menor  sinceridad  de  las  el 'friones,  ya  el  funeral  O  Dónnell 
dijo  liare  muchos  años  que  no  habíamos  de  morir  de  empa¬ 
cho  de  legalidad.  El  (pie  esto  tirina,  residente  en  Madrid 
desde  la  edad  de  tres  años,  y  con  solo  una  ausencia  de  igual 
tiempo  en  su  juventud,  se  vio  excluido  de  las  listas  hace 
algunos  años.  ¿Por  (jué?  Lo  ignora.  —  ¿\  no  ha  reclamado 
usted  su  derecho?  preguntarán  algunos.  —  ¿Para  «pié?  ¿Para 
encontrarme,  por  ser  poco  madrugador,  con  que  otros  se 
hayan  anticipado  y  votado  en  mi  lugar? 

—  Esa  indiferencia — me  dice  el  honrado  H.  Homobono — 


es  la  «jue  tiene  la  política  perdida.  I  sted  dehe  reclamar  su 
voto  y  dársele  á  los  mejores:  si  todos  hicieran  lo  mismo,  otro 
gallo  nos  cantara. 

—  ¿V  quiénes  son  los  mejores?  A  unos  los  c<  nozeo  por 
malos,  á  otros  los  desconozco,  y  ¿quien  me  dice  que  no  sean 
peores?  Ello  es  «pie  hace  mucho  tiempo  se  acusa  de  viciosa 
á  la  administración  municipal  y  de  cómplice  al  vecindario 
que  la  elige.  Yo  puedo  decir:  Soy  inocente.  \  usted  ¿á  quien 
ha  votado? 

—  ¿A  quién  bahía  de  votar  sino  á  mi  yerno? 


Estamos  en  plena  época  de  tiestas.  A  la  de  San  isidro  se 
agregan  este  año  las  (pie  ha  podido  organizar  la  comisión  de 
festejos,  que  prometen  ser  animadas  y  lucidas,  sobre  todo 
si  el  comercio  de  Madrid,  en  cuyo  benetieio  se  hacen,  coad¬ 
yuva  al  pensamiento  de  que  sea  la  primavera  de  Madrid 
época  de  movimiento  y  transacciones  para  resan  óle  en  algo 
el  periodo  del  verano,  en  que  la  capital  es  una  vi  la  casi 
muerta.  Entre  las  tiestas  militares,  la  retreta  siempre  ha 
sido  un  espectáculo  brillante,  y  el  (.armase/ ,  nuevo  en  Ma¬ 
drid,  en  cuanto  abarran  nuestios  recuerdos.  Los  biciclistas, 
que  aumentan  ]w»r  minutos,  preparan  grupos,  maniobras  v 
carreras.  Se  procura  organizar  una  leiia  en  el  Salón  del 
Prado,  y  promete  ser  una  velada  muy  vistosa  la  de  los  jar¬ 
dines  de  Recoletos,  alumbrados  con  luz  eléctrica,  con  puestos 
también  iluminados  y  adornados  a  competencia:  lina  corrida 
de  toros  con  objeto  benéfico:  fuegos  artitieiales,  y  los  atrac¬ 
tivos  de  la  corte  en  este  tiempo,  es  de  esperar  que  atraigan 
muchos  forasteros.  Los  señores  de  la  comisión  trabajan  para 
improvisar  los  festejos,  y  merecen  que  se  les  ayude  y  alabe. 


Hemos  hablado  de  los  ciclistas:  de  poco  tiempo  acá  se  ha 
vulgarizado  este  deporte,  acaso  desde  (pie  la  bicicleta  ha 
sustituido  al  antiguo  biciclo.  (pie  en  realidad  era  más  airoso, 
por  la  altura  del  aparato  y  la  posición  más  recta  del  jinete, 
caballero  conductor  ó  biciclista,  «pie  en  estas  novedades  no 
creemos  bien  establecido  el  tecnicismo;  pero  la  caída  del  lú¬ 
cido  era  mucho  más  peligrosa,  y  sin  duda  ofrecía  mayores 
dificultades  su  ejercicio.  Ello  es  que  hoy  se  ha  vulgarizado 
tanto  el  uso  de  ese  aparato  original,  que  ya  no  se  repara  en 
la  buena  ó  mala  tigura  del  (pie  le  monta,  ni  choca,  como  al 
principio,  que  vista  de  unilorme  o  en  traje  de  casa.  Lo  (pie 
no  hemos  visto  en  Madrid  es  la  asociación  del  sombrero  de 
copa  con  la  bicicleta.  En  el  extranjero  van  en  bicicleta  hasta 
los  sacerdotes  en  el  campo.  Aquí  hemos  visto  algunas  seño¬ 
ras ,  poro  pocas,  ejercitarse  en  sitios  [Rico  frecuentados, 
romo  en  el  Retiro  á  las  primeras  horas  del  «lia.  Algunos  mé¬ 
dicos  proscribieron  este  d«*porte,  y  así  lo  manifestamos:  pero 
otros  muidlos  le  declararon  inocente,  y  aun  útil  para  ciertas 
afecciones  del  estomago  y  del  hígado.  Claro  es  (pie,  como 
todo  lo  (pie  aumenta  las  fuerzas  ó  la  ligereza  del  hombre, 
tiene  sus  ventajas:  pero  como  gala  y  adorno,  ninguna  añade 
al  cuerpo  humano:  el  jinete,  á  poco  bien  (jue  monte,  au¬ 
menta  su  gallardía  natural,  y  es  el  superior  del  caballo  que 
le  sirve  con  su  fatiga:  el  biciclista  es  un  trabajador  que  re¬ 
corro  las  distancias  con  gran  velocidad;  pero  a  costa  de  un 
trabajo  mecánico  y  penoso.  Cuando  se  vulgaricen  los  apara¬ 
tos  movidos  por  fuerza  extraña  y  no  por  la  propia,  acaso  su¬ 
bamos  á  la  bicicleta:  hoy  es  un  caballo  (pie  no  come,  fiero 
(jue  gasta  la  fuerza  del  jinete;  la  bicicleta  movida  por  una 
fuerza  come  gasolina,  petróleo  ú  otro  combustible,  fiero  ni 


se  desboca  ni  se  cansa.  Hará  tinos  veintiocho  anos  aparecie¬ 
ron,  muy  de  noche,  en  Madrid  los  primeros  velocípedos,  ha¬ 
ciéndonos  el  efecto  de  sombras  de  gigantescas  arañas.  Al 
verlos  hoy  tan  extendidos,  es  indudable  «pie  constituyen  un 
nuevo  placer,  ó  una  molestia  agradable,  y  desde  luego  han 
formado  una  industria  que  representa  grandes  capitales  y 
mantiene  á  mucha  gente. 

c 

o  o 

lili  Kermesse  (a«]ui  de  la  Academia,  y  véase  si  tenemos 
razón  al  pedirla  (pie  diga  si  acepta  ó  no  esos  vocablos  nue¬ 
vos  antes  de  (pie  el  uso  los  arraigue  en  nuestro  idioma)  ha 
sido  una  tiesta  muy  agradable,  según  nos  dicen  los  (jue  asis¬ 
tieron.  Se  ha  instalado  en  el  terreno  inmediato  á  la  Exposi¬ 
ción  filipina:  y  hay  quien  se  ha  mareado  sin  subir  á  los  co¬ 
lumpios:  quienes  se  paraban  ante  la  horchatería  y  otros 
puestos  fiara  tomar  raciones  de  vista:  y  floristas  (pie  reco¬ 
gían  más  flores  «pie  vendían.  No  hemos  oído  hablar  del  im¬ 
preso  dedicado  al  naufragio  del  crucero  Reina  Reyente;  por 
nuestra  parte,  debemos  una  aclaración:  recibimos  la  circu¬ 
lar  en  «jue  se  invitaba  á  colaborar  en  esa  hoja,  pasado  el 
plazo  (jue  en  ella  se  había  lijado,  de  modo  que  fue  inútil 
nuestra  buena  voluntad.  Volviendo  á  la  fiesta  «pie  entonaron 
con  su  presencia  SS.  MM.  y  AA.,  debemos  manifestar  que 
salieron  muy  satisfechas  de  ella  las  personas  de  «[uieues  to¬ 
mamos  el  informe,  y  también  aparecen  contentos  los  perió¬ 
dicos  (pie  se  ocupan  del  asunto,  á  la  hora  en  (pie  escribimos, 
es  decir,  el  14  por  la  noche.  Desde  luego,  la  Kermesse  del>e 
ser  entre  todas  las  fiestas  la  de  más  tono  y  distinción,  y 
honra  á  sus  directores. 

—  Y  á  usted  ¿cómo  le  ha  ido  particularmente? — pregunto 
al  noticiero. 

—  Mal,  vuelvo  mareado. 

—  ¿Subió  usté  al  columpio? 

—  Peor  aún;  por  vez  primera  en  mi  vida  compré  un  ci¬ 
garro. 

—  ¡Usted! 

—  Era  la  vendedora  tan  herniosa,  «jue  me  inclinó  al  vicio 

y  fumé . 

—  ¿Tiraría  usted  el  cigarro? . 

—  No,  le  apuré  basta  embriagarme ,  y  guardo  como  re¬ 
cuerdo  la  colilla. 

—  ¿Y  por  qué  hizo  usted  esa  locura? 

—  ¡Qué  quiere  usted!  me  pareció  que  ese  cigarro  «jue  venia 
de  aquellas  manos,  y  que  me  fumé  delante  de  ella,  nos  le 
fumábamos  á  medias..... 

—  Tal  vez  no  le  marease  á  usted  el  tabaco,  sino  los  ojos  de 
la  vendedora. 

—  Solo  sé  «[lie  todo  es  humo  para  mi. 

o 

o  o 

Hemos  elogiado  algunas  veces  al  ingeniero  de  montes 
1>.  Rafael  Alvarcz  Scréix,  escritor  muy  ilustrado  y  autor  de 
muchas  obras  útiles:  y  si  solo  atendiéramos  á  la  forma  y 
condiciones  literarias  v  morales  de  la  conferencia  (pie  leyó 
en  el  Círculo  de  Contribuyentes  de  Alcalá  de  Henares,  y  ha 
impreso  con  el  titulo  de  Dominio  del  capital ,  sólo  nos  mere¬ 
cería  parabienes;  fiero  como  creemos  errónea  y  peligrosa  su 
doctrina,  faltaríamos  á  la  sinceridad  si  elogiáramos  la  ten¬ 
dencia  del  folleto.  El  Sr.  Alvarez  Sereix  detiende  con  razón 
la  propiedad,  pero  al  «omina  el  capital,  «jue  no  es  sino  una  de 
sus  formas,  y  en  esa  parte  permítanos  decirle  que  son  más 
lógiexis  los  colectivistas,  que  todo  lo  rechazan,  sin  (pie  su 
doctrina  pueda  escandalizarnos  como  católicos,  pues  colee t  - 
vistas  fueren  San  Benito  y  San  Cram  isco  y  los  fundadores 
de  otras  religiones,  si  bien  era  un  colectivismo  voluntario 
(jue  no  se  basaba  en  el  despojo,  sino  en  el  voto  de  pobreza. 
¿Qué  límite  tiene  la  propiedad  (pie  el  Sr.  Sereix  detiende,  si 
caben  en  ella,  c«  nio  afirma,  hasta  utos  derroches  del  fausto  y 
el  desarrollo  de  grandes  necesidades»,  «jue  no  comprenda  to¬ 
das  las  condiciones  y  ventajas  que  se  atribuyen  al  capital? 
¿Quién  tiene  una  casa  sin  que  se  la  hayan  fabricado  los  ofi- 
ciales  de  diversas  altes,  que  convierten  el  capital  en  edificio? 
¿Quién  puede  explotar  una  tinca  sin  trabajadores?  ¿Quién 
vive  sin  criados?  ¿Y  no  es  la  domesticidad,  si  no  la  depen¬ 
dencia  más  ruda,  la  (jue  más  esclaviza,  por  ser  más  conti¬ 
nua,  al  individuo,  basta  el  punto  de  llamarse  todavía  servi¬ 
dumbre?  No  Imy  duda;  los  golpes  «pie  se  asestan  al  llamado 
capital  caen  sobre  la  propiedad  en  todos  sus  aspectos:  con 
los  mismos  argumentos  que  emplea  el  Sr.  Sereix  contra  el 
capital,  se  pedirá  el  incendio  de  los  registros  de  la  propie¬ 
dad,  y  se  confiscará  mañana  basta  la  piedra  de  afilar  cuchi¬ 
llos  ([lie  lleva  el  amolador  sobre  la  espalda.  Pues  «filé,  ¿el  ca¬ 
pital  aplicado  á  la  industria  procede  de  otra  manera  (pie 
cualquier  otra  forma  de  la  propiedad,  respecto  de  los  auxi¬ 
liares  que  contrata?  Pero  la  cuestión  es  muy  honda  para 
condensad  a  en  pocas  lineas:  necesitaría  muchos  libros.  Bás¬ 
tenos  condenar  las  tendencias  del  Sr.  Seréix,  por  lo  mismo 
que  expuestas  en  buenas  formas  y  con  suavidades  casi  mís¬ 
ticas,  y  por  un  escritor  tan  estimable,  pueden  inducir  á 
error  más  fácilmente.  El  colectivismo  está  santificado  por  la 
regla  de  San  Benito,  que  arrancaba  á  sus  hermanos  el  feo 
cirio  de  la  propiedad;  el  capital  por  millares  de  instituciones 
benéficas:  uno  y  otro  pueden  vivir  simultáneamente,  siem¬ 
pre  «pie  no  obliguen  á  todos  ni  estén  basados  en  el  despojo 
y  contribuyan  á  los  fines  sociales  y  morales. 

o 

o  o 

El  homicidio  de  un  joven  de  familia  distinguida,  dentro 
un  café,  por  otra  persona  también  de  educación,  á  causa  de 
celos,  sería  uno  de  tantos  crímenes  vulgares  como  se  come¬ 
ten  en  Madrid  ,  á  no  haber  suscitado  una  cuestión  grave  de 
costumbres.  Nos  referirnos  al  chuJismo  ó  imitación  de  la 
nianolería,  por  jóvenes  de  buena  familia  que  tienen  á  gala 
aparentar  los  vicios  y  la  manera  de  ser  y  de  vestir  de  la 
gente  del  bronce.  Es  verdad  en  parte:  pero  como  en  el  fondo 
del  asunto  lo  que  bav  es  una  pasión  humana  < pie  padecen 
todas  las  clases  sociales,  no  creemos  (pie  es  esta  ocasión  de 
que  se  bagan  reflexiones  acerca  del  chulismo,  pues  la  misma 
desgracia  hubiera  podido  ocurrir  por  causa  de  la  mujer  más 
principal. 

o 

o  o 


— ¡Joven! 

— ¡Anciano! 

— ao  bables  de  la  vida  hasta  que  hayas  rodado  por  el 
mundo  tanto  como  yo. 

— Acaso  be  rodado  más. 

— Tengo  cien  años. 

—  Yo  soy  biciclista. 

—  Siempre  que  alguien  trata  de  regenerar  el  arte  nacio¬ 
nal,  tiemblo. 

— ¿Por  (pié? 

—  Porque  parten  de  la  idea  de  (jue  somos  salvajes,  y  quie¬ 
ren  vestimos  con  los  desechos  del  arte  de  París.  Son  como 
esos  pacotilleros  que  civilizan  el  Africa  vendiendo  á  los  ne¬ 
gros  sombreros  viejos  de  gendarme. 


Don  Juan  mira  á  su  cochero,  que  está  borracho,  y  le  dice 
gravemente: 

— ¿No  le  dije  á  usted  que  se  contuviera  en  la  liebida? 

—  Señor,  be  obedecido  y  ya  nu  bebo  agua. 

—  Quise  decir  que  suprimiera  usted  el  vino. 

—  ¡Oh,  señor!  Dir  an  las  gentes  que  S.  E.  carecía  de  bo¬ 
dega.  Cn  cochero  siempre  borracho  honra  una  casa. 

— ¡Basta!  y  lléveme  al  hotel  sin  que  la  berlina  vaya  ha¬ 
ciendo  eses. 

Histórico. 

(En  la  Pradera.) 

—  ¿No  lian  oído  ustedes  on  Madrid  hablar  del  tío  Lotas? 

—  No . 

—  Ni  yo  tampoco. 

—  ¿De  veras?  Si  es  el  más  sabio  de  mi  pueblo.  Sal>e  hasta 
multiplicar. 

— ¿Qué  hay  en  ese  corro? 

—  Ün  oso  «pie  baila. 

—  Apartémonos;  no  nos  pise  y  nos  haga  ver  la  Osa  mayor. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


KXCMO.  SR.  1).  RAMÓN  BLANCO  Y  FRENAS, 
general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  en  Mindanao. 

El  general  Blanco  es  donostiarra:  nació  en  San  Sebastián, 
en  1838.  Comenzó  su  carrera  militar  en  los  sucesos  de  Bar¬ 
celona  del  año  55,  donde  recibió  un  balazo  en  el  pecho. 

Ascendió  á  capitán  en  18ñ8,  pasó  voluntariamente  á  Cuba, 
y  allí  recibió  el  encargo  de  marchar  á  Santo  Domingo  á 
averiguar  el  fundamento  de  los  planes  del  general  Santana, 
del  que  se  decía  que- pensaba  pedir  la  anexión  de  aquella 
República  á  España.  Estuvo  en  la  campaña  que  siguió  al 
desacertado  piso  que  dio  el  Gobierno  de  entonces,  y  por  su 
comportamiento  le  dieron  el  empleo  de  teniente  coronel. 

Después  estuvo  en  Filipinas,  siendo  algún  tiempo  gober¬ 
nador  de  Mindanao,  y  de  regreso  á  la  Península  sirvió  en 
los  ejércitos  del  Norte  v  de  Cataluña  con  mucha  honra,  ga¬ 
nando  todos  los  ascensos  por  méritos  de  guerra.  Las  princi¬ 
pales  acciones  en  «jue  tomó  parte  fueron  las  de  Puente  la 
Reina,  Montejurra  ,  Yelabieta ,  Somorrostro,  San  Pedro 
Abanto,  Monte  Mura,  liberación  de  Irún,  Crbieta,  toma  de 
Danehurinea  y  asalto  de  Peña  Plata.  Esta  última  le  valió  el 
titulo  de  Marqués.  Antes  bahía  ganado,  con  la  pacificación 
de  Cataluña,  el  ascenso  á  teniente  general. 

Ha  sido  capitán  general  de  Cataluña,  Aragón  y  Cuba.  Fué 
jefe  del  cuarto  militar  de  D.  Alfonso  XII,  y  ahora  ejerce  el 
mando  en  Filipinas  con  tanta  boma  suya  como  provecho  de 
la  nación ,  estando  acordado  por  el  Gobierno  premiar  sus  re¬ 
cientes  servicios  con  el  ascenso  á  capitán  general. 

Publicamos  su  retrato  en  la  primera  página  de  este  nú¬ 
mero. 

o 

o  o 

INSURRECCIÓN'  KN  CUBA. 

Santiago  de  Cuba:  El  castillo  del  Morro.- Desembarco  del  primer 
batallón  expedicionario  -  El  puerto  de  Baracoa,  en  cuyas  inme¬ 
diaciones  desembarcó  el  cabecilla  Maceo.  —  Llegada  del  general 
Martínez  Campos. 

Santiago  de  Cuba  es  la  segunda  ciudad  de  la  isla,  y  en 
estos  momentos  la  que  mayor  interés  ofrece,  por  ser  cabeza 
de  la  provincia  oriental,  en  que  arde  la  guerra. 

Está  á  los  pies  de  la  alta  sierra  que  corre  por  aquella  parte, 
y  que  en  extensión  y  altura  iguala  á  la  que  cruza  toda  nues¬ 
tra  península  de  Este  á  Oeste,  de  Soria  á  Lisboa.  Sobre  la 
ciudad  levántase  una  loma  caliza,  y  delante  de  ella  extién¬ 
dese  una  hermosísima  bahía  muy  abrigada  de  todos  los  vien¬ 
tos,  lo  que  es  causa  de  que  el  calor  sea  allí  mayor  que  en  las 
demás  ciudades  cubanas,  llegando  la  temperatura  media 
anual  á  ‘27u  centígrados.  La  entrada  de  esta  bahía  es  larga 
y  no  siempre  fácil,  favoreciendo  la  defensa  algunas  peque¬ 
ñas  alturas,  en  una  de  las  cuales  está  el  castillo  del  Morro, 
representado  en  nuestro  primer  grabado  de  la  pág.  296.  Le 
mandó  construir  en  1665  el  maestre  de  campo  D.  Pedro  Ya- 
yona  Villanueva. 

La  ciudad  tiene  buenos  edificios,  el  mejor  de  los  cuales  es 
la  catedral ,  y  un  vecindario  de  cerca  de  60.01)0  almas.  Las 
calles  son  de  menos  que  mediana  anchura  (con  pocas  excep¬ 
ciones)  y  no  muy  derechas ;  las  casas  de  un  solo  piso  con 
salas  espaciosas  y  grandes  ventanas;  y  los  paseos,  buenos, 
singularmente  el  de  Cristina. 

El  24  de  Marzo  llegaron  á  Santiago  las  primeras  tropas 
enviadas  de  la  Península  para  reforzar  á  las  escasísimas  que 
allí  había  al  salir  al  campo  las  primeras  partidas.  Acuarte¬ 
láronse  en  el  tinglado  que  recien  emente  se  levantó,  según 
se  ve  en  el  segundo  grabado  de  la  pág.  296. 

El  16  de  Abril  desembarcó  el  Sr.  Martínez  Campos,  gene¬ 
ral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones.  Salió  de  Cádiz  el  dia 
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4  del  misino  mes,  y  después  de  una  breve  detención  en 
Puerto  Rico  llegaba  para  conocer  por  si  mismo  la  situación 
«le  las  cosas,  «pie  no  era  nada  buena,  ni  podían  serlo  al  cabo 
de  tantos  anos  de  descuidos  y  equivocaciones. 

La  población  recibió  al  General  con  demostraciones  para 
él  muy  lisonjeras  (véase  nuestro  segundo  grabado  de  la  pá¬ 
gina  297),  y  por  tanto  para  la  causa  de  la  integridad  de  la 
patria,  en  su  persona  representada  entonces. 

Poco  antes  de  que  el  general  Martínez  Campos  temara  tie¬ 
rra  en  Santiago  de  Cuba,  había  desembarcado  no  lejos  de 
allí,  á  pocos  kilómetros  de  Baracoa  (primer  grabado  de  la 
pág.  297),  el  cabecilla  Antonio  Maceo,  uno  de  los  principa¬ 
les  jefes  de  la  insurrección. 

Baracoa  es  la  ciudad  más  antigua  de  la  isla,  pues  la  pobló 
Diego  de  Veláz«piez  en  1512.  Tiene  unas  13.000  almas.  El 
puerto  es  una  concha  bastante  abrigada,  pero  no  muy  gran¬ 
de,  y  el  terreno  de  su  distrito  quebradísimo  y  desierto. 

Debemos  los  datos  fotográficos  «lo  «pie  están  tomados 
nuestros  grabados  á  la  amabilidad  y  diligencia  «leí  señor 
D.  Juan  Pérez  Argemi,  de  Santiago  de  Cuba,  á  quien  desde 
estas  columnas  damos  gracias  muy  expresivas. 

o 

o  o 

BELLAS  AKTKS. 

En  la  madera  de  Son  Isidro,  dibulo  de  Méndez  Brinjm— París:  Salón 
de  los  Campos  Elíseos  de  lSSá:  Lo *  trabajos  de  mar ,  cuadro  de 
O.  Haquette. 

No  hablaremos  de  los  pitos  del  Santo,  de  las  rosquillas  de 
la  tía  Javiera,  «leí  calor  «pie  hace  en  la  Pradera,  del  polvo  v 
malos  olores  del  camino  que  á  ella  conduce,  ni  «le  las  esce¬ 
nas  que  allí  se  ven,  por«pie  suponemos  al  lector  hastiado  de 
tales  descripciones,  «pie,  por  lo  repetidas,  tienen  ya  la  mo¬ 
notonía  del  sitio  de  la  romería.  Nos  contentaremos  con  de¬ 
clarar  nuestro  asombro  de  que  en  un  paraje  inmediato  á  los 
cementerios,  junto  á  un  rio  seco,  sin  árboles,  sin  horizonte, 
sin  cosa  alguna  agradable  y  abundancia  de  cuantas  pueden 
molestar  la  vista,  el  olfato  y  el  espíritu,  se  reúnan  miles  de 
personas  á  divertirse. 

Y  dicho  esto,  en  descargo  de  nuestra  conciencia  y  para 
que  no  se  nos  crea  admiradores  de  cosa  tan  poco  de  admi¬ 
rar,  fijémonos  un  instante  en  el  bonito  cuadro  de  Méndez 
Bringa  que  publicamos  en  la  pág.  300.  A«piella  pareja,  «pie 
alegremente  come  sentada  en  tierra ,  pue«le  considerarse 
típica.  ¡Cuántas  iguales  bav  estos  diasen  la  Pradera!  Los 
rostros  y  las  actitudes  de  ambos  expresan  admirablemente 
la  alegría  ruidosa  propia  de  esta  romería  más  «pie  de  ninguna 
otra.  Bien  se  les  conoce  que  se  divierten  á  su  modo.  Quiera 
Dios  «jue  la  diversión  dure  hasta  el  fin. 


Los  trabajadores  del  mar  no  huelgan  nunca,  si  no  es  por 
fuerza,  cuando  las  tempestades  lo  mandan.  Son  gente  «pie 
se  aburre  en  tierra  y  goza  en  el  mar  trabajando,  y  que  ade¬ 
más  vive  afín  apartada  de  las  luchas  sociales.  Cierto  «pie  el 
pescador  trabaja  generalmente  asociado  <;on  otros,  y  «pie  en¬ 
tre  los  asociados  se  reparte  el  producto  de  la  pesca;  pero 
también  es  muy  verdad  «pie  en  muchas  partes  ésta  se 
hace  ya  en  vapores,  con  gente  contratada,  lo  que  da  bas¬ 
tante  que  murmurar  á  la  «pie  sigue  pescando  en  lanchas  y 
botes.  ¿Quién  sabe  si  por  este  camino  llegará  el  trabajador 
del  mar  á  sentir  las  mismas  aspiraciones  «pie  su  hermano  el 
obrero  de  las  fábricas,  y  con  las  mismas  aspiraciones  igua¬ 
les  rencores?  Si  asi  llega  á  suceder,  desaparecerá  para  siem¬ 
pre  el  hermoso  tipo  de  pescador  del  cuadro  de  Haquette  (pá¬ 
gina  301).  Por  suerte,  tal  mudanza,  si  llega  á  hacerse,  aun 
está  muy  lejana. 

o 

o  o 

M  ÍND  A  NAO. 

Una  ranchería  en  las  inmediaciones  de  la  laguna  de  la  Nao. 

Aun«pie  no  hay  que  fiar  de  la  atención  que  alio* a  des¬ 
piertan  las  cosas  de  Mindanao,  porque  seguramente  será  pa¬ 
sajera,  como  por  desgracia  sucede  en  España,  bueno  es 
aprovecharla  para  dar  á  conocer  aquella  hermosa  isla. 

Los  indios  «pie  el  lector  verá  representados  en  el  graba«lo 
de  la  pág.  .y04  no  son  de  la  raza  «le  los  vencidos  en  Mara- 
huit,  sino  de  otra  mucho  más  dócil  y  pacifica  v  también 
más  numerosa.  Estos  indios  gustan  poco  de  empresas  gue¬ 
rreras,  y  no  se  sienten  movidos  por  el  fanatismo  religioso 
como  los  malayos  mahometanos ,  conocidos  en  Españu  con 
el  nombre  de  moros.  S«in  gente  poco  ó  nada  amiga  de  traba¬ 
jar,  de  menos  que  mediana  inteligencia,  indiferente  a  t«>do, 
pero  «¡ue,  por  ser  obediente,  puede  servir  de  mucho  en  ma¬ 
nos  «le  quien  sepa  dirigirla. 

Nuestro  grabado  está  hecho  de  una  fotografía  «pie  el  señor 
Koig  de  Lluis  ha  tenido  Ja  bondad  de  remitimos  y  que  mu¬ 
cho  le  agradecemos. 

o 

o  o 


FRANCIA. 

La  catástrofe  de  Bouzey. 

La  ruptura  del  pantano  de  Bouzey  ha  sido  una  de  las  ma¬ 
yores  desgracias  ocurridas  en  Francia  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  asi  por  el  número  de  muertos,  como  por  los  daños 
en  casas,  sembrados,  lineas  férreas,  etc. 

El  pantano  encerraba  las  aguas  destinadas  al  canal  del 
Este,  y  estaba  cerrado  por  un  di«pie  de  fábrica  de  /  OI)  me¬ 
tros  de  largo  j»or  22  de  alto  y  20  de  grueso  en  Jos  cimientos. 
Al  pie  del  di«¡ue  había  un  hermoso  y  dilatado  jardín,  en  mu¬ 
cha  parte  ocupado  por  un  establecimiento  de  piscicultura. 
El  pueblecillo  de  Bouzey  reducíase  á  unas  cuantas  casitas, 
á  las  que  daban  sombra  algunos  grupos  de  árboles,  y  situa¬ 
das  en  el  fondo  de  aquella  pequeña  vega  rodeada  de  colinas, 
que  no  alcanzaban  supliera  la  altura  del  di«pie.  Con  decir 
esto  basta  para  que  se  comprenda  cuán  terribles  efectos  ha¬ 
brá  producido  la  caída  de  siete  millones  de  metros  cúbicos 
de  agua  (7.000  millones  de  kilos  «le  peso)  en  tan  reducido 
espacio. 

Dicha  caída  fue  instantánea.  Cuenta  un  testigo  presencial 
(de  los  pocos  que  se  salvaron)  que  de  pronto  se  oyó  un  tre¬ 


mendo  estampido,  como  «le  un  canon  descomunal,  cayeron 
rodando  unos  sobre  otros  grandes  trozos  de  la  parte  alta  d«d 
«lifjue,  precipitoso  furiosa  por  la  brecha  el  agua  en  gigante 
catarata,  y  en  ¡micos  segundos  el  valle  <¡ue«ló  mudailo  en 
lago.  Lleno  éste,  las  aguas  embistieron  contra  el  talud  de  la 
carretera,  «pie  también  ce«ii«»,  y  en  media  hora  salvaron  los 
20  kilómetros  «pie  separan  el  pantano  del  cauce  del  rí«»  Mu¬ 
se  la ,  arrollando  cuanto  so  oponía  á  su  paso.  De  Bouzey  n«> 
quedó  en  pie  casa  alguna.  En  Domieulles  arrancó  el  torrente 
500  metros  de  vía,  y  se  llevó  la  estación  v  parte  del  pueblo. 

Los  muertos  pasan  de  1O0,  y  aun  serian  muchos  más  si  el 
maquinista  de  un  tren  «pie  iba  á  cruzar  el  último  puente  «leí 
Aviere  (riachuelo  cuyo  cauce  seguía  el  torrente)  no  hubiese 
tenido  tiempo  de  dar  contravapor.  También  han  muerto 
ahogados  miadlos  caballos,  cerdos,  vacas  y  carneros,  para 
enterrar  los  cuales  se  abrieron  grandes  zanjas. 

En  nuestro  grabado  de  la  pág.  304  vene  el  lugar  de  la  ca¬ 
tástrofe  tal  como  estaba  antes  de  ocurrir  ésta.  Las  líneas  A  B 
señalan  los  límites  de  la  brecha  abierta  en  el  «li«pie. 

o 

o  o 

M  A  DK  I  1». 

Balneario  de  El  Molar. 

En  la  antigua  villa  de  El  Molar,  á  cuatro  horas  de  Madrid 
por  la  carretera  de  Francia,  pintorescos  cerros  forman  una 
cañada,  en  la  «pie  brota  el  manantial  sulfuroso  clormiado- 
s«'idico-azoa«lo  conocido  desde  el  año  183*  con  el  nombre  de 
Fuente  del  Toro. 

Para  utilizar  tan  preciado  venero,  agente  teiapéufieo  de 
reconocida  eficacia  en  el  tratamiento  «le  las  enfermedades  de 
la  piel,  de  carácter  herpético  principalmente ,  v  en  las  del 
aparato  respiratorio,  se  construyo  en  1841»  un  estableci¬ 
miento  «pie  ba  venido  funcionando  hasta  el  pasado  ano  1*94, 
en  el  «¡ue  la  propietaria  del  mismo,  D.“  llamona  Guicochea, 
viuda  «le  Murga,  emprendió  y  costeó  la  radical  reforma  del 
balneario  hasta  dejarle  como  se  ve  en  el  grabado  de  la  pá¬ 
gina  305,  tomado  de  fotografías  de  (  ’ompañy. 

El  polígono  dodecaedro  «pie  le  constituye  y  las  cinco  pro¬ 
longaciones  laterales  cuadrilongas  á  él  adaptadas,  compren¬ 
den  todas  las  dependencias  necesarias  en  un  establecimiento 
de  su  clase,  entre  las  (pie  merecen  especial  mención:  la  pre¬ 
ciosa  rotonda  central,  «pie  antes  eta  el  deposito:  la  sala  de 
inhalaciones,  alegre  y  espaciosa,  dotada  de  todos  los  aparatos 
indispensables:  la  sala  de  «luchas,  en  la  «pie  están  colocadas 
la  escocesa  vertical  de  lluvia  y  de  lámina  concéntrica,  «1«‘ 
columna  epigástrica  dorsal,  lumbar  etc.,  y  toda  clase  de 
chorros  verticales  servidos  con  agua  mineral  á  la  tempera¬ 
tura  que  se  desee:  once  elegantes  cuartos  de  baños  <‘on  pila 
de  mármol  y  debidos  accesorios;  baño  para  pobres;  un  salón 
excelente  de  piano  y  lectura,  amueblado  como  hacia  esperar 
el  buen  gusto  de  su  distinguida  propietaria,  y  los  pabellones 
para  despacho  del  mé«l  ico-di  rector  y  del  administrador  «leí 
Establecimiento,  formando  el  conjunto  una  verdadera  obra 
artística,  á  la  que  sirve  de  apropiado  marco  una  frondosa 
arboleda.  Entre  ésta  se  han  emplazado:  un  sólido  y  elegante 
depósito  herméticamente  cerrado,  capaz  para  contener  (>()() 
metros  de  agua  minero-medicinal,  que  aseguran  un  perfecto 
servicio  de  baños:  una  agreste  gruta  de  caprichosa  construc¬ 
ción,  en  cuyo  fondo  existe  bien  acondicionada  fuente,  con  su 
peipieño  depósito  de  cristal  que  permite  al  enfermo  ver,  al 
tomarla,  cómo  brota  el  agua  minero-medicinal,  de  cuyas 
grandes  virtudes  terapéuticas,  mencionadas  por  los  repetidos 
análisis  químicos  hechos,  entre  otros,  ¡Mir  los  doctores  Aba¬ 
des  y  Moreno  Zancudo,  y  comprobada  por  la  experimenta¬ 
ción  clínica  durante  cerca  de  sesenta  años,  espera  Ja  cura¬ 
ción,  ó  por  lo  menos  el  alivio  de  sus  dolencias,  sujetándose 
á  Jas  ilustradas  prescripciones  del  nuevo  médico-director  del 
balneario  Sr.  Rodríguez  Pin  i  Da. 

Cuando  acabe  la  construcción  del  pequeño  chalet  destinado 
á  habitación  de  los  bañeros  en  el  presente  año,  según  lo  pro¬ 
yecta  el  nuevo  propietario  del  establecimiento  D.  Eduardo 
Murga,  por  adjudicación  «¡ue  en  su  favor  ha  hecho  su  se¬ 
ñora  madre  D.*  Ramona  Goicochea,  «¡uedarán  concluidas  las 
obras  en  el  balneario,  y  éste  á  la  altura  de  los  mejores  de 
España  y  aun  del  extranjero. 

También  es  muy  buen  edificio  el  de  la  fonda  ú  hotel  del 
balneario,  que  por  su  severa  arquitectura,  amplitud  y  bien 
entendida  distribución,  satisface  las  exigencias  del  buen 
gusto  v  comfort. 

o 

o  o 

D.  JUAN  LEÓN  MERA, 
distinguido  literato  ecuatoriano. 

La  muerte  del  Sr.  Mera,  ocurrida  en  Diciembre  pasado, 
fué  notable  desgiacia  de  las  letras  españolas  y  muy  sentida 
de  cuantos  conocían  el  nada  común  mérito  de  este  literato. 

Nació  el  Sr.  Mera  en  Ambato  (Ecuador)  el  28  de  Junio 
de  1832,  y  sin  estudiar  en  « olegio  alguno,  juntó  en  los  años 
juveniles  copioso  caudal  de  erudición.  En  1858  publicó  la 
primera  colección  de  sus  poesías,  y  algún  tiempo  después, 
la  leyenda  titulada  La  Vtrge.n  del  Sol.  Después  «lió  á  la  es¬ 
tampa  otra  leyenda  titulada  Mazorca,  sus  notables  Melodías 
indígenas ,  la  Ojeada  sobre  la  poesía  en  el  Leñador,  La  es¬ 
cuela  doméstica ,  Los  varios  de  una  aldea ,  una  serie  de  pre¬ 
ciosas  novelitas,  sobre  todo  la  llamada  Comandó,  tan  alabada 
por  el  insigne  Pereda.  También  hay  suyas  otras  muchas 
composiciones  de  menos  importancia,  y  bastantes  trabajos 
inéditos. 

El  Sr.  Mera  desempeñó  en  su  patria  cargos  muv  princi¬ 
pales,  como  son  el  de  redactor  del  periódico  oficial  de  la  Re¬ 
pública,  gobernador  de  las  provincias  de  Tunguragua  y 
León,  diputado  en  varias  legislaturas,  presidente  del  Sena¬ 
do,  ministro  y  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas,  etc.,  etc. 
Era  miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola  v  de  las  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  Barcelona,  y 
tuvo  también  la  presidencia  del  Ateneo  de  Quito. 

Murió  en  su  ¡impiedad  de  Atocha  (Ambato),  el  13  de  Di¬ 
ciembre  pasado. 

Publicamos  el  retí  ato  del  Sr.  Mera  en  la  pág.  3U8. 

G.  Reparaz. 


LA  GUERRA  EX  CURA. 


El  territorio  Fuerzn*  »*'»]»;iñoln*.—  Fuerza.-  insurrecta-. 
Kx|*?<lio  one*  l)r**'i»kimiM.  —  Comkitt**.  —  La.  \itlu  en  la  manigua. 


EL  TERRITORIO. 

os  (¡ue  no  conocen  la  Isla  «le  Cuba  se  asombran 
«le  «¡ue  una  rebelión  «lure  allí  mucho  tiempo. 
Si  la  primer  campaña  separatista  no  estuviera 
tan  presente  cu  la  memoria  «h*  t«»«los,  parece¬ 
ría  fábula. 

Combatiendo  á  b»s  insnnc«*t«»s  ganaron 
nuestras  tropas  brillantísimos  lauros.  Dist ¡nguié- 
miise  numerosos  jefes  v  oficiales:  Casstila,  <  rea- 
«lor  y  organizador  de  las  guerrillas  volantes  en  1839  y 
de  las  guerrillas  «le  cmrpo  á  pie  y  á  caballo:  Barbe  y 
Otero,  famosos  por  su  c«  Jebre  carga  en  las  Guásimas; 
Lasso,  Aguilar  y  Ayuno,  que  obtuvieron  la  cruz  laureada  «le 
San  Fernamlo;  Murías,  segundo  jefe  «1<*  la  linea  «le  observa¬ 
ción  á  vanguardia  de  la  trocha  en  1872  y  73;  Polavieja,  tan 
admirable  por  su  inteligencia  y  su  bravura;  Matt<  s,  Roinam, 
Espomla,  L«»pez,  Valeiii.  Suárcz  Val«l«  s,  Baglictto,  no  me¬ 
nos  «¡ue  Sant«is  Pérez,  Arista,  Portal,  Cea,  Bergel,  Mon ta¬ 
ñer,  Obregón  y  García;  Cruz  González,  Piadlo,  Lázaro, 
Armíñán,  Burriid,  Fernández,  Petleinoiite,  los  hermanos 
Tejerla,  Pin  y  Yillapal;  Abren.  Velado,  Pino  Yélez.  Jul, 
Ampudia,  Gimzálcz  R«»et,  ( ’hampaner  y  Domínguez:  Sando- 
val,  Portillo,  Albert  ,  Lanzuela,  Gómez,  Aguirre,  Yelilla, 
el  gran  Balmase«la  y  «itros  muchos  «¡ue  hicieron  prodigios  «lo 
osadía,  de  valor  y  «b*  sagacidad.  secundad«>s  por  tr«>pus  «¡no 
jamás  tuvieron  rival  en  campañas  análogas  á  la  de  Cuba. 
Jefes  y  sol«lad«is  fueron  ludoes  todos  los  «lias,  maravillando 
por  sus  actos  «le  intrepidez  y  «le  ahnegaci«>n.  Sin  embargo, 
tupidla  memorable  lucha  dun'i  doce  años:  costó  ñ  España 
doscientos  millones  «le  pesos  y  «loscmntos  mil  hombres. 

¿Tanto  hicieron  los  separatistas?  No:  casi  todo  l«i  hiz«>  el 
teatro  de  la  guerra. 

Sobre  una  superficie  «le  108.000  kihúnetros  cuadrados, 
hay  ¡toco  más  «le  millón  y  medio  de  habitantes.  La  pobla¬ 
ción  es  de  13  almas  por  kilómetro,  pero  como  se  agrupa  en 
las  costas,  el  interior  del  país  está  casi  deshabitado.  Pueden 
recorrerse  cien  leguas  sin  hallar  ni  una  casa  ni  un  hombre. 

La  vegetación  tropical  cubre  el  terreno  de  maleza  inextri¬ 
cable  y  de  arbolado  copioso.  En  el  monte  y  en  la  llanura, 
sin  necesidad  «le  penetiar  basta  el  bosque  sombrío,  se  ocul¬ 
tarían  fácilmente  ejércitos  enteros.  Por  valles  «‘orno  por 
sierras  es  menester  abrirse  camino  á  golpes  de  machete. \ La 
senda  despeja» la  con  mucho  esfuerzo,  vuelve  a  cubrirse  de 
tupidos  matorrales  en  muy  ¡micos  días,  (traíales  pantanos  y 
lagunas  impiden  el  paso  y  envenenan  la  atmosfera.  Nume¬ 
rosos  ríos,  algunos  de  abundoso  caudal  y  en  parte  navega¬ 
bles.  tienen  por  afluentes  multitud  «le  arroyuelos  (pie  con  las 
lluvias  estivales  dilatan  sus  riberas,  encharcan  las  campiñas 
y  cortan  comunicaciones.  Abruptos  Imrra irnos  y  altas  mon¬ 
tañas  ofrecen  asilo  á  to<io  el  «¡ue  huye,  v  no  hay  «pie  subirá 
las  lomas  del  ('uzeo,  á  las  cumbres  <l«*l  Jobo  ni  a  la  cima  del 
Turquiiui  para  verse  libre  «le  la  pcrseeiicúm  mas  tenaz. 

El  terreno  ondulado,  «pie  tanto  abunda  en  la  isla,  estorba 
el  ata«pio  mucho  más  «¡ue  la  defensa. 

La  manigua,  con  su  manto  de  arbustos,  hierbas  y  trepa¬ 
doras,  teje  dilatadísima  enramada  «le  juica  altura,  que  es 
una  asechanza  perenne,  rc«l  inmensa  donde  el  más  astuto 
cazador  se  expone  á  ser  cazado. 

La  selva  virgen,  enemiga  del  hombre,  parece  «¡no  se  abre 
cariñosa  al  re«*ibir  al  persegualo  y  «¡uc  acumula  obstáculos 
delante  del  perseguid» u*.  A<piellos  árboles  hermosísimos,  el 
subirá,  el  cedro,  las  acacias,  el  r«il»le,  la  sabina,  el  caobo, 
las  palmas  esphúulidas,  el  guayarán,  la  magnífica  seiba  «pie 
alza  su  cárdeno  ramaje  sobre  los  c<>l«isos  del  bosque,  unidos 
todos  por  l«is  rústicos  abrazos  del  jagüey  opresor  y  do  las 
parásitas  hambrientas,  forman  un  muro  impemúrable  y  te¬ 
nebroso,  eterna  salvaguardia  «le  las  huestes  fugitivas. 

En  las  partes  más  accesibles  del  teatro  de  la  guerra,  teatro 
escogido  con  habilidad  ¡i«»r  l«is  insurrectos,  auiapie  no  baya 
obstáculos  materiales  < pie  vencer,  nunca  faltan  las  mortifi¬ 
caciones  propias  de  la  zona  tropical,  apenas  sentidas  por  l«»s 
hijos  del  país. 

Las  tropas  españolas,  obligadas  á  marchar  y  c«>ntranmr- 
char  continuamente,  puesto  «¡ue  se  trata  de  perseguirá  un 
adversario  «¡ue  funda  sus  éxitos  en  la  movilidad  v  en  la  ra- 
pi«lez  no  menos  «pie  en  la  astucia  y  en  la  osadía,  pa«h‘cen 
con  harta  frecuencia  Jos  efectos  «le  l«is  cambios  «le  tempera¬ 
tura,  de  Ja  mala  calidad  «le  las  aguas  <*n  l«is  terrenos  bajos, 
de  la  influencia  d«*  un  sol  ardiente  después  de  una  lluvia 
torrencial. 

No  bav  regularidad  posible  para  «d  descanso  y  las  mani¬ 
obras:  todo  es  anormal  en  aquella  vida  «1c  campaña,  en  aque¬ 
llos  lugares  que  responden  n»n  las  dolencias  y  con  la  muerte 
al  abandono  en  «pie  l«is  «leja  la  civilización. 

Luego  acuden  las  pequeñas  molestias,  «pie  no  por  ser  pe¬ 
queñas  son  más  tolerables:  las  moscas,  «pie  constituyen 
trescientas  especies:  el  nuisqiiito  jején ,  el  ávido  lancero ,  el 
repugnante  rodador ,  las  cucarachas  aladas,  las  lmnnigas,  el 
alacrán,  las  arañas,  el  bicho  candela ,  «pie  puede  cegar  al 
hombre,  la  nigua ,  «¡lie  puede  matarle. 

Y,  por  fin,  existen  siempre  los  grandes  peligros:  la  disen¬ 
tería,  las  fiebres  palúdicas,  el  tétanos,  la  viruela,  la  tisis,  el 
vómito  negro. 

Nadie  aventaja  al  español  en  condiciones  de  asimilación  y 
de  resistencia,  sea  cual  fuere  el  país  donde  se  baile;  pero  no 
es  posible  negar  que  la  primer  campana  de  Cuba  duro  y 
costó  mucho  por  la  intlueneia  del  territorio. 

FUERZAS  ESPADOLAS. 

Las  exigencias  del  sistema  administrativo  y  de  los  prin¬ 
cipios  económicos  «pie  rigen  nuestra  Hacienda,  escatiman  á 
las  provincias  ultramarinas  la  guarnición  que  han  menester, 
v  basta  la  presencia  en  Cuba  de  dos  puñados  «lo  revoltosos, 
para  que  tenga  que  atravesar  los  mares  una  porción  del  ejer¬ 
cito  peninsular. 
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SANTIAGO  DE  CUBA.  —  EL  CASTILLO  DEL  MORRO,  A  LA  ENTRADA  DEL  PUERTO. 


DESEMBARCO  DEL  PRIMER  BATALLÓN  EXPEDICIONARIO  EN  SANTIAGO  DE  CUBA  Y  ACUARTELAMIENTO  DEL  MISMO  EN  EL  NUEYO  TINGLADO. 

(De  fotografías  de  D.  Juan  Pérez  Argemi.) 
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SANTIAGO -DE  CUBA.  — DESEMBARCO  DEL  GENERAL  MARTÍNEZ  CAMPOS,  EL  ltí  DE  ABRIL  ÚLTIMO. 

(De  fotografías  de  D.  Joan  Pérez  Argemi.) 


CUBA.  — EL  PUERTO  DE  BARACOA,  EN  CUYAS  INMEDIACIONES  DESEMBARCÓ  EL  CABECILLA  MACEO. 


15  Mayo  1895 
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Llegado  este  caso,  no  falta  quien  considere  excesivo  el 
contingente  que  se  envía,  suponiendo  que  un  centenar  de 
soldados  españoles  puede  batir  muy  bien  á  otro  centenar  de 
insurrectos.  Mas  hay  que  tener  en  cuenta  muchas  obser¬ 
vaciones. 

Un  batallón  de  500  plazas  que  entra  en  campaña  queda 
reducido,  antes  de  batirse,  á  340  hombres  para  hacer  fuego. 
Sus  bajas  naturales  son  las  siguientes:  músicos,  tambores  y 
cornetas,  educandos,  asistentes,  ordenanzas,  enfermos,  cuarte¬ 
leros,  guardias  de  prevención,  rebajados,  camilleros,  módico 
y  capellán,  y  jefes  y  oficiales  que  se  baten,  pero  no  con  fusil. 

Cuando  este  batallón  de  5(  0  plazas  en  revista  y  340  fusi¬ 
les  en  el  campo  de  batalla  procede  de  Europa  y  tiene  que  ir 
á  Cuba,  desde  que  sale  de  las  costas  de  España  hasta  que 
llega  al  teatro  de  la  guerra  va  dejando  hombres  por  el  ca¬ 
mino.  La  navegación  produce  bajas:  algunas  veces  el  7  por 
100.  El  cambio  de  clima  y  el  de  alimentación  envían  tam¬ 
bién  gente  al  hospital:  v  antes  de  romper  el  fuego,  antes  de 
padecer  ninguna  enfermedad  endémica,  el  batallón  pierdo 
temporalmente  del  15  al  20  por  100  de  sus  individuos.  Ke- 
d fícense,  pues,  á  280  fusiles  los  340.  En  dos  meses  de  cam¬ 
paña,  el  calor,  la  humedad,  las  lluvias  torrenciales,  las  mar¬ 
chas  y  contramarchas  rápidas,  el  relente  y  los  frutos  del 
país,  merman  la  fuerza  del  batallón  en  un  30  por  100,  v  lns 
280  fusiles,  ya  no  son  más  que  100.  De  suerte  que,  sin  ha¬ 
ber  intervenido  aun  el  plomo  enemigo,  ni  el  vómito ,  ni  el 
pasmo ,  el  batallón  de  500  plazas,  á  duras  penas,  suman  200 
para  batirse.  Este  cálculo  no  es  de  los  más  desfavorables:  ya 
se  han  visto  batallones  enteros  que,  sin  tener  ni  un  hombre 
muerto,  sólo  reunían  tres  ó  cuatro  para  pelear. 

El  clima  y  el  terreno  escogen  sus  víctimas,  y  hecha  rá¬ 
pida  selección  entre  los  fuertes,  cada  unidad  de  500  solda¬ 
dos  se  convierte  en  un  pelotón  de  50  ó  100  guerrilleros, 
admirables  no  menos  por  su  resistencia  que  por  su  bizarría. 
Después  los  hospitales  empiezan  á  devolver  gente,  se  nutren 
poco  á  poco  las  tilas ,  termina  el  período  de  aclimatación,  si¬ 
guen  los  nuevos  el  buen  ejemplo  de  los  experimentados, 
reaparecen  en  todo  su  vigor  las  superiores  cualidades  dis¬ 
tintivas  de  nuestro  ejército,  y  aumentan  las  altas.  Mas  el 
cruel  azote  del  país  reclama  su  parte,  y  no  perdona  la  suya 
el  acero  y  el  plomo:  es  una  guerra  contra  dos  enemigos:  el 
peor,  hiere  á  mansalva;  su  aliado,  valiéndose  de  la  sorpresa 
y  el  acero,  hace  pagar , caras  las  victorias.  La  continuidad 
de  la  persecución  multiplica  otra  vez  las  bajas,  llegando  á 
establecer  una  cifra  media,  que  podría  determinarse  así: 
para  tener  un  combatiente  en  la  Isla  de  Cuba,  hay  que  man¬ 
dar  cuatro. 

¿Basta  uno  para  vencer  á  otro?  Indudablemente.  Pero  el 
adversario  se  oculta  con  habilidad;  es  forzoso  buscarlo,  per¬ 
seguirlo,  acorralarlo,  y  ya  no  basta  uno  contra  uno.  El  su¬ 
blevado  puede  conservar  su  prestigio  en  la  dispersión  y  en 
la  fuga;  lo  que  le  importa  es  sostenerse,  aplazar  el  desastre, 
estar  allí:  mientras  está,  aunque  no  gana,  no  pierde:  consta 
que  permanece  en  el  teatro  de  la  guerra  á  despecho  del  per¬ 
seguidor.  Y  el  que  persigue,  si  no  combate,  pierde:  si  al 
combatir  no  obtiene  ventaja,  pierde  también;  para  ganar  le 
es  indispensable  vencer  con  frecuencia,  y  sólo  obteniendo 
repetidos  triunfos  logra  destruir  la  mala  impresión  causada 
por  una  derrota. 

Tratándose  de  enemigos  que  no  se  arriesgan  á  pelear  sin 
ventaja  reconocida,  y  (pie  maniobran  en  el  terreno  mas  con¬ 
veniente  á  sus  propósitos,  exige  la  persecución  el  empleo  de 
grandes  fuerzas;  por  lo  menos  cuatro  soldados  para  cada 
enemigo. 

Y  como  además  de  sostener  las  columnas  móviles  deben 
guarnecerse  los  poblados  y  vigilarse  las  costas,  comprende* 
ráse  que  son  pocos  cuatro  contra  uno  en  las  guerras  de 
Cuba;  se  necesitan  ocho  ó  diez  hombres  por  cada  separatista. 

Siendo  ocho,  hay  que  sacar  de  la  Península  treinta  y  dos. 
Aunque  se  rebaje  de  este  número  el  contingente  de  las  gue¬ 
rrillas  de  cubanos  auxiliares,  claro  es  (pie  para  dominar 
pronto  á  mil  insurrectos  habrá  que  llevar  á  la  grande  Antilla 
un  ejército  de  30.000  soldados. 

Este  cálculo  se  comprobó  con  hechos:  lo  acredita  una  ex¬ 
periencia  muy  dolorosa.  Los  20.000  separatistas  «píe  esgri¬ 
mieron  las  amias  desde  1808  hasta  1880,  obligaron  á  España 
á  embarcar  centenares  de  miles  de  combatientes,  de  los  cua¬ 
les  quedaron  200.000  sepultados  en  Cuba. 

Otros  pueblos  habrían  perdido  más  dinero  y  más  hombres. 
No  sin  razón  dijo  Víctor  Hugo  (pie  aquella  Jucha  de  doce 
años,  contra  el  clima,  contra  el  bosque,  contra  el  mar  y 
contra  el  enemigo,  sólo  España  supo  sostenerla. 

FUERZAS  INSURRECTAS. 

Su  importancia  depende  de  la  calidad  de  los  hombres  más 
que  del  número.  Las  partidas  no  han  menester  mucha  gente. 
En  una  campaña  de  emboscadas,  sorpresas,  disparos  á  que¬ 
marropa  y  luchas  cuerpo  á  cuerpo,  se  necesitan  guerrilleros 
prácticos,  ágiles  y  atrevidos.  Los  grandes  grupos,  compues¬ 
tos  de  elementos  de  todas  clases,  que  suelen  ser  antagónicos, 
carecen  de  organización,  de  armas  y  de  empuje:  se  disuel¬ 
ven  pronto,  convirtiéndose  en  pequeñas  fracciones.  Las  par¬ 
tidas  disciplinadas  aprovechan  bien  sus  recursos;  los  jinetes 
y  los  infantes  tiradores  llevan  las  anuas:  corren  á  cargo  de 
Jos  desarmados  las  tareas  mecánicas,  la  conducción  de  la 
impedimenta,  el  socorro  de  los  heridos,  el  acarreo  de  provi¬ 
siones  y  el  espionaje.  Para  cada  fusil  y  para  cada  servicio 
hay  varios  brazos. 

Estriba  el  poder  de  las  fuerzas  insurrectas  en  su  práctica 
del  terreno,  en  las  intimas  relaciones  que  mantienen  con  la 
población  pasiva,  en  el  terror  (pie  causan  á  los  habitantes  de 
los  campos,  en  la  facilidad  de  dispersarse  y  reunirse,  de  es¬ 
coger  el  sitio  del  combate  y  de  averiguar  la  situación  de  las 
tropas. 

Cuando  quieren  evitar  los  encuentros,  pueden  conseguirlo. 
Nunca  les  falta  una  guarida  inaccesible  á  los  perseguidores; 
casi  siempre  tienen  abierto  un  camino  de  retirada. 

Sus  descalabros  provienen  generalmente  de  exceso  de  con¬ 
fianza,  de  imprevisión  ó  de  osadía.  Algunas  veces  son  vícti¬ 
mas  de  un  alarde,  porque  conceptuándose  maestros  en  estra¬ 
tagemas,  olvidan  que  el  enemigo  también  aprende,  y  caen 
para  no  levantarse  más. 


Si  juzgan  necesario  reunir  buen  golpe  de  gente,  admiten 
á  todo  aventurero,  y  aun  arrastran  á  los  campesinos  y  á  las 
dotaciones  de  los  ingenios,  sin  distinguir  de  colores  ni  de 
clases:  pero  consideran  preferible  agruparse  por  razas,  aunque 
los  núcleos  de  altivos  criollos  aceptan  con  algún  entusiasmo 
á  los  voluntarios  extranjeros ,  sobre  todo  á  los  yankees. 

La  seguridad  de  poder  ir  al  campo  de  la  insurrección  y 
de  salir  de  él  impunemente  han  convertido  las  visitas  á  la 
manigua  en  viajes  de  recreo.  No  hay  forma  de  impedir  que 
las  huestes  separatistas  obtengan  apoyo.  La  manigua  es  una 
gran  encubridora  que  siempre  tiene  abiertos  los  brazos. 

kxpkdm  loNKS. 

Uon  bastante  libertad  suelen  prepararse  en  Jamaica,  Ni¬ 
caragua,  Costa  Kica  y  los  Estados  Unidos.  Comisiones  de 
insurrectos  recaudan  fondos  en  los  clubs  separatistas,  en  las 
logias  masónicas  y  en  los  lugares  públicos.  Fletan  naves  que 
trasbordan  en  alta  mar  á  otros  buques  menores  el  pasaje  y 
la  ca’-ga  de  armas  y  provisiones  de  boca  y  guerra,  ó  toman 
desde  luego  barcos  pequeños  (pie  pueden  llegar  hasta  las 
playas  de  Cuba. 

La  travesía  se  hace  con  relativa  facilidad,  pues  la  mayor 
escuadra  no  basta  para  impedir  el  acceso  á  unas  costas  de 
600  leguas  de  extensión.  La  Isla  de  Cuba  dista  de  Yucatán 
200  kilómetros;  de  la  Florida,  230:  de  Jamaica,  145;  de  la 
cadena  de  las  Bahamas,  160,  y  90  de  Haití.  En  una  noche 
se  pasa  desde  las  costas  de  la  Florida  á  las  de  Cuba.  A  las 
veces,  aunque  los  cruceros  vigilantes  vean  llegar  buques 
sospechosos,  no  logran  alcanzarlos.  Rodeada  la  Feria  de  las 
Antillas,  en  su  mayor  parte,  por  un  cinturón  de  isletas  cu¬ 
biertas  de  verdes  manglares  que  forman  un  tapiz  protector 
de  numerosas  calas  y  ensenadas,  cualquier  marino  experto 
sabe  hallar  refugio  inmediato  si  ha  emprendido  la  travesía 
con  oportunidad.  En  la  caza  de  barcos  filibusteros  influye 
más  la  buena  suerte  (pie  la  vigilancia. 

I»  ES  KM  KAIK  'os. 

Los  mangles  son  arbustos  y  árboles  de  raíces  enormes, 
que  se  multiplican  por  modo  extrardinario:  alcanzan  de  dos  á 
cuatro  metros  de  altura,  y  guarnecen  como  tupido  encaje  la 
mayor  parte  de  los  cayos  ó  isletas.  1  letras  de  ellos  se  oculta 
el  que  desembarca  furtivamente,  hasta  ‘pie  ve  una  ocasión 
propicia,  y,  al  abrigo  de  chaparros  y  lentiscos,  busca  el 
monte  bajo,  se  cubre  luego  con  las  lomas,  pasa  á  la  mani¬ 
gua,  al  bosque  ó  á  los  lugares  de  refugio  donde  sus  compa¬ 
ñeros  le  aguardan. 

En  el  departamento  Oriental,  la  proximidad  de  la  Sierra 
Maestra  a  la  playa  favorece  los  desembarcos.  Numerosos  in¬ 
surrectos  han  pisado  tierra  con  fortuna  entre  Baracoa  y  la 
punta  de  May  si. 

Cuando  precede  algún  aviso,  bajan  á  los  cayos  partidas 
del  interior,  y  procuran  conducir  rápidamente  á  lugar  seguro 
los  pertrechos  de  guerra.  Se  comunican  los  «pie  aguardan 
con  los  (pie  llegan  por  medio  de  luces  puestas  en  los  montes, 
respondiendo  con  ellas  á  las  señales  de  los  barcos. 

Para  impedir  alguna  de  las  frecuentes  expediciones,  sería 
preciso  guarnecer  las  costas  con  cien  lanchas  cañoneras  y 
mantener  en  el  límite  de  las  aguas  jurisdiccionales  una  es¬ 
cuadrilla  de  rapidísimos  cruceros. 

roM  HAT  Ex, 

Las  condiciones  del  terreno  y  de  la  campaña  en  la  isla  de 
Cuba  dan  Ja  victoria  á  los  más  hábiles,  pon  pie  no  basta  ser 
fuertes  donde  la  astucia  y  la  oportunidad  son  los  primeros 
elementos. 

Lleva  ventaja  el  que  tiene  buenos  guías,  buenas  confiden¬ 
cias,  mucha  rapidez  en  las  maniobras  ,  calma  para  aguardar 
la  ocasión  y  arrojo  para  utilizarla. 

Favorecen  á  los  separatistas  el  conocimiento  exacto  del 
terreno  en  (pie  operan,  la  libertad  de  moverse  á  su  capricho  y 
de  escoger  el  lugar  del  combate,  sin  obligación  de  mantener 
determinadas  posiciones ,  puesto  que  lo  llevan  consigo  todo. 

Favorecen  á  nuestras  tropas  Ja  cohesión,  la  disciplina,  el 
sentimiento  del  deber,  que  se  aquilata  lejos  del  hogar  y  se 
sublima  en  el  peligro. 

El  soldado  español  tiene  un  privilegio  que  forma  parte  de 
sus  brillantes  cualidades:  antes  que  ningún  otro  guerreador, 
se  asimila  las  ventajas  de  su  adversario,  acomodándose  con 
rara  facilidad  al  nuevo  género  de  vida  y  de  combate.  En 
honra  suya,  debe  hacerse  comprender  cuán  necesarios  son  el 
valor ,  la  serenidad  y  la  resistencia  en  el  fondo  de  la  mani¬ 
gua.  Allí  es  aparatoso  el  riesgo,  imponente  el  paisaje,  abru¬ 
madora  la  pelea.  Se  camina  por  un  laberinto  agreste,  lleno 
de  asechanzas:  á  cada  instante  se  teme  la  sorpresa,  el  ata¬ 
que  impetuoso.  Ja  granizada  de  plomo  (pie  brota  de  armas 
invisibles.  Zumba  en  los  oídos  el  grito  salvaje  del  insurrecto, 
(pie  á  las  veces  ataca  con  vertiginosa  rapidez  y  tremendo 
empuje,  blandiendo  el  machete  y  atronando  el  aire,  á  seme¬ 
janza  del  comanche  feroz  que  trata  de  aturdir  antes  de  de¬ 
gollar.  En  la  noche  medrosa,  al  internarse  con  redoblada 
cautela  dentro  del  bosque  lúgubre,  donde  habla  elocuente¬ 
mente  el  silencio,  no  hay  alma  fuerte  que  pueda  oir  con 
tranquilidad  la  voz  misteriosa  del  ave  que  sisea.  Aquel  pá¬ 
jaro  singular,  saltando  de  rama  en  rama,  acompaña  al  via¬ 
jero,  y  al  llamarle  inconscientemente  le  recuerda  la  soledad 
del  sitio,  Jo  grave  de  la  situación,  la  emboscada  astuta  de 
un  enemigo  temible. 

Allí  no  huelgan  nunca  las  precauciones  exageradas;  allí 
sucumbe  el  que  falsea  los  sabios  preceptos  de  la  milicia: 
cada  marcha  debe  ser  un  modelo  digno  de  imitación:  en 
cada  encuentro  deben  aplicarse  las  severas  reglas  del  arte 
militar.  Porque  unas  veces  llevan  las  tropas  la  ventaja  del 
número,  de  la  posición  ó  de  la  confidencia;  pero  otras,  son 
superiores  en  todo  los  vigilantes  insurrectos.  El  menor  des¬ 
cuido,  una  vacilación,  un  desmayo,  se  pagan  allí  con  la  ca¬ 
beza,  y  también  con  la  deshonra. 

Este  carácter  especial  de  la  guerra  de  Cuba,  este  predo¬ 
minio  de  las  añagazas,  permiten  al  débil  prolongar  mucho 
la  resistencia  y  dificultan  los  grandes  golj>es  decisivos.  Así, 
no  puede  sorprender  (pie  unos  y  otros  combatan  con  suerte 
varia  y  desigual. 


Las  tropas  españolas  sofocarían  en  plazo  breve  la  insu¬ 
rrección,  ocupando  militarmente  la  Isla  de  Cuba.  Mas  para 
tal  obra,  era  menester  un  ejército  como  el  de  la  tripe  alianza. 

Es  tan  vasto  y  tan  intrincado  aquel  teatro  de  la  guerra,  y 
ofrece  tan  notables  ventajas  á  los  conocedores  de  sus  recur¬ 
sos,  que  sólo  á  fuerza  de  tiempo,  de  dinero  y  de  hombres 
se  destruyen  las  partidas  de  guerrilleros  inteligentes. 

Las  contraguerrillas  de  hijos  del  país  son  muy  eficaces,  y 
deberían  acompañar  á  todas  las  columnas.  Dice  un  antiguo 
proverbio  mejicano:  Para  toros  del  Jaral ,  los  caballos  de 
allá  mesmo. 


LA  VIDA  EX  LA  MANIGUA. 

I  luíante  la  primer  campaña ,  llegaron  á  establecer  los  in¬ 
surrectos  verdaderas  colonias  (pie  tenían  campamentos  fijos, 
y  hasta  fábricas  de  telas,  de  cartuchos  y  de  calzado. 

Hubo,  en  cambio,  partidas  que  se  vieron  en  la  mayor  nece¬ 
sidad  y  apelaron  á  la  capitulación  por  no  morirse  de  hambre. 

Los  asilos  más  seguros  están  en  los  montes.  Casi  todos  los 
combates  se  libran  en  la  tierra  baja.  Por  extensión  y  por 
costumbre,  aplicase  el  nombre  de  manigua ,  tenga  ó  no  ma¬ 
leza,  al  lugar  que  sirve  de  refugio  ó  de  teatro  de  operacio¬ 
nes  á  los  insurrectos. 

¿Cómo  viven  en  la  manigua?  Unas  veces  en  constante 
peregrinación ,  otras  habitando  por  espacio  de  algunos  dias 
un  improvisado  campamento  donde  son  muy  raras  las  tien¬ 
das  de  campaña.  Duermen  sobre  hamacas,  sobre  tarimas, 
y  á  menudo  en  el  suelo.  Visten  como  pueden,  si  no  tienen 
facilidad  de  renovar  la  ropa.  Usan  zapatos  de  vaqueta  ó  van 
descalzos.  Las  comodidades  en  la  manigua  dependen  del 
azar:  estando  lejos  de  los  poblados,  ó  siendo  muy  activa  la 
persecución,  todo  escasea.  Pero  cuando  hav  forma  de  visitar 
á  menudo  las  tiendas  de  los  caseríos,  las  estancias  y  los  in¬ 
genios,  sobra  de  todo. 

Después  de  un  largo  período  de  tranquilidad,  no  existe 
país  de  mayores  recursos  (píe  la  Isla  de  Cuba.  Las  hacien¬ 
das,  tincas  azucareras,  estancias,  sitios,  vegas  de  tabaco, 
fábricas,  molinos,  potreros  y  cafetales,  ascienden  á  45.000, 
y  son,  en  su  mayor  parte,  almacenes  abiertos  á  la  insurrec¬ 
ción  por  carecer  de  defensa.  Los  caballos  pasan  de  350.000: 
hay  más  de  800.000  reses  de  cerda  y  1.260.000  reses  vacu¬ 
nas.  Aparte  de  las  contribuciones  forzosas  que  imponen  los 
cabecillas,  del>e  contarse  con  muchas  voluntarias ,  merced  á 
la  amenaza  de  asaltar  una  finca  ó  de  incendiar  un  cañaveral. 
En  las  huertas  de  los  poblados  y  de  los  ingenios  se  adquie¬ 
ren  sin  dificultad,  aunque  no  intervenga  el  machete,  los  te¬ 
soros  de  la  tierra;  lo  mismo  la  pifia,  el  níspero,  el  quim- 
bombó  y  el  canistel,  que  la  guanábana  y  el  aguacate,  los 
plátanos  y  los  tamarindos;  asi  los  dulces  mameyes  de  Morón 
como  las  exquisitas  naranjas  de  los  cafetales  de  Guantánamo. 

Lejos  va  de  las  poblaciones,  y  ateniéndose  á  los  varios 
fmtos  <pie  con  más  espontaneidad  brinda  allí  la  Naturaleza, 
pueden  gustar  los  insurrectos  el  ñame,  la  patata,  el  sagú,  el 
boniato,  la  yuca,  la  malanga,  el  caimito,  el  mango  y  el 
zapote;  y  en  último  caso,  pueden  sembrar  y  obtener  abun¬ 
dante  y  rápida  cosecha,  porque  la  acción  productiva  del 
suelo  cubano  es  diez  y  seis  veces  mayor  (pie  la  de  los  países 
de  Europa. 

Apurados  más  los  recursos,  todavía  tiene  el  insurrecto  la 
palma  real,  (pie  le  ofrece  la  yagua  como  abrigo,  y  como  ali¬ 
mento  el  palmiche;  el  árbol  del  pan,  el  árbol  del  agua  y  el 
coco,  fábrica  de  artículos  de  primera  necesidad,  puesto  que 
da  comida,  bebida,  azúcar,  aceite,  manteca,  ropa  y  habita¬ 
ción.  Tiene  también  el  gato  salvaje,  la  hutía,  el  conejo,  el 
pavo  real,  el  cerdo  cimarrón  y  la  gallina  de  Guinea. 

Para  atender  á  su  segundad  en  las  horas  de  descanso,  es¬ 
tablecen  las  partidas  guardias  avanzadas,  centinelas  y  es¬ 
cuchas:  los  vigilantes  se  tienden  pecho  á  tierra  ó  se  suben  á 
la  copa  de  un  árbol.  Golpeando  los  troncos,  ó  imitando  el 
canto  del  sinsonte  y  de  otras  aves,  dan  los  avisos  oportunos. 

Terrible  enemigo  de  los  insurrectos  acampados  es  el  buitre 
de  los  tropiece  ( cathartis  aura),  pues  atraído  por  los  despo¬ 
jos  del  campamento,  se  cierne  sobre  él,  á  grande  altura,  y 
sirve  de  guia  inconsciente  á  los  perseguidores. 

No  tienen  médicos  ni  l>ot iquines  los  guerrilleros,  pero  co¬ 
nocen  y  utilizan  numerosas  plantas  medicinales. 

Para  curar  las  heridas,  á  falta  de  otro  medio,  ponen  junto 
á  ellas  una  tabla,  sobre  la  que  derraman  con  lentitud  agua 
fres  a  y  repiten  el  lavatorio  muchas  veces. 

La  vida  singular  de  los  insurrectos  en  la  manigua  no  está 
exenta  de  satisfacciones:  hay  algún  encanto  en  los  contras¬ 
tes  y  en  los  peligros:  suelen  ser  poéticas  todas  las  aventuras. 

Adolfo  Llanos. 


LOS  POBRES  DEL  SANTO. 


ADA  tan  respetable  como  la  miseria. 

¡f ¿  El  mendigo  ha  de  considerarse  por 

*  el  hombre  caritativo  como  un  her¬ 
mano  predilecto. 

Hay  pobres,  sí,  señor. 

Y  hay  asilos  oficiales,  sí,  señor. 

Y  personas  caritativas. 

Pero  también  ay  pobres  apócrifos  li  «chi- 

pógrif os»,  según  dice,  de  buena  fe,  queriendo 
decir  lo  otro,  un  muchacho  crítico  á  quien 
conocemos  diez  ó  doce  «admiradores». 

El  mendigo  se  hace,  como  el  orador,  es  un  su¬ 
poner. 

No  hay  academias  especiales,  pero  hay  maestros 
y  prácticos. 

No  todos  los  hombres  sirven  para  mendigos. 

Para  ser  pobre  de  solemnidad  se  necesitan  con¬ 
diciones  particulares. 

Para  llegar  á  fenómeno  interesante  ó  conmove¬ 
dor,  muchas  más. 
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No  sirve  cualquier  individuo  para  postulante 
ni  para  explotar  la  caridad  pública  y  privada. 

Hay  profesores  en  el  ramo  que,  mediante  un 
interés  módico,  enseñan  á  los  neófitos  el  arte  del 
perfecto  mendigo,  lisiado  y  afligido. 

Todo  se  falsifica,  como  decía  un  parroquiano  de 
un  café  á  quien  devolvía  una  peseta  falsa  el  ca¬ 
marero. 

—  Suena  mal,  D.  Roque;  para  mí,  es  falsa. 

—  0  la  mesa — replicó  el  caballero; — todo  se  fal¬ 
sifica. 

En  los  días  que  dura  la  romería  de  San  Isidro 
en  Madrid,  hay  exposición  de  fenómenos  desgra¬ 
ciados,  en  el  camino  de  la  Pradera. 

Borradores  de  persona,  bocetos  que  no  vuelven 
á  presentarse  en  piíblico  hasta  la  romería  del  Santo 
en  el  año  próximo. 

Cuando  termina  la  romería,  se  borran  solos. 

Como  en  esos  días  de  expansión  del  vecindario 
de  esta  corte  son  más  sensibles  las  notas  tristes,  y 
como  abunda  además  el  número  de  forasteros,  los 
artistas  en  miseria  aprovechan  la  ocasión  para  ejer¬ 
cer  sus  artes. 

¡Qué  galería  de  fenómenos  se  exhibe  camino 
del  Santo ! 

—  Caballero,  una  limosna  por  Dios  á  este  po- 
brecito  licenciado —pide  con  triste  entonación  un 
sujeto  sin  brazos,  al  parecer,  que  enseña  el  solo 
arranque  de  los  alones,  y  cojo  por  doblez  de  una 
pierna. 

—  ¿¡Usted  ha  servido  en  el  ejército?  —  le  pre¬ 
guntan. 

— No,  señor,  soy  cojo  y  hi manco  de  nacimiento. 

— Como  se  titula  usted  licenciado . 

—  Porque  tengo  licencia  del  Alcalde  para  im¬ 
plorar  la  caridad  pública  á  pie. 

—  ¡Qué!  ¿también  hay  pobres  autorizados  para 
postular  en  coche? 

—  No,  señor,  en  borrico  ó  en  carro  ó  en  carre¬ 
tilla,  por  más  que  esta  moda  ha  cedido  el  puesto 
á  la  bicicleta. 

—  ¿Y  cómo  perdió  usted  los  brazos  y  la  pierna? 
— pregunté  á  uno  de  esos. 

—  En  el  monte — murmuró  otro  pobre,  casi  á  mi 
oído: — vino  la  contraria  y . 

— ¿Qué  dices  tú,  vago? — preguntó  el  ambi manco. 

—  No  haga  usted  caso,  caballero — me  indicó 
otro  pobre — que  lleva  los  brazos  dentro. 

—  ¿Pues  y  tú?  ¿Ve  usted  esas  úlceras?  Le  han 
costado  tres  pesetas  en  casa  de  un  tallista. 

— ¿No  habrá  un  alma  piadosa  y  caritativa  que 
se  compadezca  de  este  probecito  baldao  de  pies  y 
manos  y  sin  poderlo  ganar? 

Pocos  días  después  le  vi,  de  corto ,  en  Getafe, 
galleando  á  un  novillo,  suerte  que  le  brindó  al 
alcalde. 

En  el  camino  de  la  Pradera  está,  durante  los 
días  de  la  romería,  lo  principal  del  gremio  de  des¬ 
pojos  humanos. 

Uno  pide  limosna  repicando  un  cencerro  de 
tamaño  sobrenatural. 

—  Es  tan  sordomudo  el  pobrecito  —  dice  una 
mujer  que  le  acompaña  — que  si  no  usa  ese  ins¬ 
trumento  ni  oye  si  pide. 

Otro  implora  la  caridad  pública  con  una  roman¬ 
za  lastimera. 

Los  transeúntes  se  aproximan  movidos  por  esa 
curiosidad  que  tanto  domina  á  las  muchedumbres. 

En  el  fondo  de  un  cajón  se  ve  una  masa  infor¬ 
me  de  brazos,  piernas  y  pingajos,  y  una  cabeza 
amarillenta  y  negruzca  á  la  par,  con  dos  ojos  que 
parecen  dos  pozos  artesanos — que  dice  un  autor 
dramático,  buen  hablista  y  buen  cabeza  de  familia. 

De  la  banasta  ó  del  cajón  sale  un  palo,  y  en  él 
un  cartelito  donde,  en  caracteres  casi  griegos  in¬ 
voluntarios,  se  lee: 

« / Brido  Pol  Un  rallo!  » 

Y  debajo: 

«  En  clase  de  jornalero  de  campo  y  ha  lo  Mejor 
de  su  vida  viéndose  en  Estado  interesante  como  le 
ven  ustedes.» 

— Pues  donde  usted  le  ve — me  dijo  otro  pobre 
mendigo  mudo — tiene  taberna  en  la  carretera  de 
Extremadura. 

Un  anciano,  envejecido  momentáneamente,  y 
rodeado  de  cinco  ó  seis  chiquillos: 

— Una  limosnita,  por  Dios,  para  este  pobre 
abuelo,  con  seis  niños  gemelos  de  padre  y  madre. 
¡Compadézcanse  las  almas  forasteras! . 

En  una  cuneta  del  camino  se  ve  un  tronco  hu¬ 
mano,  sin  piernas,  y  sin  brazos  y  sin  cabeza. 

Cosida  á  aquel  talego,  una  tablilla  con  letras  tama¬ 
ñas  como  melones  de  Añover,  explica  el  fenómeno. 

Parece  un  saco  relleno  de  garbanzos,  y  que  la 
tablilla  indica  el  precio  del  kilo. 

Pero  en  lugar  de  la  consabida  declaración  de 
origen,  que  suelen  poner  los  tenderos  en  los  sacos 
de  garbanzos: 

«De  Fuentesaúco  á . » 

Se  lee  aunque  dificultosamente: 


«De  nacimiento,  hasta  nuestros  días.» 

—  ¿Dónde  se  deja  la  limosna? — preguntó  un  fo¬ 
rastero  que  se  aproximó  al  fardo  humano  para  so¬ 
correrle  con  un  perro  grande. 

Y  una  voz  misteriosa  y  profunda,  como  si  sa¬ 
liera  de  una  hucha,  respondió: 

—  En  un  bolsillo  del  chaleco,  y  Dios  se  lo  pre¬ 
mie,  hermoso. 

El  caritativo  forastero  retrocedió  espantado,  y  al 
mismo  tiempo  indignado  contra  el  fenómeno,  por 
llamarle  «hermoso»  calumniándole  visiblemente. 

Hay  mendigo  de  esos  que  tiene  el  cuerpo  ador¬ 
nado  de  cicatrices  cosidas  á  máquina. 

Atacados  del  baile  de  «San  Vítor  Manuel»,  como 
decía  uno;  paralíticos  voluntarios,  sordos  que  oyen 
crecer  la  hierba,  de  todo  encontrarán  ustedes  en 
San  Isidro. 

—  Entretanto — según  se  lamentaba  un  sujeto, 
mendigo  también  apócrifo — los  pobres  de  veras 
no  encontramos  quien  nos  socorra.  Pasa  de  tres 
pesetas  diarias  lo  que  recojo  yo  de  menos  en  la 
puerta  de  la  iglesia. 

—  ¡Qué  escándalo! — exclamé  cómicamente  in¬ 
dignado. 

— Como  que  esto  no  puede  seguir  así — añadió: — 
ya  todos  somos  pobres.  No  hay  vergüenza. 

— No,  señor;  usted  lo  ha  dicho. 

Eduardo  de  Palacio. 
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tradicional  Salón  parisiense,  el  que 
"  ’  muchos  siguen  considerando  como  el 
verdadero  Salón ,  en  una  palabra,  el 
de  los  Campos  Elíseos,  ha  abierto  sus 
puertas  este  año  ocho  días  después 
que  el  del  Campo  de  Marte.  A  su  ver- 
f  %  nissage  han  asistido  más  de  veintiséis 
mil  personas. 

Se  le  ha  llamado  por  algunos  críticos  el 
Salón  gris,  y  yo  encuentro  el  calificativo 
injusto.  Ciertamente,  los  pintores  del  día  inclí- 
nanse  más  cada  vez  á  las  tonalidades  grises,  cosa 
que  yo  juzgo  deplorable,  pues  además  de  quitar 
agrado  á  la  vista,  suele  quitar  vida  á  los  cuadros. 
Pero  ese  fondo  gríseo,  de  que  la  crítica  y  el  público 
empiezan  á  cansarse,  domina  tanto  en  el  Salón  del 
Campo  de  Marte  como  en  el  de  los  Campos  Elí¬ 
seos.  En  cambio,  en  este  Salón  hay  mayor  número 
de  grandes  cuadros  luminosos  que  en  el  primero. 

Ved,  si  no,  esa  hermosa  página  resplandeciente  de 
Fantin-Latour,  Mujeres  en  el  baño ,  prodigio  de  luz 
y  de  gracia,  donde  á  la  más  bella  y  clásica  unidad 
de  conjunto  reúnense  los  más  primorosos  detalles 
y  el  más  palpitante  interés  en  la  totalidad  de  la 
composición;  ved  la  Mana  Padilla ,  de  Gervais,  y 
el  Gorjeo  de  pájaros ,  de  Rochegrose,  y  los  dos  so¬ 
berbios  cuadros  de  Clairin,  Las  Aouled  Na  ¡el 


yendo  al  baño  y  Una  procesión  en  Venecia ,  donde 
corren  á  torrentes  la  luz  y  el  colorido;  ved  el  re¬ 
trato  del  Príncipe  de  Gales,  con  el  Duque  de  Con- 
naught,  en  el  campamento  de  Aldershot,  por  De- 
taille,  y  los  dos  paisajes  deliciosos  de  Harpignies, 
y  Las  espigado  ras,  de  Bretón,  y  Juventud ,  de 
Franc  Lamy,  y  Visión  de  otoño ,  de  Bourgonnier, 
y  me  diréis  luego  si  hay  justicia  en  calificar  de 
Salón  gris  á  un  Salón  que  tales  vivezas  de  color 
contiene,  y  eso  que  no  citamos  más  que  algunas  de 
las  obras  que  llaman  principalmente  la  atención 
por  su  propio  mérito  ó  por  el  valor  que  le  dan  las 
firmas  de  sus  autores. 

Fantin-Latour  no  sólo  ha  expuesto  esa  composi¬ 
ción  magnífica  de  que  hemos  hablado  ya,  Mujeres 
en  el  baño ,  que  es  una  maravilla  de  delicadeza  y 
de  finura,  que  es  uno  de  los  más  brillantes  mode¬ 
los  de  pintura  contemporánea;  también  ha  ex¬ 
puesto  una  Visión  heroica,  una  aérea  aparición  de 
mujer,  vestida  de  telas  en  que  el  oro  es  de  color 
de  rosa:  la  Visión  se  le  aparece  á  un  hombre  de 
cuya  armadura  diríase  que  se  oye  el  ruido  sonoro. 
Esta  Visión  admirable  es  una  inspiración  de  poeta. 

Nada  más  escogido  y  más  perfecto  que  un  re¬ 
trato  de  mujer  enlutada,  por  Henner:  hay  en  él 
una  armonía,  una  elegancia  y  una  distinción  sor¬ 
prendentes:  su  ejecución  magistral  hace  de  este 
retrato  una  de  las  más  sólidas  composiciones  del 
Salón .  También  ha  enviado  Henner  uno  de  esos 
estudios,  que  tanto  lo  atraen,  de  carnes  cuya  blan¬ 
cura  destácase  por  su  brillo  nacarado  en  el  fondo 
de  densas  obscuridades  tenebrosas. 

Uno  de  los  más  vastos  lienzos  de  esta  Expo¬ 
sición  es  el  de  J.-P.  Laurens,  La  Muralla .  Los 
habitantes  de  Toulouse  trabajan  febrilmente  al 
comienzo  del  siglo  XIII  en  la  construcción  de 
grandes  fortificaciones  entre  la  ciudad  y  el  castillo. 


J.-P.  Laurens  ha  hecho  sobre  este  asunto  un  cua¬ 
dro  lleno  de  andamies  y  de  trabajadores,  bastante 
confuso,  de  carácter  arqueológico  y  de  proporcio¬ 
nes  gigantescas.  La  perspectiva  es  desventajosa. 
La  posición  de  algunos  personajes  que  están  de 
pie  sobre  una  torre  elevada  resulta  poco  lógica  y 
hasta  inverosímil.  El  procedimiento  que  el  autor 
emplea  para  presentar  á  nuestra  vista  el  fondo 
montañoso  del  panorama  es  bastante  primitivo,  y 
la  diosa  armada  que  flota  en  los  espacios  tiene 
mucho  de  infantil.  En  suma,  J.-P.  Laurens  ha  es¬ 
tado  poco  feliz  en  su  obra  La  Muralla ,  que  no 
puede  compararse  á  otras  producciones  análogas 
de  tan  ilustre  artista. 

Los  lienzos  enormes  abundan  en  este  Salón . 
Entre  ellos,  uno  de  los  que  mayor  curiosidad  des¬ 
piertan  es  La  vacuna  del  garrotilfo .  por  André 
Brouillet.  Es  este  cuadro,  de  dimensiones  exage¬ 
radas,  un  homenaje  al  Dr.  Roux,  á  quien  se  le  ve 
practicando  la  operación  de  la  vacuna  del  garroti- 
11o  en  un  niño  de  ensortijados  cabellos  rubios.  La 
composición  es  clara,  sencilla  y  conmovedora.  Hay 
en  ella  vida  y  movimiento:  pero  sobra  la  mitad 
del  lienzo,  á  no  ser  que  esté  pintado  para  cubrir 
la  pared  de  alguna  gran  sala  de  hospital. 

Citemos  entre  los  cuadros  colosales  uno  de  Saint- 
Germier,  que  es  un  buen  paisajista,  dedicado  á 
vistas  de  Venecia:  titúlase  La  Corporación  de  San 
Marcos,  y  hay  en  el  tres  ó  cuatro  descomunales 
figuras  vestidas  de  rojo,  pintadas  con  talento;  la 
composición,  demasiado  grande  para  un  estudio, 
es  insignificante  para  un  cuadro.  Citemos  igual¬ 
mente  una  Salome ,  de  Chalón,  con  una  expresión 
de  crueldad  excesiva  y  con  un  buen  efecto  de  luz 
oriental,  y  no  olvidemos  incluir  en  esta  categoría 
de  los  lienzos  gigantescos  los  dos  ya  citados  Ma¬ 
rta  Padilla ,  de  Gervais,  y  El  Principe  de  Gales 
con  el  Duque  de  Connaught  en  el  campamento  de 
Aldershot .  La  obra  de  Gervais  se  reduce  á  una 
simple  anécdota,  y  es  lástima  que  su  autor  haya 
empleado  tanto  trabajo,  tanta  pintura  y  tanto  lienzo 
en  contarla.  En  el  retrato  monumental  del  Prín¬ 
cipe  de  Gales  y  del  Duque  de  Connaught,  donde 
las  figuras  de  los  dos  príncipes  y  de  los  caballos 
son  de  tamaño  natural,  Detaille  ha  hecho  un  ver¬ 
dadero  cuadro,  colocando  en  segundo  término  un 
estado  mayor,  y  en  el  fondo  un  batallón  de  high- 
laude rs  que  maniobra.  El  cielo  con  sus  nubes,  los 
uniformes  encarnados  y  un  árbol  cuyas  verdes 
ramas  se  extienden  sobre  el  principal  grupo,  dan 
á  esta  obra  magistralmente  ejecutada  un  aspecto 
teatral  decorativo. 

El  Salón  de  los  Campos  Elíseos  es  muy  rico  en 
retratos.  Ninguno  más  seductor  que  uno  de  mujer, 
realmente  de  primer  orden,  expuesto  por  Benja- 
min  Constant:  la  actitud  es  noble,  altiva  y  airosa; 
la  cabeza,  muy  bella,  resalta  graciosamente  sobre 
un  fondo  de  reflejos  dorados.  De  Benjamin  Cons¬ 
tant  es  también  el  retrato  de  Mme.  Opperman,  en¬ 
vuelta  en  telas  de  Oriente,  que  el  artista  pinta  con 
un  vigor  y  con  un  encanto  incomparables.  Bou- 
guereau  ha  hecho  su  propio  retrato  para  el  Museo 
de  Amberes.  Es  Bouguereau  uno  de  los  más  insig¬ 
nes  maestros  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  la 
«pintura  académica».  Se  le  reprocha  el  buscar  á 
todo  trance  la  perfección,  olvidando  la  realidad. 
Esta  vez  ha  llevado  la  perfección  á  un  extremo  que 
desconcierta  aun  á  sus  más  resueltos  adversarios. 

Bonnat  continúa,  con  el  retrato  de  Mr.  Félix 
Faure,  la  serie  de  sus  retratos  oficiales.  El  Presi¬ 
dente  de  la  República  parece  esmaltado:  hay  mu¬ 
cha  afectación,  sobre  todo  en  el  traje.  A  la  iz¬ 
quierda  se  ve  el  comienzo  de  una  escalera,  que  no 
hace  ninguna  falta,  y  que  afea  no  poco  el  cuadro. 
¡Cuánto  más  vale  el  retrato  de  Francisco  Coppée, 
por  Luis  Eduardo  Fournier!  El  poeta  está  escri¬ 
biendo,  y  muestra  en  el  semblate  su  expresión 
habitual,  á  la  vez  bondadosa  é  irónica.  Más  risue¬ 
ño  aparece  entre  sus  amigos  de  la  juventud  Los 
parnasianos ,  reunidos  en  el  jardín  de  la  casa  de 
campo  que  posee  en  Ville  d’Avray  el  editor  de  los 
poetas,  Alfonso  Lemerre.  Los  parnasianos  en  el 
jardín  de  Lemerre  están  pintados  por  Chabas,  que 
ha  tenido  que  vencer  en  su  obra  multitud  de  di¬ 
ficultades.  Contiene  este  interesantísimo  cuadro, 
que  representa  una  considerable  labor  artística, 
los  retratos  de  veinte  poetas  franceses,  presididos 
por  Leconte  de  Lisie:  allí  están  Alfonso  Daudet, 
Sully-Prudhomme,  Bourget,  Theuriet,  Heredia, 
Catulo  Mendes,  León  Dierx,  Dorchain,  Cazalis  y 
las  primeras  celebridades  de  la  poesía  parnasiana. 

Cerca  de  éste  hay  dos  cuadros  de  Demont,  uno 
de  ellos  épico,  sublime,  Las  Da  na  idas  ocupadas 
en  su  ingrata  obra:  las  aguas  corren  sin  cesar,  re¬ 
flejando  las  llamas  del  Plilegethon.  La  escena  es 
grandiosa. 

De  los  pintores  españoles,  el  que  viene  á  la  ca¬ 
beza  es  Sorolla  con  una  enérgica  composición: 
Regreso  de  la  pesca ,  valiente,  inspirada  y  con  una 
nota  |personal  acentuadísima.  Un  barco  avanza 
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— ;  Escandalosos !  —  ¡  Morrales!  — ;  Indecentes ! — 
; Mueran  los  ladrones!  —  ¡Muera  D.  Pedro  y  toda 
su  casta!  —  ¡Mueran  los  pabfistas! — ¡Que  vengan 
aquí  esos  hijos  de  perra!  —  ¡Saca  i  los  las  asad  unís! 
—  ¡  Recolma !  — ¡  Releñe !  —  ¡  Carángules ! —  ¡Recu¬ 
tre! —  ¡Joroba! 

Buena  se  armó.  Los  guardias  civiles  eran  impo¬ 
tentes  para  poner  paz  en  aquel  revuelto  amasijo 
de  hombres  que  chocaban  unos  contra  otros,  zu¬ 
rrándose,  escupiéndose,  pateándose  y  maldicién- 
dose  como  demonios.  Aquéllos,  más  que  personas 
racionales,  parecían  perros  rabiosos  que  se  acome¬ 
tían  con  furia  desaforada  para  destruirse  y  ani¬ 
quilarse.  ¡Qué  espantable  estruendo  producían 
aquellos  feroces  combatientes!  Ellos  querían  pi¬ 
sarse,  morderse,  ser  antropófagos  y  raer  de  la  tie¬ 
rra  hasta  el  nombre  de  sus  enemigos.  Todos  recor¬ 
daban  en  aquel  momento  los  daños  recibidos,  los 
chanchullos  electorales,  las  multas,  los  recargos 
por  consumos  y  por  territorial,  las  mil  y  mil  ini¬ 
quidades  con  que  el  que  manda  abruma  á  sus  ad¬ 
versarios;  y  viendo  aquellos  males  agigantados  por 
efecto  de  la  sopapina,  ardían  los  hombres  en  de¬ 
seos  de  venganza  y  no  pensaban  deponer  su  furia 
hasta  dejar  tendido  al  contrincante. 

La  tormenta  que  había  comenzado  en  la  plaza 
se  corrió  como  un  reguero  de  pólvora  por  las  esca¬ 
leras  de  la  casa  consistorial  y  llegó  al  salón  de  las 
elecciones,  produciendo  allí  tan  descomunal  pen¬ 
dencia,  que  en  su  comparación  son  pacíficos  escar¬ 
ceos  las  más  terribles  batallas  del  mundo.  Con  los 
rostros  encendidos  por  la  ira,  aquellos  hombres  se 
apostrofaban  impíamente,  echándose  en  cara  los 
más  groseros  insultos,  sin  perdonar  ni  el  honor 
de  las  esposas,  ni  la  inocencia  de  los  niños,  ni  la 
memoria  de  los  muertos,  ni  la  salvación  de  las 
almas:  allí  salieron  á  relucir,  en  infernal  algara¬ 
bía,  los  fraudes  concejiles,  las  causas  criminales, 
los  adulterios,  los  robos,  las  traiciones  y  las  ven¬ 
ganzas;  y  á  la  vez  que  se  agraviaban  con  bajísimos 
vituperios,  reñían  encarnizadamente  á  vapuleos, 
guantadas,  ladrillazos  y  coces,  rompiendo  puertas 
y  balcones,  y  convirtiendo  el  lugar  en  nuevo  cam¬ 
po  de  Agramante. 

Más  de  una  hora  duró  aquella  sangrienta  pelea, 
hasta  que  los  guardias  civiles,  disparando  unos  ti¬ 
ros  al  aire,  amedrentaron  á  los  más  valientes,  dis¬ 
persando  á  los  alborotadores  y  auxiliando  á  los 
infinitos  heridos  que  con  los  huesos  quebrantados 
salieron  de  aquella  aventura. 

El  cándido  Ruperto,  tendido  boca  arriba  en  la 
plataforma  del  salón  de  sesiones  (adonde  le  había 
sorprendido  la  bronca  en  el  momento  en  que  el 
infeliz  se  disponía  á  votar),  ponía  el  grito  en  el 
cielo,  porque  tenía  tres  costillas  rotas.  Después, 
cuando  se  encontró  acostado  en  su  cama,  decía: 

— La  verdad  es  que . eso  del  sufragio . es  una 

gran  cosa . .  porque  uno  vota  á  quien  quiere . 

Pero . el  que  me  haiga  de  ver  á  mí  en  el  Ayun¬ 
tamiento . tié  que  volver  á  nacer,  ¡chomba! 

Alvaro  L.  Nüñez. 


LOS  TEATROS. 


ZARZUELA:  Loh distintos  intérpretes  de  los  persona’es  de  La  Dolores, 
ópera.— COMEDIA:  Despedida  de  la  compañía  Giovannini.— PRIN¬ 
CESA:  Estrenos  de  El  candidato  y  Sustitución  reglamentaria. —  Un 
niño  en  los  diálogos  de  López  Silva.  —  En  LaRA:  Iai*  castañeras  pi¬ 
cadas,  de  D.  Ramón  de  la  Cruz.  —  Lo  que  se  dice. 


,  EJANDO  para  la  próxima  crónica  la  ter¬ 
minación  de  mi  tarea  de  la  tempo¬ 
rada,  con  el  resumen  histérico-crítico 
de  la  campaña  teatral  de  181)4-1)5,  he 
de  hacer  notar  aquí  una  circunstancia 
particularísima,  excepcional  verdade¬ 
ramente,  que  ha  acompañado  á  la  serie 
de  sesenta  representaciones  que  La  Do - 
lores,  ópera,  cuenta  ya  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela. 

Quizás  no  pueda  recordarse  obra  alguna  teatral 
que  haya  tenido,  en  un  mismo  escenario  y  en  no¬ 
ches  consecutivas  de  grande  éxito,  tal  número  de 
atinados  intérpretes  de  los  principales  personajes. 

El  papel  de  la  protagonista,  que  cantó  en  el  es¬ 
treno  Avelina  Corona,  ha  sido  representado  tam¬ 
bién  por  Elisa  D’Santis,  y  algunas  veces  más  por 
Angeles  Montilla.  Con  la  O  aupara  han  aparecido 
la  Castellanos  y  la  Fernández.  Con  Patricio ,  Vis- 
conti  y  Cabello.  Con  Celemín,  Alcántara,  y  en  ob¬ 
sequio  de  éste  y  en  su  beneficio,  Menchaca.  Con 
Melchor  han  figurado  Mestres  y  García  Tamargo. 
Y,  en  fin,  el  dificilísimo  Lázaro,  que  estrenó  tan 
brillantemente  el  tenor  Simonetti,  ha  sido  cantado 
después  por  Menchaca,  Alcántara  y  el  estudioso 
tenor  Ignacio  Varela,  uno  de  los  más  aprovechados 
discípulos  del  barítono  Napoleón  Verger,  el  gran 
maestro. 

Con  más  ó  menos  brillantez,  todos  los  citados 


artistas  han  cumplido  su  misión  escénica  con  em¬ 
peño  digno  del  que  ha  mostrado  la  inteligente  em¬ 
presa  Elias,  que,  dando  descanso  á  los  artistas  y 
sustituyéndolos  oportunamente,  ha  logrado  que  no 
se  interrumpiesen  las  representaciones  de  la  po- 
pularísima  ópera  de  Bretón,  para  gloria  del  maes¬ 
tro  y  satisfacción  del  público,  que  no  se  cansa  de 
celebrar  los  cuatro  ó  cinco  números  más  notables 
de  La  Dolores . 

Así  es  como  las  empresas  teatrales  se  acreditan 
y  se  hacen  acreedoras  á  la  gratitud  de  los  artistas 
y  á  la  consecuencia  de  los  autores,  que  hallan  en 
tan  hábil  y  á  la  vez  generosa  conducta  un  pode¬ 
roso  estímulo  para  acometer  nuevos  planes  y  se¬ 
guir  enriqueciendo  el  tesoro  de  la  lírica  dramática 
española. 

La  empresa  Elias  termina  sus  compromisos  en 
el  teatro  de  la  Zarzuela  en  la  segunda  decena  del 
mes  de  Mayo,  y  seguramente  pasará  á  uno  de  sus 
teatros  de  Barcelona  á  hacer,  con  la  base  de  La 
Dolores,  una  excelente  campaña  de  verano. 

o 

C  tt 

La  primaveral  del  teatro  de  la  Comedia,  con  la 
compañía  Giovannini,  ha  sido  breve,  pero  no  es¬ 
téril  para  algunos  de  los  artistas  italianos,  ya  ci¬ 
tados  en  mi  crónica  anterior,  con  las  cualidades 
que  los  distinguen  y  los  títulos  de  las  obras  en 
que  más  aplausos  han  merecido,  así  en  los  jueves 
(le  moda,  como  en  las  noches  más  democráticas  y 
de  menos  dinero. 

Cantadas  con  aplauso  las  tres  óperas,  Fra  Diá¬ 
cido,  Marta  y  El  Barbero  de  Sevilla,  antes  que  la 
opereta  Pascua  Florentina  —  que  nunca  ha  sido 
celebrada  por  nuestro  público — despidióse  la  com¬ 
pañía  Giovannini  en  noche  de  moda  y  con  conoci¬ 
miento  del  gusto  del  público,  pues  se  cantaron  los 
actos  segundo  y  tercero  de  El  Barbero  y  el  popu- 
larísimo  Dúo  de  la  Africana,  que  es  la  obra  con 
que  han  lucido  y  han  hecho  más  gracia  los  artistas 
italianos. 

En  El  Barbero  resultó  la  ejecución  de  mejor 
conjunto,  y  ninguna  de  las  interesantes  y  gracio¬ 
sas  figuras  tuvo  intérprete  desgraciado.  Pero  los 
honores  de  la  fiesta  fueron,  sin  duda,  para  la  sim¬ 
pática  é  inteligente  Aida  Saroglia,  que  en  la  noche 
de  despedida  nos  ofreció  una  Rosina  adorable, 
llena  de  gracia  y  delicadeza,  y  cantando  con  gusto 
y  afinación  exquisita  los  más  difíciles  pasajes  de 
la  ópera  de  Rossini.  Si  en  el  famoso  vals  de  la 
sombra  de  Dinorah  había  sido  ya  muy  aplaudida, 
en  la  escena  de  la  lección  de  música  lo  fué  mucho 
más,  cantando  en  la  última  noche  el  rondó  final  de 
Sonámbula,  que  también  se  vió  obligada  á  repetir, 
obteniendo  una  ovación  merecidísima. 

La  Saroglia  está  llamada  á  ser  una  gran  tiple  de 
ópera,  si  no  abusa  de  sus  facultades  y  deja  que 
éstas  se  desarrollen  naturalmente  con  el  estudio 
bien  dirigido,  sin  precipitar  en  sus  tiernos  años 
los  acontecimientos  teatrales,  pues  la  precipitación 
es  la  que  suele  matar  en  flor  muchas  esperanzas 
legítimas  del  arte. 

A  Córdoba  ha  pasado  la  compañía  italiana,  y 
dícese — y  yo  no  lo  creo — que  al  teatro  de  la  Co¬ 
media  trata  de  trasladarse,  para  quince  ó  veinte 
representaciones,  la  excelente  compañía  española 
que  ahora  actúa  en  el  teatro  de  la  Princesa. 

a- 
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Este  teatro  está  situado  muy  desventajosamente 
para  las  temporadas  de  invierno;  pero  tiene  con¬ 
diciones  muy  favorables  en  la  estación  presente, 
ya  en  Madrid  harto  calurosa.  En  él  sigue  traba¬ 
jando,  con  grande  empeño  de  atraer  al  público, 
la  compañía  de  Ricardo  Morales,  aquel  que  se  for¬ 
mó  artista  escénico,  con  su  esposa  Pepita  Hijosa, 
al  lado  del  célebre  Romea. 

En  el  teatro  que  ahora  dirige  el  galán  retirado 
no  se  descansa,  ensayando  diariamente  lo  nuevo 
aceptable  que  se  presenta,  y  que  es  todo  lo  bueno 
que  se  puede  desear  en  esta  época  del  año  en  que 
los  autores  cómicos  dan  salida — con  música,  si  es 
preciso  ese  refuerzo — á  todo  aquello  que  ni  con 
notas  halla  abiertas  las  carteras  de  los  empresarios 
desde  San  Miguel  á  la  Pascua  Florida. 

No  quiero  decir  con  esto  que  forzosamente  han 
de  ser  despreciables  las  obritas  que  ahora  se  estre¬ 
nan,  y  hasta  puede  asegurarse  que  los  desechos 
del  invierno  resultan  alguna  vez  hechuras  salva¬ 
doras  de  empresarios  veraniegos.  Aunque  no  mu¬ 
chos,  ejemplos  se  han  visto. 

Con  aplauso  se  han  estrenado  en  la  Princesa  El 
Candidato  y  Sustitución  reglamentaria .  La  pri¬ 
mera  es  una  zarzuelita,  cuyo  libro  está  basado  en 
el  tan  acreditado  quid  pro  gao,  que  dura  todo  lo 
que  el  autor  quiere,  aunque  los  personajes  que  se 
equivocan  sean  muy  listos.  Si  á  lo  muy  cómico  de 
El  Candidato  se  uniese  un  tantico  de  originali¬ 
dad  ,  el  libro  de  los  Sres.  Conde  y  Prats  sería  más 
meritorio,  sin  que  por  falta  de  novedad  haya  de¬ 


jado  de  dar  ocasión  á  Valverde  (padre),  el  antiguo 
consocio  de  Chueca,  para  escribir  unos  cuantos 
números  musicales,  alguno  de  ellos  cantado  con 
mucha  gracia  por  Juanita  Martínez,  que  contri¬ 
buyó  mucho  al  éxito  lisonjero. 

Sustitución  regla  menta  ria,  juguete  cómico — sin 
notas — del  Sr.  Gómez  Erruz,  tampoco  las  necesita¬ 
ba  para  el  apetecido  aplauso  público.  Es  unaobrita 
de  corte  fino  y  sin  efectos  gordos  en  la  frase,  de 
esos  que  son  tan  corrientes  entre  los  novísimos  in¬ 
dustriales  del  teatro,  algunos  de  los  cuales  estarían 
más  en  su  terreno  escribiendo  coplas  desvergon¬ 
zadas  para  el  ciego  de  las  Tres  mil  seiscientas  mu¬ 
jeres  por  dos  cuartos . 

El  Sr.  Erruz,  nuevo  para  mí  en  la  escena,  se  ha 
cuidado  mucho,  para  honra  suya,  del  decoro  lite¬ 
rario,  y  en  la  fábula  sencillísima,  pero  trazada  con 
arte,  de  Sustitución  reglamentaria ,  luce  por  la 
naturalidad,  corrección  y  viveza  del  diálogo,  en  el 
que  no  hay  atropello  de  chistes,  pero  éstos  brotan 
espontáneos  y  limpios  de  la  situación  y  de  los  ti¬ 
pos  que  en  ella  juegan.  Están  éstos  bien  represen¬ 
tados  por  Castilla  y  Arana,  y  muy  especialmente 
por  Juanita  Martínez,  que  hace  una  coqueta  do¬ 
nosísima  y  que  —  sin  desvanecerse  con  los  aplau¬ 
sos — atiende  á  los  buenos  consejos  de  la  crítica, 
corrigiendo  algunos  defectos  de  dicción,  quizás 
nacidos  en  su  larga  y  dura  tarea  de  alternativas  de 
canto  y  declamación  en  el  terreno  de  la  zarzuela. 

En  la  misma  noche  del  referido  estreno  hubo 
en  el  escenario  de  la  Princesa  un  nuevo  diálogo 
del  especialista  López  Silva,  y  claro  es  que  El  co¬ 
lillero  había  de  tener  la  legítima  fisonomía  de  fa¬ 
milia  del  conocido  Patriota,  del  Veraneado r  y 
del  honrador  de  los  difuntos . 

El  chico  colillero  tiene  muchísima  gracia.  Pero 
es  para  leído,  no  para  visto  y  oído  en  la  es¬ 
cena,  y  mucho  menos  cuanto  más  relieve  ó  inten¬ 
ción  le  dé  en  gesto,  actitudes  y  palabras  el  actor- 
cilio  que  le  represente.  El  niño — de  ocho  años 
escasos — de  Ruiz  de  Arana,  es  una  verdadera  pre¬ 
cocidad  artística;  pero  el  espectador  más  provocado 
á  risa  ha  de  sentir  menguado  el  regocijo  por  algo 
de  repugnancia  ante  aquellas  frases  crudas  y  reti¬ 
cencias  aún  más  atrevidas.  Estas  son  sin  duda  pro¬ 
pias  del  original,  pero .  Pero  los  niños  actores 

de  la  edad  de  Aranita  siempre  serán  mejor  vistos 
en  la  escena  en  los  ángeles  providenciales  de  las 
comedias  de  magia  ó  en  los  inocentes  solucionis¬ 
tas  de  los  dramáticos  conflictos  conyugales. 

•  * 
e  « 

En  el  teatro  Lara,  donde  se  sostienen  con  cons¬ 
tante  éxito  La  rebotica,  de  Vital,  y  Los  asistentes, 
de  Parellada,  sigue  rindiéndose  culto  al  clásico 
sainetero  D.  Ramón  de  la  Cruz,  cuya  memoria  fué 
allí  honrada  brillantemente  en  el  aniversario  del 
natalicio: 

Vega,  Luceño,  Burgos,  Aza,  felicísimos  discí¬ 
pulos  hoy  de  aquel  gran  maestro  en  la  pintura  de 
tipos  y  costumbres,  verán  con  verdadero  regocijo 
cómo  se  da  toda  la  importancia  que  merece  á  un 
género  mucho  más  difícil  de  lo  que  creen  algunos 
críticos,  cultivado  y  honrado  en  sus  famosos  en¬ 
tremeses  por  el  gran  Cervantes  y  por  el  ingenioso 
Quiñones  de  Benavente,  cuyos  animados  y  carac¬ 
terísticos  cuadros  escénicos  no  eran  conocidos, 
en  general,  por  los  literatos  españoles  hasta  el 
año  187fi,  en  que  los  publicó,  coleccionados  en  dos 
preciosos  volúmenes,  una  inteligente  sociedad  de 
bibliófilos. 

Quizá  sean  nuestros  saineteros  de  ahora  más 
celosos  del  interés  dramático  que  su  famoso  maes¬ 
tro,  cuyo  sainete  de  Las  castañeras  picadas,  re¬ 
cientemente  desempolvado  en  Lara,  es  uno  de  los 
más  estimables  del  autor,  por  el  interesante  y  ani¬ 
mado  movimiento  escénico,  ya  que  no  sea  supe¬ 
rior  á  otros  por  la  fuerza  natural  de  los  tipos,  por 
la  intención  moral  ni  por  la  viveza  del  diálogo. 

También  Las  castañeras  picadas  fué  uno  de  los 
sainetes  más  representados  al  promedio  de  nuestro 
siglo,  en  los  buenos  tiempos  de  Antonio  Guzmán 
y  Mariano  Fernández,  y  las  arriscadas  castañeras, 
la  Temeraria  y  la  Pintosilla,  hallaron  vida,  color 
y  calor  escénicos  en  los  graciosos  ademanes  y  en 
la  dicción  natural  é  intencionada  de  primeras  ac¬ 
trices  cómicas. 

Desde  que  la  Pintosilla  canta  en  su  puesto  de 
castañas  calientes  aquello  de 

Al  aire  de  mis  fuelles 
^  Y  al  de  mi  garbo, 

El  mayor  edificio 
Se  viene  abajo, 

el  primoroso  cuadro  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  era 
en  el  escenario  del  Príncipe,  en  las  escenas  de  la 
calle  como  en  las  del  animado  taller  de  la  viuda 
carpintera,  reincidente  con  Corito,  un  continuo 
regocijo  del  público;  lo  que  ha  sido  ahora  en  Lara, 
gracias  á  la  habilísima  ejecución  de  actrices  como 
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la  Val  ver  Je,  la  Rodríguez  y  la  Pino,  y  de  actores 
como  Romea,  Rubio  y  Larra,  á  quienes,  como  á  la 
empresa  y  á  la  dirección  artística,  felicito  aquí  por 
su  respeto  á  la  tradición  clásica  y  por  su  inclina¬ 
ción  á  estimular  á  nuestros  buenos  autores  cómicos 
de  hoy  con  el  vivo  recuerdo  de  las  antiguas  glorias 
de  nuestro  teatro. 

o 

«  « 

Y,  á  propósito  del  teatro  de  Lara,  dícese  en  la 
prensa,  como  cosa  segura,  que  el  ingenioso  autor 
de  Los  asistentes ,  D.  Pablo  Parellada,  ilustrado 


comandante  de  ingenieros,  ha  decidido  retirarse 
del  servicio  militar  activo;  y  yo  confío  en  que,  ya 
que  pierda  con  esa  retirada  el  cuerpo  de  ingenie¬ 
ros  que  honró  tantos  años,  gane  con  ella  mucho  el 
más  reducido  cuerpo  de  ingenios  cómicos,  en  que 
tan  lucidamente  acaba  de  ingresar  ante  el  público 
del  teatro  de  Lara. 

Recordemos  con  tal  motivo  á  nuestro  insigne 
Narciso  Serra,  que,  antes  de  llegar  á  capitán,  se 
retiró  del  servicio  militar  para  servir  más  devota¬ 
mente  á  la  musa  dramática. 

En  El  amor  y  la  Gaceta ,  .4  la  puerta  del  cuar¬ 


tel  y  El  querer  y  el  rascar  y  otras  obras  inolvidables 
y  siempre  frescas,  aquel  peregrino  ingenio  pintó 
maravillosamente  y  con  gracia  inimitable  tipos  y 
costumbres  de  la  moderna  milicia.  Así  ha  empe¬ 
zado  su  camino  Parellada:  pintando  con  gracia  en 
el  teatro  lo  que  ha  observado  en  la  vida  más  de 
cerca.  Quizás  los  oficiales  del  ejército  celebren 
pronto  como  propia  la  gloria  literaria  de  este  com¬ 
pañero  de  armas,  como  celebran  y  celebrarán  siem¬ 
pre  la  de  aquel  famosísimo  autor  de  Don  Tomás 
y  de  La  calle  de  la  Montera . 

Ai  corregir  las  pruebas  de  este  artículo,  leo  en 
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El  Heraldo  la  rectificación  terminante  del  Sr.  Pa- 
rellada  á  la  noticia  de  su  retiro.  Felicito  al  inge¬ 
niero,  esperando  nuevas  obras  del  ingenio. 

También  se  dice  por  ahí — y  la  noticia  procede 
de  un  serio  y  acreditado  periódico  de  Barcelona — 
que  pronto  será  un  hecho  el  matrimonio  verdad 
de  María  Guerrero  y  Fernando  Díaz  de  Mendoza, 
que  tantas  veces  se  casan  de  mentirijillas  en  el  es¬ 
cenario. 

Me  parece  muy  bien  ese  proyecto  de  boda,  si 
existe,  y  no  he  de  ser  yo  el  último  á  celebrar  su 
realización,  sobre  todo  si  esas  dos  almas  de  artis¬ 
tas,  al  unirse  por  mutuo  afecto,  han  de  unirse  es¬ 
trecha  y  santamente  en  una  aspiración  suprema 
del  amor  al  arte. 

Juntos  dama  y  galán  en  el  hogar  doméstico,  y 
estimulándose  y  completándose  artísticamente  en 
el  estudio  bien  concertado ,  mucho  ganaría  el  esce¬ 
nario  del  Español,  como  ganó  en  otro  tiempo  el 
del  Príncipe  con  la  unión  del  gran  director  artís¬ 
tico  Grimaldi  y  la  soberana  actriz  Concepción  Ro¬ 
dríguez,  creadora  de  aquellas  apasionadas  mujeres 
de  nuestro  romanticismo  dramático. 

Si  lo  dicho  resulta  pronto  un  hecho ,  preparen  el 
telar  nuestros  célebres  dramaturgos  y  empiecen  á 
trazar  para  la  artística  pareja  figuras  que  hagan  en 
ellos  más  estrecha  la  unión  conyugal  con  el  cre¬ 
ciente  entusiasmo  por  el  arte. 

Y,  dicho  aquí  ya  todo  lo  que  se  dice ,  quede  para 
la  próxima  crónica-resumen  todo  lo  que  me  resta 
que  decir  de  los  sucesos  poco  felices  de  la  fenecida 
temporada. 

Eduardo  Bustillo. 

14  de  Mayo  189.T 


EL  SANTO  PATRÓN. 


Carta,  á  quince  del  corriente. 
Que  por  correo  exterior 
Dirige,  privadamente, 

San  Isidro  Labrador 
Al  Alcalde- Presidente. 

«Mi  querido  Peñalver: 

Saludarte  es  mi  deseo, 

Y  perdóname  el  tuteo 
Que  se  escapa  sin  querer. 

Con  repulgos  no  sé  andar: 

Mi  franqueza  al  colmo  llega, 

Y  soy  un  Ricardo  Vega 
En  eso  de  tutear. 

Yo  los  tratamientos  su¬ 
primo,  por  ser  pura  forma. 

¡  La  democracia  es  mi  norma , 

Y  á  Dios  le  llamo  de  tú ! 

Te  escribo,  no  sin  recelo , 

Porque  el  servicio  postal 
Ya  sabes  tú  que  anda  mal 
Entre  la  tierra  y  el  cielo. 

No  hay  emplearlos  bastantes 
Por  las  azules  esferas , 

Y  pierden  sacas  enteras 
Los  ángeles-ambulantes. 

Mi  carta  á  una  nube  di, 

Que  á  diario  baja  y  sube. 

] Quiera  el  cielo  que  la  nube 
No  descargue  sobre  ti! 

«Sobre  un  concejal  caeré», 

Me  dijo  en  tono  formal. 

Yo  creo  que  el  concejal, 

Si  no  es  tonto,  te  la  dé. 

Por  igual  medio  he  mandado 
Carta  á  tus  antecesores , 

Y,  en  situaciones  peores, 

Al  Alcalde  se  la  han  dado. 

Sé  que  la  recibirás, 

Porque  la  vara  te  ampara. 

:Dios  te  conserve  la  vara 

Y  te  bendiga  además! 

Tú  mi  imperio  has  ensanchado, 

Y  hoy  paseo  mi  bandera 
Desde  la  humilde  Pradera 
A  los  salones  del  Prado. 

¿Yo  en  feria? . Fuerza  es,  señor, 

Que  mi  gratitud  te  exprese. 

¿Cuándo  se  vió  con  Kermesse 
Este  pobre  labrador? 

Por  mí  la  gentil  belleza 
Dará  puros  superiores, 

Y  por  mí  venderá  flores 
Luflor  de  nuestra  grandeza. 

Por  mi  rodará  Ja  plata 

Y  habrá  limosnas  benditas, 

Y  por  mí  las  señoritas 
Servirán  chicos  de  horchata. 

El  cohete  volador 
Por  mí  silbará  á  su  antojo, 

Y  podrá  saltarle  un  ojo 
A  cualquier  espectador. 

Por  mi  habrá  toros  formales , 

Y  al  despuntar  la  mañana , 

Os  tocarán  la  diana 

Las  bandas  municipales. 

Señor  Alcalde  Mayor, 

Mi  querido  Peñalver: 


¿Cómo  voy  á  agradecer 
Tan  señalado  favor? 

¡Pide  á  este  santo  bendito, 

Que  no  faltará  un  querube 
Que  se  monte  en  una  nube 

Y  te  lleve  el  encargo  i  to! 

Organiza  en  santa  paz 

Una  feria  en  cualquier  parte, 

Y  no  tengas  que  ocu  paite 
De  la  critica  mordaz. 

¡Si  alguien  destila  veneno 
Por  la  pluma  ó  por  el  pico, 

No  te  achiques.  ¡Choca,  chico! 

¡Choca,  que  has  esta  o  muy  güeña!  » 

Por  el  Santo , 

José  JacKSoN  Ykyán. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NAKRArlnNKS  COSMOPOLITAS. 

Después  de  las  victorias  de  Mindanao.—  lTn  jrran  libro  viejo  sobre  el 
archipiélago  íllipino:  el  Extadismu  del  Rvdo.  P.  Zuñiga.  anotado  por 
D.  W.  E.  Retana:  opinión  de  mi  autor  acerca  de  Mindanao  en  1803: 
los  Gobernadores  y  la  conquista.—  V<  rsox:  colección  de  poesías  de 
D.  Manuel  Pardo  y  Sarmiento. 


'  os  brillantes  hechos  de  armas  realizados  por 
nuestras  tropas  en  la  isla  de  Mindanao,  que 
han  asegurado  la  fácil  comunicación  de  la 
costa  con  los  territorios  que  rodean  á  la  la¬ 
guna  de  Lanao,  así  como  la  sumisión,  por 
ahora  al  menos,  de  los  indígenas  que  pueblan 
aquella  comarca,  han  hecho  pensar  de  nuevo,  y 
esta  vez  con  más  atención  que  nunca,  en  la  ne¬ 
cesidad  de  que  nos  preocupemos  en  España  de  asegu¬ 
rar  por  completo  el  dominio  de  aquella  parte,  nunca 
bien  sometida,  de  las  islas  Filipinas,  y  que  se  empiece 
á  pensar  en  su  colonización  y  exploración.  Aunque  en  los 
momentos  actuales  se  llalla  la  opinión  pública  hondamente 
afectada  por  la  campaña  que  sostenemos  en  Cuba,  por  otras 
catástrofes  recientes  v  por  el  revuelto  é  inseguro  estado  de 
la  política,  bueno  seria  que  aquellos  propósitos  no  se  aban¬ 
donaran,  que  concediéramos,  sin  decaimientos  de  ningún 
género,  á  las  cuestiones  coloniales  del  Archipiélago  lilipino 
toda  la  importancia  que  realmente  tienen  y  que  siempre  de¬ 
ben  tener  para  nosotros,  y  que  procuráramos  evitar  que  se 
repitiera  el  triste  ejemplo  de  abandonar  moral  y  material¬ 
mente  esos  cuidados,  y  de  que  desapareciera  ese  interés  en 
cuanto  hayan  desaparecido  el  humo  de  los  combates  y  los 
ecos  de  las  aclamaciones  con  que  allí  y  aquí  se  lian  celebrado 
las  victorias  de  nuestra  bandera. 

A  la  incomparable  y  heroica  labor  de  nuestros  soldados 
debe  seguir  la  tarea  que  compete  á  los  hombres  entendidos, 
estudiosos  y  prácticos  que,  por  conocer  cuanto  á  aquellas  co¬ 
marcas  se  refiere ,  merezcan  ser  consultados  y  oídos;  y  debe 
añadirse  también  la  propaganda  de  cuantos  conocimientos 
s?.  refieran  á  ellas,  y  que  se  contienen  en  las  obras  que  allí 
publicaron  algunos  eminentes  varones,  cuyos  nombres  y  cu¬ 
yos  trabajos,  dada  la  poca  formalidad  de  gran  parte  de  nues¬ 
tros  políticos  y  la  gran  falta  de  instrucción  de  las  masas 
activas  de  nuestro  pueblo,  yacen  poco  menos  que  olvida¬ 
dos.  Como  obra  de  mucha  doctrina  útil  y  de  formales  empe¬ 
ños,  de  gran  oportunidad  hoy  para  sostener  esa  propaganda 
y  difundir  esos  conocimientos,  pocas  conozco  yo  que  puedan 
compararse  con  una  que  recientemente  se  ha  exhumado  y 
puesto  á  la  disposición  del  público  culto,  y  que  es  la  que, 
con  el  título  de  Estadismo  de  las  islas  Filipinas  ( Mis  via¬ 
jes  por  este  país  j,  publicó  en  1803  el  reverendo  Padre  agus¬ 
tino  Fr.  Joaquín  Martínez  de  Zúñiga,  cura  de  los  pueblos  de 
Hanogoy,  Calumpit  y  Parañaque,  autor  de  la  Historia  de 
las  Islas  Filipinas  y  de  la  Historia  y  Novena  de  la  Virgen 
del  Buen  Suceso  y  traductor  y  comentador  de  los  Viajes  de 
M.  Le  Gentil  á  aquellas  islas.  Rarísimo  será  el  poder  encon¬ 
trar  un  ejemplar  del  libro  del  docto  agustino  navarro,  y  por 
lo  mismo,  tratándose  de  obra  de  tanta  valía  como  ésta,  era 
una  empresa  por  todo  extremo  patriótica  el  reproducirla. 
Era  preciso  para  ello  que  si  el  libro  parecía,  cayera  en  manos 
de  persona  que  pudiera  concienzudamente  apreciar  su  valor; 
que  sacara  de  sus  enseñanzas  todo  el  partido  posible  para 
que  el  público  la  utilizara  en  sazón  y  con  método,  y,  en  fin, 
que  se  decidiera  á  acometer  la  tarea  de  editarla  corriendo 
todos  los  riesgos  que  aquí  acompañan  á  la  publicación  de 
libros  serios.  Y  felizmente  todas  esas  necesarias  condiciones 
concurrieron,  y  la  obra  apareció  á  fines  de  1893,  editada  con 
exquisito  gusto  y  con  materiales  aportados  exprofesamente 
para  ella.  Se  debió  tan  singular  favor  á  la  clara  inteligencia 
y  firme  voluntad  de  uno  de  los  jóvenes  más  entendidos  y  de 
más  valía  que  hay  en  nuestra  sociedad  culta,  al  estudioso 
publicista  l3.  W.  E.  Retana,  conocedor  como  pocos  de  cuan¬ 
tas  cuestiones  atañen  á  las  Filipinas  y  poseedor  de  la  biblio¬ 
teca  más  completa  que  existe  acerca  de  aquel  archipiélago. 
De  su  pluma  han  salido  el  estudio  etnográfico  El  Indio  ba- 
tangueño ;  la  sát ira  de  costumbres  filipinas  Transformismo ; 
los  folletos  políticos  Frailes  y  clérigos;  Apuntes  para  la  His¬ 
toria;  Sinapismos;  Reformas  y  otros  excesos  v  las  obras  de¬ 
nominadas  Cosas  de  allá;  Avisos  y  profecías;  el  gran  trabajo 
primero  y  único  en  su  género  que  se  conoce,  El  periodismo 
filipino ;  el  Catálogo  de  su  biblioteca;  Supersticiones  de  los 
indios  filipinos  (Un  libro  de  aniterias);  Bibliografía  de 
Mindanao  y  El  precursor  de  la  política,  redentorista.  El  lec¬ 
tor  comprenderá  que  no  se  necesita  más  hoja  de  méritos  y 
servicios  que  esta  relación,  para  demostrar  lo  que  el  Sr.  Re¬ 
tana  vale  como  especialista  serio  y  competente  en  tales  es¬ 
tudios.  .Y  cuantos  leen  lo  que  en  nuestra  patria  se  publica 
respecto  á  trabajos  útiles  y  especiales,  conocen  asimismo  la 
revista  quincenal,  defensora  de  los  intereses  españoles  en  las 
Colonias  del  Extremo  Oriente,  titulada  La  política  de  Es¬ 


paña  en  Filipinas ,  y  en  ella  verán  que  el  Sr.  Retana  no  se 
detiene  ni  desmaya  en  su  dura  labor,  y  que  sin  cesar  tra¬ 
baja  al  lado  de  los  otros  dos  animosos  redactores  de  esa  pu¬ 
blicación,  los  Sres.  D.  José  Feced  y  I).  Pablo  Feeed,  el  po¬ 
pular  Quiot/uiap.  Pareció  el  códice  viejo  del  Padre  Zúñiga, 
cayó  en  manos  de  hombre  como  el  Sr.  Retana ,  y  éste  se 
enamoró  de  la  obra  del  fraile  insigne,  y  la  estudió  y  la  anotó 
y  comentó,  ampliándola  con  doce  apéndices  curiosísimos  que 
por  sí  solos  pueden  formar  un  gran  volumen ,  y  que  no  sola¬ 
mente  se  refieren  a  las  noticias  contenidas  en  el  texto,  sino 
que  tratan  de  la  bibliografía,  lugares  geográficos,  reinos 
animal,  vegetal  y  mineral,  población,  origen  de  los  indios, 
del  archipiélago,  de  la  raza  única,  vocabulario  etnológico^ 
miscelánea  general  é  índice  biográfico  de  personas.  Cuánta 
gratitud  y  consideración  merece  el  Sr.  Retana  por  haber  he¬ 
cho  este  verdadero  obsequio  á  la  ciencia  colonial  española 
contemporánea ,  no  hay  para  qué  decirlo ;  y  asi  lo  han  esti¬ 
mado  y  repetido  muchas  de  las  personas  más  respetadas  por 
su  saber  que  hay  entre  nosotros. 

o 

o  o 

Mindanao  está  en  moda,  v  su  nombre  se  repite  con  orgullo 
legitimo  en  nuestra  pobre  patria,  por  tantas  desventuras  com¬ 
batida  y  apenada.  Pues  de  Mindanao  dice  cosas  muy  sabrosas, 
relativas  á  su  tiempo  y  dignas  de  no  ser  olvidadas  en  eJ  pre¬ 
sente,  el  P.  Zúñiga  en  su  libro  del  Estadismo .  Para  completar 
las  dos  partes  de  su  trabajo,  el  autor  lo  amplió  con  un  suple¬ 
mento ,  en  el  que  se  ocupa  minuciosamente  de  la  descripción 
del  arzobispado  de  Manila  y  de  los  obispados,  provincias  y 
gobiernos  que  comprende,  y  entre  estos  últimos,  del  de  Zam- 
boanga,  cuya  población  de  este  nombre  era  la  principal  de 
Mindanao  entonces.  Después  de  exponer  sus  límites  y  su  his¬ 
toria  y  la  descripción  de  aquella  fortaleza-presidio,  dice  el 
Rvdo.  Padre  lo  siguiente,  que  no  puedo  resistir  á  la  tentación 
de  dárselo  á  conocer  al  lector:  «Esta  colonia  sólo  tiene  5.162 
almas  entre  indios,  españoles,  soldados  y  presidiarios,  y  no 
hay  esperanza  de  que  crezca  mucho.  El  Rey  (el  de  España) 
gasta  anualmente  25.00  »  pesos.  Un  pueblo  que  tiene  buenas 
tierras  y  un  situado  de  25.000  pesos  en  plata,  debía  ser  en 
poco  tiempo  rico  y  numeroso;  pero  este  situado  no  entra  en 
manos  de  este  pueblo.  A  excepción  de  algunos  animales  que 
crían  en  sus  casas  estos  colonos  y  el  poco  arroz  que  se  coge 
en  sus  sementeras,  toda  la  subsistencia  viene  de  fuera,  y 
quien  la  introduce  es  el  gobernador.  El  no  tiene  el  derecho 
exclusivo:  pero  arma  tantos  lazos  á  los  que  quieren  comer¬ 
ciar,  (jue  ninguno  se  atreve  á  ello:  y  como  el  gobernador  es 
el  solo  comerciante  (pie  hay,  vende  los  efectos  al  precio  que 
quiere,  y  en  tres  años  se  hace  rico.  Esta  plaza  se  da  á  un 
militar,  y  el  día  que  lo  nombra  el  gobernador  de  Manila,  se 
considera  ya  con  *¿5  ó  33.000  pesos,  que  es  preciso  que  saque 
de  su  gobierno.  Si  los  caudales  que  han  sacado  los  goberna¬ 
dores  de  Zamboanga  hubieran  quedado  en  esta  colonia,  podía 
ya  subsistir  por  si  misma  y  contribuir  con  lo  suficiente  para 
su  defensa.  Jamás  llegará  á  ponerse  en  este  estado:  y  asi,  lo 
que  se  debía  hacer  era  abandonar  esta  colonia,  que  hace  unos 
gastos  enormes  y  sirve  de  poca  utilidad.  Pero  el  mejor  pro¬ 
yecto  era  conservarla,  no  para  el  efecto  para  que  se  fundó, 
sino  para  conquistar  todo  Mindanao  y  las  demás  morismas. 
Esta  empresa  parecerá  muy  costosa:  pero  también  se  debe 
advertir  (pie  en  los  castillos  que  mantiene  la  España  contra 
estos  piratas  gasta  más  de  50.000  pesos  anuales,  y  otro  tanto 
en  vintas  y  arinadillas,  que  hacen  más  de  100.000  pesos 
anuales  que  se  ahorraría  de  gastar  la  Corona. 

»La  empresa  no  es  tan  ardua  como  parece,  aunque  la  tengo 
por  más  costosa  de  dinero  que  lo  que  piensan  muchos.  Para 
hablar  de  ella  con  algún  discernimiento,  es  preciso  conocer 
las  gentes  que  se  deben  conquistar  y  el  terreno  donde  habi¬ 
tan.»  Se  ocupa  después  de  los  cinco  reinos,  principados  ó 
naciones  de  los  moros  de  Mindanao,  cuya  concreta  descrip¬ 
ción  hace,  y  añade:  «Yo  he  leído  por  menor  todos  los  es¬ 
fuerzos  que  han  hecho  los  españoles  contra  los  moros,  y  be 
visto  que,  excepto  algunos  (gobernadores  de  Manila)  que  se 
han  sacrificado  por  el  Rey,  los  demás  sólo  han  pensado  en 
comerciar,  en  evitar  los  riesgos  de  perder  la  vida  y  en  culpar 
á  sus  compañeros.  Fiados  en  los  empeños  que  cada  uno  creía 
tener  en  Manila,  cuidaban  poco  de  que  saliese  bien  ó  mal 
la  expedición  (á  Mindanao),  porque  les  parecía  que  siempre 
quedarían  bien:  se  embrollaban  de  tal  modo  los  sucesos,  que 
no  se  podía  castigar  á  nadie,  sino  á  algún  tonto,  y  si  en  al¬ 
guna  ocasión  se  descubrió  la  verdad  y  se  hizo  algún  castigo 
justo,  fue  después  que  no  había  remedio. 

»Si  consideramos  lo  que  son  los  hombres,  sucederá  siempre 
lo  mismo:  por  el  contrario,  un  general  que  venga  encargado 
de  esta  conquista  se  establecerá  en  el  río  Buhayén,  como 
Legazpi  se  estableció  en  Manila:  de  aquí  acudirá  á  todas 
partes,  verá  los  modos  de  proceder  de  sus  soldados,  todos 
desearán  darle  gusto,  porque  de  él  dependen  sus  ascensos  é 
intereses,  y  la  conquista  se  conseguirá  como  se  consiguió  la 
de  las  otras  islas.  Será,  es  cierto,  más  difícil  el  domar  á  los 
moros  que  lo  filé  el  domar  á  los  otros  indios;  pero  también 
debemos  de  considerar  que  son  muchos  menos  y  que  ocupan 
un  territorio  muy  corto  en  comparación  de  todas  las  islas  del 
Archipiélago  filipino.  Interin  no  estén  enteramente  sujetos 
los  moros,  debe  este  Gobierno  permitir  algún  comercio  con 
Acapulco  para  fomentar  esta  nueva  colonia.  Para  hacer  esta 
conquista  serian  necesarios  muchos  gastos,  pero  se  ahorra¬ 
ban  los  100.000  pesos  anuales  que  se  irrogan  contra  estos 
enemigos,  los  innumerables  fuertecillos  que  hay  en  las  pla¬ 
yas  de  que  cuidan  sus  respectivos  pueblos,  el  tributo  que  no 
pagan  sus  castellanos  y  el  tributo  que  pagarían  infinitas  gen¬ 
tes  que  se  hacen  cautivos  por  los  moros  y  los  hijos  de  éstos 
que  nacerían  y  aumentarían  la  población.» 

Asi  se  expresaba  el  agustino  á  principios  del  siglo  actual, 
y  ha  sido  necesario,  por  nuestro  estado  crítico  durante  tan¬ 
tos  años,  que  llegue  el  fin  del  mismo  para  que  un  caudillo, 
el  bravo  general  Blanco,  emprenda  de  veras  y  con  éxito  la 
obra  de  la  dominación.  Como  estas  manifestaciones  acerca 
de  Mindanao,  contiene  muchas  la  obra  del  P.  Zúñiga,  que, 
como  dice  el  Sr.  Retana,  «no  es  una  topografía  más  ó  me¬ 
nos  pintoresca,  sino  una  considerable  suma  de  noticias,  ob¬ 
servaciones  y  consejos  que  hacen  del  Estadismo  obra  única 
en  la  Biblioteca  Filipina.  La  historia  del  comercio  es  por 
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demás  curiosa;  notables  las  reflexiones  acerca  de  la'  agricul¬ 
tura  y  de  su  porvenir;  exactísimos  los  retratos  morales  de 
indios,  mestizos,  chinos  y  españoles  concusionarios,  y  so¬ 
bresalientes  los  varapalos  á  los  vicios  de  la  Administración 
y  las  denuncias  de  sus  funcionarios».  Prueba  del  relevante 
mérito  de  este  escritor  agustino  durante  tanto  tiempo  no 
conocido  en  España,  es  el  que  los  ingleses,  que  saben  apro¬ 
piarse  todo  lo  bueno  que  encuentran  en  cualquir  parte,  apro¬ 
vecharon  su  Historia  de  lux  Islán  Filipinas,  traduciéndola 
en  1814  y  haciendo  popular  en  el  Peino  Unido  aquella  im¬ 
portante  obra,  que  dedicó  á  su  gran  amigo  mi  ilustre  pai¬ 
sano,  el  sabio  y  valiente  general  de  Marina  D.  Ignacio  María 
de  Alava,  sucesor  de  Churruca  en  Trafalgar,  y  á  quien  se 
debió  la  base  de  la  publicación  del  Estad  ¡sino ,  porque  el 
General  invitó  al  P.  Zúñiga  á  que  le  acompañase  y  guiase  en 
6 us  viajes  por  aquellas  provincias  é  islas ,  y  de  cuyo  esfor¬ 
zado  campeón  tan  gloriosos  recuerdos  guarda  la  ciudad  de 
Vitoria. 

o 

o  o 

Con  estos  hermosos  días  de  Mayo  han  coincidido  el  pri¬ 
mer  aniversario  de  la  muerte  de  un  poeta  tan  modesto  como 
inspirado,  y  la  aparición  del  breve,  elegantísimo  volumen 
que  contiene  algunas  de  sus  composiciones,  y  que  se  intitula 
sencillamenta  Versos ,  del  cual  se  ha  hecho  una  tirarla  de 
solos  ciento  cincuenta  ejemplares,  que  se  han  repartido 
como  pan  bendito,  como  un  sagrado  y  amoroso  recuerdo, 
entre  los  que  le  quisieron  y  no  lo  olvidan.  Ketiérome  á  la 
memoria  y  poesías  de  D.  Manuel  Pardo  y  Sarmiento,  malo¬ 
grado  joven,  modelo  de  muchas  y  muy  envidiables  virtu¬ 
des,  que  no  suelen  ser,  por  desgracia,  patrimonio  muy  co¬ 
rriente  de  nuestra  gente  moza,  y  que  fué  siempre,  en  su 
breve  existencia,  hasta  los  veintiún  años,  más  que  amante 
hijo,  como  lo  era,  del  sabio  y  respetado  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  el  limo.  Sr.  D.  Ma¬ 
nuel  Pardo  y  Sánchez  Salvador,  su  amigo  íntimo  y  su  com¬ 
pañero  inseparable.  Terminada  brillantemente  la  carrera  de 
Derecho,  y  sin  abandonar  la  ampliación  de  los  estudios  de 
ella,  se  dedicó  á  sus  entusiastas  aficiones,  á  la  lectura  de 
nuestros  genios  y  vates  más  insignes  y  al  cultivo  de  la  poe¬ 
sía.  Inspiráronle  siempre  el  recuerdo  de  su  madre:  los  gran¬ 
des  espectáculos  de  la  naturaleza;  la  fe,  (pie  en  su  corazón 
era  honda  é  inquebrantable;  las  primeras  canciones  del 
amor;  las  bellezas  de  las  ciudades,  del  campo  y  del  mar  de 
Andalucía;  la  amistad,  y  las  pesadumbres  de  la  muerte,  que, 
como  si  hubiese  presentido  en  su  febril  fantasía  (pie  se  acer¬ 
caban,  vibran  en  muchos  de  los  versus  que  dejó  escritos. 
Toda  su  obra  resulta  elaborada  con  exquisita  delicadeza. 
Una  visión  extática  se  titula  la  que  dedica  á  «San  Juan  de  la 
Cruz  en  la  hora  de  su  muerte»,  y  en  ella,  por  ejemplo,  se 
leen  estrofas  tan  bellas  como  éstas: 


Vibró  en  los  aires  con  acento  tierno 
Su  voz  halagadora  y  argentina, 

Y  notas  parecieron  sus  palabras 
De  cadenciosa  lira  desprendidas. 

'<Me  envía  el  cielo,  prorrumpió  el  arcángel, 
Para  anunciarte  la  soñada  dicha: 

Poco  tiempo  te  resta  de  existencia: 

Breves  horas  no  más  tienes  de  vida. 

>»Vendrá8  por  fin  á  la  mansión  celeste 
A  gozar  del  placer  y  la  alegría, 

A  disfrutar  por  siempre  las  venturas 
De  la  sublime  eternidad  bendita. 

(•Recogerás  el  fruto  de  tus  j»ena« 

Y  el  galardón  que  tanto  apetecías. 

Ya  que  sembraste  de  virtud  hermosa 
Los  inmensos  desiertos  de  la  vida. 

j» Despierta,  Juan,  despierta  de  tu  sueño 

Y  saluda  después  al  nuevo  (lia. 

Que  cuando  el  sol  disipe  las  tinieblas 
Es  que  á  darte  vendrá  la  despedida.  >• 


Hefléjanse  con  vivo  esplendor  y  colorido  las  inspiraciones 
y  anhelos  del  poeta  en  sus  sentidos  versos  titulados:  ¡Madre 
mia! ,  El  canto  del  cisne ,  ¡Sevilla! ,  Mis  lágrimas ,  Veleida¬ 
des ,  Iris  de  Amor,  Eva ,  La  montaña  de  la  duda ,  y  Mar, 
y  lo  mismo  en  otras  composiciones  más  ligeras,  como  las  que 
titula  Retazos ,  y  entre  las  cuales  encontramos  algunas  tan 
ingeniosas  como  las  siguientes : 

Yo  lloraba,  tu  reía*: 

Este  es  el  contraste  eterno: 

Muchas  sombras  en  la  tierra 
Y  mucha  luz  en  el  cielo. 


Marinero  que  surcas 
En  tu  barquilla 
Los  procelosos  mares 
Con  alegna. 

Yo  no  te  envidio. 

Que  el  mar  de  unas  pupilas 
Es  todo  mío. 


El  cariño  y  el  desprecio 
Siempre  se  encuentran  unidos, 

Porque  ambos  son  los  peldaños 
De  la  escala  del  olvido. 

Inmensa  pesadumbre  cayó  sobre  el  corazón  de  su  padre,  el 
docto  ingeniero,  maestro  de  muchos  jóvenes  brillantes,  cuando 
vió  morir  en  sus  brazos  á  aquel  hijo  que  tanto  le  honraba  y 
le  enorgullecía.  ¿Qué  corona  más  hermosa,  fragante  é  in¬ 
marcesible  podía  dedicar  á  su  memoria  que  la  que  forma¬ 
ran  las  poesías  inéditas  de  aquel  espíritu  amante,  tantas  ve¬ 
ces  leídas  en  el  seno  del  cariñoso  hogar?  Asi  lo  pensó  muy 
discreta  y  acertadamente  el  Sr.  Pardo:  y  poniendo  manos  á  la 
obra,  mientras  las  lágrimas  empañaban  sus  ojos  y  pasaban 
por  su  corazón  las  ráfagas  de  consuelo  que  la  lectura  de  los 


trabajos  del  hijo  le  producían,  ordenó  la  colección,  editán- 
dola  con  el  esmero  y  buen  gusto  con  que  se  adornan  los  re 
cuerdos  queridos,  joyas  las  más  preciadas  de  la  vida,  y  dis¬ 
tribuyó  los  ejemplares  entre  las  personas  (pie,  como  dice 
muy  bien,  los  conservarán  con  verdadero  cariño,  «con  el  que 
merecen  las  simpatías  que  supo  granjearse  el  autor  en  su 
breve  paso  por  el  mundo  w. 

R.  Becerro  de  Benooa. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

Muchas  clases  de  RHUM  se  fabrican  en  España  tratando  de 
imitar  el  legitimo  y  verdadero  fabricado  en  la  Habana:  pero  no 
es  posible  falsificar  lo  que  es  en  parte  obra  del  clima  y  de  la 
naturaleza  Pidan  con  insistencia  el  RHUM  QUINQUINA  de 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C? 

fijándose  en  estos  nombres  que  aparecen  en  la  etiqueta  con  le¬ 
tras  grandes  y  negras. 


¡A  LOS  ELEGANTES ! 
PERFUMERIA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  CONSO. 

Víctor  Vai»»ier,  place  de  POpéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles:  gastar  sus  polvos  finísimos, 
bo  venta,  pi-incipale»  perfumería»  y  droguería» 


ROYAL  HOUBIGANT 

fumista,  19,  Fanbourg,  S*  Honoré,  París. 


LA  KOüil'ATftXA  F  A  I.IFRfeS  es  el  mejor  alimento  para 
niños  desde  la  edad  de  fi  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  pe»  iodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  radiísima  digestión.  París ,  6,  A ve-nue  Victoria. 


.  m  m  m  CATARRO,  alivio  inmediato.  Curación 

IWI  /k  segura  con  los  TUBOS  LEV  AS8ECR 
w%.  171  23,  rué  de  la  Monn&ie,  Pane.  3  francos  la  caja. 


EXTRA-VIOLETTE 


Vwdad.ro  Ptrl.m.  d.  I.  Vlolitm 

VIOLET,  23,  V  des  Ilalnu,  PARIS. 


EAU  d’HOUBIGANT 

Houblgant,  perfumista.  Parí*.  19,  Faubourg  S*  Honoré 


París.  (Véanse  los  anuncios. ) 


Perfumería  Ninon ,  V«  LECONTE  ÉT  0, 31 ,  rueda  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


*‘BOCÁ‘ 

ni  dolor  de  muelas  el  que  use  el  elixir 

MENTHOLINA 

»  qjue  prepara  el  Dr.  Andrea.  ^ 

V- <p  8n  uso  emblanquece  la  dentadura 
'’Xip  a  aromatiza  el  aliento,  calma  el  o* 

^  vL  dolor  de  muelas  y  fortifica  © 1  >er 

ENCÍAS.  & 


blanou** 


SAN  SEBASTIAN  Se  vende  con  muebles 

ó  sin  ellos  y  se  alquila  amueblado  un  hotel  situado 
en  medio  de  la  Concha  (Mira  Concha,  8),  con  gran 
terraza  al  mar,  jardín  detrás,  billar,  etc.,  etc.  En  la 
Sociedad  de  Anuncios,  Alcalá,  6  y  8,  Madrid,  darán 
razón. 


FABRICA  DE  ABANICOS 

Y  PANTALLAS 

kp«r»  Canastillas  da  Boda 

Y  REGALOS 

,  PIEL.  SEDA,  CASA,  CREPÉ 

|  preparados  para  ser  pintados 

COMPOSTURAS 
8E  ENVÍA  FRANCO  CATÁLOGO  ILUSTRADO 

H.  TEMPLIER ,  9,  Bonlev.  St-Denia,  PARÍS 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
*  i  allá  de 


joven  y  bella  hasta  más  í 


;  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 


en  y 

faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  sn  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  auiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  !a  Historia  amorosa 
de  las  Galios ,  de  Bussy-Rabutin ,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  Ninon  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre.  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  Vérilable  Eau  de 
Ninon  y  de  Duvelde  Ninon,  polvo  ds  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur- 

Í'uiola ,  Alavor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  y  en  Barce- 
ona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista,  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista ,  calle  Jaime  I,  núm.  18. — J.  G.  Fortis,  perfumista,  Alfonso  I,  núm.  23, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia. 


r40  lédlcos 

Ide 
Itt  Hospitales 
m  París 
htacooprobado 

LA  POOKROSA 
eficacia  de  los 

PBCTORALSa 

fcfcNafé 


|Pastay/arañ«| 

|<fo  Nafé  do 

DELANGRENIKR 

PARIO 

|53,  Rae  Vivienne 


Venta  en  todas 
las  Faamaoias. 


Lis  Polvos  de  Arroz 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  de  correo,  recihirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DE 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


1  ”  HUEVA  CREACIOH 


HUEVA  CREACIOH 
DB 


En  Casa  de  todos  los  Perfumistas  y  Peluqueros 
de  Frauda  y  del  Estranjero 


M&OÍ 

v  »  ^  ¡P-AJBXS,  0.  rué 


Perfumista 

de  le  Paix,  0,  t=>  a  uta 


E.  COUDMY 

Perfumista,  13*  Rué  d’Enghlen,  París 


V 


BU  RALO  I  AS,  jaquecas,  calambres  en  el  estómasp 
histerismo .  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calmar, 
con  las  píldoras  anti neurálgicas  del  Di*.  Gronler. 
3  francos;  París,  farmacia,  23,  ruede  la  Monnaie. 


EL  MÉKITO  DE  HABER  SIDO  FALSIFICADA 

en  grao  escala,  es  el  mayor  que  se  puede 
alegar  en  favor  del  Agua,  los  Polvo» 
y  la  Pnntn  dentífrico  «le  lo»  Vte- 
nedictifio»  del  monte  Msijella. 

Para  evitar  toda  equivocación,  lo  mejor 
es  dirigirse  á  Mr.  Senet ,  administrador ,  rué 
du  Quatre  Septembre,  3ñ,  París.— Depósitos 
en  Madrid:  Perfumería  Oriental,  Carmen,  2; 
ÁQUirre  y  Molino ,  Preciados.  1;  Urquiola , 
Mayor ,  1 ;  y  en  Barcelona:  Señora  Viuda  de 
Lafont  é  Hijos ;  Vicente  Ferrer  y  C.m,  perfumistas. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 


IMITACION  PERFECTA 
mentados  oro  desde  20  truncos 
\  Casos  4e  Yanta  son 


es,  sor  Ufaselo, 
vendidos  con  su  non.bre. 

«latos  valí  o  thtjit. 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  T  CAFÉS 
La  oasa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilo»  de 
chocolate  al  día.  —  38  medalla»  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

HffeTTO  POTRIL:  CALLA  liTOK,  II  Tí»,  IIMD 


CUENTOS,  P0I1  0.  JOSE  FW.tMZ  BRUMOS. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


VERDADEROS  GRANOS 
oESALUDoEiDrFRANCK 


Estreñimiento. 
Jaqaeoa, 

•  Pasadas  pásfrtan. 

Congestionas 

6  prevenido», 
adianto  «o  4  colores) 
PARIS:  Farmacia  L8ROY 

91,  ras  áes  MU-Chopi 

En  Codas  tu  farmacia» 


SOS 


DE_PRECJSI  ÓNj  ROL  ET  AS,  JUEOO^MECÍNJCO^ 


I  MESAS  DE  JUEGOS,  BILLARES,  UTENSILIOS 
1  CASINOS,  ETC. — Se  remite  Catálogo, " 

J.  A.  JOST-— 120,  rae  OSarfcaapf,  Paria. 
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LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


Nada.  Comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original  de  Ade¬ 
laida  Muñiz  y  Más. 

Hemos  recibido  dos  ejemplares,  que  agradecemos,  de 
esta  obra  teatral,  representada  con  éxito  en  el  teatro  Mo¬ 
derno  el  30  de  Marzo  del  corriente  año.  Véndese  al  pre¬ 
cio  de  una  peseta  en  las  principales  librerías  de  España 
y  del  extranjero.  También  se  pueden  hacer  pedidos  al 
editor  Sr.  Fiscowich,  Pez,  40,  y  Pozas,  2,  segundo. 

Retratos  de  antaño,  por  el  Rvdo.  P.  Luis  Coloma,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Publícalos  la  Duquesa  de  Vista- 
hermosa,  Condesa  viuda  de  Guaqui. 

Muchas  veces  hemos  interrumpido  la  lectura  de  esta 
larga  obra  (más  de  H00  páginas)  ,  pero  nunca  de  hastio, 
sino  para  dar  mentalmente  las  gracias  á  la  Sra.  Duquesa 
de  Vistahermosa  por  el  gran  favor  que  ha  hecho  á  las 
letras  españolas  publicando  los  Retrato s  de  antaño ,  y 
para  pedir  á  Dios  que  el  ejemplo  cunda  y  que  las  casas 
nobles,  cuyos  archivos  están  preñados  de  documentos 
importantísimos,  los  vayan  dando  á  luz,  con  lo  que  mu¬ 
cho  tendremos  adelantado  en  el  camino  de  escribir  la 
historia  de  España,  tan  obscurecida  hoy  por  tantas  fábu¬ 
las.  que  más  es  novela  que  historia. 

En  el  libro  del  P.  Coloma  hemos  aprendido  las  causas 
de  que,  á  tiñes  del  pasado  siglo  y  comienzos  de  éste,  se 
viese  en  nuestra  patria  lo  (pie  nunca  se  había  visto,  es 
á  saber:  una  reina  deshonesta,  damas  que  la  imitasen  y 
gente  que  se  alababa  de  no  tener  más  religión  que  cierta 
filosofía  insustancial,  presumida  y  egoísta,  profesada  á 
ciegas  y  como  si  fuese  la  ultima  palabra  de  la  ciencia. 
Esta  pestilencia  vino  de  París  con  el  Pacto  de  familia, 
y  como  tantas  otras  cosas  que  la  funesta  manía  copista 
de  los  nobles  españoles  de  entonces  nos  metió  en  las  ve¬ 
nas.  La  corte  de  Carlos  IV  no  fué  más  que  una  copia 
de  la  de  Luis  XV,  porque  llegó  á  ser  de  buen  tono  hasta 
la  corrupción  francesa. 

La  figura  del  Marqués  de  Mora  y  de  otros  semejantes 
personajes  de  su  tiempo  está  en  Retrato*  de  antaño  tan 
bien  reproducida,  que  se  siente  salir  de  ella  una  luí  viví- 
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D.  JUAN  LEON  MERA, 
DISTINGUIDO  LITERATO  ECUATORIANO. 
Muerto  recientemente  en  Ambato  (Ecuador). 


sima  que  ilumina  toda  aquella  sociedad  viciosa  y  vacía. 

Del  famoso  filósofo  D’Alembert,  así  como  de  Mlle.  Les- 
pinasse,  Condorcet,  Mme.  Geoffrin  y  otras,  se  descubren 
flaquezas  vergonzosas,  que  son  de  mucha  enseñanza  para 
los  estudiosos.  ¡Sobre  ,  todas  estas  antipáticas  figuras  se 
destacan  las  muy  simpáticas  del  Duque  y  la  Duquesa  de 
Vistahermosa,  representantes  de  la  buena  tradición  es¬ 
pañola. 

Retratos  de  antaño  se  publica  con  gran  lujo,  y,  por 
desgracia,  no  se  vende. 

Monografía  de  la  Rioja.  Nuestra  Señora  de  Val- 

vanera ,  con  la  imagen  titular  de  fototipia  y  algunos  fo¬ 
tograbados,  por  D.  Carlos  Albora  y  Albora. 

Contiene  esta  obra  una  primeia  parte,  en  la  que  el 
autor  traza  á  grandes  rasgos,  pero  con  mucha  erudición, 
la  historia  de  la  Rioja,  desde  los  obscuros  tiempos  que 
precedieron  á  la  conquista  romana,  cuya  primera  parte 
acaba  con  una  interesante  disertación  sobre  el  origen  de 
la  voz  Valvanera,  nombre  del  famoso  monasterio  riojano. 
Sigue  la  historia  de  éste ,  con  gran  elocuencia  escrita. 

La  tercera  parte  de  la  memoria  titúlase:  A ntecedentes 
para  formar  una  memoria  histórica  y  descriptiva  del 
santuario  é  imagen  de  Muestra  Señora  de  Valvanera , 
en  la  Rioja.  Es  muy  interesante,  conociéndose  la  dili¬ 
gencia  que  el  autor  ha  puesto  en  reunir  los  muchos  datos 
que  contiene. 

Termina  con  una  noticia  detallada  de  la  última  pere¬ 
grinación  á  Valvanera  y  de  la  propagación  del  culto  de 
la  Virgen.  Publícase  con  licencia  de  la  autoridad  ecle¬ 
siástica.  Contiene  algunas  fototipias,  y  cuesta  3  pesetas. 
Véndese  en  Valencia,  librería  de  los  Sucesores  de  Badal, 
destinándose  el  producto  á  la  restauración  de  un  templo 
erigido  á  la  Santísima  Virgen. 

O»  calaicos,  poema  en  cuatro  cantos,  de  Florencio  Va- 
hamonde. 

El  autor  canta  en  buenos  versos  gallegos  las  glorias  de 
su  patria,  siguiendo  de  cerca  las  huellas  del  gran  Camoens. 

jluéstrase  buen  poeta,  viéndose  desde  el  principio  que 
escribe  sintiendo  el  asunto. 

Véndese  en  la  imprenta  y  librería  de  Carré,  Real,  30, 
Corufia. 


LA  PALATINE 

■  COMPAÑÍA  INGLESA  DE 

SEGUROS  A  JPRIMA.  FIJA 

Capital  suscrito:  34  millones  de  Pesetas 
DIRECCIÓN  DE  LA  SUCURSAL  DE  ESPAÑA: 

Calle  de  Aloalá,  23  dupl.-MADRID 

~-c-- Seguro»  contra  incendios, 

explosiones  y  accidentes  personales  á  primas  moderadas. 

NOTA.—  Condiciones  favorables  á  los  Agentes  activos  que  trabajen  con  éxito. 
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La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de 25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimento  mas  generalizado  ;  mu  apreciado  para  las 
aillos  y  los  enfermos. 

"¿ttTHUINi  LACTEADA  NESTLÉ  U¿S? 

Íre  nes^-.  La  Harina  lacteada  Nestlé 

(  1  \  j  contiene  la  mejor,  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

■$x}Kv& rji||(||  La  Harina  lacteada  Nestlé 

|  |  I  es  de  muy  fácil  digestión. 

¡\ !  irTPADl La  Harina  lacteada  Nestlé 

Ui  UlWI ^  |  l#  lili  evila  los  vómitos  y  diarrea. 

G  S  T  b  é  I  La  Harina  lacteada  Nestlé 

II  |  -  facilita  el  destete  y  la  dentición. 

1 La  Harina  lacteada  Nestlé 

|l|l¡  *a  toman  con  Eust0  l°s  niños. 

i  ,»  u  Harina  lacteada  Hestlé 

Í^SNTO  PA  £  ^  É\Qllrol I  CS  Una  PreParac’°n  ^ac‘*  I  rápida. 

I W  df  c(\vjtk  '  ¡  P La  Harina  lacteada  Nestlé 

XJJI  i.  LUIVl  |  reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 

_ cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  lacteada  Ncatlé  es  sobré  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  oslas  Farmacias',  Droguerías  j  Ultramarinos 
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LEI1T1T0  PECTORAL,  cin  IRRITAOIONE9 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
OONSTI  NADOS ,  OATARROH. 

In  todu  lu  farautes  y  u  Parte,  2,  ruede  te  Tacharte. 1 


f“u  Toses,  Rebeldes  “  W<* 

ars  capsulas  cognet 

el  remedio  mas  poderoso  contra  las 
ENFERMEDADES  del  PÍCH0.  b  todu  lu  farautes. 
POR  MAYOR :  43,  Rae  de  Ba&ntonge,  PARIS. 
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AGUA  DE  COLONIA  DE  ORIVE 

No  hay  otra  que  iguale  en  aroma  delicado  y  permanente  á  la  muy  higiénica  de  Orive.  Pri¬ 
mer  premio  en  la  Exposición  farmacéutica  nacional.  Inmejorable  con tra  la  blandura  é  irrita¬ 
ción  de  los  ojos  y  dolores  de  cabeza.  Pero  no  gastar  otra  que  el  Agua  de  Colonia  de  Orive, 
que  se  vende  en  toda  farmacia  y  perfumería  de  crédito  á  3,  6  y  12  reales,  y  en  frascos  de  lujo 
á  10  reales.— Madrid,  M.  García,  Capellanes,  1.  Por  medida,  de  la  misma  clase  que  en  frascos, 
desde  6  á  3,75  pesetas  litro,  dirigiéndose  al  autor.  Bilbao.  Unico  que  la  vende  por  medida. 


ID||  r  DQI A  J  todaafeeeiánnervlow 
l  >"»l  vlMge  cura  con  la  Peden  del 
Dr.  Saamlnel.  Pídanse  prospectos.  Bo- 
I  tica  de  La  Corona,  Gignás,  5,  Barcelona. 


DENTI FRICE 


Basta  usarla  una  vez  para  adoptarla 

6ELL£  Frébes 

6»  Avenue  de  l’Opóra 
PARIS 


L  ANTI  B0LB0S 

no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  Sólo  se 
vende  en  la  Parfumerie  Exotique ,  35,  rué  du  4  Septem- 
bre,  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal,  2; 
Perfumería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preciados,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.— 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 
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PATE  EPILATOIRE  DUSSERüüS? 


Aparatas  pare  la  fakricaciéa  la  laa  kihMat  paaaam 

Pídase  el  catálogo  N«  47. 


destruye  hasta  las  RAIOKS  el  VRLLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etej, ,i 
tfanoi peligro  pin  «I  cnt&.  SO  Año.  de  Sxito.jinUUrro  de  leeUmooiMCHiBtlnm  h  candi 


i  vende  en  tejas,  pera 
J>IUFOUZ 
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Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográflco  «  Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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pcsD3  fuertes. 


Madrid 


33  francos 


BUSTO  EN  BRONCE.  — (NÚM.  1.273  DEL  «CATÁLOGO».) 

POR  MARIANO  BENLL1ÜRE. 


s. 
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Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
Demás  Estados  de  Amer.ca  y 
Asia . 

AÑO. 

12  pesos  fuertes. 

t»()  francos. 

1 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid . 

33  pesetas. 

18  pesetas. 

10  pesetas. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Extranjero . 

50  francos. 

26  francos. 

14  francos. 
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SUMARIO. 


TEXTO.  —  Crónica  general,  por  D.  José  Fernández  Bremón.  —  Nues¬ 
tros  grabados,  por  D.  G.  Reparaz. —  Consuelo  de  las  almas,  por 
D.  Emilio  Castelar,  de  la  Real  Academia  Española.— Historia  con¬ 
temporánea.  Guerra  de  Cuba,  por  D.  Antonio  Pirala.—  Los  dones 
de  la  fe,  cuento,  por  D.  José  Cánovas  y  Vallejo.  —  Un  libro  nuevo, 
por  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco.— |Un  caso  raro,  poesía,  por  don 
Juan  Pérez  Zúñiga.  —  Por  ambos  mundos.  Narraciones  cosmopoli¬ 
tas,  por  D.  R.  Becerro  de  Bengoa.  —  El  nuevo  Carabanchel,  por  R. 
— Sueltos.— Libros  presentados  á  esta  Redacción  por  autores  ó  edi¬ 
tores.  por  G.  R.  — Anuncios. 

Grabados.  —  Bellas  Artes:  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes 
de  18*J5,  en  Madrid.  Ib  trato  de  nina,  busto  en  bronce,  por  Mariano 
Benlliure.— Pans:  Salan  de  los  Campos  Elíseos  de  18t#5:  Entre  rosas, 
euadro  de  Lionel  Roy cr.  —  Madrid:  La  tiesta  de  la  Caridad.  ÁYr- 
>n ex.se  celebrada  en  el  Campo  Grande  del  Retiro  para  socorrer  á  las 
familias  de  los  náufragos  del  Itrina  Urgente.  —  Retrato  del  V.  Fray 
Diego  José  de  Cádiz,  insigne  predicador  y  escritor.— Urna  de  plata 
para  guardar  los  restos  de  Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  donativo  del 
Excmo.  Sr.  D.  José  Martínez  de  Roda.  —  Berna  (Suiza):  Proyecto 
de  ferrocarril,  con  túnel  de  10  kilómetros,  á  la  cumbre  de  la  Jung- 
frau,  del  ingeniero  Mr.  Guyer  Zcller.— Habana:  Solemnes  exequias 
por  los  náufragos  del  Urina  Urgente  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes.  Aspecto  del  templo  antes  de  la  ceremonia. — 
Roma:  Solemnes  exequias  por  los  náufragos  del  Urina  Urgente  en 
la  iglesia  de  Santiago  y  Monserrat.  Catafalco  erigido  en  el  centro 
del  templo.— Manzanillo  (Cuba):  Vista  del  muelle  y  almacenes.  El 
alto  de  la  Guásima.  Kl  fortín  de  San  José. 


CRÓNICA  GENERAL. 


SA  apertura  oficial  de  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  lia  sido  una  de  esas  ceremonias  calca¬ 
das  en  los  precedentes,  y  que  no  ofrecen  in¬ 
terés  para  los  curiosos:  lo  nuevo,  bueno  ó 
malo,  en  aquella  tiesta,  no  era  el  acto  en  si, 
ni  el  excesivo  número  de  los  convidados, 
niño  las  obras,  que  no  podian  examinarse  por 
f* ¡ry  impedirlo  la  mucha  concurrencia.  Y  como  este 

estu  lio  exige  conocimientos  especiales,  que  no  posee¬ 
os  mos,  pues  una  cosa  es  tener  gustos  y  criterio  propios, 
y  otra  ser  maestros  capaces  de  juzgar  técnicamente 
las  facultades  que  concurren  á  Ja  Exposición,  nos  guardare¬ 
mos  muy  bien  de  hacerlo:  quédese  para  los  peritos  en  ellas. 
A  otra  ceremonia  interesante  liemos  asistido  en  estos  dias: 


a  la  primera  ad  judicación  por  la  Academia  de  la  Historia  de 
Jos  premiosa  la  virtud  y  al  talento,  instituidos  por  el  famoso 
publicista  Ib  Fermín  Caballero.  La  Academia  había  engala¬ 
nado  con  vistosas  macetas  su  ingreso  y  escalera:  el  estrado 
se  bailaba  m  is  concurrido  que  de  costumbre,  presi  liéndole 
su  director,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  concedió  la  pa¬ 
labra  al  secretario  L>.  Pedro  Madra/.o  para  leer  una  Memoria 
relativa  al  acto,  que  filé  tan  oportuna  y  discreta  como  bien 
leída,  y  en  la  cual  explicaba  L.s  condiciones  de  los  premios 
y  el  criterio  y  trabajos  de  la  comisión  para  adjudicarlos. 
Acaso  lo  hubiera  obtenido  un  sacerdote,  de  vida  tan  ejem¬ 
plar  y  virtudes  que  se  pueden  calificar  de  heroicas,  á  no  im¬ 
pedirlo  la  letra  del  Reglamento;  pero  se  adjudicó,  con  gran 
aplauso  de  la  concurrencia,  á  un  artes  mo,  de  oficio  pintor, 
que  con  peligro  de  su  vida  salvó  la  de  una  criatura  de  ano 
y  medio  que  se  había  caído  á  un  pozo  de  diez  y  ocho  metros 
de  profundidad,  en  condiciones  tales,  que  no  se  atrevían  á 
descender  los  albañiles:  y  el  premio  del  talento  le  obtuvo 
Ib  Joaquín  Costa,  autor  de  una  obra  titulada  Estudios  ibé¬ 
ricos.  Cuando  el  que  salvó  Ja  criatura  llegó  al  estrado  para 
recibir  la  recompensa,  fué  acogido  por  un  aplauso  unánime: 
Manuel  González  Bartolomé,  con  su  modesta  blusa  y  su  as¬ 
pecto  simpático  y  el  prestigio  de  su  buena  acción,  bacía  buena 
figura  entre  aquellos  académicos  vestidos  de  etiqueta  y  de¬ 
corados  con  bandas  y  medallas.  El  espectáculo  se  salía  de  Jo 
acostumbrado  en  aquella  sala,  donde  se  rinde  culto  á  la  cien¬ 
cia,  pero  rara  vez  á  las  emociones  del  corazón;  y  aquello 


conmovía. 


Continuando  la  sesión ,  el  académico  D.  Cesáreo  Fernán¬ 
dez  Duro  leyó  un  discurso  destinado  á  conmemorar  dos  sol¬ 
dados  de  los  bueno tiempos  de  España,  Hernán  Tello  de 
Portocarrero  y  Manuel  V  ega  Cabeza  de  \  aca,  ambos  paisanos 
y  amigos,  ambos  valientes  y  honrados,  y  más  conocido  y 
ensalzado  el  primero,  por  una  de  esas  ocasiones  que  rara  vez 
se  registran  en  la  milicia,  como  fué  la  toma  de  Amiens 
en  1597  por  sorpresa,  sieudo  aquella  ciudad  plaza  de  armas 
de  Enrique  IV,  y  sobre  todo  la  heroica  defensa  (pie  hizo 
contra  el  poder  del  Rey  de  Francia,  sucumbiendo  gloriosa¬ 
mente  en  aquel  sitio. 

El  trabajo  del  Sr.  Fernandez  Duro  pertenece  á  la  escuela 
patriótica  (pie  intenta  salvar  del  olvido  los  hechos  gloriosos 
de  nuestros  antepasados,  (pie  se  lian  ido  borrando  por  eJ 
afán  de  adquirir  to  la  clase  de  conocimientos  cu  libros  lran- 
ceses,  tan  plagados  de  errores  en  cuanto  nos  concierne.  Que 
es  una  acción  meritoria,  lo  dirá  la  sencilla  consideración  de 
que  los  nombres  de  Hernán  Tollo  Portocarrero  y  Manuel 
Vega  Cabeza  de  Yaca  no  suenan  en  los  oídos  españoles, 
habiendo  sido  famosos  lmce  tres  siglos  en  época  en  (pie  se 
necesitaban  para  hacer  ruido  acciones  muy  notables.  Por 
singular  ventura,  libros  extranjeros  atestiguan  esta  vez  el 
valor  y  Ja  hazaña  novelesca  de  Tello  Portocarrero  y  sus 
escasos  soldados  apoderándose  de  Amiens,  capital  de  Ja  Pi¬ 
cardía  y  tan  próxima  á  París,  y  plaza  de  anuas  de  un  cau¬ 
dillo  tan  ilustre  como  Enrique  IV ,  y  sosteniéndola  seis  me¬ 
ses  contra  un  ejército  de  treinta  mil  hombres  mandados  por 
el  mismo  Rey,  haciendo  salidas  épicas,  sofocando  conspira¬ 
ciones  del  numeroso  vecindario  de  la  plaza,  y  sucumbiendo 
gloriosamente  el  gobernador  Portocarrero  de  un  balazo,  so¬ 
bre  Ja  muralla.  La  poesía  de  aquel  tiemjR)  celebró  aquella 
hazaña:  los  escritores  franceses  Ja  atribuyeron  al  amor;  Ban- 
ces  Candamo  la  llevó  más  tarde  al  teatro,  en  Ja  comedia  Por 
su  Bey  y  por  su  dama.  Los  españoles,  al  capitular,  estipula¬ 
ron  ante  todo  (pie  se  respetase  su  sepulcro  y  pudieran  ser 
extraídas  por  ellos  las  cenizas  del  héroe  (1).  Admiráronse  los 

(1)  España  no  las  ha  reclamado  todavía,  como  tampoco  laa  de 
Hernán  Cortés,  Bizarro.  Marqués  de  Pescara,  y  tantos  otros  solda¬ 
dos  ilustres.  En  Atochase  esta  construyendo  un  panteón  que  debería 
ser  para  héroes  y  capitanes  ilustres.  El  Ministro  de  la  Guerra  que 
organizara  ese  panteón  militar,  contribuiría  á  levantar  el  espíritu 
del  ejército. 


franceses  al  contemplar  la  armadura  del  pequeño  cuerpo  del 
guerrero,  que  tenia  la  estatura  de  un  niño:  las  crónicas  fran¬ 
cesas  refieren  el  destile  ante  el  ejército  de  Enrique  IV  de  los 
rendidos  de  Amiens,  con  todos  los  honores  de  la  guerra, 
bala  eu  boca,  media  encendida,  tambor  batiente;  el  sober¬ 
bio  botín  de  la  ciudad  saqueada,  y  una  legión  de  francesas 
(pie  se  había  pasado  á  los  españoles;  y  el  Sr.  Fernández  Duro 
todo  lo  compendia,  anima  y  presenta  comprobado  en  un 
cuadro  lleno  de  interés. 

El  general  D.  Romualdo  Nogués,  no  sólo  es  numismático 
y  anticuario  y  escritor  notable;  es  ante  todo  muy  aragonés: 
natural  de  Borja,  reúne  cuantos  datos  halla  acerca  de  sus 
paisanos  ilustres,  y  á  su  amistad  debemos  haber  podido  exa¬ 
minar  los  dat"s  que  lia  sacado  de  un  manuscrito  de  1602,  es 
decir,  de  cinco  años  después  de  la  toma  y  rendición  de 
Amiens:  es  la  historia  de  los  capitanes  Francisco  y  Juan  del 
Arco,  escrita  por  un  hermano  suyo,  el  P.  Jesuíta  Marco 
Aurelio,  todos  naturales  de  Borja.  Francisco  del  Arco  había 
militado  en  FJandes  bajo  las  órdenes  de  Alejandro  Farnesio, 
y  por  último  le  había  hecho  su  sargento  el  capitán  Hernán 
Tello  de  Portocarrero,  de  quien  era  muy  protegido:  la  ver¬ 
sión — debemos  reconocer  (pie  interesada — del  hermano  de 
Francisco,  atribuye  á  éste  toda  la  gloria  de  la  sorpresa  de 
Ainiens,  desde  Ja  iniciativa  de  la  idea  basta  su  completa 
realización.  Descartando  las  exageraciones  familiares,  de  que 
no  se  puede  culpar  á  Francisco  del  Arco,  que  había  muerto 
en  1601  en  la  batalla  de  Neoporte,  parece  indudable  que  el 
sargento  aragonés  fué  ejecutor  principal  de  la  sorpresa  de 
la  plaza.  Y  son  curiosos  los  pormenores  que  da  el  citado  ma¬ 
nuscrito,  que  merecería  ser  impreso  con  algunos  comenta¬ 
rios.  Según  el  P.  Jesuíta,  Francisco  del  Arco,  que  poseía  el 
francés,  y,  por  ser  blanco  y  rubio,  podía,  disfrazado,  pasar 
por  hijo  del  país,  entró  en  la  plaza  cuatro  ó  cinco  veces  en 
traje  de  aldeano  picurdo  con  un  saco  de  nueces,  y  fingiendo 
venderlas  reconoció  perfectamente  las  puertas,  rastrillos  y 
cuerpo  de  guardia  en  que  bahía  de  dar  el  golpe;  pasó  á  Bru¬ 
selas  ú  exponer  su  proyecto  al  archiduque  Alberto,  que  le 
dió  una  orden  para  sacar  y  elegir  soldados  de  varias  plazas; 
y  el  día  de  Ja  sorpresa,  como  tardasen  en  abrir  la  puerta, 
se  sentó  con  su  saco  de  nueces  á  comer  el  pan  negro  con 
manteca,  de  (pie  se  alimentaban  los  del  país,  invitando  al 
centinela;  abrieron  al  fin,  y  se  puso  á  calentar  en  el  fuego 
con  los  soldados,  esperando  que  llegase  el  caiTo  de  heno  con 
que  interceptaron  la  puerta  para  impedir  que  bajasen  los 
rastrillos:  al  ver  á  los  suyos  cerca,  dió  la  señal  de  la  ma¬ 
tanza,  apoderándose  de  una  alabarda,  y  trepó  para  herir  al 
soldado  que  trataba  de  echar  el  rastrillo.  Sin  esperar  al  re¬ 
parto  del  saco  de  la  ciudad,  dejando  de  gobernador  á  Her¬ 
nán  Tello,  marchó  á  Bruselas  á  dar  parte  de  la  conquista,  y 
fué  ascendido  por  el  Archiduque  de  sargento  á  capitán,  cosa 
rara  entonces.  Guisóle  además  dar  una  ayuda  de  costa,  ofre¬ 
ciéndole  doscientos  ducados  y  asegurándole  que  no  queda¬ 
ban  otros  tantos  en  eJ  Tesoro:  Francisco  del  Arco  no  aceptó, 
y  le  ofrecieron  otras  mercedes,  que  no  llegaron  nunca.  Al 
regresar  á  Amiens,  Jos  soldados  le  hicieron  un  gran  recibi¬ 
miento,  llamándole  el  capitán  de  las  nueces,  y  se  imprimie¬ 
ron  varios  romances  refiriendo  su  proeza.  Muerto  el  gober¬ 
nador  Portocarrero,  le  da  como  el  sucesor  en  el  gobierno  de 
la  plaza,  y  en  el  destile  de  la  capitulación  dice  fué  llamado 
por  Enrique  IV  ,  que  le  ciñó  al  cuello  uua  cadena  de  oro,  la 
cual  aceptó,  pero  regalándole  al  Rey  el  hermoso  caballo  que 
montaba.  Enrique  IV  le  dijo  que  debía  poner  las  nueces  en 
su  escudo  de  armas;  y  más  adelante,  cuando  Francisco  del 
Arco  fué  á  París,  hecha  la  paz,  á  acompañar  á  los  rehenes, 
el  Rey  le  reconoció  y  obsequió,  y  en  un  banquete  le  diri¬ 
gió  con  preferencia  la  palabra,  recordándole  circunstancias 
del  sitio.  Claro  es  que  en  todos  estos  detalles  se  traslucen  las 
pretensiones  nobiliarias  de  la  familia;  fiero  descartándolas  y 
aceptando  Jo  verosímil,  y  con  lo  que  se  sabe  por  Jas  histo¬ 
rias,  no  hay  duda  que  merece  conocerse  y  estudiarse  ese 
manuscrito  Hay  otro  concepto  que  Je  recomienda  á  los  cu¬ 
riosos:  Francisco  del  Arco  casó  en  Flandes  con  D.n  Juliana 
Romero,  bija  del  famoso  capitán  Julián  Romero,  que,  aun¬ 
que  moza,  era  viuda  ya  de  tres  maridos.  Y  como  la  funda¬ 
dora  de  las  Trinitarias  descalzas  de  Madrid  fué  D.*  Fran¬ 
cisca,  y  algunos  la  llaman  D.*  Juana  Romero,  bija  del  ci¬ 
tado  capitán,  cl  .ro  es  que  se  trata  de  una  hermana  de  esta 
señora,  tan  citada  por  el  Marqués  de  Molins  en  La  sepul¬ 
tura  de  Ctr cantes. 

o 

o  o 

La  situación  anómala  del  Gobierno  lia  producido  un  fenó¬ 
meno  parlamentario  digno  de  registrarse:  se  presenta  contra 
él  un  voto  de  censura  por  las  elecciones  de  Madrid,  que  lian 
disgustado  á  la  mayoría:  el  Sr.  Sagasta  combate  Jas  eleccio¬ 
nes  y  al  Gobierno  que  las  dirigió;  después  le  ayuda  á  evitar 
el  voto  de  censura,  que  es  desechado.  La  mayoría  se  hace  la 
oposición  á  sí  propia,  y  el  Sr.  Sagasta  imita  al  confesor,  que 
reconoce  las  culpas  del  pecador,  y  en  seguida  le  absuelve. 

¿Le  habrá  impuesto  penitencia? 

o 

o  o 

—  Muchacho,  ¿qué  tal  día  hace?  —  preguntamos  al  que  nos 
traía  un  recado. 

—  Llueve  y  hace  frío. 

— ¿En  21  de  Mayo?  Aunque  ya  lo  presumía.  Las  ferias 
con  sus  puestos  de  libros  lian  engañado  al  tiempo,  que  se  ha 
creído  en  el  otoño.  Pues  perdono  las  carreras  de  caballos, 
que  es  el  festejo  del  día.  Bien  es  cierto  que  ¿quién  puede 
seguir  y  describir  tantas  cosas  menudas  como  se  han  ideado 
para  divertir  á  los  forasteros?  Ayer  festival  del  Comercio 
en  los  Jardines  del  Retiro,  con  carreras  de  bicicletas,  y  pa¬ 
tines,  y  toros  en  la  Plaza.  Y  aun  se  quejan  de  que  hay  poco . 

y  falta  lo  principal. 

— Nunca  sobran  las  fiestas. 

— ¿Qué  dices,  rapaciño?  Pero  hablas  como  quien  eres:  lo 
que  atrae  á  los  forasteros,  divierte  á  los  muchachos  y  pone 
en  movimiento  el  dinero  dentro  de  la  villa,  nos  perturba  á 
las  personas  poco  amigas  del  ruido.  Esta  es  la  vida,  y  nos 
toca  hacer  el  sacrificio:  en  estas  fiestas  nos  hacemos  cargo 
de  la  intención,  y  aun  disculpamos  los  defectos  que  otros 


notan ,  teniendo  en  cuenta  que  han  sido  interrumpidas  por 
un  cambio  de  autoridades  que  ha  trastornado  todo.  Aquí 
se  critica  con  exceso  al  que  procura  hacer  algo,  tenien¬ 
do  cuenta  antes  de  atarle  las  manos  para  impedir  que  ma¬ 
niobre.  Por  ejemplo:  Ja  traslación  de  Ja  Cibeles  era  objeto 
de  burlas,  y  ha  resultado  con  la  innovación  más  decorativa. 
Pero  ¿qué  entiendes  de  estas  cosas? 

—  Sí,  señor,  que  entiendo:  estoy  estudiando  la  Mitología, 
y  sé  quién  fué  Ja  diosa  Cibeles,  y  Apolo  y  Neptuno,  Jos  dio¬ 
ses  de  las  otras  dos  fuentes.  Y  dicen  que  van  á  variar  á  Nep¬ 
tuno,  aquel  que  aplacó  los  vientos  desencadenados  por  Eolo 
contra  la  escuadra  de  Eneas,  diciéndoles,  después  de  un  ser- 
moncito : 

Quos  ego . sed  motos  prerstat  couijsjíu  re  Jtuctus. 

Basta,  joven  estudiante.  Has  crecido  ante  mis  ojos  siete 
palmos  con  esa  cita  de  Virgilio,  que  será  acuso  la  última 
lección  que  diste  en  el  aula.  Si  supieras  loque  viste  una  cita 
de  los  clásicos  ,  eso  que  dices  aquí  sin  auditorio ,  derramando 
ciencia  y  erudición  en  la  obscuridad ,  lo  hubieras  escrito  en 
letras  de  molde  para  aturdir  á  la  humanidad  que  no  conoce 
algún  trocito  de  Ja  Eneida.  Basta  de  tiestas  y  verbenas:  me 
basta  contemplarte:  la  sabiduría  rebosa  por  tus  ojos  in¬ 
fantiles. 

o 

o  o 

Un  dependiente  queda  herido  por  salvar  la  vida  á  un  se¬ 
mejante;  se  le  recompensa  con  una  cruz. 

El  amo  del  héroe  le  despide  por  faltar  un  día  ó  dos  al  tra¬ 
bajo. 

*>i  el  nno  merece  una  cruz  de  Beneficencia,  ¿qué  merece¬ 
ría  el  otro? 

Que  hubiese  un  distintivo  obligatorio  para  los  que  come¬ 
ten  acciones  vergonzosas. 

Verbigracia:  obligar  á  sus  sastres  á  ponerles  un  rabo  en 
las  chaquetas,  cazadoras,  levitas  ó  gabanes. 

—  Adiós,  Saturno. 

• — ¿Por  qué  me  llamas  eso? 

—  Por  esos  tres  anillos  tan  magníficos  que  luces;  tienes 
los  mismos  que  el  planeta. 

—  ¿Cuánto  dura  un  frac? 

—  Según  te  le  pongas. 

—  No  le  uso  nunca. 

— Entonces  te  sobrevivirá. 

—  ¿Y  usándole  poco? 

—  l*na  temporada. 

—  ¿Cuánto  dura  un  amigo? 

—  Lo  mismo  que  los  fraques. 

Sorprenden  á  Gedeón  tiñiéndose  las  canas ,  y  se  disculpa 
diciendo: 

—  Es  que  tengo  una  cita  amorosa. 

—  ¡  Desgraciado!  te  se  conoce  que  te  has  teñido. 

—  Tú,  que  lo  ves;  pero  ella  no;  nos  hablamos  á  obscuras. 

Josá  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 

BULLAS  ARTES. 

Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1895,  en  Madrid:  Ue trato  dr 

niña ,  por  Benlliure  —  París:  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  1895. 

Entre  rosa*,  cuadro  de  Lionel  Royer. 

Benlliure  ha  presentado  en  la  presente  Exposición  una  es¬ 
tatua  sedente  del  insigne  Trueba  y  dos  retratos  de  niños,  y 
con  cada  una  de  estas  obras  lia  logrado  un  triunfo  completo. 
En  la  primera  página  de  este  número  reproducimos  uno  de 
dichos  retratos ,  obra  verdaderamente  magistral.  La  correc¬ 
ción  y  hermosura  de  las  facciones  de  aquella  niña,  y  más 
(pie  nada  la  vida  y  expresión  que  hay  en  ellas,  sorprenden 
y  cautivan.  Este  retrato  ha  sido  fundido  á  la  cera  por  loe 
Sres.  Masriera,  de  Barcelona. 

De  las  dos  figuras  del  cuadro  de  Royer  que  publicamos  en 
la  pág.  316,  la  más  interesante  sin  duda  es  la  niña  que  con 
tanto  garbo  aparece  en  primer  término  llenando  de  rosas  el 
delantal.  Podrán  ser  las  rosas  para  ella,  ó  quizás  para  la 
dueña  de  la  posesión;  pero  goza  llevándolas,  aspirando  su 
aroma  v  paseando  entre  los  rosales.  La  belleza  de  la  escena 
es  completa  imaginándola  ocurrida  en  las  primeras  horas  de 
la  mañana,  cuando  fresca  aún  la  tierra  y  no  demasiado  calu¬ 
rosos  todavía  los  rayos  solares ,  llegan  á  su  apogeo  la  gran¬ 
deza  y  hermosura  de  la  naturaleza:  horas  que  no  se  cuentan 
para  los  desgraciados  habitantes  de  las  ciudades,  que  las  em¬ 
plean  en  el  sueño ,  imagen  de  la  muerte. 

Por  las  suaves  ideas  que  despierta,  es  este  cuadro  particu¬ 
larmente  agradable,  habiendo  merecido  grandes  elogios  de  lo» 
críticos  parisienses  su  acabada  factura. 

o 

o  o 

MADRID. 

Fiesta  de  la  Caridad  para  socorrer  á  las  familias  de  los  náufrago* 
del  Urina  Regente. 

No  han  quedado  las  muestras  del  dolor  de  la  nación  por  la 
pérdida  del  Reina  Regente  en  lamentaciones  y  en  preces  al 
Señor  pidiéndole  el  eterno  descanso  de  los  infelices  náufra¬ 
gos,  sino  que,  comprendiéndolas  buenas  almas  la  necesidad 
de  atender  al  desamparo  en  que  quedaban  las  no  menos  infe¬ 
lices  familias  de  muchos  de  los  muertos,  han  abierto  sus¬ 
cripciones  y  organizado  fiestas  con  cuyo  producto  atender  á 
tanto  necesitado,  ayudando  al  Gobierno. 

La  principal  de  estas  fiestas  caritativas  ha  sido  la  del  Re¬ 
tiro  de  Madrid,  inaugurada  el  14  de  Mayo  y  dirigida  por 
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damas  do  las  más  ilustres  y  principales  de  la  aristocracia. 

El  Campo  Grande  del  Retiro,  lugar  de  la  Kerme **e  (asi 
llaman  ahora  á  estas  funciones  de  caridad),  sobre  ser  her¬ 
moso,  estaba  hennosisimamente  engalanado  con  tanta  tienda 
puesta  para  la  venta  de  mil  diversas  cosas,  y  cuvo  producto 
se  destinaba  a  los  parientes  de  los  náufragos. 

Sobresalía  entre  todas  la  de  SS.  MM.  y  AA.,  cubierta  de 
las  más  diversas  y  vistosas  llores.  También  llamaron  mucho 
la  atención  la  tienda  de  campana  en  <jue  trataron  Muley-el- 
Abbas  y  el  general  O’Dónnell  de  los  preliminares  de  la  paz 
de  1860,  en  cuya  tienda  se  tiró  un  número  del  ]>eriódieo 
Lo *  Náufrayos;  el  horno  de  campaña  de  la  Administración 
Militar,  donde  empleados  del  cuerpo  hicieron  infinidad  de 
bollos,  de  que  sacaron  buen  producto;  la  tienda  donde  estaba 
el  modelo  del  Reina  Reyente,  artísticamente  adornada  con 
atributos  marítimos;  la  de  la  Cruz  Roja,  en  que  había  pues¬ 
tas  diez  camas  y  un  completo  botiquín;  y  otras  muchas  de 
larga  y  difícil  descripción. 

Había  también  infinitos  puestos  donde  se  vendían  refres¬ 
cos,  cigarros,  pasteles  y  otros  géneros,  todos  buenos,  sin 
duda,  pero  á  precios  bastante  subidos,  conforme  convenía  al 
objeto  de  la  venta. 

El  15  fué  la  lotería,  rifa  ó  tómbola  (también  palabra  nueva 
que  sin  saber  por  (pié  ni  para  qué  se  nos  entró  en  casa  hace 
tiempo),  acudiendo  á  ella  muchísima  gente.  Esta  rifa  había 
sido  organizada  por  una  comisión  que  presidió  el  Sr.  Mar¬ 
qués  de  Mendigorría. 

Los  objetos  (pie  habían  de  rifarse  eran  2.000,  algunos  de 
mucho  precio,  regalados  por  SS.  MM.  y  AA.  y  por  personas 
ilustres  de  la  aristocracia,  banqueros,  comerciantes  é  indus¬ 
triales,  movidos  todos  del  mismo  caritativo  sentimiento.  Las 
vendedoras  eran  señoritas  de  familias  aristocráticas  y  de  las 
más  distinguidas  del  comercio  y  de  la  industria  madrileña. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegó  S.  M.  la  Reina,  acompañada 
de  las  infantas  D.“  Isabel  y  D.a  Eulalia,  v  seguida  de  la  ca¬ 
marera  mayor,  señora  Condesa  de  Sástago,  la  Marquesa  de 
Nájera,  el  Duque  de  Medina  Sidonia  y  el  general  Rolavieja. 
Recorrió  casi  todos  los  puestos  y  tiendas  del  Campo  Grande 
y  en  ninguno  dejó  de  dar  pruebas  de  su  gran  liberalidad  y 
caritativos  sentimientos,  dirigiéndose,  por  último,  á  la  rifa, 
donde  había  más  compradores  (pie  papeletas  y  parecía  (pie 
andaban  todos  disputando  sobre  quién  compraría  más. 

Nuestros  grabados  de  la  pág.  312  reproducen  escenas  y 
vistas  de  las  principales  de  la  Kermesse:  un  puesto  de  re¬ 
frescos ;  la  tómbola;  un  estanco  provisional,  donde  las  bellas 
estanqueras  hicieron  gran  negocio,  y  una  tienda  de  rosqui¬ 
llas  y  botijos  del  Santo,  con  numerosa  parro» púa. 

También  damos  una  vista  de  la  instalación  fotográfica  de 
Compañy,  en  la  que  se  retrataron  millares  de  personas. 

o 

o  o 

FRAY  DIKCrO  JOSÉ  DK  CÁDIZ. 

Fiestas  de  su  beatificación  en  Ronda.  —  Urna  de  plata  para  aun  rea¬ 
tos,  regalada  por  el  Exorno.  Sr  D.  José  M.  de  Roda. 

No  hemos  de  repetir  la  biografía  de  Fr.  Diego  José  de 
Cádiz,  que  publicamos  en  uno  de  los  últimos  números  del 
año  pasado,  pero  sí  añadir  á  lo  que  entonces  dijimos  una 
breve  noticia  délas  fiestas  con  (pie  Ronda,  patria  del  Após¬ 
tol  andaluz,  ha  solemnizado  la  beatificación  de  este  insigne 
hijo  suyo. 

El  16,  á  las  once  de  la  mañana,  celebróse  en  la  iglesia  Ma¬ 
yor  una  solemne  función  religiosa  á  costa  del  clero  dioce¬ 
sano.  Ofició  de  pontifical  el  Obispo  de  Listra,  vicario  apostó¬ 
lico  de  Gibmltar;  y  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  señor 
Sanz  y  Forés,  subió  después  al  púlpito,  desde  donde  dirigió 
á  los  heles  una  elocuentísima  plática ,  encaminada  a  demos¬ 
trar  que  el  beatificado  fué  varón  elegido  por  Dios. 

Asistió  á  la  ceremonia  todo  el  pueblo  de  Ronda,  y  acudie¬ 
ron  de  las  ciudades  más  próximas  millares  de  personas.  La 
Maestranza  de  Ronda  repartió  al  día  siguiente  mucho  pan  á 
los  pobres,  y  costeó  otra  función  religiosa  no  menos  esplén¬ 
dida  y  solemne  que  la  del  día  anterior.  Ofició  el  Arzobispo 
de  Granada,  y  predicó  el  Obispo  de  Málaga. 

Los  capuchinos  de  Sevilla  han  regalado  un  magnífico  es¬ 
tandarte  que  dedican  á  Fr.  Diego,  y  el  Sr.  Martínez  de  Roda, 
caballero  de  aquella  Real  Maestranza,  una  urna  de  plata  pri¬ 
morosamente  labrada  y  de  gran  precio,  para  guardar  los  res¬ 
tos  de  Fray  Diego. 

Bien  merece  esta  obra  que  los  lectores  la  conozcan,  y  por 
eso  pasamos  á  describirla  sumariamente,  recomendando  á  los 
que  deseen  conocerla  mejor  nuestro  grabado  de  la  pág.  313. 
Es  de  plata,  de  90  centímetros  de  largo,  medio  metro  de  an¬ 
cho  ,  medio  de  alto  y  dos  arrobas  de  peso.  El  dibujo  es  del  Re¬ 
nacimiento,  de  estilo  barroco,  predominando  el  primero  en  la 
ornamentación  que  cubre  sus  caras  y  que  es  correcta  y  de  buen 
gusto.  En  las  esquinas  tiene  unas  hojas  grandes,  á  modo  de 
refuerzos,  rematando  en  un  motivo  escul turado  que  da  varie¬ 
dad  á  las  lineas  en  la  parte  alta.  En  la  cara  delantera  lleva 
una  gran  tarja  con  una  inscripción,  en  la  que  se  declara  el 
piadoso  destino  de  la  urna  con  el  nombre  y  titulo  del  donante. 
Sostiénenla  cuatro  pies  del  mismo  carácter  del  dibujo. 

El  autor  es  el  Sr.  Masriera  (D.  José),  notabilísimo  artista 
barcelonés,  que  con  esta  obra  ha  añadido  una  nueva  gloria  á 
las  que  en  su  carrera  lleva  adquiridas. 

o 

o  o 

BKRNA  (SUIZA). 

El  ferrocarril,  con  túnel  de  diez  kilómetros, 
á  la  cumbre  de  la  Jungfrau. 

Del  famoso  monte  San  Gotardo  salen  hacia  Occidente  dos 
grandes  sierras,  entre  las  cuales  corre  el  Ródano.  La  meri¬ 
dional  lleva  el  nombre  de  Alpes  Héticos,  y  en  ella  están  los 
picos  culminantes  de  la  cadena,  que  son  el  Monte  Rosa 
(4.636  metros)  y  el  Monte  Blanco  (4.810).  La  del  Norte, 
llamada  Alpes  Berneses,  rivaliza  con  la  anterior  en  altura, 
aventajándola  quizás  en  grandiosidad  v  belleza.  El  mayor  de 
sus  montes  es  el  Finsteraarhorn  (4.460  metros)  y  el  segundo 
la  Jungfrau  (4.176),  nombre  que  en  castellano  quiere  de¬ 
cir  La  Doncella, 


Es  de  tan  terrible  apariencia,  con  tantos  v  tan  agudos  pi¬ 
cachos,  tan  copiosas  nieves,  profundos  barrancos  y  desoladas 
laderas,  que  infunde  cierto  pavor  en  quien  le  contempla. 
Mucho  tiempo  se  creyó  que  sería  locura  intentar  la  subida  á 
la  más  alta  de  sus  agujas;  pero  el  3  de  Agosto  de  1*11  con¬ 
siguieron  llevar  á  feliz  término  esta  empresa  los  hermanos 
Mayor,  de  Aarau,  y  desde  entonces  muchos  intrépidos  via¬ 
jeros  les  hun  imitado,  gozando  arriba  del  placer  de  haber 
vencido  en  1°  lucha  con  la  Naturaleza  y  de  la  admirable 
vista  que  desde  allí  se  ofrece  á  los  ojos. 

Es  tanta  la  afición  que  fuera  de  España  hay  á  estas  expe¬ 
diciones,  (pie  á  las  principales  montañas  de  Suiza  suben  al 
cabo  del  año  muchos  miles  de  jierHonas,  y  no  sólo  hom¬ 
bres,  sino  también  señoras.  Centenales  de  hoteles,  todos 
magníficos,  y  muchas  lineas  de  ferrocarriles  deben  su  pros¬ 
peridad  á  estos  amantes  de  la  Naturaleza. 

Movido,  sin  duda,  de  la  esperanza  de  hacer  tan  buen  ne¬ 
gocio  en  la  Jungfrau  como  otros  lo  han  hecho  en  el  Fi  latos 
y  en  el  Riglii.  ha  ideado  el  ingeniero  Giiver  Zeller  el  ferro¬ 
carril  de  (pie  da  idea  nuestro  grabado  de  la  pág.  317.  La  vía 
es  de  cremallera,  con  fuertísimas  pendientes.  A  los  2.649  me¬ 
tros  entra  el  tren  en  un  túnel  de  10  kilómetros  de  largo  que 
acaba  á  66  metros  de  la  cúspide,  en  el  fondo  de  un  pozo, 
del  que  un  elevador  subirá  á  los  excursionistas  hasta  colo¬ 
carlos  en  una  rotonda,  en  lo  más  alto  de  la  montaña,  desde 
donde  podrán  contemplar  á  su  sabor  el  grandioso  paisaje. 

o 

o  o 

RABANA.  —  ROMA. 

Solemnes  exequias  por  los  náufragos  del  Iteinn  lU<nnt  \ 

Las  solemnes  honras  fúnebres  que  en  la  iglesia  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Mercedes,  de  la  Habana,  se  tributaron  á  los 
infelices  tripulantes  del  crucero  Reina  Reyente ,  fueron  dis¬ 
puestas  por  la  Marina  de  guerra  de  aquel  apostadero,  y  tu¬ 
vieron  la  grandeza  y  lucimiento  (pie  era  de  esperar  de  quien 
las  dispuso  y  (pie  los  náufragos  merecían. 

El  templo  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  es  el  mejor 
de  la  ciudad  después  de  la  catedral,  y  uno  de  los  más  her¬ 
mosos,  sobre  todo  después  de  la  reforma  del  altar  mayor  y 
de  la  cúpula,  (pie  en  esta  cercmon'a  lucieron  por  primera 
vez.  Hallábase  todo  colgado  de  negro,  y  sobre  dicho  altar 
mayor  veíase  una  gran  cruz  blanca  y  debajo  tres  lápidas  ne¬ 
gras  con  inscripciones  adecuadas  al  caso. 

En  el  centro  de  la  iglesia  levantábase  un  templete  cuya 
cúpula  sostenían  seis  columnas  orladas  de  terciopelo  negro, 
con  los  pedestales  y  capiteles  dorados,  y  con  monogramas 
de  flores  bajo  coronas  reales  también  de  Mores.  Sobre  la  cú¬ 
pula  había  una  cruz  y  una  corona  de  siemprevivas,  y  del  te¬ 
cho  colgaban  pabellones  de  crespón  negro  y  guirnaldas  y 
coronas  de  flores  artificiales  del  mayor  gusto  y  riqueza. 

Dentro  del  temnlete,  sobre  un  bello  pedestal  de  madera 
simulando  mármol,  estaba  el  Angel  de  la  Gloria  sosteniendo 
en  una  mano  un  ancla  de  Mores  y  arrojando  flores  con  la  otra. 
En  medio,  y  artísticamente  plegada,  veíase  la  rica  bandera 
del  crucero  Infanta  Imbel ,  regalo  de  S.  A.  la  infanta,  y  de¬ 
bajo  del  ancla  de  Mores,  sostenida  por  el  Angel,  una  magni¬ 
fica  corona  ofrecida  por  el  A  postadero,  en  cuyas  cintas  decía: 
El  Apostadero  de  la  Habana ,  á  sus  com/xiñeros  del  crucero 
((.Reina  Reyente ».  Al  pie  del  pedestal  estaba  un  gran  escudo 
de  España,  con  dos  anclas  cruzadas  y  la  corona  y  una  guir¬ 
nalda  de  Mores.  En  los  otros  tres  frentes  del  pedestal,  coro¬ 
nas  del  cuerpo  administrativo,  de  la  tripulación  del  cañonero 
Indio ,  y  del  cuerpo  general  de  la  Armada.  Había  además 
otras,  hasta  el  número  de  veintitrés  ofrecidas  por  la  marina 
del  Apostadero.  También  el  Centro  Gr llego  envió  una  her¬ 
mosa  corona.  (Véase  el  grabado  de  la  pág.  320.) 

Presidió  la  ceremonia  el  general  Martínez  CamjHis,  á  quien 
acompañaba  su  ayudante  el  Sr.  Primo  de  Rivera. 


Las  solemnes  exequias  celebradas  en  la  iglesia  de  San¬ 
tiago  y  Monserrat,  de  Rama,  por  el  eterno  descanso  de  los 
náufragos  del  Reina  Reyente ,  fueron  verdaderamente  sun¬ 
tuosas.  Estaba  el  templo  enlutado  con  la  pompa  y  riqueza 
que  tal  ceremonia  requería.  En  el  centro  alzábase  un  hermoso 
catafalco  de  tres  cuerpos  (véase  el  grabado  de  la  pág.  320), 
iluminado  por  doscientos  blandones,  y  teniendo  á  sus  pies 
atributos  náuticos,  tales  como  cañones  y  áncoras,  además  de 
la  bandera  nacional  enlutada. 

Dijo  la  misa  el  Obispo  de  Seleucia,  tocándose  la  del  maes¬ 
tro  Pescosolido,  que,  por  inspirada  y  solemne,  era  muy  pro¬ 
pia  del  caso.  Después  dirigió  á  los  fieles  una  elocuente  y 
sentida  plática  el  P.  Panadero,  religioso  franciscano. 

Asistieron  al  acto  las  Embajadas  españolas  en  el  Quirinal 
y  el  Vaticano,  las  congregaciones  de  Carmelitas ,  Trinitarios, 
Capuchinos  y  Agustinos  españoles  existentes  en  la  Ciudad 
Eterna,  toda  la  colonia  española,  lo  más  selecto  del  patri- 
ciado  romano  y  las  más  altas  dignidades  de  la  Iglesia.  Su 
Santidad  León  XIII  estaba  representado  por  el  Príncipe  de 
Colonna,  hijo  de  la  Marquesa  de  Villafranea. 

o 

o  o 


M  A  XZA  N  1 1. LO. 

Muelle  y  almacene*.  —  Alto  de  la  Guásima.  —  Fortín  de  San  José. 

Manzanillo  es  de  las  principales  poblaciones  de  la  costa 
meridional  de  Cuba,  y  aun  ha  de  llegar  á  mayor  importan¬ 
cia  merced  á  su  situación,  (pie  la  hace  puerto  de  la  comarca 
más  rica  y  poblada  de  aquella  parte  de  la  isla.  Tiene  buena 
ensenada  y  bahía,  calles  rectas  y  anchas  y  regulares  edifi¬ 
cios,  y  en  sus  alrededores  hay  muchas  y  muy  importantes 
haciendas  de  tabaco  v  caña  de  azúcar. 

Es  población  moderna,  pues  la  primera  de  sus  casas  la  le¬ 
vantó  en  1784  D.  José  Nazareno  (le  León,  y  luego  comenzó 
el  aprovechamiento  de  las  muchas  y  ricas  maderas  de  aque¬ 
llos  contornos.  V arias  veces  la  acometieron  y  robaron  corsa¬ 
rios  franceses  é  ingleses,  achaque  á  que  estuvieron  siempre 
sujetas  las  poblaciones  españolas  de  América,  tan  codiciadas 
de  los  ladrones  de  dichas  naciones  y  de  holandeses.  Y  es  lo 
mejor,  que  tras  este  mal  vino  otro,  que  fué  el  ponerse  á  es¬ 


cribir  de  nuestra  codicia  y  sel  de  oro  los  compatriotas  di? 
esos  ladrones,  con  tal  ahinco  y  muestras  de  indignación,  (pie 
han  persuadido  á  mucha  gente  de  que  los  destructores  do 
America,  los  únicos  codiciosos  é  insaciables,  fuimos  nosotros, 
y  ellos  los  mansos,  humanitarios  y  propagadores  de  la  ver¬ 
dadera  civilización  en  el  Nuevo  Mundo;  siendo  lo  más  cu¬ 
rioso  del  caso  que  entre  los  persuadidos  hay  muchos  españo¬ 
les,  según  vemos' todos  los  días  en  escritos  de  algunos  de 
éstos,  que  si  supieran  la  verdad  de  seguro  se  arrepentirían. 

A  pesar  de  estas  piraterías,  .Manzanillo  ha  ido  creciendo, 
y  hoy  tiene  unos  10.000  habitantes  v  bastante  comercio.  En 
nu  *stro  grabado  de  la  pág.  321  hallaran  los  lectores  una 
vista  del  puerto.  El  alto  de  la  Guásima  toma  nombre  de  los 
árboles  asi  llamados  (pie  en  él  crecen. 

También  ha  tenido  esta  población  paite  no  pequeña  en 
las  desdichadas  guerras  de  Cuba.  Le  Manzanillo  eran  mu¬ 
chos  de  los  (pie  con  Carlos  Manuel  de  Céspedes  se  alzaron 
en  el  ingenio  de  la  Demajagua  la  noche  del  10  de  Octubre 
de  1868  al  grito  de  ¡Vira  l*rim! ,  (pie  fué  el  primero  do  la 
insurrección,  por  razones  (pie  se  van  averiguando,  y  (pío 
pronto  se  cambió  en  el  de  /  Vira  Cuba,  libre!  al  que  el  mis¬ 
mo  general  Prim  estuvo  ú  punto  de  dar  la  razón  y  la  victo¬ 
ria,  según  se  ha  probado  recientemente  con  la  publicación 
de  importantes  documentos.  Los  insurrectos  entraron  en  la 
¡♦oblación  y  la  quemaron,  abandonándola  después.  El  fortín 
(fe  San  José  (pág.  324)  se  hizo  á  poco  de  este  suceso,  para 
defender  la  comunicación  con  Ravamo. 

G.  Rf.paraz. 


CONSUELO  DE  LAS  ALMAS. 


I, 

^j^wrv^NDUDARLEMENTE  hiere  man  la  vista  el 
crimen,  siempre  resonante,  que  la  vir¬ 
tud,  siempre  humilde  y  callada.  Sabe¬ 
mos  por  las  mil  trompetas  á  disposi¬ 
ción  de  la  Fama,  el  robo,  el  asesinato, 
el  suicidio,  perpetrados  á  diario,  mien- 
tras  ignoramos  cuántas  lágrimas  seca  una 
fan  mano  caritativa  y  bienhechora,  la  cual  oculta 
V*  sus  limosnas  como  no  puede  ocultar  una  mano 
*  aviesa  y  homicida  sus  puñales.  Dejándonos 
llevar  de  aquellas  noticias  á  diario  leídas,  conclui¬ 
mos  por  tener  infeliz  idea  de  nuestra  humanidad. 
Los  relatos  de  acciones  malas  exceden,  y  mucho, 
á  los  relatos  de  buenas  acciones.  ¿Cómo  vais  públi¬ 
camente  á  expresar  el  consuelo  aportado  á  un  es¬ 
píritu  afligido,  la  taza  de  caldo  al  enfermo  dada, 
la  visita  de  caridad  al  prisionero  hecha,  el  socorro 
procurado  al  indigente,  sin  hacer  que  todos  estos 
actos  piadosos  pierdan  en  la  publicidad  el  sacro 
velo,  entre  cuyos  pliegues  se  santifican  dentro  del 
callado  santuario  y  del  hondo  secreto  de  la  con¬ 
ciencia?  Si  apreciáis  una  sociedad  cualquiera  por 
la  superficie,  vence  al  bien  el  mal.  ¡Ah!  la  zahúr¬ 
da,  el  garito,  el  burdel,  parécennos  más  numerosos 
y  más  provistos  de  medios  para  corromper  que  los 
institutos  de  caridad  y  beneficencia  para  curar. 
Mas,  si  pudiéramos  dividir  los  techos  de  cada  ho¬ 
gar  para  mirarlos  por  dentro,  y  además  romper  las 
tapas  de  los  corazones,  encontraríamos  innumera¬ 
bles  virtudes  ocultas,  como  en  lo  recóndito  y  ce¬ 
rrado  de  las  conchas,  cubiertas  á  su  vez  por  las 
aguas  profundísimas,  se  guardan  y  esconden  per¬ 
las,  menos  fáciles  de  hallar  cuanto  más  preciosas 
en  sí  mismas.  Llamamos  humanidad  á  ese  grande 
sentimiento  que  nos  hace  ver  en  cada  uno  de  sus 
individuos  á  toda  la  especie,  reconociéndonos  liga¬ 
dos  con  ellos  por  los  apretadísimos  nudos  del  reco¬ 
nocimiento  así  de  nuestra  naturaleza  común  como 
de  la  igualdad  del  derecho  natural  en  todos  á  que 
llamamos  justicia.  Estos  sentimientos  de  humani¬ 
dad  son  sociales,  mientras  el  sentimiento  que  nos 
hace  padecer  con  todos  cuantos  padecen  y  llorar 
con  todos  cuantos  lloran,  al  extremo  de  recibir  sus 
penas  y  dolores  como  propios,  se  llama  caridad  y 
aparece  afecto  más  bien  individual  que  colectivo  y 
social  en  la  vida.  Si  nada  intentáis  para  colocaros 
en  el  caso  de  los  padres  que  pierden  á  sus  hijos,  de 
los  mártires  que  se  sacrifican  por  su  causa,  de  los 
héroes  que  pelean  y  sucumben  por  el  bien  univer¬ 
sal,  de  los  redentores  que  abren  sus  brazos  y  estre¬ 
chan  en  ellos  las  víctimas  de  una  guerra  ó  de  una 
peste  á  precio  de  su  propia  existencia,  no  aspiréis 
á  llamaros  caritativos;  pues  así  como  la  envidia  es¬ 
triba  en  la  tristeza  del  bien  ajeno,  estriba  la  cari¬ 
dad  en  el  reconocimiento  y  aceptación  de  un  mal 
ajeno  como  si  fuera  un  mal  propio.  Ponerse  á  pen¬ 
sar,  cuando  un  pobre  os  importuna  con  sus  deman¬ 
das  de  limosna,  si  es  indigente  de  veras  ó  de  men¬ 
tirijillas,  y  huir  á  todo  afecto  de  compasión  por 
miedo  á  engañaros  y  á  que  no  merezca  el  bien  pe¬ 
dido,  paréceme  una  falta  de  caridad,  porque  hay 
que  compadecer  á  quienes  piden  limosna,  hasta 
en  el  caso  de  no  necesitarla,  por  el  estado,  así  mo¬ 
ral  como  material,  determinante  de  tan  horrorosos 
extremos  en  su  profundísima  desgracia.  Y  tam¬ 
poco  me  parece  caritativo  aquel  que  sólo  atiende  y 
auxilia  y  socorre  á  quien  cree  lo  que  cree  él  y 
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piensa  como  él  piensa  en  materias 
políticas  y  religiosas.  La  verdad 
es  que  los  antiguos  refranes  cas¬ 
tellanos,  verdaderos  compendios 
de  la  sabiduría  popular,  del  espí¬ 
ritu  claro  de  nuestro  pueblo,  de¬ 
finen  la  caridad  con  sumo  acierto 
cuando  dicen:  «Haz  bien  y  no 
cales  á  quién» ,  máxima  con¬ 
gruente  con  otra  no  menos  pro¬ 
funda  y  no  menos  digna  de  gra¬ 
barse  allá  en  el  fondo  de  nues¬ 
tros  corazones:  «Odia  el  delito 
y  compadece  al  delincuente.»  La 
caridad,  especie  de  luz  y  calor 
espirituales,  debe  caer  sobre  to¬ 
das  las  frentes,  llegando  al  bien 
por  amor  del  bien  mismo,  sin 
requerir  del  ánimo  siquiera  el 
goce  muy  egoísta  de  recrearse 
como  embebidos  con  lo  bueno 
hecho  y  cumplido;  antes  bien, 
dejándolo  tras  sí,  ó  difundién¬ 
dolo  por  todas  partes,  como  una 
irradiación,  como  algo  inspiradí¬ 
simo  é  inconsciente,  que  por  sí 
mismo  se  disipa  y  evapora,  para 
gusto  y  provecho  de  todos,  cual 
se  disipan  y  evaporan  las  mole- 
culillas  del  aroma  exhalado  por 
un  ánfora  henchida  toda  ella  de 
aromáticos  bálsamos. 


II. 


Tiene  una  parte  nuestra  vida 
que  propende  al  combate  y  ai 
interés  egoísta;  otra  parte  que 
propende  á  las  grandes  armonías 
y  mira  con  amor  hacia  lo  eterno 
é  ideal.  De  aquí  muchas  contra¬ 
dicciones  hasta  en  los  esparci¬ 
mientos  y  recreos.  Por  un  sí  nos 
holgamos  con  los  juegos  de  azar 
y  con  la  riña  de  fieras;  por  otro 
sí  con  las  obras  artísticas  en  los 
museos  y  con  las  plegarias  al  pie 
de  los  altares.  Cada  ciudad  es  una 
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cristalización  del  espíritu  colec¬ 
tivo  y  cada  espíritu  colectivo, 
encerrado  en  estos  cuerpos  ó  en¬ 
tes  sociales,  un  resumen  del  Uni¬ 
verso.  Se  corren  aquí  los  brutos 
como  en  las  fiestas  olímpicas  he¬ 
lenas;  se  matan  allí  como  en  los 
circos  romanos;  más  lejos  se  ri¬ 
ñen  y  engallan  como  entre  los 
indios;  se  completan  en  otra  parte 
las  carreras  ecuestres  y  los  gim¬ 
násticos  ejercicios  con  apuestas 
ruinosas,  como  en  todo  juego  de 
azar;  y  no  lejos  de  tales  centros, 
descúbrense,  metidos  entre  todos 
ellos,  la  escuela  que  ilumina,  el 
museo  que  instruye  y  recrea,  el 
hospital  que  cura  y  sana,  la  igle¬ 
sia  donde  las  almas  entrevén  á 
Dios,  el  cementerio  en  cuyo  seno 
los  muertos  esperan  su  prometida 
resurrección,  porque  cada  gran 
ciudad,  ya  lo  he  dicho,  encierra 
un  espíritu  colectivo,  en  el  cual 
espíritu  colectivo  se  reproducen 
como  por  facetas  todos  los  mati¬ 
ces  de  las  ideas  y  se  contienen 
así  en  acción  perdurable  y  conti¬ 
nua  las  potencias  todas  del  alma 
humana.  Indudablemente,  si  vais 
á  París ,  os  llamarán ,  de  una 
parte,  los  cafés  en  que  se  cantan 
voluptuosas  canciones;  los  círcu¬ 
los  donde  se  juega  sin  descanso 
á  la  ruleta:  los  hipódromos,  en 
cuyos  empeños  las  apuestas  por 
tal  ó  cual  bruto  suben  hasta  la 
categoría  de  castigados  delitos; 
los  burdeles,  más  ó  menos  lujo¬ 
sos,  prestando  culto  á  los  mayores 
vicios;  pero  al  mismo  tiempo,  de 
otra  parte  os  llamarán  también  la 
Salpetriére,  que  parece  una  po¬ 
blación  erigida  para  el  ejercicio 
de  caritativa  ciencia;  el  Museo 
consagrado  á  la  historia  del  tra¬ 
bajo  y  á  la  facilitación  de  los 
problemas  sociales;  el  Instituto, 
semejante  á  un  templo  del  pen- 
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Sarniento;  la  bella  galería  del  Louvre,  en  que  os 
aguardan  esas  emociones  artísticas  á  cuyo  empuje 
las  almas  vuelan  hacia  lo  infinito;  los  cien  hos¬ 
pitales  y  demás  institutos  benéficos;  las  torres 
y  las  agujas  así  de  Nuestra  Señora  como  de  la 
Santa  Capilla,  que  parecen  tiaras  católicas  pues¬ 
tas  sobre  las  sienes  de  aquella  gran  ciudad,  li¬ 
beral,  democrática,  republicana,  quien  asocia  lo 
pasado  con  lo  presente,  y  lo  presente  con  lo  por¬ 
venir,  por  medio  de  sus  fábricas  y  de  sus  cemen¬ 
terios  y  de  sus  escuelas  y  de  sus  iglesias,  quienes 
guardan  y  contienen  dentro  de  sus  varias  entida¬ 
des  y  organizaciones  desde  la  materia  más  bruta 
é  inferior  hasta  el  más  divino  ideal.  Y  todo  este 
conjunto  no  quiere  decir  otra  cosa,  en  suma,  sino 
que  desde  los  siglos  más  remotos  hasta  nuestro 
siglo  las  ciudades  han  encarnado  en  sí  mismas 
tanto  las  buenas  propensiones  como  las  malas  de 
nuestra  humanidad,  y  que,  no  pudiendo  faltar  este 
combate  de  unas  con  otras  por  hallarse  dentro 
de  nuestra  naturaleza,  ni  siquiera  interrumpirse, 
como  no  se  interrumpa  el  curso  de  la  vida  hu¬ 
mana  en  el  planeta,  ¡oh!  tenemos  precisión  de 
conformarnos  con  su  necesidad  y  someternos  á  su 
imperio.  Pero  aquí  entra  la  intervención  propia  y 
natural  de  nuestra  libertad,  aquí  entra  el  esfuerzo 
de  nuestro  libre  albedrío,  esfuerzo  que  debe  to¬ 
mar  caracteres  de  reflexivo  y  continuo,  para  se¬ 
pararnos  de  todo  cuanto  suele  tirar  hacia  las  malas 
obras  y  unirnos  con  todo  cuanto  suele  tirar  al 
ideal  y  á  su  completa  realización,  interna  en  las 
vidas  individuales,  externa  en  las  asociaciones  hu¬ 
manas  y  en  la  tierra  toda.  Os  enseñan  la  ciencia  y 
no  la  sociedad.  Os  dicen  cómo  habéis  de  pensar  y 
no  cómo  habéis  de  vivir.  Os  llenan  la  mente  de 
conceptos,  y  os  abandonan  baldía  la  voluntad,  que 
todo  lo  hace.  Os  ponen  el  verbo  en  los  labios  y 
luego  la  parálisis  en  el  corazón.  Ideáis  sin  mo¬ 
veros.  Sabéis  disertar  á  maravilla  sobre  la  virtud, 
pero  no  practicarla.  Y  nos  parecemos  así  á  los  es¬ 
toicos  del  Imperio  romano,  quienes  hablaban  como 
un  libro  sobre  la  honestidad,  para  luego  prestar  á 
usura  y  encenagarse  con  Calígula  y  Nerón  en  to¬ 
dos  los  vicios  cesáreos.  Obras,  y  no  palabras,  de¬ 
ben  pedirnos  á  una  nuestros  semejantes.  Más  que 
todo,  sobre  todo,  ante  todo,  están  las  obras  de  ca¬ 
ridad.  Quienes  tienen  la  voluntad  inactiva  para  el 
bien,  son  como  aquellos  que  tienen  un  inmenso 
campo  de  siembra  para  que  lo  devoren  las  hierbas 
inútiles  ó  malas.  Aunque  tengamos  todas  las  vir¬ 
tudes,  no  tenemos  ninguna,  si  nos  falta  la  primera, 
si  nos  falta  la  fecunda  caridad. 


III. 

Acerquéme  yo  una  tarde  al  fin  de  la  calle  de 
Claudio  Coello,  y  vi  un  grandioso  edificio  que  os¬ 
tentaba  en  su  centro  gallarda  iglesia,  todo  él  de 
reciente  construcción,  y  muy  parecido,  á  pesar  de 
su  novedad  y  de  su  juventud,  á  un  antiguo  mo¬ 
nasterio.  Como  entre  mis  mayores  aficiones  artís¬ 
ticas  se  halla  el  culto  á  las  obras  arquitectónicas, 
cuya  contemplación  suele  producirme  unas  emo¬ 
ciones  semejantes  á  las  producidas  por  el  mar  en 
calma  ó  por  el  cielo  estrellado,  entró  allí,  movido 
por  la  curiosidad  más  que  por  la  fe,  y  no  pude,  no, 
desasirme  al  asombro  que  me  causaba  ver  cómo  se 
había  podido  erigir  una  iglesia  tan  bella  en  punto 
á  mi  hogar  tan  cercano,  sin  que  yo  tuviera  de  ello 
noticia,  y  teniéndola,  sin  que  yo  hubiera  fijado  en 
esta  noticia  mi  atención.  Como  adrede  callo  cuan¬ 
tos  nombres  propios  en  mi  pluma  rebullen,  dejaré 
de  mentar  amados  apellidos,  para  que  no  pue¬ 
dan  achacarse  á  personales  afectos  de  amistad  los 
sinceros  y  genuinos  afectos  de  admiración  dis¬ 
pertados  por  la  obra.  Y  así  no  digo  quién  fuera  su 
arquitecto,  fraternal  y  muy  amado  amigo  mío, 
que  gusta  de  ofuscar  su  nombre  y  su  persona  en 
el  esplendor  nativo  de  sus  creaciones.  Y  empezando 
por  mí  en  este  premeditado  silencio,  también  ca¬ 
llaré  ahora  recuerdos  personales  míos  de  interven¬ 
ciones  antiguas  en  el  objeto  á  que  fué  consagrado 
el  edificio,  deseoso  de  que  no  confundan  los  demás 
un  acto  de  justicia  mío  con  un  criminal  envaneci¬ 
miento.  La  iglesia  ofrece  gallardía  y  esbeltez  de 
forma  tales,  distribución  de  capillas,  proporcio¬ 
nes  en  las  ventanas,  ligereza  en  las  pilastras,  con¬ 
sonancia  en  los  rosetones  y  en  los  triángulos  oji¬ 
vales  con  el  todo,  que  promete  otro  edificio  de 
mayor  aliento  en  su  traza  y  de  mayor  grandeza 
en  su  medida,  hoy  apercibido  y  aparejado  en  el 
otro  extremo  de  la  corte,  subiendo  al  cielo  ya  en 
coros  de  armoniosas  columnas  para  dar  una  cate¬ 
dral  á  Madrid.  Detúveme  por  largo  espacio  en  la 
iglesia  ojival,  hasta  que  llamó  mi  atención  lo  res¬ 
tante  del  edificio,  que  no  encerraba,  como  acusan 
sus  apariencias,  un  cenobio  inmenso,  sino  un  in¬ 
menso  taller.  Estaba  en  un  asilo  de  huérfanos  ad¬ 
mirable.  Con  efecto,  por  espaciosos  patios  corrían 


y  saltaban  muchedumbres  de  alegres  niños,  los 
cuales  entretenían  en  pasatiempos  alegres  é  ino¬ 
centes  sus  horas  de  reposo  y  de  recreo.  No  puede 
darse  una  inteligencia  más  competente  para  la  di¬ 
rección  del  asilo,  ni  una  organización  más  feliz; 
pues  los  dos  factores  antitéticos,  quien  coordina 
en  libertad  todos  los  actos  y  quien  les  impone 
una  subordinación  á  lo  coordinado,  tanto  menos 
frágil  y  pasajera  cuanto  más  espontánea  y  volun¬ 
taria,  se  suman  y  sintetizan  á  una  sin  violencia 
en  aquella  santa  y  grande  asociación,  que  parece 
organizada  por  los  medios  mecánicos  y  dinámicos 
y  vitales  de  la  Naturaleza,  no  por  combinaciones 
arbitrarias  de  la  inconsistente  humana  voluntad. 
Allí,  en  un  punto  la  escuela  henchida  de  chi- 
cuelos,  que  gorjean  como  pájaros  dentro  de  su 
nido;  en  otro  punto  los  talleres  diversos,  que 
creeríais  montados  por  industriales  y  fabricantes 
de  primer  orden.  Yo  no  me  cansaba  de  admi¬ 
rar  aquellas  colmenas  del  trabajo  humano,  espe¬ 
cialmente  las  que  al  arte  más  correlacionado  con 
mi  profesión  se  refieren,  las  consagradas  á  los  ofi¬ 
cios  y  á  los  menesteres  de  librería.  Componíanse 
aquí  en  graduadores  y  con  tipos  de  modo  tan  rá¬ 
pido  y  excelente  los  renglones;  guardábanse  allí 
las  galeradas  con  tanto  esmero;  el  corrector  aper¬ 
cibía  y  enmendaba  las  pruebas  con  tal  cuidado; 
imprimía  el  maquinista  con  lenta  persistencia; 
aparecían  llenos  todos  los  almacenes  de  tantos  im¬ 
presos  raros,  de  hojas  al  aire  puestas,  de  cartones 
que  pintar,  de  libros  medio  encuadernados  y  de 
otros  libros  con  toda  perfección  acabados  y  con¬ 
cluidos,  que  no  me  cansaba  un  punto  yo  de  admi¬ 
rar  la  obra  industriosa  hecha  con  sus  esfuerzos 
continuos  por  el  trabajo  creador,  tan  parecido  en 
sí  al  fecundo  de  producción  que  hay  contenido 
dentro  de  la  Naturaleza. 


IV. 

Cuán  bien  me  pareció  que  los  fundadores  de 
aquel  asilo  impelieran  sus  asilados  hacia  la  in¬ 
dustria  y  no  hacia  los  oficios  de  administración 
y  de  covachuela,  que  sólo  generan,  ó  empleados 
de  por  vida,  ó  caciques  opresores  y  arbitrarios.  La 
suma  de  los  ejercicios  industriales  con  los  ejerci¬ 
cios  religiosos  no  puede  criticarse.  La  iglesia  nunca 
estará  reñida  con  el  taller.  No  le  obsta,  no,  al  ár¬ 
bol  el  chupar  por  sus  raíces  los  jugos  del  estiércol 
para  reabsorber  por  sus  hojas  los  efluvios  del  éter. 
La  civilización  moderna  reserva  sus  estimaciones 
y  precios  mayores  al  fruto  del  trabajo  pacífico, 
digan  cuanto  quieran  los  partidarios  de  la  guerra 
desoladora.  La  industria  sí  que  lleva  el  globo  en 
sus  manos,  con  razón  mayor  que  lo  llevaban  las 
estatuas  de  los  antiguos  emperadores  cario vin- 
gios.  Cuando  ponemos  la  caverna  troglodita  junto 
al  Partenón  helénico,  proclamamos  involuntaria¬ 
mente  una  verdad,  á  saber,  que  ha  completado  la 
creación  de  Dios  hecha  por  medio  de  su  Verbo 
esta  otra  creación  del  hombre  hecha  por  medio 
de  su  trabajo.  Así  ha  concluido  la  edad  antigua  de 
predación  y  guerra,  por  haber  comenzado  la  edad 
nueva  de  producción  é  industria.  Benditos,  mil 
veces  benditos,  los  que  trabajan  y  producen.  Mas 
no  fué,  no,  este  centro  de  producción  lo  que  dis¬ 
pertó  más  el  interés  mío;  fué  un  otro  centro  del 
asilo  mismo,  donde  se  concentraban,  como  en  su 
núcleo,  los  rayos  ardientes  de  aquella  purísima 
caridad  que  levantó  las  piedras  de  aquel  asilo  san¬ 
to.  Era  la  tarde  que  voy  evocando  una  frígidísima 
tarde  implacable  de  riguroso  invierno.  Y  en  la 
parte  norte  del  edificio,  á  la  izquierda  entrando 
por  la  iglesia,  percibía  el  olfato  menos  fino  cierto 
tufo  á  sopa,  muy  sano  y  muy  agradable.  Nos  han 
llamado  desde  tiempos  inmemoriales  el  pueblo  de 
la  sopa,  y  en  verdad  que  lo  merecemos  por  lo  bien 
que  condimentamos  tal  sabroso  y  necesario  plato. 
Podrán  los  italianos  ganarnos  en  pastas,  y  los  fran¬ 
ceses  en  guisos,  y  los  sajones  en  asados;  pero  en 
hervir  un  caldo,  en  cocer  una  sopa,  en  guisar  un 
arroz,  nadie  nos  gana.  Decid  á  los  más  célebres  co¬ 
cineros  de  allende  que  os  sirvan  migas  de  pastor 
con  unos  buenos  ajos,  y  no  sabrán  de  cuál  comida 
se  trata.  En  España  quedan  la  tradición  y  el  gusto. 
Así  la  tradicional  sopa  de  nuestros  conventos  tras¬ 
cendía  por  aquellos  aires  del  asilo  que  daba  gloria 
percibirla  y  olería.  Mas  era  una  sopa,  no  conven¬ 
tual,  no  hecha  por  la  caridad  monástica,  sino  por 
la  caridad  de  una  privada  y  particular  asociación 
presidida  por  un  grande  hombre  de  bien,  por  el 
arquitecto  mismo  de  la  capilla,  el  cual  dentro  de 
la  familia  y  de  la  sociedad  hace  con  sopas  muy 
bien  sazonadas  lo  mismo  que  habían  antes  los  frai¬ 
les  desde  sus  apartados  refectorios.  ¡Cuál  consuelo 
para  los  que  carecen  de  todo,  para  los  impelidos 
por  la  necesidad  á  tender  la  mano  y  pedir  una  li¬ 
mosna,  para  el  jornalero  falto  de  jornal  durante 
los  días  horribles  del  invierno  en  que  toda  obra 


se  suspende  al  aire  libre,  penetrando  el  dolor  y 
sus  miserias  en  las  buhardillas  con  el  mismo  paso 
que  penetran  las  lluvias  glaciales  ó  las  nieves 
mismas  en  los  aires;  cuál  consuelo  encontrarse 
con  que  no  falta  el  imprescindible  alimento  aquel 
día,  y  con  que  los  grandes  tazones  de  sopa  les  sal¬ 
van  de  caer  ateridos  ai  helor  que  trae  consigo 
ausencia  de  vida,  y  por  ende  amenazas  de  segura 
muerte  para  él  y  para  toda  su  familia!  Los  perió¬ 
dicos  traen  á  diario  las  crecidas  sumas  en  exac¬ 
tos  números  de  los  que  acuden  al  socorro  y  se 
hallan  luego  socorridos.  Hay  que  ver  los  montones 
de  pan,  las  alcuzas  rebosantes  de  aceite,  las  espe¬ 
cias  de  colorar  y  aromar  el  caldo,  las  calderas  hir¬ 
viendo,  los  grandes  tazones  destinados  á  contener 
la  comida,  los  cuartos  tan  blancos  y  aireados  y  lim¬ 
pios  con  galerías  alrededor  donde  se  ponen,  con¬ 
forme  van  llegando,  en  apretadas  filas,  aquellos  ne¬ 
cesitados,  yendo  los  más  seguidos  de  su  familia; 
el  orden  allí  reinante,  sin  presiones  de  autoridad 
y  sin  fuerzas  coercitivas  de  ningún  género;  la  ob¬ 
servancia  severa  de  procedimientos  no  escritos  ni 
puestos  en  observancia  por  ningún  poder,  sino  el 
poder  moral  de  la  virtud;  todo  cuanto  constituye 
una  institución  ya  histórica  fundada  por  el  albe¬ 
drío  libre  y  consciente  de  unas  buenas  almas  á 
quienes  todos  debemos  eterna  gratitud. 

Y. 

Pero  no  creo  lo  más  digno  de  loa  esto,  sino 
el  grupo  de  señoras  que  sirven  á  los  pobres.  El 
espanto  de  los  no  habituados  á  esta  clase  de  gran¬ 
diosos  espectáculos  morales  parécese  mucho  al  otro 
espanto  referido  en  los  capítulos  del  Evangelio  que 
comentan  los  predicadores  vespertinos  de  Jueves 
Santo.  «¿Me  lavarás  tú  los  pies  á  mí?»  dice  Pedro 
interrogando  espantado  á  Cristo.  ¿Estas  señoras 
sirven  á  los  pobres  ?  Después  de  haber  ceñido  su 
talle  de  las  más  brillantes  sedas  en  los  teatros  y  en 
los  bailes,  cíñense  aquí  su  muy  sencillo  mandil  y 
distribuyen  la  sopa  con  sus  rosadas  manos,  ins¬ 
pirando  y  sugiriendo  ternuras  á  los  corazones  más 
empedernidos  con  sus  miradas  de  bondad  y  sus 
frases  de  cariño,  en  las  cuales  va  encerrada  una 
compasión  instintiva  y  espontánea,  tan  excelente 
y  nutritiva  para  los  corazones,  como  el  pan  allí 
servido  para  los  estómagos.  No  la  nombraré,  por¬ 
que  se  ofendería  su  modestia,  pero  nunca  podré 
olvidar  lo  sobrenatural  y  angélica  que  me  parecía 
una  gran  señora,  muy  mi  amiga,  desafiando  las 
inclemencias  de  un  día  crudo  por  aquellos  patios 
con  sus  tazones  de  sopa  en  las  manos  y  su  verbo  de 
caridad  en  los  labios  y  su  rayo  de  luz  en  los  ojos, 
para  reponer  el  desfallecido  estómago  de  aquellos 
infelices  y  además  despertarles  el  alma.  Las  obras 
de  arte  no  pueden  ser  nunca  por  completo  realis¬ 
tas,  porque  no  pueden  dejar  de  ser  por  completo 
típicas,  como  representaciones  de  personalidades 
universales  y  por  ende  idealizadas.  Así,  en  aque¬ 
llas  agapas,  aparecíaseme  la  grave  directora,  á 
quien  sus  nietos  numerosos  y  crecidos  acusan  de 
una  edad  que  no  revelan  ciertamente  ni  su  ma¬ 
jestuosísimo  continente  ni  sus  vivos  negros  ojos, 
como  copia  de  la  Santa  Isabel  que  pintara  Mu- 
rillo  circuida  de  sus  compañeras  jóvenes  y  hermo¬ 
sas;  con  la  cabeza  del  mísero  leprosillo  entre  sus 
manos;  á  una  parte  los  demás  enfermos  entrapaja- 
dísimos  de  vendajes  y  apoyados  sobre  sus  muletas, 
á  otra  parte  los  auxiliares  de  su  labor;  enfrente  la 
pobre  anciana  coja  que  se  vuelve  á  mirar  aquel 
modelo  perfectísimo  de  caridad  y  de  amor,  que 
lleva  los  desgraciados  á  sus  hospitales  y  á  sus  igle¬ 
sias,  para  curarles  primero  el  cuerpo  con  sus  me¬ 
dicinas  y  luego  con  sus  oraciones  el  alma.  Y  aquí 
debe  haber  una  justificación  del  título  puesto  á  mi 
artículo,  pues  Consuelo  se  llama  la  joven  que  des¬ 
empeña  hoy  con  su  madre  y  continuará  mañana, 
muy  pronto,  cuando  todos  los  viejos,  al  caer  ya, 
caigamos  en  la  eternidad,  el  ministerio  de  caridad 
aprendido  en  santos  inolvidables  ejemplos.  Cuan¬ 
do  veis  á  Consuelo  con  aquel  talante  majestuoso,  y 
aquella  estatura  estatuaria,  y  aquella  tez  rosada,  y 
aquel  bondadosísimo  rostro,  y  aquellos  finos  labios 
que  una  sonrisa  de  compasión  tiñen,  y  aquellos 
ojos  de  Minerva  helénica,  distribuyendo  la  sopa, 
creeríais  ver  una  de  las  estatuas  destinadas  á  re¬ 
presentar  la  Caridad  en  el  maravilloso  fragmento 
del  mausoleo  de  Julio  II  tallado  por  el  titanesco 
y  ciclópeo  Miguel  Angel.  Según  el  cielo  católico 
está  lleno  de  arquetipos,  á  los  cuales  nos  acerca¬ 
mos  como  podemos  en  nuestras  ideas  y  en  nuestras 
obras  los  individuos,  el  arte  humano  se  halla  sem¬ 
brado  en  sus  manifestaciones  literarias,  escultóri¬ 
cas  y  pictóricas  de  figuras  arquetípicas,  á  las  cua¬ 
les  se  asemejan  los  individuos  como  á  los  ángeles 
del  Correggio  los  niños  bellos  y  á  los  Alcides  de 
Fidias  los  mozos  perfectos.  Pues  en  el  Comedor 
de  la  Caridad ,  á  cada  paso  veis  copias  y  reproduc- 
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ciernes  de  las  figuras  consagradas  por  buriles  y  por 
pinceles  á  representar  las  personificaciones  varias 
del  sentimiento  que  más  acerca  los  humanos  entre 
sí  mismos  y  mayores  bienes  procura  de  suyo  á  esta 
humanidad  nuestra,  la  cual  si  por  su  frente  car¬ 
gada  de  ideas  frisa  con  el  cielo  y  atrae  de  allí  una 
llamarada  del  divino  espíritu,  por  sus  pies,  raíces 
que  la  ligan  de  suyo  á  las  esferas  inferiores,  tro¬ 
pieza  con  todo  género  de  obstáculos  y  se  pierde  y 
enreda  sin  poderlo  remediar  en  larguísima  é  in¬ 
trincada  serie  de  penosos  males. 


VI. 

No  merecerá  en  la  especie  racional  contarse 
quien  jamás  vió  adversidad  alguna  en  su  vida. 
Jlizguese  indigna  de  vivir  aquella  humana  criatura 
incapaz  de  experimentar  el  dolor  promovido  en 
todos  nosotros  á  una  por  las  distancias  existentes 
de  lo  ideal  á  la  realidad.  Si  pasamos  por  el  mundo 
exentos  de  contrariedades  y  sin  encontrar  contra¬ 
rio,  nadie  sabrá,  ni  nosotros  mismos,  cuánto  vale¬ 
mos.  Como  combatientes  vinimos  al  mundo,  y  no 
vive  aquel  que  no  combate.  Sólo  asciende  á  mag¬ 
nánimo  el  hombre,  cuando  ha  dado  pruebas  de 
magna  virtud  en  la  desgracia.  Sufrir  con  resigna¬ 
ción  vale  tanto  como  pelear  con  arrojo.  Las  rique¬ 
zas  morales  dentro  de  nosotros  están ,  las  materia¬ 
les  fuera.  Para  curar,  y  aun  acorrer  las  desdichas 
ajenas,  precisa  considerar  las  propias.  Cuando  las 
clases  ricas  puedan  ponerse  á  una  en  el  caso  de  las 
clases  indigentes,  habráse,  si  no  resuelto  el  pro¬ 
blema  social,  porque  los  términos  de  su  serie  sólo 
tendrán  fin  el  día  en  que  finalicen  las  sociedades 
humanas,  dulcificádose  mucho  de  su  amargura  y 
aspereza.  Imposible  por  otro  medio  la  identifica¬ 
ción  de  todas  las  clases  en  el  derecho,  por  la  cual 
identificación  suspiramos  todos  los  que  allá,  con 
las  porfías  políticas  de  otros  tiempos,  contribui¬ 
mos  al  advenimiento  de  las  democracias,  y  nos 
desvelamos  en  estos  tiempos  por  completar  ese  ad¬ 
venimiento  tan  deseado,  y  por  el  cual  innumera¬ 
bles  sacrificios  hemos  hecho,  con  la  conservación 
del  orden  social  y  con  la  práctica  de  todas  las  li¬ 
bertades  fundamentales.  Pues  bien;  como  á  todo 
cuerpo  sigue  su  sombra,  siguen  los  males  á  los  bie¬ 
nes,  así  en  la  limitación  de  nuestros  medios,  como 
en  la  contingencia  de  nuestro  sér.  El  mal  mayor, 
que  hoy  persigue  á  las  clases  pobres,  se  halla  de 
seguro  en  la  utopia  socialista,  pues  el  socialismo 
no  amenaza  tanto  la  propiedad  y  la  fortuna  de  los 
potentados  como  la  libertad  y  el  jornal  de  los  jor¬ 
naleros.  Y  cuanto  más  acerca  de  sus  términos  va¬ 
rios  meditamos,  comprendemos  en  verdad  menos 
cuál  clase  de  bienes  pueden  derivarse  de  una  doc¬ 
trina  hoy  aplicada  por  Estados  tan  fuertes  como  el 
Imperio  alemán  y  caída  en  irremediable  descré¬ 
dito.  Pero  si  no  puede  resolver  ningún  problema 
ni  aliviar  ningún  mal  de  las  clases  pobres,  en  cam¬ 
bio,  exacerbadas  éstas  por  el  sofisma  de  los  siste¬ 
mas  erróneos,  y  malheridos  por  los  desprecios  de 
las  clases  pudientes,  llegarán  á  la  peor  de  cuantas 
revoluciones  pueden  idearse:  á  la  que  perturba  y 
no  crea,  una  revolución  sin  programa  y  sin  salida. 
Yo  no  veo  más  remedio  al  malestar  social  tan  en¬ 
carecido,  que  una  exaltación  y  una  persistencia 
en  los  sentimientos  de  caridad,  á  cuya  virtud  se 
nivelen,  por  cambios  recíprocos  de  servicios  y  de 
afectos,  las  clases  en  lo  posible  materialmente, 
como  las  ha  nivelado  el  cristianismo  en  sus  dog¬ 
mas  de  solidaridad  entre  todos  y  el  derecho  de¬ 
mocrático  en  sus  instituciones  de  libertad  y  de 
igualdad  incontrastables.  Confiemos,  para  fomen¬ 
tar  esta  caridad,  más  que  en  el  corazón  de  los 
hombres,  duro  por  sí  necesariamente  y  endurecido 
por  los  combates  diarios  de  su  vida  ruda,  en  el 
corazón  de  las  mujeres,  que  aparecen  como  natura¬ 
les  hermanas  de  la  caridad  ante  todos  los  dolores 
de  nuestra  existencia.  El  hombre  sabe  más  padecer 
que  compadecer.  Las  mujeres  son  los  ángeles  com¬ 
pasivos  por  excelencia.  Personifícalas  en  la  reli¬ 
gión  el  santo  dogma  de  la  Virgen  Madre,  á  quien 
llamamos  con  letanías  sin  fin  amparo  de  los  desam¬ 
parados,  consuelo  de  los  afligidos,  salud  de  los  en¬ 
fermos,  refugio  de  los  infelices,  iris  de  todos  cuan¬ 
tos  lloran,  esperanza  de  todos  cuantos  padecen.  Y 
para  persuadirse  á  creer  y  á  esperar  en  el  cumpli¬ 
miento  de  tales  redentoras  promesas,  no  hay  como 
pasarse  por  el  Comedor  de  la  Caridad,  y  viendo 
tantas  señoras  acorrer  y  servir  á  los  pobres,  decirse 
uno  á  sí  mismo  que,  mejorados  con  el  influjo  de 
bu  virtud  los  sentimientos  y  las  ideas,  mejorarán 
también  las  naciones,  quienes  á  la  postre  no  son 
otra  cosa  sino  la  suma  de  todas  las  inteligencias  y 
de  todos  los  corazones  en  una  superior  ó  impe¬ 
recedera  entidad. 


Emilio  Castelar, 


HISTORIA  CONTEMPORÁNEA. 


lít'KRRA  D  E  CC  HA. 


ask  publicado  estos  días  que  en  la  Venta  de 
Casanova  han  chocado  los  españoles  é  insu¬ 
rrectos,  sin  manifestarse  Ja  importancia  que 
el  encuentro  tuviera.  No  habrá  sido  mucha, 
á  juzgar  por  el  silencio,  aunque  éste  suele 
ser  base  para  deducir  desastres  más  <jue  vic¬ 
torias,  como  sucedió  en  la  pasuda  guerra  de 
Cuba,  y  precisamente  en  la  misma  Venta  de  Ca- 
i  rfs  sanova.  Era  también  el  comienzo  de  la  insurrección, 
su  primera  quincena,  y  si  nos  atuviéramos  á  Jos  par- 
y  tes  oficiales,  muy  escasas  noticias  podríamos  dar  de 
un  hecho  importante  de  suyo  y  de  oportunidad  evi¬ 
dente;  pero  sin  perjuicio  de  estimarlos  en  su  valer,  hemos 
procurado  siempre  buscar  la  verdad  donde  la  pasión  ó  el 
amor  propio  no  la  desfigure,  y  hasta  haya,  por  el  contrario, 
ínteres  en  exponerla  en  su  hermosa  desnudez. 

Lo  sucedido  en  la  anterior  guerra  de  Cuba,  calificada  por 
el  general  Martínez  Campos  como  una  gloriosa  epopeya,  que 
lo  iué  indudablemente,  tanto  para  los  insurrectos  cubanos 
como  para  los  españoles,  aun  no  se  sabe,  como  lo  demuestra 
el  hecho  que  motiva  estas  líneas,  para  cuya  averiguación  ha 
sido  preciso  penetrar  en  las  intimidades  del  campo  insu¬ 
rrecto,  conocer  hasta  los  ocultos  pensamientos  de  los  jefes  y 
personajes  conspicuos  de  la  insurrección ,  consignado  todo 
en  cartas  autógrafas  v  aputites  reservados  que  poseemos. 

Acababa  de  efectuarse  el  levantamiento  de  Céspedes  en 
su  posesión  de  Demajagua,  y  en  cuanto  se  supo  en  Santiago 
de  Cuba,  salió  el  coronel  Quirós  con  una  columna  de  7U0 
hombres  y  una  pieza  de  á  lomo:  encontróse  á  poco  en  el 
camino  con  un  tal  Francisco  Guillen,  que  participando  de  la 
alarma  general  y  rindiendo  el  debido  tributo  á  la  exagera¬ 
ción  del  momento,  dijo  «pie  los  insurrectos  ascendían  á 
15.000,  y  que  tenían  ocupados  todos  Jos  caminos  desde  el 
rio  de  Contramaestre  para  el  interior;  no  se  atemoriza  aquel 
valeroso  coronel,  oficia  al  Capitán  general  y  continúa  su 
marcha  por  el  camino  real  hasta  llegar  á  la  Soma  del  Sitio, 
tinca  de  D.  Angel  Perdomo,  cuya  altura  domina  la  confluen¬ 
cia  de  los  ríos  Guaninao  y  Contramaestre,  lo  mismo  que  la 
finca  llamada  Venta  de  Casanova,  al  frente  del  otro  lado 
del  Contramaestre,  como  á  unas  mil  doscientas  varas  de 
distancia. 


Ocupada  la  \  enta  por  unos  80  á  100  hombres  no  bien  ar¬ 
mados,  al  mando  de  1).  Rafael  Cabrera,  vecino  de  Baire,  con 
fama  de  valiente,  tenían  el  encargo  de  defender  el  paso  del 
río.  Quirós  enfiló  en  seguida  la  pieza  de  artillería  á  la  Venta 
y  mientras  disparó  seis  ú  ocho  cañonazos,  la  infantería  em¬ 
pezó  á  plisar  los  dos  vados,  sin  (pie  se  le  opusiera  la  menor 
resistencia,  porque  todos  huyeron,  sin  parar  basta  Baire, 
atemorizados  por  las  granadas  (1).  Abandonaron  su  residen¬ 
cia  cuantos  insurrectos  ejercían  cargos  públicos:  se  propagó 
el  terror  á  J ¡guaní ,  donde  habían  oído  los  cañonazos,  pare¬ 
ciéndose  allí  de  fuerza  insurrecta  por  hallarse  en  B  ay  amo  ó 
Santa  Teresa;  v  «sólo  el  (pie  esto  escribe ,  en  la  plaza  de  Ji- 
guaní  quedó  rodeado  de  muchos  que  iban  llegando  con  sus 
caballos  ensillados,  como  en  espera  do  la  primera  señal ,  que 
instintivamente  hubiera  sido  Ja  de  correr  en  opuesta  direc¬ 
ción  á  la  del  coronel  Güiros,  para  evitar  su  encuentro. 

J>Y  en  verdad,  (jue  era  preciso  sentirse  con  abnegación 
para  demostrar  calma  en  aquellas  circunstancias,  cuando,  en 
realidad,  no  bahía  medio  ninguno  de  impedir  (jue  aquella 
columna  pudiese  llegar  á  la  población,  teniendo  ya  andadas 
diez  y  nueve  leguas  desde  Cuba  á  la  Venta  y  le  faltaban  sólo 
diez,  <pie  podía  andarlas  en  seis  horas  y  su  caballería  en  la 
mitad  del  tiempo.» 

En  aquel  conflicto,  porque  se  estaba  jugando  el  todo  por  el 
todo,  se  avisó  precipitadamente  á  Donato  del  Mármol,  para 
que,  como  jefe  (jue  había  dispuesto  allí  la  rebelión,  añidiese 
á  sostener  los  espíritus  soliviantados,  por  haber  pasado  Jas 
aguas  del  Contramaestre  mm  columna  de  tropa  enemiga 
para  entrar  en  la  jurisdicción,  forzando  el  paso  de  la  Venta 
á  cañonazos;  y  la  desconfianza  v  el  miedo  habíanse  aumen¬ 
tado  al  oir  los  disparos  aquella  manan»  contra  los  (jue  ocu¬ 
paban  la  Venta  de  Casanova. 

Tal  sucedía  el  18  de  Octubre.  Para  que  el  conflicto  fuera 
mayor,  se  supo  que  los  del  comercio  del  Cobre,  apoyados 
por  la  autoridad  esjiañola,  habían  autorizado  al  alcalde  pe¬ 
dáneo  de  Guaninao,  D.  Jesús  Pérez,  para  levantar  gente  en 
anuas  contra  los  revolucionarios  y  aquietar  las  dotaciones 
de  esclavos  de  los  cafetales  é  ingenios. 

Figueredo  pasó  á  Baire,  intentando  apode: arse  de  la  per¬ 
sona  del  teniente  Pérez  y  sublevar  Jos  esclavos. 

Desde  Jiguaní  se  había  autorizado  al  mulato  Carlos  Fe- 
rrer,  vecino  de  Cauto,  para  sublevar  todos  los  habitantes  de 
los  hatos  de  Guaraijal,  PedregaJón,  El  Salto,  Jácaro,  Los 
Indios,  Baraguá  y  Barigua,  Altaj*aciay  Metán,  á  fin  de  im¬ 
posibilitar  el  restablecimiento  del  orden  en  los  primeros  días 
del  movimiento  revolucionario,  tanto  hacia  el  S.  como 
al  E.  y  N.;  todo  sin  conocimiento  de  Mármol,  quien,  después 
del  primer  golpe,  quedóse  perplejo  y  estacionado  entre 
Santa  Bita,  Cantillo  y  Bayamo,  como  resguardando  los  in¬ 
tereses  de  su  suegro  y  de  los  hermanos  de  éste. 

Como  no  había  gente  armada  para  salir  al  encuentro  del 
coronel  Quiñis,  continuó  con  su  columna  á  Baire,  después 
de  despejar  el  paso  de  la  Venta  en  el  rio  Contramaestre,  y 
á  las  cuatro  ó  cinco  horas  de  marcha  se  presentó  frente  á  la 
población,  por  la  entrada  del  camino  del  Cobre,  sin  el  me¬ 
nor  contratiemjK),  y  entró  en  el  pueblo  acompañado  del 
cura  vizcaíno  D.  Agapito  Lecea,  que  se  le  presentó  reves¬ 
tido  de  capa  pluvial,  llevando  la  custodia  en  sus  manos  y 
seguido  de  D.  Juan  Caldas,  D.  Francisco  y  D.  Magín  Puig, 


(1)  El  Sr.  zkmbrana  presenta  de  distinta  manera  el  erieuentro  de 
Quirós  con  los  insurrectos,  y  favorece  á  sus  correligionarios.  Nosotros 
nos  va.emos  de  un  precioso  MS.  de  testigo  presencial ,  cuya  veraci¬ 
dad  informan  los  preciosos  detalles,  designación  de  nombres,  sitios  y 
pormenores,  que  sólo  puede  suministrar  quien  quizá  interviniera  en 
los  actos  de  unos  y  otros  contendientes. 


y  otros  peninsulares,  lo  mismo  que  del  capitán  del  partido 
D.  \  alerio  Campos,  (jue  arrastró  á  muchos  vecinos  del 
campo  para  incorporarlos  desde  su  salida  de  Falina  Suriano. 

Acudieron  Donato  Mármol,  Máximo  Gómez,  ya  coronel 
y  jefe  de  Estado  Mayor  y  de  á  lo  más  200  jinetes  de  la 
que  se  nombraba  partida  de  Ja  iiuxia,  en  la  (jue  figuraban 
como  coroneles  Calixto  García  íñiguez,  Barzaga,  capitanes 
Manuel  v  su  hermano  Uuinón  Heves,  etc.  Supieron  al  llegar 
á  Jiguaní  (jue  Quirós  hubiera  seguido  á  este  punto,  si  no  se 
lo  impidieran  las  muchas  presentaciones  procuradas  por  la 
influencia  de  los  comerciantes,  del  cura  de  Caldas,  de  Hol- 
dán ,  Biltre  y  otros  del  campo;  dirigió  Figueredo  á  Már¬ 
mol,  delante  de  Gómez,  severos  cargos  por  lo  que  dejó  de 
hacer,  no  aprovechando  favorables  circunstancias,  cargos 
•  jue  no  gustaron  y  (jue  produjeron  á  poco  escenas  desagra¬ 
dables  que  pudieron  haber  tenido  fatales  consecuencias  (I). 

Aquella  escena  era  efecto  de  anteriores  resentimientos;  de 
que  cuando  Céspedes,  obrando  soberanamente,  empezó  á  dar 
empleos  y  nombró  general  á  Mármol  y  coronel  á  Gómez,  por 
lo  (jue  parece  (jue  exclamó  Figueredo-  «¡Conque  todavía  no 
hay  programas  v  ya  tenemos  generales  y  coroneles!» 

A  la  media  hora  de  arrestado  Figueredo,  se  le  dijo:  «El 
General  no  quiere  que  la  orden  dada  contra  usted  tenga 
efecto:  pero  si  desea  (jue  usted  nos  acoinjiañe  ahora  (jue  va¬ 
mos  á  salir  á  esperar  á  Quirós  para  interceptarle  el  camino. 
¿Querrá  usted  acompañarnos?  —  Hubiera  querido  y  lo  iba  á 
pedir,  respondió,  me  condujeran  preso  junto  á  los  prisione¬ 
ros  que  tienen  en  Cantillo;  pero  puesto  (jue  ustedes  me  dan 
libertad  sin  yo  pedirla,  les  acompañaré  donde  quieran:  que 
con  el  tiempo  pagaré  la  deuda,  porque  ahora  lo  (jue  importa 
es  la  revolución:  adelante,  pues,  para  no  j»erder  tiempo.» 

En  marcha  todos,  dirigió  la  operación  Figueredo;  llegó  á 
los  dos  días  Luis  Marcano  á  mandar  aquel  punto;  el  26  Már¬ 
mol  y  Gómez  atacaron  á  Baire:  tuvo  Quirós  que  sacar  el 
grueso  de  la  columna,  incluso  la  pieza  de  artillería  que  hizo 
algunos  disparos,  lo  (jue  aumentó  el  ardor  de  la  pelea  basta 
el  punto  de  que  Gómez,  queriendo  sin  duda  darse  á  conocer, 
mandó  cargar  al  machete,  y  se  ejecutó  con  tanto  empuje, 
que  ordenó  Quirós  Ja  retirada,  después  de  tener  bastantes 
bajas,  habiéndolas  con  machetazos  de  quince  v  veinte  cen¬ 
tímetros,  Jo  cual  preocupó  á  los  españoles  (2). 

I  igiieredo  escribió  á  Valerio  Campos  y  envió  gente  á 
Baire  á  difundir  la  noticia  (le  (jue  aquella  noche  se  iba  á  asal¬ 
tar,  saquear  é  incendiar  la  población;  no  se  consideró  Quirós 
en  situación  de  defenderla,  y  la  evacuó,  marchando  con  él 
Jas  familias  más  comprometidas:  jienetraron  en  Baire  los  in¬ 
surrectos:  no  dispusieron  la  persecución  de  Quirós  hasta  doce 
horasjiespiiés:  les  dieron,  sin  embargo,  alcance  en  la  mañana 
del  27 ,  y  vieron  se  sitiados  en  la  casa  jxitrero  de  la  Venta  de 
Casanova,  rodeada  por  los  insurrectos,  favorecidos  además 
por  las  alturas  y  los  ríos  Guaninao  y  Contramaestre,  sin  po¬ 
der  pasarse  por  los  vados  conocidos,  á  virtud  de  la  profundi¬ 
dad  de  sus  charcas. 

Aquella  situación  difícil  v  desesperada  la  hubiera  evitado 
el  coronel  Quirós  retirándose  á  Jiguaní  en  tiempo  oportuno, 
y  más  tarde  1  orzando  la  marcha  basta  trasponer  en  nueve  ú 
once  horas  la  distancia  de  la  Venta  á  Palma  Soriano,  de  sólo 
nueve  leguas,  con  la  seguridad  de  que  no  había  insurrección 
por  aquella  fiarte,  y  más  bien  encontraría  cordones  de  ar¬ 
mados,  todos  amigos,  desde  Palo  Picado  á  la  Palma. 

La  casa  del  Potrero  de  la  Venta,  (jue  ocupaba  Quirós,  se 
construyó  el  año  anterior  con  madera  de  cedro,  sin  nada  de 
manipostería,  por  lo  que  atravesaban  los  proyectiles  y  causa¬ 
ban  daño  á  los  encerrados  en  aquel  recinto,  del  que  hasta  se 
les  estorbó  salir  á  tomar  agua  del  río  y  se  ahuyentó  de  aque¬ 
llas  inmediaciones  á  las  reses  para  impedirles  se  alimenta¬ 
ran.  Imposible  continuar  en  aquella  Venta;  al  cuarto  día, 
favorecido  por  espesa  niebla,  á  las  cuatro  y  media  de  la  ma¬ 
drugada  salió  Quirós  con  su  gente  sin  ser  sentido,  se  dirigió 
á  donde  estaba  Santesteban,  rompiendo  un  nutrido  fuego  de 
fusilería  al  pasar  por  el  descanso  en  (jue  aquél  tenía  la  avan¬ 
zada,  se  abrió  paso,  y  siguió  por  la  costa  arriba  hacia  el 
Cobre. 

Asombró  esta  noticia  á  Marcano,  (jue  aun  creía  á  Quiñis 
en  la  \  enta;  envió  fuerzas  en  su  persecución;  dióle  tiempo 
á  que  se  adelantara  éste,  á  pesar  de  lo  mucho  (jue  dificulta¬ 
ban  las  acémilas  en  sendero  estrecho,  en  el  que  las  cargas 
tropezaban  con  Jos  árboles,  y  cuando  sus  perseguidores  espe¬ 
raban  hallar  libre  el  paso  del  rio  en  el  camino  del  Cobre 
fueron  recibidos  á  tiros  por  la  extrema  vanguardia  de  la  co¬ 
lumna  de  Quirós  (jue  se  hallaba  allí  protegiendo  el  paso  de 
las  demás  fuerzas,  (jue  lo  verificaban  tranquilamente. 

Corrieron  los  demás  insurrectos  que  perseguían  á  Qui¬ 
rós  (3);  éste  permaneció  en  la  casa- tienda  de  Maihió  para 
alimentar  con  carne  á  su  gente;  fue  hostilizado,  aunque  sin 
gran  empuje,  por  haber  escogido  buena  posición  sin  arbo¬ 
lado  ni  manigua,  y  á  la  mañana  siguiente,  haciendo  fuego 
á  derecha  é  izquierda,  marchó  hacia  el  E.  por  el  camino  del 
Cobre,  con  el  fango  á  la  rodilla  en  la  tierra  baja,  cuyo  ca¬ 
mino  volvió  á  dejar  en  el  potrero  de  Ma-Antonia,  para  seguir 
por  Ja  vereda  de  D.  Juan  Varón  al  camino  central,  reci¬ 
biendo  al  paso  los  fuegos  de  las  fuerzas  de  Barzaga  y  de 
Bus,  á  quien  contundió  un  casco  de  granada  que  chocó  con 
un  guayabo,  pues  de  vez  en  cuando  se  detenia  Quirós  para 
hacer  jugar  la  pieza,  y  así  continuó  hasta  San  José,  donde 


(1)  « Después  que  Gómez  llamara  á  un  extremo  de  la  pala  á  Do¬ 
nato  del  Mármol,  á  quien  habló  en  secreto  algunos  minutos  paia 
que  éste  seguidamente  llamase  á  su  ayudante.  K.  Tamayo,  quien 
como  recibiera  una  orden,  se  dirigió  á  Figueredo,  apuntándole 
al  pecho  con  un  revólver,  diciéndole:  hese  usté, i  preso:  m  trenas  as- 
t<<¡  sus  arma*.  El  intimarlo,  sin  mov erse  del  asiento,  contestó-  ¿Asi 
nnjM-zamox J‘u,s  cuidado,  que  ,  n  las  revoluciones  Unió  se  revuelve- 
haya  Usted,  //  el  que  le  ha  dado  esa  orden,  lo  que  quieran,  que  si  al- 
yun  día  puedo,  harelo  que  t/o  quiera  Y  desprendiendo  su  revólver 
del  eimo,  lo  entregó  á  lama  yo,  quedándo>e  en  su  asiento  basta  que 
determinasen.).— MS.  citado. 

cañón  de  una  caí  ahina  fué  trozado  de  un  solo  machetazo. 

(3)  «Carlos  M.  de  Céspedes  apareció  tamban  en  la  sabana  de  Mai- 
bió,  ya  informado  de  todo  lo  de  Quirós  en  Baire  y  en  la  Venta,  acon¬ 
sejando  después  empleasen  un  canon  rodado  que  basta  el  otro  lado 
del  no  bahía  hecho  traer  desde  Bayamo.  y  ouva  pieza  de  artillena 
sin  artilleros  entendidos,  por  lo  pesada  y  voluminosa,  necesitaba  dos 
yuntas  de  bueyes  para  rodarla,  haciéndose  materialmente  imposible 
su  manejo  de  un  punto  á  otro  en  aquel  terreno,  todo  accidentado 
por  arroyos  y  barrancos  que  sólo  permitían  el  paso  de  caballerías* 
—  MS.  citado. 
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pernoctó.  Prosiguió  la  marcha  al  día  siguiente,  le  causaron 
alalinas  bajas  los  d  s paros  de  los  tiradores  emboscados:  un 
tiro  de  los  de  güiros  mató  al  joven  Socarras,  de  Manzanillo, 
y  al  oirse  en  Palma  los  fusilazos,  salió  Céspedes  con  Pió  Bo- 
sado  y  otros  á  pasar  el  Cauto  antes  (pie  el  español  llegase, 
y  al  estar  esguazando  aquéllos  el  rio,  recibieron  una  des¬ 
carga  de  la  descubierta  española,  en  la  que  peligró  la  vida 
de  Céspedes,  y  les  obligó  á  marchar  aguas  abajo  á  salir  á 
San  Francisco  y  dar  un  gran  rodeo  para  llegar  á  la  finca 
Soledad,  al  paso  que  la  descubierta  de  Quinta,  creída  \a 
ocupados  los  barrancos  de  Palma,  avisó  á  su  jefe  (pie  el  ene¬ 
migo  estaba  en  aquella  población,  y  Quinta,  que  sólo  (pie¬ 
ria  proseguir  su  retirada,  merced  á  un  guia  que  le  llevó  rio 
arriba  en  busca  de  un  buen  vado  (pie  existe  frente  á  Vega 
Larga,  pasó  por  él  el  Cauto,  y  cesó  la  persecución. 

I  )e  mérito  filé  la  retirada  de  Quinta:  pero  algo  contribuyó 
á  su  buen  éxito  la  inexperiencia  de  los  cubanos  y  la  mala 
dirección  de  Marcano  desde  la  retirada  de  Baire. 

Los  insurrectos  cometieron  graves  errores.  Quinta  llegó  á 
Cuba  con  la  tercera  parte  menos  de  su  gente.  Pudo  perderla 
toda,  como  liemos  insinuado;  pero  es  justo  consignar  (pie 
salió  de  un  grande  apuro  por  ser  valiente,  pues  con  sangre 
fría  arrostró  por  todo  antes  que  dar  la  menor  prueba  de  te¬ 
mor  ó  debilidad.  La  marclm  desde  el  Contramaestre  al  Cauto 
demostró  su  resolución  de  salvarse  ó  morir,  sin  contar  con 
más  auxilio  (pie  su  valor.  También  le  supo  infundir  á  sus 
soldados,  que  Je  secundaron  admirableme  te. 

No  debemos  prescindir  de  un  incidente  curioso  ocurrido  á 
Mármol,  que  afectaba  también  á  Quinta.  Enviado  aquél  á 
Palma,  fué  basta  la  cuchilla  del  ('auto  sin  la  menor  nove¬ 
dad  en  su  rápida  marcha,  ordenando  antes  de  pasar  el  rio  á 
lus  jefes  de  la  vanguardia,  capitán  Beyes  y  su  hermano, 
(pie  al  llegar  al  otro  lado  subieran  á  escape  la  cuesta  del  ba¬ 
rranco:  lo  que  visto  por  el  sargento  de  voluntarios  (pie  hacia 
de  comandante  de  la  guardia  (pie  vigilaba  aquella  entrada 
del  pueblo,  hirió  de  un  balazo  al  capitán  Beyes,  quien  pudo 
contestarle  con  su  escopeta  y  le  mató,  por  cuyo  motivo  los 
de  la  guardia  huyeron,  dejando  franca  la  entrada.  Invadie¬ 
ron  los  de  Mármol  el  poblado  por  diferentes  puntos,  ocupa¬ 
ron  las  calles  y  la  plaza  de  la  iglesia,  detuvieron  á  varios 
soldados  de  linea  y  artilleros  en  las  tiendas  de  liebidas,  los 
cuales  procedían  de  Cuba,  (pie  habían  llegado  con  un  con¬ 
voy  de  quince  acémilas  cargadas  de  municiones  y  armas,  todo 
a  cargo  de  D.  Sebastián  González,  á  quien  había  confiado  el 
Comandante  general  gobernador  del  1  tepartamento  para  lle¬ 
varle  á  las  aguas  del  Contramaestre  y  entregarlo  á  Quinta; 
pero  por  las  noticias  (pie  adquirió  González  desde  su  llegada 
á  la  tienda  de  Suena-el-agua,  en  el  camino  del  Cobre,  le  ate¬ 
morizó  y  se  refugió  en  Palma  en  espera  de  un  milagro. 

El  afortunado  Mármol,  dueño  de  Palma  y  del  convoy,  fué 
victima  de  su  juvenil  inexperiencia,  aprovechada  por  el  as¬ 
tuto  González',  que,  como  h  .*.  m  .*.  de  la  masonería,  le  com¬ 
prometió  á  que  le  devolviese  todo  el  convoy  para  llevarlo  á 
Cuba,  y  en  recompensa  recogería  en  la  ciudad  mucho  dine¬ 
ro,  armamento  y  municiones,  y  sobre  todo  la  cooperación  de 
todos  los  m  m  que  pudieran  hacer  triunfarla  revolución, 
de  la  (pie  perjuraba  hacerse  ardoroso  partidario.  Mármol,  que 
no  conocía  á  González,  que  ignoraba  fuera  un  sastre  (pie  se 
había  hecho  en  la  Habana  socio  del  abogado  Sr.  Márquez 
Sterling  para  fundar  y  redimir  en  los  años  1858  á  60  á  to¬ 
dos  los  jóvenes  peninsulares  en  la  Sociedad  de  Seguros  sobre 
quintas,  en  la  que  es  fama  (pie  los  suscriptores  de  Ja  isla 
perdieron  más  de  cinco  mil  onzas  de  oro,  y  de  cuyas  resul¬ 
tas  se  convirtió  en  propietario,  en  Cuba,  del  ingenio  Cupey, 
le  devolvió  el  convoy  y  á  los  que  le  custodiaban  para  regre¬ 
sar  á  Santiago,  donde  fueron  recibidos  con  aclamaciones  y 
paseados  con  música  por  las  calles.  Se  festejaba  un  acto  de 
heroísmo. 


Antonio  Pjrala. 


LOS  DONES  DE  LA  FE. 


CUENTO. 


^SSTO  no  es  conseja,  porque  a  nadie  la 
‘  •  oí;  no  es  historia,  porque  nunca  pasó; 
será  un  cuento,  porque  lo  cuento  yo, 
poniendo  en  letra  un  sueño  que,  como 
Alarcón  decía,  me  está  (lando  jta todi¬ 
tas  en  la  frente,  y  no  hay  sino  echarle 
y  adornado  con  la  ropilla  de  mi  po¬ 
bre  ingenio,  ponerle  en  manos  del  lector, 
para  que  lo  apadrine  en  este  bautismo  de  la 
publicidad,  y  prevenga  con  su  aprobación 
blanda  y  cariñosa  cuna,  ó  con  su  olvido  prema¬ 
tura  mortaja. 


Y  fué  que  un  día  de  los  más  ariscos  de  Enero, 
en  el  que  el  aire  tenía  color  de  nieve,  y  las  nubes, 
en  vanguardia  de  la  noche,  obscurecían  el  espa¬ 
cio,  la  poca  gente  que  por  las  calles  transitaba  co¬ 
rría  á  la  desbandada,  como  hormiguero  asustado, 
capeando  al  frío  con  el  caluroso  andar,  y  esqui¬ 
vando  las  caricias  de  algunos  copos  que,  desgrana¬ 
dos  del  cielo,  preludiaban  la  ventisca. 

Y  allá  en  la  esquina  de  la  nueva  Biblioteca, 
donde  dobla  el  tranvía  que  sube  al  Barrio,  un 
hombre,  un  infeliz,  desarrapado  y  mustio,  implo¬ 
raba  limosna  con  plañidera  voz,  llevando  para 
cebo  de  la  inexperta  caridad  un  rapazuelo  encara¬ 
mado  en  los  hombros,  que  lloraba  sin  parar  á  gri¬ 
to  herido,  poniéndose  en  las  mejillas  anuncios  de 
su  hambre  y  de  su  frío  con  brincadoras  lágrimas 


que  se  atropellaban  en  aquellos  ojitos  asolados  por 
el  dolor. 

Y  otro  hombre,  un  caballero,  un  señor,  un  lier- 

manito,  pasó  y  vió  aquella  pena,  y  echó  mano  al 
bolsillo . ¡¡Nada!!  ¡¡Qué  había  de  tener!!  Sus  vi¬ 

cios  insaciables  acababan  de  consumir  su  última 
moneda.  Nada  tenía,  pero  se  le  iba  el  corazón  tras 
de  aquella  miseria. 

Era  uno  de  esos  hijos  pródigos  de  la  virtud  que 
dejan  el  bien  y  tornan  á  su  regazo,  que  pecan  y 
lloran,  que  caen  pronto  y  pronto  se  arrepienten, 
que  pagan  en  remordimiento  las  setenas  de  su  pe¬ 
cado,  tan  infieles  á  la  maldad  como  al  bien,  de 
alma  inquieta  y  voluble,  sólo  constante,  como 
dijo  Oampoamor,  en  la  inconstancia.  Aquel  hom¬ 
bre  amaba  el  bien  platónicamente. 

Aun  sabiendo  que  nada  podía  dar,  se  detuvo 
como  si  fuera  á  registrar  sus  bolsillos,  y  acercán¬ 
dosele  el  pobre,  que  ya  contaba  con  la  limosna, 
fué  á  decirle: 

— Dios  le  ampare;  no  tengo  nada. 

Pero  le  daba  rabia,  le  daba  vergüenza  no  haber 
ahorrado  siquiera  una  moneda  que  ofrecer  á  aquel 
niño  aterido,  á  aquel  padre  hambriento.  Y  dijo 
para  sí: — Sé  que  nada  tengo;  pero  si  ahora  me  en¬ 
contrara,  por  milagro  de  Dios,  una  moneda  de  oro 
en  el  bolsillo,  se  la  daba. 

Y  aquel  hombre  tenía  tanta  fe,  que,  sin  poderlo 
remediar,  echó  mano  al  bolsillo  por  si  el  milagro 
se  hacía. 

Y  fuera  lo  que  fuera,  por  milagro  ó  por  hallazgo, 
tocaron  sus  dedos  una  moneda.  Un  estremeci¬ 
miento  conmovió  su  cuerpo:  lo  tocaba,  y  no  lo 
quería  creer;  tenía  fe  en  su  deseo,  y  no  en  la  rea¬ 
lidad.  Y  asombrado,  creyéndose  víctima  de  una 

alucinación,  echó  á  andar  á  toda  prisa . El  pobre 

le  seguía:  volvió  á  tentar  su  bolsillo,  y  ya  no  había 
duda,  tenía  dinero.  ¿Sería  la  moneda  de  oro? — Si 
lo  fuera,  pensó,  no  es  mía:  la  debo,  la  he  prometido. 
— Y  para  no  vacilar,  para  no  estafar  al  pobre,  co¬ 
gió  aquella  moneda  sin  mirarla,  la  puso  en  manos 
del  niño,  y  echó  á  correr  sin  volver  la  cabeza,  pero 
oyendo  al  mendigo  vocear  su  gratitud  con  tales 
frases  de  asombro,  que  ya  el  milagro  era  evidente. 

Pero  estuvo  tentado  varias  veces  de  volver 

atrás .  ¿No  valía  aquella  singular  aventura  un 

poco  de  curiosidad?  ¿Por  qué  no  volver  y  pregun¬ 
tar  al  pobre  cuánto  le  había  dado?  Para  quitárselo, 
no;  pero  para  saberlo,  para  saber  si  Dios  le  hacía 
digno  de  tan  gran  milagro. 

Mas  volvió,  y  el  pobre  ya  no  estaba. — ¿Qué  im¬ 
porta?  se  dijo  entonces.  Buena  pro  le  haga:  Dios 
me  manda  que  lo  crea  sin  que  lo  averigüe  ni  com¬ 
pruebe. 

•  • 

Aquel  lance  abrió  en  él  una  etapa  de  recogi¬ 
miento,  de  conversión:  no  se  le  quitaban  de  la 
imaginación  aquel  pobre  y  aquel  niño. 

Pero  su  rara  condición  no  le  permitía  ninguna 
perseverancia.  Ganó  dinero  y  volvió  á  gastarlo,  y 
volvió  á  verse  pobre:  tan  pobre  como  los  mismos 
que  al  paso  imploraban  su  caridad. 

Y  otra  noche,  como  aquella  primera,  se  vió  ase¬ 
diado  por  un  pobre . esta  vez  una  chicuela  flacu- 

cha,  enteca,  acaso  víctima  ya  de  la  deshonra  y  del 
vicio. 

Pedirle  á  él,  ¿no  era  un  insulto? 

Por  eso  contestó : 

—  ¡  No!  ¡No  tengo  nada,  Dios  te  ampare !  Y  sin 
embargo  —  pensó  —  ¡es  tan  pobre!  ¡revela  tanta 
hambre !  ¡  Oh  !  ¡  Si  se  repitiera  lo  que  creí  milagro! 

Si  me  encontrara  ahora  una  moneda  de  oro . se 

la  daba,  aunque  yo  no  tuviera  que  comer. 

Y  otra  vez,  en  lo  profundo  del  bolsillo,  encontró 

otra  moneda:  y  esta  vez  la  probaba  con  los  dedos, 
para  ver  con  tacto  sutil,  para  apreciar  por  el  peso 
si  era  de  oro . ¡  Lo  era!  Sí;  no  había  duda. 

Pero  temía  mirarla;  temía  creerlo  mejor,  por  si 
dudaba,  por  si  se  desengañaba,  por  si  robaba  á  la 
pobre . 

Y  cogiendo  la  moneda,  se  la  dió,  sin  verla,  á  la 
mocita. 

Y  echó  á  correr,  mientras  la  niña,  con  extraños 
gritos,  voceaba: 

—  Dios  se  lo  pague,  buen  caballero:  Dios  se  lo 
multiplique  en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

o 

«  « 

Y  fué  más  pobre  aún;  y  su  madre,  que  por  vieja 

ya  no  podía  trabajar,  vendió  los  muebles,  redujo 
su  casa,  y  salvó  al  hijo  de  vergüenzas  y  sonrojos . 

Y  se  acabó  el  dinero  aquel,  y  ya  no  había  en  qué 

ganar,  ni  él  sabía  oficio,  ni  le  atendía  nadie . 

Entretanto  que  siempre,  por  voluntad  de  Dios, 
sin  duda,  siempre  que  por  amor  de  Dios  quería 
dar  limosna,  hallaba  en  su  bolsillo  una  moneda 
de  oro. 

¿Era  Hamamiento  ó  castigo?  ‘ 

¿No  era  castigo  poner  en  sus  manos  lo  que  á  él 


le  faltaba,  lo  que  su  vida  exigía,  siempre  que  fuera 
para  los  pobres  y  no  para  él  ? 

Su  fe  íntegra,  invariable,  hacíale  seguir  admi¬ 
nistrando  aquella  fuente  de  oro  que  el  cielo  abrió 
en  su  bolsillo,  sin  que  jamás  pensara  partir  el  be¬ 
neficio  con  los  pobres . 

Hasta  que  una  noche  ya  no  pudo  más. 

Tenía  hambre,  su  madre  tenia  hambre;  y  echado 
de  su  hogar,  vivía,  si  aquello  era  vivir,  en  un  chi¬ 
ribitil  abuhardillado. 

Allí  ni  luz,  ni  calor,  ni  aire,  ni  agua,  ni  ali¬ 
mento  alguno  La  muerte  lenta,  la  carcoma  de  la 
miseria,  echaban  por  tierra  una  vida  que  debía  ser 
robusta  y  fuerte. 

Pensó  en  el  suicidio;  ya  era  forzoso:  su  madre 
lloraba;  su  madre  no  comía. 

Salió  á  la  calle  dispuesto  á  borrarse  del  número 

de  los  vivos .  Anduvo  como  loco  por  las  calles, 

pensando  en  que  era  cruel  añadir  á  la  miseria  de 
su  madre  la  pena  de  su  locura. 

Pero  ¿cómo  volver  á  casa  sin  nada? 


Y  entre  las  muchas  vueltas  que  dió,  llegó  á  la 
esquina  de  la  Biblioteca,  donde  dobla  el  tranvía 

que  sube  al  Barrio .  y  allí  vió  un  bulto,  una 

sombra,  que  se  acercó  á  pedirle  limosna. 

—  ¡Limosna  á  mí ! . — gritó  enfurecido. 

Pero  volvió  en  sí,  le  dió  pena,  y  dijo: 

—  ¡  Ojalá «e  apiadaran  de  mí  como  yo  me  apiado 

de  los  pobres! .  Si  tuviera .  le  daría.  ¡Dios  le 

socorra! . 

Pero  echando  mano  al  bolsillo  instintivamente, 

tropezaron  sus  dedos  con  la  eterna  moneda .  y 

arrojándola  entre  furioso  y  triste  al  suelo,  echó  á 
correr,  oyendo  esta  vez  claramente  la  vibración 

del  oro  al  chocar  en  las  losas  de  la  calle . 

• 

•  # 

Al  volver  á  casa,  se  echó  en  brazos  de  su  madre 
desesperado . 

—  ¡Madre!  ¡madre!  Hay  que  morir.  Dios  nos 
abandona. 

Y  su  madre  sonreía. 

— Ven  acá,  loco;  ven  acá,  calumniador,  y  mira 
cómo  Dios  nos  favorece . — decía  la  madre  ense¬ 

ñándole  un  rincón  de  la  mesa  con  pan  blanco  y 
vino  confortador,  con  víveres  abundantes. 

Y  al  lado,  envueltas  en  un  pañuelo,  varias  mo¬ 
nedas  de  plata. 

—  ¿Qué  es  esto?  —  preguntó  el  hijo. 

—  Nada:  un  milagro  de  Dios.  Un  caballero  que 
en  la  calle  de  Serrano,  al  darme  limosna,  se  ha 

equivocado .  ¿Lo  ves? .  Esto  es  lo  que  sobra. 

¡  Me  dió  una  moneda  de  oro! . 

José  Cánovas  y  Vallbjo. 


UN  LIBRO  NUEVO. 


TRATADO  DE  DERECHO  INTERNACIONAL  PÚBLICO, 

POIl  PASCUAL  FIORE 

vertido  al  castellano  de  la  tercera  edición  italiana,  por  Alejo  García 
Moreno.  — Cuatro  tomos  de  HKSt.  407,  400  y  0*7  páginas. —  Madrid. 
Centro  editorial  de  üóngora,  1804-05. 

I. 


itnoitk,  como  acabainoR  de  consignarlo,  esta 
y~A//T*)MV  obra  sea  la  tercera  edición  del  libro  de  Fiore, 
puede  exactamente  decirse  (pie  es  un  libro 
nuevo.  El  sabio  tratadista  italiano,  tan  popu¬ 
lar  en  toda  Europa,  no  imita  á  la  mayoría  de 
los  escritores  convirtiendo  las  sucesivas  edi- 
ciones  de  sus  trabajos  en  repeticiones  de  la  pri- 
mera  que  publicó.  No;  en  las  producciones  cientí- 
' ficas  de  F iore  cada  edición  es  una  obra  nueva,  resultado 
de  los  incesantes  estudios  del  autor  y  fidelísimo  reflejo 
•  de  los  progresos  realizados  en  esta  rama  de  la  ciencia 
jurídica.  La  primera  edición  del  Tratado  de  derecho  interna¬ 
cional  público ,  que  se  dió  á  luz  en  1867  ó  68,  era  un  com¬ 
pendio,  encerrado  en  un  Bolo  volumen  de  no  muchas  pági¬ 
nas.  La  segunda,  comenzada  á  imprimir  en  1879  y  concluida 
en  1884,  tenía  dos:  esta  segunda  edición  fué  ya  traducida 
al  castellano  por  el  Sr.  García  Moreno  y  se  lia  'agotado.  La 
tercera  data  de  1893;  es  un  trabajo  voluminoso  y,  sin  enca¬ 
recimiento,  puede  decirse  de  ella  que  es  un  tratado  magistral 
y  completo  de  tan  ardua  materia. 

Puede  eso  decirse,  porque  la  abarca  toda  y  porque  resume 
en  sus  páginas  el  contenido  que  atribuyen  á  esta  parte  de  la 
ciencia  del  derecho  los  múltiples  y  continuados  trabajos  que 
desde  hace  un  cuarto  de  siglo  le  consagran  eminentes  publi¬ 
cistas  de  Europa  y  América,  entre  los  cuales  descuellan  los 
fundadores  y  miembros  del  Instituto  de  Derecho  Internacio¬ 
nal  belga,  que  es  la  academia  que  más  lia  cooperado  á  esa 
obra  civilizadora. 

No  hay  problema  del  derecho  internacional,  ni  aspecto  de 
este  orden  de  estudios  que  no  examine  Fiore,  expositor  me¬ 
tódico  y  claro,  crítico  ilustradísimo,  escritor  elegante,  maes¬ 
tro  de  erudición  copiosa  y  espíritu, que  vive  dentro  de  las 
realidades  de  la  vida  moderna,  otorgando  á  las  aspiraciones 
é  ideales  de  nuestro  tiempo  la  atención  generosa  y  benévola 
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que  les  dedica  todo  hombre  amante  del  progreso  y  de  la  li¬ 
bertad. 

Esto  en  cuanto  al  fondo  de  su  obra:  en  lo  que  se  refiere  á 
la  forma,  tan  importante  en  todo  tratado  dogmático,  el  sis¬ 
tema  que  adopta  Fiore,  sin  parecemos  el  me* je  r,  ni  el  único 
aceptable,  no  merece,  á  nuestro  juicio,  censura,  porque  las 
divisiones  y  subdivisiones  á  que  ajusta  su  exposición  de  la 
extensa  doctrina  que  abarca  un  libro  de  <  ereclio  internacio¬ 
nal  público,  vigorosamente  enlazadas,  contribuyen  á  (pie  se 
formo  idea  completa  y  clara  del  conjunto. 

Ese  sistema  es  bien  sencillo.  Se  reduce  á  comenzar  la  obra 
por  una  introducción,  que  es  un  resumen  histórico  del  derecho 
internacional  desde  los  tiempos  y  pueblos  primitivos  hasta 
nuestros  días,  en  la  que  los  capítulos  más  notables  son  aque¬ 
llos  (pie  Fiore  consagra  á  describir  el  estado  actual  de  esta 
ciencia  y  á  señalar  los  progresos  (pie  pueden  racionalmente 
esperarse  en  lo  porvenir.  Después,  en  la  parte  que  llama  ge¬ 
neral,  trata  del  derecho  internacional,  objetivamente  consi¬ 
derado,  y  de  las  entidades  que  son  sujetos  de  ese  derecho,  en 
sus  diversas  relaciones  y  modificaciones:  y  en  la  parte  espe¬ 
cial  examina  los  derechos  y  deberes  internacionales  de  ios 
Estados,  las  cosas  (pie  son  objetos  para  este  derecho,  las 
obligaciones  internacionales,  los  tratados,  la  guerra,  su  fin 
y  daños  que  ocatdona,  los  derechos  y  deberes  de  los  belige¬ 
rantes  y  neutrales,  y  la  tutela  jurídica  de  los  derechos  inter¬ 
nacionales  en  ambas  épocas,  durante  la  guerra  y  bajo  el  ré¬ 
gimen  de  la  paz. 

Ií. 

Si  dispusiéramos  del  espacio  necesario  para  hacerlo,  seña¬ 
laríamos,  examinando  algunas  de  esas  secciones,  dónde  se 
expone  á  nuestro  juicio  un  progreso  positivo  y  fecundo  y 
dónde  se  incurre  en  error  peligroso;  que  de  todo  hay  en  tan 
extenso  tratado  como  el  de  Fiore.  Nos  limitaremos  á  llamar 
la  atención  sobre  dos  ó  tres  puntos  (pie  han  suscitado,  al  pu¬ 
blicarse  esta  obra,  mayor  controversia  éntrelos  publicistas 
que  se  dedican  al  estudio  del  derecho  internacional. 

Conviene  la  mayoría  en  que  los  sujetos  de  ese  derecho  y 
los  organismos  á  que  debe  atribuirse  la  personalidad  interna¬ 
cional  son  los  Estados,  tales  como  están  constituidos  y  como 
los  han  hecho  la  política  y  la  historia.  Este  principio  de  de¬ 
recho  positivo,  único  aceptable  bajo  eso  punto  de  vista,  no 
excluye  el  de  las  nacionalidades,  como  ideal  del./*/*  gentium 
moderno.  Pero  ¿puede  admitirse  que, además  del  Estado,  se 
atribuya  la  calidad  de  sujetos  dentro  de  esa  esfera  á  otras 
entidades  jurídicas,  y  señaladamente,  como  dice  Fiore,  á  la 
Iglesia  católica  y  á  todas  las  iglesias  reconocidas? 

Nuestro  autor  había  ya  desenvuelto  y  sostenido  en  otros 
libros  esta  doctrina,  pretendiendo  para  toda  iglesia  recono¬ 
cida  las  garantías  del  derecho  internacional,  en  cuanto  á  su 
constitución,  organización  y  régimen.,  dentro  de  la  esfera 
determinada  por  su  propio  concepto  y  en  lo  que  toca  á  la 
libre  comunicación  de  los  elementos  de  su  jeraiquin.  El  es¬ 
tado  del  derecho  internacional  y  los  piogresos  posibles  en 
este  orden  de  la  política  y  de  la  vida  no  permiten,  á  nuestro 
juicio,  aún  admitirla.  Ni  ha  llegado  acaso  la  oportunidad  do 
que  discutamos  si  los  principios  afirmados  en  la  paz  de 
Westphalia  podrán  algún  día  llegar  á  ese  grado  de  desenvol¬ 
vimiento  y  de  perfección. 

Pero,  sin  ir  tan  lejos,  debe  reconocerse  y  declararse  con 
Fiore,  y  esta  es  una  nota  característica  y  plausible  de  su 
obra,  mucho  más  tratándose  de  un  escritor  italianisimo,  que 
á  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  no  puede  negársele 
la  condición  jurídica  que  le  corresponde  de  personalidad  den¬ 
tro  del  derecho  internacional.  Todavía  no  ha  llegado  á  po¬ 
seer  este  carácter  en  toda  la  plenitud  de  las  consecuencias  que 
del  mismo  se  desprenden;  pero  es  innegable  (pie  llegará,  por¬ 
que  militan  en  su  favor  todas  las  razones  que  alega  Fiore,  y 
además  la  do  representar  un  elemento  moral  de  superioridad 
indiscutible  aun  para  los  que  desconocen  ó  no  confiesan  que 
esa  Iglesia,  intérprete  de  la  religión  verdadera,  es  un  deste¬ 
llo  de  la  Divinidad  y  el  vínculo  que  une  al  hombre  con  el 
Creador  de  todas  las  cosas. 

El  elemento  moral,  díganlo  ó  no,  es  el  (pie  inspira  á  Fiore 
y  á  cuantos  como  él  piensan  para  moverles  á  reconocer  en  la 
Iglesia,  no  sólo  una  institución  conforme  á  las  naturales  ten¬ 
dencias  del  hombre,  sino  la  posesión  de  una  personalidad  que 
se  conserva  por  virtud  propia  é  independiente  de  las  relacio¬ 
nes  territoriales.  Ese  elemento  moral  es  el  (pie  crea  y  man¬ 
tendrá  en  este  orden  una  excepción  á  favor  de  la  Iglesia, 
resolviendo  así  en  nuestro  tiempo  el  importante  problema 
planteado  por  Fiore. 

También  la  critica  ha  fijado  su  atención  en  la  forma  en 
que  Fiore  trata  del  arbitraje,  como  medio  de  resolver  las  di¬ 
ferencias  internacionales,  aplaudiendo  el  carácter  práctico  de 
sus  observaciones  No  parecen  seguramente,  ni  esta  parte  de 
su  libro,  ni  toda  la  teoría  de  los  tratados,  que  es  notabilísima 
y  en  que  resplandece  ese  espíritu  político  peculiar  y  carac¬ 
terístico  del  pueblo  italiano,  obra  de  la  misma  pluma  que  ha 
patrocinado  y  desenvuelto  la  singular  teoría  de  que  el  hom¬ 
bre  debe  reputarse  sujeto  del  derecho  internacional.  El  hom¬ 
bre,  ciudadano  de  un  Estado  superior,  magna  civitax ,  (pie 
debe  proteger  su  derecho,  es  la  negación  de  las  condicionos 
esenciales  en  que  actualmente  vive  la  humanidad ,  por  obra 
de  la  política  y  de  la  historia.  Esa  teoría  conduce  al  ensueño 
del  imperio  único  ó  de  la  federación  universal,  tan  erróneos 
como  el  del  comunismo  ó  la  anarquía,  porque  sus  inventores 
han  prescindido,  al  fraguarlos,  del  primer  elemento  indispen¬ 
sable  á  toda  investigación  sociológica:  el  conocimiento  de  la 
naturaleza  del  hombre  y  el  respeto  á  las  condiciones,  tam¬ 
bién  naturales,  de  toda  sociedad  humana. 

III. 

Uno  de  los  publicistas  belgas  que  con  mayor  constancia 
se  han  dedicado  al  estudio  de  esta  rama  del  derecho,  Mr.  Ro- 
lin-Jacquemyns,  sostiene  que  los  Estados  débiles,  secundarios 
ó  neutrales,  tienen  en  más  alto  grado  interés  en  el  desarrollo 
del  derecho  internacional.  Los  poderosos,  los  fuertes,  no  han 
menester  de  otra  garantía  que  su  propia  fortaleza.  Llegado 


el  caso,  desdeñan  ó  atropellan  los  principios  sancionados  ó  las 
reglas  consagradas,  si  les  crean  ó  les  suscitan  la  más  pe¬ 
queña  dificultad.  Ahora  mismo  hemos  visto  al  Japón,  por 
exclusivo  afán  de  humillar  á  los  chinos ,  prescindir  en  el 
oumhio  do  ratificaciones  del  tratado  de  Simono-Séki  de  cier¬ 
tas  solemnidades  diplomáticas,  y  se  ha  recordado  que  tam¬ 
bién  Napoleón  I  expresaba  su  voluntad  ó  transmitía  sus  ór¬ 
denes  á  los  soberanos  de  las  dinastías  más  ilustres  de  Europa 
por  medio  de  un  ayudante  ó  de  uno  de  Jos  funcionarios  civi¬ 
les  (  e  su  casa.  La  forcé  prime  le  droit. 

Pero,  al  fin,  los  que  no  disponen  de  otros  medios  ó  los  po¬ 
seen  sólo  en  una  medida  escasa,  deben  buscar  el  amparo  del 
derecho,  procurando  llevar  á  sus  manifestaciones  y  progre¬ 
sos  una  noción  cada  día  más  amplia  de  la  justicia.  Así  ex¬ 
plica  Mr.  Rolin  la  extensión  y  popularidad  do  esos  estudios 
en  su  país. 

Por  un  motivo  análogo,  en  el  nuestro  debieran  haberse 
propagado  también.  Sin  embargo,  sólo  desde  hace  pocos 
años  se  ha  generalizado  aquí  un  poco  el  estudio  del  derecho 
internacional.  Se  ha  dado  a  su  enseñanza  una  extensión  que 
no  tenia:  han  aumentado  las  cátedras  de  esta  asignatura:  se 
han  publicado  varias  obras  de  esta  materia,  y  en  las  revistas 
extranjeras  aparecen  de  vez  en  cuando  trabajos  muy  nota¬ 
bles  de  distinguidos  profesores  españoles.  Todo  este  movi¬ 
miento  intelectual  es  digno  de  aplauso,  y  debemos  contribuir 
á  él  no  regateándole  el  nuestro. 

A  pesar  de  lo  que  opina  el  sabio  publicista  belga,  creemos 
que  en  España  no  se  desenvolverá  y  progresará  ese  estudio, 
no  se  popularizará  tanto  como  nosotros  desearíamos,  mien¬ 
tras  no  tengamos  política  internacional  propia,  y  esto  no  ha 
de  suceder  hasta  que  no  realicemos  otras  empresas  tan  altas 
y  trascendentales  como  aquélla. 

Pero  á  realizarlas,  y  á  realizarlas  con  el  propósito  de  lle¬ 
gar  á  ese  fin,  puede  contribuir  el  afán  de  divulgar  estos  es¬ 
tudios.  Por  ello  aplaudimos  (pie  se  haya  publicado  la  tercera 
edición  del  tratado  de  Fiore,  y  recomendamos  su  lectura  á 
las  personas  que  desean  conocer  las  obras  más  notalles  de 
esta  rama  de  los  estudios  juridicís,  extendiendo  nuestro 
aplauso  al  Sr.  García  Moreno,  obrero  infatigable  é  ilustrado 
de  esta  nobilísima  empresa  de  propagación  de  la  cultura,  á 
(filien  el  público  español  debe  el  conocer  y  estimar  algunos 
de  los  libros  más  importantes  de  historia  y  jurisprudencia 
que  se  han  dado  á  luz  en  Europa  en  el  último  cuarto  de  si¬ 
glo,  entre  los  cuales  el  que  ahora  anunciamos  ocupa  un  lugar 
distinguido. 

Francisco  dk  Asís  Pacheco. 


UN  CASO  RARO. 

Cerca  de  mi  habitación 
Vive  un  señor  muy  notable, 

Que  es  enemigo  implacable 
De  la  santa  religión, 

Y  pune  usted  qué  rareza! 

Los  detalles  de  su  vida 

Le  dan  patente  cumplida 
De  santidad  y  pureza. 

Y  no  es  que  de  santidad 
Haga  un  alarde  fingido: 

Todo  ello  tengo  entendido 
Que  es  pura  casualidad. 

El  vive  con  el  pendón 
De  Doña  Rosario  Elias. 

Tiene,  pues,  todos  los  días 
Rosario  en  su  habitación. 

Se  llama  el  muy  perillán. 

Don  Santón  Capilla  y  Cruz , 

Y  es  (porque  allí  vió  la  luz) 
Hijo^e  San  Sebastián, 

El ,  que  detesta  hondamente 
Las  iglesias ,  es  sincero 
Devoto  del  compañero 
Iglesias  precisamente. 

¿Y  su  casa?  Es  un  belén. 

A  veces  echa  sermones 
A  todos,  y  en  ocasiones 
A  todo  les  dice  amén . 

Según  su  amigo  Comelio, 

Don  Santos  nunca  mintió; 

Al  contrario,  todo  lo 
Que  dice  es  el  evangelio. 

Vive:  calle  de  Jesús , 

Cuatro,  tercero  derecha. 

De  palo  santo  está  hecha 
La  mesa  en  que  juega  al  mús. 

No  oye  misa  ni  una  vez; 

Pero  á  bebería  se  atreve, 

Pues  son  los  vinos  que  bebe 
Los  de  Misa  de  Jerez. 

Siempre  (pie  hay  corrida  buena 
Es  ya  cosa  averiguada 
Que  va  á  la  novena  grada, 

¡Nunca  falta  á  la  novena! 

Si  se  le  acaba  el  parné , 

Como  es  su  amigo  mejor 
San  José  el  compositor, 

Pide  amparo  á  San  José. 

Cuando  tiene  calentura 
Llama  al  doctor  Sacristán , 


¡Y  siempre  el  pelafustán 
De  don  Santos  tiene  cura! 

Mas  aunque  á  la  iglesia  hiere 
Con  su  herética  muñía, 

Es  fácil  que  muera  un  día 
De  un  cólico  miserere. 

¿No  es  digno,  pues,  de  atención 
Como  un  caso  muy  notable. 

Este  enemigo  implacable 
De  la  santa  religión? 

Juan  Pkkkz  Zúñioa. 


POlt  AMBOS  MUNDOS. 

NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

El  escritor  ruso  Usevolod  Kretovsky:  poeta,  novelista,  militar,  co- 
n-esponsal,  viajero:  la  prensa.—  Decadencia  de  la  novela  en  Rusia: 
intlueneia  de  Tolstoi:  opiniones  del  in  ijrne  critico  Burenine.  —  La 
moral  y  la  religión,  se^un  Tolstoi. —  El  poeta  griego  Paraschos. — 
Una  invitación  en  castellano  arcaico  para  una  fiesta  en  Serajevo 
<  Bosnia). 

A  esplendorosa  aureola  (pie  rodea  en  Rusia  á 
la  figura  del  gran  escritor  Tolstoi  parece  «pie, 
con  su  exceso  de  luz,  oculta  y  apaga  los  íul- 
gores  (pie  irradian  el  mérito  y  las  obras  de 
los  demás  escritores  populares;  y  preciso  es 
(pie  las  alabanzas  con  (pie  la  muerte  suele 
&rirjfá£^'  acompañar  á  la  memoria  de  éstos,  resuenen  y 
repercutan  en  los  oídos  durante  algunos  días, 
vjC  para  (pie  la  opinión  íecuerde  (pie  al  lado  del  gran 
maestio,  aunque  no  á  su  altura,  brillan  en  la  sociedad 
v  moscovita  otros  trabajadores  insigues  (pie  han  hon¬ 
rado  con  sus  trabajos  á  aquel  pueblo,  tan  dado,  en  mucha 
parte  de  su  masa,  á  la  lectura,  á  la  contemplación  y  al  idea¬ 
lismo. 

Esto  acaba  de  ocurrir  con  Usevolod  Kretovsky,  literato  de 
primer  orden,  personaje  de  accidentada  vida,  inteligencia 
firme  é  indomable,  puerta  al  servicio  de  la  causa  do  ios  Cza¬ 
res  con  una  fidelidad  modelo.  Cuando,  después  de  la  guerra 
de  Crimea,  empezó  á  disfrutar  la  prensil  rusa  de  cierta  li¬ 
bertad  y  se  abrieron  para  ella  desconocidos  horizontes,  fun¬ 
dáronse  en  San  Petersburgo  varios  círculos  literarios,  y  en 
uno  de  los  más  afamados,  en  el  del  poeta  León  Mey  (1858), 
el  profesor  de  Filología  de  la  Universidad,  Vodovozoz,  pre¬ 
sentó  á  un  joven  que  entonces  tenía  diez  y  siete  años,  y  que 
desde  los  catorce  era  conocido  entre  sus  condiscípulos  como 
facilísimo  é  inspirado  poeta.  Aquel  estudiante,  Usevolod 
Kretovsky,  leyó  en  el  Círculo  varias  de  sus  poesías,  (pie  los 
periódicos  reprodujeron ,  y  se  encontró  hecho  hombre  popu¬ 
lar  de  la  noche  á  la  mañana.  Su  profesor  contribuyó  mucho 
á  darle  á  conocer  entre  la  sociedad  distinguida,  tarea  nobilí¬ 
sima  que  Vodovozoz  se  impuso  en  pro  de  cuantos  escolares 
se  distinguían  en  la  Facultad  de  Letras,  y  de  la  cual,  res¬ 
pecto  á  Kretovsky,  no  tuvo  (pie  arrepentirse  jamás.  Los  ver¬ 
sos  de  éste,  escritos  con  magistral  armonía,  llenos  de  dulce 
cadencia  y  sonoridad,  inspirados  en  las  ideas  nuevas  que  se 
difundían  é  infiltraban  en  los  espíritus  de  aquella  sociedad 
ávida  de  regeneración ,  obtuvieron  gran  éxito  entre  los  pro¬ 
sélitos  ardientes  de  la  literatura  srcial  y  política,  y  su  autor, 
un  mozo  todavía,  figuró  en  las  asociaciones  literarias  y  en 
las  revistas  al  lado  de  los  escritores  que  entonces  se  impo¬ 
nían  á  la  opinión,  como  Apolo  Maikol,  Nekrassof,  Dmitri 
Grigorovitch,  Turguenief,  Pissemsky  y  Tchernyschevsky. 

Pero  el  claro  ingenio  del  poeta  le  hizo  comprender  bien 
pronto  que,  en  un  pueblo  como  aquel,  la  obra  poética  no  re¬ 
sultaba  suficientemente  enérgica  para  tomar  parte  decisiva 
en  la  batalla  de  las  ideas,  y  dejando  de  hacer  versos,  se  de¬ 
dicó  á  trabajar  en  serio,  en  valiente  y  correcta  prosa,  digua 
de  su  corazón  integro  v  valiente  también,  consiguiendo  sin 
esfuerzo  alguno  que  la  prensa,  que  había  solicitado  con 
tanto  empeño  su  concurso  como  poeta,  lo  exigiera  más  im¬ 
periosamente  como  escritor  de  propaganda  y  combate,  en  el 
campo  de  la  novela  sobre  todo.  Después  de  la  poesía  aban¬ 
donó  sus  estudios  jurídicos  de  la  Universidad,  y  se  dedicó 
en  absoluto  á  pensar  en  los  grandes  ideales  y  á  llenar  cen¬ 
tenares  de  cuartillas.  La  mejor  revista  que  aparecía  enton¬ 
ces  en  la  capital  de  Rusia  publicó  su  primera  novela,  La 
plebe  de  San  Petersburgo ,  obra  positivamente  realista  que 
le  dió  gran  renombre ,  y  cuyos  personajes  y  cuadros  estudió 
viviendo  entre  ellos,  entre  lo  más  bajo  y  repulsivo  de  aque¬ 
lla  metrópoli. 

El  éxito  le  cegó  un  poco,  arrastrándole  al  campo  de  las 
exageraciones  realistas,  cuyo  tono  informa  cuanto  escribió 
en  Varsovia,  después  de  la  gran  insurrección  polaca  de  18(33, 
apareciendo  en  las  novelas  que  entonces  publicó  como  un  fis¬ 
cal  severo  de  las  pasiones  y  luchas  populares  v  como  un  acusa¬ 
dor  délos  peraeguidos,  por  lo  cual  se  le  incluyó,  con  justicia, 
en  la  lista  de  los  escritores  reaccionarios  de  primera  fuerza. 
Poco  después  súpose  con  extrañeza  en  Rusia  que  Kretovsky, 
hombre  de  buena  posición,  considerado  é  independiente,  y 
cusado  y  con  hijos,  había  sentado  plaza  de  oficial  en  un  regi¬ 
miento  de  lanceros:  y,  á  poco  de  correr  la  noticia,  apareció 
un  nuevo  libro  suyo  en  el  que  hacía  una  admirable  historia 
de  dicho  regimiento,  en  recompensa  de  cuyo  trabajo  fué  des¬ 
tinado,  con  ascenso,  á  un  escuadrón  de  caballería  de  la  Guar¬ 
dia  Imperial.  En  1877  era  segundo  capitán  del  mismo,  y  por 
encargo  expreso  del  Emperador  fué  á  la  guerra  contra  ios 
turcos,  como  corresponsal  militar  del  Mensajero  Oficial ,  re¬ 
dactando  en  aquella  gran  campaña  del  Danubio  y  de  los  Bal- 
kanes  magníficas  descripciones  de  los  hechos  de  armas,  que 
la  prensa  reprodujo  con  aplauso  y  que  el  Gobierno  reunió 
después  en  dos  tomos  lujosamente  editados.  Sin  haber  des¬ 
cansado  apenas,  fué  destinado  como  secretario  del  almirante 
Lessovsky  á  la  expedición  marítima  del  mar  de  la  China,  en 
la  que  los  rusos  obtuvieron  la  retrocesión  del  territorio  do 
Kuldja  al  Celeste  Imperio.  En  aquel  viaje  desempeñó  tam¬ 
bién  el  cargo  de  corresponsal  del  Mensajero  Ruso ,  obteniendo 
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un  éxito  tan  grande  como  el  que  logró 
en  la  relación  de  la  guerra  de  loa  Bal- 
kanes,  y  cuyas  correspondencias  se  con¬ 
sideran  en  Rusia  como  una  obra  maes¬ 
tra  en  su  género.  Era  ya  teniente  coro¬ 
nel  cuando  subió  al  trono  Alejandro  III, 
y  entonces  marchó  al  Turquestán  como 
ayudante  del  general  Tchernaief ,  asis¬ 
tiendo  á  la  recepción  de  la  Embajada 
en  la  corte  del  Emir  de  Bukhara,  y  de 
cuya  expedición  publicó  un  libro  curio¬ 
sísimo.  Sin  dejar  el  servicio  del  ejército, 
aceptó  el  cargo  de  director  del  Diario 
Oficial  de  Varsovia,  puesto  que  ha  ocu¬ 
pado  hasta  su  muerte.  No  le  impidieron 
sus  ocupaciones  de  viajero  y  de  corres¬ 
ponsal  el  dedicarse  á  sus  habituales  ta¬ 
reas  de  novelista  y  de  cuentista ,  sino 
que,  por  el  contrario,  el  estudio  y  la 
observación  de  tantos  países  y  gentes 
diversas  nutrió  espléndidamente  su  po¬ 
deroso  espíritu  y  le  (lió  materia  para 
desarrollar  admirables  cuadros.  Fue,  en 
verdad ,  su  labor  literaria  la  de  un  titán 
incansable.  La  fama  de  reaccionario 
que  mereció  al  principio  se  borró  des¬ 
pués,  cuando,  unánime  la  opinión,  le 
otorgó  el  titulo  de  gran  novelista;  pero, 
como  es  natural  y  corriente  que  ocurra 
á  las  gentes  de  gran  vaha,  se  vio  siem¬ 
pre  perseguido,  no  por  la  critica  de 
alto  vuelo,  sino  por  la  murmuración 
incesante  de  la  turba  de  periodistas  se¬ 
dentarios,  que  no  perdona  jamás  al  que 
sabe  elevarse  sobre  ella  por  sus  propios 
merecimientos.  Siempre  dijeron  de  él, 
por  no  poder  decir  otra  cosa,  (pie  no 
debía  tomarse  en  serio  cuanto  publicaba 
«un  oficial  de  caballería,  metido  á  lite¬ 
rato».  Ahora,  después  que  ha  muerto, 
confiesa  la  prensa  rusa  que  el  indoma¬ 
ble  aventurero,  el  escritor  independien¬ 
te  ,  es  digno  de  ocupar  un  gran  puesto 
en  la  literatura  rusa  moderna,  y  que 
fué  el  iniciador  de  un  género  literario 
muy  distinto  de  aquel  á  que  aquella  so¬ 
ciedad  estaba  acostumbrada,  siquiera 
fuera  sostenido  por  los  eminentes  escri¬ 
tores  que  hace  veinte  anos  estaban  más 
en  moda  y  eran  más  celebrados  en  el 
gran  Imperio. 

o 

o  o 

El  novelista  en  cuest  ión  se  ha  muerto 
á  tiempo,  aun  muriéndose  en  plena 
fuerza  ae  la  vida,  á  los  cincuenta  y  cua- 


H  ABAN  A.  —  Solemnes  exequias  por  los  náufragos  del  Reina  Regente 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  —  Aspecto  del  templo  antes  de  la  ceremonia. 
( De  fotografía  de  D.  Emilio  Prado ,  de  la  Habana. ) 


tro  años.  Y  hay  que  decir  esto,  porque 
en  Rusia  todos  los  novelistas  se  han 
eclipsado  ante  la  obra  colosal  de  Tols- 
toi.  Tienen,  en  efecto,  los  genios  como 
Tolstoi  la  singular  cualidad  de  aniqui¬ 
lar  á  cuantos  escritores  trabajan  en  su 
tiempo,  de  hacer  en  tomo  suyo  un  ver¬ 
dadero  vacío,  porque  al  imponerse  con 
sus  maravillosas  facultades,  resoltan 
pigmeos  á  su  lado  cuantos  se  dedican  á 
las  tareas  de  la  imaginación.  Así  como 
Shakespeare  redujo  á  la  nada  &  los  dra¬ 
maturgos  que  le  precedieron  y  ¿  los 
que  en  su  época  escribían;  así  como 
Wagner  no  ha  dejado  músico  sano  en 
el  arte  moderno,  Tolstoi  ha  concluido 
con  todos  los  novelistas,  contemporá¬ 
neos  suyos.  Escribir  después  que  han 
escrito  Dostoievsky,  Turguenief  y  Tols¬ 
toi,  es  querer  luchar  con  gigantes  y 
perder  el  tiempo.  Así  lo  dice  el  primer 
crítico  de  Kusia ,  el  severísimo  Burenine, 
en  la  Novoié  Vremia.  Según  él ,  la  no¬ 
vela  en  aquel  Imperio  atraviesa  un  pe¬ 
riodo  de  visible  decadencia,  porque  todo 
cuanto  se  produce  resulta  pálido,  pobre, 
insustancial  ante  las  obras  de  Tolstoi, 
que,  nuevo  Herodes,  siega  en  flor,  sin 
quererlo,  las  aspiraciones  de  la  gente  jo¬ 
ven  entusiasta,  que  con  más  ó  menos 
bríos  y  con  más  ó  menos  fortuna  se 
dedica  á  la  novela.  Apareció  hace  al¬ 
gunos  años  un  escritor  de  grandes  alien¬ 
tos,  Tchechof,  cuyas  primeras  obras, 
inspiradas  en  un  realismo  feroz ,  y  cu¬ 
yas  cualidades  de  gran  estilista  entu¬ 
siasmaron  al  público;  pero  como  el  pa¬ 
ladar  de  aquella  sociedad  se  fué  acos¬ 
tumbrando  á  los  deliciosos  é  incompa¬ 
rables  regalos  de  Tolstoi,  bien  pronto 
el  entusiasmo  pasó ,  y  cada  nuevo  libro 
de  Tchechof  pareció  peor  quo  el  ante¬ 
rior;  y  se  ha  concluido,  casi,  casi,  por 
no  leerle.  El  critico  Burenine  elogió  al 
novelista  ayer,  y  hoy  confiesa  que  ya 
no  vale  más  que  los  que  valen  poco,  y 
cuyo  mérito  es  muy  discutible. 

Lo  mismo  ocurre  con  otros  novelistas 
jóvenes  que  despertaron  grandes  espe¬ 
ranzas  y  que  en  realidad  figurarían  ¿ 
grande  altura ,  si  Tolstoi  no  ocupara,  no 
sólo  las  más  altas  cimas  de  la  gloria  lite¬ 
raria,  sino  todos  los  medios,  todas  las 
regiones  altas  y  bajas  en  que  se  inspi¬ 
ra,  se  agita  y  vive  el  pueblo  ruso.  ¿Para 
qué  negarque  tienen  excepcionales  cuali- 
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CATAFALCO  ERIGIDO  EN  EL  CENTRO  DEL  TEMPLO. 

(De  fotografía  remitida  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Coello.) 
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MANZANILLO  (cuba).— vista  del  muelle  y  almacenes. 

(De  fotografía  del  Sr.  Gómez  Carrera.) 


MANZANILLO  (CUBA).  — ALTO  DE  LA  GUÁSIMA. 
(De  fotografía  del  Sr.  Gómez  Carrero.) 
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dudes  de  novelistas  hombres  como  Pissemsky,  Potapcnko, 
Boborykine  y  Mamine-Sibiriak,  cuyas  obras  merecen  ser  tan 
estimadas?  Pues  bien;  ellos  y  otros  que  con  ellos  compiten, 
viven  eclipsados  ante  la  luz  esplendorosa  (pie  rodea  al  nom¬ 
bre  de  Tolstoi.  ¿En  qué  género  trabajar  para  distinguirse? 
En  ninguno,  porque  el  autor  de  La  Sonata  de  Kreutzer ,  de 
El  Principe  Nekh  fi ,  de  El  Sitio  de  Sebastopol  y  de  Los  Co¬ 
sacos  lo  misino  reina  é  impera  en  la  novela  sencilla  y  fami¬ 
liar,  que  en  la  filosófica;  lo  mismo  en  el  simbolismo,  que  en 
el  realismo  más  absoluto.  Mar  inmenso,  lo  ha  invadido  todo, 
anegando  cuanto  encuentra  á  su  paso,  y  mostrándose  plácido 
y  en  calma  unas  ve -es,  para  reflejar  todas  las  bellezas  del  ho¬ 
rizonte;  ó  tempestuoso  y  enfurecido  otras,  para  conmover 
desde  el  fondo  en  que  S2  asienta  hasta  los  continentes  que  le 
circundan.  Si,  como  piensa  Burenine,  es  esta  la  causa  de  la 
decadencia  de  la  novela  entre  los  nuevos  escritores  rusos, 
decadencia  hay  para  rato;  porque  aunque  Tolstoi  desaparezca 
ó  deje  de  escribir,  es  tan  grande  y  tan  trascendental  el 
efecto  de  sus  obras,  que  tendrán  que  contarse  muchos  anos 
para  cuando  el  buen  gusto  le  olvide,  para  cuando  la  capri¬ 
chosa  moda  lo  destrone  ó  para  cuando  uno  ó  varios  genios, 
(pie  tal  vez  no  valgan  tanto  como  él,  pero  que  se  atemperen 
á  las  exigencias  del  gusto  del  porvenir,  hereden  la  gloriosa 
supremacía  que  en  el  mundo  culto  ha  conquistado. 

o 

o  o 

Tolstoi  no  descansa.  Uno  de  sus  últimos  curiosos  trabajos 
es  el  publicado  en  el  Mensajero  del  Norte ,  y  se  ocupa  de  las 
relaciones  entre  la  moral  y  la  religión.  Según  el  gran  publi¬ 
cista,  ha  habido  tres  doctrinas  morales,  que  han  servido  de 
base  á  otros  tantos  diversos  conceptos  acerca  de  la  signifi¬ 
cación  de  la  vida.  El  hombre  primitivo,  el  salvaje,  sólo  pensó 
en  el  goce  y  provecho  personal,  y  para  ello  procuraba  apro¬ 
piarse  todo  cuanto  podía  satisfacerle;  el  pagano  lo  sacrificaba 
todo  al  provecho  de  determinado  grupo  de  personas  ó  de  fa¬ 
milias,  á  la  comunidad;  y  el  cristiano,  en  fin,  deseoso  de 
cumplir  la  voluntad  de  Dios,  dirige  sus  esfuerzos  á  conocer 
esta  voluntad  y  á  cumplirla.  El  objeto  de  la  vida  es  para  el 
primero  la  satisfacción  del  egoísmo;  para  el  segundo,  el  ser¬ 
vir  al  grupo  de  que  forma  parte,  y  para  el  tercero,  el  obede¬ 
cer  los  mandatos  divinos.  Sólo  en  la  moral  cristiana  existen 
el  amor  y  la  abnegación,  que  no  son,  dice,  el  estimulo  del 
progreso  social.  La  fusión  de  los  pueblos  en  un  solo  Estado, 
realizada  en  miles  de  anos  sólo  por  la  acción  del  progreso 
social,  no  excluiría  la  lucha  entre  las  individualidades  co¬ 
lectivas  como  las  familias  y  las  razas.  Se  reproduciría,  como 
ya  se  ve  hoy  entre  los  hombres  subdivididos  en  grupos  so¬ 
ciales,  y  entre  las  familias;  luchas  que  suelen  luchar  entre  sí 
más  encarnizadamente  que  con  los  extraños. 

Si  en  la  familia  y  en  el  Estado  se  ampara  á  los  débiles, 
no  se  debe  esto  á  la  unión  social,  sino  á  que  entre  los  hom¬ 
bres  que  la  componen  hay  muchos  que  practican  el  amor  v 
la  abnegación.  De  cada  dos  niños  abandonados,  por  ejemplo, 
no  sobrevive,  en  general,  más  que  el  más  fuerte;  pero  en  la 
familia,  gracias  á  los  cuidados  de  una  madre,  ambos  resul¬ 
tan  amparados,  y  viven.  Esto  resulta,  no  de  que  los  hombres 
estén  reunidos  en  familia,  sino  del  amor  y  abnegación  que 
animan  á  la  madre. 

El  afirmar  que  el  progreso  social  produce  la  moral,  equi¬ 
vale  á  sostener  que  Ja  estufa  produce  calor.  El  calor  procede 
del  sol,  y  las  estufas  sólo  lo  conservan  y  difunden  á  condi¬ 
ción  de  que  se  eche  combustible  en  ellas,  es  decir,  algo  que 
no  existiría  sin  la  acción  del  sol.  Del  mismo  modo  la  inoral 
procede  de  la  religión.  Las  formas  particulares  de  la  vida  no 
producen  la  moral,  sino  en  tanto  que  estas  formas  contengan 
las  consecuencias  de  la  acción  de  la  religión  sobre  los  hom¬ 
bres.  Pueden  calentarse  las  estufas  é  irradiar  calor,  ó  no  ser 
encendidas  y  quedar  frías.  Pues  de  igual  manera  las  formas 
sociales  pueden  encerrar  en  si  la  moral  y  ejercer  una  acción 
moral  sobre  la  sociedad,  ó  bien  no  encerrarla  y  no  ejercer 
acción  ninguna.  La  moral  cristiana  no  puede  basarse  en  el 
concepto  pagano  de  la  vida,  y  no  puede  destruirse  ni  por  la 
filosofía,  ni  por  la  ciencia  anticristiana,  si  no  puede  conci- 
liarse  con  ellas.  Para  Tolstoi,  pues,  el  amor  y  la  abnegación 
son  la  base  de  la  moral  cristiana,  y  no  el  interés  social,  ni 
mucho  menos  el  egoísmo  individual. 

o 

o  o 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  poeta  ruso  Kretovsky ,  ha 
muerto  el  último  de  los  poetas  románticos  de  Grecia,  el  po¬ 
pular  Aquiles  Paraschos.  Fué  en  sus  juventudes  exaltado  y 
revolucionario;  y  continuó  siendo  siempre,  á  pesar  de  los 
cambios  de  las  escuelas  y  de  los  tiempos,  fabricante  de  ele¬ 
gías,  odas,  baladas  y  demás  productos  ampulosos,  retumban¬ 
tes  y  llorones  de  la  musa  del  lirismo  triste.  Tronó  contra  la 
tiranía  del  Gobierno  helénico,  y  pasó  largas  temporadas  á  la 
sombra,  encarcelado  por  la  policía.  Vivió  algunos  meses  des¬ 
terrado,  hasta  que  tuvo  el  consuelo  de  que  destronaran  y 
desterraran  al  rey  Otón,  que  fué  el  blanco  de  sus  diatribas 
más  exageradas.  Pero  quid  frágil is  rentus! ,  mulier ;  quid 
mulier* ,  poeta. 

En  cuanto  vió  Paraschos  caído  al  rey  Otón,  se  enterneció 
y  le  dedicó  una  preciosa  elegía,  la  mejor  de  sus  poesías  de 
aquel  tiempo.  La  revolución  triunfante  le  colmó  de  honores, 
y  quien  no  había  sido  nunca  más  que  poeta,  bohemio  y  agi¬ 
tador,  se  encontró  de  repente  hecho  un  hombre  político  de 
seso  y  peso,  un  alto  funcionario,  un  estadista:  nada  menos 
que  subsecretario  del  ministerio  de  Hacienda.  Sin  embargo, 
á  pesar  del  buen  deseo  de  sus  amigos,  y  á  pesar  de  lo  que 
decía  la  credencial,  el  poeta  no  fué  jamás  ni  estadista,  ni 
funcionario  (salvo  para  cobrar  la  nómina),  ni  hombre  de 
peso,  ni  de  seso,  ni  nada  más  que  poeta.  El  saber  v  la 
competencia  no  se  improvisan,  ú  pesar  de  todas  las  creden¬ 
ciales.  En  la  subsecretaría  no  hizo  Paraschos  un 'Solo  núme¬ 
ro,  pero  en  cambio  amontonó  muchos  endecasílabos.  Ha 
muerto  á  los  sesenta  y  dos  anos,  y  su  féretro  y  su  tumba  se 
han  cubierto  de  flores  naturales  y  retóricas.  En  nombre  del 
Gobierno  y  de  las  Cámaras,  han  hecho  su  elogio  fúnebre  en 
el  cementerio  tres  oradores;  y  en  nombre  de  los  revolucio¬ 
narios  de  antaño,  de  los  pensadores  de  hoy,  de  los  poetas  y 
de  cuantos  elementos  activos  hay  en  Atenas,  han  hablado  en 


honor  á  su  memoria  otros  diez  y  siete  acompañantes,  impro¬ 
visadores  más  ó  menos  espontáneos.  No  hace  mucho  tiempo, 
por  cierto,  que  se  habló  de  él  con  empeño,  porque  su  editor 
anunció  que  estaba  dispuesto  á  vender  la  colección  completa 
de  sus  obras  á  lo  (pie  pagaran  por  el  peso  del  papel. 

o 

o  o 

Como  curioso  resto  de  nuestra  vieja  lengua  castellana, 
para  completar  la  índole  especial  de  esta  Crónica,  pongo  á 
continuación,  con  gran  complacencia,  un  documento  escrito 
en  castellano,  anticuado  en  parte,  v  en  parte  modernizado, 
tal  cual  lo  hablan  hoy  los  judíos  españoles  residentes  en 
Bosnia,  y  que  son  descendientes  de  los  expulsados  de  Cór¬ 
doba  á  fines  del  siglo  xv.  Aquellas  gentes,  oriundas  de  nues¬ 
tra  patria,  en  la  que  habían  permanecido  sus  antepasados 
durante  nueve  siglos  por  lo  menos,  conservan  con  amor  y 
entusiasmo  la  lengua  de  nuestros  mayores,  considerándola 
como  propia  é  insustituible;  y  tanto  allí ,  como  en  gran  parte 
de  las  comarcas  de  Oriente,  no  sólo  la  usan,  sino  que  en  ella 
redactan  sus  periódicos  y  sus  obras.  A  la  amabilidad  del 
Dr.  Ludovico  Neumayer,  empleado  en  la  Dirección  de  Ha¬ 
cienda  de  Serajevo,  Bosnia,  debemos  ese  envío,  que  hemos 
estimado  muchísimo  y  que  seguramente  será  leído  con  viva 
curiosidad.  Trátase  de  la  invitación  para  una  fiesta  dramá¬ 
tica  y  musical  celebrada  recientemente  en  aquella  capital, 
en  obsequio  á  la  caridad,  y  dice  asi: 


INVITASSION 

AL 

PASSATIEMPO  «DEL  PROGRESSO» 

que  trindra  lugar  al  23.  marso  1895. 

EX  LA  SALA  DEL 

Siuior  L.I  POLD 

(Sahtianusa  ulica)  vis-a  vis  del  Palassio  del  governo. 

Kl.  PASSATIEMPO  ES  COMPUESTO  DE: 

1.  Arla  dr  salndamimfo  m<  so  Benzion  Pinto. 

-•  El  Pe  siado  comedia  en  l  acto. 

T  Passatinn  ¡u>  en  yene  ral 

4.  /V inanda  ¡de i I oso ph ira  mezo  el  Sin.  Josef  J.  Pardo. 

¡"i.  Tomhtda  ron  premios  jn'i  riosos. 

6.  Continuarían  del  passatirmim. 

El  pasatiempo  sera  aeoom  pon  indo  de  la  música  milit. 

Cartas  de  entrada  por  persona  fl.  I.  por  familia  fl.  2. 

Se  topan  a  mercaren  la traphiea  del  Sin.  Heinrich  Kohn  (Budoligase*. 
BENEFICIO  PARA  LA  «  BENEVOLENCIA  **. 

Empesijo:  8  horas  punotual. 

Comité  provizorio  del  Propresso. 


PERSONAJES  DE  LA  PIESSA*. 


JOSIP  prr/si randist . 

ANA  o  morosa  dr  Josip . . . . . 

PANTO  ¡tadrr  dr  Josip . 

Li  za  muje  r  ele  J'antu . 

MAIOR  (knrz) . 

2  reciñas  dr  Puntee . 


Benzion  Pinto 
José!  S.  Salom 
José!  J.  Sjdom 
Isidor  Israel 
Simón  Lo  w y  , 

l Isidor  S  ambulovie 
(Isidor  Perera 


La  prensa  acóntese  en  Varen. 


Confiamos  en  que  no  será  esta  la  última  vez  que  debamos 
al  Dr.  Neumayer  una  atención  semejante,  en  la  seguridad  de 
que  nos  complacerá  mucho  el  leer  algo  de  cuanto,  escrito  en 
nuestra  lengua,  se  publica  en  aquellas  apartadas  comarcas 
de  la  península  de  los  Balcanes. 

R.  Becerro  de  Benooa. 


EL  NUEVO  CAHABANCHEL. 


misma  finca  construida,  siendo  aquélla  superior  á  toda  ga¬ 
rantía  hipotecaria,  porque  no  se  dará  el  caso  de  que  puedan 
surgir  diferencias  entre  el  acreedor  y  el  propietario ,  siendo 
éstos  uno  mismo.  El  capital  y  la  garantía  todo  es  una  mis¬ 
ma  cosa. 

El  29  del  pasado  se  inauguraron  las  obras  del  Nuevo  Ca- 
rabanchel  con  una  fiesta  que  dejó  gratos  recuerdos  en  cuan¬ 
tos  á  ella  asistieron,  por  la  amabilidad  exquisita  con  que 
fueron  recibidos  los  invitados,  lo  ameno  del  sitio  y  el  bien 
servido  banquete  con  que  terminó. 

Comenzó  la  ceremonia  inaugural  con  la  bendición  de  la 
primera  piedra  por  el  señor  Cura  párroco.  De  allí  pasaron 
los  convidados  al  comedor,  y  á  los  postres  del  almuerzo  brin¬ 
daron  Jos  Síes.  Grasses,  Esquerdo,  Tolosa  Latour,  Garrido, 
Romero,  Vicenti,  etc.,  etc. 

El  Sr.  Vicenti,  director  de  El  Globo,  dió  las  gracias  al 
Sr.  Grasses,  dueño  de  los  terrenos,  en  nombre  de  los  perio¬ 
distas  allí  reunidos,  por  las  atenciones  que  para  todos  había 
tenido,  manifestando  que  nadie  más  interesado  que  los  es¬ 
critores  en  que  la  obra  se  llevase  á  feliz  término,  pues  nece¬ 
sitaban  mucho  de  acudir  al  campo  en  demanda  de  salud  y 
fuerza,  perdidas  en  las  penosas  labores  literarias,  y  que  por 
eso  quizás  algún  día,  cuando  el  Monte  Pío  de  la  prensa 
acahe  de  constituirse,  acuda  á  comprar  algunos  pies  de  te¬ 
rreno  para  construir  una  casa  de  salud  destinada  á  los  perio¬ 
distas  enfermos. 

Bastó  la  expresión  de  este  propósito,  para  que  el  señor 
Grasses  ofreciera  al  punto  á  la  prensa  cuatro  solares  de  la 
barriada  futura,  y  no  contento  con  ofrecerlos,  quiso  que 
aquella  misma  tarde  se  hiciera  la  elección.  En  efecto ,  des¬ 
pués  del  almuerzo  fueron  señalados  en  el  plano  los  solares 
miras.  20,  22,  24  y  2t>  como  pertenecientes  al  MontePío  de 
la  prensa. 

El  café  se  sirvió  en  el  jardín,  y  como  llegaran  después 
algunas  señoras  y  señoritas  de  la  localidad,  se  improvisó  un 
baile  que  estuvo  muy  concurrido  v  animado.  El  Sr.  Sánchez, 
de  la  casa  Compagny,  sacó  varios  grupos  fotográficos;  y 
más  tiempo  hubiera  durado  la  fiesta,  si  no  se  hubiera  aca¬ 
bado  el  día  y  llegado  con  él  la  hora  de  despedirse  de  los  se¬ 
ñores  Conde  de  Locatelli,  Grasses  y  de  otras  personas  á 
quienes,  por  sus  muestras  de  cariño,  quedamos  todos  muy 
reconocidos. 

R. 


:a  los  elegantes : 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  C0N60. 

Víctor  Vais  si  er,  place  de  l’Opéra,  París. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

l>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


Contra  Tos,  Grlppe  (Influenza)  Bronquitis ,  el  JARABE  y  la 
Pasta  de  Nafé  son  siempre  los  Pectorales  más  eficaces. Todas  Farmacias. 


VINO  B1-Ü1G1>1  ftVO  niv  LUASSAiN(i.30añosde 

éxito  contra  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  (dispep¬ 
sias,  inapetencia,  pérdida  de  fuerzas).  París,  6,  Av.  Victoria . 


EAU  d’HOUBIGANT  3,T£ÍErb5& 

Kloublgant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Sl  Honoré 


El  VINO  de  PEPTONA  CATILLON,  el  mq/or  reconstituyente 
de  Ist  tuerzas,  restablece  el  apetito  y  las  digestiones.  Enfermedad* 

M ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA, «te. 


o  hay  en  toda  Europa,  ni  quizás  en  el  mundo, 
capital  de  nación  puesta  como  Madrid  en 
medio  de  un  desierto  arenoso.  La  vista  que 
esta  ciudad  ofrece  desde  cualquier  lugar  ele¬ 
vado  de  sus  inmediaciones  es  verdadera¬ 
mente  lastimosa,  sobre  todo  en  verano. 

Pero  no  se  culpe  á  la  Naturaleza.  Aquí  hubo 
espesos  bosques  de  lozana  vegetación,  que  el 
hombre  bárbaramente  ha  destruido,  sufriendo  hoy 
las  consecuencias  de  tal  desatino,  y  para  remediar 
el  cual  se  requiere  constante  trabajo,  mucho  tiempo 
y  bastante  dinero. 

Como  la  empresa,  aun  (pie  difícil,  no  es  imposible,  algu¬ 
nos  hombres  animosos  han  puesto  en  ella  las  manos,  y  el 
pensamiento  de  dotar  á  Madrid  de  arrabales  propios  de  su 
categoría  aparece  en  diferentes  partes  de  la  zona  exterior  y 
con  diversas  formas,  pero  siempre  encaminado  al  mismo  fin. 

El  último,  uno  de  los  mejores,  y  quizás  el  de  más  fácil 
realización,  es  el  que  llamaremos  del  Nuevo  Carabanchel, 
porque  sus  autores  se  proponen  edificar  un  barrio  de  este 
nombre  entre  los  Cara  bañe  beles  Alto  y  Bajo,  haciendo  de  él 
una  especie  de  refugio  contra  el  calor,  el  aire  impuro  y  el 
bullicio  de  Madrid. 

Con  este  propósito  fundaron  una  sociedad  por  acciones, 
con  capital  de  250.000  pesetas,  en  títulos  de  ó  1.000,  subdi¬ 
vididos  en  partes  de  á  200. 

El  capital  devengará  el  5  por  100  de  interés  anual,  y  ade¬ 
más  tendrá  una  participación  en  los  beneficios,  que  será  la 
mitad  de  éstos,  para  lo  cual  sólo  se  contarán  como  tales 
después  de  la  deducción  de  dicha  mitad  asignada  á  los 
títulos. 

El  capital  se  admitirá  en  metálico  ó  en  materiales,  y  se 
empleará  en  las  construcciones:  de  esta  suerte  no  desapa¬ 
rece,  porque  queda  invertido  en  el  objeto  á  que  se  destina, 
y  viene  á  dar  mayor  valor  al  terreno,  con  lo  cual  resulta  en 
cierto  modo  aumentado. 

Después  de  vendida  una  propiedad  construida  de  esta 
suerte,  el  capital  vuelve  á  emplearse  en  construir  otras,  (pie 
vienen  á  aumentar  el  valor  en  venta  de  la  primera,  circuns¬ 
tancia  que  puede  ser  un  aliciente  poderoso  para  los  que  to¬ 
men  titulos  ó  fincas  con  ánimo  de  especular. 

Con  esto  está  dicho  cuál  es  la  garantía;  invertido  en  las 
construcciones  para  las  cuales  se  destina,  su  garantía  es  la 


POLVOS  OPHELIA 

quisito  perfume.  KImM- 
ganC,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Honoré. 


Perfumería  Ni  non.  Ve  LECONTE  ET  Cie,  31 ,  raedu  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (Véanse  los  anuíanos.) 


PAPELERÍA 

DE  ANDEÉ8.GAECÍA 
23,  ALCALÁ.  23 

Gran  surtido  en  papeles  ingleses,  franceses  y  del  reino,  escri¬ 
banías  ,  papeleras ,  tinteros  y  todo  lo  necesario  para  oficinas  y 
escritorios  particulares.  Novedades  en  petacas,  carteras  y  otroa 
artículos  de  piel. 

MITAS  CJJ1S  DI  PIPIL  INGLÉS,  COI)  SOBRES,  í  1,25,  1,75,  2  I  2,25  PISTAS 
23,  ALCALÁ,  23 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Los  ferrocarriles  del  Pirineo  y  la  defensa  nacional. 

conferencia  dada  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  el 
6  de  Noviembre  de  1894,  por  D.  Eusebio  Jiménez  Lluesma, 
capitán  de  Ingenieros. 

El  Sr.  Jiménez  Lluesma  dice  en  este  trabajo  muchas  y 
muy  amargas  verdades.  En  las  primeras  páginas  estudia  el 
estado  de  nuestra  política,  reducida  á  la  estrechez  y  miseria 
de  los  negocios  domésticos,  y  apartada  de  los  que  verdadera¬ 
mente  interesan  á  la  nación.  Muestra  cómo  éstos  están  á 
merced  de  aquéllos,  sacrificándose  las  más  de  las  veces  (por 
no  decir  todas)  los  grandes  intereses  de  la  patria  á  las  con¬ 
veniencias  de  los  caciques  servidas  por  las  debilidades  de 
los  ministros. 

De  estas  cuestiones  es  la  de  la  construcción  de  los  ferroca¬ 
rriles  del  Pirineo,  y  señaladamente  la  del  Noguera  Pallaresa. 
Dice  el  Sr.  Jiménez  Lluesma,  y  dice  bien,  que  al  construir 
esta  linea,  España  se  desprende  espontánea  y  voluntaria¬ 
mente  de  una  parte  de  su  territorio,  pues  equivale  á  perder 
el  valle  de  Arán  (ya  medio  invadido). — Pero  con  ser  tan 
cruda  la  manera  de  dar  su  opinión  y  tan  grave  la  cosa,  no 
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hay  duda  que  el  ferrocarril  se  hará.  Ya  tienen  la  concesión 
los  que  la  pidieron.  ¡  Qué  cara  la  pagaremos  algún  día ! 

Héroes  de  la  manigua.  Esponda ,  por  José  Ibáñez  Marín. 

Al  interés  del  momento  que  tiene  este  bonito  estudio  mi¬ 
litar.  hay  que  añadir  el  que  ofrece  el  personaje,  uno  de  los 
mejores  jefes  que  tuvo  el  ejército  español  en  la  pasada  gue¬ 
rra  de  Cuba.  Además,  el  Sr.  Ibáñez  Marín  narra  con  tal  vi¬ 
veza  los  principales  hechos  del  valienfe  General  en  aquella 
campaña,  y  pinta  tan  bien  el  carácter  heroico  y  noble  de 
éste,  que  el  folleto  no  puede  dejarse  de  las  manos  hasta  des¬ 
pués  de  leído. 

Santoña  militar,  por  el  coronel  teniente  coronel  de  Inge¬ 
nieros  D.  Ramiro  ae  Bruna. 

Este  útil  trabajo  trata  de  una  materia  tan  importante 
como  descuidada:  la  defensa  del  Pirineo  español.  El  autor 

Srueba,  con  la  Histora  en  la  mano,  la  importancia  militar 
e  Santoña  desde  la  guerra  de  los  Generales  de  Augusto  con¬ 
tra  los  cántabros ,  y  refuerza  esta  prueba  con  el  parecer  de 
escritores  militares  de  gran  autoridad. 

Completan  la  obra  un  estudio  estratégico  de  la  plaza  y 
otro ,  no  menos  notable,  de  su  puerto. 

£1  Maestro  Ciruela.  Lecturas,  por  A.  Sánchez  Pérez. 
Hemos  recibido  la  Lectura  primera,  la  cual  nos  ha  dado 
mucha  gana  de  ver  pronto  la  segunda.  Está  escrita  con  mu¬ 
cho  donaire  y,  según  se  ve.  con  buen  fin  literario.  También 
tiene  fines  políticos;  pero  de  éstos  nada  hemos  de  decir. 

Cada  cuaderno  del  Maestro  Ciruela  cuesta  una  peseta ,  y 
se  vende  en  las  principales  librerías.  Por  suscripción  cuesta 
la  mitad. 


Crónica  de  loa  festejo»  en  Montilla.  por  la  bentifl- 

rarión  del  I'.  Maestro  Juan  de  Jri7a,por  D.  Dámaso  Del¬ 
gado  López. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  esta  obra. 

La  Agricultura  como  profesión,  por  J.  P.  Membrado. 

Contiene  este  libro  muy  sanos  pensamientos,  expuestos 
con  claridad  y  buen  juicio  nada  vulgares.  K1  autor  hace  una 
profunda  crítica  de  las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  pro¬ 
fesión  agrícola,  sobre  todo  con  referencia  al  hombre  culto 
que  desea  abrazarla,  y  concluye  afirmando  que  puede  dar 
mejores  frutos  que  ninguna  otra  al  que  la  emprende  con  al¬ 
gún  tino  y  constancia.  A  nosotros  nos  ha  enseñado  no  pocas 
cosas  esta  ob rita,  y  creemos  que  cuantos  la  lean  quedarán 
contentos  de  ella. 

Hállase  de  venta  en  las  principales  librerías,  al  precio  de 
1,50  pesetas. 

Flore»  del  campo  (poesías) ,  por  Luis  Montoto. 

Consta  esta  obra  de  varias  partes,  diversas  unas  de  otras. 
En  la  primera,  titulada  Historia  de  muchos  Juanes ,  canta 
al  trabajador  del  pueblo,  cuyas  miserias  llora.  En  la  segun¬ 
da,  á  que  llama  La  Musa  popular,  hay  cantares  preciosos. 
En  Melancolía  y  Poesías  ranas  resplandece  con  igual  liber¬ 
tad  y  brío  la  inspiración  del  autor,  á  quien  no  cabe  negar 
buenas  dotes  de  poeta. 

Flores  del  campo  está  editado  con  lujo.  Véndese  en  las 
principales  librerías,  al  precio  de  5  pesetas. 

Dictamen  sobre  condonación  de  tributo»  á  la  ri- 

(jueza  >  ást  i  ca  perjudicada  por  las  plagas  y  calamidades  ex¬ 
traordinarias,  aprobado  por  voto  unánime  de  la  Diputación 


de  Barcelona,  en  sesión  pública  ordinaria  del  30  de  Abril 
de  1K95. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Barce¬ 
lona  ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos  un  ejemplar  de  este 
documento,  por  cuya  atención  le  damos  las  gracias. 

Juventud,  por  Federico  Degetau  y  González. 

El  Sr.  Degetau  y  González  ha  escrito  varias  obras  litera¬ 
rias,  que  merecieron  en  su  tiempo  el  aplauso  de  la  crítica. 
La  que  ahora  ha  publicado  aventaja,  en  nuestro  sentir,  á  to¬ 
das  las  demás,  asi  por  la  sustancia  que  contiene,  como  por 
el  estilo  y  el  interés.  Ju rentad  es  una  bonita  novela,  que  in¬ 
teresa  al  lector  hasta  el  último  capitulo,  y  que  deja  perfecta¬ 
mente  probadas  las  dotes  literarias  del  autor.  Hay  en  ella 
tipos  muy  bien  pensados  y  dibujados,  y  la  acción  conmueve 
siempre. 

Cuesta  la  novela  3,50  pesetas,  y  véndese  en  las  principales 
librerías. 

Tratado  de  Derecho  Internacional  de  Pancuale 

Fiore ,  profesor  ordinario  de  la  Universidad  de  Nápoles, 
miembro  del  Instituto  de  Derecho  Internacional,  etc.,  etc. 
Vertido  al  castellano  (de  la  tercera  edición  italiana)  y  au¬ 
mentado  con  notas  y  un  Apéndice  con  los  tratados  entre  Es¬ 
paña  y  las  demas  naciones,  por  D.  Alejo  García  Moreno. 

Esta  obra  es  de  universal  reputación  y  bastante  conocida 
para  que  sea  menester  indicar  al  lector  su  contenido.  Baste 
decir  que  la  versión  española  está  muy  bien  hecha  y  que 
comprende  cuatro  tomos  de  400  páginas.  Cada  tomo  cuesta 
f»  pesetas  en  Madrid,  y  tf,50  en  provincias,  y  véndese  en  las 
principales  librerías. 


G N  MILLON  DE  GRACIAS. 

El  amigo  en  la  necesidad,  ese  es  el  amigo, 
dice  el  proverbio.  Esa  clase  de  amigos  que  te  vi¬ 
sitan,  te  hablan,  te  molestan  y  te  piden  pres¬ 
tado,  es  decir,  amigos  de  conveniencia,  de  esa 
clase  hay  muchos:  pero  de  esos  otros  que  se  po¬ 
nen  á  tu  lado  cuando  te  ven  infeliz  y  que  apli¬ 
can  su  espalda  á  las  ruedas  de  tu  carro  en  un 
nial  paso  del  camino,  de  esos  bien  puedes  espe¬ 
rar  por  más  de  un  día  trabajoso,  antes  de  encon¬ 
trar  uno.  Y,  sin  embargo,  esos  amigos  existen, 
y  uno  de  ellos  es  a  quien  el  Sr.  D.  Claudino  Sán¬ 
chez  alude  cuando  exclama:  «Un  millón  de  gra¬ 
cias  al  amigo  que  me  dio  tan  buen  consejo.]) 

El  caso  fue  como  sigue:  Durante  dos  años  ha¬ 
bía  estado  enfermo  el  Sr.  Sánchez,  sin  que  me¬ 
dicina  ni  tratamiento  de  ninguna  clase  le  ali¬ 
viara.  Era  su  enfermedad  una  enfermedad  de 
los  órganos  digestivos,  Ja  misma  que  por  desgra¬ 
cia  es  tan  común,  y  que  con  tanta  frecuencia 
termina  fatalmente.  Por  desgracia,  los  síntomas 
son  bien  conocidos  de  todos  aquellos  que  la  su- 
f  ren:  pérdida  de  apetito ;  mal  gusto  de  boca;  tris¬ 
teza  y  pesadez  después  de  comer,  como  si  el 
estómago  no  tuviese  vida,  fuerza,  ni  calor;  dolo¬ 
res,  con  frecuencia  agudos,  en  el  pecho,  costa¬ 
dos  y  espalda:  llamaradas  de  calor  por  todo  el 
cuerpo,  seguidas  de  escalofríos  incesantes:  colo¬ 
ración  amarillenta  de  los  ojos  y  piel;  falta  de 
sueño;  depresión  de  ánimo,  excitabilidad  y  gran 
ansiedad  mental  sin  justo  motivo;  constipación 
de  vientre  é  irregularidad  en  los  intestinos:  pe¬ 
sadillas;  manos  y  pies  fríos;  vahídos;  palpitacio¬ 
nes  y  ardores  en  el  corazón ,  y  una  sensación  ge¬ 
neral  de  fatiga  y  malestar  que  no  procede  de 
sobra  de  ejercicio,  ni  se  alivia  con  el  descanso 

No  hay  enfermedad  que  tan  por  completo  de¬ 
prima  al  hombre,  en  alma  y  cuerpo.  Ella  le  lien» 
fa  sangre  de  mortal  veneno;  ella  le  entorpece  el 
cerebro,  le  postra  los  nervios,  le  impide  la  asi¬ 
milación  de  los  alimentos  y  le  pone  el  corazón, 
los  riñones  y  los  pulmones  en  un  estado,  que  á 
hora  menos  pensada  puede  terminar  en  ine>p 
rada  muerte. 

Después  que  la  enfermedad  ha  tomado  cuerpo 
ninguna  de  las  medicinas  que  usualmente  se 
prescriben  parece  hacer  efecto  en  ella,  y  supo 
Dre  víctima  viene  á  ser  lo  mismo  que  un  barco 
desmantelado  en  la  costa  á  merced  del  huracán 
Cuantos  esfuerzos  se  hacen  para  rescatarle,  pa¬ 
rece  que  no  sirven  más  que  para  hacer  más 
cierta  su  inevitable  pérdida.  En  una  palabra,  la 
inflamación  producida  por  la  indigestión  y  dis 
pepsia  del  tipo  maligno  que  en  estos  días  parece 
prevalecer,  esa  puede  decirse  que  es  la  combina¬ 
ción  de  todas  las  enfermedades  en  una  sola. 

En  su  carta,  fechada  en  Villagarcía  de  Arosa 
á  12  de  Septiembre  de  1893,  el  Sr.  Sánchez  dice: 
«Las  medicinas  eran  ya  inútiles,  y  ya  no  me 

Suedaba  otro  remedio  sino  entregarme  en  manos 
e  Dios  y  confiar  mi  suerte  á  su  Providencia, 
cuando  un  incidente  qne  ocurrió  vino  á  demos 
trarme  que  yo  no  esperaba  en  vano.  Un  amigo 
aue  sabía  muy  bien  ae  qué  hablaba,  me  persua¬ 
dió  á  que  tomase  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre 
Seigel,  y  ¡cuán  sabio  y  feliz  consejo  I  No  hice 
más  que  tomar  una  botella,  con  arreglo  á  las 
instrucciones,  cuando  experimenté  ya  un  grar 
alivio,  y  la  segunda  botella  completó  la  cura 
Desde  entonces  no  he  usado  ya  más  medicinas, 
ni  be  tenido  más  enfermedad  de  estómago.  Mi 
salud  es  ahora  perfecta,  y  no  tengo  dolores  ni 
molestias  de  ninguna  clase.  Recomendaré  á  todos 
ese  maravilloso  remedio.  Un  millón  de  gracias 
al  amigo  que  me  indujo  á  recurrir  á  él.  Sírvase 
usted  aceptar  mi  profunda  y  sincera  grati 
tud.  De  usted  afectísimo  (firmado),  Claudino 
Sánchez.» 

Y  ahora  el  lector  preguntará: —  ¿  Y  por  qué  el 
Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  logra  tales 
resultados  allí  donde  tantos  otros  remedios  son 
impotentes? — Pues  porque,  á  diferencia  de  aqué¬ 
llos,  está  propiamente  adaptado  para  destruí  i 
la  enfermedad  en  su  asiento  radical,  la  torpeza 
del  estómago.  El  es  la  llave  que  nos  abre  la 
pneita  de  la  prisión. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Sres.  A.  J.  White. 
Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explique  las  propiedade 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  de* 
frasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  )a  Historia  amorosa 
de  las  Galias ,  de  Bussy-Rabutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  linón  ( Maison  Leconte) ,  31 ,  rué  du  4  Septembre .  31 .  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  I  rritable  Eau  de 
A'lnon  y  de  Duvetde  üiinon,  polvo  do  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 
falsificaciones. — La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  comentes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino ,  perfumería  Oriental ,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur- 
auiola,  Mayor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  y  en  Barce¬ 
lona.  Sra.  Viuda  de  Lafont  ¿  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista.  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista ,  calle  Jaime  I,  núm .  18. — J.  G.  Fortis, perfumista,  Alfonso  I,  núm .  27, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia . 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 

DE  LOS  riíOCKIUMIEiVrOS  PRIVILEGIADOS 

RA  O  UL  PICTET 

Capital:  1  .«100.000  de  francos 
IIÁnillMAC  Pam-la  PRODUCCIÓN  del 

MAUUINAO  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARÍS 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS  y  MANCHAS  ROJIZAS 

la  Brl»a  Exótica  (agua  ó  pomada),  no  se  limita 
á  devolver  al  que  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 
sino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  más  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumerie  Exotique,  35 ,  rué 
du  4  Septembre ,  París.  —  Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino,  Precia¬ 
dos,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ó  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 


2^  NUEVO  RERFUMT 

wuRh  m\& 

■OLun  ■  ■  esencia; 


■■"-'esencia  S 

*rn#ira  °  JABON*  '  el  PAÑTJELoSl 

CREACION  Perfumería  Oriza  L.  LEGRAND  11 . Place  de la  íadeiein^am^j 


Perfumería,  13,  Rue-d’Enghien,  París. 

POLVOS  k  1BH02 


Recomienda 

elgulentea 


BOYAL  WIHDSOH 

EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿Teneis  Canas! 


HELIOTROPO  BLANCO  —  LACTEINA. 


lJaboi^ 

V  de 


>lEU>anv" 

f*  PAR*  U  TOCADOR 

((pS£iíA$  HñoyC'.* 


IIIPjH«J|lf ‘1PJ  oí  TH.  GRA8 
hmdubdLdAadltfP'/"»'1  toda  Corpulencia. 

May  eficaces.  inofensivas.  F*‘.9,r.U  Peletler,  París 
en  todas  farmacias  de  España  y  colonias:  caja,  5  fr 


I  *°S  *  caen! 

3N0LIA-I  jQL  :  Emplead  el  ROYA: 

ZTTDPPTAP  I  JíuPV  JBPHÍÍX  WINOSOR,  este  cx- 

SUrriAlUA  ■  Bar  ^  oelentlslroo  pro- 

r.TTTTNA  _  ■  jj&Snt ducto.  devuelve  a 
■  .  •  ■  108  cabellos  blan- 

1ACTF1TN  A  ■  ¿KjTT COS  BU  color  prl- 

->^^^O^mitivo  y  la  her- 

_ Detiene  la  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  d*l 
curación  cierta  por  cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
iitPIl DORAS  FUUnFMTFI  Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 

DiTH  QRA8  frascos  las  palabras  ROY  AL  VVIND80R.  — 

Supriman  toda  Corpulencia,  ándese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 

F«*ft,9,r.L§ Peletler , París  frascos  y  medios  frascos. 

Aa  y  colonias:  caja,  6  fr  DEPOSITO  PRINCIPAL  :22,  ruede  l’Echíquier,  París 

_  Se  envía  rranco,  a  toda  pereona  que  lo  pida  el  Proapeoto 

____  oonteniendo  pormenores  y  atestaciones. 


Agente  gener.l:  J.  Armentera^toedona.  IMIttcjm*  del  PECHO.  RESFRIADOS,  REUMATISMOS, 

OOLORES.  LUMBAGO.  HERIOAS,  LLAGAS.*  Tojnco  excelente 
-  iontr a  Callos,  Ojos-de  Gallo.  -  En  las  Farmacias. 

.c0®tfc  PARA  LAS  CARROZAS  DE  GALA 

*  O  ADORNISTA  DE  CORDON 

ü  4  ,,  PARA  TUMBAS,  Á  1,50  PTAS.  BARQUILLO,  43 

4  BOCA  4  - 

flloda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
ni  dolor  Ha  muelas  a1  mía  nne  aI  elívlr  *  sello»  de  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 

_  _  ^  PB6  ©I  elixir  corrjente  y  ei  DIARIO  ILUSTRADO  DE 

MF  N  T  H  O  I  I  N  A  SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 

Lmm  I  I  I  I  La  I  1^  de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 


SAN  SEBASTIAN 


VILLA  ALMA. 

Se  vendo  con  muebles 


OOLORES,  LUMBAGO.  HERIOAS,  LLAGAS.*  Tópico  excelente  6  sin  ellos  y  se  alquila  amueblado  un  hotel  situado 
tontra  Callos,  Ojos-de-Gallo.  -  En  los  Farmacias.  en  medio  de  la  Concha  (Mira  Concha,  8),  con  gran 

- -  terraza  al  mar,  jardín  detrás,  billar,  etc.,  etc.  En  la 

PARA  LAS  CARROZAS  DE  GALA  Sociedad  de  Anuncios,  Alcalá,  6  y  8,  Madrid,  darán 

_ _ _  razón. 


PARA  LAS  CARROZAS  DE  GALA 

ADOKNISTA  DE  CORDON 
PARA  TUMBAS,  Á  1,50  PTAS.  BARQUILLO,  43 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sello»  de  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DE 


ftrTose  s.  Rebeldes  8ca°tXm8 

SÜfflS  CAPSULAS  COGNET 

el  remedio  más  poderoso  contra  las 
ENFERMEDADES  del  PÉCHO.  Id  todas  las  ramaeíai. 
POR  MAYOR :  43,  Rué  de  Salntonge,  PARIS. 


O.  +  q.ue  prepara  el  Dr.  Andrea.  2v  ^ 
v:  Su  uso  emblanquece  la  dentadura  c> 

a  aromatiza  el  aliento,  calma  el 
^  ^3  dolor  de  muelas  y  fortifica  & 

las  encías. 

en  polvo  ^e\ 

^  blancut* 


E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


de  éxíto.  ANTI-DI ABETES  SUBROGA  registrada. 

Remedio  cierto  para  la  Diabetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejoría,  que 
sigue  hasta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada- 
lona,  reír 'le  por  correo,  previo  pago.  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  FJSRFSCTA.  e  XZVAZ* TERAlBLS  del  VJVRDADEB O  DIAMANTE.— Esplendidas  joyas ,  pendientes ,  sortijas  e ca» 
atontados  orodemde  20  franco».  No  teniendo  la  eaaa  sucursales,  dépositos  ni  tampoco  «gentes  fuera  de  París,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  «>n  su  nombre. 

Lm  uiüoas  Casas  4e  Veata  son  :  97f  boyféb— topol  y  21,  booldHantmartr»,  PARIS^aUloyo*  ilustrados  franco .  XxpMIdoau  luios  «site  vilo  o  otais* 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


Monopolio  *  «leí  «effuro  por  el  Estado,  por 

D.  José  Antonio  Blanco  y  Moya,  licenciado  en 
Derecho. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  este  folleto, 
digno  de  atención  por  la  importancia  de  la  ma¬ 
teria  que  trata.  Cuesta  una  peseta. 

El  necreto,  por  Hugh  Conway.  Versión  caste¬ 
llana  de  J.  L.  1  ribas. 

La  importante  casa  Appleton  y  C.B,  de  Nueva 
York,  ha  publicado  una  edición  castellana  de 
esta  interesante  novela,  una  de  las  mejores  del 
famoso  literato  inglés  Hugh  Conway. 

Es  seguro  que  tendrá  muchos  lectores  en  Es¬ 
paña. 

Misión  trascendental ,  estudio  sobre  la  ca- 

ridad,  el  problema  social  y  la  Cruz  Moja ,  por 
D.  Jesús  Pando  y  Valle,  con  un  prólogo  del  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Jaime  Cardona,  obispo  de  Sión. 

No  cabe  en  los  estrechos  límites  de  una  nota  bi¬ 
bliográfica  el  análisis  y  juicio  razonado  de  libro 
tan  importante  como  el  que  acaba  de  publicar  el 
Sr.  Pando  y  Valle,  y  por  eso  hemos  de  contentar¬ 
nos  con  dar  una  ligera  idea  de  su  contenido ,  sin¬ 
tiendo  que  esta  noticia  no  tenga  mayor  extensión. 

En  los  dos  primeros  capítulos  estudia  el  autor 
la  Caridad,  la  Beneficencia  y  la  Filantropía,  tres 
conceptos  al  parecer  idénticos,  pero  en  el  fondo 
bastante  diferentes.  La  Caridad  es  hija  de  la  Igle¬ 
sia;  la  Beneficencia,  obra  del  Estado,  y  la  Filan¬ 
tropía  suele  ser  nacida  al  calor  de  una  filosofía  no 
siempre  muy  cristiana.  El  Sr.  Pando  y  Valle  trata 
esta  materia  con  gran  lucidez  y  un  espíritu  muy 
sano. 

Después  viene  la  historia  de  los  antecedentes 
de  la  Cruz  Hoja  hasta  el  convenio  de  Ginebra, 
capitulo  muy  de  leer,  porque  contiene  muchas 
noticias  tan  interesantes  como  poco  sabidas.  A  este 
capítulo  siguen  otros  en  que  refiere  la  vida  de 
la  Asociación  en  el  extranjero  y  en  España,  y  las 
maravillas  que  en  las  últimas  guerras  ha  obrado 
el  celo  de  sus  miembros. 

Cuesta  esta  notabilísima  obra  (>  pesetas,  y  vén¬ 
dese  en  las  principales  librerías  y  en  casa  del  au¬ 
tor,  Zurbano,  27. 

Estadiaticn  Comercial  «le  la  República  «le 

Chile,  correspondiente  al  año  1893. 

Este  trabajo  estadístico,  por  cierto  muy  bien 
hecho,  contiene  datos  de  mucha  importancia  y 
de  sumo  interés  para  el  español.  Nuestra  patria 
aparece  en  quinto  lugar,  después  de  Inglaterra, 
Alemania,  Francia  é  Italia,  pero  en  mucha  dis¬ 
tancia  de  las  tres  primeras ,  que  por  sí  solas  ab¬ 
sorben  las  tres  cuartas  partes  del  comercio  chileno. 

Arte  de  echar  las  cartas  para  sí  y  para  los 

otros,  según  el  método  del  Gran  Estrella. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  este  libro,  que 
publica  el  reputado  editor  valenciano  D.  Pascual 
Aguilar.  Cuesta  una  peseta. — G.  R. 


ISLA  DE  CUBA.  — EL  FORTÍN  DE  SAN  JOSÉ,  EN  EL  CAMINO  DE  MANZANILLO  Á  BAYAMO. 

(De  fotografía  del  Sr.  Gómez  Carrera.) 
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época  del  destete  y  en  el  periodo  del  crecimiento. 
Facilita  la  dentición  y  asegura  la  buena  formación  de  los 
huesos.  Impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  los  niños. 
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CRÓNICA  GENERAL. 


kcksitarí amos  mucho  espacio,  mucho  tiempo, 
yV  media  docena  de  cabezas  y  una  bicicleta  del 

I  /  sistema  que  recomienden  por  mejor  los  últi- 
,nos  anuncios,  para  haber  visto  y  recorrido, 
I  v  poder  abarcar  y  describir  la  multitud  de 

fCpíft  festejos,  más  ó  menos  agradables,  con  que 

se  ha  obsequiado  al  vecindario  en  estos  días. 
^  Critiquen  otros  la  suspensión  de  casi  todos  los 
espectáculos  por  accidentes  imprevistos;  murmuren 
de  la  escasez  de  luces  ó  de  la  pobreza  de  aparatos  los 
que  ignoren  la  exigua  cantidad  de  que  se  disponía: 
bástenos  declarar  que  los  puestos  de  juguetes  en  el  Prado 
han  satisfecho  a  los  chicos;  los  bailes  de  maragatos  en  el  pa¬ 
bellón  de  los  gremios,  y  los  populares  al  compás  de  la  mú¬ 
sica  y  los  fuegos  artificiales,  han  regocijado  á  la  juventud 
popular,  asi  como  la  verbena  en  Recoletos.  Que  los  rebusca¬ 
dores  de  libros  hemos  hecho  pacotilla  delante  del  Botánico; 
que  se  ha  descubierto  un  espectáculo  ó  placer  nuevo  en  la  ca¬ 
rrera  de  velocípedos  adornados  á  competencia,  y  que  hacían 
con  sus  lucecillas  muy  buen  efecto,  sobre  todo  cuando  atra¬ 
vesaban  por  sitios  obscuros,  donde  las  bicicletas  y  equipo» 
(no  respondo  del  vocablo),  destacando  su  iluminación  y  sus 
dibujos  caprichosos,  parecían,  más  que  realidad,  algo  so¬ 
llado.  Esto  y  la  retreta  militar — que  por  escribir  con  antici¬ 
pación  esta  revista  no  nos  atrevemos  á  dar  por  sucedida  — 
han  sido,  ó  serán,  entre  los  espectáculos  gratuitos,  los  más 
dignos  de  mención,  dando  ocasión  todos  ellos,  exceptuando 
en  algunas  noches  excesivamente  frías,  á  que  la  gente  sa¬ 
liera  de  sus  casas  y  discurriera  por  las  calles  céntricas  con  la 
animación  y  contento  que  en  noches  de  verbena,  y  diera 
vida  momentánea  á  la  hermosa  y  solitaria  plaza  de  Oriente, 
tan  agradecida  á  las  iluminaciones  y  festejos. 

Y  ya  que  de  estos  espectáculos  populares  tratamos,  insis¬ 
tiremos  en  sostener  la  conveniencia  de  que  se  descentralicen 
lo  posible,  para  evitar  aglomeración  de  gente  en  las  arterias 
fundamentales  de  la  circulación,  donde  el  movimiento  y  la 
vida  es  permanente,  y  que  hoy  resultan,  exceptuando  la 
calle  de  Alcalá,  estrechas  y  aun  peligrosas,  y  donde  se  in¬ 
terceptan  muchos  servicios  con  formaciones  y  comitivas. 
Bueno  es  que  la  retreta  baje  á  Palacio  por  las  calles  de  Al¬ 
calá  y  Mayor;  pero  ¿no  disfrutaría  de  ella  mejor  el  vecinda¬ 
rio,  y  extendería  el  placer  de  tan  vistosa  tiesta,  si  en  vez  de 
regresar  por  calles  tan  tortuosas  como  Ja  de  la  Biblioteca, 
Arenal  y  Carrera  de  San  Jerónimo,  siguiese  por  la  de  Bai¬ 
lón,  Ferraz  y  las  anchurosas  y  pobladas  vías  del  Marqués  de 
Urquijo,  Sagasta  y  Genova,  hasta  la  plaza  de  Colón?  El 
Madrid  antiguo,  cuyos  rincones  y  encrucijadas  son  para 
nosotros  tan  familiares  y  queridos,  no  basta  para  las  tiestas 
y  el  gentío  de  estos  tiempos.  Hay  necesidad  de  prolongar 
la  carrera  de  las  grandes  comitivas  por  calles  anchas  y  rec¬ 
tas,  con  espacio  por  donde  pueda  el  pueblo  extenderse  có¬ 
modamente,  para  que  disfrute  de  Jos  festejos  el  mayor  nú¬ 
mero,  no  los  privilegiados  que  habitan  en  el  centro,  y  á 
quienes  se  molesta  y  perturba  en  su  tráfico  y  ocupaciones 
por  el  gran  número  de  oficinas,  agencias  y  comercios  insta¬ 
lados  en  el  centro  de  la  villa. 


Entre  los  espectáculos  destinados  á  fines  benéficos,  el  más 
brillante  y  aparatoso  ha  sido  el  carrousel  militar  en  la  Plaza 
de  Toros,  á  juzgar  por  las  descripciones  (pie  hacen  los  perió¬ 
dicos  de  esta  tiesta  hípica.  Y  de  las  Exposiciones  improvi¬ 
sadas  con  el  mismo  objeto,  ocupa  el  primer  lugar  la  artística, 
que  lia  dirigido  con  gran  acierto  el  Vizconde  de  Irueste,  tan 
entendido  en  estas  materias,  y  asesorado  por  una  comisión 
de  artistas,  cuyos  nombres  sentimos  i  inorar.  La  descripción 
de  esta  Exposición  elegante,  que  Ka^bal  califica  acertada¬ 
mente  de  bijou ,  merecería  ocupar  toda  una  Crónica.  Hay 
abanicos  suntuosos,  artísticos,  delicados  é  históricos;  esmal¬ 
tes  soberbios,  juguetes  de  porcelana,  miniaturas  de  gran 
valor,  encajes,  acuarelas  y  dibujos,  y  entre  los  cuales  rara¬ 
mente  se  desliza  algo  que  no  sea  de  buen  gusto.  No  citare¬ 
mos  nombres  por  no  incurrir  en  omisiones. 


En  la  Exposición  canina  nos  dieron  lástima  los  perros  co¬ 
locados  al  sol ,  con  la  lengua  sacada  y  babeando.  Saludamos 


con  respeto  á  los  que  lucían  condecoraciones  ganadas  por 
méritos  antiguos;  creimos  ver  en  otros  caras  conocidas,  ó  por 
lo  menos  caricaturas  de  personajes;  nos  pareció  del  peor 
gusto  posible  que  se  diese  á  los  perros  nombres  de  personas 
respetables  y  que  se  consignasen  en  los  letreros  esas  burlas; 
admiramos  la  magnitud  de  algunos  dogos  y  mastines  y  la 
pequenez  de  otros  perrillos;  y  en  conjunto  nos  pareció  esta 
Exposición  poco  variada  con  respecto  á  las  anteriores,  lo  cual 
es  inevitable.  ¿Cuándo  nos  presentarán  una  de  gatos  ú  otros 
animales  domésticos?  El  gato  es  en  Madrid  tan  popular,  (pie, 
á  nuestro  juicio,  daría  buen  resultado  un  llamamiento  á  los 
dueños  de  esos  segundos  amos  de  la  casa,  entre  los  cuales 
hay  rarezas  dignas  de  exhibirse,  por  su  tamaño,  colores,  ha¬ 
bilidades  y  superior  inteligencia. 

o 

o  o 

No  todo  ha  sido  regocijo  en  estos  días:  los  insurrectos  cu¬ 
banos  han  perdido  en  Martí  el  más  renombrado  de  sus  jefes; 
y  aunque  sea  ventajosa  para  nosotros  esa  pérdida  de  los 
contrarios,  hubiera  sido  mejor  para  todos  no  tener  que  cele¬ 
brar  como  ganancia  la  muerte  de  un  semejante,  por  más  que 
en  estas  contiendas  sea  más  justo  que  caiga  el  agresor  que 
el  agredido. 


Por  la  línea  del  Norte  llegó  á  Madrid,  el  miércoles,  el  ca¬ 
dáver  del  infortunado  D.  Isaac  Peral ,  que  ya  reposa  en  el 
cementerio  del  Este.  Quiso  dotar  á  España  de  una  defensa 
submarina ,  y,  por  lo  menos ,  dió  un  paso  hacia  la  solución 
de  ese  problema  difícil,  y  hasta  ahora  su  buque  es  el  que  ha 
navegado  con  dirección  exacta  más  tiempo  bajo  el  agua.  Si 
un  entusiasmo  exagerado  é  irreílexivo  le  convirtió  en  ídolo 
de  un  día,  una  oposición  tan  exagerada  como  el  entusiasmo 
le  inutilizó  para  su  obra ,  aburriéndole  y  molestándole  hasta 
el  punto  de  que  abandonase  su  carrera,  en  la  que  había  sido 
un  oficial  brillante.  Aun  concedidas  las  imperfecciones  de 
su  primer  ensayo,  con  que  contábamos  todos,  excepto,  acaso, 
en  su  mayor  entusiasmo  el  inventor,  éstas  hubieran  desapa¬ 
recido  en  ensayos  posteriores,  á  proseguir  el  estudio  de  sus 
múltiples  problemas.  Partían  sus  adversarios  de  un  principio 
evidentemente  falso:  que  el  problema  de  la  navegación  sub¬ 
marina  es  irresoluble.  Le  sucede  lo  que  al  de  la  navegación 
aérea,  resuelto  por  las  aves:  el  muchacho  que  vió  por  pri¬ 
mera  vez  los  astros  á  través  de  un  tubo  de  cristal,  se  pudo 
reir  de  los  sabios  que  no  conociesen  entonces  aquel  fenómeno 
de  óptica.  Todos  los  peces  del  mar  se  reirán  de  los  que  nie¬ 
gan  que  se  puede  ver  en  las  profundidades  del  agua,  y  el 
hombre  verá  tan  claramente  como  ellos  si  estudia  ese  fenó¬ 
meno.  El  pueblo  aplaudía  en  Peral  dos  cosas  dignas  de  res¬ 
peto:  su  intención  patriótica,  y  la  representación  de  un  ade¬ 
lanto  científico.  Los  eruditos  de  la  ciencia,  que  dudaban  de 
éste,  no  podían  soportar  aquella  popularidad,  y  acometieron 
ú  Peral  como  si  fuera  el  usurpador  de  un  trono.  Convertido 
en  industrial  electricista,  nadie  volvió  á  molestarle,  y  acaso 
hubiera  muerto  poderoso  si  Dios  le  hubiera  concedido  vida: 
que  entre  nosotros  se  perdona  la  riqueza  si  no  brilla,  pero  la 
gloria  no.  Para  molestar  á  Peral,  se  recordó  á  Montuno!,  á 
quien  en  vida  combatieron  á  porfía.  Al  primero  que  reanude 
en  España  los  trabajos  submarinos,  le  rebajarán  enalteciendo 
los  nombres  de  Monturiol  y  de  Peral. 


También  han  muerto  en  Tarragona  el  bien  reputado  y 
sagaz  critico  D.  José  Ixart,  joven  aún,  y,  lo  que  es  muy  de 
sentir,  sin  tiempo  para  desarrollar  prácticamente  las  teorías 
acerca  del  arte  dramático,  que  tan  bien  sabía  exponer  en 
sus  escritos:  era  hombre  de  mucha  ilustración;  conocía  per¬ 
fectamente*  la  literatura  dramática,  y  no  aplicaba  el  sistema 
de  aplaudir  á  ks  amigos  y  denigrar  á  los  adversarios,  como 
se  suele  practicar  algunas  veces. 

Ha  fallecido  igualmente  en  Aviles  D.  Estanislao  Sánchez 
Calvo,  autor  de  un  libro  muy  erudito  titulado  Lo»  nombre s 
de  los  dioses,  y  en  Madrid  el  representante  de  la  casa  Koths- 
child,  D.  Ignacio  Baüer,  que  hacía  muchas  obras  benéficas, 
o 

o  o 

En  la  mesa  en  que  escribo  hay  un  montón  de  libros  que 
he  recibido  en  el  espacio  de  seis  días.  Dos  volúmenes  son  de 
D.  Víctor  Balaguer:  el  primero,  titulado  En  Burgo*,  reúne 
varios  escritos  que  han  inspirado  al  poeta  Ja  historia  y  tra¬ 
diciones  de  la  antigua  cabeza  de  Castilla;  en  el  segundo, 
Los  juegos  florales  en  Esjmña ,  colecciona  los  discursos  que, 
acerca  de  diferentes  puntos  histórico-literarios ,  ha  leído  el 
Sr.  Balaguer  en  esas  solemnidades.  Los  productos  de  esta 
obra  se  destinan  al  sostenimiento  de  la  biblioteca  fundada 
en  Villanueva  y  Geltrú  por  el  autor. 

Fibras  que  laten ,  del  conocido  escritor  D.  José  Poney 
Samper,  tiene  el  aliciente  de  ser  obra  de  un  antiguo  amigo, 
poeta  y  prosista  de  valer. 

Poesías  de  D.  Magín  Morera  Galicia.  La  impresión  de 
este  libro  ha  sido  costeada  y  regalada  al  autor,  en  Lérida, 
como  homenaje  a  su  inspiración  y  prueba  de  su  afecto. 

El  Padre  nuestro  (historia  mundana),  muy  bien  ilustrada 
por  Eriz,  es  una  novela  de  D.  Francisco  Tusquets,  no  menos 
conocido  en  Francia  que  en  España. 

A  Frasquito  Oller  y  Salvador  Brau,  por  el  director  de 
El  Correo  de  Ultramar ,  D.  Antonio  Cortón;  semblanza  de 
dos  ilustres  puertorriqueños,  por  otro  no  menos  notable  y 
digno  de  ser  retratado. 

Ciento  y  un  sonetos,  del  bachiller  Francisco  de  Osuna  y 
de  Francisco  Rodríguez  Marín,  tienen  para  nosotros  la  ven¬ 
taja  de  estar  juzgados  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo, 
en  una  carta  autógrafa  colocada,  á  guisa  de  prólogo,  en  el 
libro ,  y  calificados  de  muy  buenos. 

Nuestros  lectores  comprenderán,  y  los  autores  de  los  li¬ 
bros,  que  no  es  posible,  para  un  solo  escritor,  leer,  formar  un 
juicio  exacto  y  darle  al  público,  de  obras  tan  diversas,  algu¬ 
nas  de  muchísima  lectura.  Tendríamos  además  que  declarar¬ 
nos  críticos,  y  no  deseamos  ejercer  esa  difícil  profesión. 
Sirva,  pues,  sólo  de  anuncio  la  noticia  que  escribimos;  que 
anuncios  y  no  críticas  piden  los  libros  nuevos,  pues  el  juicio 
de  las  obras  se  ha  de  formar  con  la  opinión  de  toda  clase  de 
lectores,  no  con  la  tantas  veces  injusta  y  estrecha  manera 


de  sentir  de  un  escritor  que  se  erige  en  definidor  de  méritos 
ajenos.  Escribiendo  libros  ó  comedias;  desarrollando  temas 
históricos  ó  eruditos  con  labor  propia ,  es  como  se  concurre 
positivamente  á  la  obra  literaria  de  la  nación ,  y  el  público 
que  juzgue.  Sepan,  pues,  los  lectores  que  ha  publicado  el 
veterano  D.  Víctor  Balaguer  dos  nuevos  volúmenes;  que  el 
ilustrado  publicista  Sr.  Pons  y  Samper  ha  coleccionado  sus 
artículos  ó  disecciones  literarias;  que  el  Sr.  Tusquets  ha  es¬ 
crito  y  publicado  en  lujosa  edición  una  nueva  novela ;  que 
el  bachiller  Francisco  de  Osuna  y  su  amigo  intimo  Rodrí¬ 
guez  Marín  han  coleccionado  ciento  un  sonetos;  que  el  infa¬ 
tigable  periodista  Antonio  Cortón  ha  escrito  dos  biografías 
interesantes;  que  el  poeta  D.  Magín  Morera  y  Galicia  aparece 
con  un  volumen  de  versos  que  el  entusiasmo  de  sus  amigos 

le  costea . ,  y  el  público  los  juzgue  y  premie,  y  Dios  nos 

juzgue  y  premie  á  todos. 

o 

o  o 

El  ingenioso  Cavia ,  en  un  artículo  célebre ,  alarmó  á  Es¬ 
paña  con  Ja  posibilidad  de  un  incendio  en  el  Museo  de  Pin¬ 
turas.  Pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Soriano  delata  un  nuevo  pe¬ 
ligro  para  aquellas  obras  maestras:  el  del  excesivo  frío,  que 
en  invierno  resquebraja  la  pintura  por  falta  de  calefacción. 

El  temor  del  fuego  nos  lia  llevado  al  extremo  contrario: 
el  de  los  hielos. 

¿No  habría  medio  de  conservar  los  cuadros  en  una  tempe¬ 
ratura  moderada,  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Entre  los  polos 
y  el  Ecuador  no  hay  otras  zonas?  Bueno  es  apartar  las  pin¬ 
turas  de  la  hoguera;  pero  ¿por  qué  arrojarlas  en  el  pozo  de 
la  nieve? 


— Voy  á  dormir  una  siesta:  si  viene  alguien . 

— ¿S.  E.  no  recibe? 

— A  nadie. 

—  ¿Ni  á  la  señorita  Elena? 

— ¿No  te  digo  que  voy  á  dormir?  No  estaré  en  casa  ni  aun 
para  mí  mismo. 


— ¿Y  ese  D.  Pancracio  es  hombre  que  sabe? 
— No  sabe  nada  de  nada. 

—  ¡Ya!  es  un  ignorante  vulgar. 

— No,  es  un  ignorante  distinguido. 

— ¿Y  qué  tal  persona  es? 

—  Apenas  es  persona. 


—  ¿Cree  usted  que  mi  comedia  agradará  al  público? 

— Es  imposible. 

— ¿Luego  debo  guardarla? . 

— Todo  lo  contrario;  el  objeto  del  arte  nuevo  es  aburrir  al 
público  y  enfurecerle,  hasta  que  pida  la  cabeza  del  autor. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


LA  GUERRA  EN  CUBA. 

La  primera  rebelión.  — El  bohío  de  la  Demajagua.—  Un  pa**)  sobre 

el  rio  Yara.—  La  plaza  de  Armas  de  Manzanillo.— Ramón  de  las 

Yaguas.— Los  defensores  de  Dos  Caminos. 

La  rebelión  de  algunos  cubanos  en  Octubre  de  1868  era 
cosa  de  muy  antiguo  preparada.  Los  que  trabajaban  contra 
la  unidad  de  la  patria  contaban  con  la  revolución  peninsular 
que  Prim,  Serrano  y  otros  fraguaban  en  París,  ni  más  ni 
menos  que  los  sud-americanos  esperaron  siempre  la  realiza¬ 
ción  de  sus  propósitos  de  la  revolución  liberal  de  1820,  á  la 
cual  contribuyeron  con  cuanto  pudieron,  según  hoy,  para 
mayor  honra  y  gloria  de  Riego,  Quiroga  y  demás  héroes,  se 
ha  probado. 

Conspirábase  en  las  logias  que  en  la  isla  había,  las  cuales 
se  reunieron  el  4  de  Agosto  para  determinar  la  ocasión  del 
alzamiento  y  sus  demás  circunstancias.  La  gente  de  Baya- 
mo  declaróse  partidaria  de  la  independencia,  y  la  de  Puerto 
Príncipe  manifestóse  inclinada  á  contentarse  con  la  autono¬ 
mía.  Hubo  también  votos  en  favor  de  la  anexión  á  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  Igualmente  anduvieron  discordes  los  pareceres 
sobre  la  fecha  del  alzamiento,  que  los  de  Bayamo  querían 
que  fuese  inmediatamente,  mientras  los  de  Puerto  Principe 
y  la  región  occidental  opinaban  que  no  había  aún  los  sufi¬ 
cientes  recursos  para  salir  con  bien  de  la  empresa,  y  que 
debía  esperarse  algunos  meses. 

Así  las  cosas ,  alzóse  Carlos  Manuel  de  Céspedes  con  sus 
amigos  y  algunos  esclavos,  á  quienes  dió  libertad.  Reuni¬ 
dos  en  el  ingenio  de  la  Demajagua,  á  poca  distancia  de 
Yara,  la  noche  del  9  al  10  de  Octubre,  entraron  al  dia  si¬ 
guiente  en  esta  ciudad  r  cundiendo  tan  rápidamente  la  insu¬ 
rrección,  que  en  pocos  días  eran  dueños  los  rebeldes  de  toda 
la  parte  de  la  isla  que  va  del  Cauto  á  la  Sierra  Maestra.  Ver¬ 
dad  es  que  no  había  medios  de  combatirla.  Debía  ser  la 
guarnición  de  Cuba  de  20.809  hombres,  y  sólo  había  en  ar¬ 
mas  7.000  (1).  De  parque  sanitario,  medios  de  transportes, 
administración  militar,  tiendas  de  campaña,  y  de  todo  lo 
demás  que  necesita  un  ejército  para  ser  tal  ejército,  no  so 
conocía  ni  rastro.  Puede  decirse  que  el  principal  aliado  de 
los  rebeldes  f  ué  la  imprevisión  de  los  gobiernos  españoles. 

En  la  pág.  328  publicamos  una  vista  del  bohío  de  la  De¬ 
majagua,  situado  en  el  paraje  en  que  estuvo  el  ingenio. 
Cuando  fué  éste  destruido  por  nuestras  tropas,  quedó  la  ma¬ 
quinaria  esparcida  por  el  suelo,  y  pronto  empezó  á  envol¬ 
verla  la  poderosa  vegetación  cubana.  Entre  los  radios  de  una 
gran  rueda  ha  nacido  y  crecido  el  magnífico  jagüey  que  ve¬ 
rán  los  lectores  (pág.  336).  También  da  idea  de  lo  que  es  la 
fiora  cubana  y  de  su  portentosa  lozanía  la  vista  de  un  paso 
del  rio  Yara  (página  primera).  Baja  éste  de  la  Sierra  Maestra 
y  muere  en  el  mar,  cerca  de  Manzanillo.  Completamos  la  no¬ 
ticia  que  de  esta  ciudad  dimos  en  nuestro  número  anterior 


(1)  Exactamente  lo  mismo  ha  sucedido  ahora.  Hasta  podrían  re¬ 
petirse  las  cifras. 
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con  una  vista  de  su  plaza  de  Armas,  que  va  en  la  pág.  328. 

Estando  tan  desguarnecida  la  isla,  y  tan  descuidado  todo 
lo  tocante  á  su  defensa,  en  Marzo  de  1895  como  en  Octubre 
de  1808,  la  guerra  ha  empezado  del  misino  modo.  El  gene¬ 
ral  Lachambre  no  pudo  hacer  cosa  de  provecí io  contra  los 
rebeldes  por  falta  de  soldados,  y  aquellos  estuvieron  dueños 
de  Baire  el  tiempo  que  quisieron,  corriéndose  luego  la  insu¬ 
rrección  por  toda  la  parte  oriental  de  la  isla,  sin  que  hubiese 
medio  de  impedirlo.  La  estación  de  las  lluvias,  en  la  que  es 
difícil  operar  y  peligroso  mandar  tropas,  la  aprovechan  para 
acabar  de  organizarse  militarmente  y  proveerse  de  amias  y 
municiones,  sin  que  basten  á  impedirlo  las  tropas  mandadas, 
que  son  / tocas  más  de  las  que  allí  debe  haber  en  tiempo  de 
paz.  Entretanto  atacan  con  gran  osadía  los  poblados,  aun¬ 
que  sean  tan  cercanos  al  cuartel  general  como  los  de  Ramón 
de  las  Yaguas,  El  Cristo  y  el  Caney.  Ramón  de  las  Yaguas 
está  entre  Santiago  y  Guantánamo,  no  lejos  del  mar.  Los 
insurrectos  se  apoderaron  fácilmente  del  fuerte  que  le  de¬ 
fendía,  por  no  haber  cumplido  su  obligación  el  teniente  Ga¬ 
llego  ,  á  cuyo  cargo  estaba.  Este  desgraciado  oficial  sufrió 
después  en  la  Habana  el  rigoroso  castigo  que  á  tan  grave 
falta  pone  la  ordenanza.  En  la  pág.  329  damos  una  vista  del 
poblado,  tal  como  quedó  después  de  incendiado  por  el  ene¬ 
migo. 

Casi  al  mismo  tiempo,  es  decir,  el  día  21,  atacaron  los 
cabecillas  Marcos  Ramírez  v  Rafael  Lozano  el  poblado  de 
Dos  Caminos,  distante  seis  leguas  de  Santiago.  Defendía  el 
fuerte  el  sargento  Antonio  Gila  Garzón,  con  veintiún  hom¬ 
bres,  y  tan  valerosamente  se  defendió,  que  el  enemigo  tuvo 
que  retirarse,  dejando  en  el  campo  siete  cadáveres.  Al  sar¬ 
gento  Garzón,  al  cabo  Palomino  y  al  soldado  Baltasar  Fer¬ 
nández,  que  recibió  una  herida,  se  les  ha  concedido  la  cruz 
roja  del  Mérito  Militar.  Publicamos  los  retratos  de  los  de¬ 
fensores  de  Dos  Caminos  en  la  pág.  329. 

o 

o  o 

ALEMANIA. 

El  puente  de  Levensau  sobre  el  Canal  del  mar  del  Norte  al  Báltico. 

La  península  de  Jutlandia,  ó  sea  la  parte  continental  del 
pequeño  reino  dinamarqués,  separaba  en  dos  zonas  de  difí¬ 
cil  comunicación  las  costas  alemanas,  de  donde  podían  venir 
muchos  y  muy  graves  inconvenientes  en  tiempo  de  guerra, 
pues  á  la  escuadra  del  Báltico  le  era  imposible  acudir  en  so¬ 
corro  de  la  del  mar  del  Norte,  y  á  ésta  ayudar  á  aquélla  si 
Dinamarca  no  lo  permitía :  y  como  no  es  probable  que  se 
pusiese  aquella  nación  de  parte  de  Alemania ,  podía  ser  ba¬ 
tida  cada  una  de  las  escuadras  de  ésta  separadamente. 

Esta  fué  la  causa  de  que  se  abriese  el  canal  que  corta  el 
istmo  jutlandés,  de  la  desembocadura  del  Elba  á  Riel,  y 
que,  sin  duda,  es  de  las  mayores  obras  de  este  siglo  Como 
se  ha  hecho  para  que  por  él  puedan  pasar  los  mayores  aco¬ 
razados,  aventaja  en  anchura  y  profundidad  aJ  de  Suez,  y 
para  asegurar  el  paso,  sin  que  ningún  enemigo  pueda  dificul¬ 
tarlo,  está  perfectamente  fortificado. 

El  puente  de  Levensau  es  también  de  las  más  notables 
fábricas  de  este  género  que  hay  en  Europa,  y  se  construyó 
para  dar  paso  al  ferrocarril  de  Riel  á  Flensburgo  y  á  la  ca¬ 
rretera  de  aquella  ciudad  á  Enkenforde.  Es  de  hermosa  y 
arrogante  apariencia  (véase  nuestro  grabado  de  la  pág.  332). 
El  arco  que  cruza  el  canal  tiene  165  metros  de  ojo,  y  la  al¬ 
tura  sobre  el  nivel  del  agua  es  de  22  metros.  La  anchura 
llega  á  10,20  metros,  y  el  peso  á  3  millones  de  kilogramos. 
Ha  sido  construido  en  quince  meses,  y  montado  en  cinco. 

o 

o  o 

ISLA  FORMOSA. 

Vísta  de  la  bahía  de  Kelung. 

La  resistencia  de  la  isla  Formosa  á  pasar  á  manos  del 
Japón  es  de  los  asuntos  que  más  dan  que  pensar  á  la  diplo¬ 
macia  europea.  Los  chinos  de  Ja  isla  han  proclamado  la  repú¬ 
blica  y  nombrado  un  presidente  y  otras  autoridades,  las  cua¬ 
les  han  negado  permiso  para  desembarcar  á  las  primeras 
tropas  japonesas  que  llegaron.  No  hay  duda  que  éstas  procu¬ 
rarán  vencer  la  resistencia  por  las  armas,  y  es  de  creer  que 
lo  conseguirán,  pero  no  sin  derramamiento  de  sangre. 

En  la  pág.  332  damos  una  vista  de  Kelung,  uno  de  los 
principales  puertos  de  la  isla.  Está  en  la  costa  Norte,  á  50 
kilómetros  al  Este  de  Tamsui.  Exporta  muy  buenos  carbo¬ 
nes  de  piedra,  y  cerca  de  él  hay  ruinas  de  un  fuerte  español. 

o 

o  o 

VENEC1A  (ITALIA). 

La  Exposición  Internacional  de  Bellas  Artes. 

La  primera  Exposición  Internacional  de  Bellas  Artes  ve¬ 
rificada  en  Venecia  merece  ser  conocida  de  nuestros  lecto¬ 
res,  por  haber  concurrido  á  ella  buen  número  de  artistas  de 
primer  orden,  de  ellos  no  pocos  españoles.  La  inauguración 
fué  el  30  del  pasado  Abril,  asistiendo  al  acto  SS.  MM.  los 
Reyes  de  Italia. 

Las  obras  artísticas  no  son  muchas,  pues  no  pasan  de  500; 
pero  en  cambio  las  hay  verdaderamente  notables. 

A  la  entrada  vese  la  estatua  de  Fremiet,  representando 
La  edad  de  piedra ,  y  cerca  de  ella  un  buen  busto  de  Beetho- 
ven,  obra  de  Yerace;  una  Mujer,  de  Bozzero,  y  un  Trabaja¬ 
dor ,  de  Civiletti.  Pero  quien  domina  la  atención  de  los  visi¬ 
tantes  es  Villegas  con  su  Triunfo  de  la  l)o (jar esa  Fóscari  y 
el  Cazador.  De  Duez  hay  un  bonito  cuadro,  titulado  Jesús 
calmando  la  tempestad,  y  de  Jiménez  Aranda  Mujeres  co¬ 
giendo  granada *,  cuadro  digno  de  tal  maestro 

Hay  también  cosas  muy  buenas  de  Sánchez  Barbudo, 
Gonzalo  Bilbao,  Ricardo  de  los  Ríos,  Emilio  Sala  y  Benlliure. 

El  mayor  cuadro  de  la  Exposición  es  el  del  alemán  Marr, 
titulado  Los  azotadores.  También  están  representados  otros 
pintores  alemanes  famosos,  tales  como  Hmteker,  Hartminn, 
Dertmann,  Vogel,  Liebermann.  Entre  los  ingleses  que  han 
concurrido  citaremos  á  Leighton,  Burne  Yones,  y  Millari. 

Como  es  natural ,  los  italianos  son  más  que  los  de  ninguna 
otra  nación ,  siendo  imposible  nombrar  siquiera  los  princi¬ 
pales.  En  la  pág.  333  damos  una  vista  de  la  fachada  princi¬ 


pal  del  edificio  de  la  Exposición,  y  otra  del  peristilo.  En  ésta 
vese,  en  el  fondo  hacia  la  derecha,  el  famoso  cuadro  de 
Villegas. 

o 

o  o 

II  E  L I.  A  S  A  R  T  K  S . 

En  la*  carrera*,  dibujo  de  Huertos —Fragmento  de  un  cuadro  titu¬ 
lado  El  año  1831.  por  Mr.  Heyman.— Puris:  Exposición  de  los  Cam¬ 
pos  Elíseos  de  IMS'».—  Maje  re*  de  j>excadore& ,  cuadro  de  Emile  Adán. 

Los  toros  son  la  diversión  favorita  de  la  gente  popular,  y 
las  carreras  el  espectáculo  de  los  ricos  y  aristócratas.  Aqué¬ 
lla  es  fiesta  nacional ,  y  ésta,  fiesta  traída  del  extranjero.  So¬ 
bre  cuál  es  mejor  ó  peor,  nada  diremos,  por  ser  cosa  tan 
sabida  que  de  gustos  no  hay  nada  escrito. 

Lo  que  sí  está  fuera  de  duda  es  (pie  en  las  carreras  no  hay 
el  ruido  y  la  algazara  que  en  las  corridas  de  toros.  En  cam¬ 
bio  hay  apuestas.  En  peligrosas,  allá  se  van  ambas  diver¬ 
siones. 

Para  los  que  no  apuestan  ni  entienden  de  caballos,  aun 
queda  en  esta  fiesta  una  parte  agradable,  y  es,  la  muche¬ 
dumbre  de  lujosos  carruajes  conduciendo  hermosas  mujeres, 
que  invade  el  Hipódromo.  Ellas  también  se  entusiasman  y 
no  son  de  los  que  menos  apuestan.  El  bonito  dibujo  de  Huer¬ 
tas  que  publicamos  en  la  pág.  337  representa  á  una  de  estas 
bellas  aficionadas  al  sport  hijúco  (frase  modernísima)  con¬ 
templando  el  Hipódromo  desde  lo  alto  del  carruaje.  Es  aquel 
un  momento  de  descanso  que  se  aprovecha  en  examinar  la 
concurrencia,  advirtiendo  la  llegada  de  unos,  la  ausencia  de 
otros,  y,  á  veces,  las  faltas  de  todos.  En  estos  momentos  se 
preparan  las  apuestas,  verdadera  salsa  del  espectáculo. 


La  cabeza  de  veterano  que  publicamos  en  la  pág.  344  es 
paile  de  un  cuadro  titulado  E!  ano  1831 ,  notable  obra  del 
pintor  Mauricio  Heyman,  famoso,  aunque  joven  todavía,  y 
que  probablemente  ha  de  adquirir  fama  aún  mayor  de  la 
que  tiene. 

P oco8  de  los  artistas  de  la  actual  generación  se  le  pueden 
comparar  en  talento  natural  y  en  amor  al  estudio,  cualida¬ 
des  que  rara  vez  concurren  en  una  misma  persona,  pero  que, 
unidas,  conducen  seguramente  á  los  más  altos  destinos  Por 
poseerlas  en  alto  grado  el  Sr.  Heyman  ha  conseguido  en  tan 
poco  tiempo  la  envidiable  reputación  de  que  hoy  disfruta. 

Su  especialidad  pictórica  es  la  reproducción  de  las  diver¬ 
sas  expresiones  del  rostro  humano,  habiendo  llegado  en  esto 
á  donde  quizás  no  ha  llegado  nadie  todavía.  Muchos  años  de 
su  vida  los  ha  pasado  dedicado  á  este  estudio  y  teniendo  de 
modelo  su  propio  rostro,  al  cpie  ha  conseguido  dar,  al  cabo  de 
grandísimo  trabajo,  una  facultad  de  expresión  asombrosa, 
pudiendo  representar  en  él,  según  se  le  antoja,  la  ira,  la  ale¬ 
gría,  la  sorpresa,  el  terror  y  cualquier  otro  estado  del  alma. 
Y  aun  ha  llegado  á  más,  pues  puede  dar  la  expresión  más  ri¬ 
sueña  á  la  mitad  de  su  fisonomía,  al  mismo  tiempo  que  á  la 
otra  la  de  la  cólera  más  terrible. 

En  el  Almanaque  de  La  Ilustración  Española  y  Ame¬ 
ricana  del  corriente  año  publicamos  unos  estudios  fisionó- 
micos  de  este  insigne  pintor,  y  su  misma  exactitud  nos 
indujo  al  error  de  suponerlos  hechos  de  fotografías  instan¬ 
táneas,  cuando  en  realidad  eran  producto  de  su  admirable 
lipiz.  Presentólos  en  el  Salón  de  los  Campos  Elíseos,  donde 
fueron  muy  admirados.  Formaban  un  cuadro  compuesto  de 
25  dibujos  excelentes  (el  Sr.  Heyman  es  ante  todo  gran  di¬ 
bujante),  dispuestos  á  modo  de  radios  de  una  estrella. 

En  el  centro  veíase  el  rostro  en  completa  tranquilidad. 
Los  radios  de  la  estrella  representaban  los  diversos  grados 
desde  la  risa  al  furor,  todos  reproducidos  maravillosamente. 

En  el  fragmento  del  cuadro  El  año  1831 ,  propiedad  de 
nuestro  buen  amigo  el  diputado  por  Mayagüez  é  ilustre  ju¬ 
risconsulto  D.  Francisco  Lastres,  ha  dado  Mr.  M.  Heyman 
una  muestra  más  de  su  absoluto  dominio  en  la  reproducción 
de  la  fisonomía  humana.  Aquel  veterano  parece  vivo,  y  dice 
más  él  solo  de  las  guerras  del  primer  tercio  del  siglo  que  un 
grueso  tomo  de  Historia. 


Ningún  especíáculo  de  la  Naturaleza  iguala  en  majestad 
al  de  la  cólera  del  Océano,  ni  Imy  cuadro  tan  conmovedor 
como  el  de  la  playa  de  un  pueblo  de  pescadores  cuando  ruge 
la  tormenta  y  están  fuera  del  puerto  las  lanchas.  Viendo  á 
los  que  á  pocos  pasos  de  la  costa  defienden  trabajosamente 
sus  vidas,  y  volviendo  luego  los  ojos  á  los  que  para  ellos 
imploran  en  tierra  la  misericordia  de  Dios,  se  comprende  la 
pequeñez  y  miserias  humanas,  reducidas  á  la  impotencia  por 
una  ráfaga  de  viento. 

Tales  el  asunto  del  hermoso  cuadro  de  Emile  Adan,  que 

ÍMiblicamos  en  la  pág.  344.  Aquel  crucifijo  que  se  levanta  á 
o  lejos,  y  aquellas  pobres  mujeres  que  contemplan  ansiosas 
el  mar,  forman  un  conjunto  bellísimo. 

o 

o  o 

nicaragua. 

8olución  del  conflicto  con  Inglaterra.— El  presi  lente  Celaya. 

El  palacio  de  la  presidencia  en  Managua. 

Corinto  ha  vuelto  á  manos  de  sus  dueños,  después  de  sa¬ 
tisfecha  la  Gran  Bretaña.  Es  población  pequeña,  edificada 
en  una  península  baja,  bañada  por  las  aguas  del  Pacífico, 
con  buen  puerto  defendido  por  el  islote  de  Cardón.  El  fon¬ 
deadero  extiéndese  por  espacio  de  siete  kilómetros,  y  tiene 
siete  metros  de  agua  en  marea  baja. 

Managua,  capital  de  la  República,  está  á  unos  cien  me¬ 
tros  sobre  el  lago  de  su  nombre,  entre  hermosos  cafetales. 
Es  ciudad  moderna,  sin  edificios  dignos  de  atención.  Uno 
de  los  principales  es  el  palacio  de  la  Presidencia,  que  repro¬ 
ducimos  en  nuestro  segundo  grabado  de  la  pág.  340. 

El  presidente  Celaya  (véase  el  primer  grabado  de  la  mis- 
ma  págána),  que  sin  duda  ha  prestado  buenos  servicios  á  su 
país,  cometió  en  esta  ocasión  el  error  de  proceder  con  seve¬ 
ridad  contra  súbditos  de  una  potencia  poderosa.  Esto  no  lo 
pueden  hacer  los  débiles,  por  mucha  razón  que  tengan.  La 
independencia  de  los  pueblos  pequeños  sólo  se  mantiene  en 
fuerza  de  paciencia. 

o 

o  o 


I.A  GUERRA  CIVIL  EN  El.  PERU. 

Careros  y  Pirróla. 

Publicamos  en  la  página  345  los  retratos  de  •os  jefes  de 
los  partidos  (pie  hasta  buce  pocas  semanas  han  peleado  en  el 
Perú  por  decidir  quién  había  de  ocupar  el  poder.  El  desen¬ 
lace  de  Ja  guerra  se  verificó  en  las  calles  de  Lima,  los  días  17, 
18  y  19  de  Marzo,  defendiendo  (  áceres  la  ciudad,  y  acome¬ 
tiéndola  Pierola. 

En  esta  batalla  de  tres  días,  no  sólo  jugaron  los  fusiles,  sino 
también  los  cañones  y  ametralladoras,  muriendo  2.000  perso¬ 
nas.  No  hubiera  quedado  en  esto  la  mortandad  sin  la  inter¬ 
vención  del  Cuerpo  diplomático,  (pie  puso  fin  á  la  contienda. 
Cáceres  salió  de  Luna  y  se  embarcó;  pero  no  quedó  Piérola 
dueño  del  ambicionado  gobierno,  {.ampíese  dio  Ja  {(residen¬ 
cia  al  Sr.  Candamo,  (pie  no  pertenece  al  ejército. 

o 

o  o 

SEÑORITA  DoÑ.V  MARÍA  LUISA  POUSA, 

♦  notable  pianista  barcelonesa. 

Nació  en  Barcelona  el  11  de  Febrero  de  1875.  Su  padre, 
D.  Esteban  Pousa,  aventajado  maestro  de  solfeo,  piano,  ar¬ 
monía  y  composición,  dirigió  sus  primeros  estudios  pasando 
después  á  la  academia  de  Esmeralda  Cervantes. 

Puestas  ya  de  manifiesto  las  excepcionales  condiciones 
de  la  señorita  Pousa  para  la  música,  su  admirable  precocidad 
en  el  piano  y  el  vivo  deseo  de  extender  sus  conocimientos, 
su  familia  se  trasladó  á  París,  pensionada  por  varias  perso¬ 
nas  primero,  y  por  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  después. 

A  la  edad  de  once  años  ingresó  en  el  Conservatorio  de 
París,  donde  probó  con  sus  progresos  artísticos  (pie  no  eran 
vanos  los  sacrificios  (pie  por  cultivar  su  vocación  se  hacían, 
obteniendo  la  primera  medalla  del  Conservatorio,  y  diploma 
de  honor  del  Instituto  de  Francia. 

Sus  profesores,  además  de  los  primeramente  mencionados, 
fueron  Mine.  Mausard,  profesora  que  filé  del  Conservatorio 
de  París,  y  luego,  por  fallecimiento  de  esta  señora,  el  céle¬ 
bre  Mr.  M armón tel,  también  profesor  del  Conservatorio  y 
director  del  Instituto  Musical  de  Francia,  el  cual,  para  ma¬ 
nifestar  de  una  manera  evidente  el  aprovechamiento  de  la 
señorita  Pousa,  expidió  á  su  favor,  al  terminar  sus  estudios, 
un  certificado,  (pie  entre  otros  particulares  dice:  «Que  lu  se¬ 
ñorita  María  Luisa  Pousa,  vecina  do  Barcelona,  mi  discí- 
pula,  cuya  educación  musical  be  dirigido  varios  años,  es,  no 
solamente  una  pianista  de  primer  orden,  sino  también  muy 
hábil  profesora.  Esta  joven,  no  sólo  es  una  notabilísima 
virtuosa,  sino  artista  (pie  tiene  las  bellas  cualidades  de  estilo 
que  poseen  los  maestros  del  arte.  Afirmo  con  toda  sinceridad 
que  la  señorita  Pousa  es  digna  por  su  talento  y  por  su  ca¬ 
rácter  de  la  posición  de  profesora  de  piano  en  el  Conserva¬ 
torio  de  Barcelona,  y  que  puede  dirigir  la  clase  con  toda  la 
autoridad  que  dan  el  verdadero  saber  y  el  talento  superior.)) 

Las  afirmaciones  de  Mr.  Marmontel  se  han  confirmado, 
según  ha  podido  apreciarse  en  varias  funciones  dedicadas  á 
beneficencia,  en  que  ha  tomado  parte  gratuitamente,  y  en  el 
concierto  dado  por  dicha  joven  en  el  espacioso  salón  de  des¬ 
canso  del  Liceo  de  Barcelona  en  la  noche  del  10  de  Abril 
último,  que  resultó,  según  se  esperaba,  una  verdadera  solem¬ 
nidad  artística.  Todas  las  piezas  que  ejecutó  le  valieron  rui¬ 
dosos  aplausos  y  gran  número  de  regalos  de  mucho  precio. 

Para  corresponder  de  alguna  manera  á  los  sacrificios  he¬ 
chos  por  su  familia,  la  señorita  Pousa  se  dedica  á  la  ense¬ 
ñanza,  y  ya  tiene  algunas  lecciones  de  señoritas  y  niños,  las 
que  explica  en  francés,  castellano  y  catalán.  Publicamos  su 
retrato  en  Ja  pág.  345. 

o 

o  o 

NUEVA  YORK. 

Una  casa  de  veinte  pisos. 

La  casa  de  que  damos  una  vista  en  la  pág.  345  es  la  más 
alta  de  Nueva  York  v  quizás  del  mundo,  lia  sido  levantada 
para  residencia  de  la  Manahattan  Ufe  Comjmny ,  tiene 
105,83  metros  de  alto,  y  pesa  30.000  toneladas  Los  cimien¬ 
tos  se  han  puesto  á  16,15  metros  de  profundidad.  La  parte 
principal  del  esqueleto  es  el  acero,  menos  la  fachada,  que 
es  toda  de  granito. 

o 

o  o 

V  A  L  E  N  CIA. 

Lápida  colocada  en  la  casa  en  que  murió  el  insigne  catedrático 
Pérez  Pujol. 

La  lápida  puesta  en  la  casa  en  que  murió  el  Sr.  Pérez 
Pujol  en  Valencia  (calle  de  Exarehs)  es  una  obra  notable, 
habiéndola  elegido  en  concurso  la  Comisión  Valenciana  de 
Monumentos,  presidida  por  el  alcalde  de  aquella  ciudad  don 
Joaquín  Reig.  Tiene  1,60  metros  de  largo  por  1,20  de  alto. 
Es  toda  de  mármol  blanco  de  Currara  y  de  estilo  (pie  podría¬ 
mos  llamar  moderno,  de  muy  buen  gusto,  que  honra  á  su 
autor  el  marmolista  valenciano  D.  Teófilo  García  de  la  Rosa. 
La  bailarán  los  lectores  en  la  pág.  345. 

o 

o  o 

MISS  MARY  ARXIOT1S, 
denominada  la  Reina  de  los  Atletas. 

La  extraordinaria  fuerza  de  que  lia  dado  repetidas  prue¬ 
bas  erta  artista  en  el  circo  de  Parish  en  que  trabaja  lia  sido 
tan  admirada  por  el  público  madrileño,  que  creemos  satisfa¬ 
cer  la  curiosidad  de  los  lectores  publicando  su  retrato.  (Véase 
la  p*ig.  348.) 

Miss  Mary  es  joven,  de  regular  estatura  y  bien  proporcio¬ 
nada.  Viéndola,  nadie  diría  que  fuese  capaz  de  levantar  á 
pulso,  como  lo  hace,  dos  hombres  puestos  sobre  una  silla. 
Con  los  dientes  sostiene  en  el  aire  una  mesa,  en  el  centro  de 
la  cual  se  coloca  una  muchacha  de  doce  á  trece  años. 

Con  ambos  brazos  sostiene  una  escalera  de  manos  en  que 
previamente  se  han  sentado  varios  hombres,  sumando  el 
peso  de  todos  un  número  de  kilos  verdaderamente  inverosí¬ 
mil.  En  una  palabra:  la  Srta.  Arniotis  es  un  Hércules  feme¬ 
nino,  pero  muy  verdadero. 

G.  Reparaz. 
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SALAMANCA. 


SU  ANTIGUA  UNIVERSIDAD. 


fija  Xa  811  atención  en  lo  que  fue 
\ aquella  insigne  Academia?  Son  pocos 
^  los  que  lo  saben  y  menos  los  que  lo 
r$\  recuerdan. 

Fundada  á  últimos  del  siglo  XII  por 
Alfonso  IX  sobre  los  Estudios  de  la 
¡TCi  Catedral,  á  los  cuales  agregó  los  de  Pa- 
¿fL  lencia;  favorecida  desde  su  origen,  y 
¿T  como  á  porfía  por  los  Pontíñces  y  los  Reyes; 

»  consultada  por  las  dos  supremas  potestades 
acerca  de  los  más  arduos  negocios;  libre  ya  de  los 
apuros  y  estrecheces  de  los  primeros  tiempos:  con 
vida  propia  ó  independiente  por  la  posesión  de  sa¬ 
neadas  rentas  y  grandes  privilegios,  era  antes  de 
terminar  el  siglo  xni  gloria  de  Salamanca,  orna¬ 
mento  de  España  y  la  segunda  de  las  cuatro  gran¬ 
des  lumbreras  de  Europa:  París,  Salamanca,  Ox¬ 
ford  y  Bolonia. 

No  siendo  ahora  del  caso  hacer  una  reseña,  aun 
sucinta,  de  su  brillante  historia,  consignaré  única¬ 
mente  que  después  de  Alfonso  el  Sabio, k  quien  de¬ 
bió,  entre  otras  grandes  mercedes,  la  creación  de 
la  Biblioteca  con  la  numerosa  colección  de  sus 
manuscritos:  la  de  una  Facultad  de  Medicina,  pri¬ 
mera  instalada  y  única  que  por  largo  tiempo  hubo 
en  las  naciones  de  Occidente,  y  los  primeros  Esta¬ 
tutos  para  su  régimen  y  gobierno,  recibiendo  en 
pago  de  su  predilección  por  la  Universidad  el  va¬ 
lioso  concurso  de  algunos  de  sus  sabios  doctores 
para  las  grandes  obras  de  las  Siete  Partidas  y  las 
Tablas  alfonsinas;  en  1423  recibió  del  papa  Mar- 
tino  V  un  verdadero  y  completo  código  universi¬ 
tario  en  treinta  y  tres  capítulos,  llamados  Conntitu- 
tiones ,  donde  todo  estaba  sabiamente  reglamentado; 
y  que  en  15(51  la  Universidad  estableció  los  Esta¬ 
tutos  que,  en  unión  con  aquéllas,  estuvieron  en  vi¬ 
gor  hasta  el  último  tercio  del  pasado  siglo. 

Y  digamos  muy  á  la  ligera,  pues  el  asunto  es 
vasto  y  muy  corto  el  espacio,  cuál  era  el  modo  de 
ser  de  tan  famosa  Academia. 

Apenas  se  puede  concebir  hoy  la  singular  amal¬ 
gama  de  un  elemento  rígidamente  autoritario  y  de 
otro  desenfrenadamente  democrático,  como  era  la 
que  ofrecía  aquella  Universidad.  El  Rector,  cargo 
instituido  por  el  papa  Bonifacio  VIII  en  el  año 
1300  como  auxiliar  del  Maestrescuela,  jefe  supe¬ 
rior  de  los  Estudios  en  los  dos  siglos  anteriores, 
quedó  treinta  y  cuatro  años  después  jefe  único 
directo,  conservando  el  Cancelario  Maestrescuela 
la  alta  jurisdicción,  el  cuidado  de  velar  por  la  ob¬ 
servancia  de  los  Estatutos  y  la  facultad  y  honor  de 
conferir  los  grados  de  Doctor  y  de  Licenciado. 

El  Rector  ejercía  sobre  el  cuerpo  escolar  el  mero 
y  mixto  imperio ;  disponía  de  una  cárcel  univer¬ 
sitaria,  y  podía  pedir  al  Corregidor  que  pusiera  á 
su  disposición  la  de  la  ciudad  para  encerrar  á  los 
delincuentes.  Para  determinadas  faltas  se  estable¬ 
cía  en  los  Estatutos  el  número  de  días  de  prisión; 
pero  en  caso  de  reincidencia  ó  agravación  quedaba 
ásu  arbitrio  aumentarle,  pues  sólo  se  le  recomen¬ 
daba  que  tratara  al  culpable  con  mayor  rigor. 

Las  multas  que  se  imponían  por  varias  faltas 
consistían  en  ducados,  florines  ó  f ramón. 

Ese  mismo  Rector,  jefe  poco  menos  que  absoluto 
de  todo  el  cuerpo  universitario,  no  sólo  en  la  vida 
pública  sino  también  en  la  privada;  que  en  sus  ac¬ 
tos  oficiales  se  expresaba,  como  se  expresó  hasta  la 
mitad  del  presente  siglo,  con  la  fórmula  de  Aveto - 
rítate  regla  et  pontificia  qud  fnngor,  no  era  nom¬ 


brado  ni  por  el  Papa,  ni  por  el  Rey,  ni  por  delega¬ 
ción  alguna  de  las  doa  potestades.  Le  elegía  el 
Consejo  universitario,  compuesto  de  diez  catedrá¬ 
ticos  y  diez  estudiantes,  los  veinte  elegidos,  los 
primeros  para  sus  cargos  y  los  segundos  para  consi¬ 
liarios,  por  sufragio  universal  de  los  escolares. 

La  elección  se  hacía  la  víspera  de  San  Martín, 
por  la  noche:  podía  ser  elegido  cualquier  estu¬ 
diante,  natural  de  los  antiguos  reinos  de  León  ó 
de  Castilla,  sin  otro  requisito  que  el  de  haber  cur¬ 
sado  un  año  en  acuella  Universidad.  ¡Singularidad 
notable !  No  podía,  según  los  Estatutos,  ser  elegido 
Rector  «  ninguna  persona  del  Cabildo  de  la  Iglesia 
Mayor  (Catedral)  de  Salamanca  ni  de  la  Clerecía 
menor;  ni  religioso  en  convento  de  esta  ciudad;  ni 
canónigo  reglar;  ni  capellán,  ansí  de  la  Iglesia  Ma¬ 
yor  como  de  otra  parte,  ni  que  sirva  á  alguna 
Iglesia  de  esta  ciudad ;  ni  persona  que  tenga  cáte¬ 
dra,  ansí  de  propiedad  como  de  no  propiedad,  sus¬ 
titución,  media  multa  ni  curso,  aunque  la  renun¬ 
cie;  ni  tenga  oficio  (esceto  si  no  fuere  diputado 
de  la  Universidad);  ni  colegial  de  ningún  Co¬ 
legio.  » 

En  la  noche  de  la  elección  había  de  dar  el  Rec¬ 
tor  saliente  una  cena  exactamente  igual  á  la  que 
tenía  que  dar  el  que  se  graduaba  de  Licenciado; 


sólo  habían  de  asistir  los  veinte  electores,  el  escri¬ 
bano  y  los  bedeles.  Si  se  convidaba  á  alguna  otra 
persona,  pagaría  el  Rector  cuatro  ducados,  y  si  pre¬ 
sentaba  algún  manjar  más  que  los  reglamentarios, 
la  multa  era  de  veinte  ducados.  El  Maestrescuela 
había  de  exigirlas  inexorablemente. 

El  nuevo  Rector,  al  tomar  posesión  de  su  cargo, 
debía  jurar  obediencia  al  Papa  reinante  y  á  sus 
sucesores,  y  cumplir  fielmente  los  Estatutos.  A  su 
vez  tenía,  no  sólo  el  derecho,  sino  el  imprescindi¬ 
ble  deber  de  exigir  que,  en  el  término  improrro¬ 
gable  de  seis  días,  catedráticos,  dependientes  de 
ía  Universidad  y  estudiantes  jurasen  obedecer  al 
Rector  in  licitis  et  honentin:  el  que  no  prestaba  el 
juramento,  si  era  catedrático,  quedaba  privado  de 
a  cátedra,  y  si  estudiante,  perdía  el  curso  y  era 
expulsado  de  la  ciudad. 

El  cargo  duraba  un  año,  y  el  que  le  había  des¬ 
empeñado  no  podía  ser  reelegido  en  los  dos  si¬ 
guientes. 

Queda  indicado  lo  que  era  el  Consejo  universi¬ 
tario,  y  que  los  diez  consiliarios  estudiantes,  para 
serlo,  eran  elegidos  por  sufragio  de  todo  el  gremio 
escolar.  Era  el  que  fiscalizaba  los  actos  del  Rector, 
y  una  de  sus  particularidades  su  manera  de  votar. 
Siempre  que  se  tratara  de  asunto  que  tocase  al 
Rector  ó  Maestrescuela,  la  votación  había  de  ser 
secreta,  y  votarse,  no  por  bolas  ni  tablitas,  sino 
por  liaban  y  a! tramaren:  lo  mismo  se  había  de  ha¬ 
cer  en  los  casos  de  importancia,  «si  alguno  del 
claustro  pidiese  se  vote  de  aquella  forma». 

Los  catedráticos  también  eran  elegidos  por  su¬ 
fragio  universal.  ¡Cuánto  habría  hoy  que  estudiar 
en  él  para  barrer  las  impurezas  de  lo  que  ahora 
se  conoce  con  aquel  nombre!  Adoptábanse  las  más 
prolijas  precauciones,  á  fin  de  impedir  la  confa¬ 
bulación  y  el  soborno.  El  que  había  de  presentarse 
á  oposición  no  podía  salir  de  casa,  desde  el  día  en 
que  lo  hubiese  solicitado,  sin  licencia  del  Rector, 
más  que  á  misa  ó  acto  de  Universidad,  y  esto  muy 
vigilado ;  no  había  de  hablar  con  estudiante  algu¬ 
no,  ni  aun  con  los  que  vivían  en  la  misma  casa, 
ni  aun  por  puerta  ni  ventana,  ni  hacer  regalos  ni 
prestar  dinero  á  quien  tuviese  voto.  El  que  lo  con¬ 
trario  hiciere  quedaba  inhábil  para  la  oposición. 

No  podían  votar  el  abogado,  procurador,  nota¬ 
rio,  médico,  cirujano,  boticario,  «ni  persona  que 
tenga  oficio  alguno  con  que  de  ordinario  gane  de 
comer  en  Salamanca». 

Los  estudiantes  votaban  por  facultades:  ¡qué 
minuciosidad  tan  escrupulosa  para  la  admisión  de 
los  votos !  Todo  estaba  previsto  en  los  Estatutos, 
hasta  el  modo  de  ir  cosiendo  en  sarta  las  papele¬ 
tas,  y  quién  había  de  tener  un  cabo  del  hilo  y 
quién  el  oiro,  cómo  hacerse  el  recuento  y  exten¬ 
derse  el  acta. 

Todos  los  catedráticos  habían  de  explicar  sin 
falta,  incurriendo  si  no  lo  hacían  en  multas  que 
se  exigían  implacablemente,  las  asignaturas  que 
por  temporadas  del  curso  se  prescribían  en  los  Es¬ 
tatutos.  Los  días  lectivos  ó  de  explicación  eran: 
desde  San  Lucas  á  Navidad,  42;  Enero  y  Febre¬ 
ro,  3(5;  Marzo  y  Abril,  34;  Mayo  y  Junio  hasta 
San  Juan,  32.  Para  los  sustitutos  hasta  vacaciones 
(7  de  Septiembre),  41)  lecciones. 

Tratemos  ahora  de  las  facultades. 

Las  de  Teología  y  Cánones  se  hallaban  admira¬ 
blemente  organizadas :  se  comprendía  bien;  habían 
sido  el  semillero  de  los  grandes  hombres  que  bri¬ 
llaron  en  los  Concilios  de  Constanza  y  Basilea,  y 
sobre  todo  en  el  de  Trento,  y  seguían  siéndolo  de 
los  que  llegaron  á  ser  tenidos  por  oráculos  de  la 
ciencia  teológica. 

En  la  de  Leyes  se  advertía  una  falta  muy  nota¬ 
ble  :  sólo  se  explicaba  en  los  cinco  años  de  la  ca¬ 
rrera  el  derecho  romano,  y  no  había  asignatura 
especial  de  derecho  español ;  y  esto  después  del 
Fuero  Juzgo,  de  las  Partidas,  del  Ordenamiento 
de  Alcalá  y  de  las  sabias  y  castizas  Leyes  de  Toro, 
que  en  conjunto  habían  creado  un  derecho  patrio; 
además  de  haber  sido  ó  ser  hombres  de  aquella 
insigne  escuela  los  grandes  tratadistas  que  por  es¬ 
pacio  de  tres  siglos  habían  de  ser  autoridades  irre¬ 
cusables  en  nuestros  tribunales.  Evidentemente, 
al  explicar  el  derecho  romano  se  harían  notar  las 
diferencias  del  español;  mas  no  por  ello  era  menos 
de  extrañar  la  falta  de  tal  enseñanza,  allí  donde 
había  desde  el  siglo  XIII  una  cátedra  de  Canto 
llano  y  Música,  y  poco  déspués  otras  de  Astrología 
y  Botánica. 

La  Medicina,  cuya  enseñanza  queda  indicado 
haberse  establecido  á  mediados  del  siglo  Xllf,  se 
hallaba  muy  atrasada  todavía  en  el  último  tercio 
del  xvi.  Sólo  se  explicaban  el  Fen  de  Avicena  y 
De  lian  Un  ad  Almannorem  (de  los  médicos  árabes 
cordobeses),  la  doctrina  de  Hipócrates,  la  de  Ga¬ 
leno  y  dos  cursos  de  arte  medicinal. 

La  Cirugía  no  se  hallaba  del  todo  mal:  además 
de  una  regular  enseñanza  teórica,  había  diseccio¬ 
nes  y  aun  vivisecciones,  por  supuesto  sólo  en  ani¬ 


males,  en  carneros  y  perros.  Por  lo  que  hace  ¿ 
heridas  y  vendajes,  se  acudía  al  esqueleto  que  tra¬ 
dicionalmente,  en  posición  vertical,  con  todos  los 
huesos  engarzados  y  dentro  de  un  aparato  de  cris¬ 
tales,  se  halla  en  la  biblioteca  de  la  Universidad: 
en  él  se  figuraban  las  heridas  y  se  hacían  las  liga¬ 
duras:  era  el  gran  libro  de  cirugía  experimental 
que  había  en  aquella  biblioteca. 

La  Filosofía  y  la  Farmacia  no  tenían  represen¬ 
tación  escolástica. 

Los  catedráticos  se  llamaban  de  prima  ó  de  vís¬ 
peras,  según  que  explicaban  por  la  mañana  ó  por 
la  tarde.  Algunos  tenían  singulares  denominacio¬ 
nes:  había  Catedrático  de  Digesto  Viejo,  Catedrá¬ 
tico  de  Volumen,  Catedrático  de  Método  y  Cate¬ 
drático  de  Simples,  título  cuya  sonancia  pudiera 
dar  motivo  á  burlonas  interpretaciones  y  que  los 
Estatutos  aclaraban  diciendo: 

«Catedrático  de  Simples. — El  Catedrático  de 
Simples  leerá  (explicará)  en  el  primero  año  los 
cinco  libros  De  Simplicium  medicamentorum  fa¬ 
cúltate .» 

Llegamos  al  escolar,  á  lo  que  constituía  la  gran 
masa  universitaria,  bien  distinta  por  cierto  de  la 
que  es  ahora  en  los  grandes  centros  de  instruc¬ 
ción. 

Cuidábase  de  que  el  estudiante  fuese  de  vida 
exclusivamente  de  estudio,  sin  nota  de  inmorali¬ 
dad,  modesto,  aunque  fuera  de  alta  alcurnia,  y  sin 
la  más  ligera  exhibición  de  lujo.  Todo  estaba  dis¬ 
puesto  para  que  el  deseo  de  aprender  se  convir¬ 
tiese  en  una  verdadera  pasión  de  la  juventud ;  se 
hallaban  prohibidos  los  espectáculos,  teatros,  toros, 
volatineros,  cuanto  pudiera  distraer  durante  el  año 
universitario. 

El  estudiante,  por  rico  que  fuera,  no  podía  tener 
ni  en  su  casa  ni  en  la  ajena  caballo  ni  otra  cabal¬ 
gadura;  no  había  de  usar  ropa  exterior  bordada  de 
seda  ni  adornada  con  pieles.  Aun  cuando  fuese  ca¬ 
ballero  de  linaje,  no  podía  llevar  armas  ni  dar  con 
su  conducta  motivo  á  escándalo  ni  menoscabo  de 
su  buen  nombre  y  recta  conciencia.  En  las  Com- 
tit aliones  de  Martino  V,  la  XXI  tenía  por  título: 
De  armis  non  portandis  et  de  concubinis  extermi- 
nandis.  Para  todo  había  inexorable  rigor. 

Los  bachilleres  de  pupilos,  institución  caracte¬ 
rística  de  aquella  Universidad,  que  eran  los  que 
tenían  grandes  posadas  de  estudiantes,  habían  de 
cuidar  muy  escrupulosamente  de  la  vida  y  cos¬ 
tumbres  de  sus  numerosos  huéspedes;  debían  ce¬ 
rrar  la  puerta  de  la  calle,  recogiendo  la  llave,  desde 
San  Lucas  hasta  l.°  de  Marzo  á  las  seis  de  la  no¬ 
che,  y  desde  Marzo  á  principio  de  Septiembre  á 
las  nueve:  eran  los  responsables  de  aquella  pe¬ 
queña  colonia  estudiantil.  El  cardenal  Ximénez 
de  Cisneros,  que  siguió  su  carrera  en  Salamanca, 
fué  bachiller  de  pupilos  para  ganarse  el  sustento. 

Como  allí  todo  era  estudio  y  emulación  para  los 
aplicados,  había,  además  de  la  asistencia  á  las  cá¬ 
tedras,  actos  públicos  que  se  llamaban  Disputas , 
en  las  cuales  un  doctor  defendía  una  tesis  y  otros 
argüían.  Las  facultades  de  Teología  y  Medicina 
habían  de  celebrar  cada  una  dos  al  mes,  y  doce  al 
año  las  de  Cánones  y  Leyes. 

Otro  acto  análogo  eran  las  Repeticiones:  en  éstas 
debía  de  ostentarse  gran  fausto,  pues  los  Estatutos 
disponían  que  «ninguno  que  oviere  de  repetir 
pueda  aderezar  el  general  (el  aula)  ni  entapizar 
con  otra  cosa  más  que  con  la  tapicería  y  doseles  y 
alhombras  de  la  Universidad,  y  si  otra  cosa  se 
aderezare  y  pusiere,  el  padrino  no  asista  á  la  repe¬ 
tición  y  el  repitiente  pague  diez  ducados». 

Cuando  se  desplegaba  una  magnificencia  verda¬ 
deramente  regia,  un  esplendor  que  hoy  apenas  se 
pudiera  imaginar,  era  al  conferir  el  grado  de  Doc¬ 
tor.  En  ningún  tiempo  ni  lugar  se  vio  la  ciencia 
públicamente  tan  enaltecida  y  tan  glorificada  como 
en  Salamanca  desde  el  siglo  XV  hasta  mediados 
del  XVIII:  sólo  podía  eclipsar  tanto  brillo  la  coro¬ 
nación  de  un  rey. 

Designado  el  día  para  la  grande  solemnidad, 
comenzaba  en  la  tarde  anterior  la  ostentación 
pública  por  lo  que  en  los  Estatutos  se  llamaba  el 
paseo.  Todos  los  Doctores  con  sus  insignias,  presi¬ 
didos  por  el  Rector,  iban  procesionalmente,  prece¬ 
didos  por  la  tradicional  música  universitaria,  desde 
la  Universidad  á  la  casa  del  graduando,  á  quien  re¬ 
cibían  solemnemente,  colocándole  al  lado  del  Rec- 
tor,  y  por  muy  extensa  carrera  le  conducían  á  la 
Universidad.  Era  la  fastuosa  presentación  que  se 
hacía  á  la  ciudad ,  para  que  conociera  oficialmente 
al  que  iba  á  ser  nuevo  ornamento  de  la  insigne 
Academia.  Desde  ésta  regresaba  á  su  casa  con  la 
misma  pompa,  hallándose  los  edificios  de  la  carrera 
adornados  con  lujosas  colgaduras  en  ventanas  y 
balcones. 

Por  la  mañana  se  habían  llevado,  como  obsequio 
del  graduando,  en  grandes  bandejas  de  plata  cu¬ 
biertas  de  terciopelo  carmesí,  los  regalos  de  dulces 
al  Corregidor  y  sus  dependientes:  media  arroba 
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para  aquella  autoridad;  diez,  ocho  y  seis  libras  para 
sus  tres  oficiales,  y  cuatro  para  cada  uno  de  sus 
ministriles. 

El  día  siguiente  á  las  diez  salía  de  la  Universi¬ 
dad  aquel  asombroso  claustro  de  catedráticos  y  doc¬ 
tores  de  las  cuatro  Facultades  en  dos  larguísimas 
filas,  precedidas  de  la  legendaria  música  de  ataba¬ 
les,  trompetas  y  chirimías,  y  los  bedeles  con  sus 
mazas,  presidiendo  el  Maestrescuela,  á  quien  co¬ 
rrespondía  la  jurisdicción  y  honor  de  conferir  el 
grado,  y  dirigiéndose  á  la  Catedral,  donde  había 
de  imponerse  la  borla.  Brillando  á  la  luz  de  un  sol 
esplendoroso  aquellas  compactas  y  correctas  líneas 
de  mucetas  blancas,  verdes,  encarnadas  y  amari¬ 
llas,  y  las  anchas  y  cuadradas  borlas  con  su  densa 
cascada  de  seda  cayendo  sobre  los  hombros  y  es¬ 
palda,  aquel  espectáculo  impresionaba  hondamente 
á  los  millares  de  habitantes  que  en  apretada  masa 
contemplaban,  primero  en  las  calles  y  después  en 
la  Catedral,  lo  que  constituía  la  gran  fiesta  y  rego¬ 
cijo  de  la  ciudad. 

En  la  nave  central  de  la  Catedral  antigua,  y  en 
tiempos  modernos  en  la  lateral  izquierda  de  la 
nueva,  se  alzaba  un  extenso  estrado,  cubierto  con 
alfombras,  tapices  y  doseles,  donde  se  colocaban 
los  Doctores,  con  el  Maestrescuela  y  Rector  bajo 
el  gran  dosel  del  testero,  y  el  graduando  á  la  iz¬ 
quierda  de  la  espaciosa  mesa,  cubierta  con  ter¬ 
ciopelo  carmesí  de  grandes  flecos  de  oro,  en  cuyo 
centro  se  depositaban  las  insignias,  conducidas 
desde  la  Universidad,  y  en  medio  de  la  comitiva 
procesional ,  en  bandejas  lujosamente  adornadas, 
por  agraciados  niños  de  diez  años,  vestidos  con 
traje  universitario. 

Todos  ya  en  sus  puestos,  cesaba  la  música,  y  al 
golpe  de  bastón  del  bedel  mayor,  tomaban  asiento. 

Aquel  grandioso  estrado,  con  su  lujo  oriental  de 
terciopelos,  brillantísimas  sedas  y  oro,  alfombras, 
tapices  y  doseles;  con  su  numeroso  y  venerado 
personal;  bajo  la  bóveda  del  templo,  y  sirviendo 
por  todas  partes  de  fondo  la  apiñada  muchedum¬ 
bre,  de  la  cual  formaban  no  pequeña  parte  las  más 
gallardas  y  linajudas  damas  y  apuestos  caballeros 
de  la  ciudad  y  la  flor  de  los  alumnos  de  su  renom¬ 
brada  Escuela;  aquel  cuadro  de  tan  maravillosa 
magnificencia  no  ha  tenido  todavía  un  Palmaroli 
que  le  haya  trasladado  al  lienzo. 

No  es  posible  describir,  ni  aun  ligeramente,  en 
su  diversidad  de  formas  académicas,  aquel  acto, 
que  duraba  tres  y  á  veces  cuatro  horas:  se  necesi¬ 
taría  más  espacio  que  el  de  un  artículo. 

Allí,  donde  todo  era  solemne,  había  un  momento 
de  imponente  solemnidad,  hija  del  sincero  fervor 
religioso  de  aquellos  tiempos.  Después  de  hecha  la 
protestación  de  la  fe,  y  prestado,  con  la  mano 
puesta  sobre  los  Santos  Evangelios,  el  juramento 
reglamentario,  durante  cuyo  acto  permanecían  to¬ 
dos  en  pie,  el  graduando,  en  alta  voz,  con  respe¬ 
tuosa  pausa  y  descubriéndose  todos  los  Doctores, 
leía  el  principio  del  Evangelio  de  San  Juan:  In 

principia  eral  Verlnun .  Cuando  iba  á  llegar  ai 

final,  el  bedel  mayor  daba  con  su  bastón  un  gol¬ 
pe  en  el  estrado,  y  todos,  Maestrescuela,  Rector, 
Doctores  y  pública  concurrencia  caían  de  rodillas, 
permaneciendo  en  tal  actitud  y  con  la  cabeza  reve¬ 
rentemente  inclinada,  mientras  el  graduando, 
también  de  rodillas,  pronunciaba  las  palabras:  Kt 
Vcrhum  curo  fací  tan  es  I,  el  habilurit  in  nobis . 

Y  ;  qué  diferencia  de  ideas  y  sentimientos  entre 
aquellos  tiempos  y  los  presentes!  Tenían  los  Doc¬ 
tores  derechos  de  grado,  llamados  propina ,  en 
metálico  y  en  especie:  los  primeros  consistían  en 
dos  castellanos  de  oro,  que  se  habían  de  recibir 
durante  la  ceremonia  del  grado.  No  consentía  en¬ 
tonces  la  dignidad  profesional  que  se  viera  el  di¬ 
nero,  ni  (pie  el  Doctor  lo  recibiese  mano  á  mano 
do  la  d  i  un  subalterno  Conducidas  en  bandeja, 
iban  las  monedas  en  bolsitas  de  ante  blanco,  pen¬ 
dientes  de  dos  (ordenes  de  seda:  el  bedel  había 
de  tomar  cada  Lolsila  ]  or  el  extremo  superio  •  de 
los  co.'dunes  y  presentarla  al  Doctor,  (pie  la  reci¬ 
bía  en  1 1  misma  forma.  En  seguida  sj  entregaba  á 
cada  Do  *tor  un  par  de  guantes  blancos,  obsequio 
do  que  a  U  salida  par. .cipaba  el  público,  al  cual 
se  arrojaban  numen. sos  pares  en  el  .raye'  to  hasta 
la  Un  i  w.i-sidad. 

Al  regivsar  á  mi  casa  recibía  cada  Doctor  la  pro¬ 
pina  en  especie:  dos  sacos  de  azúcar,  cuatro  hachas 
de  .  e.-.i  y  seis  j  ares  do  gall  mis. 

Por  la  tarde,  se  <  elel  raba  la  corrida  de  toros  (ha¬ 
bían  de  correrse  por  lo  menos  diez),  t^pei  tá(  ulo 
nada  científico,  aunque  pro.  crito  como  esencial  en 
los  Entumios  Todos  los  Doctores  estaban  invita¬ 
dos,  y  el  reci'n  graduado  liabía  de  obsequiarlos 
con  un  banquete,  cu\os  manjares  y  frutas  eran 
también  de  reglamento  universitario.  La  función 
era  gratuita,  como  celebrada  á  expensas  del  nuevo 
doctor,  y  no  hay  que  decir  si  estaría  concurrida  y 
brillante  en  aquella  ciudad,  de  antiguo  tan  apa¬ 
sionada  por  las  corridas. 


Como  se  ve,  el  grado  resultaba  costosísimo:  pa¬ 
recía  dominar  en  aquella  Universidad  la  ley  de 
los  contrastes:  se  empezaba  por  una  verdadera  y 
muy  amplia  democracia,  y  se  concluía  por  un  es¬ 
píritu  esencialmente  aristocrático.  Allí,  donde  la 
matrícula  costaba  ocho  maravedís  para  los  bachi¬ 
lleres,  seis  para  los  estudiantes  de  las  Facultades 
y  cuatro  para  los  gramáticos,  el  grado  de  Licen¬ 
ciado  exigía  enormes  dispendios,  y  el  de  Doctor 
un  considerable  capital.  A  no  dudarlo,  se  preten¬ 
día  sublimar  la  ciencia,  haciendo  muy  difícil  el 
acceso  á  sus  grandes  alturas:  mas  ¿cómo  se  com¬ 
padecía  esto  con  el  nombramiento  de  los  catedrá¬ 
ticos  por  sufragio  universal  de  los  estudiantes? 

Julián  Manuel  de  Sabando. 
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rn  la  emoción  estética  es  fuente  de  placeres 
nobilísimos,  asequibles  sólo  al  que  separa  sus 
miras  de  otros  más  vulgares,  con  elevación 
v* Propia  del  esjúritu  culto,  para  el  reconocí - 
miento  de  ciertos  méritos,  nunca  apreciados 
Por  Í£’naro»  es  indudable:  y  que  responden 
estas  emociones  á  una  necesidad  moral  de  todos 
los  tiempos  y  todas  Jas  razas,  conforme  con  los 
grados  de  percepción  y  de  afección  (pie  para  su  es¬ 
tima  están  dotados,  es  también  gran  verdad  (pie  los 
1  hechos  á  cada  paso  nos  demuestran. 

El  estudio  completo  de  las  artes  nos  ha  llegado  á  conven¬ 
cer  de  (pie  todos  los  pueblos  rinden  el  culto  debido  y  se  es¬ 
meran  por  todos  los  medios  á  su  alcance  por  producir  la  be¬ 
lleza,  por  ser  artistas,  y  de  aquí  (pie  en  los  más  cultos  estos 
certámenes,  estus  Exposiciones,  como  la  (pie  en  la  actuali¬ 
dad  celebramos,  constituyan  acontecimientos  de  honrosa  y 
nobilísima  presunción  humana. 

Por  sus  tradiciones,  por  sus  aptitudes,  por  su  tempera¬ 
mento  apasionado,  por  sus  condiciones  de  país  eminente¬ 
mente  estético,  España  viene  ofreciendo  durante  todo  el 
siglo,  con  los  intervalos  de  t¡onrq>o  necesarios,  las  Exjiosi- 
ciones  de  Helias  Artes,  (pie  son  sin  duda  el  alarde  más  me¬ 
ritorio  de  lo  (pie  en  esto  valemos  y  de  que  alimentamos  el 
fuego  de  la  inspiración,  latente  siempre  y  pronto  á  deste¬ 
llar  y  revivir  en  cuanto  hallamos  ocasiones  para  ello. 

Estos  certámenes  nos  van  dotando  de  un  tesoro  artístico 
del  (pie  podemos  enorgullecemos,  y  formando  principal¬ 
mente  nuestra  gloriosa  historia  estética  del  siglo,  más  apre¬ 
ciable  sin  duda  cuando  logremos  reunir  todas  sus  páginas 
en  apropiado  centro,  donde  podamos  estudiar  tanto  su  pro¬ 
ceso  como  su  original  carácter,  hecha  la  selección  debida. 

Inapreciable  Museo  poseemos  de  los  mejores  autores  clá¬ 
sicos,  contraste  y  lugar  de  prueba  á  la  que  apenas  resiste 
el  arte  moderno,  pero  estímulo  también  para  los  mayores 
esfuerzos,  y  motivo  de  alientos  para  la  lucha  por  alcanzar 
semejante  altura. 

Pero  un  museo  es  un  panteón,  un  guardajoyas,  en  (pie 
sólo  tienen  entrada  las  obras  más  culminantes  de  los  siglos, 
formando  verdadera  antología  de  los  más  exquisitos  pro¬ 
ductos  del  pasado,  para  ejemplo  y  aguijón  de  los  j>rcsentes: 
una  Exposición  es  palenque  más  amplio,  lugar  de  lucha  y 
de  prueba  de  fuerzas,  en  (pie  se  disputa  un  galardón  entre 
los  vivos,  el  galardón  más  noble,  cual  es  el  general  aplauso, 
el  renombre,  la  fama,  á  la  par  (pie  Ja  sanción  de  lo  que  en 
si  siente  el  artista,  cuya  entrega  al  general  juicio  es  su  más 
imperioso  anhelo. 

Estas  consideraciones  no  dispensan,  sin  embargo,  á  los 
organizadores  de  la  actual  Exposición  de  ciertos  defectos 
generales  que  de  ningún  modo  debiera  presentar. 

Es  verdaderamente  vituperable  la  indulgencia  tenida  j>or 
parte  del  Jurólo  para  la  admisión  de  todas  las  obras  inscri¬ 
tas.  Nada  perjudica  más  al  efecto  total  del  certamen  que 
aquella  exuberancia  de  maleza  artística,  entre  la  (pie  tan 
difícil  y  molesto  se  hace  hallar  las  verdaderas  llores,  ahoga¬ 
das  y  obscurecidas  tanto  j>or  lasque  lastiman  la  vista  sólo  el 
mirar,  efecto  de  su  abigarrada  y  poco  estudiada  colocación. 
Nada  más  destructor  de  Jas  bellezas  vertidas  en  las  obras 
del  verdadero  ingenio  (pie  la  vecindad  de  los  desentonados 
dislates  de  la  inexperiencia  ó  ineptitud  presuntuosa.  l>e  es¬ 
perar  es  (pie  esto  no  se  repita,  y  para  otras  ocasiones  el  •Ju¬ 
rado,  cuya  más  e<  n veniente  forma  en  sus  atribuciones 
nunca  acabamos  de  encontrar,  no  nos  condene  á  los  visitan¬ 
te*;  á  tabs  penas,  guiado  por  un  sentimiento  humanitario 
que  acaba  por  lastimar  principalmente  á  los  (pie  debieran  ser 
defendidos  por  éJ  de  todo  daño. 

El  Estado,  por  su  paite,  tampoco  se  cuida  lo  debido  de 
anunciar  estos  certámenes  con  la  antelación  necesaria  y  de¬ 
finir  la  protección  y  justa  recompensa  (pie  merecen  los  que 
se  alarían  por  projioicionar  gloriosos  timbres  á  su  patria; 
mas  por  «tita  vez,  g  acias  á  la  virtud  y  resolución  de  los 
untores,  el  u»te  español  se  salva  cumplidamente  v  por  más 
méritos  (pie  en  otras  p  isadas  ocasiones.  Los  que  levantan  su 
l  amb  ía,  la  *  ndeau  con  bastante  gallardía,  y  hacen  deste¬ 
llar  nuestro  genio  artístico  con  po  ! cresa  intensidad;  (pie 
iuju>to  seria  escatimarles  todo  elogio  y  refrenar  todo  aplauso 
jHu  mis  acieitos,  re  fimieiiuo  así  el L  s  al  certamen  de  las  mu¬ 
chas  taitas  por  (  tros  cometidas. 

¡(’u.'.n  vario  el  arto!  ¡(áián  amplio  el  campo  donde  lucir 
sus  originalidades  y  genialidades!  Pon  pie  aun  girando  sieni- 
pie  sobre  eternos  centv.  s,  sobre  inmutables  fundamentos, 
caeiia  en  cerrados  moldes,  no  sería  libre,  como  el  sér  < pie 
lo  produce,  si  éste  no  se  manifestara  en  sus  obras  en  perpe¬ 
tuo  movimiento,  luciendo  las  distintas  fases  de  la  fanta¬ 
sía,  que  nunca  se  agotan,  sacando  de  lo  pasado  destellos  de 
nueva  luz,  y  manifestando,  á  la  par  (pie  su  inagotable  ins¬ 
piración,  las  condiciones  del  tiempo  y  del  pueblo  en  (pie 
florece. 


La  originalidad  y  la  expresión  de  raza  son  las  dos  mayo¬ 
res  excelentes  cualidades  (pie  se  descubren  ahora  al  estudiar 
la  Exposición.  Aquel  conjunto  de  obras,  en  sus  grados  de 
buenuH,  medianas  y  basta  malas,  son  gcnuinaincnte  espa¬ 
ñolas,  y  responden  mejor  «pie  en  ningún  otro  concurso  á 
nuestras  tradiciones  y  al  acento  propio  y  distintivo  de  todas 
nuestras  escuelas. 

Las  notas  mas  salientes  en  ella  obtienen  la  más  favorable 
acogida  |>or  su  interpretación  brillante  do  Ja  realidad;  en 
las  menos  sobresalientes  asjiírase  jwn*  sus  autores  á  esto 
mismo,  aunque  no  alcancen  j*or  completo  la  solución  del  di¬ 
fícil  problema,  y  basta  lo  realmente  desdichado  y  do  mano 
inhábil  nos  recuerda  por  algo  aquella  basteza  ruda  y  excesi¬ 
vamente  vigorosa  de  nuestras  más  arcaicas  pinturas  en  los 
sigloH  medios. 

Nada  exótico,  nada  de  aquellas  tristes  entonaciones  til»e- 
rinas  (pie  lamentábamos  en  otras  exjiosieiones,  nada  entre 
los  nuestros  de  esas  excéntricas  al*erraeiones  que  minan  en 
otras  partes  los  sanos  fundamentos  del  alie,  llevándolo  al 
morboso  delirio  de  la  fiebre  nerviosa. 

Por  esto  encontramos  notas  muy  nuevas  que  nos  producen 
la  mayor  impresión,  y  j>or  esto  (pie,  como  extinguidas  las 
sombras  de  los  últimos  grandes  maestros,  a|>arezea  cada  au¬ 
tor  obrando  |>or  si,  con  completa  independencia  y  personali¬ 
dad  propia,  lo  (pie  constituye  un  gran  síntoma  de  vida  en  el 
arte  patrio  y  una  esperanza  de  próximas  manifestaciones  de 
todo  su  poder. 

Nuestros  artistas,  pensando  y  sintiendo  los  asuntos;  po¬ 
niendo  todas  sus  indiscutibles  aptitudes  técnicas  y  todas  las 
galas  del  estilo  al  servicio  de  una  idea;  recabando  para  sí 
todos  los  derechos,  basta  el  de  la  originalidad  del  asunto, 
como  el  novelador  ó  el  dramaturgo,  para  conseguir  la  emo¬ 
ción  en  los  demás  por  una  escena,  por  una  situación  experi¬ 
mentada  antes  en  su  fantasía  y  expresada  con  tal  brío  que 
subyugue  al  espectador;  lié  aquí  un  hermoso  camino,  nunca 
como  ahora  más  francamente  emprendido  por  nuestros  pin¬ 
tores,  y  del  (pie,  lejos  de  arrepentirse,  han  de  continuar  sin 
duda  por  el  aplauso  obtenido. 

Ideas  nuevas  traen  procedimientos  nuevos:  un  nuevo  sér 
nace  siempre  joven,  y  á  sus  energías  debe  su  total  desarrollo; 
y  jior  esto  nuestro  arte  no  aparece  al  presente  cansado  ni 
decadente,  antes  al  contrario,  la  falange  que  trae  la  nota  de 
lo  porvenir,  y  aun  la  que  nos  da  su  fruto  en  entera  sazón, 
preséntase  vigorosa  y  fresca,  haciendo  alarde  de  brío  y  fuer¬ 
zas  propias,  original  y  robusta,  cumpliendo  con  esa  hermosa 
y  consoladora  ley  de  la  vida,  de  la  constante  renovación  y 
perpetua  juventud,  cuya  más  palpable  expresión,  cuyo  flo¬ 
recimiento  más  brillante  es  el  arte  con  sus  bellezas. 

Esta  renovación,  este  empuje  de  las  huestes  de  refresco, 
no  se  patentiza  igualmente  en  todos  los  diversos  géneros, 
para  los  que  precisan  distintas  aptitudes  y  diversas  geniali¬ 
dades.  El  religioso  apenas  aparece  en  la  Exposición,  ni  aun 
tratado  con  el  moderno  aspecto,  con  el  neopurismo  realista, 
en  que  tanto  comienzan  á  distinguirse  muchas  personalida¬ 
des  artísticas  del  otro  lado  del  Pirineo,  pues  enfriada  aún  la 
exaltación  mística  de  nuestros  pintores  por  los  aires  do  es¬ 
cepticismo  antes  tan  reinantes,  aquí  donde  la  escuela  antigua 
tuvo  tan  singular  sentido,  en  la  tierra  clásica  de  los  santos 
y  de  la  devoción  de  Cristo  y  su  Madre  Dolorosa,  nada  pro¬ 
ducen  (pie  responda  al  ideal  religioso  de  nuestros  mayores, 
ni  armonice  con  el  nuestro,  de  igual  fondo  pero  de  más  pu¬ 
lido  acento. 

El  Entierro  de  Cristo,  de  González  Arena,  es  el  que  en 
conjunto  insjnra  más  estos  sentimientos;  y  si  su  ejecución 
estuviera  á  la  altura  de  su  inspiración,  sin  duda  obtendría 
de  todos  el  devoto  movimiento  que  aspira  á  producir.  La  so¬ 
lemnidad  del  acto,  la  piedad  y  amor  que  embarga  á  todas 
las  figuras,  la  humildad  de  todos  los  jiersonajes  que  deposi¬ 
tan  en  el  sepulcro  el  cuerpo  del  Maestro  ainado,  está  bastante 
entendida:  pero  las  desigualdades  incomprensibles  en  la  eje¬ 
cución,  á  veces  acertada,  á  veces  liarlo  descuidada,  hacen 
ver  en  este  artista  uno  muy  en  camino  de  serlo,  sintiendo 
bien,  mas  sin  cpie  responda  aún  su  mano  por  completo  á  lo 
que  le  dicta  su  fantasía. 

El  Tránsito  de  la  Virf/en,  de  A.  Palomo  Anaya,  menos 
sentido,  con  más  carácter  de  composición  profana  (pie  reli¬ 
giosa  ,  y  sin  lucir  aún  ningún  destello  magistral,  es  digno, 
sin  embargo,  de  muy  preferente  aprecio,  y  desjuiés  de  éstos 
apenas  encontramos  en  el  género  nada  que  responda  á  la  al¬ 
teza  (pie  merece:  en  casi  todos  el  buen  deseo  ha  sido  mayor 
que  el  acierto  jaira  darle  forma,  sin  faltar  algunos  (pie  cons¬ 
tituyan  verdaderas  herejías,  de  difícil  perdón  sin  el  propósito 
firme  do  la  enmienda. 

¿Cómo  tan  juncos  cuadros  de  historia?  ¿Hanse  agotado  ya 
las  páginas  que  pue  en  caldear  la  fantasía  del  artista  en* el 
gran  libro  del  pasado?  Mucho  liemos  pintado  de  la  nuestra 
y  también  de  la  romana,  la  mas  conocida  entre  nosotros  do 
la  antigüedad;  j>ero  hay  que  notar  cómo  extraíamos  de  ellos 
lo  (pie  mejor  respondiu  al  estado  de  los  ánimos,  en  los  dis¬ 
tintos  momentos  del  siglo.  La  heroica  y  romántica,  con  sus 
ejcnqib  f  de  martirios  ]>or  las  ideas  y  execraciones  por  el 
abuso  del  poder,  servía  jwxlerosamente  para  dar  calor  á  la 
revolución  política  (pie  se  realizaba  y  á  la  de  las  costumbres 
no  menos  necesaria.  Pasó  la  lucha;  adquirimos  todos  los  de¬ 
rechos,  de  los  (pie  disfrutamos  en  plena  libertad  como  país 
ninguno:  I  emns  ennoblecido  nuestras  costumbres,  desechan¬ 
do  de  ellas  todo  amaneramiento  y  convencionalismo  de  falsa 
educación,  y  la  misma  historia,  prestado  este  servicio,  á 
costa  de  perder  mucho  de  lo  dramático  y  artístico,  toma 
rumbos  de  crítica  y  apurada  erudición,  quitando  á  los  hechos 
relieve  fantástico,  para  afirmarlos  más  en  sus  líneas  y  fideli- 
siiiK  s  pormenores:  tendencias  más  propias  para  la  satisfac¬ 
ción  del  entendimiento  que  para  las  emociones  del  entusias¬ 
mo.  El  arte  sigue  siempre  á  su  tiempo,  y  de  aquí  la  escasez 
de  cuadros  de  historia  en  nuestra  Exposición  y  el  poco 
arrebato  que  producen  los  «pie,  como  Héjar  con  su  Wifredo 
el  Bel  loso ,  Brull  con  su  Tonsura  de  Wamba ,  Gamelo  Fillol 
con  la  Profecía  de  San  Vicente ,  y  otros  pocos,  aun  desean 
dar  vida  al  drama  histórico,  para  el  que  va  la  paleta  parece 
resistirse  á  prestar  sus  más  brillantes  matices,  por  más  (pie 
patenticen  en  ellos  muy  recomendables  condiciones.  En  el 
apoteótico  y  recordatorio  de  glorias  pasadas,  el  cartón  de 
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la  Civilización  española  representada  por  sus  más  ilustres 
hijos ,  de  Garnelo  Alda,  justamente  premiado  en  reciente 
concurso,  por  las  bellezas  de  su  composición  y  aciertos  de 
expresión  en  sus  grupos,  es  el  mejor  que,  mirando  hacia  lo 
pasado,  nos  puede  servir  para  los  Unes  que  perseguimos  al 
presente.  Los  pueblos  (pie  honran  á  sus  hijos  predilectos  se 
honran  á  si  mismos,  y  la  ejecutoria  de  tan  ilustre  abolengo 
es  la  más  noble  de  la  gran  casa  que  forma  una  nación  entera. 

Apenas,  por  lo  demás,  si  encontramos  en  aquellas  salas  un 
patricio  romano  ni  un  caballero  de  la  Edad  Media:  hemos 
tenido  que  desistir  de  aquellas  grandezas  clásicas  y  de  aque¬ 
llos  ensueños  caballerescos,  para  conformarnos  con  la  llana 
vida  burguesa,  más  ó  menos  muelle,  según  las  rentas  ó  sa¬ 
larios  rendidos  por  el  negocio  ó  el  trabajo,  constituyendo  de 
las  penalidades  de  ella  los  mayores  motivos  de  interés  y 
hasta  de  triste  poesía:  de  aquí  que  nuestra  pintura,  que  co¬ 
menzó  en  el  siglo  clásica  y  siguió  romántica  hasta  casi  nues¬ 
tros  días,  tanto  en  el  fondo  como  en  la  forma,  apenas  si 
conserva  ya  rastros  de  aquellas  tendencias,  buscando  en  el 
llamado  cuadro  de  género  la  fórmula  actual  del  arte,  en  la 
realidad  viviente,  á  su  vez  real  y  fielmente  interpretada. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  del  punto  más 
interesante  de  la  Exposición ,  donde  la  lucha  es  más  empe¬ 
ñada  y  las  revelaciones  más  importantes,  digamos  algo  de 
aquel  género  intermedio,  en  el  (pie  la  representación  del  sér 
humano  es  más  concreta  é  individual,  cual  es  el  retrato,  ele¬ 
vado  por  cierto  en  esta  ocasión  á  1 1  mayor  altura. 

lTn  certamen  con  tendencias  como  las  manifestadas,  no 
podía  por  menos  que  ser  abundante  en  retratos,  género  difí¬ 
cil  y  de  gran  empeño  para  el  artista  que  lo  acomete ,  pues 
requiere,  no  tan  sólo  un  dominio  completo  de  los  medios,  sino 
también  dotes  do  suprema  penetración  para  afirmar  y  defi¬ 
nir  para  siempre,  por  las  imágenes  variadísimas  de  los  hom¬ 
bres,  el  alma,  el  carácter  y  las  distintas  condiciones,  tan 
diversas  como  individuales  y  propias  del  retratado,  trans¬ 
mitiendo  bajo  las  apariencias  de  realidad  artística  la  totali¬ 
dad  viviente  del  personaje.  Esta  flexibilidad  de  interpreta¬ 
ción,  esta  suprema  elegancia ,  aun  dentro  de  los  caprichos 
de  la  moda,  este  espíritu  analítico  al  par  que  elevado,  es  el 
patrimonio  de  los  grandes  retratistas  y  el  privilegio  á  muy 
pocos  concedido. 

¿Quién  es  este  pintor  Joaquín  Bárbara,  preguntan  mu¬ 
chos,  que  se  presenta  por  primera  vez,  admirándonos  con 
retratos  tan  vivientes  y  soberanos  en  todas  sus  partes  como 
los  de  la  señora  X...  y  el  del  conreólo  potentado  M urques  de 
Villa  mejor?  Un  artista  joven,  en  el  período  de  sus  prime¬ 
ras  armas;  pero  tan  sincero  en  el  estilo  y  tan  sano  en  su 
arte,  que  sólo  podemos  temer  de  él  pierda  tan  hermoso  sabor 
de  esta  tierra  al  visitar  otras  en  que  falsas  seducciones  domi¬ 
nan  hasta  á  los  más  fuertes.  Bárbara  es  ahora  el  continuador 
legítimo  de  nuestras  tradiciones  en  su  género:  pudiéramos 
decir  que  de  Gova  á  D.  Vicente  López,  de  éste  á  Alenza 
y  de  Alenza  á  Bárbara  son  los  jalones  del  retrato  de  pura 
casta  española.  Orgullo  y  alegría  se  siente  al  ver  que  al  fin 
se  une  la  cortada  cadena. 

Pinazo  también  se  expone  como  famoso  retratista;  sus 
dos,  de  un  bizarro  coronel  de  caballería  y  el  señalado  con  el 
núm.  913  del  Catálogo ,  son  dignos  de  la  admiración  que  pro¬ 
ducen;  diestrísiino  en  su  ejecución  y  de  gran  estilo,  aun- 
]ue  á  ello  nos  tenía  acostumbrados,  nunca  lo  hemos  visto 
rayar  á  tanta  altura  como  en  la  ocusi'm  presente. 

Buenos,  muy  líennosos  son  los  de  Sorolla;  pero  mejores 
nos  parecerían  si,  haciendo  uso  de  la  autoridad  que  le  prestan 
sus  méritos,  exigiera  más  paciencia  á  sus  modelos,  á  fin  de 
obtener  en  sus  obras  la  conclusión  alcanzada  por  los  colosos 
del  género,  dando  así  más  eternidad  y  valor  absoluto  á  sus 
producciones.  Mas  pronto  volveremos  para  rendir  los  debidos 
elogios  al  ilustre  maestro  valenciano. 

Martínez  Cubells  llena  también  con  los  suyos  muchos  do 
aquellos  salones,  todos  bri  lantes,  espléndidos  y  deslumbra¬ 
dores,  tanto  por  sus  tintas  corno  por  la  riqueza  de  accesorios 
con  que  los  adorna;  algo  pudiéramos  decirle  también  de  lo 
que  antes  manifestábamos,  y  m  is  artísticos  serían  —  y  per¬ 
dónenos  el  maestro — si  diferenciara  en  ellos  más  lo  princi¬ 
pal  de  lo  accesorio  y  no  procurara  complacer  tanto  á  sus 
modelos. 

No  termina  con  esto  la  lista  de  los  notables  retratos  exhi¬ 
bidos:  los  de  Alcázar  TexiJor,  los  de  Pena  Muñoz,  los  de 
Menéndez  Pidal,  Masriera,  Pósales  (Stra.  Carlota),  Lozano 
Rodríguez  y  otros,  entre  ellos  en  preferente  lugar  los  nota¬ 
bles  al  pastel  de  Vaamonde  completan,  en  parte,  la  lista  de 
uno  de  los  géneros  más  brillantemente  representados  en  el 
actual  certamen. 


Continuará. 


Narciso  Sentknach. 


LA  VIDA  MODERNA. 


LUISA  A  MARGARITA. 

Córdoba,  7  de  Marzo  de  189... 

^  ,'/fív?\E  P^es,  queridísima  amiga,  noticias 
del  Marqués  de  Peña  Alta,  á  quien  su- 
pones  debo  conocer  por  ser  uno  de  los 
“  hombres  más  importantes  de  la  pro¬ 
vincia,  y  no  te  equivocas  ciertamente. 
En  efecto,  be  tratado  mucho  al  sujeto 
e  que  me  hablas,  y  estoy  perfectamente 
enterada  de  sus  condiciones  y  circunstancias. 

Es,  sin  duda,  el  personaje  más  importante 
de  la  provincia,  así  por  sus  riquezas  como 
por  su  posición. 

No  es  ya  joven,  no  siendo  viejo  todavía;  no 


tiene  buena  figura,  aunque  sea  lo  que  se  llama 
ahora  «hombre  distinguido»;  en  fin,  sin  ser  un 
genio,  no  puede  llamársele  tonto. 

Esto  en  cuanto  al  individuo  particular;  respecto 
¿  la  posición,  cuanto  te  diga  será  poco. 

El  Marqués  es  uno  de  los  grandes  propietarios 
de  la  provincia,  en  la  que  posee  multitud  de  fin¬ 
cas  rústicas  y  urbanas. 

Tiene  un  gran  palacio  en  esta  ciudad,  y  casas 
amplias  y  hermosas  en  And ú jar,  Baeza  y  otras 
ciudades. 

Se  halla  enlazado  con  las  principales  familias 
de  Andalucía,  y  goza  de  excelente  reputación  por 
su  juicio  y  formalidad. 

A  pesar  de  haber  sido  solicitada  su  alianza — no 
quiero  decir  su  mano — por  multitud  de  madres — 
y  de  padres — de  esos  que  buscan  «un  buen  par¬ 
tido  para  sus  hijas»,  se  ha  manifestado  siempre 
insensible  á  tantos  avances;  no  faltando  quien  su¬ 
ponga  que  abriga  una  pasión  secreta  no  correspon¬ 
dida. 

Por  mi  parte  no  doy  crédito  á  tales  rumores; 
creo  que  el  Marqués  no  ha  encontrado  hasta  ahora 
«su  media  naranja»,  y  que  el  día  menos  pensado 
— satisfecho  ó  aburrido  de  la  vida  de  soltero  — 
realizará  un  buen  matrimonio. 

Tu  carta  y  tus  preguntas  me  han  hecho  sospe¬ 
char  si  es  él  uno  de  tus  pretendientes;  si  lo  fuera, 
no  dudes  en  aceptarlo. 

Tú  lo  mereces  todo  por  tu  belleza,  por  tu  enten¬ 
dimiento,  por  tus  raras  cualidades  y  dotes. 

Pero  debes  pensar  que  no  posees  el  singular  de 
esta  última  palabra:  que  eres  pobre;  y  en  la  socie¬ 
dad  actual,  la  que  lo  es,  está  casi  segura  de  morir 
soltera. 

Ignoro  si  tienes  en  Madrid  lo  que  se  llama  vul¬ 
garmente  «un  quebradero  de  cabeza»;  y  si  fuese 
así,  no  pienses  sino  en  tu  conveniencia  y  en  tu 
porvenir. 

Yo  te  predico  con  el  ejemplo. 

Sabes  que  durante  cuatro  años  mantuve  relacio¬ 
nes  amorosas  con  un  joven  de  esta  ciudad,  tan  des¬ 
provisto  de  recursos  como  yo. 

No  podíamos  casarnos  porque  no  teníamos — se¬ 
gún  se  dice — «sobre  qué  caernos  muertos». 

Presentóse  entonces  el  que  hoy  es  mi  marido, 
menos  gallardo,  menos  simpático  que  el  pobre  Fe¬ 
derico;  pero  de  posición  ventajosa  en  todos  con¬ 
ceptos,  y  mi  madre  me  aconsejó  que  le  aceptara. 

Algún  trabajo  me  costó  decidirme;  aunque  al  fin 
y  al  cabo  tomé  una  resolución. 

Federico  suplicó  y  lloró  primero:  después  me 
dirigió  quejas  y  lamentos,  amenazándome  con  ma¬ 
tarme  y  matarse;  mas  ya  lo  sabes,  los  dos  disfruta¬ 
mos  de  buena  salud,  y  él  se  casó  dos  ó  tres  meses 
después  que  yo:  tan  luego  como  se  le  presentó  un 
partido  ventajoso. 

Hoy  somos  buenos  amigos,  y  Federico  es  el  pri¬ 
mero  en  confesar  que  hubiéramos  hecho  una  gran 
locura  en  contraer  vínculos  eternos,  careciendo 
ambos  completamente  de  bienes  de  fortuna. 

Con  que,  si  he  acertado  en  mis  suposiciones, 
imítame,  que  á  mí  no  me  lia  ido  mal:  vivo  en  la 
abundancia  y  con  todo  género  de  comodidades: 
mi  marido  no  es  un  Adonis,  pero  me  quiere  mu¬ 
cho  y  no  piensa  sino  en  que  nuestra  vida  sea  agra¬ 
dable:  tengo  dos  hijos  preciosos,  coche,  casa  de 
campo,  etcétera,  etc. 

No  te  digo  más,  y  me  repito  til  fiel  amiga  y 
compañera  de  colegio. — Luisa. 


II. 

MARGARITA  Á  LUISA. 


Madrid,  10  de  Marzo  de  189... 

Tu  carta  me  ha  causado  un  efecto  profundo: 
creía  estar  locamente  enamorada  de  Arturo,  y  des¬ 
pués  de  leer  las  líneas  que  me  has  dirigido,  em¬ 
piezo  á  imaginar  que  todo  podría  ser  un  mero  ca¬ 
pricho. 

Arturo  es  joven,  buen  mozo  y  capitán  de  arti¬ 
llería;  pero  no  tiene  patrimonio  alguno. 

Hemos  de  vivir  los  dos  con  su  modesto  sueldo, 
sin  esperanzas  de  variar  de  situación,  porque  á  me¬ 
dida  que  ascienda  se  aumentará  acaso  la  familia. 

Cuanto  me  dices  del  Marqués  confirma  lo  que 
yo  sabía:  que  posee  una  renta  próximamente  de 
treinta  mil  duros. 

A  la  verdad,  no  es  ningún  muchacho:  pero  tam¬ 
poco  tiene  edad  avanzada:  es  fino,  cortés,  atento, 
y  parece  estar  muy  enamorado  de  mí. 

Mi  madre  no  deja  de  sermonearme  un  momento. 
«No  cometas  la  locura  de  rechazarle— me  dice 
á  todas  horas; — es  la  felicidad  para  los  últimos 
años  de  mi  existencia;  es  para  ti  una  suerte  que 
no  podías  siquiera  soñar. 

»Serás  rica,  y  todas  tus  amigas  te  envidiarán, 


pudiendo  tú  aspirar  á  los  destinos  más  altos.  Gran¬ 
de  de  España  por  tu  marido,  tendrás  acceso  en  la 
corte;  serás  dama  de  la  Reina;  en  fin,  te  se  pre¬ 
senta  el  porvenir  de  ser  una  de  las  principales  se¬ 
ñoras  de  Madrid. 

»Por  el  contrario,  si  te  decides  por  Arturo,  vi¬ 
virás  en  las  privaciones,  en  la  miseria;  pues  ya 
ves  cómo  lo  pasamos  nosotras  con  una  viudedad 
semejante  al  sueldo  de  un  capitán. 

»No  desoigas  mis  consejos,  hija  mía,  dictados  á 
la  par  por  el  cariño  y  por  la  experiencia  de  las  co¬ 
sas  del  mundo.» 

Estas  palabras  y  tu  ejemplo  ejercen  grande,  pro¬ 
funda  influencia  en  mi  espíritu. 

Arturo  tiene  arrogante  presencia;  es  discreto, 
amable,  cariñoso;  aunque  carece  enteramente  de 
recursos,  y  muy  poco  es  lo  que  puede  esperar  en 
lo  sucesivo. 

Si  me  caso  con  él,  arrastraré  una  existencia 
llena  de  privaciones  y  de  contrariedades. 

Por  el  contrario,  unida  al  Marqués,  viviré  en¬ 
tre  el  lujo  y  la  opulencia. 

Lo  que  tú  me  dices,  Luisa  querida,  es  otro  mo¬ 
tivo  para  formar  mi  resolución. 

Tu  novio  gritó,  lloró  quizás — porque  los  hom¬ 
bres  suelen  llorar  también — y  se  aplacó  y  se  con¬ 
soló  después: — quizás  demasiado  pronto. 

Lo  mismo  le  sucederá  á  Arturo;  y  además,  los 
militares  tienen  obligaciones  sagradas,  deberes  im¬ 
periosos  que  les  distraen  de  otro  género  de  ideas. 

Voy  á  escribirle;  voy  á  procurar  disminuir  su 
enojo  con  palabras  dulces,  con  frases  cariñosas 
que  le  bagan  creer  que  me  sacrifico,  que  sólo  obe¬ 
dezco  á  la  voluntad  de  mi  madre. 

La  disculpa  hará  más  ó  menos  efecto,  porque 
nadie  ignora  que  en  la  sociedad  actual  las  hijas 
no  somos,  como  en  la  antigua,  víctimas  de  los  que 
nos  dieron  el  ser. 

Gracias,  querida,  por  tus  consejos. — Te  abraza 
tu  amiga — Margarita. 


III. 

MARGARITA  Á  ARTURO. 


Madrid,  12  de  Marzo  de  189... 

Ignoro  si  podrás  leer  las  siguientes  líneas,  que 
escribo  con  mano  trémula,  con  ojos  cegados  por 
el  llanto. 

Sí,  Arturo  mío:  soy  desgraciadísima,  y  todavía 
siento  más  tu  dolor  que  el  mío. 

Porque  estoy  tan  segura  de  tu  afecto  como  tú 
puedes  estarlo  del  mío;  y  al  tomar  la  pluma  para 
comunicarte  las  órdenes  de  mi  madre,  siento  mu¬ 
cho  más  el  daño  que  pueden  causarte,  que  el  que 
á  mí  misma  me  producen. 

Sí,  Arturo:  después  de  una  escena  terrible,  me 
exige,  me  manda  que  rompa  nuestras  relaciones 
amorosas. 

Figúrate — sabiendo  como  sabes  la  vehemencia 
con  que  te  amo — la  pena  que  me  causará  esta  re¬ 
solución. 

Me  sacrifico,  pues,  por  obedecer  á  mi  madre,  y 
para  proporcionarle  en  los  últimos  años  de  su  vida 
comodidades  que  hoy  no  puede  disfrutar. 

Aun  no  te  lo  he  dicho  todo:  me  obliga  á  con¬ 
traer  matrimonio  con  un  hombre  á  quien  no  amo: 
invoca  mis  sentimientos  de  gratitud  á  su  ter¬ 
nura  y  á  los  cuidados  que  me  prodigó  desde  que 
nací,  para  obligarme  á  contraer  una  unión  mons¬ 
truosa. 

El  Marqués  de  Peña  Alta  es  viejo,  y  yo  soy  casi 
una  niña:  tendremos  gustos  y  aficiones  diferentes, 
y  no  podremos  ser  felices. 

Pero  ¿qué  importa?  Es  hombre  riquísimo:  tiene 
palacios  soberbios,  carruajes  magníficos,  y  la  pobre 
señora  gozará  de  todo  esto. 

No  importa  que  yo  sea  desgraciada;  no  importa 
que  viva  en  el  dolor  y  en  la  amargura. 

Compadéceme,  Arturo;  porque  estoy  cierta  de 
que  no  te  olvidaré  nunca,  y  de  que  tu  imagen  vi¬ 
virá  eternamente  en  el  corazón  de  la  infeliz — Mar¬ 
garita. 


IV. 

ARTURO  DE  SANDOVAL 
AL  MARQUÉS  DE  PEÑA  ALTA. 

Madrid,  15  de  Marzo  de  180... 

Muy  señor  mío  de  todo  mi  respeto:  Remito  á 
usted  la  adjunta  carta  para  que  conozca  bien  la 
mujer  á  quien  va  á  unirse  en  breve. 

La  he  amado  con  entusiasmo,  con  verdadera  pa¬ 
sión;  y  hoy  me  inspira  profundo  desprecio. 
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Creo  que  igual  impresión  producirá  en  usted  el 
conocimiento  de  lo  que  es  y  de  lo  que  vale. 

No  me  mueve  á  escribirle  un  ruin  impulso  de 
venganza;  no:  mi  propósito  es  más  noble  y  gene¬ 
roso:  quiero  sólo  abrir  los  ojos  al  que  se  halla  tan 
ciego  como  yo  lo  estaba,  ó  impedir  que  caiga  en  las 
redes  de  una  mujer  ambiciosa  y  sin  corazón. 

Con  este  motivo  me  ofrezco  á  usted  como  su 
atento  s.  s.  q.  b.  s.  m. — Arturo  de  Sandoval. 


V. 

EL  MARQUÉS  DE  PEÑA  ALTA 
Á  ARTURO  DE  SANDOVAL. 

El  hombre  capaz  de  ejecutar  lo  que  usted  ha 
hecho,  está  calificado: — es  un  miserable. 

Dentro  de  pocas  horas  recibirá  usted  la  visita  de 
dos  amigos  á  quienes  he  encargado  se  entiendan 
con  las  personas  que  usted  designe  para  convenir 
las  condiciones  de  un  duelo. 

No  sería  justo  quedase  impune  la  villana  acción 
por  usted  llevada  á  cabo,  y  á  la  que  espero  dar 
merecido  y  justo  castigo. — El  Marqués  de  Peña 
Alta . 


VI. 

EL  MARQUÉS  DE  PEÑA  ALTA 
Á  LA  SEÑORITA  DOÑA  MARGARITA  DE  1NESTROSA. 

Queridísima  amiga:  Fije  usted,  de  acuerdo  con 
su  señora  madre,  la  fecha  de  nuestro  matrimonio, 
en  el  que  espera  alcanzar  dicha  completa  su  apa¬ 
sionado — El  Marqués  de  Peña  Alta . 

Ramón  de  Navarrete. 


I. 

Los  himnos  del  festín  han  resonado. 

La  plebe  arrebatada  y  turbulenta 
Cual  Jas  hojas  que  el  viento  arremolina, 
Blandiendo  alegre  el  tirso  coronado, 
Hacia  el  templo  de  Baco  se  encamina. 
Las  mónadas  furiosas 
Anuncian  en  discordes  alaridos 
Las  orgiásticas  tiestas  licenciosas 
En  que  gritan  y  danzan  confundidos 
Niños  y  ancianos,  vírgenes  y  esposas. 

El  cabritillo  audaz,  que  alegremente 
Triscaba  ayer  en  la  feraz  campiña, 

En  sacrificio  impuro  presentado 
Cuando  hoy  las  aras  con  su  sangre  tifia, 
Al  dios  terrible  dejará  aplacado. 

Boma  grita,  se  embriaga  y  se  divierte ; 

Y  mientras  goza  así  la  muchedumbre 
Del  que  fué  pueblo  rey,  altivo  y  fuerte, 
Ni  lamenta  los  cambios  <!e  la  suerte, 

Ni  la  humilla  su  infame  servidumbre. 
Cercana  ya  de  sucumbir  la  hora, 

Por  sus  deleites  su  grandeza  mido 
Bajo  el  monstruo  imperial  que  la  devora  ; 

Y  pan  y  fiestas  sin  cesar  le  pide, 

Y  ebria  de  vino  y  de  placer,  le  adora . 


TI. 


Los  himnos  del  festín  han  resonado. 

Alzad,  amigos,  la  dichosa  frente 
Ceñida  con  el  pámpano  sagrado ; 

Y  hoy  que  nos  brinda  la  fortuna  avara 
Sus  dones  con  que  el  ánimo  embelesa, 

Venid ;  y  en  torno  de  la  rica  mesa 
Que  Lúculo  en  sus  fiestas  envidiara, 

Alegres,  bulliciosos,  satisfechos, 

Id  ocupando  los  purpúreos  lechos 
Donde  el  Amor  sus  glorias  nos  depara. 
Destapemos  las  ánforas  que  duermen 
Bajo  el  polvo  de  veinte  consulados ; 

Que  ellas  ocultan  de  la  dicha  el  germen 

Y  el  olvido  feliz  de  los  cuidados . 

¡Ya  no  hay  más  dioses  (pie  el  placer  y  el  vino! 
¡Bebe,  Fabricio,  y  sin  cesar  cantemos 
Entregados  en  brazos  del  destino 
Hasta  que  al  reino  de  Plutón  bajemos ! 

Ven  á  mi  lado,  Clori, 

Hermosa  y  dulce  amiga : 

Tres  veces  y  otras  tres  mi  vaso  llena ; 

Y  hasta  caer  rendidos  de  fatiga , 

De  ese  néctar  de  Chipre  centellante 
Correr  veamos  la  inflamada  vena. 

Alza  después  tu  voz  arrulladora, 

Y  mientras  llega  la  importuna  Aurora 
Suene  amoroso  tu  cantar  divino 

En  la  lira  de  Lesbos  seductora 
Que  trajo  á  Roma  el  Cisne  venusino. 

Cantad,  amigos,  y  pensad  que  luégo 


Se  han  de  pasar  los  juveniles  años; 

Y  pues  ni  el  manso  ruego, 

Ni  el  culto  á  las  deidades  protectoras, 

Ni  víctimas  de  paz,  ni  nada  influyo 
Para  que  un  punto  las  ceñudas  Horas 
Suspendan  la  labor  que  nos  destruye, 

Hoy  que  se  muestran  por  azar  propicias, 
Dulce  y  alegre  vuestro  numen  sea, 

Y  apuradas  de  Baco  las  delicias, 

Invocad  el  favor  y  las  caricias 
Del  temido  rapaz  do  Citerca. 

t Más  vino,  Clori,  más!  Ya  se  difunde 
Su  benéfico  ardor  por  mis  sentidos, 

Y  nueva  vida  al  corazón  infunde. 

¡Más  vino!  Ya  mi  lengua  se  entorpece: 

Y  del  arpa  á  los  mágicos  sonidos 
Que  todo  gira  en  derredor  parece. 

Ya  en  deslumbrantes  piras  encendidos, 

Desde  el  suelo  á  los  ricos  artesones 
Veo  brillar,  á  un  tiempo  confundidos, 
Marfiles  de  las  líbicas  regiones, 

Oro  de  Arabia  y  mármol  de  Numidia . 

Ya  en  los  compases  de  la  inquieta  danza, 

Mi  torpe  vista  á  distingo  ir  no  alcanza 
El  pie  de  Flora  ni  el  collar  de  Lydia. 

Ya  la  ninfa  de  Juno  mensajera, 

Con  las  tintas  del  alba  y  del  ocaso 
En  el  fondo  del  vaso  reverbera, 

Y  en  ilusión  riente  y  lisonjera 
Brillan  sus  ojos  á  través  del  vaso. 

¡Más  vino,  Clori,  más! . Llegad,  hermosas, 

Y  el  pámpano  sagrado  renovadme, 

Que  refresque  mis  sienes  ardorosas . 

¡Canta,  Fabricio;  y  sin  cesar  bebamos, 

Y  cuando  luzca  el  día  sus  albores, 

Sobre  guirnaldas  de  marchitas  llores, 

Ebrios  de  vino  y  de  placer,  durmamos! . 


III. 

Roma  grita,  se  embriaga  y  se  divierte, 

Y  mientras  tiene  pan  y  diversiones, 

Su  mal  no  llora  ni  su  infamia  advierte; 

Mas  ¡ay  de  las  naciones 

Que  huellan  sus  gloriosas  tradiciones 
Torciendo  el  curso  á  su  inmortal  destino 

Y  arrastrando  en  el  cieno  sus  blasones 
Más  Dios  no  tienen  que  el  placer  y  el  vino!. 
Si  á  nobles  hechos  tu  ambición  no  alcanza, 
Canta,  oh  Roma,  y  alégrate  sin  tino 
Hasta  (pie  en  medio  de  la  dulce  holganza 
Te  sorprenda  el  salvaje  torbellino: 

Que  pronto  á  tus  umbrales  con  pujanza, 
Porque  á  dejar  los  brindis  te  resuelvas, 
Llamarán  con  el  cuento  de  su  lanza 
Los  formidables  hijos  do  las  selvas. 

C.  Valencia. 


¡CREDO! 


Que  hay  Dios  me  dice  el  sin  igual  concierto 
Con  que  ruedan  los  mundos  por  la  esfera ; 

Que  hay  Dios  me  dicen  la  gentil  palmera 

Y  la  rosa  balsámica  del  huerto. 

Lo  adora  el  africano  en  el  desierto ; 

El  hijo  de  Moisés  en  El  espera, 

Y  hasta  el  ateo  vil  lo  ve  doquiera 
Fija  sus  ojos  de  mirar  incierto. 

Su  espíritu  inmortal  palpita  en  cuanto 
En  torno  alienta,  y  en  su  amor  ardiente 
Envuelve  al  opulento  y  al  mendigo : 

Por  eso  su  divina  esencia  canto. 

¡  Y  cómo  no  cantarle  reverente 

Si  es  parte  de  mi  ser  y  está  conmigo! 

Miguel  Lebrón. 


¡POBRE  ARTISTA! 


(Á  LA  MEMORIA  DE  UN  SUICIDA.) 


Sintió  el  fuego  del  Arte  sacrosanto; 

Soñó  con  el  laurel  de  la  victoria; 

Quiso  escribir  con  lágrimas  su  historia, 
Pero,  antes  que  la  fe,  faltóle  el  llanto. 

Nadie  oyó  ni  su  afán  ni  su  quebranto, 

Y  confundido  entre  la  vil  escoria, 

Sintiendo  hambre  de  pan  y  sed  de  gloria, 
Le  envolvió  del  desdén  el  frío  manto. 

Que  en  carroza  triunfal  llega  á  la  muerte, 
Hoy  con  asombro  y  amargura  miro. 

¡Flores,  coronas,  sobre  el  cuerpo  inerte! . 

¿Qué  hizo  el  mártir  que  así  torció  su  giro 

Tan  de  improviso  la  implacable  suerte? . 

Hacerse  criminal.  ¡  Pegarse  un  tiro! 

Josá  Jackson  Veyán. 


PRIMAVERA. 


soneto. 

A  MIGUEL  MOYA. 


Desertando  del  cáliz  de  una  rosa 
Cuyos  matices  con  asombro  mira, 

Por  el  umbrío  se  revuelve  y  gira 
Con  incesante  afán  la  mariposa. 

Piérdese  allá  en  la  vega  silenciosa 
La  luz  del  sol  (pie  moribundo  expira, 

Y  se  esparce  cual  eco  de  una  lira 
De  la  cabaña  la  canción  dichosa. 

Murmura  del  almendro  entre  las  flores, 
Remedando  una  plática  de  amores, 

La  fresca  brisa  que  mi  frente  orea. 

Y  de  la  tarde  en  la  solemne  calma, 
Llama  con  ecos  místici  s  á  el  alma 
El  esquilón  de  la  vecina  aldea . 

Rakaki  OmoA. 


EL  NUEVO  GAS  DEL  AIRE. 


ntke  las  frases,  aforismos  y  sentencias  que  ya 
de  tiempos  atrás  suelen  atribuir  al  insigne  Ga- 
£2  lileo,  la  que  mejor  cuadra  á  su  genio  y  mejor 
llír  se  acomoda  también  al  particular  carácter  de 
la  ciencia  en  la  época  presente ,  es  aquello  de 
^  ^  protundo  e  riproramlo ;  puesto  que ,  en  cierta 
manera,  constituye  algo  semejante  al  canon  del 
método  experimental,  sancionando  el  fecundo  cri¬ 
terio  de  la  duda.  La  demostración  de  tal  premisa  va  á 
encontrarla  el  lector,  si  su  paciencia  y  la  curiosidad  de 
saber  qué  gas  nuevo  es  éste  ahora  descubierto  en  cosa 
tan  vieja  como  el  aire  atmosférico,  llévanle  hasta  el  fin  del 
artículo  comenzado  con  las  palabras  auténticas  del  sabio  ita¬ 
liano,  ó  atribuidas  á  su  famosa  sabiduría. 

No  siempre  se  han  conseguido  los  mejores  y  más  conclu¬ 
yentes  resultados  en  el  campo  de  la  ciencia  llevando  las 
investigaciones  por  derroteros  nuevos  y  siguiendo  inexplora¬ 
dos  senderos;  que  muchas  veces,  acaso  ofuscados  por  la  bri¬ 
llante  apariencia  de  cieitos  resultados,  caminamos  muy  de 
prisa,  fija  la  vista  en  el  ideal  perseguido,  que  se  vislumbra  á 
modo  de  punto  luminoso  en  el  lejano  horizonte,  y  no  adver¬ 
timos  cómo  la  verdad  queda  detrás  de  nosotros,  en  lo  que  he¬ 
mos  dejado  por  definitivamente  hecho  y  terminado  y  dispu¬ 
tamos  ya  del  todo  conocido.  Otros  vienen  luigo  rectificando 
medidas,  aquilatando  el  valor  de  los  experimentos ,  aplicando 
á  lo  conocido  métodos  nuevos;  y  como  si  de  cosas  por  entero 
ignoradas  se  tratara,  llegan  á  descubrimientos  de  la  mayor 
importancia,  mediante  resultados  que  á  los  números  pi¬ 
den  y  de  los  números  obtienen,  siguiendo  en  ello  las  tenden¬ 
cias  de  la  ciencia  en  la  época  actual,  cuando  admite  que 
tanto  vale  experimentar  como  medir.  Y  todavía  pudiera  de¬ 
cirse  que  tales  tendencias  á  lo  que  llamaré  revisión  de  lo 
conocido,  y  que  es  la  critica,  tan  beneficiosa  cuando  de  pro¬ 
cedimientos  experimentales  se  trata,  es  gloria  de  nuestra 
tiempo,  y  sus  conquistas  las  más  valiosas  registradas  en 
nuestros  anales  científicos,  ya  que  tanta  grandeza  hay  en  la 
afirmación  de  la  verdad  ó  en  rectificar  el  error,  como  en  el 
descubrimiento  de  la  verdad  misma,  y,  en  todo  caso-,  siem¬ 
pre  significa  el  trabajo  de  (pie  se  habla  inclitísima  labor, 
para  la  cual  es  menester  verdadero  genio,  conocer  en  abso¬ 
luto  la  ciencia,  y  admirable  perspicacia,  lo  mismo  en  lo  to 
cante  á  descubrir  errores,  que  en  lo  referente  á  la  precisión 
de  las  medidas.  Menester  es  que  unos  caminen  de  prisa,  y 
que  explorando  descubran;  pero  es  también  necesario  que 
otros  conquisten,  y  apreciando  en  su  valor  todo  lo  descu¬ 
bierto,  investiguen  en  ello  con  el  fin  de  confirmarlo  ó  recti¬ 
ficarlo  ,  haciendo  uso  de  métodos  nuevos ,  ó  llevando  á  ma¬ 
yores  ]x*rfeceioues  los  ya  de  antiguo  conocidos,  al  objeto  de 
extenderlos  á  mayor  número  de  casos,  dilatando  el  hermoso 
campo  del  conocimiento  científico  en  el  orden  de  la  Natu¬ 
raleza. 

Puede  decirse  de  la  Química  moderna  que  nació  de  aquel 
memorable  experimento  del  cual  valióse  el  gran  Lavoisier 
para  analizar  el  aire,  y  continuando  las  investigaciones  en 
este  antiguo  elemento  de  la  alquimia,  llegóse  á  establecer  de 
una  manera  cierta  su  composición,  en  peso  y  en  volumen: 
teníase  de  larga  data  por  bien  averiguado  (pie  la  atmósfera 
gaseosa,  verdadera  envoltura  de  la  tierra,  hállase  constituida 
por  una  mezcla  de  gases,  siendo  en  ella  indispensables  ó 
principales  el  activo  oxígeno  y  el  inerte  nitrógeno ,  añadién¬ 
dose  variables  cantidades  de  anhídrido  carbónico  y  vapor  de 
agua.  Medios  muy  expeditos  y  exactos  posee  el  análisis  para 
la  determinación  de  estos  componentes,  y  si  la  minuciosidad 
analítica  en  algo  se  lia  ejercitado,  de  seguro  lia  sido  en  el 
estudio  del  aire,  con  justicia  tenido  por  uno  de  los  cuerpos 
cuyo  conocimiento  es,  á  la  hora  presente,  más  perfecto  y 
completo.  A  pesar  de  tales  seguridades,  certeza  en  las  de¬ 
terminaciones  y  exactitud  en  los  análisis,  es  en  este  aire  (pie 
respiramos,  en  esta  substancia  indispensable  para  la  vida, 
donde  reside,  por  ventura  unido  á  su  hermano  gemelo  el  ni¬ 
trógeno,  un  gas  nuevo,  cuyo  descubrimiento  lia  coronado  la 
delicada  labor  experimental  de  químicos  de  tama  nombradla 
como  Ramsay  y  lord  Rayleigli,  y  desde  tal  punto  ya  no  es 
la  atmósfera  que  nos  rodea  y  en  cuyo  seno  vivimos  mezcla 
gaseosa  de  oxigeno,  nitrógeno,  vapor  de  agua  y  anhídrido 
carbónico,  sino  que  á  los  cuatro  cuerpos  nombrados  es  pre¬ 
ciso  añadir  el  argón,  nombre  que  vale  tanto  como  inerte  ó 
inactivo,  y  de  cuya  existencia  no  parece  haber  grandes  du¬ 
das,  ya  que  se  lia  aislado,  caracterizándolo  mediante  reao- 
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eiones  exclusivas  suyas  y  propiedades  (pie  á  ninguno  de  los 
cuerpos  conocidos  le  convienen.  Y  véase  de  qué  suerte,  tra¬ 
bajando  en  cosas  tan  viejas  y  conocidas  como  el  aire,  puede 
daree  con  algo  nuevo  y  curioso  (pie  pasó  sin  ser  notado  por 
los  mejores  analistas,  que  escapó  á  todas  las  investigaciones 
y  en  apariencia  jamás  perturbó  los  resultados  numéricos  con¬ 
signados  y  recibidos  como  buenos.  Por  muy  bien  que  se  re¬ 
coja  el  fruto,  siempre  queda  en  la  tierra  alguna  semilla,  que 
puede  genninar  produciendo  lozana  planta;  así ,  nunca  el  ex- 
]>erimento  agota  una  materia,  siempre  las  medidas  necesitan 
rectificarse,  á  la  continua  falta  por  determinar  una  parte  del 
hecho;  que  jamás  se  presenta  la  inmortal  desposada  de  la  in¬ 
teligencia  en  todo  su  esplendor  y  de  una  vez,  pues  sus  des¬ 
tellos  cegarían  sin  recrearlo  al  que  afanoso  la  investiga  y 
busca,  y  asi  va  poco  á  poco  manifestándose,  pues  quiere  ser 
conquistada  con  duro  trabajo  y  continuada  labor,  para  que, 
al  entregarse,  el  goce  sea  inefable,  jamás  tenga  término  y 
constituya  no  igualado  placer  intelectual:  que  al  cabo  á 
nada  podemos  aspirar,  ni  más  grande  ni  más  hermoso,  ni  que 
más  y  mejor  satisfaga  las  aspiraciones  humanas,  que  á  la 
santa,  á  la  inmortal  verdad,  toda  luz,  toda  encanto,  toda 
belleza. 

Fué  el  punto  de  partida  para  el  descubrimiento  del  argón 
el  estudio  del  peso  especifico  del  nitrógeno,  que  hoy  se  co¬ 
noce  con  gi-andísima  exactitud.  Y  aquí  entra  ya  una  primera 
distinción,  á  saber:  ¿es  lo  mismo  el  nitrógeno  del  aire  atmos¬ 
férico  que  el  nitrógeno  preparado  por  los  métodos  que  la 
Química  conoce,  valiéndose  de  su  bióxido,  del  protóxido, 
de  la  urea  ó  del  nitrito  amónico?  Hasta  ahora  nadie  había 
notado  diferencia  de  ningún  género ;  siempre  resultaba  el 
mismo  gas,  no  diré  inactivo,  perezoso,  para  combinarse  con 
los  demás  cuerpos,  dotado  de  iguales  constantes  físicas  y  de 
las  propias  afinidades  químicas;  pues  bien,  después  de  mi¬ 
nuciosas  investigaciones,  de  experimentos  delicadísimos,  de 
medidas  sin  cuento,  Lord  Kayleigh  y  Kamsay  llegaron  ú  es¬ 
tablecer  una  nada  despreciable  diferencia  entre  el  nitrógeno 
que,  siguiendo  su  trabajo,  llamaremos  atmosférico,  y  el 
nitrógeno  químico,  que  parece  hasta  constituir  un  cuerpo 
aparte:  esta  diferencia  estriba  en  el  peso  del  litro  de  nitró¬ 
geno,  conforme  vamos  á  establecer  ahora.  El  nitrógeno  quí¬ 
mico  obtenido  del  nitrito  amónico,  procedente  del  bióxido  ó 
del  protóxido  de  nitrógeno,  ó  desprendido  al  descomponer  la 
urea  por  el  bromo  en  presencia  de  un  álcali,  tiene  por  peso 
específico  1,2535,  mientras  (pie  el  correspondiente  al  mismo 
nitrógeno  extraído  del  aire,  oxidando  un  metal  calentado  á 
la  temperatura  del  rojo,  ó  en  frío  por  medio  del  hidrato  fe¬ 
rroso,  hállase  representado  en  el  número  1,2572:  en  esta 
diferencia  de  algo  más  de  media  centésima  estriba  el  descu¬ 
brimiento  del  argón:  un  matemático  diría  que  gobernado  el 
mundo  por  la  ley  de  los  números,  trátase  sólo  de  una  nueva 
confirmación  de  ellos,  y  celebraría,  con  la  feliz  expresión  de 
Lord  Kayleigh,  el  triunfo  de  la  tercera  cifra  decimal.  Lo  ad¬ 
mirable  en  este  primer  resultado  numérico  es  que  nadie, 
desde  los  ya  remotos  tiempos  del  primer  análisis  del  aire  y 
desde  el  primer  conocimiento  del  nitrógeno,  haya  parado 
mientes  en  las  anomalías  de  su  peso  específico,  dependientes, 
conforme  ahora  se  ha  visto,  del  método  empleado  para  obte¬ 
nerlo.  Pensando  un  poco  en  el  asunto,  bien  se  echa  de  ver 
cómo  á  esto  que  no  podemos  llamar  error,  sino  inadverten¬ 
cia,  ha  contribuido  el  criterio  dominante  en  la  ciencia,  en 
cuya  virtud  se  admitía  que  la  individualidad  de  los  cuerpos 
no  está  sujeta  á  mudanzas,  y  (pie,  por  ejemplo,  el  nitrógeno 
en  que  ahora  me  ocupo  es  siempre  idéntico  á  si  mismo,  há¬ 
llese  libre  ó  combinado,  considérese  gaseoso,  liquido,  sólido 
ó  disuelto  en  el  agua  ó  en  cualquiera  otro  gas,  porque  no  se 
entendía  el  mecanismo  de  las  acciones  químicas  tal  como 
ahora  acertamos  á  verlo,  y  hasta  se  llegaba  a  suponer  la  mo¬ 
lécula  no  constituyendo  un  todo  único,  verdadera  integración 
de  masas  y  energías,  sino  agregado  de  partes  distintas,  de 
alguna  manera  diferenciadas  al  unirse  en  estrechísimo  lazo, 
y  conservando  cada  una  el  carácter  marcado  á  su  individuali¬ 
dad.  Acaso  por  esto  mismo  no  se  atribuía  á  nada  esencial  la 
anomalía  del  peso  específico  del  nitrógeno,  si  alguna  vez 
fué  notada;  y  aun  á  la  vista  de  los  resultados  obtenidos  en 
los  primeros  experimentos  de  los  químicos  citados,  podía 
ser  motivo  de  discusiones  saber  si  se  trataba  de  una  mera 
condensación  del  nitrógeno,  especie  de  estado  alotrópico  de 
este  gas,  producido  por  agentes  exteriores,  por  el  mismo 
calor  empleado  en  la  oxidación  del  metal  que  separa  el  oxí¬ 
geno  del  aire,  en  la  absorción  por  el  óxido  ferroso  al  apro¬ 
piarse  el  mismo  oxigeno,  ya  que  eran  tales  las  condiciones 
en  que,  sin  otros  trabajos  externos  y  sin  intervenir  nuevas 
energías,  ]x>dían  formarse  ó  engéndrame  isómeros. 

No  estaría,  en  verdad,  sin  precedentes  el  hecho;  que  el 
otro  componente  del  aire,  el  oxígeno,  con  rara  facilidad  con¬ 
viértese  en  ozono,  mucho  más  activo,  y  es  sólo  oxígeno  con- 
densado;  espontáneamente  transfórmase  el  fósforo  ordinario 
en  fósforo  blanco,  el  rojo  engéndrase  por  el  calor  y  el  negro 
por  medio  del  plomo  fundido,  y  bien  sabida  es  la  facilidad 
extremada  con  la  cual  el  cianato  amónico  cambiase  en  su 
isómero  la  urea.  De  la  propia  manera  podría  la  anomalía  de 
la  densidad  del  nitrógeno  atmosférico  ser  debida  á  un  estado 
alotrópico  que  representan!,  para  el  nitrógeno,  algo  semejante 
á  lo  (pie  e  el  ozono  respecto  del  oxígeno  ordinario.  De  ser  esto 
cierto ,  tendrían  que  suceder  fenómenos  muy  curiosos  y  no¬ 
tables,  semejantes  á  aquellos  que  el  ozono  presenta.  Par¬ 
tiendo  del  nitrógeno  químico,  debería  llegarse  al  nitrógeno 
atmosférico  sometiéndolo  á  la  descarga  eléctrica  obscura  ó 
efluvio,  según  por  este  medio  se  consigue  ozonizar  el  oxí¬ 
geno,  y  á  su  vez  el  nitrógeno  atmosférico  debería  pasar  á 
nitrógeno  químico  por  análogos  procedimientos  á  los  que  se 
usan  para  convertir  el  ozono  en  oxigeno.  Los  experimentos 
han  demostrado  que  ni  la  electricidad,  en  cualquiera  forma 
(pie  se  emplee,  ni  el  calor  modifican  el  peso  específico  del  ni¬ 
trógeno,  y  por  más  que  se  electrice  el  procedente  de  reaccio¬ 
nes  químicas,  siempre  pesa  1,2505,  y  por  más  chispas  (pie 
pasen  á  través  del  procedente  de  la  atmósfera,  conservase  su 
densidad  de  1,2572.  Más  todavía:  aunque  el  nitrógeno  es 
cuerpo  muy  difícil  para  las  combinaciones  directas,  puede 
ser  absorbido  y  unirse  directamente  á  algunos  metales:  trans¬ 
formando  el  nitrógeno  atmosférico  en  nitrato  de  magnesio, 
con  virtiendo  éste  en  amoniaco  y  luego  descomponiéndolo  por 


medio  del  cloruro  de  cal,  se  obtiene  siempre  nitrógeno  quí¬ 
mico;  de  donde  se  infiere  que  ni  á  impurezas  de  los  productos 
aislados,  ni  á  condensaciones  moleculares,  generadoras  do 
estados  alotrópicos,  ni  á  isomerías  de  ningún  género  es  posi¬ 
ble  atribuir  las  diferencias  del  peso  específico  del  nitrógeno, 
y  de  aquí  lo  legitimo  de  suponer  la  existencia  de  un  nuevo 
cuerpo  gaseoso,  existente  en  el  aire  atmosférico,  y  no  por 
accidentes,  sino  mediante  aquellas  mismas  causas  por  las 
cuales  existen  en  la  atmósfera  el  oxígeno  y  el  nitrógeno.  No 
podía  sor  más  racional  la  conjetura;  pero  en  la  ciencia  no 
basta  esto:  era  menester,  no  sólo  demostrar  la  evidencia  de 
que  existe  el  nuevo  gas,  probar  la  necesidad  de  que  lo  haya 
y  consignar  las  condiciones  químicas  de  su  existencia,  sino 
también  aislarlo  y  determinar  sus  constantes  y  propiedades, 
que  aseguran  la  individualidad  del  nuevo  cuerpo;  que  si  un 
razonamiento  convence,  más  satisface  un  hecho,  y  inás  se 
arraiga  la  verdad  en  el  entendimiento  si  se  ve  y  se  palpa 
demostrada  en  las  propiedades  de  los  cuerpos.  Puesta  en  estos 
términos  la  cuestión  del  argón,  el  triunfo  de  los  números  se 
ha  confirmado  por  el  estudio  directo  del  nuevo  cuerpo,  des¬ 
pués  de  haberlo  aislado  y  purificado,  y  su  mismo  nombre 
viénele  de  las  propiedades,  do  representar  el  mayor  grado 
de  inercia  química,  la  inactividad,  todo  lo  más  pasivo  que 
pueda  imaginarse;  puesto  que  con  nadie  se  combina,  ú  nin¬ 
gún  cuerpo  se  une  y,  por  ahora  al  menos,  no  se  sabe  (jue  sea 
susceptible  de  modificaciones. 

Un  precedente  había  para  el  descubrimiento  del  argón, 
que  pasó  tan  inadvertido  como  las  anomalías  de  la  densidad 
del  nitrógeno,  y  este  precedente  ha  sido  el  primer  medio  de 
aislar  el  nuevo  cuerpo:  me  refiero  á  la  síntesis  del  ácido  ní¬ 
trico.  Es  clásico  en  la  ciencia  un  experimento  de  Cavendish, , 
que  consiste  en  hacer  pasar  chispas  eléctricas  por  un  tubo 
que  contenga  aire  y  absorber  luego  el  producto  por  medio  do 
la  potasa  cáustica,  recogiéndose  así  nitrato  potásico:  desde 
Cavendish  se  sabe  que  nunca  la  absorción  es  completa,  (pie- 
dando  siempre  un  ligero  residuo  gaseoso,  que  en  las  millares 
de  veces  que  el  experimento  se  ha  repetido,  y  aunque  tod  is 
1  os  días  se  está  practicando,  á  nadie  le  lia  ocurrido  que 
fuese  otra  cosa  sino  impurezas  de  los  gases,  y  no  se  pensó 
jamás  (pie  se  tratara  de  un  nuevo  cuerpo  simple:  ese  gas  id 
absorbióle  por  la  potasa,  ese  residuo  gaseoso  es  el  argón. 
Y  véase  de  qué  modo,  para  ser  todo  extraño  en  esta  substan¬ 
cia,  el  método  de  obtenerlo  es  viejo,  tan  viejo  como  el  cono¬ 
cimiento  de  la  composición  del  ácido  nítrico.  Tampoco  es  de 
ahora  el  conocimiento  de  las  reacciones  del  nitrógeno  em¬ 
pleadas  para  aislar  el  nuevo  gas  del  aire.  Sábese  que  el  ni¬ 
trógeno,  siempre  bajo  la  influencia  de  las  descargas  eléctri¬ 
cas,  puedo  unirse  al  hidrógeno  en  presencia  de  los  ácidos 

{>ara  formar  sales  amoniacales,  ó  al  oxígeno  en  presencia  de 
os  álcalis,  formando  ó  constituyendo  nitratos,  al  carbono  y 
al  hidrógeno  del  acetileno,  generando  al  ácido  cianhídrico,  y 
directamente  á  varios  metales,  especialmente  á  los  alcalino- 
terrosoH.  Uno  de  estos  últimos,  el  magnesio,  fué  el  elegido 
por  lord  Kayleigh  y  Kamsay  para  obtener  el  argón  en  gran¬ 
des  cantidades ,  v  el  procedimiento  experimental  consiste  en 
calentar  cobre  á  la  temperatura  del  rojo,  en  un  tubo  de  com¬ 
bustión,  y  hacer  pasar  por  él  aire  atmosférico,  privándole 
así  de  oxigeno;  el  aire  desoxigenado  y  bien  seco  pasa  luego 
por  magnesio  metálico  calentado  á  temperatura  muy  inme¬ 
diata  á  aquella  en  la  cual  el  vidrio  se  funde.  Sin  entrar  en 
pormenores  acerca  de  los  procedimientos,  vemos  que  estriban 
en  absorber  el  oxígeno  del  aire  por  el  cobre  y  el  nitrógeno 
por  el  magnesio,  quedando  un  residuo  gaseoso,  no  absorbióle 
ni  combinable  con  el  oxigeno,  y  (pie  no  es,  en  modo  alguno, 
producto  de  transformaciones  alotrópicas  ó  isoméricas  del 
nitrógeno,  sino  un  cuerpo  simple  nuevo,  dotado  de  espeeia- 
lísimos  caracteres  y  que  en  el  aire  existe,  sin  (pie  de  nadie 
hubiera  sido  notado,  hasta  (pie  en  Agosto  del  año  pasado 
de  1894  dieron  noticia  de  haberlo  descubierto,  á  la  Asocia¬ 
ción  Británica  para  el  adelanto  de  las  Ciencias,  lord  Kayleigh 
y  Kamsay,  y  que  en  31  de  Enero  último  leyóse,  en  la  Sociedad 
lieal  de  Londres,  la  Memoria  donde  se  consignan  y  estudian 
sus  propiedades.  Un  dato  numérico,  respecto  de  la  cantidad 
de  argón  que  es  dable  obtener,  importa  consignar  ahora:  en 
un  experimento,  después  de  eliminado  el  oxígeno,  quedaron 
de  1()0  á  150  litros  de  nitrógeno  atmosférico,  cuyo  gas,  so¬ 
metido  á  las  acciones  absorbentes  del  magnesio,  calentado  á 
la  temperatura  del  rojo,  dejo  un  residuo  de  argón  impuro 
que  llegaba  á  cuatro  ó  cinco  litros. 

Aunque  el  descubrimiento  del  argón  es  de  tan  cercana 
data,  han  sido  estudiadas  sus  cualidades  y  características  de 
una  manera  tan  completa  y  admirable  como  era  de  esperar, 
respecto  de  las  constantes  físicas  y  de  las  propiedades  quími¬ 
cas,  de  los  insignes  químicos  lord  Kayleigh  y  Kamsay :  los  ca¬ 
racteres  espectrales  fueron  determinados  por  el  genial  Crookes, 
el  descubridor  del  talio  y  de  la  materia  radiante,  y  la  lique¬ 
facción  y  solidificación  del  gas  han  formado  el  objeto  de  un 
interesante  trabajo  llevado  á  término  por  el  profesor  Ols- 
zewski. ,  de  Cracovia.  Atendiendo  á  números  ha  sido  des¬ 
cubierto  el  argón,  que  es  una  consecuencia  de  haber  apli¬ 
cado  los  métodos  modernos  á  cosas  tan  antiguas  y  sabidas 
como  la  síntesis  del  ácido  nítrico  á  partir  del  aire  atmosfé¬ 
rico,  y  buscando  con  el  mismo  cuidado  los  números  que  re¬ 
presentan  sus  constantes  físicas,  ya  que  las  químicas  tradú- 
cense  en  la  más  absoluta  inercia  y  completa  ineptitud  para 
contraer  ningún  linaje  de  combinaciones,  es  como  se  ha  lle¬ 
gado  á  determinar  su  individualidad,  distinguiéndolo  de 
aquel  nitrógeno  al  cual  se  parece  tanto,  que  hasta  hace  bien 
poco  tiempo  con  él  se  confundía;  y  cuenta  que  si  hay  cuerpo 
bien  analizado  y  conocido  es  el  aire  que  nos  rodea  y  envuel¬ 
ve,  y  en  el  cual  ocunen  todas  las  metamorfosis  de  las  subs¬ 
tancias  (pie  en  la  superficie  del  globo  se  encuentran.  Llegóse 
á  determinar  la  existencia  del  argón  comparando  pesos  espe¬ 
cíficos  del  nitrógeno  atmosférico  y  del  nitrógeno  químico,  y 
se  aisló  precisamente  por  su  misma  inercia  é  inactividad 
química,  ya  que  al  cabo  viene  á  constituir  el  residuo  de  pri¬ 
var  al  aire  de  su  oxígeno ,  que  se  lo  apropia  el  cobre  calentado 
á  la  temperatura  del  rojo  y  del  nitrógeno,  que  es  absorbido 
por  el  magnesio  metálico,  también  á  la  temperatura  del  rojo; 
y  he  aquí  de  qué  manera,  sin  otros  ensayos,  sin  apelar  á  más 
reactivos,  en  el  propio  artificio  empleado  para  aislarlo,  se 
llalla  ya  una  propiedad  del  argón,  precisamente  la  más  fun¬ 


damental,  la  más  inherente  á  su  propia  naturaleza,  y  á  la 
(pie ,  por  su  carácter  de  mucho  bulto,  debe  su  propio  nombre. 
El  caso,  aunque  ni  nuevo  ni  único,  debe  ser  notado,  en 
cuanto  es  buena  prueba  del  enlace  íntimo  que  existe  entre  el 
modo  de  ser  de  los  cuerpos,  que  marca  la  individualidad  pe¬ 
culiar  de  cada  uno,  y  los  métodos  y  procedimientos  seguidos 
para  aislarlos ,  separándolos  de  otros  con  los  que  se  hallan 
ya  combinados  ó  sólo  mezclados.  Penetrando  más  todavía  en 
lo  que  significa  el  descubrimiento  del  argón  dentro  de  la 
Química  general,  resulta  que  una  perturbación  en  aquella 
constante  (pie  mejor  representa  la  masa  de  un  cuerpo  y  no 
puede  ser  causada  por  modificaciones  moleculares,  tiene  que 
serlo  por  otra  substancia  ignorada,  que  se  reconoce  y  aisla 
repitiendo,  en  mayor  escala  y  con  mejores  medios,  el  viejo 
experimento  que  allá  en  los  comienzos  de  la  Química,  en  los 
albores  de  la  ciencia ,  consintió  á  Cavendish  demostrar  cómo 
se  forman  las  sales  amoniacales  y  de  qué  suerte  se  engendran 
los  nitratos,  partiendo  sólo  de  los  dos  gases  componentes  del 
aire. 

No  se  determina  ni  valúa  directamente  hasta  ahora  la  den¬ 
sidad  del  argón;  pero  atendiendo  á  que  el  aire  es  una  mezcla 
gaseosa  y  á  que  son  conocidas,  por  medidas  directas,  las  den¬ 
sidades  del  nitrógeno  químico,  del  nitrógeno  atmosférico  y 
de  la  mezcla  de  nitrógeno  y  argón,  asi  como  también  el  vo¬ 
lumen  proporcional  de  argón  contenido  en  el  nitrógeno  at¬ 
mosférico,  aplicando  la  ley  de  las  mezclas,  resulta  que  la 
densidad  del  nuevo  gas  del  aire  se  representa  en  el  número 
20,6  admitiendo  que  es  la  del  oxígeno  16  y  la  del  nitró¬ 
geno  14,  si  bien  el  número  hubo  de  experimentar  rectifica¬ 
ciones  cuando  se  operó  con  argón  obtenido  por  el  método  del 
magnesio,  y  á  la  vista  de  nuevas  investigaciones  hubo  de 
lijarse  en  19,90,  cuyo  número  es  la  primera  de  las  constantes 
físicas  del  cuerpo  (pie  nos  ocupa  y  su  primera  diferencia  del 
nitrógeno.  Otra,  sin  duda  alguna  de  mis  bulto,  reside  en  la 
solubilidad,  bajo  cuyo  respecto  aproxímase  más  el  argón  al 
oxígeno,  puesto  (pie  un  litro  de  agua  llega  á  disolver  hasta 
cuarenta  centímetros  cúbicos  del  gas  nuevo  de  la  atmósfera, 
siendo  de  12  á  14°  la  temperatura;  de  donde  resulta  ser  dos 
veces  y  media  más  soluble  que  el  nitrógeno.  Esta  cualidad 
ya  sirve  para  explicar  un  curioso  fenómeno,  relacionado 
también  con  los  números:  el  agua  de  lluvia,  por  su  contacto 
con  el  aire,  disuelve  y  retiene  gran  cantidad  de  este  gas,  el 
cual  recogido,  puede  obtenerse  de  él  un  nitrógeno  especial, 
cuya  densidad  es  muy  superior  á  la  del  mismo  nitrógeno  que 
se  obtiene  directamente  del  aire  atmosférico  absorbiendo  el 
oxígeno:  como  el  argón  es  mucho  más  soluble,  el  aumento 
de  densidad  á  él  débese.  La  trascendencia  del  hecho,  que  es 
rigurosamente  cierto,  no  hay  para  qué  encarecerla,  que  acaso 
la  solubilidad  del  argón  explique  multitud  de  fenómenos  re¬ 
lacionados  con  la  vida  y  con  los  organismos  más  elementales 
y  sencillos,  y  quizá  el  descubrimiento  del  nuevo  gas  del  aire 
traiga  aparejada  la  solución  de  problemas  muy  importantes, 
conforme  aconteció  cuando  se  supo  que  el  oxigeno  podía 
condensarse  y  originar  el  activísimo  y  singular  ozono.  Tié- 
nese  con  razón  por  cosa  evidente  la  mutua  dependencia  de 
las  propiedades  y  la  constitución  química  de  los  cuerpos,  y 
no  se  va  fuera  de  camino  al  relacionar  la  solubilidad  del  ar¬ 
gón  con  los  caracteres  del  aire  disuelto  en  el  agua  de  lluvia: 
sólo  recordaré  (pie  formado  el  aire  por  dos  gases  dotados  de 
diferente  solubilidad  respecto  del  agua,  puede  ésta  adquirir 
propiedades  muy  curiosas  y  utilizadas,  y  asi  se  tiene  que  el 
aire  extraído  del  agua  de  los  ríos  es  más  oxigenado  que  el  de 
la  atmósfera,  y  el  de  ciertas  aguas  contiene  mayor  propor¬ 
ción  de  nitrógeno  que  las  mineraliza.  Y  en  este  punto,  en¬ 
trando  de  lleno  en  el  terreno  de  las  conjeturas ,  parece  que 
seria  oportuno  un  examen  de  los  gases  contenidos  en  las 
aguas  nitrogenadas,  con  objeto  de  medir  y  determinar  la  den¬ 
sidad  ded  nitrógeno  en  ellas  contenido,  que  acaso  deba  sus 
propiedades  á  la  misma  inercia  y  pasividad  del  novísimo 
gas  argón. 

Cúpole  á  William  Crookes  la  parte  más  interesante  del  tra¬ 
bajo  que  examinamos :  sábese  que  todos  los  cuerpos  ó  pue¬ 
den  emitir  luz  que,  descompuesta  por  el  prisma,  presenta  un 
espectro  con  rayas  características,  ó  modificar  la  luz  emitida 
por  otras  substancias,  y  entonces  dan  también  espectro  con 
otra  suerte  de  rayas  ó  bandas.  Se  experimenta  en  los  gases 
iluminándolos  por  medio  de  la  chispa  eléctrica,  y  haciendo 
esto  con  el  argón  vióse  que  presentaba  un  espectro  propio 
suyo ,  en  nada  semejante  al  del  nitrógeno ,  caracterizado 
por  el  color  rojo  con  ochenta  líneas,  pudiendo  ser  azul  con 
ciento  diez  y  nueve  lineas  y  dependiendo  la  diferencia  de  la 
intensidad  de  la  corriente  eléctrica  y  de  la  interposición  de 
una  botella  de  Ley  den  de  gran  superficie.  Este  fenómeno 
asegura  una  característica  de  las  más  notables  del  nuevo 
cuerpo  simple,  porque  es  signo  de  su  individualidad  química, 
puesto  que  cualquiera  otro  gas  que  estuviera  con  él  unido  ó 
mezclado  indicaría  su  presencia  modificando  este  espectro 
por  medio  de  algún  elemento  de  los  característicos  del  suyo. 
También  Olszewski  contribuyó ,  desde  su  laboratorio  de  Cra¬ 
covia  ,  á  señalar  las  constantes  del  argón  y  su  gran  diferencia 
del  nitrógeno.  Por  virtud  acaso  de  la  propia  inercia  y  de  la 
inactividad  molecular,  resiste  con  gran  energía  presiones  de 
cien  atmósferas  á  la  temperatura  de  noventa  grados  bajo 
cero ;  mas  á  la  de  ciento  veintiuno  y  cincuenta  atmósferas 
hállase  el  punto  crítico  del  argón,  y  se  liquida  dando  un 
cuerpo  cuya  densidad,  muy  superior  á  la  del  oxigeno  líquido, 
es  casi  1,5,  hierve  á  ciento  ochenta  y  siete  grados  bajo  cero, 
y  á  más  baja  temperatura  se  solidifica  y  cristaliza,  y  el  argón 
sólido  funde  á  ciento  ochenta  y  nueve  grados  bajo  cero.  La 
constancia  de  estos  números  y  su  misma  precisión  excluye 
toda  mezcla ,  confirmando  el  descubrimiento  de  un  gas  nuevo 
en  nuestra  vieja  atmósfera. 

Desde  el  punto  de  vista  químico,  el  argón  sólo  representa 
inercia  é  inactividad;  resistente  á  los  más  enérgicos  reacti¬ 
vos,  á  nadie  altera,  y  su  reposo  molecular  por  nadie  es  tur¬ 
bado;  cosa,  en  verdad,  que  contrasta  con  esta  diligencia 
puesta  en  investigarlo,  aislarlo  y  estudiarlo.  Ni  siquiera  en 
él  se  descubren  aquellas  nacientes  y  embrionarias  activida- 
dades  que  el  mismo  nitrógeno,  tan  pasivo,  revela  algunas 
veces,  como,  por  ejemplo,  respecto  del  boro  y  del  titano;  y, 
sin  embargo,  actividades  debe  haber  en  el  argón,  porque, 
como  todos  los  demás  cuerpos  simples,  representa  trabajo, 
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fuerza  almacenarla  al  formarlos,  traducida  en  la  densidarf; 
en  el  peso  atómico,  en  su  misma  resistencia  á  comhinarso, 
y  quión  sabe  si  al  argón  es+á  reservado  un  papel  análogo  al 
del  nitrógeno,  cuyas  combinaciones,  si  do  una  parte  represen¬ 
tan  el  equilibrio  inestable  de  las  materias  explosivas,  de  otra 
parte  constituyen  aquellos  colores  que  de  la  anilina  derivan 
ó  nitrando  cuerpos  se  engendran  y  constituyen. 

JoSK  RomuVjUKZ  MoiMtKLO. 


LOS  TEATROS. 


Resumen  histórico  critico  de  la  campaña  teatral  de  1894-93. 
José  Ixart. 


RAN  camP üñ&hcmos  perdido.  Tal triun- 
l  S  fador  hubo  en  ella. 

¡Frégoli!!  Hó  ahí  el  triunfador;  el 
que  ha  salvado  á  una  empresa  que  te¬ 
nía  todo  el  telar  cómico-lírico  en  el 
foso;  el  que  ha  logrado  que  Apolo  se 
metiese  otra  vez  al  dios  Pan,  con  su  flau¬ 
ta,  en  el  bolsillo;  el  que,  no  sólo  ha  re- 
cobrado  el  público  propio  del  teatro  de  la 
^  calle  de  Alcalá,  sino  que  ha  convencido  á  los 
públicos  más  serios  de  los  teatros  de  la  calle  del 
Príncipe.  Hasta  la  aristocracia  de  los  lunes  clá¬ 
sicos  ha  ido  á  dejarse  tocar  inocentemente  por 
la  varilla  mágica  del  famoso  prestidigitador  ita¬ 
liano. 

Prestidigitador  de  la  voz,  de  la  fisonomía,  del 
traje,  de  todo,  Frégoli  no  ha  producido  una  aluci¬ 
nación:  no;  las  alucinaciones  no  duran  tanto:  se 
ha  impuesto  como  una  novedad ,  que  hubiera  lle¬ 
gado  á  envejecer  en  Apolo,  á  pender  todo  de  la 
voluntad  del  público  y  de  la  empresa. 

Y,  sin  embargo,  repito  que  á  mí  no  me  ha  con¬ 
vencido .  Yo  busco  en  el  teatro — en  el  teatro  que  no 
tenga  levadura  de  Circo — algo  que  en  nada  se  pa¬ 
rece  á  eso;  algo  que  sea  puro  y  legítimo;  algo,  en 
fin,  que  no  ha  prevalecido  en  la  temporada,  que 
ha  sido  postergado  por  los  desplantes  mecánicos  de 
Frégoli  y  sus  ágiles  é  invisibles  ayudantes  de  los 
bastidores. 


Actor,  autor,  músico,  cantante,  tramoyista . 

Ese  todo  y  nada  es  el  que  ha  hecho  esta  vez  el  mi¬ 
lagro,  gracias  á  la  creciente  frivolidad  de  un  pú¬ 
blico  no  educado  para  auxiliar  de  restauraciones 
ni  de  revoluciones  del  arte  verdadero. 

Los  Echegaray  en  el  Español  y  los  Feliu  en  la 
Comedia,  parécenme  verdaderos  héroes,  mártires 
de  su  fe  dramática,  puesta  á  prueba  sin  el  menor 
menoscabo  ante  esas  predilecciones  de  la  opinión 
y  del  gusto  por  el  histrionismo  escénico,  con  me¬ 
nosprecio  del  legítimo  teatro. 

Ni  Feliu  y  Codina  en  la  Comedia,  ni  Echegaray 
en  el  Español,  ni  Bretón  y  Chapí  en  la  Zarzuela, 
han  podido  lograr  —  con  todas  sus  glorias  —  ésas 
positivas  tenaces  lluvias  de  oro  que  trajo  sobre 
Apolo  el  trasvestido  juglar  italiano,  émulo  indigno 
allí  del  Bretón  de  La  Verbena  y  del  Caballero  de 
El  dúo  de  la  Africa  na. 

¿Qué  más?  Artistas  escénicos  nuestros  —  aun 
siendo  derrotados — han  sido  víctimas  de  la  suges¬ 
tión,  ó  —  lo  que  es  peor  —  han  querido  adular  al 
gusto  público,  imitando  á  su  manera  lo  que  era 
mejor  para  olvidado.  Riquelme  pidió  La  Pete¬ 
nera  para  eso:  para  recordar  en  pobre  rapsodia 
las  metamorfosis  del  extranjero.  Antes  había  he¬ 
cho  algo  parecido  Chicote  en  Martín,  en  un  mo¬ 
nólogo.  Y,  en  fin  —  y  «sto  es  más  grave  —  una 
actriz  cómica  tan  genial,  tan  suya  como  Loreto 
Prado,  aprovecha  la  revista  ¡Ande  el  movimiento! 
para  moverse,  transformarse  y  cantarse  con  arre¬ 
glo  al  patrón  circense  del  italiano,  para  quien  tam¬ 
bién  fue  el  reclamo  de  la  prensa  más  activo  y  efi¬ 
caz  que  para  artistas  y  autores  que  honran  la  es¬ 
cena  española. 

E  cosí  va  il  teatro . 


♦ 


•  # 


Y  marchando  así,  con  la  frivolidad  del  gusto 
público  por  guía,  claro  es  que  no  puede  extrañarse 
que  una  novedad  tan  señaladamente  seria  como  la 
restauración  del  teatro  que  glorificaron  los  más 
grandes  poetas  y  artistas,  no  haya  sido  lo  que  el 
optimismo  del  amor  al  arte  esperaba  muy  con¬ 
fiado. 

«La  novedad  despertará  la  curiosidad» — decía¬ 
mos  muchos — y  la  obra  realizada  con  el  más  ge¬ 
neroso  empeño  por  una  empresa  sinceramente  ar¬ 
tística,  representada  por  actriz  tan  simpática  y 
estudiosa  como  María  Guerrero,  creimos  que  sería 
ya  por  sí  sola  una  garantía  de  éxito  brillantísimo 
desde  los  principios  de  la  campaña. 

Pero  no;  no  de  la  afición  honrosa,  ni  siquiera 
de  la  mal  despierta  curiosidad  pública,  ha  empe¬ 
zado  á  vivir  el  teatro  Español  restaurado.  Su  base 


de  existencia  ha  sido  el  favor;  el  favor  interesado 
de  esa  clase  privilegiada  que — según  confesión 
tácita  de  su  actitud  en  materia  de  espectáculos — 
sólo  protege  al  arte  á  condición  de  anunciarle  en 
los  carteles  en  son  de  cita,  vistiéndole  con  traje  de 
etiqueta  y  colores  de  moda. 

A  eso  respondió  el  abono  de  los  viernes,  y  más 
el  importantísimo  y  beneficioso  de  los  lunes  clá¬ 
sicos;  convencional  clasicismo  que,  si  ha  servido 
de  cita  pública  y  como  base  de  vida  material  de  la 
artística  empresa,  poco  ó  nada  ha  servido  al  des¬ 
arrollo  de  los  intereses  morales  del  arte,  por  tris¬ 
tes  razones  tantas  veces  expuestas  en  mis  cró¬ 
nicas. 

Más  meritoria  ha  sido  la  labor  de  María  Gue¬ 
rrero  y  su  compañía  en  las  pocas  obras  nuevas  que 
nos  han  ofrecido,  incluyendo  aquella  desdichada 
Sofía  que,  como  Marta-Rosa  y  Mancha  que  lim¬ 
pia  y  la  controvertida  Teresa  de  Leopoldo  Alas, 
han  sido  bien  estudiadas  por  todos  y  admirable¬ 
mente  puestas  en  escena  por  Ricardo  Calvo,  que 
no  pudo  estrenar  el  Roque  de  la  última  de  las  ci¬ 
tadas,  herido  ya  de  muerte  á  un  tiempo  por  físicos 
y  morales  dolores. 

Como  lo  esperábamos  todos,  el  héroe  de  la  cam¬ 
paña  del  Español  fué  D.  José  Echegaray,  quien, 
después  de  compartir,  como  felicísimo  traductor, 
los  laureles  que,  á  pesar  de  todo ,  conquistó  el  in¬ 
signe  autor  trágico  de  Man  a- Rosa  en  la  Princesa, 
se  presentó  en  el  Español  con  un  nuevo  milagro 
de  su  poderoso  ingenio.  Y  nuevo  milagro  llamo  á 
Mancha  que  limpia ,  no  por  la  grandeza  de  la  con¬ 
cepción  dramática — planeada  tan  en  falso — sino 
porque,  para  convencer  al  público  una  y  otra  no¬ 
che  con  el  artificio,  que  no  suple  al  arte,  y  con  el 
pie  forzado  de  un  solo  ca cárter  verdadero,  se  ne¬ 
cesitan  las  múltiples  condiciones  excepcionales 
del  fecundísimo  dramaturgo,  tan  reñido  en  el  arte 
con  la  lógica,  que  en  la  ciencia  fué  su  ley  inevi¬ 
table. 

No  sé  si  en  la  cartera  de  D.  José  quedó  concluida 
alguna  otra  obra  original.  Pero  sí  sé  que  quedó 
terminada  la  refundición  de  la  segunda  parte  de 
La  hija  del  aire ,  de  Calderón;  refundición  tan 
amplia  y  tan  libre  que,  según  todas  las  noticias, 
el  poeta  de  Ha  roldo  el  Normando  resulta  en  ella 
un  arrogante  coautor  de  la  obra  del  gran  poeta  de 
La  vida  es  sueño. 

Refundición,  imitación,  transformación,  ó  lo 
que  sea,  de  esperar  es  que  la  conozcamos  en  la 
próxima  temporada,  quizás  para  admirar  un  nuevo 
aspecto  del  talento  de  Echegaray,  sin  mengua  al¬ 
guna  de  los  respetos  debidos  al  Principie  de  nues¬ 
tros  ingenios  dramáticos. 

Pensando  en  todo  lo  que  merecen  los  antiguos 
como  los  modernos  autores  que  honran  nuestro  arte 
dramático,  dispóngase  la  empresa  de  María  Gue¬ 
rrero  á  la  formación  de  una  compañía  que,  sin  ne¬ 
cesidad  de  excedencias  en  el  elemento  joven,  sea 
más  completa  y,  por  decirlo  así,  más  acoplada  que 
la  que  inauguró  el  Español  restaurado.  Porque  una 
restauración  más  importante  se  impone  ya  en  el 
clásico  escenario:  la  restauración  del  legítimo  arte 
escénico. 

• 

Campaña  penosa  y  dura  ha  sido  la  última  de 
Emilio  Mario  en  el  teatro  de  la  Comedia.  La  for¬ 
tuna  no  ha  acompañado  esta  vez  á  los  esfuerzos 
de  su  hábil  dirección  ni  á  los  de  su  estudiosa  com¬ 
pañía,  que  han  sido  más  grandes  que  nunca,  como 
lo  exigían  las  dificultades  tan  opuestas  al  éxito 
apetecido. 

Por  otra  parte,  la  voluble  reina  varió  de  asiento 
y  de  idea,  como  la  donna  cantada  por  el  tenor  de 
Rigoletto.  La  moda  se  fue  con  la  novedad  que  le 
ofrecía  la  espléndida  restauración  del  Corral  de 
enfrente,  y  se  dió  á  lo  clásico  como  pretexto  de  su 
cambio  de  postura.  Pero  Mario  contaba  ya  con  la 
instabilidad  de  los  gustos  de  esa  distinguida  se¬ 
ñora,  y  emprendió  su  campaña  fiando  el  éxito  á  su 
laboriosidad  de  siempre,  al  asiduo  estudio  de  sus 
dirigidos  y,  principalmente,  á  las  novedades  dra¬ 
máticas  que  autores,  ya  de  crédito,  ya  de  legítimas 
esperanzas,  habían  llevado  á  su  nunca  desprovista 
cartera. 

La  esperanza,  no  descubierta  antes,  resultó  en 
El  amo  del  Cotarro ,  pues  su  autor,  D.  Mariano 
Vela,  ha  revelado  en  esa  su  segunda  obra  condi¬ 
ciones  estimabilísimas  y  progresos  en  el  arte  dra¬ 
mático  que  no  pueden  ser  sino  frutos  del  estudio 
serio  y  perseverante  de  una  vocación  decidida  que 
lleva  en  sí  la  promesa  de  mayores  y  más  provecho¬ 
sos  aciertos. 

Autores  de  más  ó  menos  fundado  crédito  eran 
allí  Feliq  y  Codina,  Blasco,  Echegaray  (Miguel)  y 
Galdós.  Este,  con  sus  Condenados ,  sufrió  un  do¬ 
ble  y  bien  patente  fallo  adverso,  del  cual  quiso 
alzarse  en  un  largo,  difuso  y  descompuesto  pró¬ 


logo  contra  la  crítica,  con  el  cual  consiguió  meter 
más  ruido  que  el  que  había  acompañado  á  La  de 
San  Quintín  por  gracia  de  los  fanáticos  del  nove¬ 
lista. 

Pretender  que  el  público  estudie  en  el  teatro 
como  en  el  libro,  es  pretensión  excusada;  y  ofre¬ 
cer  en  el  hombre  lo  sobrehumano ,  sencilla  y  qui¬ 
zás  ridiculamente  convencional,  no  es  sustituir 
con  carácter  de  fuerza  las  antiguas  convencio¬ 
nes  teatrales,  ni  romper  ni  ensanchar  moldes,  ni 
transformar  con  segura  mano  la  vida  de  la  dra¬ 
mática. 

Maravilloso  libro,  para  leído,  el  Rrand  de  1b- 
sen.  Pero  en  el  escenario  no  cabe  aquella  grandeza 
filosófica  del  soberano  ingenio  de  Noruega.  Yo  no 
espero  nada  nuevo — trascendental,  pero  viable  en 
escena — de  los  ingenios  gastados  en  otro  terreno  del 
arte,  ni  de  sus  esfuerzos  preconcebidos:  lo  espero 
todo  de  un 'ingenio  absolutamente  virgen  é  igno¬ 
rado;  joven,  exento  de  preocupaciones  de  escuela; 
saturado  de  una  fuerza  de  invención  del  todo  des¬ 
conocida;  nacido,  en  fin,  para  eso ,  como  había  na¬ 
cido  Calderón  para  engrandecer  y  dar  timbres  de 
realeza  al  edificio  teatral  que  había  afirmado  en 
sus  cimientos  el  fecundísimo  ingenio  de  Lope. 

Echegaray  se  fué  demasiado  del  seguro  con  sus 
genialidades  cómicas  en  La  monja  descalza ,  y  las 
incongruencias  de  acción  y  de  carácter  no  tuvie¬ 
ron,  como  otras  veces,  el  amparo  de  la  virtualidad 
del  ingenio  que  en  más  difíciles  y  escabrosas  em¬ 
presas  ha  triunfado. 

Blasco  melodrama-tizó  y  hasta  afranceso  un  tipo 
popular  que  no  cabía  propiamente  sino  dentro  del 
cuadro  de  la  pura  y  alegre  comedia  española,  de  la 
que  nuestro  poeta  ha  sido  cultivador  tan  ingenioso 
en  sus  mismos  arreglos  é  imitaciones.  Desde  el 
principio  de  la  temporada,  Juan  León  fué  la  gran 
esperanza  de  la  empresa.  Murió  la  esperanza  con 
la  primera  representación  del  suicidio  del  torero. 

No  menos  se  había  esperado  antes  de  Miel  de  la 
Alcarria ,  de  Feliu  y  Codina,  y  yo  sigo  creyendo 
que,  en  su  pensamiento  y  en  su  plan,  como  en  su 
forma,  está  esa  obra  más  alta  que  la  triunfadora 
Dolores ,  en  cuyo  triunfo  tanto  influyó  la  populari¬ 
dad  de  tipos  y  costumbres  nacionales.  El  público 
saboreó  la  dulce  Miel  de  la  Alcarria ,  rindiendo  al 
autor  los  honores  merecidos.  Pero,  para  el  negocio 
de  la  empresa,  tuvieron  más  fuerza  de  convicción 
las  amarguras  de  La  Dolores . 

Precisamente  la  campaña  más  infructuosa  y  es¬ 
téril  ha  sido  la  de  la  disolución  de  la  sociedad  que 
constituían  Mario  y  Cepillo  con  el  propietario  del 
teatro  de  la  Comedia.  Terminados  aquellos  com¬ 
promisos,  se  ha  constituido  otra  sociedad  de  artis¬ 
tas,  con  Mario  por  cabeza,  pero  sin  haberse  re¬ 
suelto  aún  si  entra  en  ella  el  referido  propietario. 
No  dudo  que  se  salvarán  las  ligeras  diferencias, 
nacidas  entre  los  azares  de  la  última  campaña; 
porque  probado  está  ya  que,  sin  la  dirección  de 
Mario,  no  hay  combinación  que  en  el  teatro  de  la 
Comedia  prospere. 

* 

*  * 

¿A  qué  referirme  en  este  resumen  histórico  á  la 
vida  accidentada  y  eventual  de  teatros  como  el  de 
Novedades,  por  ejemplo,  abiertos  casi  siempre  por 
empresas  desconocedoras  de  los  intereses  del  arte, 
y  atentas  casi  exclusivamente  al  cultivo  barato  de 
un  género  mal  servido ,  y  á  la  explotación  de  la 
buena  fe  de  un  público,  ya  más  cauto  que  igno¬ 
rante? . 

La  historia  de  la  Zarzuela  durante  la  temporada 
está  resumida  en  pocas  frases.  Una  empresa  rica, 
acertada,  por  lo  general,  y  generosa  en  sus  empe¬ 
ños  en  pro  del  arte.  Algún  tímido,  pero  frustrado 
intento  de  trasplantar  aquí  nimiedades  insustan¬ 
ciales — con  ribetes  de  atrevidas — del  ingenio  có¬ 
mico-lírico  extranjero,  al  amparo  de  un  arrogante 
cuanto  estéril  derroche  de  lujo  decorativo. 

Después,  el  nuevo  triunfo  de  Chapí,  en  la  zar¬ 
zuela  Mujer  y  Reina ,  desempolvada  en  su  propio 
é  inagotable  arsenal  por  el  libretista  Pina  Domín¬ 
guez. 

Y,  por  último,  La  Dolores  triunfadora,  ópera 
española  de  pura  raza,  que  ha  convencido  á  los 
sabios  como  á  los  ignorantes,  enamorando  á  los 
más  cultos  adoradores  del  alto  lirismo  de  la  ópera 
como  á  los  más  sencillotes  partidarios  del  zarzue¬ 
lero  tradicionalismo.  Campaña  mucho  más  hon¬ 
rosa  que  de  provecho. 

El  género  que  llaman  chico — del  que  alguna  vez 
salen  cosas  grandes — ha  tenido  por  centro  afortu¬ 
nado  el  teatro  de  Eslava,  pero  triunfando  el  poeta 
siempre  por  virtud  de  la  fuerza  de  inspiración  del 
músico,  cosa  poco  frecuente  en  lo  cómico-lírico,  y 
ejemplo  excepcional  resulta  El  Tambor  de  grana¬ 
deros ,  que,  para  prolongar  su  triunfo,  ha  tenido 
la  suerte  de  contar  como  intérprete  á  Matilde  Pre- 
tel,  la  artista  predilecta  del  público. 
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"  Apolo,  ya  he  dicho  qué  clase  de  dis¬ 
locaciones  artísticas  ha  tenido  por  sal¬ 
vadoras,  después  de  los  repetidos  fra¬ 
casos  de  dos  tercios  de  temporada,  y 
algo  más  honroso  es  para  la  empresa 
de  aquel  teatro  el  éxito  final  de  El  Cabo 
primero ,  en  cuyos  galones  brilla  algo 
de  la  gracia  neta  de  la  musa  española. 

Tampoco  Lara  ha  tenido  fortuna 
hasta  los  primeros  anuncios  de  la  pri¬ 
mavera,  con  los  que  coincidió  la  hon¬ 
rosa  idea  de  rendir  culto  á  la  gloria 
del  popular  D.  Ramón  de  la  Cruz,  el 
gran  maestro  de  saineteros,  que  ya 
cuenta  en  su  escuela — que  podemos 
llamar  reformada — al  ingenioso  autor 
de  La  rebotica . 

Este  sainete  y  la  chistosísima  pieza 
Los  asistentes — que  en  su  factura  tiene 
tanto  de  los  mejores  pasillos  de  Serra — 
han  sido  las  dos  obras  de  la  temporada 
en  aquel  teatro,  y  las  que  han  servido 
á  aquella  excelente  compañía  para  re¬ 
conquistar  el  favor  de  su  público,  y 
sacar  á  éste  de  su  prolongado  retrai¬ 
miento. 


*  * 

Tristísima  nota  la  final  de  esa  cam¬ 
paña  poco  fecunda  en  acontecimientos 
gloriosos.  A  lo  sensible  de  la  muerte 
de  un  artista  de  las  condiciones  de 
Ricardo  Calvo,  ha  venido  á  unirse  lo 
irreparable  de  la  pérdida  de  un  crítico 
dramático  de  tantos  títulos  y  tan  me¬ 
recida  fama  como  Ixart,  que,  escri¬ 
biendo  en  la  capital  de  Cataluña,  es¬ 
cribía  para  todos  los  que  en  España  nos 
interesamos  vivamente  por  los  progre¬ 
sos  del  arte  nacional. 

Yo  conocí  al  hombre  después  de  ha¬ 
ber  rectificado  al  crítico  en  mi  primera 
crónica  de  la  temporada,  por  una  apre¬ 
ciación  inexacta  que,  acerca  de  uno  de 
mis  juicios,  había  estampado  en  las  pá¬ 
ginas  de  su  precioso  libro  El  arte  escé¬ 
nico  en  España. 


J.  SANTOS  CELAYA. 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  NICARAGUA. 
(De  fotografía.) 


Conservaré  siempre,  como  inaprecia¬ 
ble  recuerdo,  la  afectuosa  carta  en  que 
espontáneamente  reconoce  su  error,  ex¬ 
plicable  por  la  precipitación  del  ur¬ 
gente  trabajo  diario,  y  en  sus  sentidas 
palabras  se  descubre  la  buena  fe  del 
escritor  en  quien  la  honradez  y  el  ta¬ 
lento  son  inseparables. 

Bendije  el  error  del  crítico  insigne, 
pues  tras  él  había  de  venir,  con  la  hon¬ 
rosa  carta,  el  ofrecimiento  de  una 
amistad  para  mí  de  tanto  precio.  Pero 
¡ay,  cuán  poco  ha  durado  la  grata  co¬ 
rrespondencia  con  el  amigo  sincero  y 
con  el  compañero  ilustre,  cuyas  prime¬ 
ras  palabras  fueron  para  mí  un  ejemplo 
de  lo  más  noble  que  debe  ostentar  en¬ 
tre  sus  títulos  todo  cultivador  de  las 

letras  y  las  artes ! . 

Ixart,  que  entre  sus  estudios  de  crí¬ 
tica  de  artes  había  publicado  trabajos 
tan  hermosos  como  el  referente  á  For - 
tuny ,  tenía  predilección  por  los  estu¬ 
dios  críticos  del  arte  dramático,  y  su 
delicado  gusto,  su  instrucción  vastísi¬ 
ma  y  su  serenidad  de  juicio — sólo  tur¬ 
bada  alguna  vez  por  nobilísimos  apa¬ 
sionamientos — dieronle  poco  á  poco  la 
autoridad  y  el  gran  prestigio  de  que 
llegó  á  disfrutar  en  las  letras  españolas. 

Desde  aquí  ruego  á  mi  amigo  Sán¬ 
chez  Ortiz,  el  director  inteligente  de 
La  Vanguardia ,  de  Barcelona,  que 
no  demore  la  publicación  de  cuanto 
dejó  escrito  Ixart  para  la  formación 
del  segundo  volumen  de  su  Arte  escé¬ 
nico,  que  tanto  preocupó  en  sus  últi¬ 
mas  horas  á  nuestro  malogrado  crítico. 

Y  concluyo  deseando  para  la  tempo¬ 
rada  próxima — sin  desventuras  como 
estas  que  ahora  lloramos — todos  los 
aumentos  de  gloria  literaria  y  artística 
que  podemos  prometernos  por  la  histo¬ 
ria  de  nuestro  envidiable  teatro. 

Eduardo  Bustillo. 

29  Mayo  1895. 


MANAGUA  (NICARAGUA).— PALACIO  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

(De  fotografía.) 
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RECUERDOS  DE  OTRA  VIDA. 


Á  LA  EXCMA.  SHA.  MARQUESA  DE  ALELLA, 
QUE  ME  INSPIRÓ  ESTE  CUENTO. 


) ATORCE  abriles,  blanca  como  una  azucena,  ru¬ 
bios  y  sedosos  cabellos  que  competían  con  el 
oro,  ojos  azules  y  expresivos,  rostro  simpático 
y  agraciado,  bondadoso  corazón  y  dulce  carác- 
ter,  y  esas  maneras  distinguidas,  sin  afectado 
estudio,  que  dan  claros  y  manifiestos  indicios  del 
buen  ejemplo  recibido  y  del  medio  ambiente  en 
que  una  persona  se  ha  criado:  tal  era  el  retrato  de  mi 
prima  Dolores. 

Los  padres  de  ésta,  deseosos  de  que  completase  su 
educación,  decidieron  confiármela  para  que  la  acompañase 
á  un  colegio  de  París. 

Salimos  de  Madrid  en  el  Sud-expreso,  y  al  caer  de  la 
tarde  del  siguiente  día,  que  era  de  Enero,  comenzó  á  nevar 
copiosamente.  Dolores  y  yo  ocupábamos  una  de  las  mesitas 
del  vagón-restaurant,  y  nos  disponíamos  á  comer,  cuando 
el  tren  se  detuvo,  y  oímos  gritar:  «¡Orleans,  cinco  mi¬ 
nutos  !  3> 

—  ¡  Orleans !— exclamó  la  niña  tapándose  el  rostro  con  las 
manos. 

—  Sí,  Orleans,  la  patria  de  la  célebre  Juana  de  Arco. 

— No — me  contestó  Dolores  con  viveza,  descubriendo  de 

nuevo  su  hermoso  rostro  y  mirándome  fijamente; — no  na¬ 
ció  aquí:  tuvo  su  cuna  en  Domremy,  y  si  es  conocida  con 
el  nombre  de  Doncella  de  Orleans ,  se  debe  á  sus  hazañas 
impidiendo  que  esta  plaza  cayera  en  poder  de  los  ingleses. 

— Por  lo  visto,  recuerdas  perfectamente  la  historia  de 
aquella  mujer  extraordinaria. 

— ¿Que  si  la  recuerdo?  Con  sus  menores  detalles . 

Y  mi  prima  se  quedó  pensativa,  sin  probar  apenas  los 
manjares  que  comenzaron  á  servirnos. 

El  tren  prosiguió  su  marcha  con  dirección  á  París;  iba  á 
todo  vapor,  á  pesar  de  la  gran  cantidad  de  nieve  que  caía 
sobre  el  camino. 

La  niña  estaba  pálida  y  silenciosa.  De  pronto  advertí  dos 
lágrimas  en  sus  pupilas,  y  para  distraerla,  creyendo  que  el 
recuerdo  de  sus  padres  causaba  su  tristeza,  le  rogué  enca¬ 
recidamente  que  me  contase  la  vida  de  Juana  de  Arco. 

— ¿Quién  no  la  conoce? — dijo  con  visible  agitación. — 

Juana  era  una  pastora,  una  pobre  pastora,  hija  de  humildes 
aldeanos.  Contaba  apenas  diez  y  ocho  años,  cuando  una  no¬ 
che  vió  aparecer  entre  nubes  un  coro  de  ángeles,  y  en 
medio  de  ellos  á  Santa  Catalina,  Santa  Margarita  y  San  Mi¬ 
guel.  Estas  visiones  repitiéronse  diferentes  veces,  y  por  fin 
el  arcángel  anunció  á  Juana  que  estaba  predestinada  á  re¬ 
dimir  á  Francia  del  yugo  extranjero,  y  le  mandó  que  bus¬ 
case  al  señor  de  Bandicourt,  capitán  de  los  guardias  del  rey 
Carlos  VII,  para  que  la  presentase  á  éste.  La  doncella  obe¬ 
deció  el  mandato  á  despecho  de  la  oposición  de  su  familia, 
y  abandonando  su  mísera  cabaña  de  Domremy,  en  la  Lorena,  sin  más  auxilio 
que  sus  débiles  fuerzas,  pero  con  ciega  confianza  en  el  de  Dios  Todopode¬ 
roso,  se  encaminó  á  un  pueblo  de  Turena,  llamado  Chinon,  donde  se  encon¬ 
traba  accidentalmente  la  corte.  Las  facciones  asolaban  al  país,  y  los  ingleses, 
aliados  de  los  borgoñones,  hacían  cruda  guerra  al  Monarca  francés,  cuya  so- 


En  esto  comenzó  á  silbar  repetidas  veces  la  locomotora,  y  el  tren  á  moderar  la  marcha,  hasta  pararse  de  pronto. 


Y  mi  prima  se  quedó  pensativa,  sin  probar  apenas  los  manjares  que  comenzaron  á  servirnos. 


beranía  era  más  nominal  que  efectiva.  Grandes  dificultades  tuvo  que  vencer 
la  muchacha  para  llegar,  sola  y  á  pie,  hasta  la  residencia  de  Carlos,  y  más, 
si  cabe,  para  ser  introducida  á  la  presencia  de  éste  y  convencerle  de  la  misión 
que  el  cielo  le  había  confiado  de  salvar  á  la  patria.  Al  cabo  cedió  el  Rey  á  los 
ruegos  de  Juana,  poniendo  á  sus  órdenes  un  puñado  de  soldados,  con  los 

cuales,  en  el  espacio  de  ocho  días,  logró 
vencer  á  los  ingleses  que  sitiaban  á  Or¬ 
leans.  A  éste  siguieron  otros  no  menos 
gloriosos  combates:  tal  era  el  entusiasmo 
que  aquella  débil  mujer,  con  la  protec¬ 
ción  divina,  despertaba  en  el  ejército, 
hasta  á  la  sazón  desalentado  y  sin  fuerza 
moral  alguna.  Merced  á  repetidas  victo¬ 
rias,  consiguió,  á  los  dos  meses  de  salvar 
á  Orleans,  conducir  en  triunfo  al  Rey 
hasta  Reims,  donde  fué  ungido  solemne¬ 
mente.  Entonces  ella,  creyendo  realizada 
su  misión,  expuso  el  deseo  de  retirarse  á 
su  casa;  pero  hubo  de  ceder  á  las  órdenes 
del  Soberano  y  proseguir  la  campaña  con¬ 
tra  ingleses  y  borgoñones. 

— ¿  Y  los  venció  también  ? 

—  ¡Ah !  no — dijo  Dolores,  lanzando  un 
profundo  suspiro; — desoyó  los  impulsos 
de  su  corazón  y  las  misteriosas  voces  que 
la  aconsejaban  desistir  de  nuevas  empre¬ 
sas.  Ante  los  muros  de  París,  al  intentar 
el  asalto  de  la  plaza,  recibió  una  herida, 
y  apenas  repuesta,  abandonada  por  sus 
propios  soldados  y  víctima  de  infame 
traición  en  las  inmediaciones  de  Com- 
piegne,  cayó  en  poder  de  Juan  de  Lu- 
xemburgo,  que  militaba  en  el  bando  de 
los  borgoñones.  Encerrada  en  el  castillo  de 
Beaurevoi,  cerca  de  Cambray,  al  princi¬ 
pio  fué  objeto  de  las  consideraciones  que 
merecía  su  desgracia;  pero  Juan  de  Lu- 
xemburgo,  dominado  por  la  codicia,  la 
vendió  en  diez  mil  francos  á  Felipe,  du¬ 
que  de  Borgoña,  quien,  á  pesar  del  sobre¬ 
nombre  el  Bueno  que  le  ha  legado  la  His¬ 
toria,  cometió  la  infamia  y  la  vileza  de 
entregar  á  los  ingleses  á  la  infeliz  prisio- 
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ñera. ¡Y  aquí  empieza  su  martirio,  su  horrible  mar¬ 
tirio  ! 

Dolores  coipenzó  á  llorar  amargamente. 

— La  historia  es  ciertamente  conmovedora — le 
dije; — pero  no  veo  motivo  para  que  te  aflijas  de 
esta  suerte.  Sosiégate  y  hablemos  de  otra  cosa. 

— No,  no — respondió  la  niña.  —  Quiero  referirte 
el  final.  Conducida  á  Rúan,  á  la  sazón  bajo  el  do¬ 
minio  de  Inglaterra,  devorada  por  la  fiebre  y  el  in¬ 
somnio,  escarnio  y  ludibrio  de  la  soldadesca  soez 
y  brutal,  víctima  de  la  crueldad  de  inquisidores 
vendidos  al  oro  británico,  la  pobre  Juana  es  en¬ 
cerrada  como  una  fiera  en  una  jaula  de  hierro, 
con  esposas  en  las  manos  y  grillos  á  los  pies.  No 
satisfechos  sus  feroces  verdugos,  la  someten  á  un 
tribunal  compuesto  de  jueces  sobornados  por  los 
enemigos  de  la  patria,  y  la  amenazan  con  el  tor¬ 
mento  si  no  declara  que  ha  hecho  pacto  con  el  es¬ 
píritu  maligno.  Ella  resiste  con  noble  entereza, 
revelando  el  temple  de  su  alma,  sus  puras  creen¬ 
cias  religiosas  y  el  ardimiento  de  su  corazón,  di¬ 
ciendo:  «¿Queréis  que  hable  contra  mí  misma? 
Vengo  de  parte  de  Dios:  nada  tengo  que  hacer 
aquí:  enviadme  ante  Dios,  de  quien  procedo.»  Y 
sus  palabras,  sus  tiernos  años,  su  cuerpo  demacrado 
por  los  sufrimientos,  su  inmensa  desgracia,  no  en¬ 
cuentran  piedad  en  aquellos  corazones  empederni¬ 
dos,  en  aquellos  seres  degradados,  en  aquellos  mi¬ 
serables  hipócritas,  que  bajo  la  máscara  de  la 
religión,  invocando  el  nombre  sacrosanto  del  Al¬ 
tísimo,  la  condenan  por  hechicera  á  ser  quemada 
viva! 

Y  Dolores  dejó  de  hablar,  porque  las  palabras  se 
ahogaban  en  su  garganta. 

En  esto,  comenzó  á  silbar  repetidas  veces  la  lo¬ 
comotora  y  el  tren  á  reducir  la  marcha,  hasta  pa¬ 
rarse  de  pronto.  Limpié  con  la  servilleta  el  empa¬ 
ñado  cristal  de  la  ventanilla,  y  vi  á  los  guardas  del 
ferrocarril  que  presentaban  el  farol  rojo. 

’  — ¿Qué  ocurre? — pregunté  á  uno  de  los  depen¬ 
dientes  del  tren  que  entraba  en  aquel  momento  en 
el  vagón-comedor. 

— Un  pequeño  desprendimiento  de  tierras  sobre 
la  vía;  pero  creo  que  ésta  quedará  pronto  libre:  dos 
brigadas  se  ocupan  en  repararla. 

La  niña  no  dejaba  de  llorar,  sin  advertir,  tal  era 


el  estado  de  su  ánimo,  que  atraía  sobre  sí  la  aten¬ 
ción  de  algunos  viajeros. 

— Ven — le  dije,  deseando  poner  término  á  aquel 
espectáculo;  y  me  siguió  maquinalmente  á  nues¬ 
tro  compartimiento. 

Nos  instalamos  en  él,  y  sin  atreverme  á  repren¬ 
der  á  Dolores  por  no  afligirla  más,  me  asomé  á  la 
ventanilla. 

Magnífico  y  sorprendente  panorama  se  presentó 
á  mi  vista.  En  el  horizonte,  entre  negras  nubes 
que  descubrían  una  faja  de  cielo  cárdeno  y  plo¬ 
mizo,  brillaban  las  postreras  claridades  del  cre¬ 
púsculo  :  en  el  fondo  se  divisaba  la  tortuosa  co¬ 
rriente  de  un  río,  reflejando  sobre  su  tersa  y  helada 
superficie  las  iluminadas  ventanas  de  un  caserío; 
á  la  izquierda  mano,  y  en  primer  término,  veíase 
confusa  mancha  de  árboles,  de  cuyo  ramaje,  des¬ 
nudo  de  hojas  y  en  parte  vestido  de  nieve,  pen¬ 
dían  largos  y  afilados  carámbanos;  y  al  lado  opuesto 
deslumbraban  las  rojas  llamas  de  inmensa  ho¬ 
guera,  coronadas  de  denso  penacho  de  humo. 
Delante  de  ella  pasaban  y  repasaban  numerosos 
operarios,  ocupados  en  la  reparación  de  la  vía, 
destacándose  los  obscuros  contornos  de  aquéllos 
en  medio  de  los  rojizos  resplandores,  y  proyectán¬ 
dose  sus  sombras  movientes  y  dilatadas  sobre  el 
blanco  sudario  de  nieve  que  cubría  la  tierra. 

Después  de  contemplar  el  fantástico  cuadro  que 
aparecía  ante  mis  ojos,  llamé  sobre  él  la  atención 
de  mi  prima,  la  cual  se  puso  de  pie,  y  acercándose 
á  la  ventanilla,  permaneció  breve  rato  silenciosa 
y  absorta,  con  los  ojos  desencajados  y  la  mirada 
fija  en  la  hoguera,  hasta  que  de  repente,  fuera  de 
sí,  como  presa  de  súbito  acceso  de  demencia,  ex¬ 
clamó: 

—  ¡  Mira,  allí  están  mis  verdugos!  ¡Otra  vez  me 
entregan  al  suplicio!  ¡Y  qué  suplicio,  Dios  mío! 
¡Morir  abrasada!  ¡Ya  percibo  el  humo  que  me 
ahoga;  ya  veo  la  llama  que  prende  en  mis  vestidos; 
ya  siento  el  calor  que  me  abrasa,  mientras  crujen 
mis  dientes,  se  desgarran  mis  labios,  se  retuercen 
mis  miembros,  y  todo  mi  cuerpo  se  estremece  y 
crispa,  y  pugna  en  vano  para  romper  las  ligaduras 
que  le  sujetan! 

Al  oir  estas  palabras  me  quedé  atónito  y  confuso. 
¡Pobre  Dolores!  ¿Había perdido  la  razón?  ¿Era  un 


vértigo  pasajero,  una  ofuscación  del  momento,  ó 
grave  síntoma  de  enfermedad  incurable?  Bajé  pre¬ 
cipitadamente  la  cortina  de  la  ventanilla,  y  to¬ 
mando  á  la  niña  en  brazos,  la  coloqué  sobre  el  sofá, 
la  arropé  con  mi  manta  de  viaje  y  me  senté  á  su 
lado  sin  apartar  mi  vista  de  su  rostro.  Estaba  pálida 
como  la  cera,  y  sus  ojos  extraviados  y  vidriosos  me 
infundían  espanto.  Insensiblemente  los  fué  ce¬ 
rrando,  y  se  quedó  dormida:  su  respiración  era  fa¬ 
tigosa,  y  agitado  el  sueño. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  despertó,  y  restregán¬ 
dose  los  ojos  como  si  quisiera  alejar  de  sí  una  pe¬ 
sadilla,  se  incorporó,  paseó  la  mirada  en  torno  suyo 
y  me  dijo: 

—  No  puedes  figurarte  el  espanto  que  me  pro¬ 
dujo  la  hoguera. 

— ¡Lá  hoguera!— contesté — ¿qué  tiene  de  par¬ 
ticular? 

— ¿  Y  la  gente  que  anda  alrededor? 

—  ¡La  gente!  ¡Unos  pobres  obreros  que,  arros¬ 
trando  la  inclemencia  del  tiempo,  trabajan  sin  des¬ 
canso  para  que  podamos  proseguir  nuestro  camino! 

¡  Ellos  muertos  de  frío  y  tal  vez  de  hambre,  mien¬ 
tras  nosotros ,  después  de  opípara  comida,  nos  con¬ 
fortamos  al  tibio  ambiente  caldeado  por  estos  ca¬ 
loríferos!  ¡Más  que  horror,  lástima  y  hasta  el 
sentimiento  de  gratitud  debían  inspirarte  esos 
desheredados  de  la  fortuna! 

— Es  verdad.  Ahora  me  mueven  á  compasión  y 
despiertan  en  mí  la  simpatía;  pero  al  verlos  al  res¬ 
plandor  de  la  hoguera  me  ofusqué  y  se  turbó  mi 
mente.  ¡Ah,  no  sabes  el  espectáculo,  el  terrible  es¬ 
pectáculo  que  evocaron  en  mi  memoria! 

—  ¡Un  espectáculo  terrible!  Te  conozco  desde 
que  naciste :  tu  vida  se  ha  deslizado  tranquila  y 
apacible  en  compañía  de  amantes  padres :  ningún 
suceso  trágico  ni  doloroso  ha  empañado  tu  feliz 
existencia. 

—  ¡Si  tú  supieras! . Pero  no,  no  quiero  decír¬ 
telo . ;  es  un  secreto  que  no  he  revelado  á  nadie . ; 

no  se  por  qué . me  da  vergüenza . 

— ¡Vergüenza!  ¿De  qué  puedes  acusarte? 

— ¡No,  no;  la  culpa  no  es  mía,  sino  de  mi  des¬ 
tino! 

—  ¡Tu  destino!  Con  esta  palabra  pretendemos 
siempre  justificar  nuestras  faltas.  - 


Me  senté  á  su  lado,  sin  apartar  mi  vista  de  su  rostro. 
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—  ¡  Es  que  yo  no  he  cometido  ninguna! 

— ¿  De  qué  acusas  al  destino  ? 

—  Pues  bien,  te  lo  diré.  Voy  á  hacerte  una  con¬ 
fesión,  á  ti,  á  ti  solo.  Siempre  te  he  querido  como 
si  fueras  mi  hermano,  y  sé  que  apreciarás  la  sin¬ 
ceridad  de  mis  palabras  sin  hacer  de  ellas  objeto 
de  burla. 

— Habla. 

—  Has  de  saber  que  sospecho . ;qué  digo  sos¬ 

pecho?  creo  lirmemente  que  yo  he  estado  antes  en 
este  mundo,  y  que  mí  espíritu  perteneció  á  otra 
mujer. 

— ¡  Qué  locura ! 

— Locura,  no;  convicción  profunda. 

—  ¡  Pero  creer  esto  es  pecado  ! 

—  Si  es  pecado,  no  puedo  dejar  de  cometerlo; 
porque,  á  pesar  mío,  contra  mi  voluntad,  conservo 
indeleble  el  recuerdo  de  mi  existencia  anterior. 

—  ¡  Desvarios ! 

—  No.  Al  llegar  á  Orleans  acudieron  de  nuevo 
á  mi  mente  las  reminiscencias  de  mi  vida  primera. 
Recordé  á  mis  pobres  padres  tristes,  solos,  abando¬ 
nados  en  su  mísero  hogar,  mientras  yo,  débil  mu¬ 
jer,  guiada  por  inspiración  divina  y  arrostrando 
peligros  sin  cuento,  combatía  contra  los  enemigos 
de  mi  patria.  Luego,  á  la  presencia  de  la  hoguera, 
se  representó  en  mi  imaginación  la  tragedia  de 
Rúan,  cuya  memoria  hiela  todavía  mi  sangre  y 
eriza  mis  cabellos.  Atada  al  infamante  madero, 
befa  y  escarnio  de  la  curiosa  turba  que  se  apiñaba 
en  el  lugar  del  suplicio,  veía  á  mis  pies  el  siniestro 
resplandor  del  fuego  que,  chisporroteando  en  la 
crujiente  y  verde  leña,  tomaba  cuerpo,  avanzaba 
y  se  propagaba,  atizado  con  implacable  afán  por 
infernales  verdugos,  y  me  envolvía  al  fin,  priván¬ 
dome  de  la  luz  del  día,  pero  no  de  atroces  sufri¬ 
mientos  que  me  parecían  eternos.  Conservo  aún 
claramente  aquel  espantoso  recuerdo  de  mi  vida 
anterior.  ¡  No  me  cabe  duda:  yo  he  sido  Juana  de 
Arco ! 


Nilo  María  Fabra. 

Concluirá. 


REVISTA  MUSICAL. 


altaría  a  una  antigua,  y  por  raro  caso  intc- 
'  '  rrumpida  costumbie,  si  no  consagrara  un  ca¬ 
pítulo  en  mis  crónicas  musicales  á  las  sesio¬ 
nes  que  la  Sociedad  de  Conciertos  lia  celebrado 
en  este  su  trigésimo  año  de  vida;  fecha,  por 
cierto,  que  si  debe  con  razón  enorgullecería, 
sobre  todo  registrando  honrosísimas  paginas  de 
su  historia  en  ese  tiempo,  viene  con  dolor  á  de¬ 
mostrar  con  cuánta  razón  escribió  Jorge  Manrique: 

Que  se  va  la  vida  apriessa 
Como  sueño, 


dado  que  parece  que  era  ayer  ruando  asistíamos  á  los  co¬ 
mienzos  de  las  tareas  de  aquella  agrupación  artística,  diri¬ 
gida  entonces  por  el  insigne  musicólogo  y  popular  composi¬ 
tor  el  inolvidable  Barbieri. 

Pero  dejando  á  un  lado  estas  memorias,  (pie  sólo  á  tristes 
reflexiones  conducen,  y  entrando  desde  luego  en  materia, 
diré  á  mis  lectores  que,  aun  dudando  que  el  éxito  haya  co¬ 
rrespondido  por  completo  este  año  á  los  buenos  deseos  de  la 
Sociedad  en  cuestión,  no  cabe  dudar  de  éstos  sin  más  (pío 
anotar  los  nombres  que  han  figurado  en  los  programas  de 
sus  sesiones.  Uaydn,  H  tendel,  Mozart,  Beethoven,  Men- 
delssohn,  Weber,  Cliopín,  Wagner,  Grieg,  Liszt,  Raff,  Ber- 
lioz,  Bizet,  Tilomas,  Saiut-Saéns,  Bernard,  Cimarosa,  Nico- 
lai,  Mancinelli,  Burgmein,  Tschaikowshi,  Rimski-Korsakow, 
Monasterio,  Bretón,  Chapí,  Power  y  Marques,  todos  ellos 
han  aportado  sil  contingente,  con  obras  en  su  mayor  parte 
conocidas,  lo  cual  excusa  hacer  su  relato  y  entrar  en  disqui¬ 
siciones  sobre  su  mérito,  dado  (pie  está  ya  conocido  y  apre¬ 
ciado  de  antemano. 

En  cuanto  á  las  no  interpretadas  hasta  el  presente  por  la 
Sociedad  de  Conciertos ,  y  oídas,  dicho  se  está,  por  vez  pri¬ 
mera,  bien  puede  decirse,  sin  temor  ce  pecar  de  extremada¬ 
mente  severos  y  descontentad izos,  (pie,  excepción  hecha  de 
las  wagnerianas,  de  que  hablaré  después,  (Micas  han  sido 
las  que  se  han  contado,  y  esas  no  tan  buenas  como  hubiera 
sido  de  desear;  y  si  no,  la  prueba  al  (jauto. 

El  Capricho  esjniñol  do  Rimski-Korsakow,  á  sus  nada 
cortas  dimensiones  y  á  su  abigarrada  instrumentación  reúne 
un  desconocimiento  palpable  de  nuestra  música  popular, 
achaque,  á  la  verdad,  harto  común  á  cuantos  compositores 
extranjeros  han  querido  copiarla  ó  imitarla,  excepción  hecha 
de  Glinka  y  de  Gevaert,  (pie  por  haber  vivido  el  uno  largo 
tiempo  en  los  cármenes  de  Granada,  y  recorrido  el  otro  gran 
parte  de  nuestra  España,  pudieren  estudiar  á  fondo  nuestros 
cantos  nacionales  y  asimilarse  por  entero  su  música,  demos¬ 
trándolo  en  Jas  bellas  obras  (pie  escribieron  tomándolos  por 
tema.  Ni  cabe  decir  que  tengan  mayor  valía  la  overtura  sin¬ 
fónica  que  lleva  por  titulo  Beatrice ,  de  Bernard,  la  cual,  ni 
por  su  absoluta  falta  de  inspiración,  ni  por  su  forma,  mere¬ 
cía  figurar  en  los  programas;  ni  la  Fantasía  húngara ,  de 
Burgmein,  trasunto  poco  afortunado  de  las  Rapsodias ,  de 
Listz;  ni  la  Marcha  en  miniatura ,  de  Tschaikowski,  obra 
que  seguramente  no  habrá  contribuido  á  aumentar  en  un 
ápice  la  merecida  fama  que  su  autor  goza,  ni  quepa  hacer 
excepción  en  este  capitulo  de  censuras  más  (pie  en  favor  del 
ingenioso  scherzo  En  la  selva ,  do  Raff,  composición  que 


con  justicia  brilla  entro  las  más  apreciables  composiciones 
de  este  autor. 

Be  mas  está  el  decir  que,  dada  la  cimiento  wagneriana 
que  invade  el  mundo  músico,  y  á  muchos  españoles  ha  co¬ 
gido  de  medio  á  medio,  el  grupo  mas  numeroso  de  obras  in¬ 
terpretadas  por  la  Sociedad  de  Conciertos  lia  sido  del  após¬ 
tol  de  Bavreuth,  ó  el  Rutero  de  la  música,  nombres  con  los 
que,  en  épocas  de  más  encarnizada  pelea  aún  que  las  actua¬ 
les,  se  distinguió  á  Wagner. 

Conocidas  de  sobra  [x>r  los  lectores  de  La  Ilusth ación' 
mis  ideas  sobre  el  wagnerismo ,  tan  distantes  de  los  «pie  todo 
lo  admiran  en  él,  zahiriendo  de  paso,  sin  razón  ni  derecho 
alguno,  nombres  dignos  de  todo  respeto  en  el  mundo  mú¬ 
sico,  como  de  los  que  niegan  en  redondo,  ó,  [>or  lo  menos, 
ponen  en  tela  de  juicio  el  soberano  talento  y  el  profundo 
saber  del  autor  de  Parsifo /,  no  be  de  sacarlas  de  nuevo  á  la 
palestra.  Baste  la  ligera  indicación  que  acabo  de  hacer,  como 
punto  de  partida  de  los  someros  juicios  que  baga,  y  consig¬ 
nar,  en  prueba  de  imparcialidad  y  como  hechos  dignos  do 
tenerse  en  cuenta,  (pie  al  paso  «pie  en  la  misma  Alemania 
ya  se  inicia  una  reacción  en  contra  del  ultrawagnerismo,  en 
cambio  éste  reina  hoy  casi  en  absoluto,  como  dueño  y  señor, 
al li  donde  por  la  manera  de  ser  y  de  sentir,  y  por  la  tradi¬ 
ción  misma,  parece  (pie  debiera  ser  más  refractaria  su  mú¬ 
sica;  y  hombres  del  saber  y  del  severo  juicio  de  Gcvaert, 
no  vacilan  en  aceptarla,  hasta  el  punto  de  que  El  Oro  del 
Chin ,  de  la  Tetralogía,  se  haya  oido  por  entero  en  más  de 
un  )  de  los  conciertos  clásicos  del  Conservatorio  de  Bruselas. 

Hecho  caso  omiso  de  a«|ucllas  obras  ya  conocidas,  corno  las 
overturas  de  Fausto,  Rienzi ,  Tannhaiiser  y  El  Bague  fan¬ 
tasma;  de  los  Murmullos  de  la  selva,  del  Siegfried;  de  la 
transcripción  para  orquesta  de  la  melodía  Hoja  de  álbum ,  y 
de  la  H uldigung  s  March ,  anotemos,  como  oídas  por  primera 
vez,  bien  «pie  alguna  fuera  de  antes  conocida,  pero  no  en 
toda  su  integridad,  el  Preludio  y  varios  de  los  trozos  más 
importantes  del  Tristón  é  Isolda  ;*u  1  Sacrificio  de  Brnnhifde , 
en  el  O repúsculo  de  los  Dioses;  varios  fragmentos  de  El  Oro 
del  Chin  y  el  Fuego  encantado  de  la  Va llcir ia ,  de  la  Tetra¬ 
logía;  y  el  Preludio%  El  Viernes  Santo  y  Los  jardines  encan¬ 
tados  de  Klingsor ,  de  Parsifal. 

Basta  la  simple  enumeración  de  estas  piezas  musicales, 
para  conocer  (pie  todas  ellas  pertenecen  á  lo  (pie,  con  mayor 
o  menor  razón,  se  lia  dado  en  llamar  el  tercer  período  de 
Wagner,  aquel  en  (pie,  según  confesión  propia,  realizó  por 
completo  sus  teorías  y  llegó  á  la  nuda  de  sus  aspiraciones  en 
materia  de  arte,  y,  según  otros,  no  tan  conformes  con  esta  su 
última  manera,  exageró  l««s  principios  misinos  de  su  escuela, 
y  creó  obras  en  que,  al  lado  de  innegables  bellezas  y  de  ver¬ 
daderos  prodigios  de  saber,  hay  rarezas  sin  cuento,  frases 
interminables  en  (pie  no  se  da  un  punto  de  reposo  ni  al  oido 
ni  al  espíritu,  y  trozos,  en  fin,  en  los  cuales  se  necesita  toda 
la  tierna  alemana  para  resistirlos  ú  pie  tirme  sin  perder  el  tino 
y  la  paciencia. 

Así  se  explica  el  (pie,  cuando  las  gentes  no  estaban  aún 
tan  avezadas  á  ello,  ni  Wagner  tenia  el  prestigio  (pie  des¬ 
pués  alcanzó  y  hoy  conserva  su  nombre,  el  Tristón  é  Isolda , 
después  do  haber  sido  «¿escoliado  por  los  teatros  de  Caiís- 
rulic,  Braga  y  W'eimar,  á  cuyas,  puertas  llamó  en.  vano  el, 
maestro,  admitido" al  ti n  en  Yiona,  y  estudiado  con  verda¬ 
dero  empeño  por  los  aitistas  encargados  de  .su  interpreta¬ 
ción,  tuvieran  éstos  «pie  darse  por  vencidos  al  cabo  de  cin¬ 
cuenta  y  siete  ensayos,  y  fuese  preciso  desistir  de  la  idea  de 
presentarlo  en  escena.  Y  es  que,  como  observa  un  escritor 
de  los  más  imparciales  (pie  de  las  obras  wagnerianas  se  lian 
ocupado,  el  empleo  inmoderado  que  hace  su  autor  de  la 
enannonia;  el  abuso  de  pedales,  retardos  y  otros  artificios 
armónicos;  la  ausencia  á  veces  de  una  tonalidad  precisa;  el 
odio  á  los  acordes  consonantes,  y  la  proscripción  casi  abso¬ 
luta  de  las  cadencias  perfectas,  dan  á  dicha  obra,  y  á  las  que 
la  siguieron,  un  carácter  dotante  é  indeciso,  que  hace  (pie  su 
audición  sea  extraña  y  confusa,  y  su  interpretación  en  ex¬ 
tremo  complicada  y  difícil. 

Esto  supuesto,  no  ha  de  extrañarse  (pie  una  vez  más,  y 
antes  de  emitir  juicio  alguno,  en  lo  (pío  me  sea  dable  expo¬ 
nerle,  haga  cuantas  salvedades  convengan  al  caso,  toda  vez 
(pie  no  es  fácil  hacerse  cargo  de  obras  tan  complicadas  con 
oirlas  una  ó  dos  veces,  aunque  á  ello  hubiese  precedido  su 
lectura  en  una  partición  de  piano  y  canto ;  trabajo  do  todo 
punto  deficiente  allí  donde  la  orquesta  juega  papel  do  tanta 
importancia,  que  un  biógrafo  de  Wagner  no  vacila  en  afir¬ 
mar,  con  tanta  razón  como  buen  sentido,  que  en  Tristón  é 
Isolda ,  (pie  mira  como  el  mayor  triunfo  del  drama  lírico,  el 
personaje  de  más  importancia  v  verdaderamente  interesante 
no  es  el  actor,  sino  la  dicha  orquesta,  que  canta,  llora  y  ríe, 
mientras  que  la  misión  de  los  cantantes  está  reducida  á  co¬ 
mentar  su  lenguaje. 

De  aquí  el  que,  careciendo  yo  de  esa  admirable  facilidad 
de  comprensión ,  ó  más  aún,  de  esa  intuición  maravillosa, 
(pie  sinceramente  envidio,  y  con  la  que  no  escasa  parto  de 
nuestro  publico  aprecia  al  primer  golpe  do  vista  la  bondad 
de  muchas  de  las  obras  wagnerianas  «pie  antes  no  conocía  y 
se  presentan  ante  él,  no  tenga  inconveniente  en  declarar,  con 
dolorosa  franqueza,  (pie  cuanto  yo  dijese  acerca  de  la  escena 
de  La  llegada  del  barco  g  encuentro  de  los  amantes,  asi  como 
de  los  fragmentos  del  Dúo  de  amor,  dúo  interminable, 
puesto  que  constituye  casi  un  acto  entero  en  Tristón  é  Isolda , 
seria  jurando  in  verba  magistri ,  y  transcribiendo  sin  con¬ 
ciencia  alguna  las  opiniones  de  aquellos  que,  más  en  autos, 
han  escrito  sendos  comentarios  de  la  partitura;  y  que  en 
trance  tal,  prefiera  confesar  humildemente  mi  ílaqueza,  ci¬ 
tando  sólo,  en  excusa  de  ella,  estas  palabras  de  E.  Fnsch, 
hablando  de  la  misma  ópera:  «Es  un  verdadero  fenómeno 
musical,  es|)ecie  de  tonel  de  las  Danaides,  en  el  cual  el  to¬ 
rrente  de  notas  se  precipita,  sin  detenerse  un  momento,  sin 
dar  tiempo  para  respirar,  y  sin  punto  alguno  de  reposo.» 

Pero  si  de  ese  torrente  no  es  tarea  fácil,  por  punto  general, 
hacerse  cargo,  en  cambio  el  cansancio  (pie  produce  y  el 
estado  patológico  en  (pie  á  muchos  dejan  los  trozos  musica¬ 
les  (pie  acabo  de  mencionar,  y  el  cual  tiene  más  de  un  punto 
desemejanza  con  el  del  negro  del  sermón,  se  desvanecen 
por  completo  con  la  admirable  escena  de  la  muerte  de  Isolda , 
que,  aunque  ya  conocida,  bien  merece  que  se  haga  de  ella 


una  especial  mención.  Pe  inspiración  sorprendente  y  terní¬ 
sima  apoteosis  de  la  pasión,  en  (pie  el  alma  de  Isolda  vuela 
á  reunirse  con  la  de  Tristán,  llevada  por  sonoridades  miste¬ 
riosas  y  envuelta  en  un  océano  do  armonías,  murmurando 
un  cántico  supremo  al  eterno  amor,  la  ha  calificado  un  cri¬ 
tico,  y  á  la  venia»  1  «pío  todo  elogio  es  merecido  para  esa 
obra  «[lie  debe  considerarse,  como  una  de  las  creaciones  más 
poéticas  y  más  bellas  «pie  brotaron  de  la  mente  de  Wagner. 

La  misma  poderosa  razón  (pie  antes  he  expuesto  hace  que 
pase  por  alto  los  fragmentos  de  El  tiro  del  Chin ,  el  Sacrifi¬ 
cio  de  Brunhilde,  del  Crepúsculo  de  los  Dioses ,  página  <|U0 
con  sobrada  razón  lia  dicho  un  amigo  mío,  en  los  breves  y 
atinados  juicios  «pie  escribe  en  un  diario  madrileño,  que  es 
una  orgia  de  sonoridades  (pie  no  sólo  asombra,  sino  (pie 
agobia,  y  aun  la  misma  escena  del  Fuego  encantado ,  última 
de  la  Valí  i  ria ,  magistmlmente  cantada,  por  cierto,  por  el 
barítono  Sr.  Mcnotti,  y  á  no  dudar,  encierra  bellezas  de  pri¬ 
mer  orden,  para  hacer  notar,  aunque  solo  sea  de  pasada,  la 
prol linda  impresión  que,  aun  desnuda  de  todo  aparato  escé¬ 
nico,  ha  producido  este  año  la  Cabalgata  de  las  Valkirias, 
tal  como  su  autor  la  escribió,  esto  es,  con  el  aditamento  do 
los  gritos  salvajes  de  a«  piel  las  vírgenes  guerreras,  explicán¬ 
dose  bien  el  que  cuando  por  vez  primera  se  representó  en 
Bavreuth,  el  publico,  á  quien  un  terminante  mandato  do 
W  agner  mantenía  silencioso,  «juehrantase  la  prohibición,  y 
arrastrado  y  subyugado  por  lo  «pie  oía  y  veía,  se  levantara 
como  un  solo  hombre  y  aclamara  á  la  obra  y  á  su  autor. 

¿Es  Pacsifal  la  glorificación  de  una  conversión  religiosa? 
¿Esto  drama,  la  ultima  creación  de  Wagner,  implica  una 
transformación  en  las  ideas  de  éste,  una  tendencia  marcada 
hacia  la  ortodoxia  cristiana,  y  el  resultado  de  los  consejos  y 
de  las  predicaciones  del  abate  Liszt?  lié  aquí  las  preguntas 
que  se  hace  un  escritor  que  de  Wagner  se  ha  ocupado  en  un 
libro  «pie  no  ha  mucho  se  publicó,  y  á  las  cuales,  en  verdad, 
no  da  una  contestación  (pie  completamente  satisfaga.  De¬ 
jando  á  otros  averiguar  lo  (pie  en  ello  hubiese  de  verdad,  lo 
•pie  no  puede  negarse  es  (pie,  como  dice  el  mismo  escritor  á 
(pie  acuito  de  aludir,  el  drama  en  cuestión,  mas  que  tal,  pa¬ 
rece  «  la  celebración  de  un  misterio,  en  que  el  poeta  y  el  mú¬ 
sico  lian  querido  hacer  volver  al  teatro  á  sus  orígenes  reli¬ 
giosos,  olvidados  de  largo  tiempo,  dando  al  elemento  biblico 
el  lugar  que  antes  ocupara  y  le  bahía  sillo  usurpado  por  el 
elemento  mundano  y  profano». 

Así  se  explica  la  grandiosa  escena  de  la  Consagración  del 
(Iraní,  conocida  y  admirada  de  nuestro  público;  el  severo 
tinte  religioso  de  todo  el  drama;  la  adopción,  como  tema 
dominante,  do  un  canto  litúrgico  de  la  Iglesia  sajona;  el 
misticismo  de  (pie  están  impregnados  tanto  aquélla  como  el 
Preludio,  (pie  Malhcrhe  y  Soubies  consideran  como  <rel  din¬ 
tel  del  grandioso  monumento  elevado  por  Wagner  en  honor 
de  los  caballeros  del  Graal»,  y  la  escena  del  Viernes  Santo , 
que  impresiona  hondamente  el  ánimo,  como  antes  en  su  gé¬ 
nero  le  bahía  extasiado  la  poética  página  de  El  jardín  encan¬ 
tado  de  Klingsor,  en  (pie  Jas  mujeres  flores  intentan,  aunque 
en  vano,  seducir  al  héroe  del  drama,  y  donde,  al  par  de  la 
belleza  de  las  ideas  musicales,  es  de  admirar,  sobre  todo,  la 
delicadeza  y  Ja  elegancia  de  la  instrumentación  (pie  las  re¬ 
viste  y  da  á  aquéllos  aún  más  subido  valor  del  (pie  en  reali¬ 
dad  tienen. 

A  más  de  cuanto  queda  relatado,  en  tres  de  los  concier¬ 
tos  nuestro  célebre  compatriota  Sarasa  te  ha  hecho  oir  varias 
de  las  obras  cuya  interpretación  le  ha  dado  la  fama  de  que 
goza  en  el  mundo  musical,  fama  que  por  otra  parte  excusa 
los  elogios  que  pudieran  prodigársele.  Tanto  en  los  Concier¬ 
tos  de  Beethoven  y  de  Mendelssohn,  en  el  Rondó  caprichoso 
de  Saint-Saéns,  como  en  la  Fantasía  de  Ernst  sobre  moti¬ 
vos  del  Otello,  en  la  Suite  de  Raff,  en  el  Nocturno  de  Cho- 
pín,  y  en  otras  piezas  de  menor  importancia,  obras  todas,  ó 
al  menos  en  su  gran  mayoría,  ton  las  cuales  había  dado  elo¬ 
cuente  muestra  de  su  valer  en  años  anteriores,  Sarasate  ha 
hecho  alarde  una  vez  más  del  admirable  mecanismo  (pie  po¬ 
see,  y  del  dominio  que  tiene  sobre  el  violín,  probando  que  no 
en  balde  es  mirado  como  un  artista  de  gran  valer. 

Tal  lia  sido  la  campaña  que,  mediocre  en  sus  comienzos 
y  harto  mejorada  en  sus  postreras  sesiones,  ha  hecho  este  año 
la  Sociedad  de  Conciertos ,  bajo  la  dirección  de  los  maestros 
Mugnono,  Jiménez,  Bretón  y  Campanini,  v  que  ha  termi¬ 
nado  por  cierto  de  una  manera  «pie  la  honra  y  la  hace  digna 
de  todo  elogio. 

Terminadas  ya  sus  tareas,  filé  invitada  por  dos  egregias 
damas  para  que  diese  un  concierto,  cuyos  productos  se  desti¬ 
naran  á  aliviar  en  lo  posible  la  triste  suerte  de  las  familias 
de  los  náufragos  del  crucero  Reina  Regente.  La  Sociedad,  no 
sólo  se  apresuró  á  poner  por  obra  los  deseos  que  se  le  expre¬ 
saron,  sino  que  renunció  á  toda  remuneración,  para  que  la 
cantidad  (pie  se  recaudara  fuese  integramente  á  manos  de 
aquellos  infelices  á  quienes  la  desgracia,  que  España  entera 
llora,  tiene  sumidos  en  la  miseria  y  agobiados  por  el  dolor. 
Tan  loable  proceder  bien  merece  los  parabienes  «pie  por  ello 
ha  recibido  y  compartido  con  los  demas  artistas  (pie  presta¬ 
ron  el  concurso  de  su  talento  á  tan  caritativa  obra. 

J.  M.  Esperanza  y  Sola. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Fiestas  de  Mayo:  un  festejo  olvidado:  exposición  de  todos  los  plano- 
tas  en  nuestro  cielo:  cómo  y  dónde  se  podrán  ver  durante  el  mea 
de  Junio.  —  En  el  país  del  dinero:  campaña  del  generó  predicador 
Bootli  en  los  Estados  Unidos:  recaudación  de  1.2é0  o00  pesetas. — 
Riqueza  del  Japón:  gastos  de  la  guerra:  los  empréstitos:  el  Tesoro: 
el  Banco  y  la  gioria. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  al  redactar  el  programa  de 
los  festejos  de  Mayo  se  ha  olvidado  do  incluir  el  más  bri¬ 
llante,  el  más  barato  y  el  más  económico,  con  la  circunstan¬ 
cia  agravante  de  (pie  podía  haber  invitado  á  que  disfrutasen 
do  él  todos  los  pueblos  de  España  y  rincones  adyacentes,  sin 
que  los  convidados  se  hubieran  movido  de  su  casa.  Dado  lo 
extraordinario,  admirable,  original  y  estupendo  de  los  fes* 
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tejos  apuntarlos  en  el  cartel,  lian  venido  á  presenciarlos 
algunos  pací  ticos  vecinos  de  seis  leguas  á  la  redonda,  y 
lian  salido  de  sus  casas  para  recrearse  en  su  contemplación 
cuantas  personas  desocupadas,  y  de  laiena  conciencia  y  sen¬ 
cillas  costumbres  viven  en  la  corte;  pero,  además  de  estos 
curiosos,  lian  acudido,  en  cuerpo,  en  colectividad,  á  disfrutar 
de  ellos  los  señores  Mercurio,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  Ura¬ 
no,  Neptuno  y  la  señora  Venus,  sin  que  nadie  se  haya  lijado 
en  ellos,  )  jorque  aquí  muy  pocos  son  los  que  tienen  costum¬ 
bre  de  levantar  su  vista  y  su  espíritu  á  dos  dedos  de  la  tie¬ 
rra,  para  mirar  al  cielo. 

Pues,  ni  más  ni  menos.  Desde  unos  cuantos  días  antes  do 
San  Isidro,  y  mientras  los  ixhlros  de  toda  la  tierra  de  gar¬ 
banzos  venían  y  se  marchaban,  están  en  nuestro  cielo,  sobre 
nuestro  horizonte  visible,  contemplando  los  festejos  de  Ma¬ 
drid,  los  referidos  planetas,  y  cualquiera  puede  verlos  hoy 
mismo,  con  asómame  á  las  Vistillas  y  mirar  hacia  el  Po¬ 
niente  cuando  empiezan  á  apagarse  los  últimos  resplandores 
del  crepúsculo  vespertino.  No  hubiera  tenido  nada  de  parti¬ 
cular,  por  consiguiente,  el  que  el  Exorno.  Ayuntamiento  in¬ 
tercalara  en  los  eromotipolitopitogratiados  cálleles  este  nú¬ 
mero  más: 

«7.°  Durante  todas  las  noches  (si  el  tiempo  no  lo  impide) 
aparecerán  sobre  la  Casa  de  Campo  y  andurriales  vecinos 
los  planetas  Venus,  Mercurio,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  Urano 
y  Neptuno,  invitados  á  concurrir  en  grupo  al  ejrorno!  noc¬ 
turno,  y  cuya  prescinda  en  nuestro  cielo,  así  de  una  vez,  es 
cosa  poco  menos  que  nunca  vista.  Los  referidos  astros  han 
respondido  con  toda  amabilidad  á  la  invitación  municipal, 
dando  una  relevante  prueba  de  (pie  este  Municipio  tiene  en 
el  cielo  tantas  simpatías  y  partidarios  como  en  la  tierra.  El 
Ayuntamiento  ha  dispuesto  que  en  todos  los  elegantes  y 
bien  surtidos  puestos  de  la  feria  del  Prado  se  vendan,  á 
diez  céntimos,  anteojos  astronómicos  acromáticos  de  preci¬ 
sión,  para  las  muchas  personas  que  no  los  tengan  y  (pie  no 
1  uedan  verá  Urano  y  á  Neptuno,  planetas  (pie  están  tan 
lejos  de  nosotros  como  nosotros  de  ellos,  y  que  por  lo  mismo 
no  se  dejan  ver  sino  á  costa  de  ese  sacrificio  pecuniario.» 

La  verdad  es,  dejándonos  de  bromas,  (pie  el  espectáculo, 
aunque  sencillo  é  inocente  en  sus  resultados  mediatos  é  in¬ 
mediatos,  es  muy  curioso  y  placentero  para  los  que  por  su 
educación  sal>en  gozar  en  la  contemplación  de  los  grandes 
cuadros  de  la  Naturaleza.  Por  si  el  lector  de  La  1  llstracióx 
Española  y  Americana  quiere  gustar  de  ese  placer  en  Ma¬ 
drid  ó  en  cualquiera  otra  parte,  en  una  de  estas  noches  de  tiñes 
de  Mayo  ó  principios  del  mes  que  viene,  á  continuación  va  la 
nota  de  la  hora  á  (pie  dichos  astros  se  pondrán  el  día  l.“  de 
Junio,  y  cuyo  conjunto  puede  y  podrá  verse  bien  desde 
cualquier  punto  que  abarque  el  horizonte  de  NO.  á  SE.: 

El  Sol  se  pondra  á  las 

Mercurio . á  Jas 

Venus . á  las 

Marte . á  las 

Júpiter .  á  las 

Saturno . á  las 

Urano . alas 

Neptuno . á  las 


7,24  de  la  tardo. 
9,27  — 

10, 38  — 

10,34  — 

9,36  — 

2,16  — 

2,38  — 

7,45  — 


Y  aun  durante  el  final  del  crepúsculo  podrá  percibirse 
Mercurio  hasta  mediados  del  mes,  y  Venus  hasta  las  diez  de 
la  noche,  en  que  se  pondrá  el  31 ,  y  Marte  hasta  el  día  20, 
y  Júpiter  hasta  el  17,  y  Saturno  hasta  la  una  el  18,  y  Urano 
hasta  la  misma  hora  el  24.  Para  los  (pie  aun  conservan  por 
afición  las  nociones  de  Geografía  astronómica  (pie  se  han 
estudiado  siempre  en  la  segunda  enseñanza,  que  se  apren¬ 
den  en  unas  cuantas  noches  de  práctica,  trazando  en  una 
cuartilla  de  papel  la  situación  de  las  constelaciones  del  Zo- 
di  acó  y  determinándolas  en  la  bóveda  celeste,  sin  más  apara¬ 
tos  que  la  buena  volutad,  la  vista  y  la  punta  del  dedo  índice, 
es  muy  fácil  encontrar  la  mayor  parte  de  estos  planetas,  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  en  el  momento  actual,  y  durante  casi 
todo  el  mes  de  Junio,  dichas  constelaciones,  visibles  hoy  en 
nuestro  horizonte  de  NO.  á  SE.,  son:  marchando  de. O.  á  E., 
las  siguientes:  Gcminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo,  Libra,  Scor- 
pio  y  Sagitario,  y  que  Mercurio  aparece  estar  en  la  de  Gé- 
minis,  Marte  entre  Gcminis  y  Cáncer,  Vena*  en  Cáncer  y 
desde  el  21  de  Junio  en  Leo,  Júpiter  en  Gcminis,  Su  turno 
en  Virgo,  al  E.  de  la  Espiga, ,  y  Urano  en  Libra,  cerca  de  Ja 
estrella  alfa.  Neptuno  no  puede  distinguirse  ya,  no  sólo  por¬ 
que  aunque  estuviera  en  condiciones  de  verse  se  necesitaría 
siempre  para  ello  un  buen  anteojo  astronómico,  sino  porque 
con  el  retraso  de  la  postura  del  Sol  en  esta  época,  en  que  ha 
coincidido  su  desaparición  del  horizonte  con  los  vivos  res¬ 
plandores  del  crepúsculo ,  la  observación  es  muy  difícil;  y 
porque,  en  fin,  desde  el  26  de  Mayo  desiparece  antes  de 
que  la  noche  se  cierre.  Hasta  ese  día  se  lia  podido  percibir 
entre  la  constelación  Tauro  y  la  de  Oiión,  al  N.  de  Aldeha- 
rán.  El  planeta  Saturno ,  con  su  característico  brillo  plateado 
plomizo,  con  sus  anillos  maravillosos  y  sus  ocho  satélites, 
de  los  cuales  cuatro  pueden  verse  bien,  está  ahora  en  condi¬ 
ciones  de  ser  perfectamente  observado  con  un  regular  an¬ 
teojo.  ('crea  de  él,  y  un  poco  al  E  ,  podrá  observarse  tam¬ 
bién  del  mismo  modo  el  planeta  Urano,  v  sin  anteojo,  á 
simple  vista,  por  los  (pie  la  tengan  clara  y  penetrante,  y  por 
los  présbitas  (pie,  no  acertando  á  verse  los  dedos  de  la  mano, 
distinguen  muy  bien  los  de  la  del  prójimo  á  un  kilómetro 
de  distancia,  ^a  tienen,  pues,  en  qué  ocuparse  los  desocu¬ 
pados  y  curiosos,  recreándose  en  los  admirables  festejos  del 
ciel  >,  ahora  (pie  se  han  concluido  los  prosaicos  y  rastreros 
de  la  tierra,  agobiada  por  tantas  calamidades. 

o 

o  o 

De  que  nuestras  fiestas  populares,  más  ó  menos  solemnes, 
oficiales  ó  artificiosas,  no  resulten  ser  cosa  que  llame  la  aten¬ 
ción  ,  y  de  (pie  pasen  asi  como  desapercibidas  para  la  mayo¬ 
ría  del  vecindario  de  la  corte  y  de  los  cortijos,  tiene  la  culpa 
un  vicio  capital  en  que  liemos  caído  hace  largo  tiempo,  y 
del  cual  (ploremos,  pero  no  podemos,  enmendamos.  Este 
vicio  incomparable  es  la  falta  de  dinero.  Que  los  pobres  no 
han  poseído  nunca  un  capital  ni  imaginario  siquiera,  noti¬ 
cia  fresca  es  (pie  á  nadie  debe  darse;  (pie  la  clase  trabajadora 


ó  artesana  vive  siempre  en  la  vecindad  de  la  pobreza,  es  un 
hecho;  (pie  la  clase  media  guarda  muchos  pobres  disfraza¬ 
dos  y  muchos  ricos  «pie  no  pueden  estirar  la  manta  en  nin¬ 
gún  sentido,  sopeña  de  coger  un  resfriado  infeccioso,  tam¬ 
bién  es  cierto:  y ,  en  fin,  que  las  clases  ricas  y  aristocráticas 
se  ven  obligadas  á  ajustar  todas  las  noches  sus  cuentas, 
para  no  resbalarse  y  empezar  á  descender,  costumbre  im¬ 
prescindible  es,  (pie  el  estado  de  las  arcas  domésticas  impone. 
Sin  dinero  en  las  Corporaciones,  sin  negocios  en  el  comer¬ 
cio,  sin  sobrantes,  y  aun  sin  bastantes  en  la  vida  á  domici¬ 
lio,  ¿qué  fiestas  puede  haber  aquí?  ¿á  quién  le  vamos  á  ir  á 
hacer  fiestas?  ¿á  qué  fiestas  acudir  más  (pie  á  las  de  gorra? 
Y  ¿cómo  lia  de  presentarse  de  gorra  la  capital  de  la  nación, 
cuando  anuncia  (pie  se  va  á  echar  á  la  calle  con  toda  solem¬ 
nidad?  ¡  Huyamos  de  tanta  pobreza!  *¡Fugite  opprobiaog- 
8uariUy>,  que  dijo  el  aburrido  Paralipótneno.  ¡Huyamos!  y 
aunque  sea  por  el  dinero  (pie  manejan  otros,  hagámonos  la 
ilusión  de  (pie  lo  manejamos  nosotros. 

Moisés  sacaba  agua  de  las  peñas  en  cnanto  las  tocaba  con 
su  báculo,  y  el  general  del  ejército  de  la  Salvación,  el  cele¬ 
bérrimo  Bootli,  saca  monedas  de  oro  de  todas  partes,  menos 
de  España,  en  cuanto  abre  la  boca.  Ahora  mismo,  al  conti¬ 
nuar  su  campaña  de  predicación  por  los  Estados  Unidos, 
donde  parece  (pie  ha  conquistado  muchas  almas  para  su 
legión ,  ha  necesitado  nada  menos  (pie  1.250.000  pesetas  con 
objeto  de  satisfacer  los  gastos  de  sus  excursiones  y  trabajos, 
y  como  si  hubiera  pedido  cinco  reales,  así  ha  recaudado  en 
veinte  días,  con  sólo  hablar  y  alargar  la  mano,  esos  cinco 
millones  de  reales.  Y  no  hav  hipérbole  que  valga,  ni  aquello 
de  ((de  luengas  tierras,  largas  mentiras»;  el  general  Bootli, 
en  su  manifiesto  de  cuestación,  en  nombre  de  la  fe  y  de  la 
civilización,  ha  dicho:  «En  seis  meses,  ni  más  ni  menos,  he 
recorrido  21.610  millas,  he  hablado  á  500.000  personas,  he 
sufrido  las  interrogaciones  de  217  periodistas,  he  pronun¬ 
ciado  345  discursos,  he  contestado  á  216  cartas,  he  viajado 
453  horas  de  noche  y  1.035  de  día.  Mis  gastos  son  los  si¬ 
guientes:  para  la  dirección  general,  66.500  pesos;  para  la 
propaganda  en  el  extranjero,  75.000;  para  mis  misione¬ 
ros,  24. t M)0;  para  los  novicios,  12.500;  para  el  fondo  de  re¬ 
serva,  47.500.  En  suma,  necesito,  poco  más  ó  menos, 
225.5  )0  pesos,  para  que  no  tenga  yo  que  sacar  nada  de  mi 
bolsillo,  que  harto  hago  con  poner  mi  fe,  mi  paciencia  y  mi 
saliva.»  Y  antes  de  llegar  la  última  semana  de  Mayo  ya 
tenía  en  caja  ese  pico  el  Mahoma  moderno.  Lo  notable  del 
caso  es  (pie,  desde  hace  treinta  años  (pie  el  general  Bootli 
anda  predicando  por  1 1  faz  de  la  tierra  sajona,  viene  siem¬ 
pre  pidiendo  dinero  de  la  misma  manera,  y  (pie  siempre 
lian  acudido  los  creyentes  á  llenar  las  cajas  de  la  empresa, 
como  si  realmente  adquirieran  el  billete  seguro  para  ir  á  la 
gloria.  Las  audiciones,  las  conferencias,  las  interrieu's  con 
el  General  resultan,  á  la  verdad,  bastante  caras,  pero  no  hay 
duda  que  se  pagan;  y,  que  sea  fe,  ó  ausencia  total  de  ella,  ó 
mucha  abundancia  de  dinero,  ó  poco  apego  al  mismo,  ó  fa¬ 
natismo,  ó  broma,  ó  chifladura,  ó  deseo  de  dar  al  traste  con 
las  demás  religiones,  ó  de  sostener  constante  guerra  contra 
ellas,  sea  lo  (pie  quiera,  preciso  es  declarar  (pie  una  masa  de 
población  «pie,  en  un  periodo  de  cuatro  ó  cinco  semanas, 
suda  1.25O.UO0  pesetas  ante  la  palabra  de  un  general  apóstol 
ambulante,  debe  tener  una  fiebre  permanente,  incapaz  de 
ser  apreciada  por  los  termómetros  clínico-sociológicos  más 
sensibles  que  puedan  inventarse.  ¿Cuánto  durarán  esta  fie¬ 
bre  y  esta  religión?  Lo  que  duren  el  apóstol  y  el  dinero: 
nada:  el  periodo  de  una  vida,  el  paso  de  una  mano  á  otra. 
San  Francisco  y  todos  los  pobres  (pie  le  siguieron  predicaron 
descalzos,  con  el  morral  al  hombro,  y  conquistaron  para 
muchos  siglos  á  las  generaciones  de  uno  y  otro  mundo.  Ri¬ 
cos  después,  pobres  de  nuevo  por  las  mudanzas  de  los 
tiempos,  su  obra  continúa;  y  cuando  ya  no  se  acuerde  nadie 
de  Bootli  y  de  su  ejército  de  la  Salvación,  aun  andarán,  po¬ 
bres  ó  ricos,  según  los  tiempos  lo  orden  n,  recorriendo  el 
mundo,  los  mendicantes  del  hábito  tosco  y  obscuro,  para  re¬ 
frenar  á  los  soberbios  y  levantar  á  los  caídos. 

o 

o  o 

El  (pie  poseo  mucho  dinero  lo  gasta  como  mejor  le  parece: 
los  salvacionistas  yankees,  en  donativos  al  predicador  gene¬ 
ral  Bootli;  y  los  japoneses,  en  la  vana  empresa  de  destruir  el 
imperio  de  la  China,  en  auiguilar!  á  una  nación  de  409  mi¬ 
llones  de  habitantes.  Que  el  Japón  por  sus  riquezas  natura¬ 
les  y  por  el  espirita  emprendedor  de  sus  hijos  era  un  país  en 
que  abundaba  el  dinero,  nadie  lo  ignora.  En  Febrero  de  1894 
resultaba  (pie  durante  los  últimos  seis  meses  se  habían  cons¬ 
tituido  cerca  de  mil  sociedades  industriales,  con  un  capital 
de  100  millones  de  yen,  es  decir,  con  280  millones  de  ^se¬ 
tas;  v  para  Junio  del  mismo  año  esa  cifra  había  subido  á 
500  millones.  La  red  de  ferrocarriles  tendida  de  Norte  á  Sur 
del  Imperio  era  tan  productiva,  que  sus  acciones  y  obligacio¬ 
nes  se  solicitaban  y  pagaban  con  más  ahinco  y  garantías 
que  el  papel  del  Estado,  sin  que  ninguna  crisis  depreciara 
su  valor.  Verdad  es  (pie  allí  la  construcción,  el  jornal  de  los 
obreros  v  los  sueldos  de  los  empleados  son  mucho  más  bara¬ 
tos  que  en  Europa.  No  era  menor  la  abundancia  de  los  pro¬ 
ductos  industriales,  ya  que  en  Enero  el  comercio  de  Yoko- 
liama  tenía  en  sus  almacenes  existencias  de  sedas  en  cantidad 
de  30.000  cargas,  á  bajo  precio  por  la  dificultad  de  coloca¬ 
ción.  Pero  s  marón  los  primeros  rumores  de  la  guerra  contra 
la  China,  v,  por  arte  mágico,  en  un  momento,  industriales, 
comerciantes  y  agricultores  se  saturaron  de  entusiasmo,  se 
inflaron  ante  la  esperanza  de  las  glorias  militares,  y  el  cua¬ 
dro  cambió.  Dificultáronse  loa  transportes  del  comercio  de 
exportación,  retiráronse  de  los  negocios  muchos  capitales, 
subió  el  interés  del  dinero,  se  encarecieron  los  artículos  de 
pr  mera  necesidad ,  y,  entre  otros  productos,  el  arroz  y  el 
carbón  de  piedra  sufrieron  un  aumento  de  59  por  100  en  su 
coste.  Bien  vino  esto  al  comercio  de  Australia,  que  empezó 
desde  entonces  á  surtir  de  carbón  á  los  buques  chinos.  El 
Gobierno  necesitó  dinero  y  ordenó  la  emisión  del  primer 
empréstito  de  30  millones  de  yen  (84  millones  de  pesetas) 
al  5  por  100,  (pie  fué  cubierto  al  momento  por  la  cantidad 
de  76.949.000  yen  (cerca  de  216  millones  de  pesetas).  El 
Parlamento,  reunido  en  Hiroshima,  votó  la  guerra  por  una¬ 
nimidad  en  una  sesión  de  cinco  minutos,  en  el  mes  de  Sep¬ 


tiembre.  Los  gastos  realizados  para  preparar  el  ejército  se 
elevaban  á  44  millones  de  yen,  y  los  de  la  marina  á  16.  Los 
(pie  se  consideraban  urgentes  para  las  operaciones,  se  cal¬ 
cularon  en  90  millones.  Para  atender  á  éstos  y  al  pago  del 
empréstito  v  obligaciones,  era  preciso  contar  con  4*20  mi¬ 
llones  de  pesetas.  Y  vino  en  Diciembre  la  segunda  emisión 
de  50  millones  de  yen  (140  millones  de  pesetas).  El  pueblo 
japonés  respondió  á  este  segundo  llamamiento  como  al  pri¬ 
mero,  cubriéndolo  dos  veces.  El  Tesoro  pagó  para  el  31  de 
Diciembre  14.509.000  yen,  y  en  el  curso  del  año  actual  lia 
ido  pagando:  á  fin  de  Enero,  5  millones;  de  Febrero,  8;  de 
Marzo,  11,  y  de  Abril,  13.  Hoy,  fin  de  Mayo,  habrá  pagado 
otros  13,  y  en  fin  de  Junio  satisfará  también  13. 

A  pesar  de  Jos  gastos  de  la  guerra,  el  comercio,  detenido 
durante  un  momento,  recobró  su  energía  con  creces,  en  tér¬ 
minos  que,  habiendo  valido  las  exportaciones  89  millones 
de  yen  en  1893,  se  elevaron  á  113  en  1894,  y  las  importa¬ 
ciones  desde  88  millones  á  117.  Exportan  los  japoneses  seda, 
té,  cobre,  carbón,  arroz,  pañuelos  de  seda  y  fósforos;  é  im¬ 
portan  algodón  en  bruto  (19  millones  de  yen),  hilados  de 
algodón  (8  millones),  muselina  de  lana  (3),  paños  de  Ita¬ 
lia  (1.709.000),  azúcar  (13),  petróleo  (5),  arroz  (8)  y  le¬ 
gumbres  (2).  El  Banco  del  Japón  había  ya  emitido  en  Di¬ 
ciembre  la  cifra  máxima  de  billetes  de  que  podía  responder 
con  sus  reservas  en  metálico,  fiero  por  las  necesidades  del 
tráfico  se  ha  visto  obligado  á  emitir  más  papel,  con  un  im¬ 
puesto  de  50  por  100,  por  valor  de  8.400.000  pesetas.  Las 
existencias  en  metálico  de  dicho  Banco  han  disminuido  en 
todo  el  año  94  en  13.270.000  yen,  cuyo  déficit  ha  tratado  de 
reponer  operando  una  nueva  conversión  ,  y  por  la  cual  cada 
yen  de  oro  se  ha  evaluado  en  1,80  de  plata  en  vez  de  1,30 
como  hasta  aquí,  con  lo  que  aun  va  ganando  bastante  el 
Banco,  porque,  en  realidad,  por  cada  yen  de  oro  debía  abo¬ 
nar  su  doble  valor  en  plata,  dada  la  depreciación  de  este 
metal.  Gran  entusi  ismo  han  causado  allí  las  victorias  de 
Pin-Yang,  Yalú,  Puerto  Arturo  y  Wei-Hai-Wei ;  pero  re¬ 
sulta  que  cada  día  de  guerra  ha  costado  al  Japón  3  millones 
de  pesetas,  y  que  si  no  está  la  pelota  en  el  tejado,  falta  mu¬ 
cho  para  que  la  Formosa  se  someta  y  pueda  pensarse  en 
empezar  á  liquidar  las  cuentas.  ¿Se  atreverán  á  emitir  un 
tercer  empréstito?  ¿Cuándo  y  cómo  cobrarán  la  indemniza¬ 
ción  de  la  China?  No  se  sabe;  pero  la  hombrada  está  hecha; 
y  los  japoneses  han  gastado  su  dinero,  si  no  tan  mística¬ 
mente  como  los  yankees  de  Bootli,  ni  tan  modesta  y  alegre¬ 
mente  como  los  madrileños  en  el  Prado,  en  el  Retiro  y  en  el 
Hipódromo,  á  lo  menos  tan  gloriosamente  como  lo  saben 
gastar  los  pueblos  civilizados,  cuando  se  empeñan  en  impo¬ 
ner  por  la  fuerza  de  las  armas  su  poderío  entre  los  pueblos 
convecinos. 


R.  Becerro  de  Benooa. 


JUEGOS  FLORALES  EN  ZARAGOZA. 


Con  oensión  de  la°  fiestas  de  la  Virgen  del  Pilar  se  celebra¬ 
rán  en  Zaragoza  juegos  florales,  en  los  que  se  adjudicarán  tres 
premios  ordinarios  y  tres  extraordinarios  á  los  autores  de  las 
seis  mejores  composiciones  poéticas. 

Los  lemas  y  premios  son  los  siguientes: 

PREMIOS  ORDINARIOS. 

1. °  Patria.— «Una  rosa  de  oro,  matizada,  guarnecida  de  bri¬ 
llantes  y  encerrada  en  un  estuche  de  terciopelo  con  ded  cato- 
riaen  plancha  de  plata  dorada» ,  regalo  del  Exorno.  Ayunta¬ 
miento  de  aquella  ciudad. 

2. °  Fides.  —  «Un  objeto  de  arte»,  regalo  del  Sr.  Alcalde  de 
Zaragoza,  al  autor  de  Ja  mejor  composición  lírica,  religiosa 
ó  moral 

3  u  Amor,  llamado  de  honor  y  cortesía.  —  «Una  flor  natural 
y  una  banda»,  que  se  adjudicará  al  que  haya  escrito  la  poesía 
más  inspirada  sobre  asunto  que  se  deja  al  buen  gusto  y  libre 
elección  de  los  poetas. 

PREMIOS  EXTRAORDINARIOS. 

1. °  «Un  bronce»,  fierura  regalada  por  el  diputado  á  Cortes 
por  Calatayud  D.  Juan  Gualherto  Ballestero,  al  mejor  soneto 
a  la  trágica  muerte  del  Justicia  de  Aragón  D.  Juaude  Lanuza. 

2  “  «Una  copa  de  bronce,  en  estuche  de  terciopelo,  con  dedi¬ 
catoria  en  plancha  de  plata»,  regalo  del  Ateneo  científico, 
literario  y  artístico  de  Zaragoza,  ó  la  mejor  colección  de  can¬ 
tares  aragoneses,  cuyo  número  no  baje  de  seis 

3. "  «Dos  estatuas  de  bronc  *», regalo  del  senador  electivo  por 
esta  provincia  D.  Mateo  Alcocer,  y  un  ejemplar  de  la  Ilittoria 
Hela  vida  y  rinjrx  He  Cristóbal  Colón,  por  <*1  conde  Rosell, 
regalo  del  senador  vitalicio  D.  Francisco  Moncasi ,  al  mejor 
romance  sobre  costumbres  aragonesas. 

Habrá  además  certamen  científico-literario  con  los  siguien¬ 
tes  temas  y  premios: 

1  ”  Estudio  crítico-legal  del  Parlamento  de  Ca^pe  y  de  sus 
decisiones. — Premio:  «Un  cuadro  monumental,  de  brouce»,  re¬ 
galo  de  S  M.  la  reina  regente  D.“  María  Cristina. 

2. “  Retrato  histórico  de  la  reina  D  ‘  María  de  Cartilla  y  es¬ 
tudio  de  su  intervención  en  el  gobierno  de  Aragón  —  Premio: 
«Fu  reloj  y  dos  candelabros  de  bronce  y  níquel»,  regalo  de 
8.  A.  R  Ja  infanta  l>*  María  Isabel  Francisca. 

3. -  Estudio  político  sobre  el  Conde  de  Alauda v  el  llamado 
partido  aiagoms.  en  el  reinado  de  Carlos  111. —  Premio:  «Un 
caballo  de  bronce»,  regalo  de  la  Real  Maestranzi  de  Caballe¬ 
ría,  y  «Una  ja  dinera  en  forma  de  góndola,  mavólica  con  apli¬ 
caciones  de  metal  plateado  y  dorado»,  donativo  del  senador 
8r.  Marqués  de  A  yerbe. 

4  °  Compendio  de  la  Historia  de  Aragón  en  la  foima  didác¬ 
tica  más  sencilla  para  servir  de  texto  en  las  escuelas.  —  Pre¬ 
mio:  «Un  grupo  de  bronce  y  mirmol  blanco,  constituido  por 
un  reloj,  una  esfera  giratoria  y  otros  ad  »rnos»,  rrgalo  del  di¬ 
putado  á  Corte**  por  J^a  Almunia.  I».  Rafael  Monares. 

fi '■  Compendio  de  la  Historia  de  Zaragoza  en  la  forma  di¬ 
dáctica  mas  sencilla  para  servir  de  texto  en  las  escuelas. —  Tre¬ 
mió:  «Un  ejemplar  de  la  sagrada  Biblia,  traducida  por  Amat 
é  ilustrada  por  Doré»,  regalo  del  senador  8r.  Barón  de  Mora,  y 
«Dos  jarrones  de  bronce»,  donativo  del  diputado  á  Cortes  j»or 
Zaragoza  D.  Joaquín  Gil  Berges. 

fie  Crónica  ilustrada  del  periodismo  en  Aragón  hasta  me¬ 
diados  del  siglo  actual. —  Premio:  «Un  estuche  de  escritorio, 
de  plata  oxidada»,  regalo  de  la  prensa  local  diaria  de  Zaragoza. 

7.**  Inttueuciade  los  Monarcas  aragoneses  en  el  Renacimien- 
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to. —  Premio:  «Una  estatua  simbólica  de  la  Historial),  regalo 
de  la  Universidad  literaria. 

8. ®  Exhumación  y  criticado  algún  Códice  aragonés  inédito. 
—  Premio  :  aUn  ramo  de  laurel,  hojas  de  plata  oxidada,  con 
laxo  dorado  y  la  dedicatoria  correspondiente»,  donativo  del 
Casino  de  Zaragoza. 

9. °  Canónigos  ilustres  del  Cabildo  zaragozano,  hasta  el  si¬ 
glo  xviil  inclusive. —  Premio  :  «  Un  Crucifijo  de  metal  dorado 
y  plateado,  con  pila  de  agua  bendita  y  cruz  de  peluchep ,  re¬ 
galo  del  Emmo.  y  Kdmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula,  cardenal 
Benavides,  arzobispo  de  la  diócesis  (q.  e.  p  d.). 

10.  Estudio  sobre  el  Justicia  mayor  de  Aragón  D.  Juan  Xi- 
ménez  de  Cerdán. —  Premio :  «  Dos  grupos ,  en  bronce  » ,  regalo 
de  la  Excma.  Audiencia  Territorial. 

11.  Biografía  del  obispo  de  Huesca  Vidal  de  Canyellas.  Jui¬ 
cio  critico-juridico  acerca  de  su  Compilación  de  Fueros. — Pre¬ 
mio:  «Dos  estatuas  de  bronce,  tipos  árabes»,  regalo  del  Ilustre 
Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza. 

12.  Estudio  y  juicio  critico  de  los  procesos  forales  en  la  Le¬ 
gislación  aragonesa. —  Premio:  «Un  reloj  de  bronce»,  donativo 
del  lltre.  Colegio  Notarial  de  Zaragoza,  y  «Un  ejemplar  de  los 
Fuero*,  obseroancia s  y  acto t  de  Corte  de  e*te  Reino»'  edición 
de  los  Sres.  Saball  y  Penen,  regalo  de  la  Academia  Jurídico- 
práctica  Aragonesa. 

13.  Memoria  describiendo  las  antiguas  y  modernas  artes  de 
Zaragoza  y  los  oficios  que  en  ella  se  ejercieion  y  ejercen. — 
Premio:  «Un  gondolero  en  madera  de  talla  decorada,  centro 
de  sala »,  regalado  por  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en 
Zaragoza. 

14.  Preparación  de  los  alumnos  de  las  Escuelas  Municipales 
para  que  sea  más  fructífera  la  enseñanza  que  reciben  en  las 
artes  y  oficios. —  Premio:  «Un  reloj  de  zinc»,  regalo  de  la  Keai 
Sociedad  Económica  Aragonesa  de  Amigos  del  País. 

15.  Soluciones  prácticas  para  evitar  que  en  Aragón  se  agrave 
la  crisis  obrera. —  Premio:  «  Dos  jarrones  de  porcelana  verde», 

X lo  del  diputado  á  Cortes  por  Fraga  D.  Manuel  Camo,  y 
estuche  conteniendo  cubierto,  cuchillo,  servilletero  y  vaso 
de  plata»,  regalo  del  diputado  á  Cortes  por  Boltaña,  Sr.  Mar¬ 
ques  de  La  Cadena. 

16.  Estudio  acerca  de  los  naturalistas  aragoneses  que  flore¬ 
cieron  hasta  fines  del  siglo  xviii.— Premio :  «Un  pebetero, 
mayólica  con  aplicaciones  de  metal  dorado»,  donativo  del  di¬ 
putado  á  Cortes  por  Montalbán,  D.  Antonio  López  de  Tejada. 

17.  Medidas  higiénicas  de  inmediata  aplicación  en  Zaragoza, 
para  prevenir  una  epidemia. —  Premio :  «Un  objeto  de  arte», 
regalo  del  Sr.  Gobernador  civil. 

Los  trabajos  han  de  estar  en  poder  de  la  Junta  —  Archivo 
Municipal  de  Zaragoza — antes  de  las  doce  de  la  noche  del  15 
de  Septiembre  del  corriente  año. — X . 


Las  señoras,  para  el  cabello;  los  caballeros,  para  la  barba. 
Las  señoras,  para  el  cutis;  los  caballeros,  para  la  dermis.  Las 
señoras,  para  el  baño;  los  caballeros,  para  el  sudor.  Onas  y 
otros,  para  el  tocador;  unas  y  otros,  para  aseo,  para  lujo,  para 
placer.  Fíjense  bien,  RHUM  QUINQUINA  de 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C¡:\  HABANA 


¡A  LOS  ELEGANTES  I 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  C0N60. 

Víctor  Vaissier,  place  de  l’Opéra,  París. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara- 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

De  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


ROYAL  HOUBIGANT  ÍZÜ.EÍP 

fumista,  19,  Faubourg  6*  Honoré,  París. 


A  MHnnP  DfiVki  Nu9VO  Perfume  extra  ñnc 

AlVIDIt E  IfU  Y  ALvIOLET.  23,  Bd  des  Italiana,  Paria, 


m  m  m  m  CATAhKO,  alivio  inmed  ato.  Curación 

IWI  £jk  segura  con  los  TU ROS  LEV  aSSKÜR 
ír\  S#  I  v  I  m  \  23,  rué  de  la  Monnoie,  París.  3  francos  la  cajo. 


L.A  FOSFATIIMA  F A LIÉHKS  es  el  mejor  alimento  para 
niños  desde  la  edad  de  6  á  7  meses,  principalmente  en  el  destete 
y  en  el  periodo  del  crecimiento.  Tiene  un  gusto  muy  agradable 
y  es  de  radiísima  digestión.  París ,  6,  A  venus  Victoria . 


EAU  dHOUBIGANT 

Houblgant,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Sl  Honoré 


Perfumería  ex  ótica  SENET,  55,  rué  du  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  Ve  LECONTE  ET  Cie,  31 ,  ruedu  Quatie 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


V1CHY  en  el  bolsillo  con  los  comprimidos  de  Vichy. 


LIBROS  PRESENTADOS 

A  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


La  caza  de  la  perdiz  con  eHcopcta  y  al  vuelo  y 

am  perro  de  muestra,  por  Manuel  ¡Sauré.  Segunda  edición 
reformada  y  aumentada. 

Contiene  este  folleto  buenas  enseñanzas  paTa  los  aficiona¬ 
dos  al  género  de  caza  de  que  habla  el  título.  Véndese  al  pre¬ 
cio  de  una  peseta. 

KpÍModion  de  mi  tierra.— El  rey  Deseado,  por  Fran¬ 
cisco  Gras  y  tílias. 

La  publicación  de  esta  obra  viene  á  continuar  la  serie  co¬ 
menzada  por  el  Mr.  Gras  y  Elias,  y  de  que  el  presente  tomo 
viene  á  ser  la  sexta  parte.  Es  tan  interesante  como  las  ante- 
rioies.  que  hemos  leído  con  mucho  gusto.  Cuesta  2  pesetas 
el  tomo,  y  véndese  en  las  principales  librerías. 

Profilaxia  individual  de  la  tuberculoaif».  Conferencia 
leída  por  D.  Antonio  Espina  y  Capo,  médico  del  Hospital 
Provincial  de  Madrid,  en  el  Congreso  Nacional  de  la  Tuber¬ 
culosis  reunido  en  Coimbra. 

La  tuberculosis  es  ia  mas  terrible  de  las  enfermedades.  En 
un  solo  año  mueren  más  tuberculosos  en  Europa  que  victi¬ 
mas  ha  hecho  el  cólera  de«de  1830,  en  que  entró  en  Rusia, 
hasta  la  fecha.  Por  eso  tiene  tanta  importancia  el  librito  del 
Sr.  Espina  y  Capo.  Ateniéndose  en  todo  á  las  máximas  que 
encierra,  podrán  muchos  presei varse  de  este  padecimiento 
y  otros  retardar  sus  efectos. 

Memoria  sobre  las  reformas  que  en  el  orden  eco- 

nó/nico  y  administrativo  debieran  introducirse  en  las  leyes 
Provincial  y  Municipal,  para  la  mejor  garantía  y  más  nei 
desenvolvimiento  de  los  intereses  que  respectivamente  rigen, 
por  Antonio  Iglesias  Garrido. 

Fue  premiado  este  trabajo  en  el  certamen  literario  que 
para  honrar  la  memoria  de  Santa  Teresa  de  Jesús  se  celebró 
en  Avila  en  el  mes  de  Octubre  de  1894,  y  está  en  efecto  muy 
bien  escrito. — Cuesta  una  peseta,  y  se  vende  en  casa  del 
autor,  Montehermoso  (Cáceres). 

De  la  tierra  canaria.  Escenas  y  paisajes,  por  Luis  y  Agus¬ 
tín  Millares  Cubas. 

Hay  en  este  tomo  capítulos  muy  bien  escritos.  La  Muerte 
de  Joseph  del  Alamo,  la  Jíistoria  de  un  pobre  diablo,  y 
otTas  que  contiene  son  páginas  conmovedoras  é  interesan¬ 
tes  en  sumo  grado. 

Cue8ta3  pesetas,  y  véndese  en  las  principales  librerías. 


NINON  DE  LEÑOLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  aue  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  auiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
de  las  Galios ,  de  Bussy-Ranutin ,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  Misten  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre.  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  YérilaMe  Eau  de 
Mlnon  y  de  Duvet  de  Mlnon,  polvo  du  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 
falsificaciones. — La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur - 
auiola,  Mayor,  i;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  c  Hijos,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista,  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista,  calle  Jaime  I,  nútn .  18. — J.  G.  Fortis,  perfumista,  Alfonso  I,  núm.  27, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia. 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de 25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimento  mai  generalizado  ;  mas  apreciado  para  loa 
■iioi  j  loa  eniermoa. 

'l'trHARINA  LACTEADA  NESTLÉ  ItS" 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Hestlé 

es  de  muy  fácil  digestión. 

La  Harina  lacteada  Hestlé 

evita  los  vómitos  y  diarrea. 

LaHarina  lacteada  Hestlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

LaHarina  lacteada  Hestló 

'  la  toman  con  gusto  los  niños. 

La  Harina  lacteada  B  estlé 

es  de  una  preparación  fácil  y  rápida. 

LaHarina  lacteada  Hestló 

reemplaza  ventajosamente  lu  leche  materna 
cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  lacteada  Nestlé  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  en lat  Farmacias;  Droguerías;  Ultramarinos 
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EUR  ALGIAS,  jaquecas,  calambres  en  el  estómay. 
histerismo .  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calman 
con  las  píldoras  antineurálgicas  del  De.  Cronler. 
3  francos;  París,  farmacia,  23,  ruede  la  Monnaie. 


CUENTOS,  POR  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ  BREMÓN. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


OE  PRECISIÓN,  RULETAS,  JUESOS  ÜECÁNICOS. 

■ESAS  DE  JUE80S,  BILLARES,  UTENSILIOS  OE 

_ CASINOS,  ETC.— 36  remite  Catálogo,  franoo. 

J.  A.  JOST.—  I20,  rae  OberUmpf,  París. 


el  memo  he  haber  sipo  falsificada 

en  gran  encala,  es  el  mayor  que  se  puedo 
alegar  en  favor  del  Agua,  los  Polvos 
y  la  Pasta  dentífrica  de  los  Ite- 
nedictiiios  del  monto  .Hajelln. 

Para  evitar  toda  equivocación,  lo  mejor 
es  dirigirse  á  Mr.  Senet ,  administrador,  rué 
du  Quatre  Septembre ,  3o,  París.— Depósito» 
en  Madrid:  Perfumería  Oriental,  Carmen,  2; 
Aguirre  y  Molino ,  Preciados.  1;  Urquiola, 
Mayor ,  1 ;  y  en  Barcelona:  Señora  Viuda  de 
Lafont  i  Hijos;  Vicente  Ferrer  y  C perfumistas. 


Lis  Polvos  de  Arroz 


V  “  HUEVA  CREACION 


Pili ' 

E.  COUDRAY 

fiaruMisTA,  13»  Rué  d'Enghlen,  París 


COMPAÑÍA  colonial 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 
La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilos  de 
chocolate  al  día. — 38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

WfefTOflllIBU:  CALLI  MITO»,  1»  T  t»,  liga 


En  Casa  de  todos  los  Perfumistas  y  Peluqueros 
de  Francia  y  del  Estranjero 


V  M  ^  PABI8.  e.  : 


PARIS,  e,  rué  dLe 


Potro 

do  Arroz  etpodal 

PREPARADO  AL  BISMUTO 

PAY,  Perfumista 

1»  0, 


y 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  «le  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  I LUSTRADO  DU 
SFLLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


VERDADEROS  GRANOS 
DE$ALUDD¡iDrFRANCK 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

XMITACIOlf  PERFECTA  s  INAXuTB¡IULBI*H  del  VERDADER O  DIAMAAfTJB.— Esplendidas  Joyas ,  pendientes,  sortijas  eto. 
■sotados  aro  deede  20  traneoe.  fio  teniendo  la  casa  sucursales,  dépositos  ni  tampoco  «gentes  fuera  de  Parts,  desconfiar  délos  artículos  vendidos  con  su  nombre. 

Us  Uisas  Casas  4o  Yaata  asa  I  97,  boul.béb—topol  y  2I|  taal.Msntmsrtw>  PARlM»C«tafogot  ilmtradou  /Vaneo.  Expidiólos  es  fraseo  contra  vals  •  ihtqs»* 


GRAINS 
de  Senté 
dndocteup 
FrajicKv 


Estreñimiento, 

Jaqueca, 

Malestar,  Pesadez  oástrica, 
L  Congestión  _«j 
acurados  6  prevenidos, 
f  (Rótulo  adjunto  en  i  colores) 
i  PARIS:  Farmacia  LEROY 
91,  rMdeiPetiU-CbiBfi 
En  toda  la  FvmtoiO- 
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Manual  de  Patología  interna,  escrito  para 

uso  de  médicos  y  estudiantes ,  por  C.  Vanlair.  • 
Hemos  recibido  el  cuaderno  22,  último  de  esta 
importante  obra,  publicada  por  la  casa  editorial 
de  D,  Pascual  Aguí  lar.  de  Valencia.  Cada  cua¬ 
derno  cuesta  75  céntimos  de  peseta. 

Tres  poesías:  Jesús  de  Nazareth — Sol  y  fiesta — 
Historia  de  un  diamante,  por  D.  Juan  Menéndez 
Pidal, 

Las  tres  composiciones  son  muy  bellas  y  prue¬ 
ban  las  buenas  dotes  poéticas  del  autor.  Én  la 
primera  se  revela  ademas  un  sentimiento  religioso 
profundo  y  verdadero. 

Las  Tres  poesías  forman  un  e’egante  tomito, 
que  se  vende  al  precio  de  una  peseta. 

Fortalezas  y  castillos  en  la  Edad  Media 

(Maqueda  y  Escalona),  por  Felipe  B.  Navarro, 
i  Hemos  leído  con  particular  atención  este  breve 

Í>ero  sustancioso  y  entretenido  estudio  de  dos  de 
os  más  fuertes  castillos  de  la  Edad  Media  que 
aun  quedan  en  España,  si  es  que  puede  decirse 
que  Maqueda  y  Escalona  quedan:  tan  arruina¬ 
dos  están  en  muchas  de  sus  partes. 

El  Sr.  Navarro  refiere  en  esta  interesante  mo¬ 
nografía  la  historia  de  ambas  fortalezas,  acompa¬ 
ñándola  de  eruditas  noticias  de  arquitectura  mi¬ 
litar  española,  muy  nuevas  y  dignas  de  atención. 
Otra  circunstancia  muy  de  alabar  encontramos 
también  en  este  trabajo,  y  es  el  sabor  netamente 
español  que  en  él  se  advierte.  El  autor  siente 
nuestras  gloriosas  tradiciones,  y  se  muestra  orgu¬ 
lloso  de  ellas ,  lo  que  no  siempre  se  ve  en  escrito¬ 
res  contemporáneos,  pues  hay  muchos  que  mues¬ 
tran  particular  empeño  en  desdeñar  nuestro  pa¬ 
sado  ,  cuando  no  en  censurarlo. 

Fibras  que  laten,  disecciones  literarias,  por  José 
Pons  Samper. 

Colección  de  quince  artículos  muy  bien  escri¬ 
tos,  y  en  todos  los  cuales  hay  un  concepto  filo¬ 
sófico  por  todo  extremo  laudable.  El  titulado 
Hombres  de  representación  es  un  buen  estudio 
social. 

En  todos,  pero  principalmente  en  Renovación 
del  sér,  Desaliento ,  Caprichos  de  la  Fama  y  El 
Pesimismo ,  hay  observaciones  y  pensamientos 
que  descubren  un  espíritu  perspicaz  y  un  escritor 
ae  poco  vulgar  mérito. 

Véndese  la  obra,  en  las  principales  librerías,  al 
precio  de  3  pesetas. 


MISS  MARY  ARNIOTIS, 

TITULADA  LA  «REINA  DE  LOS  ATLETAS». 
Actualmente  en  el  Circo  de  Parish ,  de  esta  corte. 


Manual  del  retocador  de  clisés  fotográfi- 

cos.  Procedimiento  ordinario ,  procedimientos  es¬ 
peciales;  empastes,  perfiles,  veladura,  fijación  de 
movidos,  etc.,  etc.,  por  Baldomero/R.  Pastor,  reto¬ 
cador  especialista  de  importantes  casas  españolas 
y  extranjeras. 

La  utilidad  de  esta  obra  para  los  aficionados  á 
la  fotografía  no  hay  por  qué  encarecerla.  Baste 
decir  que  los  diversos  procedimientos  están  expli¬ 
cados  con  gran  claridad,  como  por  persona  muy 
perita  en  la  materia. 

La  edita  D.  Salvador  Mañero  Bayarri,  de  Bar¬ 
celona. 

Saturno,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  de  Domingo  Guerra  Mota. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  este  bonito  ju¬ 
guete,  estrenado  con  buen  éxito  en  el  teatro  Cer¬ 
vantes,  de  Sevilla,  la  noche  del  23  de  Marzo  úl¬ 
timo.  Véndese  en  las  principales  librerías  de  Ma¬ 
drid;  en  provincias  en  casa  de  los  corresponsales 
de  la  Administración  lírico-dramática. 

Enfermedades  agudas  y  crónicas,  por  el  sis¬ 
tema  Kneipp,  clasificadas  metódica  y  científica¬ 
mente  por  N.  Nenens.  Versión  española  de  Gus¬ 
tavo  Gili  y  Roig. 

Es  esta  una  obra  de  Medicina  escrita  con  clari¬ 
dad  suma,  y  puesta  por  consiguiente  al  alcance  de 
todas  aquellas  personas  que  tengan  mediana  cul¬ 
tura. 

Es  claro  que  el  autor  señala  como  tratamiento 
infalible  de  todas  ellas  el  hidroterápico.  La  ver¬ 
sión  española  está  muy  bien  hecha.  Publícala  don 
Juan  Gilí,  librero  de  Barcelona. 

La  arquitectura  cristiana  en  la  provincia 

de  Orense  durante  el  periodo  medioeval ,  por  don 
Arturo  Vázquez  Núñez. 

Con  este  tema  leyó  el  Sr.  Vázquez  Núñez  un 
discurso  en  la  apertura  del  pasado  curso  de  la  Es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios  de  órense,  el  cual  ha  pu¬ 
blicado  después  impreso. 

El  estudio  que  en  este  trabajo  hace  de  las  anti¬ 
güedades  de  la  Edad  Media  que  se  encuentran  to¬ 
davía  en  aquella  provincia  es  muy  completo,  muy 
interesante.  Describe  cerca  de  30  monumentos, 
todos  dignos  de  atención  por  su  belleza  y  por  su 
importancia  histórica  y  arquitectónica. 


AGUA  DE  COLONIA  DE  ORIVE  „  ttoñe  Hral  paiuquitar  kw  manchas  ó  puntos  no-  I  LOS  EXTRACTOS  SILVESTRES 


No  hay  otra  que  iguale  en  aroma  delicado  y  permanente  á  la  muy  higiénica  de  Orive.  Pri¬ 
mer  premio  en  la  Exposición  farmacéutica  nacional.  Inmejorable  contra  la  blandura*  é  irrita¬ 
ción  de  los  ojos  y  dolores  de  cabeza.  Pero  no  gastar  otra  que  el  Agua  de  Colonia  de  Orive, 
que  se  vende  en  toda  farmacia  y  perfumería  de  crédito  á  3,  6  y  12  reales,  y  en  frascos  de  lujo 
á  10  reales.— Madrid,  M.  García,  Capellanes,  1.  Por  medida,  de  la  misma  clase  que  en  frascos, 
desde  6  á  3,75  pesetas  litro,  dirigiéndose  al  autor.  Bilbao.  Unico  que  la  vende  por  medida. 


no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  ein  alterar  la  epidermis.  Sólo  so 
vende  en  la  rarfumerie  Exolique ,  35,  rué  du  4  Septem- • 
bre,  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal,  2; 
Perfumería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preciados,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  6 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.— 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


MANZANA  SILVESTRE 
MATSUK1TA  SILVESTUE 
VIOLETA  SILVESTRE 


á  4 

<V'  SELECT  PARFUM 

BOUQUET  FIN  DE  SIÉCLE 
A*  ESSENCE  MYSTERIEUSE  KF 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 
CHRYSANTHEME  DE  TOKIO 
BATAILLE  DE  FLEURS 

£  '  10,  Boul.  deStrasbourg  A 

PARIS  V 

**.  P\*Z 


ALAMBIQUES 

Espíritus  á  40  Cartier 

SIN  REPASAR 

EGROT 

Cab.°  de  la  Legión  de  Honor 

EXPOSICIÓÑÍNIVERSAL 

PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

Wiembro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 

19,  21  y  23,  rué  Mathis 

ILAítIS 


Hígado.  Estómago 
Gota.  Arenillas 
Diabetes. 


CQ 


MEDICACION  ALCALINA 

VICHY  EN  CASA  -  • 

,OS  0*45-" 


i  jU  *  avies 
^^oarftdosC°«r»80  v>ita  V 

Ttc?a  SW’  fMsiios 


Depósitos :  G.  PRUMFR,  SS.Avenue  Victoria, París. 
0*  Peimiére  d«*  Tichy.  París.  —  Chassaing  y  C‘\  Parts. 


Dosis:  3  comprimidos  en 
un  vaso  de  agua.  96  com¬ 
primidos  por  frasco. 


com-  I 

DI 


ipil  CpCIA  y  toda  afección  nerviosa 
■  1LC  I  OIHse  cura  con  la  Poción  del 

Dr.  Kannilguel.  Pídanse  prospectos.  Bo- 
I  tica  de  Xa  Corona ,  Gignás,  5,  Barcelona. 


r  RARFUMERIE  1 

RÉGINA 

3STu.eva,  oréacion 

SELLÉ  Fréres 

6,  Avenue  de  l'Opóra 

PARIS 


LENITIVO  PECTORAL,  cara  IRRITACIONES 
de  los  BRONQUIOS,  TOS, 
CONSTIPADOS,  CATARROS. 

In  todas  las  Farmacias  y  en  París,  2,  ruede  la  Tachería. 


enfermea4<^ 

''BOCA' 

ni  dolor  de  muelas  el  que  use  el  elixir 

MENTHOLINA 

q.ue  prepara  el  Dr.  Andrea. 

V:  <p  Su  uso  emblanquece  la  dentadura  -  © 

^  aromatiza  el  aliento,  calma  el  <y 
**  dolor  de  muelas  y  fortifica 

%^o,1,ibENCÍAS-  ftO6-* 

X''»*  ™ 

**  blanctt** 


ALMUERZO 


SALES  DE  LAVANDA 
SALES  DE  EI1CALIPTU8 
SALES  DE  COLONIA 

Crown  Perfumery  Co. 


FABRICA  DE  ABANICOS 

Y  PANTALLAS 

i  Canastillas  de  Boda 

Y  REGALOS 
PIEL.  SEDA,  GASA,  CREPÉ 

preparados  para  #er  pintado» 

COMPOSTURAS 
SE  ENVÍA  FRANCO  CATALOGO  ILUSTRADO 

H.  TEMPLIER,  9,  Boulev.  St-Denis,  PARIS 


SEÑORAS 


ALIMENTO  DE  LOS  NIÑOS  Y  DE  LOS  CONVALECIENTES 

Pora  reemplazar  el  chocolate  de  digestión  á  veces  difícil,  y  el  café  con  leche  cuyos  efeews 
debilitantes  Bon  tan  perjudiciales  &  la  salud  de  las  señoras,  los  Médicos  recomiendan  el  Racahout  de 
los  Arabes  de  Delangrenier.  Alimento  ligero ,  agradable  y  muy  nutritivo,  que  también  recetan  a  los 
niños,  á  los  ancianos  ó  á  las  personas  anémicas,  en  una  palabra  á  todos  aquellos  < que  i necesitan  fortificantes, * 
Depósitos  kn  todas  las  farmacias  dsl  mundo  entero.  —  SE  MEFIER  DES  CONTREFA^ONo. 

a  M  A  M  Aparatos  para  la  fabricación  de  las  bebidas  gaseosas 

G  ASEOS  AS 

Pídase  el  Catálogo 


PATE  EMLATOIRE  DUSSER 


áettram  huta  lai  RAICES  el  VELLO  del  rostro  de  las  damas  (Barba.  Bigote,  etc.),  da 
ningutTpeUgro  para  el  cutis.  50  Años  do  falto, y  millar»  de  tesümomos  ganin tizan  la  eticada 
denla  praundon.  (Se  «cade  en  aajaa,  para  la  barba,  y  en  1/2  oajaa  para  el  bigote  ligero).  Para 
Iftff  han*,  emr’fesee?  FOAJK*  DU SSBB,  1,  roo  J.-J^Rouiswn,  Palia. 


Bésemelos  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitojn-álieo  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Gasa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN. 


SEMESTRE. 


SEMESTRE. 


Madrid.... 

Provincias. 

Extranjero, 


año. 


año. 


18  pesetas. 
21  id. 

26  francos. 


Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  12  pesos  fuertes. 
Demas  Estados  de  Amér  ca  y 
Asia .  00  francos. 


35  pesetas. 
40  id. 

50  francos. 


7  pesos  fuertes. 
35  francos 


Madrid,  8  de  Junio  de  1805. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN,  PAGADEROS  EN  ORO. 
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SUMARIO. 


TEXTO.  — Crónica  pcneral,  por  D.  José  Fernández  Bremón.  — Nues¬ 
tros  grabados,  por  D.  O.  Rcpuraz.  — Exclusivismos  de  clase,  por 
D.  A.  Sánchez  Pérez.— Exposición  nacional  de  Bellas  Artes  de  1895, 
continuación,  por  D.  Narciso  Sentenach.  —  Historia  de  la  sal,  por 
el  Dr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig,  de  la  Real  Academia  de  Medi¬ 
cina  y  correspondiente  de  la  de  Historia.  —  La  canción  de  las  es¬ 
trellas.  Fragmento  del  canto  primero,  poesía,  por  D.  Manuel  Reina. 
—Recuerdos  de  otra  vida.  A  lia.  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Alella,  que 
me  inspiró  este  cuento,  por  D.  Kilo  María  Fabra.  —  Exposición  ar¬ 
tística  en  el  palacio  de  Anglada,  por  D.  José  Ramón  Mélida.  — Por 
ambos  mundos.  Narraciones  cosmopolitas,  por  D.  R.  Becerro  de 
Bengoa.— Fiestas  del  Santísimo  Corpus  en  Granada,  por  R.— Suel¬ 
tos. —  Importante.  —  Anuncios. 

GRABADOS.  — Exposición  nacional  de  Bellas  Artes:  Re  trato  de  la  se¬ 
ñorita  P.  B.y  cuadro  de  Sorolla.  —  Estatua  de  D.  Antonio  de  True¬ 
ba,  por  M.  Benlliure. — París.  Salón  de  los  Campos  Elíseos  de  1895: 
En  un  baile  de  aldea.  La  elección  de  pareja,  cuadro  de  J.  Lubin. — El 
cañonero  Tajo.— Madrid:  Atentado  contra  el  general  Primo  de  Ri¬ 
vera.  Interior  del  despacho  de  la  Capitanía  general,  donde  se  co¬ 
metió  el  crimen.— Retrato  de  D.  José  Mana  Heredia,  de  la  Acade¬ 
mia  Francesa.— Madrid:  Los  festejos  de  Mayo.  Aspecto  de  la  Plaza 
de  Toros  al  comenzar  el  carrousil  militar.— Retrato  del  comandante 
D.  Manuel  Te jeri/o.— Retratos  de  D.  Marcos  García,  alcalde  de 
Sancti  Spiritus  (Cuba),  y  de  D.  Julio  de  Apezteguía  y  Taraía,  jefe 
del  partido  Unión  Constitucional,  de  Cuba.— Bayamo  (Cuba):  Rui¬ 
nas  del  convento  de  San  Francisco.— Madrid:  Exposición  artística 
en  el  palacio  de  Anglada.  Aspecto  del  patio  del  palacio  el  día  de  la 
inauguración.— Alemania:  Apertura  del  canal  del  mar  del  Norte 
al  Báltico.  Escuadra  que  concurre  en  representación  de  España  á 
la  inauguración.— Madrid:  Los  festejos  de  Mayo.  Fiesta  ciclista  en 
los  paseos  de  la  Castellana  y  el  Prado  la  noche  del  25  del  pasado.— 
Estados  Unidos:  Nuevo  sjxjrt  fin  de  siglo  en  los  aparatos  flotadores 
sistema  Layman. — Bicicleta  mecánica  con  motor  de  bencina,  fabri¬ 
cada  por  los  Sres.  Hildebrand  y  Wolmüeller,  de  Munich.— Ilustra¬ 
ciones  al  cuento  del  Sr.  Fabra,  Recuerdos  de  otra  vida. 


CRÓNICA  GENERAL. 


UANT0  m^s  dramáticos  y  extraordinarios  son 
/H  los  sucesos,  más  acotados  llegan  á  esta  Cró- 
^7,  Y^!  nica,  por  la  abundancia  de  noticias  y  detalles 
con  que  los  rcíieren  los  diarios.  De  este  género 
es  la  tragedia  ocurrida  en  la  mañana  del  día  3 
en  la  Capitanía  general  de  Madrid,  que  se 
desenlazó  el  día  5  en  la  pradera  de  San  Isidro, 
’  N'  con  el  fusilamiento  del  capitán  de  infantería  don 
Primitivo  Clavijo,  por  haber  disparado  dos  tiros  de  re¬ 
vólver  y  herido  gravemente  al  comandante  general 
del  primer  cuerpo  del  ejército,  I).  Fernando  Primo  de 
Rivera ,  en  el  acto  de  darle  audiencia.  Grande  fue  la  emoción 
que  produjeron  en  el  público  los  extruord inarios  en  (pie  se 
anunciaba  el  hecho ;  las  listas  colocadas  en  el  portalón  de  la 


Capitanía  general  se  llenaron  de  tirinas  y  las  mesas  de  tar¬ 
jetas:  y  las  protestas  eran  generales  contra  aqu  dla  sangrienta 
agresión  (jue  vulneraba  tan  gravemente  la  disciplina  y  equi¬ 
valía  en  lo  militar,  como  dijo  acertadamente  un  periódico, 
al  crimen  cometido  por  el  cura  Galeote  contra  el  primer 
Obispo  de  Madrid- Alcalá,  Sr.  Izquierdo.  ¿Era  otro  loco  el 
capitán  Clavijo,  desconocido  el  día  anterior  y  tristemente 
famoso  en  un  instante?  Había  empezado  con  fortuna  y  bri¬ 
llantes  notas  su  carrera:  la  suerte  se  le  había  torcido  luego,  y 
se  hallaba  en  una  de  esas  situaciones  dolorosas  de  la  vida  en 
(pie  el  carácter  agriado  inspira  pensamientos  sombríos  y 
aconseja  las  resoluciones  más  desesperadas.  Era  un  suicida, 
y  casi  estamos  por  creer  que  era  irremediable  lo  que  bahía 
de  suceier:  (pie  estaba  escrito.  Si  en  vez  de  disparar  su  re¬ 
vólver  hubiera  expuesto  sus  quejas  con  respeto,  tal  vez  una 
explicación  hubiera  aclarado  errores  y  remediado  su  infortu¬ 
nio.  Pero  el  gatillo  cayó  sobre  la  cápsula,  el  pecho  del  Ge¬ 
neral  quedó  atravesado,  como  lo  había  sido  veinte  años  antes 
por  las  balas  enemigas,  y  el  delincuente  sometido  á  un  rápido 
enjuiciamiento  que  averigua ,  acusa,  detiende,  juzga  y  mata, 
antes  de  que  reo,  victima,  fiscal,  juez,  defensor  y  ejecutores 
havan  vuelto  en  si  de  la  sorpresa  producida  por  el  crimen. 

El  sentimentalismo  del  día  juzga  con  benevolencia  los  de¬ 
litos  que  tienen  por  agente  las  pasiones  y  no  una  perversi¬ 
dad  manifiesta;  pero  la  verdad  es  (pie  los  resultados  de  unos 
y  otros  son  idénticos.  Ni  los  respetos  que  merece  una  familia 
estimable  y  digna  como  la  del  capitán  Clavijo,  á  la  (pie  no 
lleva  la  menor  nota  ni  responsabilidad  un  acto  de  este  gé¬ 
nero,  ni  la  lástima  que  inspira  la  desgracia,  bastan  para 
atenuar  un  atentado  tan  punible:  el  mismo  delincuente  lo 
manifestó  ante  el  Consejo  de  guerra,  lamentando  lo  que 
ya  no  podía  remediar;  deseando,  para  morir  tranquilo,  (pie 
el  General  herido  pudiera  pasearse  dentro  de  pocos  días.  He¬ 
cho  singular  y  consolador  en  esta  deplorable  catástrofe:  que 
coincidieran  los  deseos  del  mismo  delincuente  con  los  de  Ja 
sociedad  escandalizada.  Es  verdad  que  la  personalidad  con¬ 
tradictoria  del  desdichado  capitán  ha  indignado  contra  él  y 
hecho  llorar  por  él  en  pocos  días  á  toda  persona  de  buenos 
sentimientos.  Si  hay  una  divergencia  entre  el  principio  bri¬ 
llante  y  el  final  de  su  hoja  de  servicios,  mayor  es  aún  la  que 
existe  entre  su  crimen  y  su  muerte:  si  aquél  violentó  las  le¬ 
yes  de  la  humanidad  y  la  milicia,  su  compostura  ante  el 
Consejo,  la  noble  expresión  de  su  dolor  por  el  mal  causado 
y  la  franca  confesión  de  que  su  acción  no  tenía  disculpa 
ante  los  que  iban  a  disponer  de  su  vida:  su  entereza  exenta 
de  jactancia  en  la  capilla  y  en  el  cuadro;  la  naturalidad  con 
que  se  dispuso  á  morir  como  cristiano;  la  normalidad  de  su 
pulsación  y  la  insuperable  serenidad  con  que  afrontó  la 
muerte ,  eran  dignas  de  una  buena  causa.  Diremos  de  ese 
infortunado  capitán,  que  si  manchó  su  nombre  con  un  grave 
delito,  le  rehabilitó  con  su  expiación  y  su  muerte  cristiana  y 
valerosa.  Sólo  falta,  para  que  no  quede  ningún  sentimiento 
vulnerado,  que  se  cumplan  sus  últimos  votos,  con  el  resta¬ 
blecimiento  del  teniente  general  D.  Fernando  Primo  de  Ki¬ 
vera,  digno  de  toda  consideración  por  su  edad,  su  jerarquía 
y  sus  servicios  á  la  patria,  y  que  compadecido  el  que  ya 
pagó  su  culpa,  sea  la  compasión  principal  para  la  victima 
que  sufre  y  la  autoridad  atropellada. 

Dos  objeciones  hemos  de  hacer  al  discurso  del  Sr.  Sol  y 
Ortega  en  el  Congreso:  1.a  ¿Cómo,  si  creía  mal  aplicado  el 
juicio  sumarísimo,  esperó  tranquilamente  á  que  el  capitán 
fuera  fusilado,  para  hacer  acto  de  oposición?  2.a  ¿No  es 
aplicable  á  los  juicios  sumarísimos  militares  que  se  realizan 
en  un  tiempo  breve  el  artículo  del  Código  penal  que  marca 
treinta  días  de  observación  de  las  heridas? 


Y,  finalmente,  el  Código  militar  está  pidiendo  urgentísi¬ 
mas  reformas  por  sus  grandes  deficiencias. 

o 

n  O 

El  Gobierno  ha  dispuesto  reforzar  con  diez  batallones  las 
tropas  que  operan  contra  los  insurrectos  de  la  isla  de  Cuba. 
Poco  hemos  de  decir  acerca  de  esta  determinación  que  las 
circunstancias  aconsejan.  España  no  desea  la  guerra  ni  la 
teme;  los  que  apelen  á  la  fuerza  no  deben  extrañarse  si  son 
terribles  las  consecuencias  de  una  lucha  en  que  se  ha  dado 
el  caso  horrible  de  que  los  insurrectos  echaran  á  las  llamas, 
delante  de  la  madre,  a  una  criatura,  quemándola  en  la  ho¬ 
guera  que  habían  encendido  con  la  casa  del  padre,  muerto 
en  defensa  de  su  patria.  La  declaración  hecha  por  el  Sr.  Cá¬ 
novas  de  estar  dispuesto  á  combatir  la  insurrección  con  ener¬ 
gía,  ha  hecho  muy  buen  efecto  en  todos  los  circuios  donde 
hemos  oído  tratar  de  estos  asuntos. 

o 

o  o 

Si  el  corazón  se  entristece  ante  el  odio  que  profesan  á 
España  algunos  que  tienen  nuestro  mismo  abolengo,  tam¬ 
bién  se  ensancha  cuando  recuerdan  á  España  con  respeto 
otros  compatriotas  de  origen,  sobre  todo  si  se  han  hecho  un 
nombre  tan  ilustre  como  el  de  D.  José  María  Heredia  en  las 
Letras  francesas.  Uno  de  los  primeros  párrafos  de  su  dis¬ 
curso  de  recepción  en  la  Academia  Francesa  dice  textual¬ 
mente:  «No  recae  solamente  en  el  poeta,  señores  académi¬ 
cos,  la  honra  de  haber  sido  elegido  por  vosotros:  alcanza 
también  á  España,  nuestra  hermana  latina,  y  á  mayor  dis¬ 
tancia,  á  la  tierra  americana  que  se  disputaron  nuestros  pa¬ 
dres,  del  otro  lado  del  Atlántico,  cuyas  aguas  rodean  la  isla 
brillante  y-lejana  en  que  -nací.»  Digno  es  de  agradecer  ese 
recuerdo  en  el  discurso  dedicado  á  enaltecer  la  memoria  del 
ilustre  publicista  Mr.  Mazade,  su  antecesor;  tiene  razón  el 
poeta  D.  José  María  Heredia:  España,  y  creemos  que  toda 
América,  se  enorgullecen  con  sus  triunfos  y  los  consideran 
como  propios. 

o 

o  o 

Don  Eugenio  Sellés,  que  ya  había  dedicado  en  otro  tiempo 
á  la  prensa  su  drama  Maldades  que  son  justicia*,  ha  diser¬ 
tado  acerca  del  periodismo  en  su  discurso  de  recepción  en  la 
Academia  Española,  contestado  por  el  Sr.  Echegaray.  Habla 
hecho  en  los  periódicos  republicanos  sus  primeras  armas  po¬ 
líticas,  y  el  tiempo,  modificando  sus  ideas,  le  afilió  al  par¬ 
tido  del  Sr.  Sagasta,  <iue  le  confió  diversos  gobiernos  de  pro¬ 
vincia.  En  el  teatro  obtuvo  su  principal  éxito  con  El  nudo 
gordiano,  que  estrenó  Vico  en  el  teatro  de  Apolo.  La  prensa, 
que  no  siempre  es  benévola  á  todos  los  que  la  cultivan,  le 
aplaudió  con  entusiasmo,  contribuyendo  á  su  elección  de 
académico,  y  el  Sr.  Sellés  ha  correspondido  con  una  apolo¬ 
gía  de  esta  fuerza  social,  que  le  debemos  agradecer  en  la 
parte  insignificante  que  nos  toca:  tratándose  del  periodismo, 
es  decir,  de  nuestra  propia  profesión ,  aunque  relegados  hace 
tantos  años  al  rincón  pacífico  de  esta  Crónica,  no  podemos 
pasar  por  alto  algunos  conceptos  del  elocuente  discurso  que, 
á  nuestro  juicio,  merecen  rectificarse.  ¿Es  el  periodismo  gé¬ 
nero  literario?  se  pregunta  á  sí  propio  el  nuevo  académico 
con  el  bondadoso  fin  de  pedir  para  él  fuero  literario  á  la  Es¬ 
pañola  de  la  Lengua.  El  Sr.  Sellés  contesta  afirmativamente. 
Pero  tanto  la  pregunta  como  la  conclusión  encierran  dos 
conceptos  que  merecen  explicarse:  uno  relativo  al  ejercicio 
del  periodismo,  otro  es  de  jurisdicción.  Cuando  escribía  el 
ilustre  Pacheco,  la  profesión  de  periodista  era  más  limitada 
que  al  presente:  se  componía  de  director  y  redactores;  ac¬ 
tualmente,  el  periódico  de  empresa  ha  ensanchado  la  acción 
de  los  diarios  con  secciones  tan  diversas  y  variadas ,  que  se 
puede  ser  periodista  sin  redactar,  y  gran  periodista  que  in¬ 
forme  y  dé  al  periódico  la  clave  y  realidad  de  los  hechos 
más  notables;  se  puede  ser  fundador,  inspirador  y  director 
de  un  diario  sin  practicar  las  letras,  con  un  entendimiento 
claro  y  un  conocimiento  de  los  tiempos  y  del  público  para 
dirigir  aquella  maquinaria,  como  un  ministro  desempeña  sus 
funciones  políticas,  sociales  y  económicas:  es,  pues,  el  pe¬ 
riodismo  una  cosa  tan  vaga,  que  no  admite  clasificación,  ni, 
á  nuestro  ver ,  la  necesita :  todo  lo  que  en  él  sea  redacción  y 
ejercicio  de  las  letras ,  ciar o  que  es  literario ,  sin  más  distin¬ 
ción  que  el  valer  propio  ó  la  insignificancia  de  lo  que  cada 
cual  produce;  v  hay  noticia  tan  bien  escrita  que  vale  más 
que  un  articulo  de  fondo. 

Lo  que  atañe  á  la  jurisdicción  es:  si  la  Academia  Espa¬ 
ñola  puede,  dado  caso  de  que  fuera  clasificable  el  periodismo, 
otorgarle  fuero  literario.  Nadie  nos  gana  en  consideración  y 
respeto  á  las  Academias,  tanto  como  cuerpos  constituidos 
por  sabios  y  beneméritos  varones,  como  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones  respectivas.  Las  de  la  Academia  de  la  Lengua 
no  alcanzan  á  conceder  fueros  literarios  á  ninguna  colectivi¬ 
dad,  como  la  de  la  Historia  no  puede  declarar  historiadores 
ú  los  periodistas,  ni  políticos  ni  sociólogos  la  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas.  El  periodismo  es  una  profesión  inde¬ 
pendiente,  que  vive  fuera  de  la  jurisdicción  de  las  Acade¬ 
mias,  y  aun  muchas  veces  pretende  abusivamente  discutir 
sus  decisiones  é  influir  en  la  elección  de  sus  individuos.  Ese 
favor  que  se  pide  para  nosotros,  y.  que  en  su  buena  intención 
agradecemos,  no  podemos  ni  debemos  aceptarle,  porque,  en 
realidad,  es  someter  la  prensa  á  la  aprobación  ó  desaproba¬ 
ción  de  otro  Cuerpo  que  tiene  una  acción  distinta  de  la  suya, 
aunque,  como  todo  lo  humano  y  social,  tenga  con  ella  pun¬ 
tos  de  contacto,  y  nada  más.  Lo  que  hay  que  recomendar  á 
la  prensa  es  que  respete  los  fueros  é  independencia  de  las 
Academias,  dejándolas  ejercer  sin  presión  sus  respectivas 
facultades,  pues  todos  los  que  disponemos  de  alguna  fuerza 
nos  inclinamos  á  utilizarla  en  detrimento  de  los  derechos 
ajenos;  y  el  periodismo  valdrá  tanto  más,  cuanto  mejor  re¬ 
presente  la  moral,  la  justicia,  la  superioridad  intelectual  y  la 
conveniencia  pública,  y  huya  de  ser  gritería  organizada  para 
halagar  malas  pasiones  y  defender  mezquinos  intereses. 

o 

o  o 

Y  ya  (pie  nos  hemos  ocupado  tanto  de  academias  y  aca¬ 
démicos,  podremos  añadir  en  esta  Crónica,  para  agotar  el 
tema,  que  hoy,  día  de  la  fecha  de  este  número,  tomará  po¬ 
sesión  de  su  plaza  en  la  de  la  Historia  el  nuevo  académico 
D.  José  María  Asensio  y  Toledo,  contestándole  nuestro 


amigo  el  Sr.  Sánchez  Moguel;  que  el  martes  último  dió  una 
conferencia  muy  bien  acogida  en  la  Sociedad  Geográfica  el 
académico  Sr.  D.  Luis  Vidart,  acerca  del  descubrimiento  de 
la  Oceanía  por  los  portugueses  y  españoles;  y  que  pronto 
ingresará  el  ilustre  orador  Sr.  Moret  en  la  Academia  de  la 
Lengua.  Respecto  de  la  recepción  del  Sr.  Balart  no  tene¬ 
mos  noticias  tan  seguras.  ¡  Lástima  que  para  estos  casos  no 
se  pueda  proceder  contra  algunos  escritores  por  la  vía  eje¬ 
cutiva  ! 

o 

o  o 

Dos  grandes  curiosidades  artísticas  nos  trae  el  correo  ex¬ 
tranjero.  La  primera  el  estreno  de  una  obra  musical  de  Ru- 
binstein  en  el  teatro  de  Bremen ,  titulada  Cristo ,  y  que  ha 
producido  gran  efecto,  si  bien  pa’ece  que  los  periódicos 
apenas  hablan  de  la  música  y  elogian  principalmente  el  de¬ 
corado  de  los  cuadros  que  representan  el  Bautismo  de  Jesús, 
el  Sermón  de  la  Montaña  y  la  Cena.  El  teatro  ha  sido  cu¬ 
bierto  de  tela  obscura  para  quitarle  su  apariencia  mundana. 
Los  que  hemos  visto  en  escena  la  Pasión  representada  en 
verso,  aun  con  todo  eso,  nos  extrafia  verla  convertida  en 
ópera. 

La  otra  novedad  es  muy  distinta  y  escultórica.  La  forma¬ 
ción  de  un  monumento  grandioso  y  épico  inaugurado  en 
Calais  con  un  grupo  compuesto  de  seis  hombres  en  camisa: 
son  los  ciudadanos  que  en  1347  se  sometieron  á  aquella  dura 
penitencia  con  una  soga  al  cuello  para  librar  á  su  país, 
o 

®  o 

Dos  peluqueros  recorren  la  Exposición. 

— ¿Qué  están  haciendo  á  Wamba? 

—  Le  están  rapando  á  la  fuerza. 

— ¿Y  por  qué  no  se  dejaba  cortar  el  pelo  teniéndole  tan 
largo? 

— Porque  entre  los  godos  era  una  deshonra. 

— ¡Pues  cualquiera  hubiera  puesto  peluquería  en  tiempo 
de  Ataúlfo! 


— Señor — me  dice  una  pobre — en  mi  casa  no  hay  más 
que  agua  en  el  cántaro. 

— Tome  usted  un  socorro. 

—  Caballero esa  limosna  me  corresponde — dice  apare¬ 
ciendo  otro  infeliz.  —  Yo  soy  más  pobre:  no  tengo  cántaro, 
ni  casa. 

Iba  á  darle  la  moneda,  cuando  hizo  oposición  á  ella  uno 
que  se  arrastraba  por  el  suelo. 

— ¡A  mí,  señor,  á  mí!  no  tengo  casa,  ni  cántaro,  ni  piernas. 


Cuando  pude  zafarme  de  los  mendigos,  vi  descender  de 
un  coche  un  señor  tan  pequeño,  que  me  maravilló  su  poca 
talla. 

—  ¿Quién  es  ese  hombre? — pregunté. 

—  Es  un  propietario  riquísimo:  tiene  en  Madrid  cincuenta 
ó  sesenta  casas. 

— ¿Para  qué  las  querrá? — pensé. — Ese  hombre  podría 
vivir  cómodamente  en  un  cajón. 


— ¿En  qué  se  ocupa  ese  que  acaba  de  salir? 

—  Pasa  su  vida  revolviendo  archivos. 

— jY  produce  algo? 

— ¡Ya!  ordenará  los  papeles . 

—  Ya  te  dije  que  no  hace  nada  más  que  revolverlos. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BULLAS  ARTES. 

Exposición  Nacional  de  Madrid  — Retrata  de  la  Srta.  P.  B .,  cuadro 
de  Sorolla. —  Estatua  de  D.  Antonio  de  Trueba.  por  D.  Mariano  Ben¬ 
lliure  —  Paris.  Exposición  de  los  Campos  Elíseos  de  1895.— En  un 
baile  de  aldea.  La  elección  de  jxireja ,  cuadro  de  J.  Lubin. 

En  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  actualmente 
abierta,  presenta  Sorolla  nueve  retratos,  todos  los  cuales 
confirman  su  crédito  de  excelente  pintor,  sobresaliente  en  la 
difícil  especialidad  del  retrato.  De  dichos  nueve  cuadros, 
quizás  ninguno  tiene  el  sello  clásico  español  como  el  de  la 
Srta.  P.  B.,  en  el  que,  con  singular  maestría,  ha  sabido  dar 
á  la  figura  aquella  realidad  y  soltura  que  se  encuentra  en 
los  retratos  de  Velázquez.  Creemos  que  nuestros  lectores 
verán  con  gusto  la  reproducción  que  de  él  damos  en  la  pri¬ 
mera  página  de  este  número. 


Otra  joya  de  la  Exposición  es  la  admirable  estatua  de 
Trueba,  obra  de  Benlliure ,  muy  bien  fundida  en  los  talleres 
de  los  Sres.  Masriera,  de  Barcelona.  El  insigne  poeta  viz¬ 
caíno  ha  resucitado,  por  obra  y  gracia  del  cincel  del  no  me¬ 
nos  insigne  esoultor,  pues  en  su  fisonomía  y  en  su  actitud 
descúbrense  tales  señales  de  vida ,  que  la  ilusión  llega  casi  á 
los  límites  de  la  realidad.  Según  noticias  que  á  nosotros  han 
llegado,  el  Jurado  concederá  á  la  estatua  de  Trueba  la  me¬ 
dalla  de  honor. 

Publicamos  copia  de  esta  obra  en  la  pág.  358. 


El  asunto  del  cuadro  de  Lubin  (pág.  364)  es  verdadera¬ 
mente  curioso  é  interesante.  La  escena  es  un  baile  de  aldea, 
y  loe  personajes  tres  mujeres  del  pueblo  y  dos  tenorios,  sus 
paisanos,  que  las  solicitan  para  bailar.  Luego  se  advierte 
que  no  estamos  en  España.  Los  rostros  y  las  actitudes  son 
muy  otros  que  en  nuestro  país.  Además,  en  el  fondo  hay  un 
cartel  que  dice :  Vals.  A  nuestro  pueblo  no  ha  llegado  toda¬ 
vía  (en  buen  hora  lo  digamos)  esta  novedad,  y  los  bailes  no 
tienen  orquesta  que  toque  valses,  polkas  y  mazurkas,  con¬ 
tentándose  con  la  guitarra  ó  la  gaita  y  el  tamboril 

En  Francia  se  usan  más  ceremonias  y  etiquetas  sociales, 
según  lo  muestra  el  cuadro  de  Lubin,  que  es  un  bonito  es¬ 
tudio  de  costumbres. 

o 

o  o 
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NAUFRAGIO  DEL  CAÑONERO  «TAJO». 

La  noticia  del  naufragio  del  cañonero  Tajo  ha  sido  una 
de  las  más  desagradables  de  estos  dias.  El  cañonero  era  pe¬ 
queño  y  viejo  (llevaba  unos  veinticinco  años  en  la  mar) ,  y 
hacia  muchísimo  tiempo  que  no  surcaba  otras  aguas  que  las 
del  Cantábrico,  entre  el  cabo  Higuer  y  el  faro  de  Igueldo. 

Pero  tuvo  la  temeraria  idea  de  ir  á  Bilbao  á  limpiar  los 
fondos,  y  al  volver  se  perdió  á  la  entrada  de  Pasajes,  por 
haber  chocado  con  un  bajo  muy  conocido ,  á  que  llaman  So- 
siguchi.  Ocurrió  el  suceso  el  29  del  pasado  de  seis  á  siete  de 
la  mañana  y  con  mar  bella.  A  los  pocos  instantes  del  choque 
el  vetusto  cañonero  se  fué  á  pique,  pero  como  la  tierra  se 
hallaba  á  tan  corta  distancia,  arrojáronse  á  nado  los  veintiún 
tripulantes ,  llegando  unos  á  ella  y  siendo  otros  recogidos  en 
una  trainera  que  volvia  de  la  pesca.  Sólo  murió  uno  de  los 
marineros,  llamado  Enrique  Lago,  muchacho  de  veintidós 
años,  natural  de  Vigo.  Damos  una  vista  del  cañonero  en  la 
página  352. 

o 

o  o 

MADRID. 

Despacho  del  general  Primo  de  B  i  vera. 

Ninguno  de  nuestros  lectores  desconocerá  el  pormenor  más 
insignificante  del  atentado  cometido  contra  el  general  Primo 
de  Rivera,  pues  tan  minuciosamente  le  han  referido  los  pe¬ 
riódicos  diarios,  que  hay  quien  le  sabe  como  si  le  hubiera 
visto.  Por  tanto ,  nos  guardaremos  muy  bien  de  referir  nue¬ 
vamente  la  escena,  y  menos  aún  de  hacer  de  ella  asunto  de 
uno  de  nuestros  grabados. 

Nos  contentamos  con  dar  á  conocer  el  despacho  del  Co¬ 
mandante  del  primer  cuerpo  de  ejército,  donde  ocurrió  el 
triste  suceso  (pág.  352).  En  la  mesa  de  la  derecha  hay  un 
mapa  de  Cuba ,  en  el  que  están  señaladas  con  alfileres  las 
posiciones  de  las  tropas  que  alli  pelean  por  la  patria.  La  de 
la  izquierda  servia  de  bufete  al  General ,  y  de  pie  junto  á 
ella  estaba  al  ser  herido,  cayendo  sobre  la  silla  que  á  sus 
espaldas  tenia. 

o 

o  o 

D.  JOSÉ  MARÍA  HERF.DIA, 
de  la  Academia  francesa. 

El  Sr.  Heredia  es  natural  de  Santiago  de  Cuba,  donde  na¬ 
ció  en  1842,  de  padre  español  y  de  madre  francesa.  Sus 
gustos ,  su  talento  y  sus  ideas,  al  calor  de  ésta  nacidos,  se 
fortalecieron  con  la  enseñanza  que  recibió  en  un  colegio  fran¬ 
cés.  y  después  estuvo  en  otro  de  la  Habana. 

Este  ilustre  poeta  (cuyo  retrato  publicamos  en  la  pág.  353) 
acabó  sus  estudios  en  la  Escuela  del  Charte*  de  París.  Pu¬ 
blicó  sus  primeros  versos  en  1862,  y  después  de  puesta  esta 
primera  piedra  al  edificio  de  su  fama,  la  completó  poco  á 
poco  publicando  diversas  poesias,  sobre  todo  hermosos  so¬ 
netos  que  los  críticos  más  descontentad izos  consideran  de  los 
mejores  de  la  literatura  francesa  moderna.  El  primer  tomo 
de  versos  le  publicó  en  1893,  con  el  titulo  de  Trofeos.  Ha 
traducido  del  español  la  Verdadera  historia  de  la.  conquista 
de  la  Nuera  España,  y  compuesto  una  novela  llamada  La 
Monja  alférez. 

Había  sido  elegido  en  1894  para  ocupar  el  puesto  de 
Mr.  C.  de  Mazade.  La  recepción  se  verificó  el  30  de  Mayo 
pasado,  y  en  su  discurso  dedicó  los  dos  principales  párrafos 
de  su  brillante  oración,  á  España.  A  Heredia  ha  contestado 
Franvois  Coppée. 

o 

o  o 

MADRID. 

El  carrouscl  militar. 

Quizás  ha  sido  ésta  la  más  brillante  de  las  fiestas  del  pa¬ 
sado  mes  de  Mayo.  Celebró>e  en  la  Plaza  de  Toros,  sitio  ex¬ 
celente  para  tales  casos,  donde  caben  millares  de  personas. 
Toda  ella  estaba  ocupada  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
de.  día  31,  á  cuya  hora  llegó  la  familia  Real,  levantándose 
para  saludarla  todos  los  concurrentes,  al  propio  tiempo  que 
las  banda 8  de  Ingenieros  é  Infantería  tocaban  la  Marcha  Real. 
En  los  tendidos  de  sol  estaban  los  soldados  y  clases  de  los  re¬ 
gimientos  y  batallones  que  tomaban  parte  en  la  fiesta.  Los 
de  sombra  no  estaban  del  todo  llenos,  aunque  muchas  per¬ 
sonas  que  deseaban  billetes  se  han  quedado  sin  ellos  por  no 
hal>eiloH  encontra  lo:  contradicción  que  explican  los  periódi¬ 
cos  diciendo  que  en  las  oficinas  del  Ayuntamiento  se  expen¬ 
dieron  aquéllos  muy  mal. 

Comenzó  la  fiesta  tocando  diana  los  clarines  de  caballería 
y  desfilando  las  bandas  á  los  acordes  de  la  marcha  de  El 
tambor  de  granaderos.  Entraron  luego  en  el  redondel  treinta 
y  dos  oficiales  de  Caballería,  Estado  Mayor,  Aitilleria  y 
Guardia  civil,  llevando  cada  jinete  un  estandarte  b(  rdado 
con  la  cifra  y  distintivo  del  cuerpo  á  que  pertenecía.  Dirigi¬ 
dos  por  el  capitán  de  húsares  D.  Nicanor  Poderoso,  hicieron 
difíciles  y  vistosas  evoluciones.  (Véase  el  segundo  grabado 
de  la  pág.  353.) 

Después  de  algunos  minutos  de  descanso  vino  el  carrousel 
de  obstáculos,  ó  juego  de  vallas ,  que  fué  muy  notable,  que¬ 
dando  todos  admirados  del  arrojo  y  destreza  de  los  jinetes. 
De  éstos  tuvieron  dos  la  desgracia  de  caerse.  El  Sr.  Matu ra¬ 
na,  teniente  de  Pavía,  apenas  se  hizo  daño;  pero  el  señor 
Auñón,  primer  teniente  ae  Artillería,  quedó  debajo  del  ca¬ 
ballo  ,  rompiéndose  una  pierna  por  dos  sitios. 

Acabados  los  saltos,  entraron  en  la  arena  nueve  bandas 
militares  tocando  el  pasacalle  de  La  Dolores ,  al  que  siguió 
la  marcha  de  Cádiz.  Luego  tocaron  la  Fantasía  sobre  moti¬ 
vos  de  varias  zarzuelas ,  de  Barbieri,  unos  números  de  la 
Fantasía  morisca ,  de  Chapi,  una  jota  y  la  retreta,  acabando 
esta  hermosa  fiesta  con  carreras  de  cintas.  Estas  las  habían 
regalado  S.  M.  la  Reina  Regente  y  muchas  damas  de  la  aris¬ 
tocracia. 

Los  organizadores  y  directores  del  carrousel  fueron  el 
general  Ortega,  el  teniente  coronel  Jaquotot  y  el  capitán 
Poderoso,  los  cuales  recibieron  muchos  y  merecidos  pláce¬ 
mes  por  el  acierto  con  que  cumplieron  su  misión. 


AGUSTÍN  CEVRECO, 

titulado  coronel  insurrecto,  muerto  en  la  acción  de  Palmarito. 

Cevreco  fué  uno  de  los  cabecillas  que  en  la  pasada  guerra 
pelearon  en  la  parte  oriental  de  la  Isla,  aunque' sin  distin¬ 
guirse  entre  los  de  primera  fila.  Llegó  á  coronel  entre  los 
suyos,  y  ahora  ha  sido  muerto  por  nuestras  tropas,  cuando 
pensaba  quizás  llegar  á  general  en  el  mismo  escalafón. 


Como  verán  los  lectores  en  el  retrato  que  con  estas  lineas 
damos,  Cevreco  era  mulato. 

o 

o  o 

INSURRECCIÓN  EN  CUBA. 

Bayamo.— Su  incendio  por  Céspedes. ^Guerra  actual.— El  coman¬ 
dante  Tejerizo.— D.  Marcos  García.— Él  Marqués  de  Apezteguía. 

Bayamo  es  una  de  las  tres  primeras  ciudades  que  los  es¬ 
pañoles  fundaron  en  Cuba,  y  por  espacio  de  muy  cerca  de 
un  siglo  aventajó  á  todas  las  de  la  isla  en  comercio  y  ri¬ 
queza  agrícola.  Está  en  un  llano,  á  la  derecha  del  rio  de  su 
nombre,  uno  de  los  más  caudalosos  tributarios  del  Cauto,  á 
mitad  de  camino  entre  éste  y  la  Sierra  Maestra. 

En  la  pasada  guerra  tocóle  á  Bavuino  la  triste  suerte  de 
que  se  le  ocurriera  á  Carlos  Manuel  de  Céspedes  parodiar  en 
ella  el  incendio  de  Muscow  por  los  rusos. 

Para  (jue  en  todo,  así  en  nuestras  torpezas  como  en  el 
obrar  de  los  enemigos  de  España,  sea  esta  insurrección  igual 
á  la  anterior,  también  ahora  lian  salido  de  lu  jurisdicción  de 
Bayamo  los  primeros  gritos  de  guerra.  L1  poblado  de  Baire, 
del  que  tantos  días  estuvieron  dueños  los  rebeldes,  depende 
de  ella.  Por  cierto  que  mucha  gente  no  ha  caído  aún  en  la 
cuenta  de  por  qué  no  fueron  nuestras  tropas  á  castigarlos, 
creyendo  algunos  que,  en  efecto,  se  les  dió  un  plazo  de  diez 
días  para  someterse.  La  razón  de  que  no  fuesen  tropas  á 
Baire  es  que  no  las  había. 

Asi  ha  podido  crecer  la  rebelión  á  sus  anchas  los  dos  pri¬ 
men  *s  meses,  v  así  también  ha  sucedido  (pie  cuando  llega¬ 
ron  los  refuerzos  que  se  inundaron  de  la  Península  ya  no 
eran  suficientes. 

Damos  en  la  pág.  356  una  vista  de  las  ruinas  del  hermoso 
convento  de  San  Francisco,  uno  de  los  mejores  que  hubo  en 
Bayamo. 

I  e  los  encuentros  que  desde  el  comienzo  de  la  guerra  han 
tenido  las  tropas,  uno  de  los  más  gloriosos  ha  sido  el  del 
Ramón  de  Ds  Yaguas. 

Marchaba  el  comandante  Te'eri/o  con  250  hombres  á  dicho 
punto,  y  de  alli  á  uniive  á  la  fuerza  que  mandaba  el  coman¬ 
dante  Santander.  En  la  Maya  se  halda  racionado  la  gente,  to¬ 
man*  lo  cada  soldado  una  galleta  y  un  pedazo  de  carne,  y  ha¬ 
bía  caminado  sin  novedad  hasta  el  pueblo  de  Tiarriba,  desde 
donde  comenzó  á  ser  hostilizada  por  el  enemigo.  Los  prác¬ 
ticos  equivocaron  el  camino,  y  anduvo  algún  tiempo  perdida 
la  columna  hasta  que  volvió  á  encontrarle,  y  con  él  á  los 
que  la  perseguían. 

Llevaba  la  vanguardia  con  40  hombres  el  capitán  Mi¬ 
randa,  natural  de  Santiago  de  Cuba.  A  retaguardia  iban  60, 
mandados  por  el  capitán  Maliy.  En  el  centro,  custodiados 
por  el  grueso  de  la  fuerza,  los  heridos  y  la  impedimenta.  La 
escaramuza  ibase  avivando  por  momentos,  favorecido  el 
enemigo  del  espesísimo  bosque  de  ambos  lados.  En  lo  más 
encendido  de  la  pelea  cayó  el  capitán  Miranda  mal  herido 
de  un  balazo  que  le  atravesó  el  pecho,  y  al  caer,  gritó:  «Me 
han  muerto,  mi  comandante.»  Tan  juntos  peleaban  los  nues¬ 
tros  y  los  enemigos,  que  éstos  oyeron  la  voz,  y  no  enten¬ 
diendo  de  ella  sino  la  última  palabra,  comenzaron  á  gritar 
también:  «¡A  ellos,  muchachos,  que  les  hemos  muerto  el 
comandante!»  Hubo  un  momento  de  vacilación,  que  pasó 
luego  que  vieron  los  soldados  al  Sr.  Tejerizo  corriendo  de  un 
lado  á  otro ,  para  desmentir  con  su  presencia  aquel  dicho 
peligroso. 

Iba  llegando  la  noche,  y  con  ella  se  hacia  muy  grave  la 
situación.  Los  heridos  eran  muchos,  y  más  aún  los  sanos 
que,  por  llevarlos,  quedaban  fuera  de  combate.  No  habían 
comido  desde  por  la  mañana  ni  descansado  un  momento. 
Tampoco  sabían  dónde  estaban.  Encontraron  una  casa  aban¬ 
donada,  y  se  metieron  en  ella  á  toihar  aliento  y  dar  algún 
reposo  á  los  infelices  heridos. 


Mientras  abrieron  aspilleras  con  los  machetes,  entraron  los 
perseguidores,  que,  según  vieron  entonces,  eran  más  de  mil, 
en  otras  casas  cercanas,  hechas  de  guano  (especie  de  palma), 
donde  creyeron  que  muy  á  su  sabor  podrían  guarecerse  y 
atacar  al  mismo  tiempo  á  la  columna.  El  Sr.  Tejerizo  com¬ 
prendió  luego  el  gran  partido  que  podía  sacar  de  la  fuerza 
de  penetración  de  las  balas  del  Mauser,  que  atraviesan  las 
más  gruesas  empalizadas ,  y  mandando  á  los  soldados  que 
apuntaran  á  las  casas,  rompieron  éstos  el  fuego  por  peloto¬ 
nes.  Sin  duda  fué  muy  eficaz,  porque  los  rebeldes  salieron  de 
allí  á  toda  prisa. 

Intentaron  unas  cargas  á  cuerpo  descubierto,  pero  el  fuego 
rápido  del  Mauser  les  impidió  llegar  al  choque  con  la  co¬ 
lumna,  quedando  sin  gana  de  repetirlo.  Cenó  en  esto  la  no¬ 
che,  y  comprendiendo  el  Sr.  Tejerizo  que  al  día  siguiente  no 
podría  continuar  combatiendo  por  falta  de  municiones,  re¬ 
solvió,  después  de  escuchado  el  parecer  de  los  oficiales,  em¬ 
prender  la  retirada  al  amanecer  para  meterse  en  el  Ramón, 
donde  había  un  fuerte  defendido  por  60  hombres.  Ejecutóse 
esta  operación  con  gran  fortuna,  saliendo  sin  ser  sentidos  y 
llevándose  los  heridos  y  demás  impedimenta. 

Tres  soldados  habían  quo^ado  dormidos  en  un  rincón,  ren¬ 
didos  de  cansancio.  Sospechando  los  enemigos  quo  algo  ocu¬ 
rría  en  la  casa,  acercáronse  algunos,  ú  tiempo  que  los  tres 
rezagados  se  despertaban  y  hallaban  solos.  No  tuvieron  estos 
val. entes  un  momento  de  pánico,  antesal  contrario,  recibie¬ 
ron  á  tiros  á  los  insurrectos,  los  cuales  se  volvieron  á  sil 
campamento  creyendo  segura  la  presa.  Entonces  salieron  la 
campo  los  tres  soldados  y,  metiéndose  en  el  monte,  cami¬ 
naron  hasta  alcanzar  la  columna. 

Llegó  ésta  al  Ramón  de  las  Yaguas  y  halló  quemado  el 
pueblo,  abandonado  el  fuerte  y  ni  un  alma  viviente  en  aque¬ 
llos  contornos.  No  por  eso  perdieron  ánimo.  Volvieron  á 
coger  sus  heridos  (aún  vivía  el  capitán  Miranda)  y  camina¬ 
ron  de  nuevo  sin  parar  hasta  El  Caney ,  donde  entraron  el 
martes  por  la  mañana.  ¡Desde  el  domingo  no  había  comido 
rancho  la  tropa ! 

Circunstancia  importante:  el  enemigo  había  quedado  tan 
quebrantado,  que  no  pudo  continuar  la  persecución  de  la  co¬ 
lumna  á  pesar  de  que  sabia  la  gravísima  situación  en  que 
ésta  se  hallaba. 

Publicamos  en  este  mismo  número  (pág.  356)  los  retratos 
de  D.  Marcos  García,  alcalde  doSancti  Spíritus,  y  del  señor 
Marqués  de  Apezteguía.  El  primero  fué  uno  de  los  jefes  que 
pelearon  en  la  primera  insurrección  hasta  la  paz  del  Zanjón. 
Su  influencia  en  el  Camagüey  es  grande  y  legitima,  y  hoy 
está  puesta  al  servicio  de  la  unidad  nacional.  El  Sr.  Marqués 
de  Apezteguía,  perfecto  caballero,  sujeto  de  gran  cultura 
v  ardiente  español,  es  persona  de  gran  prestigio  en  Cuba,  y 
jefe  del  partido  Unión  constitucional. 

o 

o  o 

MADRID. 

Exposición  Artistioaen  el  pslacio  de  Anglada. 

Aspecto  del  patio  del  palacio  el  d*a  de  la  inauguración. 

La  Exposición  Artística  celebrada  en  el  palacio  de  An- 
glada  tiene  para  los  anticuarios  un  interés  grandísimo.  En 
ella  han  estado  reunidos  y  presentes  al  público  curiosos  obje¬ 
tos  pertenecientes  á  una  sociedad  que  pasó,  no  dejando  en  la 
historia  muy  honrosos  recuerdo*.  Inauguróse  el  día  27  de 
Mayo  último,  asistiendo  S.  M.  la  Reina  y  S.  A.  la  infanta 
Isabel.  (Véase  nuestro  grabado  de  la  pág.  359.) 

El  articulo  del  Sr.  Mélida,  en  la  pág.  363,  dará  al  lector 
aficionado  á  estas  materias  completa  noticia  de  esta  Expo¬ 
sición. 

o 

o  o 

MADRID. 

La  fiesta  ciclista  en  los  paseos  del  Piado  y  la  Castellana. 

Fué  ésta  una  de  las  novedades  de  los  festejos.  Desde  las 
diez  de  la  noche  una  inmensa  muchedumbre  invadió  la 
Castellana,  Recoletos  y  el  Prado  para  ver  á  los  ciclistas, 
que,  partiendo  del  Hipódromo,  debían  separarse  en  el  Pra¬ 
do,  junto  al  Pabellón  de  los  giemios.  A  las  once  en  punto 
rompieron  aquéllos  la  marcha,  caminando  delante  los  que 
montaban  bicicletas  iluminadas  por  un  solo  farol ,  y  detrás 
las  que  iban  engalanadas  con  más  luces,  las  cuales  pasaban 
de  60.  El  efecto  era  muy  bonito,  y  gustó  tanto  el  público  de 
este  espectáculo,  que  aplaudió  con  entusiasmo  á  los  ciclistas. 
Nuestro  grabado  de  la  pág.  365,  tomado  de  un  dibujo  de 
Huertas,  dará  idea  de  esta  fiesta  á  Ior  lectoies. 

El  primero  de  los  premios  establecidos  para  la  bicicleta 
mejor  iluminada  le  ganó  el  Veloz  Sporr  (150  pesetas);  el  se¬ 
gundo  (100  pesetas),  D.  C.  Rodríguez,  y  el  tercero,  don 
L.  González. 

o 

o  o 

ALEMANIA. 

Escuadra  española  que  concurre  á  las  fiestas  de  Kiel. 

En  el  número  anterior  explicamos  la  importancia  militar 
del  canal  del  mar  del  Norte  ul  Báltico,  ó  canal  del  Nordeste, 
como  le  llaman  los  alemanes.  Dicha  importancia  explica  la 
solemnidad  de  la  inauguración,  muy  justificada  también 
por  la  magnitud  de  la  obra. 

Todas  las  naciones  europeas,  incluso  Francia,  mandan  á 
las  fiestas  de  Kiel  barcos  que  dan  buena  idea  de  su  poder 
naval  en  aquel  certamen  de  fuerzas  marítimas. 

España  no  estará  mal  representada,  pues  aunque  no  ten¬ 
drá  allí  muchos  buques,  serán  éstos  nuevos  y  de  más  que 
mediano  tonelaje.  El  mayor  es  el  Pelayo ,  acorazado  de 
combate,  que  los  lectores  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana  sobradamente  conocen,  pues  son  muchas  las 
veces  que  le  liemos  reproducido.  Tiene  9.900  toneladas,  ca¬ 
ñones  de  42  centímetros  y  coraza  de  más  de  400  milímetros 
de  grueso  en  algunos  sitios.  El  segundo  es  el  crucero  pro¬ 
tegido  Infanta  María  Teresa. ,  de  7.000  toneladas  y  20  mi¬ 
llas  de  andar ,  y  eLtercero.  el  Marqués  de  la  Ensenada ,  de 
1.200  toneladas.  El  Infanta  María  Teresa  comienza  su  ca¬ 
rrera  con  este  viaje.  (Véase  laqxíg.^364.) 

o 

o  o 
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ESTADOS  UNIDOS. 

Nuevo  sjtort  fin  de  siglo. 

En  los  Estados  Unidos  han  inventado 
ahora  un  curioso  aparato  que  hace  del 
hombre  una  suerte  de  antibio ,  pues  le  per¬ 
mite  estar  en  el  agua  con  tanta  seguridad 
y  comodidad  como  en  tierra.  Consiste  en 
una  especie  de  esquife  de  cauchó,  en  el 
que  se  entra  metiendo  las  piernas  hasta  la 
cintura,  pues  tiene  en  la  parto  inferior  una 
especie  ae  pantalones  perfectamente  im¬ 
permeables.  Una  vez  dentro  del  aparato, 
el  que  ha  de  usarlo  se  dirige  al  agua  y  se 
aparta  de  la  orilla  sin  temor  alguno ,  pues 
flota  siempre,  aunque  se  lance  en  un  mar 
agitado.  La  progresión  en  el  liquido  ele¬ 
mento  se  hace  moviendo  los  pies,  y  así 
quedan  completamente  libres  las  manos 
para  pescar  (véase  la  pág.  308)  ó  para  la 
caza  de  aves  acuáticas,  en  la  que  también 
se  usa  mucho.  El  aparato  llámase  Layman, 
del  nombre  de  su  inventor. 

o 

o  o 

BICICLETA  MOVIDA  l’OK  BENCINA, 
fabricada  por  los  Sres.  Hildebrand  y  Wolmüeller, 
de  Munich. 

La  bicicleta  movida  por  bencina ,  de  que 
damos  copia  en  el  grabado  de  la  pág.  308 
de  este  número,  es  la  primera  de  su  gé¬ 
nero  que  se  ha  introducido  en  España,  y 
la  posee  el  Sr.  D.  Inocencio  Fernández, 
de  Figaredo  (Asturias).  Puede  caminarse 
en  ella  con  la  velocidad  de  5  á  40  kiló¬ 
metros  por  hora ,  según  el  estado  de  las  ca¬ 
rreteras,  y  subir  pendientes  de  8  á  10°.  Su 
manejo  es  fácil,  graduándose  la  marcha 
por  medio  de  una  pequeña  válvula  que 
maneja  el  ciclista  mediante  un  botón  do¬ 
rado  colocado  en  el  manubrio  derecho.  Di¬ 
cha  válvula  deja  entrar  en  la  cámara  de 
distribución  y  cilindros  una  mezcla  de  aire 
y  gases  de  bencina,  que  estallan  por  la  alta 
temperatura  que  produce  una  ingeniosa 
lamparilla,  alimentada  también  por  la  ben¬ 
cina  ,  pero  aislada  de  dichas  cámaras. 

Pesa  la  máquina  63  kilos,  y  consume 
medio  litro  de  bencina  por  hora,  lo  que  re¬ 
presenta  un  gasto  de  un  céntimo  por  kiló¬ 
metro  á  toda  velocidad. 

Este  aparato,  por  su  sencillez  y  fácil 
manejo,  es  sin  duda  muy  útil,  pudiendo 
suplir  al  caballo  con  ventaja  en  muchos 
casos. 

G.  Reparaz. 


D.  JOSÉ  MARÍA  HEREDIA, 

DE  LA  ACADEMIA  FRANCESA. 


EXCLUSIVISMOS  DE  CLASE. 


¡&URSUM  CORDA! 

No  encuentro  palabras  suficiente¬ 
mente  expresivas  para  pintar  el  des¬ 
encanto  que  invadió  mi  inteligencia 
de  niño,  cuando  eche  de  ver  que  los 
catedráticos  del  Instituto  provin¬ 
cial,  en  que  yo  cursaba  las  asigna¬ 
turas  del  Bachillerato;  aquellos 
hombres  para  cada  uno  de  los  cua¬ 
les  había  un  altar  en  mi  espíritu; 
aquellos  maestros  á  quienes  juzgué 
seres  superiores  y  quise  mirar  siem¬ 
pre  con  veneración  y  con  cariño, 
cometían  injusticias,  mostraban  de¬ 
bilidades,  incurrían  en  errores  y 
perseveraban  en  ellos. 

¡  Cuan  hondas  son  y  cuánto  duran 
las  impresiones  primeras  de  la  in¬ 
fancia!  Todavía  no  he  podido  olvi¬ 
dar —  ¡y  vaya  si  ha  llovido  desde 
entonces! — la  tristeza  que  me  cau¬ 
saron  aquellas  decepciones  inespe¬ 
radas.  Contemplaba  yo,  y  lo  contem¬ 
plaba  con  amargura,  cómo  unos  en 
pos  de  otros  iban  cayendo  mis  pro¬ 
fesores  de  los  elevados  pedestales 
que  mi  fantasía  había  labrado  para 
ellos.  No,  no  dejé  por  eso  de  querer¬ 
los  con  toda  mi  alma;  no  dejé  de 
respetarlos;  pero  sentí  dolor  muy 
profundo  y  muy  grande  viendo 
cómo  se  empequeñecían  á  mis  ojos, 
hasta  quedarse  reducidos  á  su  ver¬ 
dadero  tamaño. 

Recuerdo  bien  que  una  de  las  de¬ 
bilidades  que  más  me  impresiona¬ 
ron  fué  el  exclusivismo  intransi¬ 
gente  que  después  he  tenido  ocasión 
de  observar  muchísimas  veces  en 
todas  las  clases  sociales.  Para  el  que 
nos  .  explicaba  Retórica  y  Poética 
nada  había  en  el  mundo  que  pudie¬ 
ra  igualarse  al  conocimiento  de  las 
metonimias,  sinécdoques  y  metáfo¬ 
ras  señaladas  en  la  oda  Justum  ac 
tenacem  propositl  viru  m ,  de  Hora¬ 
cio,  por  ejemplo;  el  catedrático  de 
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Matemáticas  se  reía,  con  irónico  desdén,  de  todo 
lo  que  no  fuese  el  binomio  de  Neivton ,  ó  el  mé¬ 
todo  de  Bezout;  para  el  Psicólogo  eran  niñerías 
las  clasificaciones  de  Cuvier  y  de  Linneo;  al  Na¬ 
turalista  parecían  cosa  de  poco  más  ó  menos  las 
reglas  de  pretéritos  y  supinos  del  Arte  de  Calixto 

Hornero . ;  en  una  palabra,  para  cada  cual  de 

aquellos  sabios  guías  de  la  juventud,  solamente 
existía  una  clase  de  conocimientos  indispensables 
para  todos;  los  de  la  ciencia  que  él  explicaba. 
Aquello  era  absolutamente  necesario,  aquello  po¬ 
día  aplicarse  á  todo,  aquello  era  lo  verdadero,  lo 
bueno,  lo  justo,  lo  importante;  lo  demás,  cosa  ba- 
ladí  y  de  muy  poco  fuste;  cuando  más,  una  especie 
de  adorno  que  si  no  estorbaba,  tampoco  hacía  falta 
para  nada. 

Algo,  mucho  hay  de  esa  estrechez  de  miras,  de 
esa  rastre  ría  de  vuelo  (y  conste  que  la  voz  rastre - 
ría y  traída  aquí  sin  permiso  de  la  Academia,  no 
está  empleada,  ni  debe  tomarse,  en  mal  sentido), 
en  la  obstinación  con  que  los  literatos  se  quejan 
un  día  y  otro  y  otro  de  la  prensa  periódica ,  por¬ 
que— según  creen  y  dicen — los  periódicos  no  con¬ 
sagran  á  la  literatura  toda  la  atención  que  ella  me¬ 
rece. 

El  periódico  diario  no  puede  convertirse  hoy, 
sin  perder  de  todo  en  todo  su  carácter,  en  órgano 
de  determinada  clase  social.  Para  eso  hay  publica¬ 
ciones  científicas  y  periódicos  literarios  y  revistas 
profesionales,  más  ó  menos  numerosos,  según  es 
mayor  ó  menor  la  demanda  que  para  cada  uno  es¬ 
tablece  el  público. 

El  periódico  diario,  esa  hoja  de  papel  contra  la 
cual  no  hay  quien  deje  de  lanzar  una  injuria,  y  á 
la  que  no  hay  quien  deje  de  pedir  un  servicio, 
pudo  ser,  en  los  años  primeros  de  su  existencia, 
un  arma  de  combate ;  pudo  ser,  y  fue  indudable¬ 
mente,  el  conducto  por  medio  del  cual  los  jefes  de 
los  partidos  políticos  transmitían  órdenes  á  sus 
huestes,  ó  el  vehículo  que  servía  á  los  apóstoles  de 
una  idea  nueva  para  realizar  la  propaganda  ó  dar 
enseñanzas  á  los  catecúmenos:  hoy  no  es  eso,  hoy 
no-  puede  ser  eso;  el  periódico  es  hoy  un  docu¬ 
mento  en  que  aparece  escrita  y  queda  estereoti¬ 
pada  la  vida  de  todo  el  mundo  civilizado  durante 
veinticuatro  horas.  Y  lo  mismo  que  pasan  y  so 
desvanecen  los  hechos  de  la  vida,  así  se  deslizan 
y  alejan  los  números  del  diario:  el  de  ayer  habló 
de  una  cosa,  el  de  hoy  habla  de  otra;  lo  que  ayer 
señaló  la  nota  dominante,  hoy  está  olvidado;  lo 
que  hoy  interesa,  no  interesará  mañana. 

¿Es  que  hay  acontecimientos  que  merecen  aten¬ 
ción  más  duradera?  ¿Es  que  sobrevienen  hechos 
que  exigen  estudio  más  detenido?  Corriente;  pero 
esos  ya  no  son  de  la  competencia  del  diario;  esos 
no  caen  bajo  su  jurisdicción;  para  esos  están  el 
Semanario  y  la  Revista  quincenal,  y  la  Ilustración 
y  el  libro.  No  corresponde  hoy  al  periódico  diario, 
como  algunos  suponen,  dirigir,  ni  encauzar  si¬ 
quiera,  las  corrientes  de  la  opinión.  El  periodista 
moderno  necesita  principalmente  saturarse  de  una 
especie  de  fluido  que  flota  en  la  atmósfera  social, 
condensar  rápidamente  sus  vapores,  darles  for¬ 
ma,  traducirlos  al  lenguaje  del  vulgo  y  trasladar¬ 
los  á  la  hoja  de  papel ,  en  la  cual  el  lector  asiduo  ó 
el  suscriptor  vea  al  día  siguiente  cuanto  de  algún 
interés  para  todos  ha  sucedido  en  el  mundo  en  las 
veinticuatro  horas  anteriores:  el  choque  de  dos  tre¬ 
nes  en  los  Estados  Unidos;  la  huelga  de  mineros 
en  Inglaterra;  la  batalla  entre  los  ejércitos  de 
China  y  del  Japón;  la  publicación  de  la  última 
novela  rusa;  el  estreno  de  la  última  ópera  italia¬ 
na;  el  escándalo  parlamentario  de  París;  la  crisis 
del  Ministerio  español;  así — como  decía  el  ilustre 
Campoamor  hablando  de  cosa  muy  diferente — la 
prensa  diaria 

Pasa  de  la  risa  al  duelo, 

Pasa  del  duelo  á  la  risa; 

Asi ,  de  prisa,  de  prisa ; 

Todo  al  vuelo,  todo  al  vuelo. 

¿Es  esto  un  mal?  Creo  que  no.  ¿Debería  ser  otra 
cosa  la  prensa?  Me  parece  que  es  lo  que  debe  ser 
y  como  debe  ser,  y  que  si  fuera  de  otro  modo,  ni 
prestaría  al  mundo  los  servicios  que  le  presta,  ni 
realizaría  los  fines  que  realiza.  Pero  sin  entrar 
ahora  en  ese  orden  de  consideraciones ,  y  respe¬ 
tando  el  parecer  de  los  que  opinan  de  distinta  ma¬ 
nera,  hay  que  admitir  que  la  prensa  hoy  es  esto, 
y  que,  mientras  otra  cosa  no  sea,  como  es  hay  que 
admitirla. 

Y  admitiéndola  así,  es  evidente  la  injusticia  con 
que  se  quejan  de  ella  algunos  literatos  porque  no 
dedica  á  la  literatura  tiempo  y  espacio  que  nece¬ 
sita  para  otras  manifestaciones  de  la  existencia  co¬ 
lectiva. 

El  ilustre  Pérez  Galdós,  por  ejemplo,  el  nove¬ 
lista  eminente ,  el  literato  eximio,  dijo,  refirién¬ 
dose  á  las  relaciones  de  la  prensa  con  las  obras 
teatrales,  que  al  día  siguiente  de  un  estreno 
publican  los  diarios  una  impresión  ligerísima: 
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((Y  después ,  así  sea  la  obra  elevada  á  las  nubesy 
así  arrojada  d  los  profundos  abismos ,  ya  no  se 
vuelve  á  hablar  de  ellay  ni  se  la  analiza ,  ni  se  la 
toma  en  cuenta  para  nada. » 

Y  es  muy  natural  y  es  muy  lógico  todo  eso.  El 
estreno  fué  la  novedad  del  día;  el  periódico  se 
apoderó  de  ella,  la  registró  como  tal  novedad,  y 
allá  aparecerá  en  el  documento  vivo  del  movi¬ 
miento  universal.  El  periódico  no  puede,  ni  debe, 
ni  tiene  para  qué,  hacer  otra  cosa.  Y  hace  bastante. 

Voy  á  suponer  que  entre  toda  la  prensa  diaria 
de  España  se  tiren — quiero  poner  muy  poco — tres¬ 
cientos  mil  ejemplares ;  voy  á  suponer  que  cada 
ejemplar  tiene  solamente  cuatro  lectores;  un  mi¬ 
llón  doscientos  mil  españoles  saben  que  se  ha  re¬ 
presentado  con  buen  éxito  tal  drama;  que  se  ha 
publicado  una  novela.  Supongo  que  en  cada  mil 
de  esos  lectores  sólo  hay  uno  á  quien  esas  cosas  li¬ 
terarias  interesan;  pues  los  mil  doscientos  aficiona¬ 
dos  no  necesitan  más  para  buscar  el  libro,  si  pue¬ 
den  comprarlo,  ó  para  acudir  á  ver  el  drama  si 
tienen  dinero. 

El  periódico  hizo  lo  que  debía  hacer:  registró  el 
hecho,  lo  lanzó  á  la  publicidad;  el  resto  han  de  ha¬ 
cerlo:  el  trabajo  mismo,  si  vale  y  sirve;  los  aman¬ 
tes  de  las  obras  artísticas,  si  los  hay. 

¡  Pues  contento  se  pondría  el  suscriptor  si  viese 
que  un  día  y  otro  y  otro,  su  periódico  dedicaba 
columnas  y  columnas  al  examen  de  una  novela,  y 
no  le  decía  algo  de  los  sucesos  de  Cuba,  ó  de  los 
cambios,  ó  de  las  tarifas  de  ferrocarriles,  ó  de  ins¬ 
trucción  pública,  ó  de  esas  mil  y  mil  cosas  que  á  * 
todos  interesan  y  que  todos  desean  saber! 

;Ah!  de  la  prensa,  tal  cual  hoy  existe,  podrá 
murmurarse  cuanto  se  quiera;  pero  las  personas 
imparciales  y  desapasionadas  recordarán  siempre 
á  los  que  reniegan  de  ella  aquellos  conocidos  ver¬ 
sos  en  que  el  insigne  Ventura  de  la  Vega  se  re¬ 
fería  al  matrimonio: 

« _ Y.....  ; qué  demonio! 

Mucho  contra  él  se  propala; 

Pero  cuando  todos  dan 

En  casarse vamos,. Juan, 

No  será  cosa  tan  mala  » 

Mucho  se  propala  contra  la  prensa,  mucho  se 
murmura  de  los  periodistas;  pero  cuando  todos 
dan  en  solicitar  sus  favores  y  en  enojarse  por  sus 
desvíos . vamos,  no  será  cosa  tan  despreciable. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 
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os  cuadros  de  género,  ó  sea  de  costumbres, 
son,  como  venimos  diciendo,  el  fuerte  de  la 
actual  Exposición,  y  en  ellos  donde  sus  au¬ 
tores  muestran  principal  empeño  en  parecer 
originales  y  darnos  nuevas  notas  en  la  forma 
y  tendencias  del  arte  del  color  y  de  la  luz, 
elementos  éstos  cada  vez  más  preponderantes 
y  manejados  con  más  desenfado,  para  obtener 
la  ilusión  de  verdad  y  la  fascinación  en  sus  represen¬ 
taciones. 

De  aquellos  países  donde  el  sol  destella  más  fuer¬ 
temente  y  el  iris  se  descompone  en  tonos  más  brillantes, 
habían  de  venirnos  las  muestras  más  luminosas  y  deslum¬ 
bradoras;  y  de  allí  donde  el  color  es  más  plácido  y  sin  tan 
ofuscantes  reverberaciones,  las  más  frescas  y  castizas,  ar¬ 
monizadas  á  la  tensión  más  alta. 

De  los  campos  casi  africanos  do  la  baja  Andalucía,  en  los 
que  durante  el  verano  se  presentan  los  propios  espejismos 
del  desierto  por  el  enrarecimiento  del  aire  en  contacto  con 
la  abrasada  tierra,  y  donde  el  sol,  nunca  velado,  reseca  y 
calcina  con  sus  rayos  de  fuego  las  mieses  de  oro,  tenemos 
un  admirable  trozo,  como  trasplantado  con  la  propia  tierra  y 
con  el  propio  sol  y  ardiente  atmósfera. 

Fuerte  es  en  todas  partes  la  faena  agrícola  de  la  siega; 
pero  en  ninguna  parte  más  que  allí ,  donde  los  duros  sega¬ 
dores,  sufriendo  sobre  sus  espaldas  la  carga  de  aquel  sol  que 
abrasa,  y  recibiendo  en  la  cara  todo  el  vapor  asfixiante  de  la 
tierra  al  remover  las  mieses,  van  formando  las  gavillas ,  sin 
parar  el  tajo  más  que  para  enjugar  el  sudor  que  chorrea  por 
su  rostro  y  calmar  su  sed  con  el  agua  que  otros  constante¬ 
mente  le  proporcionan.  Penosísima  tarea  que  recuerda,  más 
que  otra  alguna,  la  maldición  bíblica. 

Interpretación  de  esta  escena  más  acertada,  brillante,  mo¬ 
vida,  real  y  sobria  no  cabe  que  la  que  el  autor  del  Idilio 
griego  de  la  Exposición  de  1887  y  el  Establo  de  la  del  92 
nos  presenta  en  su  va  famoso  lienzo,  tan  admirable  por  la 
novedad,  sencillez  y  maestría  de  los  procedimientos,  como 
por  la  entereza  y  resolución  para  vencer  tantas  dificultades, 
teniendo  que  compartir  con  sus  modelos  los  rigores  del  am¬ 
biente  en  que  pasa  la  escena,  guiado  por  fervorosa  exal¬ 
tación  artística.  Pero  el  objeto  está  conseguido,  y  el  cuadro 
de  La  siega  en  Andalucía ,  de  Gonzalo  Bilbao,  no  dudamos 
un  momento  en  calificarlo  como  una  de  las  más  brillantes 
páginas  de  nuestra  pintura  en  el  siglo,  y  de  una  fuerza  de 
originalidad  ó  impresión  tal,  que  no  se  borra  de  la  mente  en 
mucho  tiempo  después  de  contemplarlo  y  comprenderlo. 

Reverso  con  esta  escena  hace  la  que  en  otro  cuadro  pre¬ 
senta:  tras  los  cristales  de  una  ventana,  en  fresca  estancia, 


dos  lindas  jóvenes  celebran  interesante  conferencia  sobre  el 
contenido  de  una  amorosa  carta:  aquellos  encantadores  tipos 
femeninos,  gozando  de  la  frescura  de  las  casas  sevillanas, 
que  tienen  siempre  algo  delambiente  del  harén,  qiie  con¬ 
trasta  con  la  calina  exterior,  adormeceránse  pronto  sin  duda 
al  halago  de  sus  pensamientos  y  al  rumor  del  surtidor  de  la 
fuente  ó  del  soñoliento  chirrido  de  la  cigarra  que  canta  en 
el  jardín ,  llegada  del  campo,  donde  salta  muchas  veces  entre 
las  hoces  de  Jos  segadores. 

Muy  distinto  carácter  tienen  las  escenas  del  maestro  va¬ 
lenciano  que  ocupa  también  primera  línea  en  el  certamen^ 
á  Sorolla  le  place  orear  sus  luminosos  cuadros  con  las  brisas 
marinas  y  bañar  las  escenas  con  Jos  cambiantes  azafranados 
del  sol  en  nuestras  costas  levantinas,  cuya  impresión  cons¬ 
tituye  sin  duda  el  carácter  de  su  color  y  sus  entonaciones. 
De  él  son  los  hermosos  lienzos  de  la  cura  del  pescador  en  la 
bodega  de  la  nave ,  La  bendición  de  la  barca  y  El  mamótiy 
con  los  que  produce  el  mayor  entusiasmo  entre  sus  admira¬ 
dores:  cuéntenos  entre  ellos;  pero  permítanos,  á  fuer  de  crí¬ 
ticos,  que  disertemos  algo  sobre  su  personalidad  artística. 
¿Desde  su  Otra  Margarita  del  pasado  certamen,  el  maes¬ 
tro  ha  avanzado  ó  ha  evolucionado?  ¿Es  hoy  más  completo 
ó  más  deslumbrador?  Aquella  obra  fné  como  la  hazaña  para 
conquistar  el  puesto  que  le  otorgara  la  autoridad  de  consu¬ 
mado  artista;  hoy  ya,  juzgándolo  en  su  producción  total, 
preséntase  como  audaz  y  desenvuelto  efectista,  acometiendo 
los  más  atrevidos  propósitos  y  saliendo  casi  siempre  airoso 
de  tales  peligros,  gracias  á  su  fogoso  genio,  á  su  ejecución 
brillantísima  y  á  ser  un  colorista  deslumbrante,  como  ningún 
otro  ahora  entre  nosotros,  y  un  fascinador  irresistible:  co¬ 
mete  incorrecciones,  pero  incorrecciones  geniales  que  quedan 
ahogadas  por  los  destellos  de  sus  otras  cualidades,  como  las 
del  orador  elocuentísimo  que  no  deja  tiempo  para  notarlas. 
Es,  pues,  el  joven  Sorolla  una  potencia  artística  de  primer 
orden  que  se  adelanta  arrolladora,  pero  un  tanto  peligrosa, 
no  para  él,  que  si  no  decae  tendrá  fuerzas  siempre  para  salir 
airoso  de  sus  empeños,  sino  para  sus  secuaces  é  imitadores, 
de  los  cuales  ninguno  podrá  seguirlo ,  y  ofuscados  por  sus 
esplendentes  notas,  caerán  en  los  mayores  abismos  y  des¬ 
aciertos  ,  perdidos  en  ellos  las  severas  disciplinas  de  la  forma, 
nunca  más  precisas  que  cuando  se  desea  ostentar  las  galas 
más  seductoras  del  arte. 

El  contraste  es  patentísimo  cuando  se  comparan  las  obras 
de  Sorolla  con  las  del  insigne  Meisonnier  español  Jiménez 
A  randa,  otra  potencia  artística  en  otro  sentido:  sólo  dos  ex¬ 
pone,  pero  especialmente  la  que  titula  ¡Loca!  es  el  más  aca¬ 
bado  modelo  de  lo  que  puede  alcanzarse  por  la  seguridad  y 
firmeza  del  dibujo,  y  por  el  estudio  de  la  proporción  y  de  la 
forma,  para  el  total  efecto  de  la  verdad  y  la  vida,  aun  den¬ 
tro  del  tamaño  reducido.  Aquella  tabla  corre  parejas,  en 
cuanto  á  su  mérito,  con  todo  lo  mejor  de  los  dibujantes  ha¬ 
bidos,  y  hasta  en  su  color  se  observa  una  justedad  que,  sin 
ser  deslumbrador,  lo  hace  intachable. 

Quien  armoniza  más  estos  elementos  del  dibujo  y  del  co¬ 
lor,  tan  difíciles  de  acordar,  es,  sin  duda,  Moreno  Carbo¬ 
nero:  en  las  obras  que  presenta  sostiénese  á  la  altura  de 
siempre,  siquier  no  sean  éstas  de  las  de  más  empeño;  pero 
el  insigne  intérprete  de  nuestros  clásicos  no  falta  con  su 
primorosa  escena  del  Quijote ,  escogiendo  el  pasaje  cuando 
Sancho  recupera  el  Rucio,  tan  necesario  para  él  en  aquel 
momento  en  que  se  veía  obligado  á  seguir  á  pie,  hasta  Gui¬ 
nea,  al  cortejo  de  la  pi  incesa  Micomicona.  La  interpreta¬ 
ción  del  pasaje  cervantesco  es  completa,  y  las  condiciones 
de  pintor  que  ostenta  tan  magistrales  como  en  las  mejores 
obras  suyas,  tanto  en  ésta  como  en  la  contigua  La  Fuente 
en  Málaga ,  con  toda  la  luz  y  filigrana  en  el  detalle  que  sólo 
él  sabe  realizar.  Cuando  se  llega  en  artes  á  esta  altura,  las 
obras  producidas  adquieren  una  consideración  que  las  coloca 
fuera  de  todos  los  cambios  del  gusto ,  las  hacen  de  todos  los 
tiempos,  y  nada  influye  en  ellas,  ni  la  variedad  de  criterio, 
ni  el  rigorismo  de  escuela,  satisfaciendo  á  todos  igualmente. 
La  ¡Loca!,  de  Jiménez  Aranda,  y  El  encuentro  del  Rucio , 
de  Moreno  Carbonero,  son,  sin  duda,  las  obras  que  más 
serenamente  presencian  toda  la  lucha  de  tendencias  y  aspi¬ 
raciones  en  el  certamen. 

También  entre  las  firmas  conocidas  encontramos,  exce¬ 
diéndose  á  sí  propio,  á  J.  García  Ramos,  el  más  regocijado 
y  gracioso  de  los  artistas  sevillanos.  Nunca  le  hemos  visto 
dar  más  atractivo  y  garboso  movimiento  á  la  figura  que  en 
la  de  la  hermosa  morena  que  se  presta  al  retrato  En  su  estu¬ 
dio ,  y  no  menos  sal  andaluza  de  buena  casta  derrama  su 
otro  lienzo  titulado  Hasta  verte ,  Cristo  mío ,  cuya  burlona 
frase  sacristanesca  se  ve  gráficamente  representada  con  ma¬ 
gistral  disposición  y  estilo. 

Tan  consumado  maestro  inspira  y  hace  seguir  sus  huellas 
á  otros  artistas  sevillanos,  lo  que  bien  se  nota  en  Alpériz 
en  su  ¡Buenas  tardes ,  maestro! ,  cuya  frase,  repetida  á  dia¬ 
rio  por  el  travieso  chico,  tanto  desespera  al  zapatero,  persi¬ 
guiendo  nuestro  joven  artista  con  bastante  éxito  las  escenas 
cómicas  de  acento  popular,  y  en  Patemina,  que  prepara  á 
sus  maleantes  Cigarreras ,  para  lanzar  algún  pesado  mote 
sobre  el  incauto  forastero  que  se  atreva  á  sorprenderlas  en 
sus  tareas  del  taller. 

Más  modernistas,  como  ahora  se  dice,  más  correspondien¬ 
tes  al  movimiento  general  europeo ,  refiriéndose  á  lances  de 
vida  menos  meridional,  á  ideas  y  sentimientos  que  forman 
el  hervor  de  las  pasiones  y  los  deseos  del  mundo  al  día,  son 
los  asuntos  tratados  por  Cecilio  Pía,  Cutanda,  Uria,  Granes, 
Cabrera,  García  Sampedro  y  otros  que  consignaremos.  Ce¬ 
cilio  Pía  aspira  á  la  categoría  de  consumado  maestro,  que 
en  gran  parte  tiene  ya  adquirida:  en  su  entusiasmo  por  el 
arte  que  cultiva,  no  escasea  medio  para  completar  su  educa¬ 
ción  y  caudal  estético;  viaja  por  Andalucía  para  adquirir  el 
brillante  color  y  la  luz  que  campea  en  la  Perla  del  Albaicin, 
verdadera  perla  de  aquel  mar  de  cuadros  de  todas  estofas; 
estudia  los  tipos,  tanto  en  el  pueblo  como  en  las  clases  más 
elevadas,  siendo  igualmente  popular  que  distinguido  y  ele¬ 
gante;  y  con  dotes  de  inspiración  para  pensar  por  cuenta 
propia  y  emocionamos  con  páginas  de  la  realidad,  acomete 
dramas  pasionales  de  los  que  á  cada  paso  ocurren  ante  nues¬ 
tros  ojos,  revistiéndolos  con  el  traje  más  artístico.  Tal  se 
propone  con  el  hermoso  lienzo  que  titula  Lazo  de  unión :  su 
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asunto  no  necesita  comentario;  al  punto  se  adivina  lo  que 
allí  ocurre  entre  los  dos  jóvenes  esposos ,  cuya  dicha  conyu¬ 
gal  se  ve  nublada  por  suceso  ó  sospecha  que  desgarra  el  co¬ 
razón  de  la  esposa,  doblemente  simpática  por  su  belleza  y 
por  sus  lágrimas,  que  no  conmueven  sin  embargo  al  marido, 
duro  y  desviado  por  pensamientos  que  lo  alejan  más  de  lo 
debido  del  propio  hogar:  la  escena  está  presentada  con  toda 
la  naturalidad  y  galanura  que  puede  conseguir  quien  de  tan 
brillante  modo  sabe  manejar  los  elementos  de  su  arte ;  y 
sólo  es  de  lamentar  que  en  el  cuadro,  lo  propio  que  en  la 
realidad,  el  hijo,  es  decir,  el  lazo  de  unión,  no  sea  tan  fuerte 
que  impida  que  la  separación  de  los  padres  deje  de  llevarse  á 
efecto.  El  hermoso  color,  la  luz  y  la  elegancia  de  todos  los 
accesorios  hacen  de  este  lienzo  uno  de  los  más  simpáticos  é 
interesantes  del  salón. 

Estos  dramas  domésticos,  estas  escenas  en  que  las  contra¬ 
riedades  del  corazón,  el  aguijón  irresistible  de  los  deseos,  el 
hervor  de  la  vida  y  la  ilusión  del  favor  de  la  fortuna  hacen 
atropellar  todo  otro  respeto  y  desgarrar  las  fibras  de  los  más 
hondos  sentimientos,  inspiran  con  preferencia  á  nuestros  ar¬ 
tistas,  siendo  varios  los  que  vemos  representar  escenas  de 
este  género,  aunque  no  todos  con  igual  fortuna,  pero  inte¬ 
resando  siempre  la  atención  de  sus  contempladores.  La  figura 
de  la  hija  arrepentida  que  vuelve  al  hogar  implorando  per¬ 
dón  y  reconociendo  su  falta,  en  la  que  la  ilusión  intervino 
principalmente,  vese  repetida  en  grandes  lienzos,  tratada 
con  diverso  sentido  por  (¿amelo  Alda,  García  Sampe  1ro, 
Guillén  Pedemonte,  Abarzuza  y  otros;  y  de  aquellas  otras 
irreparables  catástrofes  que  tanto  vienen  á  conmo¬ 
ver  la  vida  feliz  y  las  esperanzas  de  las  familias, 
no  faltan  tampoco  ejemplares  dignos  de  especial 
mención  y  detenido  estudio. 

Existe  uno,  que  lo  requiere  muy  atento.  Vul¬ 
garísimo  en  todos  sus  elementos,  sin  galas  de  es¬ 
tilo  ni  efectismos  rebuscados,  amanerado  de  puro 
escrupuloso  en  la  ejecución  de  todos  sus  detalles, 
y  de  una  simplicidad  casi  pobre  en  sus  tintas, 
despierta,  sin  embargo,  el  mayor  interés  del  pú¬ 
blico,  y  ha  llegado  á  adquirir  su  favor  por  razones 
muy  atendibles.  El  Contraate ,  que  así  lo  titula  su 
autor  Vivó  Tarín,  es  un  reto  lanzado  contra  mu¬ 
chas  tendencias  actuales  del  arte:  algo  obscuro  en 
su  exposición,  pues  difícilmente  se  nota  el  con¬ 
traate  que  existe  entre  la  pena  que  reside  en  aque¬ 
lla  sala,  por  la  muerte  del  ángel  del  hogar,  y  la 
alegría  y  bullicio  que  embargan  á  las  máscaras  en 
el  exterior,  parece  por  lo  demás  como  si  quisiera 
proboipoe  que  en  el  arte  la  paciencia  puede  susti¬ 
tuir  alguna  vez  al  genio;  pero  la  masa  general 
sanciona  y  aplaude  aquella  manera  de  represen¬ 
tar  los  objetos  y  la  escena ,  que  le  causa  el  efecto 
de  lo  real ,  que  impresiona  su  retina  de  igual  ma¬ 
nera  que  el  natural  en  todos  sus  detalles,  que  le 
proporcioua  la  ilusión  de  lo  palpable  y  lo  viviente, 
sirviendo  esto  de  elocuente  lección  á  los  partida¬ 
rios  de  todos  los  extravíos,  y  adquiriendo  por  ello 
indiscutible  mérito  aquel  peregrino  lienzo,  que 
marca  una  senda,  con  sus  peligros,  como  todas, 
poro  por  la  que  el  convencimiento  obra  sus  gran¬ 
des  efectos. 

Otras  veces  el  drama  trae  más  fatal  é  irreme¬ 
diable  origen:  procede  de  la  profesión  misma  á 
que  el  hombre  se  dedica  para  obtener  el  necesario 
sustento,  arrostrando  peligros  á  diario  y  pere¬ 
ciendo  muchas  veces  en  ellos,  por  lo  que  quedan 
sin  amparo  varios  seres  que  de  él  sólo  dependían. 

El  poeta,  el  literato,  el  artista,  en  una  palabra,  no 
puede  por  meuos  que  parar  mientes  en  tan  humil¬ 
des  como  heroicos  semejantes ,  á  quienes  la  suerte 
condujo  á  tomar  tau  arriesgados  oficios;  y  las  gen¬ 
tes  de  mar,  en  Jucha  constante  con  los  indomables 
elementos,  son  de  los  que  más  fijan  su  atención  y 
les  proporcionan  interesantísimos  episodios. 

A  gran  altura  se  presenta  Cabrera  tratándolos 
en  su  hermoso  cuadro  ¡Náufrago!  El  pintor  de 
tan  grato  recuerdo  en  el  último  certamen  aparece 
en  esta  ocasión  no  menos  inspirado,  y  la  escena 
que  á  la  luz  de  un  relámpago  desarrolla  en  el  in¬ 
terior  de  una  cabaña  de  pescadores,  nos  interesa 
y  conmueve  vivamente.  El  mar  ha  cobrado  de  aquel  humilde 
hogar,  cuyas  cortinas  son  las  redes  y  las  barcas  los  escaños, 
su  cruel  tributo  de  vidas  humanas.  Algo  mata  y  ataca  á  la 
belleza  total  del  lienzo  la  desgarbada  figura  del  marinero  que 
penetra  por  la  puerta,  y  la  poca  animación  de  la  mujer;  mas 
el  resto  del  cuadro  merece  el  mayor  elogio;  los  accesorios, 
magistralmente  tratados;  la  figura  del  viejo  y  del  niño  que 
duerme  en  la  barca,  de  una  hermosura  clásica;  Ja  entonación 
general,  brillante  y  vigorosa;  sólo  vemos  un  peligro  en  ella 
por  el  uso  halagüeño  de  las  tintas  carminosas,  cuyo  arrebol 
pudiera  llevarlo  sin  sentir  á  falsedades  del  más  difícil  re¬ 
medio. 

Cutanda,  el  pintor  de  los  obreros  y  de  los  gigantes  moder¬ 
nos  de  hierro,  también  se  inspira  en  los  frecuentes  y  sensi¬ 
bles  accidentes  que  las  rudas  y  peligrosas  faenas  de  las  fá¬ 
bricas  suelen  proporcionar  á  cada  paso;  también  allí  ha 
sobrevenido  el  casi  inevitable  descuido,  y  con  él  la  necesaria 
desgracia ,  y  el  Epilogo  de  la  vida  de  constante  trabajo  de 
aquel  obrero,  que  la  camilla  de  la  caridad  oficial  conduce  á 
lo  que  muchas  veces  llega  á  ser  la  antesala  de  la  eternidad. 

En  ocasiones  falta  la  conformidad  á  las  masas  de  hombres 
que  viven  de  sus  manos;  las  excitaciones  de  los  otros  aumen¬ 
tan  sus  dolores  y  los  llevan  á  la  desesperación,  y  entonces 
surge  la  Conjura  para  la  venganza,  como  la  representada 
por  Granés  y  Amifi  en  su  admirable  composición,  cuyas 
figuras  están,  sin  embargo,  ahogadas  algo  por  la  obscura 
tonalidad  azul  «pie  ha  creído  necesaria  para  el  efectismo  té¬ 
trico  ile  la  escena,  y  que,  á  nuestro  juicio,  la  obscurece  de- 
uiasiu.io  teniendo  necesidad  de  acostumbrarse  el  espectador 
á  aquella  luz  para  hacerse  caigo  de  todo  Jo  terrible  que  allí 
ocurre  y  del  talento  con  que  su  autor  ha  sabido  interpretarlo. 
Otras  veces  llega  el  levantamiento  en  masa ,  Ja  huelga  amo¬ 
tinada  que  acaba  en  tragedia ,  como  en  el  hermoso  lienzo  de 


Uria,  uno  de  los  mejores,  sin  duda,  en  este  certamen,  del  gé¬ 
nero  social  ú  obrero. 

Ante  un  fondo  de  complicada  maquinaria,  admirable¬ 
mente  estudiada;  desalojado  el  taller  por  completo  después 
del  alboroto;  ocupado  ya  el  local  por  los  agentes  del  orden  y 
la  fuerza  armada,  ha  quedado  en  el  suelo  el  cadáver  de  un 
obrero,  víctima  de  la  refriega:  su  mujer,  que  lleva  al  hijo 
en  sus  brazos,  lo  reconoce,  arrójase  á  él,  y  entre  lustres 
forman  el  más  trágico,  desgarrador  y  lastimero  grupo  que 
hoy  puede  ocurrir  a  un  artista  que  se  inspire  en  la  realidad 
viviente:  el  correcto  dibujo,  la  sobriedad  en  las  tintas,  la 
perspectiva  lineal  y  aérea,  y  el  manejo  de  las  luces,  tan 
igualmente  aplicados,  forman  de  ésta  una  de  las  más  armo¬ 
niosas  y  acabadas  obras  que  figuran  en  el  certamen.  Ville¬ 
gas  Brieba,  Arredondo  y  otros  se  inspiran  también  en  los 
talleres,  antros  de  los  modernos  monstruos  de  la  producción, 
todavía  no  domados  por  el  hombre,  para  sus  obras,  no  me¬ 
nos  artísticas  porque  sus  asuntos  sean  industriales. 

Pero  no  todos  han  de  ser  tristes,  dramáticos  ó  trágicos 
los  que  ocurran  representar  á  nuestros  artistas:  también  los 
hay  que  acuden  ú  las  expansiones  y  alegrías  de  la  vida ,  á 
los  asuntos  placidos  y  juveniles,  á  los  satisfactorios  y  enter- 
necedores  por  la  dicha  lograda,  y  entre  éstos  ocupa  primer 
lugar  La  gloria  del  pueblo ,  de  FUlol  Granel),  que  nos  repre¬ 
senta  de  mano  maestra  la  escena  en  (pie  el  hijo  de  humilde 
origen,  pero  ya  ilustre  y  notable  en  la  corte,  vuelve  á  su 
pueblo  natal  á  abrazar  á  sus  ancianos  padres,  que  lo  reciben 
enternecidos,  acompañados  de  todo  lo  más  conspicuo  del 
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lugar,  el  regocijado  alcalde  y  el  sombrío  secretario,  el  bon¬ 
dadoso  párroco  y  el  estirado  maestro ,  los  sencillos  parientes 
y  antiguos  servidoies  de  la  casa,  todos  sus  antiguos  conve¬ 
cinos  alborozados,  acompañada  Ja  escena  por  los  acordes  de 
la  música  y  el  repique  de  Jas  campanas.  Preciosísimo  lienzo, 
sin  un  detalle  descuidado  ni  una  figura  que  no  exprese  todo 
lo  que  su  autor  ha  queri  lo;  inmejorable  en  el  dibujo,  feli¬ 
císimo  en  todos  los  tipos  y  accesorios,  y  que  á  tener  más 
brío  en  su  color,  un  tanto  apagado  y  desabrido,  hubiera  al¬ 
canzado  la  consideración  de  una  de  las  primeras  joyas  de  la 
Exposición. 

El  amor,  valiéndose  de  todas  sus  tretas,  y  no  respetando 
para  sus  escaramuzas  ni  los  lugares  más  sagrados,  inspira  á 
Santa  María  el  hermoso  lienzo  A  la  epístola ,  que  no  la  de 
la  misa,  sino  la  enviada  por  el  húsar,  es  la  que  interesa  á  la 
bella  devota,  que  la  recibe  por  conducto  de  la  discreta  in¬ 
termediaria  y  sin  que  su  buena  madre  haga  mucho  por  ente¬ 
rarse,  sin  duda  recordando  aquellos  tiempos  en  que  también 
ella  empleaba  iguales  procedimientos.  Este  distinguido  artista 
también  se  expone  como  famoso  retratista. 

Hernández  Nájera  nos  da  la  nota  popular,  juguetona  y 
graciosa,  y  por  lo  tanto  viva  en  los  colores  y  desembarazada 
en  el  toque,  con  todo  el  bullicioso  alboroto  de  los  mercados 
y  barrios  bajos,  sin  temor  á  las  dificultades  que  el  tamaño, 
la  luz  y  el  movimiento  traen  consigo,  y  proporciónanos 
con  Levantar  el  gallo  una  obra  en  la  que  abundan  más  que 
nada  los  toques  y  efectos  verdaderamente  magistrales.  Saint 
Aubin  también  consigue  llevar  á  cabo  una  simpática  y  cas¬ 
tiza  obra  en  su  Buenaventura;  Hidalgo  de  Caviades  des¬ 
arrolla,  en  medio  de  un  hermoso  paisaje,  epigramático  asunto, 
quizás,  y  sin  quizás,  demasiado  atrevido;  Tomás  Muñoz,  el 
ilustre  autor  de  Las  lavanderas ,  nos  hace  asistir  á  graciosa 
escena  en  una  escuela  de  niñas,  de  aquellas  que,  según 


Bécquer,  oídas  de  lejos  parecen,  cuando  rezan,  enjambres 
de  abejas  en  las  tardes  del  estío:  Díaz  y  Alano,  que  progresa 
á  grandes  pasos,  nos  conduce  á  un  taller  de  planchado  en  el 
que  garridas  oficialas  se  entregan  límpidas  y  laboriosas  á  las 
tareas  de  su  académico  oficio,  venciendo  con  fortuna  las  difi¬ 
cultades  tácticas  en  el  manejo  de  tan  abundantes  blancos;  y 
muchos  otros,  entre  ellos  Alcázar  con  su  Flauto  mágico  y 
Pena  con  su  Bocadillo ,  que  de  citarlos  todos  harían  de  esta 
ojeada  y  extracto  general  un  detallado  estudio,  en  el  que,  á 
nuestro  pesar,  no  podemos  penetrar.  Pero  no  por  esto  del>e- 
mos  omitir  ciertos  nombres  de  aquellos  más  noveles  y  des¬ 
conocidos  mantenedores  que,  emancipados  ya  de  toda  tutela, 
y  obrando  por  cuenta  propia,  se  presentan  con  independen¬ 
cia  y  valor  suficientes  para  que  los  consideremos  como  la 
reserva  de  más  confianza,  según  las  gallardas  muestras  que 
presentan  de  sus  talentos.  Entre  éstos  avanza  ya,  decidido  por 
el  camino  de  los  que  serán,  Pulido  Fernández,  que  en  el 
lienzo  Ruega  por  nosotros,  ¡levadores ,  aunque  aún  algo  duro 
y  áspero,  como  los  primeros  de  todos  los  que  luego  llegan  á 
verdaderos  maestros,  nos  revela  una  cepa  tan  castiza,  sana 
y  vigorosa,  que  podemos  esperar  de  ella  los  más  sazonados 
frutos.  Pedro  Sáinz  es  también  joven  de  firmes  y  propios 
alientos,  concienzudo,  sereno  en  la  ejecución  y  colorista  de 
grandes  esperanzas;  y  con  esto  llegamos  á  uno  de  los  lien¬ 
zos  de  antes  desconocido  joven,  que  más  ha  fascinado,  tanto 
á  los  profanos,  como  á  algunos  maestros,  y  cuyo  éxito  y  sig¬ 
nificación  merece  tratemos  de  explicamos. 

Empezando  por  lo  simpático  del  asunto  ¡A  la  guerra !,  des¬ 
pedida  de  soldados  en  el  andén  de  una  estación, 
que  á  todos  nos  ha  conmovido  alguna  vez,  debe 
sin  duda  la  atractiva  impresión  óptica  que  pro¬ 
duce  á  lo  que  venimos  sosteniendo  de  la  castiza 
entonación  española  pura,  y  sano  y  sincero  modo 
de  ver  y  sentir  el  natural.  La  retina  de  Pía  y  Ru¬ 
bio  se  halla  en  perfecto  estado  fisiológico;  percibe 
sin  ningún  estrabismo  la  variedad  y  la  totalidad 
del  color  del  exterior,  y  con  la  destreza  que  ya 
posee  encuentra  pronto  en  la  paleta  el  tono  justo 
y  debido.  De  aquí  el  resultado  y  el  efecto  que 
produce;  ¿pero  es  su  obra  verdaderamente  genial 
y  modelo  de  arte,  ó  revelación  de  grandiosas  fa¬ 
cultades?  La  corrección  y  firmeza  del  dibujo  aun 
está  muy  lejos  de  poseerla,  y  los  sorprendentes 
secretos  de  la  perspectiva  aérea  y  luminosa  tam¬ 
poco  le  son  familiares:  entona  muy  bien,  da  mo¬ 
vimiento  á  la  escena;  pero  la  ciencia  pictórica  no 
le  acompaña  para  los  mayores  efectos.  Si  de  mú¬ 
sica  escribiéramos  en  vez  que  de  pintura,  diríamos 
que  hay  un  género  de  ella,  elevado,  grandioso,  pro¬ 
fundo,  donde  el  genio  tiene  que  manifestarse  en 
todo  su  esplendor,  propio  sólo  de  la  ópera,  de  la 
sonata  y  demás  altas  manifestaciones  del  arte  del 
sonido;  y  otro  más  ligero,  más  movido,  de  factura 
menos  correcta  y  sabia,  pero  que  con  cierta  ento¬ 
nación  y  acordado  compás  cumple  perfectamente 
con  su  objeto,  llegando  por  su  propia  ligereza  á 
obtener  la  completa  popularidad,  cual  es,  entre 
otros,  la  zarzuela,  por  nosotros  tan  cultivada.  El 
arte  de  ¡A  la  guerra!  pudiéramos  decir  que  es  un 
arte  de  zarzuela  neta  española,  y  de  aquí  su  ver¬ 
dadero  mérito  y  el  favor  general  obtenido.  Ade¬ 
lante,  debemos  decir  á  su  autor,  que  el  camino  es 
bueno  y  conduce  á  muy  provechosos  y  satisfacto¬ 
rios  resultados. 

Los  asuntos  militares  no  son  preferidos  ahora 
por  los  grandes  artistas,  antes  al  contrario,  la  ge¬ 
neralidad  de  ellos  tienen  que  agradecer  bien  poco 
á  sus  cultivadores:  si  exceptuamos  á  Víctor  Mo- 
ielli,  Comba,  Banda  y  Pineda,  que  los  interpre¬ 
tan  con  vigor  y  bastante  estética,  los  demás  se 
muestran  demasiado  crueles  con  los  que  tienen 
por  enseña  el  valor  y  el  heroísmo. 

Aun  pudiéramos  decir  mucho  más  de  aquellos 
autores  (pie  toman  por  principal  objeto  de  sus 
obras  la  figura  humana,  tan  varia  de  aspectos  y 
sentimientos.  Todavía  los  de  Perico  de  los  palotes , 
Inválido  del  arte  y  otros  tipos  callejeros  y  estra¬ 
falarios  deben  ser  considerados  como  verdaderos 
artistas;  pero  hora  es  ya  de  que  dediquemos  algu¬ 
nos  renglones  á  los  que,  alejándose  de  la  ciudad,  buscan  en  la 
tranquila  contemplación  de  la  Naturaleza  motivos  para  la 
emoción  estéti  a  que  transmitir  después  á  los  demás,  al  re¬ 
tratar  las  bellezas  del  planeta  en  cuya  superficie  vivimos. 

El  paisaje  y  la  marina,  estos  dos  géneros  tan  desarrolla¬ 
dos  en  nuestros  días,  en  los  que  tanta  novedad  y  propiedad 
ha  conseguido  el  arte  moderno,  no  presentan  en  esta  oca¬ 
sión  todo  el  color  de  verdad,  todo  el  trasunto  del  natural 
que  fuera  de  esperar  de  sus  antecedentes.  Espina,  que  da  un 
paso  de  gigante  en  su  estudio  En  el  Pardo  (núm.  269); 
Urgell,  que  pretende  darnos  la  triste  nota  del  retirado  luga- 
rejo  casi  salvaje,  con  la  entrada  de  El  Pedregal ,  pueblo  ci¬ 
vilizado,  según  él  mismo  nos  dice;  Enrique  Serra,  que  nos 
transporta  á  las  insanas  y  tristes  lagunas  de  la  campiña  ro¬ 
mana,  y  Vancells,  con  su  paisaje  de  Tarrasa,  parecen  dis¬ 
putarse  el  primer  lugar,  sin  que  sea  fácil  otorgar  á  alguno 
de  ellos  la  preferencia;  todos  son  bastante  buenos  y  nos 
proporcionan  muy  veraces  impresiones  de  la  naturaleza, 
mas  ninguno  la  ha  sorprendido  ni  retratado  en  uno  de  esos 
momentos  tan  ostento;  os  de  belleza  y  poesía,  en  alguno  de 
esos  aspectos  tan  atractivos,  que  impresionen  profundamente 
y  hagan  de  ellos  la  nota  saliente  del  certamen  en  su  género, 
como  otras  veces  han  conseguido.  Sánchez  Perier,  Beruete 
y  García  Rodríguez  siguen  siendo  los  consumados  dibujan¬ 
tes  del  paisaje ,  y  después  de  éstos  apenas  recordamos  otros 
que  sorprendan  con  aguda  vista  los  secretos  de  la  madre 
Naturaleza. 

En  la  marina  acontece  semejante  coso  que  en  el  paisaje:  la 
opinión  se  decide,  sin  embargo,  por  la  hermosa  mar  azotada 
por  el  Sudeste ,  de  Fernández  Al  varado,  y  otorgaría  iguales 
favores  al  Lejianto  de  Ruiz  Luna,  si  hiciera  desaparecer 
aquel  inútil  y  desagradable  accidente  del  primer  término  y 
diera  tanta  realidad  á  la  escuadra  incendiada  como  ha  sa- 
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l)¡do  darla  á  las  movidas  aguas.  Otras  hay  do  muy  agrada¬ 
ble  aspecto,  que  hacen  honor  á  sus  autores,  como  la  de  Ho¬ 
mero  Jiménez  Entre  don  aguan,  Martínez  Abades,  Saborit, 
t>olis  y  otros,  pero  en  los  que  la  sospecha  del  auxilio  de  la 
fotografía  instantánea  hace  exigir  de  ellos  más  motivos  para 
convencernos  de  que  sentían  las  brisas  marinas  cuando  las 
ejecutaban. 

En  las  dores  y  naturaleza  muerta  Gessa  sigue  siendo  el 
jefe,  capitaneando  seductora  falange  de  disci pulas,  tan  be¬ 
llas  como  el  objeto  preferente  de  sus  estudios  artísticos,  y 
que,  con  otras  independientes  ó  de  distintos  maestros,  ador¬ 
nan  el  salón  con  bouquet*,  como  los  de  las  señoras  y  señori¬ 
tas  de  Alcaide,  Flórez,  Francés  (Fernanda),  García  Jmbcrt, 
Ginés  y  Ortiz,  San  Salvador,  Santa  Mana  de  Mora  y  mu¬ 
chas  más,  cuya  omisión  no  responde  á  faltado  méritos,  pues 
igual  juicio  ños  merecen  todas  de  ilustres  artistas,  como  en 
realidad  acontece. 

Seiquer  sigue  encantando  con  sus  juguetones  felinos;  Ji¬ 
ménez  nos  dibuja  las  aves  aleteando,  como  sólo  él  sabe; 
y  con  esto  hacemos  aquí  punto  á  la  pintura  al  óleo,  cuya  so- 
merísima  revista  nos  disculpa  ante  tantos  otros  autores  «le 
verdadero  mérito  como  desearíamos  haber  citado,  pero  que, 
de  hacerlo  así,  hubiera  adquirido  esta  breve  reseña  la  exten¬ 
sión  de  serie  de  artículos. 

Las  representaciones  gráficas  «pie  se  valen  de  otros  pro¬ 
cedimientos  no  han  tenido  esta  vez  tan  abundante  exhibi¬ 
ción  como  en  otras  ocasiones;  poro  no  por  esto  faltan  en  este 
grupo  muestras  de  especiales  condiciones  en  los  que  á  ellos 
se  dedican.  La  acuarela,  algo  dada  al  olvido,  sin  llegar  á  lo 
maravilloso,  aun  aparece  cultivada  con  amor  por  Constantino 
Gómez  y  Juliana  y  Albert;  en  el  pastel,  á  más  do  los  tan  no¬ 
tables  citados  do  Vaamonde,  se  distinguen  Gortuert,  Beut 
Lluch  y  Ballesteros;  en  el  dibujo  al  blanco  y  negro,  García 
Hamos,  Huiz  Luna,  y  Mecachin  con  sus  caricaturas,  se  pre¬ 
sentan  consumados  artistas:  y  en  el  grabado,  en  este  arte  tan 
en  peligro  por  los  novísimos  procedimientos  fot  ot  i  picos, 
dicen,  sin  embargo,  su  última  palabra  Campuzano  y  Ri¬ 
cardo  de  los  Ríos,  con  sus  aguas  fuertes;  y  Pérez  Martínez, 
en  el  boj,  con  su  cabeza  del  retrato  del  papa  Inocencio  X, 
«le  Velázquez,  admirable  como  grabado  y  como  interpreta¬ 
ción  del  original. 

Los  palabras  no  más  para  concluir  con  lo  correspondiente 
al  arte  de  la  línea  y  del  color  hospedado  en  el  Palacio  de  la 
Industria  y  de  las  Artes.  En  testero  aparte  de  una  de  las 
«lias,  y  reunido  todo,  con  raro  acuerdo  en  el  certamen,  lla¬ 
man  la  atención  unos  lienzos  en  que  lo  extraño  desús  líneas 
y  sus  tintas  paran  ante  ellos  á  los  visitantes.  Muchos  ríen  al 
contemplarlos,  otros  tratan  de  comprenderlos,  y  aun  hay 
quien  los  defiende,  encontrando  en  ellos  revelaciones  de 
nuevos  caminos,  «pie  se  abren  en  el  campo  de  la  pintura.  Llá- 
manse  sus  autores  modernistas,  impresionistas,  puntillistas 
y  otros  apelativos,  siendo  los  que  figuran  en  nuestro  certa¬ 
men  meros  imitadores  de  otros  sus  cofrades,  (pie  hace  años 
liicieron  cierto  ruido  en  la  vecina  Francia. 

¿Debemos  nosotros  aceptar  algo  de  lo  que  pretenden  im¬ 
poner?  nos  preguntamos  después  del  detenido  examen  de 
tales  obras.  No,  y  mil  veces  no,  replicamos  con  todas  nues¬ 
tras  fuerzas.  Se  comprende  que  en  Francia,  donde  la  pintura, 
á  pesar  «le  todos  sus  esfuerzos,  aun  no  ha  podido  obtener  el 
dominio  de  uno  de  sus  principales  elementos,  cual  es  el  co¬ 
lor,  ensayara  por  un  momento  de  ver  si  por  tales  vías  podía 
llegar  en  algo  á  conseguirlo;  pero  entre  nosotros,  en  nues¬ 
tra  admirable  escuela,  que  forma  una  verdadera  iglesia  orto¬ 
doxa,  cuyas  fundamentales  columnas  son  Rivera,  Veláz- 
quez,  Murillo  y  Goya,  ni  podemos,  ni  debemos  admitir  por 
un  momento  tan  morbosos  dislates,  «pie  hacen  suponer  en 
«piienes  los  cometen  ó  una  patológica  afección  de  la  retina 
y  del  sistema  nervioso,  ó  un  afán  de  llamar  sobre  si  la  aten¬ 
ción  por  la  extravagancia,  no  descubriéndonos,  por  lo  demás, 
como  no  nos  descubren,  ningún  nuevo  mundo c«>n  sus  estilos. 
Sólo  exceptuamos  de  este  anatema  el  dibujo  al  óleo  de 
(Jasas,  excelente,  aunque  desagradable  por  el  asunto,  Ga¬ 
rrote  vil,  en  el  que  se  muestra  muy  aprovechado  imitador 
de  Steinlen,  cuyas  huellas  sigue,  confundido  por  su  coloca¬ 
ción  entre  los  anteriores. 

Tal  es  el  compendio,  á  nuestro  parecer,  el  nubntratum,  de 
la  Exposición  Nacional  presente.  Certamen  que  con  tan  exce¬ 
lentes  é  interesantes  obras  cuenta,  «jue  tales  novedades  y 
rejuvenecimientos  nos  patentiza,  es  digno  de  la  mayor  acep¬ 
tación  y  de  ser  tenido  como  de  los  que  más  esperanzas  hacen 
concebir,  considerándolo  también  como  felicísimo  prólogo 
de  algo  grande  que  llega,  y  que  en  el  próximo  hemos  do 
contemplar  en  pleno  desarrollo,  según  los  ánimos  de  los  más 
conspicuos  expositores. 

Para  el  venidero,  J)eo  rolen  fe ,  los  esperamos,  y  pasemos 
con  esto  á  concluir  nuestro  trabajo  «x>n  el  examen  de  la  es¬ 
cultura  y  la  arquitectura,  la  primera  de  éstas  interesante, 
como  pocas  veces ,  en  la  ocasión  presente. 

Narciso  Sentenach. 

Concluirá. 


HISTORIA  DE  LA  SAL. 


ólo  la  frase  que  sirve  de  titulo  á  estas  líneas 
revela  la  importancia  é  interés  del  asunto, 
pareciendo  inútil  y  ocioso  encarecerla  con 
JJÍ  otras  razones,  que  todo  lector  habrá  previa- 
x  mente  de  anteponer,  cualquiera  que  sea  el 

concepto  desde  que  la  considere  y  el  hori- 
zonte  en  que  sus  opiniones  se  muevan  ó  el  cri- 
4^)  terio  más  ó  menos  diverso  á  que  la  someta.  La 
¿S)  historia  de  la  sal  es,  sin  duda,  la  historia  de  la 
■r Jrr  humanidad ,  puesto  que  se  refiere  á  una  de  las  sub- 
tancias  que  diariamente  recibe  nuestro  cuerpo  para  el 
constante  juego  de  sus  funciones,  y  como  imprescindible 
para  sostener  la  hoguera  de  la  vida  en  sus  múltiples  y  com¬ 
plicados  trabajos,  cuya  resultante  es  la  existencia,  y  de 


cuya  sustancia  no  puede  prescindir  para  que  la  llama  vital 
siga  esparciendo  su  calor  incesante  y  sus  vividos  resplan¬ 
dores. 

La  sal  ha  tenido  una  participación  de  primer  orden  en 
muchos  actos  de  la  vida  social,  de  igual  manera  que,  silen¬ 
ciosa  é  incesante ,  la  tiene  en  el  organismo  reproduciendo 
Ja  vida.  Pudieran  escribirse  novelas  interesantes,  trágicos 
dramas,  épicos  poemas,  así  como  tiernos  y  melancólicos 
idilios,  en  cuyas  cuestiones  figurase  como  causa  productora 
más  ó  menos  inmediata  del  asunto  que  se  desarrolla,  cual 
acontece  con  una  ráfaga  de  luz  que  en  medio  del  obscuro 
horizonte  se  inllama  y  origina  un  incendio,  ó  la  microscó¬ 
pica  semilla  que,  al  andar  de  los  tiempos,  produce  el  gigan¬ 
tesco  árbol. 

Por  lo  mismo  que,  después  del  pan  y  el  agua,  es  la  sus¬ 
tancia  que  más  se  necesita,  la  ha  prodigado  la  Naturaleza 
doquiera  dirijamos  nuestra  vitta,  ya  encerrada  en  las  on¬ 
das  de  la  inmensidad  del  Océano,  constituyendo  la  mayor 
parte  del  globo,  ya  también  en  montañas  universalmente 
conocidas  por  esa  circunstancia,  ó  en  lagos  y  manantiales 
salados  que  se  utilizan  sobremanera  para  extraer  tan  im¬ 
portante  cuerpo.  Fué,  por  tanto,  conocido  y  apreciado  en 
su  verdadero  valor  por  las  sociedades  primitivas,  que  lo 
hallaron  á  su  inmediato  alcance  como  lo  exigían  sus  peren¬ 
torias  necesidades.  Sabido  es  el  hecho  consignado  en  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  relativo  á  la  mujer  de  Loth,  el  nieto  de 
Abraham,  que  fué  convertida  en  estatua  de  sal  por  haber 
desobedecido  las  órdenes  divinas,  lo  cual  indica  asimismo 
el  importante  papel  que  al  cuerpo  cuya  historia  bosquejamos 
se  le  asigna  en  los  libros  de  mayor  antigüedad  y  en  los  textos 
más  respetables  ante  la  historia,  cuyo  dato  recordamos  como 
importante  factor  que  debe  figurar  en  esta  reseña  de  recuer¬ 
dos  del  pasado  de  esta  sustancia.  Toda  víctima  entre  los  ju¬ 
díos  debía  ser  consagrada  por  la  nal ,  y  los  que  juraban  fide¬ 
lidad  al  Rey  era  preciso  que  en  su  presencia  comieran  sal 
consagrada. 

En  los  hebreos  era,  como  en  los  árabes,  símbolo  de  amis¬ 
tad;  y  los  griegos  y  romanos  la  conceptuaban  ,  además  de 
condimento,  cual  una  gratísima  ofrenda  á  los  dioses,  ha¬ 
ciendo  de  ella  un  uso  constante  en  los  sacrificios.  Homero 
la  llama  divina,  y  Plutarco  dice  que  es  el  condimento  por 
excelencia. 

En  los  romanos ,  además  de  ser  también  el  símbolo  de 
la  amistad,  jamás  se  dejaba  de  ofrecer  al  huésped  á  quien 
se  albergara  en  el  hogar,  y  uno  de  las  objetos  esenciales  de 
la  ceremonia  del  matrimonio  era  la  torta  de  harina  salada 
que  preparaban  las  Vestales  con  tal  objeto.  Su  gran  impoi- 
tancia  reconocida  es  asimismo  por  la  Iglesia,  cuando  en  el 
primero  de  sus  siete  Sacramentos,  ó  sea  el  Bautismo,  em¬ 
plea  en  tan  augusta  solemnidad  el  salero;  con  lo  cual  ya 
se  significa  que  al  adquirir  el  hombre  el  carácter  de  cris¬ 
tiano  y  penetrar  en  esta  religión,  se  le  suministra  una  de 
las  sustancias  indispensables  para  la  vida,  y  entra  á  com¬ 
partir  el  uso  de  ese  cuerpo  con  todos  los  que  profesan  la 
misma  creencia. 

La  idea  de  adicionar  la  sal  á  los  alimentos  fué  induda¬ 
blemente  instintiva,  y  surgió  en  la  mente  humana  cual 
imprescindible  necesidad,  como  se  satisfacen  los  deseos 
naturales  y  se  oyen  voces  del  organismo  cuando  despótica¬ 
mente  exige  lo  que  ha  menester  para  que  se  sostengan  sus 
incesantes  funciones;  sin  esperar  á  que  la  ciencia  lo  señale 
y  la  experimentación  lo  reglamente.  Por  lo  cual,  las  prime¬ 
ras  edades  del  mundo,  los  pueblos  de  recuerdo  más  remoto, 
los  sitios  donde  han  existido  vida  de  seres,  de  una  organi¬ 
zación  más  ó  menos  análoga  á  la  del  hombre ,  allí  hay  tam¬ 
bién  que  registrar  el  uso  de  la  sal ,  como  inseparable  de 
aquellos  individuos  y  como  uno  de  los  componentes  de  su 
alimentación.  Sus  propiedades  más  notables  fijaron  de  una 
m  inera  especial  la  atención  de  los  hombres  desde  las  pri¬ 
meras  y  remotas  épocas.  Su  color  blanco,  purísimo  en  el 
mayor  número  de  casos,  pero  á  las  veces  rojo,  amarillo, 
verde  y  azul;  la  fácil  solubilidad  en  el  agua,  y,  más  que 
nada,  ese  sabor  característico,  especialísimo ,  agradable  y 
único,  fué  motivo  para  que  se  conceptuase  como  tipo  de 
sabores  al  cual  se  compararon  inmediatamente  gran  número 
de  cuerpos  que  á  él  se  aproximaban  ó  alejaban,  pero  to¬ 
mándole  siempre  por  modelo  y  refiriendo  á  esta  sensación 
los  gustos  de  otras  muchas  sustancias.  Es,  sin  duda,  uno 
de  los  primeros  sabores  que  la  humanidad  pudo  apreciar  y 
que  señaló  de  un  modo  marcado. 

Existen  algunas  frases  de  celebridad  histórica  relativas 
á  la  sal,  entre  ellas  la  que  se  atribuye  á  Laboulaye,  al  de¬ 
cir:  a  Las  virtudes  cristianas  son  la  sal  que  impide  corrom - 
perse  á  la  humanidad»;  y  el  adagio  vulgar  de  aPara  cono¬ 
cer  bien  á  un  hombre  es  necesario  haber  comido  un  ¡meo  de 
sal  en  su  compañía »;  así  como  las  conocidísimas  de  sal  áti¬ 
ca,  aludiendo  á  la  manera  sentenciosa  de  discurrir  y  de 
expresarse,  por  alusión  á  la  clara  inteligencia  de  los  ate¬ 
nienses;  sátira  llena  de  sal ,  y  otro  gran  número  de  con¬ 
ceptos  que  podrían  referirse  en  igual  sentido  que  los  ya 
expuestos.  Los  negros  del  Norte  de  Africa  consideraron  en 
un  tiempo  la  sal  como  signo  monetario,  teniendo  en  cuenta, 
sin  duda  alguna,  su  gran  importancia  en  los  usos  de  la 
vida ,  é  igualando ,  por  tanto ,  su  valor  al  signo  de  la  mayor 
riqueza  y  de  lo  que  constituía  la  significación  de  cuanto 
interesa  en  la  existencia  social ,  por  el  papel  fisiológico  que 
dicha  sustancia  desempeña. 

II. 

El  pueblo  romano,  de  imperecedera  memoria,  cuyo  dere¬ 
cho  es  la  fuente  en  donde  las  sociedades  de  nuestra  época 
se  han  inspirado  para  sus  legislaciones,  daba  á  sus  soldados 
una  ración  de  pan  y  de  sal,  de  cuya  costumbre  se  deriva 
la  palabra  salario,  para  significar  los  estipendios  cortos  con 
que  se  pagan  los  servicios  prestados  por  personas  de  condi¬ 
ción  humilde ;  lo  cual  indica  la  importancia  que  los  anti¬ 
guos  pueblos  címcedian  al  cuerpo  que  nos  ocupa.  Un  anti¬ 
guo  adagio  de  ese  mismo  pueblo  romano  decía:  «Nada  hay 
tan  útil  como  el  sol  y  la  salí)  (Nihil  solé  et  sale  utilius),  ex¬ 
presando  de  un  modo  admirable  la  importancia  de  un  cuerpo 
á  quien  comparaban  con  la  luz  espléndida  del  astro  del  día, 


que  produce  y  derrama  con  sus  resplandores  las  inmensas 
oleadas  de  vida,  y  á  cuyo  benéfico  indujo  surge  por  todas 
partes  la  actividad,  el  trabajo,  las  manifestaciones  vitales, 
incompatibles  con  las  sombras  de  la  noche  y  la  impotencia 
de  la  obscuridad.  Horacio,  en  sus  sátiras,  expresa  una  gran 
idea  en  aquellos  preciosos  é  inmortales  hexámetros,  de  los 
cuales  brotan  torrentes  inagotables  do  poesía,  al  decir  que 
el  pan  y  la  sal  ahogan  los  gritos  y  extinguen  las  aterrado¬ 
ras  voces  de  un  estómago  que  se  queja.  Plinio  habla  de 
pantanos  salados  en  la  isla  de  Creta  y  en  algunos  puntos 
del  litoral  de  Italia  y  de  Africa.  Poro  había  muchos  puntos 
del  vasto  Imperio  romano,  dominador  entonces  del  mundo, 
donde  se  explotaban  con  provecho  diversas  fuentes  sala¬ 
das,  que  se  conocían  y  determinaban  perfectamente  como 
verdaderos  orígenes  de  riqueza,  dándoles  toda  la  importan¬ 
cia  y  consideración  que  merecían.  Va  nos  dice  él  mismo, 
que  además  de  los  usos  comunes  en  la  preparación  de  los 
alimentos,  empleábase  en  su  tiempo  para  la  salazón  y  con¬ 
servación  de  carnes  y  pescuidos,  impedir  la  corrupción  de 
los  cadáveres,  y  como  medicamento  en  muchas  enfermeda¬ 
des;  y  refiere  Warrón  que  Jos  habitantes  de  las  orillas  del 
Rhin  reemplazaban  la  sal  marina  y  la  sal  fósil  por  la  porción 
salina  de  las  plantas  que  quemaban,  á  pesar  de  su  caustici¬ 
dad  y  de  la  notable  diferencia  que  ofrecía  con  la  verdadera 
sal.  También  refiere  Plinio  que  la  sal  que  se  explotaba  en 
Agrigento  y  Tragasea  resisto  al  fuego  y  no  decrepita,  pero 
que,  sin  embargo,  puesta  en  el  agua,  hace  efervescencia 
(ex  agua  exilit );  con  lo  cual  se  indica  perfectamente  que  ya 
les  era  conocida  la  sal  gemma  análoga  á  U  que  existe  en 
Vieliscka,  en  Polonia,  donde,  como  es  sabido,  produce  el 
fenómeno  de  la  efervescencia  en  el  agua ,  á  consecuencia  del 
gas  llamado  en  (¡uímica  carburo  tetrahídrico,  alojado  en  el 
interior  de  su  masa.  Es  decir,  que  ya  en  esa  época  se  dis¬ 
tinguía  perfectamente  la  sal  que  contiene  gases  en  su  inte¬ 
rior  de  la  que  no  reúne  esta  circunstancia. 

Hay  descripciones  muy  antiguas  donde  se  dan  pormeno¬ 
res  de  los  campos  cubiertos  por  una  vasta  sabana  blanquí¬ 
sima  y  preciosa  «¡ue  los  semejaba  á  inmensa  nevada  de  pin¬ 
toresco  y  artístico  aspecto,  producida  por  la  evaporación 
de  aguas  que  llevaban  en  disolución  la  sal,  y  los  ardientes 
rayos  del  sol,  al  eliminar  la  parte  acuosa,  dejaron  como 
aprovechable  residuo  la  sustancia  salina ;  todo  lo  cual  in¬ 
dica  que  procedimiento  tan  sencillo  de  obtención  era  ya 
practicado  en  remotas  épocas.  Es  tradicional  que  los  egip¬ 
cios  beneficiaban  desde  muy  antiguo  la  sal  por  este  medio; 
lo  que  se  halla  en  perfecta  armonía  con  el  ardoroso  clima 
de  aquel  país,  en  que  un  sol  abrasador  baña  el  suelo  en  los 
prolongados  días  de  sus  estíos,  incompatibles  muchas  veces 
con  una  perfecta  salud,  pero  que  se  utiliza  para  realizar 
operaciones  como  la  indicada,  la  cual  se  consigue  de  un 
modo  completo  y  rápido. 

En  algunos  pueblos  orientales,  cuya  imaginación  se  pres¬ 
taba  á  las  más  fantásticas  ideas,  el  comer  de  la  misma  sal 
constituía  un  motivo  de  fraternidad  que  impedía  en  abso¬ 
luto  ocasionarse  daños  mutuos  y  agravios  en  cualquier  sen¬ 
tido,  siendo  por  el  contrario  causa  de  protección;  y  se  citan 
algunos  hechos  realmente  admirables,  asi  como  también 
pactos  de  paz  y  escenas  de  concordia  y  reconciliación  reali¬ 
zadas  de  tal  suerte,  siendo  más  significativo  y  solemne  el 
hecho  de  tomar  varios  de  la  misma  sal,  que  el  de  compartir 
el  pan  ó  el  de  tender  sus  afectuosos  brazos  para  estrechar 
en  su  corazón  al  amigo  del  alma  ó  al  deudo  idolatrado. 


III. 

Objeto  de  tributación  por  parte  de  los  Gobiernos,  se  re¬ 
monta  este  tributo  en  Francia  á  principios  del  siglo  xiv, 
aun  cuando  muchos  señores  feudales  lo  habían  ya  estable¬ 
cido  en  sus  respectivos  dominios,  si  bien  de  una  manera 
definitiva  no  tuvo  lugar  hasta  la  época  de  Luis  XIV  en 
1680,  imponiendo  severos  penas  á  los  contraventores  del 
impuesto,  que  fué  suprimido  en  l.°  de  Diciembre  de  1790. 

En  España,  como  es  sabido,  formó  durante  largo  tiempo, 
con  el  tabaco,  parte  de  los  productos  conocidos  con  el  nom¬ 
bre  de  estancados,  que  se  administraban  por  el  Estado  y 
constituían  uno  de  los  arbitrios  de  la  Hacienda  pública,  y 
hasta  hace  muy  poco  existía  una  contribución  con  el  nom¬ 
bre  de  la  sustancia  que  estudiamos.  La  fabricación  y  venta 
de  la  sal  fué  libre  en  España  por  la  ley  de  16  de  Junio  de 
1869,  que  empezó  á  regir  desde  l.°  de  Enero  de  1870. 
A  mediados  del  siglo  xvm  se  vendía  la  fanega  de  sal 
á  16  reales  y  23  maravedises,  que  fué  sucesivamente  au¬ 
mentando  hasta  que  en  J7y4  valía  28  reales  y  23  mara¬ 
vedises.  Con  motivo  de  la  guerra  con  Francia  en  1795,  llegó 
á  valer  52  reales  23  maravedises ;  pero  luego  fué  reducién¬ 
dose  en  los  sucesivos  años,  y  en  1820  vulía  20  reales  al  pie 
de  fábrica. 

Reales  órdenes  posteriores  facilitaron  la  adquisición  de 
la  sal  á  las  industrias  que  la  necesitaban  como  primera  ma¬ 
teria  ,  cuales  son  los  fabricantes  de  barrilla  y  jabón ,  vidrio, 
cristal,  loza,  saladores  de  carnes  y  fabricantes  de  conservas 
alimenticias  y  quesos.  Pero  con  justicia  la  han  denominado 
algunos  azúcar  del  pobre,  y  á  la  Administración  pública 
incumbe  facilitar  á  todo  trance  los  medios  de  su  adquisi¬ 
ción,  porque  es  indudable  que  su  consumo  indica  el  grado 
de  bienestar  y  de  salud  de  un  pueblo.  Citaremos  en  este 
concepto  como  curioso  dato  que  en  el  año  económico  de  1867 
á  1868  se  consumieron  en  España  186.689.904  kilogramos, 
que  valieron  al  Tesoro  más  de  100  millones  de  reales,  cuyas 
cifras  son  más  elocuentes  que  todos  los  razonamientos  que 
pudieran  aducirse  en  pro  de  la  facilitación  de  su  empleo. 

¡Cuántas  consideraciones  pueden  deducirse  de  que  la  sus¬ 
tancia  que  penetra  en  nuestros  alimentos  en  forma  de  sal 
lleva  el  germen  de  la  vida  á  todas  las  partes  de  nuestro  ser, 
alimentando  la  combustión  que  forma  la  existencia,  está 
representada  hasta  en  las  lágrimas  que  vierten  nuestros  ojos 
por  algún  pesar,  como  si  la  vida  y  el  dolor  se  hallasen  en¬ 
lazados  mediante  un  cuerpo  que  la  ciencia  encuentra  en 
ambas  manifestaciones ! 

Las  guerras  con  todos  sus  horrores  presentan  en  sus  cró¬ 
nicas  casos  múltiples  en  que  la  sal  ofrece  papel  interesante 
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y  motivo  de  combate  aun  en  ocasiones  en  que  se  trataba  de 
luchas  fratricidas. 

La  misma  profusión  con  que  la  naturaleza  ha  producido 
esta  sustancia  doquier  se  dirija  la  mirada,  merece  que  el 
historiador  consigne  algunos  de  los  sitios  en  que  es  tradi¬ 
cional  haberla  encontrado,  aunque  en  diversa  cantidad;  lo 
cual  ha  tenido  lugar  en  todas  las  latitudes,  ya  se  conside¬ 
ren  los  abrasadores.elimas  de  la  zona  tórrida  ó  las  heladas 
regiones  circumpolares,  por  ser  uno  de  esos  factores  que 
han  de  estar  á  nuestro  alcance  como  la  luz  que  ilumina 
nuestra  frente  ó  el  agua  que  templa  la  sed  que  nos  devora. 

En  nuestro  país  la  fama  de  las  minas  de  sal  de  Cardona 
es  universal  y  justísima.  Tanto  es  así,  que  este  pueblo  de 
la  provincia  de  Barcelona,  de  cuya  capital  dista  catorce  le¬ 
guas,  y  no  falta  quien  atribuye  dicho  nombre  de  Cardona 
á  sus  minas  de  sal  gema,  mencionadas  ya  por  Aulo  Gelio, 
y  parecerse  los  caprichosos  y  variados  colores  que  presenta 
la  sal  á  la  piedra  sardona  ó  sardónice;  pero  aun  cuando  dicha 
etimología  no  esté  comprobada,  lo  seguro  es  que  la  mon¬ 
taña  de  sal  de  cien  metros  de  elevación  y  casi  una  legua  de 
circunferencia  es  conocida  y  celebrada  desde  tiempo  in¬ 
memorial.  Las  formas  bajo  las  cuales  se  presenta  la  sal  en  esa 
célebre  mina  son  á  cual  más  caprichosas ,  fabricándose  con 
esta  sustancia  multitud  de  artefactos  y  de  objetos,  entre 
los  cuales  hay  preciosas  estatuas,  mesas,  cruces,  figuras, 
adornos,  candeleros,  sujetapapeles,  relojes  y  otra  porción 
de  fantásticos  juguetes  formados  de  sal.  Refiérese  que  una 
colección  de  ejemplares  de  esta  sal,  recogidos  en  Cardona 
por  un  particular  en  los  primeros  anos  de  este  siglo,  pre¬ 
sentaba  tal  conjunto  de  bellezas,  en  colores  jaspeados,  di¬ 
bujos,  aspecto  y  cristalización,  que  llegó  á  pagarse  enton¬ 
ces,  por  su  adquisición  para  un  museo  extranjero,  hasta 
cincuenta  y  tres  onzas  de  oro. 

Ños  llevaría  muy  lejos  de  nuestro  propósito  enumerar, 
siqáiera  fuese  á  la  ligera,  la  historia  de  las  minas  de  Wie- 
liska,  en  Polonia;  la  de  los  grandes  criaderos  de  sal  gem¬ 
inare  Asia  y  Africa,  y  otros  del  Perú  y  Chile,  así  como 
de  Jos  lagos  salados  de  Rusia  y  Hungría,  y  de  Montmorot 
en  el  Jura,  por  lo  cual  prescindimos  de  este  estudio. 

Refiérese  que  de  la  sal  de  Wieliska  se  hizo  una  pre¬ 
ciosa  escultura,  la  cual  llamó  la  atención  de  Napoleón  I 
en  fciis  campanas,  cuando  recorrió  esos  países,  hasta  el 
punto  de  que  ordenó  se  trasladase  á  París.  Pero  las  espe¬ 
ranzas  de  poderla  admirar  en  la  capital  de  Francia  queda¬ 
ron,  desvanecidas,  por  haberse  delicuescido  la  estatua  casi 
por- completo  y  deshecho,  mediante  la  influencia  de  la  hu¬ 
medad  atmosférica,  incompatible  en  determinadas  condi¬ 
ciones,  como  es  sabido,  con  la  conservación  de  este  cuerpo. 

La  sal,  que  dentro  de  prudenciales  y  limitadas  pro¬ 
porciones  constituye  un  abono  para  las  tierras,  produce, 
cuando  es  en  mayor  escala,  esterilidad  completa  y  una 
falta  de  vegetación  que,  aunque  pasajera,  es  desconsoladora 
como  el  frío  de  la  muerte.  En  vano  buscareis  en  aquellos 
lugares  ni  flores  de  espléndidos  matices  ó  perfumados  aro¬ 
mas  ;  ni  plantas  de  vistoso  porte,  porque  muere  en  ese  caso 
:  todo  vegetal  allí  existente ;  y  este  efecto  filé  ya  de  muy 
antiguo  conocido,  pues  los  pueblos  orientales  sembraban 
de  sal  los  terrenos  que  deseaban  esterilizar,  como  realizó 
Abimelech  en  las  ruinas  de  Sicham.  Fué  durante  mucho 
tiempo  una  pena  que  se  impuso  á  los  que  les  confiscaban 
sus  bienes,  cuyas  posesiones  se  llenaban  del  referido  cuer¬ 
po,  para  matar  allí  toda  vegetación  é  impedir  que  se  pro¬ 
dujera  nada  fructífero  ni  aprovechable  en  esos  sitios. 


IV.  * 

i 

Considerado  el  asunto  a  la  luz  del  horizonte  científico, 
seguramente  han  de  marcarse  los  albores  de  una  porción  de 
estudios  que  se  han  agigantado  más  tarde,  hasta  constituir 
hoy  inmensos  y  complicados  conocimientos  en  que  la  sal 
representa  un  papel  de  primer  orden.  Bastará  citar  con  este 
motivo  lo  que  en  tal  concepto  ocupa  la  atención  del  quí- 
mitío,  el  médico,  el  farmacéutico,  el  ingeniero  de  minas, 
el  geólogo  y  el  mineralogista,  para  distinguir  una  copiosí¬ 
sima  biblioteca  en  que  la  sal  común  constituye  el  asunto 
preferente.  La  bibliografía  de  este  cuerpo  formaría  por  sí 
sola  muy  abultados  volúmenes. 

La  ciencia  química  se  ha  ocupado,  como  era  consiguien¬ 
te/en  gran  número  do  sus  inmensas  páginas,  de  la  sal, 
bajó  múltiples  conceptos,  en  los  que  no  entro  por  no  ser 
este  un  trabajo  técnico,  en  modo  alguno.  Considerada  la  pa¬ 
labra  sal  como  genérica,  por  abarcar  á  muchas  sustancias, 
aun*  cuando  en  su  origen  reconozca  como  tipo  el  cloruro 
8Ódi¡co,  ha  sido  su  definición  asunto  de  controversias  repe¬ 
tidas  y  de  ruidosas  discusiones,  acerca  de  las  cuales  todavía 
disíja  mucho  de  haberse  dicho  la  última  palabra,  ni  de  po¬ 
nerse,  de  acuerdo  los  sabios. 

¿a,  voz  latina  sal ,  trae  su  origen  etimológico  de  mar  ó 
agua„salada.  En  este  mismo  sentido  está  inspirada  la  pala¬ 
bra' griega  ais ,  ó  sea  mar;  salo*,  fluctuación  ó  agitación 
incesante  de  las  ondas  y  movimiento  del  oleaje;  la  escandi¬ 
nava  8altj  y  las  sánscritas  sala  y  salida,  para  llegar  al  halos 
de  los  idiomas  aborígenes  de  la  raza  latina,  de  que  todavía 
hay  representación  viva  y  usual  en  el  tecnicismo  de  la  cien¬ 
cia,  al  denominar  algunos  cuerpos  que  recuerdan  perfecta¬ 
mente  este  radical.  Sus  nombres  en  diversos  idiomas  respon¬ 
den  á  la  idea  de  su  origen:  Sal,  en  castellano  y  latín;  Sél, 
en  francés;  Sele  commune,  en  italiano;  Steinsah,  en  alemán; 
Kol'salt,  en  sueco;  Common  sult,  en  inglés;  Porerenmim 
sol,  en  ruso:  tienen  la  misma  raíz,  y  en  ellos  se  recuerda  un 
mismo  germen,  siquiera  varíe  en  la  construcción  de  la  pala¬ 
bra  con  arreglo  á  las  exigencias  de  la  gramática  de  cada 
país;  pero  veremos  siempre  ligeras  transformaciones  de  un 
mismo  sonido,  que  en  muchos  pueblos  ha  tenido  una  acep¬ 
ción  parecida  al  denominar  una  sustancia  que  á  toda  hora 
necesitaban  mencionar.  Sus  denominaciones  técnicas  son  la 
revelación  más  exacta  de  las  fases  que  ha  tenido  la  nomen¬ 
clatura  química,  cuya  obra  es  el  monumento  de  gloria  más 
brillante  que  puede  erigirse  á  sus  inmortales  autores;  así 
es  que  después  de  la  palabra  sal  gemina,  las  voces  de  hidro- 


clorato  de  sosa,  muriato  de  sosa,  natrvm  muriaticum ,  y  en 
definitiva  cloruro  sódico,  que  expresa  de  una  manera  exacta 
su  constitución,  componen  una  sinonimia  mediante  la  cual 
podrá  ser  este  cuerpo  universalmente  conocido  y  en  todo 
país  culto  asignado  con  esa  unanimidad  que  resulta  ante  las 
obras  revestidas  de  una  aureola  de  perfección ,  cual  acon¬ 
tece  con  la  referida  nomenclatura. 

También  se  ha  usado  la  sal  en  medicina  desde  remota 
época.  Comprendióse  por  las  primeras  sociedades  que  una 
sustancia  dotada  de  las  especiales  condiciones  de  este  cuerpo 
había  de  ser  al  propio  tiempo  que  indispensable  en  el  estado 
de  salud  (no  abusando  de  su  empleo),  convenientísimo 
muchas  veces  para  recuperarla,  cuando  por  desgracia  se 
perdía,  ó  sea  usarla  como  medicamento.  Los  progresos  de  la 
fisiología  y  de  la  higiene,  apoyados  en  la  química,  han  lle¬ 
gado  á  determinar  que  la  cantidad  de  sal  que  el  hombre 
debe  consumir  en  el  espacio  de  veinticuatro  horas,  para  que 
su  salud  sea  perfecta,  es  de  12  á  20  gramos;  que  existe  en 

la  sangre  en  proporción  de  y  que  comunica  fuerza  y 

vigor  al  organismo,  habiendo  observado  en  Rusia  los  funes¬ 
tos  resultados  producidos  por  haber,  en  mal  hora,  intentado 
en  aquel  país  suprimirla  á  algunos  desgraciados  esclavos  y 
á  los  penados,  que  pronto  la  palidez  de  su  rostro,  la  vague¬ 
dad  do  la  mirada,  la  lentitud  de  su  marcha  eran  los  precur¬ 
sores  avisos  de  que  aquella  vida,  antes  vigorosa  y  fuerte,  se 
hallaba  próxima  á  extinguirse,  como  luz  falta  de  combus¬ 
tible  ó  máquina  sin  fuerza  impulsora. 

En  definitiva,  pueden  consignarse  como  sintéticas  las 
siguientes  conclusiones  prácticas: 

1. a  El  conocimiento  de  la  sal  data  de  las  primeras  eda¬ 
des  humanas. 

2. a  Que  su  necesidad  imprescindible  para  la  vida  ha  sido 
motivo  fundado  para  que  conste  en  la  historia  de  todos  los 
pueblos  y  haya  figurado  en  acontecimientos  importantes  y 
formado  el  emblema  de  algunas  instituciones. 

3. a  Que  la  ciencia  ha  intervenido  en  este  asunto  después 
qne  las  ideas  vulgares  lo  conocieron,  y  apreciaron,  y  corres¬ 
ponde  en  primer  término  á  la  Química  y  á  la  Mineralogía, 
así  como  á  todos  sus  derivados,  la  honrosa  misión  de  estu¬ 
diar  lo  que  á  tan  importante  sustancia  se  refiere. 

4. a  Que  la  Ral  se  ha  usado  asociarla  á  los  alimentos  de 
una  manera  instintiva  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
existencia,  hallándose  en  este  concepto  enlazada  con  la 
historia  del  pan,  de  cuya  composición  forma  parte,  y  que 
debe  llenar  no  pocas  páginas  de  la  Historia,  desempeñando 
importante  y  trascendental  misión,  por  multitud  de  cau¬ 
sas,  lo  mismo  en  la  mente  del  legislador  que  regula  los  de¬ 
rechos  y  señala  los  deberes  de  los  pueblos,  que  del  médico 
que  cuida  del  perfecto  equilibrio  de  los  actos  vitales,  auxi¬ 
liado  por  los  datos  del  químico  ó  el  farmacéutico. 

5. a  Que,  por  gran  número  de  motivos,  tiene  la  historia 
de  la  sal  un  interés  que  comprende  por  igual  al  hombre  de 
ciencia,  al  que  se  dedica  al  comercio,  á  la  administración  ó 
á  la  industria,  al  estadista  y  al  legislador,  al  economista,  al 
literato  y  al  erudito,  hallando  todos,  y  cada  uno  de  ellos, 
gran  caudal  de  ideas  en  que  inspirarse  para  llevar  presu¬ 
rosos  á  sus  respectivos  campos  ricos  gérmenes  que  han  de 
fructificar,  produciendo  hermoso  y  llorido  verjel  de  útilí¬ 
simos  conocimientos  y  de  datos  de  sin  igual  precio. 

Dr.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig. 

De  la  R.  Acad.  de  Med.  y  correspondiente  de  la  de  Historia. 


LA  CANCIÓN  DE  LAS  ESTRELLAS  <». 

(FRAGMENTO  DEL  CANTO  TRIMERO.) 


I. 

¡Oh  sol ,  oh  regio  sol  de  Andalucía, 

Besa  mi  frente  y  con  tus  rayos  de  oro 
Corona  mi  laúd!  ¡Oh  frescas  rosas 
De  los  jardines  héticos,  perfumes 

Y  colores  prestad  á  mi  poesía! 

¡Oh  esquivos  ruiseñores  melodiosos 
Que  moráis  en  los  bosques  de  mi  patria, 

Las  perlas  derramad  de  vuestro  canto 

Sobre  el  metal  sonoro  de  mis  versos! . 

¡Sol,  rosas,  ruiseñores,  embriagadme 
De  fragancias,  y  músicas  y  lumbres, 

Y  asi  podré  narrar  la  breve  historia 

De  un  tierno  amor,  en  lágrimas  bañado, 
Como  azucena  henchida  de  rocío! 

II. 

Bajo  el  sereno  azul  la  primavera 
Toda  desnuda  y  luminosa  ríe. 

A  la  vivida  llama  de  sus  ojos 
Las  fuentes  y  los  lagos  centellean, 

Luce  la  húmeda  hierba  su  esmeralda 

Y  palpitan  los  puros  corazones. 

Mayo,  el  alegre  mes  de  las  caricias, 

Sus  alas  de  oro  en  los  espacios  tiende; 

Llena  los  prados  de  vistosas  flores, 

Y  las  almas  de  fúlgidas  auroras. 

En  los  fecundos  campos  todo  canta . 

Ingente  lira  es  cada  bosque,  endecha 
Cada  rama. florida,  grato  idilio 
Cada  verjel:  Naturaleza  entona 
Al  erótico  Mayo  himnos  triunfales. 

Sí,  todo  canta:  desde  el  claro  arroyo 
Que  al  pie  de  la  persiana  de  los  juncos 
Su  flauta  de  cristal,  plácido  tañe, 

Hasta  el  primer  amor  que  alza  en  los  pechos 
Juveniles  su  bella  serenata. 


(1)  Foema  en  pronna. 


III. 

¡La  serenata  del  amor,  divina! . 

¿Quién  no  oyó  sus  dulcísimos  acordes? . 

¿Qué  virgen  corazón  de  quince  años 
No  ama  bajo  el  imperio  de  las  rosas? 

Tiempo  fascinador  en  que  desciende 
Apolo  del  Olimpo;  las  estrellas 
Como  un  coro  de  ninfas  nacaradas 
Se  bañan  en  las  olas  de  zafiro ; 

Lleva  la  brisa  aromas  de  claveles 
Y’  de  jóvenes  senos;  la  mañana 
Su  collar  de  luciente  pedrería 
Rompe  sobre  los  prados  y  las  flores; 

Bajo  el  lascivo  pámpano  sonríe 
La  bacante  feliz;  entre  el  follaje 

Vuela  del  ruiseñor  la  estrofa  de  oro . 

Y"  enamorada  la  radiante  musa 
Acaricia  en  sus  brazos  al  poeta, 

Y  enciende  en  él  la  esplendorosa  llama 

Que  cambia  el  hombre  en  Dios!...  ¿Quién  no  ha  escuchado 
En  las  tranquilas  argentadas  noches 
El  áureo  bandolín? 

IV. 

¿Veis  esa  huerta 
Que,  arrullador,  abraza  el  caudaloso 

Guadalquivir  triunfante? . Ella  es  la  amada, 

La  herniosa  favorita  del  gran  rio, 

Próvido  rey  de  la  andaluza  tierra. 

Alguna  vez  irrítase  el  monarca 
Y’ ,  desbordado  el  bramador  torrente 
De  su  temida  cólera  y  sus  celos, 

Deshace  la  guirnalda  de  la  huerta 

Y  su  resplandeciente  vestidura. 

Pero  después,  calmados  sus  enojos, 

Gentil  y  halagador,  á  su  querida 
Orna  con  verde  túnica  de  raso, 

En  su  frente  coloca  una  diadema 
De  hojas  y  frutos,  y  á  sus  pies  floridos 
Palmas  de  plata,  enamorado,  arroja. 

Bien  merece  esa  huerta  ofrendas  tales: 

Que  es  un  edén.  Relumbra  entre  sus  ramas, 

Como  el  nevado  cuerpo  de  una  ninfa, 

La  morada  blanquísima  y  risueña 
Del  hortelano,  placentero  albergue 
En  cuyo  alero  arrullan  las  palomas 
Y'  fabricó  su  nido  alicatado 
La  inquieta  golondrina.  En  la  fachada. 

Que  orlan  y  alegran  pámpanos  frondosos. 

Brillan  al  sol ,  como  pupila  verde, 

Los  vidrios  de  una  rústica  ventana 
En  cuyo  marco  embalsamadas  flores 
Dan  su  perfume  y  el  amor  su  trova.  . 

¿Cómo  no  ha  de  sonar  el  dulce  canto, 

La  serenata  del  amor,  di  vina  v 
En  la  ventana  rústica,  si  en  ella 
Todos  los  días,  al  rayar  el  alba, 

Peina  su  fina  cabellera  de  oro 
Una  niña  feliz!  Blanca  es  su  nombre. 

Poncella  más  hermosa  no  ha  nacido 
En  las  comarcas  que  fecunda  el  Betis. 

Su  cuerpo  virginal  gallardo  ostenta 
La  airosa  curva  y  el  contorno  puro 
De  ánfora  griega;  en  sus  celestes  ojos 
Luce  el  fulgor  sereno  de  Jos  astros; 

Sobre  su  fresca  boca  la  sonrisa 
Vuela  como  pintada  mariposa 
En  torno  de  un  clavel ,  y  su  ovalado 
Rostro  de  nieve  irradia  entre  el  sedoso 
Rubio  cabello,  como  la  hostia  blanca 
En  el  cerco  de  aurífera  custodia. 

Hija  del  dueño  de  la  huerta  alegre 
—  Iludo  trabajador  de  piel  tostada 

Y  mano  encallecida — la  doncella 
'I'iene  en  el  noble  pecho  de  su  padre 
Un  trono  y  un  altar, 

V. 

Gentil  mancebo, 

Llena  la  tersa  frente  de  ilusiones 

Y  los  ojos  de  sol,  una  mañana 

Que  cruza  por  la  huerta,  ve  este  cuadro 
Con  resplandores  de  égloga  latina 
YT  destellos  de  aurora.  Sobre  un  tosco 
Banco  sentada  y  á  la  grata  sombra 
De  un  dosel ,  que  jazmín  pomposo  y  alto 
Formó  con  su  follaje  y  con  sus  mudas 
Campanillas  de  plata,  está  la  hija 
Del  hortelano,  bella  y  floreciente 
Como  abierto  rosal.  Velan  y  ciñen 
Las  sagradas  turgencias  de  sus  formas 
Un  pañuelo  de  seda,  purpurino, 

Y  un  blanco  traje  de  percal,  crujiente; 

Completando  su  linda  vestidura 

El  manto  brillador  de  sus  cabellos 
Que  por  su  espalda  desatados  ruedan* 

En  torno  de  la  niña,  cuya  mano 
Esparce  rubio  trigo,  una  bandada 
De  ligeras  palomas  aletea 
Y'  lanza  sus  arrullos  gemidores. 

Una  de  pluma  azul  se  posa  erguida 
Sobre  el  hombro  de  Blanca;  otra  despeina 
Con  sus  alas  de  nácar  sus  cabellos; 

Otra  en  su  limpia  falda  se  cobija, 

Yr  otra,  la  más  feliz,  hunde  su  pico, 

Como  en  un  rojo  casco  de  granada, 

En  los  carmíneos  labios  de  la  hermosa. 


Manuel  Reina. 
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A  LA  EXCMA.  SRA.  MARQUESA  DE  ALELLA 
QUE  ME  INSPIRÓ  ESTE  CUENTO. 


Conclusión. 


I  prima  y  yo  llegamos  á  París,  á  la  una  de  la 
madrugada,  con  cuatro  horas  de  atraso.  En  la 
1  estación  del  Norte,  término  del  Sud-expreso, 


nos  aguardaba,  llena  de  ansiedad,  nuestra  tía, 

fp-  la  señora  de  Alvarez,  que  no  había  visto  á  Do- 

$  lores  desde  que  ésta  salió  de  aquella  capital,  á  la 
edad  de  cinco  años.  Nos  ofreció  su  casa  con  reite¬ 
radas  instancias,  y  la  acepté  gustoso,  porque  el  estado 
de  la  niña,  que  después  de  la  escena  del  tren  me  ins¬ 
piraba  vivísima  inquietud ,  exigía  los  cuidados  de  una  per¬ 
sona  de  la  familia,  siendo  además  preferible  una  casa  par¬ 
ticular  á  la  fonda.  Nos  instalamos,  pues,  en  casa  de  nuestra 
parienta,  que  ya  tenía  preparadas  las  habitaciones,  y  de¬ 
jando  en  la  suya  á  Dolores,  que  estaba  rendida  del  viaje  y 
se  acostó  en  el  acto,  me  recogí  en  la  mía. 

A  pesar  del  natural  cansancio  de  treinta  y  cuatro  horas 
de  ferrocarril,  me  levanté  temprano  y  di  cuenta  á  mi  tía  de 
la  extraña  perturbación  mental  de  Dolores,  de  que  no  poco 
se  sorprendió  la  buena  señora.  Recordé  que  un  mi  amigo, 
médico  alienista  español,  director  de  un  establecimiento 
hipnoterápico,  se  encontraba  accidentalmente  en  París,  y 
me  dirigí  en  busca  suya  al  hospital  de  la  Salpetriére,  donde 
se  dedicaba  á  perfeccionar  sus  estudios  sobre  las  enferme¬ 
dades  de  los  centros  nerviosos,  en  las  cuales  era  aventajado 
especialista.  Tuve  la  fortuna  de  encontrarle  y  de  que,  á 
una  simple  indicación  mía,  se  prestase  de  buen  grado  á  la 
inmediata  asistencia  de  mi  prima. 

La  cual  dormía  aún  cuando  el  doctor  y  yo  llegamos  á  casa. 
— ¿Quiere  usted  que  despierte  á  la  niña — preguntó  la 
señora  de  Alvarez  al  doctor,  mientras  nos  invitaba  á  tomar 
asiento  en  la  sala. 

—  No,  señora — dijo  el  médico; — antes  me  permitirán 
ustedes  que  les  dirija  varias  preguntas.  El  señor  me  ha 
referido  detalladamente  lo  ocurrido  en  el  tren,  y  deseo 
conocer  algunos  hechos,  que  juzgo  necesarios  para  hacer  el 
diagnóstico.  ¿  Qué  edad  tiene  Dolores  ? 

— Catorce  años — contestó  mi  tía. 

— ¿Alguna  persona  de  la  familia  ha  padecido  de  trastor¬ 
nos  nerviosos? 

— Ninguna — dije  yo. 

— Y  usted,  señora,  conoce  á  la  niña  desde  su  infancia. 


W%vvV 


En  la  estación  del  Norte  nos  aguardaba  nuestra  tia. 


el  médico  poniéndose  de  pie. 
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— Nació  en  París,  en  esta  misma  casa  y  fui  su 
segunda  madre,  hasta  que,  á  la  edad  de  cinco  años, 
marchó  con  sus  padres  á  Madrid. 

— Mientras  estuvo  usted  en  su  compañía  ¿notó 
en  ella  algo  de  extraordinario? 

— Viveza  de  imaginación  y  sensibilidad  exqui¬ 
sita.  Tenía  verdadera  pasión  por  todo  lo  maravi¬ 
lloso;  pero  como  esto  es  tan  común  en  los  niños, 
no  le  di  importancia. 

— ¿Y  usted,  amigo  mío,  durante  la  permanencia 
de  la  enferma  en  Madrid  observó  en  ella  exciti- 
ciones  inmotivadas,  vértigos,  monomanías,  ra 
rezas? 

—  Ninguna;  pero  ha  revelado  siempre  un  carác¬ 
ter  concentrado  y  serio,  impropio  de  sus  años. 

— ¿  Y  cuáles  son  sus  aficiones? 

— En  primer  lugar  la  lectura.  Sabe  al  dedillo  la 
Historia  de  Francia,  particularmente  en  la  época 
de  Carlos  VII.  Conoce  con  sus  menores  detalles 
la  vida  de  Juana  de  Arco. 

— Ya  de  muy  niña — añadió  la  señora  de  Alva- 
rez — era  su  heroína  favorita.  Me  importunaba  con 
frecuencia  para  que  le  refiriese  su  biografía. 

—  ¿No  recuerda  usted  cómo  comenzó  esta  predi¬ 
lección  por  la  célebre  doncella  de  Orleans  ? 

—  No,  señor. 

— ¿La  vio  en  la  escena? 

— No  fué  nunca  al  teatro  mientras  estuvo  en 
París. 

El  doctor  se  quedó  un  rato  pensativo,  y  fijando 
maquinalmente  la  vista  en  un  cuadro  que  ador¬ 
naba  el  salón,  dijo: 

— Durante  sus  primeros  cinco  años,  Dolores 
vivió  en  esta  casa,  ¿  no  es  verdad  ? 

—  Sí,  señor. 

— ¿Y  entonces  tenía  usted  ya  ese  cuadro? 

—  ¡Ah!  sí,  señor:  y  por  cierto  que  estaba  en¬ 
frente  de  la  cama  de  Dolores. 

—  ¡He  aquí  el  cuerpo  del  delito! — exclamó  el 
médico,  poniéndose  de  pie. 

El  cuadro  representaba  el  suplicio  de  Juana  de 
Arco:  era  una  litografía  iluminada,  copia  de  la 


obra  de  Eugenio  Déveria ,  existente  en  el  Museo 
de  Angers.  La  heroína  aparece  ¡  de  pie  sobre  la 
hoguera  que  encienden  los  verdugos,  mientras 
un  sacerdote  le  presenta  una  cruz. 

—  Corpu. h  delicti — repitió  el  médico  mirando 
atentamente  el  cuadro. — Señora,  despierte  usted 
á  Dolores,  y  que  se  vista  en  seguida. 

Y  mi  tía  nos  dejó  solos. 

— ¿  Cómo  se  explica  usted  el  origen  de  la  en¬ 
fermedad,  doctor? 

—  Sencillamente:  la  niña  era  un  sujeto  extra¬ 
ordinario  í  veía  con  mucha  frecuencia  este  cuadro, 
y  acabó  por  identificarse  con  el  personaje  princi¬ 
pal.  ¡  Nos  encontramos  en  presencia  de  un  caso  de 
(uitosuf/esiioti! 

•  • 

La  señora  de  Alva-ez  nos  anunció  que  Dolores 
estaba  levantada  y  que  podíamos  entrar  en  su  ha¬ 
bitación.  Lo  hicimos  así,  y  el  doctor,  con  mucha 
afabilidad  y  cariño,  evitando  toda  alusión  á  la  es¬ 
cena  del  tren  y  á  la  extraña  monomanía  de  la  en¬ 
ferma,  sometió  á  éstaá  un  interrogatorio;  la  pulsó, 
y  la  exploró,  y  terminó  diciendo  que  no  tenía  más 
que  una  ligera  indisposición. 

— Voy  a  recetar  —  añadió,  dirigiéndose  hacia 
la  puerta;  pero  de  pronto  volvióse  bruscamente,  y 
clavando  sus  ojos,  que  parecían  saltar  de  sus  órbi¬ 
tas,  en  los  de  la  niña,  la  f  iscinó  de  tal  suerte,  que 
la  rigidez  de  sus  miembros,  la  expresión  de  su 
semblante  y  la  inmovilidad  de  sus  pupilas,  como 
atraídas  y  subyugadas  por  misterioso  imán,  dieron 
clara*  y  manifiestas  señales  de  que  estaba  hipno¬ 
tizada. 

Yo  sentí  miedo,  y  mi  lía  se  llenó  de  terror  ante 
aquella  imponente  escena. 

— Tú  fuiste  Juana  de  Arco,  ¿no  es  verdad? — 
preguntó  el  doctor  sin  apartar  la  vista  de  Dolores. 

— Sí,  señor — contestó  ésta  con  voz  débil  y  su¬ 
misa. 

—  Pues  para  que  te  persuadas  de  que  eres  víc¬ 
tima  del  error,  quiero,  mando  y  exijo  que  comer- 


ves  en  tu  memoria  la  causa  que  lo  motivó.  Al  des¬ 
pertar  de  este  sueño  hipnótico  te  dirigirás  á  la  sala, 
y  fijando  tu  mirada  en  un  cuadro,  se  avivará  en 
tu  mente  un  recuerdo  de  la  infancia,  y  adquirirás 
el  exacto  cono  imiento  de  la  realidad.  Yo  le  con¬ 
juro  con  toda  mi  fuerza  sugestiva  á  detestar,  abo¬ 
minar  y  execrar  la  falsa  doctrina  de  la  transmigra¬ 
ción  de  las  almas,  y  á  que  te  convenzas  de  que  los 
desvarios  de  tu  cerebro  sobre  una  existencia  ante¬ 
rior  son  hijos  de  sensaciones  por  ti  recibidas  en 
los  primeros  albores  de  la  infancia. 

El  doctor  ordenó  después  á  mi  prima  que  con¬ 
servase  el  recuerdo  permanente  del  estado  de  con¬ 
ciencia  del  sueño  provocado,  y  la  despertó  (1). 

Dolores  sa  frotó  los  ojos  con  las  manos:  luego 
recorrió  con  la  vista  toda  la  habitación,  sin  reparar 
apenas  en  los  que  presentes  allí  estábamos.  De 
pronto  se  levantó,  y  entrando  con  paso  resuelto  y 
firme  en  el  salón  inmediato,  colocóse  delante  del 
cuadro  de  Juana  de  Arco,  y  dijo : 

—  ¡  Ah !  ¡  Este  cuadro  se  hallaba  enfrente  de  mi 

cama  cuando  estuve  en  París,  siendo  muy  niña! . 

¡  Qué  bien  lo  recuerdo ! . ¡  Tonta  de  mí!  ¡pues  no 

imaginé  que  antes  de  nacer  fui  Juana  de  Arco! 
Olvidé  el  cuadro,  pero  me  identifiqué  con  la  ima¬ 
gen;  y  los  vagos  y  confusos  recuerdos  que  queda¬ 
ban  en  la  penumbra  de  mi  memoria,  me  hicie¬ 
ron  creer  en  una  vida  anterior,  cuando  la  nuestra 
no  tiene  más  que  presente  y  futuro.  ¡  Perdóname, 

Dios  mío!  ¡estaba  loca! . ¡Pero  este  cuadro  me 

parece  ahora  más  pequeño ! 

— Es  que  usted  ha  crecido,  y  él  no — dijo  el 
doctor. —  ¡Con  los  años  se  ven  más  pequeñas  las 
cosas ! 

Nilo  María  Fabra. 

(1)  El  recuerdo  de  loe  estados  de  conciencia  (sensaciones, 
actos,  pensamientos,  etc.)  del  sueño  provocado  está  abolido  al 
despertar ;  pero  este  recuerdo  puede  ser  reavivado  por  suges¬ 
tión,  ya  temporalmente  ó  ya  de  una  manera  permanente. — (El 
tonambulümo  provocado,  estudios  fisiológicos  y  psicológicos, 
por  H.  Beaunis.) 


—  Tú  fuiste  Juana  de  Arco,  ¿no  es  verdad? — preguntó  el  doctor  sin  apartar  la  vistu  de  Dolores. 


K % 


8  Jl’mo  1895 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


N.c  xxi  —  263 


EXPOSICIÓN  ARTÍSTICA  EN  EL  PALACIO  DE  ANCLADA. 


ou  iniciativa  del  Sr.  Vizconde  de  Irueste  se  lia 
formado  en  el  palacio  de  Anclada  una  Expo¬ 
sición  original,  nueva,  á  la  que  el  ingenio  de 
Kasabal  lia  dado  el  nombre  (pie  mejor  le 
cuadra:  Exposición  aBijou ». —  Bijou ,  si  se¬ 
ñor,  porque  no  tenemos  una  palabra  en  nues¬ 
tro  Diccionario  que  pueda  denominar  á  un  tiempo 
4  lo  pequeño  y  lo  elegante,  la  belleza  microscó¬ 
pica  y  la  joya;  y  no  la  tenemos,  porque  las  cosas  á 
que  tal  denominación  conviene  mejor,  el  abanico 
Luis  XV,  la  miniatura-retrato,  la  tabaquera,  el  reloj 
de  bolsillo,  el  frasquito  de  esencias . ,  son  otras  tantas  inven¬ 

ciones  francesas,  no  pueden  llamarse  más  que  bijou.  En  fin, 
¡qué  le  hemos  de  hacer!  será  sensible  para  los  puristas  del 
lenguaje,  pero  no  la  Íbamos  á  llamar  «Exposición  de  bara¬ 
tijas».  Con  tal  denominación  no  Hubiese  ido  nadie  á  ver  lo 
reunido  y  expuesto  en  dicho  palacio.  ¡Y  qué  palacio  aquél! 
¡qué  techo  de  Emilio  Sala!  ¡qué  patio  árabe!  A  propósito  del 
patio  árabe,  conviene  deshacer  un  error  que  está  rodando 
como  bola  de  nieve:  se  dice  y  repite  que  es  reproducción  fiel 
del  famoso  de  los  Leones ,  de  la  Alhambra.  Nada  más  in¬ 
exacto.  Lo  que  hay  es  que  está  hecho  con  vaciados  y  copias 
del  incomparable  alcázar  de  los  emires  granadinos,  y  muy 
bien  hecho  por  el  Sr.  Contreras. 

¡Lástima  que  la  Exposición  no  haya  ocupado  todo  el  pa¬ 
lacio  de  Anglada!  Pero  no:  es  una  Exposición  pequeña,  de 
poco,  pero  escogido.  El  pensamiento  es  en  extremo  plausi¬ 
ble:  si  se  mira  por  el  lado  artístico,  reconstituir  con  buenos 
ejemplares  la  historia  del  abanico  y  de  la  miniatura,  de  la 
caja  de  rapé,  del  cañutero  y  del  frasco  de  esencias,  del  en¬ 
caje  y  de  la  silla  de  manos;  en  suma,  de  todo  eso  que  repre¬ 
senta  la  afectación  y  el  afeminamiento  de  una  época  cuya 
influencia  nos  alcanza  todavía,  y  aun  dijérase  que  renace, 
es  obra  interesante  para  Ja  cultura  y  de  más  alcance  socioló¬ 
gico  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  pues  conviene  de 
cuando  en  cuando  echar  una  ojeada  al  camino  andado;  si  se 
mira  por  el  lado  filantrópico,  huelga  todo  comentario. 

El  Sr.  Vizconde  de  Irueste,  para  realizar  su  pensamiento, 
primeramente  pidió  Ja  venia  á  S.  M.  la  Peina,  y  Ja  obtuvo; 
después  invitó  á  las  personas  que  de  abolengo  ó  por  afición 
poseen  esa  clase  de  objetos,  y  el  número  do  los  sordos  peo¬ 
res  ,  aquellos  á  quienes  se  refiere  el  adagio,  ha  sido  harto 
sensible. 

Pero  no  ha  impedido  esto  que  se  haya  llegado  á  formar 
una  Exposición  importante  que,  sin  ofrecer  series  comple¬ 
tas,  representa  dos  épocas:  antaño  y  hogaño . . 

Entre  Jas  obras  de  antaño  sobresalen  Jos  abanicos  y  las 
miniaturas.  La  miniatura,  caída  en  desuso  cuando  la  im¬ 
prenta  y  el  grabado  produjeron  el  libro  estampado,  que  vino  • 
á  desbancar  al  códice,  cuyas  últimas  manifestaciones  fueron 
las  ejecutorias ,  renació  con  los  retratos  para  medalloncitos, 
que  á  su  Yez  cayeron  codl  la  aparición  deL  daguerreotipo.  La 
serie  do  miniaturas  es  harto  reducida,  pero  algunas  de  ellas 
nos  revelan  Jos  nombres  de  sus  autores,  miniaturistas  famo¬ 
sos  del  siglo  xvi ii  y  de  principios  del  actual. 

Hay  una  de  Delorme,  presentada  por  D.  Antonio  Benta- 
bol;  varias,  muy  buenas,  do  Mme.  Tilieau,  J.  G.  Maiyer, 
Ducher,  Isagenard,  Corro,  Eusebi,  Tomaseti,  Ugalde,  J.  Ri- 
vero,  J.  Muñoz,  y  del  célebre  D.  Antonio  María.  Tadey, 
pintor  de  Cámara  de  Carlos  III,  Carlos  IV  y  Femando  VII, 
expuestas  por  el  Sr.  Compañy;  una  colección  de  veintiuna, 
pintadas  sobre  marfil  por  D.  José  Delgado,  pertenecientes 
á  D.  Pedro  Sarráis,  algunas  de  asuntos  bíblicos  y  otras  re¬ 
tratos.  La  serie  de  éstos  es  muy  curiosa:  entre  las  miniatu¬ 
ras  que  expone  el  Sr.*  Vizconde  do  Irueste  aparecen  las  de 
Luis  XVI,  Fernando  Vil,  la  célebre  actriz  conocida  por  la 
Caramba ,  y  otros  personajes  coetáneos  á  éstos.  Una  do  di¬ 
chas  miniaturas  lleva  la  firma  de  N.  García  y  Vaena.  Por  su 
delicada  ejecución  también  deben  citarse  las  miniaturas  pre¬ 
sentadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Casa-Torres,  entre  ellas  una 
de  un  caballero  de  casaca. 

El  abanico  plegable,  importado  de  la  China  á  Europa,  no 
importa  si  por  los  jesuítas;  adoptado  primeramente  por  las 
portuguesas  y  por  las  españolas;  llevado  á  Francia  cuando 
España  ponía  modas  allí ;  consagrado  por  las  mujeres  de 
Versalles  como  arma  formidable  de  la  coquetería,  acabó  por 
tomar  carta  de  naturaleza  en  aquel  país  con  la  fisonomía 
típica  que  le  imprimió  el  estilo  Luis  XV,  que,  aparte  de  al¬ 
gunas  intentonas  del  gusto  del  Imperio,  ha  prevalecido  en 
él,  más  ó  menos  modificado.  Con  rara  excepción,  todos  los 
abanicos  antiguos  que  se  ven  en  las  vitrinas  de  la  Exposi¬ 
ción  responden  á  ese  tipo  corriente.  Los  países  pintados  á  la 
guache  en  vitela  ó  seda,  con  composiciones  do  asuntos 
heroicos,  históricos  ó  galantes;  los  pies  de  marfil,  de  concha, 
de  carey,  de  nácar,  con  incrustaciones  de  oro  ó  de  plata,  de 
distintos  tonos  dorados  desde  eí  rojo  al  pálido  y  verdoso, 
preciosamente  combinados,  formando  adornos,  cartelas,  me¬ 
dallones  con  figuras,  en  que  la  fantasía  del  arte  barroco  des¬ 
pliega  sus  graciosos  efectos  decorativos;  los  clavillos  con  un 
brillante  por  cabeza,  brillantes  que  en  muchos  de  los  abani¬ 
cos  expuestos  son  tamaños  como  lentejas  y  deslumbradores 
como  ellos  solos. 

Dignos  de  especial  mención  son  los  nueve  abanicos  que 
presenta  S.  A.  R.  la  Infanta  D.R  Isabel,  siete  con  pie  de 
marfil,  uno  que  le  tiene  de  nácar  y  otro  de  oro.  Los  países 
de  todos  estos  abanicos  son  preciosos,  y  entre  ellos  hay  dos, 
pintados  sin  duda  en  España  y  de  asuntos  curiosos:  uno  re¬ 
presenta  una  fiesta  Real  de  toros  en  la  Plaza  Mayor ,  donde 
se  ve  la  suerte  de  alancear,  ejecutada  por  caballeros  do  visto¬ 
sos  trajes ;  el  otro  representa  una  cacería  en  El  Pardo ,  prac¬ 
ticada  por  el  modo  como  nos  describe  el  inglés  Townshend 
que  lo  vió  hacer  á  Carlos  III,  es  decir,  que  los  cazadores  es¬ 
tán  apostados  en  un  bosqueeillo,  y  por  el  llano  inmediato 
vienen  corriendo  numerosos  venados ,  acosados  por  los  ojea- 
dores  que  se  distinguen  entre  Ja  arboleda  del  fondo. 

La  Sra.  Marquesa  de  V  illamejor  presenta  treinta  y  ocho 
abanicos,  diez  y  seis  con  pie  de  marfil,  de  mucha  variedad, 
pues  los  hay  con  figuras  de  nácar,  de  colores  con  incrusta¬ 


ciones  de  oro  y  de  plata,  pintados  y  labrados:  ocho  do  con¬ 
cha,  con  oro  ó  plata,  y  cuatro  do  nácar  y  oro.  Entre  los  pri¬ 
meros  se  distingue  uno,  en  cuyo  país  de  Reda  bordada  de 
lentejuelas  aparecen  los  retratos  de  Luis  XVI  y  de  María 
Antonieta.  Entre  los  segundos,  se  cuenta  el  pie  más  decora¬ 
tivo  é  importante  de  todos,  que  tiene  unos  medalloncitos  con 
retratos  pintados,  y  otro  soberbio  en  que  el  oro  do  distintos 
tonos  está  hábilmente  combinado  en  figuras,  medallones  y 
adornos. 

Notables  son  también  los  que  expone  la  Sra.  Vizcondesa 
de  Irueste,  con  varias  cajas  y  miniaturas  y  dos  magníficos 
encajes,  uno  de  Alenvon,  otro  de  Argentan ,  el  primero  do 
adorno  más  menudo  que  el  segundo,  y  ambos  del  tiempo  do 
Luis  XVI. 

Diez  y  nueve  abanicos,  muy  buenos,  tiene  expuestos  la 
Sra.  Marquesa  de  Pacheco,  con  ricos  pies  de  nácar  y  oro,  de 
marfil  y  oro,  y  alguno  con  pedrería  y  excelentes  países,  de 
los  que  recordamos  uno  de  estilo  Teniers,  otro  inspirado  en 
Rubens,  y  otro  con  el  retrato  de  Fernando  VI.  Buenos  son 
también  los  de  D.R  Dolores  Pacheco  de  Rubín  de  Uelis,  de 
encaje  y  nácar,  de  hueso  y  ero,  de  nácar  y  cabritilla,  seda 
ó  papel;  los  de  la  Sra.  Condesa  de  Yumuri,  dos  japoneses  de 
marfil  con  adorno  dorado,  otro  de  concha  calada  y  oro,  y 
dos  modernos,  uno  de  ellos  con  hermoso  país  pintado  per 
Antonio  Gomar;  los  antiguos,  con  pies  de  marfil,  que  pre¬ 
senta  el  Sr.  Marqués  de  Casa-Torres,  juntamente  con  un  gran 
reloj  de  plata  holandesa ,  otro  con  un  precioso  esmalte  y  cerco 
de  perlas,  otro  con  sargones,  y  varias  tabaqueras  de  oro  y 
plata  con  esmaltes.  Y  aparte  de  sesenta  y  ocho  excelentes 
abanicos  antiguos  que  presenta  el  acreditado  abaniquero  Se- 
rra,  completa,  y  dijérase  (pie  corona  la  serie  do  abanicos,  la 
colección  expuesta  por  D.  José  Fontagud  y  Aguilera,  que 
comprende  algunos  antiguos,  entre  ellos  uno  curioso  dibu¬ 
jado  á  pluma  por  Lebrun,  y  el  admirable  pintado  por  el  gran 
Fortuny.  Este  abanico,  verdadero  rey  de  los  abanicos,  que 
hasta  ahora  sólo  de  nombre  conocía  el  público,  es  un  cuadro 
pintado  á  la  guache ,  sobre  seda,  un  cuadro  que  descubre 
aquellas  grandes  delicadezas  del  incomparable  modernista, 
adorador  del  arte  japonés.  Su  asunto  dijérase  que  es  un  idi¬ 
lio  Waiteau:  una  graciosa  dama  y  un  elegante  guitarrista 
que  la  obsequia  con  música  están  sentados  en  un  banco,  en 
medio  de  un  ameno  jardín;  á  la  izquierda  se  destacan  pre¬ 
ciosas  flores  en  apretado  haz,  y  junto  á  ellas  hay  dos  grullas. 
En  el  boceto  del  abanico,  dibujo  á  pluma,  expuesto  por  don 
Ricardo  de  Madrazo,  se  ven  entre  el  grupo  de  floras  dos 
amorcillos  que  luego  suprimió  el  artista  en  la  obra  definitiva. 
Hablar  de  la  brillantez  y  de  las  finezas  de  color  que  cauti¬ 
van  al  observador  en  este  abanico,  sería  tanto  como  señalar 
las  excelencias  que  dan  á  Fortuny  su  personalidad  origina- 
lísima»  -  -  •  •  *  •  .... 

Esté  abanico  abre  la  serie  de  los  modernos  de  buenas  fir¬ 
mas;  es  una  serie  de  países  que  esperart  al  comprador  y 
.  luego  al  abaniquero.  .Están  pintados  sobre  vitela,  unos  á  la 
guache ,  otros  al  óleo.'  Sobresalen  por  SU  ñiérito  A  abrir  la 
veda ,  de  D.  Manuel  Alcázar:  un  paisaje  de  Bertodano;  dos 
de  Campuzano;  otro  de.  Viniegra,  cuyo  asunto  parece  ser 
una  evocación  de  las  grandezas  romanas,  presentado  por 
D.  Antonio  Cánovas;  tres  vitelas  de  D.  Luis  Gómez  de  Ar¬ 
teche;  otra  de  Emilio  Sala,  que  representa  una  señora  con¬ 
ducida  en  un  carretón  por  dos  lacayos,  grupo  muy  lumi¬ 
noso,  pintado  con  brío  de  cuadro  grande;  un  paisaje,  de 
Lhardy;  Charítas ,  de  Lezcano;  una  figura  Luis  XV,  de  Lo¬ 
zano;  otra  vitela  con  asunto  báquico,  de  D.  F.  Maura;  otra, 
preciosa,  de  Moieno  Carbonero:  dos  de  Peña;  paisaje,  de 
Pinar;  una  linda  figura  de  demi-mondaine  con  tirso,  de  Ce¬ 
cilio  Pía;  unos  pensamientos,  de  Rodríguez  de  Ribera;  Pan¬ 
dora ,  ó  sea  la  famosa  caja  que  pretende  abrir  un  amorcillo, 
de  Luis  Romen;  La  siega  de  flore*,  de  Santa  María;  el  doc¬ 
tor  Tolosa  Latour  en  su  despacho,  de  Comba  ;  la  ida  á  los  to¬ 
ros  á  principios  del  siglo,  de  Unceta,  y  otra  vitela,  de  Yuste. 

Todos  estes  países  están  en  la  categoría  de  cuadros  pe¬ 
queños.  El  abanico  hoy  corriente  en  el  comercio,  que  suele 
reproducir  algún  cuadro  célebre  ó  algún  asunto  p tompodour , 
se  encuentra  en  las  instalaciones  (pie  han  hecho  las  casas 
Bach ,  Serra  y  Gómez. 

Luego  vienen  los  cuadritos:  dibujos,  acuarelas,  tablas  y 
lienzos  al  óleo.  Del  inolvidable  Eduardo  Rosales  ha  expuesto 
su  viuda  importantes  dibujos,  hechos  con  aquella  sobriedad 
vigorosa  no  sobrepujada;  son  apuntes  para  sus  cuadros  Doña 
Blanca  de  Navarra,  Lucrecia,  Tobías  y  de  los  techos  para 
el  palacio  de  Bailén;  y  del  mismo  artista  hay  dos  acuarelas, 
una  que  representa  un  guerrero,  y  otra  un  chico  sentado, 
que  lleva  una  focha  triste  en  la  vida  de  Rosales:  Panti- 
cosa ,  1869. 

De  Fortuny  se  admiran  la  magistral  acuarela  La  mari- 
j)osa,  que  expone  el  Sr  Marqués  de  Castroinonte,  y  unos 
dibujos  que,  con  una  carta,  Ja  cual  contiene  un  apunte  del 
famoso  jarrón  árabe  que  el  apasionado  artista  adquirió ,  pre¬ 
senta  el  Sr.  Urbina.  Del  malogrado  Plasencia  hay  dos  estu¬ 
dios  de  un  titiritero  ensayando,  ejecutados  con  la  firmeza 
peculiar  á  aquel  artista;  de  Casado  del  Alisal  un  estudio  de  la 
cabeza  del  Santiago  que  figura  en  el  cuadro  que  pintó  para 
San  Francisco  el  Grande. 

Estos  cuadros,  con  dos  cabezas  dibujadas  por  D.  Vicente 
López  y  una  acuarela  de  Bécquer,  son  las  obras  de  artistas 
muertos  que  figuran  en  la  Exposición.  Las  más  notables  de 
artistas  vivos  son  las  siguientes,  que  mencionaremos  al  azar: 

El  Sr.  Aguader  presenta,  del  insigne  Pradilla,  El  Gueto  de 
Roma;  de  Jiménez  Aranda,  un  violinista,  admirable,  finísi¬ 
mo;  de  U.  Checa,  una  mascota ,  preciosa  acuarela;  un  carde¬ 
nal  y  una  dama ,  de  Marqueti;  un  fraile ,  de  Casanova;  Cio- 
ciara,  de  García  Ramos;  señora  del  Imperio ,  figura  muy 
hecha,  de  Luis  Jiménez;  Marina ,  llena  de  luz,  Sensitiva, 
y  un  dibujo  al  pastel  de  Más  y  Fondevila;  Pelando  la 
pava,  de  Amorós,  y  Elegancia ,  linda  figura  de  mujer,  fina¬ 
mente  pintada  por  Román  Ribera. 

Don  Eugenio  Alvarez  Dumont  presenta  unos  dibujos  á 
pluma;  D.  Angel  Andrade,  Los  /rrimeros  pasos ,  cuadro  agra¬ 
dable  de  color;  I).  Heliodoro  Guillén,  A  la  vejez  viruelas, 
composición  acertada;  D.  Juan  Comba,  Fumando  en  pipa , 
Jinda  acuarela;  D.  José  Arija,  el  precioso  dibujo  que  ha  he¬ 
cho  para  portada  del  Catálogo  de  la  Exj>osición. 


También  pueden  admirarse  dos  acuarelas  de  Pradilla:  una 
pertenece  á  I).  Antonio  Cánovas,  y  representa  un  sacerdote 
do  Buco  y  su  alegro  dios,  niño  todavía;  la  otra  es  propiedud 
do  I).  Mariano  Hernando,  y  representa  un  guitarrista.  El 
mismo  ex|H)sitor  tiene  otra  de  Villegas;  pero  la  mejor  de  éste 
es  una  elegante  composición,  rea  de  color,  gallarda  de  fac¬ 
tura,  titulada  Pajes  en  tiempo  de  l a  República  veneciana ,  que 
presenta  D.  Lorenzo  García  Vela,  sin  duda  como  muestra  do 
lo  mucho  bueno  que  posee. 

El  Sr.  Vizconde  de  Irueste  exhibe  una  escogida  colección 
en  la  que  se  cuenta  El  toro  de  la  tarde ,  buen  cuadro,  do 
M.  Penlliure:  (Jremus ,  jugosa  acuarela,  de  Barbudo,  muy 
expresiva;  Ciociara  y  Centinela ,  figuras  de  Domingo  Muñoz, 
ejecutadas  con  mucha  solidez  y  finura;  Sin  trabajo ,  viejo, 
de  entonación  caliente,  por  Garnelo,  y  Mujer ,  acuarela,  do 
Megia. 

Este  distinguido  artista  presenta  per  su  parte  cuatro  acua¬ 
relas  de  primer  orden,  vigorosas  de  dibujo  y  sobrias  de  eje¬ 
cución,  especialmente  una  que  representa  una  bailarina. 

Fernández  Nájera  expone  tres  cuadritos,  entre  ellos  uno 
de  unos  pavos,  pintado  con  la  valentía  de  color  con  (¡ue  sabo 
interpretar  las  vivezas  de  la  luz  meridional.  López  Cabrera 
tiene  también  dos  cuadritos  estimables,  Laboriosa  y  Juegos 
infantiles;  y  Elíseo  Meifren,  un  paisaje,  luminoso.  Muy  agra¬ 
dables  son  los  tres  cuadros  presentados  por  el  Sr.  Oliva,  so¬ 
bre  todo  el  de  La  cucaña  y  los  dos,  De  merienda  y  Entre 
dos  fue gt  * ,  del  Sr.  Saint  Aubin. 

Don  Luis  Romea,  además  del  indicado  abanico  y  de  unos 
apuntes,  ha  expuesto  seis  excelentes  bocetos  de  asuntos  de 
toros,  de  M.  Benlliure,  y  una  buena  acuarela,  Recuerdo  de 
Fez ,  de  Ricardo  Madrazo. 

Preciosas  manchas  de  color  son  las  dos  tablitas  represen¬ 
tando  La  Torre  de  la  Vela  y  Una  calle ,  que  ha  pintado  en 
Granada  D.  Cecilio  Pía. 

Y  como  obras  más  importantes  figuran  los  cuadros  Ruinas 
de  Buñol  y  dos  barcas  en  una  playa,  pintado  con  la  valentía 
colorista  que  le  distingue,  por  Sorolla;  Vista  á  la  derecha  y 
Carga  de  caballería ,  composiciones  muy  brillantes  de  Un¬ 
ceta;  la  Plaza  Mayor  y  La  Puntilla ,  de  Ugarte:  un  precioso 
cuadro  de  género  de  D.  Plácido  Francés;  un  paisaje,  del  se¬ 
ñor  Moreno  Carbonero,  y  una  marina  de  Martínez  Abades. 

También  hay  algo  de  extranjeros:  de  Detaill,  dos  cuadritos 
de  asuntos  militares  que  presenta  I).  Alvaro  Fontagud;  de 
Klong,  dos  acuarelas  de  asuntos  militares  también,  que  ex¬ 
pone  D.  Eusebio  Calonge;  y  varios  dibujos  y  guaches  de 
Panini,  Chatelet,  Meunier,  Metsu,  Trinquesse  y  Oudry,  pre¬ 
sentados  por  D.  -José  Fontagud. 

Tal  es  lo  más  saliente  de  cuanto  atesora  y  encierra  en  es¬ 
tos  momentos  el  palacio  Anglada:  un  dineral  de  arte. 

....  .  José:  Ramón  Mkuda. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


~  NAHR'ACKJNÉS  COSMOPOLITAS.  '  ’ 

Brujas,  telepatías  y  psiquicorranias:  visiones  de  P.  Bourget,  Mnu- 
passnnt  y  otros.— La  India  en  Londres  en  el  parque  Earsls  court  del 
Duque  de  Cambridge:  el  principe  Nasru  lia- Khan:  la  rueda  de  cipn 
metros  de  diámetro.  —  La  rueda  del  tren  l  mili  en  el  ftanl  lakour  in¬ 
glés:  castigo  de  Oscar  Wilde. 

¡j£o.o  hay  (pie  reirse  cuando  algún  montañés  de 
Aramayona,  de  Garagarza  ó  de  Zugarramurdi 
diga  que  á  media  noche,  al  volver  á  su  casé- 
lítf  río,  lia  visto  las  brujas  lavando  en  un  arroyo 
y  (¡ue  ha  baldado  con  ellas ;  ó  cuando  algún 
aldeano  de  Ambrei jo ,  de  Pambre  ó  de  Corno  do 
Boy  sostenga  que  le  salieron  las  ánimas  al  camino, 
y  (pie  las  dejó  allí  retiradas  en  lo  espeso  del  bosque, 
con  múltiples  Jucecitas  ardiendo  alrededor  de  ellas. 
Semejantes  quimeras  rústico- psíquicas  bullen  en  los 
cerebros  de  la  gente  montaraz,  criada  entre  las  supers¬ 
ticiones  y  fantasmagorías  (pie  producen  la  soledad,  la  exa¬ 
gerada  credulidad  y  los  misterios  con  que  aparecen  ante  sus 
ojos  los  fenómenos  naturales  en  las  comarcas  agrestes  y  poco 
pobladas.  La  tradición  de  estas  creencias  es  antiquísima,  y 
contra  ella  se  han  levantado  en  son  de  protesta  y  desprecio 
los  llamados  espíritus  fuertes ;  pero  como  hoy  todo  lo  tradi¬ 
cional  y  apolillado  parece  que  vuelve  á  imperar,  sin  duda 
porque  en  el  mundo  psicológico  no  hay  nada  nuevo  con  que 
entretenerse,  repito  que  nadie  se  debe  reir  de  las  brujerías  y 
almas  en  pena  (pie  les  tíos  de  la  aldea  ven  y  tratan,  porque 
entre  lo  más  sublime  y  pilongo  de  la  sociedad  modernísima 
de  París  y  Londres  que  se  dedica  á  la  telepatía  y  á  la  psí¬ 
quica  experimental!  eso  de  ocúpame  con  las  almas  buenas  ó 
malas  de  nuestros  semejantes  vivos  ó  muertos  ó  próximos  á 
morir,  y  eso  de  traducir  los  sueños  que  cada  cual  puede 
tener  como  anuncios  y  manifestaciones  Evidentes  de  Jo  que 
mañana  ha  de  suceder,  es  cosa  corriente  y  (pie  en  sus  de¬ 
talles  y  consecuencias  da  quince  y  raya  á  lo  (¡ue  cualquier 
gnizón ,  cualquier  paniego  ó  cualquier  marnso  crea  y  refiera, 
respecto  á  las  visiones  que  penetraron  ó  se  forjaron  en  su 
mollera. 

Con  motivo  de  haber  publicado  el  ilustre  novelista  francés 
Pablo  Bourget,  con  el  título  de  Pressentiments ,  un  cuento 
del  corte  de  los  de  Edgardo  Poe,  escrito  con  el  encanto  y 
maestría  que  le  son  propios,  y  en  el  que  concluye  por  recor¬ 
dar  que  hay  en  la  vida  muchas  cosas  y  muchos  sucesos  que 
la  filosofía  no  explica,  los  entusiastas  de  lo  extraordinario, 
los  clarividentes  de  las  obscuridades  del  alma,  los  pesimistas 
por  afición  y  los  supersticiosos  por  la  exquisita  delicadeza 
del  espíritu  trastornado,  al  leer  al  maestro  han  empezado  á 
darse  reciprocamente  de  cabezadas  platónicas  y  á  discutir  el 
más  ó  el  menos,  pero  admitiendo  siempre  el  algo,  de  la  in¬ 
fluencia  de  lo  telepático  y  de  lo  psíquico  en  lo  psicológico  y 
en  lo  fisioléigico ;  en  una  palabra,  si  puede  ocurrir  algo  real, 
que  no  sea  real,  pero  que  vea  ó  prevea  por  la  acción  de  otras 
almas  sobre  las  nuestras,  y  de  tal  modo  algunas  veces,  que 
la  nuestra,  con  los  ojos  de  su  carne,  perciba  nada  menos  que 
el  cuerpo  que  acompaña  á  aquéllas.  Y  con  este  motivo  se 
recuerdan  mil  y  una  casualidades  y  recuerdos  estrambóticos. 
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EN  UN  BAILE  DE  ALDEA.— LA  ELECCIÓN  DE  PAREJA. 

CUADRO  DE  J.  LUBIN. 

PARI8. -«SALON®  DE  LOS  CAMPOS  ELISEOS  DE  1896. 


Crucero  Infanta  María  Tensa.  Crucero  Marqués  de  la  Ensatada.  Acorazado  Felayo. 

ALEMANIA.  —  APERTURA  DEL  CANAL  DEL  MAR  DEL  NORTE  AL  BÁLTICO.— ESCUADRA  QUE  CONCURRE,  EN  REPRESENTACIÓN  DE  ESPAÑA, 

Á  LAS  SOLEMNES  FIESTAS  DE  LA  INAUGURACIÓN. 

(Dibujo  de  A.  de  Caula.) 
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Por  ejemplo:  el  mismo  Pablo  Bourget  soñó  una  noche,  du¬ 
rante  un  viaje  por  Italia,  que  su  amigo  el  periodista  León 
Chapron  había  muerto,  y  que  después  de  haber  contemplado 
su  cadáver,  se  ocupaba  con  gran  interés  en  hallar  quien  le 
sustituyera  en  la  redacción  del  periódico.  Al  volver  á  París 
refirió  aquel  sueno  á  su  amigo  Maupassant,  el  cual  le  dijo: 
«¿Pero  sabías  tú  que  Chapron  está  enfermo?»  Bourget  le 
contestó  que  no  tenia  noticia  alguna  de  su  enfermedad,  y 
que  sólo  recordaba  el  haber  recibido  una  carta  suya  durante 
el  viaje.  A  los  ocho  días  murió  (  hapron.  Esta  casualidad 
merecería  ser  considerada  como  una  gran  cosa,  digna  de  ser 
consignada  y  estudiada,  si  cuantas  veces  ha  soñado  nion- 
sieur  Bourget  que  veía  muerto  á  alguno  de  sus  amigos  ó  co¬ 
nocidos,  como  le  habrá  sucedido  á  él  y  al  lector  muchas 
veces,  se  hubiera  dado  el  caso  de  que,  en  efecto,  la  persona 
en  cuestión  muriera  poco  tiempo  después:  pero,  á  la  verdad, 
el  olvidar  estos  diversos  casos  y  no  darles  importancia,  y  el 
hacer  saber  y  comentar  aquel  único  en  que  al  sueño  siguió 
la  confirmación ,  es  no  exceso  de  psíquica  telepática,  sino 
falta  de  lógica  simple. 

Maupassant,  al  oir  á  su  amigo,  le  contó  (pie  él  se  veía  á 
sí  mismo  fuera  de  su  persona,  como  si  ésta  fuera  doble,  en¬ 
contrándola,  por  ejemplo,  sentada  en  el  sillón  de  su  despa¬ 
cho.  Esto,  por  cierto,  no  tenía  nada  de  particular,  pon  pie 
Maupassant  padecía  ya  entonces  los  primeros  efectos  de  la 
locura  que  le  mató:  y  sabido  es  que  un  loco  ve  eso  y  muchi- 
mo  más,  dado  el  horrible  y  lastimoso  desvarío  del  cerebro. 

Las  visiones  de  esta  categoría  se  apuntan  y  registran  hoy 
en  varias  revistas  llamadas  científicas,  que  se  ocupan  de  me¬ 
dicina  ultrafisiológica  y  de  toda  la  telepatía  comente.  En  una 
de  ellas  cuenta,  entre  otras  cosas,  una  señora  llamada  Berta 
Hurlv  que  ella  visitaba  á  menudo  á  una  enferma  amiga 
suya*  Mrs.  Ewans,  que  vivía  en  su  propio  pueblo,  Caynham, 
la  cual  se  agravó  bastante,  aunque  no  parecía  estar  en  in¬ 
minente  peligro  de  muerte.  Hallábase  Berta  en  casa,  lejos 
de  la  de  Ewans,  comiendo  en  familia,  cuando  de  repente 
vió  entrar  en  la  habitación  á  una  mujer  enteramente  seme¬ 
jante  á  Ewans,  vestida  con  el  mismo  traje.  La  mujer  pasó 
rápidamente  y  salió  por  otra  puerta.  Al  verla  exclamó  Berta: 
«¡Qué  es  esto!»  La  madre  y  los  hermanos  de  Berta,  sorpren¬ 
didos  por  tal  pregunta,  le  dijeron:  «¿Qué  te  ocurre,  mujer?» 
Y  ella  respondió:  «Acaba  de  pasar  una  señora  desde  esa 
puerta  á  aquélla.»  ltiéronse  todos  de  ella,  preguntándola  si 
estaba  loca;  pero  Berta  sostuvo  (pie  acababa  de  ver  á  mis- 
tres  Ewans.  Pues  bien;  en  aquel  mismo  momento  moría 
Mrs.  Ewans  en  su  casa. 

To  o  lo  más  que  esto  puede  demostrar  es  de  lo  que  es  ca¬ 
paz  la  imaginación  humana  cuando  está  preocupada.  Para  el 
que  vive  sujeto  á  un  pensamiento  fijo,  (pie  le  obsesione  bien 
ó  mal,  con  la  tenacidad  propia  de  la  pasión  ó  del  temor,  es¬ 
tas  apariciones  puramente  imaginativas  son  muy  naturales 
y  muy  fáciles  de  comprender.  Hay  muchos  ensimismados 
en  Jos  que  la  voluntad  no  sujeta  á  la  razón,  y  que  sueñan 
despiertos,  lo  cual  ni  es  un  misterio,  ni  un  milagro,  ni  me¬ 
nos  una  cosa  rara,  y  cuyos  sueños  ni  son  proleeias ,  ni  pre¬ 
visiones,  ni  anuncios,  ni  cosa  que  lo  valga,  sino  consecuen¬ 
cias  necesarias  de  la  fatiga  cerebral.  Ningún  hombre  bien 
equilibrado  en  su  alma  y  en  su  cuerpo  padece  de  visiones 
semejantes;  y  no  hay  en  cambio  ningún  neurótico,  ningún 
esclavo  del  amor  de  la  política,  del  estudio,  del  hambre,  de 
las  p>enas  y  de  las  enfermedades,  (pie  no  esté  siempre  viendo 
visiones.  Todo  esto  es  más  viejo  (pie  el  andar  á  pie.  Aquel 
Comendador  que  se  cuela  al  través  de  las  paredes  para  ir  á 
cenar  con  Don  Juan  Tenorio,  figura  en  todas  las  narraciones 
orientales,  en  los  primeros  cuentos  (pie  forjó  la  fantasía  hu¬ 
mana,  lo  mismo  en  la  leyenda  búdica  Ifhamakarrairu/nika 
delTibet,  (pie  en  los  cantos  del  G amrrundi  de  los  primiti¬ 
vo»  iberos  euskaldunas.  Desde  que  hay  niños  y  abuelas  en 
el  mundo,  ¡cuántas  abuelas  no  han  arrullado  y  dormido  á 
sus  nietos  al  entupís  mecido,  de  aquella  copla  con  (pie  nos 
enspñan  á  creer  en  los  aparecidos,  y  que  dice: 

Fra  nn  *eñor.  Lanil  nlé, 

Que  entró  por  una  venta»  a 
Y  mi  lió  p  r  la  par  ! 

Ahora  bien,  oh  devoto  lector,  á  pesar  de  lo  viejo,  vulgar  y 
corriente  de  estas  fantasmagorías  inevitables,  aun  se  sostiene 
por  algunos,  que  son  susceptibles  de  estudiarse  científica¬ 
mente,  y  que  con  el  tiempo  se  estudiarán,  y  constituirán 
algo  serio,  más  ó  menos  psíquico.  «Lo  «pie  es  desconocido 
hoy,  dicen,  p.slrá  explicarse  mañana.  Hace  trescientos  años 
la  electricidad  era  una  fuerza  oculta,  y  antes  de  Sebeóle  y 
de  Lavoisier  la  química  lo  era  también,  cuando  se  llamaba 
alquimia.  El  porvenir  nos  dará  la  clave  del  enigma  y  debe¬ 
mos  estudiar  pata  conocer  estos  fenómenos  considerados 
basta  aquí  como  inexplicables.»  No  está  mal.  ¿Pero  qué 
tienen  que  ver  los  estudios  puramente  materiales  de  la  elec¬ 
tricidad  y  de  la  química  con  las  ilusiones  psicológicas  ó  es¬ 
pirituales  de  los  sueños  de  Pablo  Bourget,  de  la  locura  de 
Maupassant,  de  las  visiones  de  Mrs.  Harlv,  ó  de  las  brujas 
y  ánimas  ambulantes  de  Avumayona  y  del  lucio? 

o 

o  ° 

Más  real,  positivo  y  explicable  es  ecarte  de  divertirse  en 
grande,  como  se  van  á  divertir  los  invitados  al  parque  de 
Earsls  court,  que  el  Duque  de  Cambridge  acaba  de  abrir  cerca 
de  Londres,  con  todos  Jos  atractivos  déla  civilización  y  vida 
de  la  India.  Dícese  que  no  se  ha  ideado  nada  más  grandioso 
para  divertir  al  público.  El  teatro  construido  en  medio  de 
aquellos  maravillosos  jardines  es  el  mayor  del  mundo  El 
barrio  indio,  con  indios  y  tiendas  indias  de  verdad,  se  lia 
trasportado  al  parque,  tal  cual  estaba  en  la  campiña  de  Cal¬ 
cuta.  En  diversas  plazoletas,  y  bajo  orientales  pabellones, 
trabajan  un  centenar  de  acróbatas  del  Ganges,  de  domesti- 
cadores  de  serpientes  y  de  asombrosos  prestidigitadores. 
Sólo  la  ciudad  de  Londres  tiene  el  privilegio  de  poder  os¬ 
tentar  tales  espectáculos,  al  lado  de  los  cuales  las  exhibicio¬ 
nes  de  indígenas  africanos  del  Jardín  de  Plantas  de  París  y 
las  galeri as-empresas  de  los  parques  de  Viena  y  de  Berlín  no 
son  más  que  ruines  parodias.  Todo  Londres  decente,  últimas 
capas  aparte,  desfilará  por  Earsls  court  para  contemplar  al 
Asia  dentro  de  su  casa ,  como  uno  de  los  asiáticos  más  ex¬ 


celsos,  el  segundo  hijo  del  Emir  del  Afghanistán  y  su  corte 
desfilan  en  estos  días  por  las  metrópolis  industriales  de  In¬ 
glaterra,  donde  el  carbón  y  el  hierro  realizan  milagros  y 
transformaciones  más  maravillosas  que  cuanto  los  encantos 
naturales  del  Asia  pueden  ofrecerá  la  embobada  admiración 
de  los  curiosos.  Los  agasajos  que  la  corte  de  Inglaterra  hace 
al  hijo  del  Soberano  de  la  corte  de  Cabul  tienden  á  fortificar 
los  lazos  de  concordia  que  unen  al  imperio  de  las  Indias  con 
los  reinos  vecinos  y  á  unir  más  y  más  los  intereses  asiático- 
británicos  contra  toda  ingerencia  extraña,  la  rusa,  por  ejem¬ 
plo.  El  príncipe  afghanistano  N asnilla- K  lian  v  sil  cortejo  han 
vivido  en  Londres  en  el  palacio-hotel  de  Dorcbester  House, 
abonando  al  fondista  por  mes  100.000  pesetas.  ¿Por  qué  no 
ha  pagado  el  Gobierno  inglés  este  hospedaje?  Pues  porque 
en  el  evangelio  inglés  está  escrito  aquello  de  que  «una  cosa 
es  el  amor»,  etc.,  etc.,  etc.  El  entusiasmo  popular,  los  ca¬ 
rruajes  de  la  corte  y  las  recepciones  se  les  lian  servido  gratis. 
El  vino  les  ha  resultado  barato,  porque  ni  el  Principe  ni  sus 
acompañantes  lo  beben.  No  le  vendrá  mal  á  alguno  esta  vir¬ 
tud,  porque  la  comisión  encargada  del  cuidado  y  servicio  del 
cortejo  asiático,  el  ludia  Otice ,  tuvo  buen  cuidado  de  abas¬ 
tecer  las  bodegas  del  Dorcbester  House,  sin  saber  que  el 
Príncipe  es  aguado,  con  mil  botellas  de  exquisitos  vinos  de 
las  mejores  marcas  de  Europa.  En  cambio,  las  cuadras  del 
hotel  se  han  convertido  en  matadero  para  sacrificar,  á  la 
musulmana,  el  ganado  y  volatería  destinados  á  la  mesa  del 
hijo  del  Emir.  Hoy,  6  de  Junio,  habrá  sido  recibido  solem¬ 
nemente  el  Principe  por  el  Lord-maire  de  Londres  en  Guild- 
hull,  (pie  le  lia  dado  la  bienvenida  por  escrito  en  una  lujosa 
vitela  pintada  y  ofrecida  dentro  de  un  cofrecillo  de  oro.  Pa¬ 
rece  (pie  le  lia  gustado  sobremanera  á  Nasrulla-KImn  la  pro¬ 
piedad  y  verdad  con  que  la  India  está  representada  en  el 
paique  del  Duque  de  Cambridge,  donde  ha  recibido  al  na¬ 
tural  los  homenajes  de  los  indios,  como  si  se  hallara  en  las 
fronteras  de  su  tierra  del  Afghanistán.  De  todo  ha  podido 
disfrutar,  menos  del  placer  de  subir  y  bajar  en  la  gran  rueda 
de  cien  metros  de  altura,  que  con  asientos  suficientes  para 
1.200  personas  se  lia  instalado  en  el  parque  de  Earsls  court, 
para  sublime  diversión  de  las  gentes,  y  que  no  funcionará 
basta  el  domingo  9. 

o 

o  o 

Para  rueda  maravillosa,  (pie  pone  los  pelos  de  punta  y 
que  ablanda  el  corazón  del  inglés  más  impávido,  la  rueda 
del  tread  mili .  Ante  ella  la  de  cien  metros  de  Earsls  court  es 
un  juguete,  v  eso  que  la  del  tread  no  tiene  más  que  cuatro 
metros  de  radio.  Los  radios  se  prolongan  fuera  de  su  cir¬ 
cunferencia  á  modo  de  paletas,  y  estas  paletas  penetran  en 
unas  garitas  estrechas,  viniendo  á  formar  su  piso  siempre 
movible,  en  el  (pie  se  suceden  como  las  gradas  ó  peldaños 
de  una  escalera.  Dentro  de  la  garita  hay  un  hombre,  colgado 
de  dos  anillos  donde  mete  las  manos,  de  modo  «pie,  por  ne¬ 
cesidad,  al  gravitar  todo  el  peso  del  cuerpo  solue  la  paleta 
«pie  entra  en  la  celda,  (pie  desciende  y  que  desaparece,  tiene 
(pie  apoyarse  en  ella,  oprimirla  y  continuar  en  este  aparente 
movimiento  de  ascenso,  sin  moverse  de  su  sitio.  Las  paletas 
asi  pisadas  imprimen  movimiento  á  la  rueda  motora  del  mo¬ 
lino  penitenciario,  que  transmite  la  fuerza  adquirida  á  los 
divers'  s  mecanismos  de  los  talleres  de  la  casa.  Si  el  desgra¬ 
ciado  así  sometido  á  trabajar  se  detiene  un  momento,  recibe 
un  latigazo  del  guarda  que  vigila  kis  garitas,  y  si  insiste  en 
no  moverse,  las  paletas  cogen  sus  pies  y  se  los  destrozan.  No 
hay  remedio  ni  perdón  ;  es  pieeiso  subir  y  bajar  las  piernas, 
estando  colgado.  Guando  ante  lo  horrible  del  trabajo  el  hom¬ 
bre  se  niega  á  entraren  la  garita,  se  le  administran  unos 
cuantos  golpes  con  el  látigo  de  siete  cabos,  que  á  la  primera 
sacudida  levanta  la  piel  y  á  la  segunda  abre  una  llaga. 

La  espantosa  tarea  no  dura  paia  cada  persona  más  (pie 
hora  y  inedia  por  la  mañana  y  hora  y  media  por  la  tarde, 
divididos  estos  perio  los  en  trabajo  de  diez  minutos  y  des¬ 
canso  de  cinco  para  la  primera  hora,  y  media  hora  de  des¬ 
canso  de«pu<  s  de  ésta,  antes  de  empezar  la  media  hora  final. 
Gomo  reposo  de  esta  ocupación,  se  les  obliga  después  á  des¬ 
hilar  á  mano  cuerdas  y  cables  para  hacer  estopa,  trabajo  tan 
feroz  (pie  los  dedos  se  hinchan,  se  inflaman,  se  abren  y  san¬ 
gran.  cauterizados  en  seguida,  vuelven  á  la  obra,  y  la  in- 
tluencia  de  ésta  es  tal,  (pie  los  dedos,  las  manos,  el  antebrazo 
y  todas  las  articulaciones  se  atrofian,  embotan  y  desgastan, 
l  e  modo  que.  consumidas  las  piernas  por  el  trabajo  de  la 
rueda  y  los  brazos  por  el  de  la  estopa,  vienen  inmed  ata- 
mente  el  adelgazamiento  y  la  debilidad  del  individuo,  fin 
principal  (pie  se  persigue  en  aquel  establecimiento,  con  tal 
refinamiento  de  crueldad,  que  seinanalnieute  se  pesa  á  los 
trabajadores  para  ver  si  lian  adelgazado,  duplicándose  el 
trabajo  aniquilador  para  aquellos  que  continúan  en  buenas 
carnes,  á  pesar  de  estar  sometí  los  a  semejante  trato. 

Se  alimentan  los  huéspedes  del  tread  nuil  con  pan  de  mala 
calidad,  legumbres,  manteca  y  medio  kilogramo  de  carne 
por  semana.  No  reciben  ninguna  visita  durante  los  seis  pri¬ 
meros  meses  de  internado:  viven  sin  comunicación  alguna 
con  el  mundo,  y  no  pueden  ser  socorridos  con  envío  de  di¬ 
nero.  Viven  en  celdas,  comen  en  celdas,  trabajan  en  celdas 
y  duermen  en  la  tarima  de  tablas  de  Ja  celda.  No  hay  rigor 
celular  como  aquel.  Por  todo  traje,  en  toda  estación,  una 
blusa  y  un  pantalón  de  paño  burdo.  Hablar,  no  hablan  con 
nadie,  (pie  es  lo  último  del  suplicio  moral. 

¿Dónde  se  realizan  estas  barbaridades?  En  el  presidio  de 
Pentonville,  cerca  de  hing’s  Cross,  al  Norte  de  la  gran  me¬ 
trópoli  del  progreso  y  de  la  libertad,  en  Londres.  ¿Qué  gente 
va  á  parar  á  Pentonville?  Los  reos  condenados  á  trabajos 
forzados,  á  hará  laboar ,  como  se  dice  en  Inglaterra,  aunque 
sólo  tengan  que  cumplir  una  pena  de  quince  días.  Metido  en 
la  garita  horrible,  colgado  de  las  argollas,  pisando  á  la 
fuerza  las  paletas-gradas,  con  el  látigo  amenazador  á  la  es¬ 
palda,  sin  misericordia  en  la  tierra  ni  en  el  cielo,  por  ahora; 
con  un  poco  de  pan  y  una  piltrafa  de  carne  en  el  estómago, 
y  con  el  áspero  é  insufrible  paño  sobre  la  piel,  yace  á  estas 
horas  en  Pentoville  el  antes  mimado  y  sibarítico  poeta  y  au¬ 
tor  dramático  Oscar  Wilde,  acostumbrado  á  la  opulencia  y  á 
gran  vida.  Allí  está  purgando  las  infamias  de  sus  deprava¬ 
das  costumbres.  Pocas  caídas  ha  habido  comparables  con  la 
suya:  pocos  suplicios  más  espantosos  por  el  contraste.  ¡Oh, 
si  se  obligara  á  mover  á  la  rueda  del  tread  mdl  á  todos  los 


miserables  que  imitan  á  Oscar  Wilde!  La  condena  del  famoso 
poeta  ha  sido  por  dos  años:  pues  bien,  ese  es  el  máximum 
que  permite  el  Código  penal  inglés,  porque  son  muy  raros 
los  condenados  (pie  resisten  tanto  tiempo.  Quiere  decir  que, 
si  no  hay  indulto,  que  no  lo  habrá,  porque  en  la  hard  labour 
no  se  da  semejante  caso,  Wilde  ha  sido  condenado  á  morir 
extenuado,  después  de  ser  colgado  y  azotado.  Mucho  más 
aceptable  es  la  horca  ó  la  guillotina  ó  el  garrote.  Lo  de  los 
azotes  es  muy  común  en  las  casas  de  corrección  de  Inglate¬ 
rra.  Pero  ninguna  otra  nación,  ni  aun  Rusia,  cuyos  castigos 
lie  descrito  en  estas  crónicas ,  ofrece  los  horrores  del  tread 
mil/,  vergüenza  del  sistema  penitenciario  moderno,  y  digno 
de  un  pueblo  para  el  cual,  sin  duda,  el  condenado  no  es 
un  hombre.  Y  allí  dicen  que  hay  sentimentalismo  y  sensi- 
bilismo;  y  allí  tal  vez  no  se  aparecen  telepáticamente,  ni 
psíquicamente,  ni  psicológicamente,  ni  siquiera  en  broma, 
por  casualidad,  á  los  jueces,  ni  á  los  magistrados,  ni  á  los 
criminalistas,  ni  al  Gobierno,  las  personas,  ni  las  figuras,  ni 
las  ánimas  de  los  infelices  víctimas  de  semejante  bárbaro 
procedimiento  correccional. 

R.  Becerro  de  Bengoa. 


FIESTAS  DEL  SANTÍSIMO  CORPUS  EN  GRANADA. 


El  Sr.  D.  José  Gómez  Tort osa.  alcalde  de  Granada,  ha  tenido 
la  bondad,  que  le  agradecemos,  de  enviarnos  dos  ejemplares 
impreso*  de  las  fiestas  que  en  aquella  ciudad  han  de  celebrarse 
el  día  del  Corpus. 

Serán  estas  fiestas  muy  variadas  y  lucidas.  El  lunes  10  habrá 
gran  cabalgata:  el  martes  diana  por  todas  las  tropas  de  la  guar¬ 
nición,  inauguración  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes  y  Artes 
suntuarias  y  de  la  rifa  de  beneficencia,  y  por  la  noche  concierto 
en  el  teatro  de  Isabel  Ja  Católica.  El  miércoles  12,  día  del  Cor¬ 
pus.  reparto  de  8.000  kilos  de  pan  á  los  pobres,  procesión,  tiro 
de  pichones,  velada  en  Bibarrambla  El  18  procesión,  gran  co¬ 
rrida  de  toros  v  velada  en  los  jardines  del  Genil.  El  viernes  14 
se  inaugurará  la  feria,  se  abrirá  la  Exposición  de  trabajos  de 
alumnos  de  la  Escuela  provincial  de  Bellas  Arte51,  tiro  de  picho¬ 
nes.  velada,  etc.,  etc.  El  sábado  15,  segundo  día  de  feria,  mú¬ 
sica.  corrida  de  toros,  concierto  en  la  Alhambra  por  la  sociedad 
de  Conciertos  de  Madrid,  etc  ,  etc.  K1  domingo  Iti,  tercer  día  de 
feria,  música,  corrida  de  toros  y  velada.  El  lunes  17.  elevación 
de  globos  y  graciosos  fantoches,  maniobra*  del  batallón  infan¬ 
til  y  concierto.  El  martes  18.  sesión  literaria  organizada  por  la 
Real  Sociedad  Económica,  concierto,  elevación  de  fantoches, 
iluminación  de  la  Alhambra,  etc  ,  etc.  El  miércoles  19,  distri¬ 
bución  de  premios  á  Jos  alumnos  de  las  escuelas  del  Círculo 
Católico,  inauguración  del  velódromo  y  concierto  en  el  teatro 
de  Isabel  la  Católica.  El  jueves  20,  segunda  fiesta  del  batallón 
infantil,  elevación  de  un  Montgolfier,  solemne  procesión,  fue¬ 
gos  artificiales,  etc  .  etc.  El  viernes  21,  carreras  de  caballos.  El 
sábado  22.  salida  del  batallón  infantil,  carreras  de  velocípedos, 
segunda  ascensión  del  Montgolfier  y  concierto.  El  domingo  28, 
carreras  de  caballos,  concierto  en  la  Alhamb  a  é  iluminación. 
Y  por  último,  el  día  24.  día  de  San  Juan,  carrón  sel ,  carreras 
de  chitas,  retreta  militar  y  velada  en  los  pa«eos. 

El  programa  está  ilustrado  con  bonitas  vistas  de  los  sitios  y 
monumentos  más  notables  de  Granada. —  R. 


PAPELERÍA 

DE  ANDRÉS  GARCIA 
23,  ALCALA.  23 

Gran  surtido  en  papeles  ingleses,  franceses  y  del  reino,  escri¬ 
banías,  papeleras,  tinteros  y  todo  lo  necesario  para  oficinas  y 
escritorios  particulares.  Novedades  en  petacas,  carteras  y  otros 
artículos  de  piel. 

mm  CAJAS  DE  PAPEL  IMIÉS,  CON  SOBREE,  í  1,25,  1,75,  2  T  2.25  PRSITM 

23.  ALCALÁ.  23 


VIOLETTE  IDÉALE  irSV.Sn: 

lloubigant,  perfumista.  París ,  19,  Faubourg  S*  Honoré. 


;a  los  elegantes  i 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  CONGO. 

Víctor  Vaissier,  place  de  l’Opéra,  Paria. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

De  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías. 


ALIMENTO  DE  L08  NIÑOS  Y  DE  L08  CONVALECIENTES 

Los  Médicos  recomiendan  el  &ac&boutd«  les  Arabes  de  DKLAN0RBNiKR.de  Paria, 
(Ligero,  agradable  y  nutritivo).  —  DESCONFIAS  DE  LAS  FALSIFICADME*, 


ei  vino  de  peptona  catillon,  el  mejor  reconstituyente 
de  tas  fuerzas,  restablece  el  apetito  y  la$  digestiones .  Enfermedades 

del  ESTÓMAGO,  LANGUIDEZ,  ANEMIA,  «fe. 


EAU  d’HOUBJGANT  rXTSÍET. 

Houblirant.  perfumista.  Psndx.  1°.  Fnnbour^  s*  Honoré 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rueda  Qu&tre  Septembn^ 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  V«  LECONTE  ET  Cie,  31,rue(íu  Qu&tre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios .) 


IMPORTANTE. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  en  fin  del  presente  mes,  y  piensen 
seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 
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LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 


n.°  xxi  —  367 


CARPETAS  PARA  «LA  ILUSTRACIÓN». 


Deseosa  esta  Administración  de  proporcionar 
á  los  Sres.  Suscriptores  el  medio  de  conservar  en 
buen  estado  los  números  de  esta  Revista,  sin  que 
se  estropeen  al  hojearlos,  ha  hecho  construir  unas 
carpetas  especiales  que,  por  su  baratura,  se  hallan 


al  alcance,  lo  mismo  de  los  particulares,  que  de  los 
establecimientos  públicos  y  sociedades  de  instruc¬ 
ción  ó  recreo  que  nos  favorecen  con  su  concurso. 

Estas  carpetas  unen  á  su  buen  aspecto  suficiente 
solidez,  y  resultan  muy  á  propósito  para  contener, 
en  forma  cómoda  y  elegante,  los  números  última¬ 
mente  publicados.  Su  precio,  2  pesetas  en  Madrid, 
3  en  Provincias  y  4  en  América  y  el  Extranjero, 


incluso  los  gastos  de  franqueo,  certificado  y  de  em¬ 
balaje  entre  cartones. 

Diríjanse  los  podidos,  acompañados  de  su  im¬ 
porte,  al  Administrador  de  La  Ilustración  Es¬ 
pañola  y  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid,  ya 
directamente,  ya  por  mediación  de  los  Sres.  Co¬ 
rresponsales. 

El  Administrador. 


las  maquinas  y  los  hombres. 

Todo  lo  que  vamos  á  hacer  hoy  es  una  pre¬ 
gunta  simple  y  clara,  que  cualquiera  persona 
puede  contestar.  ¿Por  oué  echamos  grasa  en  las 
carretas,  carros  y  coches  de  los  ferrocarriles/ 
Naturalmente  que  es  para  que  puedan  correr 
con  más  facilidad.  Tal  vez  ustedes  creerán  que 
este  punto  es  demasiado  trivial  para  ocuparnos 
de  él;  mas  perdónennos  y  detengámonos  en  él 
un  momento  más  largo;  veamos. 

Se  pierde  cerca  de  una  tercera  parte  de  la 
fuerza  de  cualquiera  máquina  en  alcanzar  la 
fricción  de  sus  propias  partes,  á  pesar  de  la 
grasa  y  del  aceite  que  se  la  echa;  de  manera  que 
de  tres  máquinas,  sólo  dos  nos  son  de  alguna 
utilidad.  Este  es  un  gran  hecho,  ¿no  es  verdad/ 
Sí;  y  de  aquí  que  los  inventores  están  ideando 
constantemente  nuevos  medios  para  reducir  la 
fricción. 

Ahora,  pues,  el  cuerpo  humano  es  una  má¬ 
quina  impelida  por  el  calor,  justamente  como 
lo  es  una  locomotora,  y  cualquiera  cosa  que  la 
retarde  puede  considerarse  como  fricción.  Pues 
bien:  ¿qué  no  darian  los  autores,  ios  abogados, 
los  eclesiásticos  y  todos  los  que  trabajan  con  el 
cerebro  por  algo  que  les  conservase  siempre  sus 
entendimientos  claros  y  fuertes/  ¿Qué  no  daría¬ 
mos  cualquiera  de  nosotros  por  algo  que  tuviera 
el  poder  de  impedir  los  dolores,  la  debilidad  y 
la  fatiga/  ¿Sé  yo  de  algo  que  lo  consiga/  Si  lo 
supiera,  podría  vender  el  secreto  por  más  dinero 
que  se  haya  jamás  visto  en  toda  Europa;  pero 
lo  que  sé  es  una  cosa,  y  la  diré  dentro  de  un  mi¬ 
nuto  y  de  balde.  La  siguiente  carta  les  hará  ver 
lo  que  quiero  decir: 

«  En  su  última  carta— nos  dice  un  correspen- 
sal  —  ustedes  dicen  que  encontraban  extraño 
que  yo  perdiese  carne  tomando  su  remedio;  us¬ 
tedes  tenían  razón  al  decirlo,  pues  al  mismo 
tiempo  también  tomaba  las  aguas  de  manantial, 
y  cuando  dejé  de  tomarlas  y  sólo  continuaba  to¬ 
mando  el  remedio  de  ustedes,  aumentaba  en 
carne  de  día  en  día;  en  resumen,  la  historia  de 
mi  enfermedad  es  como  sigue: 

DHe  sufrido  de  dolores  de  estómago  más  ó  me¬ 
nos  desde  que  fui  colegial,  sin  embargo  que  en 
ese  tiemjK)  sólo  eran  de  un  carácter  ligero;  des¬ 
pués  de  algún  tiempo  me  ordenaron  que  me  hi¬ 
ciera  cargo  de  la  parroquia  de  Torrecilla  en  Al- 
cañiz,  provincia  ae  Teruel.  Allí  tuve  un  fuerte 
ataque,  cuya  influencia  me  duró  por  ocho  meses; 
en  realidad  que  me  encontraba  en  un  estado  muy 
lamentable. 

»  Después  de  la  epidemia  del  cólera  del  año  de 
1885  fui  nombrado  beneficiado  de  esta  iglesia  y 
parroquia;  entonces  me  volvieron  los  dolores, 
mi  digestión  era  muy  mala  y  tenía  de  cuando  en 
cuando  ataques  de  mareo  y  vómito;  pero  en  los 
seis  últimos  años  la  enfermedad  aumentó  tanto, 
que  por  consejo  de  un  doctor  del  lugar  me  fui  á 
los  baños  de  8obrón.  Todo  marchó  bien  por  el 
primer  año;  pero  en  el  segundo  año  me  encontré 
completamente  descompuesto  y  sin  apetito  al¬ 
guno.  Los  ataques  que  se  me  presentaban  fueron 
tan  violentos  en  varias  ocasiones  que  aun  alar¬ 
maron  al  digno  profesor  y  amigo  mío. 

pLa  enfermedad  se  había  hecho  tan  seria  que 
la  conté  á  cierta  persona,  quien  me  aconsejó  que 
ensayara  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel, 
diciéndome  que  tenia  confianza  en  que  me  res¬ 
tablecería.  He  estado  tomando  el  Jarabe  desde 
Julio  de  18i»4  ,  cuyo  efecto  de  bondad  se  mani¬ 
festó  poco  después  de  principiarlo  á  tomar:  el  pa¬ 
decimiento  disminuía  rápidamente,  y  desde  en¬ 
tonces  no  he  tenido  más  dolores,  vómito  ni  mareo; 
al  contrario,  tengo  magnífico  apetito  y  me  estoy 
poniendo  fuerte  y  gordo:  en  resumidas  cuentas, 
me  siento  como  si  sólo  tuviera  veinte  año #  de 
edad  ,  no  obstante  de  que  como  á  pasto  de  todo 
lo  que  apetezco,  siendo  mucho  délo  que  como 
muy  indigesto,  según  me  parece.  Quedan  ustedes 
en  libertad  para  publicar  este  testimonio  de  gra¬ 
titud  para  con  el  Jarabe  Curativo  de  la  Madre 
Seigel,  á  condición  que  ustedes  sólo  hagan  uso 
de  mis  iniciales,  puesto  que  la  ciudad  y  mi  pro¬ 
fesión  son  suficientes  para  todo  el  mundo  que 

uiera  hacerme  alguna  pregunta.  (Firmado:) 

*.  J.  L.,  presbítero,  Epila,  provincia  de  Zarago¬ 
za,  20  de  Febrero  de  1895.» 

El  padecimiento  de  nuestro  corresponsal  fué 
indigestión  ó  dispepsia  crónica,  con  sus  desas¬ 
trosos  efectos  en  todo  el  sistema.  Cuánto  sufrió 
y  se  mortificó,  él  mismo  ya  nos  lo  dice:  ninguna 
otra  enfermedad  interviene  tanto  con  el  trabajo 
y  echa  á  perder  el  sosiego  y  la  felicidad  huma¬ 
na  como  esta  enfermedad  de  que  hablamos. 
Casi  todo  el  mundo  sufre  de  ella;  no  pasa  por 
alto  á  nadie;  es  el  enemigo  de  la  juventud  y  de 
la  vejez ,  cualquiera  que  sea  el  trabajo  de  los 
empleados,  ya  sea  con  el  entendimiento,  ó  física¬ 
mente,  ó  de  ambos  modos. 

Por  siglos  han  buscado  los  hombres  en  vano 
un  remedio,  hasta  el  encuentro  afortunado  del 
Jarabe  curativo  de  la  Madre  Seigel.  El  gran 
éxito  de  esta  medicina  en  curar  los  peores  casos 
queda  atestiguado  por  toda  la  gente  del  mundo. 
Si  alguno  de  ustedes  está  enfermo,  no  debe  hesi¬ 
tar  en  tomarlo  inmediatamente. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Sres.  A.  J.  White, 
Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explica  las  propiedades 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
Irasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 
DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  PRIVILEGIADOS 
RA  O  UL  PICTET 

Capital:  1. £>00.000  de  francos 

MÁnillMAO  P^arla  PRODUCCIÓN  del 

MAUUINAo  FRIO  y  del  HIELO 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Grammont,  PARIS 


NINON  DE  LENCLOS 


Reíase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  !a  Historia  amorosa 
de  las  Calías ,  de  Bussy-Rabutin,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  P*erlumerla  Inon  (Maison  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre.  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  lórilalslc  Eau  de 
üinon  y  de  lluvetde  üinon,  polvo  di  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones.  —  La  Parfumerie  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre  y  Molino,  perfumería  Oriental,  Carmen,  2; perfumería  de  Ur - 
auiola.  Mayor,  1 ;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce¬ 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  c  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista ,  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista,  calle  Jaime  I,  núm .  18.—J.  G.  Fortis,  perfumista,  Alfonso  I,  núm.  27, 
en  Zaragoza,  misma  casa  en  Valencia . 


C  O’M  P'i  L I  E  B  I  G 

VERDL»  EXTRACTO 
deCARNE  LIEBIG 


Las  mas  altas  distinciones 
10  todas  las  Orandes  Bxposiclobss 
Internacionales  desde  1867. 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  de  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  ni/VHIO  ILUSTRADO  l)b' 
SLLLOS  I>E  COltitEO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  ¿  precios  módicos. 

E.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


FUEftA  ut  ¿CNCURSG  DESDE  <Ui 


Caldo  concentrado  de  carne  de  vaca  útilísimo  y  nutritivo  para  las  familias  y  enfermos. 
Exigir  la  firma  del  inventor  Barón  LIEBIG  de  tinta  azul  en  la  etiqueta, 
vende  en  las  principales  Droguen  as,  Farmacias  y  Casas  de  Comestibles  de  España. 


¿SSL  ANTI-DIABETES  SURROCA  „SS. 

Remedio  cierto  para  la  Diabete».  No  puedo  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejona,  que 
sigue  hasta  la  completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  15  pesetas  caja.  J.  Surroca,  farmacéutico,  Bada- 
lona,  remite  por  correo,  previo  pago.  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


^oetA  enferme^ 

BOCA 


V 


ni  dolor  de  muelas  el  que  use  el  elíxir 

M  E  NTH  OLI  N  A 

O.  ^  q.ue  prepara  el  Dr.  Andrea.  >  • 

V:  V  Su  uso  emblanquece  la  dentadura  qj 

^  aromatiza  el  aliento,  calma  el  <y 
**  dolor  de  muelas  y  fortifica  & 

ENCÍAS.  JS-** 

9  en  poW°  ¿e> ' 

•'«  blancur» 


I  3E  PRECISION,  RUIET AS,  JUEBOS  MECANICOS, 
.  MESAS  OE  JUEGOS,  BULARES,  UTENSILIOS  OE 
_ _  J  CASINOS,  ETC.  —Se  remite  Catálogo ,  irán 00. 

J.  A..  JOST.—  120,  rué  OberUmpf,  París. 


SOLUCION  CUNAUD“»r7d^ 

Qluxrwa  —  Tos  rebelde,  Bronquitis,  Catarros 
antlgos, Tisis  y  enfermedades  del  Pecho.  París, 
Cus  M  aro  na  n  d.  II ,  r.firuler-  SHaurt  j  tod  u  f M  di  lu  laérlus. 


I 


NIGRITINE 

Tintura  Instantánea 

PARA  los  CABELLOS  y  la  BARBA 


GARANTIDA  INOFENSIVA 


NEGRO,  MORENO.  CASTAÑO 

GELLÉ  Fréees 

6,  Avenue  de  TOpéra 

PARIS 


E 


PII  F  PQI  Ay  toda  aleccién  nerviosa, 

cura  con  la  Poción  del 
■Ir.  fttanmiguel.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  Xa  Coro  na ,  Gignás,  5,  Barcelona. 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS»  MANCHAS  ROJIZAS 

la  Brisu  Exót  iea  ( agua  ó  pomada),  no  se  limita 
á  devolver  al  que  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 
sino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  más  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumerie  Exotique ,  35,  rué 
du  A  Septembre,  París.  —  Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor.  1;  Aguirre  y  Molino.  Precia¬ 
dos,  1,  yen  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  é  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumista». 


Ultima  produegáo 

Perfumaría  IKORA 

EdPINAUD 

37,Boalevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 


Saboneta . 

de 

IXORA 

Esiencia . 

de 

IXORA 

Agua  de  Toncador, . . . 

de 

IXORA 

Pommada . 

de 

IXORA 

Oleo  para  os  cabellos . 

de 

IXORA 

Pós  de  Arroz . 

do 

IXORA 

Cosmético . 

de 

IXORA 

Vinagre  de  Toncador . 

de 

IXORA 

O  ALLI  FLORE 


FLOR  OE  BELLEZA 

—  -  -  —  — - Polvos  adherentes  6  Invisibles. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y 
delicada  belleza,  y  le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color 
blanco,  de  una  pureza  notable,  hay  cuatro  matices  de  RachelydeRosa.  desde  el  más  pálido 
basta  el  mas  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  exactamente  el  color  que  conviene  á  su  rostro. 

PÁTE  AGNEL  *  AMIDALINA  Y  GLICERINA 


OBRAS  POÉTICAS 

DB 

D-  JOSÉ  VELARDE 

DI  VKNTA  KS  LA  ADMINISTRACIÓN  DK  ESTE  PERIÓDICO 

ALCALÁ,  23.  -MADRID. 

Pesetai 

Obra»  poéticas. —  Dos  tomos .  8 

Teodomiro,  ó  la  Cueva  del  Cristo .  2 

Fray  J  uan . 1 

La  Niña  de  Gómez-Arias .  1 

Alegría  (Canto  I) .  1 

El  Holgad  ero  (segunda  parte  de  Alegría )  1 

A  orillas  del  mar .  1 

La  Venganza .  1 

Fernando  de  Laredo .  1 

El  Ultimo  beso .  1 

El  Capitán  García. .  1 

Mis  Amores .  1 

La  Velada .  1 

El  Año  campestre .  1 


EL  SOL  DE  IiN  VILLANO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINÜÉS. 


Preciosa  novela  original,  con  interesante  ar¬ 
gumento,  cuati  ros  de  costumbres  familiares, 
-ipisodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo 
4  libro  la  más  prufuuda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.°  mayor  francas,  que  so 
/ende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  ue  este 
periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


CABELLOS  CLAROS  Y  DEBILES 

8e  alargan,  renacen  y  rortiflean  por  el 
empleo  del  Ext  rail  Capilaire  des 

Bencdictins  du  Moni  Majella,  que  detie¬ 
ne  también  su  caída  y  retrasa  su  decolo¬ 
ración.  E.  Senet ,  administrador ,  35.  rué  du 
*  4  Septembre,  París  —  Depósitos  en  Madrid: 
Perfumería  Oriental,  Carmen ,  2;  Aguirre  y 
Molino,  Preciados,  1;  Urquiola ,  Mayor,  l.y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  i  Hijos , 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


BOMBAS 


Rl^o,  Agotamlentos.Tenerías/Traslegovi'. 


■RXJDON  &  DUBO 

París  —  #10,  fíoitl.  Voltaire 

Pídase  el  Catálogo  N«  47. 


siego 


T 

aria 


^xVJMES  °u  CZ4/}| 

XV*  «fNW''  ESENCIA  1  POLVO 

V  ^  44\V  para  f  de  Arroi 

x  con  >j'  el  Pañuelo  *  Jabón 

Creación  de  la  PERFUMERIA  ORIZA  de  L.  LEGRAN D  j 

1 1 ,  Place  de  la  Madeleine .  F*A.HIS. 


MUERTE  de  la  NAVAJA  dr  AFEITAR 

La  Maravillosa  Receta  India  del 
Doctor  A  LLAN-BH  OSE,  queseaba 
■  -  ■  de  introducirse  en  Francia,  siega 

|*S  ^  IVX^Seomo  por  encanto  la  barba  mas  re- 
*  "  belde,  sin  enrojecer  el  cútis.  Ala  ter- 

^  M  cera  ver.  desaparece  para  siempre. 
\)  Las  personas  velludas  tienen  en  esta 

1  ’p.  jA  receta  un  medio  único  de  libertarse 

del  vello.4ns//e/«  Laboratorio  Municipal :  1*  noeontiene  arsé¬ 
nico  :  no  tiene  acción  cáustica  sobre  la  piel.  Remesa  franco 
deporte contra6fel  frasco. 8f el doble.No seenvian rauestrae. 
Prueba  gratuita  en  casa  de  RHOB  ARD,2J,f.  duRanard, Parla 
Deiósitob.  Madrid.  C  LAB  ARPE.  lfi.  calle  de  la  Montera; 
al  por  Mayor ,  Barcelona,  PerP*  LAFONT,  Callo  del  Cali, 30. 


Digitized  by 


CABEUO 


^  (|fidSEUAS  Htot e? 

Agente  general:  J.  Armenteras,  Barcelona. 


El  establecimiento  más  importante  de  Europa  para 
la  educación  de  los  perros  de  raza. 

IKDILLAS  DE  ORO  Y  PLATA  DE  GOBIERNOS  Y  SOCIEDADES 
FUNDADO  EN  1868 
Zalina  (Reino  de  Prnsia) 
Proveedores  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alema¬ 
nia,  de  S.  M.  el  Emperador  y  de  S.  A.  I.  el  Gran 
Duque  Pablo  de  Rusia,  de  S.  M.  el  Sultán  de  Tur¬ 
quía,  de  S.  M.  el  Emperador  de  Marruecos,  de 
S.  M.  la  Reina  de  Italia,  de  S.  M.  la  Reina  de  los 
Países  Bajos,  de  S.  A  R.  el  Gran  Duque  de 
Oldemburgo,  del  duque  Luis  de  Baviera,  de 
SS.  AA.  RR.  las  princesas  Federico  Carlos  y  Al- 
brech  de  Prusia,  de  muchos  Principes  Imperia¬ 
les  y  Reales,  etc.,  etc. 


Perfumería,  13,  Rué  d’Enghien,  París 

LACTEINA  -A' 


e 


ACEITE,  ESENCIA,  AGUA  DE  TOCADOR. 


Ofrecen  sus  especialidades  en  Perro9  de  Lujo  y 
Perros  de  Guarda,  desdo  el  mas  grande  Dogo  de 
Ulm  y  Perro  Montañés,  hasta  el  Perro  de  Salón, 
asi  como  Perros  de  Parada,  de  Caza,  Bassets, 
Pachones  y  Lebreles  perfectamente  amaestrados, 
Cachorros  no  amaestrados  y  jóvenes,  con  las  ma¬ 
yores  garantías.  Precios  corrientes,  ilustrados,  en 
alemán  y  en  J ranees ,  j raneo  de  porte. 

Exposición  y  venta  particulares  permanentes 
oe  muchos  centenares  de  perros  en  la 
Estación  de  AVittcnberg 


EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABEUO 

¿Son  vuestros  Cabel- 
%  %  §|i\*  l0S  debÍleS  d  Caeilí 

WINOSO  R  ,C^este  R°cxL 

•  *  fr  mosura  natural 

Detiene  la  caída  deí  cabello  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
cabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — 
Venciese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :22,  rué  de  CEctiiquler,  París 
Se  envía  Vaneo,  a  toda  persona  que  lo  pida  el  Proapooto 
conteniendo  pormenorot  y  atestaciones. 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  0.000  kilos  de 
chocolate  al  dia.  — 38  medallas  de  oro  y 
altos  recompensas  industriales. 

swpísrroeniRAL:  calle  mayor,  m  y  yo,  hadrib 


LUSTRE 

Liquido 

Impermeable 


•i  i:h 


Produce  sin  cepillar  un  brillo  igual  al  del  charol,  bas uiaaüo  una  sola aplidaúlón 
cada  semana.  —  conserva  la  piel  siempre  flexible.—  es  convenleute  tanto  para 
el  calzado  de  caballeros  como  para  el  de  Señoras  y  niños.  —Excelente  restaurador 
de  toda  clase  de  artículos  de  piel  negra.—  JBvitenee  la m  falmifieacioaaa. 
Perfection  Olon.  Lastre  mata  para  el  airado  de  Miom. 


Hígado.  Estómago 
Gota.  Arenillas 
Diabetes. 


MEDICACION  ALCALINA 
VICHY  EN  CASA 


?te^vlV  Depósitos:  G.  PRUNIfR,  2$,  Avenue  Victoria, París. 

Cle  Permiére  de  Vichy,  París.  —  Cliassainp  y  Cu.  París.' 


_e 
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CRONICA  GENERAL. 


;  L  fallecimiento  de  1).  Manuel  Ruiz  Zorrilla 
ocurrió  en  Burgos  el  dia  13,  doblemente  me¬ 
morable  por  la  festividad  del  Corpus  y  Ja  de 
San  Antonio.  Arrancado  del  clima  duro  de 
París  por  el  l)r.  Esquerdo:  defendido  el  en¬ 
fermo  contra  el  entusiasmo  de  sus  parciales, 
que  le  habían  pieparado  basta  una  fiesta,  creyén- 
1  dolé  más  fuerte,  y  que  deseaban  conferencias  ó 
inspiración  de  ideas;  defendido  no  menos  por  sus  rei¬ 
teradas  renuncias  de  influir  en  la  política,  para  lo  que 
se  sentía  ya  sin  fuerzas,  pudo  prolongarse  su  vida 
física  algunos  meses;  pero  en  París  había  muerto  para  sus 
ideales  y  su  causa.  Nada  nos  es  más  repulsivo  que  mentir 
ante  un  cadáver,  n¡  llorar  sin  lágrimas,  como  las  plañideras 
de  la  antigüedad:  cuando  sucumbe  un  hombre  público  de 
los  que  pertenecen  á  la  historia,  no  es  el  sentimentalismo 
sino  la  razón  la  que  debe  hacer  el  juicio  de  su  vida,  sin  más 
limitaciones  que  el  respeto  que  nos  produce  el  espectáculo 
augusto  de  la  muerte,  eJ  temor  de  herir  los  corazones  dolori¬ 
dos  que  le  amaron  y  los  miramientos  (pie  nos  guardamos  á 
nosotros  mismos.  Tenía  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  nuestro  juicio, 
grandes  cualidades  y  graves  defectos,  si  bien  debemos  hon¬ 
radamente  advertir  que  algunos  de  éstos  pudieran  ser,  más 
que  reales,  atribuidos  á  sus  actos  por  nuestro  criterio  tantas 
veces  en  disidencia  con  el  suyo  y  por  oposición  de  sentimien¬ 
tos.  Empecemos  por  los  defectos,  para  dejar  el  sabor  de  sus 
buenas  prendas:  no  tenía  la  elocuencia  elevada  y  tersa  de 
los  grandes  oradores,  ni  la  instrucción  y  capacidad  de  los 
pensadores  políticos  eminentes:  no  podemos  menos  de  repro¬ 
bar,  como  manejos  reprensibles  y  disolventes,  los  que  realizó 
en  relajación  de  la  disciplina  militar,  y  creemos  (pie  baya 
perturbado  Ja  calma  desús  últimos  días  el  recuerdo  de  aque¬ 
llos  (pie  perdieron  6ii  vida  ó  su  carrera  en  la  triste  lotería  de 
Jas  sublevaciones.  Y  si  estos  cargos  no  son  disimulabas  en 
conciencia,  debemos  oponer  en  su  favor  las  circunstancias 
(pie  le  abonan  y  le  dieron  relieve,  no  entre  el  vulgo,  sino  en¬ 
tre  los  caudillos  de  la  esperanza  republicana,  algunos  de  ellos 
más  antiguos  y  probados,  más  instruidos  y  elocuentes,  pero 
más  ideólogos  é  incapaces  de  apreciar  la  realidad.  Nacido  á 
la  política  militante  en  los  preliminares  de  la  revolución  de 
Septiembre,  era  ante  todo  radical  y  antidinástico;  la  restau¬ 
ración,  que  vino  á  concluir  con  una  situación  informe  é  inte¬ 
rina,  desalentó  al  partido  revolucionario,  y  éste  recobró  sus 
esperanzas  ante  la  negación  de  aquella  legalidad  y  la  firme 
evocación  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  los  procedimientos  de  fuer¬ 
za.  Donde  reinaba  la  confusión  y  el  desaliento,  apareció  un 
carácter  que  se  impuso:  la  Seo  de  Lrgell,  Badajoz  \  otras 
sorpresas,  hicieron  ver  á  la  Monarquía  la  necesidad  de  guar¬ 
darse  y  defenderse:  no  tenia  en  líente  nada  tangible  y  cier¬ 
to,  pero  sí  una  resistencia  oculta  é  incesante.  Don  Manuel 
ltuiz  Zorrilla  era  algo  más  que  un  carácter,  era  una  energía. 
De  probidad  notoria,  no  inspiraba  el  recelo  de  que  aspirase 
al  triunfo  por  el  apetito  del  sai] neo:  sus  convicciones  libera¬ 
les  eran  anteriores  á  las  republicanas;  como  que  las  huestes 
veteranas  le  consideraron  hace  veinte  anos  un  advenedizo. 
Su  trato  sencillo  le  proporcionó  muchos  amigos;  veinte  años 
de  destierro  voluntario  le  dieron  el  prestigio  délo  que  reside 
lejos  y  no  se  vulgariza;  buho  un  momento  en  que  los  mali¬ 
ciosos  creyeron  que  el  roble  se  había  inclinado  ante  la  adver¬ 
sidad  y  transigía  al  entrar  en  España.  No  había  cedido;  es¬ 
taba  muerto. 

Saludemos  con  respeto  el  ataúd  de  aquel  á  quien  combati¬ 
mos  tantas  veces. 


o 

o  o 

La  Gaceta  lia  empezado  á  publicar  parte  de  los  facultati¬ 
vos  de  Cámara:  esta  sección  médico-oficial  no  parece  abierta 
por  un  motivo  grave,  sino  por  un  sarampión  benigno,  con 
ligera  liebre,  que,  según  los  pronósticos,  no  producirá  más 
que  una  molestia  de  }>ocos  dias  á  la  interesante  Princesa  de 
Asturias.  Asi  lo  expresan  los  médicos,  y  asi  lo  deseamos. 

o 

«  o 

Rara  vez  se  deslizan  erratas  de  importancia  en  nuestra 
Crónica;  antes  al  contrario,  la  excelencia  de  los  correctores 
nos  presenta  enmendados  no  pocos  yerros  que  cometemos  al 
escribir;  pero  debemos  hoy  corregir  una  errata  de  nuestra 
última  Crónica,  que  pasó  inadvertida  por  ser  una  adición  y 
que  altera  toda  la  intención  de  la  frase. 

Se  dice  en  las  últimas  líneas  de  la  primera  columna: 

<r¿No  e8  aplicable  á  los  juicios  sumarisimos  militares  que 
se  realizan  en  un  tiempo  breve  el  artículo  del  Código  penal 
que  marca  treinta  días  de  observación  de  las  heridas?» 

Debe  quitarse  la  interrogación:  no  preguntábamos;  afir¬ 
mábamos  que  no  es  aplicable  el  tal  articulo. 


Hecha  esta  salvedad,  consignaremos  con  gusto  que  el  es¬ 
tado  del  general  Primo  de  Rivera  es  satisfactorio,  dentro  de 
la  gravedad  natural  de  las  heridas. 

Y  si  no,  (¿ue  contesten  todos  los  militares  que  liubieran 
tenido  atravesado  el  pecho  por  un  balazo  semejante  en  una 
acción.  ¿Les  parecería  justo  que  en  el  parte  calificasen  de 
leve  aquella  herida  para  Jas  naturales  recompensas? 

o 

o  o 

Las  recepciones  académicas  serían  ceremonias  muy  mo¬ 
nótonas  y  frías,  reducidas  á  un  discurso  erudito  del  recipien¬ 
dario  y  un  elogio  imprescindible  de  su  padrino  con  una 
glosa  del  discurso,  si  no  se  distinguieran  entre  sí  por  algu¬ 
nas  circunstancias  que  les  dan  carácter  particular.  La  salsilla 
del  discurso  del  Sr.  Asensio  en  la  Academia  de  la  Historia, 
y  la  contestación  del  Sr.  Sánchez  Moguel,  está,  á  nuestro 
entender,  en  las  siguientes  observaciones  que  hemos  hecho. 
Empecemos  porla  última:  el  Sr.  Sánchez  Moguel  (que  lee 
perfectamente  sus  discursos) ,  al  declarar  que  el  nuevo  aca¬ 
démico  entraba  por  derecho  propio,  establecía  diversas  cate¬ 
gorías  en  los  individuos  de  aquel  cuerpo,  lo  cual,  unido  á  su 
famosa  crítica  del  fundador  oñeial  de  la  Academia  y  á  la 
elección  del  tema  por  su  apadrinado,  le  colocan  en  un  puesto 
preferente,  simbolizando  lo  que  podemos  llamar,  en  el  buen 
sentido  de  Ja  palabra,  elemento  tempestuoso  de  la  pacífica 
Academia.  Porque  el  discurso  del  Sr.  Asensio,  autor  de  una 
extensa  y  apologética  historia  de  Cristóbal  Colón,  que  pu¬ 
blicó  la  casa  Montaner,  de  Barcelona,  con  ocasión  del  cen¬ 
tenario,  es,  en  sustancia,  un  ataque  desembozado  á  los  que 
en  aquella  época  creyeron  necesario  defender  á  España  de 
las  injusticias  cometidas  con  ella  por  muchos  escritores  ex¬ 
tranjeros,  para  realzar  la  memoria  del  famoso  Almirante. 
Cita  para  rebatirla  la  célebre  frase  del  Sr.  Vidart:  «No  es 
posible  consentir  que  la  deshonra  de  España  sirva  de  base  á 
la  gloria  de  Cristóbal  Colón»;  condena  lo  que  han  defendido 
los  Sres.  Menéndez  Pelayo  y  Fernández  Duro  acerca  del 
piloto  de  Huelva  y  Bobadilla,  y  aun  disiente  en  mucho  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  en  algo  del  Sr.  Castelar,  todos 
académicos;  está  en  oposición  con  los  Sres.  Jiménez  de  la 
Espada,  Zaragoza,  P.  Mir,  P.  Cappa  y  otros.  El  discurso, 
pues,  del  director  de  la  Academia  Sevillana,  D.  José  María 
Asensio,  lia  sido  un  cañonazo  que  rompe  de  nuevo  las  hosti¬ 
lidades  entre  los  dos  partidos  á  quienes  había  rendido  el  can¬ 
sancio,  defensores  unos  del  llamado  criterio  español,  y  otros 
del  que  se  juzga  extranjero.  Todo  hace  presumir  que  vol¬ 
verán  á  ser  registrados  los  archivos,  aparecerán  nuevos  es¬ 
critos,  y  tendremos  gran  ocasión  de  aprender  los  que  apro¬ 
vechamos  para  instruirnos  las  polémicas  y  fatigas  de  los 
sabios. 


o 

o  o 

Han  empezado  las  verbenas  en  Madrid;  las  procesiones  de 
Minerva,  y  en  la  catedral,  con  la  función  del  Corpus  tradi¬ 
cional,  una  reforma  importante  en  la  música  religiosa,  pro¬ 
movida  por  el  Sr.  Arzobispo-Obispo  de  Madrid,  secundado 
en  la  parte  artística  por  el  maestro  Pedrell.  El  efecto  que 
produjo  en  los  oyentes  la  música  del  maestro  Victoria  fué, 
según  leemos  en  la  prensa,  grandioso  é  imponente. 

o 

o  o 

Lumen  in  ca  lo  es  un  folleto  impreso  en  Guatemala,  en  que 
el  autor  D.  Gabriel  Espinóla  desarrolla  una  teoría  sobre  el 
origen  de  las  esferas  siderales.  Fechas  prehistórica#  y  pat 've¬ 
nir  de  las  razas  es  una  conferencia  del  Sr.  Alvarez  Seréix 
acerca  de  tan  difíciles  problemas.  Del  humorismo ,  otro  dis¬ 
curso  impreso  de  la  conterencia  leída  por  D.  Andrés  Ovejero 
Bustamante  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Todos  estos  trabajos 
pertenecen  por  su  índole  á  la  ciencia  reposada  y  á  la  critica 
literaria,  no  á  la  crónica  de  lo  que  vive  e  influye  en  los  suce¬ 
sos  inmediatos:  Jos  leemos  para  nuestra  instrucción  particu¬ 
lar,  y  los  citamos  para  conocimiento  de  quienes  se  dediquen 
á  esa  clase  de  estudios. 

Locos  y  anómalos ,  de  D.  José  María  Eseuder,  es  una  de 
esas  obras  de  batalla  que  tienden  á  influir  en  la  reforma  de 
la  legislación,  de  las  prácticas  forenses  y  de  los  asilos  en  que 
se  refugia  la  locura.  Se  lte  con  ínteres,  porque  se  rehuye  el 
tecnicismo  y  se  desarrolla  la  idea  en  cuadros  históricos  con 
habilidad  de  novelista:  pasan  por  el  libro  las  figuras  tétricas 
del  Veterinario  de  Sueca,  aquel  alcalde  que  asesinó  á  hacha¬ 
zos  á  tres  vecinos  suyos  y  se  presentó  luego  á  la  víctima 
agonizante,  como  autoridad:  se  impuso  en  la  cárcel  á  un  te¬ 
rrible  asesino  y  se  evadió  de  la  prisión:  del  médico  Morillo, 
del  cura  Galeote,  y  otros  muchos.  Pues  bien;  aun  este  libro, 
que  por  su  actualidad  correspondería  á  nuestra  Crónica,  tiene 
para  nosotros  el  inconveniente  de  que  no  podemos  abarcarle 
en  sus  múltiples  problemas.  La  Medicina,  por  desgracia  para 
la  humanidad,  no  es  una  ciencia  exacta;  y  en  cuanto  á  la 
rama,  tan  moderna,  del  alienismo,  ha  de  pasar  algún  tiempo 
para  que  sus  diagnósticos  tengan  la  autoridad  que  acaso  lo¬ 
grarán  algún  dia. 

Sólo  un  práctico  alienista  hubiera  conocido  la  vesania  del 
Veterinario  de  Sueca  por  esta  descripción  de  sus  irregulari¬ 
dades  mentales: 

«Dió  en  la  idea  de  que  todo  el  mundo  le  era  hostil.  Se  creía 
víctima  de  una  ojeriza  infundada,  y  la  verdad  es  que  su  con¬ 
ducta  no  era  la  más  propia  para  ganarse  las  voluntades.  Se 
le  figuró  que  un  vecino  llamado  Ripoll  le  miraba  aviesa¬ 
mente.  Cobró  gran  miedo:  sus  sospechas  tomaron  cuerpo:  se 
imaginaba  alcanzado,  perseguido  por  aquel  espía . 

»E1  tal  vecino  no  se  cuidaba  para  nada  del  veterinario.» 

El  libro  se  lee  con  interés;  pero  suscitará  muchas  contra¬ 
dicciones  de  los  que  no  pueden  conformarse  con  sus  solucio¬ 
nes  y  doctrinas.  Los  locos  temerán  que  se  les  declare:  los 
cuerdos  también,  por  si  la  nueva  ciencia  se  equivoca  y  les 
entrega  la  camisa  azul. 

o 

o  o 

Sr.  D.  Enrique  Gómez  Carrillo. — París. 

Desea  usted  conocer  la  opinión  que  haya  formado  de  su 
libro  Literatura  extranjera:  lo  difícil  es  sintetizarla  en  las 
pocas  lineas  de  que  dispongo;  y  como  en  diversas  páginas 


de  su  obra  distingue  usted  dos  procedimientos  para  criticar, 
el  del  sentido  común,  anticuado  é  insuficiente,  y  otro,  mo¬ 
derno,  que  consiste,  si  he  entendido  bien,  en  dejarse  llevar 
sinceramente  de  las  impresiones  que  produce  un  libro  y  es¬ 
cribirlas  en  forma  pintoresca,  debo  decirle  que  prescindiendo 
del  sentido  común ,  me  encuentro  como  un  piloto  sin  brú¬ 
jula,  y  aplicándole,  veo  en  su  libro,  más  bien  que  un  tratado 
de  literatura  extranjera,  una  serie  de  bocetos  en  que  nos  pre¬ 
senta,  entre  algunos  escritores  de  importancia,  pero  escogidos 
entre  los  más  anómalos,  una  legión  de  extravagantes,  más 
dignos  del  estudio  del  frenópata  que  del  aficionado  á  las 
letras.  Y  esa  crítica  alienista  de  los  Max  Nordau,  Lom- 
broso,  etc.,  que  parece  intrusión  de  gente  extraña  en  el 
campo  de  la  poesía ,  está  justificada :  ¿qué  tiene  de  particular 
que  los  médicos  acudan  al  Parnaso  si  les  parece  un  manico¬ 
mio?  Y  me  refiero  principalmente  á  esa  pléyade  de  jóvenes 
poetas  de  Francia  que  ha  tenido  usted  Ja  bondad  de  presen¬ 
tarme  dedicándome  el  estudio.  Dice  usted  que  Jos  poetas  de 
una  Francia  histérica  que  necesita  duchas,  tienen  que  ser 
«inquietos,  refinados,  perversos  y  enfermizos»:  aunque 
estas  cualidades  no  les  recomendarían  para  el  arte  serio, 
todavía  inspirarían  curiosidad  si  las  tuvieran:  domina  en 
ellos  la  vacuidad  de  ideas,  el  rebuscamiento  de  palabras 
poéticas  del  vocabulario  clásico  y  romántico,  las  viejas  é 
interminables  evocaciones,  sin  más  innovación  que  algunos 
adjetivos  aplicados  con  desvergonzada  impropiedad,  y  va¬ 
guedades  é  incoherencias  que,  si  significan  algo,  no  han  en¬ 
contrado  expresión,  pues  nada  de  lo  que  no  se  dice  claro 
queda  dicho.  Yo  creo,  en  conciencia,  que  usted  se  burla  de 
ellos  cuando  dice  de  C loches  en  la  nuit:  «Es  un  concierto  de 
armonías  agonizantes  que  exaltan  la  maravilla  de  lo  obscuro 
y  de  lo  pálido  en  epitalamios  líricos  y  monótonos  cuya  be¬ 
lleza  no  está  al  alcance  de  los  pobres  de  espíritu.»  Y  más 
cuando  añade  usted:  «Hé  aquí  una  de  las  estrofas  más  cla¬ 
ras  de  ese  libro  de  Adolfo  Rette: 

«Lago  de  las  Tres  Purezas,  en  el  cual  resbala  con  lenti¬ 
tud — entre  el  temblor  blanco  de  umbelas  delicadas — y  Ja 
sombra  glauca  v  el  oro  de  las  ondas  aduladoras — y  la  sere¬ 
nidad  glacial  de  Hécate — la  barca  sencilla  y  candorosa. _ 

Barca  que  surca  muy  lentamente  el  agua  musical — barca 
que  mece  el  olvido  de  las  ebriedades  brutales.  —  (Gran  en¬ 
sueño,  bello  piloto,  orienta  tus  velas — hacia  un  cielo  en 
donde  florece  una  infancia  de  estrellas.)  —  Lago  de  silencio 
y  de  sueño,  lago  radiante. — ¡Oh  mansedumbre  de  tus  votos!» 

Pues  qué  diremos  de  la  poética  de  Mr.  Saint-Pol-Roux, 
cuando  dice:  «El  arpa  (la  del  poeta)  tiene  cinco  cuerdas ,  á 
saber:  vista,  oído,  olfato,  tacto  y  paladar.  Cuando  las  cinco 
cuerdas  tocan  armónicamente ,  emerge  la  bella  orquestación 
«sápido  odorante,  visible  tangible,  ó  sea  el  canto  puro  y 
grandioso.» 

Pero  baste  ya;  ni  tengo  espacio,  ni  tiempo,  ni  paciencia 
para  más.  Mi  espíritu  pobre  y  miope  no  concilio  esas  gran¬ 
dezas,  y  se  ríe  de  ellas  como  un  simple  burgués.  No  puede 
prescindir  de  su  sentido  común  y  romper  en  elogios  de  este 
género. 

¡Olí  juventud  palúdica  y  plateada — que  biciclas  hacia  el 
Norte  (pie  el  oso  blanco  regocija!  —  recilie  mis  trémulos 
aplausos.  —  ¡Quién  pudiera  descerrajar  sus  ímpetus  ciclópeos 
— en  tu  reverso  albino — con  clásica  y  valiente  disciplina — 
en  discordante  ó  rítmica  azotaina! 

Pero  yo,  amigo  Carrillo,  sólo  debo  agradecer  á  usted  el 
recuerdo  que  me  dedica  en  ese  libro  tan  curioso  como  abo¬ 
minable. 

o 

o  o 

El  sol  de  Junio  penetraba  por  la  vidriera,  y  el  viejo  tiri¬ 
taba  de  frío. 

—  Saca  mi  traje  de  boda — dijo  á  la  criada;— está  en  aquel 
arcén. 

— Señor,  sólo  veo  una  mortaja. 

— ¿No  oyes,  chica,  que  llaman  á  la  puerta? 

— ¡Ay,  señor!  ¡si  es  la  muerte  con  su  guadaña! 

—  Abre;  que  es  mi  novia. 


En  más  de  30.000  exceden  las  hembras  á  los  varones  de 
Madrid,  según  el  último  censo.  Paxeee  ser  que  aquellas  des¬ 
graciadas  han  acudido  anteayer  á  la  Florida  para  pedir  novio 
a  San  Antonio. 

Cuéntase  que  el  Santo  contestó  á  las  solicitantes,  enseñán¬ 
doles  la  última  estadística : 

—  \  o  concedo  lo  que  hay:  donde  faltan  hombres  no  puede 
haber  novios:  pase  este  expediente  á  Santa  Rita. 

Las  muchachas  entran  en  la  ermita  de  San  Antonio,  y  se 
queda  á  la  puerta  el  tío  viejo  y  solterón. 

— ¿Por  qué  no  entra  usted,  tio? 

—  Porque  estoy  hace  años  reñido  con  el  Santo. 

— Entre  usted,  y  reconcilíese  rezando. 

—  No  me  atrevo ;  no  quiero  exponerme  á  que  me  dé  una 
novia  de  mi  edad. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


I.A  GUERRA  EN  CURA. 

El  contraalmirante  Delgado  Parejo.  —  La  armada  española 
en  la  Gran  Antilla. 

El  nuevo  jefe  de  la  Armada  española  en  las  Antillas,  se¬ 
ñor  Delgado  Parejo,  nació  el  27  de  Julio  de  1828,  é  ingTesó 
en  el  servicio  como  guardia  marina  de  segunda  clase  el  29 
de  Enero  de  1844,  navegando  en  la  fragata  Reina  D.a  Ma¬ 
ría  Cristina,  navio  Soberano ,  vapores  Congreso  y  Bazán ,  v 
otros,  hasta  su  ascenso,  previo  examen,  al  empleo  de  alférez 
de  navio,  el  año  1860.  Ascendió  al  de  teniente  en  1857  ,  en 
Octubre  del  68  á  capitán  de  fragata,  en  Diciembre  del  72  á 
capitán  de  navio  de  segunda  clase,  y  en  Marzo  de  1891  á 
contraalmirante. 
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Navegó  mucho  en  los  mares  de  Ja  Península  v  de  las  An¬ 
tillas,  y  filé  mayor  general  de  la  escuadra  del  Mediterráneo. 
En  tierra  ha  tenido  diversos  cargos,  entre  otros  los  de  co¬ 
mandante  de  Marina  de  la  Habana,  consejero  del  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  y  vocal  de  la  Junta  codificadora  de  la 
Annada. 

En  su  larga  y  honrosa  carrera  ha  recibido  distinciones 
muy  merecidas.  Tiene  la  medalla  de  Africa;  la  cruz,  la  placa 
y  la  gran  cruz  de  San  Hennenegildo;  las  del  Mérito  Naval 
de  primera  y  segunda  clase;  la  de  la  Carraca;  la  de  tercera 
clase  del  Mérito  Militar,  por  la  campaña  de  Cuba;  es  comen¬ 
dador  de  Carlos  III ,  etc. ,  etc. 

Pero  quizás  ninguna  de  estas  cruces  honra  tanto  al  señor 
Parejo  como  la  confianza  que  en  él  ha  puesto  el  Gobierno 
nombrándole  jefe  del  Apostadero  de  la  Habana,  ahora  que 
arde  en  Cuba  una  guerra  en  la  que  los  sucesos  defienden 
principalmente  de  la  marina. 

En  Cuba,  como  antes  en  el  continente  americano,  y  como 
sucedió  en  Flandes  en  tiempos  aún  anteriores  y  en  los  alza¬ 
mientos  de  moriscos  del  reino  de  Granada,  los  rebeldes  valen 
poco  por  sí,  teniendo  su  principal  fuerza  en  los  socoitos  que 
de  fuera  reciben ,  sin  los  cuales  lio  pueden  pasar  mucho 
tiempo.  Importa,  por  tanto,  quitar  ese  socorro  á  los  enemi¬ 
gos  de  España  y  de  la  isla  (los  que  lo  son  de  aquélla  lo  son 
de  ésta),  y  para  ello  lo  más  eficaz  es  tener  muchos  y  buenos 
barcos  que  sin  descanso  vigilen  las  costas  v  den  caza  á 
cuantos  buques  sospechosos  aparezcan  en  aquellas  aguas. 
Sólo  con  que  se  consiga  impedir  que  éstos  desembarquen 
hombres  y  municiones,  basta  para  que  la  actual  rebelión 
comience  á  agonizar  á  los  pocos  meses. 

Conociéndolo  asi  el  Gobierno,  ha  enviado  á  las  aguas  de 
Cuba  cuantos  barcos  tenia  disponibles  en  la  Península,  y 
se  propone  enviar  muchos  más,  aprovechando  también  Jos 
vapores  de  la  marina  mercante  que  pueden  ayudar  eficaz¬ 
mente  á  esta  vigilancia. 

En  la  plana  primera  de  este  número  damos  el  retrato  del 
Sr.  Delgado  Parejo,  y  en  la  373  una  vista  de  la  escuadra 
con  que  ha  sido  reforzada  la  del  apostadero  de  la  Habana 
desde  que  comenzó  la  insurrección. 

Los  barcos  enviados  hasta  ahora,  no  contando  los  que  es¬ 
tán  en  viaje,  son  16,  á  saber:  6  cruceros,  un  aviso-torpedero, 
ocho  cañoneros  y  una  lancha  de  vapor.  De  todos  estos  buques 
el  mayor  y  más  potente  es  el  Peina  Mercedes,  botado  al 
agua  en  1887.  Es  de  hierro,  de  85  metros  de  eslora,  13,5  de 
manga  ,7,90  de  puntal,  y  desplazamiento  de  3.090  toneladas. 
La  máquina  tiene  3.688  caballos  de  fuerza,  y  le  da  una 
velocidad  de  15  millas  por  hora.  El  radio  de  acción  es  de 
4.714  millas.  Su  armamento  le  componen  6  cañones  Honto- 
ria,  de  16  milímetros;  3  ametralladoras  Nordenfeldt,  de  57; 
6  cañones-revólvers  Hochtkiss,  de  37 ;  otros  dos  Nordenfeldt, 
de  42;  2  Hontoria,  de  7,  y  2  ametralladoras,  de  1 1. 

Vienen  después  el  Colón ,  el  Infanta  Isabel  y  el  Conde  de 
Venadito ,  todos  de  reciente  construcción,  de  hierro,  y  de  las 
dimensiones  siguientes:  eslora,  64  metros:  manga,  9,77; 
puntal,  4,85;  calado,  4,62;  desplazamiento,  1.150  toneladas. 
Las  máquinas  tienen  1.500  caballos,  con  cuya  fuerza  pueden 
andar  hasta  14,60  millas  por  hora.  Caben  en  sus  carboneras 
197  toneladas  de  combustible,  y  su  radio  de  acción  es  de 
2.496  millas.  Montan  cuatro  cañones  Hontoria;  dos  Hocht¬ 
kiss,  de  57  milímetros;  un  Hontoria,  de  7:  cuatro  cañones- 
revólvers,  de  57,  y  una  ametralladora,  de  11. 

El  Jorge  Juan  y  el  Sánchez  fíarcáiztegui  son  un  poco  más 
pequeños,  pues  tienen  62  metros  de  eslora,  9,2  de  manga, 
5,55  de  puntal,  4.70  calado  y  935  toneladas.  La  máquina 
es  de  1.100  caballos  y  la  velocidad  de  11  millas,  con  una 
sola  hélice.  Pueden  llevar  135  toneladas  de  combustible,  con 
lo  que  su  radio  de  acción  es  de  1.690  millas.  Consiste  su  ar¬ 
mamento  en  tres  cañones  Hontoria,  de  12,  de  carga  simul¬ 
tánea;  dos  Krupp,  de  8,  y  dos  ametralladoras  Nordenfeldt, 
de  25  milímetros. 

El  a  viso- torpedero  Filipina*  se  botó  al  agua  en  1892. 
Tiene  71  metros  de  eslora,  8,25  de  manga,  4,20  de  puntal, 
2,45  de  calado,  y  750  toneladas.  La  fuerza  de  su  máquina 
es  de  2.500  caballos,  podiendo  andar  más  de  20  millas  por 
hora.  Tiene  carboneras  para  120  toneladas  de  combustible, 
y  un  rayo  de  acción  de  2.500  millas.  Monta  dos  cañones 
Hontoria,  de  12  centímetros;  cuatro  Nordenfeldt,  de  42  milí¬ 
metros,  y  dos  ametralladoras,  de  11. 

Los  cañoneros  Martin  Alomo  Pinzón ,  Yáfíez  Pinzón, 
Nuera  España ,  Galicia  y  Marqués  de  Molins  son  barcos  de 
571  toneladas,  2.600  caballos  de  fuerza,  18,6  millas  de  andar, 
y  2.700  millas  de  radio  de  acción.  La  artilleria  compónese 
de  dos  cañones  Hontoria,  de  12  centímetros;  4  Nordenfeldt, 
de  57  milímetros,  y  una  ametralladora,  de  II  milímetros. 
Todos  son  de  los  más  modernos  de  nuestra  Armada. 

El  Magallanes  fué  botado  al  agua  en  1884.  Tiene  527  to¬ 
neladas,  11  millas  de  andar  y  1.600  de  radio  de  acción.  La 
artilleria  que  lleva  com pénenla  tres  Hontorias  do  12  centí- 
metras,  dos  ametralladoras  Nordenfeldt  de  25  milímetros,  y 
una  de  11. 

El  Alcedo ,  el  Cuba  Estañóla  y  el  Contramaestre  son  más 
pequeños  que  los  anteriores,  no  llegando  á  220  toneladas. 
Calan  unos  2  \  metros,  tienen  318  caballos  de  fuerza,  y  an¬ 
dan  sólo  9  millas.  Llevan  un  Hontoria  de  12  y  una  ametra¬ 
lladora  de  25. 

La  lancha  Caridad  es  de  madera ,  con  33  toneladas ,  8  ca¬ 
ballos  de  fuerza  y  7  millas  de  andar.  Su  armamento  se  reduce 
á  una  ametralladora  de  25  milímetros. 

Estas  fuerzas,  algunas  más  (muy  pocas)  que  había  en  el 
apostadero  de  la  Habana,  otras  que  van  navegando  hacia 
aquellas  aguas,  y  los  vapores  mercantes  annados,  es  lo  que 
hasta  ahora  tenemos  para  impedir  que  los  extranjeros  va¬ 
yan  en  socorro  de  los  rebeldes  y  Jes  lleven  armas  y  municio¬ 
nes;  pero  aunque  parecen  suficientes  para  tal  propósito  no 
lo  son,  y  muy  pronto  las  aumentará  el  Gobierno,  porque  la 
dilatada  extensión  de  costas  que  tiene  Ja  gran  Antilla  (más 
de  3.500  kilómetros)  facilita  los  intentos  de  los  enemigos, 
por  ser  muy  difícil  guardar  bien  tan  gran  espacio. 

De  que  al  fin  quedará  bien  guardado  no  hay  duda.  El  Go¬ 
bierno  sabe  que  este  es  el  medio  más  eficaz  de  acabar  la 
guerra,  y  no  dejará  de  emplearlo. 

o 

o  o 


BAYAMO. 

La  ceilMi  do  la  Luz. 

La  ceiba  es  uno  de  los  árboles  mayores  de  la  Hora  tropi¬ 
cal.  Pertenece  á  la  familia  de  las  malváceas,  dentro  de  la  cual 
forma  una  especie-tipo  denominada  bomba .r  pentandrum. 
Crece  en  las  Antillas  y  además  en  toda  la  América  central 
V  del  Sur.  El  tajnilao  de  Filipinas  es  pariente  muy  próximo 
de  la  ceiba. 

La  madera  de  este  árbol  es  de  poco  peso  y  frágil.  Los  in¬ 
dios  brasileños  sacan  de  él  una  goma  soluble,  de  gusto  poco 
agradable,  con  la  que  curan  ciertas  enfermedades  intestina¬ 
les.  En  la  pág.  372  hallarán  los  lectores  reproducida  una 
magnifica  ceiba  que  existe  en  los  alrededores  de  Bayamo. 
o 

o  o 

HABANA. 

La  estatua  del  brigadier  Albear. 

El  brigadier  Albear,  á  quien  tanto  debe  la  Habana,  vino 
al  mundo  en  aquella  ciudad,  siguió  la  carrera  de  las  armas, 
y  en  los  campos  de  batalla  de  la  Península  acreditó  grande¬ 
mente  su  valor.  Viajó  después  por  Europa  y  América,  com¬ 
pletando  los  muchos  conocimientos  que  ya  tenia  y  que  le 
daban  honroso  puesto  entre  los  ingenieros  militares. 

Al  volver  á  la  Habana,  destináronle  sus  jefes  á  las  órde¬ 
nes  de  la  Junta  de  Fomento,  llegando  á  ser  director  de 
Obras  Públicas.  En  1854  nombró  el  general  Concha  una  co¬ 
misión  que  debia  estudiar  el  grave  problema  de  abastecer 
de  aguas  la  población,  por  ser  las  que  ésta  tenía  jx>co  abun¬ 
dantes  y  nada  sanas.  Albear  fué  mimbrado  presidente  de  la 
Comisión,  y  dedicándose  con  sumo  cuidado  á  estudiar  el 
asunto,  proyectó  llevar  el  agua  de  los  manantiales  de  Vento. 
Vino  con  el  proyecto  á  Madrid,  donde  consiguió  que  le  apro¬ 
baran,  si  bien  las  obras  no  comenzaron  hasta  Noviembre 
de  1861. 

Albear  murió  en  Octubre  de  1887  satisfecho  de  su  triunfo, 
que  tantos  trabajos  le  costara,  y  podiendo  alabarse  de  haber 
dejado  á  la  Habana,  como  recuerdo  suyo,  una  de  las  mejo¬ 
res  conducciones  de  agua  que  hoy  existen. 

Al  siguiente  día  de  fallecido  el  ilustre  ingeniero,  propuso 
en  el  Ayuntamiento  el  Sr.  López  Villalonga  costearlos  gas¬ 
tos  del  entierro,  y  erigirle  un  mausoleo  en  el  cementario  de 
Colón,  lo  que  fué  aprobado.  En  20  de  Agosto  del  siguiente 
año  remitió  desde  Florencia  el  Sr.  D.  José  Vilalta  de  Saave- 
dra  un  proyecto  de  monumento,  (pie  consistía  en  la  estatua 
de  Albear,  mostrada  y  señalada  á  la  admiración  del  pueblo 
por  la  ciudad  de  la  Habana,  representada  por  una  figura  en 
pie  en  el  basamento,  en  el  instante  en  que  acaba  de  escribir 
el  nombre  de  tan  predilecto  hijo  en  el  gran  libro  de  la  Histo¬ 
ria.  Aprobado  el  proyecto  del  Sr.  Vilalta,  acordó  algún  tiem¬ 
po  después  el  Ayuntamiento  que  la  estatua  se  levantase,  no 
en  el  cementerio,  sino  en  la  plaza  de  Monserrate,  donde  efec¬ 
tivamente  se  inauguró  con  gran  pompa  el  12  del  pasado 
Mayo. 

Desde  muy  temprano  estaban  llenas  de  gente  la  plaza  de 
Monserrate  y  las  calles  próximas,  viéndose  también  infinidad 
de  personas  en  los  balcones  y  ventanas.  Fíente  á  la  estatua 
se  había  levantado  una  espaciosa  tribuna,  desde  la  cual  pre¬ 
sidió  el  acto  el  general  Arderius,  teniendo  á  su  derecha  al 
Alcalde  de  la  ciudad.  La  viuda  é  hijos  de  Albear  estaban 
también  en  la  tribuna,  á  la  derecha  de  la  mesa. 

Previa  la  venia  del  general  Arderius,  leyó  un  discurso  el 
Sr.  Ariza,  director  de  las  obras,  quien  hizo  entrega  de  ellas. 
El  general  Arderius  respondió  brevemente  al  Sr.  Ariza,  y 
acompañado  del  alcalde  y  tenientes  de  alcalde  se  adelantó  y 
descubrió  la  estatua.  Habló  después  D.  Joaquín  Ruiz  para 
alabar  al  Sr.  Albear  cual  merecía,  y  después  habló  también 
un  hijo  de  éste  dando  á  todos  las  gracias. 

Con  esto  y  con  firmar  el  acta,  acabó  la  fiesta.  En  la  página 
372  damos  una  vista  de  la  plaza  de  Monserrate  en  el  momento 
de  descubrirse  la  estatua. 

o 

o  o 

BELLAS  ARTES. 

Entre  pescadoras,  cuadro  de  J.  H.  Kaemmerer.  —  A  I a  Epístola , 
cuadro  de  D.  Marcelino  Santa  María. 

El  cuadro  de  Kaemmerer,  que  publicamos  en  nuestro  gra¬ 
bado  de  la  pág.  376,  es  tan  verdadero,  que  parece  copia  del 
natural.  Las  dos  mozas  riñen  quizás  por  la  propiedad  de  uno 
de  los  cestos  y  su  contenido;  pero  bien  podría  ser  que  el 
verdadero  motivo  de  la  descomunal  batalla  que  con  la  len¬ 
gua  han  trabado,  lanzándose  las  mayores  injurias,  tuviese 
mayor  fundamento,  y  que  la  verdadera  causa  fuesen  rivali¬ 
dades  amorosas.  Sea  así  ó  de  otra  suerte,  lo  cierto  y  evi¬ 
dente  es  que  no  cabe  mayor  arrogancia  y  gallardía  en  las 
actitudes,  ni  tampoco  mayor  propiedad  en  los  tipos.  La  ex¬ 
presión  zumbona  del  rostro  de  la  pescadora  anciana  que  en 
el  fondo  contempla  la  riña  es  de  mucho  mérito  y  completa 
muy  bien  el  cuadro. 


pintoresco  del  paraje  en  que  está  situado  y  las  comodidades 
que  allí  tiene  el  bañista. 

En  la  pág.  380  damos  vistas  de  dos  do  las  principales  sa¬ 
las  del  establecimiento:  la  de  descanso  y  el  comedor. 

Aquélla  es  fresca  y  agradable,  y  éste  espacioso,  ventilado 
y  decorado  con  sencillez  y  buen  gusto. 

o 

o  o 

mahih  i>. 

La  tienta  del  Cireulo  de  Bollan  Arte». 

Desde  que  el  Circulo  de  Bellas  Artes  dejó  su  antigua  y 
modesta  casa  de  la  calle  de  la  Libertad  por  el  palacio  que 
ahora  tiene  en  la  calle  del  Barquillo,  ha  llegado  á  ser,  sin 
duda  alguna,  de  las  sociedades  de  vida  más  activa  y  bri¬ 
llante  (pie  hay  en  Madrid.  Los  muchos  y  espaciosos  salones 
de  la  nueva  casa,  y  el  magnifico  jardín,  están  todas  las  no¬ 
ches  llenos  de  socios,  atraídos  |>or  la  comodidad  y  belleza 
del  local,  que  verdaderamente  son  excep  ionales. 

La  última  tiesta  verificóse  en  el  indicado  jardín,  donde  en 
poco  tiempo  se  había  improvisado  un  elegante  teatrito.  La 
compañía  que  en  él  se  presentó  al  público  no  podía  ser  más 
escogida.  Hé  aquí  la  lista:  Señoritas:  Joaquina  Bino,  Irene 
Alba  y  Consuelo  Salvador.  Caballeros:  Arana,  Aviles,  Ki- 
quelme,  Carrión,  Pinedo  y  Rodríguez  (Manuel).  Irene  Alba, 
Consuelo  Salvador  y  Kiquelme  representaron  admirable¬ 
mente  Los  monigotes;  Mesejo,  Pinedo  y  Manuel  Rodríguez, 
cantaron  el  terceto  de  los  ratas  como  sido  ellos  pueden  hacer¬ 
lo;  Arana  y  Aviles  dijeron  con  gracia  inimitable  unos  hermo¬ 
sísimos  diálogos  de  López  Silva;  la  Pino  v  Pinedo  cantaron 
el  dúo  de  los  paraguas,  y  Arana  y  Riquelme  hicieron  destor¬ 
nillar  de  risa  á  los  asistentes,  representando  Nuestros  artistas. 

Los  niños  napolitanos  Bisaccia  y  Vargas  cantaron  varios 
dúos  bellísimos,  y  Manuel  del  Palacio  leyó  versos,  que  con 
decir  (pie  fueron  de  los  mejores  (pie  le  hemos  oído,  quedan 
debidamente  alabados. 

Después  Indio  varios  asaltos  entre  los  discípulos  de  Brou- 
tin,  tirando  éste  con  el  Sr.  Saint- Aubin,  uno  de  los  buenos 
tiradores  que  hay  en  Madrid,  y  capaz  de  medirse  con  los 
más  hábiles  maestros.  Fué  esta  parte  de  la  fiesta  digna  de  la 
primera,  y  entretuvo  agradablemente  al  público. 

Este  era  tan  numeroso  cuanto  lo  permitía  la  magnitud  del 
jardín.  No  exageramos  diciendo  que  había  allí  más  de  1.200 
personas.  Si  para  probar  la  calidad  de  éstas  (pusiéramos  ci¬ 
tar  nombres,  tendríamos  (pie  formar  una  lista  impublicable 
por  su  tamaño,  pero  en  la  que  constarían  apellidos  de  las 
más  distinguidas  familias  de  Madrid.  Añadiendo  á  esto  la 
hermosura  y  elegancia  de  las  damas,  lo  apacible  de  la  tarde 
y  la  amenidad  del  jardín,  se  comprenderá  < pie  no  incurrimos 
en  exageración  al  decir  (pie  fué  esta  fiesta  verdaderamente 
singular  y  que  no  creemos  posible  que  pueda  celebrar  una 
parecida  otra  sociedad  de  Madrid,  pon ¡ue  no  sabemos  de 
ninguna  que  tenga  un  jardín  como  el  del  Circulo  de  Bellas 
Artes.  Los  que  la  organizaron  merecen  nuestros  plácemes 
más  sinceros  y  entusiastas.  (Véase  la  pág.  381). 

o 

o  o 

PABLO  MAITSER. 

Hijo  de  un  modesto  armero,  y  el  menor  de  trece  herma¬ 
nos,  nació  el  27  de  Junio  de  1838  en  Oberndorf  (Alemania). 

Empezó  muy  joven  á  trabajar  como  aprendiz  en  la  Fá¬ 
brica  Nacional  de  armas  establecida  en  dicho  punto,  dedi¬ 
cando  sus  horas  de  descanso  al  estudio  de  modificaciones  en 
las  armas  que  entonces  se  construían,  manifestándose  ya  su 
clara  inteligencia,  su  espíritu  observador  y  una  asiduidad 
poco  común. 

En  1867  se  trasladó  á  Bélgica  para  ampliar  sus  conoci¬ 
mientos  en  las  fábricas  de  amias  de  Lieja,  y  cuatro  años 
después  presentó  al  Gobierno  alemán  su  primer  modelo  do 
fusil  y  carabina,  (pie  fueron  aceptados  y  con  ellos  se  armó 
el  ejército  del  Imperio. 

Desdo  1876  ha  conseguido  (pie  en  China,  Servia,  Bélgica, 
Turquía,  República  Argentina,  Brasil,  Chile  y  España  se 
adopte  su  sistema  de  armamento  portátil,  si  bien  después  de 
haber  introducido  importantes  modificaciones  en  sus  primi¬ 
tivos  modelos,  hasta  llegar  al  adoptado  por  España,  y  que 
se  considera  hoy  como  el  arma  inás  perfecta  de  cuantas  se 
conocen.  En  la  actualidad  el  armamento  de  su  sistema  se 
construye  en  las  fábricas  de  L.  Loewe,  con  quien  está  aso¬ 
ciado,  y  de  las  que  es  director  facultativo.  Jefe  de  una  nu¬ 
merosa  familia,  á  ella  dedica  el  tiempo  (pie  su  trabajo  le 
deja  libre.  Su  modestia,  su  afabilidad  y  delicado  trato  le  ha¬ 
cen  simpático  á  cuantos  le  tratan,  y  á  su  talento  y  laboriosi¬ 
dad  debe  su  fortuna,  adquirida  honradamente  y  de  la  que 
puede  envanecerse.  Publicamos  su  retrato  en  la  piff.  3*4. 

(i.  KkI’AKAZ. 


NOBLES  Y  PLEBEYOS. 


Con  el  cuadro  A  la  Epístola  ha  ganado  el  Sr.  D.  M.  Santa¬ 
maría  una  segunda  medalla  en  la  actual  Exposición  Nacional 
de  Bellas  Artes.  La  ejecución  es  excelente,  y  el  asunto  digno 
de  la  ejecución. 

Fácilmente  se  comprende.  La  niña  va  á  la  iglesia  con  su 
mamá,  más  atenta  á  quien  la  sigue  que  á  los  Oficios.  Sin 
duda  la  autoridad  materna  ha  prohibido  toda  comunicación 
con  el  perseguidor,  oficial  de  Caballería,  que  á  pocos  pasos 
de  allí  finge  asistir  devotamente  á  la  Epístola.  Y  no  miente, 

Í jorque  epístola  es  la  que  la  niña ,  burlando  la  vigilancia  de 
a  mamá,  le  envía  en  aquel  momento,  por  el  seguro  conducto 
de  la  cobradora  de  las  sillas.  A  esta  función  sí  que  asiste 
con  verdadero  recogimiento  el  oficial.  (Véase  la  pág.  377.) 
o 

o  o 

ORDUÑA  (VIZCAYA). 

El  balneario  de  Arbieto. 

El  balneario  de  Arbieto,  aunque  de  los  más  modernos  de 
Vizcaya,  ha  ganado  ya  fama  por  la  eficacia  de  sus  aguas,  lo 


divisó 


línea  fúrrea  de  Sevilla  á  Cádiz  y 
en  un  coche  de  primera,  que  apenas 
en  otra  nación  podría  figurar  como  de 
segunda  clase,  iban  siete  personas  de 
muy  distintas  procedencias,  señales 
cataduras.  Al  salir  de  la  estación  del 
Prado  de  San  Sebastián  y  mientras  se 
divisó  la  esbelta  Giralda  hubo  silencio  en  el 
££  vehículo:  pero  antes  de  llegar  al  estrecho 
puente  de  Dos-Hermanas,  atravesado  sobre 
el  Guadaira,  desatáronse  las  lenguas,  salieron  á 
plaza  cestos,  esportillas  y  fiambreras  con  provisio¬ 
nes  de  comestibles  y  bebestibles,  y  cada  cual  pro¬ 
curó  entretener  el  tiempo  comiendo  ó  platicando, 
según  su  necesidad  ó  particulares  inclinaciones. 
Todos  no;  que  entre  ellos  iba  un  inglés,  seco,  lar¬ 
guirucho  y  con  anteojos  azules,  cuyo  honorable 
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BAYAMO  (CUBA).— LA  CEIBA  DE  LA  LUZ. 

(  De  fotografía  de  Gómez  Carrera.) 


HABANA  (CUBA).— INAUGURACIÓN  DE  LA  ESTATUA  DE  ALBEAR.— LA  PLAZA  DE  MONSERRATE  EN  EL  MOMENTO  DE  DESCUBRIRSE  LA  ESTATUA. 


Pe  fotografía  de  Moreu,  de  la  Habana.) 
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señor  ni  se  movió  del  rincón  donde  antes  que  na¬ 
die  se  había  colocado,  ni  despegó  los  labios  una 
sola  vez  durante  el  camino.  Por  lo  cual,  sólo  puede 
entrar  en  este  verídico  relato  como  comparsa  ó 
figura  decorativa,  por  el  estilo  de  los  maceros  del 
Congreso  de  Diputados,  que  mientras  éstos  bullen, 
vociferan  y  se  revuelven  hechos  unos  energúme¬ 
nos,  ellos  lo  presencian  todo  mudos  é  impasibles, 
y  hasta  se  duermen  de  pie,  lo  mismo  que  las  gru¬ 
llas.  Los  demás  pasajeros  eran:  un  clérigo,  anciano 
ya  y  bastante  obeso;  un  almibarado  y  elegante 
caballerete,  que  se  decía  natural  de  V<tlladol¡zy 
pero  con  mucha  familia  en  la  capital  andaluza;  un 
sevillano  legítimo  y  legítimo  guasón,  y  una  ma¬ 
dre,  señora  de  mediana  edad,  que  para  disimular 
sus  canas  llevaba  teñido  el  pelo  de  rubio,  más  dos 
hijas,  ni  guapas  ni  feas,  ni  tampoco  notables  por 
otra  cosa  que  por  su  excesiva  impedimenta:  esto 
es,  por  el  increíble  número  de  cajas  de  cartón,  ces¬ 
tas,  almohadillas,  maletines  de  mano  y  toda  clase 
de  bultos,  muy  propios  para  ocupar  sitio  y  moles¬ 
tar  á  los  compañeros  de  viaje. 

Quejábase  amargamente  el  clérigo  de  la  falta 
total  de  su  dentadura,  diciendo  que  era  el  mayor 
de  los  males,  y,  abriendo  las  quijadas,  mostraba  la 
profunda  cueva  de  su  boca,  donde,  en  verdad,  no 
le  había  quedado  ni  diente,  ni  colmillo,  ni  muela, 
ni  hueso  alguno;  pero  sí  una  lengua  muy  expe¬ 
dita,  pues  no  cesaba  de  hablar,  y  cuando  ya  nadie 
le  hacía  caso,  pasadas  algunas  horas,  desenvainó 
el  breviario  y  se  puso  á  rezar  en  alta  voz,  como  si 
él  solo  estuviese  en  el  coche.  Mas  por  lo  pronto,  y 
en  primer  lugar,  el  tema  de  su  discurso  fué  la  di¬ 
chosa  dentadura. 

— Desengáñense  ustedes  —  clamaba  accionando 
como  si  predicase; — no  hay  en  el  mundo  cosa  peor. 
Dolores  y  trabajos  pasan  los  niños  para  la  denti¬ 
ción,  y  además  peligros  no  pequeños,  pues  algu¬ 
nos  enferman  y  se  mueren  los  pobrecitos;  y  luego, 
¿ para  qué?  para  que  más  adelante  y  andando  el 
tiempo  venga  la  caries,  y  el  flemón,  y  el  pasmo  y 
el  mismísimo  demontre,  y  hoy  una  muela,  mañana 
un  diente,  pasado  un  colmillo,  vaya  desapare¬ 
ciendo  toda  la  herramienta,  y  quedándose  el  hom¬ 
bre  á  lo  mejor  convertido  por  esta  parte  en  un  niño 
de  pecho.  ¡Tener  hambre  y  no  poder  mascar  á 
gusto!  ¿ Y  el  hablar?  Yo  temía  cierta  elocuencia, 
según  decían  en  mi  pueblo ;  pero  hace  años  que 
dejé  el  púlpito,  convencido  de  que  no  logro  pro¬ 
nunciar  ni  medianamente,  porque  se  me  sale  el 
aire,  y  las  palabras  suenan  ininteligibles  y  confu¬ 
sas.  No;  pues  en  llegando  á  Cádiz,  preciso  es  quo 
esto  se  arregle:  cabalmente  llevo  carta  muy  expre¬ 
siva  de  recomendación  para  el  Sr.  Narváez,  no  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  me  tiene 
sin  cuidado  y  para  nada  me  sirve,  sino  para  Nar¬ 
váez  el  dentista,  á  quien  he  de  encargar  que  me 
ponga  una  dentadura  grande  y  fuerte  como  la  de 
un  cocodrilo,  y  si  á  mano  viene,  que  tenga  tres  ó 
cuatro  filas  de  huesos  y  se  crucen  y  encajen  bien 
unos  en  otros,  por  el  estilo  de  los  que  gastan  los 
perros  de  presa.  Ya  (pie  me  ha  de  costar  los  cuar¬ 
tos,  que  sea  buena.  ¿No  tengo  razón?  ¡Caracoles! 
Esto  de  no  poder  comer  es  demasiada  penitencia. 

¿  No  me  compadecen  ustedes  ? 

Y  mientras  se  quejaba  con  semejantes  lamenta¬ 
ciones,  tragábase  enormes  bocados,  como  quien 
echa  cartas  al  correo.  O  engullía  sin  mascar,  ó  te¬ 
nía  de  hierro  las  mandíbulas  y  con  ellas  lo  tritu¬ 
raba  todo  instantáneamente ;  pues  en  poco  más  de 
media  hora  devoró  un  trozo  de  salchichón  como  un 
brazo,  cinco  ó  seis  huevos  duros,  un  buen  pedazo 
de  queso,  dos  panes  grandes  y  un  puñado  de  hi¬ 
gos;  todo  remojado  con  cierto  líquido,  que  no  de¬ 
bía  ser  agua,  según  el  aspecto  y  olor  de  la  bota  que 
lo  contenía.  Sus  compañeros  de  viaje  le  contem¬ 
plaban  asombrados. 

— Verdaderamente,  Padre — di  jóle  con  tono  so¬ 
carrón  el  sevillano — que  el  no  tener  dientes  será 
para  su  merced  una  desgracia;  mas  para  nosotros 
es  una  suerte  no  pequeña,  pues  si  llega  á  tenerlos, 
de  seguro  nos  devora  á  todos.  No  alcanzo  á  com¬ 
prender  qué  falta  puedan  hacerle  los  servicios  de 
ese  Peláez  ó  Narváez,  ó  como  se  apellide  el  tal 
dentista  gaditano,  de  que  antes  nos  hablaba.  Yo 
tengo  la  dentadura  sana  y  completa,  y  en  dos  ó 
tres  días  no  me  atrevo  á  consumir  lo  que  su  mer¬ 
ced  ha  engullido  en  veinte  minutos. 

—  ¡Ay,  hijo  mío!  —  contestóle  el  presbítero  tu¬ 
teándole,  según  costumbre  de  muchos  ancianos  con 
los  mozos; — ¡  si  me  hubieses  conocido  en  mis  bue¬ 
nos  tiempos!  ¡Con  decirte  que  dejé  memoria  en 
Aragón  y  Navarra,  donde  hay  cada  hombre  que 
parece  un  buitre!  ¿Y  beber?  ¡Dios  poderoso!  No 
traga  más  agua  ninguna  alcancarilla  en  un  in¬ 
vierno  de  lluvias,  que  yo  he  tragado  azumbres  de 
vino.  Pero,  eso  sí,  nunca  perdía  la  brújula;  que  el 
perturbarse  el  conocimiento  y  salir  diciendo  dis¬ 
parates,  cosa  es  indigna  en  cualquiera,  y  más  aún 
en  el  sacerdote.  La  prudencia  sobre  todo.  Mi  di¬ 


funto  maestro  y  bienhechor  el  P.  Sempronio,  que 
esté  en  gloria,  repetía  muchas  veces  esta  máxima: 

Con  regla ,  peso  y  medida 
Pasarás  aquesta  vida. 

Y  no  se  me  ha  olvidado.  Moderación  y  templan¬ 
za.  Y  así  vivirás  largos  años  sobre  la  haz  de  la  tie¬ 
rra.  Precisamente  ahora  recuerdo  que  un  día  en 
Calatayud.....  ¿Fué  en  Calatayud,  ó  en  Daroca? 
Pero  lo  mismo  da  para  el  carnero,  digo,  para  el 
caso.  Y  el  caso  es,  que  de  una  sentada  me  cené  un 
carnero,  que  bien  tendría  de  romana  sus  dos  arro¬ 
bas  y  media,  y  luego . 

—  ¡Jesucristo,  qué  atrocidad  ! 

— ¿  Qué  lia  de  ser  atrocidad,  hombre  ?  Si  fué  en 
caldereta.  ¡Aquel  animalito  era  una  bendición  de 
Dios! 

— ;  Y  cómo  pudo  su  merced  apurarlo  todo?  ¿Le 
ayudaba  alguien? 

—  Me  ayudé  yo  mismo,  á  fuerza  de  tarugos  de 
pan  y  jarros  de  lo  añejo.  Y  me  quedé  hecho  un  re¬ 
loj.  Ya  no  soy  ni  mi  sombra.  Pero  en  cuanto  me 
arregle  la  boca  Narváez . 

— ¡Utrera,  cinco  minutos! — clamó  una  voz  ronca 
en  el  andén. 

Bajó  del  coche  el  presbítero,  y  á  poco  volvió  con 
un  papelón  de  exquisitas  tortas. 

Las  ofreció  á  sus  compañeros,  que  agradecieron, 
mas  no  aceptaron  el  obsequio,  y  el  tren  prosiguió 
su  marcha  majestuosa.  Entretanto,  la  plática  ha¬ 
bía  cambiado  de  tema,  y  ahora  llevaba  la  voz  el 
almidonado  señorito. 

—  Pues,  como  iba  diciendo,  yo  soy  natural  de 
YaUudol  ¡z,  en  cuya  unicersiduz  hice  algunos  es¬ 
tudios,  hasta  que  me  cansaron . ;  después  he  pasado 

en  Sevilla  bastante  tiempo.  Me  gusta  Sevilla . . 

hasta  cierto  punto,  r;eh?  Para  ser  una  capital  de 
provincia,  ¿eli?  Claro  que  no  puede  compararse 
con  Madriz;  pero  también  tiene  su  poquita  de  aris¬ 
tocracia.  Y  esto  hay  que  mirarlo  despacio,  pues  no 
conviene  tratar  con  todo  el  mundo.  ¡  No  faltaba 
más!  Aun  hay  clases......  ¿no  le  parece,  eh? 

— ¡Ya  lo  creo! — respondió  con  sorna  el  sevi¬ 
llano: — ¡y  tantas  como  hay!  Precisamente,  acabo 
de  terminar  mi  carrera,  y  estoy  de  clases  hasta  la 
coronilla.  Clase  de  griego,  clase  de  árabe,  clase  de 
literatura  española,  de  metafísica,  de  historia, 
clase  de . 

—  Hombre,  no  hablo  yo  de  esas  clases  académi¬ 
cas,  que  me  importan  muy  poco:  sino  de  las  clases 
ó  categorías  por  donde  se  divide  la  sociedad  en 
nobles  y  plebeyos. 

—  ¡  Ya!  Eso  es  muy  distinto. 

—  Y  tengo  el  honor  de  pertenecer  á  la  primera 
categoría,  es  decir,  á  la  aristocracia.  Como  que  mi 
escudo  ostenta  un  león  rampante  sobre  campo  de 
gules . 

—  ¿Un  león  ambulante .  en  un  campo  de  baú¬ 

les?  Pues  estará  gracioso — exclamó  el  cura,  que 
iba  medio  dormido,  y  empezó  de  nuevo  á  dar  ca¬ 
bezadas. 

—  Este  señor  clérigo  debe  ser  algo  sordo,  y  no 

se  ha  enterado  bien.  Pues  sobre  el  escudo  hay  un 
casco  adornado  de  lambrequines . 

—  Sepa  usted,  caballerito,  que  no  soy  sordo — 
replicó  el  aludido  con  alguna  aspereza;  pues,  con 
efecto,  era  de  oído  torpe. — Sepa  usted  que  lo  escucho 
todo;  lo  mismo  eso  del  león  ambulante,  que  lo  del 
barco  de  adoquines  con  que  nos  sale  ahora. 

Y  el  feliz  comentador  de  la  heráldica  dió  media 
vuelta,  reclinó  la  cabeza  sobre  un  cojín,  y  de  esta 
vez  quedóse  inmóvil  y  con  la  bocaza  abierta,  respi¬ 
rando  como  un  fuelle. 

El  partidario  de  los  blasones  se  vió  algo  descon¬ 
certado  con  esta  nueva  interpretación,  que  hizo 
sonreir  á  las  señoras;  mas  luego,  encogiéndose  des¬ 
deñosamente  de  hombros,  prosiguió  con  su  tema: 

— No  todos  tienen  obligación  de  conocer  la  cien¬ 
cia  heráldica,  aunque  es  tan  útil  como  profunda. 
Iba  diciendo  que  las  personas  esclarecidas  y  de 
excelso  linaje  deben  de  vivir  en  la  corte,  donde 
están  los  reyes,  los  príncipes  y  la  grandeza,  y  no 
en  una  capital  de  provincia,  por  hallarse  en  tal 

caso  dentro  de  un  círculo  mezquino . .  ¿eh?  Y 

aunque  sólo  sea  por  aburrimiento,  casi  siempre 
concluye  el  noble  avillanándose  y  tratando  con  la 
gentuza . ,  ¿eh? 

— Ciertamente;  eso  está  muy  puesto  en  razón,  y 
yo  pienso  lo  mismo.  El  noble  no  debe  rebajarse 
nunca.  ¡  Tratar  con  la  plebe !  ¡  Pues  no  faltaba  más! 
Hasta  allí  podían  llegar  las  bromas.  ¡Carambita, 
pues  si  sido  de  oirlo  se  me  subleva  el  hipérbaton 
y  me  pongo  trémulo! 

— Ya  había  conocido  yo  que  es  usted  de  prosa¬ 
pia  ilustre,  y  me  lo  confirma  su  generosa  indig¬ 
nación  ante  la  sola  idea  de  alternar  con  la  canalla. 
A  mí  me  apesta,  ¿eh?  Si  yo  hubiese  nacido  ple¬ 
beyo,  tendría  un  disgusto  atroz.  Mas,  por  fortuna, 
vengo  en  línea  recta  del  solar  de  Zurrapantagoitia, 
de  los  Zurrapantagoitias  legítimos  de  Vizcaya,  que 


tal  vez  conozca  usted  de  nombre  por  su  alta  al¬ 
curnia. 

— ¿  Pues  no  los  he  de  conocer?  Y  mucho.  ¡Si  ape¬ 
nas  se  habla  de  otra  cosa  en  el  mundo  que  de  los 
blasones,  títulos,  fueros  y  preeminencias  de  esos 
señores  Espantagoitias!  Puede  que  haya  en  Sevilla 
algunos  de  ellos. 

— Con  el  mismo  apellido,  no;  pero  hay  varios 
personajes  que  son  oriundos  del  mismo  solar  y  casa, 
y  se  honran  con  escudo  de  armas  igual  ó  muy  se¬ 
mejante.  Vea  usted:  el  Emmo.  y  Excmo.  Sr.  Arzo¬ 
bispo  metropolitano  es  primo  carnal  de  mi  señora 
abuela;  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General  es  mi  tío, 
como  el  Presidente  de  la  Audiencia  y  el  Marqués 
del  Pendón  Verde;  la  Condesa  del  Pájaro  Fresco  es 
cuñada  de  mi  señor  padre:  de  mis  dos  hermanas, 
una  está  casada  con  un  embajador  plenipotenciario 
y  caballero  de  la  Real  Maestranza  de  Ronda,  con 
voz  y  principal  asiento  en  el  Capítulo;  la  otra  con 
un  ex-guardia  noble  del  pontífice  Pío  IX,  que  lleva 
el  título  de  Barón  de  Jerusalén;  y  además  tengo 
hermanos,  primos  y  allegados  que  son  grandes  de 
España,  generales,  brigadieres,  caballeros  de  San¬ 
tiago,  etc.,  etc.  Se  me  figura  que  estoy  bien  empa¬ 
rentado,  ¿eh?  ¿Y  usted  tiene  familia  en  Sevilla? 

—  Sí,  señor;  y  ya  que  de  alcurnias  hablamos,  le 
diré  que  aun  viven  mi  abuelo  y  mi  padre;  dos  hom¬ 
bres  de  los  que  más  ruido  han  hecho  en  el  mundo. 

—  ¡Pues  qué!  ¿han  sido  príncipes,  embajado¬ 
res,  ó . ? 

— Nada  de  eso ;  no  van  por  ahí  las  aguas.  Mi  se¬ 
ñor  abuelo  fué  durante  más  de  veintiocho  años 
tambor  de  un  regimiento;  ya  puede  usted  calcular 
si  en  todo  ese  tiempo  habrá  metido  estruendo  to¬ 
cando  marchas  y  redobles.  En  cuanto  á  mi  señor 
padre,  fué  y  es  todavía  maestro  calderero:  por 
cierto  que,  en  poniéndose  á  trabajar  con  sus  oficia¬ 
les,  la  casa  y  la  calle  parecen  una  Babilonia,  y  hay 
que  hablar  á  gritos,  porque  nadie  se  entiende.  En 
cuanto  á  los  demás  parientes,  son  bastante  ilustres 
y  numerosos:  tengo  dos  hermanos,  uno  bodego¬ 
nero,  y  otro  secuestrador  en  despoblado:  mi  her¬ 
mana  la  mayor  guisa  mondongo  en  la  plazuela  de 
la  Alfalfa;  la  otra  se  casó  con  un  gitano  que  vende 
y  cambia  y  roba  y  esquila  burros,  y  está  á  lo  que 
sale:  mis  tíos,  que  son  el  pregonero  y  el  verdugo, 
continúan  sin  novedad:  y  también  hubo  en  mi  fa¬ 
milia  cuatro  ó  cinco  ahorcados,  y  hay  ahora  unos 
ocho  ó  nueve  cumpliendo  sus  condenas  con  mucha 
honra  en  diferentes  presidios. 

— ¡Jesús,  qué  gentuza!  ¡Ay,  qué  familia  tan  in¬ 
decente  ! 

— Pues,  so  tío  embustero,  si  usted  se  ha  llevado 
lo  mejor,  ¿  qué  me  va  á  quedar  á  mí  sino  las  zu¬ 
rrapas  ? 

El  cura,  que  parecía  dormido  y  no  lo  estaba,  la 
señora  y  sus  hijas,  soltaron  una  carcajada  colosal, 
viendo  terminado  el  curioso  diálogo  con  tan  estu¬ 
penda  salida.  Unicamente  el  inglés  conservó  su 
impasible  seriedad,  bien  por  no  comprender  nues¬ 
tro  idioma,  ó  por  ser  inglés  legítimo  de  la  propia 
Inglaterra. 

Con  grande  oportunidad  sonó  entonces  el  pito; 
contuvo  el  tren  su  marcha,  y  á  los  pocos  minutos 
paró  en  la  estación  de  Jerez  de  la  Frontera.  El  afi¬ 
cionado  á  los  blasones  y  pergaminos  cambió  de 
coche  para  librarse  de  la  rechifla  y  ponderar  á 
otros  las  excelencias  de  su  estirpe  y  linaje ;  mien¬ 
tras  el  guasón  del  sevillano,  el  desganado  presbí¬ 
tero  y  las  señoras  seguían  hasta  la  hermosa  Cádiz, 
haciendo  comentarios  de  la  estupidez  y  vanidad 
humanas. 


Narciso  Campillo. 
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Conclusión. 

es  extraño  que  la  humanidad  tardara  más 
tiempo  en  obtener  el  dominio  del  arte  de  la 
pintura  que  el  de  la  escultura,  pues  la  com- 
f£  plejidad  de  aquél,  teniendo  que  acordar  tan 
/(Vs  ^  distintos  elementos  como  Ja  línea,  el  color, 
la  luz  y  la  perspectiva  lineal  y  aérea,  hacían 
más  difícil  el  logro  de  tan  armonioso  conjunto, 
mientras  que  la  escultura,  fija  sólo  en  conseguir 
la  belleza  de  la  forma  y  la  perfección  del  modelado, 
era  mas  pronta  de  alcanzar  para  el  imitador  de  lo 
tangible  y  lo  voluminoso. 

Pero  no  es  ésta  razón  para  quo  pospongamos  ni  pretenda¬ 
mos  quitar  méritos  á  los  que  de  ella  hacen  su  profesión  artís¬ 
tica,  porque  si  bien  la  escultura  tiene  estas  ventajas,  en 
cambio  su  propia  realidad  hace  (pie  su  labor  sea  tan  igual¬ 
mente  esmerada  por  todas  sus  partes  y  puntos  de  vista,  su 
traza  y  encaje  de  los  miembros  tan  igual  y  perfectamente 
dispuestos,  que  viene  á  constituir  una  escultura  tantos  dibu¬ 
jos,  tantas  figuras  é  imágenes  distintas  como  puntos  de  ob¬ 
servación  puedan  tomurse  por  el  contemplador.  Unase  á  esto 
las  naturales  dificultades  do  sus  delicadas  y  complicadas 
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operaciones  hasta  conseguir  la  terminación  definitiva  de  la 
obra,»y  convendremos  todos  en  que  llevarla  á  efecto  con 
sorprendente  éxito  es  una  de  las  labores  más  artísticas  y  so¬ 
bresalientes  «pie  el  hombre  puede  realizar. 

Aunque  no  de  tan  brillante  historia  en  España  la  escultura 
como  la  pintura,  durante  este  siglo  no  deja  de  notarse  cada 
día  más  movimiento  en  el  arte  que  Berruguete,  Gaspar  Be¬ 
cerra,  Montañés  y  Alonso  Cano,  más  tantos  otros  imagine¬ 
ros,  ilustraron  en  los  pasados.  Siguiendo  en  general  las 
mismas  direcciones  (pie  la  pintura  durante  la  centuria,  neo¬ 
clásica,  al  principio,  purista  y  romántica  después,  vésela 
desde  los  últimos  certámenes  seguir  tendencias  realistas 
que  se  acentúan  más  en  ella  cada  dia. 

Débese  esto  principalmente  al  modernísimo  y  exacto  co¬ 
nocimiento  del  arte  griego,  fuente  perpetua  de  belleza  es¬ 
cultórica,  antes  tan  incompletamente  comprendido.  La  es¬ 
cultura,  que  responde  á  principios  de  este  siglo  á  aquella 
corriente  neoclásica  representada  en  su  más  alto  grado  por 
Canova ,  Tborwaldsen  y  Klaxman,  tan  imitadores  del  anti¬ 
guo  por  ellos  conocido,  que  vestían  á  sus  héroes  contemporá¬ 
neos  con  la  clámide  y  la  toga,  y  cuyo  gusto  se  refleja  (Mitre 
nosotros  por  los  maestros  que  hacían  grupos  como  el  de 
Daolz  y  Velarde ,  el  colosal  de  la  Defensa  de  Zaragoza,  el 
Frontón  del  Congreso ,  y  aun  el  de  Las  Artes  del  pórtico  del 
Museo  del  Prado,  pasa  á  ser  romántica,  aunque  con  poca 
vida,  y  de  pronto  la  vemos  cambiar  de  corrientes  y  empren¬ 
der  caminos  de  imitación  del  vivo,  modelar  con  todo  el 
acento  y  blandura  del  natural,  cambiando  por  completo  to¬ 
dos  los  centros  estéticos  de  la  escultura,  desde  el  movimiento 
de  la  linea  hasta  la  composición  y  motivos  de  los  grupos  y 
figuras.  Era  que  allí  donde  al  arte  se  presta  más  apasionado 
culto  que  entre  nosotros,  habíase  llegado  á  conocer  al  fin  el 
gran  genio  griego:  y  así  como  toda  la  pintura  moderna  reco¬ 
noció  en  nuestro  gran  Yelázquez  al  maestro  por  excelencia, 
la  escultura  hallaba  toda  la  realidad,  toda  la  belleza,  todo  el 
calor  y  excelencia  que  perseguía  en  el  gran  realista  helé¬ 
nico,  en  Fidias,  al  cabo  conocido  y  estudiado  por  todas  las 
escuelas  europeas.  La  palabra  neoclásico  perdió  desde  en¬ 
tonces  todo  su  valor;  reconocióse  en  lo  greco-romano  toda  su 
imitación  y  amaneramiento,  y  la  escultura  moderna,  sal¬ 
tando  por  Miguel  Angel,  siempre  el  coloso  del  Renacimiento, 
retrocedió  hasta  el  maestro  del  Partenón,  para  emprender 
desde  él  sus  nuevos  caminos.  A  esto  debemos  todo  el  nuevo 
estilo,  más  tardío  entre  nosotros  que  en  otras  partes,  y  por 
ello  que  todos  los  maestros  que  Jo  impulsan  tomaron  como 
fundamental  punto  de  partida  el  exacto,  viviente  y  realista 
estudio  de  la  forma,  para  sus  ulteriores  y  originales  inspi¬ 
raciones. 

Benlliure  y  Querol  parecen  los  destinados,  desde  hace 
tiempo,  para  implantar  tales  tendencias  y  tales  nuevos  esti¬ 
los,  defendiéndolos  y  sancionándolos  con  su  propio  ejemplo, 
é  impulsando  á  muchos  escultores  por  esta  senda,  encontrán¬ 
dose  ahora  rivales  en  nobilísimo  asalto  por  conseguir  la  dis¬ 
tinción  suprema  en  el  arte  que  cultivan:  émulos  por  sus  con¬ 
diciones,  maestros  ambos  en  las  armas  que  esgrimen ,  ha  lo¬ 
grado  por  esta  vez  el  valenciano  tocar  al  tortosino,  siendo 
Benlliure  el  que  nos  da  más  concluyentes  razones  de  los  re¬ 
sultados  que  pueden  obtenerse  por  el  ejercicio  de  los  princi¬ 
pios  que  profesa.  El  realismo  estético  sale  triunfante  en  su 
admirable  figura  del  poeta  Trueba ,  tan  natural  y  viviente, 
que  parece  no  ha  de  impedirle  el  bronce  que  la  vacia  el  mo¬ 
vimiento  y  acción  de  su  propia  persona. 

Desde  aquellas  estatuas  durísimas,  rígidas  y  amaneradas 
á  fuerza  de  estudiar  su  colocación,  teatrales  y  extrañamente 
desfiguradas  en  su  vestir,  y  esta  natural  figura,  sentada  en 
rústico  banco  de  un  jardín,  sorprendido  en  ella  todo  el  mo¬ 
vimiento  y  aspecto  del  ilustre  vate,  hay  un  cambio  tal,  que 
sólo  se  explica  por  el  de  las  ideas  y  motivos  de  educación 
artística  (pie  de  una  á  otra  generación  han  sobrevenido. 

Y  no  se  diga  que  este  realismo  puro,  que  este  vaciado  del 
natural  por  manos  del  artista  ataca  á  los  principios  estéticos, 
á  los  fueros  perdurables  del  ideal,  porque  la  persecución  de 
este  último  puro,  siempre  dará  por  resultado  una  conven¬ 
ción  humana,  falsa  y  pobre  de  extensión,  y  aquél  una  com¬ 
prensión  sintética  de  la  obra  del  Creador  en  cuanto  pueda 
ser  abarcada  por  las  facultades  humanas,  con  color  de  vida, 
que,  empleada  por  el  talento  de  la  raza  europea,  nunca  mera 
imitadora,  sino,  al  contrario,  inventora  é  idealista  en  sus 
aspiraciones,  cabeza  perpetua  del  progreso,  serviráse  de  él 
en  adelante  para  vestir  los  mayores  pensamientos,  antes 
siempre  en  terrible  lucha  con  la  fonna,  declara  indomable. 
El  realismo  no  es  un  peligro  en  las  artes,  ni  en  nada,  en 
manos  de  los  hombres  que  á  él  deben  sus  más  admirables 
monumentos,  desde  los  frontones  del  Partenón  hasta  la 
Sumnia  Theologica  del  más  grande  filósofo  cristiano.  Quede¬ 
mos,  pues,  en  (pie  el  Trueba  de  Benlliure  es  la  más  gran¬ 
diosa  escultura  moderna  española:  su  cabeza  admirable  com¬ 
pite  con  esos  bronces  antiguos  de  fama  universal  (pie  se 
cuentan  entre  las  obras  maestras  del  modelado,  y  aunque  en 
el  resto  de  la  figura  el  repetido  examen  encuentre  algún  de¬ 
fecto,  obra  humana  no  existe  sin  ellos,  y  señalarlos  sería 
amargar  en  algo  la  legítima  satisfacción  (pie  debe  experi¬ 
mentar  el  ilustre  escultor,  al  verse  ornado  con  el  supremo 
premio,  tantos  años  ha  no  otorgado,  por  cuyo  fallo  obtiene 
el  Jurado  general  aplauso. 

Nada  debe  lastimar  á  Querol  el  éxito  por  esta  vez  con¬ 
seguido  por  su  émulo  Benlliure:  sus  últimos  trabajos  pa¬ 
tentizan  todo  el  grado  de  perfección  por  él  adquirido, 
como  el  dominio  de  la  forma  y  la  gracia  en  el  corte  del 
mármol,  materia  que  principalmente  prefiere  manejar:  su 
colección  de  bustos  y  retratos  acusan  cuánto  comprende  y 
da  vida  efí  la  fría  piedra  á  los  modelos  (pie  reproduce,  cómo 
no  existen  ya  para  él  dificultades  y  cuánto  engrandece  y 
sublima  su  genial  toque  á  todas  las  obras  que  salen  de  sus 
manos.  Su  descuido  lia  sido  el  no  apercibirse  para  la  lucha 
con  todas  las  fuerzas  con  que  cuenta,  y  fiar  demasiado  en  no 
muy  fuertes  defensas:  si  perdiendo  algún  tanto  el  cariño  al 
modelo  que  años  hace  nos  envió  para  cumplir  sus  reglamen¬ 
tarios  compromisos  de  pensionado,  hubiera  presentado  tras¬ 
lado  al  mármol  de  otro  más  moderno  que  el  del  relieve  de 
San  Francisco  curando  á  los  leprosos ,  sorprendente  á  la  pri¬ 
mera  impresión ,  pero  resistiendo  poco  al  detenido  examen, 


por  permanecer  en  él  todas  las  desigualdades  de  estilo  y  fla¬ 
quezas  de  ejecución  propias  de  un  artista  en  sus  momentos 
de  desarrollo,  no  dudamos  (pie  su  éxito  en  el  actual  certa¬ 
men  hubiera  sido  más  grande,  la  lucha  mas  empeñada  y  el 
triunfo  más  dudoso. 

Esta  tendencia  realista,  esta  aspiración  modernísima  de  la 
escultura,  aparece  profundamente  sentida  y  practicada  por 
retirado  artista,  (pie  en  su  tranquila  y  apartada  patria,  la 
silenciosa  ciudad  de  los  Califas,  dedicase  con  sorprendente 
intuición  á  practicarla  y  aplicarla  con  todo  éxito,  como  lo 
hace  el  joven  é  interesante  escultor  Mateo  1  norria.  El  mismo 
aislamiento  en  que  vive,  al  recuerdo  de  todo  Jo  más  sobre¬ 
saliente  <pie  años  liá  estudió  y  le  impresionó  profundamente, 
hácele  no  imprimir  á  sus  producciones  este  atildamiento, 
este  refinado  acento  (pie  podremos  llamar  cortesano,  deludo 
más  veces  al  afeite  (pie  á  la  natural  belleza:  pero  no  le  ape¬ 
sadumbre,  que  por  lo  mismo  es  tan  sencillo  interpretador  de 
la  realidad,  tan  asombroso  modelador  de  la  forma,  (pie  á  ello 
debió  en  su  primer  ensayo  El  náufrago  levantar  sospechas, 
hoy  completamente  desechadas,  de  si  se  valdría  para  sus 
obras  de  mecánicos  procedimientos  desconocidos.  Aquel 
episodio,  para  él  tan  desagradable,  constituye  sin  embargo 
hoy  su  más  gloriosa  nota  biográfica.  Sobre  él  pesaba  el  en¬ 
tredicho  y  la  sospecha:  pero  todos  enmudecen  ahora  ante  la 
gallarda  é  indiscutible  prueba  de  su  mérito  (pie  nos  propor¬ 
ciona  con  su  cada  dia  más  admirada  estatua  de  Séneca.  Al 
gran  filósofo  cordobés,  cuyo  demacrado  cuerpo  comprende¬ 
mos,  por  los  históricos  episodios  de  su  muerte,  á  que  grado 
de  esclerosis  y  senectud  había  llegado  cuando  tuvo  que  su¬ 
frir  la  ejecución  de  la  neroniana  sentencia,  partéenos  verlo 
sereno  y  solemne,  surgiendo  desnudo  del  amplio  paño  que 
envuelve  toda  su  parte  inferior,  sentado  en  característica 
silla,  en  el  momento  aquel  en  (pie  el  ilustre  anciano,  con 
apagada  pero  firme  voz,  legaba  á  sus  amigos  presentes  el 
único  bien  de  que  podía  entonces  disponer,  cual  era  el  ejem¬ 
plo  de  su  vida.  Nadie  mejor  que  el  escultor  cordobés  para 
tal  representación,  pues  su  manera  de  modelar,  su  estilo 
anatómico  cual  ninguno,  (pie  le  hace  projiender  á  lucir  el 
desnudo,  como  recordamos  del  Náufrago ,  dan  el  acorde  más 
perfecto  entre  el  personaje  escogido  y  la  idiosincrasia  artís¬ 
tica  del  joven  escultor.  No  es  válido,  pues,  atacar  su  tenden¬ 
cia:  negarle  el  valor  de  su  acentuación  es  negar  á  muchos 
grandes  maestros;  es  rechazar  el  arte  soberano  de  tantos 
egregios  autores,  entre  ellos  del  gran  Ribera,  del  propio  Es- 
jxignoleto ,  (pie  á  vivir  pararía  sin  duda  su  mirada  sobre 
aquellas  maravillosas  espaldas  de  Séneca ,  que  en  ciertos  pun¬ 
tos  llegan  á  competir  con  las  de  algunos  de  sus  ascéticos 
anacoretas. 

Algo  corre  parejas  c  >n  este  modo  agudo  y  vibrante  de 
tratar  la  forma  el  empleado  por  J.  Yieiuno  Marti,  en  su 
extravagante  pero  finisimamente  modelada  figura  del  A  fi¬ 
lador  árabe ,  cuyas  extremidades,  (pie  son  por  su  forzada 
postura  lo  que  nos  deja  gozar  á  la  vista,  nos  transportan  al 
recuerdo  do  aquellos  trozos  florentinos  que  Donatello,  Ye- 
rroccliio  y  los  otros  naturalistas  presentaban  en  sus  estatuas, 
antes  (pie  el  titán  del  Renacimiento  acentuara  tanto  en  su 
escuela  el  sabor  clásico  de  sus  concepciones. 

Mucho  también  ha  llamado  justamente  la  atención  el  gra¬ 
cioso  aunque  cruento  grupo  de  Folgueras,  El  Sacaniuelas , 
en  ([lie  uno  de  estos  crueles  operadores  somete  con  airado 
empuje  á  un  paciente  á  las  mayores  torturas.  Las  dos  figu¬ 
ras  que  componen  el  grupo  manifiestan  admirablemente  sus 
distintas  impresiones  por  la  postura  y  expresión,  pero  en  ellas 
patentízanos  mejor  (pie  nada  por  su  trabajo  el  simpático  astur 
las  cualidades  de  su  abolengo.  Fuertes  de  facultades  intelec¬ 
tuales  sus  paisanos,  de  penetrante  imaginación,  más  propia 
para  los  vuelos  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia  que  paralas  sen¬ 
sualidades  de  la  estética,  agudos  de  entendimiento  y  rectos 
en  la  intención,  aunque  un  tanto  ásperos  y  enteros  en  la  for¬ 
ma,  parece  haber  esculpido  y  cristalizado  Folgueras  en  su 
obra  todo  esto,  dándonosla  muy  bien  pensada  y  con  gran 
conciencia  llevada  sin  interrupción  á  cabo,  proporcionada  y 
sólidamente  construida,  fuerte  y  vigorosa,  aunque  carezca 
un  tanto  de  aquellos  primores  superficiales  que  halagan  á  los 
sentidos  y  causan  la  admiración  de  los  profanos.  Pudiéramos 
decir  que  la  escultura  de  Folgueras  es  mejor  por  dentro  que 
por  fuera,  siendo  las  bellezas  que  posee  resultado  más  bien 
del  saber,  que  de  la  habilidad  técnica  de  sus  manos;  cuali¬ 
dades  que  lo  enaltecen  grandemente  y  le  dan  muy  original 
carácter  estético. 

Las  restantes  estatuas  corresponden  al  antiguo  régimen; 
todas  ellas  siguen  la  manera  tradicional  y  más  ó  menos  aca¬ 
démica  de  componer  y  ejecutar  los  grupos  y  figuras  sin 
acento  diferencial  y  buscando  el  efecto  estético  en  la  re¬ 
unión  de  cualidades  reconocidamente  aceptables,  como  suma 
aún  de  cánones  y  reglas  de  escuela  ó  de  disciplinas  de  ense¬ 
ñanza.  A  Icol  ierro  llega  al  fin  por  este  método  á  formar  agra¬ 
dable  estatua  ornamental  en  la  de  San  Isidoro ,  (pie  sirvió  de 
modelo  á  la  marmórea  del  doctor  visigodo,  que  vemos  sen¬ 
tado  en  medio  de  la  escalinata  principal  del  Palacio  de  Bi¬ 
bliotecas  y  Museos,  la  (pie  sin  duda  cumple  mejor  que  sus 
compañeras  el  objeto  para  (pie  fueran  hechas.  El  Luis  Vives 
de  Carbonel,  destinado  al  mismo  fin  decorativo  que  el  ante¬ 
rior,  excesivamente  sobrio  de  todo  detalle  atractivo,  deja 
ver  demasiado ,  tanto  en  el  modelo  como  en  el  mármol,  la 
materia  en  que  está  ejecutado,  lo  que  le  priva  de  movimiento 
y  aspecto  de  vida ;  y  Alvarez  Blanco  logra  realizar,  no  sin 
trabajo  y  luchando  con  opuestas  tendencias,  su  Dar  id  de¬ 
saliando  á  Goliat ,  de  organismo  neoclásico  con  ciertos  in¬ 
tentos  realistas,  y  en  el  que,  deseando  cumplirlo  mismo  con' 
lo  pasado  que  con  lo  venidero,  llega  á  la  indecisión,  de  la 
(pie  debe  procurar  salir  por  un  arranque  genial  y  propio. 

Fuera  de  estas  obras  de  tan  decidida  significación  esté¬ 
tica,  no  deja  de  haber  muchas  más  valiosas,  que  merecen 
especial  mención  y  (pie  hacen  honor  á  los  autores  que  las  ex¬ 
ponen.  Susillo,  cuya  verdadera  filiación  y  estilo  artístico  no 
acaba  de  definirse,  nos  presenta,  sin  embargo,  uno  de  esos 
movidos  y  afiligranados  relieves  de  barro  cocido,  que  sólo  él 
sabe  hacer,  en  que  deja  desbordarse  a  su  fantasía  en  la  re¬ 
presentación  bulliciosa  y  ebria  de  una  clásica  Bacanal.  Vall- 
mitjana  Abarca  trae  un  grupo  ornamental  de  una  Leona  con 
sus  cachorros ,  lleno  de  naturalidad  y  belleza  animal,  estu¬ 


diado  con  atención  y  gran  acierto,  tanto  en  la  forma  como 
en  el  movimiento  v  hasta  expresión  do  sus  representados: 
no  tan  victorioso  de  las  dificultades  en  su  San  Francisco , 
ofrece,  no  obstante,  esta  estatua  cierto  misticismo  y  con¬ 
junto  bastante  agradable.  Reines  nos  muestra  también  su 
dominio  en  el  modelado  en  su  femenina  figura  Jurenilia , 
pero  cuyo  acrobático  conjunto  no  resulta  agradable,  quizá 
pon  pie,  con  razón  estética,  haeo  la  mujer  del  pudor  y  mo¬ 
desta  compostura  uno  de  sus  mayores  encantos.  Menéndcz, 
otro  artista  asturiano,  estudia  con  analítica  atención,  digna 
de  un  germano,  hasta  las  últimas  guedejas  de  su  Perro 
salva ridas ,  obteniendo  el  resultado  consiguiente  á  tan  es¬ 
merado  trabajo.  Carbonel  (Eugenio)  dedica  su  inspiración  al 
entusiasmo  patrio  en  el  sentido  grupo  (le  El  último  viva, 
lanzado  en  la  pelea  por  el  moribundo  oficial  (pie  cae  muerto 
á  este  grito  en  brazos  del  soldado.  Campcny  y  Santa  María 
modela  con  soltura  el  grupo  Cuerpo  á  cuer/xj.  Atclie  os  muy 
digno  de  mención  por  sn  Entierro  de  Judas ,  y  la  simpática 
figura  que  medita  sobre  Las  hojas  del  árbol  caldas;  Casta¬ 
ños  luce  las  finezas  del  modelado,  (pie  sabe  ejecutar  en  El 
guia;  Fuxá  sabe  mover  con  gracia  la  figura  El  monaguillo; 
y  Monserrat  luce  sus  condiciones  de  fino  modelador  en  su 
Primer  intento ,  «pie  exige  de  él  otro  segundo  más  atrevido. 

Mucho  abundan  los  bustos  y  retratos,  genero  difícil  y  de 
gran  mérito  cuando  se  obtiene  por  (dios  la  general  atención. 
Entre  éstos  lo  consiguen  muy  preferentemente,  á  más  de  los 
citados  de  Benlliure  y  Querol.  los  de  Parera,  cuyo  nú¬ 
mero  1.350  puede  considérame  como  acabado  modelo  de 
bronce  bien  ejecutado;  los  de  Goya  y  Mesonero  Romanos, 
de  Díaz  Sánchez,  lo  merecen  también  muy  especial,  tanto 
por  la  vida  é  individualidad  que  ostentan,  como  por  su  firme 
dibujo  y  fino  modelado:  y  también  son  objeto  de  merecidos 
elogios  unos  debidos  á  manos  aristocráticas  que,  á  más  de 
su  mérito  como  artistas,  unen  sus  autores  el  del  ejemplo  que 
dan  con  sus  nobles  aficiones:  los  de  las  lindas  niñas,  bella¬ 
mente  ejecutados  en  barro  cocido  por  su  madre  la  señora 
D.ft  F.  de  Roda,  y  el  sobresaliente  de  Rodrigo  Figueroa, 
que  retrata  en  mármol  á  sn  señor  padre  con  exacto  parecido 
y  acabada  factura. 

Los  relieves,  caprichos,  medallones  y  tallados  tienen  me¬ 
ritoria  representación  en  nuestro  certamen ,  siendo  muy  dig¬ 
nos  de  mención,  si  mal  no  recordamos,  el  Malhechor ,  de 
D.a  Adela  Ginés;  el  bajo  relieve  de  González  Pola;  la  me¬ 
dalla  de  Aran  jo,  modelada  en  cera  por  Bartolomé  Maura;  el 
jarrón  de  estilo  pompeyano,  de  Moratilla :  los  tallados  en 
madera,  de  Gómez  Reguera;  las  fundiciones  de  Vázquez  y 
Jaime,  y  otros  objetos  artísticos  cuya  descripción  harían 
alargar  demasiado  esta  reseña. 

La  escultura,  como  vemos,  tiene  en  el  actual  certamen 
brillante  representación,  y  muestra  es  de  (pie  si  en  pintura 
sobresalimos  tanto,  lo  mismo  en  los  antiguos  que  en  los  mo¬ 
dernos  tiempos,  tampoco  hemos  carecido  nunca  así  de  artis¬ 
tas  como  de  facultades  para  poder  tenernos  por  escultores 
notables,  con  propio  mérito  y  carácter. 

Final  del  Catálogo  y  también  de  la  Exposición  es  la  sección 
de  arquitectura,  esta  vez  bastante  más  escasa  y  sin  proyec¬ 
tos  salientes  (pie  en  otras  ocasiones.  Difícil  nos  seria  hacer 
la  historia  de  este  hermoso  arte  entre  nosotros  durante  el 
siglo,  en  el  que  no  deja  ningún  monumento,  cuando  conta¬ 
mos  con  tal  riqueza  de  ellos  antiguos.  La  deeadeuoia  de  la 
arquitectura  entre  nosotros  es  cada  día  más  patente,  sin  que 
comprendamos  las  causas  para  ello,  ni  alcancemos  la  falta 
de  su  remedio.  Quizás  se  deba  mucho  á  la  introducción  del 
material  nuevo  de  construcción,  el  hierro,  que  de  tal  modo 
ha  venido  á  dislocar  las  proporciones  y  armonía  conseguidas 
en  los  antiguos  monumentos,  no  hallados  hasta  ahora  los 
nuevos  cánones  que  vengan  á  darnos  las  fórmulas  tan  pre¬ 
cisas  de  las  eternas  condiciones  del  equilibrio  estático  y  es¬ 
tético  de  toda  artística  construcción.  La  práctica  moderna  de 
atender  preferentemente  á  la  utilidad  y  comodidad  más  que 
al  arte  en  las  edificaciones,  hace  perder  el  hábito  de  lo  mo¬ 
numental,  viniendo  de  aquí  que  al  proyectarse  construccio¬ 
nes  de  tal  carácter,  no  presenten  aquel  solemne  y  diferencial 
aspecto  que  les  daba  en  lo  antiguo  tan  distinta  fisonomía  y 
hasta  como  propia  individualidad,  chocándonos  al  primer 
golpe  de  vista  en  los  presentes  su  deshilvanado  é  inarmó¬ 
nico  conjunto. 

Los  provectos  de  monumentos  á  Pelayo  y  Legaspi,  pre¬ 
sentados,  no  responden  á  lo  que  debemos  exigir  en  tales 
pensamientos,  resaltando  al  punto  en  unos  ese  aglomerado, 
duro  y  atarugado  estilo  (pie  no  sabemos  por  (pié  aceptan  al¬ 
gunos  arquitectos,  de  pesadez  y  confusión  intolerables,  y  en 
otros  la  falta  de  armónica  y  feliz  distribución  de  los  ornatos: 
en  los  demás  planos  de  construcciones  de  pura  aplicación 
útil,  como  los  destinados  á  manicomios,  establecimientos  de 
baños  y  otros  de  carácter  oficial,  el  principal  objeto  perse¬ 
guido  de  su  solidez,  comodidad  y  condiciones  higiénicas 
los  disculpan  de  otras  exigencias  estéticas,  nunca  demás 
tampoco  en  toda  obra  arquitectónica. 

Narciso  Skntexach. 


CAMPESINAS. 


EL  ESPANTAJO. 

I. 

El  ruido  del  puñadito  de  arena  chocando  en  los  cristales 
de  la  ventana  arrancó  á  la  muchacha  un  grito.  ¡Era  él,  era 
la  señal  de  todas  las  noches!  ¡Dios  mío  de  mi  vida,  qué  im¬ 
prudencia!  Y  la  dulce  jovencita  elevó  las  manos  cruzadas,  sin 
pronunciar  palabra,  hacia  Ja  imagen  déla  Virgen,  antela 
(pie  rezaba  de  rodillas.  La  luz  que  alumbraba  la  efigie,  en 
un  vasito  de  cristal  con  agua  y  aceite,  vaciló.  Quizás  la  co¬ 
gió  por  filo  el  aire  de  alguna  rendija  de  la  vidriera;  acaso  fué 
la  oración  muda,  aquel  ruego  lleno  de  lágrimas. 

Pero  ¿  cómo  se  atrevía  á  venir  á  poblado  con  lo  aconte- 
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cido?  Su  corazón  la.  dictó  la  respuesta  en  seguida.  ¡Por  verla! 
Le  conocía  á  fondo.  No  se  habían  hablado  después  de  la  ca¬ 
tástrofe;  ¡él  estaría  anhelante  por  volcar  en  ella  todas  sus  pe¬ 
nas,  por  dar  una  salida  á  las  desdichas  que  le  agobiaban! 
Mas  ¿y  si  le  descubrían?  ¡  Locura,  tremenda  locura!  La  mu¬ 
chacha  se  acercó  ú  la  vidriera  y  miró  al  huerto.  Era  una 
noche  clarísima  de  plenilunio.  Los  frutales,  el  maíz,  las  hor¬ 
talizas,  parecían  bruñidos.  La  jovencita  más  bien  le  adivinó 
que  le  distinguió  en  la  sombra,  en  el  rinconcito  de  costum¬ 
bre,  esperando  á  que  bajara.  En  la  granja  dormía  todo  el 
mundo.  No  se  oía  el  más  leve  rumor,  ni  un  ladrido  siquiera. 
Iba  á  mediar  la  noche.  La  moza,  pues,  cercioróse  de  la  quie¬ 
tud  de  la  casa,  se  descalzó  y  salió  de  la  habitación  con  ex¬ 
quisita  cautela. 

La  idea  de  que  iba  á  verle,  de  que  iba  á  encontrarse  en 
su  presencia,  la  trajo  á  la  memoria  la  catástrofe.  Parecíale 
un  sueño;  parecíale  mentira  (pie  su  novio,  tan  dulce,  tan 
sosegado,  tan  inofensivo,  tuviera  las  manos  tintas  en  sangre. 
¡Un  crimen!  Dos  dias  atrás  considerábanse  dichosos,  ni  la 
más  pequeña  nube  entoldaba  el  horizonte  de  su  felicidad, 
1  >añado  por  Ja  luz  de  la  esperanza,  y  ahora  él  oculto,  recha¬ 
zado  por  Jas  gentes,  un  homicidio  viniendo  á  interponerse 
entre  ambos,  á  ennegrecer  su  ventura,  á  alejársela  indefini¬ 
damente.  Cierto  que  no  era  un  asesino,  que  había  obrado  en 
defensa  propia,  movido  por  una  santa  causa,  que  cualquiera 
en  su  lugar  habría  hecho  otro  tanto;  pero  con  tales  atenuan¬ 
tes  se  llegaba,  sin  embargo,  al  mismo  término:  la  separación, 
equivalente  al  retraso  del  anhelado  bien. 

Barajando  en  su  mente  tan  lúgubres  ideas,  bajó  con  su¬ 
premo  sigilo  la  escalera  interior,  cruzo  de  puntillas  la  cocina 
desierta,  salvó  la  corraliza  silenciosa,  y  abriendo  con  sumo 
tiento  para  no  mover  ruido  la  puerta  de  palitroques,  se  en¬ 
contró  en  el  huerto.  Allí  se  puso  los  zapatos  y  avanzó  dere¬ 
cha  á  la  esquina  del  pozo,  procurando  ocultarse  en  la  sombra 
de  la  tapia.  Un  bulto  surgió  de  la  obscuridad,  unos  brazos 
se  tendieron.  Y  en  la  callada  noche,  con  la  efusión  de  una 
infinita  ternura,  oyéronse  dos  gritos  apagados  que  murieron 
en  un  sollozo: 

— ¡Juan  de  Dios! 

— ¡  Andrea ! 

II. 

Tenían  mucho  que  hablar,  tenían  que  volcarse  mutuamente 
bus  penas,  Ja  inmensa  amargura  pasada  desde  el  día  fatal. 
El  coloquio  empezó  á  borbotones,  atropellándose,  quitándose 
el  uno  al  otro  la  palabra,  como  dos  comentes  de  molino  (pie 
se  encuentran  junto  á  la  esclusa.  Pasados  los  primeros  ins¬ 
tantes,  en  que  sólo  hablaron  los  ojos  con  sus  lágrimas,  el 
fugitivo  exclamó  con  acento  desesperado: 

— ¡Vengo  á  despedirme  de  ti! 

— ¿Te  vas?  —  preguntó  la  muchacha  ansiosamente. 

No  pudo  concluir  la  frase,  cortada  por  un  sollozo,  y  el 
raudal  silencioso  de  su  llanto  se  trocó  en  un  torrente. 

— No  hay  más  remedio — añadió  él,  sin  fuezas  para  conso¬ 
larla. — Quedarse  aquí,  es  entrar  por  propia  voluntad  en  pre¬ 
sidio.  ¡Qué  gozo  para  mis  enemigos  implacables!  No  me  ve¬ 
rán  con  el  gorro  café  con  vivos  amarillos.  ¡Antes  la  muerte! 
Un  falucho  fletado  por  mi  cuenta  me  está  ya  esperando  en 
la  costa;  pero  mi  ausencia  será  larga;  ¡sabe  Dios  cuándo  vol¬ 
veré,  y  no  he  querido  partir  sin  decirte  adiós! 

Grandes  dolores,  dolores  ciegos.  La  voluntad,  viéndose 
privada  de  su  bien  supremo,  no  quiere  entender  de  nada,  no 
tiene  más  que  un  impulso:  rebelarse.  La  lógica  de  los  hechos, 
la  evidencia  de  los  sucesos  realizados,  la  imposición  délas 
circunstancias  no  pueden  nunca  contra  ella.  Siente  que  se  Je 
escapa  la  felicidad,  y  se  lanza  en  pos  suyo  sin  advertir  á  sus 
pies  el  abismo.  Andrea  se  olvidó  de  todo  ante  la  tremenda 
noticia.  Sólo  se  dió  cuenta  de  que  él  se  iba. 

— ¡No  te  vayas! — murmuró  cruzando  las  manos,  medio 
arrodillándose. 

El  alma  tiene  las  mismas  tempestades  que  la  naturaleza. 
En  la  mente,  cerrada  por  la,  negrura  de  la  desesperación,  no 
brota  nunca  más  que  una  idea  única,  idea  relámpago:  la  idea 
de  lo  que  se  pierde.  Fuera  de  ella  no  se  distingue  sino  la  su¬ 
prema  sombra,  algo  parecido  á  la  noche.  La  muchacha  bal¬ 
buceó  dos  ó  tres  veces  idéntico  ruego  entre  sus  sollozos.  ¡No 
te  vayas!  ¡No  te  vayas! 

Juan  de  Dios  midió  en  su  entera  profundidad  aquel  deseo. 
A  través  de  la  cerrazón  de  su  dolor,  el  alma  de  la  muchacha 
despedía  suaves  claridades.  El  amor  tiene  siempre  algo  de 
astro.  Sus  ojos,  conocedores  del  espíritu  de  su  novia,  descu¬ 
brieron  allí  tesoros  de  ternura  nunca  vistos. 

— ¿Quieres  verme  con  el  grillete  en  el  tobillo? — exclamó 
Juan  de  Dios  estrechándola  con  casta  suavidad. — Piénsalo 
despacio.  Yo  soy  bueno,  yo  amo  á  la  humanidad,  yo  me  he 
sacrificado  siempre  por  el  prójimo,  yo  no  odio  á  nadie;  pero 
las  circunstancias  han  puesto  en  mi  mano  un  revólver  y  he 
matado.  La  sangre  vertida  cae  sobre  mi  conciencia;  pero  no 
pesa  sobre  ella,  ni  la  mancha.  No  es  un  crimen  ;  es  un  cas¬ 
tigo.  Mi  padre,  mi  pobre  padre,  que  presidía  el  escrutinio: 
un  anciano  venerable  y  de  limpia  historia,  abofeteado  pri¬ 
mero,  apaleado  después.  Yo  estaba  allí,  á  su  Jado,  y  deshice 
el  cráneo  de  un  tiro  al  infame.  Cualquiera  en  mi  caso  hu¬ 
biera  obrado  lo  mismo.  Los  cabellos  blancos  de  la  senectud 
son  sagrados  siempre.  Si  yo  no  intervengo,  le  destroza  el  mi¬ 
serable.  Pero  eso,  el  defender  á  un  débil,  el  librar  á  la  so¬ 
ciedad  de  un  malvado,  es  un  delito.  Si  fuera  solo,  no  huiría. 
Por  mi  padre  me  voy,  por  librarle  de  la  afrenta. 

Juan  de  Dios  calló  anonadado,  sin  fuerzas  para  seguir. 
Sus  ideas  lúgubres  brotaban  en  su  inteligencia  como  el  tro¬ 
pel  de  chispas  de  un  incendio  y  se  precipitaban  sobre  su  co¬ 
razón  en  una  granizada  de  fuego,  en  una  cascada  de  lavas 
candentes.  Pero  sus  razones  eran  incontestables ,  y  Andrea  no 
pudo  replicar  nada.  Su  situación  presente  la  trajo  á  la  me¬ 
moria  el  ayer  rosado  y  tranquilo,  los  días  plácidos  de  la  di¬ 
cha,  sus  amores  con  Juan  de  Dios,  amores  de  polluela  y  es¬ 
tudiante,  sancionados  Juego  por  la  edad,  amores  puros, 
amores  firmes  que  habían  resistido  los  cambios  de  veleta  de 
la  ausencia,  amores  ignorados  de  todo  el  mundo  por  la  ene¬ 
miga  heredada  entre  las  dos  familias,  amores  sabidos  sólo 


de  la  huerta,  de  la  noche  y  do  la  luna.  Toda  aquella  historia 
intima  adquirió  súbitamente  una  fascinación  irresistible^  y 
la  muchacha,  vencida  por  los  argumentos  de  su  novio,  en¬ 
cerró  to;la  su  amargura  en  una  frase  de  protesta,  que  filé  el 
rayo  de  aquella  tempestad. 

— ¡  Malditas  elecciones! 

El  tiempo  se  pasaba;  la  hora  de  la  fuga  llegó.  El  vocabu¬ 
lario  de  su  pena  estaba  ya  agotado.  En  aquel  postrer  ins¬ 
tante  dj  Ja  despedida  no  encontraron  palabras.  Cayeron  uno 
en  brazos  del  otro  y  luego  se  separaron  en  silencio,  mudos, 
rígidas,  sin  sollozos,  sin  lágrimas,  convertidos  por  el  dolor 
en  estatuas,  con  ese  paso  de  sonámbulo  que  da  la  desespera¬ 
ción  cuando  en  fuerza  de  pesar  sobre  el  alma  la  petrifica. 


III. 

Juan  de  Dios  salvó  el  cercado  de  cambroneras  por  el  sitio 
de  costumbre,  esquivando  las  espinas,  y  se  dejó  caer  en  la 
calleja  que  corría  á  espaldas  del  huerto.  El  instinto  de  con¬ 
servación  hizole  mirar  al  descolgarse  hacia  uno  y  otro  lado, 
y  á  treinta  metros  á  la  izquierda  distinguió  á  la  luz  de  la  luna 
la  pareja  de  Ja  Guardia  civil.  El  descubrimiento  fué  mutuo. 
A  la  vez  «pie  él  veía  á  los  guardias  viniendo  por  la  trocha, 
los  guardias  le  veían  saltar  del  vallado.  Por  su  fortuna,  el 
joven  no  perdió  la  serenidad.  Enfrente  tenía  un  espeso  mai¬ 
zal,  y  sin  perder  un  segundo  se  hundió  entre  las  cogulladas 
palmas.  Tan  rápidamente  se  ocultó,  que  los  guardias  no  tu¬ 
vieron  tiempo  de  darle  el  ¡alto!  ni  de  echarse  las  carabinas  á 
la  cara.  Percatáronse  solo  de  que  aquel  hombre,  que  debía  de 
ser  un  malhechor,  huía,  y  se  entraron  en  su  persecución  por 
el  plantío  de  mazorcas. 

Juan  de  Dios  adivinó  lo  que  habían  realizado  los  guardias, 
y  hollando  cuanto  encontraba  á  su  paso,  apartando  con  las 
manos  las  cañas  que  le  estorbaban,  muchas  de  las  cuales 
caían  tronchadas  al  suelo,  avanzó  con  la  rapidez  que  le  per¬ 
mitían  las  circunstancias.  Por  el  pronto  estaba  á  salvo.  Él 
no  llevaba  peso  alguno,  mientras  que  á  la  pareja  la  embara¬ 
zarían  para  correr  el  correaje  y  las  armas.  Ni  por  un  momento 
dudó  de  que  le  persiguieran:  pero  ¿sabían  quién  era  y  le  ace¬ 
chaban?  ¿Traíales  la  casualidad  por  la  calleja?  De  todas 
suertes,  deteniendo  un  ladrón,  si  el  encuentro  resultaba  ca¬ 
sual,  iban  ú  echar  el  guante  al  homicida  de  las  elecciones, 
tras  del  (pie  andaban  al  acecho. 

Juan  de  Dios  continuó  su  marcha.  Pronto  se  terminaría  el 
maizal.  ¿Y  entonces?  El  terreno,  como  el  de  toda  la  parte  de 
la  región  denominada  día  marina»,  era  una  inmensa  llanura 
que  concluía  en  la  misma  costa.  Sin  embargo,  no  podía  que¬ 
darse  entre  las  cañas  de  mazorcas.  Los  guardias  registrarían 
todo  á  con  iencia,  y  sería  descubierto  y  preso.  Por  supuesto, 
que  en  cuanto  saliese  de  su  momentáneo  refugio  le  aconte¬ 
cería  lo  propio.  La  pareja  le  iba  á  los  alcances,  v  si  no  se 
paraba  en  la  planicie,  le  haría  fuego.  Tentado  estuvo  de  no 
continuar  su  ruta  y  entregarse.  La  esperanza,  que  no  se 
pierde  nunca,  le  hizo  continuar  su  calvario. 

De  pronto  se  acabó  el  maizal.  Ahí  estaba  el  extenso  llano, 
limitado  á  lo  lejos  por  una  faja  azul  y  verde  que  iluminaba 
la  luna:  el  mar.  No  había  que  soñar  en  ganar  la  costa  antes 
de  que  los  guardias  apareciesen  :  la  distancia  era  considerable. 
Aturdido,  aterrado,  sudando  de  emoción,  sin  ideas,  á  punto 
de  desvanecerse,  permaneció  un  instante  inmóvil  contem¬ 
plando  con  mirada  estúpida  las  lisas  praderas  salpicadas  de 
huertos  y  sembrados,  blancas  bajo  el  intenso  resplandor  de 
plata  del  plenilunio.  ¡Media  vida  hubiera  dado  por  una  ce¬ 
rrazón  repentina  de  tempestad!  Estaba  perdido. 

Súbitamente  sus  miradas  se  clavaron  en  algo  que  le  arrancó 
un  grito  de  alegría,  un  grito  de  loco  alborozo,  y  echó  á  co¬ 
rrer  desenfrenadamente.  Cerca,  á  veinte  pasos,  en  un  sem¬ 
brado  de  centeno,  erguido  sobre  un  montón  de  pedruscos 
apilados  en  forma  de  pirámide,  á  bastante  altura,  se  distin¬ 
guía  un  muñecote  disforme,  en  cruz,  cubierto  con  un  capote 
de  monte  y  un  sombre  ron  ancho:  era  un  espantagorriones 
colocado  allí  para  defender  la  simiente.  Juan  de  Dios  no  va¬ 
ciló;  trepó  con  exquisito  cuidado  por  los  pedruscos  á  fin  de  no 
desmoronarlos,  guardóse  su  hongo  flexible  en  el  bolsillo,  se 
echó  encima  el  pingajo  del  capote,  hecho  jirones  por  los 
temporales,  se  encasquetó  el  mugriento  sombraron  inclinán¬ 
doselo  hasta  taparse  la  cara,  se  abrió  de  piernas  y  brazos,  con 
los  palos  del  maniquí  sujetos  por  las  manos  dió  al  fantasmón 
la  rigidez  necesaria,  y  esperó  conteniendo  el  aliento,  tem¬ 
blando. 

Apenas  había  concluido  de  enmascararse,  asomó  por  entre 
los  maizales  la  pareja.  Los  guardias  se  pararon.  Juan  de  Dios 
no  les  oía;  aunque  estaba  cerca,  se  lo  impedía  su  disfraz,  pero 
indudablemente  hallábanse  sorprendidos  y  se  consultaban. 
Conocedores  también  del  terreno,  esperaban  capturar  al  fu¬ 
gitivo  en  el  llano.  Apartáronse,  pues,  uno  de  otro,  sin  per¬ 
derse  vista,  y  arma  preparada,  avanzaron  á  la  descubierta. 
Como  el  prófugo  aguardaba,  pasaron  junto  al  maniquí  sin 
mirarle,  muy  ajenos  de  que  el  fantasmón  escondía  lo  que 
buscaban.  (  n  rato  se  lo  llevaron  vagando,  y  al  cabo  parecie¬ 
ron  convencidos  de  que  el  malhechor  no  andaba  por  allí.  Más 
dedos  y  tres  veces  acertaron  á  discurrir  por  las  proximida¬ 
des  del  espantajo,  y  á  la  postre,  sospechando  que  el  criminal 
se  había  quedado  oculto  en  el  plantío,  tornaron  á  abismarse 
entre  las  panochas. 

Un  corto  espacio  de  tiempo  permaneció  el  fantasmón  in¬ 
móvil  de  que  se  marcharon.  Al  fin,  el  espantajo  abatió  sus 
brazos  en  cruz,  se  quitó  el  sombrero  y  desentumeciéndose, 
pues  había  permanecido  en  absoluta  quietud  un  largo  cuarto 
de  hora,  se  quedó  alerta  en  más  cómoda  postura.  Los  guar¬ 
dias  no  parecieron.  Juan  de  Dios,  entonces,  soltó  el  capote, 
no  sin  mirar  al  cielo  como  dándole  gracias  por  su  ayuda,  bajó 
del  promontorio  de  piedras,  y  echó  á  correr  en  derechura  á 
á  la  costa.  Un  cuarto  de  hora  después,  un  bote,  que  le  espo- 
raba  oculto  en  la  sombra  de  unas  rocas,  le  tomaba  á  bordo,  y 
le  conducía  al  falucho  que  había  de  conducirle  á  extranjera 
tierra.  Si  el  prófugo  hubiera  podido  salvar  la  distancia  con 
los  ojos,  habría  visto  en  aquel  mismo  instante  á  su  novia  pi¬ 
diendo  á  la  Virgen,  de  rodillas,  la  salvación  del  que  se  expa¬ 
triaba. 


IV. 

Diez  anos  después,  al  mediar  una  tarde  de  otoño,  veíase 
en  la  solana  de  una  casa  de  indiano,  próxima  á  aquel  pueblo, 
un  hombre  joven,  echando  migas  de  pan  á  un  ejército  de 
gorriones  posado  en  la  baranda  de  madera  descaradamente, 
sin  que  se  asustaran  de  las  personas.  Una  linda  mujer  en  la 
flor  de  su  vida,  robusta  y  con  las  amplitudes  que  da  la  ma¬ 
ternidad,  presenciaba  la  operación.  Un  niño  rubio  palmoteaba 
contemplando  los  pájaros. 

Los  transeúntes  no  se  paraban  extrañados ;  estaban  ya 
acostumbrados  á  la  escena.  Aquel  hombre,  el  dueño  de  la 
casa,  unido  á  la  granjerilla  délos  Espinos,  habíase  marchado 
á  América  huyendo  de  la  justicia  por  haber  matado  á  un 
hombre  en  unas  elecciones  de  diputados.  Palpable  luego  que 
obró  en  defensa  propia  y  que  el  muerto  era  un  malvado,  fué 
absuelto;  pero  establecido  ya  allende  los  mares,  no  quiso  re¬ 
gresar  al  pronto  á  la  patria,  y  cuando  tornó  volvió  rico.  Pero 
su  fortuna  no  dió  en  el  pueblo  tanto  que  hablar  como  su 
nueva  manía,  pues  se  restituyó  al  país  con  un  tan  extrava¬ 
gante  amor  á  los  gorriones,  (pie  no  sólo  no  puso  espantajo  en 
ninguna  de  sus  praderas,  lo  que  equivalía  á  dejarlas  á  la 
disposición  de  los  alados  granujas,  sino  que  hasta  los  acos 
tuin bró  á  darles  de  comer  en  la  solana,  dos  veces  al  día. 

Aquel  hombre  se  llamaba  Juan  de  Dios. 

Alfonso  Pérez  Nieva. 


SIGA  LA  RUEDA. 


(Á  JUANITO  PEDAL.) 

Incomparable  Pedal, 

Ilustre  y  noble  Rodrigo, 

0  queridísimo  amigo, 

Que  para  el  caso  es  igual. 

¡  Salud  al  fuerte  adalid 
De  la  velocomoción! 

¡Gloria  al  digno  campeón 
Del  Heraldo  de  Madrid ! 

,  Hecha  justicia  evidente 
A  su  mérito  y  m  aquel , 

Voy  á  entrar  de  lleno  en  el 
Objeto  de  la  presente. 

La  victoria  fué  completa  ; 

Pero  de  mis  fuerzas  dudo, 

Y  en  mi  cabeza  no  pudo 
Nunca  entrar  la  bicicleta. 

Con  dos  ruedas  me  disgusta 
Eso  de  salir  corriendo. 

El  triciclo  lo  comprendo , 

Pero  el  b iciclo  me  asusta. 

Yo,  en  equilibrio  profano, 
Hasta  en  vulgares  asuntos 
Busco  siempre  los  tres  puntos 
Que  determinan  el  plano. 

Para  mi  satisfacción 
Yo  deseo  que  me  den 
Tres  puntos,  y  que  no  estén 
En  la  misma  dirección. 

Quiero  la  seguridad, 

Amigo;  pero  propone 
El  hombre,  y  luego  dispone 
La  picara  sociedad. 

Si  Echegaray,  don  José, 

De  ciclista  sienta  plaza, 

Y  el  inmenso  Vital  Aza 
Promete  de  buena  fe 

Dedicarse  al  recorrido 
En  cuanto  se  halle  mejor, 

¿Qué  va  á  hacer  un  escritor 
Menos  sabio  y  distinguido? 

Sacrificar  su  interés 

Y  sacudir  la  pereza. 

¡Cuando  rueda  la  cabeza 
Tienen  que  rodar  los  pies ! 

Hechas  estas  reflexiones, 

Buen  Pedal ,  ó  buen  Rodrigo , 

Yo  debo  hacerle  al  amigo 
Algunas  observaciones. 

Una  duda  que  me  inquieta: 
Supóngase  que  estoy  pronto 
A  montar.  ¿Dónde  me  monto? 
¿Quién  paga  la  bicicleta? 

¿Comprármela  yo? . No  tal. 

Nada,  que  no  montaré 
Hasta  que  no  se  me  dé 
Por  suscripción  nacional. 

Lo  doy  por  supuesto  así. 

Ya  estoy  dentro  del  ciclismo 

Y  ya  corro  yo  lo  mismo 

Que  un  inglés .  detrás  de  mi. 

Que  mi  maquinilla  rueda 

Y  que  dejo  al  mundo  absorto. 
¿Quién  me  compra  el  calzón  corto 

Y  un  par  de  medias  de  seda? 
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Quo  un  día,  por  un  desliz, 

Pe  bruces  soy  arrojado . 

¿(filien  paga  el  entarugado. 

Que  rompa  con  la  nariz? 

Que  otro,  se  me  escurro  un  pie 

Y  el  frontal  me  desbarato. 
Supongamos  que  me  mato: 

¡Nada;  que  ya  me  maté! 

Pues,  si  dentro  de  la  fosa 
A  escribir  no  me  decido, 

¿Quién  se  encarga  del  cocido 
Pe  mi  prole  numerosa? 

Dándome  por  estrellado,. 

Que  lo  siento  de  verdad , 

¿Qué  paga  la  sociedad 
Por  un  autor  reventado .* 

Si  deja  desvanecida 
Esta  duda  (pie  me  inquieta, 

Mándeme  la  bicicleta 

Y  el  seguro  de  la  vida. 

Yo  monto,  aunque  sea  mal, 

Y  dicho  cuanto  le  digo 
Saludo  al  noble  Rodrigo 

Y  abrazo  al  digno  Pedal. 

José  Jackson  Veyáx. 


TRES  CONMEMORACIONES  NOTABLES. 


SUMARIO. 


El  octavo  siglo  de  las  Cruzadas  en  Clermont  de  Francia. —  El  tercer 
centenario  de  San  Felipe  Neri  en  Roma.— El  séptimo  centenario  del 
patriarca  San  Antonio,  patrono  de  Portugal. 


,osir[.k  es  que  en  nuestra  edad  se  abuse  de  los 
aniversarios,  influidas  las  naciones  por  el  de¬ 
seo  ardiente  de  tiestas  y  regocijos  populares. 
Pero  cuando  son  sucesos  centenarios  los  que 
se  conmemoran,  como  las  cruzadas,  el  descu¬ 
brimiento  de  Amélica  por  Colón,  y  aniversa¬ 
rios  seculares  tan  gloriosos  y  didees  como  1<  s  de 
San  Fernando  y  San  Isidro,  en  Sevilla  y  Madrid, 
el  de  la  Casa  Sauta  de  Loreto,  de  San  Felipe  en  Poma 
y  de  San  Antonio  de  Padua,  el  santo  patrono  de  Lis¬ 
boa  (donde  nació),  no  hay  razón  para  sentirlo. 

La  prueba  de  que  no  hay  en  el  hermoso  aniversario  de  las 
Cruzadas  nada  que  signifique  intolerancia  religiosa,  es  lo 
adelantado  que  está  en  la  capital  de  Francia  el  pensamiento 
de  elevar  una  mezquita  para  que  los  musulmanes  tengan  su 
lugar  de  oración,  como  los  israelitas,  los  rusos  y  los  evange¬ 
listas  lo  tienen  en  sus  sinagogas  é  iglesias  griegas  y  protes¬ 
tantes. 

Tocó  al  venerable  prelado  de  Clermont  iniciar  la  idea  de 
conmemorar  el  octavo  centenario  de  la  primera  Cruzada  que 
inmortalizó  Godofredo  de  Buillon  y  cantó  en  estrofas  ad¬ 
mirables  la  lira  del  Tasso.  León  XÍII,  cuyo  nombre  se  en¬ 
cuentra  unido  á  toda  empresa  grande  y  noble,  empezó  por 
alentarle  con  una  bellísima  epístola,  designando  para  que 
lo  representase  en  esta  tiesta  religiosa,  que  sentía  no  presen¬ 
ciar,  al  que  bahía  sido  hace  tres  años  su  legado  en  Jerusa- 
lén.  El  cardenal  Langenieux,  arzobispo  de  Rheims,  las  ha 
presidido  en  efecto,  rodeado  de  los  metropolitanos  de  Tours, 
de  Lyón,  de  Bourges,  de  Sens,  de  Chamberv  y  de  cuarenta 
obispos  ó  abades  mitrados,  más  de  la  mitad  del  episcopado 
francés;  mientras  han  ocupado  el  pulpito  ó  la  tribuna,  desde 
la  que  habló  al  pueblo  Pedro  el  Ermitaño  en  el  siglo  xi, 
oradores  tan  célebres  como  el  domin  cano  Padre  Monsabré, 
predicador  de  Nuestra  Señora  de  París,  los  Obispos  de  Nancy 

Ír  Montpellier,  y  el  Arzobispo  de  Placencia  en  Italia,  á  quien 
os  predicadores  franceses  concedieron  el  puesto  de  honor, 
porque  desde  Placencia,  efectivamente,  arrancó  el  primer 
movimiento  de  las  Cruzadas. 

Corría  la  primavera  de  1095,  cuando  Urbano  Ií,  que  se 
dirigía  á  Francia,  recibió,  ya  impresionado  con  las  relacio¬ 
nes  dolorosas  de  Pedro  el  Ermitaño ,  las  de  numerosos  cris¬ 
tianos  de  Tierra  Santa,  que  cada  día  eran  víctimas  de  las 
persecuciones  árabes  y  musulmanas,  formando  tal  contraste 
con  la  lil>ertad  que  hoy  conceden  con  su  protección  los  tur¬ 
cos  á  cuantas  comuniones  cristianas  habitan  la  Palestina  ó 
van  á  orar,  cada  año  más  numerosas,  ante  el  sepulcro  de 
Cristo.  Vinieron  á  ser  como  el  sello  de  aquellos  lamente  s  los 
autógrafos  del  emperador  Alejo  Comenno,  de  Bizancio,  di¬ 
ciendo  al  Pontífice  sentirse  amenazado  en  la  propia  Sede 
del  Imperio  griego.  El  Papa  reunió  en  Placencia  la  grande 
asamblea  de  la  Iglesia,  á  que  asistieron  trescientos  prelado, 
y  cruzó  en  seguida  los  Alpes  para  levantar  la  fe  de  las  futu¬ 
ras  cruzadas  en  Valenza,  Nimes,  Lyón,  Cluny,  y  en  el  mismo 
Clermont  de  la  Auvernia,  habiéndole  precedido  en  todas 
partes  Pedro  el  Ermitaño ,  quien  excitó  á  los  prelado  del 
mundo  católico  á  (pie  acudieran  al  gran  Concilio,  de  donde 
salió  la  primera  cruzada.  A  fin  de  hacerla  más  santa,  la 
asamblea  de  Clermont  fundó  al  propio  tiempo  la  llamada 
tregua  de  Dios,  por  la  cual  todos  los  cristianos  de  aquellas 
comarcas  se  comprometían  á  no  luchar  entre  sí  la  mayor 
parte  de  los  días  del  año,  haciéndolo  hasta  por  juramento  los 
más  jóvenes. 

Acontecimientos  tan  conocidos  de  la  historia  son  los  que 
ahora  se  han  celebrado  en  la  ciudad  capital  de  la  Auvernia 
y  en  su  catedral  majestuosa,  que  si  no  es  contemporánea  de 
la  primera  cruzada,  existía  ya  cuando  al  partir  para  la  últi¬ 
ma  San  Luis  se  detuvo  en  ella.  El  Concilio  tuvo  su  asiento 
en  la  primitiva  iglesia  de  la  Virgen  del  Puerto,  imagen  de 
tipo  negro,  venerada  y  famosísima,  que  las  leyendas  decían 
originaria  de  Tierra  Santa.  La  misma  misa  llamada  Salve , 
Sancta  Paren»,  cantada  en  el  Concilio  de  1095  después  de 


la  promulgación  de  la  cruzada,  es  la  que  ahora  inaugura  tan 
magnificas  solemnidades  religiosas,  (pie  han  comenzado  di¬ 
rigiéndose  desde  el  palacio  Episcopal  á  la  basílica,  constitu¬ 
yendo  hermosa  falange,  los  cincuenta  Cardenales,  Arzobis¬ 
pos,  Obispos  y  Aliados  mitrados  precedidos  de  sus  cruces 
diocesanas,  cuadro  sublime  (pie  pocas  veces  se  ha  contem¬ 
plado  más  hermoso  en  la  nación  cristianísima. 

o 

o  o 

Muchas  y  á  cual  más  grandiosas  han  sido  las  funciones 
consagradas  por  Clermont  al  recuerdo  de  las  Cruzadas.  La 
inauguración  de  un  bello  monumento,  (pie  recordará  a  la  vez 
al  papa  Urbano  II,  á  Godofredo  de  Buillon,  á  Jenisalén  y 
á  los  cruzados,  resultó  asombrosa  cuando  desde  la  platafor¬ 
ma  imitando  la  muralla  de  la  ciudad  santa,  el  cardenal 
Langenieux,  dando,  en  nombre  del  Pontífice,  la  bendición 
á  más  de  200.000  personas,  venidas  de  Francia  y  de  otras 
regiones  del  mundo,  clavó  frente  á  la  catedral  la  cruz  del 
Salvador  (pie  la  peregrinación  de  1894,  dirigida  por  mon¬ 
señor  Picard,  trajo  de  Palestina,  tocada  en  la  tierra  del  Cal¬ 
vario.  Este  mismo  lábaro  presidió  la  bella  procesión  histó¬ 
rica,  que  filé  el  suceso  culminante  de  tan  grandiosas  solem¬ 
nidades.  Siendo  escolta  del  signo  de  la  Redención  y  de  los 
Prelados  de  la  patria  de  San  Luis  y  de  Clodoveo,  formaban 
en  el  cortejo  has  a  más  de  cincuenta  cruzados  con  las  arma¬ 
duras  del  siglo  XI ,  todos  ellos  descendientes  de  las  familias 
ilustres  que  tomaron  paite  en  la  redención  del  sepulcro  de 
Cristo.  La  prensa  francesa  cita,  entreoíros,  los  nombres  del 
Príncipe  de  Craent,  Duque  de  Bauffremont,  Príncipe  de 
Bearn,  Príncipe  de  Lusinge,  Principe  de  la  Tour  d’Auverne, 
Duque  de  Brisac,  de  Levis  M ¡reputa,  de  Margne  de  Uzés, 
de  Talleyrand,  de  la  Rochefoucauld,  de  Polignac,  de  Vicen- 
ce,  de  Turena,  de  Chateaubriand,  de  Montalembert. 

Otra  grande  falange  de  caballeros  de  San  Juan  do  Jeru- 
salén  y  de  la  nueva  orden  de  la  Milicia  de  Cristo,  instituida 
por  el  Pontífice  y  representada  por  nombres  tan  ilustres 
como  los  de  Roban,  Clrbot,  Duque  de  Cara,  Condes  de  Po¬ 
lignac,  Marqueses  de  la  Rochebriant  y  de  Cressac,  simboli¬ 
zaban  estas  legiones  cristianas.  Una  de  las  cosas  más  bellas 
y  conmovedoras  por  sus  recuerdos  que  allí  se  vieron  fue  el 
carro  (pie  remedaba  una  nave-galera  del  siglo  xm,  condu¬ 
ciendo  al  príncipe  Alfonso,  hermano  de  San  Luis,  que  volvía 
de  Túnez  seguí  o  de  brillantes  cruzados. 

Durante  todas  estas  fiestas  estuvo  la  ciudad  empavesada 
con  estandartes  de  los  cruzados,  enseñas  de  las  familias  más 
ilustres  que  combatieron  por  la  cristiandad  en  Palestina, 
orifiamiis  representando  los  escudos  del  Pontífice,  los  estan¬ 
dartes  de  la  Iglesia  y  de  Francia,  siendo  imposible  á  pincel 
alguno  pintar  el  aspecto  de  Clermont. 

Con  las  solemnidades  do  su  catedral  y  el  cortejo  histórico 
rivalizó  la  gran  cantata,  ejecutada  junto  al  futuro  monu¬ 
mento  de  las  Cruzados  por  doscientas  voces  y  sonoros  ins¬ 
trumentos,  llevando  el  titulo  de  Pedro  el  Ermitaño,  de  un 
efecto  asombrosamente  bello  y  cubierta  de  las  aclamaciones 
entusiastas  del  pueblo  cristiano.  La  había  anunciado  la  en¬ 
tonación  del  Angela*  en  todas  las  torres  de  la  ciudad.  No 
sería  completa  esta  reseña  sin  dar  á  conocer  el  espíritu  do 
las  oraciones  pronunciadas  en  la  cátedra  sagrada.  Al  inau¬ 
gurarlas  el  Arzobispo  de  Placencia,  y  saludando,  á  nombre 
de  los  católicos  de  Italia,  la  Iglesia  gloriosa  do  Francia, 
dijo  que  á  los  cruzados  se  debió  la  defensa  de  la  civiliza¬ 
ción.  Ahora  se  impone  la  cruzada  para  el  bien  y  la  morali¬ 
zación  de  los  obreros,  la  reunión  de  las  Iglesias  cristianas, 
por  la  cual,  siguiendo  la  voz  de  León  XIII,  se  elevaban  ple¬ 
garias  al  cielo,  lo  mismo  por  los  Patriarcas  de  Oriente  «pie 
por  los  Primados  de  'os  ritos  cristianos  en  Inglaterra,  y  el 
agruparse  en  torno  al  Pontífice  para  la  defensa  de  la  Iglesia 
y  de  la  sociedad.  El  elocuente  dominicano  Monsabré  in¬ 
vocó  también  la  necesidad  de  una  suprema  cruzada  contra  la 
impiedad  de  nuestros  tiempos,  y  excitó  á  los  numerosos 
Prelados  (pie  le  rodeaban  á  (pie  se  pusieran  al  frente  de  ella. 
Volviéndose  al  pueblo,  en  un  arranque  de  sublime  elocuen¬ 
cia,  dice  á  los  hijos  de  la  Auvernia:  <c  Alzaos,  como  vuestros 
padres,  invocando  el  reinado  de  Jesucristo.  Dios  lo  quiere.» 
Y  la  multitud  repitió:  <r¡Dios  lo  quiere!»,  con  un  grito  entu¬ 
siasta.  Por  último,  el  Prelado  de  Montpellier  recordólos 
principales  actos  del  Concilio  de  Clermont,  de  donde  nació 
el  prodigioso  movimiento  de  las  Cruzadas,  y  evocó  las  céle¬ 
bres  palabras  de  Montalembert:  «Somos  los  hijos  de  los  cru¬ 
zados,  y  no  retrocederemos  ante  los  hijos  de  Voltaire. » 

o 

o  o 

De  la  cristianísima  Francia  podemos  pasar  fácilmente  á 
la  católica  Roma. 

La  figura  de  San  Felipe  Neri  es  una  de  las  más  simpáti¬ 
cas  para  los  romanos,  de  quienes  fué  apóstol  y  hoy  es  patrón. 
Perteneciente  á  noble  familia  de  Florencia,  su  vocación  lo 
condujo á  la  Ciudad  Eterna,  donde  se  complacía  en  rodearse 
de  los  niños,  á  quienes  infundía  la  doctrina  cristiana  y  los 
hermosos  sentimientos  de  su  alma;  de  los  desvalidos  y  de 
los  enfermos,  para  quienes  fundara  el  célebre  hospicio  de 
peregrinos  y  de  convalecientes,  y  de  aquellos  otros  romeros 
piadosos  (pie,  como  él,  se  extasían  en  la  visita  de  las  siete 
grandes  basílicas  romanas.  Su  devoción  á  la  Virgen  Santí¬ 
sima,  que  ha  inmortalizado  el  cuadro  de  Guido  Reni,  era 
tanta  como  su  amor  a  las  criaturas  infantiles  ó  desvalidas. 
Aconsejado  por  su  confesor,  entró  en  las  órdenes  sacerdota¬ 
les,  y  aceptó  de  Pío  VI,  su  gran  protector,  como  lo  fué  el 
ilustre  Baronio,  el  rectorado  de  la  bella  iglesia  de  San  Juan 
de  los  Florentinos,  (pie  le  recordaba  una  de  las  más  cristia¬ 
nas  instituciones  de  su  patria  la  Toscana.  Mientras  reunía 
en  derredor  suyo  una  falange  de  sacerdotes,  continuó  la 
educación  moral,  religiosa  y  científica  de  los  párvulos,  á 
quienes  conducía  á  la  colina  del  Janículo,  junto  á  la  encina 
del  Tasso,  que  le  dió  sombra  antes  (pie  al  poeta,  de  quien 
fué  admirador  y  amigo.  Allí  estableció  un  gimnasio,  más 
tarde  convertido  en  los  famosos  oratorios  de  San  Felipe,  que 
son  en  Roma  como  el  despertar  de  la  música  sacra,  por  en¬ 
tonces  en  gran  decadencia.  Debía  levantarla,  bajo  la  protec¬ 
ción  del  futuro  Santo,  un  hijo  de  Pestrena,  el  célebre  Luis 
de  Palestrina,  quien,  venido  á  la  Ciudad  Eterna,  fué  aeo- 


gido  desde  el  primer  momento  bajo  el  amparo  del  futuro 
Santo,  su  más  cordial  é  inspirado  amigo:  de  manera  que  no 
poca  parte  en  las  glorias  do  Palestrina  se  debe  á  Felipe  Neri; 
el  cual,  ahora  en  su  tercer  y  glorioso  centenario,  ha  podido 
ver  cómo  eran  evocadas  en  la  iglesia  llamada  Nueva  las  pá¬ 
ginas  más  sublimes  del  compmitor  inspirado,  bajo  la  ba¬ 
tuta  mágica  de  los  maestros  Mustafá,  Copocei,  Meluzzi  y 
Moriconi. 

Pero  esta  vida  cristiana,  activa  y  fecunda  no  bastaba  á 
llenar  todo  el  corazón  del  que  antes  de  morir  iba  á  ser  acla¬ 
mado  aposto!  y  protector  de  Roma.  Quiso  organizar  los  sacer¬ 
dotes  (jue  le  rodeaban  y  les  dio  las  reglas  de  la  ilustre  Con¬ 
gregación  del  Oratorio.  Después  abrió  un  templo  magnífico 
á  su  Virgen  de  Santa  Mana  de  Vallieella,  que  fué,  antes  de 
morir  el  Santo,  una  de  las  más  hermosas  iglesias  de  Roma. 
Todo  caminando  á  la  par,  con  la  extensión  (pie  sabe  dar  al 
hospicio  y  hospital  de  convalecientes  y  de  peregrinos.  El  en¬ 
tusiasmo  con  «pie  los  católicos  do  Roma  se  asociaron  á  la 
erección  de  la  iglesia  Nueva  fué  prodigioso,  y  se  asemejó 
á  la  rapidez  con  (pie  el  pueblo  de  la  Ciudad  Eterna  logrará 
más  tarde  sean  precipitados  los  plazos  para  la  beatificación 
y  santidad  de  Felipe.  A  comenzar  por  el  cardenal  San  Car¬ 
los  Borromeo,  que  es  su  compañero  y  admirador,  como  lo 
será  más  tarde  su  colega  en  los  ciclos;  del  papa  Pío  VJ, 
del  cardenal  Cesi,  á  quienes  en  el  transcurso  de  los  tiempis 
seguirán,  con  Baronio,  aquellos  principes  de  la  Iglesia  que 
han  ilustrado  la  orden  de  los  sacerdotes  del  Oratorio,  no  hay 
en  Roma  cristiano  rico  ó  pobre,  y  especialmente  dama  ro¬ 
mana  ó  hija  del  pueblo,  que  no  aporte  su  óbolo  á  la  construc¬ 
ción  de  la  basílica  de  San  Felipe ,  en  cuya  edificación  se 
ve,  como  en  la  basílica  Liberiana,  la  mano  de  la  Virgen 
Santísima.  Desde  Guido  Reni  á  Rubens,  desde  Pedro  de  Cor¬ 
tona,  el  artista  de  su  magnifica  cúpula  ornada  por  ángeles  y 
profetas,  á  Fiamingo,  el  Arpiño,  Ghezzi  y  Bald,  Cario  Mo¬ 
rulla,  el  Pasignano,  el  Durante,  el  Muriani,  no  hay  artista 
de  aquel  tiempo,  célebre  en  Italia,  (pie  en  ella  no  haya  de¬ 
jado  impresa  huella  de  su  genio.  La  capilla  pequeñísima 
donde  murió  San  Felipe  es  una  joya  admirable,  y  recuerda 
la  piedad  de  un  joven  cristiano  de  Florencia  que,  glorián¬ 
dose  de  haber  sido  amigo  del  Santo  en  su  infancia,  rogó  á 
la  hermana  de  éste,  después  de  su  muerte,  le  permitiese  de¬ 
rramar  en  ella  una  porción  de  sus  riquezas,  formando  parto 
del  tesoro  la  urna  do  plata  (pie  guarda  sus  restos,  siempre 
visibles  á  las  miradas  del  público,  y  pidiendo  sólo  como  re¬ 
compensa  el  poder  llevar  en  su  escudo,  llamándose  Ñero  del 
Ñero,  las  armas  de  Felipe  Neri.  Tan  preciosa  joya  del  arte 
y  del  espíritu  cristiano  de  los  romanos  bahía  padecido  mu¬ 
cho  en  los  últimos  tiempos.  La  capital  de  Italia  había  hecho 
del  grandioso  monasterio  de  los  padres  del  Oratorio  el  asiento 
de  los  tribunales,  (pie  todavía  continúan  en  aquel  hermoso 
edificio,  mientras  termina  el  palacio  de  Justicia,  junto  á  la 
mole  Adriana.  Y  el  rumor  de  las  cadenas,  los  ecos  de  los 
más  tristes  procesos,  han  venido  á  sustituirse  á  los  cánticos 
alegres  de  los  infinitos  jóvenes  educados  por  los  sacerdotes 
de  San  Felipe,  quien,  en  su  amor  á  los  párvulos,  decía 
siempre  (pieria  contemp’arlos  alegres  y  ent legados  á  place¬ 
res  honestos,  con  tal  (pie  no  cometieran  pecado. 

Afortunadamente  (pie  un  año  antes  del  centenario  tercero 
de  San  Felipe,  ha  habido  en  Roma  un  funcionario  modesto 
de  la  Dataría  Apostólica,  el  Sr.  Felipe  Gione,  que  obsequioso 
al  Santo,  cuyo  nombre  lleva,  ha  consagrado  toda  su  fortuna 
y  la  de  su  esposa,  que  suman  algunos  miles  de  duros,  á 
una  hermosísima  restauración  del  templo;  cuyo  ejemplo  se¬ 
guido  por  los  padres  de  la  Congregación  del  Oratorio,  que 
preside  el  prepósito  Juan  Carlos  Scaramiicei,  y  por  otros  mu¬ 
chos  devotos  de  la  Ciudad  Eterna,  ha  restablecido  Ja  iglesia 
de  la  Virgen  en  todo  su  primitivo  esplendor.  Uno  de  los 
dibujos  más  bellos  es  el  que  evoca  las  gracias  y  milagros 
realizados  por  la  intercesión  del  Santo,  y  entre  los  cuales 
descuella  la  resurrección  del  joven  infante  de  catorce  años 
Pablo  Máximo,  perteneciente  á  esa  familia  de  los  príncipes 
Máximo,  que  en  los  pasados  siglos  atribuyen  su  origen  al 
Mcurimu*  C unetator ,  y  (pie  en  la  edad  presente  se  encuentran 
enlazados  con  las  familias  que  han  reinado  ó  reinan  en 
Francia,  España  y  en  las  Dos  Sicilias.  Era  el  gentil  niño 
amadísimo  de  Felipe  Neri,  á  quien  daba  su  educación  reli¬ 
giosa  y  visitaba  casi  diariamente.  Por  efecto  de  una  penosa 
enfermedad  exhaló,  al  parecer,  el  último  suspiro,  sin  que  el 
futuro  Santo  llegase  á  tiempo  de  cerrar  sus  ojos.  Llamado 
urgentemente  por  sus  padres  en  la  mañana  del  16  de  Marzo 
de  1583,  lo  encontró,  en  efecto,  exánime.  Pero  rociando  su 
rostro  con  el  agua  santa  que  había  traído  del  altar,  donde 
estaba  diciendo  la  misa,  lo  llamó  por  dos  veces:  «¡Pablo! 
¡Pablo!»,  á  cuyo  grito  abrió  los  ojos,  echándose  en  sus 
brazos.  Todos  los  años  el  recuerdo  de  este  milagro  se  celebra 
en  la  capilla  del  palacio  Máximo  (pie  Pío  IX  visitó  también 
antes  de  su  cautiverio  en  el  V  aticano.  Compréndese  ¡>erfec- 
tamente  que  este  suceso,  unido  á  tantos  otros  de  (pie  con¬ 
servaba  imperecedera  memoria  el  pueblo  romano,  acelerase 
la  beatificación  y  elevación  á  los  altares  de  Felipe.  Cuando 
en  27  do  Mayo  de  1595,  á  los  ochenta  años  y  con  dulcísima 
muerte  descendió  á  la  tumba,  la  ciudad  de  Roma  no  dejó  al 
que  para  ella  es  ya  santo  cuerpo  sino  un  solo  día  en  el  ce¬ 
menterio  público.  La  piedad  popular  reclamó  un  sepulcro 
separado  en  la  iglesia  Nueva,  (pie  ya  entonces  se  aproxi¬ 
maba  á  su  coronación.  Lo  aclama  santo,  comenzando  el 
mismo  2  de  Agosto  del  propio  año  el  proceso  de  la  beatifi¬ 
cación,  proclamada  en  1615,  á  la  que  sigue  en  1622  su  ele¬ 
vación  como  santo  á  los  altares. 

o 

o  o 

Ignoro  si  en  los  siglos  anteriores,  y  cuando  los  Pontífices 
celebraban  personalmente  en  la  iglesia  Nueva  la  fiesta  de 
San  Felipe,  el  centenario  del  Apóstol  do  Roma  habrá  sido 
más  suntuoso  que  en  nuestros  días,  uniéndose  las  pompas 
oficiales  á  las  magnificencias  de  la  Iglesia.  Pero  es  imposi¬ 
ble  negar  que  estas  fiestas,  (pie  se  han  prolongado  quince 
días,  desde  mediados  de  Mayo  á  principios  de  Junio,  han 
revestido  verdadera  grandeza,  sucediéndose  los  pontificales 
al  concurrido  triduo  y  novenario;  las  homilías  más  sublimes 
en  el  púlpito,  predominando  las  del  ilustre  jesuíta  Padre 
Zocchi;  la  ejecución  de  armonías  musicales  celest  ales;  abun- 
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dosas  comidas  á  centenares  y  centenares 
de  pobres  y  niños;  cantatas  y  dramas  sa¬ 
cros,  como  los  autos  de  nuestro  Calderón 
de  la  Barca,  ejecutados  en  el  gimnasio  del 
Janículo;  una  iluminación  bellísima  y  ver¬ 
daderamente  popular,  extendiéndose  desde 
el  Corso  Víctor  Manuel,  por  el  Tiber,  á 
San  Pedro:  increíble  número  de  visitado¬ 
res  piadosos  á  las  numerosas  y  santas  reli¬ 
quias  de  gran  precio  que  guarda  la  capilla 
y  la  celda  del  fundador  del  Oratorio,  y 
procesiones  á  que  dentro  del  templo  se  ha 
asociado  toda  la  liorna  católica. 

León  XIII  inició  el  centenario  con  una 
bellísima  epístola  al  Prepósito  de  los  Padres 
del  Oratorio ,  trazando  una  pintura  deliciosa 
de  la  doctrina,  uniéndose  en  San  Felipe 
á  la  inocencia  de  la  vida,  el  celo  ardiente 
por  la  fe  á  caridad  abundosa  hacia  los  po¬ 
bres;  encaminando  en  el  sendero  de  la  vir¬ 
tud  á  gentes  innumerables  ;  fundando  |la 
ínclita  orden  de  los  sacerdotes  seculares  del 
Oratorio;  concertando,  uniéndose  la  mú¬ 
sica  y  la  poesía,  sus  cármenes  sagrados; 
realzando  el  amor  á  las  catacumbas  y  á 
los  cementerios  de  los  mártires,  ayudando 
así  la  obra  inmortal  del  cardenal  César 
Baronio,  y  dirigiendo  á  peregrinos  y  jóve¬ 
nes  infantiles  á  la  visita  de  las  siete  basí¬ 
licas  que  ahora  en  su  centenario  se  han 
reproducido  con  notable  solemnidad.  El 
Papa  terminaba  su  Breve  concediendo  ple¬ 
nísima  indulgencia  á  cuantos  se  asociasen 
al  centenar  de  San  Felipe,  sea  en  Roma, 
sea  en  los  templos  designados  por  los  dio¬ 
cesanos  del  universo. 

Y  ya  que  no  podía  trasladarse  por  sí 
propio  á  pontificar  en  la  iglesia  restaurada, 
designaba  á  su  camarero  participante,  mon¬ 
señor  Rafael  Merry  del  Val,  para  que  acom¬ 
pañado  de  maestros  de  ceremonias  y  de 
funcionarios  de  los  palacios  apostólicos,  lle¬ 
vase  en  carroza  pontificia  al  Prepósito  de 
la  Congregación  del  Oratorio  preciosísima 
caja  conteniendo  un  magnífico  cáliz  traba¬ 
jado  por  los  artífices  Fanfanás ,  no  indig¬ 
nos  discípulos  de  Benvenuto  Cellini,  en¬ 
tre  cuyas  cincelaciones  figuraban  rubíes, 
zafiros  y  otras  piedras  preciosas.  Al  Jado 
del  cáliz  hermosa  casulla,  estilo  del  sei- 
ciento  y  alba  con  encaje  de  Venecia.  Todo 
acompañado  de  otra  epístola  ardorosa  como 
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homenaje  del  Papa  al  que  comparte  con 
San  Pedro  la  protección  de  la  Ciudad  Eter¬ 
na.  En  esta  epístola  dice  cómo  se  consagró 
•San  Felipe  al  bien  del  pueblo  romano,  de¬ 
biéndosele  que  si  en  aquella  época,  tan 
agitada  por  los  luchas  de  la  Iglesia,  Italia 
se  salvó  con  la  Ciudad  Eterna,  lo  debió 
indudablemente  á  los  esfuerzos  del  Após¬ 
tol  cristiano.  Pide  al  cielo  que  así  como 
su  obra  fué  fecunda  á  sus  abuelos,  lo  sea 
hoy  á  los  hijos;  y  expresando  su  pena  de 
que  lo  turbado  de  los  tiempos  le  impida 
participar  en  las  fiestas  del  centenar  de 
San  Felipe,  envía  su  bendición  al  pueblo 
cristiano. 

En  los  tiempos  pasados,  cumpliéndose 
un  acuerdo  del  Municipio  y  pueblo  romano 
adoptado  en  1609,  en  que  al  propio  tiempo 
que  se  pedia  al  Pontífice  la  santificación  de 
Felipe  Neri ,  se  acordaba  que  todos  los 
años  en  su  fiesta  enviase  al  Capitolio  de 
Roma  un  cáliz  de  oro  al  que  había  decla¬ 
rado  patrono  de  la  ciudad,  se  realizaba  tan 
bella  ceremonia,  como  en  otras  fechas  en 
Santa  María  la  Mayor,  Santa  María  del  Po¬ 
po  lo  y  San  Juan  de  Letrán.  Cambiados  los 
tiempos,  ha  sustituido  ahora  al  Municipio 
la  Sociedad  de  los  intereses  católicos ,  pre¬ 
sidida  por  el  principe  Lancelloti  y  otros 
egregios  personajes.  También  fueron  en 
bella  procesión  á  la  iglesia  Nueva  los  gon¬ 
falones  de  los  diversos  Riones  de  Roma  y 
las  comisiones  del  Comité  ejecutivo  y  de 
honor  organizado  para  las  fiestas  de  este 
centenar.  En  el  templo  se  han  sucedido  los 
Cardenales  Vicario  Parrocchi  y  Secretario 
de  Estado  Rampolla;  Cardenales  hermanos 
Serafín  y  Vicente  Vannutelli,  Macchi, 
Dipietro,  Galimberti,  Bianchi,  Alois,  Ma- 
sella  Stheinuber,  alternando  con  los  Arzo¬ 
bispos  de  Metilene,  Nicea,  Trebisonda, 
Patras  ó  Lepanto,  Sardi  y  el  Abate  griego 
de  Grottaf errata,  que  celebró  en  el  rito 
Oriental.  La  Abadía  de  Grottaferrata  tras¬ 
ladó  con  este  motivo  á  la  basílica  de  San 
Felipe  las  estatuas  de  los  santos  que  deben 
formar  el  Iconoclasis  de  los  templos  grie¬ 
gos  ;  y  la  función  revistió  un  magnífico 
cuadro. 

Durante  todas  ellas  han  alternado  los  ca¬ 
pítulos,  seminarios  y  colegios,  Laterano, 
Urbano,  de  Propaganda,  Liberiano,  de 
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San  Sulpicio  y  Bohemio,  Vaticr.no;  colegios  Germánico, 
Húngaro  y  Belga,  Leonino  de  Grottaferrata;  capitulo  de  San 
Lorenzo  en  Dámaso;  los  seminarios  de  San  Ambrosio,  San 
Carlos,  Inglés,  Francés,  Escocés,  Irlandés  de  San  Patricio, 
de  San  Anselmo,  de  Copranica  y  Pió  Latino-Americano.  La 
concurrencia  tal,  que  en  el  espacio  de  los  quince  (lias,  pueblo 
numerosísimo  esperaba  siempre  en  el  pórtico  del  templo  la 
posibilidad  de  penetrar  en  él. 

o 

o  o 

No  serón,  de  seguro,  menos  solemnes  las  fiestas  del  cen¬ 
tenar  del  Patriarca  San  Antonio  en  Portugal,  su  patria,  ri¬ 
valizando  con  las  (jue  hace  siete  siglos  le  consagra  Padua  en 
Italia.  A  esta  conmemoración  solemnísima  ha  precedido  un 
decreto  de  las  Cortes  declarándole  tiesta  nacional.  Comités 
presididos,  de  una  parte,  por  la  reina  María  Amelia,  rodeada 
de  la  Duquesa  de  Pálmela,  de  Avila,  de  Fronteira  y  de  otros 
nombres  de  la  primera  aristocracia  portuguesa:  por  otra,  del 
rey  Carlos  de  Braganza,  á  quien  con  el  Cardenal  Patriarca  de 
Lisboa  forman  corona  títulos  tan  ilustres  como  Pombal, 
Loulé,  Almodóvar,  Sabugosa  y  otros  históricos,  lo  han  or¬ 
ganizado  todo  para  que  responda  á  la  grandeza  del  suceso. 
Los  festejos  de  carácter  religioso  y  civil  á  la  vez  se  prolon¬ 
garán  en  Lisboa  del  13  al  30  de  Junio,  coincidiendo  con  la 
procesión  del  Corpus  Dominio  siempre  allí  magnifica,  y  con 
el  Congreso  católico  internacional,  congregado  en  la  iglesia 
de  San  Vicente.  El  gran  cortejo,  en  homenaje  de  San  Anto¬ 
nio,  comprenderá  una  serie  de  carros  triunfales  represen¬ 
tando  la  Religión,  la  Virtud,  la  Ciencia,  las  Bellas  Artes,  el 
Ejército,  la  Marina,  las  Indias  lusitanas,  y  rivalizará  con  el 
cortejo  fiu vial  por  el  Tajo,  recordando  cuando  el  Patriarca 
se  embarcó  para  el  Africa.  Las  plazas,  los  arcos,  los  monu¬ 
mentos,  las  incomparables  márgenes  del  Tajo,  serán  adoba¬ 
das  é  iluminadas,  figurando  en  primer  término  cuadros 
representando  milagros  de  San  Antonio.  Las  regatas,  las 
grandes  corridas  de  toros,  las  batallas  de  flores,  las  exposi¬ 
ciones  de  arte  sacra  y  los  dramas  religioso-populares,  contri¬ 
buirán  á  la  grandiosidad  de  unas  fiestas  que  coronará  la 
inauguración  del  Asilo  de  los  párvulos,  consagrado  á  San 
Antonio  y  celebrado  por  abundosos  banquetes  á  Jos  niños  y 
desvalidos  de  Lisboa. 

Conde  de  Cuello. 

Roma,  Junio  1895. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

Mr.  GreBham:  un  ministro  de  Hacienda,  poLre. —  Mr.  Nash:  un  mi¬ 
nistro  de  Instrucción  Pública  rico  y  suicida  L:is  eomidus  repia.s 
en  (Juildhall :  la  de  Nasrulla  Khan  :  los  concejales  de  Lond*eR. — 
La  comida  de  Kiel  en  la  inauguración  del  Canal  del  Báltico:  el 
Canal :  la  idea  de  W.  Dahlstroem  :  los  constructores:  importancia 
de  la  obra. 

fjgftuY  malo  se  va  poniendo  el  oficio  de  ministro, 
Portlue  produce  muy  poco;  y  es  seguro  que 
en  breve  figurará  entre  las  profesiones  pialó  - 
RS  nicas,  entre  aquelias  maneras  de  ganar  de  co- 
mer  que  no  dan  de  comer.  Hasta  ahora,  en 
muchos  casos,  el  ocupar  una  poltrona  minis¬ 
terial  era  una  sinecura  positiva:  trabajaban  los  de¬ 
más,  cobraba  el  señor,  y  se  le  venían  á  hts  manos 
negocios,  sido  por  el  mero  hecho  de  estampar  con 
rápido  plumazo  un  garabato  ininteligible  al  pie  de 
un  expediente.  Hoy,  en  general,  parece  que  los  Minis¬ 
tros,  después  de  la  cesantía,  vuelven  á  su  casa  tan  vacíos  y 
pelados  como  cuando  fueron  llamados  al  gabinete .  Caso  elo¬ 
cuente  y  edificante  y  estupendo  en  nuestros  tiempos  positi¬ 
vistas,  y  en  el  gobierno  del  más  positivista  de  los  pueblos 
del  mundo,  ha  sido  el  registrado  con  motivo  del  falleci¬ 
miento  de  Mr.  Greslmm,  ministro  de  Hacienda  de  la  Repú¬ 
blica  norteamericana.  El  sabio  estadista  ha  muerto  tan  po¬ 
bre,  que  su  familia  apenas  ha  tenido  con  que  pagar  el  entie¬ 
rro,  y  de  cuyos  gastos  ha  querido  encargarse  el  presidente, 
Mr.  Cleveland,  ya  que  tampoco  en  el  presupuesto  nacional 
hay  consignada  cantidad  alguna  para  servicios  semejantes. 

Mr.  Gresham,  á  pesar  de  su  fama  y  de  su  justo  crédito,  no 
ha  tenido  la  suerte  de  dejar  dinero  á  sus  hijos,  y  en  camino, 
Mr.  Nash,  ministro  de  Instrucción  publica  en  el  gobierno  de 
la  India  inglesa  (Chief  of  Iridian  Education  Dejxirtament) f 
á  pesar  de  su  sabiduría  de  eminente  orientalista,  y  de  haber 
hecho  un  capital  en  aquella  región,  no  ha  tenido  la  virtud  y 
paciencia  bastantes  para  sal>er  sufrir  y  contentar  á  su  mu¬ 
jer,  y  ha  deshecho  su  matrimonio  del  modo  más  radical  y 
completo  que  se  conoce  desde  que  hay  hombres  y  mujeres 
en  el  mundo.  En  efecto,  el  sabio  profesor  y  ministro,  de¬ 
seando  descansar  una  temporada,  propuso  á  su  señora  hacer 
una  excursión  de  recreo  á  Inglaterra.  Se  embarcaron  en  Bom- 
bay,  hace  seis  días,  en  el  vapor  City  of  Topeka ,  y  bien  pronto 
continuó  á  bordo  Ja  lucha  que  marido  y  mujer  sostuvieron 
Biempre  por  antipatía  de  caracteres.  El  sabía  mucho,  ella 
también,  y  del  natural  choque  de  sus  sabidurías  brotaba  cada 
marimorena  que  daba  miedo.  Una  tarde  los  pasajeros,  reuni¬ 
dos  en  agradable  tertulia  sobre  el  puente,  notaron  que 
Mr.  Nash  y  Mrs.  Nash  disputaban  cerca  de  allí  con  gran  vio¬ 
lencia.  Cuando  con  más  ardor  sostenía  la  señora  sus  razones 
ó  lo  que  fueran,  vieron  que  el  Ministro  se  encaramó  á  la  ba¬ 
laustrada  que  limita  la  cubierta,  y  que  desde  ella,  pegando 
un  brinco,  se  lanzó  al  espacio  para  caer  de  cabeza  en  el 
Océano.  En  medio  del  horror  general  y  del  consiguiente  des¬ 
mayo  de  Mrs.  Nash,  se  detuvo  el  City  of  Topeka:  largó  á 
flote  una  lancha  para  ver  si  podían  salvar  al  suicida ,  y  des¬ 
pués  de  vanos  esfuerzos  volvieron  á  ponerse  en  marcha  sin 
encontrarle.  Cuando  la  viuda  volvió  en  sí,  quiso  arrojarse 
furiosa  al  mar,  y  hubieron  de  encerrarla  para  impedir  que 
la  cegara  su  violenta  desesperación,  en  cuyo  triste  estado 
desembarcará  en  Londres  un  día  de  estos.  También  resultó 
muy  desesperado,  á  su  modo,  un  marinero  del  Topeka ,  que 
lamentándose  de  la  desaparición  de  Mr.  Nash,  decía: 


— Yo  no  le  conozco  y  no  puedo  sentir  su  muerte:  pero  ¡qué 
lástima!  ¡lo  que  ha  desaparecido  con  él!  ¡<Jué  brillantes  en 
las  sortijas  y  en  la  botonadura,  y  qué  reloj  y  qué  cadena  de 
oro!  Y  sobre  todo,  ¡qué  cartera  tan  repleta  de  billetes,  vista 
por  todos  nosotros  cuando  hacía  sus  adquisiciones  y  pagos 
en  las  escalas!  Y  ¡qué  perversidad,  arrojarse  al  mar  con  ese 
capital  encima! 

Los  demás  marineros  y  muchas  gentes  del  pasaje  asen¬ 
tían  sonriendo  á  tales  lamentaciones,  porque,  á  la  verdad,  el 
Ministro  hacía  gala  de  sus  joyas,  que  admiraban  á  todos,  é 
iba  bien  atiborrado  de  libras  esterlinas. 

o 

o  o 

Se  puede  ser  ministro  pobre  ó  rico  en  esos  países  de  mu¬ 
chos  recursos  y  de  casas  poderosas,  porque  al  ministro  rara 
vez  se  le  presentan  compromisos  (pie  le  obliguen  á  hacer 
grandes  desembolsos.  Lo  que  no  se  puede  ser,  sin  llevar  bien 
cubierto  el  riñón ,  es  alcalde  ó  sherif  ó  aldermen  en  Londres. 
Consignado  quedó  en  la  crónica  anterior  (pie  en  Inglaterra 
obsequian  con  empeño  al  hijo  segundo  del  Emir  del  Afgha- 
nistán,  Nasrulla  Khan,  para  que  vuelva  contento  á  su  tierra, 
y  para  que  en  ésta  conserven  inalterable  el  amor  de  vecin¬ 
dad  al  Imperio  británico.  Pues  bien:  uno  de  los  obsequios  de 
rúbrica  es  el  banquete  del  Lord-alcalde  de  la  Metrópoli,  en 
Guildlmll,  en  favor  del  regio  huésped.  Espléndido  ha  sido  el 
que  se  ha  dado  á  Nasrulla,  y  que  ha  costado  207.500  pese¬ 
tas.  Entre  otros  platos  se  han  servido  los  siguientes:  una  sopa 
de  tortuga  que  ha  costado  8.000  pesetas;  y  además  500  lan¬ 
gostas,  300  lenguados,  120  pavos,  200  pollos,  40  jamones, 
600  chuletas  en  foie  gran  con  trufas,  20  piernas  de  vaca, 
200  libras  de  salchichas,  700  manillas  de  ternera,  40  pollos 
á  la  gelée ,  450  huevos  cocidos,  300  libras  de  tocino,  240  le¬ 
chugas,  190  pepinillos,  400  libras  de  patatas  fritas,  1.200  me¬ 
rengues  á  la  ('hantilly,  1.200  pasteles  rellenos,  1.200  á  la 
Richelieu,  1.200  cremas  de  fresa,  1.200  pasteles  rusos, 
1.200  duquesas,  1.200  mandarinas  con  hielo  y  1.200  bizco¬ 
chos  borrachos;  en  suma,  entre  bocados  y  sorbos  se  han 
evaporado  62.500  pesetas.  La  parte  ideal  estética  no  comes¬ 
tible,  flores,  plantas  y  telas  de  ornamentación  del  comedor, 
ha  costado  125.(  00  pesetas.  El  príncipe  Nasrulla  coiné  muy 
poco,  y  además,  como  fiel  observante  de  su  religión,  no 
toma  nada  que  pueda  suponerse  que  huela  á  manteca,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos,  de  modo  que,  dados  su  escaso  apetito  y  su 
mucha  fe,  no  probó  apenas  bocado  en  aquella  tremenda 
fiesta  de  comer  y  beber.  Ya  dije  que  no  bebe  vino,  por  con¬ 
siguiente,  él  y  su  séquito  no  hicieron  gasto  por  valor  de  tres 
pesetas;  en  cambio  los  convidados,  hombres  de  buena  con¬ 
ciencia  y  de  mejor  estomago,  se  encargaron  de  dar  rápida 
cuenta  de  las  62.447  pesetas  restantes,  en  especies  sólidas  y 
liquidas.  No  se  crea  (pie  la  comida  ad  umm  del  finís  nfgha- 
vistanirus  ha  sido  de  las  de  ordago  que  en  Guildhall  se  es¬ 
tilan,  porque  allí  los  tragadores  entusiastas  recuerdan  que  la 
que  se  ofreció  á  lord  Rosebery  en  1H94,  cuando  subió  al  po¬ 
der,  costó  480.000  pesetas;  y  laque  despacharon  para  celebrar 
el  matrimonio  del  Duque  de  York  con  la  princesa  May  de 
Teck,  valió  500.000,  y,  en  fin,  (pie  la  servida  al  Príncipe  de 
Gales  y  convidados,  en  1874,  sumó  en  su  coste  nada  menos 
que  650  000  pesetas.  Esto  es  lo  que  se  llama  comer  con  rumbo 
y  tirar  la  casa  por  la  ventana.  Los  Duques  de  Osuna  que  allí 
se  atreven  con  semejantes  gastos  son,  no  los  potentados  no¬ 
bles  de  la  archisecular  y  architerrateniente  aristocracia  de  la 
sangre,  sino,  como  queda  dicho,  los  prohombres  del  Muni¬ 
cipio.  El  Lord-maire  paga  siempre  la  tercera  parte  del  gasto, 
y  entre  los  sherifes  y  aldermens  se  reparten  los  otros  dos 
tercios.  ¡Cara  comida  para  estudiantes!  Esos  tercios  y  cuar¬ 
tos  que  semejantes  banquetes  cuestan,  harán  comprender  al 
lector  que  los  tenientes  de  alcalde  y  demás  ediles  del  Ayun¬ 
tamiento  de  Londres  deben  ser  personas  de  posición  estable 
y  de  arcas  bien  repletas,  y  (pie  no  se  atreverían  á  solicitar  v 
desempeñar  tales  cargos  los  demócratas  espontáneos,  más  ó 
menos  conservadores  y  burgueses,  (pie  se  estilan  entre  nos¬ 
otros.  Del  comercio  en  grande,  de  la  banca  gorda  y  de  los 
industriales  millonarios,  clases  sociales  que  aquí  no  existen 
en  disposición  de  ir  al  concejo,  salen  esos  anfitriones  que  se 
gastan  de  dos  á  tres  millones  en  una  comida  para  obsequiar 
á  los  parientes  del  Monarca  británico  ó  de  cualquier  otro  Mo¬ 
narca  filobri  tánico. 

Fnas  160.000  pesetas  va  á  costar  la  comida  con  que  el 
emperador  Guillermo  II  obsequiará  en  Holtenau  (Kiel),  el 
viernes  21,  á  las  tres  de  la  tarde,  á  los  oficiales,  jefes  y  almi¬ 
rantes  de  los  buques  que  concurran  á  la  inauguración  del 
Canal,  que  une  ya  al  Báltico  con  el  mar  del  Norte.  El  come¬ 
dor,  ideado  y  dibujado  por  el  Emperador  mismo,  es  una 
tienda  inmensa,  que  tiene  la  forma  de  un  barco  de  güeña 
del  siglo  xvii ,  de  aquellos  tiempos  en  que  sólo  los  españoles 
mandaban  en  la  tierra  y  en  el  mar  de  todos  los  tudescos  y 
flamencos,  abuelos  de  los  actuales  vecinos  de  uno  y  otro  lado 
del  Rhin  y  del  Elba.  Sostienen  la  tienda  del  comedor  tres 
mástiles,  de  35  metros  de  altura,  empalmados  con  otras  tan¬ 
tas  perchas,  que  alcanzan  á  70  metros,  y  cuyos  palos  proce¬ 
den  de  los  antiguos  navios  alemanes  Moltke,  Niobe  y  Gesion. 
La  comida  será  de  pura  etiqueta,  y  es  posible  (pie  los  convi¬ 
dados,  atentos  sólo  á  mirar  al  Emperador  y  á  los  grandes 
personajes,  coman  menos  en  Holtenau  que  lo  que  comió 
Nasrulla  Khan  en  Guildhall. 

o 

o  o 

No  es  un  comerciante  el  que  convida  en  el  gran  banquete 
de  Kiel,  pero  á  un  comerciante  se  debe  la  fiesta.  Bueno  es 
hacerle  justicia.  En  efecto,  después  de  muchas  tentativas 
para  abrir  la  comunicación  entre  aquellos  dos  mares;  des¬ 
pués  que,  por  el  canalillo  de  Stecknitz,  se  unieron  hace  seis 
siglos  Hamburgo,  Molí  y  Lanemburgo  con  el  Báltico,  y  de 
haber  utilizado  hace  cuatro  los  ríos  Alster  y  Beste  con  una 
regata  de  tres  pies  de  honda,  que  iba  mará  mar,  y  que  cegó 
un  cacique  con  sólo  echar  unas  carretadas  de  piedra  en  el 
cauce:  después  que  el  rey  Christián  VII  de  Dinamarca  abrió 
el  canal  del  Eider,  que  figura  en  todos  los  mapas,  y  por  el 
cual  no  podían  circular  más  que  grandes  barcazas,  el  creci¬ 
miento  propresivo  del  poderío  de  Prusia  hizo  (pie  se  pensara 
seriamente  en  la  unión  efectiva  del  mar  Báltico  con  el  del 
Norte  para  todas  las  necesidades  de  la  navegación.  El  pue¬ 


blo  (pie  más  empeño  puso  siempre  en  estos  proyectos  filé  la 
gran  metrópoli  comercial  de  Hamburgo.  De  Hamburgo  era 
el  afamado  comerciante  W.  Dahlstroem ,  quien  hizo  ejecu¬ 
tar  los  estudios  y  el  plan  completo  del  canal,  en  1878.  Formó 
su  sociedad  capitalista,  publicó  folletos  y  dió  conferencias 
de  propaganda:  pidió  una  subvención,  que  no  obtuvo,  del 
Gobierno  prusiano,  y,  á  fuerza  de  gran  constancia  y  tenaci¬ 
dad,  logró  que  la  opinión  se  fuera  con  él.  Y  entre  los  facto¬ 
res  importantes  de  la  opinión ,  consiguió  la  inesperada  vic¬ 
toria  de  (pie  el  f tinoso  general  Moltke  se  empezara  á  inclinar 
á  su  favor.  Moltke,  en  efecto,  fué  siempre  enemigo  de  la 
apertura  de  este  canal:  y  se  comprende  la  razón:  Prusia,  y 
aun  Alemania  unida,  no  eran  una  potencia  marítima;  dispo¬ 
nían  relativamente  de  pocos  buques,  y  había  que  temer  que 
Francia  ó  Inglaterra,  cuando  se  les  antojara,  se  aprovecha¬ 
ran  de  esta  nueva  vía  y  penetraran  en  Alemania,  sin  necesi¬ 
dad  de  doblar  los  estrechos  y  difíciles  pasos  de  Dinamarca. 
Pero  cuando  Alemania  fué  hombreando  y  coloseando  des¬ 
pués  de  sus  victorias  de  Francia,  creó  una  marina  respeta¬ 
ble,  y  lo  (pie  el  gran  Mariscal  vencedor  creía  un  peligro 
en  1873,  lo  consideró  conveniente  en  1879.  Sin  embargo, 
aun  pasaron  algunos  años,  hasta  que  en  1886  el  Parlamento 
imperial  concedió  106  millones  para  la  construcción,  que  con 
los  50  otorgados  por  las  Cámaras  de  Prusia,  componen 
los  156  que  ha  venido  á  costar  la  obra.  La  idea  del  comer¬ 
ciante  W.  Dahlstroem  es  un  hecho.  Hamburgo  ha  salido  con 
la  suya  y  se  ha  colocado  á  dos  pasos  de  todos  los  puertos 
del  Báltico.  Los  primitivos  planos  del  canal  fueron  rehechos 
y  modificados  por  el  consejero  supremo  de  construcciones 
marítimas,  ingeniero  (Jtfo  fíwntsch,  que  es  el  (pie  ha  diri¬ 
gido  las  obras,  logrando  una  envidiable  y  honrosísima  re¬ 
putación.  Le  han  ayudado  en  tan  magna  empresa  los  conse¬ 
jeros  W.  Lu‘\ve  y  Fulschs,  (pie  quedan  encargados  de  la 
conservación,  administración  y  reparaciones. 

El  canal  de  Kiel  ó  del  Nordeste  (Nord-Ost-See) ,  sin  más 
esclusas  que  una  en  cada  embocadura,  tiene  98  kilómetros 
de  longitud,  por  65  metros  de  anchura  en  la  superficie  y  22 
en  el  fondo,  con  una  profundidad  de  9,30  sobre  estos  22  de 
la  parte  central.  Las  esclusas  de  los  extremos  miden  150 
metros  de  longitud  por  25  de  anchura,  suficientes  para  con¬ 
tener  los  mayores  acorazados  v  los  grandes  buques  mercan¬ 
tes,  aunque  no  los  colosales  transatlánticos  que  tienen  192 
metros  de  longitud,  y  los  cuales  sólo  podrán  entrar  en  el  ca¬ 
nal,  sin  detenerse  en  las  esclusas,  durante  las  cuatro  ó  cinco 
horas  diarias  en  que  estará  completamente  abierta  la  comu¬ 
nicación  por  Brunsbuttel,  sobre  el  mar  del  Norte.  Pueden 
pasar  á  un  tiempo  paralela  v  opuestamente,  ó  en  igual  sen¬ 
tido,  por  el  canal,  un  acorazado  y  un  gran  vapor  mercante, 
pero  no  dos  acorazados.  Para  que  éstos  esperen  el  paso  de 
los  que  avancen  con  derecho  á  pasar,  el  canal  se  ensancha 
en  seis  puntos  de  la  travesía,  donde  hay  otros  tantos  mue¬ 
lles.  Para  el  aviso  y  regularización  de  este  servicio  hay  45 
estaciones  telegráficas.  Cortan  al  canal  cuatro  líneas  férreas 
con  dos  puentes  giratorios  en  Rendsburgo  y  Ostermoor,  y 
otros  dos  fijos  en  Grunenthal  y  Levensau.  El  piso  de  éstos 
se  halla  á  42  metros  de  altura  sobre  el  nivel  de  las  aguas. 
La  navegación  no  se  interrumpirá  de  noche,  para  lo  cual  se 
ha  hecho  una  admirable  instalación  de  luz  eléctrica  todo  á 
lo  largo  de  la  obra. 

Las  grandes  ventajas  que  ofrece  el  canal  son:  seguridad 
en  la  travesía  y  economía  de  tiempo,  es  decir,  de  dinero. 
Hasta  ahora,  el  paso  de  los  mares  de  Jutlandia,  del  Skager- 
ltack,  del  Cattegat,  del  Sund  y  de  los  Belt  era  tan  peligroso, 
(pie  aquella  ruta  se  llamaba  «el  cementerio  de  los  navíosD. 
Ocurrían  cada  año  doscientos  siniestros  por  término  medio; 
y  según  la  estadística,  desde  1858  á  1885  sufrieron  conside¬ 
rables  averías  lO.OtJÜ  jaiques,  perdiéndose  por  completo  con 
tripulaciones  y  todo  2.742  barcos  de  vela  y  91  de  vapor.  La 
supresión  de  la  travesía  alrededor  de  Dinamarca  acorta  el 
trayecto  en  440  kilómetros.  De  modo  que  un  vapor  que  mar¬ 
che  por  los  mares  de  Jutlandia  con  una  velocidad  de  8.25 
nudos,  y  con  una  de  5,3  por  el  nuevo  canal,  ahorra  veintidós 
horas  para  ir,  por  ejemplo,  desde  Dunkerque  á  un  puerto 
del  Báltico.  Las  ventajas  mayores  serán  para  puertos  como 
Hamburgo,  Brema  y  Emdan,  que  acortarán  el  recorrido  en 
cuarenta  y  cinco ,  veinticinco  y  veintiocho  horas.  Por  estas 
y  otras  ventajas  semejantes,  se  calcula  que  llegará  á  2U.000 
el  número  de  buques  que  anualmente  han  de  pasar  por  el 
canal.  El  gasto  se  reducirá,  respecto  á  los  vapores,  en  65 
marcos  para  cada  100  toneladas  al  día,  por  término  medio, 
sin  contar  el  impuesto  de  la  travesía  del  canal,  que  se  trata 
de  que  sea  el  menor  posible,  para  que  esa  rebaja  no  se  au¬ 
mente  mucho. 

No  hay  para  qué  decir  cómo  habrán  discurrido  y  dispuesto 
las  cosas  los  alemanes  para  que  el  canal  sea  un  poderoso  ele¬ 
mento  militar  ofensivo  y  defensivo.  Hasta  ahora  podía  de¬ 
cirse  que  Dinamarca,  aliada  con  cualquiera  otra  nación,  era 
de  hecho,  en  caso  de  guerra,  la  dueña  de  la  comunicación 
entre  el  mar  del  Norte  y  el  Báltico,  y  que  Alemania  se  veía 
imposibilitada  para  unir  sus  escuadras  de  ambos  mares.  Hoy 
bastarán  pocas  horas  para  ir  desde  Kiel  á  la  desembocadura 
del  Elba,  y  para  que  toda  la  armada  imperial  se  una  y 
concentre  donde  mejor  le  parezca.  Las  650  millas  de  nave¬ 
gación  alrededor  de  Dinamarca  quedan  reducidas  á  55  por 
el  canal  del  Slesvig-Holstein.  El  puerto  de  Kiel,  en  el  ex¬ 
tremo  Este,  se  ha  convertido,  con  Holtenau  y  las  fortifica¬ 
ciones  de  Moltenor,  Altneikendorf ,  Kilzeberg,  muelles  de 
Dietrichsdorf ,  Neumuhlen,  Wellingdorf ,  Ellerbek  y  sus  as¬ 
tilleros,  Bellevue,  Forsteek,  Wik  v  Friedrichsort,  que  son  los 
pueblos  y  estaciones  marítimas  de  aquella  hermosa  bahía  de 
15  kilómetros,  en  el  principal  centro  de  defensa  de  Alema¬ 
nia:  y  en  el  extremo  opuesto,  al  Noroeste,  ante  Brunsbutell 
y  ante  el  puerto  de  Wilhemshafen,  que  defiende  la  emboca¬ 
dura  del  \Vessery  el  camino  de  Brema,  la  isla  de  Helgoland, 
en  hora  oportuna  cedida  por  los  ingleses  á  los  alemanes,  es 
el  fortísimo  centinela  avanzado  que  asegura  el  dominio  de 
la  entrada  de  Ja  nueva  vía  por  el  mar  del  Norte. 

Para  inaugurarla  y  admirar  estos  nuevos  alardes  guerre¬ 
ros  de  Alemania,  se  reunirán  en  torno  del  yate  imperial 
Hohenzollern  las  representaciones  de  las  escuadras  de  Eu¬ 
ropa  y  de  los  Estados  L’nidos  en  el  Elba  y  en  el  canal  y  en 
Kiel,  durante  los  próximos  días  del  19  al  22;  y  la  prensa, 
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la  opinión  y  la  curiosidad  pública  tendrán  abundante  ma¬ 
teria  de  que  ocuparse.  Allí  se  encontrarán  para  abrazarse  jr 
brindar  juntos  los  que  tal  vez  mañana  se  destrocen  y  aniqui¬ 
len  en  plena  mar;  y  allí  so  olvidarán  por  un  momento  los 
celos  y  los  odios  mientras  duren  los  cumplidos  de  la  cortesía 
internacional.  Alemania  en  todo  su  territorio  hace  ahora 
grandes  unánimes  demostraciones  de  cariño  hacia  Francia, 
y  no  hay  calle  ni  balcón  en  los  que  no  aparezcan  unidas  sus 
banderas.  Francia,  la  vencida  y  la  reducida,  acude  á  regaña- 
diente  á  las  tiestas  de  Kiel,  sin  cuidarse  del  espontáneo  nue¬ 
vo  amor  que  se  ha  despertado  en  el  pecho  de  los  alemanes; 
pero  á  pesar  de  estos  pesares  y  resentimientos  de  los  france¬ 
ses,  parece  que  no  les  desagrada  el  figurar  en  primera  linea 
en  aquella  gran  solemnidad,  y  la  prensa  hace  constar  como 
cosa  excepcional  que  <r  L'  Km  per  eur  aura  u  *a  droite  (en 
el  banquete  del  día  21)  l'almiral  Minará  et  á  na  gauche 

l'almiral  ruase . »  Y  además,  (pie  <r  On  parle  d' un  discours 

oú  la  participation  de  la  Frunce  aura  na  place.*  De  manera 
que  el  que  no  se  conforma  es  porque  no  quiere. 

R.  Becerro  de  Bbngoa. 


RHUM  QUINQUINA  DE  LA  HABANA 

La  única  preparación  legítima:  inofensiva,  aceptable. 

Para  el  tocador  es  el  favorito  de  las  damas. 

.  Véase  el  nombre  de  los  fabricantes,  con  letras  grandes  y  ne¬ 
gras,  en  la  etiqueta: 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  Cf.A,  HABANA 


¡A  LOS  ELEGANTES ! 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  C0N60. 

Víctor  Vaissier,  place  de  l’Opéra,  Paría. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompara¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

I>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguería» 


ROYAL  HOUBIGANT  iSüJStZZ 

fumista,  19,  Faubourg  S*  Honoré,  Parü. 


'  -  M  rn  m  CATARRO?  alivio  inmediata  Curación 

IW1  ML  segura  con  los  TUBOS  I  .EVASS K IJR 
#%  Sm0  I  ¥  I  jfm  23,  rué  de  la  Monn&ie,  Pana  3  francos  la  caja. 


EXTRA-VIOLETTE 


Verdadero  Perfume  de  la  Violeta 

VIOLIT,  23,  B<  des  Italient,  PARIS. 


nni  l/nc  flDUCI  |A  adherentes,  invisibles,  ex- 
íULvUO  Ul  Quisito  perfume.  Heabi* 

(ast,  perfumista,  París ,  19,  Faubourg  Sfc  Honoré. 


Perfumería  erótica  SENET,  35,  ruedu  Quatre  Septembre, 
París.  (Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  V*  LECONTE  ET  Cle,  31 ,  me  du  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 


VICH  Y  en  el  bolsillo  con  los  comprimidos  de  Vichy. 


IMPORTANTE. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  en  fin  del  presente  mes,  y  piensen 
seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 


El  Carnaval  del  amor,  extravagancia  cómico-lírica  en  un 
acto  y  en  verso,  libro  de  Jo9é  Jackson  Veyán,  música  de 
Julián  Hornea. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  esta  bonita  obra  teatral, 


estrenada  con  mucho  éxito  el  2  de  Marzo  de  1895  en  el  tea¬ 
tro  Lara. 

Indicador  oficial  de  Correos,  publicado  con  autoriza¬ 
ción  de  la  Dirección  general  del  ramo,  por  José  Santandreu, 
oficial  del  Cuerpo. 

Comprende  esta  obra  todos  los  pueblos  que  tienen  ayunta¬ 
miento  en  la  Península,  islas  adyacentes,  Ultramar  y  Fili¬ 
pinas,  por  orden  alfabético;  provincias  á  que  pertenecen; 
punto  por  donde  se  sirve  su  correspondencia;  partido  judi¬ 
cial  de  que  dependen:  numeración  especial  para  la  remisión 
de  periódicos  é  impresos,  con  expresión  de  los  pueblos  que 
tienen  servicio  telegráfico  y  de  valores  declarados;  todas  las 
tarifas  vigentes;  nota  de  las  poblaciones  á  las  aue  se  rirve 
correspondencia  por  los  correos  mixtos,  y  horas ae  salida  de 
lo9  correos  de  la  Central  y  de  las  estaciones. 

Consta  además  de  un  Apéndice  con  noticias  indispensa¬ 
bles  del  servicio  internacional,  detalles  de  las  tarifas  y  di¬ 
versas  vías  que  se  pueden  utilizar  para  remitir  correspon¬ 
dencia  á  todas  las  naciones  del  munao. 

Es  libro  muy  útil.  Forma  un  tomo  en  8.°  mayor  de  416  pá¬ 
ginas,  esmeradamente  impreso  en  buen  papel.  Se  vende  en¬ 
cuadernado  á  5  pesetas  en  las  principales  librerías  de  la  Pe¬ 
nínsula  y  Ultramar.  A  los  empleados  de  correos  se  les  boni¬ 
ficará  el  25  por  100. 

El  primero  y  último  hombre.  Pequeñísimo  poema  dividido 
en  tres  cantos  y  un  epilogo,  por  D.  Carlos  María  Barberán, 
decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Lorca. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  este  poema,  aue  forma  un 
folleto  de  42  páginas.  Lleva  una  carta  y  un  prólogo  de  doña 
Eladia  Bautista  y  Patier.  Cuesta  una  peseta. 

En  Hurgón.  Recuerdos  de  esta  ciudad  insigne,  por  D.  Víctor 
Balaguer. 

Contiene  cinco  artículos,  titulados:  (¡lorias  y  ruinas ,  La 
casa  del  cordón ,  El  castillo  de  Burgos ,  El  cuento  del  Cid, 
La  cuesta  de  la  Rñna.  Componen  un  estudio  histórico  de  al¬ 
guna  de  las  principales  antigüedades  burgalesas,  hecho  con 
la  gallardía  ae  estilo  y  el  bello  colorido  propios  del  notable 
escritor  catalán.  Es  particularmente  digna  de  atención  la 
descripción  de  Fres  del  Val. 

La  obra  está  editada  con  mucho  lujo. 

Del  humorismo.  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid  por 
D.  Andrés  Ovejero  Bustamante,  secretario  primero  de  la  sec¬ 
ción  de  literatura. 

La  Memoria  del  Sr.  Ovejero  fue  oída  con  gusto,  y  después 
ha  sido  discutida  con  calor  en  el  Ateneo.  Está  elocuente¬ 
mente  escrita. 


EL  MERITO  DE  HABER  SIDO  FALSIFICADA 

en  gran  escala,  es  el  mayor  que  pe  puede 
alegar  en  favor  del  Agua,  los  Polvo* 
y  la  Pasta  dentífrica  de  lo*  Be¬ 
nedictinos  del  monte  Itlsijella 

Para  evitar  toda  equivocación,  lo  mejor 
"es  dirigirse  A  Mr.  Senet .  administrador ,  rui 
du  Quatre  Septembre ,  35,  París.— Depósito* 
en  Madrid:  Perfumería  Oriental,  Carmen,  2: 
Aguirrt  y  Molino ,  Preciados,  1;  Vrquiola. 
Mayor ,  l;y  en  Barcelona:  Señora  Viuda  dt 
Lafonté  Hijos;  Vicente  Ferrer  y  CS,  perfumistas. 


DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


|  Basta  usarla  una  vez  para  adoptarla} 

SELLÉ  Fueres 

6»  Avenue  de  l’Opéra 


ALAMBIQUES 


"  n  enr  Espíritu»  A  40«  Cartler 

SIN  REPASAR 


EGROT 

Cftk.°  dt  la  Legión  dt  Htitr 
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PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

Hombro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
Informes 

19, 21  y  23,  rué  Hatillo 
iP-AJBIS 


NINON  DE  LENCLOS 

Reíase  de  las  arrugas,  aue  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  más  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  ¿  la 
faz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti¬ 
ficarle. — Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá¬ 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  !a  Historia  amorosa 
de  las  Galios ,  de  Bussy-Rabutin ,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  Ninon  (Maison  Leconte ),  31 ,  rué  du  4  Septembre.  31 ,  París. 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  Yérltable  Eau  de 
Minen  y  de  Dnvetde  Minen,  polvo  de  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  «la  juventud  en 
una  caja». — Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa  ,  para  evitar  las 
falsificaciones. — La  Parfumerie  Ainon  expide  ¿  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  Aguirre y  Molino ,  perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2; perfumería  de  Ur - 

Í mióla,  Mayor,  1;  Romero  y  Vicente ,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  j,  y  en  Barce- 
ona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  t  Hijos ,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives ,  perfumista,  Pasaje  Bacond ; 
Salvador  Banus,  perfumista ,  calle  Jaime  I,  núm,  18, — J.  G.  Forús,  perfumista,  Alfonso  I,  núm.  27, 
en  Zaragoza ,  misma  casa  en  Valencia. 


L’ANTI  BOLBOS 

no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  sin  alterar  la  epidermis.  Sólo  sa 
vende  en  la  Parfumerie  Exotique ,  36,  me  du  4  Septena 
L brt,  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal,  2; 
Perfumería  Urquiola ,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino, 
Preciados,  1,  y  en  Barcelona,  8ra.  Viuda  de  Lafont  6 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.— 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


Pasta  y/arába| 

da  Nafé  de 


PARIS 

¡63,  Rúa  Vlriannel 


Venta  en  todas 
las  Farmacia! 


¡QUININA  DULCE I 

FBDRÍFUQO  INFANTIL  SANTOYO. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  por 
muchos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  y  va  por  correo. 
Dr.  San  tojo.  Subdelegado, 


ESTB.  1848 


LA  GRESHAM 

COMPAÑÍA  INGLESA  DE 

SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA 

V  DE  RENTA8  VITALICIAS 
DIRECCIÓN  DE  LA  SUCURSAL  DE  ESPAÑA: 

Cali*  di  Aloalá,  23  «upI.-HAORID 
Oficinas  en  Barcelona  y  Málaga 

La  Compañía  Gresham  ofrece,  además  de  sólidas  garantías,  excepcionales 
ventajas  á  sus  Asegurados,  en  Pólizas  redactadas  con  claridad  y  libres  de  restric¬ 
ciones  innecesarias. 

"Sota.  —  Condiciones  favorables  á  los  Agentes  activos  que  trabajen  con  éxito . 


—-n., 

*%OCÁ% 

ni  dolor  de  muelas  el  que  nse  el  elixir 

MENTHOLINA 

v 


__  prepara  et  ±sr.  Awjrci*. 

'9  8u  liso  emblanquece  la  dentadura  * 

A.  aromatiza  el  aliento,  calma  el  q,  ^ 
V*  dolor  de  muelas  y  fortifica  °  >0 

ENCIAS.  Jfjr 
■o* \o+ 

®n  A®  % 

*9  blanoux* 


Ln  Potros  de  Arroz 


NUEVA  CREACION 
D8 


E.  COUDRAY 

^biifumista,  13,  Rué  d’Enghlen, Parle 


FÁBRICA  DE  ABANICOS 

V  PANTALLAS 

Cnlitillas  di  Bada 

Y  REGALOS 

PIEL.  SEDA,  CASA,  CREPÉ 

preparado*  para  aer  pintado* 

COMPOSTURAS 
SE  ENVÍA  FRANCO  CATALOGO  ILUSTRADO 
H.  TEMPMER,  9,  Boulev.  St-Denl»,  PARÍS 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  RHREECTA  e  INALTERABLE  del  VERDADERO  DIAMAN17E.— Esplendidas  Joyas ,  pendientes ,  sortijas  eto* 
montados  oro  desde  20  trancos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  dénosilos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  ?a  ris,  desconfiar  de  los  artículos  veedidos  con  su  nombre» 
La»  únicas  Casas  de  Venta  son  :  07,  boul.Sébaetopol  y  21,  boul.Nlontmarire,  PARIS.Cuiafcgy»  ilust  ruaos  franco.  Xxpédídstti  |&a»s  outzs  rala  o 


E 


PILEPSIAL^Í^u.^ 

Dr.  Saaalml.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  Corona ,  Gignáa,  5,  Barcelona. 


CORSÉ  THOMSON’ S 

Perfección  en  el  corte, 
elegancia  y  duración. 


por  toda»  las  olofiat»»  dol 

VENTA  ANUAL 
DE  MÁS  DE  UN  MILLÓN. 
Encuéntrase  en  todoe  loe  oomercloe 
del  mundo . 

DOCE  PRIMERAS  MEDALLAS 
S.  THOMSON  Y  C.®  L,td. 
LONDON,  Manufacturera. 

Véase  en  todo  coreé  si  tiene  el  letrero  TH0M80N’S 
GLO  VE-FITTING  y  la  corona  que  es  nuestra  marca 
de  fábrica.  Los  que  no  los  tengan  no  son  legítimos. 


VERDADEROS  GRANOS 
oeSALUDdelD!"FRANCK 


Estreñimiento, 
Jaqueo*, 

Congestiona 
ido*  ó  prevenido*. 
(Apolo  adjunto  m  A  colore») 
*!  Farmacia  LUIOY 
II,  rwiM  htte-Onp 
En  Mu  lu  firma* «fr 


COMPAÑÍA  COLONIAL 

CHOCOLATES  T  CAFÉS 
La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  f&brioa  9.000  kilo*  de 
chocolate  al  dia.— 38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales 

MfógroamiL:  calle  «non,  ts  t  a,  eihur 


Mn  no  BE  PRECISIÓR,  RULETAS,  JUEIIS  IECÍRICRL 

ItI|\ mesas  de  juems,  sillares,  uteisilikm 

U UU CASINOS,  ETC.— Ss  remite  Catálogo,  fea* 

J.  A.  JOST.-  120,  ni»  Oborfciapf,  Parlo. 
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Nueva  Geografía  Universal.  Xa  Tierra  y  los 
Hombres ,  por  Elíseo  Reclus. 

Se  han  publicado  los  cuadernos  312  á  31fi  de 
esta  obra,  editada  por  el  Progreso  Editorial,  El 
precio  de  cada  cuaaerno  es  de  una  peseta. 

Estudios  sobre  el  Japón,  por  1>.  Enrique 
Dupuy  de  Lome. 

Comprende  este  libro  tres  partes  principales:  la 
Geografía  del  Japón,  la  Historia  y  una  noticia 
completa  de  su  transformación.  Por  la  novedad  y 
riqueza  de  datos  que  contiene  puede  reputarse  la 
obra  del  Sr.  Dupuy  de  Lómt  una  de  las  mejores 
de  las  que  en  estos  años  han  visto  la  luz  tratan¬ 
do  del  hoy  poderoso  Imperio  oriental,  y  la  mejor 
que  en  castellano  se  ha  publicado. 

La  última  parte  es  extraordinariamente  inte¬ 
resante,  porque  muestra  cuál  es  el  verdadero  es¬ 
tado  del  Japón,  sus  recursos  y  sus  fuerzas  mili¬ 
tares. 

Cuesta  4  pesetas,  y  véndese  en  las  principales 
librerías. 

Nueva  preinálica  del  tiempo.  Fruslería  lite¬ 
raria,  por  el  bachiller  Francisco  de  Osuna.  Se¬ 
gunda  edición. 

Ingenioso  folleto,  en  el  que  el  autor,  imitando 
al  gran  Quevedo,  combate  con  gran  donaire  y 
saña  muchos  vicios  de  nuestra  época.  Cuesta  este 
folletito  una  peseta. 

Datos  diagnósticos  que  se  pueden  dedu¬ 
cir  del  interrogatorio  de  los  gastropátieos ,  por  el 
Dr.  D.  Nicolás  Rodríguez  y  Abaitua,  vicepresi¬ 
dente  de  la  Academia  Médico-quirúrgica  Espa¬ 
ñola. 

Este  trabajo,  verdaderamente  notable,  es  de 
mucho  interés  para  los  que  estudian  las  enfer¬ 
medades  del  estómago.  Consta  el  folleto  de  solas 
43  páginas,  y  véndese  al  precio  de  una  peseta. 

Técnica  Industrial,  por  D.  Eduardo  Abela  y 
Sáinz  de  Andino. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  esta  nueva 
obra  publicada  por  el  catedrático  del  Instituto 
del  Cardenal  Cisneros  de  esta  corte.  El  autor  di¬ 
vide  esta  importante  materia  en  las  cuatro  partes 
de  industrias:  extractiva,  agrícola,  fabril  y  ma¬ 
nufacturera.  Es  un  libro  en  4.°  de  616  páginas, 
conteniendo  145  grabados  y  un  índice  alfabético, 
además  del  índice  metódico  de  materias.  Creemos 
de  suma  utilidad  esta  obra  para  la  enseñanza. 


■n 


PABLO  MAUSER, 

INVENTOR  DEL  MODELO  DE  FUSIL  QUE  LLEVA  SU  NOMBRE. 


'  Fechas  prehistóricas  y  el  porvenir  de  las 

rara#,  conferencia  dada  en  la  Sociedad  Geográ¬ 
fica  de  Madrid  el  2  de  Abril  de  1SU5,  por  Rafael 
Alvarez  Seréix,  ingeniero  de  montes. 

En  esta  conferencia,  ahora  publicada  en  nn 
folleto  de  38  páginas,  hace  el  8r.  Alvarez  Seréix 
un  estudio  muy  completo  y  erudito  de  la  antigüe¬ 
dad  del  hombre  en  la  tierra ,  mostrando  conocer 
cuanto  sobre  este  particular  se  ha  escrito.  No 
menos  interesante  es  su  manera  de  considerar  la 
cuestión  de  razas,  señalando  la  importancia  de 
la  negra  y  la  mestiza  de  ésta  con  la  blanca  en  la 
colonización  de  los  países  tropicales. 

Teoría  moderna,  contraria  á  la  influencia 

de  la  vegetación  en  la  producción  de  las  lluvias 
locales ,  por  Fernando  López  Tuero. 

Este  folleto,  que  ha  visto  la  luz  en  Puerto  Rico 
recientemente,  está  muy  bien  escrito,  y  contiene 
ideas  nuevas  y  muy  interesantes  sobre  el  papel  del 
arbolado  en  los  fenómenos  meteorológicos. 

Cantares  (segunda  serie),  por  M.  Serrano  Itu- 
rriaga. 

Los  cantares  del  Sr.  Iturriaga  son  muy  sen¬ 
cillos  ,  bien  hechos  y  encierran  verdadera  poesía. 
La  primera  serie  se  publicó  con  un  prólogo  del 
inolvidable  D.  Manuel  Cañete,  y  fue  traducida 
en  varias  lenguas.  Los  que  ahora  publica  forman 
un  tomito  de  110  páginas.  Véndese  en  las  pricipa- 
les  librerías  al  precio  de  1,50  pesetas. 

Historia  general  de  España,  reinado  de  Car¬ 
los  111,  por  D.  J.  Danvila. 

Hemos  recibido  los  cuadernos  215  á  210.  La  obra 
del  Sr.  Danvila  descubre  las  verdaderas  causas 
de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  y  contiene  buen 
número  de  datos  sobre  este  particular,  fundados 
en  documentos  completamente  desconocidos. — 
Cuesta  cada  cuaderno  una  peseta. 

La  Nouvelle  Galathée.  Amours  d'un  statuaire 
en  Sicile ,  por  Adolphe  Krafft. 

Con  aquel  título  ha  publicado  el  Sr.  Krafft  un 
poema  completamente  romántico.  El  asunto  es 
sencillísimo,  reduciéndose  á  referir  las  penas  de 
un  artista  francés  que  Be  enamora  de  una  joven 
siciliana,  á  la  cual  supone  enamorada  de  un  ban¬ 
dido  llamado  López.  Muere  Juana,  y  el  artista 
queda  sumido  en  el  mayor  desconsuelo.  Cuesta  la 
obra  3,50  francos. 


¡PERROS  DE  RAZA!! 

ESTABLECIMIENTO 
DE  ANTIGUA  Y  UNIVERSAL  REPUTACIÓN 

Fundado  en  1864 
Razas  puras  y  únicas  — — 


Arthur  Seyfarth 


Koestritz  (Alemania) 

Proveedor  de  la  mayor  parte  de  las  Cortes  de 
Europa  y  agraciado  con  I09  primeros  premios. 
Envía  excelentes  especialidades  de  perros  mo¬ 
dernos,  &  saber:  afamados  Perros  de  Lujo,  de  8a- 
Idn,  do  Caza  y  de  «Sport»;  Perros  de  Caza  y  da 
Parada.  Polntera,  Setter»,  Sabuesos,  Perros  de 
Fleta,  Lebreles,  Galgos,  Braoos,  Perros  de  Nu¬ 
tria,  Grandes  dogos  alemanes,  Dogos  daneses, 
Perros  de  Dalmaola,  Bull-dogs,  Bull-terriers,  Black 
and  tan-tarriera ,  Fox-terriers,  Toy-terrlers,  Pe¬ 
rrillos  de  Angora,  Perros  ratoneros,  Perrillos- 
menos  muy  pequeños,  Doguitoa,  Grifones  ena¬ 
nos,  Perrillos  Reales,  8pitz,  Perros  de  ■alta, 
Colloys,  Mastines. 

Laa  mejores  castas.  —  Educación  excelente. 
Gran  inteligencia. 

Se  garantiza  ta  llegada  con  vida  á  todas  las  estaciones 
Referencias  de  primer  orden  en  todos  los  países. 
Muchos  miles  do  cartas  de  gracias  de  Casas  dcm 
Principes  y  de  Condes,  de  las  primeras  Autoridades  I 
y  de  distinguidos  « sports  men ».  jj 

ALBUM  ricamente  ilustrado,  1,25  pesetas  I 
en  sellos  de  correos.  —  Catálogo  gratis.  I 

Exportación  ¿  todas  las  partes  del  mundo  I 


’EURALGXAS,  jaquecas ,  calambres  en  el  estómago, 
histerismo,  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calman 
con  las  píldoras  antineurálgicas  del  Dr.  Eronier# 
3  francos ;  París ,  farmacia,  23,  rué  de  la  Monnaie. 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 
desde  hace  mas  de  25  años  pop  las  PRIMERAS  AUTORIDADES  MÉDICAS 
de  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimeoto  mas  generalizado  y  mas  apreciado  pan  los 
niños  y  los  enfermos. 

"¿firiUIIi  LACTEADA  NESTLÉ  'ISS* 


t'tr'HABINA  LACTEADA  NESTLÉ 

Ííue  NEsrf,.  uHarina  lacteada  Nestlé 

|  *  |  ^  contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

I  !  0  t!  es  de  muy  fácil  digestión. 

Ü I  AfTFAlI  La  Harina  lacteada  Hestlé 

ui  li/lUl  A-**  evita  1°S  v°m*tos  y  diarrea. 

E  S  T  b  M§\  La  Harina  lacteada  Hestlé 

facilita  el  destete  y  la  dentición. 

1  La  Harina  lacteada  Nestlé  ¡ 

|  lll  la  toman  con  gusto  los  niños. 

‘r¡sr“*  L  H  uHarina  lacteada  Bestlé 

NTO  PARp  .1  •  es  de  una  preparación  fácil  rápida. 

DF  porta  pP  ^  Harina  lacteada  Nestlé 

X||  |*  viUIVa^T  JJ reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 

_ cuando  esta  es  deficiente.  ¡ 

La  Harina  lacteada  Ncslté  es  sobre  todo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

Dé  venta  en  las  Farmacias;  Droguerías  y  Ultramarinos 


O 

«r  r<  1 


tVgY  ^  S m^TTjll 

Irnos 

flESTM 


ffiNTO  PARfl  I 

M DE  CORTAR 


PARA  ENCUADERNADORES  Y  DORADORES 

Oro  en  Panes  §23»? 

Dirigirse  para  muestras  y  precios  ¿  Bruno  R.  Leitert 
20,  Paaeo  de  San  Vicente,  20,  MADRID 


p^s  A 

SELECT  PARFUM 

r  BOUQUET  FIN  DE  SIECIE 

ESSENCE  MYSTERIEUSE  V* 

QUADRUPLE  ESSENCE  VIOLETTE  DE  PARME 
C0RY10PSIS  OU  JAPON 

LCHRYSANTHÉME  DE  TOKIO  i 

BATAILLE  OE  FLEURS  A 

f  '  10,  Boul.  deStrstbourg 

%  .  _  PARIS  yfl 


Toda  persona  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  (le  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precio 
corriente  y  el  DIARIO  1  LUSTRADO  DK 
SELLOS  IDE  CORREO ,  gratuitamente.  Sello* 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

R.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24. 


DENTADURA 

Para  conservar  ésta  sana  ó  sin  padecimiento 
alguno,  elíjase  un  dentífrico  higiénico,  acredi¬ 
tado  en  la  práctica.  Deséchense,  por  perjudicia¬ 
les,  los  dulzainos,  que  generalmente  están  car¬ 
gados  de  cloroformo.  Un  buen  dentífrico  ha  de 
perfumar  y  refrescar  la  boca,  dejando  en  ésta : 
un  recuerdo  ó  gusto  ligero  de  los  tónicos  y  amar¬ 
gos,  como  sucede  con  el  Licor  del  Polo  de 
Orive.  Por  mayor,  M.  García,  Madrid. 


En  Casa  de  todos  los  Perfumistas  y  Peluqueros 
de  Francia  y  del  Estranjero  ^ 


Construcción  y  reforma  de 

FÁBRICAS  DE  DEXTRINA 

Se  encarga  de  ello,  según  un  sistema  acreditado, 

W.  H.  Uhland,  Ingeniero  especial  para  la  ladaatrla  almidonara,  Leipzig. 


ELBA  AlBUÜUjOlU  ^ 

otft] 


*  Polvo 

do  Arroz  especial 

PREPARADO  AL  BISMUTO 

LY,  Perfumista 


PARIS.  0,  rué  de  le  Fadac,  9,  F-AJRIS 


CASEOSAS 


«■•rata  pira  li  Wrtaeta  ü  lu  beta»  imn» 

Pldúa  el  Catálogo  N  •  ti. 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


denme  batía  lu  RAIOKS  el  VILLQ  del  rottro  de  lu  damu  (Barba.  Bigote,  etc.),  «te 
ningnn  peligro  pan  el  cmtia.  SO  Año.  «o  falto.,  millar»  de  teeUmomoepiranUuii  U  «toda 
deuu pnunden. (Se  emde ea eajae, per»  la  barba, ,  en  1/2  eejaa  para  el  bigote  ligero).  ftm 
Mbn£,WtoMl  euarSitÉ.ovmaxat.  i,  W. m  PMtt. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitojrráflco  «Sucesores  de  Ri vadeney ra » , 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


AÑO  XXXIX.— NÚM.  XXIII 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION,  PAGADEROS  EN  ORO. 


TRIMESTRE. 


SEMESTRE. 


ADMINISTRACION 


Cuba,  Tuerto  Rico  y  Filipina». 
Demás  Estados  do  América  y 
Asia . 


Madrid... . 
Provincias. 

Extranjero. 


10  pesetas. 

11  id. 

14  francos. 


35  pesetas. 
40  id. 

50  francos. 


18  pesetas. 
21  id. 

26  francos. 


pesos  fuertes. 


12  pesos  fuertes. 


Madrid,  22  de  Junio  de  1895, 
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CRÓNICA  GENERAL. 


'■C'y  I-  hecho  más  notable  de  estos  di  as  o  s  la  inau- 
curación  dei  canal  de  Kiel,  tan  herniosamente 
'(vi  descrito  por  nuestro  compañero  el  Sr.  Becerro 
V/' de  Bengoa:  en  aquella  tiesta  marítima,  Ks- 
paña,  según  Le  Temps ,  está  representada 
¿/ ^  «por  tres  buques  dignos  de  la  nación  que  des- 
cnbnó  America  y  tiene  tantos  marinos  ilustres  en 
Y¡\;  y  9  su  historia».  Fiesta  eminentemente  diplomática, 
resulta,  á  nuestro  entender,  en  su  aparato,  como  una 
apoteosis  del  Fmperador  de  Alemania;  y  en  sus  deta- 
lies  más  curiosos,  lo  saliente  es  la  llegada  simultánea 
de  los  buques  franceses  y  rusos  al  punto  de  reunión,  y  las 
calurosas  muestras  de  mutua  simpatía  con  que  se  saludaban 
en  medio  de  la  compostura  oficial  que  reinaba  entre  las  es¬ 
cuadras  de  todos  los  demás  países. 

Ninguna  novedad  de  importancia  ofrecen  las  operaciones 
militares  de  Cuba.  No  se  prestan  para  nosotros  las  complica¬ 
das  cuestiones  económicas  (pie  se  dilucidan  en  torno  del  Go¬ 
bierno  y  de  las  Cortes.  Ni  es  posible  formar  juicio  exacto  de 
la  complicada  vista  que  se  celebra  en  el  Tribunal  Supremo, 
á  consecuencia  del  testamento  ológrafo  del  Sr.  Carranza,  de¬ 
nunciado  como  falso,  yen  la  que  informarán  abogados  de 
los  más  ilustres.  Tampoco  debemos  ahondar  en  la  importante 
jurisprudencia  que  lia  ratificado  aquel  alto  tribunal,  de  (pie 
corresponden  á  la  jurisdicción  ordinaria  ciertos  delitos  de 
imprenta  que  reclamaba  para  sí  la  justicia  militar.  Sin  dejar, 
pues,  de  ocurrir  hechos  notables,  nuestra  índole  y  la  de  esos 
acontecimientos  nos  desvia  de  trutarlos.  Hablemos  de  otras 
cosas  á  eapriclio. 


Hace  algún  tiempo,  no  recordamos  en  qué  Crónica,  nos  hi¬ 
cimos  cargo  do  un  articulo  publicado  en  un  periódico  de 
Santo  Domingo,  (pie  daba  por  reconocidos  oficialmente  los 
restos  (pie  atribuyen  á  Cristóbal  Colon  algunos  dominicanos, 
y  que  tanto  ruido  hicieron.  Negábamos  la  autoridad  de  nues¬ 
tro  Cónsul  en  aquella  capital  para  reconocer  esos  restos,  y 
dudábamos  de  la  noticia.  En  electo,  todo  se  redujo  á  (pie  el 
comandante  y  oficiales  del  cañonero  español  Marjal/ anes 
desearon  ver  la  urna  que  se  conserva  en  aquella  catedral; 
nuestro  Cónsul  pidió  y  obtuvo  el  correspondiente  permiso, 
para  lo  cual  se  requieren  muchas  formalidades,  y  acompañó 
á  nuestros  compatriotas,  como  es  costumbre  y  deber,  dado 
su  cargo  oficial,  sin  que  esto  implicara  de  su  parte  ninguna 
clase  de  reconocimiento.  Esta  es  la  verdad  de  lo  ocurrido,  y 
huelgan,  por  lo  tanto,  y  son  suposiciones  gratuitas  las  (pie 
hizo  El  Eco  de  la  Opinión,  de  Santo  Domingo,  al  dar  pro¬ 
porciones  impropias  á  un  acto  tan  sencillo  y  natural, 
o 

A  O 

Los  que  sido  conocíamos  algunas  de  las  obras  eruditas  del 
señor  Conde  de  la  Vinaza  quedamos,  al  verle,  gratamente 
sorprendidos  en  su  recepción  de  la  Academia  de  la  Lengua: 
no  le  creíamos  tan  joven,  por  sor  su  producción  literaria  de 
las  (pie  necesitan  mucho  trabajo  propio  y  mucho  tiempo.  Su 
discurso,  en  armonía  con  las  obras  que  le  lian  valido  con 
justicia  la  medalla  académica,  fue  una  curiosa  monografía 
de  la  sátira  política  en  España,  discretamente  terminada  en 
el  advenimiento  de  la  dinastia  de  Borbón ,  pues  de  haberse 
internado  más,  hubiera  tropezado,  al  desarrollar  su  tema,  en 
algo  que  escociese  por  estar  en  carne  viva.  Eué  uno  de  esos 
clisen  reos  (pie  se  guardan  para  ser  consultados  con  provecho; 
de  tema  original,  y  de  útil  y  sabrosa  lectura,  con  muchas 
noticias  y  nuevas,  (pie  coadyuvan  al  esclarecimiento  de 
nuestra  historia  literaria. 

Contestóle  en  nombre  de  la  Academia  D.  Alejandro  Pidal, 
y  con  esto  está  dicho  (pie  seria  el  discurso  elocuente  y  que 
duna  al  público  alguna  sorpresa.  I  los  recibimos,  por  lo  menos: 
al  llamar  mal  aconsejada  á  la  juventud  (pie.  en  vez  de  afe¬ 
rrarse  á  los  manuscritos  del  tiempo  viejo,  se  pierde  en  las  re¬ 
giones  aéreas  de  una  literatura  fantástica:  como  si  el  rebus¬ 
car  lo  que  otros  escribieron  fuera  en  las  letras  tarea  superior 
y  más  útil  que  producir  la  primera  materia:  la  otra  sorpresa, 
(pie  partiendo  del  principio  aventurado  de  que  comparten, 
en  su  relación  con  los  hechos  políticos,  el  imperio  poético  el 
entusiasmo  y  la  ironía,  como  si  no  existiesen  otros  géneros 
intermedios,  se  declarase  cultivador  del  entusiasmo,  y  no 
sólo  anatematizase  la  sátira  como  arma  envenenuda,  sino  la 
burla,  lo  (pie  provoca  a  risa,  es  decir,  media  literatura:  como 
si  del  entusiasmo  dedicado  á  la  adulación  ó  á  sentar  ideas 
falsas  ó  al  servicio  de  la  iniqui  bul  no  se  pudiera  decir  que 


rebaja  á  quien  lo  practica,  porque  si  lo  siente  es  un  iluso,  y 
si  lo  finge  es  un  hipócrita.  No  es  al  género  literario,  sino  al 
uso  (pie  de  él  hace  cada  poeta,  al  (pie  se  deben  achacarlos 
defe -tos  de  intención  ó  aplicación:  todos  los  géneros  son 
buenos  literariamente;  no  hay  genero  en  si  morabnente  malo, 
si  no  se  degrada  personalmente  quien  le  emplea  para  el  mal. 
Y  esto  so  desprende  del  mismo  discurso  del  Sr.  Bidal  en  las 
atenuaciones  (pie  establece,  y  aun  de  sus  escritos  anteriores; 
pues  obra  satírica  es,  y  de  las  más  sutiles  y  artificiosas,  su 
discurso  de  contestación  á  1).  Francisco  Silvela:  y  aun  se 
hurla  allí  de  los  apologistas  y  de  los  eruditos,  cuando  dice 
«que  no  hay  bandolero  histórico  ni  criminal  de  campanillas 
á  quien  no  le  salte  un  erudito,  á  vueltas  del  primer  archivo 
mal  registrado,  con  su  correspondiente  upolugia». 

Tal  es  nuestra  opinión,  sinceramente  expuesta,  como  se 
merecen  la  resonancia  de  lo  que  se  dice  en  la  cátedra  de  la 
Academia  Española  y  la  autoridad  indiscutible  de  D.  Ale¬ 
jandro  Pidal.  Lo  (pie  hay  realmente  es  (pie  el  escritor  usa 
alternativamente  tudas  las  formas  del  entendimiento,  según 
el  estado  de  su  alma,  mezclándose  de  tal  modo  los  géneros, 
que  un  mismo  autor,  como  Qiievedo,  es  á  la  vez  místico 
cuando  se  inspira  en  el  libro  de  Job:  serio  y  entusiasta  al 
defender  al  Duque  de  Osuna:  critico  implacable  cuando  ataca 
á  sus  enemigos,  y  burlesco  y  desvergonzado  en  sus  letrillas  y 
romances,  aplicando  á  cada  asunto  su  expresión  más  ade¬ 
cuada.  'í  en  literatura,  el  (pie  tiene  alma  elevada  lo  demos¬ 
trará  en  la  plenitud  de  su  obra,  y  el  (pie  es  reptil  humano 
dejará  en  ella,  aun  en  sus  momentos  más  lúcidos,  su  rastro 
de  serpiente. 

o 

oo 

En  los  ratos  de  ocio,  (pie  pocas  veces  nos  dejan  nuestras 
ocupaciones,  liemos  podido  leer  en  estos  dias  tres  de  los  li¬ 
bros  recientemente  publicados  con  que  nos  lian  favorecido 
sus  autores.  No  creemos  ni  en  la  imparcialidad  ni  en  la  po¬ 
sibilidad  de  la  critica  de  libros,  distinguiendo  entre  la  enorme 
producción  de  nuestra  época  lo  bueno  de  lo  malo  y  dando  á 
cada  cual  lo  que  1c  corresponde.  Esta  depuración  la  liarán  el 
tiempo  y  los  estudiosos  en  cada  ramo  de  las  ciencias  y  las 
artes,  y  lo  único  (pie  pueden  manifestar  los  (pie  de  critica 
se  ocupan  es  una  opinión  particular,  más  ó  menos  sincera, 
según  las  condiciones  personales  del  (pie  juzga,  pero  siem¬ 
pre  deficiente,  porque  el  mérito  de  los  libros  necesita  some¬ 
terse  á  muchos  jueces  y  de  diversas  épocas  para  que  tenga 
el  fallo  alguna  fuerza.  Y  si  además  no  nos  consideramos 
críticos ,  ni  aunque  vanidosamente  nos  creyéramos  definido¬ 
res  del  valer  de  cada  obra  en  el  momento  de  su  nacimiento, 
diputados  por  la  Providencia  para  tan  alto  ministerio,  toda¬ 
vía  nuestra  conciencia  nos  prohibiría  hacerlo,  por  carecer  de 
tiempo  material  para  1  *er  lo  (pie  se  produce,  meditar  lo  (pie 
leemos  y  formar  un  juicio  exacto,  (pie  en  último  caso  sólo 
engaña  al  vulgo,  que  busca  opiniones,  sin  saber  (pie  el  tiene 
obligación  de  formárselas  á  su  modo,  según  la  impresión  na¬ 
tural,  no  sugerida,  (pie  le  produzca  la  lcctma;  pues  cuando 
un  autor  imprime  libros,  los  lanza  al  jui  io  de  todos,  sabios 
ó  ignorantes,  preocupados  ó  independientes. 

Por  estas  razones  no  juzgaremos  el  ultimo  poemita  de 
D.  Manuel  Peina,  titulado  La  canción  de  la s  estrellas ,  y 
dedicado  á  Puente-Genil,  escrito  en  versos  libres  y  una  can¬ 
ción  en  redondillas:  diremos  únicamente  que  lian  reprodu¬ 
cido  algunas  páginas,  á  su  aparición,  los  periódicos  más  po¬ 
pulares.  Los  Bosquejos  galaicos,  de  D.  Emilio  Fernández 
Yaamonde,  poeta  coruñés,  conocido  de  nuestros  lectores, 
llevan  por  padrino  á  I>.  Manuel  del  Palacio,  que  los  reco¬ 
mienda,  y  saluda  con  gusto  en  su  prólogo  «á  un  nuevo  cam¬ 
peón  de  nuestra  literatura».  ¿Y  qué  liemos  de  manifestar  si 
esto  dice  un  maestro? 

¿Y  cómo  habríamos  de  juzgar  el  opúsculo  del  ilustre  doc¬ 
tor  Letamendi,  que  leyó  hace  ya  (lias  el  Sr.  Moret  en  el 
Ateneo,  si  seria  ridículo  erigirnos  en  jueces  de  una  obra  de 
tal  filosofo,  artista  y  profesor?  Pero  es  el  caso,  que  ni  aun 
dada  la  corta  extensión  del  folleto  podríamos  dar  idea  de  sil 
nueva  teoría  general  del  trabajo,  en  su  triple  aspecto,  vital, 
económico  y  liberal,  que  titula  El  hombre  en  acción ,  pues  no 
es  posible  extractar  un  extracto  ni  sacar  esencia  de  una  esen¬ 
cia,  como  podrán  ver  cuando  la  busquen  y  Ja  lean  los  admi¬ 
radores  del  genial  y  profundo  Letamendi. 

Otros  dos  libros  en  prosa  hemos  recibido  que,  como  los  an¬ 
teriores,  son  más  propios  de  la  bibliografía  que  de  la  Cró¬ 
nica:  Historia  de  un  alma ,  del  señor  Barón  de  ilortega, 

cónsul  de  S.  M.  Fidelísima  en  Madrid  :  y  (Jesurinas . de 

D.  Manuel  José  Quintana,  cónsul  de  España  en  Santo  lio- 
mingo  y  sobrino  del  gran  poeta  laureado. 

Podría  llamarse  el  primero  biografía  espiritual  del  famoso 
predicador  dominico  el  P.  Lacordaire:  es  un  libro  místico  y 
sentido,  que  por  la  fe  (pie  le  inspira  y  el  entusiasmo  católico 
(pie  rebosa,  deja  en  el  alma  un  consuelo  que  sólo  producen  las 
lecturas  piadosas.  Y  esta  condición  del  libro  le  hace  dar  una 
nota  simpática  en  el  desconcierto  do  lo  (pie  se  imprime,  y 
confortar  el  corazón.  En  cambio  las  Cesarinas . ,  recordán¬ 

donos  toda  la  depravación  de  Boma  en  tiempo  de  los  cesa¬ 
res  ;  por  lo  mismo  que  la  pintura  es  fiel  y  viva,  produce  con 
el  procedimiento  contrario  al  de  la  Historia  de  un  alma ,  tal 
antipatía  hacia  el  envilecimiento  de  los  pueblos,  (pie  el  alma 
tiende  á  refugiarse  en  las  tinieblas  de  Ja  Edad  Media,  hu¬ 
yendo  de  tal  depravación ,  hacia  los  cenobios  y  monasterios. 

Lo  poco  que  podemos  decir  de  obras  tan  variadas  y  di¬ 
versas  nos  impone  la  obligación  de  no  ocuparnos  de  libros 
en  la  Crónica  sino  cuando  realmente  formen  por  su  natu¬ 
raleza  parte  integrante  de  nuestra  revista. 

o 

o  o 

El  Sr.  Echegaray,  en  una  interesante  crónica  científica  de 
El  Liberal,  se  ocupa  de  una  nueva  teoría,  si  bien  no  mani¬ 
fiesta  (piién  la  ideó  y  sostiene,  que  supone  la  existencia  de 
«muchos  espacios,  unos  fuera  de  otros,  el  de  una  dimensión, 
el  de  dos,  el  de  tres  en  (pie  vivimos  á  nuestras  anchas,  el  de 
cuatro,  cinco,  seis  ó  varias  dimensiones».  Como  eso  de  la 
cuarta  dimensión  no  nos  lo  explicamos  ni  lo  explican  los  filó¬ 
sofos  geómetras,  cuya  teoría  expone  el  ilustre  escritor,  se 
limita  á  indicar  cómo  Ja  defienden  sus  partidarios.  Supo¬ 
nen  un  mundo  que  por  ser  inferior  al  nuestro  nos  extraña, 


pero  no  nos  repugna  del  todo  y  podemos  comprenderle,  y 
(pie  es  muy  ingenioso.  ((Imaginémonos,  dicen,  un  mundo  á 
modo  de  plano  topográfico:  ni  las  montañas  tendrían  relieve, 
ni  los  rios  ni  nada  profundidad:  los  vivientes  y  sus  órganus 
serían  aplastados,  y  basta  sus  ideas,  pues  en  un  cerebro  tan 
aplastado  no  podría  concebirse  sino  lo  altura  y  anchura, 
nunca  la  profundidad  ó  tercera  dimensión.»  Si  algún  genio 
en  ese  mundo  la  concibiera,  el  sentido  común  de  aquel 
mundo  Je  tendría  por  loco:  del  mismo  modo  no  podemos 
aquí  concebir  ni  siquiera  la  cuarta  dimensión.  Y  á  seguida, 
el  Sr.  Echegaray  hace  juegos  ingeniosos  acerca  de  ese 
mundo  superficial  de  ideas  chatas. 

Pero  ese  articulo  ha  caído  como  una  bomba  en  una  tertu¬ 
lia  de  monomaniacos  á  que  asistimos  de  tarde  en  tarde  para 
estar  al  corriente  de  lo  (pie  discurren  también  las  gentes  que 
llamamos  sin  juicio,  y  era  grande  anoche  el  clamoreo  que 
levantaban. 

—  Niego— decía  uno — que  los  cuerpos  tengan  tres  di¬ 
mensiones:  tienen  cuatro. 

— ¿Ciules  son? 

—  Longitud,  latitud,  profundidad  y  sombra. 

La  sombra  es  un  fenómeno  de  la  luz  sobre  los  cuerpos. 

Niego:  es  un  traje  ó  envoltura  de  éstos  destinado,  con 
su  movilidad,  á  negar  las  tres  dimensiones;  solo  los  ciegos 
lo  desconocen.  Esa  sombra,  á  obscuras,  no  tiene  dimensio¬ 
nes  ni  figura;  es  insondable,  y  envuelve  las  cuerpos;  ante  la 
luz  es  superficial ,  proyectada  en  el  suelo  y  movible,  v  ocupa 
esa  su  penumbra  un  espacio  cierto,  que  deja  vacío  sin  em¬ 
bargo.  Es  un  sentido  también  con  (pie  la  materia  mide  su 
distancia  de  la  luz.  Hasta  en  las  láminas  con  que  Jas  geome¬ 
trías  nos  representan  los  cuerpos,  tienen  éstos  sombra.  La 
geometría  es  la  más  inexacta  de  las  ciencias,  y  las  nubes  se 
burlan  de  ella  con  sus  movimientos  caprichosos. 

Las.  nubes  no  tienen  sentido  común;  son  anarquistas 
que  predican  el  desorden;  sólo  cuando  el  cielo  es  azul  ó  ne¬ 
gro  se  puede  decir  (pie  el  planeta  está  en  su  juicio. 


—  Pero  los  hombres  superficiales  ¿no  tendrían  ideas  de 
bulto?  repuso  un  loco,  que  había  callado  hasta  entonces. — 
Yo  creo  que  si. 

— ¿Cómo  te  lo  explicas? 

I  n  loco  ambicioso  soñaría  tener  un  grano  en  la  calaza, 
y,  por  consiguiente,  mayor  capacidad  que  la  suya  propia; 
pcio  no  podria  hacer  comprender  a  los  demás  lo  que  era  un 
grano,  como  les  sucede  con  su  teoría  á  los  geómetras  filó- 
solos. 


\  eso  de  las  tres  dimensiones  ¿será  cierto  en  este  inun¬ 
do  (pie  habitamos? 

Niego,  en  lo  relativo  al  hombre:  ya  di  je  que  son  cuatro. 

Pues  yo  añado  otras  dos.  inspirándome  cu  un  epigrama 
fumoso:  la  capacidad  que  cada  persona  se  atribuye  en  su 
soberbia,  y  Ja  que  le  conceden  los  demás.  ¿Como  se  averi¬ 
guaría  la  real?  ¿Con  una  suma  ó  una  resta? 

—  Best  ando  siempre,  y  el  minuendo  será  lo  que  uno  piensa 
de  sí  mismo. 


¿\  qué  será  de  los  modestos  en  esa  operación? 
Acaso  salgan  gananciosos. 


En  los  mundos  de  muchas  dimensiones  ¿serán  los  vi¬ 
vientes  más  felices? 

No  es  probable;  las  sombras  que  vemos  en  el  mundo 
superficial  no  se  hacen  daño  entre  si.  Por  consiguiente,  el 
inundo  mejor  seria  el  más  sencillo,  el  lineal:  no  habría  más 
espacio  que  una  linea  interminable,  y  seriamos  todos  puntos 
modestísimos  que  nos  deslizáramos  por  ella,  compenetrándo¬ 
nos  suavemente  sin  empujarnos  los  unos  á  los  otros. 

José  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BKLI.AS  ARTES. 

En  mi  estudio ,  cuadro  de  García  Ramos. — La  sima ,  cuadro  de 
H.  Dahl.— ¡A  la  guerra!,  cuadro  de  Pía  Rubio. 

El  cuadro  del  Sr.  García  Bamos  que  publicamos  en  la  pri¬ 
mera  página  de  este  número  es  uno  de  los  (pie  en  la  última 
Exposición  gustaron  más  al  público  inteligente.  Los  elemen¬ 
tos  de  la  composición  no  pueden  ser  más  sencillos;  pero  la 
corrección  y  belleza  del  dibujo  y  la  verdad  de  la  luz  que, 
penetrando  por  la  puerta  del  fondo,  da  vida  á  la  modelo, 
cuyo  cuerpo  se  destaca  cou  valentía  en  me  lio  de  la  estancia, 
permiten  contar  á  este  cuadro  entre  los  buenos  de  la  última 
Exposición. 


La  siega ,  allá  por  los  paises  del  Norte  de  Europa,  puede 
ser  buena  ocasión  de  amores  ó  idilios  pastoriles.  En  España 
sólo  trae  aparejadas  grandísimas  fatigas,  capaces  de  espan¬ 
tar  á  cien  leguas  de  distancia  al  dios  Cupido. 

Pero  á  otros  climas  otros  segadores:  y  buena  prueba  de 
ello  es  el  cuadro  de  Dalil  (pie  publicamos  en  la  pág.  392. 
Bien  se  advierte  que  hay  allí  aire  fresco  y  agradable  y  tra¬ 
bajo  menos  duro. 


El  cuadro  del  Sr.  Pía  Rubio,  ¡A  la  guerra /,  tenia  ganadas 
todas  las  simpatías  del  público  des  fe  el  primer  día  de  la 
Exposición  de  Bellas  Artes,  y  la  primera  medalla  que  el  Ju¬ 
rado  le  ha  concedido  no  ha  hecho  sino  sancionar  la  opinión 
general. 

Ver  Jad  es  que  el  asunto,  por  lo  simpático,  predispone  en 
su  favor.  ¡Son  tantos  Jos  que  han  llorado  estos  (lias  despi¬ 
diendo  á  seres  queridos  que  iban  á  Cuba!  ¡Hay  también  tan¬ 
tas  madres  esperando  noticias  de  sus  hijos,  tantas  esposas 
ansiosas  por  conocer  la  suerte  de  sus  esposos,  tantas  her¬ 
manas  que  piensan  en  sus  hermanos  ausentes! 
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Pero  el  cuadro  dol  Sr.  Pía  no  necesitaba  la  recomendación 
del  asunto.  Bástanle  los  propios  méritos.  El  grupo  del  centro 
del  andén  es  un  poema  de  dolor  admirablemente  sentido.  El 
de  la  izquierda,  donde  se  ve  á  aquel  soldado  recibiendo  ór¬ 
denes  del  jefe ,  tiene  marcialidad  y  energía  singulares.  La 
nota  alegro  está  á  la  derecha,  en  el  soldado  que  echa  una 
copa  en  la  cantina.  (Véase  el  grabado  de  la  pág.  393.) 

En  suma,  el  pensamiento  y  la  ejecución  lían  quedado  en 
este  cuadro  á  igual  altura. 

o 

o  o 

KN VÍo  I'K  KUKH/.AS  Á  iTIU. 

El  segundo  batallón  del  primer  regimiento  de  Infantería  de  Marina. 

Misa  de  campaña  en  San  Fernando. —  El  coronel  Pinera. 

La  Infantería  de  Marina,  que  desde  principios  de  siglo  á 
la  fecha  ha  cooperado  con  no  escaso  contingente,  en  relación 
al  total  desús  fuerzas,  á  la  resolución  de  cuantas  guerras 
terrestres  la  nación  ha  sostenido,  figura  también  desde  su 
comienzo  en  la  actual  campana  separatista. 

El  día  10  del  corriente,  á  bordo  del  vapor  Cataluña ,  salió 
de  Cádiz  para  Cuba  el  segundo  batallón  del  primer  regi¬ 
miento,  tercero  de  los  seis  de  que  consta  el  cuerpo  que  mar¬ 
cha  á  reforzar  aquel  ejército  de  operaciones,  formando  parte 
del  cual  luchan  y  han  de  luchar  en  defensa  de  nuestra  glo¬ 
riosa  enseña. 

El  grupo  fotográfico  que  insertamos  en  la  pág.  388 
representa  la  plana  mayor  y  oficialidad  del  heroico 
batallón,  que  ostenta  en  sus  banderas  la  laureada  cor¬ 
bata  de  San  Femando,  alcanzada  por  su  esfuerzo  y 
bizarría  en  los  sangrientos  ataques  de  fines  de  Marzo 
del  74,  dados  contra  las  lineas  de  Somorrostro  y  San 
Pedro  Abanto,  y  que  tuvieron  por  objetivo  el  levan¬ 
tamiento  del  sitio  de  la  invicta  Bilbao. 

Manda  el  batallón  el  ilustrado  y  pundonoroso  te¬ 
niente  coronel  D.  Manuel  del  Valle  y  Gutiérrez,  an¬ 
tiguo  teniente  del  mismo,  herido  en  las  citadas  me¬ 
morables  acciones,  y  á  su  dirección,  secundado  por  la 
brillante  oficialidad,  se  debe  el  buen  espíritu,  disci¬ 
plina  é  instrucción  que  en  plazo  relativamente  corto 
ha  logrado  alcanzar  la  fuerza  á  sus  órdenes. 

Después  de  terminados  los  ejercicios  filé  revistado 
el  batallón,  listo  para  embarcar,  por  el  Excmo.  é 
limo.  Sr.  Inspector  general  del  cuerpo,  D.  Olegario 
Ca6tellani  y  Marfori ,  que  desde  esta  capital  ha  hecho 
expresamente  el  viaje  para  despedir  á  sus  subordi¬ 
nados. 

El  Ayuntamiento  deSan  Fernando,  las  autoridades 
de  Marina  y  los  hijos  todos  de  la  noble  ciudad,  han 

Íirodigado  á  ia  fuerza  cariñosa  y  entusiasta  despedida, 
laciendo  sentidos  votos  por  que  regresen  pronto  á  la 
madre  patria  sin  bajas  en  sus  filas  y  cubiertos  de 
gloria. 


La  prensa  toda  ha  publicado  noticias  de  la  misa  do 
campaña  celebrada  en  San  Fernando,  con  motivo  de 
la  marcha  á  Cuba  del  segundo  batallón  del  primer 
regimiento  de  Infantería  de  Marina. 

El  grabado  que  reproducimos  en  la  pág.  388  repre¬ 
senta  el  grandioso  y  conmovedor  suceso  celebrado  en 
el  atrio  de  las  Casas  Consistoriales  de  dicha  ciudad, 
uno  de  los  mejores  edificios  de  su  género  en  España. 

Más  de  seis  mil  almas,  con  recogimiento  profundo, 
asistieron  al  religioso  acto,  elevando  preces  al  Altísimo 
para  que  proteja  á  los  expedicionarios,  ligados  á  los 
hijos  del  noble  pueblo  isleño  por  los  vínculos  de  la 
sangre  y  el  cariño. 

El  altar  presentaba  elegante  y  bellísimo  conjunto; 
la  Virgen  del  Carmen,  luciendo  riquísimo  manto,  se 
había  colocado  bajo  dosel  de  damasco  granate,  que 
rodeaban  trofeos  formados  con  escudos,  banderas  y 
atributos  militares. 

En  la  grada,  cañones,  pabellones  de  armas  y  otros  emble¬ 
mas  contribuían  á  dar  carácter  marcadamente  militar  á  la 
fiesta  religiosa.  Ofició  el  señor  Teniente  V icario  del  Depar¬ 
tamento,  y  asistieron  el  Ayuntamiento,  autoridades  de  Ma¬ 
rina  y  comisiones  de  todos  los  cuerpos  de  la  Armada. 

Terminada  la  misa ,  el  batallón  desfiló  en  columna  de  ho¬ 
nor  ante  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Capitán  general  del  Depar¬ 
tamento,  y  regresó  á  su  cuartel  en  medio  de  entusiastas 
ovaciones. 

Al  siguiente  día,  10,  embarcó  en  el  vapor  de  la  Trans¬ 
atlántica  Cataluña ,  zarpando  del  puerto  de  Cádiz  á  las  dos  de 
la  tarde  con  rumbo  á  Cuba.  Las  fotografías  que  nos  han 
servido  para  hacer  este  grabado  y  el  anterior,  debérnoslas  á 
la  amabilidad  de  nuestro  querido  amigo  el  distinguido  oficial 
de  Infantería  de  Marina  D.  Arturo  Obanos. 


Para  mandar  Jas  fuerzas  de  Infantería  de  Marina  que  van 
á  Cuba  ha  sido  destinado  en  concepto  de  voluntario,  á  las 
inmediatas  órdenes  del  Capitán  general,  el  coronel  D.  Serafín 
de  la  Piñera  Pérez,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  pág.  400 
de  este  número. 

El  coronel  Piñera,  cadete  en  1860,  perteneció  al  ejército 
de  Africa:  hizo  la  campaña  de  Santo  Domingo,  batiéndose  en 
Monte  Christi  y  Lagunas  Verdes.  Asistió  á  la  batalla  de  AJ- 
colea.  Hizo  la  anterior  campaña  de  Cuba  desde  el  fi9  al  71, 
obteniendo  mando  de  columnas  y  otros  independientes,  te¬ 
niendo  porción  de  encuentros  con  el  enemigo  y  tomando 
parte  en  las  acciones  de  Vega  Grande  y  la  Lima,  consi¬ 
guiendo  por  sus  gestiones  la  presentación  de  dos  partidas 
insurrectas.  Ya  en  la  Península,  concurrió  á  combatir  el  mo¬ 
vimiento  cantonal  del  Ferrol. 

Se  halla  en  posesión  de  la  placa  de  la  Real  y  militar  orden 
de  San  Hermenegildo,  varias  cruces  rojas  del  Mérito  Naval 
y  Militar,  Isabel  la  Católica,  medalla  de  Cuba,  y  cruz  y 
placa  blancas  del  Mérito  Naval,  como  recompensa  al  profe¬ 
sorado,  que  también  ha  ejercido. 

El  Sr.  Piñera  es  el  primero  de  su  empleo  que  sirve  en  la 
actual  campaña. 

o 

o  o 


LA  IXSntRE'VIÓX  EX  CUHA. 

El  coronel  Sandoval.— Muerte  del  médico  Ruiz  —  El  poblado  de 
El  CrÍHto  y  el  puente  de  Juanota. 

Hasta  ahora  no  ha  habido  en  Cuba,  desde  quo  comenzó 
la  actual  insurrección,  ningún  encuentro  de  verdadera  im¬ 
portancia  y  que  pueda  tener  influencia  en  la  guerra,  salvo 
el  de  Bijas  ó  Bocas  de  Dos  Ríos,  en  que  murió  Martí,  autor 
inmediato  de  estos  desagradables  sucesos. 

Conocen  los  lectores  todos  los  pormenores  de  esta  acción 
por  haberlos  refluido  minuciosamente  la  prensa,  y  por  eso 
no  hemos  de  repetirlos.  Bastará  recordar  que  el  coronel  San¬ 
doval,  con  501)  hombres  de  los  batallones  peninsulares  2, 
5  y  9,  y  26  caballos  de  Hernán  Cortés,  salió  de  Ventas 
de  Casanova  para  Dos  Ríos  al  amanecer  del  19  de  Mayo, 
y  que  al  llegar  al  Contramaestre  cayó  en  manos  de  la  van¬ 
guardia  un  hombre  sospechoso,  á  quien  cogieron  cartas  de 
Máximo  Gómez  y  algún  dinero.  Por  él  supieron  dónde  se 
hallaban  los  enemigos,  y  que  serian  unos  700  hombres  á  ca¬ 
ballo,  con  los  que  estaba  el  propio  Gómez  y  además  José 
Martí. 

Caminaron  los  nuestros  una  buena  jornada ,  y  á  las  doce 
detuviéronse  á  descansar  y  comer,  esperando  que  templase 
un  poco  el  sol  sus  rigores.  Un  cuarto  de  hora  después  dieron 
los  rebeldes  muestra  de  su  presencia  acometiendo  á  un  sar¬ 
gento  y  varios  soldados  que  habían  salido  á  buscar  agua. 


la  ocasión  de  distinguirse,  pasó  á  la  isla  á  las  órdenes  del  ge¬ 
neral  Salcedo. 

Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  391. 

13  médico  Ruiz,  cuyo  retrato  va  en  esta  misma  página, 
filé  uno  de  los  muertos  en  Jovito.  Al  caer  el  coronel  Bosch, 
arrojóse  sobre  él  para  socorrerle,  y  allí  mismo  halló  Ja  muer¬ 
te,  cumpliendo  valerosamente  su  deber. 

I).  Eveherardo  Ruiz  y  Marti  era  hombre  de  raro  mérito,  y 
en  su  trabajosa  vida  había  dado  buenas  pruebas  de  su  valor. 

Nació  en  Aleándote  (Jaén),  y  desde  muy  joven  dedicóse 
al  estudio,  descoso  de  ser  útil  á  su  familia  y  á  la  sociedad. 
Estudiaba  cuarto  año  de  Medicina  en  Granada  cuando  tuvo 
que  tomar  las  armas  por  haberle  correspondido  servir  en  la 
quinta  que  se  llamó  de  Castelar.  En  Junio  del  74  acabó  la 
carrera,  ganando  por  oposición  una  plaza  de  médico  segundo 
en  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar.  Distinguióse  mucho  en  la 
campaña  del  Norte,  y  en  1877  pasó  á  Cuba.  Volvió  en  1887 
á  la  Península,  pero  á  petición  suya  fue  trasladado  á  la  Isla, 
V  al  comenzar  la  insurrección  actual  pertenecía  al  regi¬ 
miento  de  Simancas,  do  guarnición  en  Guantunamo.  Era 
muy  querido  de  todos  sus  compañeros  por  su  bondadoso  ca¬ 
rácter,  y  estimadísimo  de  sus  jefes. 

Además  de  los  retratos  del  coronel  Sandoval  y  del  médico 
Ruiz,  publicamos  en  este  número  tres  ilustraciones  del  tea¬ 
tro  de  la  guerra. 

La  primera  es  una  vista  del  puente  de  Juanota, 
cortado  por  los  insurrectos.  Está  en  la  línea  que  sale 
de  Santiago  y  cruza  una  región  muy  poblada  de  bos¬ 
que,  según  se  ve  en  el  grabado  de  la  pág.  389.  El 
puente  es  de  maderas  del  país,  como  casi  todos  los  de 
esta  parte  de  Cuba. 

La  segunda  es  una  vista  de  la  plaza  de  El  Cristo, 
poblado  distante  de  Santiago  quince  kilómetros.  A 
pesar  de  la  proximidad,  se  han  atrevido  á  entrar  en 
él  los  insurrectos,  y  en  la  última  de  estas  entradas  le 
saquearon  y  quemaron  algunas  casas  (pág.  389). 

La  tercera  vista  muestra  un  depósito  de  maderas  á 
orillas  del  Cauto.  Este  rio  es  el  mayor  de  la  isla,  y  en 
gran  trecho  navegable.  Hasta  el  siglo  xvn  lo  fué  mu¬ 
cho  más;  pero  quedó  medio  obstruido  en  algunas  par¬ 
tes  por  los  troncos  de  árboles  que  arrastró  una  gran 
avenida  y  los  barcos  que  ésta  echó  á  pique.  Como  la 
región  que  recorre  es  riquísima  en  preciosas  maderas, 
sirvense  de  su  corriente  para  bajarlas  cerca  del  mar, 
á  sitio  donde  puedan  tomarlas  los  barcos.  Esta  indus¬ 
tria  de  la  corta  de  árboles  fué  siempre  muy  impor¬ 
tante  en  Bayamo  y  Manzanillo,  sobre  cuyas  pobla¬ 
ciones  atrajo  la  codicia  de  los  corsarios  ingleses  y 
franceses.  (Véase  la  pág.  396.) 

o 

o  o 

n.  1<» N  Arlo  l'AUKR  , 


D.  EVEHERARDO  RUIZ  Y  MARTI, 

MÉDICO  PRIMERO  DE  SANIDAD  MILITAR, 
muerto  gloriosamente  en  la  acción  de  Jovito  (Cuba) 
el  día  18  de  Mayo  último. 

Iban  á  caballo,  y  cargaron  con  gran  ímpetu,  acudiendo  luego 
en  socorro  de  los  nuestros  la  segunda  compañía  del  segundo 
batallón  peninsular,  la  cual  les  hizo  volver  grupas.  Salieron 
entonces  del  bosque  y  Se  pusieron  al  frente  de  ellos  dos 
hombres  con  apariencia  de  jefes.  Uno  mandaba  con  grandes 
voces  cargar  al  machete,  y  otro  animaba  con  la  palabra  y 
el  ejemplo  á  los  dudosos  y  atemorizados.  Este  era  José 
Martí  y  tenía  en  la  mano  un  revólver;  el  otro,  Máximo  Gó¬ 
mez,  jefe  de  la  tropa  insurrecta.  Cargó,  en  efecto,  la  caba¬ 
llería  enemiga,  y  á  su  costa  aprendió  que  han  pasado  los 
tiempos  de  las  cargas,  sean  al  machete  ó  con  cualquiera 
otra  arma.  Esperaron  la  carga  los  soldados  rodilla  en  tierra, 
y  dando  admirable  ejemplo  de  estar  bien  educados  en  la 
disciplina  del  fuego  (con  ser  todos  soldados  nuevos,  de  este 
ano),  le  rompieron  tan  nutrido  contra  los  confiados  jinetes, 
que  los  llevaron,  á  espaldas  vueltas,  hasta  el  bosque.  Ten¬ 
dido  en  tierra,  muerto  de  cinco  balazos,  quedaba  José  Martí, 
y  cuando  los  demás  lo  advirtieron  quisieron  rescatarle,  muerto 
ó  vivo.  Cargaron  por  tercera  vez,  con  mayor  furia  que  nunca 
y  con  la  misma  mala  suerte  que  las  dos  primeras.  Repitieron 
el  ataque,  y  repitióse  la  derrota  varias  veces,  cayendo  en 
la  última  de  estas  acometidas  el  otro  cabecilla,  á  quien  con 
gran  apresuramiento  retiraron  los  suyos,  llevándole  al  bos¬ 
que.  Con  esto  se  dieron  por  vencidos  y  se  fueron  llevando 
los  heridos,  pero  dejando  muertos  18  hombres  y  37  ca¬ 
ballos. 

El  cadáver  de  Martí  fué  identificado  allí  mismo,  habiendo 
entre  los  nuestros  quien  le  conocía.  En  Remanganaguas  y  en 
Santiago  de  Cuba  se  confirmó  ser  él  el  muerto;  noticia  de 
verdadera  importancia,  pues  había  organizado  la  guerra  y 
era  el  alma  de  ella. 

El  coronel  D.  José  Jiménez  de  Sandoval,  á  quien  debe 
España  tan  buen  servicio,  estudió  en  la  Academia  de  la  Ha¬ 
bana,  y  con  el  seudónimo  de  Kutmoff  había  ganado  fama 
de  buen  escritor  militar.  En  los  comienzos  de  la  guerra  an¬ 
terior  salió  á  campaña  con  el  batallón  de  San  Quintín,  siendo 
alférez ,  y  estuvo  en  toda  ella ,  menos  el  tiempo  que  le  fué 
preciso  para  curarse  de  una  grave  herida  que  recibió  en  la 
cabeza,  con  fractura  del  cráneo.  En  Melilla  mandó  el  bata¬ 
llón  del  Infante.  No  pensaba  volver  á  Cuba;  pero  buscando 


representante  de  la  cana  Rothsehild  en  Eppnña. 

Aunque  la  enfermedad  que  desde  hace  algún  tiempo 
padecía  el  Sr.  Bauer  hacia  presagiar  un  funesto  des¬ 
enlace,  no  se  creía  éste  tan  próximo.  Su  muerte  ha 
sido  en  extremo  sentida,  porque  las  bellas  prendas  de 
su  carácter  le  habían  granjeado  las  simpatías  de  cuan¬ 
tos  en  su  larga  existencia  le  trataron. 

Había  nacido  en  Hungría  el  año  1827,  y  casi  desde 
la  niñez  dió  claras  muestras  de  haber  nacido  para  los 
negocios,  mereciendo  por  esta  circunstancia,  por  su 
honradez  y  por  el  don  de  gentes  que  poseía,  la  con¬ 
fianza  de  los  Rothscbild,  quienes  en  1846  le  manda¬ 
ron  á  Madrid,  asociándole  á  D.  Daniel  Weisweiller, 
persona  también  queridísima  en  esta  corte.  Los  dos 
asociados  representaron  desde  entonces  á  aquellos 
poderosísimos  banqueros  con  la  razón  social  Weis¬ 
weiller  y  Bauer.  Los  negocios  de  los  Rothscbild  en 
España  eran  muchos  y  muy  vastos,  siendo  el  principal  de 
todos  la  construcción  y  explotación  de  los  ferrocarriles  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante,  á  los  que  desde  su  funda¬ 
ción  consagró  Bauer  el  más  asiduo  trabajo,  contribuyendo 
poderosamente  al  desarrollo  de  la  vasta  red  de  la  Compañía. 
De  ésta  era  administrador  delegado  hace  más  de  treinta  años. 
(Véase  su  retrato  en  la  pág.  396.) 

De  su  actividad  dará  idea  la  muchedumbre  y  magnitud  de 
las  empresas  que  dirigió  desde  su  llegada  á  España  hasta  su 
muerte,  pues  además  de  los  quehaceres  de  su  casa  de  Banca, 
que  no  eran  pocos,  y  de  la  administración  de  la  red  antedi¬ 
cha,  tenía  la  de  las  minas  de  Almadén  y  Ja  gestión  de  todos 
los  negocios  de  Rothscbild  en  España.  Removiendo  tantos 
capitales  y  promoviendo  grandes  trabajos,  hizo  el  Sr.  Bauer 
mucho  bien  á  España.  Ayudó  á  casi  todos  los  Gobiernos  en 
sus  apuros,  prestándoles  verdaderos  servicios  v  no  mos¬ 
trando  preferencia  por  ningún  partido.  En  el  difícil  arte  de 
vivir  bien  con  todos  sin  declararse  por  ninguno,  mostróse 
gran  maestro.  En  sus  actos  sólo  se  veía  el  firme  propósito  de 
ser  útil  á  su  querida  España,  su  patria  adoptiva. 

La  afabilidad  v  llaneza  de  su  tratóle  gano  amistarles  que 
duraron  lo  que  su  vida.  En  su  casa  de  la  calle  de  San  Ber¬ 
nardo  daba  suntuosas  fiestas,  magnificas  comidas,  que  nunca 
olvidará  la  buena  sociedad  madrileña.  Y  no  menos  que  sus 
amigos  le  querían  sus  subordinados,  pues  jamás  pecó  de  so¬ 
berbio  con  los  que  de  él  dependían,  antes  al  contrario. 

Murió  el  30  de  Mayo  último,  á  las  seis  de  Ja  mañana.  Deja 
cuatro  hijos:  D.  Gustavo,  asociado  hace  tiempo  á  los  nego¬ 
cios,  y  en  quien  se  encuentran  reunidas  sus  mismas  pren¬ 
das;  la  Marquesa  de  Yillamanrique.  que  casó  con  el  primo¬ 
génito  del  Dilque  de  Baena;  y  I).  Manuel  y  D.  Fernando, 
que,  lo  mismo  que  su  hermano  mayor,  han  obtenido  en  Es¬ 
paña  el  titulo  de  abogado  y  entrado  en  quintas  á  la  edad  co¬ 
rrespondiente. 

A  la  conducción  del  cadáver,  del  palacio  de  la  calle  de  San 
Bernardo  á  la  estación  del  Norte,  acudió  gran  muchedum¬ 
bre,  manifestación  de  duelo  que  bien  alto  proclamaba  las 
virtudes  del  finado,  á  quien  tantos  amigos  despedían. 

o 

o  o 
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SAN  FERNANDO  (CÁDIZ). — JEFES  y  oficiales  del  2."  BATALLÓN  del  primer  regimiento  de  infantería  de  marina 
DESTINADO  Á  CUBA,  Y  EMBARCADO  EL  10  DEL  CORRIENTE  EN  CÁDIZ  EN  EL  VAPOR  «CATALUÑA». 


SAN  FERNANDO  (CÁDIZ).— MISA  DE  CAMPAÑA  CELEBRADA  EN  EL  ATRIO  DE  LAS  CASAS  CONSISTORIALES,  EL  DÍA  9  DEL  CORRIENTE, 
CON  MOTIVO  DE  LA  MARCHA  Á  CUBA  DEL  2.°  BATALLÓN  DEL  PRIMER  REGIMIENTO  DE  INFANTERÍA  DE  MARINA. 

( De  fotografías  de  D.  Arturo  Obanos. 
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SANTIAGO  DE  CUBA. 


— EL  PUENTE  JUANOTA,  EN  LA  LÍNEA  FÉRREA  DE  SABANILLA  Y  MAROTO,  DESTRUIDO  POR  LOS  INSURRECTOS 


EN  LA  NOCHE  DEL  6  DE  MAYO  ÚLTIMO. 


SANTIAGO  DE  CUBA;— PLAZA  MERCADO  DE  EL- CRISTO. — POBLADO  ASALTADO  POR  LOS  INSURRECTOS 

-EN*  LA»  NOCHE*  DEL  6’  DE  .MAY O  .  ÚLTIMO.  . 

(De  fotografías  de  Pérez  Argemi.) 
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FLORENCIA:  MONUMENTO  PE  M  AQUI  AVELO  EN  SANTA  CRUZ. 

— (Véase  el  articulo  correspondiente  del  Sr.  Serrano  Fatigad 
en  la  pág.  305). 

o 

o  o 

n  v  líeos. 

Fallecimiento  y  entierro  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

Cuando  la  enfermedad  (pie  liacia  largo  tiempo  venía  pa¬ 
deciendo  el  Sr.  Huiz  Zorrilla  se  mostró  con  tal  fuerza  (pío 
filé  imposible  ocultarla  más  tiempo,  estaba  tan  al  cabo  el 
enfermo,  que  se  juzgó  gran  temeridad  sacarle  de  París  y 
traerle  á  España.  Ya  vimos  cómo  lo  hizo  el  doctor  Es» pierdo 
y  cómo  quedó  el  enfermo  en  Villajoyosa,  al  parecer  más 
aliviado. 

Al  entrar  el  verano  quiso  el  Sr.  Huiz  Zorrilla  ir  á  sus  po¬ 
sesiones  de  Tablada,  que  desde  largos  años  no  veía.  Este 
nuevo  viaje  le  fué  funesto.  Luego  que  llegó  á  Burgos  se 
encontró  peor,  y  en  la  noche  del  12  al  13  se  agravó  de 
modo  que  todos  convinieron  ser  llegado  su  último  instante. 
Perdió  el  conocimiento,  y  á  las  siete  de  la  mañana  falleció, 
después  de  haber  recibido  la  Extremaunción. 

Al  dia  siguiente  fué  embalsamado  el  cadáver  y  colocado 
en  un  féretro  metálico  sobre  cama  imperial.  La  habitación 
estaba  tapizada  de  negro,  y  el  féretro  cubierto  de  llores.  Las 
coronas  que  colgaban  de  las  paredes  eran  innumerables. 
Como  ante  la  muerte  hasta  las  pasiones  políticas  (con  tener 
tanta  vida)  desfallecen  v  sucumben,  al  saberse  el  desgra¬ 
ciado  desenlace  de  la  enfermedad  del  (pie  fué  jefe  del  par¬ 
tido  revolucionario  español,  sintiéronlo  todos,  asi  amigos 
como  enemigos.  En  poco  tiempo  llagaron  centenares  de 
telegramas  de  pésame,  y  acudieron  de  todas  partes  los  atli- 
gidos  correligionarios  á  manifestar  su  duelo  asistiendo  al  en¬ 
tierro.  El  número  de  representantes  de  comités  republicano- 
progresistas  (pie  acudió  á  Burgos  fué  grandísimo,  y  no 
menor  en  proporción  el  de  las  coronas. 

La  iglesia  de  San  Lorenzo,  donde  se  celebraron  las  exe¬ 
quias,  llenóse  completamente.  Presidieron  el  duelo  el  doctor 
Esquerdo,  el  canónigo  Sr.  lilaila,  el  Sr.  Cecilia,  los  señores 
Muro,  Barbadillo  y  otros  individuos  de  la  familia. 

Todo  el  camino  que  recorrió  la  fúnebre  comitiva  desde  la 
plaza  Mayor,  en  una  de  cuyas  casas  se  hospedaba  el  señor 
Huiz  Zorrilla,  hasta  el  cementerio,  el  número  de  curiosos  era 
grandísimo.  El  cadáver  fué  conducido  en  un  magnifico  coche 
fúnebre  tirado  por  seis  caballos  y  todo  cubierto  de  coronas. 
Tras  él  seguían  los  asilados  del  Hospital  provincial  y  de  la 
casa  de  refugio  de  San  Juan,  el  clero  con  cruces  alzadas,  el 
Claustro  universitaria^  muchos  coches  con  coronas  y  multi¬ 
tud  de  personas  de  todas  las  clases  sociales.  (Véase  nuestro 
grabado  de  la  pág.  337.) 

Al  llegar  al  cementerio  bajaron  del  coche  el  ataúd  perso¬ 
nas  allegadas  al  tinado,  y  después  de  un  responso  diósele 
sepultura  en  el  tercer  piso  del  lado  de  la  Epístola  rezándole, 
muy  conmovido,  otro  responso  el  canónigo  Sr.  I llana. 

G.  Helara/,. 


RINCONES  DE  MADRID. 


LA  CÁRCEL  MODELO. 


?N  lo  alto  (le  la  calle'  de  la  Princesa, 
uno  de  los  sitios  más  alegres  y  más 
despejados  de  horizonte  de  Madrid, 
está  la  cárcel  Modelo,  bautizada  por  la 
gente  del  pueblo  con  el  gráfico  noin- 
/O-j  bre  de  Abanico .  Desde  las  estrechas  ven- 
tanas  de  la  prisión  alcánzanse  á  ver  las 
azuladas  crestas  del  Guadarrama,  á  trechos 
manchadas  de  nieve,  el  Pardo,  las  Alamedas 
de  la  Florida,  la  Moncloa,  el  Manzanares,  que 
se  adormece  entre  júneos  y  débiles  cañerías ,  y  un 
largo  pedazo  de  la  línea  férrea  que  va  á  perderse 
entre  las  frondosidades  de  la  Pasa  de  Campo. 

No  creo  yo  que  en  el  emplazamiento  de  la  cárcel 
haya  entrado  para  nada  instinto  alguno  de  cruel¬ 
dad;  mas  es  lo  cierto  que,  para  el  preso,  las  pers¬ 
pectivas  de  que  puede  disfrutar  desde  la  reja  de 
su  celda  deben  producirle  tormento  parecido  al 
del  Príncipe  calderoniano  al  verse  privado  de  la 
libertad  de  que  gozan  ríos,  aves,  brutos  y  peces. 

En  medio  de  toda  aquella  alegría,  álzase  la  ro¬ 
jiza  masa  de  la  cárcel,  rodeada  de  alto  muro,  detrás 
del  cual  vigilan  los  centinelas  con  el  fusil  carga¬ 
do.  En  derredor  del  edificio  abundan  las  zanjas  y 
desmontes,  entre  cuyos  agujeros  y  hendiduras 
suelen  verse  mujerzuelas  desarrapadas,  que  van  á 
consolar  á  su  modo  á  los  presos . 


*  # 

Limita  el  plano  de  la  prisión  un  cuadrilátero 
regular  en  los  tres  lados  que  corresponden  al  Nor¬ 
te,  Poniente  y  Mediodía.  El  lado  del  naciente,  ó 
sea  el  de  la  fachada  principal,  rompe  la  regulari¬ 
dad  del  rectángulo,  apartándose  del  centro  en  su 
parte  media,  en  donde  está  el  vestíbulo,  custodiado 
siempre  por  un  centinela.  A  uno  y  otro  lado  del  pa¬ 
bellón  de  entrada  hay  dos  jardines,  separados  de 
la  calle  por  sendas  verjas  de  hierro.  Visto  desde 
fuera  el  edificio,  todo  de  ladrillo,  acribillado  de 


ventanas  y  con  techumbres  cubiertas  de  cristal, 
más  parece  una  fábrica  que  una  cárcel. 

Salvada  la  puerta,  se  cruza  un  patio  claustral 
plantado  de  arbustos,  se  pasa  la  cancela  que  da 
acceso  á  la  ronda  (faja  comprendida  entre  los  mu¬ 
ros  interior  y  exterior  de  la  cárcel),  y  se  atraviesa 
el  primer  rastrillo,  al  que  sigue  un  corredor  en  cuyo 
fondo  está  la  puerta  única  de  la  prisión.  No  se  lee 
sobre  la  pavorosa  entrada,  aunque  vendría  allí  de 
molde,  la  inscripción  que  encontró  el  poeta  flo¬ 
rentino  al  penetrar  en  la  ciudad  doliente:  la  lá¬ 
pida  de  mármol  blanco  que  parece  sobre  la  puerta, 
se  limita  á  consignar  la  lecha  en  que  se  inauguró 
el  edificio,  y  contiene  además  el  nombre  y  apelli¬ 
dos  del  Sr.  Homero  Robledo,  ministro  entonces 
de  la  Gobernación,  y  los  del  director  de  Penales, 
Sr.  Fernández  Cadórniga. 

Abre  la  puerta  un  empleado,  y  nos  encontramos 
en  el  centro  de  vigilancia,  recinto  de  forma  pen¬ 
tagonal,  cerrado  por  cinco  grandes  vidrieras,  co¬ 
rrespondientes  á  las  cinco  galerías  de  la  prisión: 
aquellas  cinco  crujías,  que  coinciden  todas  en  un 
mismo  punto,  han  valido  á  la  cárcel  el  susodicho 
nombre  de  Abanico . 

# 

#  # 

La  primera  impresión  que  se  experimenta  al  en¬ 
trar  allí  no  tiene  nada  de  terrible:  recuerda  aquel 
recinto  algo  así  como  una  biblioteca,  sólo  que  en 
las  estanterías  hay  hombres  en  vez  de  libros.  A 
poco  de  estar  en  él,  siéntese  una  angustia  que  va 
aumentando  de  minuto  en  minuto.  Aquellas  cru¬ 
jías  amarillentas,  aquellas  puertas  aseguradas  con 
negros  cerrojos,  la  triste  luz  que  penetra  por  las 
ventanas,  el  ambiente  de  miseria  moral  que  flota 
bajo  aquellas  naves,  «pie  tienen  la  forma  de  enor¬ 
mes  ataúdes,  pesan  sobre  el  espíritu  como  losa  de 
plomo. 

Aun  acongoja  más  el  ánimo  de  quien  penetra  en 
aquel  lugar  de  dolores  el  silencio  de  muerte  que 
reina  en  él:  no  se  oye  ni  un  sollozo,  ni  un  grito. 
Y,  sin  embargo,  hay  allí  más  de  un  millar  de 
hombres  desesperados  y  coléricos.  Mirando  aque¬ 
llas  puertas,  más  fúnebres  que  las  losas  de  un 
cementerio,  pues  guardan  sepulturas  de  nií'us 
cada  reres,  imagínanse  miradas  ardientes,  puños 
crispados,  lágrimas  rabiosas,  rugidos  de  fiera  en¬ 
jaulada,  amenazas  de  muerte,  blasfemias  mons¬ 
truosas . pero  ni  blasfemias,  ni  rugidos,  ni  sollo¬ 

zos  logran  abrirse  paso  al  través  de  las  ferradas 
puertas  de  las  celdas.  El  oído  del  visitante  no  oye 
otros  ruidos  que  las  pisadas  de  los  empleados  ó  el 
gorjear  de  los  pájaros  que  revolotean  gozosos 
entre  el  amarillento  envigado  de  aquellas  galerías 
solitarias. 

De  cuando  en  cuando  se  ve  cruzar  por  delante 
del  centro  de  vigilancia  una  máscara  silenciosa, 
cubierta  la  cabeza  con  un  capuchón  de  jerga,  en  el 
que  hay  escrito  un  número:  es  un  penado  que 
vuelve  de  la  sala  de  declaraciones.  El  fatídico  en¬ 
mascarado  encamínase  á  su  galería,  llega  á  su  cel¬ 
da,  entreabre  la  puerta  y  desaparece  tras  ella, 
cerrándola  de  golpe.  Las  cinco  crujías  repiten  el 
eco  del  portazo,  y  todo  vuelve  á  quedar  sumido  en 
lúgubre  silencio.  , 

* 

«  « 

—  ¿Quiere  usted  ver  al  Cmnarasa  >  —  me  pre¬ 
guntó  el  vigilante  que  me  servía  de  cicerone . 

—  ¡El  Camarasa ! 

—  Sí;  habrá  usted  leído  su  nombre  en  los  perió¬ 
dicos:  es  uno  de  los  autores  del  crimen  de  la  Guin¬ 
dalera.  Dentro  de  unos  días  estrenarán  él  y  otros 
dos  la  plaza  de  Justicia. 

— Veámosle — respondí  al  empleado. 

Abrió  mi  acompañante  la  puerta  de  una  celda, 
y  entramos  en  una  habitación  de  tres  metros  de 
larga  por  dos  y  medio  de  ancha.  Todo  el  mobilia¬ 
rio  se  reducía  á  una  cama  de  hierro  fuertemente 
sujeta  á  la  pared  y  cubierta  de  una  manta  de  color 
pardo,  una  banqueta  y  una  mesa  empotrada  eh  el 
suelo. 

En  medio  de  la  celda  estaba  un  mocetón  de  unos 
treinta  años,  fornido  como  un  toro,  y  de  semblante 
á  decir  verdad  nada  repulsivo. 

—  Cuéntale  á  este  señor  lo  tugo — le  dijo  el  vi¬ 
gilante. 

— Vea  usted — empezó  el  preso,  encarándose  con¬ 
migo —  lo  que  le  pasa  á  un  hombre  por  hacer  un 

favor  (textual) . El  Cantalejo,  ¡cobarde . !  no  se 

atrevía:  me  buscó  á  mí,  y  me  dijo:  «Te  doy  cua¬ 
tro  pesetas  si  matas  á  Fulano.»  Vengan,  le  con¬ 
testé  yo;  y  fui  y  le  di  una  puñalada .  y  nada 

más. 

—  ¡Si  le  hubiera  usted  visto  el  día  que  le  traje¬ 
ron  aquí! — añadió  el  empleado. — Parecía  una  fiera. 
¿Te  acuerdas,  Camarasa / 

—  Me  cogieron  en  la  taberna.  Mire  usted — si¬ 
guió  diciendo  el  preso  con  una  expresión  de  fero¬ 


cidad  que  metía  miedo : — conforme  me  tenían 
sujeto,  todavía  pude  desenredarme  un  poco,  saqué 
la  faca,  y  se  la  tiré  á  un  guardia . ¡Si  no  se  ba¬ 
ja! . En  fin,  si  iría  con  fuerza  la  herramienta, 

que  la  hoja  se  clavó  en  el  mostrador . ;  lo  menos 

entró  cuatro  dedos . 

Como  me  había  anunciado  el  vigilante,  ocho  ó 
diez  días  después,  en  las  primeras  horas  de  una 
mañana  de  Abril  el  Camarasa  estrené)  la  plaza 
de  Justicia. 

* 

•  « 

Espanta  pensar  en  las  tristezas  de  que  á  diario 
son  testigos  las  blanqueadas  paredes  de  aquellas 
celdas.  Allí,  noches  de  insomnio,  viendo  tal  vez 
ensangrentados  espectros,  lamentos  que  nadie  es¬ 
cucha,  lágrimas  que  no  enjuga  ninguna  mano 
amiga,  congojas  que  ninguna  voz  cariñosa  con¬ 
suela,  absurdos  delirantes  á  que  se  agarran  como  á 
clavo  ardiendo  todas  las  desesperaciones  que  fer¬ 
mentan  entre  aquellas  cuatro  paredes. 

Acontece  alguna  vez  que  el  vigilante  encuentra 
al  preso  ahorcado  de  la  cadena  de  la  ventana.  Es 
el  único  modo  de  huir. 

¡  La  ventana  de  la  prisión !  Aunque  está  á  más 
de  dos  y  medio  metros  de  altura,  y  la  repisa  tiene 
forma  de  plano  inclinado,  no  hay  recluso  que  no 
logre  encaramarse  hasta  ella.  Es  el  estrecho  boquete, 
defendido  por  gruesos  barrotes,  la  única  comunica¬ 
ción  que  tiene  el  preso  con  el  mundo  exterior. 
Desde  allí  contempla  con  ojos  hidrópicos  el  pai¬ 
saje  de  que  he  hablado  más  arriba.  Todo  aquello 
es  la  libertad,  el  recuerdo  de  horas  venturosas,  la 
esperanza  de  días  felices.  ¿  Qué  mucho  que  el  pri¬ 
sionero,  por  gozar  de  unos  cuantos  minutos  de  ex¬ 
tática  contemplación,  arrostre  severos  castigos  y 
hasta  el  riesgo  de  servir  de  blanco  á  los  fusiles  de 
los  centinelas . ? 

No  hay  mayor  castigo  que  aquel  aislamiento  te¬ 
rrible,  aquel  silencio  forzoso,  aquella  condena  á 
pensamiento  solitario. 

En  los  días  festivos  se  permite  á  los  reclusos 
que  hablen  por  el  Locutorio  con  las  personas  que 
van  á  visitarlos.  Hijos,  hermanos,  amantes,  acuden 
allí  á  ver  á  sus  presos.  Los  que  no  han  perdido  á 
su  madre  están  mejor:  esas  nunca  faltan. 

• 

*  * 

Más  dolorosa  que  la  vista  de  las  celdas,  más  de¬ 
primente  que  el  espectáculo  que  ofrecen  los  dor¬ 
mitorios  de  aglomerad <m  ó  las  cuadras  en  donde 
se  amontonan  los  transeúntes ,  es  el  que  se  presenta 
ante  los  ojos  cuando  se  penetra  en  el  departamento 
destinado  á  los  detenidos  jóvenes.  Había  unos 
treinta  el  día  que  yo  visité  la  cárcel.  El  semblante 
de  todos  ellos  estaba  teñido  de  esa  sucia  palidez  que 
es  el  color  característico  de  los  presos.  Al  través  de 
sus  harapos  se  veían  sus  carnes  desmedradas.  El 
delito  que  todos  ellos  purgaban  era  el  de  hurto. 
Habían  robado,  por  hambre  unos,  por  instigación 
de  padres  codiciosos  otros,  algunos  por  precoz  ins¬ 
tinto  criminal.  Al  contrario  de  los  grandes ,  hacen 
alarde  de  su  delito. 

— ;  Vor  qué  estás  tú  aquí  ? — le  preguntó  á  uno. 

—  Por  haber  regalado  veinte  reales — me  con¬ 
testó  cínicamente. 

Muchos  no  tienen  padres;  son  hijos  del  acaso; 
duermen,  cuando  no  están  presos,  en  las  cuevas  de 
la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  y  en  las  noches  de 
invierno  junto  á  la  llamada  tapia  caliente,  ó  al 
abrigo  de  los  caloríferos  del  teatro  Real.  Comen, 
como  los  perros  vagabundos,  los  despojos  que  en¬ 
cuentran  en  el  suelo  fangoso  de  los  mercados,  be¬ 
ben  en  los  pilones  de  las  fuentes  públicas,  cubren 
sus  carnes  con  los  harapos  que  desechan  los  men¬ 
digos.  No  conocen  de  la  vida  más  que  lo  que  hu¬ 
milla  y  deshonra,  lo  que  mortifica  y  duele.  Golpes 
brutales  en  vez  de  consuelos,  burlas  en  lugar  de 
caricias,  los  extravíos  de  la  más  baja  corrupción 
por  todo  ejemplo.  La  ley,  que  ni  los  ampara  ni 
protege,  los  condena  á  la  celda  de  la  prisión.  Es  un 
horror  para  la  sociedad  que  tales  monstruosidades 
se  cometan  en  nombre  de  la  justicia. 

A  uno  de  estos  pobres  seres  que,  según  mi  acom¬ 
pañante,  había  aprendido  mucho  en  la  escuela  del 
establecimiento,  le  preguntó: 

—  ¿Cuál  es  la  capital  de  España? 

— -La  cárcel — me  contestó  con  un  convenci¬ 
miento  que  hacía  daño. 

Para  el  pobre  pequeñuelo,  que  llevaba  cinco 
meses  encerrado,  el  universo  estaba  limitado  por 
aquellas  tristes  paredes,  la  sociedad  representada 
por  los  presidiarios,  el  orden  y  la  ley  por  las  varas 
de  los  cabos,  y  la  misericordia  y  el  amor  por  el 
Dios  crucificado  y  muerto  que  abre  los  brazos  im¬ 
potentes  en  lo  alto  de  la  capilla  de  la  cárcel. 

• 

•  • 
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En  una  de  las  celdas  destinadas  á  estos  crimina¬ 
les  en  embrión  habían  encerrado  á  un  delincuente 
de  doce  ó  trece  años,  á  quien  sus  compañeros  y 
guardianes  daban  el  nombre  de  el  Viejo.  La  expre¬ 
sión  pensativa  de  la  cara  del  muchacho  y  las  hue¬ 
llas  de  sufrimiento  que  en  ella  se  advertían  justi¬ 
ficaban  el  apodo.  Era,  en  efecto,  un  viejo  de  cabeza 
negra . 

Se  le  había  castigado  por  no  sé  qué  trastada  á 
no  salir  en  unos  cuantos  días  de  su  celda.  En  la 
cárcel  llevaba  seis  meses. 

— ¿  Por  qué  estás  aquí  ? — le  dije. 

— Por  robar — me  respondió  con  la  mayor  fres¬ 
cura. 

—  ¿Y  qué  has  robado ? 

— Vaya  usted  á  saber . Lo  que  he  podido . Pa¬ 
ñuelos,  bolsillos,  relojes . 

— ¿  Tienes  padres  ? 

—  No. 

— ¿Y  no  te  has  puesto  nunca  á  oficio  ? 

— Fui  aprendiz  de  zapatero,  y  me  daban  un  real 

diario.  En  la  casa  de  huéspedes  me  llevaban  dos . 

Conque  ya  ve  usted .  ¿  qué  va  hacer 

uno? 

El  argumento  no  carecía  de  lógica. 

— Y  aquí  ¿  qué  tal  te  va? 

El  chiquillo  exclamó  con  rabia  con¬ 
tenida: 

—  Considere  usted  lo  que  es  una 

triste  cárcel.  ¡  Algunas  veces . ! 

No  acabó  la  frase,  y  levantó  los  ojos 
para  impedir  que  las  lágrimas  que  de 
ellos  brotaban  rodasen  por  las  mejillas. 

— ¿  No  viene  nadie  á  verte  ? 

— Algunas  veces  vienen  mis  amigos. 

Y  usted — me  dijo  de  repente — ¿por 
qué  me  hace  esas  preguntas  ? 

— Nada  temas;  ningún  mal  te  ha  de 
resultar  por  causa  mía. 

— A  veces  hay  fuscas . 

—  ¿Y  qué  son  fuscas  ? 

—  Pues  son  los  que  sonsacan  á  los 
presos  para  que  canten . 


Cuando  salí  de  la  cárcel  respiré  con 
deleite  como  si  acabase  de  dejar  una 
mina  tenebrosa  llena  de  ambiente  asfi¬ 
xiante.  Al  mismo  tiempo  que  yo  sal¬ 
vaba  el  dintel  de  la  prisión,  salía  de 
ella  un  penado,  que  iba  conducido  á 
no  sé  qué  presidio.  En  cuanto  puso  el 
pie  en  la  calle,  acercósele  una  mujer, 
un  viejo  y  dos  chiquillos.  No  hubo 
besos  ni  abrazos,  ni  casi  palabras:  el 
hombre,  que  era  recio  y  de  mirada 
dura,  se  llevaba  alguna  vez  las  manos 
á  los  ojos;  la  mujer  y  el  viejo  lloraban, 
y  los  chiquillos  se  cogían  á  la  blusa  del 
presidiario.  Los  dos  guardias  civiles 
que  le  custodiaban  se  apartaron  un 
poco:  el  dolor  tiene  siempre  algo  de 
sagrado. 

El  grupo  se  alejó  hacia  la  estación 
del  Norte,  pasando  por  entre  los  gru¬ 
pos  que  volvían  de  Fiesta  Alegre,  in¬ 
diferentes  por  completo  ante  aquel 

drama  doloroso . .  tan  indiferentes 

como  el  sol  que  en  aquel  momento  se  JEFE  DE  LA 
ponía  bañando  con  torrentes  de  luz  los  DE 

nevados  picos  del  Guadarrama. 


UN  GEÓMETRA  ESPAÑOL  DEL  SIGLO  Vil. 

ué  la  décimoséptima  centuria  período  bri- 
r| llantísimo  para  las  Ciencias  exactas,  cuyos 


Nada  menos  cierto:  ahí  están  para  probarlo  nombres 
como  el  del  insigne  geómetra  cuya  memoria  intentamos  re¬ 
verdecer;  los  de  D.  ¿osé  Bonet  y  Campodarve  y  D.  Miguel 
Jerónimo  Hernando,  sus  colaboradores  ó  discípulos;  el  del 
portentoso  obispo  Caramuel;  los  de  los  PP.  Jesuítas  Canas, 
Zaragoza,  Powel  y  Kresa;  los  de  fray  Juan  Aparicio  y  fray 
José  Domingo  Ponti;  los  de  Juan  Bautista  (’orachán,  el 
P.  Tosca,  y  tantos  otros,  para  quienes,  dedicados  al  cultivo 
de  las  Matemáticas,  no  eran  un  misterio  los  trabajos  y  pro¬ 
gresos  realizados  en  el  extranjero,  como  puedo  demostrarse 
siempre  con  textos  sacados  «le  las  obras  que  nos  legaron. 
Cierto  que  no  podemos  presentar  nombres  equiparables  á 
los  de  Newton  y  Leibnitz;  pero,  aparte  de  que  nombres 
como  éstos  son  patrimonio  de  la  humanidad  toda,  puesto  que 
vienen  á  ser,  si  sufre  decirse,  como  la  cristalización  de  los 
esfuerzos  de  aquélla  uurante  muchos  siglos,  cuando  entre 
nuestros  grandes  teólogos  y  entre  nuestros  místicos  se  ma¬ 
nifestaron  inteligencias  tan  elevadas  que  en  algunos  de  sus 
libros  puede  encontrarse  «toda  la  teoría  de  los  infinitos  de 
diversos  órdenes,  expuesta  con  precisión  y  claridad  admi¬ 
rables,  acudiendo,  para  dar  forma  y  relieve,  por  decirlo 
asi,  á  tales  pensamientos,  unas  veces  á  la  ciencia  de  los 
números,  otras  á  comparaciones  y  símiles  geométricos,  y 
aun  ¿  la  gradación  de  magnitudes  del  mundo  material]), 
como  afirmó  en  solemne  ocasión  un  sabio  individuo  de  la 


fr  rV  fastos  ilustraron  inteligencias  tan  poderosas 
como  las  de  Barow,  los  Bernouilli,  Brouc- 
x  ker,  Descartes,  Fermat,  Gregorio  de  San 
Vicente,  Harriot,  Huygens,  Pascal,  Vietta, 
de  Wallis,  y  genios  tan  peregrinos  como  los  de 
Leibnitz  y  Newton ,  orlando  con  los  esplendo- 
más  sublimes  de  la  cultura  y  del  progreso  los 
nombres  de  naciones  como  Alemania,  Francia,  Ita¬ 
lia,  Inglaterra,  Flandes,  Bélgica  y  Holanda,  que, 
celosas  de  sus  prestigios,  hicieron  desde  muy  antiguo  un 
culto  de  la  memoria  de  sus  sabios. 

Cuando,  extasiados  con  el  grandioso  espectáculo  que  ofre¬ 
cen  en  este  periodo  los  adelantos  de  las  Matemáticas,  bus¬ 
camos  en  esos  catálogos  de  naciones  y  de  sabios,  que  nos 
ofrece  la  Historia  de  las  Ciencias,  el  nombre  de  España  ó 
de  alguno  de  sus  hijos,  para  satisfacer  los  anhelos  del  amor 
propio  nacional,  apartamos  de  ellos  la  vista  con  dolor  y  con 
enojo,  y  nos  preguntamos  abatidos:  ¿Es  que  en  el  siglo  xvn 
no  se  cultivaban  en  nuestra  patria  las  ciencias  del  tiempo 
y  del  espacio?  ¿No  se  conocía  entonces  entre  nosotros  el 
movimiento  científico  del  exterior?  ¿Eran  acaso  los  espa¬ 
ñoles  de  aquellos  dias  incapaces  para  semejantes  estudios? 


EL  CORONEL  D.  JOSE  JIMENEZ  DE  SANDOVAL, 

COLUMNA  QUE  BATIÓ  k  LOS  INSURRECTOS  ENTRE  BIJAS  Y  DoS  RÍOS  (SANTIAGO 
CUBA),  Y  DIÓ  MUERTE  AL  TITULADO  PRESIDENTE  D.  JOSÉ  MARTÍ. 


Real  Academia  de  Ciencias  Exactas  (1),  no  puede  caber 
duda  que  no  hubiera  faltado  tampoco  quien  creara  el  cálculo 
diferencial  é  integral ,  si  las  inteligencias  de  nuestra  tierra 
no  hubieran  llevado  distintos  derroteros. 

Si,  pues,  el  nombre  de  nuestra  España  aparece  olvidado 
con  frecuente  é  intencionada  injusticia  en  la  Historia  de  las 
Ciencias,  cúlpese  á  lo  mucho  que  había  pesado  anterior¬ 
mente  y  en  todos  sentidos  en  los  destinos  de  Europa,  en 
gran  parte  á  nuestra  proverbial  indiferencia  para  la  gloria, 
por  lo  mismo  que  tanto  se  ha  prodigado  entre  nosotr«»s,  y, 
en  la  época  memorada,  á  estas  mismas  razones,  agravadas 
con  los  trastornos  que  las  postrimerías  del  siglo  xvn  y  prin¬ 
cipios  del  xvjii  acumularon  sobre  nuestro  desdichado  país, 
extendiendo  el  manto  del  olvido  y  borrando  las  huellas  de 
sabios  como  D.  Antonio  Hugo  de  Omkriquk  y  sus  obras, 
no  obstante  haber  merecido  los  elogios  del  gran  Newton  y 
de  haber  tratado  de  difundir  su  faina  por  España,  primero 
el  P.  Kresa  (2),  y  después  el  P.  Tosca  (3);  y  por  Europa 
el  docto  Camerer  (4),  y  últimamente  el  apasionado  Montu¬ 
cla  (5),  tan  displicente  siempre  con  los  españoles. 

A  vindicar  tamaña  injusticia  y  a  vulgarizar  el  nombre 
de  tan  eximio  matemático,  apenas  conocido  por  alguno  de 


los  escasos  cultivadores  con  que  cuentan  entre  nosotros  las 
Ciencias  exactas,  van  encaminadas  estas  lineas,  con  las 
cuales  se  ha  procurado  reunir  las  escasísimas  noticias  que 
nos  restan  de  su  vida  y  escritos. 


De  la  primera  se  sabe  tan  sólo  que  nuestro  personaje  na¬ 
ció  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  el  día  tí  de  Enero  de  ltí34, 
y  que  fueron  sus  padres  Hugo  Antonio  y  María  David, 
acaso  comerciantes,  como  hasta  cierto  punto  lo  hace  sospe¬ 
char  la  circunstancia  de  haberle  tenido  en  la  pila  un  merca¬ 
der  flamenco,  llamado  Antonio  Vicente,  que  fué  su  padrino. 

No  quedan  memorias  del  lugar  donde  hizo  sus  primeros 
estudios:  sólo  sí,  por  referencias  de  los  IV.  Jesuítas,  que 
le  estimaron  mucho  y  protegieron,  que  estuvo  avecindado 
en  Cádiz,  donde  antes  del  año  ltí89  ya  había  dado  á  cono¬ 
cer  sus  profundos  conocimientos  matemáticos,  ilustrando 
las  proposiciones  XVII  y  XXJI  del  libro  vi  de  los  Elemen¬ 
to*  de  Enríales ,  publicados  por  el  P.  Jacobo  Kresa  en  el 
referido  año,  con  dos  problemas  inventados  y  resueltos  por 
el  mismo  Omerique,  los  cuales  hacen  decir  al  sabio  jesuíta: 
<rQue  en  aquel  siglo  de  cultísimos  ingenios  esperaba  de  él 
(de  Omerique)  la  Geometría  su  mayor  pulimento,  con  el 
cual  tenia  resueltos  los  más  difíciles  problemas  que  habían 
ejercitado  los  ingenios  de  los  pasados  geómetras,  y  que  sus 
trabajos  verían  muy  pronto  la  luz. » 

Sábese  también,  aun  cuando  se  ignora  la 
época,  que  estuvo  en  Madrid,  donde  trató  al 
príncipe  Rogerio  Ventimiglia,  muy  versado 
en  las  Ciencias  exactas,  quien  le  comunicó 
algunos  problemas  utilizados  después  por  el 
sabio  sanl ucarense  en  la  obra  de  que  hablare¬ 
mos  luego. 

A  tan  escasos  pormenores  está  reducido  lo 
que  hasta  hoy  ha  podido  rastrearse  de  la  vida 
de  este  hombre  singular,  pues  hasta  el  pre¬ 
sente  se  ignoran  la  fecha  y  el  lugar  de  su  fa¬ 
llecimiento. 


Sus  escritos  no  han  tenido  mayor  fortuna; 
á  pesar  de  salarse  por  propias  referencias  que 
tenía  compuestos  un  Tratado  de  Aritméti¬ 
ca  (1)  y  las  dos  Trigonometrías  (2),  no  existe 
rastro  de  su  paradero,  ni  señal  de  que  fueran 
impresas,  no  habiendo  llegado  hasta  nosotros 
sino  la  / trímera  parte  del  libro  que  le  hace 
acreedor  al  respeto  y  admiración  de  la  poste¬ 
ridad,  cuyo  título  es:  Analysis  geométrica ,  im¬ 
preso  en  Cádiz  en  ltí(J8,  muy  raro  actualmen- 
ie,ylas  Tablas  artificiales  (de  logaritmos) 
estampadas  también  en  Cádiz,  en  la  imprenta 
del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  1691. 

Intentaremos  dar  á  conocer  el  Analysis 
geométrica. 

Apareció  la  primera  parte,  única  dada  al 
público ,  nueve  años  después  de  anunciada  por 
el  P.  Kresa,  como  se  ve  por  la  fecha  de  su 
impresión,  formando  un  volumen  en  4.°,  de 
440  páginas,  descontadas  dedicatoria  y  apro¬ 
baciones,  impreso  con  esmero  y  con  figuras 
intercaladas  en  el  texto.  Hállase  éste  dividido 
en  cuatro  libros  y  un  apéndice:  en  los  tres 
primeros  trátase  de  la  resolución  por  la  com¬ 
paración  de  los  planos,  y  en  el  cuarto  de  las 
condiciones  de  los  problemas.  En  todos  ellos 
abundan  consideraciones  generales,  á  la  ma¬ 
nera  de  las  que  enriquecen  la  Aritmética 
Universal  de  Newton,  publicada  con  poste¬ 
rioridad,  fecundísimas  eD  resultados  trascen¬ 
dentales,  como,  entre  otras,  las  que  hace  al 
principio  del  libro  n ,  respecto  á  las  facilida¬ 
des  que  proporciona  la  semejanza  de  las  figu¬ 
ras  para  la  resolución  de  problemas.  Con  la 
teoría  de  las  cantidades  lineo-angulares,  des¬ 
arrollada  en  el  libro  i,  resuelve  con  novedad 
sorprendente  y  facilidad  suma  cuestiones  que 
santiago  eni'  arMZaron  á  Pappo  Alejandrino,  á  Descar¬ 
tes  y  á  Schooten ;  y  en  el  libro  m  halla  un 
í-  método  directo  y  elegante  para  construir  el 

triángulo,  dadas  su  base,  su  altura  y  la  suma 
ó  diferencia  de  los  lados,  que  el  sagaz  Gre¬ 
gorio  de  San  Vicente  no  pudo  resolver  sin 
recurrir  á  las  secciones  cónicas,  ni  Vietta,  con  la  regla  y  el 
compás,  sin  apelar  á  un  método  indirecto;  haciendo  seguir 
á  esta  proposición  una  serie  de  elegantes  corolarios,  que  si 
hoy  se  deducen  con  facilidad  de  la  relación  entre  los  lados 
y  el  área  del  triángulo,  en  aquella  época  revestían  suma 
importancia,  pues  aun  cuando  se  conocía  esta  última  rela¬ 
ción  ,  no  se  la  había  aplicado  lo  bastante  para  conocer  las 
ventajas  que  podía  reportar. 

Mas  para  que  pueda  formarse  idea  del  mérito  y  alcance 
de  nuestro  matemático,  nada  mejor  que  oir  la  autorizada 
palabra  del  sabio  académico  D.  Lucio  del  Valle  (3),  quien, 
analizando  la  obra  de  Omerique,  decía  en  la  solemne  oca¬ 
sión  á  que  nos  referimos  al  principio: 


(1)  El  arquitecto  é  ingeniero  D.  Lucio  DEL  Talle,  en  el  discurso 
con  que  contestó  A  D.  José  Eclieiraray,  en  el  acto  solomne  de  tomar 
posesión,  este  último  señor,  de  un  sillón  académico  en  lHti-L 

C¿)  En  sus  Elemento*  </c  Eudidr*.—  Bruselas,  por  Francisco  Frap- 
peus,  año  1089 .  pAgs.  *'5()  y  204 

(3)  Conijjt/nlio  íimtnuntifo. —  Valencia,  1709,  tomo  II,  pág.  313. 

(4)  J.  G.  CAMERER :  Aptdlini  Pcn/ari ,  «/<•  tart ion ihtis .  etc.  —  G«r- 
the,  1795. 

(5)  Histoire  des  Matematiques.—  2.*  edición ,  tomo  II,  pAg.  107. 


<r  En  la  gran  obra  de  Montucla ,  titulada  Historia  de  las 
Matemáticas ,  se  baila  un  párrafo  que  yo  he  leído  siempre 
con  patriótico  orgullo,  y  que  hoy  recordaré  aquí  con  pro¬ 
funda  satisfacción: 

<r  España — dice  Montucla — ha  tenido  hacia  fines  de  este 
»siglo  (el  xvii )  un  analista  geómetra  que  mereció  conside¬ 
ración  y  alabanzas  de  Newton,  á  saber,  el  geómetra  Hugo 
wOmerique.  Su  objeto  era,  en  la  obra  que  á  este  fin  publicó, 
xunir  el  análisis  algebraico  moderno  con  el  de  los  antiguos, 
»y  de  este  modo  deduce ,  en  efecto ,  soluciones  elegantes  y 
)>sencillas  para  gran  número  de  problemas.  Prometió  una 
asegunda  parte,  en  la  que  se  proponía  tratar  cuestiones  de 


(1)  Anal  usía.  Primera  parte,  pág.  434. 

(2)  Idem,  ibidem,  pAgs.  435  y  Mguientes. 

(3) _Di8curso  citado,  pAgs.  44  y  45. 
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»un  orden  más  elevado;  pero  esta  segunda  parte  no  llegó  A 
^publicarse.  » 

y>  La  obra  á  que  Montucla  se  refiere,  tiene  por  título: 
Anal  y  sis  geométrica ,  sive  nova  et  vera  methmlus  re  sol  rendí 
tam  problemata  geométrica  quam  arithrneticas  qmtstianes. — 
Par 8  /,  De  plañís. 

»Se  publicó  en  Cádiz  en  el  año  1<>98,  y  nuestra  Biblio¬ 
teca  Nacional  posee  un  ejemplar  de  este  curioso  libro. 

»E1  método  empleado  por  Omerique  es  el  analítico,  apli¬ 
cado  ya  por  los  griegos  y  los  árabes:  suponer  el  problema 
resuelto,  establecer  relaciones  entre  los  datos  y  las  incógni¬ 
tas,  y  deducir  de  dichas  relaciones  el  valor  de  las  cantida¬ 
des  ó  magnitudes  desconocidas,  es  la  verdadera  esencia  de 
dicho  método:  pero  hay  dos  circunstancias  que  dan  valor  á 
la  obra  del  geómetra  sanlucarense. 

»Es  la  primera  la  unidad ,  la  completa  y  admirable  uni¬ 
dad  que  á  toda  el 'a  preside:  no  es  una  serie  de  problemas 
geométricos  resueltos  por  artificios  más  ó  menos  ingenio¬ 
sos;  es  un  método  general ,  cuya  potencia ,  por  decirlo  así, 
se  pone  á  prueba  por  una  serie  de  ejemplos  ó  casos  par¬ 
ticulares. 

i>  A  más  de  esta  primera  circunstancia,  hay  otra  digna  de 
tenerse  en  cuenta  al  apreciar  la  importancia  científica  de 
este  notable  libro.  El  método  empleado  por  Omerique  es 
una  combinación  del  análbis  algebraico  y  geométrico,  lo 
cual  constituye  algo  grandemente  parecido  á  lo  que  en  la 
ciencia  moderna  se  llama  aplicación  del  Algebra  á  la  Geo¬ 
metría.  ¿Quién  sabe  si  en  otro  siglo  y  con  otros  estímulos 
hubiera  sido  Omerique  el  Descartes  de  nuestra  España? 

3>  Las  relaciones  algebraicas  que  emplea  son  casi  siempre 
proporciones  que  compone  y  transforma  con  gran  sagaci¬ 
dad  é  ingenio,  hasta  llegar  á  una  en  la  que  no  entre  más 
que  un  término  desconocido. 

»  Quizá  hoy  parezcan  sobradamente  sencillos  los  proble¬ 
mas  que  Omerique  resuelve;  pero  téngase  presente  el  estado 
de  la  ciencia  en  aquel  siglo,  los  adelantos  que  de  entonces 
acá  ha  hecho  el  Algebra,  la  potencia  de  los  nuevos  méto¬ 
dos,  y  se  comprenderá  el  mérito  de  la  idea  que  el  geóme¬ 
tra  español  desarrolla. 

i>  Nótese,  además,  que  el  libro  de  Omerique  es  la  primera 
parte  de  una  obra  cuya  continuación,  según  el  autor,  hu¬ 
biera  comprendido  cuestiones  de  un  orden  más  elevado,  y 
que  aun  en  las  publicadas  se  nota  una  gran  facultad  de 
abstracción  y  generalización ,  una  gran  tendencia  á  enlazar 
la  aritmética,  el  álgebra  y  la  geometría,  ya  sirviéndose  del 
análisis  para  resolver  cuestiones  geométricas,  ya  dando  á 
problemas  aritméticos  representación  gráfica,  propia  y  ade¬ 
cuada  casi  siempre. 

»  Obsérvese,  por  último,  que  cuando  el  inmortal  geóme¬ 
tra  inglés,  el  creador  del  cálculo,  el  genio  potente  que  des¬ 
cubrió  la  atracción,  daba  valor  é  importancia  á  la  obra  de 
Omerique,  alguna  novedad  y  adelanto  debía  contener  para 
aquellos  tiempos,  » 

No  he  de  añadir  otra  cosa  á  tan  autorizado  juicio,  sino 
que  la  segunda  parte  de  tan  precioso  libro,  donde  se  insi¬ 
nuaba  el  método  que  treinta  y  tres  años  después  definió 
Clairault,  tenía  por  título:  De  Probl ematibus  solulisy  y  no 
quedan  vestigios  de  que  llegara  á  las  prensas. 

Lo  que  nos  resta  de  la  obra  de  Omerique  ha  prometido 
reproducirlo  en  bella  edición  un  docto  individuo  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  que 
no  ha  mucho  tiempo  tomó  posesión  de  su  sitial.  De  desear  es 
que  semejante  propósito  se  realice  cuanto  antes ,  como  el 
mejor  monumento  que  puede  erigirse  para  perpetuar  la  me¬ 
moria  del  español  insigne  que,  sin  exageración,  puede  ape¬ 
llidarse  el  precursor  de  la  nuera  Geometría  Analítica. 

Pedro  A.  Bkrenguer. 


EL  TENIENTE  S... 


espontánea,  algo 
desordenado  com 


V^Wcr^^UBíO,  gallardo  mozo,  dotado  de  inge- 
nio  c^ar^simo  7  de  gracia  verdadera  y 
soñador  y  poeta,  y 
como  tal. 

Pero  hijo  cariñoso,  amigo  noble,  ca- 
ballero  en  sus  tratos. 

Tal  era  el  teniente  S... 

Apenas  tenía  noticia  de  su  padre,  que  ha¬ 
bía  muerto  cuando  S...  era  niño  de  dos  á  tres 
años. 


Educado  por  aquella  madre,  modelo  de  madres 
amantísimas,  sentia  todas  las  delicadezas  transmi¬ 
tidas  y  toda  la  ternura  heredada. 

Era  cadete,  y  aprovechando  la  amistad  de  un 
oficial  y  la  protección  de  un  general  ilustre,  en 
una  de  esas  convulsiones  de  la  política,  se  presentó 
en  el  campo  de  los  sublevados. 

Después  de  un  combate  decisivo,  triunfaron  los 
pronunciados,  y  el  cadete  fué  alférez  de  caballe¬ 
ría,  en  virtud  de  gracia  general  al  ejército. 

—  ¡Es  valiente  el  mozo! — decía  un  general  á 
otro. 

— Y  hará  carrera,  seguramente. 

No  se  cumplieron  los  vaticinios,  desgraciada¬ 
mente. 

Porque  el  alférez  S...  no  tardó  en  ascender  á  te-, 
niente. 

Pero  no  pasó  de  capitán  en  su  vida,  y  dejó  la 
carrera  de  las  armas  por  la  de  las  letras. 

Un  nuevo  conflicto,  otra  lucha  en  las  calles  de 
Madrid,  dos  años  después,  dió  ocasión  al  ya  te¬ 
niente  S...  para  demostrar  sus  condiciones  mili¬ 
tares. 

Era  esto  en  185G. 


El  teniente  S_  mandaba  la  escolta  del  general 
ministro  de  la  Guerra. 

Por  cierto  que,  al  ver  lo  malamente  que  marcha¬ 
ban  los  soldados,  decía  á  S...  otro  oficial  muy  su 
amigo : 

— Llevas  la  escolta  formada  en  silva. 

En  los  momentos  en  que  más  encarnizado  era  el 
combate  entre  la  Milicia  Nacional  y  el  ejército,  el 
General,  que  estaba  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
necesitaba  transmitir  á  las  fuerzas  que  ocupaban 
los  alrededores  de  Palacio  órdenes  importantes. 

Para  ello  era  preciso  atravesar  el  centro  de  Ma¬ 
drid  en  medio  del  fuego  vivísimo  de  fusilería. 

El  teniente  S...,  apenas  oyó  la  indicación  del  Ge¬ 
neral,  se  ofreció  á  desempeñar  aquella  difícil  mi¬ 
sión. 

—  Confío  en  usted,  señor  oficial — dijo  con  gra¬ 
vedad  el  General,  entregando  un  pliego  á  8... 

Y  después: 

— Llevará  usted  escolta — añadió  el  jefe. 

— Si  V.  E.  lo  permite,  me  basta  con  un  ordenan¬ 
za — replicó  respetuosamente  el  pundonoroso  ofi¬ 
cial: — podremos  escapar  más  fácilmente. 

— Como  usted  quiera. 

Con  el  teniente  querían  ir  todos  los  soldados  de 
la  escolta. 

Tanto  le  querían  los  muchachos  por  su  carácter 
noble  y  franco. 

El  paseo  fué  peligroso. 

Las  balas  se  cruzaban  en  la  calle  Mayor,  parti¬ 
cularmente,  y  acariciaban  los  oídos  de  los  dos  ji¬ 
netes. 

—  ¡Adelante,  chico! — gritaba  el  teniente,  espo¬ 
leando  los  ijares  del  caballo. 

Y  el  soldado  repetía,  mientras  imitaba  la  acción 
de  su  superior: 

—  ¡Adelante,  mi  teniente! 

Al  dar  vista  á  la  plaza  de  la  Armería,  una  de  las 
balas  que  llovían  de  balcones  y  ventanas,  hirió  en 
una  pierna  al  soldado. 

Este,  sin  poder  contenerse,  gritó : 

—  ¡  Ay !  ¡  me  han  herido !  ¡  Adelante,  mi  tenien¬ 
te!  Déjeme  usted,  que  yo  poco  valgo. 

Pero  8...,  deteniendo  el  caballo  un  momento, 
replicó: 

—  ¡  Valor,  hijo!  Ya  estamos  cerca  de  Palacio. 

Y  entregó  un  pañuelo  al  muchacho  con  que  éste 
se  cubrió  como  pudo  la  herida,  para  contener  la 
sangre. 

Pero  la  hemorragia  era  grande,  y  el  soldado  sin¬ 
tió  que  se  desvanecía. 

El  teniente  le  contuvo  para  aminorarle  el  golpe, 
y  el  pobre  mozo  cayó  del  caballo. 

S...  partió  á  la  carrera  sin  cuidarse  de  las  balas, 
y  llegó  á  Palacio. 

— Es  usted  un  valiente,  señor  oficial — le  dijo  el 
General  á  quien  entregó  el  pliego  que  llevaba. 

Cuatro  soldados  salieron  á  recoger  el  herido. 

Fué  el  primer  cuidado  del  teniente  8... 

Así  decían  los  chicos: 

— ¿No  le  hemos  de  querer,  si  nos  cuida  más 
que  un  padre ,  y  es  más  guapo  y  más  valiente  ? . 

S...  regresó  al  Ministerio  de  la  Guerra,  solo,  y 
por  el  mismo  camino  que  había  seguido  al  diri¬ 
girse  á  Palacio. 

La  lucha  tocaba  á  su  fin. 

En  la  plaza  de  Antón  Martín  se  batían  todavía 
algunos  milicianos  y  gente  del  pueblo  con  la  tro¬ 
pa,  que  los  envolvía. 

El  General  acudió  allí,  y  el  teniente  S...  con  la 
escolta  le  acompañaron. 

La  lucha  terminó. 

Unos  lograron  escapar,  otros  murieron,  y  trein¬ 
ta,  milicianos  unos  y  paisanos  otros,  cayeron  en 
poder  de  los  soldados. 

— Llevadlos  á  la  Trinidad,  por  ahora  —  dijo  el 
General. 

Los  treinta  presos  fueron  conducidos  á  los  bajos 
del  Ministerio  de  Fomento,  en  la  calle  de  Atocha, 
situado  en  el  ex  convento  de  la  Trinidad. 

— Le  tendré  á  usted  presente — dijo  el  General  al 
jefe  de  su  escolta — al  proponer  los  ascensos. 

—  Mi  General,  he  cumplido  con  mi  deber. 

— ¿  Eso  es  poco  ?  No  todos  cumplen. 

— Por  lo  pronto,  yo  pediría  á  V.  E.  una  gracia. 

—¿Cuál  es?  Concedida. 

—  ¡Mi  General ! . 

—  Concedida. 

—  Pues  que  me  «regale  V.  E.  »  esos  treinta  infe¬ 
lices,  únicos  que  van  á  pagar  el  pato. 

—  Concedido  Precisamente  me  quita  usted  un 
peso  enorme;  no  tengo  ganas  de  fusilar  á  nadie. 

•  • 

Dos  horas  después,  retirado  el  General  y  retira¬ 
das  las  tropas,  dejando  los  retenes  necesarios,  en¬ 
traba  el  teniente  S...  en  la  sala  donde  estaban  los 
presos  de  la  plaza  de  Antón  Martín. 

— Vamos  á  ver,  señores,  ¿ustedes  se  encuentran 
bien  aquí  ó  no  ? 


— Perfectamente — respondió  alguno. 

—  ¿  Viene  usted  á  buscarnos  ?  —  preguntó  otro. — 
¿  Y  adónde  vamos,  á  la  cárcel  ó  á  la  capilla? 

No  faltaba  entre  aquellos  hombres  quien  se  en¬ 
terneciese  ,  pensando  en  su  familia  en  tan  críticos 
momentos. 

—  Nada  de  eso;  yo  soy  el  dueño  de  vidas  y  ha¬ 
ciendas,  el  que  dispone  de  vosotros,  y  el  que  viene 
á  deciros:  « ¡Ea,  caballeros,  cada  cual  á  su  casa.» 

Los  hombres  no  daban  crédito  á  sus  oídos. 

Pero  la  insistencia  de  S...  los  convenció. 

Uno  de  ellos,  más  expansivo  que  los  demás,  in¬ 
terpretó  los  deseos  de  todos  ellos,  adelantándose  y 
diciendo  al  teniente: 

—  ¿Me  permite  usted  que  le  abrace? 

El  oficial  no  se  dejó  rogar,  y,  enternecido,  co¬ 
rrespondió  á  la  espontánea  manifestación  de  aquel 
hombre  abriendo  ios  brazos. 

Todos  los  presos  estrechaban  al  teniente. 

— Ahora  —  añadió  el  iniciador  de  aquellas  mani¬ 
festaciones  de  gratitud— me  va  usted  á  permitir 
que  vaya  á  mi  casa  y  vuelva. 

— ¿  Para  qué  ? 

—  Tengo  un  canario  al  que  quiero  como  á  un 
hijo;  es  una  alhaja;  voy  á  regalársele  á  usted:  no 
tengo  otra  cosa;  soy  un  jornalero,  pero  honrado  y 
pobre,  señor  oficial. 

No  fué  posible  la  negativa. 

• 

•  • 

Cuando  el  teniente  8...  se  retiró  á  su  casa  á  des¬ 
cansar  de  aquellas  jornadas,  llevaba  en  la  mano, 
sobre  la  perilla  de  la  silla,  una  jaula  con  un  ca¬ 
nario. 

—  Toma,  mamá  —  dijo,  después  de  abrazar  y 
besar  á  su  madre. 

—  ¿  Qué  es  esto  ? 

—  Un  prisionero. 

—  ¿Un  canario?  ¿Y  así,  de  uniforme,  has  ve¬ 
nido  con  la  jaula?— preguntó  la  madre  de  S...  son¬ 
riendo  de  alegría  al  ver  á  su  hijo  sano  y  salvo. 

—  Sí,  mamá  —  respondió  el  oficial;— y  cuídale 
mucho,  porque  es  un  recuerdo  de  un  hombre  hon¬ 
rado,  y  de  eso  hay  poco. 

De  lo  que  también  hay  poco,  es  de  hombres  que 
valgan  lo  que  valía  el  teniente  Narciso  Serra. 

Eduardo  de  Palacio. 


LA  ENRAMADA. 


^A  víspera  de  San  Juan  es  de  mucho 
t'^wrWG*' Jú  iuoviraient'°  ©n  tierra  de  Campos;  y 
Ké*TI?®Í)7  no  P01*1!116  a  media  noche  las  cer- 
TZ  u&fAZC  (jag  de  la  cola  de  los  caballos,  echa¬ 
das  en  un  pozo,  se  truequen  en  es¬ 
pantables  culebras,  ó  un  huevo  escalfado 
^  en  agua  tome  la  esbelta  forma  de  un 
navio,  ó  porque  al  amanecer  suba  el  sol  ca¬ 
beceando  por  las  altas  colinas  orientales 
como  borracho  que  sale  de  una  taberna,  tradicio¬ 
nes  y  consejas  en  que  los  hombres  ya  no  creen.  En 
más  reales  acontecimientos  tiene  puesta  su  aten¬ 
ción  la  gente  moza,  siempre  enzarzada  en  amoríos 
y  locuras  que  parecen  invención  del  mismo  demo¬ 
nio  para  calvario  de  os  corazones  juveniles. 

En  aquella  noche  famosísima  los  novios  acos¬ 
tumbran  adornar  con  follaje  las  ventanas  de  las 
señoras  de  sus  pensamientos:  para  hacer  aquella 
prueba  de  amor  y  cortesía,  recorren  las  carreteras 
y  los  plantíos,  desmochando  árboles  y  arbustos  y 
no  dejando  cosa  sana  en  una  legua  á  la  redonda. 
Es  aquel  un  trabajo  propio  de  Hércules  ó  de  Te- 
seos:  porque  los  chicos  han  de  trepar  á  los  altísi¬ 
mos  chopos,  serrar  la  madera,  cargarla  sobre  la  es¬ 
palda  y  conducirla  al  pueblo  para  subirla  otra  vez 
hasta  las  rejas  de  las  casas.  Generalmente  van  los 
mozos  en  cuadrilla,  y  se  ayudan  unos  á  otros  con 
la  más  desinteresada  caridad. 

Pero  Mariano  el  Bocaza  no  quiso  salir  con  sus 
compañeros,  porque  no  le  gustaba  el  ruido,  y  s© 
ponía  colorado  cuando  oía  ciertos  cantares  de  aque¬ 
llos  empecatados  jóvenes. 

Mariano  el  Bocaza  estaba  perdidamente  ena¬ 
morado  de  Pascuala  la  Dormida ,  y  la  Dormida 
estaba  perdidamente  enamorada  del  Bocaza .  El 
era  obrero  del  campo,  y  ella  criada  de  servicio;  y 
uno  y  otra  no  esperaban  más  que  la  licencia  d© 
Mariano  (que  era  recluta  disponible)  para  casara© 
ante  Dios  y  la  Iglesia,  y  vivir  como  buenos  cris¬ 
tianos  y  criar  hijos  para  el  cielo. 

Pues  señor,  llegó  la  víspera  de  San  Juan,  y  Ma¬ 
riano  pensó  así: 

— Esta  noche  tengo  que  poner  á  mi  novia  una 
enramada  que  deje  temblando  á  todos  los  vecinas 
de  la  villa.  Si  á  mano  viene,  corto  un  chopo  entero 
y  se  le  planto  á  aquélla  en  el  balcón. 
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Cuando  llegó  la  noche,  los  mozos  del  pueblo  sa¬ 
lieron  al  campo  ó  hicieron  grande  acopio  de  rama¬ 
je.  Luego  recorrieron  todas  las  calles ,  y  mientras 
unos,  encaramados  en  las  ventanas  de  sus  novias, 
ataban  allí  la  verde  y  fresquísima  enramada,  otros 
tañían  guitarras  y  acordeones,  y  cantaban  coplas 
apropiadas  á  la  noche  de  San  Juan.  En  algunas 
ventanas  ponían  los  picaros  rondadores  esqueletos 
de  caballerías  ó  perros  putrefactos,  como  afrentoso 
castigo  á  ingratitudes  amorosas  ó  á  inconstancia  ó 
liviandad  manifiestas. 

A  las  dos  de  la  mañana  ya  no  se  oía  el  más  leve 
rumor  en  el  pueblo.  Los  mozos,  cansados  en  la 
ruda  labor  de  las  enramadas  y  rendidos  por  las 
libaciones  y  el  sueño,  se  habían  retirado  á  sus  ca¬ 
sas,  esperando  que  amaneciese  para  escuchar  de 
labios  de  las  mozas  dulces  palabras  de  agradeci¬ 
miento  y  de  cariño. 

Entonces  salió  Mariano  á  la  carretera,  y  con  uji 
serrucho  que  le  había  prestado  el  carpintero,  aba¬ 
tió  un  arbolillo  de  cuatro  varas  de  altura,  verde  y 
frondoso  que  daba  gloria  de  Dios  el  verlo,  y  con 
él  á  cuestas  volvió  á  la  villa,  y  se  encaminó  á  la 
calle  donde  vivía  la  Pascuala  de  sus  amores. 

—  ¡Qué  gusto  le  va  á  dar  á  aquélla  cuando  ma¬ 
ñana,  si  Dios  quiere,  abra  el  balcón  y . ¡zas! . 

se  encuentre  con  la  enramada  más  grande  del  pue¬ 
blo! .  ¡Que  rabie,  que  rabie  la  Rana,  que  yo 

bien  la  quería,  y  ella  me  dejó  por  el  Tinoso! 

Mariano  comenzó  ahincadamente  su  obra.  Pri¬ 
mero  arrimó  el  árbol  á  la  pared,  con  ánimo  de  co¬ 
gerlo  desde  arriba;  luego  subió  gateando  por  rejas 
y  cornisas  hasta  el  balcón  del  piso  principal;  en 
seguida,  con  gran  trabajo,  levantó  el  chopo  y  lo 
ató  con  una  cuerda  á  los  hierros.  Quedaba  el  árbol 
hermosamente  colocado,  enhiesto  como  bandera 
triunfadora,  cubriendo  las  paredes  de  verde  ra¬ 
maje,  y  alzando  su  copa  más  allá  del  alero  del 
tejado. 

El  Bocaza  se  sintió  orgulloso;  aquélla  era  una 
noble  empresa,  digna  de  pechos  amantes  y  varo¬ 
niles.  Mariano  se  limpió  el  sudor  de  la  frente,  sa¬ 
cudió  la  enramada  para  cerciorarse  de  su  seguridad 
y  aplomo,  y  se  dispuso  á  bajar  á  la  calle,  ganoso 
de  contemplar  desde  el  suelo  la  gran  obra,  con 
vanidad  de  artista  satisfecho.  Pero  cuando  estaba 
montado  en  los  hierros,  el  amo  de  la  casa  (que  ha¬ 
bía  despertado  con  el  ruido  y  no  se  había  dado 
cuenta  de  que  era  aquélla  la  noche  de  San  Juan) 
abrió  el  balcón,  y  apuntando  al  mozo  con  un  palo 
á  guisa  de  escopeta,  gritó  furiosamente: 

— ¡Date,  ladrón!  ¡Que  te  abraso! .  ¡Vecinos! 

¡  Socorro !  ¡  Ladrones ! 

Todo  sobrecogido  de  espanto,  y  creyendo  que 
era  llegada  su  última  hora,  el  Bocaza  se  dejó  caer 
dentro  del  balcón,  clamando  con  aire  compun¬ 
gido; 

— ¡Soy  yo,  señor:  no  me  mate,  señor:  que  soy 
yo,  señor! . 

Pero  el  amo,  sin  oir  á  aquel  infeliz,  seguía  gri¬ 
tando: 

—  ¡Que  te  abraso,  bandido! . ¡Vecinos!  ¡Soco¬ 

rro  !  ¡  Ladrones ! 

— ¡Señor,  por  Dios,  que  soy  el  Bocaza!  ¡que 
estoy  poniendo  una  enramada  á  la  Dormida! . 

En  esto  ya  se  habían  abierto  algunos  balcones. 
Los  vecinos,  riéndose  de  aquel  espectáculo,  acon¬ 
sejaban  al  pobre  señor  que  se  recogiese,  porque 
hacía  fresco  para  estar  á  la  intemperie  en  calzon¬ 
cillos.  El  asustadizo  caballero,  algo  corrido  y  aver¬ 
gonzado,  cerró  de  golpe  el  balcón  y  se  metió  gru¬ 
ñendo  en  la  cama. 

Y  Mariano  el  Bocaza ,  mohino  y  tembloroso, 
bajó  á  la  calle,  y,  sin  mirar  al  árbol  de  sus  amo¬ 
res,  retiróse  de  aquel  lugar,  jurando  no  volver  á 
poner  enramadas  en  todos  los  días  de  su  vida. 

Alvaro  L.  Núñez. 


EN  LA  PORTERÍA  CÉLICA. 


En  la  manigua  lanzó 
El  grito  filibustero; 

En  Ja  manigua  Juchó, 

Y  allí,  al  fin,  la  muerte  halló 
Después  de  combate  fiero. 
Como,  según  él,  había 
Ganado  el  cielo,  allá  fue: 

—  Con  el  /H>rmixo  de  usía, 
Dijo;  y  en  la  portería 
Entró  con  seguro  pie. 

Quedó  un  tanto  sorprendido 

El  venerable  portero . 

Allá  va,  lector  querido, 

El  diálogo  sostenido 
Entre  él  y  el  filibustero: 


— Cúbrete. 


—  Tanta  bondad, 

Señor,  me . 

— Coge  una  silla, 

Siéntate . y  di  la  verdad. 

¿Naciste? . 

—  En  la  gran  Antilla. 

—  ¿Estado? 

— Soltero. 

—  ¿Edad? 

— Cuarenta  cumplí  en  Enero. 

— ¿Cuarenta  años,  y  soltero? 

— No  me  atreví  á  ser  marido. 

— Entonces  poco  has  sufrido 
En  el  mundo,  compañero. 

— ¡Bastante! . 

—  Y  para  aspirar 
Al  sumo  placer  de  estar 
De  Dios  ante  la  presencia 
¿Qué  hiciste? . 

— ¿Qué  hice? . Luchar, 

Morir  por  la  independencia 
De  mi  pueblo . 

— Noble  acción 

Y  altamente  meritoria . 

— Eso  creo. 


—  Y  con  razón. 

¡Cuántos  están  en  Ja  gloria 
De  tal  hecho  en  galardón! 

¿Y  contra  quién  has  luchado? 

— Contra  España. 

— ¿Eh?  ¡Tú  estás  loco! 

— ¿Cómo  loco? . 

—  ¡  Rematado! 

— Señor . 

— Órne  has  engañado 
Como  á  un  chino . 


— No  os  entiendo. 


— ¿Cuándo? 

— Há  poco. 


—  Ni  yo  á  ti. 

¿No  has  dicho,  si  mal  no  oí, 

Que  eres  de  Cuba? . 

—  Y  lo  digo 

— ¿Y  eres  de  España  enemigo? 

—  ¡Mortal! 

— ¿De  tu  madre? 

—  Sí. 

— Nunca  escuché  cosa  igual. 

— Es  que . 

— ¡Calla,  criminal, 

No  te  oiga  el  Eterno  Padre! . 

¡Jamás  cupo  odio  mortal 
Entre  un  buen  hijo  y  su  madre! 

— Señor . 

— ¡Calla! . No  hay  manera 

De  atenuar  tu  gran  caída . 

—  ¡Perdón! . ¡Ah!  si  usted  supiera . 

— Nada  saber  quiero......  ¡Fuera! 

¡Fuera  de  aquí . parricida! 


Y  de  un  fuerte  puntapié 

Le  envió . —  ¿Dónde? . — No  sé; 

Porque  á  tal  tiempo,  lector, 

Sonó  del  despertador 
El  timbre . ¡y  me  desperté! 

Julio  Romero  Garmendia. 


SONETO. 


(imitación  de  antf.ro  de  quextal.) 

¡Solo!  Errando  por  la  áspera  montaña 
Ve  á  Dios  el  eremita,  y  se  consuela; 

El  viento  que  al  pasar  hincha  la  vela 
Empuja  al  marinero  á  su  cabaña. 

¡Solo!  Quien  peregrino  en  tierra  extraña 
Con  la  memoria  hacia  los  suyos  vuela 
Es  feliz  esperando  lo  que  anhela, 

Y  con  esa  ilusión  al  tiempo  engaña. 

¡Solo!  Nunca  está  solo  el  desgraciado 
Mientras  guarde  en  el  alma  ó  en  la  mente 
Un  afán,  un  estímulo,  un  cuidado. 

El  que  la  soledad  concibe  y  siente 
Es  el  que  vive ,  de  vivir  hastiado, 

AL  bien  y  á  la  virtud  indiferente. 

*  Manuel  del  Palacio. 


NICOLÁS  MAQUIAVELO. 


w  ^ ^ntre  acerbas  censuras  y  entusiastas  elogios, 
críticas  apasionadas  y  reivindicaciones  erudi¬ 
tas,  ataques  violentos  y  defensas  no  menos 
enérgicas,  ha  llegado  á  nosotros  el  nombre 
de  Nicolás  Maquiavelo,  sér  casi  extrahumano 
y  monstruoso  pañi  muchos,  cual  si  los  mayo¬ 
res  genios  ó  los  más  grandes  criminales  fueran 
de  singular  naturaleza  y  carecieran  de  virtudes 
y  defectos  que  pesar  en  el  juicio  de  su  vida. 

El  cardenal  Reginaldo  Polo,  el  arzobispo  Politi 
en  1552,  el  protestante  Inocente  Gentilleto,  Jerónimo 
Osorio  en  su  Nobililate  chrixtiana,  nuestro  P.  Rivadeneira  y 
el  mismo  Voltaire,  señalaron  los  párrafos  de  sus  obras  en 
que  se  descubren  inmoralidades  políticas  ó  religiosas.  Al¬ 
berto  Gentille,  Naudeo  en  su  Bibliografía  política ,  Abraham 
Wicquefoil,  el  canciller  Bacon,  el  conde  Scioppio,  el  célebre 
profesor  de  Lippsia  Juan  Federico  Cristio  y  lord  Macaulay, 
alaban  el  talento  del  escritor  y  afirman  que  Maquiavelo  ex¬ 
pone  lo  que  hacían  los  príncipes  de  su  tiempo  y  no  1q  que 
debían  Üacér. 


En  esta  oposición  de  doctrinas  á  doctrinas  y  escuela  á  es¬ 
cuela,  ha  faltado  el  sereno  é  imparcial  espíritu  de  critica, 
sin  ideales  amores  ó  antipatías  por  las  personalidades  criti¬ 
cadas,  hasta  que  Paxcual  Ki/«r¿  emprendió  hace  una  docena 
de  años  el  estudio  del  medio  en  que  el  personaje  so  movía, 
la  evolución  del  pensamiento  que  produjo  sus  diferentes 
obras,  los  caracteres  salientes  de  la  política  de  la  época,  que 
son  al  cabo  de  cuatro  siglos  los  rasgos  distintivos  de  otras 
políticas,  la  parte  de  res¡>onHahilidad  (pie  corresponde  á  sus 
actos,  y  lo  que  es  explicable  en  los  hechos  por  las  costumbres 
generales,  deduciendo  de  todo  ello  que  Maquiavelo  formuló 
con  rudeza  las  discordancias  entre  la  conciencia  pública  y  la 
privada  que  se  observan  siempre  en  la  práctica,  y  hul>o  de 
ignorar,  en  cambio,  que  existe  también  una  moral  política 
que  se  va  imponiendo  cada  vez  más  en  Jos  pueblos  mo¬ 
dernos. 

El  hermoso  libro  del  sabio  profesor,  fruto  de  larga  medita¬ 
ción,  y  elogiado  sin  tasa  por  numerosos  periódicos  europeos, 
peca  sin  embargo,  á  nuestro  juicio,  de  un  cierto  tinte  de 
optimismo,  muy  explicable  en  los  escritores  italianos  cuando 
se  ocupan  en  examinar  las  doctrinas  de  los  hombres  de  Es¬ 
tado  que  fueron  precursores  de  la  independencia  nacional. 
Vilari  reconoce  que  Maquiavelo  tuvo  defectos;  pero  en¬ 
tiende  que  éstos  fueron  los  comunes  á  todos  sus  contempo¬ 
ráneos,  mientras  los  méritos  son  excepcionales.  Nosotros 
creemos  que  su  vida  consta  de  dos  períodos  muy  distintos, 
y  que  las  grandes  cualidades  reveladas  en  el  primero  no  se 
descubren  en  el  segundo. 

Nicolás  Maquiavelo  nació  en  Florencia  el  3  de  Mayo  de 
1469,  y  entró  por  primera  vez  al  servicio  del  Estado  en  1494, 
el  mismo  año  de  la  revolución  contra  los  Médicis.  Favore¬ 
cieron  á  medias  Jos  progresos  de  su  carrera  las  virtudes  per¬ 
sonales  y  las  circunstancias,  porque  son  tanto  más  estima¬ 
bles  el  talento  y  la  actividad,  cuanto  más  falta  hacen  para 
vencer  graves  dificultades  del  momento,  ó  remediar  apoca¬ 
mientos  de  los  que  no  se  hallan  entonces  á  la  altura  de 
los  deberes  que  su  cargo  les  impone. 

Los  diez  y  ocho  años  transcurridos  hasta  la  restauración 
de  los  Príncipes  florentinos  lo  fueron  de  guerras,  motines, 
combates  frente  á  los  muros  de  Pisa  y  en  la  Valdiquiana, 
negociaciones  con  los  señores  de  otros  Estados  para  obtener 
su  auxilio  ó  prevenir  su  enemiga,  mensajes  al  Rey  de  Fran¬ 
cia,  al  Emperador  ó  á  los  Pontífices,  cabildeos  en  las  dife¬ 
rentes  juntas  y  consejos,  ensayos  más  ó  menos  felices  de 
nuevas  organizaciones  é  intrigas  ambiciosas,  y  en  todos  los 
actos  desempeñó  preeminentísimo  papel  Maquiavelo,  hasta 
el  punto  de  personificar  con  su  nombre  aquella  situación  y 
de  obscurecer  tras  su  figura  la  débilísima  de  líneas  del  mismo 
gonfaloniero  Pedro  Soderini. 

En  este  período  tuvo  ocasión  de  mostrar  las  dos  cualida¬ 
des  que  le  han  dado  realce  y  grandeza:  el  ardiente  amor  á 
la  patria,  y  el  talento  organizador,  dedicado  por  completo  al 
servicio  de  su  noble  cariño.  La  primera  tentativa  de  asalto 
para  someter  á  la  ciudad  de  Pisa  fracasó  por  la  cobardía  de 
los  mercenarios  reunidos  con  el  aliciente  del  botín  y  tan 
faltos  de  valor  como  de  dignidad  y  sentimiento  del  deber. 
Maquiavelo  trabajaba  desde  algunos  años  antes  para  cambiar 
el  servicio  militar  de  Italia,  y  no  desaprovechó  el  movimiento 

E reducido  en  las  masas  por  los  contratiempos  para  inclinar¬ 
ía  á  sus  proyectos.  Quería  tener  tropas  de  ciudadanos  á 
quienes  movieran  las  ideas,  y  no  turbas  de  aventureros  obli¬ 
gados  á  medias  por  un  contrato  y  negociadores  de  su  san¬ 
gre,  que  vendían  repetidas  veces  y  á  los  amos  que  mejor  se 
la  pagaban.  En  1506  redactó  su  famoso  informe  para  el  re¬ 
clutamiento  de  la  infantería  entre  las  familias  florentinas,  y 
en  1512,  cuando  ya  agonizaba  la  República,  organizó  tam¬ 
bién  las  tropas  de  jinetes,  acomodándolas  á  las  necesidades 
de  la  época. 

El  cambio  de  gobierno  que  ocurrió  en  el  mismo  año  pro¬ 
dujo  una  radical  modificación  en  las  ideas  morales  de  Ma¬ 
quiavelo.  Varios  decretos  publicados  en  Noviembre  de  1512 
le  privaron  de  sus  cargos  y  le  prohibieron  las  relaciones  con 
los  nuevos  poderes,  al  mismo  tiempo  que  se  desterraba  al 
gonfaloniero  Pedro  Soderini,  en  cuya  compañía  había  ser¬ 
vido.  Poco  después  ocurrió  la  conspiración  contra  los  Princi¬ 
pes,  y  Maquiavelo  fué  sometido  al  tormento  y  encarcelado, 
logrando  su  libertad  por  la  intercesión  de  León  X., 

Desde  este  instante  desaparece  el  político  y  hombre  de  Es¬ 
tado  para  transformarse  en  el  escritor  de  raro  ingenio,  veraz 
en  unas  ocasiones  y  en  otras  sobrado  complaciente.  Retiróse 
en  los  primeros  momentos  á  un  pueblo  cercano  á  Florencia, 
donde  conservaba  la  hacienda  de  sus  padres,  y  allí  entrete¬ 
nía  sus  ocios  jugando  por  la  tarde  con  las  gentes  del  lugar, 
y  leyendo  por  la  noche  los  clásicos,  según  la  pintura  que 
hace  de  su  vida  en  la  carta  á  Francixco  Vettori ,  que  lleva  la 
fecha  de  10  de  Octubre  de  1513,  en  la  cual  le  ruega  tam¬ 
bién  que  le  recomiende  á  los  Médicis  para  que  le  den  algún 
destino.  Yo  no  puedo  afirmar  si  de  estas  debilidades  partici¬ 
paban  sus  contemporáneos  de  Italia,  con  arreglo  á  la  opinión 
de  Vilari;  pero  sé  que  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi  hubo 
en  la  calumniada  España  procuradores  de  ciudades  que  al¬ 
zaron  altivos  su  frente  ante  la  majestad  de  Carlos  V,  más 
alta  que  la  de  los  príncipes  florentinos,  y  magnates  que  die¬ 
ron  serenos  en  el  patíbulo  su  vida  por  la  causa  que  defendían. 

Otro  de  los  actos  del  segundo  período  de  la  vida  de  Ma¬ 
quiavelo  fué  tratar  de  modo  poco  piadoso  la  memoria  del 
desgraciado  gonfaloniero  Pedro  Soderini ,  primer  magistrado 
de  la  República,  con  el  cual  hubo  de  compartir  las  glorias  y 
las  responsabilidades  del  Poder.  Murió  en  el  destierro,  so¬ 
breviviendo  poco  ú  las  instituciones  que  había  representado, 
y  el  antiguo  secretario  de  la  Señoría ,  autor  del  tan  discutido 
tratado  sobre  el  Principe ,  comentó  su  fallecimiento  en  los 
siguientes  versos : 

«La  notte  que  morí  Pier  Soderini 
L’  Alma  n'  andó  dell’  Inferno  alia  boca 
E  Pluto  la  jjridó:— Anima  sciocea 
Che  Inferno?  Vá  nel  Limbo  de'Bambini.» 

Difíciles  son  también  de  armonizar,  por  mucho  que  sea  el 
optimismo,  la  doctrina  general  que  sienta  y  los  consejos  que 
da  en  su  discurso  sobre  la  organización  del  gobierno  floren¬ 
tino  dirigido  á  León  X  y  hecho  por  encargo  del  Pontífice. 
«La  cagione — dice  al  comenzar — perché  Firenze  ha  sempre 
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.  variato  spesso  nei  suoi  governi ,  e  stata 
perché  in  quella  non  é  stato  mai  ne 
república ,  né  principato  che  abbia  avute 

le  debite  qualitá  sue . d,  declarando  así 

sus  creencias  de  que  no  puede  subsistir 
forma  alguna  que  no  se  cree  con  sus 
naturales  atributos ,  mientras  que  todo 
el  resto  del  discurso  es  ima  detallada 
enumeración  de  los  recursos  que  deben 
ponerse  un  juego  para  organizar  una 
apariencia  de  república  dirigida  real¬ 
mente  por  la  voluntad  de  los  señores. 

Aquí  escribió  las  frases  citadas  por 
muchos  de  sus  biógrafos,  y  sobrado  co¬ 
nocidas,  sobre  el  modo  de  falsear  el  re¬ 
sultado  de  las  elecciones  con  el  propó¬ 
sito  de  permitir  al  pueblo  que  votase  lo 
que  quisiera  y  presentar  siempre  triun¬ 
fantes  á  los  amigos  del  príncipe,  por  el 
juego  secreto  de  los  escrutadores.  Aquí 
también  le  dice  á  León  X  que  puede 
crear  las  grandes  corporaciones  popula¬ 
res  cuya  organización  le  aconseja,  con 
la  seguridad  de  que  no  ha  de  disminuir 
ni  su  autoridad  ni  la  de  sus  partida¬ 
rios .  «a vendo  le  armi  e  la  giusticia 

crimínale  in  mano,  le  leggi  in  petto,  de 
i  capi  dello  stato  tutti  suoi.D 

Muchos  y  muy  eruditos  críticos  han 
perdido  el  tiempo  y  el  papel  en  largas 
disquisiciones  sobre  el  verdadero  sen¬ 
tido  de  estas  palabras,  y  algunos  han 
pretendido  averiguar  si  Maquiavelo  en¬ 
gañaba  á  León  X  ó  al  pueblo  florentino, 
inútiles  por  completo  nos  parecen  to¬ 
das  las  quintas  esencias  con  que  se  en¬ 
mascara  la  verdad ,  en  vez  de  presentar 
los  hechos  tales  como  son  al  recto  sen¬ 
tido  común.  Fenómenos  politicos  de  la 
misma  clase  se  han  producido  cien  y 
cien  veces  desde  la  muerte  del  célebre 
personaje,  y  siempre  han  sido  idénti¬ 
cas  las  influencias  que  los  han  engen¬ 
drado:  el  deseo  tibiamente  sentido  de 
no  parecer  deJ  todo  inflel  á  una  larga 
y  pública  historia  imposible  de  borrar, 
y  la  firme  voluntad  de  no  incurrir  en  el 
desagrado  de  los  nuevos  protectores  á 
dura  costa  adquiridos. 

Ha  elogiado  también  sin  tasa  Macau 
1  ay  los  rasgos  de  independencia  sem¬ 
brados  en  ciertas  páginas  de  la  Historia 
florentina ,  cantando  á  la  vez  la  nobleza 
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y  magnanimidad,  tanto  del  escritor  que 
no  temió  consignar  hechos  poco  favo¬ 
rables  á  los  principes  de  la  artística  ca¬ 
pital  de  la  Toscana,  cuanto  de  Clemen¬ 
te  VII  que  costeaba  la  obra  y  no  exigía 
el  sacrificio  de  la  verdad.  Los  datos 
hasta  hoy  conocidos  aquilatan  el  valor 
de  los  laudos  al  último  y  la  carta  á 
Guicciardini,  familiar  del  Pontífice,  es¬ 
crita  por  Maquiavelo  para  informarse 
de  los  grados  de  exactitud  histórica  á 
que  podría  llegar  sin  perder  el  benévolo 
amparo  del  Padre  de  los  fieles  deja  muy 
malparada  la  reputación  de  indepen¬ 
dencia  del  autor  y  su  sinceridad  de 
hombre  científico. 

Quedan  indiscutiblemente  probados 
por  la  crítica  el  talento  y  la  cultura  del 
célebre  florentino  que  algunos  le  nega¬ 
ran  llenos  de  pasión  en  el  siglo  xvi;  ha¬ 
brá  demostrado  el  movimiento  que  se 
produjo  á  su  favor,  por  múltiples  cau¬ 
sas,  en  el  xvm,  que  no  es  tan  mons¬ 
truoso  el  sentido  de  las  afirmaciones 
contenidas  en  el  tan  traído  y  llevado 
libro  del  Principe ,  cuya  fama  es  tal 
que  le  citan  muy  á  menudo  hasta  las 
personas  que  no  le  han  leído;  digno  es 
de  que  haya  juzgado  en  conjunto  Vi - 
lari  sus  hechos  y  escritos,  mostrando 
el  espíritu  nacional  de  sus  páginas  elo¬ 
cuentes  y  el  amor  á  la  independencia 
italiana  sinceramente  descubierto;  mas 
no  es  posible  que  á  todas  estas  alaban¬ 
zas  se  una  Ja  de  su  carácter  moral  y  su 
entereza  en  la  desgracia. 

Los  trabajos  literarios  muestran  un 
Maquiavelo  lleno  de  ingenio  y  tan  li¬ 
cencioso  como  la  mayor  parte  de  sus 
contemporáneos.  El  lindo  cuento  Bel- 
fagor  contiene,  brevemente  contadas, 
las  aventuras  del  archidiablo  comisio¬ 
nado  por  los  poderes  infernales  para 
comprobar  por  sí  mismo  si  es  cierto 
que  la  mayor  parte  de  los  hombres  se 
condenan  por  sus  mujeres.  Belfagor 
toma  forma  humana,  y,  cargado  de 
dinero,  elige  para  su  ensayo  á  Floren¬ 
cia .  «come  quella  che  gli  pareva  piú 

atta  á  sopportare  chi  con  arte  usuraria 
esercitase  i  suoi  danari...»  Deslumbra 
con  su  esplendidez  á  los  padres  de  fa¬ 
milia  y  las  mozas  casaderas,  y  bien 


RIQUEZA  FORESTAL  DE  CUBA.— un  depósito  de  maderas  finas  á  orillas  del  cauto,  en  manzanillo. 
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recibido  de  todas,  elige  la  más  hermosa  para 
hacerla  su  consorte.  Enamórase  de  la  joven 
como  cualquier  mortal,  hasta  que  las  exigen¬ 
cias  de  la  dama,  su  orgullo,  la  falta  de  ternura 
y  sus  locos  despiltarros  en  galas  y  fiestas  se  la 
hacen  tan  odiosa,  que  al  cabo  de  poco  tiempo 
prefiere  volverse  al  infierno  á  vivir  con  ella. 
Muchos  han  creído  ver  en  esta  narración  un 
desahogo  contra  disgustos  domésticos,  y  una 
pintura  de  su  propia  esposa,  debiendo  añadirse 
que  la  carencia  de  datos  hace  imposible  la  com¬ 
probación  de  tal  sospecha. 

La  Mandragora  y  que  es  la  mejor  y  más  co¬ 
nocida  de  sus  comedias,  rebasa  los  limites  de 
lo  que  pudieran  escuchar  en  escena  las  gentes 
algo  despreocupadas,  y  no  es,  sin  embargo,  la 
más  licenciosa  de  las  que  se  deben  á  su  inge¬ 
nio.  Una  mujer  que  pasa  por  modelo  de  hones¬ 
tidad,  hasta  que  comprende  las  cualidades  (pie 
distinguen  á  su  esposo  de  otros  hombres;  un 
marido  tonto  que  prepara  por  sí  mismo  la  des¬ 
honra  de  su  esposa;  un  enamorado  audaz, 
docto  en  artimañas  y  ficciones  para  el  logro  de 
sus  deseos:  un  amigo  que  extrema  las  compla¬ 
cencias,  y  un  religioso  (pie  ayuda  con  sus  con¬ 
sejos  al  engaño,  forman  un  cuadro  donde  los 
espíritus  sanos  no  encuentran  una  sola  figura 
en  quien  reposar  la  mirada. 

La  descripción  de  la  peste  de  Florencia,  en 
forma  epistolar,  comenzada  con  sentidos  acen¬ 
tos,  le  proporciona  en  seguida  pretexto  en  un 
reducido  número  de  páginas  para  pintar  la 
loca  é  ilegítima  pasión  de  la  mujer  que  llora 
por  su  amante  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz ,  y 
referir  al  final  una  aventura  en  Santa  María 
Nnrella ,  poniendo  en  ridiculo  de  paso  la  figura 
del  fraile  que  presenta  en  escena,  deseoso  de 
ser  su  compañero  en  la  tierna  obra  de  consolar 
á  una  viuda  joven,  hermosa  y  no  del  todo  de¬ 
sesperada.  Maquiavelo  murió  el  22  de  Junio 
de  1527,  pocos  días  después  de  redactar  la 
carta  sobre  el  triste  estado  de  la  ciudad  en 
Mayo  del  mismo  año.  De  lo  escrito  por  su  hijo 
se  deduce  que  había  tomado  el  día  anterior  un 
fuerte  medicamento,  y  lo  expuesto  por  él  mis¬ 
mo  en  la  pintura  de  la  peste  induce  á  pensar 
(jue,  temeroso  del  contagio,  disponía  para  su 
uso  ciertas  sustancias  estimadas  por  aquellos 
tiempos  preservadoras  de  la  enfermedad  rei¬ 
nante,  privándole  una  de  estas  de  la  vida,  y 


FLORENCIA.— MONUMENTO  DE  MAQUIAVELO  EN  SANTA  CRUZ. 
(De  la  colección  de  fotografías  de  D.  Enrique  Serrano  Fatigati.) 


no  un  veneno  mezclado  á  sus  alimentos ,  como 
alguno  ha  sospechado. 

Al  rehabilitarse  su  memoria  en  el  siglo  xvm, 
se  despertó  con  la  reivindicación  el  deseo  de 
honrarle;  y  en  1787  lord  Nassau  Cía vering, 
conde  de  Cow per,  le  mandó  construir  en  Santa 
Cruz  de  Florencia  el  monumento  que  hoy  pu¬ 
blica  La  Ilustración  EsuaSoi.a  t  Amkri- 
cana  en  la  pág.  397.  Encargóse  de  su  labra 
Inocente  Spiuazzi ,  autor  también  de  la  colosal 
estatua  de  San  José  de  Calasanz,  colocada  en 
San  Pedro  de  Roma,  y  del  busto  del  gran  du¬ 
que  Leopoldo,  que  se  guardó  en  el  palacio 
Pitti.  Dispuso  el  artista  sobre  un  sarcófago  la 
estatua  de  la  Justicia ,  y  ésta ,  cansada  sin  duda 
de  comparar  vicios  y  virtudes  en  grandísimo 
número  y  extraño  consorcio ,  renuncia  al  juicio 
del  personaje,  abandona  con  su  mano  izquierda 
la  inútil  balanza  y  muestna  con  la  derecha  el 
busto  de  Maquiavelo,  diciendo  á  la  posteridad: 
Lee  en  sus  rasgos  las  señales  del  genio;  busca 
en  algunas  de  sus  líneas  el  secreto  de  las  de¬ 
bilidades;  aprecia  lo  bueno  y  lo  malo  de  tan 
compleja  naturaleza,  y  fórmate,  bí  puedes,  una 
ideu  exacta  de  todas  las  luces  que  había  en 
aquel  entendimiento  y  de  todos  los  misteriosos 
resortes  que  movieron  su  alma. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NABRACIONKS  COSMOPOI.1TAS. 

La  campaña  económico-arancelaria  de  Cuba  y  de  la 
Península:  su  suspensión  ante  el  estado  actual  de 
la  isla:  necesidad  de  un  nuevo  sacrificio:  los  ante¬ 
riores.— Peticiones  de  los  productores  cubanos  y 
de  los  peninsulares:  exageraciones  respectivas  — 
El  separatismo  mercantil. —  Conducta  patriótica 
que  se  impone.  —  Los  estudios  y  publicaciones  en 
la  campaña  arancelaria  —  El  libro  del  8r.  Alzóla 
Relacionen  mercantiles  entre  la  Península  y  las  An - 
tillas. 

Mucho  antes  de  que  resonara  en  España  con 
sus  horribles  y  malditos  ecos  la  noticia  de  la 
insurrección  cubana,  estaba  anunciada  la  con¬ 
tienda  económica  de  los  encontrados  intereses 
de  Cuba  y  de  la  madre  patria.  Nombrada  la 
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comisión  extraparlamentaria,  recogidos  los  datos  y  movido 
el  impulso,  ha  venido  ahora  á  estallar  en  el  Parlamento  es- 

{mñol,  y,  como  es  consiguiente,  en  la  opinión  pública  y  en 
a  prensa,  pero  en  realidad  sin  importancia  alguna  por  hoy, 
aunque  la  tenga  grande  como  la  tuvo  ayer,  y  trascendentalí- 
sima  mañana.  La  campana  económica  de  nuestras  relaciones 
con  la  grande  Antilla  está  eclipsada  ante  lo  que  es  y  significa 
en  estos  momentos  la  campana  militar;  ante  la  lucha  por  la 
defensa  de  lo  que  ha  sido,  es  y  será  nuestro,  mientras  haya 
un  español  vivo,  que  es  la  posesión  de  aquella  provincia  ul¬ 
tramarina,  contra  la  ciega  quimera  de  la  dominación,  no  de 
los  indígenas,  sino  de  los  escasos  habitantes  que  en  Cuba, 
siendo  hijos  de  españoles  ó  de  gentes  de  color,  por  los  es¬ 
pañoles  hechos  hombres  y  emancipados  y  civilizados,  pre¬ 
tenden  establecer  una  independencia  que  no  es  posible  que 
quede  lograda  y  establecida  mientras  no  vuelva  á  verse  nues¬ 
tra  patria  vilmente  entregada  á  los  invasores  y  en  abierta 
guerra  con  ellos,  y  por  la  guerra  empobrecida  y  desangrada, 
como  lo  estaba  cuando  otras  posesiones  españolas  se  eman¬ 
ciparon  y  cuando  no  pudimos  enviar  en  defensa  de  nuestra 
bandera  ni  un  soldado,  ni  un  peso. 

Ante  las  imposiciones  patrióticas  que  al  deber  nacional 
exige  la  insurrección  cubana,  las  tareas  parlamentarias  rela¬ 
tivas  á  las  exigencias  de  peninsulares  y  antillanos  han  te¬ 
nido  que  concretarse  y  suspenderse.  Pero  en  lo  poco  que  se 
ha  discutido,  en  lo  que  se  ha  escrito,  se  ha  revelado  la  gra¬ 
vedad  de  la  situación,  y,  en  suma,  se  lian  visto  aparecer 
frente  á  frente  enconados  antagonismos,  (jue  no  son,  sin 
embargo,  más  que  naturales  egoísmos. 

Cuba  está  pobre,  «desangrada,  perturbada,  deshecha, 
llena  de  hambre,  sin  comercio,  sin  bancos,  sin  industria», 
ha  dicho  el  respetable  decano  de  los  representantes  de  aque¬ 
lla  tierra  Sr.  Labra,  v  es  necesario.,  preciso,  «que  hagamos 
un  verdadero  sacrificio  en  favor  de  ella,  para  que  se  levante 
de  la  postración  en  que  por  tan  diversas  circunstancias  ha 
caído».  Y  parece  que  es  verdad  que  aquella  legendaria  Jauja, 
que  por  cierto  nunca  lo  fue,  está  hoy  tan  necesitada,  que  no 
sólo  requiere  y  reclama  que  todo  el  mundo  le  compre  todo 
lo  que  produce,  dentro  de  la  más  amplia  libertad  de  comer¬ 
cio,  sino  que  vive  en  permanente  y  creciente  déficit,  y  le 
hace  falta,  no  sólo  que  España  la  ayude  con  sus  recursos, 
además  de  ayudarla  y  sostenerla  con  la  generosa  y  jamás  re¬ 
gateada  sangre  de  nuestros  hijos,  sino  que  en  su  autonomía 
mercantil  trate  á  España,  no  como  á  metrópoli  y  hermana, 
sino  peor  que  á  las  naciones  extranjeras.  ¡Cara,  muy  cara 
por  cierto,  nos  cuesta  aquella  hermana  predilecta,  que  sin 
cesar  exige  uno,  v  otro  y  otro  nuevo  sacrificio,  para  estar 
en  paz  y  satisfecha! 

¿En  qué  consiste  el  nuevo  sacrificio  que  se  nos  pide?  Pues 
sencillamente,  en  que  se  graven  más  los  productos  peninsu¬ 
lares  (pie  lleguen  á  Cuba;  en  que  se  disminuyan  los  impues¬ 
tos  de  ki  península  sobre  los  azúcares  cubanos,  así  como  el 
de  carga  sobre  los  mismos  v  sobre  las  mieles  y  aguardientes; 
en  que  entren  libres  de  toda  clase  de  derechos  en  España  el 
café  y  el  cacao:  en  que  se  suprima  en  Cuba  el  impuesto  in¬ 
dustrial  sobre  el  tabaco  y  se  concierten  tratados  favorables 
para  exportarlo  á  los  Estados  Unidos,  y  en  (pie  se  favorezca 
todo  lo  posible  la  riqueza  pecuaria  cubana.  Es  decir,  en 
suma,  en  que  penetren  en  España  con  toda  libertad  los  pro¬ 
ductos  de  la  industria  antillana,  y  en  «pie  se  graven  más  en 
las  Antillas  los  de  la  industria  peninsular.  ¡Sacrilicio  es! 

¿Qué  piden,  en  cambio,  nuestros  industriales?  El  estable¬ 
cimiento  del  cabotaje  mutuo  y  recíproco,  depurando  al  efecto 
las  relaciones  comerciales  con  las  Antillas  de  las  imperfec¬ 
ciones  y  abusos  actuales;  la  formación  de  un  arancel  cubano, 
adaptado  al  de  España,  con  aquellas  variantes  inherentes  á 
las  condiciones  especiales  de  Cuba  y  á  las  rectificaciones 
exigidas  por  ciertos  errores  de  las  tarifas  vigentes;  la  impo¬ 
sición  por  igual  á  las  importaciones  nacionales  y  extranjeras 
de  derechos  transitorios  para  atender  á  las  necesidades  del 
Tesoro  cubano. 

Desde  luego  comprenderá  el  lector,  al  hacerse  cargo  de 
¿lobas  pretensiones,  lo  distanciados  que  se  encuentran  los 
peninsulares  de  los  cubanos,  y  viceversa,  lo  opuesto  de  sus 
puntos  de  vista  y  de  sus  exigencias,  y  lo  difícil,  por  no  de¬ 
cir  lo  imposible,  que  es  el  (pie  se  entiendan.  Tal  es  la  posi¬ 
ción  de  los  combatientes  en  la  guerra  económica. 

Quiere  Cuba  el  desarrollo  creciente  de  su  exportación  para 
poder  remediar  el  mal  estado  de  su  Hacienda,  y  pará  mejo¬ 
rar  la  vida  económica  de  sus  habitantes,  porque  es  triste, 
pero  es  verdad,  que  con  sus  riquezas  naturales  y  su  comer¬ 
cio  no  puede  atender  á  las  necesidades  de  su  exigua  pobla¬ 
ción.  Nada  más  lógico  y  justo.  Pero  entre  el  querer  y  el  po¬ 
der  hay  una  gran  distancia.  Aunque  los  puertos  de  Cuba  se 
abran  casi  en  franquicia  para  la  importación  extranjera,  y 
obtengan  en  reciprocidad  la  casi  franquicia  de  los  demás 
pueblos,  ¿podrán  luchar  con  la  concurrencia,  con  la  compe¬ 
tencia  de  los  productores  de  azúcar  de  Europa  y  de  otros 
países?  ¿Podrán  imponer  la  venta  de  sus  tabacos,  de  sus  ca¬ 
fés  y  de  su  cacao  en  los  mercados,  ante  la  enonne  produc¬ 
ción  de  artículos  similares  en  uno  y  otro  mundo?  Obtenidas 
las  rebajas  que  proponen  para  España,  ¿se  consumirá  aquí 
más  azúcar  que  el  (pie  se  consume?  No  produciéndose  aquí 
el  café,  y  estando  prohibido  el  cultivo  del  tabaco,  surtién¬ 
donos  exclusivamente,  ó  poco  menos,  de  nuestras  colonias, 
¿qué  más  se  puede  pedir?  Nuestra  Hacienda  peninsular  está 
tan  agobiada  y  perdida  como  la  de  Cuba,  nuestro  pueblo 
vive  tan  pobre  como  aquél,  á  pesar  de  que  trabaja  mucho  y 
de  que  come  poco,  V  nuestro  Tesoro  necesita  por  lo  menos 
conservar  sus  ingresos  actuales  en  vez  de  disminuirlos.  Nues¬ 
tras  contribuciones  directas  é  indirectas  no  pueden  ni  deben 
aumentarse,  y  resulta,  por  consiguiente,  demasiado  enonne 
el  sacrificio  de  mermar  los  recursos  ó  el  de  imponer  á  los 
contribuyentes  nuevos  gravámenes,  si  se  mermaran. 

Sacrificadas  quedaron  las  harinas  peninsulares  en  obsequio 
á  Cuba  ante  las  exigencias  de  los  Estados  Unidos;  sacrifica¬ 
dos  están  nuestros  vinos  en  aquella  isla,  al  pagar  de  derechos 
más  del  100  por  100  de  su  valor;  sacrificada  está  nuestra 
agricultura,  que  no  puede  dedicarse  á  ampliar  sus  rendi¬ 
mientos  con  el  cultivo  del  tabaco,  cultivo  (pie  sólo  en  Ale¬ 
mania  produce  31.807.132  kilogramos,  y  sostiene  á  03.000/ 
labradores,  y  da  al  Tesoro  imperial  una  renta  de  14.200.000 


pesetas:  y  lánguida  y  pobre  está  también  en  la  agricultura 
la  producción  de  la  remolacha  azucarera:  todo  ello  por  no 
perjudicar  á  la  agricultura  y  á  la  industria  de  Cuba.  Se  pre¬ 
tende,  en  las  relaciones  de  nuestro  recíproco  trato  con  la  isla, 
(pie  se  opere  el  imposible  fenómeno  de  (pie  la  exportación 
de  ella  á  España  sea  mayor  (pie  la  de  España  á  ella,  cuando 
la  isla  ni  por  su  población,  ni  por  el  estado  de  sus  industrias, 
(pie  no  sean  la  azucarera  y  la  tabacalera,  puede  enviarnos  ni 
aun  la  tercera  parte  de  valor  en  mercancías  que  las  que  nos¬ 
otros  le  enviamos,  porque  las  necesitan.  ¿Se  llegará  á  esa 
igualdad  imaginaria  impidiendo  (pie  nuestros  tejidos,  nues¬ 
tro  calzado,  nuestras  sustancias  alimenticias,  nuestros  vinos 
y  otros  productos  nacionales  entren  allí  más  (pie  en  reducida 
cantidad,  en  la  mitad  de  la  que  hoy  se  envía,  por  ejemplo, 
y  que  los  128  millones  de  pesetas  de  nuestra  exportación  se 
limiten  á  fio  ó  40  millones,  con  gravísimo  daño  de  los  indus¬ 
triales  españoles  de  esta  parte  del  Océano,  sacrificados  asi  en 
obsequio  á  los  españoles  de  la  otra  parte?  l’ues  á  eso  parece 
(pie  tiende  la  base  en  (pie  se  consigna  (pie  los  productos  pe¬ 
ninsulares  podrán  ser  gravados  con  un  derecho  transitorio, 
aunque  se  añada  en  otra  (pie  siempre  subsistirá  un  tanto  por 
ciento  diferencial  en  favor  de  ellos,  respecto  á  los  productos 
extranjeros.  ¿Se  logrará  esa  igualdad  añadiendo  á  la  indicada 
reducción  de  nuestra  exportación  el  valor  (pie  se  obtendría 
para  la  cubana  si  ésta  llegara  á  subir  hasta  50  millones  de 
pesetas,  es  decir,  algo  menos  que  al  doble  de  la  actual,  mer¬ 
ced  á  la  mayor  facilidad  del  envío  de  los  azúcares,  cafés  y 
cacaos?  ¿Es  posible  admitir  (pie,  además  de  hacer  aquel  sa¬ 
crificio,  se  resignen  nuestras  provincias  peninsulares  á  fo¬ 
mentar,  como  no  pueden  materialmente  hacerlo,  en  esa  cuan¬ 
tía,  el  consumo  de  los  productos  antillanos? 

o 

o  o 

Nuestros  industriales,  los  más  interesados  en  conservar  y 
desarrollar  su  comercio  con  aquella  isla,  los  productores  de 
tejidos,  calzado,  sustancias  alimenticias,  conservas,  vinos, 
aceite,  jabón,  papel  y  cartón,  pipería,  paños,  tejidos  de  cá¬ 
ñamo  y  lino,  velas  de  cera,  hierros,  maquinaria,  tejidos  de 
seda,  encajes  de  hilo,  pastas  y  algunos  otros,  quieren  que  se 
establezca  el  sistema  asimilador  del  cabotaje,  conforme  más 
atrás  queda  dicho.  El  planteamiento  del  cabotaje,  si  ha  de 
ser  justo,  si  no  ha  de  perjudicar  á  Cuba  ni  á  España,  de¬ 
biera  1  tasarse  en  la  existencia  de  un  solo  arancel  para  ambas, 
y  esto  es  tan  imposible  como  el  (pie  haya  aquí  y  allí  unas 
mismas  leyes,  un  mismo  sistema  tributario  y  una  sola  Ha¬ 
cienda.  Ni  la  famosa  ley  de  relaciones  de  1882  pudo  plan¬ 
tearse,  por  las  grandes  dificultades  y  perjuicios  que  en  la 
práctica  iba  ofreciendo  al  conocerse  su  gradual  evolución, 
aunque  en  teoría  era  admirable  y  tuvo  tantos  partidarios,  ni 
el  cabotaje  puede  ser  un  hecho,  dadas  las  grandes  diferencias 
de  la  vida  de  la  producción  y  de  las  condiciones  económicas 
de  uno  y  de  otro  país.  Pero  ya  (pie  esta  no  es  una  solución, 
ni  lo  será  nunca,  no  hay  motivo  para  (pie  no  se  estudie  y 
busque  otra,  eu  la  (pie  lo  (pie  resulte  desde  luego  sacrificado 
en  bien  de  todos  sean  los  particularismos,  los  egoísmos  de 
gremio  y  los  intereses  particulares.  Y  aunque  aquellas  dife¬ 
rencias  tan  grandes  existan,  preciso  es  recordar  y  sostener 
siempre  que  no  son  bastantes  para  (pie,  desde  luego,  pueda 
Cuba  basar  en  ellas  la  pretensión  de  disfrutar  de  una  inde¬ 
pendencia  mercantil  tan  completa,  que  más  que  autonomía, 
seria  separatismo  económico.  Tengamos  juicio.  Pobre  está 
Cuba,  sin  culpa  nuestra,  que  hemos  tratado  á  aquella  pro¬ 
vincia  tan  bien  por  lo  menos,  y  mejor  siempre  (pie  otras 
naciones  á  sus  colonias;  pero  pobre  está  España,  y  en  este 
precario  estado  en  (pie  unos  y  otros  nos  vemos,  tanto  auxilio 
y  amparo  necesitan  las  provincias  cubanas  como  las  penin¬ 
sulares,  y  no  es  lógico,  ni  patriótico,  ni  prudente,  (pie  nin¬ 
guna  de  las  partes  se  sacrifique  á  sabiendas  para  mejorará 
la  otra. 

Cuando  las  guerras  civiles  nos  han  perturbado  sangrien¬ 
tamente  en  España,  el  Estado  obligó  á  los  ciudadanos  á 
pagar  impuestos  nuevos,  considerables  y  transitorios  al  pa¬ 
recer,  pero  perpetuos  al  fin,  con  objeto  de  remediar  el  mal 
estado  del  Tesoro.  Cuando  la  guerra  ó  la  insurrección  devas¬ 
tan  á  Cuba,  nada  más  natural  (pie  pensar  en  establecer  allí 
esos  imouestos  transitorios,  para  sostener  las  pérdidas  de 
aquel  Tesoro,  gravando  la  principal  y  casi  única  fuente  de 
sus  recursos,  la  renta  de  Aduanas,  á  lo  cual  no  se  niega 
nadie  aquí.  Pero  es  peligroso  no  poner  límites  á  esc  impues¬ 
to,  pon  pie  si  se  amplia  y  se  amplía,  al  ser  indeterminado  y 
sujeto  sólo  á  la  voluntad  de  los  gobiernos,  puede  convertirse 
en  un  gravísimo  peligro  para  nuestra  producción.  De  aquí 
el  que  la  autorización  que  se  ha  dado  al  Gobierno  actual 
haya  sido  tan  combatida;  pon  pie  cuestión  tan  vital  merecía 
haberse  estudiado  y  discutido  despacio  en  la  opinión  y  en 
el  Parlamento.  La  guerra,  sin  embargo,  no  da  tregua  ni  so¬ 
siego  para  estudiar  y  discutir;  sus  terribles  exigencias  lo 
arrastran  todo,  y  en  la  ocasión  presente  ella  ha  impuesto  si¬ 
lencio  y  la  autorización  se  ha  dado.  No  se  jiodía  esperar  del 
patriotismo  otra  cosa.  Han  callado  los  estadistas  y  los  ora¬ 
dores,  y  toca  sólo  trabajar  á  los  soldados.  Pero  los  que,  por 
sus  condiciones  sociales,  no  están  llamados  á  pelear,  pero  sí 
á  estudiar,  deben  hacerlo.  Se  impone  este  deber,  porque 
mañana,  cuando  la  pelea  termine  y  de  nuevo  España  haya 
dado  la  paz  á  Cuba  con  su  heroísmo  y  con  su  sangre,  en¬ 
tonces  volverá  á  tratarse  la  cuestión  económica,  la  cuestión 
mercantil,  y  debemos  estar  apercib  dos  para  conocer  la  ver¬ 
dad  en  estas  materias,  para  exponerla  y  para  buscar  y  plan¬ 
tear  un  sistema  arancelario,  tributario  y  administrativo  (pie 
no  lesione  ningún  interés  legítimo,  sino  que  ampare  todos 
Jos  que  en  Cuba  y  en  España  del>en  ser  amparados.  Los  (pie 
trabajen  en  tan  laudable  tarea  completarán  la  gloriosa  obra 
que  los  valientes  hijos  de  la  patria  están  llevando  á  cabo  en 
aquella  tierra  al  pelear  en  torno  á  nuestra  bandera. 

o 

o  o 

De  desear  sería  que  en  ese  linaje  de  patrióticos  trabajos  de 
investigación,  de  crítica  y  de  estudio,  dignos  de  respeto 
siempre,  cualquiera  que  sea  la  escuela  económica  á  (pie  per¬ 
tenezcan  ó  las  tendencias  que  se  persigan,  se  publicaran  al¬ 
gunos  como  el  que  con  unánime  complacencia  so  lee  estos 
días,  por  lo  serio  de  la  labor,  debido  á  la  pluma  del  ilustre 


ingeniero  D.  Pablo  de  Alzóla,  y  que  lleva  por  título  fíela- 
comes  mercantiles  entre  la  Península  y  las  Antillas.  Esto 
libro  es  digno  de  la  importancia  del  asunto  que  tanto  pre¬ 
ocupa  á  los  hombres  entendidos,  y  digno  también  de  la  muy 
probada  competencia  de  su  autor  en  los  estudios  científicos, 
lo  mismo  económicos,  (pie  industriales,  que  administrativos. 
El  conocido  y  muy  respetado  ingeniero  bilbaíno  Sr.  Alzóla, 
uno  de  los  hombres  que  impulsan  y  dirigen  con  más  vigor  v 
acierto  la  Liga  Nacional  de  Productores  y  uno  de  los  miem¬ 
bros  más  competentes  de  la  Comisión  oficial  para  la  reforma 
de  los  Aranceles  de  Cuba  y  Puerto  Pico,  ha  aportado  á  esta 
patriótica  campaña  la  suma  de  sus  conocimientos  y  de  sus 
energías,  y  ha  resumido  los  razonamientos  y  datos  que  en 
ella  presentan  los  defensores  de  la  industria  peninsular  y  del 
cabotaje,  con  esta  verdadera  obra  de  consulta.  Claro  es  que 
en  ella  la  cuestión  está  tratada  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
intereses  de  nuestros  fabricantes,  y  que,  por  lo  mismo,  la 
lógica  y  sus  consecuencias  se  inclinan  del  lado  de  éstos:  pero 
como  trabajo  de  combate  y  de  defensa,  sinceramente  conce¬ 
bido  y  dispuesto,  así  y  no  de  otro  modo  debía  presentarse 
por  borní» re  (pie,  como  el  Sr.  Alzóla,  es  fiel  creyente  de  la 
escuela  protectora  peninsular  y  habla  en  nombre  de  ella. 

El  estudio  está  hecho  concienzudamente,  y  engolosina  y 
arrastra  al  lector  aficionado  á  estas  útilísimas  investigaciones 
y  al  conocimiento  del  estado  de  los  intereses  de  la  produc¬ 
ción  y  del  tráfico  de  nuestro  país.  Aparecen  tratados  en  su 
hermoso  conjunto:  la  historia  de  la  cuestión  arancelaria  de 
Cuba;  las  ideas  en  que  se  basó  la  antigua  colonización  espa¬ 
ñola;  el  dogma  económico  castellano;  Ja  diferencia  entre  la 
dificultosa  administración  de  la  Metrópoli  v  la  gobernación 
paternal  y  expansiva  de  las  posesiones  de  América;  la  com¬ 
paración  de  nuestro  régimen  colonial  con  los  de  Inglaterra 
y  Francia,  y  las  tradiciones  y  sacrificios  hechos  por  España 
en  pro  de  Cuba.  Estudiada  está  en  sus  páginas  la  ley  de  Re¬ 
laciones  de  1882  y  sus  efectos  en  las  exportaciones  é  impor¬ 
taciones  de  la  isla,  v  resumidas  todas  las  transacciones  mer¬ 
cantiles;  analizase  después  la  información  que  precedió  á  la 
reforma  arancelaria  de  1892.  el  tratado  con  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  las  rebajas  considerables  que  se  les  concedieron,  los 
Aranceles  y  el  comercio  de  las  Antillas,  las  estadísticas  v  va¬ 
loraciones  del  comercio  exterior  y  el  tráfico  mercantil  de 
Cuba.  Hace  la  critica  del  supuesto  monopolio  de  la  metró¬ 
poli,  comparando  el  e-tado  actual  e  n  el  de  las  colunias  de 
las  demás  naciones;  da  cuenta  del  estado  del  Tesoro  de  Cuba 
y  de  sus  presupuestos,  contribuciones  y  renta  de  Aduanas. 
Describe  el  régimen  arancelario  de  las  colonias  extranjeras, 
y  trata  detenidamente  de  los  impuestos  de  los  artículos  co¬ 
loniales  en  España  y  en  otras  naciones  respecto  á  los  prin¬ 
cipales  productos.  Como  preliminar  para  llegar  á  la  reforma 
de  los  Aranceles  vigentes  en  las  Antillas,  examina  las  recla¬ 
maciones  formuladas  en  los  años  de  1892  y  93  respecto  á  las 
tarifas  de  Puerto  liico,  y  aquellas  en  (pie  pedía  la  modifica¬ 
ción  de  los  derechos  á  su  entrada  en  Cuba:  los  acuerdos  de 
los  representantes  cubanos;  el  nuevo  Arancel  para  los  pro¬ 
ductos  peninsulares  y  su  comparación,  y  Jas  opiniones  emiti¬ 
das  en  las  conferencias  entre  los  representantes  cubanos  y 
la  Liga  de  Productores  de  España.  Al  llegar  al  capitulo  con¬ 
creto  de  las  soluciones,  expone,  explica  y  analiza  las  propues¬ 
tas  por  aquellos  representantes  y  por  los  peninsulares,  deci¬ 
diéndose  por  esta  última,  que  es  la  que  está  conforme  con 
su  criterio.  Tales  son  las  importantes  materias  de  esta  obra, 
redactada  como  quien  dice  sobre  el  campo  de  batalla ,  con 
muchos  antecedentes  y  gran  preparación ,  aunque  el  trabajo 
de  confeccionarla  haya  sido  breve  y  fácil  para  un  publicista 
como  el  Sr.  Alzóla,  para  el  autor  de  El  arte  industrial  en 
España ,  de  los  Estudios  de  administración  municipal  y  de 
tantas  obras  serias  de  economía  y  de  ingeniería,  que  sabe 
manejar  con  tanto  acierto  y  elegancia  la  pluma  de  estadista, 
como  el  cartabón  y  el  compás  de  hábil  proyectista  y  cons¬ 
tructor.  El  es  uno  de  los  pocos  que  en  España  trabajan  m  u¬ 
cho,  desinteresadamente,  en  pro  de  la  cultura  y  de  los  ade¬ 
lantos,  y  justo  es  repetirlo  y  sin  tasa  ponderarlo. 

Ahora,  en  la  contienda  económico-mercantil  de  España  y 
de  las  Antillas,  venga  el  libro  de  los  productores  american  >s 
en  oposición  al  del  Sr.  Alzóla,  escrito  con  la  misma  riqueza 
de  datos,  con  la  misma  serenidad  de  espíritu  y  con  la  misma 
firmeza,  y  vengan  otros  y  otros  estudios;  v  con  tan  nobilí¬ 
simas  enseñanzas  quedará  bien  informada  la  opinión  púb  i- 
ca,  y  podremos  pensar  en  concebir  el  plan  reformador  m  is 
conveniente  para  armonizar  tan  encontrados  intereses,  y  ob¬ 
tener  el  fecundo  éxito  que  debe  obtenerse  de  estas  gloriosas 
batallas  de  la  inteligencia. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


EAU  d’HOUBIGANT  rK,T£?tS*¡£ 

lloublgaat,  perfumista.  Paria ,  19,  Faubourg  Honoré 


¡A  LOS  ELEGANTES ! 

PERFUMERÍA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DEL  CONGO. 

Víctor  Valssler,  place  de  l’Opéra,  París. 

Usar  sus  jabones  deliciosos;  oler  sus  extractos  incompai  fe¬ 
bles;  gastar  sus  polvos  finísimos. 

l>e  venta,  principales  perfumerías  y  droguerías 


Contra  T os,  Grippe  ( Influenza )  Bronquitis ,  el  JARABE  y  ía 
Pasta  de  Naféson  siempre  los  Pectorales  mis  eficaces.  Todas  Farmaei  is. 


VIOLETTE  IDÉALE  f.'tT,".""' “ 

lloultlgaat.  perfumista,  París .  19.  Faubourg  Sl  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  rué  du  Quatre  Septemb  c, 
París,  (Véanse  los  anuncias.) 


Perfumería  Ninon.  Ve  LECONTE  ET  Cle,  31 ,  ruedu  Qua  re 
Septembre.  (Véanse  los  anuncios.) 
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IMPORTANTE. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  en  fin  del  presente  mes,  y  piensen 
seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 

Tanto  para  avisar  las  renovaciones,  como  para 


hacer  cualquier  reclamación  sobre  el  servicio,  es 
muy  conveniente  acompañar  á  las  cartas  una  de 
las  fajas  con  que  se  recibe  el  periódico. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Tratado  práctico  de  la  cría  y  multiplicación  de  las 

paloma» ,  por  D.  Buenaventura  Aragó. 

Contiene  esta  útil  obrita  un  estudio  completo  de  las  palo¬ 
mas,  su  historia,  razas,  productos,  enfermedades,  aprovecha¬ 


miento  ,  educación  y  aplicación  de  las  mensajeras,  ilustrando 
tan^  interesante  materia  13  grabados. 

Véndese,  á  2,50  pesetas,  en  casa  de  Cuesta,  Carretas,  9, 
Madrid. 

NarracioneH  vulgares* ,  por  1).  Juan  tíuillén  y  Sotelo, 
con  un  prólogo  de  Salvador  Rueda. 

Este  nuevo  tomo  de  la  Diblioteca  Selecta  le  forman  ana 
docena  de  cuentos,  por  cierto  muy  bien  contados ,  y  que  acre¬ 
ditan  al  autor  de  buen  literato.  Lo»  Aviones ,  Ja %  Nochebuena 
del  carabinero ,  De  la  corte  al  cortijo ,  nos  han  agradado 
particularmente. — Cuesta  el  tomo  50  céntimos  de  peseta. 

Rataplán,  por  José  María  Mateu;  Grito»  del  alma ,  por  Teo¬ 
doro  Guerrero:  Jl amanee»  y  otros  excesos,  de  Tomás  Luceño. 


TENÍA  LA  COSTUMBRE  DE  LEER. 

Imagínate  una  montaña  de  3.000  pies  de  al¬ 
tura.  Quizás  hayas  visto  alguna;  é  imagínate 
ahora  un  hombre  que  pesase  1H5  libras  y  que  su¬ 
biese  á  la  cima  de  la  montaña  en  un  solo  día. 
De  seguro  que  dirás  que  estaría  bastante  can¬ 
sado  para  cuando  llegase  allí.  "* 

Claro  que  lo  estaría;  pero  sus  piernas  al  ayu¬ 
darle  á  subir  no  harían  una  suma  de  fuerza  ma¬ 
yor  que  la  que  hace  el  corazón  al  impulsar  la 
sangre  por  el  cuerpo;  y,  sin  embargo,  hay  toda¬ 
vía  una  consideración  que  hacer,  y  es,  que  las 
piernas  pueden  descansar,  mientras  que  el  cora¬ 
zón  no  descansa,  no  ya  un  minuto,  sino  ni  si¬ 
quiera  un  segundo.  Además,  mientras  las  piernas 
descansan,  puedes  estar  sentado ,  dormir,  hablar 
ó  leer,  al  paso  que  cuando  el  corazón  descansa, 
es  que  estás  muerto.  Con  todo,  el  corazón  hace 
su  trabajo  silenciosamente,  por  lo  general,  y  ja¬ 
más  le  sientes,  á  menos  que  estés  muy  excitado 
ó  excesivamente  cansado;  pero  á  pesar  de  ello, 
i  qué  gran  trabajador  no  es  I  ¡  qué  máquina  tan 
hermosa ! 

No  obstante,  el  día  en  que  funciona  mal  nos 
asustamos;  es  lo  mismo  que  si  nos  hallásemos  á 
bordo  de  un  buque  que  se  estuviese  sumergiendo. 

.En  una  carta  fechada  en  Santa  Marta,  pro¬ 
vincia  de  Badajoz,  á  3  de  Octubre  de  1893,  el 
Sr.  D.  Ciríaco  Jiménez  dice  que  su  esposa  sufría, 
entre  otras  cosas,  de  palpitaciones  del  corazón. 
Con  ellas  experimentaba  una  sensación  de  aho 
goy  opresión  en  el  pecho.  No  era  milagro  que 
estuviese  alarmada,  pues  la  enfermedad  parecía 
amenazar  los  órganos  vitales.  Al  mismo  tiempo 
se  enflaquecía  y  debilitaba;  el  apetito  le  iba  fal¬ 
tando  gradualmente,  y  el  poco  alimento  que  to¬ 
maba,  lo  tomaba  más  bien  por  necesidad  que 
por  deseo  natural;  se  veía  con  frecuencia  ata¬ 
cada  de  vahídos,  especialmente  al  hacer  movi¬ 
mientos  repentinos,  como  el  de  levantarse  de  la 
cama  ó  silla. 

A  menudo  el  alimento  se  le  subia  á  la  gar¬ 
ganta,  mezclado  con  un  fluido  acre,  que  la  pi¬ 
caba,  como  un  ácido,  durante  algunos  minutos. 
La  piel  se  la  cubría  algunas  veces  de  un  sudor 
frío,  y  se  le  volvía  á  secar  en  seguida,  y  se  ha¬ 
llaba  marcada  por  una  coloración  verde  ama¬ 
rillenta,  que  ni  ella  ni  su  familia  dejaron  de 
observar.  Progresando  la  enfermedad,  aquella 
señora  se  fué  haciendo  cada  vez  más  sensible  y 
excitable,  afectándose  generalmente  hasta  por 
los  objetos  y  ruidos  más  comunes.  Además  de 
todo  esto,  había  otros  síntomas  de  un  estado 
que  podía  ser  fatal,  ó  no  serlo,  pero  que  recla¬ 
maba  con  urgencia  medidas  curativas.  Pero,  á 
todo  esto,  ¿cuál  era  su  enfermedad.’  ¿Dónde  se 
hallaba  localizada?  ¿Era  una  enfermedad  de 
corazón?  ¿era  de  los  nervios?  ¿Quién  lo  podía 
decir? 

Uno  tras  otros  se  recurrió  á  diferentes  medios 
de  tratamiento  y  á  diversas  medicinas,  de  que 
hablaremos;  en  una  palabra,  todos  fueron  inúti¬ 
les.  ¿Qué  hacer  entonces?  ¿Dejar  que  la  enfer¬ 
medad  siguiese  su  curso?  Permítasenos  que  el 
esposo  refiera  lo  que  ocurrió. 

Dice  asi:  «Mi  esposa  tenia  muy  arraigada  la 
costumbre  de  leer  los  periódicos,  particular¬ 
mente  los  anuncios,  en  uno  de  los  cuales  leyó  la 
descripción  de  su  remedio  de  ustedes;  me  llamó 
entonces  la  atención  hacia  ella,  y  me  dijo:  «He 
probado  ya  tantas  cosas,  que  no  perderé  nada 
en  piobar  esta  otra  más.»  Conviniendo  yo  en 
ello,  compré  una  botella  del  remedio  en  la  far¬ 
macia  del  Sr.  D.  Francisco  Estévez,  y  la  em¬ 
pezó  á  tomar  de  acuerdo  con  las  instrucciones. 
Al  acabar  esta  botella  se  hallaba  ya  mucho  me¬ 
jor,  y  no  bien  terminada  la  segunda,  todos  los 
síntomas  arriba  descritos  habían  desaparecido. 
Hoy  se  halla  tan  fuerte  y  activa  como  siempre 
lo  fué;  es  madre  de  diez  hijos  (en  otros  tantos 
años) ,  á  ocho  de  los  cuales  ha  criado  por  sí  mis¬ 
ma,  lo  cual  podía  muy  bien  haber  siao  la  causa 
de  su  enfermedad.  (Firmado:)  Ciríaco  Ji¬ 
ménez  .d 

No  hay  duda  que  el  trabajo  y  ansiedad  que 
implicaba  el  cuidado  de  tantos  hijos  tenia  algo 
que  ver  con  ello ,  como  el  Br.  Jiménez  sospecha; 
pero  la  enfermedad  no  era  otra  que  indigestión 
y  dispepsia,  de  la  cual  eran  meros  resultados  los 
varios  desórdenes  orgánicos,  inclusos  los  del  co¬ 
razón,  cuyas  palpitaciones,  en  especial,  estaban 
causadas  por  el  gas  que  iba  distendiendo  el  es¬ 
tómago  y  oprimiéndolo  contra  el  corazón,  mien¬ 
tras  que  los  vahídos,  etc.,  estaban  motivados  por 
la  depresión  de  los  nervios. 

Así,  pues,  cuando  el  Jarabe  Curativo  de  la 
Madre  Seigel,  que  es  la  medicina  á  que  alude, 
curó  la  dispepsia,  todos  los  síntomas  se  desva¬ 
necieron,  como  era  de  esperar. 

Resultado  feliz,  debido  á  la  excelente  costum¬ 
bre  de  aquella  señora  de  leer  los  periódicos,  cos¬ 
tumbre  que  todas  las  personas  deberían  imitar. 

Si  el  lector  se  dirige  á  los  Sres.  A.  J.  White, 
Limitado,  155,  calle  de  Caspe,  Barcelona,  ten¬ 
drán  mucho  gusto  en  enviarle  gratuitamente  un 
folleto  ilustrado  que  explica  las  propiedades 
de  este  remedio. 

El  Jarabe  Curativo  de  la  Madre  Seigel  está  de 
venta  en  todas  las  farmacias,  droguerías  y  ex¬ 
pendedurías  de  medicinas  del  mundo.  Precio  del 
trasco,  14  reales;  frasquito,  8  reales. 


IfINON  DE  LEÑOLOS 

ficarie _ p  ue  en  van?  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti- 

nün«  eii.  Eví  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  auiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá- 
de/as  rwL,°  ¡jes£ubltírt°  E°re  d°Ctor  L?conte  entre  las  hojas  de  un  tomo  de  la  Historia  amorosa 
excíuswfde  hf  ■W.^¿rm!,perte?^nte  rla  bibIioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
niíSI  r?  la  I%l“on  (Masón  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre.  31 ,  París 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  léritable  Eao  de 
u„a"«iay  de|>OVe‘d*  **"•“’  polvo  d»  arroz  que  Ni»«¿  de  Léñelos  SLaba  .T»  juventad  en 
S  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 

Aiiwjf  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 
a^oTTJr  ,Mai¡nd:  y  Colino,  perfumería  Orienta/,  Carmen,  l;PerfumeríadeUr \ 
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EL  CELEBRE  RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿Teneis  Ganas? 
¿Teneis  Caspa? 

¿Son  vuestros  Cabel¬ 
los  débiles  p  caen? 
JBn  el  eamo 
afirmativo 
Emplead  el  BOYAL 
WimSOi,  este  ex¬ 
celentísimo  pro¬ 
ducto,  devuelve  a 
los  cabellos  blan- 
.eos  su  color  pri¬ 
mitivo  y  la  her¬ 
mosura  natural 
_ ,  11  ■  de  la  juventud. 

Detiene  la  oaida  del  oabello  y  hace  desapare¬ 
cer  la  caspa.  Es  el  SOLO  Restaurador  del 
oabello  premiado.  Resultados  inesperados.  — 
Venta  siempre,  creciente.  —  Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROTAL  WIND80R.  — 
Véndese  en  las  Peluquerías  y  Perfumerías  en 
frascos  y  medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  :22,  rué  de  VEchtquler,  París 
Se  envía  tosco,  a  toda  paraona  qua  lo  pida  al  Proapaoto 
oontaniando  pormanorea  y  ataataolonea. 
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«OLORES,  IUMIM0.  HERIDAS.  LUSAS.*  Topieoaxcalanta 
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Toda  perdona  cambiando  6  vendiendo 
sellos  «le  correo,  recibirá,  si  lo  pide,  su  precia 
corriente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DE 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellas 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

B.  HAYN,  BERLÍN,  N.  «4. 


FRIO  Y  HIELO 

COMPAÑÍA  INDUSTRIAL 
DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  PR1FILKJIAD08 
RA  O  UL  PICTET 
Capital:  1.600*000  de  francos 

MÁQUINAS  FRIO  y  Si  HIELO1 

Baratas 

ENVÍO  FRANCO  DEL  PROSPECTO 

16,  rué  de  Qrammont,  PARÍS 


Perfumería,  13,  Rué  dTSnghien,  Paria. 
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Recomienda 
ti  guíente» 


HELIOTBOPO  BLANCO  -  LACTEINA. 


AGUA  ARSENICAL,  EMINENTEMENTE  RECONSTITUYENTE 
MIMOS  DEBILES,  EHFERHEDADES  da  la  PIEL  ,  da  ha  HUESO 


BOURBOULE 


ZtlUMATZSHO.  —  VIAS  RI8PZ&ATO&ZAB 

DIABETES  —  FIEMES  IHTERMITEUTES 
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CUESTOS,  POR  D.  JOSÍ  FERNÁNDEZ  BREMOS. 

De  venta  en  las  oficinas  de  La  Ilustración 
Española  t  Americana,  Alcalá,  23,  Madrid. 


/eS.  ANTI-DIABETES  SUBROGA  «SL 

-i ?iert°  pí\r?  **  Atetes.  No  puede  perjudicar,  y  pronto  el  diabético  conoce  su  mejoría,  que 
hítótí completa  curación.  Atenerse  al  prospecto.  16  pesetas  caja.  J.  Surrooa,  farmacéutico.  Bada- 
lona,  re  ir’ te  por  correo,  previo  pago.  Véndese  en  Droguerías  y  Farmacias. 


SUPRIMIENDO  LAS 

ARRUGAS  i  MANCHAS  ROJIZAS 

la  Brisa  Exótica  (agua  ó  pomada),  no  se  limita 
á  devolver  al  que  la  usa  la  juventud  y  la  belleza, 
sino  que  conserva  estos  dones  hasta  los  más  extre¬ 
mos  limites  de  la  edad.  Parfumerie  Exotique ,  3ñ,  rus 
du  4  Septembre ,  Parí».  —  Depósitos  en  Madrid:  Perfu¬ 
mería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino,  Precia¬ 
dos,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  ó  Hijos, 
y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas. 
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MENTHOLINA 

que  prepara  el  Dr.  Andrea. 

blanquece  la  dentadura  ®  & 

i  el  aliento,  calma  el 
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OBRAS  POETICAS 

DB 

D.  JOSÉ  VELARDB 

DI  VENTA  EN  LA  ADlUXISrRAGIÓN  DE  ESTE  FEBIÓDIOO 

ALCALÁ,  23.— MADRID. 

Pesetas 

Obras  poéticas. —  Dos  tomos . 8 

Teodomiro,  ó  la  Cueva  del  Cristo .  2 

Fray  Juan .  1 

La  Niña  de  Oómez-Arias .  1 

Alegría  (Canto  I) .  1 

El  Holgadero  (segunda  parte  de  Alegría )  1 

A  orillas  del  mar .  1 

La  Venganza .  1 

Femando  de  L%redo .  1 

El  Último  beso .  1 

El  Capitán  García. .  1 

Mis  Amores .  1 

La  Velada .  1 

El  Año  campestre. . . . 1 
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pr.  Kansiinel.  Pídanse  prospectos.  Bo¬ 
tica  de  La  Corona,  Gignás,  5,  Barcelona. 
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luNLDDRAS  FIRDüTES 

de  TH.  Qñsm 

tods  Onrpul encJ». 

Muy  «tftoaoM.  inofensiva».  P*,t,r.U  Psiftl#r,Parii 

en  todas  farmacias  de  y  oolonias:  caja,  6  fr. 
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BOMBAS 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

IMITACION  P CTA  o  INALTERABLE  tfcl  V ERDADER O  LLAMANTE. —Eisplendidas  joyas,  pendientes,  sor  tifas  etVb 
montados  oro  desde  20  francos.  No  teniendo  la  casa  sucursales,  dénos  i  tos  ni  tampoco  agentes  fuera  de  Parts,  desconfiar  de  los  artículos  vendidos  con  sa  nombro. 
Las  únicas  Casas  de  Venta  son  •  97|  boul.84baatopol  y  21,  boul.Montmsptro,  PÁRiaCili/oyoi  ilustrados  franco,  XxpédltiiaM  fnntt  fiaba  vals  #  rttfih 
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Hígado.  Estómago 
Gota.  Arenillas 
Diabetes. 
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Estas  tres  obras  acaba  de. publicarlas  la  Bi- 
'  blioteca  Diamante  al’ precio  de  todas' las  de 
la  misma,  ó  sea  50  céntimos  de  peseta.  Las  tres 
son  amenas,  y  contienen  buenas  cosas,  que  sin 
duda,  valen  bastante  más  de  lo  que  cuestan. 

Tratado  práctico  de  Molinería ,  por  don 

G.  Girom. 

La  industria  molinera  en  España,  una  de 
las  más  importantes ,  carecía  de  una  obra  en 
la  que  constasen  todos  los  últimos  adelantos, 
para  que  el  molinero  y  fabricante  de  harinas 
pudiesen  desarrollar  su  industria,  conociendo 
cuantos  datos  les  son  necesarios:  este  objeto  lo 
ha  conseguido  el  Sr.  Gironi  con  la  publica¬ 
ción  de  su  excelente  obra,  en  la  cual  se  ocupa 
con  gran  extensión  del  conocimiento,  conser¬ 
vación  y  limpia  de  granos;  molienda  con  pie¬ 
dras  y  austro-húngara  ó  por  cilindros ;  moli¬ 
nos  especiales;  cernedores;  sasoresplansichter; 
reconocimiento,  adulteraciones  y  conservación 
de  harinas;  descascarillado,  pulimento  y  sati¬ 
nado  del  arroz. 

Por  las  líneas  expuestas  se  comprende  la 
grandísima  utilidad  de  este  libro,  que  se  halla 
perfectamente  ilustrado  con  83  grabados,  des¬ 
cribiendo  toda  clase  de  máquinas  y  útiles  de 
molinería. 

Su  precio  es  <5  pesetas  en  Madrid. 

A  provincias  se  remite,  franco  de  porte  y 
certificado,  enviando  una  libranza  de  7  pese¬ 
tas  á  los  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9,  Madrid. 

Nuevas  investigaciones  sobre  el  tlrol- 

des  y  la  medicación  tiroidea,  por  el  doctor 
D.  José  Gómez  Ocaiia,  catedrático  de  Fisiolo¬ 
gía  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid. 

La  curiosísima  obra  del  Dr.  Gómez  Ocaña, 
único  trabajo  que  sobre  el  particular  se  ha 
publicado  en  castellano,  es  una  notable  re¬ 
copilación  de  cuanto  sobre  la  materia  se  ha 
escrito  en  el  extranjero,  considerablemente 
avalorada  con  la  exposición  de  los  experimen¬ 
tos  v  conclusiones  obtenidas  por  tan  ilustrado 
fisiólogo. 

Después  de  hacer  una  detallada  exposición 
de  la  fisiología  de  las  glándulas  vasculares 
sanguíneas,  hace  la  historia  de  la  glándula 
tiroides  en  sus  periodos  conjetural  y  de  inves¬ 
tigación  clínica  y  experimental,  y  expone  con¬ 
cienzudamente  los  experimentos  y  conclusio¬ 
nes  de  todos  los  prácticos  más  eminentes,  asi 
como  las  aplicaciones  prácticas  en  el  mixede- 
ma,  cretinismo,  enfermedades  cutáneas,  ve¬ 
néreas,  sifilíticas,  obesidad,  bocio  exoftálmi¬ 
co,  etc.,  etc.  La  tercera  parte  está  por  entero 
consagrada  á  las  investigaciones  realizadas 
por  el  autor  en  el  laboratorio ,  y  sirve  de  an¬ 
tecedente  para  la  cuarta  y  última,  verdadero 
resumen  de  los  hechos,  y  en  la  que  ee  expone 
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todo  lo  más  moderno  que  acerca  de  la  medi¬ 
cación  tiroidea  se  conoce,  así  como  las  origi¬ 
nales  conclusiones  deducidas  por  el  autor. 

Forma  un  elegante  tomo  de  244  páginas,  es¬ 
meradamente  impresas,  con  grabados,  y  lujo¬ 
samente  encuadernado  en  piel.  —  Precio:  3,50 
pesetas.  De  venta  en  la  Administración  de  la 
Revista  de  Medicina  y  Cirugía  prácticas,  Pre¬ 
ciados,  33,  bajo,  Madrid,  y  en  todas  las  prin¬ 
cipales  librerías. 

Biblioteca  «te  viajes.  Con  este  título  ha  pu¬ 
blicado  la  conocida  casa  editorial  de  Guijarro 
el  primer  tomo  de  los  que  venia  anunciando 
hace  tiempo.  Abarca  el  volumen  la  montaña 
de  Santander,  Ronda,  San  Cugat  del  Vallés, 
Plasencia  y  Yuste,  las  ermitas  de  Córdoba, 
y  San  Sebastián  y  Bilbao,  y  está  escrito  por 
Galdós,  Ortega  Munilla,  Troyano,  Pérez  Nie¬ 
va  y  Taboada.  La  diversidad  de  estilos  de  los 
autores,  el  contraste  entre  la  naturaleza  de 
los  sitios  descritos,  la  multitud  de  fotograba¬ 
dos  que  le  ilustran  y  las  condiciones  tipográfi¬ 
cas  de  la  obra,  hacen  de  ella  una  verdadera 
filigrana.  Ya  era  hora  de  que ,  á  semejanza  de 
lo  que  ocurre  en  el  extranjero,  se  viera  en  los 
escaparates  de  nuestras  estaciones  de  ferroca¬ 
rril  volúmenes  del  lujo  y  bondad  del  que  nos 
ocupa.  Véndese,  al  precio  de  3,50  pesetas,  en 
casa  de  Suárez  y  en  las  principales  librerías. 

Asociación  de  dependientes  de  comer- 

rio  de  la  Habana .  Memoria  de  los  trabajos 
llevados  á  cabo  por  la  Directiva  durante  el 
año  1893*94  y  segundo  semestre  de  1894. 

Conócese  por  este  folleto  la  buena  adminis¬ 
tración  de  esta  sociedad,  lo  próspero  de  bu  si¬ 
tuación  y  lo  bien  que  realiza  sus  importantes 
fines.  Hemos  recibido  un  ejemplar,  que  agra¬ 
decemos. 

Origen  poliédrico  de  las  especies.  Uni¬ 
dad,  origen,  reproducción  y  síntesis  de  las  for¬ 
mas,  por  D.  Arturo  Soria  y  Mata. 

La  doctrina  que  en  esta  obra  expone  el  señor 
Soria,  es  la  misma  que  le  oímos  en  el  Ateneo 
hace  pocos  meses.  Sostiene  que  el  tipo  de  las 
formas  masculinas  es  el  dodecaedro  cerrado,  y 
el  de  las  femeninas  el  icosaedro ,  exponiendo 
una  curiosa  y  original  teoría  sobre  la  sexuali¬ 
dad  de  las  formas. 

Geometría  práctica  para  la  enseñanza 

elemental,  por  D.  Enrique  Fernández  Prieto. 

Esta  Geometría  práctica  nos  parece  verda¬ 
deramente  útil  para  la  enseñanza.  Redúcese  á 
una  hoja  en  la  que  están  representadas  las  figu¬ 
ras  geométricas  principales  é  indicado  gráfica¬ 
mente  el  modo  ae  trazarlas. 

Véndese  en  las  principales  librerías 

G.  R 
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Sn.  D.  SERAFÍN  DE  LA  PILERA  Y  PÉREZ, 

CORONEL  DE  INFANTERÍA  DE  MARINA,  RECIENTEMENTE  DESTINADO  Á  LA  ISLA  DE  CUBA 
k  LAS  ÓRDENES  DEL  GENERAL  EN  JEFE  DE  AQUEL  EJÉRCITO. 

(De  fotografía.) 
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DE  ARROZ  .  ,  ,  RARA 

JABON  el  PAÑUELO  g 

Perfumería  Oriza  L.  LEGRANDO. te  d«UMaMeiM.Pimg| 


COMPAÑIA  COLONIAL 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 

La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilo*  de 
chocolate  al  día.  —  SiH  medalla*  de  aro  y 
altas  recompensas  industriales. 
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Ultima  produegao 


MEDICACION  ALCALINA 
VICHY  EN  CASA 


Ed.PINAUD 

37,  Boulevard  de  Strasbourg,  37 
PARIS 

Sabonete . da  IXORA 

Essencia . de  IXORA 

Agua  de  Torneador . de  IXORA 

Pommada .  de  IXORA 

Oleo  para  os  cibeilos . de  IXORA 

Pós  de  Arroz . ds  IXORA 

Cosmético . de  IXORA 

Vinagre  de  Toucador  . .  de  IXORA 
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pósitos:  G.  rRIMFR,  SÍ.Avenue  Victoria, París. 
i *•  Feimiére  Yieliy.  Pans.  —  Ctiassairp  y  C'\  Parí!». 


Dosis:  3  comprimidos  en 
un  vaso  de  a¿ua.  96 com¬ 
primidos  por  frasco. 
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tPF*  Habana 

Agente  general:  J.  Armenteras,  Barcelona. 
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CABELLOS  CLAROS  Y  DEBILES 

Se  alargan,  renacen  y  fortillcan  por  el 
1  t  empleo  del  Kxtrnit  Cnpilaire  do 
¿yn  Bencdictins  du  Moni  Majella ,  que  detie- 

w  ne  también  su  calda  y  retrasa  su  decolo 
ración.  E.  Sehet.  administrador ,  35,  rué  di 
^  ™  -  vtiLO  4  Septembre ,  Pnris  —  Depósitos  en  Madrid: 

Perfumería  Oriental ,  Carmen ,  2;  Aguirre  y 
Molino ,  Preciados ,  1;  ürquiola t  Mayor ,  l.y 
en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  JAfont  c  Hijos, 
v  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía ,  perfumistas. 


•  DUREZAS^ 


(  rilCWTCC  ^os  primeros  se  conscrvai 
|  1^^  blancos  y  sin  sarro,  fuer 

ni  ni  a  o  tes  y  sin*  desan£re*  y la* 

{  ^  segundas  duras  y  rosada.* 

"■  "  *  ^  **  como  el  carmín ,  usando  o 

i  diario  el  más  higiénico  de  los  dentífricos,  Licor 

I  del  Polo  de*  Orive.  Frasco,  6  rs.  en  toda  far¬ 
macia  y  perfumería.  M.  García,  Madrid. 


SOLUCION  CUNAUD*^rTd^‘ 

G  licertrui  —  Tos  rebelde,  Bronquitis,  Catarros 
sntiaos, Tisis  y  enfermedades  del  Pecho.  París, 

Cu*  Marchan d, i!, r.Sr«ii«r  S‘-Uxw«,jUdul“(Ulu iaértiu. 


CÉSAR  Y  MINCA 

El  establecimiento  más  importante  de  Europa  para 
la  educación  de  perros 

MEDALLAS  ME  ORO  V  PLATA  BE  GOBIERNOS  Y  SOCIEDADES 

Zahna  (Reino  do  Prusia) 

Proveedores  do  S.  M.  el  Emperador  do  Alema¬ 
nia,  de  S.  M.  el  Emperador  y  de  S.  A.  I.  el  Gran 
Duque  Pablo  de  Rusia,  de  S.  M.  el  Sultán  de  Tur¬ 
quía,  de  S.  M.  la  Reina  de  los  Países  Bajos,  de 
S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Oldemburgo.  del 
duque  Luis  de  Baviera,  de  SS.  AA.  RR.  las  prin¬ 
cesas  Federico  Carlos  y  .'íbrecb  de  Prusia,  de 
muchos  Principes  Imperiales  y  Reales,  etc.,  etc. 


Ofrecen  sus  especialidades  en  Perros  de  Lulo  y 

Perros  de  Guarda,  desdo  el  más  grande  Dogo  de 
Ulm  y  Perro  Montañés,  hasta  el  Perro  de  SalOn, 
asi  como  Perros  de  Parada,  de  Caza,  Bassets, 
Pachones  y  Lebreles  perfectamente  amaestrado». 
Cachorros  no  amaestrados  y  jóvenes,  con  las  ma¬ 
yores  garantios.  Precios  corrientes ,  ilustrados ,  en 
alemán  y  en  francés ,  franco  de  porte. 

Exposición  y  venta  partioulares  permanentes 
de  muohos  centenares  de  perros  en  la 
tratación  de  Wittenberg 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literaria. 


-Establecimiento  tipolitográíico  « Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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10  pesetas. 

ALCALÁ,  23. 

Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

12  pesos  fuertes. 

7  pesos  fuertes. 

Provincias . 

40  id. 

21  id. 

11  id. 

Demás  Estados  de  América  y 

Extranjero . 

60  francos. 

26  francos. 
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Asia . 

60  francos. 

35  francos 
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CRÓNICA  GENERAL. 


¡Qué  calor!  Sudando  llego . 

Asi  empezaba  Ventura  <le  la  Vega  una  de  sus  famosas 
composiciones,  y  asi  debíamos  empezar  la  Crónica,  porque 
esta  vez  el  verano  lia  comenzado  repentinamente  y  sin  pre- 
paraeión.  Los  elefantes  y  sus  imitadores  disponen  sus  equi¬ 
pajes:  las  Cortes  aprueban  á  todo  correr  1"S  presupuestos,  y 
nadie  que  se  estime  cree  decoroso  permanecer  en  Madrid  ya, 
sino  con  un  pie  en  el  estribo,  dejándonos  humillados  á  los 
(pie  creemos  habitable  esta  villa  cuando  tantos  la  abandonan 
y  dejan  Jos  paseos  sin  gente  por  Jas  tardes  y  las  frescas  ala¬ 
medas  del  Retiro  solitarias  en  las  primeras  horas  de  la  ma¬ 
ñana.  Madrid  empieza  á  ser  estrecho  para  su  población,  y 
solo  resulta  ancho  y  confortable  en  el  verano,  cuando  se 
aligera  de  vecinos.  Los  medios  hay  de  salir  á  provincias  en 
la  estación  calurosa:  tomar  el  tren  y  marcharse  fuera,  ó  no 
tomar  nada  y  quedarse  en  la  villa  sosegada,  (pie  parece  un 
pueblo  «fraude  cuando  la  abandonan  los  elementos  más  rui¬ 
dosos.  Como  es  impopular  la  defensa  de  Madrid  en  verano  y 
la  traslación  de  estas  excursiones  higiénicas  á  los  meses  de 
las  pulmonías,  cuando  la  vecindad  del  Guadarrama  es  peli¬ 
grosa,  y  como  las  modas  no  se  reflexionan,  sino  que  se  eje¬ 
cutan  sin  discurrir,  lio  insistiremos  en  imponer  leyes  al  ca¬ 
pricho,  ni  someterle  á  la  razón.  Baste  consignar  que  los 
calores  se  han  echado  encima  coincidiendo  con  la  entrada 
del  verano,  y  (pie  el  ano  18J5  no  ha  tenido  primavera  natu¬ 
ral,  sino  pinamente  oticial  y  supuesta. 


Xo  sabemos  si  las  nubes  que  aparecen  á  lo  lejos  son  ó  no 
pasajeras  tormentas  de  verano:  ello  es  que  está  en  crisis 
ministerial  Inglaterra  y  en  situación  parecida  á  la  nuestra 
en  lo  relativo  á  la  dilieultad  de  aprobar  sus  presupuestos; 
(pie  en  Italia  el  famoso  diputado  Caval'oti  parece  dispuesto 
á  acusar  de  prevaricación,  en  forma,  al  presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Ministros  Sr.  Crispí,  contra  quien  ha  lanzado  en  la 
prensa  ataques  apasionados;  y  no  han  faltado  en  España 
choques  y  disgustos  parlamentarios,  (pie  han  tenido  (pie  re¬ 
solverse  ó  aplazarse  con  intervención  de  padrinos,  y  que  es 
de  presumir  y  desear  se  arreglen  definitiva  y  satisfactoria¬ 
mente  á  su  debido  tiempo.  Aprobados  los  presupuestos  en 
el  Congreso,  falta  solo  que  lo  sean  también  en  el  Senado,  y 
aunque  la  escasez  del  tiempo  dificulta  esta  formalidad,  mien¬ 
tras  escribimos  esta  Crónica  con  alguna  anticipación  se  tra¬ 
baja  activamente  para  legalizar  la  situación  económica  y 
(pie  tenga  debido  cumplimiento  el  patriótico  compromiso 
que  contrajo  y  cumple  el  Sr.  Sagasta  honradamente.  Cuando 
esto  se  haya  realizado  por  completo,  terminará  la  anómala 
situación  del  Ministerio,  obligado  por  las  circunstancias  á 
gobernar  con  una  Cámara  de  enemigos  políticos  y  apoyado 
por  éstos,  sin  medios  de  iniciar  ni  resolver  por  si  propio  sus 
ideas,  viviendo  como  un  menor,  bajo  la  tutela  de  un  adver¬ 
sario;  caso  extraño  de  rectitud  v  tolerancia  (pie  demuestra  lo 
mucho  que  se  han  suavizado  las  costumbres  poli  ticas,  ó  la 
poca  distancia  real  «pie  existe  hoy  entre  los  partidos,  «pie  se 
distinguen,  más  bien  que  por  sus  ideas,  por  las  personas  que 
los  mandan. 

o 

o  o 

La  actitud  del  presidente  Mr.  Cleveland  es  la  que  esperá¬ 
bamos  del  jefe  de  una  nación  amiga;  sus  explícitas  declara¬ 
ciones  contra  el  iililmsterismo  y  la  organización  de  fuerzas 
v  de  cualquiera  expedición  hostil  á  España,  las  que  corres¬ 
ponden  al  hombre  (pie  esta  al  trente  de  un  país  civilizado: 
s  >lo  falta  «pie  las  autoiidades  de  la  República  secunden  sus 
propósitos,  «pie  en  último  caso  han  de  favorecerá  los  mismos 
á  quienes  aparten  de  una  ruina  segura.  Acaso  no  puedan 
evitar  otros  actos  (pie  tienen  poca  importancia,  como  la 
elección  de  un  presidente  in  partí  luis  de  la  república  cubana, 
cargo  tan  honorario  y  gratuito  como  si  nos  reuniéramos  en 
el  Suizo  algunos  desocupados  y  eligiéramos  un  rey  de  los 
Estados  Luidos.  En  cuanto  al  empréstito,  no  creemos  que 
los  banqueros  norteamericanos  ésten  tan  mal  con  su  dinero 
y  le  coloquen  con  tan  escasas  garantías,  parecidas  á  la  de  la 
rifa  del  Retiro  intentada  en  Londres  hace  tiempo  por  el  fa¬ 
moso  Lazeu,  si  no  mentían  los  que  circularon  la  noticia. 
España,  no  sólo  está  en  posesión  de  sus  provincias  de  Ll- 
tramar.  sino  en  estado  y  con  plena  y  enérgica  voluntad  de 
defenderlas.  Precisamente  en  estos  días  se  han  embarcado 
en  nuestros  puertos  nuevos  batallones  vitoreados  por  el 
pueblo,  y  Madrid  ha  despedido  con  aplausos  á  las  tropas 
que  marchan  á  defender  nuestro  derecho  y  nuestra  honra. 


Muchos  caerán,  es  triste  reconocerlo,  pero  no  sin  hacer  sen¬ 
tir  á  los  (pie  (piieren  sangre  que  España  ha  derrochado  siem¬ 
pre  la  suya  con  esplendidez,  pero  llevándose  por  delante 
muchas  vidas.  Y  basta;  que  nos  repugnan  las  bravatas. 

o 

o  o 

Si  D.  Alberto  Aguilera  no  hubiera  dejado  otros  muchos 
recuerdos  buenos  de  su  gobierno  en  Madrid,  bastaría,  para 
tpie  dejase  un  nombre  ilustre,  la  creación  del  asilo  benéfico 
Santa  Cristina,  en  la  Moncloa,  inaugurado  oficialmente  en 
la  tarde  del  viernes,  con  asistencia  de  SS.  MM.  y  A.  R. 
Cuando  Pontejos  convirtió  el  antiguo  convento  de  San  Rer- 
nardino  en  otro  asilo  de  pobres,  los  frailes  Franciscanos  le 
habían  dado  hecho  el  establecimiento,  con  su  refectorio,  co¬ 
cina,  dormitorios  y  todas  las  dependencias  para  albergar  á 
lina  comunidad  mendicante.  El  Sr.  Aguilera  tuvo  necesidad 
de  crearlo  todo,  desde  la  elección  de  sitio  hasta  la  creación 
de  recursos  para  la  obra  (pie  han  realizado  los  arquitectos 
Eres.  Mathet  y  Belmás:  supone  t«>do  una  actividad  y  una  ini¬ 
ciativa  que  sorprenden  y  merecen  perpetuarse.  ¡Si  además 
del  trabajo  v  la  constancia  (píese  han  necesitado  para  inte¬ 
resar  á  tanta  gente  en  la  obra  benétiea  y  pedir  para  los  po¬ 
bres,  se  recuerda  el  considerable  donativo  propio  con  (pie 
contribuyó  á  ella,  renunciando  á  un  capital  que  no  le  so¬ 
braba  en  favor  del  Asilo,  todas  las  palabras  son  pocas  para 
enaltecer  su  nombre  y  su  acción  en  estos  tiempos  egoístas. 
Asi,  con  obras  positivas  que  sobrevivan  á  los  efímeros  car¬ 
gos  y  á  nuestra  vida  breve,  se  cumplen  de  un  modo  indu¬ 
dable  los  deberes  públicos,  y  asi  se  logra  (pie  el  dia  de  ma¬ 
ñana  la  posteridad  bendiga  ciertos  nombres  y  se  olvide  de 
otros  muchos,  porque,  á  larga,  cada  cual  es  hijo  de  sus 
obras. 

Honran  éstas  á  los  arquitectos  Sres.  Mathet  y  Belmás,  (pie, 
en  vez  de  un  edificio,  han  construido  una  serie  de  pabello¬ 
nes  destinados  á  los  diversos  menesteres  de  aquella  pobla¬ 
ción,  con  todos  los  adelantos  de  la  higiene  y  el  desahogo  y 
comodidad  posibles  de  los  asilados,  asi  como  talleres  am¬ 
plios,  y  limpios  comedores  v  cocinas,  instalación  de  luz 
eléctrica,  (pie  hacen  del  Asilo  un  establecimiento  modelo, 
digno  de  la  capital. 

Sólo  encontramos  un  inconveniente  al  Asilo  de  Santa  Cris¬ 
ti  mi.  Tememos  que  los  alojados  en  casas  de  huéspedes  pidan 
plazas  de  pobres  para  mejorar  de  alojamiento. 

o 

o  o 

La  Congregación  de  San  Ignacio  de  Luyóla  de  vasconga¬ 
dos  residentes  en  Madrid  lia  reconocido  por  hermano  Ma¬ 
yor  al  rey  Alfonso  XII l,  el  menor,  en  edad,  de  los  herma¬ 
nos,  al  presentar  en  Palacio  las  constituciones  de  aquella 
antigua  Hermandad,  no  sabemos  si  nuevas  ó  las  (pie  regian 
en  el  siglo  pasado.  Si  la  memoria  no  nos  engaña,  había  en 
éstas,  entre  otras  curiosidades,  un  dato  interesante  para 
comparar  la  diferencia  de  valores  de  la  propiedad  urbana  de 
Madrid  en  el  transcurso  de  un  siglo.  La  Congregación  de 
San  Ignacio  compró  una  casa  de  la  calle  del  Barquillo,  es¬ 
quina  á  la  de  Alcalá,  suponemos  que  seria  la  misma  del  café 
de  Cervantes,  á  real  y  medio  el  pie.  Se  puede  calcular  que 
hoy  vale  trescientas  veces  más,  si  bien  es  cierto  que  no 
guarda  la  misma  proporción,  ni  con  mucho,  el  aumento  en 
las  fincas  en  los  barrios  menos  céntricos.  La  construcción 
del  barrio  de  Salamanca  centuplicó  la  riqueza  del  distinto  de 
Buenavista,  al  par  (pie  aumentó  extraordinariamente  la  tri¬ 
butación  urbana  de  Madrid. 

o 

o  o 

Momentos  después  de  terminado  el  trozo  de  nuestra  Cró¬ 
nica  anterior  en  (pie  renunciábamos  á  ocuparnos  de  libros 
que  por  su  índole  no  tuvieran  conexión  con  los  hechos  de 
que  en  la  misma  se  tratan,  llegaban  á  nuestras  manos  dos 
obras  que,  hallándose  excluidas  por  su  naturaleza  ,  estaban, 
por  razón  de  tiempo ,  á  causa  de  haberla  anticipado  ,  dentro 
de  la  Crónica  anterior,  bis  una  de  ellas  la  continuación  de  la 
Historia  general  de  Filipinas ,  por  el  laborioso  correspon¬ 
diente  de  la  Academia  de  la  Historia  D.  José  Montero  y 
Vidal,  ó  sean  los  tomos  n  y  m  de  dicha  publicación,  «pie  da 
por  terminada,  si  no  definitiva,  probablemente,  al  concluir 
en  1K7B  el  mando  del  general  Izquierdo  en  aquel  Archipié¬ 
lago.  El  tomo  i  se  halda  publicado  en  1SH7  y  quedado  la 
obra  en  suspenso  por  circunstancias  inevitables;  desde  en¬ 
tonces  el  autor  ha  reunido  materiales  y  residido  en  Filipinas 
dos  años  y  medio.  Engañaríamos  al  público  y  al  autor  di¬ 
ciendo  (pie  habíamos  leído  dos  tomos  voluminosos  en  tan 
poco  tiempo:  sólo  pudimos  repasarlos,  y  advertir  (pie  el  au¬ 
tor  no  era  muy  afecto  á  la  Compañía  de  Jesús,  por  dedicar 
á  los  antecedentes  de  su  expulsión  más  páginas  de  las  indis¬ 
pensables  en  una  historia  de  Filipinas,  y,  dando  gran  exten¬ 
sión  á  los  cargos,  no  dejar  lugar  á  la  defensa:  que  su  criterio 
es  liberal,  y  que  la  abundancia  de  noticias  Je  obliga  á  ex¬ 
tractarlas  y  reducirlas  á  menudo;  y  como  expone  al  termi¬ 
nar  el  tomo  ni  que  podrá  haberse  equivocado  en  sus  juicios, 
pero  que  en  ese  caso  sólo  debe  achacarse  á  error  de  entendi¬ 
miento,  dejándole  la  responsabilidad  de  sus  ideas,  sólo  nos 
corresponde  hacer  mención  de  su  trabajo,  pues  no  es  tarea 
fácil  escribir  tres  tomos  de  historia  tan  copiosos,  ni  «pie 
deba  pasar  inadvertida  en  donde  apenas  se  escribe  otra  cosa 
que  libros  de  amena  literatura  y  críticas  de  esa  ligera  pro¬ 
ducción. 

Su  corta  extensión  nos  ha  permitido,  en  cambio,  leer  las 
Crónicas  de  la  antigua  ( rita  terna  la ,  libro  impreso  en  aquella 
capital,  y  debido  á  Ja  pluma  del  docto  académico  de  la  Es¬ 
pañola,  L).  Agustín  Meneos  F.  Por  varios  conceptos  es  útil 
é  interesante  para  nosotros  la  lectura  de  ese  libro:  como  es¬ 
tudio  de  algunos  modismos  y  vocablos  del  castellano  en 
aquel  país ;  por  la  amenidad  de  sus  anécdotas  históricas,  que 
se  refieren  á  la  época  de  la  dominación  española,  y  porque 
suele  recordar  y  poner  por  ejemplo  aquellos  tiempos  obscu¬ 
ros  á  los  que  no  han  sabido  mejorarlos  en  la  época  presente. 

o 

o  o 

Un  poco  de  tanromaguia  titula  Le  Tempe  á  un  curioso  ar¬ 
ticulo  en  que,  haciéndose  cargo  de  la  burla  que  hacen  de  las 
leyes  los  aficionados  á  los  toros  en  Francia,  íes  aconseja  de¬ 


sistir  de  su  afición  y  someterse,  antes  de  que  el  Gobierno, 
empleando  todos  los  recursos  de  que  dispone,  concluya  con 
las  corridas  en  absoluto,  si  no  renuncian  á  los  toros  de 
muerte  que  lidian  con  frecuencia  y  despachan  nuestros  es¬ 
padas.  Allá  se  las  hayan  los  franceses  en  eso  de  la  legalidad 
o  ilegalidad  de  las  corridas  á  la  española:  cada  país  tiene  su 
jurisprudencia,  sus  costumbres  y  repugnancias,  y  por  de¬ 
cirlo  así,  sus  modismos  legales,  y  no  entramos  ni  salimos  en 
el  fondo  de  la  cuestión  que  trata  el  sensato  colega  parisiense. 
Sólo  nos  oponemos,  en  nombre  de  la  razón  y  de  la  verdad, 
á  que  el  toro  sea  clasificado  entre  los  animales  domésticos, 
ni  que  su  fiereza  sea  accidental  y  efecto  de  un  brebaje,  como 
sostenía  no  hace  mucho  un  periódico  francés.  Acaso  tenga 
razón  éste  en  lo  que  se  refiere  á  la  ineficacia  de  la  actual  le¬ 
gislación  francesa  j  ara  impedir  la  práctica  de  su  profesión 
á  los  toreros  españoles;  pero  conviene  hacer  algunos  reparos 
á  ciertos  argumentos  que  emplea  al  combatir  la  circular  que 
impone  pena  de  expulsión  á  los  toreros  que  maten  en  Fran¬ 
cia.  «En  vano  se  pretende  que  eso  les  contenga.  Los  espadas 
contratados  para  matar,  matarán,  á  pesar  de  Jo  que  decreten 
los  prefectos.  Los  culpables  serán  expulsados:  es  verdad. 
Pero  vendrán  otros  tras  ellos,  y  en  España  todo  el  mundo 
es  matador  accidentalmente  ó  de  nacimiento.  Habrá,  por 
consiguiente,  que  expulsar  á  toda  España  torero  por  torero, 
y  trabajo  les  mando  á  los  prefectos.»  Como  se  ve,  Le  Temps 
no  se  limita  á  combatir  la  eventualidad  de  que  Guerrita, 
Mazzantini,  y  todas  las  cuadrillas  conocidas  ó  por  formar, 
salgan  á  los  circos  de  Francia:  teme  que  nos  dejemos  todos 
la  coleta  v  nos  ajustemos  para  matar  toros  en  las  plazas  de 
Saint-Sever  ó  Mont-de- Marsan,  y  no  concille  á  ningún  espa¬ 
lad  que  no  tenga  en  su  guardarropa  un  capote  de  percalina 
para  hacer  una  verónica  cuando  el  cuerpo  se  lo  pida.  A  de¬ 
cir  verdad,  todos  hemos  jugado  al  toro  cuando  chicos,  y  aun 
picado  y  puesto  banderillas  y  clavado  espadas  de  palo  en  to¬ 
ros  que  tenían  por  testuz  una  banasta.  Si  á  eso  se  refiere, 
bohíos  sospechosos.  Pero  si  estos  malos  antecedentes  nos 
comprometen  á  que  en  el  caso  de  estar  en  Francia  y  esca¬ 
parse  un  toro  bravo  debamos,  en  nuestra  calidad  de  espa¬ 
ñoles,  tomar  la  colcha  de  una  cama  y  la  espada  de  un  gen¬ 
darme  y  salir  á  parar  Jos  pies  y  rematar  de  un  volapié  al 
animalito,  francamente,  la  cosa  tiene  cierta  gracia. 

o 

o  o 

—  Peio,  hombre,  ¿quieres  conocer  á  las  mujeres  mejor  que 
yo?  Tú  lias  sido  fiel  á  cuatro  ó  cinco:  yo  he  tenido  relacio¬ 
nes  con  doscientas. 

— Por  eso  Jas  he  estudiado  más  á  fondo.  Hay  entre  nosotros 
la  diferencia  que  entre  el  archivero  y  el  lector:  tú  conoces 
todas  las  mujeres  por  el  forro:  vo  he  estudiado  bien  las  que 
lie  elegido. 

—  ¿Y  qué  opinas  de  ellas? 

— Que  somos  dos  modestos  principiantes,  y  si  nos  exami¬ 
nara  la  más  lerda,  tendría  que  darnos  calabazas. 

—  Tienes  razón:  y  eso  prueba  que  debemos  continuar 
nuestros  estudios. 


—  ¿Quieres  que  vayamos  mañana  al  Retiro? . 

—  Es  preciso  salir  antes  que  el  sol. 

—  Es  muy  difícil;  por  mucho  que  madrugo,  el  sol  madruga 
más  que  yo. 

—  ¿A  qué  hora  se  levanta? 

—  Creo  que  en  este  tiempo  no  se  acuesta. 

Josá  Fernández  Bremón. 


NUESTROS  GRABADOS. 


BELLAS  ARTES. 

El  Marquesito,  cuadro  de  Monginot. —  Tatos  y  costumbre*  madrileños. 

La  Verbena ,  dibujo  de  Méndez  Bringa. 

El  Manjuesito ,  de  Monginot,  es  un  tipo  que  ya  no  existe; 
pasó  á  la  Historia  con  la  sociedad  que  le  produjo,  y  que 
filé,  en  Francia,  gran  protectora  de  las  artes  y  de  Jas  letras. 
Según  unos,  era  mejor  qu*  la  que  le  siguió;  según  otros,  peor. 
La  disputa  durará  eternamente,  y  no  hemos  de  entrar  en  ella 
poco  ni  mucho.  Sólo  diremos,  porque  es  lo  que  importa  al 
caso,  que  la  bondad  será  discutible,  pero  la  belleza  no.  La 
estética  preferirá  siempre  Jos  señores  de  tiempo  de  Luis  XIV 
y  aun  los  do  Luis  XVI ,  al  populacho  de  la  Revolución. 

En  la  actitud  arrogante  de  El  Manjuesito  ( Le  petit  Mar¬ 
gáis)  nos  muestra  Monginot  qué  pronto  se  consideraban 
aquellos  nobles  superiores  á  los  demás  mortales,  no  espe¬ 
rando  á  los  años  para  darse  aires  de  autoridad  y  nobleza.  El 
cuadro  figura  en  la  última  Exposición  de  los  Campos  Elíseos, 
y  gustó  mucho.  (Véase  la  primera  página.) 


De  las  antiguas  verbenas,  en  que  nobleza  y  pueblo  bajaban 
juntos  á  las  vegas  del  Manzanares,  á  las  de  hoy,  la  distancia 
es  grande:  tanto,  que  ni  los  muchos  años  transcurridos  bas¬ 
tan  á  explicar  la  mudanza.  Entonces  iban  á  la  verbena  Fe¬ 
lipe  IV  y  Carlos  II.  Ahora  va  sólo  el  pueblo,  y  á  veces  el 
populacho,  es  decir,  la  última  de  las  llamadas  capas  sociales. 

Pero  aun  hay  materia  para  el  artista  en  las  verbenas  de 
hoy,  porque  la  alegría  que  da  nuestro  cielo  y  la  gracia  y  do¬ 
naire  de  las  mujeres  las  animan  y  embellecen.  El  bonito 
dibujo  de  Méndez  Bringa,  que  publicamos  en  la  pág.  412, 
es  buena  prueba  de  ello.  Una  mujer  es  la  principal  figura 
(pie  en  él  se  encuentra,  como  significando  que  ellas  son  el 
alma  de  la  fiesta.  Todo  lo  demás,  Tío  Vivo,  conciertos  al  aire 
libre,  guitarra  y  cante,  es  secundario. 

o 

o  o 

SANTIAGO  DE  CUBA. 

El  poblado  de  El  Cristo. 

El  Cristo  es  un  pequeño  poblado  distante  de  Santiago  de 
Cuba  pocos  kilómetros  y  en  comunicación  con  esta  ciudad 
por  ferrocarril.  El  día  6  del  pasado  Mayo  entró  en  él  Anto- 
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nio  Maceo  con  su  partida  é  intimó  la  rendición  á  la  corta 
fuerza  que  guarnecía  el  fortín.  No  perdieron  ánimo  los  nues¬ 
tros,  sino  que  se  defendieron  valerosamente,  esperando  el  so¬ 
corro  de  la  guarnición  de  Santiago,  de  la  cual  salieron  luego 
tropas  para  batir  á  los  rebeldes. 

Estos  previeron  la  llegada,  y  levantaron  los  rails  de  la  vía 
para  (pie  descarrilase  el  tren;  pero  previsto  también  el  ardid 
por  el  jefe  de  las  fuerzas  españolas,  mandó  que  marchase 
delante  una  máquina  exploradora,  la  cual,  efe  divamente, 
descarriló,  descubriendo  el  peligro  á  los  que  detrás  venían. 
El  enemigo,  que  estaba  emboscado,  lanzóse  sobre  los  que  en 
la  máquina  iban,  para  acabarlos  antes  de  que  llegase  el 
grueso  de  la  fuerza ;  pero  defendiéronse  con  gran  arrojo  Jos 
caídos,  ayudados  de  los  maquinistas,  negros  animosos  que 
tomaron  los  fusiles  de  los  dos  soldados  que  primero  queda¬ 
ron  heridos.  En  esta  desigual  pelea  estaban  cuando  se  acercó 
el  tren,  con  lo  cual  huyeron  los  rebeldes,  no  sólo  de  allí,  sino 
también  de  El  Cristo,  cuyo  fortín  no  pudieron  tampoco  to¬ 
mar.  En  venganza  de  la  resistencia  que  bailaron,  quemaron 
y  saquearon  el  poblado,  llevándose  lo  que  pudieron. 

En  nuestro  primer  grabado  de  la  pág.  404  vese  un  grupo 
de  soldados  de  una  avanzada ,  tiroteándose  con  el  enemigo. 
Está  tomado  de  fotografía  que  nos  remite  persona  residente 
en  Santiago  de  Cuba.  El  Sr.  Argemi,  también  de  aquella 
ciudad ,  nos  ha  enviado  otra  fotografía  (segundo  grabado 
de  dicha  página)  representando  dos  de  las  principales  ca¬ 
sas  quemadas  por  los  insurrectos.  En  las  págs.  405  y  416 
publicamos  también  dos  interesantes  vistas  de  El  Cristo. 

o 

o  o 

EXf'MO.  SR.  D.  RAMÓN  DE  HERRERA  Y  fíUTiKRRKZ , 
jefe  del  partido  reformista  do  Cuba. 

Este  ilustre  político  cubano  es  de  familia  montañesa,  v 
uno  de  los  hombres  de  mayor  importancia  en  la  isla  por  la 
extensión  de  sus  negocios.  Lo  afable  y  sencillo  de  su  trato  y 
su  rectitud  y  patriotismo  le  dan  gran  autoridad  é  influencia. 

Vino  á  la  política  hace  pocos  años,  mereciendo  por  los 
antedichos  títulos  la  jefatura  del  partido  reformista,  for¬ 
mado  de  la  izquierda  del  antiguo  partido  de  Unión  Consti¬ 
tucional  y  compuesto  de  peninsulares  y  cubanos.  Estuvo  en 
la  Península  el  año  93,  pronunciando  en  el  Senado  un  pa¬ 
triótico  discurso,  que  puede  considerarse  programa  de  la 
agrupación  que  dirige. 

Es  coronel  de  voluntarios  y  lleva  el  título  de  Conde  de  la 
Moriera.  Publicamos  su  retrato  en  la  pág.  405. 

o 

o  o 

EXCMO.  SR.  I).  JOSÉ  MARÍA  gAi.VKZ, 
jefe  del  partido  autonomista  de  Cuba. 

El  Sr.  Gálvez,  cuyo  retrato  va  en  la  misma  página  405,  es 
natural  de  Matanzas,  donde  nació  en  Noviembre  de  1835. 
Se  educó  en  los  colegios  de  La  Emprena  y  El  So/ radar ,  y 
siendo  estudiante  aprovechado  salió  buen  ahogado,  ganando 
en  poco  tiempo  fama  de  elocuente  y  entendido,  asi  como 
también  de  buen  periodista.  Parte  del  período  que  duró  la 
primera  guerra  de  Cuba  estuvo  confinado  en  la  provincia  de 
Pinar  del  Pío  por  sospechoso. 

Antes  y  después  de  esta  época  ayudó  á  los  separatistas; 
pero  al  constituirse  el  partido  autonomista,  dejó  el  camino 
de  la  revolución,  pasando  á  ocupar  el  cargo  de  presidente 
de  la  Junta  central  del  partido,  que  aun  tiene. 

o 

o  o 

A  L  E  MANIA. 

El  Canal  del  Norte. 

De  las  fiestas  con  que  ha  celebrado  Alemania  la  apertura 
del  Canal  del  Norte  han  salido  palabras  de  paz  y  temores  de 
guerra.  El  emperador  Guillermo  ha  aprovechado  cuantas 
ocasiones  se  le  han  ofrecido  de  declarar  que  la  política  im¬ 
perial  es  pacífica;  pero  al  mismo  tiempo  que  hablaba  en  es¬ 
tos  términos,  la  escuadra  rusa  y  la  francesa  hacíanse  en 
Kiel  mutuas  demostraciones  de  afecto,  que  sonaban  á  alianza 
antigermánica.  No  puede  decirse  que  aquel  Soberano,  tan 
mal  conocido  en  España  (como  que  sólo  se  le  conoce  por  lo 
que  de  él  escribe  la  prensa  parisiense),  se  haya  mostrado 
arrogante  y  altanero.  Nada  ha  hecho  que  duela  á  los  aliados. 
Lo  que  duele  es  el  Canal,  y  los  más  doloridos  los  rusos,  que 
dejan  de  ser  los  primeros  en  el  Báltico,  ahora  (pie  los  alema¬ 
nes  pueden  juntar  fácil  y  brevemente  en  este  mar  sus  dos 
armadas.  Y  como  todo  dolor  ruso  es  también  dolor  francés, 
toma  esta  nación  la  obra  del  Canal  tan  á  pechos,  no  sólo  por 
lo  que  á  ella  estorba  (que  no  es  poco),  sino  más  todavía  por 
lo  que  disgusta  á  su  nueva  amiga. 

En  1864  pensó  el  Gobierno  de  Prusia  en  cortar  el  istmo 
jutlandés,  que  acababa  de  conquistar;  pero  no  le  llevó  ade¬ 
lante,  porque  al  Estado  Mayor  le  pareció  que  las  defensas 
que  habría  que  construir  para  asegurar  la  obra  del  lado  de 
tierra  costarían  más  de  lo  que  el  canal  valdría.  Como  Prusia 
apenas  tenía  marina  de  guerra,  y  muy  pocas  costas  en  el 
mar  del  Norte,  no  había  fundamento  para  tal  sacrificio. 

Hecha  la  unidad  alemana,  cambiaron  las  circunstancias, 
y  con  ellas  el  parecer  del  Estado  Mayor.  Un  armador  de 
Hamburgo  llamado  Dahlstraem  resucitó  el  proyecto,  y  con¬ 
siguió  verlo  aprobado  por  el  emperador  Guillermo,  por  Bis* 
marek  y  por  el  propio  Moltke. 

En  1886  le  aprobó  el  Consejo  federal,  y  votó  el  Parla¬ 
mento  156  millones  de  marcos  para  las  obras. 

Comenzaron  éstas  de  allí  á  poco,  y  han  continuado  con 
gTan  diligencia  hasta  hoy.  De  los  75  millones  de  metros  cú¬ 
bicos  de  tierra  que  ha  sido  preciso  mover,  una  buena  parte 
se  ha  empleado  en  cegar  muchas  ciénagas  y  marismas  de 
aquella  comarca,  mudándolas  en  productivos  prados.  Tiene 
el  canal  99  kilómetros  (98.650  metros)  desde  la  ría  del  Elba, 
junto  á  Brunsbutfcel,  donde  comienza,  hasta  el  puerto  de 
Kiel,  donde  acaba.  Su  anchura  es  de  65  á  67  metros,  en  la 
superficie  del  agua.  La  altura  de  ésta  no  baja  de  9  metros 
en  parte  alguna.  El  radio  de  las  curvas  es  de  3  á  6  kilóme¬ 
tros  por  término  medio,  sin  bajar  de  1.000  metros  en  ningún 


sitio.  Los  barcos  de  hasta  10.000  toneladas  pueden  nave¬ 
gar  libremente  sin  necesidad  de  esperarse  en  los  seis  cruces 
que  hay  en  el  Canal.  Sólo  los  grandes  acorazados  do  mayor 
tonelaje  del  (pie  hemos  dicho,  necesitan  de  aquellos  cruces. 

A  la  entrada  hay  dos  esclusas,  y  otras  dos  á  la  salida,  las 
cuales  tienen  por  objeto  mantener  el  agua  siempre  á  la 
misma  altura.  La  muralla  que  las  separa  tiene  1 5^,50  de 
gTiieso  en  la  base  y  12ni,50  en  la  parte  alta.  De  longitud 
tienen  150  metros,  de  ancho  25  y  de  hondo  lomt27  en  Bruns- 
buttel  (entrada)  y  9“,H5  en  Iloltenau  (salida).  Tienen  puer¬ 
tas  metálicas  (pie  las  pueden  dividir  en  dos  partes.  Estas 
esclusas  á  tírense  v  ciérranse  automáticamente  con  motor  hi¬ 
dráulico.  (Véanse  las  págs.  40M  y  409.) 

Como  en  el  Báltico  no  hay  mareas,  el  nivel  de  las  aguas 
será  casi  constante  de  la  parte  de  Iloltenau.  En  la  entrada, 
ó  sea  del  lado  de  Brunshuttel,  las  mareas  del  mar  del  Norte 
hacen  subir  al  Elba  algunos  metros.  Cruzan  el  Canal  dos 
puentes  de  hierro:  uno  en  Grunenthal ,  que  tiene  156  metros, 
y  otro  en  Levensau  (del  que  dimos  hace  poco  una  vista), 
aun  mayor,  pues  llega  á  163. 

Al  comercio  ofrece  este  Canal  la  ventaja  de  acortar  mucho 
la  navegación  del  mar  del  Norte  al  Báltico,  y  de  evitar  los 
peligrosos  mares  (pie  separan  á  Jutlandia  de  Eseandinavia. 

En  una  guerra  las  ventajas  que  daría  á  Alemania  son  ma¬ 
nifiestas,  pues  le  permitiría  reunir  todas  sus  fuerzas  en  el 
Báltico  ó  en  el  mar  del  Norte,  según  conviniera,  en  diez  ó 
doce  horas.  Para  guardarle  de  toda  acometida  de  enemigos, 
ha  fortificado  cuidadosamente  Ja  entrada,  la  salida  y  dife¬ 
rentes  puntos  de  su  recorrido. 

En  el  articulo  del  Sr.  Conde  de  Coello,  (pie  pfiblieamos  en 
la  pág.  410,  hallarán  los  lectores  minuciosa  noticia  de  las 
fiestas  de  la  inauguración,  orden  que  guardaron  los  barcos 
en  la  bahía  de  Kiel  y  en  el  paso  por  el  Canal,  etc.,  etc.  Para 
completar  la  explicación  de  las  ilustraciones  de  las  pági¬ 
nas  408 y  469,  solo  nos  falta  decir  algo  del  ingeniero  director 
de  las  obras,  cuyo  retrato  publicamos  en  la  primera  de  ellas. 

Es  hombre  de  edad  avanzada,  pues  nació  en  18*25.  Estu¬ 
dió  en  la  Academia  de  Berlín,  y  de  allí  salió  á  los  veintiún 
anos  con  el  título  de  Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puer¬ 
tos.  Su  especialidad  científica  es  la  canalización  de  ríos,  y  á 
la  reputación  que  como  tal  tiene,  debió  el  nombramiento  de 
presidente  de  la  Comisión  técnica  de  Kiel. 

o 

o  o 

NUEVA  York. 

El  nuevo  edificio  del  Xcw  yt,rk  Herald. 

El  New  York  Herald  es  el  primero  de  los  periódicos  nor¬ 
teamericanos,  y  aunque  ya  tiene  muchos  rivales  en  tirada, 
ninguno  ha  llegado  á  serlo  en  crédito  universal  y  en  inicia¬ 
tiva  para  las  grandes  empresas.  Cuando  Stanley  era  su  co¬ 
rresponsal  en  Madrid,  llamóle  á  París  el  propietario  Mr.  Gor- 
don  Bennet  y  le  mandó  á  Africa  en  busca  de  Livingstone. 
Después,  asociado  á  uno  de  los  grandes  periódicos  ingleses,  * 
le  volvió  á  mandar  para  cruzarla  de  costa  á  corta.  Por  cierto  ‘ 
que  filé  el  propio  Stanley  quien  desde  Londi es  dirigió  á  Gor- 
don  un  telegrama  preguntándole  si  quería  contribuir  á  la 
empresa  con  unas  cuantas  docenas  de  miles  de  duros.  La  res¬ 
puesta  que  momentos  después  cruzó  el  Atlántico  fué  esta: 
<i\ex.  Gordon.»  Kecientemente  mandó  el  mismo  periódico 
dos  redactores  á  Madrid,  para  que  estudiaran  desde  España 
la  cuestión  cubana. 

Esta  última  circunstancia  da  á  cuanto  se  refiere  ú  dicho 
periódico,  además  del  interés  que  en  sí  tiene,  el  que  ahora 
decimos  de  actualidad.  Por  eso  creemos  que  los  lectores 
gustarán  de  las  dos  vistas,  (pie  en  este  número  publicamos, 
del  nuevo  palacio  del  New  York  Herald  (pág.  413). 

Hállase  este  magnífico  edificio  en  la  parte  más  concurrida 
y  principal  de  Nueva  \ork,  en  el  encuentro  del  Broodway, 
la  Sexta  Avenida  y  las  calles  3b  y  39.  Es  de  los  más  sun¬ 
tuosos  de  la  ciudad,  y  notable  por  la  fidelidad  con  que  el 
arquitecto  ha  imitado  en  él  los  estilos  clásico  y  del  Hcnaci- 
miento  italiano.  Corona  la  fachada  principal  una  estatua  de 
Minerva,  á  los  pies  de  la  cual  hay  una  campana  en  la  ({ue 
dos  figuras  de  obreros  dan  golpes  con  gruesos  mazos  para  se¬ 
ñalar  la  hora.  El  primer  cuerpo  del  edificio  está  sostenido  por 
graciosos  arcos,  que  descansan  en  esbeltas  columnas. 

Pero  lo  más  digno  de  ser  visitado  es  el  salón  de  máqui¬ 
nas.  Son  éstas  de  las  más  perfectas  que  se  conocen,  y  han 
sido  construidas  por  K.  Hoe  and  Company,  el  más  famoso 
fabricante  de  ellas  que  hay  en  los  Estados  Unidos.  Ninguna 
descripción  dará  mejor  idea  de  la  maquinaria  del  New  York 
Herald  que  este  dato  asombroso:  puede  tirar  288.000  ejem¬ 
plares,  de  ocho  páginas,  en  una  hora.  Para  los  suplementos 
de  colores  tiene  maquinaria  especial,  que  puede  tirar  20.000 
números  de  ocho  páginas  en  igual  espacio. 

Basta  lo  dicho  para  que  se  comprenda  lo  que  es  hoy  el 
principal  periódico  norteamericano. 

G.  Kkparaz. 


;SE  HABLA  ESPAÑOL! 


dicen  millares  de  carteles  ó  inscrip- 
“  ciones  en  millares  de  tiendas  france¬ 

sas,  inglesas  ó  alemanas. 

Lo  mismo  en  París  que  en  Londres 
ó  en  Viena,  el  cartelito  abunda  mucho 
más  de  lo  que  parece. 

Y  cuando  en  París  algunos  de  mis 
compatriotas  creen  que  poniéndose  á  hablar 
\fs  la  lengua  patria  no  han  de  entenderles,  mu¬ 
chísimas  veces  se  engañan. 

La  primera  representación  en  la  Opera  Cómica 
de  París  del  Gaemica,  obra  española  imaginada 
por  un  autor  y  director  que  habla  el  español  como 
nosotros,  me  ha  recordado  la  extensión  y  desarro¬ 
llo  que  nuestro  idioma  tiene  en  el  extranjero. 


Oreen  algunos  que  la  lengua  castellana  ha  cuido 
en  desuso  en  «-1  inundo  desde  que  caímos  en  des¬ 
uso  nosotros. 

Es  decir,  que  desde  aquellos  tiempos  gloriosos 
en  que  el  castellano  era  la  lengua  oficial  de  Eu¬ 
ropa,  como  lo  es  en  nuestros  tiempos  el  francés, 
hasta  principios  del  siglo  actual,  el  español  ha  ido 
desapareciendo  de  los  estudios  generales  de  las 
generaciones  contemporáneas  y  de  las  costumbres 
internacionales. 

El  orden  en  que  suelen  colocar  los  idiomas  más 
corrientes  es  este: 

Francés. 

Inglés. 

Alemán  y  lenguas  eslavas. 

Español. 

Hay  indudable  error  en  estas  categorías. 

Seguramente  el  francés  es  hoy  la  lengua  de  todo 
el  mundo:  pero  el  español  no  es  la  última,  ni  mu¬ 
cho  menos. 

En  primer  lugar,  hay,  además  de  España,  diez  // 
sets  naciones  ó  repúblicas  americanas  cuyo  idioma 
es  el  nuestro. 

Ya  esto  arroja  un  contingente  enorme  de  seres 
humanos  hablando  lo  mismo  (pie  nosotros. 

liguen  á  estos  los  judíos  del  Norte  y  Mediodía 
de  Europa,  que  casi  todos  hablan,  cuando  les  con¬ 
viene,  la  lengua  que  hablaban  sus  antepasados. 

Y  digo  cuando  les  conviene,  porque  general¬ 
mente1  no  dicen  que  saben  hablar  á  la  española. 

Fenómeno  ci  riosísimo,  y  que  prueba  que  lo  úl¬ 
timo  que  se  pierde  es  el  idioma  de  familia  ó  el 
acento  de  la  patria. 

Los  judíos  arrojados  de  España  educaron,  indu¬ 
dablemente,  á  sus  hijos  en  el  idioma  que  ellos  ha¬ 
blaban. 

Después  para  entenderse  entre  ellos,  en  el  ex¬ 
tranjero,  hablarían  ese  mismo  idioma  ó  dialecto 
de  sus  provincias. 

Y  de  generación  en  generación,  ya  huyan  sido 
luego  judíos  portugueses  ó  alemanes  ó  rusos  ó  po¬ 
lacos,  han  ido  guardando  palabras,  frases  y  gra¬ 
mática.  Yo  no  lie  conocido,  fuera  de  España,  un 
solo  israelita,  comenzando  por  los  Rothsehild  y 
siguiendo  hasta  el  último  repórter  de  periódico, 
que  no  me  hayan  declarado,  unos  más  pronto,  otros 
más  tarde,  que  llevaban  mucho  tiempo  de  enten¬ 
derme! 

Así,  pues,  los  diez  y  siete  millones  de  españoles, 
más  los  treinta  ó  cuarenta  millones  de  las  Repú¬ 
blicas  hispano-americanas,  más  los  judíos  reparti¬ 
dos  por  toda  Europa,  que  representan  otros  treinta 
ó  cuarenta  millones  de  individuos,  nos  dan  ya  una 
suma  considerable  de  ctmt patriotas  en  ta  ronrersa- 
ctón,  ó  compatriotas  de  media  hora ,  como  los  llama 
un  amigo  mío. 

Vienen  luego  las  masas  de  franceses,  italianos 
ó  alemanes  que  van  á  América  á  buscar  fortuna  y 
que  vuelven  á  sus  países  respectivos  con  nuestro 
idioma  aprendido. 

Todo  un  ejército  francés,  que  fué  á  Méjico  con 
Bazaine,  y  al  cual  se  le  obligó  á  hablar  la  lengua 
del  país,  mal  ó  bien,  pero  á  condición  do  enten¬ 
derse  con  la  gente,  cuyo  ejército,  al  volverá  Fran¬ 
cia,  aprovechó  lo  aprendido  para  dedicarse  al  co¬ 
mercio,  á  la  industria,  á  la  correspondencia  co¬ 
mercial,  á  todo  lo  que  produce  algo  sabiendo  una 
lengua  extranjera  á  más  de  la  propia. 

En  seguida  hemos  de  contar  los  cien  mil  alum¬ 
nos  de  todas  las  escuelas  comerciales  de  Francia 
que  aprenden  todos  Es  años  el  español  al  mismo 
tiempo  que  el  inglés,  y  que  aumenta  anualmente 
la  extensión  y  desarrollo  de  nuestra  lengua. 

Y,  por  último,  los  literatos,  sabios,  viajeros  suei- 
tos,  emigrados  y  demás  personas  que  por  circuns¬ 
tancias  especiales  han  llegado  al  conocimiento  de 
la  que  en  todas  partes  del  mundo  se  llama  la  len¬ 
gua  de  Cervantes. 

Resulta,  pues,  (pie  lejos  de  ser,  como  se  creo,  el 
nuestro,  idioma  en  desuso,  es  de  los  más  usados,  y 
que  debe  figurar  por  lo  menos  en  tercer  lugar  en 
el  orden  de  las  lenguas  vivas  corrientes. 

Se  habla  inglés  en  Inglaterra,  la  India  inglesa  y 
Estados  Unidos. 

Hablan  alemán  au siriacos,  alemanes,  suecos,  di¬ 
namarqueses,  noruegos  y  finlandeses.  Para  estos 
pueblos,  que  tienen  cada  uno  su  lengua  propia,  el 
alemán  de  Viena  ó  de  Berlín  es  el  francés  del 
Norte. 

Hablan  italiano . los  italianos  y  muchos  espa¬ 

ñoles,  y  nada  más. 

El  ruso,  los  rusos  y  los  polacos. 

Pero  el  español,  además  de  los  portugueses  é 
italianos,  que  cuando  no  lo  hablan  lo  entienden  ó 
lo  leen  fácilmente,  lo  manejan  con  más  ó  menos 
propiedad,  además  de  los  habitantes  de  la  Penín¬ 
sula,  mejicanos,  chilenos,  peruanos,  argentinos, 
paraguayos,  costarriqueños,  bolivianos,  venezola¬ 
nos,  ecuatorianos,  y  Tos  indios  filipinos,  á  quienes 
se  lo  enseñan  los  frailes.  Añádanse  á  esto  los  mi- 
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LA  GUERRA  EN  CUBA.  —  una  avanzada  de  tropas  españolas  en  el  cristo. 

! 

i  (De  fot Otfrftfia..) 


SANTIAGO  DE  C U B A.  — poblado  de  el  cristo.  —  casas  de  d.  Esteban  geni,  en  la  calle  real, 

INCENDIADAS  POR  LOS  INSURRECTOS  EN  LA  NOCHE  DEL  G  DE  MATO  ÚLTIMO. 

(De  fotografía  de  Pérez  Argemi.) 
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llones  de  judíos  que  en  el  mundo  las  matan  ca¬ 
llando,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  saben  el  espa¬ 
ñol,  aunque  no  lo  digan,  y  se  verá  la  enormísima 
cantidad  de  veces  que  el  nombre  de  Dios  se  repite 
por  esos  mundos;  y  digo  esto  porque  está  probado 
que  en  todas  las  conversaciones  humanas  la  pala¬ 
bra  Dios  es  la  que  más  se  repite. 

En  quince  años  de  vida  de  París  he  hallado 
tantas  personas  pertenecientes  al  mundo  de  las 
artes  y  de  las  letras  que  hablan  el  español,  que  si 
hubiera  de  publicar  la  lista  sería  en  verdad  lar¬ 
guísima. 

Gailhard,  el  director  de  la  Ópera,  lo  habla  con 
gran  facilidad,  y  sin  acento. 

Bonnat,el  célebre  pintor,  como  nosotros  mismos. 

Carolus  Durán,  admirablemente. 

Madame  Clovis  Hugues,  criada  y  educada  en  la 
Carolina  durante  la  emigración  de  su  padre,  lo 
habla  como  una  andaluza. 

Lo  mismo  que  ella,  Mine.  Armand  Dayot,  la 
esposa  del  escritor  é  inspector  de  Bellas  Artes. 

Habíanlo  regularmente  Carlos  Iriarte,  Emile 
Gautier,  Champeaux,  Levy,  Aderer,  Mme.  Artot, 
Ferrari,  Guiclies,  Fierre  Decourcelles,  Claretie, 
Paulowsky,  Max  Nordau,  José  María  de  Heredia, 
Beraud,  Perivier,  Bonnetain,  y  tantos  y  tantos, 
que  es  en  verdad  asombroso. 

Durante  los  años  de  ‘JO  y  91  reunía  yo  á  comer 
todos  los  domingos  á  franceses  que  hablaban  es¬ 
pañol,  y  les  ponía  por  condición  no  hablar  sino 
nuestro  idioma  á  la  mesa.  Setenta  y  dos  amigos, 
en  modestas  comidas  de  seis  invitados,  pasaron 
por  mi  casa,  sin  que  se  oyera  en  nuestra  intimidad 
ni  una  palabra  de  francés.  Pues  ¿qué  de  franceses 
españolizando  no  debe  de  haber  en  el  comercio 
parisién?  Por  todas  partes  os  sale  al  encuentro  el 
cartelito: 


SE  HABLA  ESPAÑOL. 


Y  algunas  veces  da  lugar  á  escenas  cómicas. 

Así,  por  ejemplo,  entró  una  mañana  un  arago¬ 
nés  en  una  tienda  clel  Boulevard,  donde  había  un 
cartelito  de  esos. 

— Buenos  días,  señores. 

— Muy  buenos.  ¿Qué  desea  usted? 

— ¿Y  la  familia? 

— ¿La familia?  Muy  bien;  pero 

— Buen  día  tenemos.  ¿Qué  opinan  ustedes  de 
esto  de  la  muerte  de  Carnot? 

Y  el  dependiente  con  impaciencia: 

— Pero caballero,  ¿qué  desea  usted  com¬ 
prar? 

— ¿Yo?  ¡Nada!  Hi  visto  un  cartelico  que  dice: 
Se  habla  español . ,  y  dije  yo:  ¡Pues  vamos  á  ha¬ 

blar  un  ratico! 


Eusebio  Blasco. 


EL  ANTROPOPITECO , 


PADRE  COMUN  DE  LOS  IIOMRRES. 


un  bien  escrito  articulo  <|ue  publicó  La 
Ilustración  Española  y  Americana  en  su 
numero  XV,  correspondiente  al  22  de  Abril 
próximo  anterior,  D.  Manuel  Antón  da  cuenta 
de  que  ha  llegado  á  la  Sociedad  de  Antropo¬ 
logía  de  París,  desde  la  isla  de  -Java,  la  noti- 
c*a  f^c  íul^>er  descubierto  el  naturalista  holandés 
^  Dr.  Duhois,  en  forma  fósil,  el  representante  del 
término  medio  entre  la  familia  de  los  simios  y  la  es¬ 
pecie  humana. 

Semejante  descubrimiento ,  tan  ansiosamente  espe¬ 
rado  por  el  transformismo  desde  que  en  1858  Hr.  Sehaf- 
fhausen  concentró  la  discusión  sobre  el  origen  del  hombre, 
cod  motivo  del  cráneo  hallado  por  Fuhbrott  en  una  caverna 
del  valle  de  Neander,  halo  efectuado  Duhoin  en  los  estratos 
del  jdeistoceno ,  donde  este  sabio  ha  invenido  singular  cráneo, 
un  molar  suelto,  y  cerca  del  mismo  sitio,  orilla  izquierda 
del  Bengawan,  encontró  también  un  fémur  izquierdo,  cuyos 
huesos  cree  pertenezcan  á  un  mismo  esqueleto.  Compara  es¬ 
tos  restos  con  sus  análogos  del  humano  y  con  los  de  la  raza 
simia  antropoide  actual,  el  gorila  y  el  chimpancé,  el  oran¬ 
gután  y  gibón,  y  concluye  opinando  que  aquellos  restos  [>er- 
tenecen  á  una  especie  del  orden  de  los  mamíferos  llamados 
Primates,  colocándolo  Duhois  entre  el  hombre  y  el  chim¬ 
pancé,  ó  autrhopojútherus ,  fundado  en  que  el  mayor  cráneo 
de  este  mono  tiene  de  capacidad  solo  500  centímetros  cúbi¬ 
cos,  el  menor  del  hombre  1.200  y  el  del  nuevo  fósil  debió 
tener  984. 

Tenemos  ya,  pues,  descifrado  el  enigma  científico  en  que 
parecía  envuelto  el  origen  del  hombre:  el  velo  lo  ha  corrido 
Duhois;  el  misterioso  arcano,  el  inexplicable  problema  de 
nuestra  procedencia,  ha  sido  resuelto  de  una  vez  por  modo 
positivo  con  elocuentes  irrefragables  datos  geológicos-antro- 
pológicos-antropoinét  ricos. 

Si  no  nos  inspirara  tanto  respeto  la  ciencia  en  cualquiera 
de  sus  aplicaciones;  si  no  fuésemos  tan  comedidos  con  todas 
las  manifestaciones  del  humano  saber,  por  extrañas  que  pa¬ 


rezcan  ,  acaso  se  nos  ocurriría  proponer  se  premiara  al  in¬ 
ventor  del  cráneo  de  Bengawan  con  un  precioso  retrato  del 
chimpancé,  á  que  acompañara  esta  frase:  Ecre  es  tu ,  y  fil¬ 
mada  con  esta  otra:  La  humanidad  ó  monería  perfeccionada , 
en  testimonio  de  agradecimiento. 

Pero  no;  no  nos  reimos  de  Duhois,  ni  de  ningún  hombre 
(pie,  después  de  prolijos  estudios,  emite  una  creencia,  aun¬ 
que  nos  parezca  descabellada,  pues  hablando  en  nombre  do 
la  ciencia  seria,  basta  para  que  le  respetemos:  lié  aquí  nues¬ 
tra  declaración  de  sincera  imparcialidad. 

Empero  si  respetamos  al  hombre  en  su  conciencia  y  en  su 
dignidad  científica,  no  asentimos  ni  podemos  transigir  en 
modo  alguno  con  la  interpretación  y  sentido  que  á  las  veces 
dan  sistemáticamente  á  las  invenciones  ó  hallazgos  arranca¬ 
dos  á  las  ciencias  naturales,  sentido  é  interpretación  violen¬ 
tos  y  opuestos  á  los  (pie  palpitan  é  informan  en  la  geología 
y  paleontología,  en  la  arqueología  antropológica,  en  la  filolo¬ 
gía  y  en  el  cosmos,  en  fin,  puesto  (pie para  el  hombre  de  sana 
razón,  libre  de  prejuicios,  en  el  mundo  moral,  en  el  ma¬ 
terial,  en  el  de  Lis  inteligencias,  en  el  de  lo  posible  y  en  el 
de  lo  real,  se  ve  y  toca  elarisi mámente  la  acción  directa  do 
la  poderosa  mano  del  Dios  Creador,  v,  no  obstante,  para  los 
sabios  de  la  escuela  transformista  cada  uno  de  dichos  inven¬ 
tos  merma  la  importancia  de  este  Sér  de  los  seres,  y  todos 
los  descubrimientos  juntos  lo  desbancan,  lo  hacen  innece¬ 
sario,  lo  aniquilan ,  y  convierten  á  Dios  en  quimera  y  pa¬ 
traña  estúpidas. 

Xo  exageramos;  del  curso  de  este  mal  trazado  trabajo  ha¬ 
brá  de  inferirse  claramente  tan  extraña,  dolorosa  y  demole¬ 
dora  afirmación.  Y  es  que  no  parece  sino  (pie  cuando  se  da 
el  primer  paso  en  el  camino  del  e’*ror,  sin  reparar  sus  conse¬ 
cuencias :  cuando  se  abraza  por  sistema  una  idea  ó  serie  de 
ideas  hipotéticas,  teniéndolas  como  verdades  demostradas; 
cuando  se  entra  en  la  región  de  las  conjeturas,  sospechas  ó 
verosimilitudes,  apellidándolas  tesis  compro  hadas,  los  más 
grandes  sabios  siguen  obstinados  el  camino  emprendido,  y 
de  error  en  error  llegan  al  delirio,  á  la  neurótica  vesania, 
(pie  da  realidad  á  lo  posible  sin  causa  (pie  determine  el  trán¬ 
sito,  y  existencia  sustancial  al  mero  fantasma  creado  por  rica 
y  fecunda  imaginación  en  un  momento  de  espejismo  ó  des¬ 
equilibrio. 

Xo  de  otra  suerte  puede  explicarse  que  hombres  de  tanta 
competencia  científica,  á  quienes  no  cuadra  ciertamente  el 
titulo  de  tropa  ligera,  como  diría  el  apologista  cristiano,  ta¬ 
les  como  Darwin  y  Iluckel  y  sus  secuaces,  hayan,  por  atre¬ 
vidos  caminos  é  ignorados  senderos,  llegado  á  sentar  como 
inconcusas  verdades,  como  doctrina  y  enseñanza  fundadas 
en  hechos  indubitados,  conclusiones  «pie  distan  mucho  de 
ser  exactas  y  evidentes. 

Ciertamente,  admira  ver  á  Ernesto  llaekcl,  predilecto 
discípulo  de  Carlos  Darwin  y  eminente  naturalista,  tomar  la 
doctrina  y  teoría  del  maestro,  vertidas  en  su  obra  Origen  de 
las  especies;  y  como  genio  iluminado  por  rayo  de  inmensa 
visión,  al  que  todo  se  le  da  por  conocimiento  directo  é  in¬ 
tuitivo,  penetra  en  la  materia  y  en  la  fuerza,  las  descom¬ 
pone  y  las  combina,  descubre  sus  leyes,  sus  elementos  sim¬ 
ples,  da  á  éstos  vida,  y  unifica  todos  los  seres  en  su  genera¬ 
ción  y  crecimiento,  trazando  con  increíble  seguridad  los 
grados  de  transformación  (pie  lia  tenido  que  experimentar 
la  materia  inerte  para  llegar  al  hombre.  Y  todo  ¿por  qué  y 
en  virtud  de  qué  causa?  En  virtud  de  la  fuerza  que  en  si 
tiene  la  materia,  (pie  goza  de  la  maravillosa  facultad  de  or¬ 
ganizarse  y  darse  leyes,  de  adornarse  y  distinguirse  for¬ 
mando  por  misteriosos  modos  combinaciones  orgánicas,  pri¬ 
mero  sencillas  y  elementales,  moneras ,  amibas ,  citodes ,  jdas- 
m a ,  etc.,  y  después  seres  más  complicados,  basta  producir 
el  hombre. 

Seguramente  no  (pliso  decir  tanto  el  naturalista  inglés  en 
su  Origen  de  las  especies;  pero  al  topar  con  discípulo  tan 
aprovechado,  rectificó,  ó  mejor,  amplió  su  teoría  de  la  des¬ 
cendencia  por  la  selección  á  la  especie  humana,  antes  ex¬ 
cluida  del  transformismo,  y  ya  en  su  Origen  del  hombre 
Darwin  ingresa  resueltamente  en  el  monismo  evolucionista, 
ó  autogonismo  en  toda  su  crudeza  ateo,  pues  sabido  es  que 
este  sabio  en  su  primera  obra  sólo  aspira  y  consigue  ser  pa¬ 
dre  del  positivismo,  el  cual  dejaba  á  salvo  la  Causa  Eterna 
y  necesaria. 

Basta  de  comentarios,  ya  pasados  de  inoda,  y  contenté¬ 
monos  con  las  anteriores  reflexiones,  como  preliminar  a  la 
somera  reseña  que  nos  proponemos  hacer  de  lo  que  han  sen¬ 
tido,  pensado  y  dicho  sobre  el  tema  (pie  nos  ocupa  varios 
hombres  lio  de  menos  autoridad  «pie  los  dos  últimamente 
citados. 

«.Empeñados,  dice  Zimmermann,  los  amantes  de  la  teoría 
simia,  en  demostrar  (pie  el  hombre  procede  del  mono,  buscan 
analogia  entre  los  cráneos  de  los  hombres  primitivos  y  del 
mono  del  periodo  terciario,  plioceno  ó  mioceno,  y  al  no  ha¬ 
llarla,  la  buscan  entre  los  esqueletos;  y  como  tampoco  apa¬ 
rece  la  suspirada  analogía,  ora  en  las  mandíbulas,  ora  en  el 
fémur,  ora  en  los  colmillos,  ora  en  las  muelas,  sino  por  modo 
remotísimo,  que  solo  está  proclamando  un  vasto  plan  del 
Pensamiento  divino,  terminan  asegurando  la  descendencia 
simia  del  hombre,  sin  fijarse  en  que  Jas  mismas  analogías 
existen  entre  los  esqueletos  humanos  y  los  del  tigre  y  del 
león,  sobre  todo  en  su  parte  anatómica,  como  se  observa  en 
sus  respectivos  estómagos  ó  pulmones.!)  Es,  pues,  Zimmer- 
inanu  de  parecer  (pie  las  especies  son  inmutables,  y  aunque 
puedan  transformarse,  todas  reconocen  creación  indepen¬ 
diente. 

A  lo  dicho  anteriormente  asienten  también  Quatrefuges  y 
Gratiolet,  sentando  el  primero  (pie  «la  teoría  del  origen  si¬ 
mio  del  hombre  no  es  sino  una  simple  hipótesis,  en  favor 
de  la  cual  no  puede  invocarse  sino  un  hecho  positivo,  y  que, 
por  el  contrario,  carece  completamente  de  fundamento». 

Son  notables  por  su  originalidad  las  creencias  de  Sclielvcr 
y  Oken,  pues  siente  el  primero  que  el  hombre  no  procede 
del  mono,  pero  que  éste  es  descendiente  desgraciado  de  la 
variedad  de  la  especie  humana,  como  el  negro;  al  paso  que 
Oken  piensa  que  los  primeros  hombres  aparecieron  sobre  las 
olas  del  mar,  el  cual  los  arrojó  á  las  desiertas  playas,  en  nú¬ 
mero  considerable.  Por  lo  que  se  ve,  este  autor  considera  al 
mar  como  la  gran  matriz  del  género  humano,  cual  si  éste 


fuera  el  conjunto  de  peces,  de  algas  marinas  y  bancos  de 
coral.  No  debiera  extrañarnos  tan  peregrina  y  gratuita  hipó¬ 
tesis,  pues  si  bien  se  observa,  ella  es  más  explicable  para  el 
criterio  transformista,  comparada  con  la  de  los  que  han  su¬ 
puesto  que  el  primer  hombre  era  un  gigante  tan  grande  que 
con  su  cuerpo  ocupaba  toda  la  tierra.  Yr  decimos  que  esta 
opinión  es  más  absurda  que  la  precedente,  dado  que  ésta 
tiene  congruente  analogía  con  la  descendencia  simia  de  la 
humanidad,  que  en  absoluto  no  es  infundada,  como  luego  ve¬ 
remos.  ¿Qué  dice  Oken?  One  el  hombre  se  produjo  en  el  mar 
Pues  los  transformistas  afirman  (pie  evolucionando  las  espe¬ 
cies  pasaron  sucesivamente  po y  animales  marinos  semejantes 
á  larvas,  peces  de  organización  inferior  como  el  anforus 
ganoideos,  lepidosirano,  reptiles,  aves,  mamíferos,  monotre- 
mas,  marsupiales,  placentoideos,  Jemuridos  y  símidos,  agre¬ 
gando  Darwin  que  «.los  símidos  se  dividieron  entonces  en  dos 
grandes  troncos,  primero  monos  del  nuevo  mundo,  y  segundo 
monos  del  antiguo,  y  de  estos  últimos  en  época  remotísima 
procedió  el  hombre,  maravilla  y  gloria  del  universo». 

¿Qué  tiene  de  temeraria  y  absurda  esta  opinión?  Acaso 
sólo  lo  (pie  tiene  de  exagerada  é  imprudentemente  atrevida 
lo  (pie  envuelve  el  alcance,  significación  y  sentido  que  le 
dan  los  apóstoles  del  materialismo,  los  partidarios  del  positi¬ 
vismo  vergonzantemente  ateísta,  que  no  es  otro  que  el  mo¬ 
nismo  evolucionista,  descaradamente  ateo,  y  como  tal,  cri¬ 
minal  y  deicida. 

Yeáuioslo.  Y  antes  de  exponer  varias  opiniones  sensatas 
(pie  no  repugnan  la  evolución  racional  científica  y  cristiana 
por  temor  de  (pie  se  nos  tache  inculpándonos  con  la  misma 
falta  que  atribuirnos  al  transformismo  antropológico,  v  para 
justificar  la  nota  de  ateos  que  á  los  positivistas  y  monistas 
les  echamos  en  cara,  sin  pasión,  ni  prejuicios,  ni  exagera¬ 
ciones,  citemos  algunas  de  las  palabras,  quizás  las  más  mo¬ 
deradas,  de  uno  de  esos  apóstoles  de  la  selección  natural,  del 
detenninismo  frío  y  descamado,  de  Ja  concurrencia  en  la 
existencia  por  la  lucha.  Es  nada  menos  que  la  de  Clemencia 
Boyal,  la  cual,  aplaudiendo  á  Darwin,  dice:  «La  ley  de  la 
selección  natural  aplicada  á  la  humanidad  demuestra,  con 
sorpresa,  con  dolor,  cuán  falsas  lian  sido  hasta  ahora,  no 
8«‘>lo  nuestras  leyes  políticas  v  civiles,  sino  nuestra  moral 

religiosa Tal  es  la  caridad  imprudente  y  ciega  en  la  que 

nuestra  era  cristiana  ha  buscado  siempre  el  ideal  de  la  vir¬ 
tud  social .  ¿Qué  resulta  de  esta  protección  estúpida  con¬ 

cedida  exclusivamente  ú  los  débiles,  á  los  enfermos,  á  los 
incurables,  á  los  mismos  viciosos,  y  finalmente  á  todos  los 
desgraciados  de  Ja  naturaleza?» 

En  vista  de  esto,  preguntamos:  ¿Exagerábamos  al  suponer 
que  Dios  no  existe  para  los  transió! mistas,  ó  que  siéndoles 
carga  abrumadora,  pretenden  descartarse  de  ella,  declarán¬ 
dolo  un  mito,  lina  nada,  un  no  ser,  ó  un  fantasma  quimé¬ 
rico?  ¿Estábamos  ¿quivocados  al  atribuir  al  evolucionismo 
intentos  asesinos  y  deicidas?  Nada:  para  semejantes  pensa¬ 
dores,  Dios  es  pura  ilusión  de  los  sentidos,  ó  malsana  inven¬ 
ción  de  los  tiranos  ó  de  los  ignorantes;  la  caridad  para  el 
prójimo,  sobre  todo  desvalido  y  menesteroso,  es  un  crimen 
estúpido  y  nefando. 

Desembarazados  ya  de  la  objeción  temida,  pues  argüi¬ 
mos  de  buena  fe,  aunque  con  escasa  competencia  científica, 
si  bien  con  caudal  cuantioso  de  consoladora  fe  y  confianza 
en  Dios  Eterno,  sentemos  á  continuación  las  indicadas  opi¬ 
niones. 

El  P.  Yalroger  dice:  «Si  el  reino  animal  filé  coronado  en 
otro  tiempo  por  Primates  antropomorfos  superiores  á  los  que 
existen  hoy,  es  probable  que  la  Providencia  habrá  dejado 
[•crecer  á  esos  precursores  del  hombre  antes  de  crear  á  nues¬ 
tros  primeros  padres.» 

A  su  vez  el  P.  Monsabré  establece  lo  siguiente:  «Una  de 
dos  cosas:  ó  los  sabios  reconocieron  finalmente  que  incurrie¬ 
ron  en  exageración  con  respecto  al  valor  de  sus  cronóme¬ 
tros  (creemos  que  alude  á  las  capas  de  la  tieira  consideradas 
como  registros  geológicos  ó  páginas  del  gran  libro  de  la 
creación),  viéndose  por  lo  mismo  precisados  á  rejuvenecer 
sus  terrenos,  ó  descubrimientos  nuevos  nos  pondrán  sobre 
la  pista  de  un  sér  antropomorfo,  el  cual,  en  armonía  con  la 
admirable  gradación  del  plan  divino ,  fue  como  el  esbozo  y 
el  precursor  del  hombre  y  al  cual  sería  necesario  atribuir  los 
instrumentos  de  la  época  terciaria.» 

Nótese  con  cuidado  que  este  precursor  del  hombre,  (pie 
puilo  ser  el  mono  antrhopojdthecus ,  para  Monsabré  es  uno 
de  tantos  seres  que  precedieron  al  hombre,  mientras  que 
para  el  transformismo  es  su  ascendiente  directo. 

De  criterio  más  amplio  y  expansivo  aún  que  los  anteriores 
es  el  abate  Fabre  d’Envien,  ilustre  profesor  de  Teología  en 
París,  el  cual  estima  no  incurrir  en  falsedad  si  dice  que: 
«Nada  nos  impide  creer  que  durante  el  desarrollo  de  las  tres 
primeras  épocas  geológicas  existieron  razas  de  hombres  ó 

de  ciertos  animales  dotados  de  racionalidad .  Esos  seres 

tuvieron  su  tiempo  de  prueba,  cumplieron  su  destino  terres¬ 
tre  y  cuando  éste  llegó  á  su  término,  recibieron  de  Dios  su 
recompensa  ó  su  castigo.» 

Todavía  va  más  lejos  el  teólogo  inglés  Mivar,  pues  ad¬ 
mite  que  «el  cuerpo  de  Adán,  en  que  Dios  puso  é  infundió 
alma  racional,  pudo  ser  formado  sucesivamente  por  trans¬ 
formaciones  ascendentes ,  por  virtud  de  generaciones  anima¬ 
les  anteriores». 

Estas  y  otras  opiniones  emitidas  fueron  con  ocasión  y 
motivo  de  las  discusiones  y  disputas  surgidas  ante  los  obje¬ 
tos  de  pedernal  encontrados  en  Thenay;  y  mediando  en  la 
contienda  M.  Boujou  y  Mortillet,  discípulos  de  Darwin  v 
Haekel,  afirman  la  existencia  del  hombre  terciario,  ó  sea  el 
hombre-mono,  privado  de  la  palabra,  ó  pitecántropo,  al  que 
Mortillet  llamó  antrhopopithecns ,  de  cuyo  género  se  deriva¬ 
ron  las  demás  especies  de  hombres,  aunque  aquél  careciese 
de  la  naturaleza  (pie  el  hombre  actual  posee. 

Prueba  de  honradez  científica  da  Mortillet  al  añadir  que 
esta  teoría  es  hipotética,  puesto  que  no  ha  venido  á  confir¬ 
marla  el  hallazgo  de  ningún  esqueleto  antropopiteco.  Ya  lo 
tenemos,  y  nos  lo  ha  dado  el  Dr.  Dubois. 

Análogas  discusiones  se  suscitaron  al  descubrirse  los  crá¬ 
neos  de  Engis,  Solutré,  Crog-Magnou,  Eguishein  y  Nean¬ 
derthal;  pero  todas  ellas  huelgan  desde  el  punto  y  hora  en 
que  se  lia  demostrado  que  semejantes  cráneos  no  correspon 
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den  á  seres  antropoides,  siendo  todos  pertenecientes  á  los 
humanos. 

Resulta,  pues,  (pie  no  luiy  (hitos  ciertos  (pie  haya  en  nin¬ 
gún  tiempo  existido  el  precursor  del  hombre,  debiendo  esta 
teoría  considerarse,  como  lo  hace  el  insigne  lh  Fray  Zeterino 
en  su  obra  La  Biblia  y  la  ciencia ,  como  prematura  y  peli¬ 
grosa;  lo  primero,  poique  no  hay  indicio  alguno  del  precur¬ 
sor,  y  lo  segundo,  por<pie  se  da  razón  al  evolucionismo  en 
sus  afirmaciones  gratuitas. 

Lejos  de  eso,  y  por  más  tpie  Bouchcr  de  Perthes  ha\a  di¬ 
cho  (pie  el  hombre  postdiluviano  no  es  el  mismo  (pie  el  ante¬ 
diluviano,  sino  que  responden  á  dos  creaciones  distintas;  y 
por  más  también  (pie  Haudry  opine  que  los  pedernales  de 
Thernay  han  sido  trabajados  por  un  gran  mono  antropomorfo 
(pie  llamó  driojdteco ,  inferior  al  chimpancé,  parece  lo  cierto 
que  este  driopiteco  no  ha  debido  ser  el  mediador  entre  el 
mono  y  el  hombre;  por  cuya  razón,  al  exponer  esta  opinión 
á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  Arcelin  consigna  su 
pensamiento  en  la  siguiente  frase:  «Que  aquel  parecer  es  el 
golpe  de  gracia  dado  por  uno  de  los  sabios  más  autorizados 
á  la  teoría  del  precursor.» 

En  consonancia  con  dictámenes  tan  competentes,  además 
de  los  de  Agassiz  v  Pusey,  (pie  son  contrarios  á  la  evolución 
embriológica,  tenemos  las  respetables  y  dignas  de  grandísi¬ 
mo  crédito  de  Aeby,  quien  asienta  (pie  el  hombre  es  nana  isla 
sej. arada ,  la  cual  no  comunica  j>or  jnento  a/yuno  con  la  tierra 
vecina  de  los  mamiferosy*;  y  Quatretages,  el  cual  por  su  parte 
dice  (pie  el  hombre  de  ciencia  debe  contestar,  cuando  se  le 
pregunte  respecto  del  origen  del  hombre,  esta  significativa 
V  elocuente  frase:  Nada  sé;  y  añade  que,  ora  dolicocéíalo, 
ora  braquicéfalo,  ya  ortognato,  ya  prognato,  el  hombrees 
siempre  hombre. 

De  los  testimonios  (pie  quedan  indicados  se  infiere  (pie  son 
puramente  fantásticos  los  dos  argumentos  que  se  aducen  en 
favor  de  la  teoría  simia  del  hombre,  á  saber:  el  (pie  se  funda 
en  la  semejanza  de  los  esqueletos,  y  el  basado  en  la  embrio¬ 
logía:  pues  si  se  asegura  (pie  el  antecesor  del  hombre  es  el 
mono,  por  la  semejanza  de  sus  respectivos  embriones,  ¿por 
(pié  no  ha  de  serlo  igualmente  el  perro,  ya  «pie  el  embrión  de 
éste  apenas  si  se  distingue  de  el  del  hombre?  Porque  aparte 
y  por  separado  del  principio  de  causalidad,  hay,  sin  duda  al¬ 
guna,  la  vis  plástica  del  Creador. 

Empero  supongamos  (pie  es  una  tesis  probada  la  del  pre¬ 
cursor  del  hombre,  y  que  éste  sea  el  grado  último  de  la  evo¬ 
lución  animal:  ¿por  ventura  hay  razón  pura  (pie  el  evolucio¬ 
nista  ó  monista  ateos  batan  palmas  por  su  triunfo?  Ni  la 
cosmogonía  de  Moisés,  en  lo  relativo  á  la  creación  del  hom¬ 
bre,  resulta  vencida  ó  convencida  de  falaz  y  errónea,  ni  me¬ 
nos  quedan  destruidas  la  Causa  Primera ,  Dios  Infinito,  ni 
su  Santa  Iglesia  y  Religión  en  la  tierra,  que  es  adonde  diri¬ 
gen  ¡desgraciados!  sus  tiros  y  balas  enconadas. 

Pues  (pié,  ¿dicha  concesión  qué  otra  cosa  significa  sino 
que  la  animalidad  se  perfecciona  por  grados  de  selección 
natural? 

Pues  qué,  ¿el  transformismo,  aceptado  en  toda  su  crudeza, 
puede  suponer  otra  cosa  que  la  materia,  la  fuerza  y  sus  le¬ 
yes  creadas  por  Dios,  fueron  en  cierto  sentido  abandonadas 
á  sí  mismas,  ya  con  poder  y  facultad  de  organizarse  armó¬ 
nica  y  perfeccionadainente,  bajo  el  régimen  de  Ja  provi¬ 
dencia  de  Dios,  su  Autor? 

¿Quiere  decir  nada  de  esto  que  la  racionalidad ,  ó  sea  el 
alma  y  sus  facultades,  sea  también  producto  de  la  evolución? 
Vengan  los  argumentos  analógicos ,  de  embriones  ó  de  es¬ 
queletos,  á  convencernos  (pie  hay  también  precursor  intelec¬ 
tual  entre  el  mono  y  el  hombre,  como  lo  hay  animal . 

El  alma  humana  viene  directamente  de  Dios,  como  afirma 
Santo  Tomás,  porque  su  naturaleza  especifica  es  la  intelec¬ 
ción  ó  el  acto  de  saber,  en  lo  (pie  se  equipara  á  los  seres  pu¬ 
ramente  espirituales :  y  es  bien  sabido  que  la  evolución  no 
puede,  no,  hacer  que  un  ser  se  convierta  en  otro  distinto  en 
esencia  y  sustancia,  pues  lo  contrario  implicaría  que  en  el 
efecto  puede  hallarse  cosa,  propiedad  ó  cualidad  esencial¬ 
mente  distinta  de  las  (pie  se  hallan  en  la  causa,  lo  cual  es 
absurdo. 

En  resumen:  puede  y  aun  debe  admitirse  la  evolución  de 
la  materia,  pero  sólo  en  cuanto  al  modo ,  forma  y  accidentes 
de  su  sustancia,  mas  nunca  jamás  en  cuanto  á  la  sustancia 
misma,  de  suerte  que  cambie  radical  y  esencialmente  ésta. 
Quod  natura  mm  dat ,  evolutio  non  jjrestat. 

Mjouki.  Varuas  Martkl. 


I. 


orría  el  tren  por  la  Mancha  á  todo  vapor.  La 
fuerza  del  contraste  hacía  parecer  el  paisaje 
aun  más  árido,  más  triste  y  monótono.  Ho¬ 
ras  antes  habíamos  cruzado  la  vega  de  Mur¬ 
cia,  deleitando  los  ojos  con  sus  fértiles  verje- 
les  bañados  por  la  cristalina  vena  de  cien 
^ arroy líelos;  los  altos  cañaverales,  que  parecían  co- 
N  rrer  en  dilección  opuesta  al  tren,  como  un  ejército 
en  precipitada  fuga;  la  menuda  y  verde  grama  salpi¬ 
cada  por  el  rojo  de  sangre  de  las  amapolas  y  el  rosa 
pálido  de  las  adelfas;  toda  una  vegetación  espléndida, 

sobre  la  cual  caen  á  plomo  Lis  rayos  de  un  sol  africano . 

De  pronto,  variación  completa:  llanuras  yermas  é  intermina¬ 
bles:  tierra  grisácea  sin  un  árbol,  sin  un  arbusto,  sedienta  de 
una  gota  de  agua.  El  tren,  (pie  se  había  arrastrado  perezoso 
por  la  vega  murciana,  corría  vertiginosamente,  lanzando 
resoplidos  como  si  quisiera  salir  cuanto  antes  de  aquel  de- 
sierto. 

De  pronto  todos  los  viajeros  sentimos  una  sacudida  brus¬ 
ca,  inesperada,  que  nos  lanzó  de  los  asientos  unos  contra 
otros.  El  freno  había  funcionado  tan  rápidamente,  que  la 
parada  del  tren  produjo  casi  el  efecto  de  un  choque.  Rechi¬ 
naron  las  ruedas,  resbalando  sin  girar  sobre  los  rails,  juntá¬ 


ronse  ron  estrépito  los  tupes  de  los  vagones,  y  el  tren  jh>co 
después  quedó  parado.  Entonces  nos  precipitamos  todos  á 
las  ventanillas,  abrimos  las  portezuelas  y,  mas  «pie  bajar, 
nos  arrojamos  á  la  vía.  Indudablemente  se  trataba  de  un 
grave  siniest  ro. 

Basada  la  primera  confusión,  nos  fuimos  enterando  de  lo 
ocurrido. 

Cuando  el  tren  caminaba  á  toda  máquina,  el  guarda  freno 
de  cola  había  visto  desde  su  garita  (pie  se  abría  de  pronto  la 
portezuela  del  coe he -correo ,  y  (pie  el  ambulante  se  arrojaba 
de  cabeza  a  la  vía.  El  cuerpo  rebotó  contra  los  estribos,  salto 
materialmente,  y  fue  á  chocar  contra  unas  piedras  amonto¬ 
nadas  á  los  llancos  del  tren.  Entonces  el  empleado  pidió 
freno:  la  máquina  recibió  el  aviso,  y  el  convoy  se  detuvo. 
Esto  fué  lo  «pie  supimos  en  los  primeros  momentos. 

Los  viajeros  mas  curiosos  nos  dirigimos,  con  varios  em¬ 
pleados  del  tren,  al  sitio  donde  yacía  el  cuerpo  del  ambu¬ 
lante.  Estaba  cien  metros  mas  atrás;  había  quedado  boca 
arriba  sobre  las  piedras;  tenia  una  sien  deshecha,  y  por  el  ne- 
g*ro  agujero  de  la  herida  brotaba  un  hilo  de  sangre.  La 
muerte  debió  ser  instantánea. 

Mientras  los  demás  lanzaban  exclamaciones  de  pesar  y  de 
lástima,  yo  apenas  si  pude  reprimir  un  grito  de  sorpresa.  El 
ambulante  suicida,  pon  pie  no  había  duda  (pie  se  trataba  de 
un  suicidio,  era,  no  solo  un  conocido,  sino  un  antiguo 
amigo  á  quien  había  tratado  mucho  en  Yillalegre,  un  pue- 
blecito  de  la  provincia  de  Murcia,  distante  siete-leguas  de 
la  capital.  Mi  sorpresa  era  de  varios  géneros:  sorpresa  por 
su  imprevista  y  trágica  muerte: sorpresa,  aun  mayor,  si  cabe, 
por  encontrar  de  ambulante  de  Bórreos  de  una  linea  te¬ 
rrea  á  un  hombre  rico,  distinguido ,  feliz,  a  quien  un  año 
antes . 

No  quiero  interrumpir  mi  historia.  El  cadáver  fué  colo¬ 
cado  en  una  manta,  que  cuatro  hombres  sujetaban  por  las 
puntas,  á  guisa  de  camilla,  y  depositado  en  el  furgón  de 
cola  entre  los  equipajes,  como  iúnebre  mercancía. 

Silbaba  la  máquina.  Cada  cual  ocupó  de  nuevo  su  asiento, 
y  diez  minutos  más  tarde  pasó  el  tren  las  agujas  de  la  esta¬ 
ción  próxima,  y  se  detuvo  frente  á  los  andenes.  La  parada 
era  de  cinco  minutos.  Fué  desembarcado  el  cuerpo  del  am¬ 
bulante,  se  sustituyó  al  guanlafrcno ,  testigo  único  de  la  tra¬ 
gedia,  y  el  tren  siguió. 

Por  un  instinto  invencible  de  curiosidad,  yo  había  bajado 
al  anden  con  mi  maleta  de  viaje,  decidido  á  quedarme  allí, 
al  lado  del  muerto,  v  con  el  firme  propósito  de  averiguar  por 
(pié  azares  misteriosos  de  la  vida,  aquel  Pepe  Moneada,  á 
quien  yo  había  dejado  un  año  atrás  en  Yillalegre  rico  y 
feliz,  estalla  allí  ensangrentado  y  lívido  y  vestido  con  el 
uniforme  de  ambulante  de  correos  del  ferrocarril  de  Madrid 
á  Murcia. 

o 

o  o 

La  Justicia  no  llegó  tarde  aquella  vez.  Se  colocó  el  cadá¬ 
ver  en  una  de  las  habitaciones  de  la  estación,  y  allí  mismo 
fue  interrogado  el  guarda  freno.  Su  testimonio*  suficiente  para 
llenar  las  fórmulas  curialescas,  era  para  mi  curiosidad  harto 
insignificante. 

La  declaración  del  empleado  se  redujo  á  lo  siguiente: 

«.  Yo  iba  en  mi  garita  atento  al  freno.  El  tren  caminaba  á 
razón  de  30  kilómetros  por  hora.  De  pronto  vi  que  se  abría 
la  portezuela  del  coche-ambulancia,  y  en  el  hueco  vi  apare¬ 
cer  á  José  Moneada,  ambulante  de  servicio  en  esta  expedi¬ 
ción.  Ahora  recuerdo  (pie  estaba  densamente  pálido  y  (pie 
movía  los  labios  como  si  hablara  solo.  l)ebié>  vacilar  antes 
de  lanzarse  a  la  vía,  porque  permaneció  unos  minutos  junto 

á  la  portezuela.  Bruscamente  se  arrojó  al  suelo .  entonces 

pedí  freno,  paró  el  tren,  y  esto  es  todo  lo  que  yo  puedo 
decir.)) 

—  ¿De  modo — interrogó  el  juez  —  (pie  usted  asegura  (pie 
se  trata  de  un  suicidio? 

—  En  lo  posible,  lo  aseguro,  sí  señor:  juraría  (pie  se  ha 
matado. 

—  ¿Y  no  tenía  usted  ningún  dato,  ningún  indicio  que  hi¬ 
ciera  temer  su  determinación  de  suicidarse? 

—  Ninguno,  lie  hecho  varios  viajes  con  el  muerto.  In¬ 
gresé)  liará  unos  tres  meses  en  la  Compañía:  era  muy  callado, 
y  cumplía  perfectamente  sus  deberes.  No  sé  más . 

—  Bien . — exclamó  entonces  el  juez  finamente  y  como 

hablando  consigo  mismo. — Todo  se  reduce  á  un  suicidio 
vulgar,  ¿no  es  esto? 

Y  en  seguida,  con  la  calma  del  oficio,  se  puso  á  registrar 
los  bolsillos  del  muerto,  diciendo  mientras  buscaba: 

—  Yeamos,  veamos:  tal  vez  haya  dejado  escrita  la  consa¬ 
bida  carta.  Y  subrayaba  la  palabra  con  un  gesto  de  aburri¬ 
miento,  como  si  le  echara  en  cara  al  cadáver  aquel  suicidio 
tan  intempestivo  (pie  le  estaba  causando  tales  molestias. 

El  juez  no  encontró  carta  alguna;  ni  siquiera  una  línea,  y 
ya  iba  á  retirarse  dando  su  misión  por  terminada,  cuando 
vo,  (pie  hasta  entonces  había  permanecido  callado  y  sin  des¬ 
viar  mis  ojos  del  pobre  Pepe  Moneada,  observé  (pie  entre 
uno  de  sus  puños  crispados  convulsivamente,  asomaba  la 
punta  de  un  papel. 

—  Me  atrevo  á  indicar  á  usted  —  dije  —  que  el  muerto 
aprieta  una  carta  en  esa  mano.  Tal  vez  sea  la  que  se  busca . 

Me  miró  el  digno  juez  por  encima  de  sus  gafas  como  si 
le  enfadase  que  otros  ojos  hubiesen  visto  lo  que  á  los  suyos 
inquisidores  se  había  escapado,  y  fijándose  á  su  vez  en  el 
papel  (pie  yo  señalaba,  exclamó: 

—  Tiene  razón  este  caballero.  Hay  que  ver  esa  carta . ó 

lo  (pie  sea . 

El  alguacil  abrió  la  mano  crispada,  que  parecía  estrujar 
con  suprema  rabia  el  papel,  y  se  lo  entregó  con  gran  respeto 
al  magistrado;  el  cual,  á  medida  (pie  iba  leyendo,  ora  frun¬ 
cía  las  cejas  con  insólita  expresión  de  asombro,  ora  abría  la 
boca  formando  una  inmensa  (J,  y  por  fin,  encogiéndose  de 
hombros,  me  dijo: 

—  Le  juro  á  usted,  caballero,  que  no  entiendo  jota  de  lo 
que  esto  quiere  decir. 

Y  establecida  con  esta  espontánea  confesión  cierta  fami¬ 
liaridad  extraoficial,  el  juez  me  alargó  la  carta  para  (pie  á 
mi  vez  la  leyera. 

La  carta,  desde  luego,  ni  era  de  Pepe  Moneada,  ni  iba  di¬ 


rigida  á  él,  ni  }x»r  consiguiente  arrojaba  luz  alguna  sobre  su 
fin  trágico. 

El  papel  era  lino,  perfumado,  y  en  una  de  sus  puntas  es¬ 
taba  dibujada  en  colores  una  S. 

Solo  por  la  letra  se  hubiera  advertido  «pie  la  carta  era  de 
mujer.  Pero  no  se  ne  esitaba  ni  aun  este  pequeño  alarde 
de  perspicacia ,  porque  se  trataba  de  una  carta  de  amor,  «pie 
después  de  un  expresivo  encabezamiento,  decía  asi: 

«  Mi  impaciencia  por  verte  es  casi  una  enfermedad  (pie 
padezco  desde  que  te  fuiste.  Yen  pronto:  mira  (pie  no  vas 
á  encontrar  con  quien  casarte.  Aquí  todo  lo  tenemos  dis¬ 
puesto  para  la  boda.  No  hagas  tú  locuras,  y  compra  sólo  lo 
necesario  para  nuestra  casa.  Dicen  «pie  la  mayor  tentación 
para  las  mujeres  son  las  que  toman  forma  de  una  joya:  yo 
no  las  quiero,  y  te  encargo  que  no  hagas  el  disparate  de 
comprarlas.  A  lo  mas,  una  muy  senci/lita ,  y  no  por  el  re¬ 
lumbrón,  sino  por  (‘1  recuerdo.  No  tarden.  —  Soledad. 

»P.  D.  Tiene  gracia  tu  encuentro  con .  ese.  No  me  lo 

puedo  imaginar,  ni  en  tal  oficio,  ni  con  tal  traje,» 

Tal  era  la  carta.  Mientras  yo  la  leía  en  alta  voz,  el  juez 
volvió  á  asombrarse  en  todos  los  tonos;  cuando  termine,  me 
miró  muy  perplejo  y  me  dijo: 

—  ¿  Yerdad,  caballero,  (pie  es  incomprensible? 

—  Incomprensible,  es  cierto  —  le  contesté. 

Al  otro  día  de  madruguda  continué  mi  viaje  á  Madrid. 
Tendido  sobre  el  duro  asiento  del  coche  iba  dando  vueltas  á 
mi  historia .  ¿Qué  significaba  aquella  carta?  ¿Por  qué  es¬ 

taba  en  poder  del  muerto?  ¿Por  (pié  Pepe  Moneada  se  había 
convertido  en  ambulante  de  correos?  Por  más  esfuerzos  (pie 
hice,  mis  preguntas  quedaron  incontestadas;  pero  cuando, 
rendido  por  el  cansancio,  el  sueño  me  venció,  tuve  una  singu¬ 
lar  pesadilla . Yeía  ante  mi  el  cuerpo  destrozado  del  suicida, 

y  aquella  S  «pie  dibujada  en  colores  había  visto  estampada 
en  una  de  las  puntas  del  satinado  papel  de  la  carta  amorosa 

era .  ¿(pié  dirán  ustedes?  Una  serpiente  que  se  enroscaba 

con  tremendos  latigazos  al  cuello  del  muerto. 


II. 

Decidido  a  penetrar  ai  piel  misterio,  pensé  en  Hermán 
Alvarcz,  en  un  amigo  mío,  «pie,  á  su  vez,  lo  fué  siempre,  v 
muy  íntimo,  de  Pepe  Moneada,  y  que  residía  en  Yillalegre. 
<(He  aquí  mi  hombre,  exclamé;  él  debe  saber  algo  de  esto 
(pie  yo  no  acierto  á  descifrar.»  Y  le  escribí  una  carta  muy 
larga,  con  todos  los  detalles  de  la  trágica  aventura,  y  luego 
un  sin  fin  de  interrogaciones.  A  vuelta  de  correo  recibí  con¬ 
testación.  La  carta  de  Hermán  era  muy  lacónica:  pero  me 
remitía  otm  de  dos  pliegos  y  de  letra  para  mí  desconocida. 
Por  su  cuenta,  Hermán  no  me  decía  más  que  lo  «pie  sigue: 

«Tu  carta  me  ha  conmovido  profundamente.  Por  ella  he 
sabido  el  fin  horrible  de  nuestro  pobre  amigo,  y  he  comple¬ 
tado  toda  una  historia  muy  negra  y  muy  triste.  Con  la  carta 
(pie  te  remito,  y  «pie,  como  verás,  es  de  Pope  Moneada, 
completarás  tú  la  parte  que  ignoras.  Nada  te  contesto,  pues, 
á  tus  preguntas.  En  cuanto  leas  esas  lineas,  te  lo  explicarás 
todo  fácilmente.» 

La  carta  de  Pepe  Moneada  á  Germán  Alvarez  decía  asi: 

«Mi  querido  Hermán:  Pídeme  tu  buena  amistad  noticias 
de  mi  vida  desde  (pie  salí  de  nuestro  pueblo,  quizá  para  no 
volver:  y  es  tan  maravilloso,  tan  estupendo,  el  caso  de  «pie  al¬ 
guien  se  acuerde  de  mí,  (pie  me  ha  costado  gran  trabajo  con¬ 
vencerme  de  (pie  aun  me  queda  un  amigo.  Perdóname  la 
ofensa:  me  han  pasado  tales  cosas,  tan  amargas  todas  y  en 
espacio  tan  breve,  (pie  tengo  algún  derecho  á  dudar  de  to¬ 
dos:  hasta  de  ti. 

»Tu  carta  me  presta  un  doble  consuelo:  el  de  saber  que 
tú  no  has  olvidado  nuestro  fraternal  cariño  de  siempre,  y  el 
de  proporcionarme  el  desahogo  doloroso  de  contarte  mis 
penas . 

»¡ Noticias  de  mi  vida! .  Harto  sabes  tú  cómo  salí  del 

pueblo . cómo,  por  una  serie  de  fatalidades  «pie  yo  mismo 

no  me  explico  todavía,  perdí  en  unos  cuantos  meses  mi  pa¬ 
trimonio  primero,  mis  amigos  poco  después,  y  en  seguida 
mi  felicidad  entera.  Quiso  mi  mala  ventura  que  el  despojo 
fuera  tan  completo,  (pie  hasta  el  amor  de  la  mujer  querida 
me  fuese  arrebatado.  Pero  te  estoy  contando  una  historia 
(pie  til  conoces,  como  la  conocen  todos  en  el  pueblo.  El  ca¬ 
riño  de  Soledad  no  resistié)  tampoco  á  mi  ruina:  ser  pobre  y 
ser  abandonado  por  ella,  fué  para  mí  una  misma  cosa.  Parece 
(pie  no  podía  darse  mayor  extremo  en  los  rigores  de  mi 
suerte:  pero  aun  tuvo  mi  desgracia  un  más  allá,  (pie,  á  juz¬ 
gar  por  lo  que  á  mí  me  acaeció,  no  existe  límite  para  ella. 
Tú  sabes  que  mi  novia  fué  pretendida,  más  aún,  asediada, 
por  otro  hombre,  y  que  en  aquella  rivalidad  fué  vencido  por 
mí,  aunque  puso  toda  su  terquedad  en  el  empeño.  Con  mi 
pobreza  vino  el  abandono,  y  el  corazón  ya  vacante  de  Sole¬ 
dad  buscó  nuevo  empleo  en  el  querer  de  mi  rival,  y  así  me 
vi,  en  un  relámpago  de  tiempo,  olvidado,  miserable  y  sus¬ 
tituido:  ¡tan  bruscos  son  los  cambios  de  la  fortuna!  Con  Jos 
mezquinos  recursos  que  aun  conservaba,  salí  del  pueblo, 
donde  mi  drama  estaba  á  punto  de  convertirse  en  sainete,  y 
me  vine  á  esto  Madrid,  (pie  yo  sólo  conocía  por  mis  cortos 
viajes  de  lugareño  acomodado.  Gasté  lo  juico  que  tenia  en 
menos  de  tres  meses,  y  como  necesitaba  vivir  —  te  lo  diré 
aun  con  más  crudeza  —  como  necesitaba  comer,  decidí  un 
día  visitar  á  nuestro  diputado,  á  quien  muchas  veces  había 
yo  sacado  á  lióte  de  la  urna  con  mis  votos,  cuando  tenia 
hacienda  y  hogar,  y  Soledad  me  juraba  un  amor . eterno. 

»Pasmóse  nuestro  numen  tutelar . político,  ó  fingió  pas¬ 

marse,  cuando  le  conté  mis  malandanzas,  y  torció  el  gesto 
al  oir  (pie  solicitaba  de  su  influencia  un  destino,  por  modesto 
(pie  fuera,  para  no  morirme  de  hambre.  Impaciente  sin  duda, 
interrumpió  mi  relato  varias  veces  para  preguntarme: 

» — Pero  concretemos f  concretemos.  ¿Usted  (pié  es?  ¿«pié 
puede  usted  ser? 
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LA  1LUSTUACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMKK1CAÑA 


»Lo  '[ue  .vo  había  si«lo,  harto  <1  lo  sabía,  y  aun  lo  escu¬ 
chara  si  cada  uno  do  mis  votos  electorales  hubieran  podido 
repetírselo  á  su  desagradecimiento:  lo  ipu*  era,  acal  sil  ai  de 
decírselo:  1  >  (pie  podía  ser,  era  casi  pregunta  inútil.  Kilo 
filé  que  por  nn  resto  de  pudor  ofrecióme  ocuparse  de  mi 
asunto,  y  me  despidió,  no  como  antiguo  amigo  é  igual  suyo, 
sino  como  á  pordiosero  poriiado  «pie  molesta.  Tuve,  sin  em¬ 
bargo,  valor  —  heroísmo  de  la  necesidad  sin  duda — para 
llamar  durante  otros  dos  meses  á  su  puerta,  y  un  día,  al 
cabo  de  ellos,  vendiéndome  el  favor  con  encarecimiento 
sumo,  y  más  por  librarse  de  mis  visitas  que  por  compasión 
ó  apego,  puso  en  mi  mano  la  credencial  de  un  destino,  di- 
ciéndt  une  l >ondadi  isamente : 

» — Amiguito,  no  be  encontrado  otra  cosa;  siento  que  no 
nea  más . ;  en  fin,  ¿le  conviene  á  usted? 

»Sin  mirar  si  el  mendrugo  de  pan  era  más  ó  menos  duro  y 
negro,  lo  acepté  con  júbilo:  di  las  gracias  á  mi  protector,  y 
salí.  Ya  en  la  calle,  vi  que  se  me  nombraba  «.ambulante  «le 
Correos  en  la  línea  de  Madrid  á  Murcia.» 

»Te  reirás  si  te  digo  (pie  no  sé  por  (pie  extrañas  sutilezas 
de  mi  espíritu  enfermo  creció  de  punto  mi  contento  al  co¬ 
nocer  la  calidad  de  mi  empleo.  Iba  á  pasar  mi  vida  de  allí 
en  adelante  encerrado  en  un  vagón,  cambiando  eternamente 
de  perspectiva  á  lo  largo  de  un  camino  de  hierro,  arrastrado 
siempre  en  la  vertiginosa  carrera  de  un  tren.  Para  mi,  des¬ 
graciado,  «pie  lo  había  perdido  todo,  era  casi  un  consuelo 
vivir  como  en  medio  de  un  torbellino,  sin  detener  mi  pena 
en  ningún  sitio,  arrastrándola  conmigo  como  á  mí  me  arras¬ 
traría  en  mi  coche  la  locomotora. 

»Hice  mi  presentación  oficial  en  la  Compañía,  y  me  pusie¬ 
ron  al  tanto  de  mis  deberes.  Xn  eran  muy  difíciles.  Custo¬ 
diar  los  paquetes  de  la  correspondencia  pública  y  ordenarlos 
durante  la  marcha  para  irlos  entregando  en  las  estaciones  de 
su  destino,  y  nada  más.  Me  dieron  un  uniforme,  y  al  poco 
tiempo  emprendí  mi  primer  viaje.  I>cs  días  de  descanso  en 
Murcia  ó  Madrid,  y  seis  en  mi  coche  de  la  ambulancia.  Me 
amoldé  perfectamente  á  este  género  de  existencia  errante. 
Ordenaba  y  entregaba  mis  cartas,  y  en  los  largos  ratos  de 
descanso,  apoyado  en  Ja  ventanilla,  dejaba  vagar  mis  ojos 
por  el  paisaje  «pie  aparecía  y  desaparecía  ante  mi  como  rá¬ 
pidas  visiones  de  cosmorama .  ¿Querrás  creer  que  casi  lle¬ 

gué  á  olvidar? 

»Pero  ¡ay  de  mi!  que  la  suerte  me  tenia  reservado  otro  tor¬ 
mento,  á  un  tiempo  trágico  y  vulgar,  más  horrible,  más 
lúgubre,  más  cruel  «pie  todos  los  que  antes  bahía  padecido . 

))Una  mañana,  cuando  el  tren  esperaba  en  una  estación  de 
empalme  los  viajeros  de  Yillalcgre,  de  nuestro  pueblo,  vi 
de  pronto  cruzar  el  anden  al  hombre  (pie  me  bahía  robado 
el  amor  do  Soledad  y  con  él  mi  última  esperanza.  XI iré  de 
pronto  mi  uniforme  de  ambulante,  y  me  dió  vergüenza. 
Bruscamente  me  oculte  en  el  vagón:  pero  debió  conocerme, 
sin  duda.  Su  presencia  recrudeció  mis  rencores,  mi  descon¬ 
suelo;  abrió  todas  mis  heridas  mal  cicatrizadas.  Al  llegar  á 
Madrid,  vi  de  nuevo  á  mi  antiguo  rival  apearse  en  el  andén. 
Todavía  tuve  entereza  para  vencerme. 

»Mi  suplicio  comenzó  á  los  pocos  días,  ¡y  qué  suplicio!  ¡Si 
apenas  acierto  á  relatarlo!  ¡Si  no  hay  palabras  para  ello!  ¡Si 
pienso  morirme  de  rabia,  de  dolor  y  de  vergüenza  al  con¬ 
fiártelo!  Juzga  tü. 

»Era  en  uno  de  mis  viajes  de  regreso  á  la  corte.  Pasada  la 
estación  de  Alcázar,  á  las  dos  de  la  madrugada,  mientras  el 
tren  rompía  las  negruras  de  una  noche  de  invierno  reso¬ 
plando  como  un  monstruo  jadeante,  empecé  á  ordenaren 
paquetes  la  correspondencia.  Pe  pronto  mis  ojos  se  lijaron 
en  la  letra  de  un  sobre  y  en  un  nombre  en  él  escrito.  Toda  la 
sangre  «le  mis  venas  debió  agolpárseme  al  corazón,  porque 
le  sentí  latir  con  fuerza  dentro  del  pecho:  mi  cara  debió  «pie- 
darse  más  blanca  «pie  la  de  un  cadáver.  Aquella  era  su  letra, 
divos  menores  rasgos  yo  conocía;  aipiel  era  el  nombre  de  su 
amante,  y  para  destruir  basta  la  duda,  dándome  la  cruel 
certeza  de  mi  martirio,  en  el  reverso  del  sobre  vi  una  S  di¬ 
bujada  en  colores.  ¡Oh!  si;  era  Soledad  la  «pie  escribía  al 
hombre  amado,  y  era  yo  el  mensajero  de  sus  ternezas, 
el  tercero  despreciable  de  sus  amores;  ¡yo  mismo!  Pevolvi 
febrilmente  la  carta  entre  mis  manos,  estrujándola  con  fu¬ 
ria,  sintiendo  locas  tentaciones  de  abrirla,  de  leerla,  de  go¬ 
zarme  en  mi  propio  suplicio.  ¡Qué  noche,  Oios  poderoso, 
nunca  lie  sufrido  más! . 

»Pues  oye  ahora,  y  compadéceme.  Esa  tortura  sin  nom¬ 
bre,  ese  potro  en  (pie  mi  alma  entera  se  descoyunta,  esa 
tercería  «pie  me  abochorna  quemándome  el  rostro,  se  ha 
convertido  en  suplicio  casi  diario.  ¡Olí,  si!  Ella  es  constan¬ 
te . ella  tiene  para  él  un  caudal  inagotable  de  ternura,  y 

yo  sigo  siendo  eí  mediador  de  sus  amores.  Si  á  través  de  la 
obscuridad  de  la  noche  pudieras  contemplarme,  me  venas 
ordenar  mis  cartas,  palidecer  y  temblar  al  coger  una  entre 
mis  manos  y  fijar  mis  ojos  en  el  sobre,  en  una  letra  menuda, 
en  un  nombre  (pie  aborrezco  y  en  una  S,  fina  y  esbelta,  di¬ 
bujada  en  colores .  Me  verías  dejarla  entre  las  demás  in¬ 

tacta,  dominando  la  tentación  de  abrirla,  y  si  la  abro  algún 
día .  ¡miserable  de  mí! . acaso  no  tendré  valor  para  se¬ 
guir  viviendo,  acaso . 

»¿  Verdad  que  merezco  compasión?  ¿Verdad  que  espanta 
mi  desdicha?)) 

X o  decía  más  la  carta.  Pero  mi  historia  estaba  reconsti¬ 
tuida.  Con  los  ojos  cerrados  formé  el  cuadro  aterrador  en 
todos  sus  detalles.  Una  noche  muy  obscura;  un  tren  que 
corre  vertiginosamente;  un  hombre  «pie  en  el  interior  de  un 
coche,  vencido  por  la  tentación  diaria,  abre  una  carta  en 
que  encuentra  la  mofa  y  el  ludibrio  en  forma  de  posdata 
despreciativa,  y  estrujándola  entre  sus  crispados  dedos,  se 
aiToja  á  la  vía  y  se  rompe  el  cráneo  contra  un  montón  de 
piedras . 

o 

o  o 

Entonces  recordé  (pie  el  suicida  tenía  una  carta  en  la  mano, 
y  me  expliqué  claramente  por  «pié  aquella  S  de  colores  tomó 
en  mi  sueño  forma  de  serpiente  enroscada  al  cuello  del 
muerto. 


Luis  López  Bali.kstekos. 


INAUGURACIÓN 

DEL 

CANAL  QUE  UNE  EL  MAR  DEL  NORTE  CON  EL  BÁLTICO 

Y  FIESTAS  DE  HAMBURGO  Y  DE  KIEL. 

LA  ALIANZA  FRANCO-RUSA. 


El  llamado  cementerio  de  las  naves.  —  Historia  secular  del  Canal 
completado  por  los  emperadores  Guillermo  I  y  Guillermo  II  — 
Sus  ventajas  militares  y  eomereiale*.— Las  escuadras  internaciona¬ 
les. —  La  alianza  ruso  francesa.  —  Honores  A  la  prensa  universal. — 
Dinamarca,  Francia  y  ltusia  después  do  su  alianza.— Las  escua¬ 
dras  de  las  potencias.  — La  isla  artilieial  encantada  sobre  el  Atles, 
y  la  nave  fantástica  que  sirve  de  sala  de  banquete  bajo  los  pode¬ 
rosos  fuertes  de  Kiel.  Discursos  imperiales. 


hace  aún  muchos  años,  el  paso  desde  los  ma- 
Cu  res  del  Norte  al  del  Báltico  llevaba,  con  ra- 
zón,  el  título  de  cementerio  de  naves  y  de 
marinos.  La  estadística  consigna  haberse  es¬ 
trellado  basta  10.000  naves  durante  un  cuarto 
de  eu  l*18  Pastas  (lo  Dinamarca,  Suecia 

LJ/íiSÍut  y  Alemania;  siendo  por  desgracia  un  dato  irre¬ 
futable  que  en  los  últimos  tres  lustros,  precedien¬ 
do  á  la  apertura  del  nuevo  Canal,  naufragaron  basta 
5.350  embarcaciones,  representando  un  valor  inmenso 
Y  v  las  más  dolorosas  pérdidas  de  existencias  humanas. 

En  el  sig'o  xiv  la  ciudad  de  Lubeck  enlazó  con  un  modesto 
canal  el  Báltico  con  Ilamburgo:  y  siglo  y  medio  después, 
cuando  esta  última  ciudad  empezó  á  prosperar,  estableció 
otra  vía  navegable,  siempre  de  pequeñas  proporciones,  entre 
los  dos  niaras.  Christián  VII,  rey  de  Dinamarca,  mandó  ha¬ 
cer  un  canal  aprovechando  el  Eider  para  enlazar  el  puerto  de 
Kiel  con  el  mar  del  Norte.  Estaba  bien  ajeno  el  soberano 
danés  de  imaginar  (pie  un  siglo  más  tar«le,  arrebatados  á  la 
nación  dinamarquesa  los  ducados  de  Scldeswig-Holstein, 
merced  á  la  guerra  de  1874,  á  la  que  con  tanta  insensatez  se 
asoció  el  Austria,  aquella  patriótica  idea  aparecería  desen¬ 
vuelta  en  grandiosa  escala  por  Guillermo  I,  fundador  de  la 
potencia  germánica.  Este,  (pie  bahía  advertido,  como  el 
Principe  de  Bismarck,  los  peligros  (pie  en  el  Báltico  pudo 
correr  Prusia,  de  ultimarse  la  alianza  ya  convenida  de  Dina¬ 
marca  con  la  Francia  napoleónica,  comprendió  de  cuán  su¬ 
prema  importancia  seria  para  el  porvenir  privar  á  la  potencia 
dinamarquesa,  pequeña  por  la  corta  extensión  de  su  reino, 
pero  grande  por  su  posición  estratégica,  de  la  ayuda  inapre¬ 
ciable  que  podía  dar  siempre  así  á  Francia  como  á  Rusia,  con 
cuya  dinastía  unen  lazos  tan  estrechos  al  rey  Christián  y  á 
la  nación  danesa. 

Pon  pie,  en  efecto,  antes  de  (pie  el  Canal  inaugurado  aho¬ 
ra  uniese  por  el  Elba  el  mar  del  Norte  al  Báltico,  las  Ilo¬ 
tas  alemanas,  para  realizar  su  concentración  en  eventua¬ 
lidades  supremas  para  la  patria,  tenían  (pie  pasar  bajo  el 
cañón  dinamar«piés,  sufriendo  el  fuego  mortífero  de  las  ba¬ 
terías  colocadas  en  las  islas  de  Korsos,  en  el  Bell  y  en  el 
Sund,  defendidas  por  los  fuertes  de  Copenhague  y  tardando 
en  la  circunnavegación  de  la  Jutlandia  tres  días,  en  vez 
de  escasas  quince  lunas  (pie  tardarán  ahora,  merced  á  la 
nueva  vía  marítima.  En  tan  corto  tiempo  se  reunirán  en 
Kiel,  cuyo  puerto,  defendido  hoy  por  fuertes  admirables, 
constituyeron  las  fortalezas  de  \\  ¡lhlmshai n,  deCuxhaien 
v  de  Helgoland.  esa  preciosa  isla  cedida  por  Inglaterra  al 
Imperio  germánico,  un  sistema  conjunto  de  defensas.  Im¬ 
portante  es  el  Canal,  militarmente  considerado,  en  una  gue¬ 
rra  con  Francia:  pero  más  aún  si  la  guerra  es  con  Rusia, 
nación  inferior  en  armamentos  navales  y  en  la  pericia  de 
sus  marinos,  careciendo  de  posiciones  tan  fuertes  como  las 
de  Kiel  y  Helgoland  en  aquellos  parajes.  liada  la  alianza  de 
la  Europa  central,  el  ¡xuler  esperar  algunos  días  al  abrigo  de 
puertos  fortificados,  es  de  la  mayor  importancia  para  Ale¬ 
mania. 


Antes  de  decir  lo  (pie  lia  sido  la  excursión  grandiosa  por 
el  Canal,  y  las  fantásticas  fiestas  de  Ilamburgo  y  de  Kiel, 
deseo  fijar  un  momento  mi  atención  en  un  acontecimiento 
importante,  intimamente  relacionado  con  estas  escenas.  Mis 
lectores  de  La  Ilustración  están  enterados  va  de  las  mani¬ 
festaciones  á  que  el  concurso  de  una  división  naval  fran¬ 
cesa  en  las  fiestas  de  Kiel  dió  lugar  en  Francia.  Ni  la  ac¬ 
ción  unida  de  ésta  con  Rusia  y  Alemania,  á  la  (pie  se  debe 
en  gran  parte  la  deseada  paz  entre  la  China  y  el  Japón,  con 
las  modificaciones  que  tanto  lian  atenuado  los  sacrificios  al 
Celeste  Imperio  impuestos  por  el  vencedor,  ni  el  largo 
tiempo  transcurrido  sin  conflictos  en  las  fronteras  franco- 
germánicas,  pudieron  evitar  la  explosión  de  irritación  ar¬ 
dentísima  con  (pie  los  partidos  más  apasionados  de  la 
República  acogieron  la  noticia  de  (pie  buques  franceses, 
olvidados  de  la  Alsacia  y  la  Loreua,  fuesen  á  la  grandiosa 
fiesta  militar  alemana.  Apasionados  debates  en  el  Cuerpo 
Legislativo,  y  demostraciones  con  coronas  y  banderas  ante 
la  estatua  de  Strasburgo  en  la  plaza  de  la  Concordia,  de  Pa¬ 
rís,  señalaron  esta  tirantez  de  los  espíritus.  Para  calmarla, 
llanetaux,  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  Repúbli¬ 
ca,  cuyas  frases  confirmó  después  el  Presidente  del  Consejo, 
Ribot,  dijo  en  el  Cuerpo  Legislativo  (pie  Francia  bahía 
procedido  en  esta  ocasión  completamente  de  acuerdo  con 
Rusia;  y  por  vez  primera  calificó  de  alianza  la  amistad  entre 
las  dos  naciones,  causando  inmensa  satisfacción  en  las  tribu¬ 
nas  de  la  Cámara  y  en  la  prensa  de  Francia.  Al  resonar  aser¬ 
ción  tan  acentuada,  algunos  diarios  de  Alemania  quisieron 
poner  en  duda  el  hecho,  añadiendo  que  el  mismo  Príncipe 
de  Lobanoff,  ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio 
moscovita,  bahía  visto  con  sorpresa  y  disgusto  semejante 
aventurada  afirmación.  No  podía  resistir  un  juicio  semejante 
ante  la  reflexión  de  que  no  se  aventuran  tan  ligeramente  por 
Ministros  que  se  respetan  aseveraciones  que,  además  de  po¬ 
der  ser  desmentidas  horas  después,  ponían  en  peligro  antiguos 
y  probados  lazos  de  amistad.  Bien  pronto  se  supo  que,  en 
efecto,  el  pacto  de  alianza,  cuyos  caracteres,  que  todo  in¬ 
dica  serán  estrictamente  defensivos,  permanecen  en  un  mis¬ 
terio  que  de  seguro  no  romperán  ni  el  Czar  ni  el  Elíseo,  de 
igual  manera  que  la  Europa  Central  no  ha  publicado  el  tra¬ 


tado  de  la  triple  alianza,  se  firmó  en  Nancv  entre  Carnot 
y  el  gran  duque  Constantino,  representando  al  czar  Alejan¬ 
dro  III.  Coincidió  tal  suceso  con  la  visita  que  entonces  se 
hicieron  los  Emperadores  de  Rusia  y  de  Alemania,  y  con  el 
proposito  indudable  de  contrabalancear  su  significación. 
Nicolás  II,  siguiendo  las  huellas  de  su  pudre,  no  sólo  lia 
permitido  (pie  se  hable  de  alianza  ante  una  Cámara  francesa, 
sino  que  para  disminuir  también  la  grandeza  de  la  demos¬ 
tración  de  Kiel  lia  mandado  en  estos  mismos  dius  el  gran 
collar  de  la  Orden  Suprema  de  San  Andrés  al  presidente  de 
la  República  Félix  Fain  o.  Conducido  con  gran  pompa  por  el 
embajador  ruso  Barón  de  Morenhein  al  palacio  del  Elíseo, 
el  representante  del  Imperio  dijo  al  entregarlo  que  el  primer 
magistrado  de  la  República  vería  en  aquel  acto  una  nueva 
prenda  de  los  sentimientos  de  que  el  Czar,  su  soberano, 
estaba  constantemente  animado  hacia  Francia  y  su  repre¬ 
sentante.  A  lo  cual  el  Presidente  de  la  República  respondió 
pidiendo  al  enviado  de  Nicolás  II  transmitiese  al  Czar  la 
expresión  de  los  sentimientos  profundos  que  le  inspiraba 
aquella  nueva  y  preciosa  prueba  de  las  simpatías  con  (pie  ú 
ejemplo  de  su  glorioso  padre  el  Emperador  estaba  animudo 
hacia  Francia,  siendo  á  la  vez  testimonio  de  la  amistad 
existente  entre  las  dos  naciones.  Y  no  contento  con  esto 
Félix  Faure,  apenas  terminada  la  solemnidad  del  Elíseo  di¬ 
rigió  al  Czar  el  telegrama  más  vivo  y  expresivo. 

No  han  bastado  tan  significativas  demostraciones,  lle¬ 
gando  más  tarde  las  noticias  de  que  las  divisiones  navales 
de  Rusia  y  Francia,  encontrándose  deliberadamente  en  los 
mares  de  Dinamarca,  la  amiga  de  ambas  naciones,  después 
de  cambiarse  las  visitas  sus  almirantes  en  medio  de  loa 
luirías  de  Jas  tripulaciones  y  de  las  salvas  de  sus  cañones,  po¬ 
niéndose  á  la  cabeza  de  ambas  ilotas  las  naves  capitanas, 
enarbolando  el  pabellón  de  sus  contraalmirantes  y  de  las  d«>s 
marinas,  entraron  juntas  en  el  puerto  de  Kiel. 

Pertenece  al  mismo  orden  de  ideas  el  calor  con  que,  espe¬ 
cialmente  los  representantes  de  la  prensa  francesa  enviados 
á  la  solemnidad  del  Báltico,  lian  acogido  v  acaso  provocado 
una  invitación  muy  cordial  al  periodismo  internacional,  para 
(pie,  terminados  (pie  sean  los  festejos  ^e  Kiel  y  los  que  Hain- 
burgo  y  Bremen  lian  preparado  para  los  corresponsales  in¬ 
ternacionales,  contándose  un  paseo  por  el  Elba,  tan  delicioso 
á  fines  de  la  primavera,  se  encaminen  á  Copenhague,  al  pa¬ 
lacio  de  Fondesbiirgo,  puesto  á  disposición  de  Ja  prensa  por 
el  rey  Christián,  á  la  tumba  legendaria  de  Hamlet  y  al  lago 
inmortalizado  por  la  fantástica  Ofelia. 

Alemania  y  su  soberano,  que  en  esta  ocasión  han  demos¬ 
trado  un  tacto  admirable,  como  si  nada  advirtiesen  de  lo  que 
significaban  tules  demostraciones,  se  esfuerzan  á  su  vez  en 
mostrarse  altamente  obsequiosos  y  deferentes  hacia  Francia, 
sus  naves,  sus  marinos  y  los  representantes  de  la  prensa.  El 
príncipe  Enrique,  hermano  del  Emperador  y  capitán  de  la 
marina  germánica,  fué  el  primero  en  saludar  al  contraalmi¬ 
rante  francés  Xlenard.  El  mismo  Guillermo  II,  (pie  ha  seña¬ 
lado  á  las  naves  francesas  en  la  magnifica  ensenada  de  Kiel 
un  puesto  privilegiado  junto  á  su  yate  imperial,  dijo  al 
embajador  de  Francia,  ílerbette,  que  tenía  mucho  gusto  en 
inaugurar  el  canal  de  Kiel  en  presencia  de  la  escuadra  fran¬ 
cesa,  á  la  que  admiraba,  esperando  (pie  la  inauguración  de 
aquella  obra  no  será  la  ultima  (pie  liarán  juntas  en  favor  de 
la  causa  de  la  paz,  por  honor  de  la  civilización  y  para  estre¬ 
char  las  relaciones  entre  Francia  y  Alemania.  De  igual  ma¬ 
nera,  cuando  los  representantes  de  la  prensa,  reunidos  á 
bordo  de  la  nave  Principe  de  Waldemaro,  y  hacia  los  cuales 
se  lian  multiplicado  las  distinciones  y  obsequios  en  llam- 
burgo,  Bremen,  Kiel  y  en  todas  partes,  llegaron  á  Holte- 
nau  ,  un  alto  funcionario  del  Ministerio  de  Negocios  Extran¬ 
jeros  germánico  les  dió  la  bienvenida  en  frases  eordialisimas, 
expresando  la  convicción  de  (pie  reconocerían  en  las  esplén¬ 
didas  fiestas  con  (pie  se  inauguraba  el  Canal  entre  el  mar  del 
Norte  y  el  Báltico  el  carácter  do  una  obra  eminentemente 
civilizadora  y  pacífica. 

o 

o  o 

Pero  apremiando  el  espacio,  tiempo  es  de  volver,  dejando 
esta  digresión,  de  altísima  importancia  sin  embargo,  á  lo 
que  bu  sido  la  asombrosa  inauguración  del  canal.  Desde  la 
revista  naval  con  (pie  buce  pocos  años  celebraba  Inglaterra, 
ayudada  por  el  concurso  de  las  marinas  del  mundo,  las  bo¬ 
das  de  oro  de  la  reina  Victoria,  nada  se  ha  visto  que  ni  aun 
de  lejos  pueda  compararse  al  espectáculo  grandioso  de  estos 
días.  Sólo  las  naves  extranjeras  lian  presentado  con  un  to¬ 
nelaje  poderosísimo  una  fuerza  marina  de  lfió.OOl)  tripulan¬ 
tes,  mandados  por  810  oficiales.  No  menos  numerosas  eran 
las  tripulaciones  de  los  limpies  de  guerra  germánicos  á  su 
lado  formados  en  la  inmensa  rada  de  Kiel  y  en  una  exten¬ 
sión  de  diez  kilómetros,  pues  que  á  ellos  debían  unirse  otros 
treinta  buques  torpedos  (pie  tomaron  parte  en  las  maniobras 
de  la  Ilota  germánica,  y  la  marinería  numerosa  de  esas  gi¬ 
gantescas  naves  transatlánticas  que  de  Bremen  y  Ilamburgo 
salen  á  recorrer  todos  los  mares  del  mundo.  Sin  (pie  el  espa¬ 
cio  me  permita  dar  la  enumeración  completa  de  todas  las  na¬ 
ves  extranjeras  ó  germánicas,  tiene  interés  el  condensar  las 
más  importantes.  Bajo  este  punto  de  vista  se  han  distinguido 
verdaderamente  las  ilotas  de  Inglaterra  y  de  Italia,  donde 
los  Din  pies  de  York  y  de  Genova,  con  los  almirantes  lord 
Walter-Kucrr.  Alington,  Aceini  y  Grandville,  lian  enarbo¬ 
lado  sus  pabellones  en  los  bellísimos  yates  Osborne  y  Sabo- 
ya ,  y  los  incomparables  acorazados  Soberano ,  Emperatriz  de 
la  India ,  Repulse  y  Resolución ,  modelos  de  construcciones 
marítimas  británicas:  el  Rey  Humberto ,  Andrea  Doria, 
Cerdeña  y  Poyer  de  Lauria ,  á  los  cuales  servían  de  cortejo 
naves,  si  no  tan  potentes,  de  no  menos  mérito  en  estas  es¬ 
cuadras,  presentando  once,  y  nueve  buq  s  de  primer  orden. 
Seguíalos  en  importancia  la  división  austríaca,  compuesta 
de  los  acorazados  Emperatriz  Marta  Teresa,  Francisco  Joséy 
Emperatriz  Isabel  y  Travent,  con  el  archiduque  Carlos  Este¬ 
ban  como  almirante.  España,  Rusia  y  Francia  hun  estado 
representadas  por  igual  número  de  naves,  constituyendo  el 
Pela  yo,  Marta  Teresa  y  Marqués  de  l  •  Ensenada  la  divi¬ 
sión  española,  al  mando  del  contraalmirante  Espinosa.  El 
contraalmirante  Skrydloo  enarbolaba  su  pabellón  en  el  navio 
Alejandro,  acompañado  del  crucero  ruso  llurik;  pero  ade¬ 
más  vino  á  representar  al  Czar  el  gran  du«[ue  Alejo,  su  tío, 
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gran  almirante  del  Imperio  moscovita.  Ya  lie  dicho  que  el 
contraalmirante  Menard,  que  lia  mostrado  grandes  dotes  man¬ 
teniendo  altísima  disciplina  en  las  tripulaciones  francesas  del 
Noche ,  nombre  que  recuerda  el  célebre  general  de  Ja  primera 
República,  conquistador  de  Strasburgo,  del  Dujnty  de  Lome 
y  del  Surcout,  mandaba  la  fuerza  naval  francesa,  la  primera 
en  abandonar  aquellos  mares  apenas  terminada  la  inaugura¬ 
ción.  Dinamarca,  olvidando  que  el  triunfo  de  Alemania  l'ué 
la  señal  de  su  desmembración,  se  ha  hecho  representar  por 
los  dos  cruceros  Uelkla  y  Geiser,  mandados  por  el  comodoro 
Brun.  Los  Países  Bajos  tenían  otros  dos  cruceros  en  Kiel.  La 
Rumania,  para  quien  los  triunfos  de  los  Holienzollern  son 
triunfos  de  su  propia  dinastía,  había  enviado  el  crucero  Eli- 
saheth  y  el  bergantín  Mdcea.  Suecia,  á  quien  esta  unión  de 
los  dos  mares  es  importantísima,  tenía  las  naves  acorazadas 
Geta ,  Titule  y  Veda.  Turquía  llegó  algo  retrasada  con  su  cru¬ 
cero  Luaduma ,  como  símbolo  de  lo  que  fue  un  día  la  gran 
flota  otomana.  El  Vaneo  de  Gama  portugués  suplía  con  la 
grandeza  de  este  nombre  la  perdida  potencia  naval  lusitana. 
Por  ultimo,  los  Estados  Unidos,  comprendiendo  no  ser  este 
suceso  tan  sólo  europeo,  sino  universal,  mandaron  al  Bál¬ 
tico,  bajo  el  mando  del  contraalmirante  Kerhland,  sus  tres 
cruceros  Nuera  York ,  San  Era  mineo  y  Colombia ,  sin  riva¬ 
les  por  su  rapidísimo  andar. 

o 

o  o 

La  prensa  europea  asegura  unánimemente  que  no  es  posi¬ 
ble  dar  idea  de  lo  grandioso,  pintoresco  y  fantástico  de  los 
espectáculos  (pie  sus  representantes  han  presenciado  en  Ham- 
burgo,  en  el  Elba,  en  Holtenau  y  Kiel,  como  en  la  travesía 
del  nuevo  canal.  Para  estas  tiestas,  Ilamburgo  había  votado 
un  millón  de  marcos,  dos  millones  el  Reichstag  germánico,  y 
junto  á  ofrendas  de  los  armadores  de  las  ciudades  anseáticas 
y  de  Kiel,  el  Emperador  hizo  un  donativo  espléndido,  Gui¬ 
llermo  II,  acompañado  de  los  cuatro  infantiles  Príncipes, 
sus  hijos  mayores,  de  los  Ministros,  miembros  del  Consejo 
federal,  Reichstag  y  Landtag,  llegó  á  Ilamburgo  en  la  tarde 
del  19  de  Junio,  siendo  recibido  con  un  verdadero  huracán 
de  aplausos,  de  vivas  y  frenéticas  aclamaciones.  Lo  acogían 
el  Senado  de  la  gran  ciudad  y  sus  burgomaestres  y  conceja¬ 
les,  vistiendo  el  antiguo  tiaje  español,  como  en  los  tiemfKis 
de  Carlos  V.  La  emperatriz  Augusta  Victoria,  que  por  lo 
adelantadísimo  de  su  estado  interesante  no  había  podido 
seguirlo  al  gran  puerto  alemán,  llegaba  al  propio  tiempo  al 
más  inmediato  de  Kiel,  acompañada  del  principo  Enrique  y 
de  la  esposa  de  éste,  hermana  de  la  Czarina. 

De  las  magnificas  tiestas  que  dió  Ilamburgo,  una  de  las 
más  sonadas  ha  sido  el  banquete.  En  éste,  el  Emperador, 
teniendo  á  sus  lados  á  los  reyes  de  Sajonia  y  Wurtemberg, 
al  Regente  de  Baviera,  al  gran  duque  Alejo  de  Rusia,  á  los 
Duques  de  York  y  de  Genova,  que  han  sido  nombrados  por 
él  almirantes  honorarios  de  las  ilotas  germánicas,  al  archi¬ 
duque  Carlos  Esteban  de  Austria- Hungría,  que  lo  era  ya,  y 
á  la  brillante  pléyade  de  Príncipes  de  Alemania,  con  los  al¬ 
mirantes  de  las  escuadras  alemana  y  extranjeras,  miembros 
de  los  Parlamentos  y  representantes  de  la  ciudad  de  Ham- 
burgo  y  de  la  prensa,  pronunció  el  siguiente  brindis-discurso: 
«Expreso  mi  gratitud  profunda  al  Senado  y  ciudad  de 
Hamburgo  por  el  recibimiento  inolvidable  que  les  he  me¬ 
recido.  Las  aclamaciones  frenéticas,  que  bien  pueden  com¬ 
pararse  á  un  huracán,  eran  un  eco  de  los  latidos  del  co¬ 
razón  de  toda  la  nación  germánica,  orgullosa  de  ver  el 
Imperio  unificado  y  representado  en  las  personas  de  sus 
Principes,  mis  huéspedes  ilustres.  Mi  pensamiento  evoca  en 
este  día  la  memoria  del  gran  emperador  Guillermo  I  y  de 
su  glorioso  hijo  Federico  III,  bajo  cuyos  reinados  fué  co¬ 
menzada  la  obra  que  reúne  dos  mares  para  la  prosperidad  y 
la  paz  de  los  pueblos.  Las  naves  acorazadas  reunidas  en 
Kiel  son  un  símbolo  de  paz  y  de  cooperación  de  las  nacio¬ 
nes  civilizadas  para  el  mantenimiento  de  la  alta  misión  civi¬ 
lizadora  de  Europa.  Todos  los  pueblos  invocan  y  desean  la 
paz,  pues  sólo  con  la  paz  el  comercio  universal  y  el  de  Iíam- 
burgo  pueden  prosperar.  ¡Viva  la  gran  ciudad « pie  tan  esplén¬ 
didamente  se  ha  asociado  á  esta  obra  de  progreso  y  de  civi¬ 
lización!» 

Pasando  rápidamente  por  la  isla  artificial,  el  Emperador, 
con  una  gran  parte  del  séquito,  se  embarca  en  el  Kaisser 
Adler ,  con  el  cual  atravesó  el  rio  Elba,  para  tomar  en 
Brunsbuttel  el  navio  Hohenzolle.ru ,  en  tanto  (pie  muchos 
Príncipes  y  personajes  principales  se  dirigían  por  ferrocarril 
al  mismo  punto,  para  evitar  la  tempestad  que  se  desenca¬ 
denó.  Pasada  esta,  aparecieron  iluminadas  eléctricamente  las 
orillas  del  Elba,  en  cuyas  márgenes  suenan  músicas  milita¬ 
res  y  se  dan  preciosos  fuegos  artificiales.  A  las  cuatro  de  la 
madrugada  del  20  de  Junio,  Guillermo  II,  á  bordo  ya  del 
Hohenzollern ,  entró  majestuosamente  en  el  Canal,  rom¬ 
piendo  la  cuerda  que  lo  cerraba  de  una  á  otra  orilla. 

Detrás  iban  el  Usborne ,  con  el  Duque  de  York;  el  Sabaya , 
con  el  de  Génova;el  Travant ,  con  el  archiduque  Carlos  Es¬ 
teban  de  Austria;  las  naves  .1 ayusta  ,  Victoria ,  Trace ,  Ra¬ 
dia ,  con  el  Consejo  federal,  los  ministros,  los  diputados  del 
Parlamento  alemán  y  del  Landtag  prusiano,  los  embajadores 
y  Cuerpo  diplomático,  que  ocupan  el  primero  de  estos  bu¬ 
ques,  y  aquellos  representantes  de  la  prensa,  uno  por  cada 
nación,  que  han  asistido  al  banquete  de  Hamburgo.  Sucesi¬ 
vamente,  y  separados  por  espacios  considerables,  para  no 
agitar  demasiado  las  aguas  del  nuevo  Canal,  donde,  sin  em¬ 
bargo,  tocaron  ligeramente  el  Osborne  y  un  grande  acora¬ 
zado  germánico,  pero  sin  daño;  aparecieron  el  Grill ,  con  el 
almirante  de  la  flota  alemana  Knorr;  la  Encha ntr esa ,  con  el 
primer  almirante  inglés  y  los  lores  del  Almirantazgo;  el 
Aretusa,  con  el  almirante  italiano  Accini:  el  Sureout ,  con 
el  contraalmirante  francés  Menard:  el  Grosjaschy ,  con  el 
ruso  Skrylioff;  el  Marqués  de  la  Ensenada ,  con  nuestro 
contraalmirante  Espinosa;  el  Colombia ,  donde  dos  días  más 
tarde  tenía  lugar  la  explosión  de  una  caldera,  causando  al¬ 
guna  desgracia,  con  el  almirante  de  los  Estados  Unidos, 
Kerhland;  el  Edda  y  el  Vilcing ,  con  los  contraalmirantes 
de  las  naves  suecas  y  noruegas;  el  Marbleliead ,  con  otro  al¬ 
mirante  de  la  flota  inglesa;  el  Mircea ,  con  el  comodoro  de 
la  división  de  Rumania,  Ursanci;  el  Nekla,  con  el  capitón 
de  navio  de  Dinamarca,  Gard,  y  el  de  igual  clase,  Waning, 
á  bordo  del  buque  holandés  Alkmaal. 


El  aspecto  que  presentaba  la  inmensa  rada  de  Kiel,  don¬ 
de,  sin  apiñarse,  se  hallan  ancladas  hasta  500  naves,  pre¬ 
sentando  las  de  cada  nación  sir  color  especial*  era  do  una 
belleza  sublime.  Toda  la  prensa  europea  ha  publicado  los 
croquis  de  esta  disposición  de  buques,  que,  colocados  á  uno 
y  dos  en  la  parte  mas  estrecha  del  puerto,  llegaron  á  presen¬ 
tar  filas  de  cinco  y  de  seis  naves  en  sus  aguas  más  dilatadas. 

Omitiendo,  por  impedirlo  el  espacio,  los  banquetes  tan 
significativos  dados  á  bordo  de  las  naves  almirantes  alemana 
y  francesa,  donde  los  brindis  mutuos  y  adamadísimos  en 
honor  de  Guillermo  Ií  y  del  presidente  do  la  República, 
Faure,  rompieron  el  hielo  de  los  primeros  días,  y  que  des¬ 
apareció  por  completo  cuando  el  Emperador  y  la  Emperatriz 
conversaron  de  la  manera  más  cordial  con  el  almirante  Me¬ 
nard  en  el  baile  ofrecido  por  los  marinos  germánicos  á  la 
oficialidad  de  todas  las  escuadras  extranjeras  en  la  Acade¬ 
mia  de  la  Marina,  coronación  do  estas  fiestas,  vengamos 
á  la  colocación  de  la  última  piedra  del  Canal,  hecha  con 
una  solemnidad  grandiosa.  El  representante  de  Baviera  y 
el  Principe  de  Hohenlohe,  canciller  del  Imperio,  presentan 
el  martillo  y  la  cal  con  (pie  el  Soberano  realizará  esta  simbó¬ 
lica  operación,  bautizando  el  Canal  con  el  nombre  de  Gui¬ 
llermo,  el  fundador  de  la  patria  y  su  iniciador,  en  nombre 
de  Dios  y  de  la  Trinidad  Santísima  ,  para  gloria  de  la  Ger- 
mania  y  bien  de  todas  las  naciones  del  universo  entero.  En 
el  discurso  que  como  documento  se  ha  depositado  con  di¬ 
versas  monedas  y  memorias  bajo  la  piedra,  el  Emperador 
dice  que  el  Canal  entre  el  mar  del  Noite  y  el  Báltico,  monu¬ 
mento  elocuente  de  la  energía  y  de  la  actividad  alemanas,  se 
ha  terminado  saludándole  la  expectación  de  todos  los  Esta¬ 
dos  del  Imperio  y  bajo  la  visible  protección  del  cielo,  mer¬ 
ced  á  la  cual  en  el  curso  de  sus  trabajos  se  vió  alejada  de  la 
patria  toda  perturbación  de  la  paz.  Era  grandísimo  gozo  para 
su  corazón  consagrar  esta  nueva  vía  al  tráfico  universal,  ro¬ 
deado  de  sus  aliados  y  de  los  representantes  de  la  nación 
germánica,  con  la  graciosa  intervención  de  los  enviados  de 
las  potencias  amigas,  á  cuyas  escuadras  daba  la  bienvenida 
desda  el  primer  pueito  militar  de  Germania,  abierto  ahora 
al  comercio  del  mundo.  «Consideramos  como  primer  deber, 
añadió,  de  nuestra  misión  imperial,  garantizar  con  la  con¬ 
servación  de  la  paz  el  progreso  de  cuanto  los  pueblos  ger¬ 
mánicos  han  obtenido  en  el  campo  de  la  prosperidad  nacio¬ 
nal,  de  la  libertad  y  de  la  civilización.  Por  lo  cual  cuidare¬ 
mos  de  asegurar  al  trabajo  nacional  una  senda  libre  en  me¬ 
dio  de  la  gran  concurrencia  universal.  Pero  este  Canal  no 
será  útil  solamente  á  la  patria,  puesto  (pie  sin  envidia  será 
dado  á  todas  las  naciones  marítimas  participar  de  las  ven¬ 
tajas  que  presenta.  Pueda  el  Canal ,  obra  de  paz ,  no  servir 
en  todos  tiempos  á  otra  cosa  que  á  la  emulación  de  los  pue¬ 
blos  y  á  los  bienes  de  la  paz. » 

Igual  grandeza  revistió  la  colocación  de  la  primera  piedra 
para  el  monumento  que  en  Kiel  se  alzará  á  la  memoria  de 
Guillermo  I.  Por  la  noche  so  celebró  el  inmenso  banquete 
de  mil  cubiertos  bajo  la  tienda  alzada  en  el  Mediodía  del 
puerto.  Como  todo  ha  revestido  un  carácter  original  y  fan¬ 
tástico  en  estos  festejos,  dehiéndase  á  la  iniciativa  de  Gui¬ 
llermo  II,  esta  tienda  figuraba  una  inmensa  nave  como  las 
galeras  del  siglo  xvn,  midiendo  185  metros  de  largo  y  25  de 
anchura,  y  teniendo  100  metros  la  sala  del  banquete,  asom¬ 
brosamente  adornada.  Además  de  la  mesa  imperial  á  que 
se  sentaron  sobeianos  y  príncipes,  halda  otras  veinte  dila¬ 
tadísimas  para  los  ilustres  convidados,  entro  ellos  los  repre¬ 
sentantes  de  Ja  prensa  universal.  El  mástil  de  la  nave,  que 
enarbola  un  estandarte  gigantesco,  supera  los  70  metros.  Un 
Atlas  figura  sostener  el  mundo:  y  además  de  la  iluminación 
producida  por  90  lámparas  eléctricas  colosales,  un  faro  ilu¬ 
mina  como  en  Hamburgo  la  nave-tienda  desde  los  cielos. 

La  revista  naval  á  las  escuadras  extranjeras  y  las  mani¬ 
obras  de  la  potente  y  numerosa  flota  alemana  han  completado 
la  serie  de  estas  grandiosas  fiestas.  Al  pasar  el  yate  Hohen¬ 
zollern  á  través  de  las  53  naves  extranjeras,  los  himnos  ger¬ 
mánico  y  los  de  las  naciones  respectivas  saludaban  desde 
los  buques  empavesados  al  soberano  augusto.  Los  ejercicios 
de  la  escuadra  mandados  por  Guillermo  II  demostraron  qué 
inmensos  progresos  ha  hecho  la  marina  germánica.  Ahora 
la  inmensa  mayoría  de  los  representantes  de  la  prensa  uni¬ 
versal  so  dirigen  á  las  fiestas  especiales  dadas  en  su  honor 
por  Hamburgo,  Bromen  y  Dinamarca. 

Conde  de  Cuello. 


Á  MANUEL  REINA, 

CON  MOTIVO  DE  SU  HERMOSÍSIMO  POEMA 
«LA  CANCIÓN  DE  LAS  ESTRELLAS». 


El  regalado  ritmo  de  tu  estrofa 
Llegó  á  mi  corazón,  noble  poeta, 
Grabando  en  él,  con  su  buril  de  fuego, 

La  música  y  la  luz  y  los  colores 
De  nuestra  esplendorosa  Andalucía. 

¡Oh,  qué  inefable  gozo  invade  al  alma 
Con  la  dulce  Canción  de  las  estrellas , 
Donde  palpitan  los  rumores  todos 
De  la  tierra  natal,  y  luminosos, 

Como  bandadas  de  palomas  blancas, 
Surgen  aleteando  los  recuerdos 
De  tu  alma  soñadora  noble  y  pura! 

¡Cuánto  debe  á  tu  musa  rutilante 
El  angustiado  pecho  que  aquí  gime 
Entre  el  insano  estruendo  de  la  corte , 

Que  enerva,  oprime  y  aniquila  y  mata! 

Ella  á  purificar  llega  el  ambiente, 
Cargada  de  los  héticos  perfumes, 

Y  á  iluminar  los  grises  horizontes 

Con  la  luz  de  aquel  sol,  por  cuyas  hebras 
Llega  al  humano  corazón  la  vida 

Y  á  la  mente  su  fuego  generoso. 

El  aura  embriagador  de  aquellos  campos 
Que  cantas,  con  arpegios  de  las  aves, 


Se  aspira  delicioso  en  la  lectura 
De  tus  brillantes  versos,  que  derraman 
En  cascadas  do  lumbre  su  poesía. 

Por  ellos  pasan  en  tropel  radioso, 
Esparciendo  perfumes  y  colores, 

Las  rosas  de  los  cármenes  floridos 
líe  la  oriental  Granada,  que  en  las  ondas 
De  plata  del  Gcnil  van  á  tus  lares 
A  coronar  la  frente  de  tu  musa. 

Ellos  llevan  espumas  y  rumores 
Del  mar  que  deja  su  incesante  beso 
— Colimen  los  pies  de  la  Citérea  Diosa  — 
En  la  playa  feliz  de  la  Caleta, 

Y  el  dejo  dulce  de  los  zumos  gratos 
Del  moscatel  purpúreo  (pie  circula 
De  Málaga  la  bella  por  las  vides: 

El  himno  triunfador  (pie  entona  el  Betis 
Al  derramar  sus  aguas  cristalinas 
Al  pie  de  jimonerí  s  y  naranjos, 

Que  festonan,  á  guisa  de  guirnalda, 

La  túnica  de  luz  y  palmas  de  oro 
Con  que  Sevilla  la  sin  par  se  viste  : 

Y  los  puros  olores  de  la  sierra, 

Atalaya  de  Córdoba,  vigía 

De  los  ricos  pensiles  andaluces. 

¡Todo,  todo  va  en  ellos;  la  amorosa 
Canción  de  la  guitarra  que  suspira 
Cabe  los  hierros  de  moruna  reja, 

Y  las  ai  rulladoras  serenatas 

Con  que  alegran  los  dulces  ruiseñores 
Las  deliciosas  siestas  de  la  umbría; 

La  mujer  luminosa  como  el  astro, 

Y  el  ático  galán  gallardo  y  fiero: 

De  la  alondra  impaciente  el  dulce  trino 
Al  alba,  ante  el  incendio  de  la  aurora 

Y  el  fuego  de  la  lumbre  meridiana, 

Y  los  tules  opacos  del  crepúsculo, 

Y  el  inquieto  brillar  de  las  estrellas, 

Y  las  luces  do  plata  de  la  luna! 

¡Ah,  que  en  tu  lira  de  oro  vibran  todos 
Los  acentos  dulcísimos  que  cantan 
El  himno  á  la  inmortal  Naturaleza, 

Y  al  iris  le  robaste  los  colores 

Que  bullen  fulgurantes  por  tu  estrofa 
Como  en  crisol  hirviente  los  metales! 

¡Salve!  ¡Salve,  poeta,  que  tu  musa 
Vierte  Ja  rica  luz  en  que  se  envuelve 
—  Disipando  las  brumas  del  espíritu  — 
Sobre  el  alma  avarienta  de  alegría, 

Y  nuncio  de  esperanza  seductora 
Incendia  el  corazón  y  alumbra  el  suelo 
Con  los  brillantes  rayos  de  la  aurora! 

J.  Jurado  de  la  Parra. 

Madrid,  Junio  1*5. 


POR  AMBOS  MUNDOS. 


NARRACIONES  COSMOPOLITAS. 

En  las  soledades  del  Guadarrama:  el  ciclismo  terapéutico:  la  física 
ciclista:  la  gimnasia  lingüistica:  ¡Adiós,  amigos ! 


Ol  í  arriba,  en  las  solitarias  faldas  del  Guada¬ 
rrama  que  avecinan  con  los  términos  de  Los 
Molinos,  lie  encontrado,  entre  los  enormes 
pedruseos  de  granito  rodeados  de  zarzas  de 
perpetuo  verdor,  un  manantial  de  puras  y 
transparentes  aguas,  cuyo  sobrante  se  vierte  en 
múltiples  hilos,  que  escondiéndose  bajo  el  suave  y 
lustroso  hierbín  y  bajo  el  musgo  que  brotara  en 
torno  á  los  humedecidos  cantos,  guijas  y  vetustas  raí- 
ces  de  los  árboles  ya  desaparecidos,  vuelven  á  reunirse 

'  en  el  cauce  de  un  riachuelo  abierto  en  la  arena  al  pie 
de  esto  montecillo.  Soledad  apacible  y  encantadora;  brisa 
fresca  permanente  en  el  aire;  agua  cristalina  y  refrigerante, 
aliado  de  la  mullida  alfombra  do  césped;  sombra  donde  co¬ 
bijarse;  horizontes  amplísimos  para  recreo  de  la  vista;  y,  á 
dos  pasos,  el  camino,  la  amplia  carretera  que  sube  á  los  puer¬ 
tos  y  que  conduce  también  á  la  inmediata  aldea,  en  la  que 
hay  cariñosos  amigos,  buena  mesa  y  limpio  lecho:  ¡qué  más 
so  puede  desear  para  vivir  en  grande  un  par  de  semanas,  le¬ 
jos  del  mundo,  gozando  del  incomparable  placer  del  descan¬ 
so,  sin  cuartillas  que  escribir,  ni  periódicos  que  devorar, 
ni  oradores  y  diseut idores  á  quienes  atender,  y  sin  encar¬ 
gos,  prisas,  molestias  y  demás  calamidades  madrileñas  que 
sufrir ! 

Asi  exclamaba  yo  ayer  tarde,  tendido  á  la  larga,  fumando 
un  cigarro  junto  al  manantial,  cuando  llegaron  á  mis  oídos 
los  murmullos  y  carcajadas  do  algunos  caminantes  que  de¬ 
bían  subir  por  la  carretera  cercana  desde  el  Ventorro  del 
Duende  al  puerto.  Pudo  más  en  mi  la  picara  curiosidad  que 
el  santo  y  dulce  recogimiento  que  acababa  de  ponderar;  y 
poniéndome  en  pie,  trepé  á  un  berrueco  que  se  alza  en  un 
claro  del  bosque,  miré  al  camino,  y  en  aquel  instante  mismo 
debieron  verme  los  excursionistas,  porque,  en  medio  de  ale¬ 
gre  gritería,  me  llamaron,  me  saludaron  con  sus  sombreros, 
y  dejando  la  carretera,  emprendieron  en  mi  busca  por  la  an¬ 
cha  senda  (pie  sube  al  rincón  de  mi  retiro. 

Eran  cuatro  amigos,  caballeros  en  inflexibles  bicicletas: 
María  Rondeiros;  su  esposo  Lucas  Rondeiros,  profesor  de 
«Fluidos»;  el  niño  de  ambos,  Pepín  Rondeiros,  bachiller,  de 
doce  años  de  edad,  y  el  primo  de  los  tres,  Dr.  Matías  de  la 
Barba,  médico  del  hospital  Provincial  de  la  Purificación.  Yo 
soy  vecino  de  los  cuatro:  Fuencarral,  267,  segundo  iz¬ 
quierda. 

Que  todos  eran  ciclistas  impenitentes,  ya  lo  sabía  de  anti¬ 
guo;  pero  «pie  se  les  hubiera  ocurrido  subir  por  el  Guadarra¬ 
ma,  eso  no  pude  figurármelo  jamás.  Apeáronse,  destaparon 
las  cestitas  de  provisiones,  y  allí  junto  al  rico  manantial 
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merendamos  como  cinco  bienaventurados  hambrientos.  Al 
criticar  y  repetir  yo  la  extrañeza  que  me  causaba  el  dispa¬ 
rate  de  "que  se  atrevieran  á  realizar  semejante  caminata, 
quisieron  comerme  vivo,  después  de  no  haber  dejado  ni  una 
migaja  de  su  merienda,  y  para  que  no  me  viera  libre,  ni  aun 
en  pleno  Guadarrama,  de  la  monomanía  reinante  é  intolera¬ 
ble  chaparrón  de  los  discursos,  el  Dr.  Barba,  puesto  en  pie 
en  medio  del  corro,  nos  soltó  la  siguiente  arenga  biciclo- 

lógica:  ,  .  . 

_ A  fuer  de  médico  experimentado  y  de  ciclista  concien¬ 
zudo  é  i rn parcial ,  te  digo  que  no  existe  uno  entre  los  in¬ 
ventos  modernos  que  aventaje  al  del  ciclismo,  por  los  gran¬ 
des  benelicios  que  proporciona  al  cuerpo,  V  al  alma  si  le 
conviene.  Ríanse  tú  y  otros  como  tú,  monolitos  pasivos  é 
inertes,  indignos  contemporáneos  de  la  dinámica  actual; 
ríanse  de  la  bicicleta  y  de  los  biciclófilos,  que  yo  te  aseguro 
que  este  caballo  de  acero,  goma  y  viento  lia  de  dejar  atrás, 
no  á  todos  los  vehículos  del  orbe,  sino  á  toda  la  terapéutica 
conocida.  Ningún  sistema  progresivo  deambulante  contri- 
buve  como  éste  al  desarrollo  de  los  movimientos  respirato¬ 
rios,  porque  ninguno  facilita  como  él  las  grandes  inspi¬ 
raciones  de  aire,  al  respigar  con  los  miembros  superiores 
apoyados  en  un  solo  punto  de  apoyo,  el  que  sirve  para  lijar 
las  manos.  En  la  bicicleta  trabaja ,  hace  gimnasia  todo  el 
cuerpo:  los  brazos,  al  lijar  el  movimiento  ó  al  cambiarlo: 
los  músculos  dorsales  y  los  superiores,  al  mantener  hábil¬ 
mente  el  equilibrio:  y  los  inferiores,  al  tomar  parte  de  un 
modo  activo  y  decisivo  en  la  marcha,  mucho  más  movida 
que  cuando  se  va  á  pie.  Este  trabajo  muscular  acelera  la 
respiración,  haciéndola  más  intensa  y  profunda.  Realiza  el 
ciclista  un  verdadero  milagro  mecánico,  porque  moviéndose 
al  subir  y  bajar  las  piernas,  como  para  subir  una  montana  ó 
por  una  escalera,  en  vez  de  subir,  avanza,  y  cambia  el  mo¬ 
vimiento  de  ascenso  en  marcha  longitudinal. 

La  velocidad  de  la  carrera  corta  al  aire,  que  se  refieja 
sobre  su  rostro  y  su  cuerpo,  de  modo  que,  sin  necesidad 
de  aparato  alguno,  recibe  una  ducha  fresca,  una  brisa  ó 
viento  improvisado,  cuya  intensidad  está  en  razón  dilecta 
de  la  velocidad.  Por  eso  el  que  corre  en  bicicleta  marcha 
mucho  más  fresco  que  el  que  va  á  pie  :  y  por  eso  se  pueden 
resistir  bien  los  grandes  calores  en  la  caminata:  y  por  eso  la 
acción  constante  del  aire  renovado  sobre  el  cuerpo  del  ci¬ 
clista,  yen  especial  sobre  su  rostro,  aumentan  la  energía 
corporal  al  aumentar  la  excitación  nerviosa.  El  ciclista  avanza 
y  avanza,  y  no  se  estropea  los  pies,  como  le  ocurre  al  que 
va  andando;  de  modo  que  para  él  no  hay  callos,  ni  ojos  de 
gallo,  ni  uñeros,  ni  obstáculo  pedestre  alguno.  Demostrado 
está  que  para  el  ciclismo  lo  mismo  da  el  llano  que  la  cues¬ 
ta:  en  el  llano  corre  con  extrema  facilidad;  cuesta  arriba 
desarrolla  un  poco  más  de  esfuerzo,  y  cuesta  abajo  se  deja 
llevar  sin  sentir,  como  si  tuviera  alas.  ¡Y  el  placer  de  la  velo¬ 
cidad!  ¡A  quién  no  le  gusta,  pero  con  verdadero  gusto,  tras¬ 
ladarse  con  rapidez  de  un  punto  á  otro!  Ese  es  un  goce  ins¬ 
tintivo  que  se  siente  y  anhela  desde  la  niñez  y  que  dura 
toda  la  vida.  El  jinete,  el  que  va  en  coche,  el  viajero  en 
ferrocarril,  parece  que  se  sienten  seres  superiores  al  dejar 
atrás  kilómetros  y  kilómetros,  árboles,  pueblos,  ríos  y  mon¬ 
tes.  Pues  en  la  bieicl  ta,  que  corre  tanto  como  el  tren,  se 
disfruta  muchísimo  más  del  placer  de  la  velocidad  que  en 
ningún  otro  vehículo,  porque  el  que  corre  es  el  autor  del 
movimiento,  el  motor  y  el  inovil  á  la  vez.  ¡Qué  hermosura! 
Valsar  vertiginosamente  es  divino,  patinar  sobre  dilatada 
superficie  es  delicioso;  pero  correr  en  la  bicicleta,  solo  ó  en 
tándem,  es  delicioso  y  divino  á  un  tiempo. 

•  Qué  ejercicio  facilita  la  exudación  como  éste!  ¡Cuáles 
más  á  propósito  para  establecerla  regularidad  armónica  cir¬ 
culatoria  de  ambos  hemisferios  cerebrales,  que  equilibre  la 
inestabilidad  producida  por  el  exceso  de  trabajo  intelectual 
y  por  las  excitaciones  nerviosas  originadas  por  el  sufrimien¬ 
to,  ó  la  pasividad  vecina  del  idiotismo,  á  que  están  expues¬ 
tos  los  que  no  discurren,  ni  piensan,  ni  trabajan  más  que 
con  las  mandíbulas!  ¿Quién  armonizará  las  funciones  de  esos 
dos  núcleos  nerviosos  como  el  ejercicio  admirablemente  rít¬ 
mico,  automático,  simétrico  y  equidinámieo  de  la  bicicleta? 

¡Que  tiene  quiebras  el  oficio!  ¡Bah!  No  merecen  tomarse 
en  cuenta.  Las  caídas  y  tropiezos  no  pueden  ser  comparables 
á  los  que  se  producen  en  otros  medios  activos  de  locomoción, 
y  su  número  está  en  una  proporción  de  un  cien  mil  por  uno. 
comparados  con  los  de  la  marcha  hípica,  ó  en  caí  maje,  o 
en  tren,  ó  en  barco.  Chichón  ó  raspadura  más  ó  menos,  y 
siempre  particular  ó  local,  en  lo  exclusivamente  individual, 
esto  es  lo  común  aun  en  ese  ciemnilavo  de  accidentes.— 

Al  llegar  aquí  el  orador  ciclista  terapéutico,  descansó 
cinco  minutos,  bebió  un  sorbo  de  cognac,  se  atusó  los  bigo¬ 
tes  v  continuó  de  esta  manera: 

o 

o  o 

_ Es  el  ciclismo,  al  parecer,  un  remedio  eficaz  contra  la 

obesidad,  la  gota,  la  dispepsia,  y  contra  la  iniciación  de  los 
cálculos  de  la  vejiga.  Usado  con  prudencia  y  buena  direc¬ 
ción,  es  excelente  para  corregir  las  afecciones  del  pulmón  y 
del  corazón.  Los  dispépsicos,  á  quienes  no  está  bien  el  pa¬ 
scar  después  de  comer,  hacen  muy  bien  la  digestión  en  bi¬ 
cicleta,  porque  como  el  movimiento  es  tan  suave,  sin  trepi¬ 
daciones  ni  sacudimientos,  facilita  mucho  la  digestión  el 
movimiento,  v  resulta  también  para  ellos  que  es  verdad, 
moviéndose  en  esta  forma,  que  el  hombre  digiere  con  las 
piernas.  Los  que  empiezan  á  padecer  del  pecho,  de  tos,  ó  de 
asma,  ó  de  la  vejiga  y  de  la  próstata,  no  se  asusten  si  al 
aprender  á  usar  la  bicicleta  empeoran  un  poco  ,  porque  al 
cabo  de  corto  tiempo  notarán  el  grandísimo  alivio  que  pro¬ 
duce  este  ejercicio. 

Claro  es  que  en  este  nuevo  género  de  gimnasia  corporal 
es  preciso,  como  en  todas  las  funciones,  usar,  pero  no  abusar. 
Procúrese  no  llegar  nunca  á  la  fatiga,  ni  á  la  excitación  ner¬ 
viosa  anormal,  y  sirva  de  regla  que  es  preciso  dejar  por 
una  temporada  la  bicicleta,  como  todos  los  ejercicios  mate¬ 
riales  ó  espirituales ,  en  cuanto  se  siente  uno  atacado  por  el 
insomnio  ó  por  las  perturbaciones  repetidas  durante  el  sueño. 
No  hay  mejor  avisador  de  las  alteraciones  de  la  salud  que  el 
sueño:  el  que  no  duerme  bien,  no  está  bueno.  El  ciclismo, 
como  todos  los  goces,  ofusca,  ciega  y  embriaga.  Preciso  es 
atender  más  al  freno  de  nuestros  ímpetus  que  al  de  la  bici¬ 


cleta,  porque  éste  depende  siempre  de  aquél.  La  experiencia 
viene  demostrando  que  el  ciclismo  se  presta  mucho  mejor 
á  la  conformación  femenina  que  á  la  masculina,  y  que  no 
tiene  inconveniente  alguno  para  la  mujer,  para  la  cual  es  un 
ejercicio  inofensivo  y  eficaz.  Resulta  ser  también  la  bicicleta 
un  elemento  higiénico  beneficioso  para  los  reumáticos,  go¬ 
tosos  y  neurálgicos,  siempre  que  tomen  todas  las  precaucio¬ 
nes  necesarias,  como  la  de  usar  ropa  de  lana,  llevar  bien 
abrigados  el  pecho  y  el  vientre;  no  pararse  al  fresco  en  la 
sombra  durante  la  traspiración,  mudarse  y  friccionarse  rá¬ 
pidamente  con  agua  fría  ó  templada,  según  la  estación,  y 
evitar  toda  causa  de  enfriamiento  y  de  fatiga.  En  fin,  ami¬ 
gos  míos,  y  para  terminar,  el  ciclista  no  se  cansa,  porque 
al  caminar  sobre  su  aparato  se  apoya,  no  como  la  mayor 
parte  de  los  animales  en  cuatro  puntos,  sino  en  cinco:  dos 
manos,  dos  pies  y  el  asiento.  De  modo  que  no  es,  metafóri¬ 
camente  dicho,  un  cuadrumano,  ni  un  cuadrúpedo,  sino  un 
pentapunto.  Aunque  el  ciclista  aparezca  un  poco  ridículo 
en  su  posición  ante  la  vulgar  mirada  de  las  gentes,  y  pueda 
repetirse  de  él  lo  que  el  doctor  Chibret  ha  dicho,  esto  es, 
que  resulta  ser  un  mono  á  caballo,  los  maestros  en  el  arte  de 
la  locomoción  entienden  que  no  hay  postura  más  estable  ni 
que  exija  menos  esfuerzo  para  moverse.  Esto  lo  afirmamos 
todos  los  ciclistas  convencidos,  y  puesto  que  tales  son  las 
ventajas  del  nuevo  invento  y  ningunos  sus  inconvenienes, 
bicicletemoH ,  amigos, 

¡Y  entre  el  polvo  y  el  fango  avance  torpe 

La  rutinaria  humanidad  rastrera! 

o 

o  o 

Intenté  yo  replicar,  y  no  me  dejaron.  El  profesor  Ron¬ 
de  i  ros,  orador  también,  no  quiso  desperdiciar  aquella  oca¬ 
sión,  y  levantándose  al  ver  que  Barba  se  tumbaba,  hizo 
una  mueca  tribunicia,  indicándonos  que  iba  á  hablar:  miró 
á  su  mujer,  (pie  se  abanicaba  convulsiva  y  sonriente,  pre¬ 
parándose  á  oirá  su  Castelar;  miró  á  su  hijo  el  bachiller, 
que  de  cuando  en  cuando  se  sorbía  los  mocos  sin  aprensión 
alguna;  me  miró  á  mí  como  quien  mira  al  pedáneo  de  Boa- 
dilla,  y  poniendo  los  ojos  en  blanco  después,  hizo  como  que 
miraba  al  cielo,  los  cerró,  tosió,  y  mirando  al  fin  á  la  tie¬ 
rra,  dijo: 

—  Ha  hablado  la  Medicina:  ahora  debe  hablar  la  Física; 
pero  hablará  poco,  porque  hoy  no  es  día  de  hablar,  sino  de 
correr.  En  el  nuevo  sistema  progresivo  hay  dos  factores 
esenciales:  el  ciclista  y  la  bicicleta.  Si  no  existe  armonía  y 
proporcionalidad  entre  ellos,  no  hay  arte,  ni  progreso;  el 
ejercicio  resulta  un  trabajo  forzado,  digno  castigo  de  la  ig¬ 
norancia.  Buen  mozo  ú  hombre  chiquito,  el  aficionado  que 
compra  una  bicicleta  sin  tener  en  cuenta  su  propia  talla  y 
su  fuerza  muscular,  se  expone  á  perder  el  tiempo  y  el  di¬ 
nero,  y  á  veces  una  pierna  ó  un  casquete  capital.  Hoy  no  se 
puede",  como  en  los  tiempos  preciclistas,  esto  es,  como  hace 
cinco  años,  comprar  una  máquina  sin  atender  á  la  altura 
del  cuadro  y  á  la  multiplicación.  La  multiplicación,  base 
de  tantos  negocios  buenos,  y  causa  de  tantas  miserias  do¬ 
mésticas  y  sociales,  es  un  elemento  de  trascendental  impor¬ 
tancia  en  la  bicicleta.  Entre  los  tratad  ¿atas  viejos  se  enten¬ 
día  por  multiplicación  el  diámetro  de  Ja  rueda  motriz  de  un 
biciclo  primitivo,  que  desarrollaba  un  avance  como  el  de 
una  bicicleta  actual  en  cada  vuelta  de  la  manivela  ó  en  cada 
doble  golpe  de  pedal.  Avance  de  una  bicicleta  es  el  camino 
que  recorre  en  cada  doble  golpe,  es  decir,  el  producto  de  la 
multiplicación  por  3.14159.  Calcúlanse  fácilmente  la  multi¬ 
plicación  y  el  avance  con  sólo  conocer  el  número  de  dientes 
de  los  dos" piñones  y  el  diámetro  de  la  rueda  motora. 

Hav  muchos  ciclistas  aficionados  (pie  son  partidarios  de 
las  grandes  multiplicaciones ,  porque  deducen,  como  es  ló¬ 
gico,  que  desenvuelven  mayor  velocidad  ,  sin  tener  en  cuenta 
que  el  trabajo  que  hay  que  desarrollar  aumenta  con  la  mul¬ 
tiplicación,  y  que  la  fuerza  muscular  tiene  un  límite.  Tra¬ 
tándose  de  carreras  en  terreno  llano,  menos  mal;  pero  en 
cuanto  es  preciso  vencer  pendientes,  esa  dificultad  se  toca 
al  momento. 

Las  multiplicaciones  varían  entre  1,30  y  1,70  metros.  En 
bicicletas,  las  especiales  para  pista  llegan  á  1,80  y  á  1,90; 
en  las  de  señora  no  pasan  de  1,45:  y  en  los  tándem,  bicicle¬ 
tas  de  carretera  y  triciclos,  son  de  1.50,  1,70,  1,85  y  hasta 
de  2  metros.  Rara  velocidades  de  20  kilómetros  por  hora  con 
la  multiplicación  mis  reducida,  el  esfuerzo  en  cada  golpe 
de  pedal  es  de  3,30  kilográmetros,  y  en  las  mayores  resulta 
de  4,32.  Cada  biciclista,  dada  su  energía  muscular,  posee  un 
máximum  de  presión  correspondiente  á  ella  y  con  arreglo  á 
la  cual  se  debe  escoger  la  multiplicación.  Entre  los  princi¬ 
piantes  y  poco  acostumbrados  á  grandes  excursiones  ó  carre¬ 
ras,  procede  usar  las  de  1,40  á  l,o0.  Todo  esto  está  en  rela¬ 
ción  con  la  forma  del  terreno  que  se  ha  de  recorrer,  ya  que 
dada  esa  multiplicación,  casi  con  el  mismo  esfuerzo  podrán 
recorrerse  25  kilómetros  por  hora  en  llano:  17  en  pendientes 
de  0,01 ,  y  6  en  las  de  0,02,  desarrollando  un  esfuerzo  total 
equivalente  á  53  toneladas  metros,  á  37  y  á  14  respectiva¬ 
mente.  Para  los  países  montañosos,  la  multiplicación  no 
debe  pasar  de  1,20.  El  sistema  de  multiplicación  Bourdad 
Gear  es  uno  de  los  más  ingeniosos  que  se  conocen,  sobre 
todo  para  las  excursiones  de  carretera.  La  longitud  de  la 
manivela  debe  ser  igual  á  la  mitad  de  la  del  muslo,  que  por 
término  medio  es  de  0,m40,  es  decir,  que  aproximadamente 
será  de  0,20;  en  general  se  construyen  con  dimensiones  de 
0,15  á  0,17. 

Es  un  error  el  preferir  las  bicicletas  ligeras  ó  de  poco 
peso,  porque  son  menos  rígidas  y  más  frágiles,  y  porque  au¬ 
mentan  las  vibraciones  que  tanto  trabajo  útil  hacen  perder. 
Las  de  pista  deben  pesar  de  9  á  11  kilogramos,  las  de  carre¬ 
tera  de  12  á  16,  y  los  tándem  y  bitandem  de  18  á  24. 

Las  vibraciones,  debidas  principalmente  al  rozamiento, 
consumen  é  inutilizan  mucho  esfuerzo.  Para  evitar  en  lo  po¬ 
sible  esta  pérdida,  van  rodeadas  las  llantas,  ó  mejor  dicho, 
se  constituyen  las  llantas,  con  tubos  neumáticos  de  diversos 
sistemas,  que  suavizan  el  efecto  de  los  choques.  También  se 
usan  llantas  macizas  de  canchú;  pero  es  indudable  que  éstas, 
comparadas  con  aquéllas,  hacen  perder  do  una  cuarta  á  una 
sexta  parte  del  trabajo  útil.  La  experiencia  lúe  lia  enseñado 
que  conviene  infiar  por  completo  y  con  fuerza  la  llanta 


hueca  de  la  rueda  motriz,  y  no  tanto  la  delantera  ó  directriz. 
El  ciclista  debe  prescindir  en  su  indumentaria  y  máquina 
de  todo  objeto  móvil  que  pueda  producir  vibraciones.  He 
concluido,  amable  público,  procurando  que  en  mi  discurso 
la  ciencia  sea  como  la  bicicleta,  inflexible,  sin  vibraciones 
retóricas,  rápida,  útil,  basada  en  el  cálculo  y  capaz  de  redu¬ 
cir  cinco  puntos  á  dos,  y  éstos,  al  cabo  y  al  rabo  de  una  linea 
recta,  sobre  la  cual,  en  milagroso  equilibrio,  ganamos  la 
vida  cuantos  nos  dedicamos  á  estudiar  puntos,  líneas,  mul¬ 
tiplicaciones,  vibraciones  y  otras  menudencias  de  la  sabidu¬ 
ría  físico-matemática. — 

o 

o  o 

Resonó  en  la  selva  una  salva  de  aplausos;  volvimos  á  re¬ 
mojar  la  sesión  con  otros  sorbos  define  Champagne ,  y  antes 
de  que  se  levantara,  dijo  María  Rondeiros  á  su  bachiller: 

—  Y  tú,  hijo  mío,  ¿no  nos  dices  nada? 

—  ¡Oh!  —  exclamó  su  padre  —  precisamente  ahora  está 
aprendiendo  conmigo  la  práctica  de  los  idiomas,  por  el  sis¬ 
tema  práctico- experimental  de  la  gimnasia  lingüística. 

—  ¿Y  qué  demonios  es  eso?  —  pregunté  yo  mirando  al 
bachiller  y  á  sus  autores. 

— Pues  ahora  lo  verá  usted — contestó  María  abanicándose 
con  todas  las  pompas  y  vanidades  del  apasionamiento  ma¬ 
ternal  ;  —  refiere  á  este  caballero  lo  ocurrido  en  casa  de 
Mr.  Lamerre. 

Púsose  el  niño  en  pie,  se  acercó  á  mí,  y  dijo: 

—  Mr.  Lamerre  a  epousé  Mlle.  Lepére ;  de  ce  mariage  est 
né  un  fils,  que  est  devenu  le  malve  de  sa  commune.  Mon- 
sieur,  c'est  le  pére;  madame,  c’est  la  mere ,  et  les  deux  font 
la  paire.  Le  fils  est  le  maire  Lamerre.  Le  pere ,  quoique  pére, 
est  resté  Lamerre;  mais  la  mere ,  avant  d’étre  Lamerre , 
était  bien  Lepére .  Le  pere  est  done  le  pere  sana  ctre  Lepére , 
puis  qu’il  est  Lamerre ,  et  la  mere  est  Lamerre ,  étant  née 
Lepére,  mais  n’a  jamais  pu  étre  maire. 

Le  pere  n‘est  pas  la  mére  tout  en  étant  Lamerre.  Si  la 
mere  meurt,  Lamerre ,  qui  est  le  pere  et  qui  n’a  jamais  été 
Lepére,  pas  plus  qu’il  n’a  été  le  pere  de  la  mére  du  maire , 
le  pére,  dis  je,  devenant  veuf,  la  perd,  et  le  pere  Lamerre , 
ainsi  que  le  maire  Lamerre ,  perdant  la  tete,  et  vous  aussi. — 

Reíase  el  padre,  reíase  la  madre,  reíase  el  primo,  y  yo  es¬ 
taba  aturdido  con  la  retahila  que  el  hijo  me  disparó,  que 
empecé  por  entender  y  que  concluyó  por  volverme  tarumba. 

— ¿Ha  comprendido  usted?  —  preguntó  el  niño  en  medio 
de  los  aplausos  de  sus  parientes. 

— Sí,  hijo  mío,  sí;  he  comprendido  que  la  gimnasia  lin¬ 
güística  te  va  á  volver  loco,  como  la  gimnasia  cíclica  los  ha 
vuelto  ya,  rematados,  á  tu  padre  y  á  tu  primo.  ¡Dios  os 
tenga  de  su  mano  ! 

—  ¡En  marcha,  señores! — exclamó  el  médico  agarrándose 
á  su  bicicleta. 

—  Pero  ¿adúnde  van  ustedes? — les  pregunté. 

— A  dormir  al  otro  lado  del  puerto — contestó  María,  ya 
encaramada  á  caballo  sobre  su  máquina. 

Y  no  hubo  medio  de  detenerlos.  Les  acompañé  hasta  la 
carretera,  y  á  poco  desaparecieron  en  lo  alto  de  ella,  como 
fantásticas  visiones,  entre  una  nube  de  polvo,  dorada  por 
el  sol  poniente. 

—  ¡Buen  viaje,  amigos! — dije  para  mí,  tomando  el  ca¬ 
mino  de  la  aldea; — y  que  Dios  me  libre  de  vosotros,  ó  de  otros 
semejantes,  que  lleguen  hasta  aquí  con  la  chifladura  en  la 
mollera  y  la  incontinencia  en  los  labios.  ¡Adiós! 

Ricardo  Becerro  de  Benqoa. 


Nadie  ha  dudado  todavía  de  las  excelencias  del  jabón  de 
Hiel  de  Vaca  que  fabrican  los  Sres. 

CRUSELLAS  HERMANO  Y  C‘.\  HABANA 

en  la  Habana  (isla  de  Cuba),  y  con  justicia  se  le  puede  procla¬ 
mar  el  mejor  jabón  del  mundo,  pues  ninguno  contiene  sus  pro- 

fúedades  ni  constituye,  como  él,  una  excelente  profilaxis  de 
as  enfermedades  cutáneas.  No  es  un  jabón  medicinal,  sino  de 
tocador,  especial  para  el  bello  sexo  y  las  personas  de  gusto. 


ROYAL  HOUBIGANT  H«oMganl,  per¬ 
fumista,  19,  Faubourg  8l  Honoré,  Parü. 


AMBRE  ROYAL 


Nuevo  Perfume  extra  fino 

VIOLET,  23,  Bd  das  Italiens ,  París, 


A  m  m  rn  CATA  RUO,  alivio  inmediato.  Curación 

jgjk  W  |Y#|  segura  con  los  TU  I MIS  aSSKL’R 

“  I  ¥  I  2H,  rué  de  la  Mornaie.  Pan».  3  francos  la  eaja. 


Dfl  I  UflQ  flPUPI  IA  adherentes.  invisibles,  ex- 

lULVUO  Urn&Ufl  quisito  perfume.  Hoabl 
g-ant.  perfumista.  Parü,  19,  Faubourg  Honoré. 


Perfumería  exótica  SENET,  35,  ruedu  Quatre  Septembre, 
París.  (  Véanse  los  anuncios.) 


Perfumería  Ninon ,  Ve  LE  CONTE  ET  C¡e,  31 ,  rué  du  Quatre 
Septembre.  (  Véanse  los  anuncios.) 

VICHY  en  el  bolsillo  con  los  comprimidos  de  Vichy. 


Biblioteca  de  la»  Ciencias  Contemporáneas.  C.  Rein- 

wald  y  C.»,  editores,  París.  ( Víase  el  anuncio.) 


IMPORTANTE. 


Los  Señores  Suscriptores  recibirán  con  el  pre¬ 
sente  número  la  Portada  y  el  Indice  general  co¬ 
rrespondientes  al  tomo  lix  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  que  termina  en  esta 
fecha. 


Rogamos  á  los  Señores  Suscriptores  cuyos  abo¬ 
nos  terminen  con  el  presente  mes,  y  piensen 
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seguir  honrándonos  con  su  concurso,  se  sirvan 
anunciar  su  propósito  á  esta  Administración  con 
la  mayor  anticipación  posible,  á  fin  de  que  el  ser¬ 
vicio  de  sus  respectivos  abonos  no  sufra  retraso  por 
la  aglomeración  de  trabajos,  propia  de  esta  época 
del  año,  en  nuestras  oficinas. 

Tanto  para  avisar  las  renovaciones,  como  para 
hacer  cualquier  reclamación  sobre  el  servicio,  es 
muy  conveniente  acompañar  á  las  cartas  una  de 
las  fajas  con  que  se  recibe  el  periódico. 


Esta  Empresa  cree  conveniente  recordar  á  los 
Señores  Suscriptores  á  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana,  que,  en  calidad  de  tales, 


pueden  obtener  para  sus  familias  la  suscripción  á 
La  Moda  Elegante,  con  la  rebaja  del  25  por  100 
en  el  precio  de  esta  última  publicación. 

El  Administrador. 


LIBROS  PRESENTADOS 

Á  ESTA  REDACCIÓN  POR  AUTORES  Ó  EDITORES. 

Crónica»  de  la  antigua  Guatemala,  por  Agustín  Men¬ 
eos.  de  la  Academia  Española. 

Hay  en  este  libro  tradiciones  españolas  de  América,  de 
muy  buen  sabor  y  bien  contadas.  Son  en  total  veinticinco, 
todas  dignas  de  leerse.  El  autor  no  se  muestra  hostil  á  la  an¬ 
tigua  madre  patria,  y  mezcla  en  ellas  algunas  alusiones  á  la 
política  guatemalteca  actual. 


La  canelón  de  la*  cairel  la»*  poema  de  Manuel  Reina. 

Con  este  título  ha  publicado  el  ¡Sr.  Reina  unas  preciosas 
poesías  en  verso  suelto,  dedicadas  A  Puente-Genil.  su  patria. 
Resplandece  en  ellas  la  vigorosa  inspiración  del  poeta,  y  lo 
castizo  y  sonoro  de  su  lenguaje  poético. 

El  pequeño  poema  ocupa  poco  más  de  30  páginas,  y  cuesta 
una  peseta. 

Bromas  ligera»,  composiciones  en  verso,  por  D.  Alfredo 
López  Alvarez. 

Ligeras  son,  en  efecto,  las  poesías  que  este  tomo  contiene, 
pero  alegres  y  fáciles.  Las  precede  un  prólogo  de  D.  Miguel 
llamos  Carrión ,  en  el  que  muy  discretamente  presenta  al 
autor. 

Está  ilustrada  la  obra  por  Álvarez  Sola,  y  véndese  al  pre¬ 
cio  de  2  pesetas  en  las  principales  librerías. 

Tecnología  popular.  Nociones  de  artes  mecánicas  y  pro¬ 
cedimientos  industriales,  por  D.  J.  R.  Sitges. 

Por  la  importancia  de  las  materias  que  trata  y  por  la  clari¬ 
dad,  sencillez  y  método  con  que  el  autor  las*  expone,  me- 


1  DI  I  í  DQ I  ñ  7  toda alrr r  ¡«n  nerviosa 

1  r  se  cura  con  la  Podón  del 
Dr.  Wannilfiel.  Pídanse  prospectos.  Bo- 
l  tica  de  La  (lorona,  Gignás ,  5,  Barcelona. 


ALAMBIQUES 

Espíritus  á  40°  Cartier 

SIN  REPASAB 

EGROT 

Cab.°  de  ls  Legión  de  Honor 

BXPOSICIOÑÜNIYERSAL 

PARÍS  1889 
Fuera  de  Concurso 

Miembro  del  Jurado 

Catálogo ,  FRANCO , 
informes 

19, 21  y  23,  rué  Hathis 
IPJkRIS 


i  QUININA  DULCE  I 

FEBRÍFUGO  INFANTIL  SANTO  YO. 

Cuatro  Medallas  de  plata.  Un  diploma  de  Mé¬ 
rito.  Muy  elogiado  por  la  prensa  médica  y  por 
machos  médicos  eminentes.  Desechad  imitacio¬ 
nes.  Véndese  en  las  boticas,  v  va  por  correo. 
Dr.  Santoyo,  Subdelegado,  Linares. 


NINON  DE  LENCLOS 

Keiase  de  las  arrugas,  que  no  se  atrevieron  nunca  á  señalarse  en  su  epidermis,  y  se  conservó 
joven  y  bella  hasta  mas  allá  de  sus  8o  años,  rompiendo  una  vez  y  otra  su  acta  de  nacimiento  á  la 
laz  del  tiempo,  que  en  vano  agitaba  su  guadaña  delante  de  aquel  rostro  seductor  sin  poder  morti- 
ncarle  Este  secreto,  que  la  gran  coqueta  egoísta  no  quiso  revelar  á  ninguno  de  sus  contemporá- 
neos,  ha  sido  descubierto  por  el  doctor  Leconte  éntrelas  hojas  de  un  tomo  de  !a  Historia  amorosa 
“iiZ  Ya\  de„Bus;y-Rab“t.n,  perteneciente  á  la  biblioteca  de  Voltaire  y  actualmente  propiedad 
exclusiva  de  la  Perfumería  *  Ilion  (Manon  Leconte),  31 ,  rué  du  4  Septembre .  31 ,  Paris.P 

Dicha  casa  entrega  el  secreto  á  sus  elegantes  clientes  bajo  el  nombre  de  Irritable  Ean  de 
niuoa 1  y  de  Dnvel de  Alnon,  polvo  da  arroz  que  Ninon  de  Léñelos  llamaba  <La  juventud  en 
una  caja..— Es  necesario  exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  y  la  dirección  de  la  Casa ,  para  evitar  las 
íalSificacionc8.  L  a  P arfume  ríe  Ninon  expide  á  todas  partes  sus  prospectos  y  precios  corrientes. 

Depósitos  en  Madrid:  A g  turre  y  Molino ,  perfumería  Oriental ,  Carmen,  2;  perfumería  de  Ur- 
íU*°a>  May.or’  7j  Gomero  y  Vicente,  perfumería  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  y  en  Barce- 
lona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  e  Hijos,  y  Vicente  Ferrer;  Salvador  Vives,  perfumista.  Pasaje  Baconti; 
Salvador  Banus,  perfumista,  calle  Jaime  I,  núm,  iS.-J.  G.  Fortis, perfumista,  Alfonso  I,  núm,  27, 
en  taragoza,  misma  casa  en  Valencia .  / 


/la  leche  antefélica^ 

pura  O  mezclada  oon  agua,  disipa 
I  PECAS,  LENTEJAS.  TEZ  ASOLEADA 
V  SARPULLIDOS,  TEZ  BARROSA 
V  ^  ARRUGAS  PRECOCES  r>J 
EFLORESCENCIAS 
ROJECES 


A 


VERDADEROS  GRANOS 
kSALUDííLDrFRANCK- 


Estreñimiento, 

Jaqaeoa, 

Mtlestar,  Pesadez  gástrica, 
Congestiona 
corados  ó  prevenidos. 
(Rótulo  adjunto  en  4  colores) 
PARIS:  r armada  LEROY 
91 1  rudos  Próts-Qicnps 
En  todu  íes  firmadas* 


T°*l®  P®ps®na  cambiando  ó  vendiendo 
sellos  de  correo,  recibirá ,  si  lo  pide,  su  precio 
comente  y  el  DIARIO  ILUSTRADO  DK 
SELLOS  DE  CORREO,  gratuitamente.  Sellos 
de  correo  auténticos,  á  precios  módicos. 

B.  HAYN,  BERLÍN,  N.  24, 


á 

U  SELECT  PARFUM  Y 

1  jjt  BOUOUET  FIN  DE  SIÉCLE  X2.  } 
ESSEHCE  MYSTÉRIEUSE 
QUADRUPLE  ESSENCE  VIQLETTE  DE  PARME 
CORYLOPSIS  DU  JAPON 

i  CHRYSANTHÉME  DE  TOKIO  i 

L  BATAILLE  DE  FLEURS  A 

f  '  10,  Bou!.  deStrasbourg  /|[  Sk 


EL  SOL  DE  INVIERNO 

POR 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  SINUÉS. 

Preciosa  novela  original,  con  interesante  ar¬ 
gumento,  cuadros  de  costumbres  familiares, 
episodios  muy  dramáticos,  y  brillando  en  todo 
el  libro  la  más  profunda  moralidad. 

Un  volumen  en  8.®  mayor  francés,  que  se 
vende,  á  4  pesetas,  en  la  Administración  ae  este 
periódico,  Madrid,  calle  de  Alcalá,  núm.  23. 


La  Harina  lacteada  Nestlé  está  recomendada 

desde  hace  mas  de  25  años  por  las  PRIMERAS  AUTORIDaDcS  MtDICAS 

da  TODOS  LOS  PAISES.  Es  el  alimento  mas  generalizado  j  mas  apreciado  para  los 
niüos  y  los  enfermos. 

"JKTIáilNA  LACTEADA  NESTLÉ 

La  Harina  lacteada  Nestlé 

l  ~  contiene  la  mejor  leche  de  los  Alpes  Suizos. 

La  Harina  lacteada  Hestló 

I  U  ■  llj  es  de  muy  fácil  digestión. 

lif  TFAI  ‘■«Harina  lacteada  Nestlé 

ul  ÍáImXJA  IIJil  evita  los  vómitos  y  diarrea. 

E  S  Tl$\  |  La  Harina  lacteada  Nestlé 

llj  facilita  el  destete  y  la  dentición. 

i  La  Harina  lacteada  Hestlé 

111  *oman  con  8us^°  niños. 

i  il  u  Harina  lacteada  N  estlé 

\T0  PARA  ^  i  GS  de  Una  PI,eParación  facfi  Y  rápida. 

wv  rAur tai  SflfP  La  Harina  lacteada  Nestlé 


'lutlffl 

estlSI 


ffiNTO  ?! 


DE  CORTAR 


nJI'  vivtv  n reemplaza  ventajosamente  la  leche  materna 

. _ ^  ^  cuando  esta  es  deficiente. 

La  Harina  lacteada  \«  -sité  es  sobre  lodo  de  un  gran  valor  durante  los 
calores  del  verano  cuando  los  niños  son  acometidos  de  enfermedades  intestinales. 

De  venta  eo  las  Farmacias;  Droguerías  y  Ultramarinos 


COMPAÑÍA  COLONIAL  I 

CHOCOLATES  Y  CAFÉS 
La  casa  que  paga  mayor  contribución  indus¬ 
trial  en  el  ramo,  y  fabrica  9.000  kilo»  de 
chocolate  oídla.  —  38  medallas  de  oro  y 
altas  recompensas  industriales. 

pipégrro  gPTOAL:  can  mayor ,  is  no,  kadeid 


’EUR ALGIAS,  jaquecas ,  calambres  en  el  estómay. 
histerismo,  todas  las  enfermedades  nerviosas  se  calmau 
con  las  píldoras  antineurálgicas  del  Di*.  Cronier. 
3  francos;  París,  farmacia,  23,  rué  de  la  Monnaie. 


Us  Potos  lilmu^RN# 

Pe  aí  ^  HUEVA  C  HE  ACION 

E.  COIIDMY 

^Perfumista,  13»  Rué  d’Enghlen,  Parle 

•I  VINDKN  IN  TODAS  LAS  PKRPUMBRIAS. 


EL  MERITO  DE  HABER  SIDO  FALSIFICADA 

en  gran  escala,  es  el  mayor  que  *e  puede 
■  alegar  en  favor  del  Agua.  Ior  Polvo» 
fia  ff®  y  Ia  Peeta  dentífrica  de  lo»  Re- 
nedictino»  del  monte  .llnjella. 

#ssmi  n ^ Para  evitar  toda  equivocación,  lo  mejor 
v?7-~  1  ^  e*  dirigirse  á  Mr.  Scnct,  administrador ,  rué 

du  Quatre  Septembre,  35,  París. — Depósitos 
{559  en  Madrid:  Perfumería  Oriental,  Carmen.  2; 
Aguirre  y  Molino,  Preciados,  1;  Urquiola , 
®  Mayor ;  1 ;  y  en  Barcelona:  Señora  Viuda  de 

Lafont  é  Hijos;  Vicente  Ferrer  y  C.*,  perfumistas. 


CASEOSAS 


Aparatos  para  la  fabricacióo  da  las  bibMas  pastosas 

Pídase  el  Catálogo  N*  47. 


CALLOS  Y  DUREZAS 

de  los  pies.  Curan  segura  y  radicalmente  á  los  oinoo  días  de  usar  el 

CALLICIDA  ABRAS  XIFRA 

A  la  primera  aplicación  cesa  el  dolor.  Es  fácil  y  cómoda.  No  duele  ni  mancha.  Véndese  el  estuche  con  frasco,  pincel  é  instrucciones  á 
una  peseta  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías  de  España.  Por  mayor,  D.  Melchor  García.  Depósitos:  Central,  Farmacia  de 
D,  E.  Abras  Xifra ,  Argensola,  ÍO,  frente  á  la  de  Santa  Teresa,  Madrid. 


r  PARFUMERIE  1 

RÉGINA1 

Nueva  oréaoion  ¡ 

UELLÉ  Fréres  Á 

6,  Avenue  de  l’Opéra 


PATE  EPILATOIRE  DUSSER 


dulniji  áuti  las  RAIOBS  al  VBLLO  dal  rostro  do  las  damas  (Barba.  BUtota.  ate.),  sfo 
ainpm  patafro  para  al  cotia.  SO  Afta.  O.  Mxlto.jmUlam  de  testimonios  garantiian  la  aleada 
da  esta  preparación.  (Se  vade  nw |M,jwra  la  barba,  y  en  1/2  a*|aawi  al  bigote  I%aro>.  Para 
IM  teas®,  rnt'imé  rZUrOR£.SX78SBR,  1, ro.  J^.-Btnaasaa. Pula. 
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receria  este  libro  un  espacio  que  no  podemos 
consagrarle,  no  permitiéndolo  la  índole  de  es¬ 
tas  breves  notas  bibliográficas. 

Comprende  seis  partes. 

En  la  primera  trata  de  los  motores,  cuya 
importancia  es  capital  en  toda  industria.  Es¬ 
tudia  muy  bien  las  tres  clases  de  motores  que 
generalmente  se  conocen,  á  saber:  los  anima¬ 
les,  los  hidráulicos  y  los  de  vapor,  á  los  que 
añade  las  máquinas  electro-magnéticas,  los 
molinos  de  viento,  etc.  ,  .  . 

En  la  segunda  parte  expone  los  principios 
de  la  metalurgia;  en  la  tercera,  los  de  las  in¬ 
dustrias  químicas  (vidrio  y  cristal,  cerámica, 
papel,  etc.,  etc.);  en  la  cuarta  los  de  las  sus¬ 
tancias  alimenticias,  y  en  la  quinta  los  refe¬ 
rentes  á  las  industrias  relacionadas  con  el  ves¬ 
tido.  En  la  parte  sexta  y  última  explica  las 
artes  gráficas,  imprenta,  galvanoplastia,  foto¬ 
grafía  y  telegrafía  eléctrica. 

Acompañan  á  las  explicaciones  muchos  y 
buenos  grabados  que  notablemente  las  aclaran 
y  facilitan.  Véndese  esta  notable  obra,  cuya 
utilidad  nos  parece  muy  grande,  al  precio  de 
11  pesetas  en  las  principales  librerías,  en  la 
Administración  de  El  Eco  de  las  Aduanas  y 
en  la  portería  de  la  Dirección  de  Aduanas. 

Lo»  Tapice».  A  . 

Esta  interesante  obnta  consta  de  dos  to¬ 
mos.  que  son  el  xv  y  xvi  de  la  importante 
Biblioteca  Popular  de  Arte  que  publica  La 
España  Editorial.  Entre  ambos  completan  la 
historia  y  el  examen  de  los  tapices  más  céle¬ 
bres  y  de  los  talleres  más  famosos  desde  la 
antigüedad  oriental  hasta  el  siglo  xix. 

Con  arreglo  á  un  plan  sobrio  en  sus  desarro¬ 
llos,  pero  completo  y  claro,  estúdiase  la  tapi¬ 
cería  en  los  tiempos  antiguos  y  en  el  Renaci¬ 
miento,  y  después  en  los  grandes  talleres 
italianos  y  flamencos ,  de  Beauvais  y  los  Go - 
belinos,  de  la  gran  manufactura  inglesa  de 
Mortlake,  de  las  fábricas  españolas  de  Santa 
Isabel  y  Santa  Bárbara,  y  de  todas  aquellas 
que  han  dejado  huellas  en  la  historia  de  esta 
industria  de  arte.  No  hay  que  decir  que  no  han 
sido  olvidados  en  este  examen  los  nombres  de 
los  ilustres  autores  de  cartones ,  desde  los  más 
insignes  de  fines  del  Renacimiento  hasta  nues¬ 
tro  gran  Goya. 

Un  curioso  Apéndice  sobre  los  sistemas  y 
maneras  de  tejer  un  tapiz,  termina  y  completa 
este  precioso  libro. 

G .  R . 


ESTABLECIMIENTO 
PARA  LA  CRÍA  DE  PERROS  DE  RAZA 

Arthur  Seif arth 

KOESTRITZ  (Alemauia) 

Fundado  en  1864 


IJ  ■  ■■  - - 

Proveedor  de  gran  número  de  Cortes  de  Eu¬ 
ropa  y  agraciado  con  las  más  altas  recompensas. 
— Envía  todas  las  especialidades  de  perros  mo¬ 
dernos,  á  saber:  afamados  Perro*  Lujo,  <¡« 
Salón  de  Caza  y  de  «Sport»;  Perros  de  Caza  y  de 
Parada,  Pointers,  Setter*,  Sabueso*,  Perros  de 
P  ista.Lebre  les,  Galgo*,  Bracos,  Perros  de  Nutria, 
Brandes  dogo*  alemanes,  Copos  c,*n®s0o\ík  ISS 
de  Calmada,  Bull-dogs,  Bull-terrlers,  Blak  and 
tan-terrlers  Fox-terrlers,  Toy-tsrrlers,  Perrillos 
de  ¿nflO?a!’  Perros  ratoneros,  Perrillos-monos 
muv  pequeños,  Ooguitos, 
rrillosReales,  Spitz,  Perros  de  Malta,  Colleys, 

**  Album  ricamente  ilustrarlo,  1,25  pesetas. 

Catálogo  gratis. 

Exportación  á  todosjosjisisss^^^ 


CUBA.  —  LA  ESTACIÓN  DE  EL  CRISTO,  EN  LAS  CERCANÍAS  DE  SANTIAGO. 


'  (DeTotografía.)  • 


Librería  C.  Reinwald  y  15,  roe  des  Salnts-Pferes,  París. 

BIBLIOTECA. 

,  DELAS 

CIENCIAS  CONTEMPORÁNEAS 


PUBLICADA  COX  EL  CONCURSO 


FABRICA  DE  ABANICOS 

Y  PANTALLAS 

Canastillas  de  Boda 

Y  REGALOS 

PIEL.  SEDA,  GASA,  CREPÉ 

preparado*  para  ser  pintado* 

COMPOSTURAS 
SE  ENVÍA.  FRANCO  CATALOGO  ILUSTRADO 

H.  TEMPLIER,  9,Boulev.  St-Denis,  PARÍS 


UB  LOS  SABIOS  Y  LITERATOS  MÁS  DISTINGUIDOS  j 

CONDICIONES  DE  SUSCRIPCION:  I 

Publícanae  tomos  en  12.°  inglés,  de  350  á  500  páginas  oada 
uno  por  lo  menos ,  variando  los  precios  de  4  á  5  francos. 

Compónese  hasta  ahora  esta  colección  de  19  tomos,  de  los  siguientes  autores: 

La  Biologie ,  por  Letourneau.  —  La  Linguistique ,  por  Hovelacque. — -  L' Anthropolopie ,  ■ 
por  Topinard. — L' Esthétique ,  por  Véron. — La  Philosophie  ^  por  Léfévre. — -La  Sóciólogiet 
por  Letourneau. — La  Science  Economique ,  por  Y  ves  Guyot. — Le  Préhistorique ,  por  G.  de  i 
Mortillet.  —  La  Botanique ,  por  Lanessan. — La  Géographie  medicóle  ,  por  Bordier.  —  La 
Afórale ,  por  Véron. — La  Politique  experimentóle ,  por  Donnat. — Les  ProbUmes  de  VHis- 
toire ,  por  Mougeolle. — La  Pédagogie ,  por  Issaurat. — L' A gr iculture,  por  Larbalétrier. — La 
Physico-Chimie ,  por  Fauvelle. — La  Religión ,  por  Lefévre. — V Embryologie  générale ,  por 
Roule. — L'  Etnograpliie  criminelle ,  por  Corre. 

Enviase  Catálogo  ilustrado,  franco  de  porte,  á  quien  lo  pida. 

AGUA  DE  COLONIA  DE  ORIVE 

La  higiene,  la  moda  y  el  patriotismo  acordaron  de  consuno  la  superioridad  de  este  perfume 
nacional:  ningún  tocador  elegante  carece  de  un  frasco  de  la  inmejorable  Agua  «le  toioma 
de  Orive,  que  se  vende  en  frascos  en  toda  farmacia  y  perfumería  de  crédito.  Pot  medida, 
desde  6  á  3,75  pesetas  litro,  dirigiéndose  al  autor.  Bilbao.  Unico  que  la  vende  por  medida. 


etfc  enferme**, 

vBOCA*< 

ni  dolor  de  muelas  el  que  use  el  elixir 

MENTHOUNA 

*  >  que  prepara  el  2>r.  Andreu.  gr  ** 

1  y-  Su  uso  emblanquee©  la  dentadura  _  s 
'F*  ^  aromatiza  el  aliento,  calma  el  o'  a, 
i  *  V*  dolor  de  muelas  y  fortifica 

1  ^  ENCIAS. 

¡  «n  po!*° 

i  *e  blanott** 


LOS  EXTRACTOS  SILVESTRES 

MANZANA  SILVESTRE 
MATSUK1TA  SILVESTRE 
VIOLETA  SILVESTRE 


ALMUERZO  de  las  SEÑORAS 


ALIMENTO  DE  L08  NIN08  Y  DE  L08  CONVALECIENTES 

Para  reemplazar  el  chocolate  de  digestión  i  veces  difícil,*  y  el  café  con  leche  cuyo*  efectos 
debilitante*  «on  tan  perjndtclales  á  la  salad  de  la*  se  floras,  los  Médicos  recomiendan  el  Racahout  de 
los  Arabes  de  Delangrenier.  Alimento  ligero ,  agradable  y  muy  nutritivo,  que  también  recetan  á  los 
nlfioa,  á  loa  anciano*  6  i  la*  personas  anémicas,  en  una  palabra  á  todo*  aquellos  que  necesitan  fortificantes. 

Dspósnos  *x  TODAS  LAB  FARMACIAS  DKL  MUNDO  ENTERO.  —  SE  MtFIER  DES  CONTREFAQONS . 


L’ANTI  BOLBOS 

no  tiene  rival  para  quitar  las  manchas  ó  puntos  ne¬ 
gros  de  la  nariz,  ein  alterar  la  epidermis.  Sólo  se 
vende  en  la  Parfumerie  Exotique ,  35,  rué  du  4  Septe ta¬ 
bre,  París.  Depósitos  en  Madrid:  Pascual,  Arenal.  2; 
Perfumería  Urquiola,  Mayor,  1;  Aguirre  y  Molino 
Preciados,  1,  y  en  Barcelona,  Sra.  Viuda  de  Lafont  e 
Hijos,  y  Vicente  Ferrer  y  Compañía,  perfumistas.— 
Evítense  cuidadosamente  las  falsificaciones. 


sales  de  lavanda 

SALES  DE  EUCAlJPTUS 
SALES  DE  COLONIA 

Crown  Perfumery  Co. 


PARA  ENCUADERNADORES  Y  DORADORES 

^  Naranja  subí- 

Oro  en  Panes»- 

Dirigirse  para  muestras  y  precios  á  Bruno  R.  Leitert 

20,  Paseo  de  San  Vicente,  20,  MADRID 


DIAMANTES  LERE-CATHELAIN 

A^r3IS!rJSSJbrA.eINALTERA.B^  d.I  VKHDADEHO  DIAMANTE.  —EsplandMaa  Joyaa, _ P®”£/aníes^*®rtl|«a2l 
IMITACION  Ti »í:í¿ír„r«aiM.  dénosnos  ni  tampoco  ajíon 


««‘«do.  franco.  to*.  «U  .  O*»- 


FIN  DEL  TOMO  LIX 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y  literario. 


MADRID.  —  Establecimiento  tipolitográfleo  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 
impresores  de  la  Real  Casa. 
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